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    Valthessar es un penitente: una criatura sobrenatural que se ampara en la ley de la diosa Magna para proteger a los seres humanos, tal y como lo dicta su destino de caído. Pero también posee el alma hastiada de un guerrero milenario al que le fue arrebatado el amor, el corazón rencoroso de un hombre sometido a torturas injustas y una triple maldición de la que espera librarse honrando a su superiora.  
 
    Cree estar a la altura de los deberes que se le imponen como cabeza de clan, pero la sospecha de la muerte de una de las suyas y la sorpresiva aparición del tributo que ocupará su lugar desencadenarán una serie de hechos que pondrán a prueba sus dotes de mando y su lealtad: no solo hacia la diosa, sino a todo lo que le importa y que se tambaleará cuando lo que parecía imposible se convierta en imperativo y no pueda resistirse más a la tentación... 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prefacio 
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    No había poder superior al de la Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras que satisficiera su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, y estas se desvirtuaron al transmitirse. Él demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que la Magna había intentado inculcar en su compañero cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseía la virtud de la mesura. No vivía el amor como debía ser. Ahora era poderoso, pero también terrorífico, y pronto se cansó de la magnífica vida contemplativa en el Autem, hogar de la diosa, y la traicionó para convertirse en una amenaza para la Subrrealidad. 
 
    Hubiera sido imposible corregir su desviación. Ese Bien de su primera criatura, tomado como un propósito de justicia individual, comenzó a infectar a los humanos a lo largo y ancho de La Tierra. La Magna no podía eliminarlo: su creación era tan fuerte como ella, pero escurridiza y perversa, y ahora, además de organizarse en torno a un clan de engendros conocido como El Enclave, repudió su nombre y se hizo llamar de un modo diferente. 
 
    El Gran Grimorio. 
 
    Para poner solución al caos que sembraba en La Tierra y proteger a sus vulnerables habitantes, la Magna tuvo que crear dos razas superiores a la humana pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, la Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos.  
 
    Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían que la decadente condición humana empeorase por acción del Gran Grimorio. Los segundos, terrícolas elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras la primera criatura y sus engendros estuvieran controlados, pondría los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial, pero hubo un grupo de empíreos que, durante sus misiones terrestres, la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, la Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad. Pero el daño ya estaba hecho: los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los pecadores, conocidos como penitentes, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, y esa era la Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una triple maldición que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de la Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a la Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Abraxas. Samael. Luvart. Renyi. Xaphan. Dagon. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Guerreros invencibles y listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor.  
 
    ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos? 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I 
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    Los faros delanteros de un Bentley estuvieron a punto de cegarlo al avanzar en su dirección, la contraria a las indicaciones de tráfico. Era el tercer acelerón amenazante que daba hacia el morro de su coche y la cuarta vez que se le calaba el motor. El pseudo conductor estaba intentando aparcar en paralelo, o mejor dicho, en zona prohibida. Y con las luces largas prendidas en pleno centro cívico. 
 
    La gente no tenía ni puta idea de conducir, pensó Valthessar con impaciencia. Tamborileó los dedos contra el volante mientras observaba las maniobras torpes de un tipo demasiado obtuso para manejar un coche como ese. Podían darle igual los cuatro ruedas y desconocer la mayoría de las marcas, pero a Valthessar nunca dejaría de joderle la manía exclusivamente humana, y en su mayoría masculina, de dar mal uso a la buena calidad. Pronto descubriría que el propietario del vehículo llevaba una falda cruzada y olía a Chanel número cinco. Y no, no es que la mujer se hubiera rociado el bote entero, sino que Valthessar tenía un olfato sobrehumano. Básicamente porque ninguno de sus sentidos, ni ya puestos él mismo, eran humanos a secas. 
 
    Persiguió con la mirada el paseo insinuante de la conductora al interior del garito de su cita, un restaurante de comida italiana que había recibido su segunda estrella Michelín. Sonrió irónicamente ante la caminata altiva de Miss Bentley. Debía estar muy orgullosa de haber hecho su inigualable aportación al mito de que las mujeres no sabían conducir. 
 
    Valthessar hizo rugir el motor por puro aburrimiento, captando momentáneamente su atención. Por la mirada que Miss Bentley le dedicó, entre irritada y vanidosa, supuso que lo había interpretado como un flirteo. Podría haber bajado la ventanilla para hacerle un guiño, pero no le gustaba ese refinamiento que la envolvía, ni el principio sibarita que, a juzgar por los pensamientos que intuía desfilando bajo una gloriosa melena pelirroja, regiría sus decisiones. En el pasado, a la hora de elegir compañera, prefirió mirar a los ojos a una mujer y ver el dolor moderado que proporciona una vida humilde, no la ambición de la cazafortunas que estaba a punto de vender su amor al postor que la esperaba dentro.  
 
    Lo sabía. Sabía quién la esperaba, por qué y qué sucedería esa noche. Valthessar lo sabía todo. Excepto una cosa: dónde estaba la mujer que había sido herida —en el peor de los casos asesinada— con el pedazo de acero que le estaba quemando en el interior de la chaqueta. Valthessar se llevó una mano al bolsillo y juraría que sintió latir el arma, aún manchada de sangre. 
 
    «Estoy aquí y soy tu prioridad», pareció recordarle de mala manera, lanzándole una descarga directa a los dedos. Valthessar los retiró de inmediato y se los miró en busca de una marca de quemadura, pero ni siquiera olía a chamuscado. Torció la boca.  
 
    Esas putas dagas. 
 
    Ya sin pésimos conductores en la costa, retomó la marcha con un acelerón impaciente. Hacían ya veinte minutos desde la llamada urgente de Luvart y desde que él mismo diera órdenes a sus hombres en las que ni siquiera creía. No podía tardar mucho más. 
 
    Esa noche de jueves apuntaba a convertirse en un infierno, y las preferencias musicales del propietario del bólido no ayudaban. Con una mueca, Valthessar silenció Ordinary World de Duran Duran, que tanto entusiasmaba a Dagon, y sintonizó una emisora aleatoria. Que la diosa le librara de recordar lo duros que fueron los ochenta para él con himnos de entonces... aunque los noventa de Do For Love de 2Pac tampoco evocaban encantadoras reminiscencias. 
 
    Qué más daba. ¿Acaso había vivido alguna época feliz desde su caída a La Tierra? ¿Acaso había terminado de acostumbrarse a vivir en aquella jaula esférica que era el planeta azul, y del que no podría escapar por muchos kilómetros que condujera? ¿Acaso encontraba remotamente placentero algún aspecto de la existencia humana? La radio era una estupidez, y lo de ir en coche, una pijada absurda en la que Dag había insistido y a la que Valthessar había accedido solo por dar uso a la exposición de carros de coleccionista que tenía montada en el estacionamiento. El tipo era un obseso de los coches. Podía conservar perfectamente veinte trastos de no menos de cuatrocientos caballos en su cochera ordenados por importancia. Unos para ocasiones especiales y otros para paseos desenfadados por la ciudad. Otros para conducir por el casco antiguo. O para subir a las mujeres, fardando de cuartos. Teniendo tantos, la mayoría quedaba relegada a elemento decorativo. Los conservaba por el placer de colorear el garaje con aceros valorados en millones de euros, y no por darse caché, sino por invertir su fortuna en algo.  
 
    En cuanto a la categoría y el objetivo del que Valthessar había tomado prestado... El Porsche había sido utilizado esa vez para seguir los pasos de la última persona que lo condujo y que desde hacía días no estaba con ellos. Había sido una suerte que Astaroth adorase los todoterrenos, y más concretamente aquel, que disponía de un sistema de rastreo especializado; gracias a las avanzadas tecnologías de Dag había podido hallar la pista de su último recorrido antes de desaparecer sin dejar otra huella que a su pareja enloquecida, insistiendo en la corazonada de que la mujer estaba en peligro. En la frenética persecución de pistas de esa noche, la tercera consecutiva, por fin había encontrado una de suma importancia. Una que derivaría en una mierda turbia como Valthessar no había previsto en sus tres mil años de vida. 
 
    Apretó los nudillos en torno al volante y aceleró, compadeciendo a la criatura que le esperaba ansiosa por noticias en la casa. Más rápido. Más. Hasta reventar el cristal del cuentakilómetros, como en las series de dibujos animados. El silbido del viento en la ranura de la ventanilla bajada se acoplaba al ritmo del rap y ponía sus oídos a zumbar. Las luces parpadeantes del camino eran la fiesta de la esquizofrenia y él tenía siglos de vista cansada para soportarlas. A lo mucho que dejaba que desear su visión nocturna tenía que sumar la irritación. El hastío. La desidia. El pánico silencioso que, más que pesimista, sopesaba inteligentemente sus opciones. Valthessar estaba expectante por pura cortesía hacia quién sabría qué, porque era muy consciente de a lo que se enfrentaría desde que vio la sangre de Astaroth en el filo del puñal.  
 
    A una guerra de razas. 
 
    Él aún no se había vuelto loco. Estaba esperando con cautelosa tranquilidad y expresión ausente a que la verdad le calara hondo. Pero alguien iba a perder la cabeza allí, y era posible que ni el propio Valthessar, líder indiscutible de El Séptimo Círculo por méritos y antigüedad, pudiera pararle los pies. 
 
    Aparcó delante de la casa, pensando con vaguedad en todos los controles de velocidad que habrían saltado por los aires. Se dirigió a la entrada refugiado en un silencio hermético. Le parecía una noche ideal para detenerse a admirar la magnífica mansión gótica que Dagon había cedido para las reuniones. Prestar sus posesiones no suponía ningún sacrificio para un generoso agonías como él, que, como coches, pagaba también por doce inmuebles repartidos a lo largo y ancho de Praga. Dudaba que él mismo se hubiera parado a venerar su propiedad más que antes de comprarla, presa de su enfermedad compulsiva. Lástima. Era un edificio digno de exposición, la clase de obra con valor histórico que el estado serviría con continuas restauraciones: una guarida más propia de un rey del siglo de oro que de un grupo de siete bestias caídas en desgracia. 
 
    Aspiró el aire gélido de los inviernos centroeuropeos y entró. Un día normal se habría oído ya desde el recibidor el rock, el hip-hop o el rap poniendo a prueba la resistencia de los altavoces, pero durante esos días turbulentos tenían la deferencia de guardarse sus ritmos y respetar el dolor de Abraxas. Él no estaba en el salón ni estaría hasta que el sol saliera. Quizá tampoco aparecería para dormir durante el día: conociendo sus límites o su falta de estos no le importaría violar el acuerdo de reparto de áreas influyentes entre seráficos y penitente con tal de no poner pausa a su búsqueda desesperada. Astaroth llevaba setenta y dos horas sin dar señales de vida, y todo el mundo sabía que, si el tercer día no sucedía un milagro, era el momento de prender las alarmas. La de su pareja llevaba desde el primer minuto sonando, poniendo nervioso a todo el mundo. 
 
    En el amplio salón, y sentado en un butacón estilo Luis XV, estaba Luvart. Era el único que no había salido en busca de Astaroth por pura convicción personal. Asegurar que estaba muerta le había ganado el apodo de despreciable y el regalo de la marca de un puño en el pómulo. Pero Luvart era impasible. En ese momento parecía ajeno a todo, incluso desalmado, examinando con mirada circunspecta el convulso ondular de las llamas. 
 
    Tenía el porte de un caballero de la corte francesa, justo lo que fue después de hacer enfadar a la Magna, una habilidad que compartían los penitentes que vivían en la mansión. Luvart fue el prototípico hombre servidor de las letras y las armas durante el siglo XVI; eterno viajero, esclavo del arte, morador de corazones cerrados a cal y canto y visitante de las sábanas que se le terciaran, a menudo las más inadecuadas. Amaba lo prohibido, rechazaba lo lícito y vivía en continuo desafío a sus propios límites. 
 
    Antaño su deporte preferido fue el pavoneo, y su ejemplo de ostentación, la sonrisa sobrada, pero los siglos habían moldeado su carácter, suavizando sus brotes de soberbia y derroches de lujuria. Ahora intentaba ser más discreto, aunque sus obsesiones no hubieran menguado ni un ápice y fuera imposible esconder su gran pecado al ser este tan evidente. Luvart personificaba el anhelo femenino con un realismo que no todas podían soportarlo, pero nadie podía oponerse a la promesa irresistible de su mirada sugestiva. Cada pequeño detalle anatómico, cada sutil gesto al hablar, cada palabra de su boca... Todo en él estaba programado para someter al espectador al que fuera su deseo. Su belleza no solo era convincente, sino hipnotizadora. Esa era su forma de condenar a la perdición a los pecadores terrestres: solo cruzándose en su camino con un paseo sin insinuaciones, porque él en sí mismo era la provocación queriéndolo y sin quererlo. 
 
    La provocación en cuestión levantó la vista de las llamas y la dirigió sin ánimos a Valthessar. 
 
    —Quedan horas para el cambio de guardia, así que supongo que has encontrado algo. 
 
    Valthessar metió la mano en el interior de su chaqueta y sacó el pañuelo de seda negra que envolvía el arma. La dejó sobre la mesilla de café junto al brazo del sillón, y apartó las alas de la prenda como una víctima del desamor deshojaría una margarita. La reacción de Luvart al reconocerla fue la misma que la original de Valthessar. Primero, mayúscula sorpresa. Después, rabia por no haberlo imaginado. 
 
    Sus extraordinarios iris violetas se tiñeron de negro. 
 
    —Un puñal de acero azul. La única forja que puede acabar con una criatura inmortal —dijo con voz queda—. ¿Dónde estaba? 
 
    —Hundido bajo capas de nieve a un lado del camino al polígono. Dentro de nuestra frontera. —Miró por el rabillo del ojo la punta del arma, donde la sangre seca había formado una capa gruesa y granate—. Uno de ellos sabía el recorrido que hacía Astaroth para hacer deporte y la pilló en un momento vulnerable. 
 
    —Hijos de perra —siseó Luvart entre dientes—. Y encima gilipollas, dejando el arma a la vista de todos. 
 
    —Al verlo pensé que podría tratarse de una encerrona. No son estúpidos... pero solo un seráfico puede tocar el acero azul.  
 
    —¿Solo un seráfico? —preguntó Luvart, sintiendo que su última esperanza se hacía añicos—. ¿Los humanos con padres seráficos que aún no han pasado la transición no pueden? Tienen tan difusas sus lealtades que no me extrañaría. 
 
    Valthessar negó con la cabeza, dictando la sentencia en la que Luvart temía pensar. 
 
    —Esto solo ha podido ser obra de un seráfico —zanjó—. Y supongo que sabrás lo que eso significa.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo II 
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    Claro que sabía lo que significaba: una provocación. No habría sido extraño que durante una disputa un seráfico hubiese agredido a un penitente. A fin de cuentas, como enemigos ancestrales, procuraban mantener las distancias porque sabían que era muy difícil contener el visceral impulso de destruirse mutuamente. Pero de haber sido así, habrían escondido el arma. Hubieran tratado de fingir que nada ocurrió. 
 
    —Nos están diciendo que el pacto de razas ha pasado de moda —señaló Luvart, con una voz aterciopelada y manchada de sangre. Jamás perdía el control, y, Dios, no podría decir lo mismo de Abraxas—. ¿Qué piensas hacer con eso? 
 
    —No es la primera vez que ocurre.  
 
    —Es la primera vez que ocurre con la anandha de un penitente perdonado. Al menos que yo sepa. 
 
    Valthessar lo confirmó con un asentimiento de cabeza. 
 
    —En estos casos, los rex recurren a un juicio de compensación. Ojo por ojo.  
 
    —Ley del Talión, ¿eh? No suena mal. Soy el primero que quiere ver llorar a un seráfico por esto, y te pediría que me eligieras a mí para hacerlos sangrar si Abraxas no estuviera en el medio... Pero estaríamos retrocediendo prácticamente dos milenios.  
 
    »Joder —murmuró—, es que esto no debería haber ocurrido. 
 
    Valthessar envió una mirada a la ventana para desvincularse de la venganza que bailaba en los ojos de Luvart. Al otro lado de la calle chirriaron unas llantas. 
 
    Claro que no debería haber ocurrido. Los penitentes y los seráficos eran rivales acérrimos desde su primer contacto y lo seguirían siendo para siempre. Era biológicamente imposible que funcionaran como una misma guardia, pese a servir a un mismo poder y haber firmado un pacto de no agresión. Los términos eran sencillos: los seráficos se mantendrían en su frontera, sin tocar los límites de las áreas que correspondían a los penitentes, y viceversa. Ellos protegerían la ciudad mientras el sol brillara en lo alto, y Valthessar y su guardia saldría de noche a hacer lo propio. No coincidirían, no se mezclarían. No tendrían que poner a prueba su autocontrol. 
 
    Pero la habían jodido tocando a Astaroth. Precisamente a ella, la esposa del segundo guerrero más antiguo, bestial y sanguinario que hubiera formado parte de El Séptimo Círculo. No había sido un movimiento muy inteligente por su parte. Incluso Valthessar, que podría inmovilizar a Abraxas con un meñique, se lo habría pensado dos veces antes de ponerle las manos encima a su anandha. 
 
    —Abraxas va a arrancarles la cabeza uno a uno —sentenció Luvart, como si hubiera oído sus pensamientos—. Y no sé si querría detenerlo. De hecho, si me dieras tu permiso, colaboraría con él. 
 
    Valthessar no contestó.  
 
    Él era el primero que deseaba emprender una caza de brujas contra aquellos miserables. Astaroth era una buena anandha. No había matado a una mosca en su maldita vida. Y sin embargo, Valthessar estaba conteniendo su sed de sangre porque si se enfrentaba a un seráfico no lo estaría matando para vengar su nombre. Era un ataque personal que metieran sus sucias manos en su organización, sí, pero Valthessar tenía cuentas pendientes con ellos anteriores a la formación y asentamiento de Los Siete. Muy anteriores al tercer nacimiento de Astaroth. 
 
    Si hubiera estado programado para avergonzarse de sus sentimientos, se habría despreciado por anteponer sus represalias al nombre de la mujer; por ver su desaparición e incluso asesinato como una excusa para extinguir a la raza que se atrevía a humillarlos. Pero no podía dejar que su forma de entender a los seráficos pusiera trabas a la hora de cumplir con su deber. La orden de la Magna era una sola: mantener la paz entre razas a cualquier precio, porque la amenaza era otra y ya habían sido muchos años de guerras civiles para ahora afrontar otro periodo de inestabilidad. 
 
    —¿Rex? —llamó Luvart. 
 
    —Tienes razón. Abraxas es un problema. Debemos prepararnos para encadenarlo.  
 
    —¿Un día más? Imposible. Parece que las cadenas solo le dan fuerzas. 
 
    —Un día más, Luvart. No quiero ni imaginarme a qué extremos podría llegar Abraxas conociendo el paradero de los agresores, y si ya sé cómo se pone un penitente cuando hieren a su anandha... Él será mucho peor —meditó en voz alta, inquieto pero guardando la pose con digna serenidad—. Contactaré con el Consejo de los Prefectos. El peso de la ley recaerá sobre el dueño de esta daga… Aunque nuestra prioridad sigue siendo la misma. 
 
    —Encontrarla —dedujo Luvart—. Viva o muerta. 
 
    El rex asintió una sola vez. 
 
    —Solo así podré exigir el juicio de compensación. 
 
    Luvart volvió a fijarse en el puñal. 
 
    —¿Y si la han matado? ¿Pedirás una muerte a cambio, como en la Antigüedad? Abraxas no estará contento con eso. Querrá que la sangre corra hasta que no quede ni uno de ellos, y es capaz de conseguirlo. 
 
    —No es lo que Abraxas quiera. Es lo que yo decida. 
 
    Luvart le sostuvo la mirada sin pestañear. 
 
    —Somos siete. Ellos, un centenar. Y sabes muy bien que una muerte no les afectará a nivel espiritual como podría haber herido a Abraxas la de Astaroth. Son unos hijos de puta sin sangre en las venas, Valthessar. Te entregarán al propio cabeza del Consejo sin parpadear. Un juicio de compensación para hacer justicia sería una forma de defraudarla... con el debido respeto. 
 
    —La ley es la ley —atajó—. No estuve encerrado durante años en el Autem con la Magna para ahora pasar por alto todas sus órdenes directas. Por lo pronto seguiré las indicaciones que me dio. Si luego quiere guerra, guerra será, pero no la invocaré a no ser que esto se vaya de las manos. 
 
    —¿Crees que no se nos ha ido de las manos? —replicó—. Han derramado sangre en nuestro territorio. No hay maldito perdón. 
 
    Valthessar lo miró con los ojos entornados. 
 
    —Siete contra cien, Luvart. Tú lo has dicho. Prefiero vengarme sin morir en el intento. 
 
    Como si se hubieran puesto de acuerdo, se giraron a la vez hacia el elemento de la discordia.  
 
    Solo ese puñal suponía una amenaza para ellos. No necesitaban que el agresor supiera blandirlo para dejarles quemaduras. Estaba fabricado con ese acero brillante que emitía destellos azules al contacto con la luz, exclusivo de los de la raza seráfica. Todos ellos tenían una, por lo que no existían dos iguales. Las letras en su idioma particular, forjadas bajo la empuñadura, delataban el nombre de su propietario.  
 
    Cambiel. 
 
    No eran mejores luchadores que él. No superaban el manejo ni la resistencia de Los Siete. Los seráficos tenían su mente disciplinada y su sangre fría, lo que les hacía criaturas peligrosas, pero El Séptimo Círculo repelía la mayoría de sus talentos. Sus pensamientos no eran manipulables a menos que ellos lo quisieran. Si contaran con una buena estrategia, podrían aplastarlos. Pero entonces la Magna, que tenía muy claras sus preferencias respecto a sus propias creaciones, los aplastaría a ellos... y conociendo los mecanismos de castigo de su diosa, él acabaría siendo castigado con el peso de los remordimientos; los de ser culpable de las muertes de sus guerreros. 
 
    «Qué oportuno», pensó Valthessar con ironía. «Qué jodidamente oportuno». No el ataque de los seráficos, sino su falta de previsión. Había vivido milenios, debería haber visto venir cualquier amenaza. Estaba curtido en la guerra, conocía toda opción de ataque y sabía que algunos pactos de paz eran una coma, no un punto y final. Y bastante se había alargado su aparente armisticio. En eso se parecían a los humanos. Los conflictos no eran independientes, sino cíclicos, y volvían a atraparlo a él para que sucumbiera a los encantos de las armas. 
 
    Valthessar se quería convencer de que solo sería una guerra más, una insignificante, poco decisiva y que se repetiría al poco tiempo. Después de haber participado en todas, desde la originaria y legendaria batalla de Qadesh hasta la segunda que desde el corazón de Europa logró involucrar a casi todo el planeta, se consideraba intocable. Incluso había desarrollado una pasión injustificada y que iba en contra de su naturaleza por participar en la muerte de sus enemigos. Una parte de él ardía en deseos de empuñar el acero en una contienda de verdad; estaba harto de encuentros de pacotilla con los sucesores del Enclave, contra los que luchaba cada vez que resurgían en forma de fuerzas insignificantes. Pero había una diferencia frente a todas las otras veces que tuvo que arriesgarse: que los seráficos sí podían acabar con él... Y no podía morir, porque había algo en juego.  
 
    Algo que no podía dejar atrás. 
 
    Algo que amaba. 
 
    Estiró el brazo hacia el puñal y lo volvió a cubrir, guardándolo de nuevo en el interior de la chaqueta. 
 
    —Las cadenas —le recordó a Luvart, con voz queda—. Sea una provocación o un error, recuerda que ante todo seguimos en periodo de prueba frente a la Magna. Nadie nos asegura que esto no haya sido una tentación de la misma para medir nuestra disciplina. Tenemos que demostrar que estamos por encima de la ira por la que nos condenaron. 
 
    —Es fácil decirlo cuando no es tu anandha. 
 
    —Pero en otra ocasión se trató de la mía, Luvart —acotó al final, con los ojos entornados—. Por eso soy el rex, y por eso tienes que obedecerme: porque sobreviví a que me la quitaran y ninguno de vosotros podría decir lo mismo. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo III 
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    Debía ser porque durante siglos había vagado por La Tierra, asentándose en emplazamientos modestos sin intenciones de quedarse —la Magna marcaba el camino con su índice imperativo, y él obedecía— o tal vez tuviera que ver que la decoración bizantina le ponía el vello de punta, con todos esos colores vivos que hacían escocer sus ojos sensibles, pero el caso es que no se sentía cómodo en el salón de la casa. 
 
    Era una réplica casi exacta de lo que debió ser el recibimiento francés en Versalles. Espacio amplio, techado alto, paneles decorados con relieves de oro macizo, mullidos sillones de aspecto imperial con motivos florales, pesados cortinajes escarlata, biombos de maderas nobles... Le parecía un exceso innecesario, y no era el único. Luvart además se quejaba del sinsentido de la decoración. Según él, los cuadros recreaban escenas folclóricas que no se verían hasta el costumbrismo de la pintura holandesa, y «no se debía mezclar épocas con tan poco criterio». 
 
    A Valthessar le importaban una mierda los criterios artísticos de aquel despropósito; Dagon sabría lo que hacía haciendo de su casa un trastero repleto de cachivaches antiguos sin ninguna utilidad. Solo estaba cansado de esperar en medio de una réplica del recargado ático de la Torre Trump a que llegaran los demás. 
 
    Hacía alrededor de cinco minutos había telefoneado a Abraxas para llevar a cabo la encerrona, exactamente siete desde que Luvart apareció al grito de que el sótano estaba preparado: cadenas y drogas duras, una medida preventiva para proteger a los miserables seráficos —y a ellos mismos— de una posible masacre de uno contra cien. Abraxas cabreado podía volar a todo el Consejo de Prefectos si contaba con el factor sorpresa. Abraxas, cabreado y sin Astaroth, podía extinguir la raza con sus propias manos. 
 
    Siempre había sido así de poderoso e irascible. Tras mosquear a la Magna con su comportamiento, fue desterrado a la península itálica cuando los sabinos aún dominaban la zona central. De eso hacía ya veinticuatro siglos. Su espíritu luchador se había forjado en una época donde corría la sangre continuamente. Haber participado en todas las contiendas imaginables desde entonces había consolidado su fama de asesino orgulloso. Si disfrutaba torturando a sus enemigos a placer, ahora que le sobraban razones para ir a la guerra podría reaccionar con una violencia irracional que mandaría a los otros seis con la Magna. Y esta aún les guardaba demasiado rencor para recibirlos con los brazos abiertos. 
 
    No era solo que Abraxas fuera implacable cuando algo se le metía en la cabeza. Ni su ferocidad era tan temible como el hecho de que no era leal a nada. Y no tenía por qué serlo. Había formado parte de El Séptimo Círculo y convivido con ellos hasta que Astaroth apareció y lo salvó de su condena por pecador. Era el único de Los Siete que tuvo la suerte de hallar a esa mitad que lo equilibraría y rescataría de la maldición. 
 
    En el momento en que un penitente encontraba a su anandha dejaba de ser miembro de la organización y tenía plena libertad para regresar al Autem junto al séquito de la Magna o vivir una vida mortal. Abraxas optó en su momento por quedarse junto a El Séptimo Círculo ocupando una casa cercana a la mansión gótica donde construir su nueva vida familiar. Desempeñaba el mismo trabajo que ostentó cuando lo maldijeron: encontrar información del Enclave y colaborar en su destrucción. Pero lo hacía por deseo personal o más bien por costumbre, porque Astaroth adoraba a El Séptimo Círculo y no porque debiera nada a nadie. Siendo un hombre libre, no tenía que rendir cuentas a Valthessar como rex ni jurar sobre la Sagrada Crónica que iba a proteger al escuadrón de cualquier amenaza externa, llegando a entregar su vida por el bien común. Eso le hacía ingobernable, y Valthessar necesitaba tener potestad sobre él para guiar sus pasos lejos de la venganza. 
 
    Pero no la tenía, y por eso no le quedaba otra opción que mantenerlo cautivo, porque no podía confiar en él. 
 
    —Es lo que tienes que hacer —le recordó Xaphan, dando unos toquecitos a la jeringuilla con la uña del dedo corazón. Presionó el émbolo hasta que salió una gota, momento en el que asintió satisfecho—. Los remordimientos sobran. 
 
    Valthessar observó su labor con una mueca disconforme. Fue a espetarle que no volviera a meterse en su cabeza, pero X no había pedido que los devaneos de los demás aparecieran en sus pensamientos ni se metía en asuntos ajenos por voluntad. Más bien Valthessar debía pedir disculpas por atormentarse en su presencia, por estimular su don de lector de mentes. 
 
    Xaphan se había materializado antes de que Valthessar tuviera que llamarlo. Siempre sabía cuándo era necesitado, y si tardaba era porque estaba demasiado liado remoloneando. Siendo esta su ocupación, lo de hacerse de rogar sucedía mucho más a menudo de lo que le gustaba a sus compañeros. Era la personificación de la apatía. Vestía sin pretensiones, con chándales holgados y pasados de moda, y llevaba las greñas caoba al estilo del recién levantado, como un halo de luz roja alrededor de la cabeza. 
 
    Lucía permanentemente unas bolsas oscuras debajo de los ojos, estos cristalizados como esmeraldas a causa del sueño acumulado. Su postura corporal indicaba la poca ilusión que despertaba en él tener que permanecer en vertical. Pero a pesar de todo, sus rasgos leoninos eran dulces, y su carácter, servicial. 
 
    —No tengo remordimientos. Pero la situación es inquietante —respondió Valthessar. Entornó los ojos sobre la inyección—. Va a necesitar una dosis mucho mayor. 
 
    Xaphan le dirigió una mirada interrogante. 
 
    —Esta mierda podría tumbar a tres elefantes, rex. 
 
    —Pues como no pueda matar a cuatro, no lograremos dormirlo ni medio minuto. Tú no has visto a un penitente intentando encajar la muerte de su mujer, X —le recordó. Los ojos verdes de Xaphan brillaron con morbosa curiosidad, pero tan pronto como se iluminaron por el interés volvieron a sumirse en el aburrimiento. 
 
    —¿Sucede muy a menudo? —inquirió, volviendo a hundir la aguja en el plástico que contenía la sustancia. 
 
    —No. Esta es la tercera vez que presencio una pérdida de este tipo, y me consta que antes de mí nunca ocurrió. 
 
    —¿Y en qué suelen resultar estas cosas? ¿Guerra, suicidio...? 
 
    —Normalmente ambas. Es algo serio. Los penitentes enloquecen cuando esto ocurre. —Apoyó la mano en el alféizar de la ventana y echó un ojo al otro lado, esperando ver aparecer el vehículo de Abraxas—. No importa la naturaleza del afectado ni sus lealtades. Se convierten en bestias sin conciencia. 
 
    —Magnífico. Justo lo que necesitamos es que Abraxas pierda la cabeza definitivamente —murmuró X. Limpió la aguja con el borde de la sudadera, sellada por el símbolo de la Universidad de Bolonia. A saber a quién se la habría robado—. ¿Las otras dos veces también teníais drogas para suavizar el efecto de la venganza? 
 
    —No. Había que dormirlos a puñetazos. 
 
    —Encantador —ironizó—. ¿Lo conseguían? Dormirlos, digo. Porque si da buenos resultados tendré que someterme a la experimentación. No soy tan guapo como Luvart, así que no me importará cómo me dejen la cara si puedo roncar unas horas. 
 
    —¿Sigues sin poder dormir? —inquirió Luvart, cruzado de brazos junto a la puerta. 
 
    —Sí, duermo. Duermo... pero no lo suficiente —murmuró, ausente—. Esto ya está preparado. No creo que sean necesarias las cadenas. Con esto estará sobando hasta el año que viene. 
 
    —¿Hasta el año que viene? Si es tan fuerte, ¿por qué no lo tomas? —preguntó Luvart.  
 
    X lo miró con su habitual serenidad. 
 
    —Porque no quiero ser ni un drogadicto ni un traidor. Y porque no me harían efecto. 
 
    —Entonces a él tampoco. Las cadenas son imprescindibles. Es el procedimiento habitual cuando se da un caso como este. Hay que encerrarlos amarrados para que no constituyan ninguna amenaza para el resto. 
 
    —Abraxas debería llevar unos cuantos siglos encerrado —espetó una voz en tono arrogante. Unas botas de suela gruesa hicieron crujir el parqué bajo sus pasos acelerados—. No sé por qué no lo hemos sacrificado ya. Tendríamos que aprovechar todo esto para aplicarle otro tipo de inyección letal y ahorrarnos problemas. 
 
    Luvart y Xaphan se pusieron tensos al oír la sugerencia. No importaba que se tratara de una de las múltiples muestras de humor negro de Samael: cualquier insinuación de traición a la raza era motivo para sacar las armas.  
 
    Aquel sujeto les sacaba de quicio todos los días, pero milagrosamente salía ileso de cualquier confrontación. Valthessar no le daba ninguna importancia, sabiendo que ignorarlo era la mejor forma de hacerle agachar la cabeza. No era más que un bravucón desesperado por atención que, cuando no la tenía, se la inventaba tocándoles las narices. 
 
    —Entiendo que te sientas en inferioridad frente a Abraxas, pero no vamos a matar a nadie solo porque suponga una amenaza para tu ego —explicó Valthessar con engañosa dulzura. 
 
    —Si fuera solo mi ego el problema, me habría ahorrado la sugerencia para encargarme yo personalmente. Pero esa bestia puede destrozar también el tuyo y el del resto.  
 
    »Huelo la sangre de Astaroth pegada al acero azul que escondes bajo la chaqueta —apuntó Samael, elevando las cejas rubias—. ¿Cuánto margen crees que tenemos para echar a correr antes de que lo note él? 
 
    —Ya nos hemos preparado para eso —adujo Luvart con tranquilidad. 
 
    —Preparado, ¿para qué? —bramó el último por llegar. 
 
    Valthessar enfrentó a Abraxas con la obligada inexpresividad. Podría tomarse cualquier otro amago de emoción como un desafío, y si bien no le tenía ningún miedo, prefería ahorrarse la parte en la que saltaban por los aires. El penitente vestía de riguroso negro, señal del luto por la desaparición de Astaroth. Su colección de piercings faciales lanzó el mismo destello que sus ojos de obsidiana. 
 
    Lo había oído todo. Tenía los sentidos muy desarrollados y ni un pelo de estúpido. 
 
    —Sabes que es lo que tengo que hacer —empezó Valthessar, apaciguador—. No pongas resistencia y nadie sufrirá ningún daño. 
 
    —Excepto la mujer que han herido y está sola en quién sabe dónde, que seguirá estándolo si no voy tras sus huellas —siseó él. Avanzó conminatorio, con los músculos henchidos de violencia por derramar—. No voy a hacer nada malo mientras todos colaboréis en la búsqueda. 
 
    —Estamos colaborando. Ya ves que Dagon y Renyi aún no han llegado de su guardia. Hemos hecho todo lo que hemos podido. 
 
    Abraxas cerró la mano en un puño. 
 
    —No hables como un maldito matasanos. Ella no está muerta. Todavía la siento conmigo. 
 
    —Puede ser un espejismo —replicó Valthessar. 
 
    —Maldición, Valthessar. Solo encontramos un rastro de sangre. Está herida, pero nada más. Por eso debemos apresurarnos... 
 
    —Por favor... —Samael puso los ojos en blanco—. Astaroth lleva en el Autem más de cuarenta y ocho horas. No es ninguna criaturilla indefensa. Si hubiera sobrevivido al secuestro ya estaría aquí. Y siendo sinceros, después de la exposición al acero azul... Las probabilidades de que resistiera son muy pocas. 
 
    Valthessar presionó la mandíbula.  
 
    Maldito bocazas. 
 
    Deberían haberle dado la noticia teniéndolo atado de pies y manos, no con un gladius colgando de cada cadera. Era demasiado tarde: el rostro moreno de Abraxas se oscureció, asimilando enseguida quién era el enemigo. Su cuerpo entró en convulsión, azotado por un grave ramalazo de odio sólido. Entonces musitó unas palabras rabiosas en el idioma primitivo y el blanco de sus ojos se tiñó de negro. 
 
    —¿Y pretendes encadenarme en lugar de ir a hacer justicia? —Su voz restalló como un látigo. Instaló una nube de aire gélido en torno a él mismo—. Quítate de mi camino. No te gustará ver cómo me defiendo. 
 
    —¿Eso que oigo es una amenaza directa al rex? 
 
    —Tú no eres mi rey. 
 
    Era la respuesta que Valthessar necesitaba para actuar. Se abalanzó sobre él y lo agarró por el cuello antes de que diera un paso en falso. 
 
    Abraxas se defendió abrazándolo por la espalda, en la que clavó sus dos puños de acero antes de doblarle el codo en el ángulo contrario. Valthessar ni parpadeó al recolocarse el brazo y alcanzar su precipitada salida dando un salto sobrenatural. 
 
    Cayó encima de él. Lo noqueó contra el suelo, poniéndole el antebrazo contra la nuca. Pero Abraxas era mucho más fuerte en su estado de trance. Su piel emitía un calor infernal que dejaba quemaduras al tacto. 
 
    —Estate quieto, maldita sea —siseó Valthessar. 
 
    Abraxas dio tal sacudida que lanzó al rex hacia atrás. Se incorporó de un salto y miró a través de la capa negra de sus ojos a los compañeros, que le observaban en tensión. Xaphan usó las manos para señalar que todo estaba bien, que no era él contra el que tenía que ir, mientras Luvart agarraba con firmeza la empuñadura de su espada bastarda, dispuesto a usarla.  
 
    Abraxas los ignoró en cuanto interceptó un brillo acerado sobre la alfombrilla del amplio corredor. El pañuelo había desnudado al puñal, donde aún centelleaban los restos de la sangre de Astaroth, y el olor voló hasta sus fosas nasales dilatadas. 
 
    El tiempo pareció detenerse para dar espacio a su brutal desarrollo muscular, y el silencio ante el peligro se robó hasta el último de los alientos. Solo se oyó una respiración de toro salvaje y un grito nacido en el fondo de su estómago. 
 
    Entonces una mano armada asomó por encima del hombro de Abraxas. La jeringa acompañó el gesto presumido de Samael al hundirse en la yugular con un floreo elegante. Presionó el émbolo con el pulgar y, un par de segundos después, el guerrero se desmoronaba sobre las rodillas.  
 
    Valthessar acertó a robar de sus ojos húmedos un rastro de traición y dolor sobrecogedor: una promesa de rencor que cumpliría aunque le fuera la vida en ello. 
 
    El eco del aullido desgarrado de Abraxas se meció en el aire hasta extinguirse del todo, pero las paredes quedaron impregnadas de su sufrimiento. 
 
    —Tenías que hacerte el héroe, ¿no? —dijo Luvart al final. 
 
    —¿Qué dices? Esta vez habéis sido vosotros quienes lo habéis puesto muy sencillo para lucirme —exclamó Samael, cruzándose de brazos. Clavó los ojos en el cuerpo caído y chasqueó la lengua—. Hijo de perra. Es duro como el clavo de un ataúd. 
 
    —Y tanto. No estará dormido más de tres minutos —aseguró Xaphan—. Sería mejor que lo escoltáramos a su nueva... alcoba. No va a ser conveniente que ande desatado cuando despierte. 
 
    —Ni que nosotros nos acerquemos —agregó Samael, saltando su cuerpo inconsciente con una mueca despectiva—. Por la diosa... ¿Quién necesita una maldita anandha? 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo IV 
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    Con la lentitud abrumadora de los apaleados, la conciencia de Abraxas fue emergiendo de las sombras. El delirio de las drogas lo mantuvo atrapado durante unos segundos en los que no supo cómo poner su mente en funcionamiento. La certeza de no recordar nada le llenó de una profunda rabia detrás de la que solo se escondía el miedo. Quería inhalar para averiguar dónde estaba, quería abrir los ojos para comprobarlo él mismo, pero le fallaban los cinco sentidos y estaba... exhausto. Como si no hubiera dormido en años. 
 
    Ciertamente, la droga que le habían suministrado aquellos miserables fue acogida con alegría por su organismo nada más que por la falta de sueño. Decir «años» sería una exageración de no ser porque más bien había envejecido un milenio en los últimos días. No recordaba por qué: las brumas del somnífero le impedían ver lo que había detrás, pero sabía que era el rostro de alguien importante. Su corazón lloraba y la garganta le dolía de haber gritado un nombre. ¿Qué nombre? Recordaba el suyo. Abraxas. Recordaba su vida. Vísceras y terror. Recordaba a la diosa, a la Magna, con su capucha de hilos de luz y sus labios, algodones almibarados, marcos de una boca cruel que no titubeaba al emitir sus condenas. Recordaba sus pecados. Y recordaba... 
 
    El golpe de conocimiento hizo palpitar de nuevo su corazón. Casi se le salió del pecho cuando la niebla de la inconsciencia se diluyó del todo y apareció ella. Su pelo rojo como las cortinas de terciopelo de un palacio francés. Sus ojos azules como el blasón de los merovingios medievales. Sus colmillos desarrollados y puntiagudos, como describían las narraciones modernas a los terroríficos vampiros rumanos. Astaroth era un paseo por la cronología de las etapas humanas que él sufrió y a las que no les encontró sentido hasta su primer encuentro. Las había vivido todas y lo único bello que visualizaba de los siglos pasados era lo que se proyectaba en la dulce apariencia de su mujer. Su esposa. Su anandha. 
 
    Rastros de su sangre. Cuando vio que no llamaba, que no regresaba, salió en su busca y había rastros de su sangre en el camino. 
 
    Un estremecimiento cruel le trenzó la columna.  
 
    Se la habían quitado.  
 
    Los seráficos, los miserables e hijos de puta de los seráficos, habían blandido un arma contra lo único valioso que jamás pisaría aquella tierra de pecadores. ¿Por qué? ¿Por qué atentar contra la criatura que legitimaba la existencia de otros, la suya, solo con poner los pies en terreno mortal? ¿Por qué barrer del mundo a la mujer que le daba sentido, el único motivo por el que se tomaba la molestia de protegerlo? 
 
    Abraxas se sintió desfallecer. Cayó tan bajo, se sumió en un lugar tan profundo y oscuro, que por un momento estuvo convencido de que la droga había contaminado su sangre. Solo un instante. Porque al siguiente reconoció, avergonzado, que únicamente el impulso del odio lo sacaría del hoyo. Y eso fue lo que ocurrió. Abraxas corrió las cortinas de humo que le separaban de la realidad y abrió los ojos de par en par, inyectados en sangre.  
 
    Enseguida reconoció dónde estaba. El sótano. Colgado de la pared, con las cadenas en torno a las muñecas y los tobillos, a casi un metro respecto al nivel del suelo. Olía a humedad espesada sobre su piel, a cerrado, al acero de la sangre y a agua sucia.  
 
    Resistió a tiempo el empuje de una sonrisa venenosa.  
 
    Así que esos gilipollas creían que podían recluirlo en una mazmorra maloliente, que podrían maniatarlo sin que hubiera consecuencias cuando su mujer estaba sufriendo en alguna parte. A él. A Abraxas, hijo de Abracax; al que aún llamaban «el Sanguinario». El que había pecado antes y encontrado la salvación también antes. El monstruo que ni la Magna se dignaba a recibir por miedo a sus arranques furiosos. 
 
    Sus labios filtraron la amenaza sutil con falsa dulzura. 
 
    —Deberías haberme matado. 
 
    Valthessar estaba delante de él, observándolo con su acostumbrado rictus severo. Tenía las cejas pobladas y rectas, siempre en posición de fruncimiento. Enmarcaban los ojos de un extraordinario azul purpúreo donde asomaba a veces una pista de su verdadera naturaleza: chispas rojas envolvían esos singulares iris, advirtiendo que dentro de él no había compasión. Solo fuego. 
 
    —No quiero muertos —acotó. Su voz reverberaba dentro de él como las cuerdas de los instrumentos percutían en su caja de madera—. Quiero lo mismo que tú. 
 
    Abraxas hizo una mueca parecida a una sonrisa. 
 
    —Eso es muy contradictorio, porque yo sí quiero muertos. Por eso tendrías que haberme matado. Porque tan pronto como pueda librarme de esto, voy a cruzar la frontera... —enumeró, en tono confidencial. No se daba cuenta, pero lo miraba con los primeros síntomas de locura— y voy a torturarlos uno a uno. Hombres, mujeres... Niños y niñas. Ni siquiera pararé cuando me digan dónde la tienen. 
 
    Valthessar asistía impasible a sus amenazas. Aquel cabrón era intocable en todos los sentidos imaginables. Nada le conmovía. Nada le hacía montar en cólera. Nada le robaba una sonrisa. Su cara solo sufría cambios cuando algún afortunado se acercaba lo suficiente para hacerle un mísero rasguño, y en realidad eso era un sueño inalcanzable.  
 
    El rex era invencible. 
 
    —Voy a hacer justicia, Abraxas. Te lo prometo. Pero no puedes estar presente mientras el Consejo delibera porque no podrías permitirte otra condena de la Magna por irascibilidad. Esto lo hago por ti. 
 
    Los músculos se le inflaron de recoger tanta frustración. Su cuerpo actuaba como muro de contención frente a las emociones, y no estaba resultando precisamente útil. 
 
    —¡¿Por mí?! ¡¿Te crees que me importa una mierda ir al infierno después de esto?! —gritó. El soporte de las cadenas coqueteó con la posibilidad de ceder, de quebrarse—. ¡Le han hecho daño por aburrimiento, por regodeo y satisfacción personal! ¡¿Qué justicia se supone que vas a hacer?! 
 
    —Tranquilízate o X tendrá que pincharte otra vez. 
 
    —Que te jodan —siseó. 
 
    —El Consejo no tendrá nada que ver con esto. Ellos saben tan bien como nosotros que el pacto es inviolable... o lo era. Ha debido ser alguien externo. Un traidor. Las dos razas buscaremos al culpable y entonces podrás encargarte personalmente de hacerlo desaparecer. Pero antes de todo eso encontraremos su cuerpo. 
 
    «Su cuerpo». 
 
    «Encontraremos su cuerpo». 
 
    Los ojos se le llenaron de lágrimas. El último recuerdo que tenía de Astaroth antes de despedirla en el porche y reírse por su pésimo manejo del coche era el de sus formas femeninas ocultas parcialmente por las sábanas. Abraxas había dormido dentro de ella aquel día. Había soñado con ella, con él, con los dos... y lo hizo con una sonrisa muda en los labios. Si cerraba los ojos aún podía sentir el calor de su piel envolviéndolo como una armadura invisible, las cosquillas de sus rizos en el pecho y la barbilla...  
 
    Esa última vez su cuerpo había sido más cálido y mujeril que nunca. Y ahora hablaban de ella como un saco roto, un cofre vacío con un valor solo simbólico. 
 
    —No está muerta. —Sacudió la cabeza—. No está muerta... Lo sabría. ¿Entiendes? Lo habría notado... aquí dentro. 
 
    Reconocía el significado de la mirada de los otros seis. Estaban todos allí, guardando silencio sepulcral. Ninguno enarbolaba la esperanza de la que él intentaba contagiarlos. A ojos de sus supuestos hermanos, había enloquecido a causa del dolor y era incapaz de encajar la pérdida. Aquella situación le desesperó a tal extremo que sintió que se desvanecería. Nunca, en sus casi tres mil años de vida, había sido víctima de un sufrimiento físico semejante. Había padecido heridas de toda clase. Aguantado torturas. Perdido temporalmente extremidades. Cien veces estuvo a punto de morir, de no haber sido por las alucinaciones en las que la Magna le obligaba a ser fuerte. Y sin embargo, la ausencia de Astaroth era tan insoportable que no podía respirar. La certeza de que sin ella no lograría seguir adelante no era tan asfixiante como sí resultaba un alivio. El dolor pasaría en cuanto se reencontraran en La Tierra. O lo sería de no ser porque... 
 
    —Ella está embarazada —sollozó, quebrado. Seis pares de ojos lo miraron directamente con el estómago cortado—. Me lo dijo antes de desaparecer. Esa misma mañana. 
 
    Un murmullo repleto de maldiciones penetró el respetuoso silencio que no llegó a establecerse del todo. Abraxas no buscaba en el rostro del rex un ápice de compasión; Valthessar estaba preparado para encajar cualquier golpe, pero sorpresivamente no logró ocultar el dolor de aquel a tiempo. Ahí estaba la rabia, haciendo chispear sus ojos. El rojo sangre venció al índigo vibrante de sus iris.  
 
    Aquellos ojos eran más que un catalejo de introducción al mundo material. Eran la fuente de la que manaba el poder irrebatible que la Magna había dejado en La Tierra. Si no hubiera estado tan atravesado por el dolor se habría atrevido a guardar la esperanza de que lo desatara e iniciase una persecución exhaustiva. Pero aunque hubiera alimentado su rencor... no era suficiente. Nunca era suficiente para que sacara las armas. 
 
    Valthessar agachó la cabeza. Una reverencia. El rex le estaba mostrando su respeto y condolencias con una genuflexión. Ojalá hubiera sido cualquiera de los otros hermanos para apreciarlo. Ojalá le hubiese servido para algo el simbolismo recogido en todo aquello: que quedaba a su servicio, que estaba dispuesto a resarcirlo. Pero seguía siendo Abraxas, y su proceder habitual era el antónimo al de su superior.  
 
    Nunca iba a darle esa satisfacción. Y en lo que a él respectaba, podía irse al infierno con su pésame. 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano para rescatarla. Para vengarla. 
 
    —Desátame y no tendrás que mover tu culo del sillón —siseó. Sacudió los brazos. Las cadenas golpearon sus antebrazos hinchados—. Te lo ruego... y un penitente nunca ruega. Te ruego —repitió, con voz temblorosa— que me des la oportunidad de... 
 
    —Ahora mismo escribiré al Consejo —interrumpió—. Si no responden, mañana me presentaré en persona ante La Sociedad y expondré lo sucedido. Hasta entonces debes permanecer bajo custodia.  
 
    Abraxas presionó tanto los dientes que su mandíbula dio un crujido. Observó, con el corazón pendiendo de un hilo, que todos se iban retirando uno a uno a excepción Dagon y Xaphan, que serían sus guardianes nocturnos. El coro de los pasos del grupo fue como los disparos de una ametralladora, y él era quien estaba contra el paredón. Notó el pecho envuelto en un alambre de púas que se le clavaron tras el portazo y el accionado del sistema de cerrojo. Traicionado. Abandonado. Incomprendido.  
 
    Miserables... No querrían ver amanecer cuando fuera libre. Se encargaría personalmente de que no tuvieran ni la oportunidad de soñar con ello.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo V 
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    Valthessar se ajustó las esclavas de ónice en el brazo izquierdo, culminando así el proceso de acicalamiento para cruzar la frontera. No es que los seráficos necesitaran que llevase los distintivos de su condición para reconocerlo: Valthessar era inconfundible. Pero había que respetar la tradición, y eso incluía toda una serie de accesorios traídos de épocas antiguas. Antes hasta debían llevar sotanas encapuchadas. Fue la Magna quien, en un gesto de absoluta misericordia, decidió eliminar el uniforme y darles mayor libertad. 
 
    Echó un vistazo por la ventana, asegurándose de que el día estaba nublado. Valthessar podía salir en horario diurno solo con esas condiciones meteorológicas, y no porque el sol fuera a desintegrarlo. No eran vampiros, aunque en ciertas ocasiones les hubieran llamado así. Simplemente tenía los ojos demasiado sensibles, y ni siquiera las gafas con cristales tintados evitaban que le doliera la vista. 
 
    En cuanto a los demás... También tenían sus diferencias con el astro rey, que no era otra cosa que un paralelismo de la religión. El elemento representativo de la Magna era el Sol, y que no pudieran pasear bajo su influjo sin padecer dolores, era uno de los muchos recordatorios del estado de su relación. Estaba enfadada con ellos como lo estaría una madre con sus hijos después de que la hubieran desobedecido —justo lo que habían hecho—, solo que la Magna llevaba sus castigos al extremo y no tenía un espíritu muy maternal que se dijera. 
 
    Valthessar salió de la habitación y pasó por el salón para hacerle un gesto a Dagon y Luvart, a los que había elegido para reunirse con La Sociedad. Dag era un tipo desenfadado y amigable, aparentemente inofensivo hasta que le tocaban las pelotas, y Luvart demostraba un envidiable control sobre la ira. Eran personalidades ideales para que los seráficos no se tomaran la interrupción como una amenaza. El simple hecho de aparecer ante el Consejo acompañado de Renyi o de Samael podría traerle severos problemas, y más teniendo en cuenta el regio protocolo de Aladiah y los de su raza. Allí, una sencilla mirada retadora era razón para llevar al insubordinado al calabozo. 
 
    Valthessar pensaba que habían elegido con cuidado sus reglas para convertirlas en una auténtica humillación para las criaturas como él. Cuando aún no era el rex, nada le alteraba más que tener que agachar la cabeza y renunciar a las armas, su única protección física y lo que es más, seña de identidad, delante de su enemigo. No soportaba sentirse vulnerable, y eso era lo que ellos buscaban. 
 
    —¿Nos vamos ya de excursión? —exclamó Dagon, frotándose las manos enguantadas—. ¿Cuánto tiempo estaremos fuera? Es para saber cuántos aperitivos echar en el bolso. 
 
    —¿Por qué preguntas? —Luvart rodó los ojos—. Te vas a echar media nevera igualmente. 
 
    Y era verdad. Dagon era agonioso e inconformista hasta un punto enfermizo. No solo lo demostraba con compras compulsivas, sino atiborrándose de comida y protagonizando orgías con una frecuencia bochornosa. Y aun así, según él mismo, la satisfacción que le producían sus actividades de desahogo era más bien poca. De últimas se dedicaba a poner a prueba a sus compañeros. Apostaba contra Samael, quien picaba con toda provocación porque le obsesionaba ganar. Incluso aunque le importara un carajo el premio. Era por el placer de pelear por algo, de ocupar su tiempo, de poseerlo todo. 
 
    Esta personalidad quedaba manifiesta en su llamativo físico. Llevaba el cabello ondulado por la cintura, con un peinado distinto cada día, y tenía todo el cuerpo tatuado con dibujos sin significado pero visualmente atractivos. Se quitaba y ponía los piercings como síntoma de su veleidad. Vestía de marca con visones, zapatos de piel, sombreros, kimonos y otros accesorios típicos de estrella de cine comprometida con la moda, y se cambiaba el modelito unas tres veces al día, como si así pudiera ponerse todo lo que se compraba cuando sería imposible. Dag no llevaba muy bien la orden de pasar desapercibido, pero en su defensa diría que habría sido complicado de todos modos teniendo los ojos de un intenso naranja crepuscular. Solía decirle a sus compañeras y compañeros de cama que usaba lentes de contacto para que no llamaran a la policía, a los bomberos, a los exorcistas... o a lo que tocara en esos casos. 
 
    Dag retrasó el viaje tirándose media hora para escoger vehículo. No importó demasiado porque la frontera no quedaba muy lejos: el río Moldava separaba Praga en dos facciones irreconciliables.  
 
    Se decantó por un Nissan Juke amarillo. 
 
    —Discretito, ¿eh? —apuntó Luvart, acomodándose en la parte trasera—. ¿Qué te pasaba por la cabeza cuando decidiste comprarte un coche color pollo? 
 
    —Apuesto a que lo mismo que cuando se perforó el pene —señaló Valthessar. Ajustó el cinturón y cambió de emisora antes de que la música ochentera volviera a destrozarle los oídos. 
 
    —¿Cuándo te dije lo del piercing en el...? Qué importa. Os animo a hacéroslo, la sensación es impresionante. 
 
    —Como sea. ¿Lleváis los puñales? 
 
    —Sí, papá. La fiambrera y la caja de rotuladores también —bromeó Dag—. ¿Para qué íbamos a llevar los puñales, si lo primero que hacen es desarmarnos? Siempre me he preguntado cómo es que no aprovechan las sesiones mixtas del Consejo para fusilarnos. Estamos totalmente vulnerables en ese sitio. ¿No será que no nos odian tanto y solo les da morbo todo este rollito de la enemistad milenaria? 
 
    —No es que no nos odien, es que no quieren que la Magna tome represalias. Creo que Dag tenía un disco de Notorious B.I.G por aquí —añadió Luvart, trasteando en la guantera—. Voy a necesitar energía positiva para meterme en esas cuatro paredes sin matar a alguien. 
 
    —The Notorious B.I.G viaja en el Bentley. Pero tengo a 6LACK. ¿Lo has escuchado? No está nada mal. Te buscaré el disco... 
 
    Luvart suspiró y se recostó en el respaldo. 
 
    —No te molestes en envenenarme los oídos con tus disgustos musicales. Tampoco tardaremos tanto. 
 
    Valthessar condujo sin intervenir en la conversación hasta divisar las primeras filas de árboles que le sonaron. Los seráficos tenían su guarida en uno de los bosques limítrofes con el pueblo vecino: era una casa enorme y adaptada a sus necesidades, diseñada de acuerdo con el entorno para no desentonar. Los praguenses creían que se trataba de la vivienda de un millonario excéntrico que residía a las afueras de la República Checa y que solo la ocupaba durante los inviernos, cuando la ciudad estaba nevada y ofrecía el encanto medieval francés que ni la propia París podía igualar. Incluso habían inventado leyendas paranormales en torno al lugar, puesto que a veces se oían ruidos pero no se veía a nadie dentro. Otra de las habilidades de los seráficos y que tenían en común con Los Siete; podían materializarse donde quisieran con una orden mental, otro de los motivos por los que disponer de un amplio garaje era ridículo. 
 
    Valthessar fue a aparcar delante de la casa cuando la enorme cancela de acceso al sótano se abrió para ellos. Aceptó la invitación porque era otra afrenta rechazar cualquier gesto de cortesía y siguió las indicaciones hasta detenerse delante de las puertas del ascensor. La decoración no podía disentir más con la de la mansión gótica de Dag. Recordaba a los laboratorios experimentales de Westworld en una versión algo más futurista que sanitaria, aunque el blanco combinara en ambos casos. 
 
    —¿Tenían parking la última vez? —inquirió Dagon. 
 
    —Nunca me he visto forzado a venir, así que no lo sé. La última vez para mí fue hace seis siglos, y entonces la sede todavía estaba en Inglaterra. 
 
    —¿Entonces no conoces al famoso Aladiah? 
 
    —No, pero si algo tienen en común todos los regentes de La Sociedad es la falta de personalidad. Será exactamente igual que el último al que traté, imagino que algo menos radical. 
 
    —¿Radical? 
 
    —Hace seis siglos aún nos perseguían —le recordó. Guardó las llaves en el bolsillo y plantó la mano sobre el sensor de reconocimiento. Las puertas del ascensor se abrieron—. Esta vez nos recibirán con respeto en lugar de torturarnos... Espero. 
 
    No hubo más preguntas. Incluso Dagon, que era el miembro más reciente de El Séptimo Círculo —y pese a ser un bocazas de tomo y lomo—, sabía que las torturas de los seráficos eran un asunto demasiado delicado para hablar de él a la ligera. Sobre todo cuando era de dominio público que Valthessar las había sufrido durante muchísimo tiempo. Cumplió la condena más alta como esclavo a causa de un error, y por culpa de eso no solo ingresó en El Séptimo Círculo, sino que allí seguiría para siempre porque la Magna nunca disculparía que fuese incapaz de superar sus rencores. Luchó por su libertad y se vengó de siglos de sufrimiento, y la diosa nunca lo perdonaría por ello. 
 
    Eso era lo mucho que quería a sus hijos. 
 
    La gente tendía a establecer una diferenciación entre buenos y malos, y no sorprendería descubrir en qué categoría entraban los penitentes como él. Era un bulo que no supieran hacer el bien, igual que la raza contraria estuviera libre de cargos —pues no lo estaba, solo era libre de pecados—: parecía correcto matar, violar, torturar y mentir si lo ordenaba la Magna. El único error imperdonable que sus compañeros y él habían cometido había sido obrar por libre. 
 
    Moderó sus pensamientos por si a algún seráfico se le ocurría invadirlos. Por lo general eran criaturas respetuosas, pero no podían resistirse a un blanco fácil y sentían debilidad por dar el chivatazo. Cualquier amago de traición sería señalado por sus ágiles dedos, y el resentimiento que moraba el corazón de Valthessar era ya una muestra de deslealtad. El rex no odiaba a la Magna, pero tampoco la querría jamás. Si no abandonaba su cargo y buscaba la muerte, era principalmente porque anhelaba regresar con Nurielle. Porque sería injusto para el resto de sus compañeros. Y porque la única manera de morir que tenían los penitentes, igual que la de los empíreos o seráficos, era a manos de sus enemigos armados con dagas de acero azul o quitándose ellos mismos la vida. Valthessar antes se cortaría un brazo que entregarse voluntariamente al Enclave o a La Sociedad. Era demasiado orgulloso para sangrar delante de esos cerdos. El suicidio quedaba fuera de toda cuestión, pues la Magna lo castigaba como una traición. Lo que era, en realidad: un desaire al regalo de la segunda vida que esta les había otorgado. 
 
    Una criatura blanca se acercó a ellos en cuanto los vio salir del ascensor. Este daba a un inmenso y amplio corredor en forma de bóveda, iluminado por escuetas lámparas situadas en los costados. No había mucho más que describir: era como estar dentro de una burbuja. 
 
    —Bienvenidos —dijo la criatura—. Soy Puriel. Estoy aquí para llevarles ante el regente. Antes, por favor, dejen todas las armas que hayan traído. Con el Espíritu de la Magna como testigo, prometan abandonar cualquier pretensión violenta u ofensiva. 
 
    Valthessar juró en el idioma arcaico y sacó la khopesh del cinto, dejándola a sus pies. Vació los bolsillos y el interior de su chaqueta de objetos que pudieran servir para atentar contra la vida de alguien: navajas y armas arrojadizas, y una G18 que Dag aún tenía que enseñarle a usar, pues no estaba familiarizado con los últimos modelos de pistola. Después se apartó para que los otros pudieran hacer lo mismo: Luvart prescindió de la espada bastarda, que llevaba una inscripción con su nombre original, y un par de recortadas. Dagon estuvo diez minutos exactos soltando el equipo de cuchillos y pistolas que le volvían loco. Los tres se reservaron el derecho de seguir a Puriel con el pequeño puñal a medida pegado al gemelo. No pretendían usarlo: era una manera de sentirse protegidos en la casa de sus enemigos, como un talismán. 
 
    —¿Es un hombre o una mujer? —preguntó Dagon en voz baja, siguiendo a Puriel a rigurosa distancia—. Quitando que el género es un constructo social y todo eso, claro... No me miréis así. ¿Es que no tenéis Twitter? 
 
    Valthessar sacudió la cabeza. 
 
    —¿Dónde estabas cuando te hablamos de los seráficos? —se quejó Luvart. 
 
    —Perforándose el cipote, ¿no lo has escuchado antes? —murmuró Valthessar, distraído ajustándose el cuello de la chaqueta. 
 
    —Los herederos del linaje de los Albos y los del linaje de los Áureos son hermafroditas y andróginos. Máximo poder del Autem reflejado en la Tierra... ¿Te va sonando? —Ante la categórica negativa de Dag, Luvart suspiró y continuó—. Todos comparten la misma apariencia. Solo se diferencian unos de otros en la longitud del cabello. Cuanto más largo, mayor relevancia en el grupo. 
 
    —Increíble —exclamó, maravillado—. Entonces, para reproducirse... ¿Pueden adoptar el papel que quieran? ¿Hoy yo hago de activo y tú de pasivo? 
 
    Valthessar miró a Dag con una ceja arqueada. 
 
    —Los seráficos son célibes. El único que puede reproducirse es el regente. 
 
    —Ahora entiendo por qué todo el mundo quiere ser rey. 
 
    —No se realiza el acto sexual por gusto, Dag, sino por la obligación de garantizar un sustituto cuando este abandone La Tierra. Se mezclan exclusivamente con mortales, y para ello adoptan una imagen humana. 
 
    —¿Con mortales? ¿Eso no trastocaría la pureza de la sangre azul? 
 
    —La sangre azul es dominante en todos los casos —intervino Puriel, sin dejar de avanzar—. No me atrevería a decir que Su Santidad posea alguna debilidad, pero le profesa un cariño especial a la raza humana. Para acercarnos a ellos y luchar en su nombre, debemos estar en contacto con sus costumbres y amar a sus hijos. Por eso se concibe con hombres o mujeres humanos, previamente seleccionados por la virtud personal que la nueva vida deberá heredar. 
 
    —Entonces funciona como un banco de esperma —apostilló Dag. Luvart y Valthessar lo miraron por encima del hombro—. ¿Qué? No lo he cuestionado, solo era un comentario. 
 
    —Resérvatelos de aquí en adelante y solo sigue el protocolo —exigió Valthessar. 
 
    —Deberías haber traído a X —suspiró Luvart—. A él se le dan mejor las cuestiones diplomáticas. 
 
    —Y también es el único que sabría anticiparse a Abraxas si hiciera una locura —agregó Valthessar—. Sacar a Xaphan de las mazmorras solo habría servido para ponernos en peligro. 
 
    Puriel empujó el gran portón de acceso y, siguiendo las normas, Valthessar guardó silencio. El salón que se abrió para él estaba franqueado por una serie de arcos que parecía interminable. Esta desembocaba en una escalinata coronada por el trono del caudillo. Si el nombre del susodicho era Aladiah, significaba que en esos días, el linaje que dominaba La Sociedad era el de los Áureos: todo heredero de esta familia recibía un nombre terminado en «ah». Y como tal, vestía una túnica dorada y un maquillaje a juego, aplicado sobre los párpados y la línea del labio superior. 
 
    Valthessar recordó el nombre de la daga que llevaba encima. Cambiel. El traidor pertenecía a la familia opositora a la ostentadora del cargo. 
 
    El Consejo estaba compuesto por doce prefectos. Tres pertenecían a los Albos, tres a los Áureos, dos formaban parte del Séquito de la Magna en el Autem y bajaban para representar la ley divina en calidad de empíreos; dos eran humanos con talentos sobrenaturales, seleccionados por la diosa y que juraron lealtad a la susodicha. Se trataba, generalmente, de videntes y manipuladores de auras. Los dos últimos se denominaban seguidores de la Sehara o practicantes de la magia albis: sacerdotes nigrománticos de la Magna. 
 
    Parecía una división de poderes justa, pero era discriminatoria con los penitentes. Aunque se lo ofrecieran, Valthessar nunca aceptaría un asiento en el Consejo, lo que no quería decir que no se viera preparado para dictar sentencia por consenso o no mereciese el honor como criatura de la diosa. 
 
    Los doce estaban repartidos a los lados de la escalinata, cada uno en un peldaño distinto, acorde con su situación social. Los príncipes seráficos estaban por encima de los sacerdotes, pero por debajo de los empíreos, mientras los humanos ocupaban uno de los primeros escalones. Los penitentes, como presencias non-gratas, debían permanecer a los pies del trono, arrodillados como esclavos.  
 
    Dag y Luvart lo hicieron como correspondía. Valthessar, por ser el rex, permaneció de pie. 
 
    Le produjo una agradable sensación de poderío no tener que hincar rodilla delante de ellos. 
 
    —Alabada sea la Magna —dijo Aladiah, abriendo así la sesión. Todos los que no pertenecían al Consejo pero formaban parte de la casta (formaban una «u» alrededor del regente entronizado, como una turba de súbditos) se pusieron en pie; estos al menos presentaban variedad cromática en sus cabellos, pieles y miradas—. El regente Aladiah presta sus sentidos y se pone a disposición del honorable invitado. ¿Qué tipo de consulta trae por aquí al rex Valthessar, heredero de Shamshiel? 
 
    —No es una consulta, sino una querella —contestó, ocupándose de no levantar la vista de los pies del regente—. Pido justicia al Consejo de los Prefectos en nombre de Abraxas, hijo de Abracax. 
 
    Aladiah entornó sus párpados dorados. 
 
    —¿Por qué no es Abraxas, hijo de Abracax, quien presenta su reclamación en carne y hueso? 
 
    —El dolor le ha condenado y por precaución debe permanecer en su residencia. La anandha de mi guerrero y su hijo no nato han sido objeto de un crimen para el que no existe justificación. Tengo en mi poder la prueba de que ha sido perpetrado por un seráfico. 
 
    El regente estiró el cuello. 
 
    —La acusación que hace Valthessar, hijo de Shamshiel, puede perjudicarnos gravemente. ¿Está seguro de que puede corroborarse? 
 
    —Con el permiso de la Regencia, haré entrega inmediata de la prueba. 
 
    Aladiah hizo un gesto afirmativo para que subiera las escaleras. La idea de estar cerca de ponerse al mismo nivel inundó a Valthessar de malicioso regocijo. Los hijos de la Magna no debían poseer ninguna ambición, sino rechazarla de lleno a no ser que fueran escogidos rotundamente para ostentar el poder. En ocasiones como aquella, cuando le ahogaba el resentimiento, se daba cuenta de lo poco preparado que estaba para obtener su perdón. 
 
    Quedó de pie sobre el penúltimo escalón y ofreció el acero azul envuelto en la seda negra. Echó una mirada rápida al rostro del regente, una prohibición tajante, y lo encontró tan pulcro y perfecto que parecía una escultura en marfil de un solo trazo. Volvió a su lugar tan pronto como la sala respiró de nuevo, esta vez agitada, al comprobar el grabado de la hoja. La conmoción hizo torcer las cejas a Aladiah, quien al igual que sus predecesores se caracterizaba por su inexpresividad. 
 
    Valthessar retrocedía con cuidado de no darle la espalda al rey, cuando un ligero aroma a gardenias inundó sus fosas nasales. Este repentino perfume, tan distinto al genérico olor a naftalina y algodón de los seráficos, le hizo detenerse un instante en medio de la escalinata. Desde allí barrió la sala con una mirada escudriñadora que pretendía ver más allá de los rostros, sin encontrar el foco que despedía esa dulce fragancia. Esta se asentó en su estómago con la incómoda y también ilusionada expectativa de una premonición. Tan intenso fue el cosquilleo que lo dominó desde los talones, que perdió el equilibrio antes de tocar de nuevo el suelo con los pies. 
 
    —Encontré el acero azul muy cerca de una zona frecuentada por Astaroth y empañada por su sangre seca —contó con aire distraído. El perfume lo había obnubilado—. Aún quedan restos de ella en la punta del arma. Como protector y representante de mi raza, recuerdo a la Regencia la pena por asesinato de dos inocentes. Se aplicará la Ley del Talión, como está escrito en la Sagrada Crónica. 
 
    El seráfico asintió muy despacio. 
 
    —El regente Aladiah solicita cuartel para interrogar al propietario del arma —dijo en tono sereno—. Después se delibera en junta el desenlace. Asimismo, se anota que los menores de doce años no están sujetos a la Ley mencionada. Si se declara culpable a Cambiel, se hará justicia por la anandha Astaroth, mas no por la vida en camino. 
 
    Valthessar hizo una tensa reverencia que de veras entrañaba respeto hacia el caudillo de los seráficos. Sentía admiración por el gran compromiso de los magnánimos, por la rigidez con la que desempeñaban sus obligaciones. El regente no podía hablar de él en primera persona: debía distanciarse de sí mismo para obrar como la mano derecha de la Magna o la estaría insultando al indicar indirectamente que el poder manaba de él y no de una cesión temporal realizada por Ella. Al expresarse solo podría usar el presente. Se mencionaba el Pasado solo para hablar de la Creación, el Perdón y otras gestas de la Magna. En general, estaba prohibido y su invocación equivalía a la del Gran Grimorio, encarnación del Mal, cuyo nombre real nunca se pronunciaba. Pero quedaba terminantemente prohibido hablar en futuro. De lo contrario, el regente se estaría atribuyendo el poder de conocer lo que aún no había sucedido, cosa que solo Ella sabía. 
 
    De pensar en todo lo que debía tener en cuenta, Valthessar se mareaba. Su disciplina era inigualable. 
 
    —No esperaba menos de la Regencia —expresó al fin. 
 
    —Puriel, el regente Aladiah manda traer ante él al propietario del arma. 
 
    Entre el descoloque por el perfume inyectado en su cuerpo y la pesada solemnidad con la que todo se hacía allí, Valthessar estuvo a punto de solicitar un asiento. Dag y Luvart franqueaban su espacio, arrodillado cada uno a un lado. Por parte de los dos, intervenir sería una falta de respeto imperdonable, igual que sentarse delante de Aladiah. 
 
    Aprovechó el breve silencio para buscar de nuevo el origen del aroma que le tenía desconcertado.  
 
    Sabía que provenía de una mujer. No solo captaba los olores, sino qué o quién lo desprendía. En algunas circunstancias incluso podía hacerse una imagen general de la persona de la que venían. No pudo esa vez porque necesitaba estar tranquilo, concentrado y a solas, y por mucha calma que exteriorizase por respeto y orgullo, el corazón se le iba a salir por la boca.  
 
    Se estaba jugando la liberación de Abraxas. La vida de Abraxas, si le apuraban. El Consejo debía deliberar positivamente a su favor y vengar a Astaroth o su guerrero perdería la cabeza. Y no podía permitirse una baja ni decepcionar al grupo. 
 
    Valthessar clavó la vista en la puerta de doble hoja por la que Puriel había desaparecido. Todo era amplio, minimalista, simple. Los seráficos no se regodeaban en la riqueza. Al ponerse al servicio de la Magna tenían el deber de abandonar sus aspiraciones. Eso en el caso de los herederos o los humanos. Los que nacían en ese ambiente estaban tan acostumbrados a la sencillez, la humildad y la adorada medianía que no concebían a los penitentes —lo más cercano al Mal— más que como leyenda urbana.  
 
    La mayoría no caía en la tentación del sexo, el acaparamiento del poder o el dinero porque no los conocían, no porque tuvieran una fuerza de voluntad incomparable. Esto Valthessar lo sabía porque todo aquel que se las había visto con el pecado había caído en él irremediablemente. 
 
    Por la misma puerta volvió a aparecer Puriel, esta vez acompañado de un seráfico bastante más joven. Llevaba el cabello corto, símbolo de que acababa de sufrir la transición, y el hecho de que no hubiera estado presente en la audiencia ya decía mucho sobre su posición social. También llamó su atención que la criatura pareciera asustada, una emoción que los de su condición no conocían. Aunque esto se contradecía con que no cualquiera disponía de un acero azul.  
 
    Era su símbolo, pero para poseerlo había que saber usarlo. 
 
    —Cambiel, hijo de Raguel —pronunció el regente—. ¿Reconoces el arma de la que tu superior te hace entrega? 
 
    El susodicho se aproximó a Puriel y agarró la daga por el mango. La examinó con cuidado. Antes de asentir, Valthessar supo que era suya y que se alegraba de verla. 
 
    —Así es. ¿Dónde la han encontrado? —inquirió con timidez, sin atreverse a mirar a nadie—. La perdí hace unos meses y pensé que nunca volvería a verla. 
 
    —Mentira —interrumpió Valthessar, entornando los ojos—. Solo el propietario de la daga puede empuñarla sin hacerse daño, y no cuento ni una semana desde que fue usada contra Astaroth, la anandha de un guerrero de El Séptimo Círculo. Declárate culpable y hazte responsable de tus actos. 
 
    Una sombra de horror cruzó el rostro níveo de la criatura. 
 
    —El rex Valthessar ha de guardar silencio y dejar que sea el regente quien ponga orden —intervino Aladiah. Con los brazos en reposo, se inclinó lentamente hacia delante—. Cambiel. Esta daga es tuya por méritos y promoción. El nombre grabado te convierte en su único portador posible. 
 
    —¡No lo hice! —exclamó—. ¡La Regencia me debe creer! 
 
    El rostro de Aladiah se contrajo en una mueca disconforme. 
 
    —El regente percibe una orden en la exclamación de su súbdito. 
 
    Cambiel se puso más pálido si cabía. 
 
    —Pido disculpas y me arrodillo para aceptar el castigo que la Regencia desee imponer, pero solo puedo declararme inocente. Jamás he oído el nombre de Astaroth. 
 
    —No se necesita conocer el nombre de alguien para matarlo —intervino Valthessar, gélido—. A eso se le suele llamar asesinato a sangre fría. 
 
    Cambiel no le sostuvo la mirada por mucho tiempo, un signo de culpabilidad lo bastante notable para ser sentenciado a muerte en el acto. No obstante, el regente no actuó. 
 
    —Hace siglos desde que Su Santidad la Magna caminó entre mortales para salvarnos a nosotros, a sus hijos, de la mutua destrucción —empezó a hablar, usando el tono bíblico imperativo al referirse a la mandamás—. Así impuso un pacto de no agresión entre las razas que gobierna. El que lo quebrase con un acto violento debería pagar con la muerte para preservar esta paz. Cambiel ha sembrado la discordia y, por ende, debe morir. 
 
    —¡No fui yo! —insistió Cambiel, acelerado—. ¡Lo juro! ¡Pongo mi mano sobre la Sagrada Crónica, sobre la Ley Divina...! ¡Que baje la Magna y me degolle ella misma si miento! Por favor, suplico que no me hagan daño. No fui yo... No fui yo... 
 
    —Con permiso de la Regencia, me gustaría intervenir —habló una de las consejeras. Se trataba de una mujer muy alta y hermosa. Mortal. Aladiah le hizo un gesto para que prosiguiera—. Como practicante de la inserción, estimo necesario llevarla a cabo con el acusado antes de tomar una decisión irreversible. Así conoceremos si hay verdad en sus palabras.  
 
    »Si el Consejo estuviera de acuerdo, procedería aquí y ahora y mostraría el resultado de mi exploración al representante del agraviado. —Y miró a Valthessar con intención. Este ni parpadeó; esperó respetuosamente a que el Consejo deliberase, decidiendo al fin que se realizara la prueba. 
 
    —¿Qué es eso de la inserción? —balbuceó Cambiel—. ¿Me dolerá? 
 
    Valthessar frunció el ceño. ¿Qué clase de seráfico era ese, que no conocía el alcance de la magia albis, sentía miedo y tartamudeaba? Si no tuviera una daga con su nombre, no le cabría la menor duda de que no había realizado la transición. Tal vez fuera una de esas criaturas torpes, un fenómeno anómalo del que su raza no podía deshacerse por sus predicaciones de igualdad. 
 
    —Si el rex Valthessar lo aprueba... 
 
    —Creo que, remitiéndonos a las pruebas, es innecesario —expresó—. Si no me equivoco, la única posibilidad de que no la hubiera empuñado él es que lo hubiese hecho algún descendiente. Alguien con quien compartiera su sangre. Y de ser así también merecería la muerte. Yacer con otro individuo es pecado, según entiendo. 
 
    Aladiah se estiró en señal de interés. 
 
    —El regente no ha pensado en ello, pero es otra alternativa. —«Ya, parece que el regente no piensa ni hace otra cosa que pavonearse con sus modales exquisitos y su sombra de ojos»—. Se pide a la augur Levanah que proceda a averiguar si el acusado ha pecado de algún modo. 
 
    Levanah se puso en pie y bajó las escaleras. La túnica celeste de los augures onduló como una nube a sus pies, igual que su melena del color del trigo maduro. No venía de ella el perfume a gardenias, pero su piel emitía unos destellos plateados que capturaron su mirada y no le dejaron apartarla. La envolvía un aura mágica distinta. 
 
    La vio detenerse un escalón por encima de Cambiel y tomar su rostro entre las delicadas manos. Valthessar creyó que el contacto directo sería suficiente, quedándose de una pieza al verla cerrar los ojos y posar sus labios sobre los de la criatura. 
 
    Fue un beso sencillo, sin ninguna connotación sexual; así obraban en La Sociedad. Pero Valthessar no estaba acostumbrado a presenciar un espectáculo como aquel. Una mujer bella era una mujer bella, y estaba abrazada a alguien que bien podría haber sido él. En contra de su voluntad, y sintiéndose un miserable por dejarse llevar por sus impulsos estando en un momento tan crucial, se excitó. Se excitó y sintió a su espalda que los otros dos también lo hacían. Esa era parte de la condena de ser un penitente; albergar todo el afán sexual que sus contrarios no lograban mantener si no era con fines reproductivos. 
 
    Levanah se separó y luego clavó sus ojos en Valthessar. Este se preguntó con vaguedad y cierto regocijo si para transmitir el mensaje lo besaría también. Era un hombre fiel a su mujer, a su anandha, y aunque ella no estuviera, no podía evitar pensar en otras cuando se le ponían en bandeja... Lo que no significaba que hubiera mantenido relaciones. La posibilidad de saltarse la norma le tentó cuando Levanah se aproximó, y cuando lo cogió de la mano para transferir la única verdad, le sorprendió darse cuenta de que el anhelo no aumentaba ni se mantenía con su contacto, sino que su cuerpo lo escupía. Eso era señal de que no era ella la que le había excitado, sino ese olor tan seductor que flotaba en el aire. 
 
    Sus dudas no llegaron a más. Con solo tocarlo, la mente de Valthessar se llenó de las vivencias de una criatura muy distinta a él. Vio su entrenamiento mental, cómo era pésimo aprendiendo a blindar sus pensamientos. Entre amistades le decían torpe por no saber usar el arma que le habían cedido por rescatar a otro seráfico de un trance paralítico, de esos que sufrían cuando dormían. No había ni rastro de un posible romance venido a más o una persecución con desenlace sangriento. 
 
    —Se requiere el veredicto —habló Aladiah, inmóvil en su trono. 
 
    —Por norma general, siempre existe la posibilidad de que los acusados sepan blindar el recuerdo de su pecado —dijo Levanah—, pero Cambiel es conocido por su falta de talento en las lecciones de refuerzo. He registrado cada rincón de su memoria y no hay rastro de nada relacionado con la daga o la anandha de Abraxas, hijo de Abracax. 
 
    Valthessar se envaró. Miró hacia las rodillas de Aladiah, lo que en algunos casos, y según el rango del interlocutor, podía tacharse de maleducado. 
 
    —¿Significa que mi querella no será aceptada por el Consejo, y mi guerrero no tendrá la compensación estimada justa? El puñal estaba allí, y haya sido Cambiel o no, es obvio que ni un humano ni un penitente han podido usarla en su contra. Pido humildemente a la Regencia que encuentre la forma de contentarnos. Abraxas es un soldado invencible e ingobernable; actúa por su cuenta desde que fue liberado de la maldición gracias a su anandha. No podría contenerlo si no se le ofreciera un resarcimiento. 
 
    —El regente Aladiah entiende que es una situación de alto riesgo. Propone que el Consejo delibere en junta cómo actuar. 
 
    Valthessar procuró que no se notara su desesperación. La parsimonia de aquella gente era ridícula y él estaba deseando marcharse, pero no lo haría si no estaba conforme con el veredicto. No se había presentado ante sus verdugos de antaño, agachando la cabeza, para que no se hiciera justicia. Así lo comunicó lanzando una mirada a los doce prefectos, que debatían tan rápido y en voz tan baja que no acertó a oír ni una palabra. 
 
    No volvió a respirar hasta que uno de ellos no se dirigió al caudillo, y cuando Aladiah se puso de pie olvidó de nuevo cómo se hacía. 
 
    —La Regencia no puede condenar a un inocente mientras las pruebas que lo acusan equivalgan a las que lo libran del castigo. No obstante, ha habido una evidente transgresión de la ley al hallarse un arma seráfica lejos de los límites de la frontera. El regente asume la responsabilidad de encontrar al culpable pues sabe que está entre los suyos. 
 
    »Mientras se investiga el asesinato de la anandha Astaroth, y para que no quepa duda de que los seráficos comparten la frustración de su pareja, hallándose igualmente conmocionados por la brutalidad de los hechos, entregamos a un miembro femenino en compensación, honrando la Ley del Talión. A una seráfica con el mismo sexo, pronóstico de vida y clase social que la víctima. 
 
    A Valthessar no le sorprendió la sentencia. Así llevaban obrando desde el origen de los tiempos. Si un penitente moría a manos de un seráfico, un seráfico debía morir a manos de un penitente para restablecer el equilibrio, aunque la relación de equivalencia fuera muy débil. Ellos les superaban en número. 
 
    Supuestamente esta era la forma de eliminar cualquier rencor. Para los magnánimos, como los llamaban de forma vulgar por su purísima ascendencia magna, funcionaba: no tenían en ninguna estima a su prójimo. Entendían la vida terrestre como el paso a un destino mejor, al óptimo, que era servir a la diosa en el Autem. Por supuesto que lamentaban las bajas, pero anteponían la justicia ante todas las cosas y no había sentimentalismos por medio. 
 
    Pensó, inquieto, en lo que haría Abraxas con la mujer que ofrecieran. Valthessar tendría que matarla antes para que el guerrero no hiciese una carnicería con ella y entregarle solo la cabeza en su lugar. Podía imaginar los ojos vacíos de la nueva víctima descansando en la mesilla de noche de Abraxas durante el resto de sus días... 
 
    —La Regencia llama a Dahlia, prometida de Asaliah. 
 
    La joven elegida aún no había pasado la transición, pues tenía el cabello negro como el ala de un cuervo y los ojos de un intenso verde oscuro, y se veía en su expresión que estaba aterrorizada. Los seráficos que aún no habían sido bautizados, además de mantener su apariencia humana, controlaban sus emociones peor que los mortales. Pero la fuerza de voluntad y afán de demostrar que estaba por encima de eso era tan grande que Dahlia consiguió, tras un rato, aparentar calma. Se notaba que poseía la sangre seráfica de un padre o una madre, el que era único requisito para superar los ritos de iniciación oficiales y entrar a formar parte de La Sociedad: contar con un progenitor del Linaje de los Albos, la creación primigenia de la Magna. 
 
    —Se entrega al futuro del linaje de los Albos para el desquite de los injuriados. Asaliah lo aprueba. 
 
    El tal Asaliah era uno de los prefectos del Consejo. Ni siquiera parpadeó cuando Puriel empujó a Dahlia por los hombros para que se arrodillase ante Valthessar. Este la miró reservando la vacilación para sí. Había vivido en épocas con leyes más injustas e iguales, pero eso no significaba que siguiera chapado a la antigua. Entendía que aquello era un sacrilegio. Y sin embargo, los recuerdos de cuando fue torturado injustamente a manos de los magnánimos acudieron en ese momento para rescatarlo de la duda. 
 
    Podría matarla sin pestañear y atreverse a disfrutarlo, de no ser porque... 
 
    —Si la Regencia y el Consejo lo permiten, ocuparé el lugar de la elegida.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI 
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    Valthessar levantó la mirada del cabello oscuro de Dahlia. Sus ojos buscaron frenéticamente la boca de la que había manado aquella voz firme y musical. 
 
    Una figura encapuchada emergió de la multitud y avanzó decidida hasta la escalinata. Le dio la espalda a Valthessar para arrodillarse ante el regente, formando una perfecta circunferencia aterciopelada alrededor de su cuerpo. 
 
    —¿Cómo? —inquirió uno de los prefectos. 
 
    —Ya que se ha dispuesto que el objetivo sea la compensación, entiendo que es indiferente quién sea el tributo mientras compartan sexo, pronóstico de vida y clase social con la víctima. De ser así, me ofrezco a sustituir a Dahlia. Significamos lo mismo para La Sociedad. Cumplo todos los requisitos. 
 
    Valthessar no respiró. No le hizo falta para reparar en que el olor a gardenias cobraba vida. Flotaba alrededor de ella, de aquel valiente y atrevido bulto de algodón blanco.  
 
    «Cumplo todos los requisitos», había dicho. 
 
    ¿Cumplía todos los requisitos... para morir? 
 
    —El regente Aladiah está conforme con el cambio. ¿Portavoz del Consejo? 
 
    —No podemos negar su argumento. 
 
    —Así sea. Dahlia, levanta y recupera el lugar de tu hermana. 
 
    La susodicha lo hizo tan rápido como pudo. Tenía lágrimas en los ojos cuando se precipitó a los brazos de la figura oculta. Intercambiaron unas cuantas palabras susurrando y se estrecharon con más fuerza. Valthessar estaba curado de toda sensibilidad para conmoverse con su muestra de afecto, pero una recóndita parte de él que creyó olvidada le pinchó con remordimientos de lo que aún no había hecho. 
 
    Después de animar a Dahlia a volver a esconderse entre el gentío, la sustituta se giró hacia él. Era una capa lo que llevaba, no una túnica; una capa que arrastraba, anudada a un cuello largo y exhibido gracias a un sencillo vestido de gasa estilo romano. La seráfica tiró del extremo del nudo que mantenía oculta su identidad y la capucha se retiró, al igual que el raso de la capa. Esta se detuvo para acariciar sus hombros antes de caer a sus pies, señal de que prescindía de su lugar entre los magnánimos y asimismo de toda relevancia entre los de su clase para aceptar el nuevo destino. 
 
    Ella levantó la barbilla con orgullo y lo miró. El aroma a gardenias lo acorraló y por un instante perdió la estabilidad, encontrando un falso punto de apoyo en los rasgados ojos celestes que lo atravesaron con su determinación. 
 
    Sucedió algo insólito. Sabía que estaba ante una mujer corriente de rostro manso y figura anodina, pero reaccionó como si ella fuera el ángel custodio y debiera arrodillarse para besar sus pies. 
 
    En su cara redonda brillaban sus ojos como topacios irisados. Apenas tenía párpados, lo que hacía de su mirada una inquietante invasión, y su quizás demasiado curvo arco de Cupido exponía los labios como una oferta irrechazable. La piel clara y el rubio cabello deberían haberle causado rechazo por ser rasgos de la raza contraria. No obstante, este formaba una nube de oro en polvo en torno a su rostro entrañable, y quiso inclinarse sobre ella para acariciarlo con la nariz para inhalar el perfume fino que lo había abrumado. 
 
    —La ejecución se lleva a cabo aquí y ahora —habló el regente—. Se ordena al verdugo ofrecer al injuriado el arma apropiada. 
 
    Valthessar se sintió como si le hubieran llenado el estómago de serrín. Desorientado, cometió el error de elevar la vista a los ojos de Aladiah, quien afortunadamente no se dio cuenta.  
 
    ¿Había dicho ejecución?  
 
    ¿Ejecutarla a ella? 
 
    El verdugo se aproximó cargado con un hacha parecida a la vikinga de la que se armaba Samael. Se vio agarrándola por el mango y arrastrando el filo por las limpias baldosas blancas, emitiendo un chirrido escalofriante que emulaba la muerte. Miró a la sustituta, esta vez pensando en Astaroth. En el bebé. En Abraxas. En los siglos entre rejas por un error de cálculo, siglos que no recuperaría y que lo condenaron para siempre; que le quitaron a Nurielle. El racimo de casualidades le dio la fuerza necesaria para levantar el arma del suelo, pero la perdió en cuanto ella se arrodilló, sumisa, y apartó el suave cabello rubio de la nuca para facilitar la tarea. 
 
    Su mente se quedó en blanco al apreciar la delicadeza de los huesos de su columna. Atisbó la insinuación de la última vértebra y su corazón exigió un nombre para ganar tiempo. 
 
    —Dime cómo te llamas. 
 
    Ella alzó la barbilla. 
 
    —Mara. 
 
    Su corazón palpitó dos veces. Una por cada sílaba. Insuflando vida al resto de sus órganos parados. Dijo «Mara» y fue como si hubiera susurrado el secreto de la vida. Y tan rápido como se lo dio, se lo quitó volviendo a la postura de entrega. 
 
    Valthessar presionó la mandíbula. Levantó el hacha un poco más, colocándola sobre su hombro para agarrarla con las dos manos. Una presión absurda e insoportable le aplastó el pecho.  
 
    ¿Qué diablos era aquella losa gélida? ¿Así se sentía la compasión? Ella no tenía miedo y había elegido ese destino. La piedad estaba de más. Y sin embargo... No pudo cortar el silencio con un ágil y seco movimiento de brazo. Sostuvo el hacha, pero de pronto le pareció todo tan surrealista y arcaico que le invadieron las ganas de vomitar. 
 
    No lo hizo. Se aferró al autocontrol y puso su cabeza a trabajar lo más rápido posible, hallando una solución que le dio esperanza. 
 
    «No está muerta... Lo sabría. ¿Entiendes? Lo habría notado... aquí dentro». 
 
    —Suponemos que Astaroth ha sido asesinada porque no hay rastro de ella y las heridas de acero azul suelen ser mortales —se oyó decir de repente, inseguro por primera vez en su vida—, pero Abraxas no apostaría cualquier cosa a que su anandha se encuentre en el Autem o el Fatem. Considero prudente hallar su cuerpo antes de llevar a cabo un acto irreversible como este. 
 
    —¿El rex Valthessar retira su acusación o niega el ofrecimiento? 
 
    —La acusación se sostiene, y el ofrecimiento... —Se obligó a pensar deprisa— sufre una ligera modificación.  
 
    »Abraxas confía en que Astaroth está secuestrada y la ley del Talión debe aplicarse al pie de la letra. Por ello propongo tomar al tributo como rehén hasta que se sepa qué ha ocurrido con la penitente. Cuando recuperemos a Astaroth, la víctima seráfica será devuelta a La Sociedad. Si por el contrario aparece muerta, se le infligirán los daños pertinentes y se celebrará su ejecución. 
 
    Aladiah se quedó pensativo unos instantes. 
 
    —En la Sagrada Crónica se narra un intercambio similar, regente —intervino un prefecto—. No sería la primera vez que se realiza entre razas una reclusión voluntaria. 
 
    Mara levantó la cabeza para enfocar a Valthessar. Ambos intercambiaron una rápida mirada llena de intenciones. Toda la electricidad de la tormenta que estaba por llegar se concentró en torno a los dos. Y entre la desorientación ante lo que estaba sintiendo, cayó en la cuenta de lo que había elegido: el bienestar de una desconocida antes que la venganza y el resarcimiento.  
 
    Ella lo miraba a su vez, cautelosa y perspicaz.  
 
    No era tonta. Había reparado en el significado de su gesto: vulnerabilidad. Valthessar lo vio reflejado en sus ojos de las profundas marismas. Sabía que la había salvado por capricho, que estaba viva gracias a un impulso y que ese impulso lo había desencadenado un retorcido presentimiento relacionado con su corazón. 
 
    —De ser así, el regente no tiene nada que añadir. —Aladiah se volvió a levantar, esta vez con los brazos en posición de rezo y alabanza—. Se da por saldada la deuda de honor con el siguiente acuerdo. Mara estará bajo potestad del rex Valthessar hasta la próxima noticia de la anandha Astaroth. Es justo. 
 
    —Es justo —convinieron los prefectos. 
 
    —Alabada sea la Magna —añadió Aladiah, levantando las manos. 
 
    —Alabada sea —repitieron todos a la vez.  
 
    El eco se reprodujo en una larga y eterna letanía dentro de su cabeza. Y él, desorientado, se vio de buenas a primeras enfrentando la primera de las consecuencias. 
 
    Arrepentimiento, pero por no arrepentirse en absoluto.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII 
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    La habitación de Mara era una más de un complejo de setenta y siete, donde el amueblado estaba tan bien distribuido que parecía más espaciosa de lo que en realidad era. Cama baja, mesilla de muñeca, armario empotrado de puerta corredera y una pequeña estantería adosada a un escritorio vacío. Allí no llegaba el arcoíris: todo era del mismo blanco clínico, igual que la sala de audiencias, la escalinata que daba al ático y las túnicas que debía vestir para mimetizarse con sus «hermanos». 
 
    Al despertar esa mañana no le había parecido que el blanco fuera aburrido. La costumbre la tenía convencida de que así debía ser: inmaculado y magnánimo. Pero le había bastado verlo a ÉL para que latiera en ella un anhelo secreto, una necesidad que iba más allá de lo que poseía.  
 
    Él y su escolta, tres puntos negros que habrían brillado como el misal en manos de un sacerdote si no hubieran ido contra la religión. 
 
    Mara tenía quince minutos para llenar sus baúles y ya había gastado diez rememorando la entrada de Valthessar. No importaba porque le habían dado tiempo de sobra: no tenía nada personal que quisiera llevar consigo. Aunque a los seráficos que aún debían pasar por la transición se les permitía tener posesiones y enseres de valor, igual que expresar emociones y dedicar su tiempo a actividades humanas, Mara había prescindido de esta indulgencia. Sí tenía aficiones, por otro lado: la música y las series, un placer que le sería arrebatado llegado el momento.  
 
    La vida de los seráficos pertenecía a la Magna, y eso significaba que cada insignificante acción que se llevara a cabo debía dedicarse en cuerpo y alma a Ella.  
 
    Igual que los penitentes. Pero ellos eran diferentes. 
 
    Los penitentes eran pecadores. Desobedientes. Ovejas descarriadas del camino que la Magna había marcado para ellos. Fueron una vez empíreos que no respetaron la ley divina y se dejaron tentar por los pecados mundanos. Mara había oído historias sobre Valthessar, pero no sabía qué hizo para que la diosa lo expulsara de su séquito. A simple vista hubiera dicho que se dejó arrastrar por la ira. Contenía tanta rabia cuando entró en la sala que Mara estuvo convencida de que le haría daño a alguien. 
 
    O quizás le pudo la lujuria... como la había tentado a ella al admirarlo de lejos. 
 
    La carne se le puso de gallina al recrear el momento en que lo vio entrar. Había supuesto una conmoción. Por lo menos medía dos metros e iba vestido con unos vaqueros negros, unas botas militares acharoladas con suela gruesa y una camiseta que dejaba a la vista un tatuaje estremecedor. El símbolo de El Séptimo Círculo: el puñal con el remate del mango en forma de calavera y la despreciable serpiente del Paraíso bíblico envolviéndola. La criatura del pecado lanzaba una mirada hostil al observador y lo amenazaba mostrando su lengua bífida en una mueca desafiante. 
 
    Mara dedujo la historia de Valthessar solo por cómo se movió y habló. No estaba orgulloso de quien era ni le gustaba estar allí, pero defendería su condición con garras y dientes. Era arrogante para protegerse y estaba muy a la defensiva. Pero su rostro... Su rostro era... 
 
    Un soplo de aire caliente le erizó la nuca. 
 
    Antes de que él hablase, ella supo que lo tenía detrás. Reaccionó involuntariamente a su presencia como si la estuviera abrazando. 
 
    —Tenemos prisa. 
 
    Hablaba como si las cuerdas vocales le estuvieran ahogando. Ronco, tan gutural que su voz parecía venir del fondo de un pozo. Pero aún era distinguible un matiz sexual, tan atrayente como el fuego para las mariposas. 
 
    Mara se dio la vuelta con el estómago encogido y lo enfrentó con fingida compostura.  
 
    Sus ojos eran un golpe de luz en una cara donde siempre era de noche. Estaba bronceado, lucía la barba de una semana y tenía la expresión despótica y los rasgos secos de un centurión romano; nariz recta, frente prominente y labios cincelados. El pelo, un poco más largo por delante y de un negro brillante que encerraba todos los misterios de la luna. Las cejas en sempiterna posición de fruncimiento. El rictus severo. La mandíbula obstinada... 
 
    Si sus ojos no hubieran sido lo que eran no habría encontrado el pecado por ninguna parte, porque aunque ser tan bello ya era imperdonable era ese azul de corazón de zafiro, de sábanas de Poseidón, lo que le hacía una tentación injusta. Una criatura de otro mundo. 
 
    Se recompuso como buenamente pudo. 
 
    —Prisa ¿por qué? ¿Tanta ilusión te hace sodomizarme que no puedes esperar a que me ponga los zapatos? 
 
    Descubrió que su respuesta desahogada lo dejaba patidifuso. Vaya; parecía que alguien esperaba a una jovencita sumisa y entregada a la causa. 
 
    —No creo que te hagan falta los zapatos en el lugar al que voy a llevarte.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que me vas a llevar a la cama? —Tuvo que ocultar una sonrisa perversa—. Lo siento, no se me ha ocurrido otro sitio. 
 
    —Entonces no has debido pasar largas temporadas en un sótano. Me alegra ser el que te introduzca en esta nueva experiencia. No vas a ver la luz del sol en mucho tiempo. 
 
    La sonrisa secreta de Mara se resquebrajó bajo el peso de la evidente satisfacción que él sintió al amenazarla.  
 
    —No es como si aquí la viera con frecuencia. ¿Puedo saber quién te ha dado permiso para entrar? —Puso los brazos en jarras solo para darles alguna utilidad—. No deberías estar aquí. 
 
    —Tenía que asegurarme de que no te escapabas —respondió él, con la cabeza ladeada. Se tomó la libertad de poner rumbo a sus botas, iniciando un paseo pausado por la habitación. 
 
    —¿Escapar? —repitió. Se giró hacia donde Valthessar se dirigía, disimulando lo nerviosa que estaba. No, no sentía ese lugar como suyo, pero se le hacía raro que ese hombre (o lo que fuera) se diera una vuelta por su dormitorio—. Me suena que estabas presente cuando me hacía cargo del destino de la raza. Esto lo he elegido yo. 
 
    —Precisamente por eso tenía que venir a vigilar. Es difícil que me fíe de un seráfico, pero más aún de una que se ha arriesgado a morir por otra. ¿No se supone que no os queréis los unos a los otros? 
 
    —Eso son leyendas urbanas.  
 
    —Entonces también puede ser una leyenda urbana que vuestra lealtad es un ejemplo para todas las criaturas mágicas de la diosa. —Sin dejar de mirarla, tomó asiento muy despacio en el único sillón que había. Estaba en la esquina de la estancia, pero Mara juraría que su sombra se proyectó por toda la habitación—. No me habría gustado descubrir que en realidad sois unos cobardes o, peor, desobedientes mientras te esperaba en el parking. 
 
    —No creo que nuestra relación vaya a ir sobre ruedas si te basas en dichos y mitos para crearme una personalidad. Las leyendas son ridículas, ¿o es que vosotros coméis humanos? 
 
    —¿Quién ha dicho eso? 
 
    Mara encogió los hombros con gracilidad y se volvió al baúl a medio acomodar para guardar la ropa interior. 
 
    —Hasta ahí quería llegar. Tonterías no demostrables del imaginario colectivo que por supuesto no definen a una raza. 
 
    —Eso no responde a mi pregunta.  
 
    —¿Qué pregunta has hecho? —remoloneó—. Yo solo he oído reproches y amenazas. 
 
    Hubo un silencio en el que, pese a estar de espaldas, notó su irritación. Suponía que un rex no estaba acostumbrado a tener que repetir sus preguntas ya enunciadas en imperativo. 
 
    —¿Por qué te has ofrecido? 
 
    —Miraba por lo que sería mejor para todos. 
 
    —Entiendo. Quieres ser una mártir. 
 
    —Quiero que me dejen empaquetar mis cosas tranquilamente —corrigió.  
 
    —No deberían ni haberte dado la oportunidad de empaquetar.  
 
    —Deben habérmela dado porque sabrán que en la guarida de los siete lobos de las estepas más solitarias no encontraré ni unas bragas para cambiarme —le soltó, irónica. 
 
    Él no la escuchó. 
 
    —¿Por qué dices que sería mejor que te cambiaras por ella? ¿Eres irrelevante? 
 
    Mara se incorporó para estirar la espalda y le envió una mirada elocuente. 
 
    —¿Te parezco irrelevante? —No esperó que respondiera y continuó con ironía—. A lo mejor solo estaba aburrida de pasearme por aquí y he visto la oportunidad perfecta para conocer otra realidad.  
 
    —¿Para conocer a la muerte en persona, dices? 
 
    —Los inocentes viajan al Autem cuando mueren —le replicó—. Seguro que habría sido una experiencia interesante estrechar la mano de la diosa después de que te entretuvieras torturándome. 
 
    Valthessar la miraba con recelo, y ella no podía imaginarse la cara que le estaba poniendo. Dentro de Mara había fascinación; por fuera, era muy posible que solo cupiera la insolencia.  
 
    Ese hombre iba a malinterpretar cualquier cosa que hiciese o dijera. Ya se lo habían advertido. 
 
    —Lo que has elegido no es ninguna tontería. Si sale a la luz que Astaroth está muriendo de hambre, o de frío, o ha sido torturada... —Valthessar se puso de pie y se aproximó a paso lento— te mataré de hambre y de frío y te torturaré. Si se perciben sus lágrimas, tendré que hacerte llorar.  
 
    —¿Y cómo piensas hacerme llorar? Porque te aviso de que solo me hacen llorar las películas con guion de Nicholas Sparks. 
 
    Él pestañeó una vez. Le estaba poniendo difícil ocultar su asombro. 
 
    —Así es como funciona la ley —atinó a decir, sin dejar de avanzar. 
 
    Mara levantó la barbilla. 
 
    —Pues me parece una ley de mierda. Muy pasada de moda. No quiero ponerme a blasfemar porque Ella estará escuchando, pero hace mucho que no se renueva el código y creo que va haciendo falta. ¿Cuándo se escribió eso? ¿En época romana? 
 
    —Mucho antes. Luchaba contra Ramsés II cuando presencié el primer juicio. Lo instauró la Magna y más tarde lo adoptaron los humanos, así que me temo que sí, estás blasfemando. 
 
    —Eh, no he dicho que no vaya a aceptar sus consecuencias. —Levantó las palmas—. Solo que no estoy de acuerdo. 
 
    —Te dolerá menos si lo asumes y recuerdas que todo esto es por Ella. 
 
    —Me dolería menos, sí, pero tú quieres que me duela más —dedujo sagazmente. 
 
    Valthessar dejó de andar. Las punteras de las botas señalaron a Mara como la manecilla de la brújula su norte. Estaba más cerca que antes, y eso le producía un tipo de asfixia sin ningún sentido. 
 
    Mara ya sabía que ocurriría. Sabía que, en cuanto lo viera, su cuerpo dejaría de responder ante ella para convertirse en un templo de alabanza dedicado a él. Tener una idea de lo que se le venía encima no había suavizado el efecto. Estaba pletórica, nerviosa y tremendamente excitada. Su mente no dejaba de reproducir escenas tórridas; no cesaba de preguntarse cómo se sentiría el contacto con su piel, o el toque de sus labios... y no tenía sentido, además de ser inapropiado. 
 
    Pero así se caía por el pecado. 
 
    —Claro que quiero que te duela. Soy un penitente. El sufrimiento de mis enemigos me rinde una satisfacción incomparable; en eso no se equivoca la leyenda o las malas lenguas, como quieras llamarlo —dijo en voz baja—. Lo que tu raza ha hecho te convierte por omisión en una rival más. ¿Esperabas que me hubiera apiadado de ti? 
 
    Mara tuvo que hablar muy alto para hacerse notar por encima de las cosquillas en el estómago. 
 
    —Ya lo has hecho. Te has apiadado. Podrías haberme matado delante de todos y elegiste llevarme a tus dominios. Me has dado la oportunidad de vivir... Y quién sabe por qué —dejó caer. 
 
    Valthessar se quedó de pie junto a ella, a punto de rozarla; tan cerca que pudo apreciar el embriagador aroma de su cuerpo.  
 
    Lo vio entrecerrar los espectaculares ojos índigo. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —Nada que no sea evidente —respondió con suspicacia. 
 
    —¿Así has interpretado mi decisión? ¿Como un evidente arrebato de misericordia? 
 
    —¿Le iría muy mal a tu reputación que se supiera que puedes ser piadoso de vez en cuando? 
 
    —No; las mentiras son una de mis mejores armas, y no hay mayor engaño que ese —repuso, astuto—. Siento decirte que hay otra explicación. No iba a darte una muerte rápida y digna frente a los de tu estirpe cuando Astaroth habrá sufrido lo indecible. Queremos la exacta compensación. 
 
    —Ajá. —Mara se estiró—. ¿Y cuándo vas a empezar a resarcirte? 
 
    Captó una ligera vacilación en el subir y bajar de su nuez de Adán. Valthessar la estaba observando con fijeza, sin pestañear, como concentrado en absorber algún tipo de energía cautiva en ella. 
 
    La vidente le había dicho que él nunca lo reconocería. Que sería un martirio convencerlo de lo que significarían el uno para el otro. Pero Mara ya estaba sintiendo el poder de lo inevitable en la vibración del aire. Una extraña fuerza les acercaba, y no se podía vulnerar. Ni siquiera el rex del Séptimo Círculo podría huir de Lo Que Debe Ser. 
 
    —Ahora mismo. 
 
    Valthessar sacó un collar de eslabones cruzados del interior de su chaqueta. Lo reconoció: la Sagrada Crónica estaba repleta de esbozos de accesorios similares. La entrega de prisioneros durante la guerra para desquite de los vencedores siempre fue una máxima entre razas. En los textos divinos se relataba cómo procedían esa clase de rituales.  
 
    Qué apropiado que no se acordara de ninguno de ellos. 
 
    —Es muy poco estético, y no se ve cómodo —rezongó Mara—. Debería tener algún adorno. 
 
    —Puedes ponerle lacitos, si te place. 
 
    —Se trata de no tener que dar explicaciones cuando salga a la calle. 
 
    Valthessar arqueó una ceja. 
 
    —Sabes de lo que va un encierro, ¿verdad? No vas a salir a la calle. 
 
    —Lo iremos negociando —corrigió, sin pestañear. 
 
    Valthessar no contestó. Separó el broche y le hizo un gesto para que se recogiese el pelo. Al hacerlo, observó que él inhalaba profundamente y presionaba la mandíbula. Valthessar también la había olido. La estaba sintiendo. Y en lugar de hacer algo coherente al respecto, como darle un mordisco o besarla, se estaba conteniendo. 
 
    Le rodeó el cuello con el pesado collar y abrochó la tira de cuero rojo lo bastante apretado para que lo notase. La cadena tintineó cuando él tiró con suavidad para obligarla a dar un paso hacia delante. 
 
    —No irás a pasearme como un perro, ¿no? 
 
    —Lo dudo mucho. En general, no me gustan los animales de compañía. —Terminó de ajustar el cierre del collar y se distanció—. Ahora me perteneces. Me referiré a ti como «esclava», y tú me llamarás «amo». Deberás obedecerme en todo lo que te ordene. 
 
    Mara puso los ojos en blanco. 
 
    —Genial, no sé en qué momento se ha convertido esto en un juego de rol. ¿A los de tu especie les va el sadomasoquismo? Porque con todo ese cuero que llevas no diré que no te pegue, pero esperaba un poco más de originalidad por tu parte. Es un poco triste que con mirarte ya conozca todos tus secretos. 
 
    —¿Qué clase de originalidad esperabas? ¿Que me desintegrara con la luz del sol, bebiera sangre de inocentes y durmiera en un ataúd de madera noble forrado con terciopelo? 
 
    —Eso no me habría sorprendido por su originalidad. Original habría sido que vieras Buffy Cazavampiros, te encantase la horchata y formaras parte de Greenpeace. Yo ya sé que no eres un vampiro rumano. ¿O sí? 
 
    —Técnicamente no, aunque es uno de mis sobrenombres. 
 
    —¿Y bebes sangre? 
 
    —Una vez cada cien años. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Estoy a dieta —contestó sin sonreír—. Estabas mencionando algo sobre las condiciones de nuestro tratamiento. 
 
    —Cierto. Quería decir... ¿Es necesaria toda esa solemnidad ridícula? Tú tienes un nombre y yo otro, y no me parece mal que durante las sesiones de azotes me llames como quieras. Yo, por mi parte, estaré tan cabreada por lo que me estarás haciendo que no diré ni tu apodo, ni tu sobrenombre, ni nada; es probable que te diga «hijo de puta» y me quede tan ancha. Pero cuando baje a la cocina a hacerme un sándwich ¿voy a tener que decirte «amo»? 
 
    —Para empezar tendrías que decir «buenos días». Eres el futuro de la raza, por lo menos sé educada. Después, y si sabes lo que te conviene, no me mirarás directamente. Estás aquí para mortificarte por Astaroth. 
 
    —O sea, que no puedo mirarte como lo hago ahora. 
 
    —No. 
 
    —Y eso sería mucho mejor para ti, ¿verdad? —lo provocó. 
 
    Lo percibió. El grave hálito de fuerza que lo envolvía, como en una especie de capa de protección, vibró como la superficie del agua con el impacto de las piedras al comprender que ella lo sabía.  
 
    No le era indiferente. Sabía que para él era como tener el cañón de una pistola en la sien y la orden directa de avanzar y tomarla entre sus brazos. Pero Valthessar no le tenía miedo a la pólvora ni a la muerte, y por eso sería tan complejo hacerle ceder. 
 
    —No pareces entender la gravedad de tu situación —señaló. Sus ojos eran el horizonte oceánico, una línea de escepticismo—. Vas a convivir con El Séptimo Círculo. Probablemente mueras entre nosotros. No deberías estar bromeando. 
 
    —Y no bromeo. Ya irás viendo que soy así. 
 
    —¿Irreverente? ¿Temeraria?  
 
    —No, solo un poco vacilona. 
 
    Antes de dejarla sola, se ocupó de transmitirle su contrariedad con una mirada turbada. Salió de la habitación con esos pasos que querían que retumbase el mundo entero. Mara, bajo su firmeza, detectó un deje desequilibrado. Si él fuera un pájaro, ella era la bala que había ido a parar en uno de los nervios del ala. Cada vez que la viera sería un fogonazo más. Así funcionaba... O por lo menos así se lo explicó Dahlia. 
 
    Mientras terminaba de acoplar el armario al pequeño baúl, pensaba en la suerte que había tenido de que las razas fueran tan civilizadas. Valthessar podría habérsela echado sobre un hombro y haberla azotado con un látigo de siete puntas delante de todo el Consejo. Los castigos que se le ocurrían superaban lo que una mujer podría tolerar. Y justo cuando le vino a la cabeza en qué acabaría su plan si todo salía mal, inspirada por las amenazadas de Valthessar, Dahlia se materializó delante de ella. 
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    —¿Por qué has hecho eso? —musitó. 
 
    Mara soltó el vestido que le quedaba por guardar y la enfrentó. 
 
    Allí solo se tenían la una a la otra, así que independientemente de quién fuera el tributo, la que se quedara en La Sociedad sufriría. Se suponía que las dos habían sido arrancadas de sus hogares para servir a un bien mayor. Hasta la transición no podrían olvidar a su madre ni su vida humana. Dahlia lo tuvo difícil porque poseía una sensibilidad de lente aumentada y adoraba a su familia biológica. Recordaba a su madre todos los días y su melancolía incurable la convertía en una presencia fantasmagórica. Mara, en cambio, lo tuvo más fácil, porque se quedó sola. Con toda su familia en el cementerio y una soterrada ambición, La Sociedad se convirtió en la mejor opción. 
 
    —Por ti y por mí. Sabes que aquí no voy a encontrar lo que ando buscando. 
 
    —¿Y crees que con esas criaturas tan temibles te resultará más fácil dar con ello? 
 
    —Creo que tendré más posibilidades. Sabes que, si no está en La Sociedad, estará con El Séptimo Círculo. Y venga, no te pongas apocalíptica, tú misma viste que Valthessar nunca será tan «temible» conmigo. 
 
    —Vi que él se enamoraría de ti —corrigió en voz baja—, no que fuera a tener piedad. No creas que el amor significa algo para los de su especie o te servirá de escudo protector. 
 
    —Por lo pronto, su amor incipiente (o su instinto) ha salvado mi cuello de una decapitación pública. —Torció la boca—. Qué mal gusto tienen los seráficos para según qué cosas. En fin, el caso es que creo que eso ya es una garantía. 
 
    —No lo es.  
 
    —¿Es que has visto algo nuevo? ¿Has visto que sea impío o violento conmigo?  
 
    Dahlia se mordió el interior de la mejilla. 
 
    —No. 
 
    —Entonces hay esperanza. 
 
    —Pero ¿y si ocurriera lo peor? Que no lo haya visto ya no significa que no pueda verlo mañana, cuando estés a merced de las bestias. Mara... —Se acercó rápidamente a ella y la agarró de las manos. La miró con los enormes ojos verdes abiertos de par en par—. ¿Tienes idea de a lo que te arriesgaste al ocupar mi lugar? Nada te aseguraba que no fuera a cortarte la cabeza en el acto. 
 
    —No voy a negar que me asusté cuando apareció el verdugo —confesó—, pero las probabilidades de que saliera mal eran muy bajas gracias a lo que me contaste. 
 
    —No sé si eres valiente o una suicida. 
 
    —Eso me ha dicho él. Me parece que depende de la opinión de cada uno. —Encogió un hombro, coqueta—. Pero ahora no te eches atrás. No tergiverses tu visión: dijiste que él daría su vida y traicionaría todo lo que conoce por mí. Eso no sonaba a que fuera un simple enamoramiento... Ni a que fuese a matarme en cuanto tuviera oportunidad. 
 
    »Y de todos modos debía arriesgarme. Si salía bien, tendría mi oportunidad de salir de aquí. Es la única manera que existe de confraternizar con ellos y avanzar en mi investigación sin que me acusen de traicionar a La Sociedad. 
 
    Dahlia se mordió el labio. La comía el remordimiento por haberle hablado de su visión. Todo lo que podría haber salido mal durante la audiencia era una realidad. Mara entendía su sentir. Por eso nunca sería una seráfica propiamente dicha; no mientras su mayor don fuese la empatía. 
 
    —Solo quiero que entiendas que, aunque mis visiones suelan ser acertadas, los sentimientos de la gente cambian. Y más los de los penitentes. Si Valthessar traicionó a la Magna, ¿qué le pararía a la hora de traicionarte a ti? No te confíes en lo que él sentirá. No seas temeraria. Recuerda que hay mucho en tu contra. Aunque te amara ciegamente podría elegir no demostrarlo. 
 
    —¿Es eso posible? ¿Existe la posibilidad de que un penitente se resista a su anandha? 
 
    —No lo sé. Sé tan poco de ellos... Si quieres investigaré, porque dudo que tus nuevos compañeros respondan a tus preguntas. Pero yo no te dije que fueras su anandha —añadió. 
 
    —¿Y por qué no iba a serlo? —Se cruzó de brazos, ocultando su preocupación bajo fingida ofensa—. Qué poca fe tienes en mi encanto. 
 
    —Si en algo tengo fe es en tu encanto, Mara. Pero si de algo estoy segura también es de que la anandha no es la salvación de un penitente por sus facultades especiales. Es algo que está por encima de ellas, ¿entiendes? Es uno de los fragmentos del alma de la Magna. Eso es lo que las hace irresistibles, no el aspecto físico ni la personalidad. Ni el encanto —recalcó.  
 
    Mara pensó que, de ser así, era muy triste. ¿Enamorarse de alguien por causas sobrenaturales? Sonaba a todos esos libros con mezcla de romance y paranormal que había leído durante la adolescencia: los protagonistas se encontraban y no hacía falta más para que sus almas se enlazaran por dictado providencial, haciendo el argumento terriblemente aburrido. Mara no era ninguna romántica, pero le veía magia al cortejo, a la conquista paciente del que se toma su tiempo porque sabe que lo bueno raras veces sale barato y requiere inversión de todo tipo. Era triste que en un mundo paralelo y al servicio de una criatura superior como lo era Ella, el amor humano superase el amor de los penitentes en realismo, aunque casi siempre durase menos. 
 
    —No importa. —Aireó la mano—. Ya sabes que no es mi objetivo enamorar a nadie. Es solo un medio para un fin. 
 
    —Pero ten cuidado. Valthessar no parece alguien con quien se pueda jugar sin salir escaldado.  
 
    —No, no lo es. 
 
    Dahlia hizo un puchero.  
 
    —Te voy a echar de menos. 
 
    —Estaremos en contacto. No te cuesta mucho meterte en mentes ajenas. —Le guiñó un ojo. Se acercó para abrazarla—. Por favor, no estés preocupada por mí. Lo tengo todo controlado. Voy a encontrar las respuestas que nos hacen falta. Y sé que puedo ayudar a Abraxas con su mujer. En cuanto les haga bien, olvidarán sus intenciones de hacerme daño y colaborarán conmigo. 
 
    —Ojalá sean tan sensatos como los pintas. Y ojalá hubiera sido yo tan inconsciente como tú y me hubiera negado a que ocupases mi lugar. 
 
    —Me tomaré eso de la inconsciencia como un cumplido. 
 
    Mara se separó de ella e hizo un rodeo para levantar su pequeño baúl. Su intención era salir de allí antes de que la despedida se tornara melancólica, pero detectó en los ojos de Dahlia la necesidad de expresarse. Entonces paró y le sostuvo la mirada, animándola a soltarlo. 
 
    —Sé que hay algo más en tu cabeza. ¿Qué ocurre? 
 
    Dahlia tragó saliva y miró al suelo. Cazada. 
 
    Su amiga era la criatura más bonita que Mara había visto jamás. Tenía el lacio pelo negro con flequillo recto hasta debajo de los hombros y los ojos de un verde radiactivo que mutaba al transparente diamantino con las visiones a largo plazo. Era más alta que Mara y muchísimo más delgada. Las túnicas estaban hechas para suavizar las curvas en caso de haberlas y disimular a los esqueléticos seráficos, pero Dahlia no perdía un ápice de atractivo ni ataviada como las vestales romanas. Si no fuera tan introvertida y misteriosa, si no viviera en el recuerdo de lo que estaba renunciando por orden divina, ya se habrían dado cuenta de que poseía un poder sin parangón... y este residía solo en su belleza, un don que, si bien no despertaba la lujuria inexistente de los seráficos, sí que alababan como otro tipo de virtuosismo. 
 
    —¿Sigues preocupada por el compromiso con Asaliah? —adivinó. 
 
    Dahlia entrelazó los dedos de las manos. 
 
    —No, no. Entiendo cuál es mi objetivo vital. 
 
    La habían elegido por su clarividencia como pupila de uno de los prefectos del Consejo, quienes eran los únicos que podían comprometerse a formar a un seráfico con talentos sobresalientes y útiles para La Sociedad. Aunque La Promesa —como la llamaban— no implicaba mantener relaciones sexuales ni una comunión de almas como estaba escrito para el matrimonio humano, era institucionalmente respetado por lo que su ejercicio conllevaba. Dahlia se convertiría en la alumna de uno de los prefectos más importantes, quien, poseedor de un poder similar, la ayudaría a desarrollar sus dones para posteriormente ocupar su lugar en la tribuna del Consejo. Era un honor para un seráfico ser elegido para comprometerse con un prefecto, pero también una responsabilidad tan inmensa que era lógico sentirse abrumado. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Dahlia se humedeció los labios resecos, probablemente también salados por el llanto. 
 
    —Soñé con uno de ellos —empezó susurrando, dubitativa—. Uno que no era Valthessar ni ninguno de los dos que le acompañaban. Sé que pertenecía a El Séptimo Círculo porque tenía el tatuaje de la serpiente con el puñal, aunque no en el pecho, sino en la espalda, junto con cientos de dibujos más. 
 
    —Ajá. ¿Y qué ocurría? ¿Por qué estás tan turbada? 
 
    Dahlia se abrazó por los hombros. Lo que detectó en sus expresivos ojos la dejó estática. ¿Era... tristeza y desengaño? 
 
    —Él muere en todas mis visiones. No lo matan. Ni un seráfico, ni un miembro del Enclave... Es él quien pone fin a su vida. 
 
    —Pero los penitentes no pueden suicidarse. Es parte de su castigo por pecadores. Mueren a manos de sus enemigos. 
 
    —Claro que pueden suicidarse. No lo hacen por orgullo, porque el suicidio equivale a un castigo peor a mano de la diosa, pero pueden.  
 
    »Hasta ahora nunca me he equivocado con mis visiones, tú lo sabes. 
 
    Se le encogió el pecho al verla tan mortificada. 
 
    —Tranquila, creo en ti. 
 
    —Pensé que deberías saberlo. Si vas a estar con ellos, debes advertirlos. Quizá se pueda modificar... Yo... Hay que salvarlo. Siento que él es importante —balbuceó con un hilo de voz—. Siento que sin él ocurrirá una catástrofe. 
 
    —¿Sabes cuándo sucederá? Qué tontería, es imposible ser tan preciso... ¿Y recuerdas cómo es físicamente? ¿Podrías describirlo? 
 
    —Tiene el pelo blanco. 
 
    —Bastará ese detalle. No creo que haya muchos bichos decolorados por ahí.  
 
    Mara se dio cuenta de que esta visión en específico tenía un significado importante para ella, y no precisamente para bien. Soltó el baúl y se acercó a darle un segundo y rápido abrazo, que Dahlia aceptó estrechándola con tanta fuerza que nadie diría que manaba de un cuerpo tan frágil. 
 
    La estaba dejando sola. Sola y vulnerable. Sola y asustada. Eso era lo único que hacía que se replanteara su decisión. 
 
    —Volveré con buenas noticias —susurró—. Lo prometo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo IX 
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    En el coche la estaban esperando los dos penitentes que habían escoltado a Valthessar. Se suponía que como criaturas ajenas a la humanidad debían pasar desapercibidos; era una de las máximas de la Magna, que castigaba con crudeza a los que se exponían o contaban su secreto... Pero conducían un Nissan amarillo pollo, tenían las ventanillas bajadas y sonaba a toda leche una canción de Pusha T y The Creator.  
 
    Esperaba miradas hostiles. Sabía que tendría que ganarse la confianza de cada uno de ellos por separado recurriendo a las artimañas más sucias y a su legendario encanto, y aun así no sería sencillo. Todo el tema de los enemigos ancestrales, las viejas rencillas que nunca se olvidaron y el asesinato de Astaroth seguía latente. Sentía el antiguo odio tan vivo que vibraba alrededor de Valthessar como un campo de fuerza. Los otros dos se comportarían de manera similar, pensaba. Pero nada más verla, el del pelo por la cintura se echó a un lado como un crío en el autobús camino al campamento de verano y palmeó su sitio. 
 
    El penitente en cuestión era el que peor llevaba la orden de ser lo más disimulado posible. Nada más por el cabello rojizo y ondulado y la forma de vestir al estilo Macklemore en Thrift Shop, sería imposible que los viandantes no se girasen al verlo pasar. Llevaba las gafas de sol cuadradas de Anastacia en Left Outside Alone, de cristales amarillos, un abrigo de leopardo encima de la ropa negra y un sombrero que podría haber pertenecido al guardarropa de Lady Di. Se había dejado barbita, que le crecía por secciones y del mismo tono almibarado que sus ojos despiertos. 
 
    Sintió simpatía por él de inmediato. 
 
    —Bienvenida a la carroza, esclava —exclamó, con el tono de voz de un humorista en su monólogo. Tenía acento del centro de Norteamérica, quizá Missouri—. Siento si suena despectivo, pero tengo órdenes de llamarte así. ¿Llevas el cargador del móvil? Es lo más importante. 
 
    —Los seráficos no necesitamos móvil, y de todos modos no podríamos tenerlo —respondió ella, poniéndose el cinturón. 
 
    Por el rabillo del ojo observó la vuelta que daba Valthessar para ocupar el lugar del piloto.  
 
    Era simplemente imposible para ella quitarle la vista de encima. Sería más fácil ignorar un huracán. 
 
    —Es verdad, habláis por telepatía. ¿Cómo funciona? Soy nuevo en el Círculo y no estoy muy enterado de lo que sabéis hacer y lo que no.  
 
    —No es necesario que le des conversación a la esclava —acotó Valthessar, arrancando el coche—. Que no se te olvide por qué está aquí. 
 
    —Si con «aquí» te refieres a en calidad de esclava, te respondo: porque las leyes son patéticas y están obsoletas. Si por el contrario te refieres a estar en el asiento trasero de un todoterreno amarillo, diría que es porque preferís hacer ostentación de la cantidad de vehículos que tenéis en lugar de recordar (y aprovechar) que podéis aparecer y desaparecer.  
 
    Los ojos de Valthessar se encontraron con los de ella a través del espejo. 
 
    —Tú, por desgracia, no podrías desintegrarte como nosotros, de ahí el carro. Y la única respuesta que hay a por qué estás aquí es porque te ofreciste. 
 
    Mara hizo un esfuerzo por bufar.  
 
    —No hace falta que seas tan franco. Solo estoy bromeando para hacer el trayecto y mis vacaciones algo más llevaderas. —Se acomodó para demostrar que no estaba impresionada—. No me puedo creer que escuchéis rap y hip-hop. Ni hechos a medida... 
 
    —¿Qué problema tienes con el género? —se quejó el del pelo largo—. 2Pac no es solo mi padre, es el tuyo también. 
 
    —Lo sé, pero ¿os dais cuenta del tópico de chicos malos barra tipos duros barra exconvictos que tenéis? Si no fuera por el color y modelo del coche, pensaría que me lleváis a una nave en el polígono para violarme y desmembrarme. 
 
    —Lo del desmembramiento no lo descartamos; depende de si Astaroth ha perdido algún brazo —intervino el rubio del asiento del copiloto—. Violarte queda fuera de la cuestión. Ni yo ni nadie necesitamos forzar a alguien para encontrar placer, y no queremos morir chamuscados. 
 
    Mara no podía verle la cara, pero algo superior a ella la atrajo hacia él. El tipo era una especie de imán humano: desde que entró en su campo de visión la había estado alterando un extraño cosquilleo en la espalda. Sabía que era el rubio quien la estaba generando. Y no era nada sexual, aunque sí oscuro y cautivador. 
 
    —¿Morir chamuscados? 
 
    —Se supone que los seráficos y los penitentes son tóxicos el uno para el otro. Todavía no me queda claro si me hago polvo si me tocas o me aparece una quemadura en la piel, o me pongo tan cachondo que me muero aquí mismo... —desvarió el que iba sentado a su lado—. El caso es que no lo recomiendan. 
 
    —Yo aún no he pasado por la transición, así que técnicamente soy humana. Si me tocas, todo seguirá bien. 
 
    Observó que Valthessar tragaba saliva y apretaba los puños en torno al volante. Ella lo imitó por acto reflejo. Siguió un breve silencio en el que los cristales del coche parecieron temblar. De repente la gravedad no servía para mantenerlo todo en su sitio.  
 
    Los otros dos tuvieron que notar la corriente en el vehículo, la ausencia de aire limpio, porque cambiaron de postura, alerta. 
 
    —Siempre es bueno saberlo. Soy Dagon, por cierto —se presentó el del pelo largo—. El de delante es Luvart, aunque lo llamamos Luvart. 
 
    Mara elevó las cejas. 
 
    —¿Luvart? ¿Como el príncipe de los ángeles? 
 
    Fue más un presentimiento que una certeza, pero lo imaginó sonriendo con alta ironía. 
 
    —La Magna se lució en todo su esplendor sarcástico escogiendo ese nombre para mí. 
 
    —¿Ella te nombró? 
 
    —Cuando pecamos, perdemos nuestra identidad y beneficios como servidores y nos renombran —explicó Valthessar—. Por norma general, cada penitente tiene dos nombres. Uno no puede ser pronunciado. 
 
    —¿Por qué «por norma general»? ¿Hay excepciones? 
 
    —Esa no es una pregunta que te esté permitido hacer. 
 
    —¿Y cuáles puedo hacer? ¿Me harías una lista? 
 
    Valthessar paró el coche tan bruscamente que Mara creyó que lo había hecho solo para asustarla, pero reconoció en el aire la clase de olor que acompañaba a la comunidad del Círculo. Acababan de llegar. 
 
    No pudo apreciar los detalles por culpa de los cristales tintados, y menos cuando Valthessar se giró, poniendo el codo en el respaldo. Clavó en ella sus ojos como estacas. 
 
    —Te voy a hacer una lista, pero de normas. La primera es que no puedes cuestionar nada de lo que yo ordene, y eso incluye no hacer preguntas. Ni con el objetivo de informarse. 
 
    —¿Ya está? ¿Qué hay de las demás? —inquirió sin pensar. Enseguida se corrigió—. Quiero decir... Debe haber más de una, amo. 
 
    Se las arregló para dotar esa última palabra de todos los significados del mundo a excepción del que debería tener. En los ojos de Valthessar vio el estallido de pólvora de un disparo. No le hacía ninguna gracia que le vacilase, pero no había hecho nada incorrecto: se tendría que tragar el primer castigo. 
 
    —Ya las irás descubriendo. 
 
    Salió del coche a la vez que Dagon y Luvart. Mara los imitó antes de que a alguno se le ocurriese tirar de la cadena. Esta colgaba de su cuello como un peso al que esperaba acostumbrarse. La cogió por el extremo mientras cerraba la puerta, protegiendo así su derecho a la libertad. Si tenía que atarse las manos a la cadena para que no la arrastrasen como a un perro, lo haría. 
 
    Se dio la vuelta para seguir al trío. No supo qué le chocó más, si la enorme mansión estilo gótico, protegida por plantas trepaderas, o la mirada púrpura, recuerdo de realeza bizantina, de Luvart. Mara no sabía si había viajado al pasado o estaba en el infierno. Solo el Mal podría engendrar una criatura tan soberbia, porque en presencia de él, Mara sintió incluso miedo. La clase de miedo chispeante que tendía a la temeridad; el que arrojaba a las mujeres más inteligentes a los brazos de los hombres menos recomendables. 
 
    Luvart le hizo un gesto para que la acompañara al interior. 
 
    Estaba impresionada por el cambio de escenario. Aturdida por cada emoción que despertaba y no conocía. Asustada por lo que la esperaría dentro y también llena de esperanza, de fe; de confianza en que no sería tan terrible. Melancólica. Tal vez se estaba equivocando y había abandonado por decisión propia un mundo que ya conocía. Y, sobre todo, expectante. Deseosa por descubrir qué le depararía su elección. 
 
    Lo primero que descubrió fue que su primer pensamiento no fue equívoco. Los penitentes que esperaban allí, en el salón, dejaron lo que estaban haciendo para reaccionar como había imaginado. Eran cuatro y ella caminaba hacia el grupo. El del pelo cobrizo y rizado se puso rígido, el moreno llevó la mano a la katana que llevaba a la espalda, y el rubio repeinado prácticamente le sacó los dientes. Pero ninguno de estos reaccionó: fue al que tenían agarrado entre los tres el que quebró la cabeza para clavar en ella sus ojos de obsidiana. 
 
    Todo pasó muy rápido. El miedo se apoderó de sus signos vitales en un suspiro. Fue estar sepultada, de repente, bajo el hielo de la glaciación. Él lo olió y ninguno fue lo bastante rápido o fuerte para evitar que se abalanzara sobre ella. En cuestión de un instante, Mara estuvo flotando contra algún punto de la pared. Los gruesos dedos del penitente de piel oscura no lograron acabar con su vida; una figura igualmente peligrosa se interpuso entre los dos. El miedo escaló a pánico cuando una sustancia asfixiante manó del cuerpo de Valthessar al reducir a su atacante con un sencillo vistazo. 
 
    —No vuelvas a ponerle una mano encima —advirtió con voz gutural. Mara se agarró el cuello con una mano, ahí donde aparecerían las marcas de los dedos masculinos, y buscó protección en la espalda de Valthessar—. Está aquí para pagar por la muerte de Astaroth, pero yo soy el único autorizado para llevar a cabo los castigos. 
 
    —¿En qué estabas pensando al traer a una seráfica aquí? —espetó el rubio repeinado—. ¿Has perdido la cabeza? 
 
    —¿La has perdido tú? ¿Qué hace Abraxas fuera del sótano? 
 
    —Se nos han acabado las inyecciones —explicó el de los rizos. Tenía una voz suave que inducía al sueño—. Y sin ellas, las cadenas no sirven. Renyi y yo íbamos a conseguir más. 
 
    —¿Y a qué demonios estáis esperando? 
 
    —A que expliques la naturaleza del acuerdo, por poner un ejemplo —volvió a hablar el rubio—. ¿Te vas a ajusticiar a un asesino y regresas con una zorra casi de la mano? 
 
    Mara seguía tan impresionada por el ataque que no podía respirar. Solo había alcanzado a comprender que el que la había agredido era Abraxas, el hombre de Astaroth. Intentaba apartar la vista de él, pero la rabia fluctuante de sus ojos negros la tenía sumida en un trance. Abraxas no hablaba, no intervenía en la conversación. Solo la observaba sin rastro de humanidad, con fuego y sangre en la mirada; prometiendo en silencio que iba a vengarse y que empezaría por ella. 
 
    —Es nuestro rehén hasta que encontremos a Astaroth. Si no aparece, será ajusticiada. Mientras, investigaremos juntos cómo es posible que el único capaz de empuñar la daga no fuera quien la usó para herirla. Hay gato encerrado en todo este asunto y nos toca averiguar qué hay detrás. Ese es el acuerdo. 
 
    —Tu acuerdo —corrigió Abraxas, fulminándolo con la mirada—. Yo a esos no les debo nada... Ni a ti tampoco. Así que, si no quieres que ocurra nada terrible, más te vale tenerla bien lejos de mí. Un seráfico es un seráfico. 
 
    Mara intentó mantener la compostura, pero se estremeció de la cabeza a los pies. Valthessar decidió que no merecía la pena responder con palabras y la agarró de la cadena para guiarla a la escalinata. Ella ni siquiera se dio cuenta de que la estaba llevando. Tenía los ojos puestos en el penitente despechado, asustada por si al darse la vuelta volvía a hacerle daño. 
 
    En cuanto lo hubieron perdido de vista, Valthessar soltó el collar y siguió caminando, dándole la opción de subir por su propio pie. Mara no supo si alegrarse. Era una ayuda que necesitaba para conducir sus piernas temblorosas al piso superior. Le sirvió para concentrarse en recuperar el aliento. 
 
    Valthessar la condujo al torreón. Al final de las escaleras había un portón de madera corroída por la humedad, que se abría tirando de una argolla oxidada. Mara esperaba encontrar lo peor al otro lado de la puerta, por eso le sorprendió que la habitación fuese circular. La moqueta tenía algunas marcas de goteras y las paredes estaban manchadas; no había más que un camastro de baja altura y una lámpara a sus pies. 
 
    —Ve dentro —ordenó Valthessar, tosco—. Estaré montando guardia en la puerta hasta que Abraxas vuelva al sótano. 
 
    Mara dejó de escudriñar el dormitorio y le prestó atención. Se tragó todo el malestar físico y, aunque su cuerpo le pedía hallar paz en sus brazos, solo asintió e hizo lo que señalaba. 
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
    Capítulo X 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mara dio un respingo y se dio la vuelta rápidamente. Valthessar había cerrado de un portazo, y ese tintineo acerado que sonaba... Debía ser un juego de llaves. La estaba encerrando. O protegiendo. Quizá ambas a la vez. Después de que ese animal casi le rompiese el cuello no le importaban las medidas a tomar para salvar su vida. 
 
    «No es un animal», replicó la voz de su conciencia. «Es un hombre que ha perdido a su mujer».  
 
    Y no, no era solo su mujer. No era un romance humano. Abraxas y Astaroth no formaban una de esas parejas que hacía el amor a oscuras y en silencio y veía la televisión cada uno en el extremo opuesto del sofá. Lo que los penitentes tenían con sus parejas no era terrenal y por eso su pérdida derivaba en una locura incurable. Más que miedo —a excepción del susto inicial—, Mara sentía lástima por Abraxas. Por eso debía actuar lo más rápido posible: encontrarse con él en un lugar y un momento en que no corriese riesgo, y contarle lo que sabía sobre su anandha.  
 
    La cuestión era cómo hacerlo cuando la mataría antes de que abriera la boca.  
 
    ¿Cómo se hacía entrar en razón a un penitente enloquecido?  
 
    Intentaría transmitir el mensaje a través de alguno de los otros, pero entonces harían preguntas sobre dónde y cómo había obtenido la información y no podía dejarse en evidencia antes de realizar sus investigaciones. Los veía capaces de torturarla por haber mentido sobre su verdadera naturaleza. Sobre sus poderes. Y Mara no podía permitirse morir. A su juicio, eran demasiados los que dependían de ella. 
 
    Dio una vuelta rápida y escudriñadora por la habitación. Las paredes vacías le recordaron a La Sociedad, a su dormitorio; también carente de vida o detalles. Demasiado sobrio para ella, que tenía tantos colores que plasmar. Intentó quedarse en ese pensamiento, que no tenía ninguna carga negativa, pero el remordimiento y la responsabilidad la devolvieron al punto de partida: Abraxas y sus ojos como carbones. 
 
    —¿Suministrarle drogas no lo acabará convirtiendo en un yonqui? —inquirió en voz alta. Luego se rio de su ingenuidad; podía susurrar, o incluso pensar, que Valthessar la escucharía. 
 
    No respondió ni emitió ningún sonido.  
 
    Comprendió enseguida su error. Nada de preguntas. 
 
    —A lo mejor el abuso de sustancias químicas afecta negativamente a su sistema... Amo —probó de nuevo.  
 
    —No. —Solo su voz le aceleró el pulso—. Somos inmunes a la dependencia y al placer que produce la droga. No nos afecta nada que pudiera hacer más llevadera nuestra existencia. Estamos aquí para sufrir. Ahora cállate, seguro que pueden escucharte y no estarán muy contentos. 
 
    —No comprendo por qué. Tienen al enemigo en sus manos. Quizá no pueden hacer conmigo lo que quieran, pero deberían alegrarse de haber alcanzado un acuerdo beneficioso. 
 
    —A ningún penitente le complace estar cerca de su némesis. Y sucede lo mismo a la inversa. 
 
    —Eso no es cierto —replicó ella, mirando la puerta cerrada como si estuviera viéndolo a él. Se acercó con el ceño fruncido—. En La Sociedad no se teme ni se odia a los de tu raza. Se respeta su labor en la distancia. 
 
    —Porque vosotros siempre habéis sido los favorecidos en los pactos históricos. Los seráficos no han sido perseguidos, torturados o masacrados desde que pusieron un pie en el mundo; nosotros sí, a manos vuestras. Es fácil no guardar rencor cuando no tenéis guerras que perdonar ni muertos que enterrar. 
 
    Mara se quedó en silencio. Sentía la energía bullendo dentro de él, el temblor hueco de la tierra antes de la erupción de un volcán. La rabia moraba en su corazón y se aferraba a ella como las rémoras a los tiburones, porque solo así podría sobrevivir. 
 
    —Tú has visto y presenciado todas esas... torturas —dedujo. 
 
    —Y no voy a compartir ninguna de ellas contigo. 
 
    Mara se mordió la lengua antes de preguntar por qué. 
 
    —No tienes que tratarme mal solo porque sea tu rehén. Yo no me resisto ni te odio porque seas mi captor. 
 
    —Es que no te maltrato porque seas mi rehén, sino porque eres mi rival. 
 
    —¿De veras? —No se resistió y pegó el cuerpo totalmente a la puerta. Era lo más cerca que podría estar de él—. El amo debe tener su poder en muy poca consideración si ve como una rival a esta humilde servidora. Estoy encerrada y atada y no he evolucionado aún; no supongo ninguna amenaza. 
 
    —Tampoco eres estúpida, por lo que he podido comprobar, y los inteligentes no exponen sus carencias de esa forma si no supieran que poseen otros talentos.  
 
    »No me fío de ti. Te has ofrecido a ocupar el lugar de la otra por alguna razón, y pienso descubrir cuál es. 
 
    Mara trató de controlar sus emociones, sospechando que podría sentirlas tan bien como ella percibía las de él. 
 
    —Espero que eso sea después de arreglar las goteras de este zulo. Creo que te ofendería que me matase un resfriado pudiendo hacerlo tú. 
 
    —¿Piensas que quiero matarte? 
 
    —Me parece injusto que tú sí puedas hacer preguntas, amo. 
 
    —¿Piensas que quiero matarte? —repitió, más despacio. Su voz sonó cercana y Mara se abrazó.  
 
    Miró la puerta como si pudiera atravesarla. Como si pudiera atravesarlo a él.  
 
    —Pienso que quieres matarlos a todos, como Abraxas, pero no lo haces porque tienes una responsabilidad como rex. O quizá no —dudó. Pegó la frente a la superficie de madera y cerró los ojos—. Me resultaría raro que una criatura desterrada y maltratada por su diosa decidiera seguir sus órdenes solo por el deseo de honrarla. Debe haber un motivo más por el que no desobedeces, por el que no te lanzas a la caza y captura de los que son como yo. 
 
    »...lo que me lleva también a sospechar que no eres el rex por antigüedad, sino porque conoces a las dos razas igual de bien. Eso solo pudiste lograrlo estando muy cerca de los seráficos, o incluso en manos de los seráficos, aunque fuera por una temporada... Lo suficiente para temerme aun siendo inofensiva.  
 
    Vaciló antes de añadir: 
 
    —A no ser que no puedas verme inofensiva por razones ajenas a mi naturaleza y más relacionadas con mi género, mi apariencia o algo que escape a tu propia razón... 
 
    —Nada escapa a mi razón. 
 
    —Entonces debes saber de lo que estoy hablando. Y debes sufrir muchísimo siendo tan consciente de todo como dices que eres.  
 
    —No me gusta lo que insinúas. 
 
    Lo susurró, pero ella lo oyó como si le estuviera hablando a su oído. 
 
    —No puedes decir que no sea razonable o lógico. Es la única explicación que encuentro a tu actitud belicosa con una inocente: no soportas lo que te hace sentir. 
 
    Lo último que esperaba era que Valthessar reaccionase casi echando la puerta abajo. Mara retrocedió a tiempo para que no la aplastase al abrirse.  
 
    No la abrumó tanto la sorpresa como el recordatorio físico de sus ojos de fuego. El anhelo que comenzaba a anudarse a su alma volvió a tirar de ella en su dirección. Su cuerpo ahora tenía vida propia y pedía, o peor: ordenaba que fuera por Valthessar. Era frustrante que sus extraños sentimientos intentaran imponerse mientras su raciocinio, el que gritaba que aquello no era normal o coherente, era sistemáticamente ignorado. 
 
    Se comió su espacio avanzando hacia ella tan grande e inquietante como era, una criatura magnífica en todos los aspectos. Era un contrasentido estar maravillada, seducida y aterrada a partes iguales. Había tenido suerte de venir prevenida, o no hubiera sabido manejarlo. 
 
    —¿Qué se supone que me haces sentir? 
 
    Mara lo miró a los ojos. 
 
    —Has tenido piedad ante el Consejo. Me has defendido delante de tu secta. Estás protegiéndome de ellos guardando esta entrada. Y enfadándote así solo me das la razón.  
 
    Se quedó de una pieza al ver que su réplica empezaba con una sonrisa irónica. 
 
    —Me sorprende que te quepa alguna duda de por qué trataría a cualquier seráfico como a un animal. Mi historia es conocida a lo largo y ancho del mundo de la Magna. Me cuesta creer que no te la hayan contado... Aunque tiene sentido. Ahí donde se os ve, no aceptáis un error ni por casualidad.  
 
    —He oído tu nombre —confesó—, pero nadie habla de ti. 
 
    —Hacen bien —susurró con aire agresivo—. No quiero mi nombre en la boca de los sucios magnánimos, que no se merecen ni ese tratamiento ni ninguno parecido. 
 
    Mara tragó saliva. Se lanzó a la deducción. 
 
    —Mataron a alguno de los otros. Alguno de los que ya no están con vosotros. 
 
    —«Mataron» no es la conjugación adecuada. Matasteis —corrigió.  
 
    —Yo ni siquiera había nacido. Formo parte de La Sociedad desde hace unos meses... 
 
    —No me importa. Si no eres asesina, eres cómplice. Estarías siendo muy ingenua si creyeras que una herencia sangrienta como esta no mancha las manos de todos sus descendientes. 
 
    »Y sí, los matasteis. O matasteis a sus anandhas, lo que es bastante peor. ¿De verdad no sabes nada? —Ladeó la cabeza—. ¿No sabes que me capturaron y me torturaron durante varios siglos solo por envidia? Es la historia más interesante de tu raza. 
 
    Mara negó con la cabeza, incrédula. 
 
    —Nosotros nunca torturamos. 
 
    —Esa es una medida relativamente nueva, adaptada para complacer a la Magna. Cuando tú aún eras polvo, las cosas se hacían de otra forma. Y ni siquiera los condenados somos ahora tan sádicos como lo fueron los vuestros. Ahí tienes el motivo por el que te detesto. Voy a odiar a todo lo que se te parezca durante lo que me quede de vida..., pero no caeré en el asesinato porque aún me quedan pecados que expiar. 
 
    —Salvarte es para ti más importante que la venganza —afirmó ella. La asaltó una duda—. ¿Y qué te espera en la salvación que puede aplacar tus ganas de hacernos daño? No puede ser la diosa que te abandonó. 
 
    Valthessar estiró el cuello y la miró desde arriba. 
 
    —No puedes hacer preguntas. 
 
    Mara fue a reformular, pero al abrir la boca, Valthessar se había desvanecido en el aire y la puerta volvía a estar cerrada con llave. 
 
    Aunque fue una manera muy categórica de obligarla a olvidar el asunto, Mara no lo aparcó. Los seráficos nunca le cayeron especialmente simpáticos, pero eso no significaba que los viera como asesinos o torturadores, que era lo que Valthessar proponía; tenían numerosos defectos a ojos de la humanidad que aún formaba su esencia, como la falta de empatía. Sin embargo, no imaginaba al regente ni a ninguno de los consejeros maltratando a ninguna criatura, fuera la que fuese. Ni siquiera a los miembros del Enclave, que era el enemigo común de las razas. Antes disponían de otros muchos métodos para conseguir información —mucho más importante que hacer correr la sangre— o acabar con ellos.  
 
    No obstante, dudaba que Valthessar estuviera mintiendo. Si existía la remota posibilidad de que los seráficos hubieran sido crueles en algún momento, ya estaba mereciendo la pena haber arriesgado su vida. Quizá la historia del rex estuviera relacionada de alguna manera con la muerte de sus padres, con su extraña inclusión en La Sociedad o incluso con la muerte de Astaroth. El sufrimiento de Valthessar había tenido lugar hacía siglos, pero el Mal solía manar de la misma fuerza. 
 
    Mara se sentó en el borde de la cama, si es que así se la podía llamar, y se puso a pensar. Tal y como estaban las cosas no podría meter las narices en los libros sagrados que sabía que los penitentes guardaban como oro en paño en la legendaria biblioteca de Luvart. Necesitaba que confiaran en ella antes, y eso solo podría lograrlo hablando con Abraxas. Si se ganaba al miembro más problemático de El Séptimo Círculo, el resto sería pan comido. La otra opción era aprovechar la visión de Dahlia y sus propias corazonadas para poner a Valthessar de su parte. El rex tendría que darle su beneplácito para hurgar en los archivos, hacer preguntas, salir, y la única forma de conseguirlo que se le ocurría era seduciéndolo; intensificando esas sensaciones que afloraban en ellos cuando estaban en la misma habitación. Demostrando que no era la villana... 
 
    Estaba pensando en cómo ponerlo en marcha cuando el sueño la venció. Se quedó dormida en el borde de la cama, hecha un ovillo, pero su cabeza no dejó de funcionar ni siquiera en compañía de Morfeo. Y su cuerpo tampoco. Sus sueños fueron invadidos por sonidos, texturas y olores que acababa de conocer y que solo un hombre podía producir. Así, cuando despertó, estaba acelerada y sudando, tan perdida que le costó recordar dónde estaba. 
 
    La habitación no tenía ni una sola ventana. No encontró manera de saber si había amanecido o seguía siendo de noche. Se acercó a tientas a la puerta y fue a arrodillarse para comprobar bajo la rendija. Antes se dio cuenta de que ya no estaba cerrada con llave.  
 
    No pretendía escapar. Más le valía obedecer órdenes si no quería que la desconfianza generalizada se convirtiera en algo peor. Pero sintió curiosidad porque hubiera prescindido del cerrojo, y también miedo. Quizá alguien había intentado infiltrarse, o quizá... 
 
    En cuanto se asomó y vio a Valthessar dormido en el rellano, las teorías conspiradoras se convirtieron en un eco lejano. Mara se quedó inmóvil bajo la puerta y supervisó, con una mirada nerviosa, que no había nadie más allí. Abraxas había sido el más contundente al expresar sus sentimientos, pero sospechaba que hasta Luvart, quien fue relativamente agradable, la mataría en cuanto se descuidara.  
 
    Sin moros en la costa, no pudo resistir la tentación y se acercó a Valthessar. 
 
    Estaba sentado con las piernas extendidas, los brazos cruzados y la cabeza ladeada hacia la puerta. Por algún motivo que escapaba a su entendimiento, la serena respiración del hombre luchó contra sus miedos y les ganó. Se puso en cuclillas y apreció, entre maravillada y aterrada, cómo el ritmo cardíaco de ambos se aceleraba. Eso le dio una idea de cómo iba a ser vivir con él, reparando a su vez en que Valthessar no sería el único afectado. Ella podría perder la cabeza de un momento a otro, durmiendo tan cerca de lo más parecido a una amenaza de infarto que estaría nunca. 
 
    Mara no quería desarrollar ninguna especie de dependencia hacia nadie, pero pensó que podría ser mucho peor. Él la había defendido, protegido y salvado. Y era... No podía negar que, fuera cosa de la visión de Dahlia o de las revolucionadas hormonas femeninas de una veinteañera humana, la tenía cautivada.  
 
    Estiró la mano y acarició su mejilla con los dedos. Rasposa por los inicios de la barba. Dura; a saber cuánto costaría atravesar una piel como esa. Estaba moreno, como si tomara el sol a diario, cuando no podía salir a la calle mientras hubiera luz.  
 
    Y tenía unos labios... 
 
    Mara deslizó el índice por su pómulo y se quedó en la comisura de su boca. Inspiró hondo y rozó su grueso labio inferior. Se preguntó cómo sería besarlo y su conciencia respondió al instante llamándola loca.  
 
    Lo estaba.  
 
    Su lado racional y humano estaba que echaba humo. No entendía qué significaba todo eso, pero no era estúpida para negar que existía una energía mágica superior que los acercaba muy a pesar de las circunstancias. La necesidad de ser besada por él era tan intensa que guardaba el presentimiento de que podría renunciar a su búsqueda de información y conformarse con su contacto. 
 
    Valthessar movió la cabeza en su dirección, pidiendo involuntariamente más caricias de esos dedos. Y, de repente, abrió los ojos y la cazó durante el reconocimiento. 
 
    Mara no volvería a subestimar el mal despertar de un penitente. Valthessar la agarró de las muñecas con fuerza y la noqueó contra el suelo. Sintió el golpe que dio su cabeza al chocar con la alfombra y el duro cuerpo del hombre contra el de ella, inmovilizándola. Pero no hubo dolor. No hubo ninguna clase de dolor.  
 
    —¿Qué coño te crees que estabas haciendo? —siseó, tan cerca de sus labios que podría haberlos rozado.  
 
    En contra de toda coherencia, Mara jadeó y cerró los ojos durante un instante en el que voló en silencio. Al abrirlos de nuevo, observó con el estómago encogido que los de Valthessar estaban sobre su boca entreabierta.  
 
    —Estaba... —empezó. No podía respirar. El peso de él la estaba aplastando, y era... agradable—. Había salido porque necesitaba ir al servicio. 
 
    El agarre en sus muñecas se hizo más fuerte. Mara sintió sus uñas atravesando la primera capa de piel, sus dedos presionando las venas, hinchadas por la cercanía con él. Sentía que la sangre corría en el sentido contrario, que se detenían todos los mecanismos que la mantenían viva.  
 
    —¿Y para eso me tienes que tocar? —Desencajó la mandíbula. Valthessar se acercó más. No pretendió hacerlo; no mandó esa orden a su cabeza, pero arqueó la espalda para estar en contacto con él.  
 
    —¿Qué problema hay? No te he contagiado ninguna enfermedad... 
 
    —El problema que hay es que no puedes tocarme. ¿Me entiendes? Esa es la segunda norma. No. Puedes. Tocarme. 
 
    —¿Por? —gimió. Lo miró a los ojos, desafiante, y volvió a arquearse para que sus cuerpos se tocaran—. ¿Es que te vas a deshacer? 
 
    Su semblante se oscureció. Él también respiraba con dificultad. 
 
    —No hagas preguntas —amenazó—. Como vuelva a pillarte poniéndome un solo dedo encima, voy a castigarte de una manera que no olvidarás jamás. 
 
    —No me digas. —Entornó los ojos. Se sentía inmortal e invencible gracias a un chute de adrenalina—. ¿Qué me vas a hacer? 
 
    Vio palpitar un músculo en su mandíbula y le sobrevino la certeza de que no le importaría quedarse allí para siempre. Mara sintió una dureza caliente en su estómago. Él estaba excitado. Y ella se encontraba a un paso de la fundición. Un atrevimiento eclipsó su pensamiento reflexivo. ¿Y si lo besaba? Sabía que debía hacerlo. Tendría que ocurrir tarde o temprano, y si no lo hacía en ese instante, quizá nunca dispondría de una nueva oportunidad.  
 
    —No quieres saberlo —sopló él sobre sus labios.  
 
    Valthessar se levantó con una Mara catatónica en brazos. A saber cómo lo hizo para incorporarla sin ningún esfuerzo; a saber cómo logró recuperarse tan rápido. Los pasos siguientes los vio borrosos. Valthessar dejándola en el borde de la cama, sentada y totalmente afectada, y cerrando la puerta antes de desaparecer. 
 
    Mara inspiró hondo. 
 
    —No —balbuceó, cuando ya era demasiado tarde—. El que no quiere saberlo eres tú.  
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XI 
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    Valthessar se incorporó de la cama y clavó la vista en el reloj de mesa. No recordaba haber pasado una noche tan turbulenta en su vida, y eso ya era decir; su experiencia como enfermo de insomnio abarcaba lo mismo que su historia como penitente. Pero el mal que le había tenido con los ojos abiertos y el oído afilado no tenía nada que ver con rencores pasados o preocupaciones.  
 
    Era ella. La prisionera. 
 
    Lo había descubierto. Había descubierto que una parte de él la deseaba. Y que lo insinuara desahogadamente cada vez que encontraba oportunidad le había obligado a aceptarlo ante sí.  
 
    Ojalá hubiera podido ignorarlo por más tiempo. Solo unos días: lo que tardarían en cerciorarse del estado vital de Astaroth. 
 
    Había sido mucho pedir. 
 
    Se levantó de la cama ayudado por un gruñido gutural. Mara llevaba unas horas en la casa y era todo lo que podía oler y sentir. La había encerrado en el torreón para que no apestara la mansión con su perfume a gardenias y él pudiera trabajar tranquilo. Pensar en paz. Pero no lograba despegarse su olor de la nariz. Era tan consciente de su relativa cercanía como lo sería de la humedad si estuviera tendido en un tablón a la deriva del mar. 
 
    Creía saber a qué se debía esa extraña fijación por ella. Y no tenía nada que ver con que fuese cautivadora o hermosa, cosas que su mente racional rechazaban de pleno. Lo relacionaba con la soledad y el duro destierro. 
 
    Valthessar llevaba más de mil años solo, sufriendo la ausencia de su verdadera compañera. La separación que la Magna dictó como sentencia por su mal comportamiento afectaba a todos los niveles. No solo echaba de menos a Nurielle por su apoyo: Valthessar era mitad animal, y vivir desatendido en los aspectos carnales le pasaba factura. Había días más duros que otros, pero en general era una tortura vivir esperando un día cada siglo para tocar a una mujer. 
 
    Claro que no se desesperaba cada vez que veía a una hembra humana durante sus patrullas nocturnas. En todo ese tiempo, a Valthessar solo le habían tentado un par de mujeres. Y no de la forma en que Mara lo había hecho al tocar sus labios con los dedos. Ella no le llamaba la atención: ella había hecho trizas su firme voluntad con aquel estúpido atrevimiento. La violencia con la que deseó cernirse sobre su menudo cuerpo y tomarla como una bestia lo había aturdido. 
 
    Era evidente que había llegado a su punto de no retorno. Incluso el rex flaqueaba a veces, y él estaba muy cerca de quebrarse. Llevaba meses echando de menos a Nurielle, aullando y sudando en sueños porque su sangre caliente no podía soportar la represión. Una noche al siglo no era suficiente. Ya no. 
 
    No le importaría su padecimiento si pudiera mantener en secreto que su promesa de redención a la Magna podría verse truncada, pero no tendría esa suerte. El olor de un penitente excitado era reconocible. Él mismo percibía su necesidad por Mara entremezclada con su aroma de mujer. Su vergüenza estaba en el ambiente, y el resto de la hermandad no tardaría en darse cuenta. 
 
    Porque era una vergüenza. Una auténtica deshonra. Mara era una sucia seráfica, o al menos iba camino de mutar a la raza enemiga. Era su prisionera. Y una descarada que no le tenía miedo ni a él, la propia encarnación del miedo. En media noche le había toreado más veces que nadie en los últimos dos milenios. 
 
    Lo sabía. Se sentía segura con él porque sabía que tenía el maldito poder. La fervorosa pasión de un hombre maldito no era algo fácil de desdeñar. Y no quería ni imaginarse qué pretendía hacer Mara con todo eso. 
 
    En cuanto el reloj dio las siete en punto, bajó las imperiales escaleras para reunirse con todos en la cocina. Allí le estarían esperando asuntos que de veras requerían su atención, y no un patético desvarío sexual.  
 
    Habían acordado con el regente Aladiah y el Consejo que aunarían fuerzas para encontrar a Astaroth, cada uno en su zona de influencia. Mientras Mara hacía su modesto equipaje, se habían repartido Praga de forma que todos los distritos quedaran cubiertos. Si no hallaban rastro de ella, viva o muerta, en las próximas setenta y dos horas, se verían en la obligación de molestar a la Magna. 
 
    Valthessar ya podía imaginarse la respuesta de su diosa. A ella le eran indiferentes las cuitas entre seráficos y penitente. Las muertes de sus generales malditos y sus respectivas mujeres embarazadas se la traía bien floja. Suponía que ese era uno de los beneficios de ser la máxima expresión de poder: podía permitirse justificar cualquier desgracia en que así debía ser por voluntad divina. Entre dioses, Valthessar daba por hecho que funcionaba como excusa para restar importancia al ya de por sí mundanal ruido. Pero los que estaban en la Tierra vivían rajados de dolor, y los que no, bajo una sombra ominosa. Como Abraxas. Como él. 
 
    Cuando llegó a la cocina, descubrió a todos los miembros de El Séptimo Círculo, a excepción de Abraxas, sentados en torno a la mesa. Tenían un mapa detallado de la ciudad extendido sobre la superficie con varios alfileres clavados en puntos estratégicos. 
 
    —¿Por qué nadie ha tenido la deferencia de avisarme de la reunión? —preguntó. 
 
    Todos se giraron hacia él. La mayoría tuvo el detalle de no expresar su curiosidad con una mueca silenciosa, pero siempre había rebeldes en el grupo. Ahí donde Luvart, Renyi, Dagon y Xaphan se mostraron prudentes, Samael le dedicó un vistazo de cuerpo entero bastante elocuente.  
 
    —Porque a lo mejor estabas muy ocupado con la esclava —respondió, sin vergüenza—, y hasta yo empatizo con la situación del rex. No le iba a interrumpir durante un... interludio. 
 
    Valthessar lo silenció con una mirada hostil. En un gesto de la más tonta ingenuidad, intentó continuar con la investigación sin hacer caso a su provocación.  
 
    —¿Qué son las partes señaladas? 
 
    —Las áreas ya peinadas —contestó Xaphan. 
 
    —¿Para descartarlas? —Asintió—. No se descarta nada, porque nada nos asegura que Astaroth está encerrada o la mantienen en un único lugar. Hay que estar ojo avizor por si la trasladan. Los miembros del Enclave son unos provocadores, no me extrañaría que fueran dejando rastros para desconcertarnos. 
 
    —¿Ya has dado por hecho que se trata de una jugarreta del Enclave? —Renyi arqueó una ceja—. Una noche ha tardado la esclava en convencerte de que los seráficos son seres de luz y en realidad están comprometidos con nuestra seguridad. 
 
    Renyi era otro de los insurrectos, y uno de los más peligrosos del grupo. Cada uno era mortífero a su manera, pero la fría furia del penitente, su mente calculadora y su problemática competitividad lo hacían especialmente complicado al trato. Llevaba el flequillo negro sobre los pálidos ojos, y su cuerpo flexible le permitía deslizarse con el sigilo de una pantera entre las sombras hasta hacerse invisible. 
 
    Valthessar lo ignoró también. 
 
    —Veo que Aladiah ha rodeado sus zonas de acción. 
 
    —¿Y te crees que de verdad va a cumplir parte del trato? ¿Que va a desplazarse por Astaroth? —inquirió Samael—. Esos cerdos sin sangre se alegran muchísimo de nuestra pérdida. Te han soltado a esa zorra sin pena ni gloria porque no se importan ni a ellos mismos; si la descuartizáramos les daría igual. ¿Qué te hace pensar que les preocupa Roth? 
 
    —El Pacto —respondió Valthessar— y su devoción por la Magna. 
 
    —La Magna nos odia. En su devoción justamente habrán encontrado la ilusión por deshacerse de una de las nuestras. Está claro que la han matado ellos. Ni un puto engendro del Enclave habría podido tocar una daga azul ni en mil millones de años. Se han reído de ti en tu cara. 
 
    —Y no solo eso, sino que te has atrevido a meter en casa a una seráfica —añadió Renyi, con voz lánguida. Lo miraba con los párpados entrecerrados; en sus ojos destellaba un impulso de guerra letal. 
 
    —Abraxas ha perdido los papeles —intervino Luvart, con voz calma pero con un tono efectivo—. La puede oler. Y también ha podido olerte a ti. 
 
    Valthessar contuvo el aliento un instante. 
 
    —No sé en qué estabas pensando al traerla —masculló Renyi. 
 
    —Pues yo puedo hacerme una idea. Creía que estabas muy por encima de tu castigo personal —siguió Samael, venenoso. Se acercó a Valthessar con bravuconería—, pero se ve que mientras sus compañeros padecen los suyos, el rex puede permitirse echar una canita al aire de vez en cuando. Y con una puta magnánima, aunque el adjetivo no sé si le va del todo. Tendrás que contarnos cómo lo hacen las sangreazules. 
 
    Valthessar cogió por el cuello al atrevido y lo levantó a medio metro del suelo. Con el brusco movimiento consiguió que los miembros le prestaran atención. 
 
    —No te atrevas a faltarme el respeto —deletreó, en tono frío—, porque puedo mandarte al infierno con solo chasquear los dedos. 
 
    —Para eso sirven las mujeres —barbotó Samael, asfixiándose—. Para difuminar las lealtades de los más grandes. 
 
    —Mis lealtades están con Abraxas. Sin la ayuda de nuestros aliados no vamos a conseguir nada. Hasta que no se demuestre que Astaroth ha sido torturada o asesinada por ellos, nadie va a tocar las campanas y nadie va a soltar blasfemias sobre el Pacto. Tengo más razones que ninguno de vosotros para exterminar a los magnánimos y estoy manteniendo la cabeza fría por el bien común. Si no puedes hacer lo mismo, sal de aquí y ruega porque te recluten en otra de las hermandades penitente. 
 
    Lo soltó a la vez que lo empujaba. Samael salió despedido hacia atrás y rebotó contra el suelo al caer. 
 
    Ninguno de los otros se movió del sitio. Valthessar aprovechó para mirarlos de uno en uno con una clara advertencia. 
 
    —¿Alguien tiene algo más que decir respecto a la rehén? —Silencio—. Parece que se os olvida quién ganaría por goleada si fuéramos a la guerra. Mi responsabilidad es que no os acribillen en una noche, y si para eso tengo que meter a una seráfica en la guarida, la meto.  
 
    Como si la hubiera invocado, Mara apareció en la cocina. La primera reacción de Valthessar fue ponerse en guardia, al igual que el resto de la tropa: todos se tensaron como si acabara de hacer acto de presencia el Gran Grimorio o alguna fuerza maligna superior. Después frunció el ceño.  
 
    Juraría que había cerrado la puerta con llave. Y juraría también que le había dejado claro lo que no podía hacer bajo su techo. 
 
    —Ups, perdón. ¿Interrumpo algo? —preguntó en cuanto llegó a la mesa. Nadie tuvo el valor de responderle, y Valthessar menos. No se había fijado hasta ese momento en que llevaba solo una camiseta puesta y unas minúsculas bragas blancas que no alcanzaban a taparle las nalgas—. ¿Y este mapa? ¿Estabais decidiendo a dónde os vais de vacaciones...? A mí me gusta esta zona de Praga, la ciudad vieja. Se puede hacer mucho turismo, aunque las excursiones por Hradcany no están mal. 
 
    Se dio la vuelta como si tal cosa y abrió la nevera con la misma naturalidad que si estuviera en su casa. Valthessar no daba crédito, y he ahí la razón por la que un regaño no salió de su boca. En parte no se creía la escena. Estaba en ropa interior y amordazada por un collar que pesaba un infierno, y solo se giró hacia ellos para preguntar: 
 
    —¿Tenéis mermelada? 
 
    —Creo que en la despensa —respondió Dagon—. De albaricoque. 
 
    Mara le dio las gracias con una radiante sonrisa que fue como una puñalada en el pecho. Valthessar permaneció inmóvil e impotente con la vista clavada en ella. Se hizo un par de tostadas con tranquilidad. Esta tranquilidad no se resquebrajó ni hizo el amago cuando los pilló a todos mirándola con extrañeza. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber.  
 
    —¿Cómo que qué pasa? ¿Quién coño te ha dado permiso para deambular por aquí? —le soltó Samael—. Vuelve al torreón. 
 
    Mara levantó las cejas. 
 
    —Ya veo quién es el mal anfitrión de la casa. Siempre hay un borde en el grupo. —Chasqueó la lengua y desplazó los ojos claros hasta Xaphan—. Tú tienes pinta de ser más simpático. Y tú... Me gusta tu flequillo. Me recuerdas a Kellin Quinn. 
 
    O no le gustó la referencia o no la entendió, pero cualquiera que fuese el caso, Renyi la fulminó con la mirada. 
 
    —Lárgate de aquí. 
 
    —Menudos abusones estáis hechos. No voy a crear una bomba casera para exterminaros, solo quiero hacerme el desayuno. ¿Es que matarme de hambre forma parte del plan? 
 
    Samael se fue acercando a ella muy despacio. 
 
    —No, pero esto no es un hotel. Te quedas sentadita y calladita en el torreón y esperas a que te subamos las sobras. —Le sonrió sin pizca de diversión—. ¿Lo entiendes? 
 
    Mara ni siquiera pestañeó al ver los colmillos desarrollados del penitente.  
 
    —¿Intimidas a todos los que quieren comer un poco? —Volvió a chasquear la lengua de esa forma tan peculiar, como una madre resignada al mal comportamiento de su hijo—. Así me extraña que parezcáis todos tan sanos y bien alimentados. Desde luego, debe ser duro vivir a la defensiva en tu propia casa. 
 
    —Tiene sus ventajas. Contigo por aquí podré practicar puntería. Me cansa tener que limpiar la arena y paja de los muñecos del gimnasio cada vez que quiero disparar. 
 
    Mara esbozó una sonrisa de oreja a oreja cuando terminó de untarse la tostada y lo miró directamente a los ojos. Valthessar juraría que había más arrojo y actitud guerrera en su inteligente mirada escudriñadora que en la pose amenazadora de Samael. 
 
    —Interesante —contestó, relajada. Le dio un mordisco al pan de sándwich y masticó hasta que se aburrió, cuando Samael estaba a punto de espetarle qué era lo que se lo parecía—. Debes tener un complejo muy grande si te sientes tan amenazado por una mujer desarmada. 
 
    Samael no se movió. 
 
    —Yo no me siento amenazado por ti. 
 
    —Me alegra saberlo. ¡Eso significa que podríamos ser amigos! —exclamó—. Como amiga, acepta esta crítica constructiva: más que un asesino profesional, pareces un matón de colegio. Si yo fuera una de las criaturas más temibles del mundo no perdería mi tiempo aterrorizando a alguien que ya tengo cogido por el cuello. —Se señaló el collar con el dedo—. Y menos con esas frases de Terminator. 
 
    Mara tomó asiento junto al mapa y se lo quedó mirando, concentrada, mientras comía. Nadie era capaz de decir nada, y nadie se había movido del sitio. El único que sonreía como un bobalicón era Dag, que, de no haber sido por la presión de grupo, seguramente estaría postrado a sus pies. Siendo el recluta más tardío, era comprensible que no tuviera muy interiorizado lo traicionera que era la admiración por un seráfico. Pero sin duda aquella mujer era merecedora de toda la del mundo. Eran muy pocos los que lograban cerrarle el pico a Samael sin necesidad de meterle un puñetazo en los dientes. 
 
    Como si acabara de recordar algo importante, alzó la vista y miró a los malditos uno a uno. 
 
    —¿No hay ninguno entre vosotros que tenga el pelo blanco o que se lo haya teñido alguna vez? 
 
    Aquello despertó a Valthessar del trance. Debía reconocer que había sido muy agradable pasar unos minutos perdido en los pasitos y movimientos de Mara, pero como no demostrara su autoridad pronto, preveía una rebelión. 
 
    —No podías hacer preguntas —le recordó, tajante—. Levántate de ahí y vuelve al torreón. Cuando vaya a girar la llave quiero que estés dentro. 
 
    Mara dejó de masticar y clavó en él sus ojos azules. 
 
    —Sí, amo. 
 
    Valthessar no se lo creyó al principio, pero la vio levantarse y dejar los restos de desayuno sobre la mesa, dispuesta a obedecer sobre la marcha. Pensó que se trataba de una estrategia, pero pronto llegó a otra conclusión: Mara había oído cómo cuestionaban su liderazgo y por eso se había mostrado rebelde con todos excepto con él. Era una deducción muy precipitada, pero Valthessar ya sentía que conocía sus motivaciones. 
 
    —Puedes comerte eso si tienes hambre —añadió—. Ha sido mi error no alimentarte en doce horas. 
 
    —Gracias, amo. 
 
    Valthessar reprimió a base de fuerza de voluntad un estremecimiento de puro placer. Había algo en su sumisión que le parecía extremadamente morboso. Estaba haciendo su papel a la perfección: barbilla gacha y tono inexpresivo. Incluso parecía que le tuviese miedo. 
 
    —Antes de retirarme, me gustaría saber si me está permitido leer durante mi encierro —musitó. Su actitud retraída lo dejó boquiabierto—. Ya que se me ha privado incluso del derecho de estirar las piernas, me gustaría poder enriquecerme con la lectura. Solo si fuera posible, amo. 
 
    —Luvart te entregará un libro cuando suba a dejarte el almuerzo. 
 
    —Gracias, amo. 
 
    Tendría que reprenderla por haberse tomado tantas libertades al irrumpir en la cocina, pero atesoraría la compenetración de aquel momento con estúpido regocijo. La vio desaparecer con los hombros tensos escaleras arriba, en completo silencio. Cuando miró a sus compañeros, supo que se lo habían tragado: que no le tenía miedo ni respeto a ninguno excepto a él. Y nada más lejos de la realidad. 
 
    Anotó mentalmente una equis al lado de su nombre. Una equis que significaba «peligro». Debería andarse con cuidado si no quería morder el anzuelo con sus dotes interpretativas. 
 
    Xaphan rompió el silencio. 
 
    —¿Está mal decir que me cae bien? 
 
    —Está peor que mal. Menuda hija de puta —masculló Samael, al que había dejado visiblemente afectado tras la breve comunicación—. No la he matado porque es una mujer humana. Mal hecho. Correré menos riesgos arrancándole la cabeza ahora que cuando haya mutado. 
 
    —Nadie va a ponerle un dedo encima —les recordó Valthessar—. Hasta que no sepamos qué ha sido de Astaroth, Mara es una prisionera y nada más. No me hagáis repetirlo. Y está bajo mi mando, lo que significa que toda afrenta contra ella es una afrenta contra mí. 
 
    —Deduzco con eso que serás el que se quede en la mansión esta noche y todas las que vendrán cuando salgamos a patrullar —intervino Luvart, siempre tan acertado. No le gustó lo que sugería su mirada expectante—. Alguien debe montar guardia junto a la puerta de la prisionera y vigilar a Abraxas.  
 
    —Soy el rex. Debo encabezar todas las expediciones. 
 
    —Pero si ella es tu responsabilidad nadie más tiene derecho a darle órdenes. Y está claro que ella solo acepta las tuyas. No correrás el riesgo de dejarla con Samael o Renyi, que serían capaces de rebanarle el pescuezo accidentalmente antes de que regresaras, ¿no? 
 
    —Me aseguraría de que no pareciese accidental —masculló Samael. 
 
    Valthessar apretó la mandíbula. Tenía toda la razón. Alguien debía guardar la casa, porque nada corría más peligro que Mara a solas bajo el mismo techo que Abraxas. La despedazaría sin compasión, dejando en ridículo cualquier tortura que se le ocurriese al ofendido Samael. Y solo alguien podía encargarse de mantener la paz. Había cavado su propia tumba proclamándose como su protector. No ya porque le impidiera barrer la zona de engendros del Enclave durante la patrulla, sino porque lo último que le convenía era estar a solas con ella. 
 
    —No he guardado la casa ni un día desde que formo parte de El Séptimo Círculo. 
 
    —Siempre hay una primera vez —dijo Dag alegremente—. ¿De qué te quejas? Yo preferiría entretener a una mujer divertida que ponerme a rastrear huellas y matar bichos. 
 
    Fue a sugerir que se quedara con ella, pero ya se había saltado unas cuantas guardias y no podía permitirse ni una más. Por añadidura, si mostraba demasiado interés en librarse de Mara, estaría confirmando los reproches de Samael. Era una debilidad porque la deseaba y tenía que estarse quieto. 
 
    —Muy bien —decidió—. Esta noche me quedo yo. 
 
    Cogió aire y lo soltó, tratando de bloquear la imagen de sus nalgas embutidas en unas bragas de algodón. Si se ponía unos pantalones y no abría la boca, no tendría problema... O eso creyó él. 
 
    Hizo mal en subestimarla. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XII 
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    «Abraxas ha perdido los papeles. La puede oler. Y también ha podido olerte a ti». 
 
    Valthessar inspiró hondo, derrotado. Antes de regresar al salón, se detuvo en las escaleras húmedas que daban al último piso y se masajeó el hombro tenso.  
 
    Había tenido que prepararse mentalmente para descender al sótano. Al inspirar, el olor a humedad, el aroma acerado de la sangre y la putrefacción de la carne que enquistaban las cadenas de Abraxas había inundado sus pulmones. Tuvo claro que no sería fácil enfrentar sus reproches, pero de alguna manera, la leve fragancia mujeril que se detectaba entre los hedores le había preocupado incluso más que el humor de su hermano.  Los otros se habían marchado a hacer la patrulla nocturna, por lo que quedaban tres criaturas en esa casa, y una de ellas, de ser libre, no tardaría ni dos segundos en descuartizar a otra. O a los otros dos. No olvidaba que ahora él también era enemigo de Abraxas. 
 
    Se había dicho que intentaría contener a la fiera. Y el verbo «intentar» era muy acertado, porque nada más personarse a la mazmorra y ver el estado en que se encontraba Abraxas dio por hecho que sus dones estratégicos no bastarían. 
 
    —Tú —había gruñido, con una voz desgarrada que surgía de las entrañas—. Traidor. 
 
    Abraxas tenía los ojos totalmente negros, como los demonios de la ficción. Todos sus kilos de músculos rígidos se contorsionaban con violencia al no poder romper los hierros y lanzarse sobre él. 
 
    —La seráfica solo es una garantía de que cumplirán su palabra —trató de explicar—. Nada más que la compensación. 
 
    —Compensación —repitió, con una nota de amargura—. Ni arrancándoles a sus mujeres de los brazos habría equilibrio. Ellos no sienten como nosotros. Ellos no sienten como yo. ¿Cómo has podido caer en ese engaño? 
 
    —Sabes que el regente es una fuente fiable.  
 
    —No me fío más de él que de mi venganza, pero ahora deposito más esperanzas en su compasión que en tu lealtad —escupió—. Has tenido la vergüenza de meter bajo mi techo a una de esas asesinas... 
 
    —La Ley del Talión no contempla un ultraje superior. Es nuestra prisionera porque tú mismo juraste que seguías sintiéndola viva, Abraxas; si no, sería nuestra víctima mortal. 
 
    Él lo observó con la mandíbula apretada.  
 
    —Está viva... pero desearía estar muerta. 
 
    Valthessar contuvo un escalofrío al oír su tono lúgubre. 
 
    —La están torturando con acero azul —continuó—. La abren. Sangra. Llora. Grita. Se revuelve. Dice mi nombre. Se abraza el vientre...  
 
    »Necesito que me desates. Necesito encontrarla.  
 
    Abraxas jamás había tenido el aspecto de un caballero de la corte medieval ni de un noble guerrero, pero ahora parecía un animal. Una de esas bestias demoníacas de cuento de terror. El reflejo del impulso vital de los monstruos se reflejaba en sus ojos: matar. Destruir. Pero Valthessar sabía que aquello no le produciría ningún placer. 
 
    Tal y como se concibió el título, el rex no tenía la obligación de dar explicaciones. Era un poder irrefutable y omnipotente con derecho a castigar a todo aquel que se dirigiera a él con la mínima descortesía. Pero los tiempos habían cambiado, y en cierto modo, Valthessar se identificaba con su desgarrada súplica. 
 
    —He estado ahí —le recordó Valthessar en tono conciliador—, en tu lugar. A mí también me separaron de mi mujer. Y habría deseado que me ataran para no cometer los crímenes por los que hoy me han condenado. No puedo permitir que te pierdas a ti mismo con las consecuencias que ello conlleva. Este es el protocolo... 
 
    —¡Al infierno con el jodido protocolo! —había aullado. Sacudió las cadenas; el soporte que las mantenía pegadas a la pared estuvo a punto de ceder—. Si tú estás aquí y yo estoy aquí... ¿Quién la busca? ¿Ese inútil de Xaphan? ¿El pagado de sí mismo de Samael? No pienso quedarme encerrado mientras tú fantaseas con follarte a la rehén. 
 
    Valthessar estaba de acuerdo en que la presencia de Mara no estaba beneficiando a nadie. A él no le gustaba que sus puntos débiles fueran tan visibles —y aparentemente ella era uno de la lista—, y Abraxas, el que debía ser apaciguado, había enloquecido.  
 
    —Han sido ellos... —repetía Abraxas, balanceándose, agarrado a las cadenas—. Han sido ellos. 
 
    Tras la pertinente inyección y una vaga promesa, Valthessar seguía a los pies de la escalera del sótano, meditando.  
 
    Desde que el Pacto se sellara unos cuantos siglos atrás, le había sido encomendada la tarea de proteger los puntos tratados y la hermandad entre las razas. La Magna no iba a tolerar otra masacre como la ocurrida cuando él aún era un empíreo. Pero esa hermandad era meramente representativa, una especie de mentira a voces que se había establecido como el placebo perfecto para evitar gresca. A pesar del tiempo transcurrido desde entonces, de considerarse una sola creación, los penitentes aún se distinguían de los seráficos y los miraban con recelo. Él mismo, el cabeza del clan, los miraba con recelo.  
 
    No se podían borrar de un plumazo tantos años de enemistad. A Valthessar ni siquiera le dio tiempo a cicatrizar antes de verse en la obligación de firmar un tratado y estrechar la mano de su torturador. Era plenamente consciente de que si gozara de libertad para arremeter contra quien quisiera, se habría vengado de nuevo hacía años. ¿Qué le decía que los seráficos no albergaban en sus devotos corazones una insignificante fibra de maldad; suficiente para cometer un crimen tan atroz como el que sospechaban había sido perpetrado contra Astaroth? Si se remitía a las pruebas, no cabía duda. 
 
    «Han sido ellos».  
 
    Su afirmación le rondaba la cabeza al regresar al salón. Pensó en lo que implicaría que fuese cierto y las ansias encogieron su estómago. Sobre él habían depositado la mayor responsabilidad de todas. No solo la de bajar las armas, sino la de procurar que no volvieran a alzarse. Pero eso no había apagado su sed. Valthessar seguía desesperado por un castigo, y quizá hubiera llegado el momento. 
 
    El sonido de unos pasos provenientes del pasillo lo alertó. Valthessar entrecerró los ojos sobre el espacio recortado, del que emergió una figura de blanco.  
 
    Contuvo la respiración al encontrarse con la mirada de Mara. 
 
    —Menuda cara llevas —comentó distraídamente. La vio caminar con tranquilidad hasta el sofá, armada con un libro—. Imagino que no vas a aprovechar que estás solo en casa para hacer un fiestón. Tampoco parece que tengas muchos amigos, aparte de estos que matan con hachas y katanas, así que no podrías invitar a nadie... 
 
    Valthessar observó con incredulidad cómo se arrojaba sobre el sofá y separaba las solapas de una novela de ficción. Su tranquilidad era la antítesis de la angustia que a él le corroía, y eso, además del hecho de que solo llevaba una toalla atada en el pecho, lo enervó. 
 
    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? 
 
    —Luvart me ha prestado un libro. Y... acabo de salir de la ducha —apuntó. Ladeó la cabeza—. ¿Por qué? ¿Eso también está prohibido? No pareces alguien en contra de la higiene básica. Seguro que no quieres que apeste la casa. 
 
    —Ya la estás apestando. Tienes un olor muy característico que los hermanos reconocerán en cuanto pongan un pie aquí. Levántate de ahí y regresa al torreón.  
 
    —¿Un olor muy característico? He usado tu champú. —Se señaló el cabello húmedo, un par de tonos más oscuro respecto de su rubio dorado—. No puedes decirme que huela mal si es el que eliges para ti. 
 
    Valthessar no se movió. 
 
    —¿Has usado mi baño? 
 
    —¿Cuál querías que usara, si no? No tengo uno propio en la mazmorra de la Bestia, y teniendo en cuenta que soy tu sumisa, me parecía más lógico utilizar tu toalla que la del vikingo que me quiere rebanar el pescuezo. ¿Tú sabes por qué es tan borde? ¿Se sabe qué tipo de relación tenía con su madre? Eso podría explicar muchas cosas. 
 
    Valthessar se pasó una mano por la cara, exasperado. Notaba la mirada divertida de Mara sobre él. Era evidente que el numerito de obediencia matutino solo había sido teatro.  
 
    Entonces reconoció la propiedad de la toalla que envolvía su cuerpo y sintió que la sangre le hervía.  
 
    —No vuelvas a usar nada mío sin mi consentimiento. 
 
    —¿Lo dices por la toalla? Puedo quitármela, si te molesta. 
 
    Valthessar se incorporó de un salto.  
 
    —¡No!  
 
    En señal de armisticio, Mara alzó las manos pequeñas que había llevado al nudo de la toalla.  
 
    —La alternativa es pasearme desnuda. Mi ropa está secándose. Como dudaba que fuerais a prestarme la lavadora, he tenido que bañarme con ella. 
 
    «La alternativa es pasearme desnuda».  
 
    Valthessar miró al fondo de aquellos astutos ojos azules, negándose a interpretar cada una de sus respuestas como una provocación. ¿Cuál sería el sentido de que se empeñase en sacarlo de sus casillas? No la imaginaba tan inconsciente como para no recordar que su vida dependía de él y jugársela de ese modo. O bien no se tenía en mucha estima, lo cual dudaba bastante —pero definitivamente explicaba su ofrecimiento— o estaba en posesión de información que se le escapaba.  
 
    Solo de pensar que ella fuera varios pasos por delante se estremecía.  
 
    —¿No te trajiste un baúl con ropa? 
 
    —Mi superior me dijo que debía marcharme en las mismas condiciones que la mujer por la que voy a cumplir condena: con lo puesto y sin armas para defenderme. Así que tuve que dejar el baúl allí. 
 
    Valthessar gruñó para sus adentros. 
 
    —Levántate —ordenó—. Voy a darte algo de ropa. 
 
    —Gracias, amo. 
 
    Valthessar arqueó una ceja en su dirección, y ella se encogió de hombros. Observó por el rabillo del ojo que se incorporaba con cuidado de que la toalla no revelara una porción de piel indeseada. Solo que cada remota parte de su cuerpo era desesperadamente deseada por Valthessar, y le estaba costando un infierno encajarlo con filosofía.  
 
    Quería despegar los ojos de ella, el duendecillo saltarín que danzó hasta encabezar la marcha por el pasillo que daría al vestidor, pero algo se lo impedía. La objetividad le permitía describir unas piernas cortas, aunque torneadas, e insinuar unos pechos no tan llenos. Sin embargo, el lado irracional de su mente le estaba convenciendo de que no había nada parecido en el mundo. La necesidad era tal que llegó a experimentar algo similar a la simpatía cuando ella se giró, con una pequeña sonrisa, y señaló una puerta.  
 
    —¿Es aquí?    
 
    Él asintió.  
 
    Un pez fuera del agua, eso era. Y un tiburón hambriento que se relamía al verla acceder al vestidor. 
 
    —Guau —exclamó. Dejó el libro sobre una mesilla, junto al antiguo cenicero de piedra y una pequeña maceta donde florecía tímidamente un poto—. Debería haber imaginado que tendríais un armario solo para las armas. Confieso que me ha impresionado muchísimo verlos marchar para la guardia. El vikingo llevaba un hacha. Un hacha de verdad. 
 
    Intentó no sonreír al percibir un deje de fascinación en su voz. 
 
    —Cada uno tiene su arma de preferencia —contestó desde la puerta, incapaz de moverse un poco más. Pensaba en que Abraxas estaría oliendo su desespero sexual si estuviese consciente y se lo llevaban los demonios. 
 
    Mara se dio la vuelta. 
 
    —Pero ¿no sería más sencillo coger pistolas? Ya sabes... por eso de adaptaros a los nuevos tiempos. Lo de cargar una espada medieval por la calle no parece ni muy cómodo ni muy seguro. 
 
    —Lo peor que puede pasar es que se crean que es un disfraz. Y de todos modos, los penitente suelen llamar la atención por otras cosas, no por sus armas. 
 
    Mara se retiró un poco del escaparate acristalado en el que se mostraban las armas y lo miró de arriba a abajo. 
 
    —Me puedo imaginar cuáles —comentó sin el menor atisbo de vergüenza. Enseguida regresó al aparador, que acarició con la yema de los dedos—. Seguro que luchar con una de estas es interesante, pero sigo pensando que es más cómodo apretar un gatillo. Vuestros enemigos, además, no usan precisamente katanas, ¿no? 
 
    —Las criaturas de la Magna nos caracterizamos por hacer la guerra estratégica, justa y digna; si debemos liquidar a alguien, lo hacemos mirándolo a los ojos, con la mano en las tripas del adversario, no tras la comodidad y cobardía de un cañón. El oponente siempre merece respeto, y no lo recibe cuando se le mata de lejos y sin darle la oportunidad de defenderse.  
 
    Mara lo escuchaba con tal atención que le hacía sentir unas estúpidas cosquillas. Sin apenas darse cuenta, se retiró de la puerta y fue acercándose lentamente a ella. Pulsó un botón escondido en el zócalo superior de la pared acristalada y el grueso vidrio que los separaba de las armas se abrió. 
 
    —Además... No nos defendemos con ellas por estética. Son las que nos representan. La primera batalla de Samael como empíreo fue la de Wareham entre los vikingos daneses y las fuerzas sajonas de Alfredo el Grande. Por eso cuando debe armarse elige el great axe. Luvart combatió en la Guerra de los Cien Años y no se separa de su espada bastarda. Abraxas fue un sabino incorporado a la monarquía romana en el siglo VIII a. C.; eligió el gladius de la legión como su arma quinientos años más tarde y ya no lo cambia. 
 
    —¿Y qué hay de ti? ¿De dónde eres? —inquirió, interesada—. Si te llaman rex debe ser porque eres mucho más antiguo. ¿Cuántos años tienes? ¿Tres mil? 
 
    —Batalla de Qadesh, 1274 a.C. 
 
    —Entonces son tres mil, dos siglos y casi cincuenta décadas. No está mal; yo tengo veintidós, siete meses y cuatro días —respondió con desparpajo. Valthessar medio sonrió sin darse cuenta—. Llegaría un momento en el que dejarían de hacerte regalos por tu cumpleaños, ¿no? Ya no sabrían qué darte. 
 
    —El tiempo en la Suprarrealidad no transcurre como en La Tierra; no soy tan viejo según el calendario del Autem. Y de todos modos las fechas importantes de un empíreo no son las de su nacimiento y defunción, sino las de las batallas en las que ha combatido. 
 
    —¿Tampoco te premiaban por cada victoria? ¿Alguna medallita, aunque fuese? 
 
    —El hecho de servir a la diosa es suficiente para mí. Por no mencionar que el materialismo está prohibido. 
 
    Mara lo observaba como si no se lo creyera. Nadie lo había mirado así jamás, con esa sorna amistosa preparada para cuestionar cualquier palabra que saliera de su boca. 
 
    —Entonces eras un empíreo. —Pestañeó, sorprendida—. Vivías con la Magna allí arriba porque te eligió para defenderla. Eras parte de su séquito. 
 
    —Vivía con ella cuando no había conflictos en los que intervenir. Me eligió porque me sacrifiqué por Ramsés II. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me interpuse entre una flecha y él y gracias a mí la historia siguió la línea que ella deseaba.  
 
    —Eso lo sabía —admitió. Entrelazó las manos en el regazo y dio un pensativo paseo frente al amenazador escaparate—. Sabía que los empíreos son humanos que mueren por otra persona. La Magna los escoge porque demuestran la lealtad que quiere en quienes componen sus filas. Pero no conozco muy bien la historia de los penitentes. Se supone que sois los que os rendisteis a la fuerza oscura del Gran Grimorio. 
 
    Valthessar suspiró y apoyó el hombro en el marco del aparador. Siguió su paseo con una mirada cautelosa.  
 
    —La historia del origen de mi raza se conoce popularmente. 
 
    —Yo llegué a La Sociedad hace solo un par de meses —explicó—. Aún no me han explicado quiénes sois. 
 
    Así de insignificantes eran para los seráficos.  
 
    Valthessar insinuó una sonrisa irónica. 
 
    —Los penitentes originales son los que eligieron al Gran Grimorio cuando este traicionó a la Magna —cabeceó—, pero del Primer Final hacen ya miles de años. Digamos que, desde entonces, nuestra diosa empezó a tomarse menos a la ligera que la desafiaran, y comenzó a desterrar a todo empíreo que coqueteara sutilmente con alguna de las manifestaciones del Mal.  
 
    —¿Con qué manifestación del Mal coqueteaste tú? 
 
    —Con la venganza.  
 
    —Qué chica tan afortunada —flirteó, con una sonrisa divertida—. ¿Lo dices de verdad? A simple vista parece que fue Abraxas el que pecó de irascible. 
 
    —Veo que ya te habías planteado esto. ¿Qué pecado me habías asociado? —preguntó, curioso.  
 
    Ella le dirigió una mirada larga. 
 
    —Está claro que el soberbio es Samael y diría que el de los rizos y la camiseta de la Universidad de Bolonia es el perezoso. Dagon tiene un problema de gula...  
 
    Valthessar arqueó una ceja. 
 
    —Eso son los pecados de la religión cristiana, no los que impuso la Magna. ¿No has acudido a ningún rito de iniciación de La Sociedad? ¿No has escuchado los juramentos que deben memorizar? No se rendirán al placer físico —enumeró—, renunciarán a su individualidad y con ello a los deseos personales que puedan avivar cualquier ambición; no podrán clamar venganza ni tomarse la justicia por su mano; no desobedecerán la ley impuesta... Y no me sé más. Pronuncié mis votos hace mucho tiempo.  
 
    »Pero, en resumen, solo hay un delito por el que un empíreo cae, y es por cometer traición. Hay miles de maneras de traicionar a alguien. La mayoría de nosotros lo hizo al anteponer un deseo propio al de la diosa. No tiene nada que ver con la lujuria, la soberbia, la gula y todo lo demás.  
 
    Mara seguía con la vista fija en las armas colgadas. Valthessar reconocía el brillo fascinado del interés en sus ojos, y gracias al cielo no era consciente de que los suyos despedían uno similar. La conciencia le había dado una tregua sin que hubiera decidido pactarla, lo que ya hablaba del peligro que Mara representaba. Estaba muy por encima de su voluntad. 
 
    —Eras humano —meditó ella—. Todos vosotros lo erais. Y se supone que los humanos son cada vez más perversos por la influencia del Gran Grimorio. ¿Cómo pudo la Magna esperar que el Mal no os convenciera de obrar contra ella, si en cierto modo forma parte de vuestra composición? 
 
     —Parece que insinúas que la Magna pecó de ingenua, y eso puede considerarse una blasfemia. 
 
    Mara sonrió de lado. 
 
    —De perdidos al río. 
 
    Estiró los brazos hacia una de las espadas colgadas y la empuñó con decisión. Valthessar se acercó enseguida a ella con la intención de arrebatársela, pero no tardó en detenerse para estudiar su comportamiento.  
 
    Mara solo la observaba con interés científico. 
 
    —Esta es la tuya, ¿no es verdad? —preguntó en voz baja, acariciando la hoja afilada de borde torcido—. Un khopesh egipcio. 
 
    —Deja eso en su sitio. Podrías hacerte daño. 
 
    —Y eso te quitaría a ti el placer de hacérmelo, algo completamente inadmisible... Si me hago daño, eso que me llevo, amo. —Volvió a sonreír, esta vez al arma—. Podré decir que fue decisión mía.  
 
    —Mara. 
 
    Ella levantó la barbilla y lo enfrentó, confusa, como si no acabara de entender por qué la había llamado así. Era la primera vez que lo pronunciaba; las dos sílabas se habían fundido con su lengua y deslizado hacia fuera como si pertenecieran al aire.  
 
    Mara recuperó su seguridad con un pestañeo. 
 
    —No te preocupes, sé lo que estoy usando. Mi padre era, además de un historiador con pasión por el esoterismo y las leyendas, coleccionista de armas antiguas. Tenía muchas en casa. Siempre he pensado que el khopesh tiene esta forma porque los herreros de la época no sabían cómo hacer una hoja recta. 
 
    —Los sables de hoja en forma de hoz son más cómodos para cortar cabezas. Créeme que los hacían así adrede. 
 
    Mara se escabulló cuando él se acercó para arrebatárselo. Eso debería haberlo irritado, pero en su lugar el estómago le dio un vuelco. Ninguna mujer había tocado antes una de las pocas cosas que había conservado de su vida humana, y de alguna manera se sentía como si estuviera homenajeando su ya extinguida alma mortal.  
 
    —¿Qué hay de digno en cortar una cabeza? —le vaciló Mara, con las cejas enarcadas.  
 
    Ella retrocedía, y él avanzaba calculadoramente.  
 
    —No hay nada más digno que la muerte. 
 
    Antes de que Mara diera de espaldas contra la pared opuesta, Valthessar se abalanzó sobre ella para quitarle el khopesh. Al tiempo que daba la vuelta y él la cubría con su cuerpo, Mara lanzó un grito ahogado que fue enseguida sofocado por algo muy parecido a un gemido. En lugar de soltar el arma, se aferró a ella con decisión.  
 
    La sacudida que dio su ser al tenerla atrapada entre los brazos fue tan agresiva que tuvo que cerrar los ojos para sobrevivirla. Aun armado con capas de ropa, sintió la calidez y los contornos de la anatomía femenina, y sus olores le llegaron como una droga vaporizada. 
 
    —No me digas que esto es lo único que se te ha ocurrido para intentar matarme —susurró contra su nuca húmeda. 
 
    —No quiero matarte. —Su voz sonó ahogada—. No soy tan estúpida y sé lo que sucedería si te hiciera daño... pero no puedes negar lo poético que sería si lo hiciera con esto. 
 
    —Es mucho más ingenuo que poético. No puedes hacerme ningún daño. 
 
    Ella miró por encima de su hombro. No llegaron a hacer contacto visual, pero ese perfil retador se sintió más descarado que ninguna mirada. 
 
    —¿Estás seguro de eso, amo? 
 
    Forcejeó con ella, que había empezado a culebrear para deshacerse de su abrazo. Bastaría con que Valthessar le diera la vuelta, le doblara un brazo o tocara un punto débil en su cuello; un sencillo movimiento y la tendría tendida en el suelo, retorciéndose de dolor o incluso inconsciente. O muerta. Pero su perfume se acentuaba al haber más piel expuesta, y saber que estaba desnuda debajo de la toalla —su toalla— hizo que perdiera la noción del espacio, del tiempo y de sí mismo. En su lugar solo resistió a las sacudidas que ella daba e hizo vagos amagos de inmovilizarla, recreándose enfermizamente en cada roce de su cuerpo. Mara empujaba las nalgas, y él, perdido en su depravación, no solo se dejaba aplastar, sino que se apretaba contra ella. La agarraba de los brazos. La ceñía por la cintura. Y cada vez que la tocaba, una emoción paralizante se disparaba dentro de sí. 
 
    El khopesh cayó en la alfombra, y no fue lo único. El nudo que mantenía la toalla en su sitio se deshizo y voló a sus pies.  
 
    El perfume se intensificó hasta que respirar fue insoportable y Valthessar no pudo moverse del sitio. Ya de cara a él, Mara lo miraba con los ojos muy abiertos, también reprimiendo el aliento. 
 
    —Mira lo que has provocado —murmuró él. 
 
    —¿Por qué no lo miras tú? 
 
    Valthessar enderezó la espalda. Aquellas palabras habían sido un toque de atención al que él no era inmune. 
 
    La cruda certeza de que entregaría su alma por besarla fue como una puñalada en el corazón. Diferenció los dos fondos de la presente encrucijada, ambos igual de poderosos; el que padecía la ternura que su rostro femenino le despertaba como si fuese un delito, y la que lo castigaba por regodearse en semejante vileza.  
 
    ¿Cómo podía sentirse así? No iba a mirarla. No la miraría. Se aferraría al aturdimiento y el desprecio a sí mismo para no traicionar a Nurielle, aunque ya lo estaba haciendo al desear a Mara con un fervor que jamás había experimentado hacia su propia anandha. 
 
    Valthessar se agachó para recoger el sable. Se aferró al mango para que no fuese evidente el temblor que se había apoderado de sus dedos. Caminó, inseguro, hasta el escaparate, y refugió el khopesh en su lugar.  
 
    —¿No vas a mirarme? —preguntó ella a su espalda.  
 
    Valthessar tragó saliva. Por fortuna, su voz salió gloriosamente firme al replicar. 
 
    —¿Qué hay que ver, esclava? 
 
    —Mi humillación. 
 
    —No hay nada humillante en un cuerpo desnudo. 
 
    —No lo hay cuando la persona no te despierta más que burla. Pero tú no sientes el menor deseo de reírte a mi costa, ¿no es cierto? 
 
    —¿Y qué deseo se supone que siento? 
 
    —Mírame y lo descubriremos. 
 
    Valthessar se giró hacia ella con mal talante.  
 
    —¿Qué es lo que te propones? —espetó, una vez clavó los ojos en los suyos—. Tus insinuaciones no me pasan desapercibidas, y... 
 
    Distinguió los dos secretos paréntesis de sus caderas, el volumen de los pechos, y sobre todo la postura orgullosa con la que se erguía. Escuchaba su latido acelerado, la respiración agitada; sus síntomas eran los mismos. No estaba solo en aquel delirio. Valthessar odió la complicidad de su correspondida pasión.  
 
    Incapaz de afrontarlo por mucho más tiempo, se aferró a sus puños apretados y volvió a sellar el cristal del aparador antes de salir de la habitación. 
 
    Ya lejos de su campo de visión, cogió aire y maldijo por lo bajo. Aquello que estaba sucediendo solo tenía una explicación posible... y no le gustaba ni un pelo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIII 
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    Con fastidio, Mara echó un vistazo a la habitación. 
 
    Las cosas no estaban saliendo como quería. Y a pesar de que Dahlia la había advertido de la complejidad del asunto, Mara había querido creer que hacía bien confiando su suerte a esas visiones.  
 
    Supuestamente estaba destinada a convertirse en la debilidad de Valthessar. Los sueños le habían hablado a su amiga de que podría darlo todo por ella. Entonces, ¿por qué demonios costaba tanto convencerlo de dar su brazo a torcer? ¿Por qué no terminaba de engatusarlo? 
 
    Por suerte no había sacado aún el as bajo la manga. Se le ocurrían miles de maneras de provocarlo, pero tenía la sensación de que él resistiría cualquier juego sucio.  
 
    El propósito de Mara era sencillo: usar ese punto vulnerable a su favor para conseguir la información que quería. No era tan ingenua como para pensar que Valthessar en persona se la entregaría, pero si bajaba la guardia con ella, entonces podría infiltrarse en esa biblioteca que parecía llamarla y meter las narices en la Sagrada Crónica. Incluso llevársela consigo. Mara necesitaba respuestas y solo las obtendría si aturdía a Valthessar y a su tropa durante el suficiente tiempo para huir con las escrituras entre los brazos. 
 
    Su olor no era suficiente. Su desnudez tampoco. Y aunque el cuerpo del penitente había reaccionado a ella, él se mantenía firme en su convicción de no ceder a la simpatía. Porque le parecía simpática, eso era evidente. No solo a Valthessar... también a Dagon y Luvart, quienes no tenían tanto problema en expresarlo. 
 
    Le habían dado la orden explícita de quedarse en el torreón, pero no soportaba la soledad. Se volvería loca si debía permanecer allí varias horas seguidas, y ya había pasado toda la noche encerrada. Le quedaba el consuelo de que consiguió trastornar a Valthessar lo suficiente para mandarla castigada, donde no podría alterarlo más. 
 
    Siguió el ritmo de una canción de rap, rezando porque los idiotas que tenían una opinión muy poco moderada de ella no estuvieran en la habitación. Al cruzar el pasillo reconoció la puerta de acceso a la biblioteca y se detuvo un instante para lanzarle una mirada anhelante. Maldita fuera la raza. Si los seráficos no le hubieran prohibido tocar los textos sacros hasta su mutación no habría tenido que ir a parar a ese nido de víboras. Podría haber sustraído lo necesario en La Sociedad y luego huir. Muy lejos de ellos.  
 
    Dahlia había expresado todo el temor que ella sentía, todo el que se había reservado para no caer en la desesperación. No podía negar que estaba asustada, pero ante esas situaciones había aprendido a aparentar que tenía el control a base de comentarios jocosos. Estaba armada con una actitud segura que por las noches se resquebrajaba, especialmente cuando recordaba lo que la había llevado ahí: la muerte de sus seres queridos. Pero de lo que consiguiera dependía su propia protección, algo a lo que no podía renunciar. Se dijo que no cedería al pánico ni a la intimidación del grupo. 
 
    Miró a un lado y a otro del pasillo. El lugar ciertamente transmitía la misma grandeza y antigüedad que los miembros de El Séptimo Círculo. No le sorprendería toparse con un fantasma. Y preferiría cruzarse con uno que con Valthessar o alguno de sus amigos, sobre todo cuando decidió empujar la puerta.  
 
    Esta no cedió: estaba cerrada con llave, pero Mara tenía sus propios métodos.  
 
    Volvió a revisar que no había moros en la costa y se retiró del pelo una horquilla. Algo impensable en la biblioteca de La Sociedad, cuya cerradura estaba doblemente blindada por un hechizo. Mara se tuvo que alegrar de que los penitentes no conocieran la magia albis cuando, con un clic glorioso, consiguió acceder a la biblioteca.  
 
    Se habían escrito cientos de miles de manuales, historias, recopilatorios de leyendas y biografías sobre la descendencia de la Magna y todo lo que giraba en torno a ella, y ninguno de esos documentos faltaban en las baldas que se extendían en monumentales estanterías que iban del suelo al techo. Recordaba a una librería victoriana, con los sillones forrados en terciopelo brillante, alfombras que recordaban al fastuoso Oriente de Cleopatra y bajas mesitas acristaladas. Incluso se respiraba un olor a viejo y a polvo, a pesar de que todo estaba pulcramente ordenado.  
 
    Un cosquilleo de anticipación recorrió a Mara antes de acercarse a la primera estantería.  
 
    Sospechaba que la Sagrada Crónica ocuparía un lugar especial entre los tomos, pero a simple vista ninguno destacaba. Reconoció la compilación de gestas del famoso Dantalion, héroe y estratega de los empíreos; los poemas de amor que Mithrael mandó a la princesa fenicia Asherah antes de huir con ella y dar origen al linaje de los áureos, considerados bastardos al principio; el grueso y antiguo tomo donde se recogieron los preceptos de la ley divina, usada a veces como jurisprudencia... Mara sonrió al ver que, entre libros legendarios como el que narraba el Primer Final, La Encomienda Infinita o Los Secretos de Coriander, había novelas de ficción como Harry Potter, El Lobo Estepario y La importancia de llamarse Ernesto. Incluso reconoció una novela romántica erótica de las que leyó por curiosidad cuando se pusieron de moda.  
 
    Momentáneamente distraída, reparó en un título que le llamó la atención y lo rescató. Al separar las solapas por una página al azar, dio con la palabra anandha.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Mara se sobresaltó al ver a Valthessar bajo el umbral. A diferencia de otras veces en las que parecía quedarse paralizado al verla, echó a andar y fue a arrebatarle el libro de las manos. Ella no se apartó a tiempo. Su mera personación la aturdía.  
 
    —La puerta estaba abierta —se defendió—. Y Luvart me dijo que podía coger todos los libros que quisiera. Solo andaba en busca de una novela con la que entretenerme. Una se aburre allí arriba, ¿sabes? 
 
    —Este lugar está prohibido para ti. 
 
    —¿Por qué? Conozco todas las historias que hay aquí. Elogio a la Guerra, Tratado por la Memoria, Abathur: una leyenda viva, Los Males Causados... Incluso las fábulas de Dahavauron —recitó en voz alta—. Recuerdo que mi favorita era la de aquella sacerdotisa que... 
 
    —Hay libros escritos por los de mi raza que los seráficos no tienen derecho a conocer. 
 
    Mara alzó las palmas. 
 
    —De acuerdo, lo siento. Me había perdido —procuró sonar sincera—. De todos modos, estoy cansada de las historias de Luvart; solo lee filosofía, historia y algunas de esas novelas bélicas tan descriptivas. Aquí he encontrado algo que es más de mi interés. 
 
    Mara estiró la mano hacia la novela erótica y la ojeó como si de veras estuviera interesada. Sentía la presencia de Valthessar casi superpuesta a la suya. 
 
    —Me gusta este. ¿No puedo leerlo, amo? 
 
    Observó que vacilaba al leer la sinopsis, y se tuvo que morder la lengua para no sonreír. Le gustaría encontrar divertida su frustración, pero una cosa de la que Dahlia no la había advertido era de que sería totalmente recíproca. Mara sentía con la misma intensidad esa angustia vital que flotaba entre los dos que anhelaba ser aplastada por sus cuerpos.  
 
    —Lee lo que te plazca, pero no vuelvas a salir del torreón sin avisar —contestó con voz estrangulada—. Y di siempre a dónde te diriges. 
 
    —Si no quieres que camine, tendrás que atarme también los pies.  
 
    —Seguro que incluso con cinta aislante en la boca encontrarías la manera de atormentarme.  
 
    —Mi padre solía decir eso mismo, aunque con otras palabras: «Eres una cotorra inaguantable». —Sonrió melancólica—. ¿Qué tal fue la expedición de anoche? ¿Encontrasteis algo? 
 
    Valthessar entornó los ojos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Quizá porque mi vida depende de ello y porque no me hace ilusión saber que es posible que haya una guerra entre razas. ¿Te vale? Puedo inventar una respuesta que te plazca más, amo. Por ejemplo, quiero saberlo porque soy malvadísima y me apetece regodearme en el sufrimiento de... 
 
    —No hay rastro de Astaroth —cortó—. Ni una sola pista. 
 
    Mara abandonó la actitud jocosa y sopesó el otro libro que tenía en la mano. Acarició con los dedos una de las palabras grabadas en la cubierta dorada. 
 
    Recordó cuando apareció en la casa por primera vez y Abraxas estuvo a punto de matarla.  
 
    —¿Por qué la Magna haría algo así? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Entrelazar dos almas a riesgo de que una se pierda y, en consecuencia, la otra muera con ella. Tenéis a Abraxas encadenado porque de lo contrario podría herir a otros o hacerse daño a sí mismo. ¿Por qué la Magna se arriesgaría a perder a uno de sus guerreros por un brote de locura? ¿Por qué no prohibiros el amor como se le prohibió a los seráficos para evitar esto? 
 
    —La Magna es la única que tiene derecho a la perfección. Sus criaturas debemos poseer debilidades. Por eso los albos son ciegos y los áureos son mortales; por eso las sacerdotisas vivirán mil años sin que nadie pueda tocarlas. Los penitentes dependemos de la anandha para mantenernos cuerdos. Es lo que nos hace vulnerables. 
 
    Mara observó de nuevo el trazo de las letras góticas. 
 
    —De acuerdo, sus guerreros le importan un pito —resolvió. Capturó a tiempo la media sonrisa que hacía temblar una de las comisuras de los labios llenos de Valthessar, y decidió apuntarse un tanto—. Pero Ella misma no se dará igual, por lo que, si la anandha es un fragmento de la Magna, su presencia en La Tierra, ¿dañarla no es una blasfemia, una afrenta divina? 
 
    —La anandha es un alma mortal impregnada de la esencia de la Magna con el poder de reencarnarse, no una parte literal de ella.  
 
    —Vamos, que no es como Voldemort. Si destruyes sus horrocruxes, ella sigue viva. —Valthessar hizo una mueca cómica que ella enseguida señaló, divertida—. ¡Has leído la saga de Harry Potter! ¡Por eso lo has entendido!  
 
    —Claro que he leído Harry Potter —repuso, ofendido—. Es entretenido ver cómo los humanos intentan acercarse a las razas y a la magia desde la imaginación y cuántas veces aciertan.  
 
    »Como te decía —continuó, antes de que pudiera preguntarle cuál era su personaje preferido—, dañarla no es una blasfemia cuando la diosa es infinita, omnipotente, omnipresente, omnisciente; matando a una anandha no estás matando a la Magna más de lo que la hieres cuando haces daño a un ser humano. 
 
    Mara alzó la barbilla hacia él.  
 
    —¿Qué significa exactamente Astaroth para Abraxas? 
 
    —La salvación.  
 
    Sin hablar, pidió a sus hermosos ojos llenos de precaución que se explicara mejor. 
 
    —Cuando fracasamos como empíreos, recibimos la Triple Maldición —empezó Valthessar—. La Magna nos despoja de nuestro nombre, nos destierra del Autem y añade un castigo individual.  
 
    —¿Cuál es tu castigo individual? ¿Estar siempre tan serio? 
 
    —Eso sería más un castigo para ti que para mí, ¿no crees? —Ladeó la cabeza—. Si fuera más simpático, te iría mucho mejor. 
 
    —A ti también te iría mejor si sonrieras un poco más, machote. Pero bueno, cuéntame cómo os libráis de esa movida. 
 
    —Existe la posibilidad de que nos perdone; si no, nos habría matado en lugar de expulsarnos. Quien nos perdona es la anandha, un fragmento de su alma.  
 
    »En su primer y último paso por La Tierra, la Magna dejó su esencia y de esta se impregnaron algunas almas capaces de reencarnarse. Estas son las que nosotros debemos buscar y cuyo respeto habremos de ganarnos para que Ella se sienta satisfecha.  
 
    —¿Siempre os enamoráis de ella? 
 
    —El alma de la Magna es irresistible. Sucumbimos nada más verla.  
 
    —Debe gustarle mucho que haya siete tíos peleándose por Ella. Sí, sí, ya sé que no es exactamente Ella, déjame blasfemar. —Aireó la mano—. ¿Entonces nunca hay cortejo? ¿Las veis y, cogiditos de la mano, camináis juntos dirección «el amanecer»? 
 
    Valthessar se contuvo para no sonreír. 
 
    —No siempre. He leído historias de anandhas muy obstinadas. Las relata Pravuil El Viejo en ese tomo que tienes delante. Pero en general no hay necesidad de cortejo porque las dos almas se reconocen de inmediato. 
 
    —Entonces no te ganas ningún respeto, ni ningún perdón, ni siquiera un besito. Solo te los encuentras por casualidad. No tiene nada de romántico. 
 
    —No es una película con el guion de Nora Ephron, es la vida. 
 
    —Cualquier cosa es más romántica que una película de Nora Ephron —bufó—. ¿Qué películas de Nora Ephron has visto tú? ¿Harry y Sally te parecen románticos? 
 
    Mara sacudió la cabeza y decidió quedarse el libro. Lo protegió entre el brazo y el costado y siguió paseando entre las estanterías. 
 
    —Aquí hay mucho conocimiento. Me gustaría aprender para entender tantas cosas... —murmuró—. Pero siento que las que quiero saber siempre se me escaparán.  
 
    Sintiendo la mirada de Valthessar sobre ella, se dio la vuelta.  
 
    —Si Astaroth muere... en el caso de que no esté ya muerta —dudó—, ¿qué pasará con Abraxas? ¿Morirá también? 
 
    —En la mayoría de los casos, las parejas también lo hacen si la Magna no les encomienda una nueva misión. Ese vacío solo lo puede sustituir la propia diosa. A fin de cuentas, son la misma sustancia.  
 
    —Cada vez pierde más encanto esto de la anandha. No parece tanto una esposa eterna como una simple prueba de lealtad.  
 
    —No es la misma cosa. La anandha sí es una esposa eterna. Una prueba...  
 
    »Una prueba serías tú. 
 
    Mara levantó las cejas. 
 
    —¿Yo, una prueba? Diría que estoy hecha a prueba de muchas cosas, pero... 
 
    —Ya entiendo por qué estás aquí y debo enfrentarte. 
 
    Repentinamente, Mara perdió sensibilidad en las piernas. 
 
    ¿Lo sabía? ¿Cómo lo había descubierto? Ni siquiera en La Sociedad, donde vivían setenta y siete criaturas, habían sospechado nunca de sus propósitos. Ni de su origen.  
 
    Miró al penitente a los ojos y se preguntó, aterrada, si de veras era tan poderoso como se decía. 
 
    —Eres el último obstáculo antes de regresar al Autem —resolvió—. La prueba de fuego. La Magna te ha enviado para certificar que estoy preparado para asumir de nuevo el mando allí arriba. 
 
    Respiró de nuevo, tan aliviada que sintió que perdía peso.  
 
    No, no lo sabía. 
 
    —¿Yo? —repitió con inocencia—. No me consta nada de eso.  
 
    —Normalmente a ninguno nos consta ningún movimiento de los que la diosa acomete, pero eso no significa que no juguemos un papel importante en su tablero. Si me resisto a ti podré volver. 
 
    —¿Resistirte a mí? ¿No se supone que solo puedes redimirte a través de...? 
 
    —A través de la aceptación de la anandha. Pero yo ya tengo a mi mujer, a la que le he sido fiel más de mil años —declaró—. Demostrar una última vez mi lealtad me valdrá el perdón. 
 
    —¿Ya tienes a tu mujer? ¿Qué mujer? ¿La Magna en persona? 
 
    »Déjame ver si lo he entendido bien... —Alzó las manos—. La Magna te quitará la maldición si no te acuestas conmigo.  
 
    La solemnidad del rostro de Valthessar le dio ganas de echarse a reír, pero no lo hizo porque tenía sentido. Mara podía explicar por qué estaba allí: porque así lo quiso ella, porque así la obligó el destino al arrebatarle lo que más quería y poner su vida en peligro. Pero no podía justificar por ninguna parte esa rabiosa atracción más que a través de lo que Valthessar proponía. No le extrañaría que la Magna hubiese propiciado esos extraños sentimientos para matar dos pájaros de un tiro, lo que por otro lado no dejaba de ser preocupante. Sabía que la Magna era poderosa, pero no podía verlo ni prevenirlo todo. Aun así... que fuera tan importante, incluso clave para Valthessar, ¿no significaba que la Magna la estaba observando y con ello que sabía lo que hacía... lo que iba a hacer? 
 
    Mara se humedeció los labios. 
 
    Estaba corriendo un gran riesgo. Y no podía permitir que Valthessar fuese a ninguna parte, porque si seguía viva era gracias a él. Samael, Abraxas e incluso el silencioso Renyi, que no había sido tan expresivo pero parecía muy capaz, la descuartizarían en cuanto cambiara de manos si no era lo bastante rápida huyendo antes. 
 
    Puso los brazos en jarras para aparentar desenfado. 
 
    —¿Siempre sueles darle una explicación mística a tu dolor de huevos? 
 
    —Por lo que me has contado, para tu padre también eres un dolor de huevos, así que se podría decir que tienes un talento sobrenatural. Ahí entraría el misticismo: lo tuyo no es de este mundo. 
 
    —O a lo mejor soy sobrenaturalmente atractiva.  
 
    —Descartado. Los penitentes no son vulnerables al encanto humano. 
 
    —¿He de suponer entonces que cada vez que un hombre se excite conmigo será porque la Magna lo quiere castigar? 
 
    —No controlo la excitación humana, pero según su funcionamiento, siempre cabe la posibilidad de que les intereses. 
 
    —¿Y no es posible que yo te interese a ti? 
 
    —Ni por asomo. 
 
    Mara reconoció lo que palpitaba en su garganta como indignación. Incluso furia. Mentalmente reconocía que era una soberana estupidez ofenderse por ese motivo, pero su corazón estaba preparándose para quebrarse.  
 
    Como si a ella le importara un carajo.  
 
    —¿No te gustan las rubias? —ironizó. 
 
    —No me gustan las seráficas.  
 
    —Aún no lo soy del todo.  
 
    —Si tienes la suerte de hacer la transición, ni siquiera podré tocarte sin quemarme.  
 
    —Eso será una pena teniendo en cuenta lo bien que te lo pasaste haciéndolo el otro día. Pero entiendo que en ese aspecto te preocupe nuestra relación a largo plazo, denota una gran madurez de tu parte.  
 
    —Puedes hacer cuanto desees. Buscarme, provocarme... no lo conseguirás. Ahora que ya sé quién eres no flaquearé. 
 
    —¿Tantas ganas tienes de irte al cielo que no vas a permitirte una probadita? —Enarcó las cejas—. Después de tanto tiempo en el infierno, me sorprende que no te hayas acostumbrado. Seguro que en el Autem no hay HBO. 
 
    Valthessar medio sonrió sin humor. 
 
    —Pero allí si quiero ver a un demonio solo tengo que ponerme Lucifer... no unos zapatos para salir a la calle. 
 
    —Lucifer es de Fox y luego la compró Netflix —corrigió—, pero buena referencia. A mí también me gusta. Podrías ponerme una tele en el torreón para que vea la última temporada, dicen que está muy bien. Aunque sin palomitas no tendría mucho sentido y parece que la cocina es territorio prohibido. 
 
    —Televisión, Netflix y palomitas. ¿Quiere algo más la señora? —se burló. 
 
    —¿Así me vas a llamar? ¿Tú mi amo y yo tu señora? 
 
    —Señora a secas. Nadie ha dicho nada de mía. 
 
    —Tranquilo, machote, solo es un determinante. —Mara dio un paso hacia delante y sonrió de oreja a oreja al ver que él retrocedía—. Qué miedo te doy. Al final no importa que me tengas del cuello —se señaló el collar—, porque yo te tengo a ti cogido por los huevos.  
 
    Valthessar la tomó de la barbilla. Un chispazo de energía saltó de sus dedos y le acarició la piel. 
 
    —Ten cuidado con lo que haces. Ahora que ya sabes que no debes provocarme, si lo haces y no te controlas, me lo voy a tomar como un desafío... incluso como una ofensa. Y aplicaré el castigo correspondiente. 
 
    —Lo entiendo. Nada de corazoncitos en el café, ni notitas románticas, ni hacer manitas en el cine... no vaya a ser que te enamores. 
 
    Mara no se perdió la sonrisa de sus ojos azules.  
 
    Podía engañarse a sí mismo cuanto quisiera; en realidad tenía todo el material que necesitaba para odiarla... pero al final del día, se tumbaría en la cama y pensaría en cuánto le gustaba. La simpatía no podía fingirse, igual que raras veces se conseguía ocultar, y a él se le desbordaba al mirarla. Se moría por seguirle el juego, lo que significaba que ella era superior a sus fuerzas. 
 
    Y ese era, en definitiva, el as bajo la manga. Solo necesitaba un poco de suerte, un ligero descuido, para sacarlo y ganar la partida.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XIV 
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    No podía tirar la toalla con Valthessar, menos ahora que él mismo había descubierto la pieza clave que era para su reconciliación con la Magna, pero debía sopesar otros frentes. El Séptimo Círculo estaba formado por otros seis individuos y cada uno de ellos podía servir como llave para abrir los secretos que le estaban prohibidos. En la soledad de su mohosa habitación elaboró una lista por orden de posibilidades, posicionando erróneamente a Luvart como el primero y más fácil de engatusar.  
 
    Descubrió el mismo día que intentó acercarse a él que su cortesía era una forma de abrir distancia y no era ni remotamente manipulable. Mara había pensado que era por la manera en que se le ocurrió hacer buenas migas —a través de sus libros, que cuidaba como si fueran sus hijos—, y que la había cagado a lo grande al sugerir que Oscar Wilde estaba sobrevalorado. Pero pronto llegó a la conclusión de que Luvart no iba a cederle ningún espacio porque así estaba en su ser. Y eso le llamó la atención, haciendo que perdiera casi un día entero para observar de cerca al misterioso espécimen. 
 
    Samael se movía como si debieran rendirle pleitesía; todo en su actitud auguraba que se creía merecedor de alabanzas y agradecimientos. Valthessar tenía muy interiorizado su poderío y de esto nacía una seguridad que hacía impensable un despliegue de fanfarronería. Era el rex y ya está, a otra cosa. Renyi era una sombra indistinguible, a veces una sonrisa cínica, pero nunca nada más que un perfil borroso. Dagon parecía un remolino en constante movimiento; se hacía grande conforme devoraba atenciones, halagos, discusiones... Parecía alimentarse de cualquier contacto exterior, y daba la impresión de ahogarse cuando pasaba demasiado rato en silencio. No tuvo ni tendría la oportunidad de observar a Abraxas. Xaphan, por otro lado, estaba permanentemente distraído; era lo opuesto a Dagon. Encontraba en la abstracción un placer que ninguna charla podía proporcionarle. Y sin duda todos eran interesantes a su modo. Mortíferos en su campo. Criaturas peligrosas a las que podía imaginar como sus verdugos. Pero Luvart...  
 
    Mara estaba sentada fingiendo leer en un pequeño salón anexo al principal, profusamente decorado. Él ocupaba toda la sala incluso sin proponérselo. No parecía concentrado; con total seguridad no necesitaba proponerse leer para hacerlo. No le hacía falta masticar las palabras, repetirlas para sí, para descifrar su significado. Tenía el pie cruzado sobre la rodilla, la espalda algo más abajo del respaldo y la barbilla partida apoyada en los nudillos. Estaba aburrido, pero era demasiado educado para exteriorizar tedio, incluso demasiado complejo para ser solo un tipo aburrido, y en su lugar transmitía una insoportable añoranza. Sí, eso era lo que Mara veía en él. No estaba incómodo en el asiento; estaba incómodo en su propia piel, en su propio pensamiento, en su propio espacio. No pertenecía allí, sino a un lugar recóndito al que no podría regresar, y por eso se sentaba como si no quisiera arrugar el cojín, sostenía suavemente el libro en lugar de agarrarlo y al caminar apenas emitía un sonido. Daba la impresión de que creía que no dejando ninguna huella o rastro podría desaparecer. 
 
    Al no ser dueño de nada y al no tener aprecio ni por sí mismo, era de imaginar que lo único que lo mantenía anclado a ese momento y a ese lugar era la lealtad. Y Mara no podía luchar contra eso. 
 
    Así que se levantó, en silencio, y decidió ir en busca de otra víctima. Alguno habría que pudiera darle las respuestas que necesitaba. No obligatoriamente traicionando al clan en el proceso; bastaba con que fuese un poco bocazas o no tuviera del todo claro qué significaba transmitir cierta información.  
 
    Enseguida Mara lo tuvo claro y se dirigió al piso superior aun cuando Valthessar le había prohibido moverse con libertad por la casa. Ahora que no estaba allí, Mara se sentía mucho más amenazada... pero también menos intranquila.  
 
    Mara no era ninguna seráfica ni lo sería nunca. No tenía ese sentido de la percepción súper desarrollado. Pero cuando Valthessar estaba en la misma casa, ella lo notaba. El aire era más denso y estaba impregnado de un ligerísimo toque amaderado, como el vino en barril. Y eso la hacía sentir observada, vulnerable, a la vez que femenina y nerviosa, como una colegiala.  
 
    Gracias al cielo que le había dado un respiro saliendo de guardia.  
 
    Mara se asomó por los dos pasillos en los que se bifurcaba la planta superior y decidió seguir la música más o menos actual de unos altavoces.  
 
    Dio con quien estaba buscando al pasar un par de habitaciones cerradas, y por puro milagro: aunque Dagon era tan alto como el resto de los penitentes, quedaba semioculto tras una montaña de ropa de colores.  
 
    Parecía agobiado. 
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    Los ojos de azafrán la interceptaron en un pestañeo. 
 
    —La verdad es que lo agradecería —suspiró. Mara no esperó a que se lo pensara dos veces y entró para sentarse junto a él y la inmensa pila de prendas—. Me hace falta un armario nuevo, pero ya he llenado todos los de la casa y no me dejan meter ni uno más.  
 
    —¿Por qué tienes tanta ropa? 
 
    —Depende de a quién le preguntes tendrás una respuesta u otra. Luvart dice que porque intento llenar así mis vacíos existenciales. Samael opina que soy simplemente gilipollas. El psicólogo online dice que soy comprador compulsivo, y un filósofo especializado en Marx cree que me consume el capitalismo. 
 
    —Espero que tengas complementos para conjuntarlo todo. 
 
    —De sobra. Me fascina todo lo que tiene precio. ¿Ves estos pendientes? Tengo doce pares iguales. 
 
    —Parecen caros. ¿De dónde sacas el dinero? 
 
    —Apuestas principalmente. Ser muy listo tiene sus beneficios. Yo no soy el listo, claro: es Xaphan el que lee mentes y sabe qué tienen los de la mesa de póquer. Pero a él le dan igual los trastos...  
 
    Enseguida sustituyó ese alivio por una mueca recelosa. 
 
    —Oye, no es ningún secreto que me caes bien, pero no sé si deberías estar aquí.  
 
    —No, no debería. Me ofrecí voluntaria, ¿recuerdas? 
 
    —Sí... —Esbozó una sonrisa bobalicona—. Fue un momento cojonudo. Pasará a los anales de la historia. Imagino que el escribano ya lo habrá anotado en la Sagrada Crónica. Pero me refiero a aquí, en mi cuarto. 
 
    —Te estoy ayudando a doblar... —Entrecerró los ojos sobre la prenda— un chaleco de lentejuelas amarillo. No veo el delito por ninguna parte. Quiero decir; este chaleco es un delito, pero ya que está aquí habrá que guardarlo en algún sitio. 
 
    —Pues a saber dónde. No cabe. X dice que debería dar algunas de mis prendas a la beneficencia, pero no me imagino a un crío pasando fatigas con unos leotardos de Versace. En fin, lo que quería decir... —Carraspeó—. Yo soy nuevo en este sitio, ¿sabes? No entiendo aún del todo cómo funciona la ley esa, el pacto con los seráficos, ni comprendo muy bien por qué te tengo que hacer el vacío cuando me educaron en el valor de la cortesía, pero... No la quiero cagar, ¿entiendes? Sigo en periodo de prueba.  
 
    —¿A qué te refieres con eso? ¿De qué año eres? 
 
    —Si te refieres a qué hizo que la Magna se fijara en mí, soy posterior a la Segunda Guerra Mundial. Ayudé a Simon Wiesenthal a cazar a los mil y pico nazis después de la derrota; uno de los nazis a los que delatamos me pegó un tiro en la puerta de mi casa. Iba dirigido a Simon y me puse en medio, por lo que me contaron después. Si te refieres a por qué soy un penitente, es por toda la movida de Vietnam. Largo de contar.  
 
    —Así que eres del siglo XX... Pues te conservas muy bien. —Le guiñó un ojo. Dagon sonrió—. ¿Llevar cincuenta años con El Séptimo Círculo te hace nuevo? 
 
    —Soy el más nuevo por comparación. Se me escapan unas cuantas batallitas. Abraxas es de época de Rómulo y Renyi era samurái... imagínate lo marginado que estoy. El caso es que preferiría no defraudarlos. 
 
    —¿Quieres que me vaya?  
 
    —No, no, no... Ya que estás, ayúdame a doblar todo esto y meterlo en los cajones que hay bajo la cama.  
 
    —¿Encuentras la cama en medio de todo esto? 
 
    —Le silbo y viene. 
 
    Mara sonrió. Lo miró por el rabillo del ojo. Seguía siendo una bestia, un hombre desproporcionadamente grande con un talento escalofriante para acabar con la vida de los demás, pero en ese momento parecía tan ingenuo como necesitaba para indagar. 
 
    —Por lo menos pareces lo suficientemente veterano para conocer la Sagrada Crónica. La has mencionado antes —apuntó. 
 
    Dagon, ajeno al brillo interesado de sus ojos, continuó de rodillas, doblando sus estrambóticas prendas.  
 
    —Todo el mundo conoce la Sagrada Crónica.  
 
    —¿La has leído? 
 
    —Es nuestra obligación cuando la Magna nos hace jurar sobre ella. A fin de cuentas, es un libro que narra el origen y el desarrollo del mundo según su perspectiva, y es a eso a lo que nos debemos ceñir. 
 
    —También hay algo de leyes, si no me equivoco —indagó—. Incluso algunas anotaciones sobre magia. Sobre la muerte. 
 
    —La magia y la muerte han formado parte de la historia siempre. Es un libro insoportablemente aburrido, y que la diosa me perdone, pero se me ha olvidado la mitad de lo que había ahí escrito. Recuerdo que solo me llamó la atención ese pasaje en el que contaban cómo una vez un albo se insertó en el cuerpo de un enemigo... 
 
    Mara se mordió la lengua para no interrumpirlo. No había manera de interrogarle por lo que quería averiguar sin dejarse en evidencia, y de todos modos su palabra no sería tan fiable como la lectura del propio libro. 
 
    —Y si es un libro tan aburrido y todo el mundo lo conoce, ¿cómo es que no cualquiera puede leerlo? 
 
    —Porque la información es poderosa y solo merecen conocerla aquellos comprometidos con protegerla.  
 
    Eso Mara ya lo sabía. Era la excusa que Cassiel, entre otros seráficos, le habían dado cuando quiso echar mano del dichoso libro. Pero ella no podía esperar, ni tampoco quedarse hasta la transición, porque no iba a convertirse en nada. Mara podría hacer todas las promesas del mundo que su sangre jamás sería azul. Su plan había sido infiltrarse en La Sociedad, encontrar lo que andaba buscando y marcharse, pero si llegaba a los ritos de iniciación y descubrían que era una impostora correría la misma suerte que sus seres queridos. Apenas podía creerse aún cómo había conseguido engañar y eludir a los seráficos durante esos meses. Si El Séptimo Círculo no la ayudaba, aunque fuera cometiendo un desliz, no tendría otra oportunidad. 
 
    —O puede que más que poderosa sea comprometedora —dijo.  
 
    —¿Comprometedora? —repitió, curioso. 
 
    —Quizá hay algún pasaje en el que se narra algo que no debería haberse narrado —insinuó con desenfado. Mientras sacudía unos pantalones de cuero—. ¿Cabe la posibilidad de que el escribano se saltara algún suceso? ¿Y si no se narró un acontecimiento para no incomodar a los lectores? 
 
    —No lo creo. En la Sagrada Crónica se describen las guerras más cruentas, las traiciones más dolorosas... los asesinatos más injustos. No se teme a la verdad, por eso es un libro tan problemático y no debe caer en manos inadecuadas. 
 
    El corazón de Mara dejó de latir, y con ello cesó su actividad. Miró a Dagon fijamente. 
 
    —¿Los penitentes habéis matado injustamente alguna vez, aunque fuese como medio para conseguir algo... o a alguien? ¿Y los seráficos? ¿Se redactó algo sobre eso en la Sagrada Crónica? —La sonrisa amable que Dagon lucía se atenuó casi hasta desaparecer. Mara se dio cuenta de que había cometido un error al hacer todas esas preguntas y carraspeó—. Lo siento, es que estoy ansiosa por hacer la transición y me quiero adelantar a los acontecimientos. Y, bueno, no puedo obviar que... es muy posible que no salga viva de aquí. Supongo que es natural que desee saber qué contiene antes de que me sea arrebatada la gloria. 
 
    El ceño de Dagon se suavizó, compasivo. 
 
    —¿Qué quieres saber? Quizá pueda resolver algunas de tus dudas. 
 
    Mara tragó saliva, nerviosa.  
 
    Quería saber muchas cosas. Todas esas que nunca estuvieron a su alcance cuando las necesitó por culpa de su condición humana. Pero en las preguntas que necesitaba hacer residía la verdad de su naturaleza, y no podía dejarse en evidencia. Meterse en la boca del lobo había sido peligroso, pero engañar a los siete lobos podría costarle la vida si no jugaba bien sus cartas. 
 
    Mara jugueteó con los botones de una camisa hawaiana, aparentando el nerviosismo inofensivo de una niña. Luego se giró hacia Dagon, que la observaba dividido entre la curiosidad, la simpatía y el justo recelo. El sentimiento de culpabilidad quedaba muy lejos de Mara, quien tenía muy claros sus objetivos y pasaría por encima de cualquiera para conocer la verdad. 
 
    —Si Astaroth muriera... ¿Cabe la posibilidad de que fuera a algún lugar diferente al Autem?  
 
    —Al Fatem. —Encogió los hombros—. La Suprarrealidad se divide en el Autem y el Fatem; al Autem solo acceden los empíreos y seráficos, al Fatem los demás.  
 
    —Sí, claro, lo sé, pero me refiero a... ¿La Sagrada Crónica no habla de algún agujero en la Suprarrealidad o la Subrrealidad por donde se pierden las almas, o se especifica que dependiendo de la forma en que muere la criatura se dirige a un lugar u a otro? 
 
    Dagon pestañeó. 
 
    —No lo sé. No es algo que jamás me haya planteado. ¿Por qué? 
 
    —Lo pregunto porque, en el caso de que sucediera lo peor, Abraxas podría reunirse con Astaroth en el Autem, ¿no es cierto? Por su condición de criaturas celestiales víctimas de la injusticia —disimuló—. Intento no pensar en lo que será de mí si ocurre una catástrofe, pero al final me paso el día dándole vueltas a lo mismo. Dependo de Astaroth, eso es innegable. Es lógico que me preocupe por su estado... ¿verdad? 
 
    Dagon se lo creyó; incluso ella misma se lo creyó, quizá porque había una parte de verdad en sus palabras. Necesitaba a Astaroth, conocer su estado y su futuro, para intentar comprender dónde se quedaron sus padres. Quizá Astaroth estaba atrapada en el mismo espacio que ellos.  
 
    Necesitaba ese maldito libro, y no se le ocurría ninguna manera de leerlo si no era quitando del medio a siete bestias. 
 
    Pensaba en ello cuando Dagon le puso una mano sobre el brazo desnudo. Su contacto se sintió milagrosamente cálido, incluso fraternal, sorprendente teniendo en cuenta quién —o qué— era. 
 
    —No me está permitido hablar en contra de las leyes de la Magna, pero no me parecería justo que acabaran con una vida inocente para compensar otra. De todas maneras, estoy convencido de que no te pasará nada. Solo tienes que coger aire para oler a macho en celo. Valthessar no dará la orden mientras esté obsesionado contigo, y si él no la da, nadie se atreverá a tocarte. 
 
    Mara le dedicó una sonrisa agradecida, aunque en el fondo estaba perpleja. Dagon la había tomado por una criatura inofensiva, y si había algo más ridículo que interpretar sus actos como una forma de tirar abajo la voluntad de un hombre o una enviada de la Magna para poner a prueba a un magnánimo, eso era confiar en ella. Había descartado de lleno que pudiera albergar una fibra de maldad en todo su ser, y eso suponía la segunda ventaja desde que había llegado allí. Ahora entendía por qué trataban a Dagon como el novato. Caía tan rápido por una cara bonita que parecía un niño, y, sin embargo, aquello solo le dio ternura. 
 
    —Espero que me vean con otros ojos cuando sepan que te he ayudado a organizar tu desastre. 
 
    —Hablaré en tu nombre cuando sea necesario a modo de agradecimiento. Puedes quedarte algo, no parece que hayas traído mucho equipaje para cambiarte. 
 
    —Esto me lo trajo Valthessar el otro día, cuando cometí un gran crimen al ducharme. —Se tiró de la camiseta de algodón. Alargó el brazo y rescató entre el montón una bufanda plateada que despedía brillos. Se la colgó del cuello e hizo una pose de madame—. ¿Para qué evento social te pondrías esto? 
 
    —Para nada. La mayoría de las cosas jamás me las he puesto, y eso que me cambio tres veces al día. 
 
    Decidida a ganarse a Dagon como aliado —aunque no fuera el más fuerte—, Mara sonrió y puso los brazos en jarras. 
 
    —¿Tienes unas horas libres? Podemos remediar eso ahora mismo. 
 
    —¿Qué tienes en mente? 
 
    —Algo que no divertirá a Valthessar, pero que hará que nos lo pasemos de maravilla. Deja que quite ese hip hop tan pesado y ponga algo digno de pasarela. ¿Te gusta Azealia Banks? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XV 
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    Conforme Valthessar subía las escaleras, apresurado y con el corazón en un puño, iba dejando atrás el murmullo nervioso de los hermanos. Deberían haber previsto que Abraxas se libraría de las cadenas en un arrebato; el duelo de un penitente era tan brutalmente doloroso que por un momento lograba reunir todas las fuerzas de las que se componía la naturaleza... y ni la naturaleza misma podía detenerlo. Gracias al cielo habían podido encerrarlo, aun sin sujeción, mientras Luvart y Samael iban en busca de otros modos de contención. Valthessar se despreciaba a sí mismo por haber pensado antes en dónde estaría Mara y en cómo protegerla en lugar de compadecer a una bestia que estaba sufriendo lo mismo que a él casi lo mató una vez. Pero en el fondo a Valthessar le sorprendía el desgarro que Abraxas había sufrido.  
 
    Quería pensar que su sufrimiento no era comparable debido a la condición irascible de su compañero, que siempre le había conducido por las peores sendas, mientras él era firme y calculador; además, nadie conocía el paradero de Astaroth y la situación era de absoluta incertidumbre, algo que podría matar de desespero a cualquiera. Valthessar, en cambio, sabía que Nurielle estaba a salvo y nunca perdió la esperanza de volver a verla. Sin embargo, nuevas dudas empezaban a rayar sus sólidas convicciones... unas a las que no quería prestar atención. La prueba de la Magna no solo iba a consistir en tolerar las insinuaciones de una mujer deseable, sino que esta también se metería en su cabeza y amenazaría con derruir una lealtad que había durado siglos. Desde luego, no se le podría haber ocurrido mejor manera de arruinarlo. Sabía cuál era su punto débil. Sabía que no hacía demasiado tiempo había estado a punto de perder los papeles, enfermo de añoranza. 
 
    No sucedería. Se lo prometió. Se aferraría al desprecio por su raza y a la compasión hacia Abraxas; se aferraría a su lugar como rex y al amor por Nurielle, que, si había sobrevivido a dos milenios, se mantendría intacto por mucho que una seráfica intentara sacudirlo. 
 
    No le costó encontrarla. Bastaba con seguir el rastro que su aroma dejaba en el aire. Estaba en la habitación de Dagon, de donde venía una canción que le sonaba haber escuchado en anuncio televisivo que promocionaba algún perfume. Percibió un toque salado en el olor, quizá entremezclado con sudor... y entendió por qué cuando se asomó a la puerta.  
 
    Su propósito era cogerla tan pronto como la viera y subirla al torreón, cuya puerta custodiaría hasta que Abraxas no fuera una amenaza, pero se quedó inmóvil al verla desfilando con una boa de plumas y una americana de hombre con un cinturón de tela. La música amenazaba con reventarle los oídos, y quizá por eso no se dieron cuenta de que estaba ahí: ni ella ni Dagon, que desfilaba a su lado vestido de rojo de la cabeza a los pies. Valthessar apenas le prestó atención a él teniendo las piernas desnudas de Mara a la vista. Movía las caderas al ritmo de la canción, la cabeza, parcialmente cubierta por un sombrero de ala ancha. Y se reía. Se reía a carcajadas, como si estuviese borracha. 
 
    Por un breve instante, Valthessar no supo qué hacer. Solo fue un instante, pero las criaturas como él no necesitaban segundos para respirar; actuaban con rapidez y eficacia. Esa agudeza suya se disipó y una desconocida calidez se adueñó de él. No la había visto tan contenta y divertida desde... nunca. Jamás. Las circunstancias no se lo habían permitido, como también le estaba prohibido simpatizar con los miembros de El Séptimo Círculo. Pero una parte de sí, una a la que no llegaba su autocontrol ni sus principios más anticuados, celebró secretamente su risa y se alegró de que tuviera alguien con quien pasarlo bien; alguien en quien apoyarse. No podía negar que detestaba cómo los demás la trataban, como si fuera un insecto que debiera ser eliminado. Ella no era un insecto. Era... 
 
    Mara se dio cuenta de que estaba allí y paró de golpe. Las risas alegres se convirtieron en una moderada sonrisa de incredulidad que preveía una bronca a la altura de lo sucedido. Una que no tardó en llegar, avivada por la rabia de Valthessar hacia sus propios sentimientos. 
 
    —Celebrando una fiesta cuando hay un hermano al borde de la locura —dijo con severidad, mirando a Dagon—. Debes estar orgulloso de tu empatía. 
 
    Dagon apagó la música y lo atendió con un mal presentimiento. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Abraxas se ha liberado. Luvart lo ha encontrado en su camino hacia la puerta; debemos dar gracias de que estuviera allí y no se escapara... y de que prefiriera salir a ir a buscarte, porque no dudes que te habría matado —siseó hacia Mara—. No tienes permiso para ir por la casa como si fuera tuya.  
 
    Sin mayor dilación, aunque sabía que podría haber alargado el discurso, la cogió de la cadena del collar y casi se la llevó a rastras, ignorando que no llevaba más que la ropa interior bajo la americana cerrada y sujeta por el cinturón. No fue consciente de la mirada brava con la que fulminó a Dagon, ni mucho menos del motivo, pero el monstruo de los ojos verdes estuvo a punto de abrasarlo vivo al comprender que había estado medio desnuda en la habitación con él. 
 
    —No hace falta que me lleves por... —Mara se aferró a la cadena también y se apresuró para caminar a su ritmo—. Me estás haciendo daño, joder...  
 
    —Más daño debería infligirte por desobedecer. Las reglas no se ponen en vano. 
 
    —Pensaba que ibas a decir que están para romperlas, pero me imagino que no eres esa clase de hombre... Maldita sea, Valthessar, me vas a ahogar.  
 
    Valthessar dejó de tirar y aprovechó la soledad del pasillo para acorralarla contra la pared. Mara se agarraba la garganta con las mejillas coloradas. Al acercarse vio que también se había echado purpurina en los párpados, e incluso tenía los labios pintados de un tono oscuro. 
 
    —No creas que no sé lo que pretendes —siseó. 
 
    —¿Sobrevivir a este collar? Mira, no entiendo el objetivo de llevar esto, y... 
 
    —No juegues con Dagon. Las simpatías aquí no te van a servir para absolutamente nada mientras yo esté al mando. 
 
    —¿Te molesta que haga amigos? Lo siento, mantengo la costumbre de cuando estaba en parvulitos. Suelo acercarme a la gente y ser maja con ellos. Comprendo que tú no lo entiendas, tu mayor acto de afecto es ponerle un collar de perro a las mujeres. 
 
    —Podría haberte puesto la hoja de un hacha. Deberías estar agradecida. 
 
    —¿Agradecida porque me libraras de una muerte digna de mártir?  
 
    —¿Mártir? ¿En eso piensas que te habrías convertido? —Incrementó la fuerza de su agarre y la embistió con su cuerpo, caderas por delante—. No le importas a nadie en La Sociedad. Se habrían olvidado de ti en cuanto te hubiera separado la cabeza del cuerpo. 
 
    Por sus ojos celestes cruzó un destello de rabia.  
 
    —Ya voy entendiendo.  
 
    —¿El qué? ¿Entiendes que te estás buscando la ruina sin ayuda de nadie? 
 
    —Entiendo que te has puesto celoso y así es como reacciona un hombre cuando no tiene el control de sus emociones. Me pregunto qué opinará tu mujer. 
 
    Valthessar entrecerró los ojos. 
 
    —No te pongas su nombre en la boca. 
 
    —Técnicamente no lo he hecho, no me puedo poner un nombre que desconozco. Lo que hace que me pregunte si existe esa mujer de la que hablas o es una invención.  
 
    Él esbozó una sonrisa asqueada. 
 
    —¿Qué necesidad tengo de inventarme a una mujer? 
 
    —No lo sé. ¿Qué necesidad tienes de ponerte celoso? ¿Es común entre los de tu raza manifestar esta posesividad hacia mujeres que no son la tuya? Ya entiendo... en realidad te castigaron por avaricioso. Ese es tu pecado. No se puede tener todo, Valthessar. 
 
    —Quizá debería haberte puesto un bozal en lugar de un collar. 
 
    —Eso es incluso más antiestético, pero cuanto menos agradable sea para la vista mucho mejor para ti, ¿no? 
 
    —Y peor para ti. No podrías flirtear con otros para compensar el poco tiempo que te dedico. Qué casualidad que hayas volado hacia Dagon en cuanto he aclarado mi situación. Casi pareciera que tuvieras alguna esperanza conmigo. 
 
    —¿Qué puedo decir? Las mujeres siempre guardamos la esperanza de que los villanos se ablanden en algún momento, es una estúpida tendencia nuestra. ¿Por qué te da tanta pena? ¿Te gustaba que coqueteara contigo? 
 
    Se oyó un golpe escaleras abajo y un rugido nacido del fondo del estómago. Mara se tensó, y él, impelido por un poderoso instinto protector, la envolvió entre sus brazos.  
 
    —Maldita seas —masculló. La levantó en vilo y desaparecieron por las escaleras del torreón. Un segundo estaban en el vacío corredor y, al siguiente, Mara miraba las paredes de su encierro con asombro—. Ni se te ocurra moverte de aquí, ¿me has entendido? 
 
    —¿Acaso tengo cara de querer vérmelas con la muerte? 
 
    Valthessar le dirigió una mirada elocuente. 
 
    —Creo que tienes todas las ganas de conocerla, y si no, finges estupendamente lo contrario. 
 
    De un tirón plantó la reja entre los dos. Cuando iba a cerrar la puerta, la voz de Luvart interrumpió. Asomó el hermoso gesto inexpresivo desde la escalera. 
 
    —Lo tenemos encerrado en el sótano, más o menos controlado —anunció—, pero no tenemos drogas, ha roto las cadenas y se nos acaban las ideas. Se siente más fuerte que nunca, así que esta noche no podremos salir todos de patrulla. Van a tener que quedarse varios de guardia.  
 
    —¿Esta noche también patrulláis? —preguntó Mara, horrorizada. Valthessar se giró para ver cómo se aferraba a los barrotes de la reja e intentaba asomar la carita entre ellos. 
 
    —Todas las noches lo hacemos. 
 
    —¿Incluso esta? No te atreverás a dejarme aquí cuando hay un alto riesgo de que Abraxas se libere, ¿verdad? —Valthessar detectó el pánico en su voz y, turbado, estuvo a punto de darle la respuesta que intuía que quería—. ¿Crees que esta puertecita lo detendrá si se propone matarme, que resulta que es exactamente lo que pretende? 
 
    —Samael y Renyi se quedarán aquí. 
 
    —Anda, los que más me quieren. Tienes que quedarte tú —declaró. Todos percibieron la autoridad con la que lo dijo—. O Luvart. Sois los más capaces y alguien tiene que protegerme a mí.  
 
    —Puedo quedarme en la puerta —ofreció Luvart—. Montaré guardia armado. 
 
    —O podría ir con vosotros —propuso Mara, ansiosa. Valthessar la miró enseguida como si se hubiera vuelto loca—. Solo de esa manera te asegurarás de que no corro peligro.  
 
    —¿Que no corres peligro? ¿Tienes idea de lo arriesgada que es una patrulla? Nunca sabes cuándo demonios te van a emboscar; a los miembros del Enclave sí les gustan las balas, y como saben que la metralla nos resbala usan dardos mucho más potentes. Si te diera uno, no vivirías para contarlo. 
 
    —Entonces usaré tu cuerpo como escudo humano. Me proporcionará un placer indescriptible —recalcó, imprimiendo una nota de humor. 
 
    —De ningún modo. 
 
    —No quisiera interrumpir ni ir contra los deseos del rex —intervino Luvart—, pero lo que la esclava sugiere es mucho más que razonable. Es la única manera de tenerla controlada y alejarla del foco de peligro. Ahora mismo la casa no es un lugar seguro, y no lo será hasta que vuelva a estar encadenado. 
 
    Valthessar maldijo para sus adentros mirando a Mara como lo que era: la causante de todos y cada uno de los males que azotaban su vida. No había palabras que expresaran lo harto que estaba y cuánto la estrangularía él mismo. Pero a la vez sabía que si la dejaba allí se pasaría toda la patrulla preocupado, y no pensaba morir tras un ataque por la espalda por andar distraído. 
 
    —Tienes cinco minutos para vestirte. Hace un frío de mil demonios ahí fuera —le aclaró.  
 
    Ella arqueó una ceja. 
 
    —Esto es lo único que tengo, guapo. 
 
    —¿Lo único que tienes?  
 
    —Bueno, tu actitud tampoco es que ayude a una mujer a entrar en calor. 
 
    —Ni que te hiciera falta. Seguro que toda esa poca vergüenza que te envuelve te protege de la sensación térmica de fuera —ironizó—. Vamos, ven conmigo. Y no hagas que me arrepienta. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XVI 
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    Mara estaba exultante, pero por primera vez desde su ingreso en El Séptimo Círculo como rehén se cuidó de exteriorizarlo. Tenía el presentimiento de que no era un buen momento para interrumpir con preguntas impertinentes, pese a que se le iban acumulando en la punta de la lengua. Nada más salir a la intemperie, donde el frío invernal helaba las facciones hasta convertirlas en muecas de cera, Valthessar se había armado con un gesto concentrado y mortífero que la tenía intrigada. No parecía morirse de frío como ella, cuando vestía tan solo una chupa de cuero abierta y unos vaqueros cuyas cadenitas tintineaban al caminar. No le extrañó que las pocas mujeres vestidas para celebrar su juventud disfrutando de ambientes nocturnos se detuvieran para mirarlo de arriba abajo, relamiéndose y murmurando por lo bajo. 
 
    Mara les habría arrancado esa lengua provocadora con gran placer. 
 
    «¿Qué clase de pensamientos son esos?», se regañó. 
 
    —Llevas eso para ir a juego conmigo, ¿verdad que sí? —bromeó en voz baja, señalando los pequeños eslabones que colgaban del bolsillo de los pantalones negros.  
 
    —Exacto —ironizó él, sin apartar la mirada del frente. Aunque tenía los ojos clavados en el paisaje ahora desierto de la zona poligonal del este praguense, parecía que el resto de sus sentidos sondeaban los alrededores—. Por si acaso te pierdes, el que te encuentre sepa que te tiene que devolver a mí. 
 
    Aunque era un comentario sarcástico, Mara sintió una inesperada calidez inundándole el pecho.  
 
    «Devolverla a él».  
 
    Sonaba tan posesivo que no acertaba a averiguar por qué le gustaba la idea. 
 
    —Luvart —llamó a uno de los dos penitentes que flanqueaban sus espaldas—. Infórmame. ¿Cuál es la situación? 
 
    —Anoche hubo disturbios por esta zona. Los engendros estuvieron a punto de masacrar a los clientes del bar donde estaba tocando un tal Christopher Aniston. 
 
    Mara bufó. 
 
    —Pues muy merecido se lo tenían. —Valthessar giró la cabeza a la vez que Luvart para mirarla. Xaphan no lo hizo, pero Mara dedujo por su media sonrisa que sabía a qué se refería—. ¿No habéis escuchado el EP de Aniston? Será una celebridad en Praga, pero canta como el culo. Solo lo siguen porque está bueno. En fin... cosas de humanas. 
 
    Valthessar apartó la mirada de ella, como si le fuera indiferente, y ella se sintió huérfana. 
 
    —Continúa. 
 
    —A uno de ellos se le cayó una entrada al garito. —Luvart señaló con la barbilla el local ubicado entre dos amplias naves de venta al por mayor—. Por lo visto se proponen perpetrar ataques terroristas entre la juventud. Es lo que les apetece ahora. Y a juzgar por cómo huele a cloaca, diría que ya andan por aquí. 
 
    —¿Algún desaparecido en la expedición de hace dos noches?  
 
    —Solo se reportó uno; un tal Gerard Roman.  
 
    —¿Xaphan? —Valthessar se giró hacia el silencioso tercero. 
 
    —Lo he investigado, por supuesto —confirmó—, y por lo visto estuvo internado en un psiquiátrico desde los doce a los quince años porque tenía «visiones». No creo que consiguieran curarlo; solo que fuera un poco más sutil a la hora de hablar de su don. Su trabajo de fin de máster es público en Internet y al parecer lo hizo sobre el ocultismo, los videntes y otra gente como él. No era difícil de localizar. 
 
    —Siguen en pleno proceso de reclutamiento, entonces. Ahora parece que al Enclave le interesan los ocultistas —murmuró Valthessar, más para sí que para los otros—. Si al crío lo metieron en un psiquiátrico por sus visiones, no dudo que aceptará la tentadora oferta de Metraton de unirse a su causa. A ese hijo de puta se le da de maravilla convencer a las almas heridas de que encontrarán su lugar en el mundo matando por él. 
 
    —¿Quién es Metraton? —interrumpió Mara.  
 
    Valthessar la miró por encima del hombro.  
 
    —¿Qué os enseñan a los humanos por transicionar cuando estáis en La Sociedad, aparte de a ser unos impertinentes de manual? Porque parece que acabes de entrar en la organización.  
 
    —No nos enseñan a ser impertinentes, eso es un talento con el que nací solo yo. Pero gracias a ti estoy aprendiendo un montón de cosas nuevas, como por ejemplo a sacar de quicio a un penitente. Es una habilidad que me vendrá muy bien cuando pase la mutación. 
 
    —Y paradójicamente te vendrá muy mal si quieres llegar a esa mutación, porque para eso antes deberás sobrevivir a tu encierro. Metraton es el cabecilla del Enclave, el general del Gran Grimorio —explicó, todavía oteando la calle arrasada por el abandono. Estaba a medio asfaltar—. Supongo que tampoco sabes que Metraton es un penitente que, en lugar de aceptar el castigo de la diosa y aspirar a la reconciliación, prefirió dejarse tentar por el Gran Grimorio y formar su propio clan de asesinos. Los asesinos que, como seráfica, combatirás llegado el momento. 
 
    —¿Qué clase de asesinos? 
 
    —Humanos con poderes —resumió Xaphan—. Ocultistas. 
 
    —Los humanos con poderes u ocultistas que Metraton intercepta antes que La Sociedad, cuyos mecanismos de localización parecen estar quedando obsoletos desde que cada día que pasa engordan las filas del Enclave y las de La Sociedad se mantienen inmóviles —concretó Valthessar, irónico. 
 
    —Perdona, pero yo no me metería con los supuestamente insuficientes esfuerzos de La Sociedad cuando el Enclave lo fundó uno de tu raza —repuso Mara. Le importaba un ardite La Sociedad; si se molestaba en defenderla era solo porque necesitaba reforzar su coartada. 
 
    Sintió la curiosa y penetrante mirada de Xaphan sobre ella, cuyo gesto inexpresivo no supo interpretar.  
 
    —No me responsabilizo de los penitentes que no están ni estuvieron bajo mi mando —resolvió sin ofenderse—. Metraton tiene en su poder augures, videntes y toda clase de ocultistas. Si podemos controlar al Enclave aún es porque los seráficos no han sucumbido, y sus poderes sobre la magia albis suponen una ventaja considerable.  
 
    »Hablando de ventajas, creo que sería buena idea que nos separásemos. Luvart, entra tú primero al local a inspeccionar. Xaphan, quiero que lo acompañes y te asegures de que no hay ningún ocultista presente, y si lo hay, evita a toda costa que se le acerquen. Yo iré a buscar una entrada trasera. 
 
    —¿Y yo? —preguntó Mara—. Puedo ir a buscar unos cafés. Los necesitaréis si pretendéis estar toda la noche de guardia. ¿O preferís algo más fuerte?  
 
    —No hay café tan fuerte como el dolor de cabeza que me das. Creo que eso me mantendrá despierto a mí y a todos mis compañeros. 
 
    Mara no pudo contestar, porque Valthessar se tensó visiblemente un segundo y al instante siguiente estaba sacando un cuchillo afilado del bolsillo trasero del pantalón para arrojarlo a las sombras del bosque de las inmediaciones. Un alarido de dolor y el sonido de un cuerpo al desplomarse le pusieron a Mara el vello de punta. 
 
    —Llevaos a la esclava dentro —murmuró Valthessar, entrecerrando los ojos para ver más allá de la oscuridad—. Si se mezcla con universitarios pasará desapercibida. Al ser todavía humana dudo que la ataquen.  
 
    —¿Qué? —jadeó, asombrada—. ¿Me vas a poner en el punto de mira? 
 
    —A veces uno está más seguro en el ojo del huracán que esperando a ser devorado por él unos pasos más alejado. X y Luvart te protegerán. 
 
    Mara se preguntó quién lo protegería a él. No le dio tiempo a formular la duda: Luvart la obligó a seguirlo con una orden y un firme empujón de espalda hacia el local que parecía palpitar al ritmo de la música electrónica. Sin embargo, su pregunta fue respondida cuando un grupo de tipos aparentemente normales emergió de las sombras de la zona deshabitada. Mara no pudo apartar la vista de la escena, aun cuando tuvo que descolgar el cuello y concentrarse en andar en la dirección contraria al mismo tiempo. 
 
    Nunca había visto a ningún miembro del Enclave. No eran aterradores pese a constar como enemigos primordiales de las dos razas protectoras: de hecho, el problema era que se mezclaban con los humanos como si fueran uno más porque, en realidad, eso es lo que eran. Humanos carcomidos por la ambición, por el odio que Metraton sembraba en sus corazones ya corroídos por el desarraigo y la angustia de no pertenecer a ningún sitio. Eso era algo que Mara ya sabía: que el Enclave se aprovechaba de las debilidades del carácter de los mortales para animarlos a unirse a su propósito, que no era otro que destruir a los que por tanto tiempo los habían rechazado, acusado con el dedo por su demencia y tratado de bichos enfermos o atizados por la locura. Los seres humanos no estaban preparados para aceptar los delirios de los augures, de los manipuladores de cristales o auras, de los videntes... ni de las virtuosas como ella misma.  
 
    Por eso había protegido su don incluso de La Sociedad.  
 
    En el fondo no sentía que hubiera diferencias entre una organización u otra. Ambas buscaban el lucro propio, uno por el bien de la diosa «justa» y otro para el regodeo del traidor que fue el Gran Grimorio, pero aunque los métodos de la raza fueran algo más ortodoxos que los del Enclave, seguían siendo manipuladores e imperativos. Mara podía dar fe de ello, pues todavía recordaba el tono desapasionado y convincente con el que uno de los seráficos le notificó que su sangre la llamaba a formar filas en La Sociedad. Podría haberse negado, o eso decían, pero en realidad no sintió que tuviera elección aunque más adelante se las apañase para poner la situación a su favor.  
 
    No sintió en ese momento, sin embargo, que tuviera la sartén por el mango. Ser testigo de cómo el grupo de cinco engendros se cernía sobre Valthessar le puso el corazón en un puño. Luvart la empujaba para abandonar el esbozo de calle y cobijarse en el concierto, donde no creía estar más segura, pero atinó a vislumbrar el brillo acerado del khopesh que Valthessar empuñaba para rajarle la garganta al primero, usando una de las piernas para arrojar al suelo de una patada al segundo y propinarle un cabezazo al tercero.  
 
    —¿Estará bien? —balbuceó, sin darse cuenta de que se apretaba las manos contra el pecho—. ¿Cuántos pueden llegar a emboscaros en una sola noche? 
 
    —Unos veinte como mucho. En las guardias de Valthessar suelen doblar el número con la esperanza de derribarlo, pero siempre sale ileso.  
 
    Mara giró la cabeza una última vez, desesperada, antes de que Luvart la empujara al interior del concierto. Le pareció ver que Valthessar murmuraba unas palabras, sonriendo de lado, al agarrar de los rizos al chico que le había intentado clavar un cuchillo en el costado.  
 
    El estómago se le revolvió y creyó que se desmayaría, provocando que perdiera el equilibrio y cruzara el umbral del pestilente tugurio tambaleándose. Se ponía enferma de pensar en Valthessar herido. Y debía ser muy evidente, porque Xaphan la agarró por un hombro y le dedicó una mirada severa con la que parecía pretender acallar todas las dudas.  
 
    —Es el rex por algo. Estará bien.  
 
    —Si fuera indestructible no sería el rex, sería la Magna —bufó. 
 
    —Créeme, se divierte durante sus guardias —le prometió Luvart—. Sobre todo desde que estás entre nosotros; de alguna manera tiene que descargar la tensión. ¿Notas algo, X? 
 
    —No mucho. Parecen humanos normales y corrientes, aunque cualquier ocultista podría pasar por uno si no hace uso de su don en mucho tiempo...  
 
    Xaphan levantó la barbilla de golpe para fijarse en una presencia oscura al fondo del pasillo que llevaba al escenario. La borrosa figura encapuchada ya estaba pendiente de ellos, parecía esperarlos con las manos metidas en los bolsillos.  
 
    —Tiene una bomba —masculló deprisa Xaphan—. Ese hijo de puta tiene una bomba y estaba esperando a que llegáramos para accionarla. 
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    —¿Qué? —Mara abrió los ojos— ¿Cómo has sabido que...? 
 
    Antes de que pudiera terminar la frase, Luvart se lanzó sobre ella para placarla. Lo hizo tan solo un segundo antes de que el desconocido pusiera en marcha el mecanismo y la pólvora lo hiciera volar todo por los aires. Su cuerpo de acero le hizo daño al aplastarla contra el suelo pegajoso del garito, pero la protegió a la vez de una llamarada explosiva que atravesó a Luvart para enseguida apagarse sin dejarle un solo rasguño, más que las ropas ligeramente chamuscadas. Aunque todo lo que tuvo delante fueron su rostro y la insinuación de su pecho, Mara vio la vida pasar por delante de sus ojos a cámara lenta. Oyó los gritos y luego solo un pitido doloroso que la dejó sorda de un oído durante la anarquía posterior: una amalgama de gritos, llantos y pedidos de auxilio que pudo admirar cuando Luvart se apartó de ella para inspeccionar los daños.  
 
    Mara se quedó tendida en el suelo, respirando el denso olor a queroseno y a carne quemada con el pecho sobrecogido. No pudo moverse durante los primeros minutos, a pesar de notar un intenso dolor en el brazo que había escapado de la protección de Luvart. Después, conforme fue asimilando su situación, el miedo se le instaló en los huesos helados y tuvo que hacer un grave esfuerzo para rodar sobre su costado y reptar desesperada hacia la salida. Le pareció que alguien decía su nombre, pero a lo mejor había sido un efecto del doloroso pitido. Primaba el instinto de supervivencia que le rogaba que saliera de aquel infierno de llamas que acabaría devorándola, y no por pánico al Enclave, sino al brazo que le sangraba.  
 
    Que sangraba sangre roja, como la de una vulgar humana sin vinculación alguna con La Sociedad. 
 
    Se arrastró obstinadamente, con el corazón palpitándole muy deprisa. No podían descubrir su secreto. No tan pronto. No cuando aún no había conseguido lo que se propuso. Y sin embargo, no era de piedra: los aullidos, la incitación a la pérdida de conciencia, el dolor abrasador; todo le recordó al exacto momento en que recibió su don, ese viaje de sufrimiento físico y pérdida irrecuperable que le costó formar parte de los talentosos y requeridos ocultistas. Y que se cobró la vida de una de las personas que más amaba. 
 
    Los ojos se le llenaron de lágrimas. No veía el camino, pero siguió avanzando hasta que una mano firme la incorporó con solo tirarle del hombro. Intentó zafarse, pero estaba demasiado débil y se le había olvidado cómo hablar. Solo gimoteó, y el gimoteo de una humana no detendría nunca el proceder de un penitente. Menos del que tenía delante, que la sondeaba con sus escudriñadores ojos amarillos al tiempo que la arrastraba en brazos a un lugar oculto.  
 
    Mara evitó el momento de enfrentarlo hasta que estuvieron lo bastante lejos del infierno para no oír más que un coro lejano de voces desgarradas. Solo entonces consiguió fingir la mínima integridad para clavar en su rostro manso, manchado por la ceniza, una mirada que no habría imaginado aterrada.  
 
    —No voy a matarte —le aseguró Xaphan, como si hubiera leído sus pensamientos—. Voy a tapar esa herida tuya antes de que los demás la vean. 
 
    Mara no estuvo segura de haber oído bien. Como acto reflejo, se llevó la mano al brazo herido, que supuraba la sangre que habría de revelar su verdadera condición. Xaphan cerró los dedos delicadamente en torno a su muñeca y esperó a que dejara de hacer fuerza para retirarla. 
 
    —Ya lo sé —le dijo, en un tono tan dulce que logró encogerle el corazón—. Lo supe desde que pusiste un pie en la casa. 
 
    Mara no encontraba las palabras, pero parecía que no necesitaba pronunciarlas para que la extraña criatura la comprendiera. Xaphan le cubrió el brazo con la palma de la mano, una fresca y balsámica que le hizo suspirar de alivio. No por mucho tiempo: nada más asimilar su respuesta entró en pánico. 
 
    —No. ¿Cómo puedes saberlo? —tartamudeó, congelada y quemada por dentro a la vez—. No. Si lo hubieras sabido se lo habrías dicho a tu rex.  
 
    Xaphan negó con la cabeza suavemente. 
 
    —Confío a ciegas en la voluntad y las inescrutables vías de la diosa. Si ella te mandó a El Séptimo Círculo, no fue para matarte el primer día o iniciar una guerra contra los seráficos por habernos mandado a una humana mortal. 
 
    —¿Cómo puedes saberlo? —repitió, con la mirada desenfocada.  
 
    Se estremecía de pensar en haberse paseado con toda seguridad por la guarida de los lobos cuando uno de ellos, silencioso, observador, había sabido quién era en todo momento. Xaphan había pasado desapercibido para ella, pero no al revés. 
 
    —Porque yo lo sé todo. Y porque cada día que pasa hueles menos a seráfico, señal de que solo pudiste engañarlos al principio porque vivir con La Sociedad y vestir esas ropas te pegó el distintivo aroma. —Hizo una pausa para envolverle con su propia camiseta el brazo limpio. ¿Cómo lo había limpiado?—. No tardarán en descubrirlo. Consigue lo que has venido a buscar antes de que eso suceda, o todo habrá sido en vano. 
 
    Mara no daba crédito a lo que escuchaba. Podría ser perfectamente una treta para proporcionarle seguridad y después asestarle una puñalada trapera. Nada le garantizaba que no estuviese mintiendo, y, aun así, algo le decía que con él estaba a salvo. 
 
    —¿Por qué me ayudas? 
 
    —Porque te mueven los motivos correctos. Porque sé que vas a ayudarnos. Y porque yo también quiero saber lo que te estás preguntando. 
 
    Mara sintió que la embargaba la decepción. Él tuvo que notarlo, porque le dedicó una sonrisa resignada con la que parecía disculparse por no colaborar a nivel informativo. No tenía sentido plantearle dudas sobre la muerte si ya admitía que desconocía las respuestas. 
 
    —¿Ni siquiera vas a ayudarme a conseguir el libro? ¿La Sagrada Crónica? —balbuceó, mirándolo con esperanza. Él negó. 
 
    —Una cosa es tolerar tu presencia y guardar un secreto porque sé que saldrá a la luz tarde o temprano, y otra muy distinta es traicionar a El Séptimo Círculo poniendo los textos sacros en tus manos. No soy tu aliado —especificó, acompañándolo de una mirada grave—, solo no me interpongo en tu camino porque ya bastantes piedras nos están complicando la ruta. 
 
    Le soltó el brazo. Mara se lo miró sin salir de su asombro. Pese a ir vendado de forma profesional con la tela de algodón de su ancha camiseta de chándal, notaba que debajo no supuraba ninguna herida, y ya no le dolía.  
 
    No le dolía lo que hacía unos minutos estaba en carne viva. 
 
    Lo miró con una mezcla de pavor y admiración.  
 
    —¿Quién eres? O, más bien... ¿qué eres? No puedes ser un penitente normal y corriente. Me has leído la mente y me has curado una quemadura de tercer grado. 
 
    Xaphan medio sonrió, misterioso, y giró sobre los talones al tiempo que desenvainaba un puñal para clavarlo entre las costillas de un enemigo sorpresivo que pretendía derribarlo desde atrás. Entonces Mara se fijó, horrorizada, en el paisaje que se intuía más allá de las inmediaciones en las que la había ocultado de la mirada del enemigo: el fuego iluminaba a lo lejos las naves, cuyos restos emitían una densa y agorera humareda negra. Se preguntó por qué el Enclave habría hecho eso. Una bomba no destruiría a los penitentes; solo a sus potenciales aliados.  
 
    Xaphan le tendió la mano con la que no sostenía el puñal. No se lo pensó dos veces a la hora de darle la suya y dejar que la guiara. 
 
    —Probablemente quieran echarle la culpa de esto a algún ocultista que se ha negado a unirse al Enclave —le contó—. Cuando no consiguen que se unan por las buenas, los obligan a base de chantajes. Creo que el propietario del local es la pareja de una joven famosa por dedicarse a leer el futuro en un sótano de la Ciudad Vieja. Esta ha sido una buena manera de advertirla de que cosas terribles sucederán si no pone el don que posee a su servicio. 
 
    »Tengo que ponerte a salvo. Valthessar no me perdonaría que te pasara algo. 
 
    «Eso es porque no sabe quién soy», pensó, encogida sobre sí misma.  
 
    Xaphan la miró entre compasivo y burlón.  
 
    —Hay cosas más poderosas que su odio hacia los seráficos, solo que no lo sabe porque aún no las ha experimentado. 
 
    Como si mentarlo bastara para materializarlo, Mara localizó a Valthessar ahogando con un brazo doblado a uno de los engendros del Enclave. Luvart y él estaban rodeados por una banda de siete, y se veía que, aunque conseguirían reducirlos, les costaría una buena dosis de esfuerzo.  
 
    Xaphan no pareció preocupado por la escasa defensa hasta que la misma visión que sobrecogió a Mara le obligó a quedarse inmóvil: una sombra saltaba a la velocidad del rayo sobre los cuerpos tendidos entre las llamas y bajo la techumbre vulnerable de la nave en descomposición, que eran ya un montón de carne chamuscada y huesos a la vista. La sombra era enorme y estaba armada, así lo aseguraba el destello de acero que se sobreponía a sus ropas oscuras.  
 
    La noche les impidió reconocerlo al principio como algo más concreto que un aliado, pues se unió, rápido y sanguinario, al genocidio con una punta afilada en cada mano. Fue tan rápido, tan letal, que ni Valthessar ni Luvart se movieron en los escasos minutos que tardó en poner fin a las vidas de los engendros.  
 
    Mara dejó de respirar cuando el torbellino de ira se detuvo a varios metros de los hermanos de El Séptimo Círculo y los desafió a acercarse con una mirada de ojos completamente negros. 
 
    Mara pensó su nombre a la vez que Valthessar lo pronunció como una advertencia, llenando el espacio con sus tres sílabas.  
 
    —Abraxas. 
 
    Abraxas, de pie y rodeado de la matanza obrada por él mismo; encuadrado por el frágil ondular de las llamas residuales que parecía que él mismo hubiera provocado con la fuerza de su odio. Limpió la sangre del gladius en la palma de su mano, y manteniendo a Valthessar una mirada que hacía vibrar las partículas del aire, se pintó unas líneas toscas en las mejillas.  
 
    En el lenguaje de los bárbaros, Abraxas se iba a la guerra. 
 
    Y tal y como había aparecido, paralizando a quienes debieron haber tratado de detenerlo, volvió a las sombras que tarde o temprano lo devorarían para seguramente no regresar.  
 
    Por lo menos, no en su sano juicio. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XVIII 
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    Desconocía la ubicación exacta de La Sociedad. El rex lo consideró siempre demasiado peligroso, demasiado irascible —incluso cuando Astaroth ejercía sobre él un efecto similar al de los somníferos, uno que transformaba su insubordinación en puro placer por obedecer las peticiones de su mujer—, así que nunca tuvo el gran honor de hacerles una visita. Pero el odio era un fervoroso potenciador de los sentidos, la brújula que guiaba sus pasos como un rastro de sangre dirigiría la ruta de un depredador sediento. Abraxas se sentía así, desbordado por el hambre de carne pálida; lo único que escuchaba al retirar a su paso los frondosos ramajes perennes era su respiración alterada, sus bufidos de toro bravo inflamados por la rabia que llevaba días contaminando su raciocinio. Sabía que arribaría pronto, podía olerlo, podía sentirlo. Tenía la venganza en la punta de los dedos y no dejaba de estirar los brazos con impaciencia, ignorando que las púas de los pinos se le clavaban en la piel empapada. Ni los leves espasmos de dolor que lo sacudían al pensar en el intolerable sufrimiento de Astaroth lo detendrían. Por el contrario, solo azuzaban las ansias de tomarse la justicia por su mano. 
 
    Allí estaba. Ante él se extendía, misterioso y bien camuflado, el edificio donde habitaban las setenta y siete víctimas que se anotaría esa noche si fuera necesario para llegar al verdugo de Astaroth. Esbozó una sonrisa maníaca que le hizo consciente de los rastros resecos de sangre que surcaban sus mejillas.  
 
    Impulsado por la adrenalina que duplicaba sus fuerzas hasta hacerlo prácticamente irreductible, rodeó el edificio y calibró posibilidades con pensamiento estadista. No le importaba que supieran de su visita; por el contrario, avisó de su llegada arrastrando las cadenas que había conseguido arrancar de las mohosas paredes del sótano y que colgaban de sus muñecas como símbolo de la liberación. Le gustó el sonido que emitieron al resbalar sobre el empedrado del amplio porche, y le gustó más aún el que provocó al airear las cadenas y arrojarlas contra una de las ventanas del piso superior. Se quebró provocando un estruendo. Abraxas ni siquiera esperó a que la lluvia de cristales cesara y se encaramó de un salto sobrehumano al alféizar. Las piezas cortantes rebotaron contra su piel maciza como si fueran gotas de lluvia.  
 
    Pensó en aullar para alertarlos a todos. Para despertarlos a todos. Uno contra setenta y siete; incluida la furcia que se había ofrecido como tributo, a la que desollaría cuando regresara con Astaroth de la mano... o inerte entre sus brazos.  
 
    Quiso la casualidad que aterrizara en la habitación de un rostro que se había encargado de evocar durante días, y cuya mueca de espanto le recibió como la mayor de las glorias bélicas.  
 
    Enjuto y tembloroso como un niño: así era Cambiel.  
 
    Iba a partirle la columna como un palito de los dientes. 
 
    —Apuesto a que me esperabas. —Le sonrió de un modo escalofriante. Cambiel se estremeció hasta la férula de los huesos e hizo ademán de huir, pero Abraxas lo agarró del cuello y lo elevó a medio metro por encima del suelo antes de que alcanzara la puerta. 
 
    Ni siquiera hicieron falta las presentaciones. Apostaba porque el propio Cambiel lo había visto en sus pesadillas. 
 
    —No sé dónde está —le juró, sollozante—. Yo no le hice daño. Jamás heriría al alma de la Magna, y menos a esa... esa... p-parte de alma que te pertenece a ti.  
 
    Abraxas se crujió el cuello para darle tiempo a la ira a ir apoderándose de su sistema. Se empapó de ella y, cuando se creyó recargado de energía poderosa, lo estrelló contra la pared. El cuerpo de Cambiel cayó desmadejado con un sonido de cristales rotos. 
 
    Abraxas se acercó a él despacio.  
 
    —No tengo prisa, hijo de puta. Puedo pasarme toda la noche matándote. Pero no juegues conmigo. 
 
    Cambiel pareció paralizado unos segundos. Conforme Abraxas se acercó, fue recuperando poco a poco la sensibilidad en los miembros y se arrastró con la misma agilidad que una lombriz hacia la mesilla de noche que había partido al caer sobre su costado. Se lo agarraba con lágrimas en los ojos cuando logró rescatar el puñal. Ese puñal que aún olía a Astaroth, y que justo por ese motivo Abraxas detuvo por un segundo su caminada.  
 
    La sangre lo noqueó. 
 
    —No te acerques —balbuceó Cambiel, con los ojos saltones de un pollo. Veía la vida pasar por delante. El Mal había ido a buscarlo para ejecutar su tortura—. No te acerques o... o... 
 
    —¿O me matarás como intentaste matarla a ella? 
 
    Abraxas tomó aliento en el aroma a Astaroth que flotaba en el ambiente y se cernió sobre el asustado seráfico. Este no se molestó en esquivarlo, y para su sorpresa, pues había ponderado esta posibilidad al igual que desestimado sus consecuencias, no empuñó el arma para atravesarlo. En lugar de utilizarla para defenderse, Cambiel aferró el mango de la daga y la clavó en su propio pecho de un firme movimiento. 
 
    Abraxas lanzó un alarido de rabia profunda que estremeció todo su cuerpo. Gritó, negando con la cabeza, y en un mal gesto para mantenerlo con vida, retiró el acero de la carne.  
 
    La sangre azul corrió herida abajo como un manantial.  
 
    Abraxas lo aferró por los hombros y lo sacudió con energía, forzándolo a vivir para asistir a sus torturas, pero él ya había alcanzado el podio de la cobardía. Sus ojos grandes, ahora desenfocados y sin vida, destacaban en un rostro ceniciento que se había apagado sin darle respuestas. 
 
    Volvió a aullar, furioso, y pateó el cadáver hasta que la sangre formó una densa marisma a sus pies; hasta que le hubo deformado el rostro y las extremidades se le hubieron doblado en ángulos imposibles; hasta que dejó de ser un cuerpo en apariencia humano para convertirse en un despojo, un lío de carne abierta y arterias cercenadas.  
 
    Solo entonces, Abraxas cerró los dedos en torno a la empuñadura del gladius y salió. No por la ventana, sino hacia el pasillo, donde lo esperaban otras tantas habitaciones como aquella: otros muchos miserables como al que dejó atrás para obtener lo que creía que necesitaba. 
 
    Sangre. 
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    —¿Por qué no lo detuviste? ¿Por qué lo dejaste marchar? 
 
    Valthessar dejó de vendarse torpemente la mano herida y enfrentó la mirada de asombro de Luvart, que aguantaba sobre las dos piernas con una entereza envidiable teniendo en cuenta que un explosivo había reventado a unos metros de su posición. Él no podía decir lo mismo: le había resultado imposible concentrarse en los engendros que se le ponían por delante cuando sabía que Mara podía haber muerto por efecto de la bomba. El resultado era deleznable, propio de un joven guerrero de prácticas digno de todas las burlas del pelotón. Estaba tan afectado físicamente, tan satisfecho con el resultado de la patrulla y a la vez inquieto por el estado de Mara que dentro de él se entremezclaban sus emociones hasta hacer imposible averiguar cuál primaba. 
 
    —No se puede tapar el sol con un solo dedo, Luvart —dijo con voz queda, notando la garganta taponada—. ¿Cuánto tiempo más crees que podríamos haberlo contenido? Nosotros somos cada día más débiles al aferrarnos a un sistema que nos ha defraudado, y él era cada día más fuerte. Se alimenta del odio y se lo estábamos dando de comer con cada pinchazo. 
 
    —Creo que puedes imaginarte dónde está ahora mismo, rex. 
 
    Valthessar se reclinó en el asiento aterciopelado, una ganga que Dagon había conseguido en una tienda online de mobiliario victoriano. Xaphan le había suministrado una pequeña dosis de calmantes para suavizar el impacto de los dolores y sentía que levitaba.  
 
    Quizá fuera eso lo que le animó a confesar la verdad. 
 
    —Me lo imagino y me complace. No puedo ocultártelo; me complace enormemente. 
 
    —Siempre has querido ir a la guerra. 
 
    —Yo nunca he vuelto de la guerra. —Clavó en Luvart una mirada fría—. Si de verdad han matado a Astaroth, se merecen que la ira de Abraxas caiga sobre ellos.  
 
    Luvart lo observaba sin querer transmitir la preocupación que de veras ocupaba sus pensamientos. Pero Valthessar lo conocía y sobreentendió lo que no dijo: estaba convencido de que su líder había perdido la cabeza. 
 
    —¿Qué mosca te ha picado, Valthessar? 
 
    —La mosca de la lealtad hacia mi grupo. Lo he visto claro cuando nos hemos mirado, él y yo, en medio de esa carnicería del polígono. 
 
    Era cierto: lo había visto. Había visto en los ojos de Abraxas la rabia espumosa de una bestia sin cabeza que seguiría coleteando y retorciéndose hasta que se le enfriara la sangre. La misma que él mismo trataba de sofocar dentro de sí a diario, y solo por el bienestar de un grupo de desgraciados que jamás hallaría el perdón de su verdadera líder. Valthessar había sido un redimido ejemplar durante los pasados siglos y nunca vio en la Magna la menor intención de extender los brazos para recibirlo de nuevo. Del mismo modo que para Abraxas ni un cementerio de seráficos sería suficiente para apaciguar el dolor de la pérdida, ni una amplia cosecha de hazañas convencería a la diosa de devolverle, a él o a cualquiera de sus hermanos, lo que ella misma le arrebató injustamente.  
 
    Esa palabra bailaba de forma insinuante en su mente desde hacía horas, empujándolo con lentitud pero seguridad al límite de la traición: injusticia. Injusto.  
 
    Luvart se acercó a él dejando un rastro de ceniza a su espalda. Se acuclilló frente a Valthessar en silencio. 
 
    —Te has equivocado —le dijo con voz aterciopelada—, pero si no te hubieras equivocado tú... lo habría hecho el siguiente. Esta es una herida que nunca ha dejado de supurar. Tuvo que aparecer Astaroth para quitarnos la venda a ambos bandos y mostrar que jamás cicatrizamos. 
 
    »Pero no tenías por qué equivocarte tú. Tú no. Había demasiado en juego. ¿Crees que la Magna te devolverá a Nurielle una vez sepa de esto? 
 
    Valthessar apretó la mandíbula. Un pensamiento imperdonable estuvo cerca de fragmentar los sólidos cimientos sobre los que había construido su coraza, sus convicciones sobre lo que valía la pena: tener a Nurielle una vez cada cien años era lo mismo que no tenerla nunca, y siendo así no le importaba que la Magna se la arrebatara de un último y miserable gesto. A fin de cuentas, había estado arrebatándosela poco a poco, de forma lenta y tortuosa, desde el principio. 
 
    —Tú deberías ser el rex —deletreó unos minutos después, mirándolo a los ojos con los suyos entornados, los párpados pesados por el influjo de la droga—. Yo jamás he querido este regalo envenenado, y no estoy a la altura. 
 
    Luvart no sonreía con los labios ni con los ojos, pero uno sentía cuándo se regodeaba sarcásticamente en una broma interna que solo comprendía él. Y en ese momento pareció que acabara de contarle un chiste de mal gusto. 
 
    Mara no interrumpió la respuesta al aparecer en el pequeño salón con un brazo vendado de forma precaria: Luvart no iba a contestar. Su mueca irónica dejaba muy claro lo que opinaba al respecto, aunque Valthessar no le prestó ninguna atención en cuanto sus ojos conectaron con los llorosos y aturdidos de ella. 
 
    Se puso de pie como un resorte. La piel le cosquilleó de regocijo al comprobar de una larga mirada que se encontraba más o menos intacta, pero aún tenía el corazón en un puño y el peso de la droga no ayudaba a salvarlo del aturdimiento. Y el aturdimiento no parecía el síntoma más oportuno para padecer delante de una mujer que le embotaba los sentidos y a la vez los sintonizaba para que estuvieran pendientes de cada uno de sus movimientos. Movimientos lentos, pausados, inseguros, que le alertaron de que estaba asustada e impidieron que se diera cuenta de en qué momento Luvart abandonaba la estancia. 
 
    Aunque todo su cuerpo bullía rogando un acercamiento, Valthessar no acometió el acto temerario de dar un paso hacia delante, sabiendo que a este seguiría otro y otro y al final acabaría haciendo algo imprudente... como sacudirle el miedo de encima o protegerla de los dientes del frío de esa noche con un abrazo.  
 
    De pronto, sentirla contra su cuerpo parecía una prioridad. 
 
    Ella lo salvó de cometer un error al equivocarse por él. Caminó hasta donde estaba y plantó los pies a solo unos centímetros de distancia de las punteras de sus botas. Entonces alzó la barbilla y lo miró, y el mismo vértigo de la primera vez que lo hizo en la sala del Consejo estuvo a punto de hacerle ceder.  
 
    Valthessar inspiró hondo mirándola a través de las pestañas, siendo miserablemente consciente a la vez del miedo que lo había ahogado al imaginarla herida. 
 
    —Creía que a los penitentes era imposible hacerles daño —confesó con un hilo de voz, extendiendo una mano hacia su barbilla rasposa. Limpió un resto de sangre seca con el pulgar, enviando una corriente de energía poderosa hasta los dedos de sus pies.  
 
    Valthessar se estremeció y cerró los ojos.  
 
    Si ella supiera el daño que le estaba haciendo... Había llegado para arruinarle la vida. No sabía cómo, no entendía de qué manera ni dónde se encontraba la conexión, pero no dudaba que el motivo de que quisiera rendirse y mandarlo todo al infierno era Mara. 
 
    —Solo nos matan las dagas de acero azul, pero eso no significa que no puedan herirnos con las armas habituales. —Se frotó la frente—. Hoy ha sido un día duro, aunque nada comparable con el que me espera mañana. 
 
    Mara enarcó una ceja. 
 
    —¿Qué va a pasar mañana? 
 
    —La guerra. —Volvió a tomar asiento, consciente de que todas sus células vibraban ansiosas por recibir el calor de la piel tibia de la mujer que tenía delante—. El regente declarará inválido el acuerdo de compensación por los excesos de Abraxas y querrá cobrarse todas las vidas que haya perdido a manos de nuestro hombre. Y no sé si antes o después... —La miró por el rabillo del ojo— vendrán a buscarte porque ya no tendremos ningún derecho sobre ti. 
 
    Esperó un comentario ácido o cómico que no llegó. Su silencio le revolvió las tripas. Valthessar se incorporó, apoyando los codos sobre los muslos, y la tomó del mentón para que lo mirase. Parecía que le dolían menos las articulaciones al entrar en contacto con ella. 
 
    —¿Estás asustada? 
 
    —Podría haber muerto esta noche —murmuró Mara, con la vista perdida en el suelo—. No es la primera vez que vivo una experiencia relacionada con la muerte; ya he estado en peligro antes, pero... creo que aún necesito asimilarlo.  
 
    —¿Una experiencia relacionada con la muerte? 
 
    —Con dieciséis años tuve un accidente de coche. Conducía mi hermana mayor. Ella murió en el acto y yo estuve en coma unos meses. —Mara esbozó una sonrisa distante al ver que Valthessar se quedaba sin palabras—. Crees que eres el único que ha sufrido los reveses de la vida cuando de hecho eres el afortunado que más tiempo ha tenido para digerirlos y superarlos.  
 
    —Podría superar perder por accidente a alguien que amo, pero nunca que me lo arrebatasen para hacerme daño. —Mara lo observaba interrogante y dudosa, casi convencida de que preguntando abiertamente a qué se refería conseguiría que él le bufara. Solo por el placer de descolocarla, Valthessar prosiguió—: Te dije que los penitentes recibimos la Triple Maldición. Una de ellas queda al aire porque se adapta a la criatura particular. Mi maldición personal fue apartar a Nurielle de mi lado y obligarme a esperar un siglo para verla... tan solo durante un día. 
 
    Observó que Mara toleraba más o menos estoica un ramalazo de celos. 
 
    —¿Dónde está ella? —inquirió un rato después. 
 
    —En el Autem.  
 
    —¿En el Autem? Bueno, tiene sentido —musitó—. No deja de ser una parte del alma de la Magna. Es lógico que regrese con ella. 
 
    —Nurielle siempre estuvo con la Magna. Es una empírea como yo lo soy... como yo lo fui —corrigió con amargura—. Ambos formábamos parte del séquito hasta que nos destinaron a La Tierra. A ella se la llevó cuando a mí me obligó a quedarme. 
 
    Mara arrugó el ceño. Esperaba cualquier respuesta viniendo de ella excepto la que siguió. 
 
    —Si es una empírea no puede ser a la vez un alma mortal con el poder de reencarnarse. Y, por tanto, es imposible que sea tu anandha. No puedes tener una anandha antes de que te expulsen del séquito y te conviertas en un penitente. 
 
    —Eso es lo que algunos de los miembros de El Séptimo Círculo sostienen. 
 
    —¿Los miembros de El Séptimo Círculo habláis del amor? —preguntó con una sonrisa escéptica. 
 
    —Y de otras maldiciones —corroboró, obnubilado con su cercanía y lo que esta producía en su sistema—.  Pero sé que ella es mi mujer. Su sangre es la que necesito para reponerme, para no padecer el dolor de las heridas, para sentirme saciado. 
 
    Mara apartó la mirada y la perdió al otro lado de la ventana, desde la que se filtraban los inhóspitos sonidos de la naturaleza; el canto desacompasado de los grillos, el crujido de las hojas, el sordo silbido de las ramas al mecerse en una brisa agradable que parecía no haberse percatado de la matanza que había tenido lugar hacía unas horas. 
 
    Valthessar se aprovechó de su postura, de su evidente despecho hacia el recuerdo de Nurielle, para admirar sus facciones. La nariz respingona, los labios generosos curvados con aire oferente, los densos abanicos de pestañas besadas por el sol. Tuvo que cerrar las manos en dos puños y ocultarlas bajo los muslos para no estirar los brazos y tomarla.  
 
    Era culpa de la droga; la droga intoxicaba su sistema y empeoraba lo que ya de por sí resultaba peligroso. 
 
    —Sabes que ella es tu mujer, pero lo que se ha escrito sobre la anandha y lo que se sabe sobre el tema lo desmiente. Dime —Clavó en él su mirada azul—, si ella es tu alma gemela, ¿por qué estás entero? ¿Por qué no vives aullándole a la luna como Abraxas? ¿Te crees que es porque tú eres más fuerte o más disciplinado, porque estás por encima de los vínculos entre la anandha y su enamorado?  
 
    Valthessar la enfrentó poniéndose en pie.  
 
    —Es porque yo sé dónde está, y que me está esperando. —Ladeó la cabeza—. ¿Por qué tanto interés en si Nurielle es o no la verdadera mujer de mis desvelos?  
 
    —¿Por qué tienes tú tanto interés en que lo sea? Te convendría, de hecho, estar equivocado. Tú mismo has dicho que sufres porque no puedes tenerla del todo. Si no fuera tu anandha sería un problema que te quitarías de encima. 
 
    Valthessar entrecerró los ojos de manera amenazante. 
 
    —Nurielle no es un problema para mí. Tú lo eres. 
 
    Ella inspiró hondo. 
 
    —¿Y eso no te da una ligera idea de lo equivocado que estás? 
 
    —¿Por qué iba a estar equivocado, Mara? —Agachó la cabeza para acercarse más.  
 
    Ella lo atravesó con unos ojos que eran como puñales, precisos y preciosos.  
 
    —Porque yo soy tu anandha.  
 
    Valthessar esbozó una sonrisa que pretendía ser irónica, incluso despectiva, pero su rostro formó una mueca incrédula que se negaba a aceptar la realidad. 
 
    —¿Tú?  
 
    La palabra se le atascó en la garganta e hizo que sonara ahogado cuando ella apoyó las manos en su pecho y se puso de puntillas para hablarle a sus labios entreabiertos por la sorpresa. El perfume a gardenias nubló sus sentidos durante un segundo que marcó el antes y el después: ese segundo que su mente le jugó una mala pasada y reprodujo una escena de los dos juntos, las lenguas enredadas, el cuerpo trenzado, las piernas atrapadas la una sobre la otra.  
 
    —Ningún hombre siente esto por otra mujer si ya ha encontrado a su anandha. Y sé que quieres besarme —susurró, enviando un halo de aliento dulzón a sus fosas nasales y a su entrepierna, que se tensó a modo de respuesta—. Sé que quieres tocarme.  
 
    Con la mandíbula desencajada por el atrevimiento, Valthessar la tomó por el cuello y la acercó más a él para continuar en voz baja. 
 
    —No eres el único oasis del desierto —le dijo en el mismo tono—. He querido follarme a muchas mujeres antes de que tú llegaras. 
 
    —Estoy segura de que lo has querido, pero apuesto mi alma a que soy la única por la que de verdad estás pensando en traicionar a tu queridísima mujer.  
 
    Solo se le ocurrían dos maneras de callarla. Con un beso o con una bofetada que le recordara quién mandaba. No sabía cuál de las dos opciones era más desagradable, pero sí la que destacaba por el peligro que entrañaba.  
 
    —Si mañana vienen por mí, no pienso callarme lo que pienso —insistió Mara, segura de sí misma—. Me iré habiendo abierto una grieta en tus milenios de amor frustrado.  
 
    —Tú no vas a ir a ninguna parte —bramó en tono agresivo, sacudido por la posibilidad de que la alejaran de él. Apretó los dedos con los que agarraba su garganta—. Antes tendrán que matarme.  
 
    —¿Y eso no te dice nada? —repitió. Lo miraba desafiante, con los párpados entornados—. Cuando me vaya te volverás loco.  
 
    Valthessar rechinó los dientes, furioso consigo mismo y con su instinto animal; ese que obró por él al hacerle rodear sus curvas caderas y acoplarla a su cuerpo hasta que todos los relieves se hubieron fusionado en uno.  
 
    Ella jadeó al sentir la erección pegada a su vientre, un reclamo masculino de lo que se estaba cociendo bajo su piel. 
 
    —Cuando te vayas, tal vez te vuelvas loca tú —le habló con la boca pegada a su sien—. ¿Te crees que yo no huelo tus celos? Quieres ocupar el lugar de Nurielle en mi cama.  
 
    —¿En tu cama fría y vacía? No, gracias. Yo jamás permitiría que me alejaran de mi hombre durante cien años; te aseguro que mi cama jamás estaría vacía ni por tu lado ni por el mío. 
 
    Valthessar se estremeció al ser víctima de la intensidad de su promesa, que ardía implícita en los ojos de fuego azul con los que lo castigaba por ser disciplinado; por ser fiel. Valthessar hundió los dedos en su rubio cuero cabelludo y le acarició el pelo desordenado rastrillándolo hacia la nuca desde las sienes, retirándoselo todo de la cara y echándosela atrás para admirar la belleza fina de sus rasgos femeninos. La boca, los senos aplastados contra su pecho, la fragilidad del corazón que aleteaba como un colibrí bajo esa piel satinada y ligeramente sudorosa que quería recorrer con la lengua. Le zumbaban los oídos y hasta se le nubló la vista al dar un paso hacia delante para obligarla a retroceder, al comerse su espacio con impaciencia, con unas ansias que no podían escapar de sus dedos más que como puños crispados. Así que cerró los puños agarrando su pelo con ganas, tirando de él para ofrecerse su cuello como si fuera a depositar en este la muestra de perfume más caro. Sin duda supo que le saldría muy, muy caro cuando posó la boca sobre su garganta y separó los labios para lamerla con la punta de la lengua, para saborearla y respirarla como un adicto. Se oía respirar como todas esas veces que había estado al borde de la muerte.  
 
    La aferró por las caderas y le dio la vuelta sin soltar su delicado cuello de cisne, que reveló depositando su melena sobre un hombro. Mara gimió cuando él pegó su pene erecto entre las nalgas separadas de ella. La ropa debería haber ejercido de muro de contención, pero hasta el roce más ligero, más sensible, le hacía reaccionar como una fiera desatada. Valthessar ya fantaseaba con que estaba bañando con esperma los tiernos pliegues de su sexo.  
 
    Con un brazo la sostuvo posesivamente de la cintura y con la mano contraria apresó un pecho. 
 
    —Dime que follándote estaría humillándote y lo haré —le susurró provocativamente al oído—. Dime que no habría peor castigo que mi polla dentro de tu cuerpo.  
 
    Mara desmintió la posibilidad de repetir aquellas palabras desde la honestidad al suspirar y empujar hacia atrás las caderas, buscando la fricción más intensa. 
 
    —No voy a decir nada que haga que te sientas mejor contigo mismo —respondió con voz ahogada—. Si no soportas desearme, arde en el infierno, pero no te escudes en excusas cobardes. 
 
    —¿Soy un cobarde por honrar a mi mujer? 
 
    —¿Te parece que la honras siéndole fiel en la práctica cuando en realidad piensas en mí cada vez que cierras los ojos?  
 
    Valthessar subió la mano y tocó su barbilla con la yema del pulgar. Cerró los ojos y se dejó embriagar por la fantasía; se imaginó empujando dentro de ella y su miembro se agitó en respuesta, dolorido. Al mismo tiempo era presa de la confusión.  
 
    ¿Por qué ella parecía disfrutarlo? ¿Cómo era posible que una futura seráfica se retorciera placenteramente con los roces de un penitente? No era apropiado, se le ocurrían mil razones por las que merecería que lo apaleasen si lo hacía, pero necesitaba comprobar él mismo hasta qué punto lo deseaba. Metió la mano en el interior de su pantalón y no tuvo que indagar mucho hasta dar con el borde de sus bragas de algodón. Acarició su hendidura lenta y perniciosamente y gruñó como un animal al notarla mojada.  
 
    —¿Ella te hace sentir así cuando la tocas? —murmuró Mara, mirándolo por encima del hombro.  
 
    Valthessar la calló penetrándola de golpe con dos dedos hermanados; dos dedos que no hallaron resistencia al indagar más allá del rugoso interior y llegar al punto íntimo que la hizo retorcerse. La obligó a separar más las piernas metiendo la rodilla entre ellas.  
 
    Mara lo pinchó de nuevo. 
 
    —¿Ella hace... hace que pierdas la cabeza de esta manera? 
 
    Valthessar no podía pensar la respuesta porque ni siquiera escuchaba las preguntas. Sabía que lo estaba provocando, que lo azuzaba para que llegara al límite, pero incluso en la inconsciencia producida por el soberbio y turbador placer que le suponía estar dentro de ella se daba cuenta de que ya había cruzado demasiadas barreras ese día. Y no añadiría otro lamento aunque le picara la piel tanto que deseaba arrancársela. Pensaba que podía conformarse con masturbarla, con retorcer los dedos entre sus piernas, con palpar su cálida y viscosa humedad y revivir sus gemidos una y otra vez en el pensamiento, pero se equivocaba. El movimiento de caderas de Mara y sus jadeos, sus suspiros, acabaron por volverlo loco y de no haber sido porque ella lo apretó entre los muslos, impidiéndole moverse un ápice, la habría vuelto a girar para darle un beso que le quitara el sentido.  
 
    Sus labios... Se le hizo la boca agua pensando en la suya, en el tacto áspero de su lengua, y luego en cómo sabría el orgasmo de Mara si estallara mientras la degustaba con la lengua.  
 
    Adiós al autocontrol.  
 
    Siguió moviendo los dedos cada vez más rápido, a la vez que luchaba desesperadamente por encajar las caderas en las de ella, por atravesar la ropa y dominarla con un polvo exquisito que la dejara sin palabras. Pero si no tuviera palabras para él, entonces ¿realmente habría merecido la pena? Su condenada lengua viperina solo era otro motivo más para vivir desquiciado por su atención, aunque ahora pareciera haber olvidado sus reproches, estando tan ocupada gimiendo, apretándole los dedos y... corriéndose.  
 
    Valthessar podría haberse corrido con ella si la hubiera mirado a la cara. Su grito de liberación y la torsión de su cuerpo tembloroso fueron las cosas más sensuales de las que había sido testigo en su vida, y ser consciente de esa verdad lo debilitó y asustó tanto que dio un paso atrás. 
 
    Intentó evocar el rostro de Nurielle, pero no pudo. Y ni siquiera consiguió convencerse de que debía hacerlo, porque todo desapareció cuando ella se dio la vuelta, los muslos empapados por debajo de la fina tela, y lo encaró con los pezones duros, los ojos brillantes y sonrosada como un bebé.  
 
    —Ahora niégame que soy tu mujer —lo retó, fulminante y orgullosa; bella como solo podían serlo las cosas inexplicables, inalcanzables, inabarcables—. Atrévete a negarlo.  
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    Mara se miró las manos temblorosas y luego echó un vistazo rápido al único ventanuco del torreón. A través del minúsculo arco que enmarcaba el agujero se filtraba una mortecina luz blanca que indicaba la llegada del amanecer. La mañana se presentaba insólitamente callada, como si el cielo estuviera de luto por lo acaecido en las últimas horas y hubiera decidido respetar la tradición del minuto de silencio. No se oían vehículos, ni las voces de El Séptimo Círculo reunido. Pensó que habrían salido a enfrentar las consecuencias de la escapada de Abraxas, a presentar sus condolencias o su declaración de guerra a La Sociedad. Pero lo descartó de inmediato porque, de haber sido así, la habrían llevado con ellos... O ellos habrían ido ya a buscarla. 
 
    Por eso temblaba. Porque tanto si Aladiah mandaba a alguno de los suyos a rescatarla de su encierro como si no, Mara estaría en peligro. Xaphan sabía quién era, y en un arrebato, creyendo que esto aseguraría su posición en la casa y la protegería de una venganza por haber mentido, le había soltado a Valthessar que podía ser su anandha. Como si eso fuera a salvarla. Había creído que podía pronunciar esas palabras sin que hubiera represalias, pero nada más decirlas se dio cuenta de que no solo era una suposición con la que jugar al despiste o un clavo ardiendo al que aferrarse: era un deseo. Su deseo. 
 
    Deseaba ser de veras su pareja, deseaba descubrir quién era Valthessar debajo de toda la responsabilidad, la inquina y el hastío. Deseaba saber cómo se comportaba con Nurielle, si ella tenía el talento de robarle las sonrisas que Mara trataba de dibujar en su rostro, si al reencontrarse se fundían en un cálido abrazo o la besaba hasta derretirla. Los celos empezaban a quemarla, la preocupación por su bienestar la noche anterior la había descolocado y ahora le aterraba la posibilidad de que los seráficos la apartaran de él.  
 
    ¿Por qué Dahlia no la había advertido de que los sentimientos que vio en Valthessar serían correspondidos de un modo tan desgarrador?  
 
    Mara cerró los ojos, sentada en el camastro, y apoyó las manos sobre los muslos. Se concentró en la respiración tal y como su hermana Rebecca le recomendaba que hiciese cuando perdía los nervios, cosa que sucedía a menudo porque, de las dos, la mayor siempre fue la prudente y serena. La guía.  
 
    Cuántas cosas le preguntaría si la tuviera a su lado. Cuántas preguntas se habría ahorrado, en realidad, gracias a que ella siempre supiera anticipar las respuestas.  
 
    Cuando abrió los ojos unos segundos después, una figura brillante estuvo a punto de cegarla. No lo hizo porque estaba acostumbrada al fulgor inicial de las apariciones, que se iba apagando conforme la etérea criatura se acercaba para mirarla con curiosidad. En el rostro del espíritu seráfico que había ido a visitarla esta vez destacaba el asombro. 
 
    —¿Mara? —balbuceó, en shock—. ¿Eres tú? 
 
    Ella se encogió de hombros con una sonrisa resignada. 
 
    —Ya me ves. He pasado toda la noche esperando que vinieras a mí. Pensaba que Abraxas iría por ti el primero, pero he recibido a siete seráficos antes. 
 
    Cambiel, o más bien lo que quedaba de Cambiel, nada más que un holograma de lo que fue su cuerpo levitando en medio de la habitación, se quedó descompuesto al conocer la noticia. 
 
    —¿Mató a siete después de venir a mí? Pensaba que muerto el perro se acabaría la rabia. 
 
    —Pero es que el perro no eras tú, Cambiel. El perro es el propio Abraxas. Y parece que queda rabia para un rato. Por lo que han podido contarme los que se han reunido conmigo, mató a todos los que se pusieron en su camino.  
 
    »También me dijeron que te suicidaste —acotó con suavidad. 
 
    El espíritu de Cambiel estaba borroso y ceniciento por su desconexión del mundo, pero Mara pudo sentir su vergüenza a la perfección. 
 
    —Si no me hubiera matado yo, solo la diosa sabe lo que habría sido de mi cuerpo. Mi espíritu se quedó en la habitación después de haberlo abandonado y pude ver lo que hacía conmigo. No dejó nada de mí. 
 
    Mara reprimió un escalofrío.  
 
    Pensó en la noche que Abraxas se había abalanzado sobre ella con ningún propósito distinto a destruirla. No pudo sentirse orgullosa de haber sobrevivido; sospechaba que, ahora que Abraxas estaba suelto, tenía muy pocas probabilidades de hacerlo cuando volviera por ella. 
 
    —No dejó nada de ninguno. Después de ti fueron Galadiel, Iriah, Puriel, Anael... —Se mordió el labio—. No sé qué evitó que se deshiciera de los demás, porque por lo que me contó Puriel en cuanto pasó a través de mí, no lo detenían ni las heridas. Debe estar moribundo en algún rincón de la ciudad. 
 
    Cambiel la miró, aprensivo. 
 
    —¿Pasar a través de ti? ¿Eso es lo que tengo que hacer? 
 
    —Así es. 
 
    —No sabía que... No tenía ni idea de que fueras... 
 
    —Estaba esperando al momento idóneo para revelárselo a La Sociedad —mintió, sonriendo con amabilidad. Extendió la mano—. Ven, la Magna debe estar esperándote. 
 
    —La Magna nunca me perdonará haber acabado con mi vida. 
 
    —Si estás aquí ante mí es porque te diriges a la Suprarrealidad. La Magna querrá verte, aunque no sé aún con qué propósito. De todos modos... Nada de esto ha sido tu culpa. Sé que no mataste a Astaroth porque Astaroth no está muerta.  
 
    —Por supuesto que no —balbuceó—. Ni siquiera conozco a esa criatura. Jamás la he visto antes. No he salido de La Sociedad desde que me concibieron. No he podido montar guardia ni formar filas; no sé lo que es empuñar esa daga salvo para atravesarme el corazón. He sido un fraude. 
 
    Mara negó con la cabeza, derrotada. Solía tomarse con humor las visitas de espíritus mágicos con el último viaje pendiente, pero haber pasado toda la noche viéndose con seráficos asesinados a sangre fría, la mayoría de ellos jóvenes e inquietos, la había dejado anímicamente exhausta.  
 
    —No tienes la culpa de que no te hayan permitido desarrollarte. Merecías otra oportunidad. Pero es tarde para arrepentimientos. Vamos, ven aquí y dame la mano. Te guiaré a las puertas. 
 
    —¿Eso es lo que haces? —preguntó Cambiel—. ¿Guías a los muertos al Autem?  
 
    —Desde los dieciséis años, más o menos. —Le sonrió sin fuerzas y extendió el brazo con la palma hacia arriba. Cambiel, inseguro incluso en la muerte, tardó en confiar en su gesto oferente.  
 
    Tan pronto como los dedos sólidos de Mara aferraron el calor y la luz que desprendían los de Cambiel, la habitación desapareció y un remolino de chispas brillantes los abdujo. Aparecieron segundos después en un túnel iluminado que daba a un poderoso foco blanco.  
 
    Mara le transmitió seguridad con una mirada convencida. 
 
    —Tranquilo, he hecho esto antes. Y es tan fácil que el riesgo de que tropecemos es nulo. Todo va a salir bien. 
 
    Si Cambiel hubiera podido llorar, lágrimas habrían corrido por sus mejillas de cáscara de luna; mejillas translúcidas por las que se filtraba lo que había al otro lado, las paredes curvas centelleantes del camino a la Suprarrealidad que solo Mara —o la gente como Mara— conocían. El cuerpo de Cambiel se iba haciendo invisible conforme avanzaban levitando hacia el final. Cuando llegaron al remolino por el que habría de deshacerse para renacer junto a la Magna, los dedos de Cambiel habían desaparecido: de sus muñecas salían rayos de sol y su silueta se desdibujaba despidiendo chispas de luz. Hipnotizado por el llamado de la diosa y el deber, Cambiel dio un paso hacia delante y desapareció como habían desaparecido el resto de las víctimas de Abraxas.  
 
    Mara cerró los ojos y pronunció en la lengua arcaica las palabras que le habían enseñado para desearle buen viaje y una próspera segunda vida. Después rehízo sus pasos, tambaleante y cansada por el esfuerzo de haber guiado al otro lado a tantas criaturas en tan poco tiempo, y volvió a su realidad material para desplomarse en la cama como peso muerto. El sueño empezó a arroparla adormilando poco a poco sus miembros, induciéndola a abandonar todo pensamiento, pero el quejido de la verja que doblaba la protección de la puerta la obligó a abrir los ojos.  
 
    No se movería a no ser que recibiera una orden directa. Y no la recibió: el visitante se acuclilló para quedar a su altura y ladeó la cabeza. 
 
    —Mara —la llamó Luvart, en tono suave—. Despierta. 
 
    —Estoy despierta. Solo estoy tumbada. 
 
    —Puedes permanecer en esa posición si lo deseas. He venido a hablar contigo en nombre del rex. 
 
    —¿En nombre del rex? —repitió con voz pastosa—. ¿Es que el rex no tiene lengua para venir a decirme lo que me tenga que decir?  
 
    —Ha salido para reunirse con La Sociedad. Te imaginarás la situación después de lo ocurrido anoche. 
 
    Claro que se la imaginaba. La había visto. No solo a Abraxas erguido entre las llamas como un diablo orgulloso de la destrucción; también a sus víctimas, que habían desfilado ante ella sin todavía poder asimilar que su paso por La Tierra había tocado a su fin. 
 
    —¿Me estás diciendo que no ha venido él en persona porque está ocupado, y no porque se ha propuesto evitarme? —Enarcó una ceja. Oía su propia voz acusada por la amargura, pero supo que no estaba exagerando cuando Luvart le dio la razón solo sosteniéndole la mirada—. ¡Ja! Fíjate. Es un cobarde. El rex de El Séptimo Círculo es un cobarde. Le tiene miedo a la verdad que debería defender como estandarte de su diosa.  
 
    —Es sabio temer a los sentimientos que pueden conducirnos a tomar decisiones erradas —lo defendió él, sereno como siempre—. El rex posee una prudencia y entereza, una capacidad de mantener la cabeza fría que nos falta a todos los demás.  
 
    —Pues yo a ti te veo muy tranquilo siempre, y bastante cabal.  
 
    —Eso es porque a mí me es indiferente lo que hay en juego. No necesito tomar distancia para ver la situación y tomar la decisión acertada; vivo distanciado, ¿comprendes la diferencia? No puedes liderar a un grupo sin una motivación, y mi rex también tiene eso. 
 
    —La mujer que se cree que va a salvarlo —se burló—. Si hubiera algo que salvar, o si ella tuviera madera de salvadora, habría dejado de sentirse un condenado hace mucho tiempo. ¿Por qué le tenéis tanto respeto a alguien que es incapaz de ver lo que tiene delante de sus ojos? —continuó, rencorosa—. ¿Alguien que se engaña? 
 
    —Es alguien que lleva milenios en La Tierra, que ha arengado tropas, definido estrategias y combatido desde que el hombre inventó la guerra. Es alguien que se mantiene firme y no titubea mientras cumple su condena: alguien que sobrevivió a torturas cuando los traidores de la Magna eran castigados por los seráficos y que sabe permanecer entero cuando le falta su mitad. Lo admiro por numerosos motivos, pero ese último es el más importante. 
 
    —No es su mitad. 
 
    —Quizá no, pero él lo siente así y al final nos creemos nuestras propias mentiras con todo lo que eso conlleva: sufrimiento. ¿Qué importa la naturaleza de la relación con Nurielle o sus sentimientos, si al final el dolor es real? 
 
    Mara no pudo replicar a eso.  
 
    —¿Van a venir a buscarme? —inquirió, cambiando el tono.  
 
    —Es muy posible, por eso vas a permanecer aquí hasta nueva orden.  
 
    —Estupendo. He pasado de rehén a... Bueno, rehén —ironizó—. ¿Qué queréis de mí? ¿Vais a matarme ahora, como si no hubiera corrido suficiente sangre seráfica en la noche que hemos pasado? 
 
    Luvart le sostuvo la mirada. Sus ojos eran hipnotizadores y sugerentes, de una excepcional tonalidad violeta. 
 
    —Derramar sangre seráfica no nos preocupa: derramar la tuya, por otro lado, sería un desperdicio cuando aún puedes ayudarnos. 
 
    Mara no respiró durante un segundo.  
 
    «La tuya, por otro lado...». 
 
    —Xaphan te lo ha contado —musitó. 
 
    —No me lo ha contado. Simplemente no soy estúpido. —Luvart le retiró un mechón rubio de la frente casi con ternura. Aunque lo que decía era estremecedor, hablaba con el afecto de un padre—. Te crees que eres muy lista, pero el único motivo por el que Valthessar aún no se ha dado cuenta de que eres una vulgar humana es porque no te percibe como un ser de raza, sino como un delicioso bocadito. Le juega en contra la naturaleza penitente, pero no nos engañas ni a mí ni a quien ha estado unos minutos de más contigo.  
 
    Le costó encontrar la voz para hablar.  
 
    Pensó que sería buena idea evitar la insolencia con la que se había dirigido a todos al principio.  
 
    —¿Por qué no se lo dices? —murmuró. 
 
    —Porque me complace verte acumular mentiras y pecados. Cuando termine el día la lista va a ser tan larga que vas a recibir todos los latigazos que te mereces. —Ladeó la cabeza y siguió acariciando su frente, su mejilla; deslizó el dedo hasta su barbilla—. Yo en tu lugar empezaría a comportarme de un modo más apropiado. Uno más acorde a mi situación. No has pasado de rehén a rehén; has pasado de víctima de compensación, lo que te daba cierto caché y despertaba un extraño respeto entre los nuestros, a un suculento señuelo cuya vida pende de un hilo. 
 
    Mara tragó saliva.  
 
    No se movía. Dejaba que los dedos ágiles del penitente vagaran a sus anchas por su barbilla, por su cuello. No eran caricias tentadoras; no olvidaba que las manos de Luvart eran un arma y se sentía como si estuviera trazando un dibujo macabro en su rostro, unas líneas invisibles que recorrer más adelante con un puñal. El puñal que al igual que el resto de los penitentes tenía tatuado en el cuerpo.  
 
    —¿Qué quieres que haga? 
 
    —Dinos puntos débiles de La Sociedad. Accesos privados o secretos al complejo de viviendas. Quiénes son los que manejan el cotarro. Toda información que pueda ser útil en el caso de que debamos emboscarles, y no me cabe la menor duda de que tendremos que hacerlo porque Abraxas seguirá matando y, como no va a pedir disculpas, debemos ponernos de su parte.  
 
    —No sé mucho. Llegué a La Sociedad hace poco. 
 
    —Sé qué día exacto llegaste a La Sociedad, belleza: el día que Valthessar se desveló porque ya podía sentir tu presencia en esta ciudad. De eso hace meses, y en esos meses que pasaste abriendo puertas para conseguir la Sagrada Crónica, debiste abrir otras que podrán servirnos de acceso.  
 
    Mara apartó por fin la cara para huir del contacto de Luvart. Se alejó tanto como se lo permitió la cama. 
 
    —De acuerdo, te diré lo poco que sé. Pero debes prometerme algo. 
 
    Luvart le sonrió con dulzura. 
 
    —A ti no debo prometerte una jodida mierda. Intenta reformular tu comentario.  
 
    —Por favor, no le hagas daño a Dahlia. Haz lo que quieras con los demás, no me importa, pero a ella no. Es buena, todavía humana, y posee un don que no debería perderse. 
 
    Luvart pareció satisfecho. Se incorporó por fin, una sombra de carne y hueso de un metro ochenta y cinco de estatura, y se dirigió tranquilamente a los pies del ventanuco. La luz iluminó sus rasgos cincelados, un retrato mortífero de melancolía. 
 
    —Veré lo que puedo hacer. Todo depende de si la información nos resulta útil.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXI 
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    La entrada de Valthessar a la sala del Consejo no tuvo nada que ver con la que hizo tan solo unos días atrás. En cuestión de horas, el panorama había cambiado radicalmente. Y los primeros que se habían dado cuenta eran los propios seráficos, que no se mostraron tan solícitos y educados al exigirle tanto a él como la pareja que lo escoltaba —Xaphan y Dagon— se despojara de las armas.  
 
    Valthessar miró un segundo a los ojos a la criatura que bloqueaba el portón de acceso al salón y, acto seguido, le dedicó una lenta sonrisa. 
 
    —Sabes que, si quisiera hacerle daño a tu regente, no necesitaría usar nada más que mis manos... ¿verdad? Este paripé de soltar las armas me parece innecesario, sobre todo porque si quisiera montar un espectáculo no me habría molestado en aparecer por la puerta de entrada. 
 
    —Las normas son las normas, rex. 
 
    —Y las normas nos las hemos saltado unas cuantas veces en las últimas veinticuatro horas, ¿no te parece?  
 
    Valthessar no tuvo que usar el brazo para retirarlo a un lado. Se abrió paso simplemente empujando las puertas. El seráfico, despojado de su influencia, se apartó por voluntad propia y huyó pasillo abajo, seguramente a alertar a alguno de los que podrían infundir más respeto que él. 
 
    Valthessar entró sin esperar una señal del regente, que ocupaba su lugar preferente en el butacón que encabezaba la escalinata. Los asistentes ajenos al Consejo hablaban por lo bajo repartidos por la planta, pero se fueron retirando para abrir un pasillo al rex y a sus seguidores. Valthessar sospechaba que, más que su actitud insolente o la matanza de Abraxas, lo que estaba despertando recelos entre los seráficos era su dura expresión. No podían ni imaginarse que sus ojeras y su cuerpo tenso tenían una causa con nombre propio y no era el del problemático penitente que había complicado la situación. 
 
    El regente Aladiah estiró el cuello nada más interceptarlo, esperando una reverencia que no llegó. 
 
    —Parece que Valthessar, hijo de Shamshiel, no tiene intenciones de mostrar respeto. 
 
    —Bueno, tú no te has arrodillado ante mí en ninguna de nuestras audiencias y tengo un título jerárquicamente superior al tuyo. Si no hay indulgencias para el rex, no debería haberlas para un regente. 
 
    La sala estalló en murmuraciones. Aquello era poco menos que una blasfemia; Valthessar podía ser el rey entre los pecadores, pero ese título no era comparable a la representación en tierra de la mismísima Magna. Pese a todo, Aladiah no mudó de expresión y se mostró cauteloso al hablar. Se inclinó hacia delante, las manos llenas de anillos rodeando sin hacer presión el remate de los reposabrazos. 
 
    —El regente celebra la prontitud con la que el rex se ha presentado a la audiencia. Entiende que el tema que nos ocupa es de suma gravedad. 
 
    —Creo que «entenderlo» es la palabra perfecta para describir cuáles son mis sentimientos al respecto —dijo, sosteniéndole la mirada.  
 
    No había tenido oportunidad de mirarlo a la cara antes a causa de las rígidas reglas que regían La Sociedad; por lo menos, no durante el tiempo suficiente para fijarse en los rasgos de Aladiah. Era curiosamente bello para tratarse de un seráfico del Linaje de los Albos, que se caracterizaban por ser más o menos idénticos.  
 
    —Quizá el rex esté interesado en conocer el número de bajas que La Sociedad ha sufrido a manos de Abraxas, hijo de Abracax. Siete de nuestros miembros, cinco de ellos seráficos y dos de ellos humanos preparados para la Iniciación, están ahora en manos de la Magna. 
 
    Valthessar reprimió una sonrisa inapropiada. 
 
    —Criaturas afortunadas —comentó, inmóvil frente al primer peldaño. Sin mirarlos, supo que el resto de los prefectos acomodados en sus escalones torcían la boca con disgusto—. Al final, el destino de todo seráfico es reunirse con su creadora, ¿no? 
 
    —El destino de todas sus criaturas, incluidos los penitentes —especificó Aladiah, también sin mover ni una sola pestaña. Parecía una regia estatua de cera: Kefrén en su trono—. El estatus de víctimas garantiza a los seráficos su retorno al Autem, pero temo por el alma del asesino, que será nuevamente condenado. 
 
    —Pero no por el regente. La condena de Abraxas no es el asunto que hemos venido a debatir, puesto que eso corre a cuenta de la Magna. 
 
    Los ojos de Aladiah se convirtieron en una fina rendija celeste enmarcada por los destellos dorados de su maquillaje.  
 
    —El regente tiene por entendido que el rex responde por los actos de los miembros de El Séptimo Círculo. Es su deber evitar que ocurran desgracias como la que se está debatiendo. 
 
    Valthessar entrelazó los dedos y los dejó en el regazo. No titubeó al decir: 
 
    —Creo que la regencia quiere que El Séptimo Círculo confiese su incapacidad para contener a Abraxas o se disculpe por el error. Desgraciadamente todo lo que tengo que decir no es que se le subestimó, sino que se desestimaron sus sentimientos por orden divina y es eso lo que nos ha llevado al desastre. 
 
    »Aun así, no creo que lo que haya que debatir sea lo que ha pasado, sino lo que pasará a partir de este momento. 
 
    Los prefectos se miraron entre ellos. Habría sido difícil averiguar con qué intención. 
 
    Aladiah estiró la espalda más si cabía y tomó aire. 
 
    —La regencia espera, en primer lugar, el arrepentimiento del asesino. Según consta en la Sagrada Crónica, la diosa Magna es indulgente con aquellos que admiten su error. En segundo lugar, no es posible apelar a la Ley del Talión puesto que eso obligaría a acabar con la agrupación de El Séptimo Círculo de Praga, y es necesario más que nunca que nos mantengamos unidos, por lo que el Consejo de los Prefectos ha convenido en que, debido a la violación del acuerdo previo, por lo menos la seráfica Mara regrese a La Sociedad. Intacta —concretó, atravesando a Valthessar con su mirada penetrante—. Y por último, se considera que este terrible acontecimiento ha de ser deliberado por la Magna en persona y su séquito, quien toma las decisiones más sabias. 
 
    Valthessar agachó la cabeza para que su crispada sonrisa fuera menos visible. Se lo pensó un segundo antes de poner un pie en el primer peldaño de la escalinata. Todos los prefectos se levantaron a la vez, pero como ninguno recibió órdenes de ataque, Valthessar pudo subir las escaleras con lentitud hasta detenerse frente a Aladiah. El sonido de sus pasos reverberó entre las cuatro paredes, haciendo más notable el milagroso silencio que se había instalado en un salón ocupado por toda La Sociedad. 
 
    —En primer lugar, conozco a mi guerrero y no va a pedir disculpas, a no ser que valga como disculpa que entregue las cabezas de sus víctimas a la regencia. En segundo lugar... —Valthessar apoyó las manos en los muslos y se agachó para quedar a la altura de los ojos del regente, que cambió de postura en su asiento—. La seráfica Mara permanecerá en su prisión hasta que el rex considere conveniente, puesto que independientemente de que lo acaecido sea o no una aberración, no se considera saldada la deuda que la puso allí en primer lugar. Astaroth sigue en paradero desconocido.  
 
    »En cuanto a la opinión de la Magna... Creo que la conozco lo suficiente para saber qué dirá al respecto, pero siéntete libre de preguntarle. 
 
    Que tuteara al regente incomodó a todos los presentes. Incluso a Dagon, que miró a un lado y a otro sin saber si reírse por el atrevimiento o fingirse consternado. 
 
    —El regente Aladiah quisiera saber qué alternativas propone entonces el rex. 
 
    Valthessar se estiró de nuevo y se llevó una mano al escote de la camiseta, que insinuaba el inicio del tatuaje que lo había marcado para siempre como pecador. Acarició el dibujo de la empuñadura de la daga, haciendo que todos los presentes dirigieran allí su mirada: a la sutil amenaza que constituía.  
 
    No era un arma real, pero era un recordatorio de su letalidad. 
 
    —La naturaleza de Astaroth como anandha bien vale la muerte de siete seráficos —determinó—. De hecho, el rex está de acuerdo con Abraxas en que son pocos; no solo se trata de un crimen a sangre fría, el de acabar con ella, con su hijo y con la cordura de un guerrero que ha librado La Tierra de miles de traidores a lo largo de siglos, sino de una blasfemia. La anandha es una criatura besada por el alma de la Magna y su carácter es prácticamente divino. La Sociedad debería agradecer que Abraxas haya sido tan generoso dados los delitos cometidos y el incumplimiento de la promesa de colaborar en la búsqueda de su pareja. 
 
    Los prefectos hicieron una mueca de desagrado que no le pasó desapercibida; por el contrario, se regodeó al haberlos obligado a salir de su característica inexpresividad. Valthessar no tenía la menor esperanza de que aceptaran hacer la vista gorda, y por eso había ido preparado.  
 
    —Lo que el rex propone no parece beneficioso para su bando —fue todo lo que respondió. 
 
    —Si te refieres a comenzar una guerra, no estoy de acuerdo. Parece que uno solo de mis hombres, en una sola noche, puede con un décimo del ejército seráfico. Confío lo mismo en las habilidades del resto de mis hombres.  
 
    Se giró para mirar a Dagon y Xaphan. Los dos, como coordinados, sacaron a la vez dos pistolas de los bolsillos y un puñal respectivamente. Los cañones de las armas de Dagon apuntaron a los dos primeros prefectos acomodados en el último peldaño. 
 
    —No tengo nada contra vosotros —aseguró—, pero tendré que darle uso a los cachivaches que me compro para no sentir que gasto mi dinero inútilmente. 
 
    Apretó el gatillo cuando uno de los seráficos del público se abalanzó sobre él para derribarlo. La bala se incrustó en el hombro del agresivo, que cayó hacia atrás con un alarido de dolor. 
 
    —Podría haberle dado en la frente —dijo Dagon—. No lo he hecho porque soy buena persona. 
 
    Valthessar devolvió la mirada al regente, sospechando que sus ojos brillaban al igual que el estómago le hacía cosquillas por las ansias de desenvainar su propia espada.  
 
    —La regencia siente curiosidad por las motivaciones de Valthessar, hijo de Shamshiel, para llevar a cabo acciones que sabe reprobadas por la Magna. 
 
    —Las motivaciones siempre habían sido obtener el perdón de los pecados... Pero el perdón de los pecados no existe, Aladiah —le dijo llanamente, bajando los escalones marcha atrás con agilidad—. Si la Magna no estuvo cuando torturaban a Astaroth y cuando Abraxas se volvía loco es porque aprueba el sufrimiento de mi especie. Lo que quiere decir que los seráficos y los penitentes tenemos un... ¿Cómo era? 
 
    —¿Conflicto de intereses? —probó Xaphan. 
 
    —En efecto. —Uno de los prefectos interrumpió a Valthessar dando un paso hacia él. Todos habían sacado sus armas, lo que hizo que sonriera al verse acorralado—. Parece que la regencia sí tiene permiso para armarse hasta los dientes. ¿O quizá sabía cómo terminaría esto?  
 
    La augur conocida como Levanah hizo el amago de acercarse. Valthessar la mantuvo alejada estirando el brazo cuya mano aferraba el khopesh. Esperó con la ceja alzada la decisión de Aladiah, que se puso en pie con un brillo desconocido en los ojos. 
 
    —Así sea, pues.  
 
    En cuanto el regente abrió las manos en un gesto de invitación, los seráficos sin estatus, divididos en el espacio por linajes, desenvainaron sus puñales. Valthessar se quedó quieto un momento, intentando discernir cuál sería el siguiente movimiento del regente, pero este no parecía dispuesto a arremeter contra él. Valthessar tampoco tenía el menor interés en acabar con un humilde y amado siervo de la Magna, aunque le dio motivos cuando dijo: 
 
    —Es triste que un líder arrastre a sus hombres por su propia sed de venganza. 
 
    En lugar de darle coba, Valthessar le sonrió y evocó la problemática reverencia.  
 
    Sabía muy bien que había terminado cediendo a la guerra porque Abraxas le había contagiado su espíritu belicoso, porque se había cansado de poner la otra mejilla y, por encima de todo, porque no iba a entregar a Mara a riesgo de no volver a verla. Pero poco le importaban las consecuencias. Cuando un hombre había padecido todos los sufrimientos que podrían destruir la templanza y el valor de una criatura inmortal como a él le había sucedido en el pasado, perdía el miedo a otro castigo. No podría ser peor que los ya superados o los errores que nunca conseguiría subsanar. Sus seis hombres estuvieron de acuerdo cuando lo propuso, también demasiado orgullosos de sí mismos para negarse a la gresca, llenos de resentimiento o tan poco apegados a la causa que marcharían solo por no aburrirse. 
 
     De un salto con el que pareció volar, se unió a Dagon y a Xaphan. X estaba en ese momento propinándole un codazo en el tabique nasal a un seráfico que se había acercado por la espalda; por la delantera hundía su puñal en el hueco del cuello y el hombro de otro que había conseguido abrirle una herida en el brazo con el acero azul. Dagon no necesitaba acercarse demasiado, pero lo hacía, riendo como un niño, para usar el canto de las pistolas para golpear en la cabeza o en las costillas. Las balas no eran mortales, como tampoco sus derechazos o patadas, pero sí lo bastante dolorosas para dejar a su paso una fila de víctimas sollozantes.  
 
    Valthessar se llevó los dedos a la boca para emitir un silbido ensordecedor. Vio venir por el lado a un seráfico agarrando su puñal con las dos manos. Aprovechó la hoja curva del khopesh para cercenarle la muñeca y obligarle a soltar el arma, que se deslizó por el impoluto suelo hasta llegar a sus pies. Valthessar se quedó mirando el destello azulado de la punta, la belleza del grabado de la hoja, y se perdió cómo, a su llamado, Luvart, Samael y Renyi entraban por una puerta camuflada entre las columnas. Uno de ellos sonreía, soberbio, al despedir a un seráfico cortándole la cabeza con el hacha vikinga. 
 
    Valthessar sonrió para sus adentros, tratando de someter el sadismo que amenazaba con tomar el control de sus ejecuciones. Debía ser preciso y parecer sereno, pero los recuerdos de las torturas le daban ideas macabras.  
 
    Aquellos no eran los mismos seráficos que lo tomaron por equivocación en el sur de Italia y lo tuvieron en una mazmorra durante meses, retorciéndose de dolor con cada laceración y azote. Entonces no era un penitente; entonces era un empíreo con un brillante porvenir y una mujer maravillosa que lo esperaba entre doseles una vez concluyera su misión en La Tierra, y por ello no le dolían solo los aceros azules, sino los comunes, los de punta afilada, los de punta roma. Todo dolía entre esas cuatro paredes, sobre todo la ausencia de Nurielle y la sensación de estar perdiendo el norte, de amar cada vez menos a su creadora y odiar que le hubiera dado la espalda cuando la necesitaba.  
 
    Los seráficos lo habían confundido con un miembro del Enclave porque se había infiltrado entre ellos para obtener información y no creyeron nunca su palabra: Valthessar tuvo que escapar de allí dejando una pila de cadáveres tras él y a los penitentes en sus celdas, que entonces no tenían aún derecho a redimirse por el precedente que sentó Metraton al unirse al Enclave y eran torturados y ejecutados por los seráficos.  
 
    Los cadáveres que Valthessar se anotaría se convertirían en su perdición, porque la Magna sí los vería cuando no tuvo ojos para el sufrimiento previo o lo que había motivado su venganza y lo apuntaría en su lista de pecados para condenarlo casi de por vida.  
 
    La venganza era un delito.  
 
    La venganza era imperdonable.  
 
    ¿Tendría que haberse liberado haciendo uso del don de la palabra, cuando apenas podía gimotear con la garganta atravesada por un collar de metal que pesaba más que su cabeza y seca por la falta de víveres? 
 
    Valthessar estaba físicamente en el salón de audiencias de La Sociedad, pero su mente hacía un repaso al pasado. «Has tenido más tiempo que nadie para superar tu sufrimiento», le había dicho Mara. No: había tenido más tiempo para envenenarse con los recuerdos. Una vida mortal obligaba al que la vivía a dejar atrás los remordimientos y los rencores para poder seguir adelante. La inmortalidad otorgaba una memoria excelente y el dudoso privilegio de avanzar a pesar de todos los lastres que podía llegar a cargar.  
 
    Valthessar giró la hoja en el aire y le arrancó un brazo al seráfico que intentó apuñalarlo en el pecho; de un certero puñetazo en el mentón se quitó del medio al que cubría la espalda del ahora manco y aprovechó que Dagon se había guardado una pistola en el bolsillo trasero del pantalón para empuñarla y disparar a los dos empeines del que corría hacía él. Sin pestañear. Sin emitir palabra. Le abrió el pecho a uno dibujando una línea profunda, la envidia de la cirugía, desde el esternón hasta el ombligo, y le pronunció la cadera arrancándole la piel de la cintura a la que se atrevió a rozarlo con la hoja azul. Esta le abrió una herida lacerante en el hombro, pero no lo detuvo cuando se dirigió a uno de los prefectos. Uno de los más antiguos. Un tipo con poder sobre la magia albis que murmuraba para sí un hechizo.  
 
    Valthessar no llegó hasta él. Una flecha lo pinchó en la parte baja de la espalda. Solo sintió el dolor de la punta clavada en la piel. No había veneno, no era acero azul. Se giró despacio y vio que Aladiah, sin moverse de la cúspide de la escalinata, sostenía un pequeño arco. Estaba tensando la cuerda con otra de sus minúsculas flechas, apenas dardos. Valthessar no se apartó y dejó que le disparase una segunda vez, ahora en el pecho.  
 
    Agachó la cabeza y miró el proyectil. Era pequeño, de color plateado, y contenía un líquido que se vació dentro de él en cuanto entró en contacto con su piel. 
 
    Valthessar frunció el ceño y se lo arrancó. Se lo llevó a la nariz, curioso, y de inmediato negó con la cabeza, incrédulo.  
 
    Fulminó a Aladiah con la mirada, quien solo bajó el arco y probó una insignificante sonrisa que sin embargo contenía mucha sabiduría. 
 
    «Conozco tu debilidad... Y esta noche vas a padecerla». 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXII 
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    Mara suspiraba al techo cuando oyó que El Séptimo Círculo regresaba de su visita a La Sociedad. Había pasado la tarde adormilada, despertándose abruptamente cada vez que recordaba las amenazantes palabras de Luvart, avergonzada por la manera en que se había pavoneado delante de ellos y asustada por si decidían tomar represalias. Pero nada más oyó el coro de voces y gruñidos animales, se incorporó de un salto y corrió hacia la puerta cerrada a cal y canto.  
 
    Después de obtener suficiente información para emboscar a los seráficos, Luvart había corrido la verja y doblado los cerrojos de la puerta para que no pudiera escapar.  
 
    —¿Y si Abraxas vuelve por mí? Sigue suelto, ¿no es así? No podéis localizarlo —le había dicho, intentando modular el tono para no enfurecerlo—. Me quedo desprotegida. 
 
    Luvart le había lanzado la mirada desapasionada de un verdugo de profesión. 
 
    —¿Y si viene a despedazarme? —había insistido. 
 
    —En ese caso, pobre de ti. Rezaremos por tu alma. 
 
    Y le cerró la puerta en las narices, dejándola con la sangre helada y el pálpito de que no estaría más en peligro ni si bailara de puntillas al borde de un acantilado.  
 
    Mara pensó en aporrear la puerta para recordarles que estaba allí, hambrienta, enferma de soledad y ciertamente asustada. No hizo falta porque alguien abrió desde fuera sin la menor dificultad y asomó sus insólitos ojos amarillos entre las rendijas. 
 
    —Necesito tu ayuda —le dijo Xaphan, sin apenas voz. Tenía una brecha en la frente, el chándal medio desgarrado y heridas visibles en uno de los hombros al aire—. Ven conmigo. 
 
    —¿Para qué? ¿Ayuda de qué tipo? Por la diosa, ¿qué te ha pasado? ¿Te has caído en una licuadora gigante? 
 
    La leve risa de Xaphan, aunque crispada, alivió un tanto los nervios a flor de piel de Mara. Le temblaban las piernas al seguirlo escaleras abajo, abrazada a la enorme sudadera de la Universidad de Columbia que le habían dejado en el dormitorio para cuando tuviera frío. Olía a hierbas medicinales, por lo que debía pertenecer a X. 
 
    —¿Sabes poner inyecciones? —le preguntó una vez llegaron a la cocina. Empujó una de las puertas que daban a la alacena y encendió la luz, dejando a la vista una serie de estanterías ordenadas con más medicamentos y botes de mililitros de los que necesitaría un centro de salud local. Xaphan admiró un segundo el lugar como si fuera su obra maestra y luego volvió a llamarla—. Tengo a los hermanos retorciéndose de dolor. Necesito una enfermera. 
 
    —¿Retorciéndose de dolor? —repitió—. ¿Qué habéis hecho? 
 
    —Declararle la guerra a La Sociedad —respondió. Ni siquiera parpadeó al decirlo, ni tampoco se le notó alterado mientras hacía un rodeo por la estantería de los frascos de cristal y barría una balda completa al interior de una canasta. Luego introdujo vendajes y antisépticos—. No ha ido tan mal como creíamos, supongo que gracias al factor sorpresa y a que íbamos mejor armados, pero el acero azul... Samael podría morir esta noche.  
 
    «Una gran pérdida, sin duda», pensó ella. 
 
    Xaphan levantó la mirada y la reprendió sin mediar palabra. Ofrecía la imagen del hombre prehistórico, cazador y recolector, con la canasta de mimbre bajo el brazo, los rizos alocados y las heridas de guerra. 
 
    —En el caso de que no lo hubieras notado aún, puedo leer mentes, así que procura mantener un mínimo de educación cuando esté cerca —le ordenó—. Yo me encargaré de Samael y de Renyi. Más que nada porque no permitirían que los tocaras, pero ten presente que si se te ocurre inyectarle aire en la vena a alguno o causarle el más mínimo daño, lo voy a saber en el momento en que te tiente la idea. 
 
    —Por si no lo has notado tú, aquí los únicos interesados en hacer daño o matar a alguien, sois vosotros a mí —le espetó. Se remangó la sudadera y puso los brazos en jarras—. Estás de suerte, porque sé vendar y sé poner inyecciones; hice algunos años de Medicina. ¿Dónde están tus amigos? 
 
    —La mayoría en el salón.  
 
    Mara rezó por el camino para que en esa «mayoría» estuviera incluido Valthessar, al que no quería ni podía imaginarse herido sin que se le encogiera el corazón. Para su inmensa decepción, repartidos en los sillones solo estaban Luvart —apenas afectado—, Dagon y Samael. El segundo caminaba de un lado para otro, como queriendo demostrarse que la herida de la pierna no le dejaría baldado aunque supurase sangre negra en el proceso, y el tercero se apretaba la herida del vientre con una mueca de dolor.  
 
    Mara torció la boca al ver que tenía la brecha llena de pequeños cristales azules. 
 
    —Ahora recuerdo por qué dejé la carrera —murmuró, rodeando a Samael para no verlo a él y para que él no la viera a ella. Se dirigió directamente a Dagon; Xaphan se sentó junto a Samael con unas pinzas minúsculas en la mano y una jeringa ya cargada en la otra. 
 
    —Te voy a sedar en la medida de lo posible para sacarte los cristales, ¿de acuerdo? —Sacó unas gafas cuadradas del interior de su enorme sudadera y se las colocó sobre el puente de la nariz—. Son muy pequeños, así que si no te mueves evitaríamos una desgracia como que acabaran tan dentro de ti que no pudiera alcanzarlos. 
 
    —Descuida, no tenía pensado hacer algo distinto a fingirme muerto durante las próximas horas; es o pretenderlo o acabar estándolo —gruñó. 
 
    —¿En qué te puedo ayudar? —le preguntó Mara a Dagon, que solo entonces se sentó, preocupado, a valorar el estado de su pierna—. Vale, parece que hay que coser. Puedo coser. Creo. 
 
    —Si puedes, hazlo. No me gusta la sangre. Me mareo. 
 
    —¿Que te mareas con la sangre? Se supone que la bebes. 
 
    —Solo la de la anandha, y no tengo anandha. Aunque este pequeño defectillo mío me facilitará reconocerla, porque cuando sangre me pondré cachondo en lugar de enfermo. —Dagon retiró la mirada—. Por la diosa, esto es repugnante. 
 
    —Nenaza —bufó Samael—. Tapa la herida con alguno de tus trapitos si tan nervioso te pone. 
 
    —Sí, aprovecha para meterte conmigo todo lo que quieras, porque puede que sea la última vez. 
 
    Mara se quedó de una pieza al ver a Dagon ladrándole a alguien. Sin más dilación, fue hasta la canasta para sacar lo necesario para salvar la herida y tomó a su vez un calmante, que le metió en la boca cuando separaba los labios para decirle algo. 
 
    —No lo mastiques. Solo tragar. 
 
    —Eso dicen todas —se burló Samael. Siguió una maldición en lo que parecía un idioma escandinavo—. Hijo de puta, me has pellizcado un nervio. ¿Es que quieres dejarme paralítico? 
 
    —Todos aquí quieren dejarte paralítico, pero no permitirían que una tonta operación les quitara el gusto pudiendo partirte el espinazo de una paliza —comentó Xaphan, tan concentrado en su labor que todos se quedaron mirándolo sin creerse del todo que hubiera dicho aquello—. Ah, aquí estás, cabrón escurridizo. Esto ha estado a punto de perforarte la arteria femoral. Me habría gustado verte cojeando... 
 
    —Que te den. Aún me quedaría una pierna para patearte el culo. 
 
    Mara sacudió las manos después de empapar la herida de Dagon para desinfectarla, y se convenció de que estaba a la altura de la tarea. Si lo hacía bien, por lo menos El Séptimo Círculo tendría motivos para estar agradecido con ella.  
 
    Por lo menos los miembros presentes. 
 
    Hundió la aguja en su carne prieta y empujó su pantorrilla por el otro lado para unir la piel con las primeras tres vueltas del cosido.  
 
    —Lo estás haciendo bien —la animó Dagon—. Creo.  
 
    —Si no lo hago bien, espero que recuerdes que lo importante es la intención.  
 
    Dagon le dedicó una bonita sonrisa.  
 
    —Eso siempre... ¡Ay! —Se mordió el labio—. Si vuelvo a encontrarme a esa seráfica morena, voy a... 
 
    Mara no oyó la amenaza. Se quedó en el atributo físico, que acentuó el temblor de sus manos e hizo que detuviera su labor abruptamente para buscar la mirada de Luvart. Este ya estaba estudiándola con atención. No se lo preguntó, pero él contestó negando con la cabeza.  
 
    «No era ella. Ella está bien». 
 
    Mara suspiró, aliviada, y siguió cosiendo tan rápido como se lo permitía la poca experiencia. Dagon, mientras, se iba tragando los calmantes como quien tomaba caramelos sin azúcar.  
 
    —Luvart —lo llamó Mara, secándose la frente con el antebrazo—. ¿Necesitas que te ayude en algo? 
 
    Un gruñido gutural y la vibración de la casa entera hicieron que diera un respingo. Todos dirigieron la mirada al final de la escalera.  
 
    Mara dejó de respirar. 
 
    Valthessar. 
 
    —¿Qué le ocurre? —Se puso de pie sin darse cuenta—. ¿Está herido? ¿Qué puedo llevarle? 
 
    Xaphan levantó la nariz de la herida de Samael, donde casi la había enterrado, y miró el contenido de la cesta con cara de consternación. Parecía maldecirse internamente por haberlo pasado por alto. 
 
    —El maldito dardo —masculló. Sacó un frasco y una jeringa de aguja gruesa y tiró del émbolo hasta llenarla al tope. Se lo tendió a Mara—. Toma. Tienes que pincharle esto. 
 
    —¿Te has vuelto loco? —balbuceó Dagon—. ¿Vas a enviarla a ella a ponerle la inyección? La va a matar. 
 
    —No lo hará —le aseguró Luvart, sereno—. Es la más indicada para ir. 
 
    —¿Qué? ¿Es que acaso quieres que la...? ¿Tú no eras un caballero?  
 
    —No te enteras de nada, Dag. —Suspiró Xaphan—. Pero de nada. 
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    A esas alturas de la conversación, Mara ya había aferrado la jeringa como si fuera un puñal y corría escaleras arriba saltándose los peldaños de dos en dos. No hizo falta calcular dónde estaba el dormitorio de Valthessar, porque sus gruñidos revelaron la posición. Apretó el paso por el pasillo y se sacó el jersey húmedo por el sudor antes de entrar. Cuando pasó, lo que Valthessar tendría que haber visto era a una veinteañera de metro sesenta con una jeringa en la mano, unos vaqueros y una camiseta de tirantes blanca. Pero lo que vio en realidad, o eso pensó Mara, fue una presa.  
 
    Valthessar estaba de pie junto a la ventana con una mano encadenada al poste de la cama, y la observaba con los ojos inyectados en sangre.  
 
    Mara se acercó precipitadamente, recorriendo su cuerpo con una mirada llena de angustia.  
 
    —No pareces herido. ¿Por qué estás atado?  
 
    Valthessar —mandíbula desencajada, iris negros, frente perlada de sudor— la fulminó con una mirada que en realidad le rogaba auxilio. 
 
    —Lárgate. 
 
    —Menudos modales. Xaphan me ha dicho que te ponga esto... 
 
    —¡No te acerques! —le rugió al verla avanzar.  
 
    Mara se quedó congelada sobre la alfombra. 
 
    —¿Quieres que te la deje y te pinchas tú? Te aseguro que no es veneno. No creo que X fuera a hacer algo así, y mis conocimientos de medicina no son exactamente avanzados como para saber... 
 
    —Mara. 
 
    Ella arrugó el ceño, sin comprender, y volvió a inspeccionar su cuerpo de arriba abajo. No halló ningún centímetro de piel ensangrentada, pero sí algo que podía ser la causa de su visible sufrimiento.  
 
    Tragó saliva y apartó la mirada del bulto de su entrepierna.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Él dudó antes de ceder al tono exigente de Mara. 
 
    —Afrodisíaco —explicó, desencajado y sonrosado por el esfuerzo de contención—. El hijo de puta de Aladiah sabe que Nurielle me espera arriba y ha vaciado conmigo su arsenal de viagra líquida por si acaso acumulara un pecado más. Si la Magna me perdona un desliz, y es bastante improbable, tengo por seguro que Nurielle no lo hará.  
 
    Mara no se movió. 
 
    —¿Y qué es esto? —murmuró, mirando la jeringa. 
 
    —Un calmante muy potente, supongo. Déjalo en la mesilla y yo intentaré dar con la vena. Y lárgate, joder —Agachó la cabeza, respirando profusamente, y clavó en ella dos ojos oscuros y peligrosos como el pecado—. Enciérrate en el torreón con Luvart, porque el efecto apenas está comenzando y en cuanto me libere... porque me liberaré... iré por ti.  
 
    Mara se estremeció. 
 
    «Uy, qué miedo. Mira cómo tiemblo. Me tienes aterrada». 
 
    —Deja que por lo menos te lo inyecte yo —se ofreció, probando su expresión más amable—. Estás temblando, no vas a poder hacerlo solo, y... 
 
    —¡He dicho que te esfumes! Hazme caso por una vez en tu puta vida. ¿O es que quieres que te viole? 
 
    Mara apretó los labios. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para ignorar los escalofríos placenteros que su cuerpo empezaba a reproducir, una reacción ancestral y primitiva a la morbosa situación. Y lo hizo en pro del bienestar de Valthessar —o de eso intentó convencerse—, al que se acercó dejándolo mudo de asombro.  
 
    Paró a unos centímetros de él. Podía ver la sombra de la barba, la nube de sudor que se había formado bajo su nariz y hasta sentía el sofocante calor que emanaba su cuerpo: su cuerpo embutido en unos simples vaqueros negros y una camiseta básica de cuello redondo adherida a la piel húmeda, brillante, apetecible.  
 
    Mara estiró la mano hacia su garganta y palpó el lado, empapado por el bochorno. 
 
    —¿Qué coño haces? —masculló entre dientes. 
 
    —Buscar la vena. X me ha dicho que lo haga en el cuello. No me apartes —le advirtió, mirándolo a los ojos—. Ya he llegado hasta aquí. 
 
    Pero «aquí» no era el final, porque Valthessar quería llevarla «más allá»; se lo proponían, se lo rogaban y se lo exigían a la vez sus ojos penetrantes. Mara apretó los muslos para contener un inoportuno aunque comprensible espasmo vaginal.  
 
    ¿Qué magnetismo tenía aquel hombre para atraerla de un modo tan salvaje? 
 
    Halló la vena sin dificultad porque la tensión hacía que se insinuara fuerte y vital bajo la piel. Mara contó hasta tres con él, mirándolo a los ojos, y clavó lentamente la aguja hasta dar con lo que buscaba. Apoyó el pulgar en el émbolo, sin presionarlo, y fue a buscar su aprobación con una mirada.  
 
    Pero no fue eso lo que encontró.  
 
    Valthessar la agarró de la muñeca y le retiró la mano de un tirón; el mismo tirón que empleó para sacarse la jeringa, sin dejar de abrasarla con su mirada vidriosa, y reventarla con solo apretarla con el puño cerrado. Se sacudió los pedazos de cristal y llevó la mano al pelo de Mara, donde enrolló los dedos para traerla hacia sí.  
 
    La cadena no sirvió para nada. Valthessar la rompió también tirando forzosamente para coger de un puñado la débil tela de la camiseta de Mara y hacerla jirones.  
 
    Mara lanzó un pequeño gritito que ella misma acalló por miedo a que esto lo detuviera. Separó los labios para recibir un beso que sentía que llevaba esperando desde que nació y por el que supo que podría llorar, pero ese beso no llegó nunca. Valthessar le quitó lo que quedaba de camiseta a desgarrones y le bajó el sujetador sin molestarse en desabrocharlo. La tomó por la cintura, asfixiado, y la echó sobre la cama como si fuera la mochila de un estudiante que volvía a casa de mal humor tras un día difícil. Mara rebotó una sola vez antes de que Valthessar se colocara encima de ella y le quitara los pantalones con una rapidez que la desorientó. Entonces él cubrió sus pechos con las manos y moldeó su figura con unas caricias trepidantes que le pusieron el vello de punta. Sus pezones duros lo recibieron cuando se cansó de coquetear con la tirilla de las bragas, perfectos para que se inclinara, jadeante, y una vez acomodado entre sus piernas tomara uno de ellos entre los dientes. 
 
    Mara llevó las manos a su pelo. O lo intentó. Valthessar se las apartó tomando ambas con una mano y clavándolas sobre el cabecero, privándola de su deseo de inspeccionar. Y aun así, aunque no tuvo ni voz ni voto cuando él humedecía sus pechos con la lengua y el vapor de su aliento, creyó que no existía sensación más placentera que la que él estaba disparando en su vientre y en su entrepierna, ambas en carne viva.  
 
    Mara levantó las caderas para frotarse con su erección. Despedía un calor contagioso; un calor acentuado por los gemidos de Valthessar que la puso a sudar.  
 
    Sus mejillas pinchaban por la barba, pero empezaría entonces a adorar el contraste entre el roce áspero en la piel sensible y los besos húmedos que repartía hasta su cuello. Su mente de pronto volaba por encima de los dos, se despedía de todo raciocinio y solo quedaba hacerse una pregunta: ¿de veras estaba sucediendo? ¿Por qué el hecho de que sucediera la llenaba de una dicha tan generosa, indescriptible? 
 
    Valthessar se incorporó y se la llevó con él rodeándole la cintura con el brazo. En un abrir y cerrar de ojos, Mara estaba sobre sus manos y rodillas, sin manera de saber qué se proponía. Valthessar desplazó la mano desde sus nalgas hasta la nuca y la cogió del cuello para levantarle la cabeza y hablarle al oído. 
 
    —Vas a arrepentirte de esto. 
 
    —Seguro que no tanto como tú —articuló ella—. Créeme; follándome no me estás castigando. 
 
    Mara jadeó cuando él la soltó de sopetón para bajarle las bragas. El aire condensado de la habitación le acarició los pliegues inflamados antes de que lo hicieran sus dedos y, casi inmediatamente después, la que sintió como su erección. Valthessar le separó las nalgas, abriendo su sexo completamente para él. Ella se ruborizó al oír cómo gruñía en señal de aprobación. Gritó solo un segundo después, cuando la ensartó de un certero empujón que la impulsó hacia delante.  
 
    Mara se apresuró a afianzarse sobre las manos aferrándose a las sábanas, tratando de concentrarse en los espasmos que la hicieron temblar; en la impresión de ser penetrada una y otra vez por un hombre hostil y despiadado que parecía haberse propuesto destrozarla. Se mordió el labio, conteniéndose todo lo posible hasta que no pudo más y tuvo que gemir en voz alta, dolorida en las primeras notas y suplicante en las últimas, en las que sollozaba una humillante petición. No pares. El entrechocar de sus caderas con las nalgas de ella casi sonaba más que sus propias gargantas, donde se atascaba un placer al que era imposible poner palabras. Mara sentía que quería decirle algo, pero él le vaciaba la mente cada vez que llenaba su cuerpo con una embestida más cruel que la anterior. Pensó que quería hacerle daño de verdad y se regodeó sabiendo que era imposible, porque cada vez estaba más resbaladiza, cada vez lo acogía con más ganas, cada vez lo apretaba con más fuerza. Mara pegó la mejilla a las sábanas, abriéndose más para él, y fue a su encuentro acercando las caderas en su dirección cada vez que volvía para invadirla. Supo que aumentó el ritmo porque escuchó el repiqueteo de sus testículos contra el pubis, porque sonaba incluso cómo se deslizaba deliciosamente hasta espacios inexplorados, tocando puntos inalcanzables y que le pusieron los ojos en blanco sin un ápice de ironía.  
 
    No supo cuántas veces alcanzó el clímax absoluto, solo que él seguía presionándola al borde de la locura incluso cuando temblaba violentamente por el orgasmo. Valthessar lo hizo una sola vez, y para derramarse eligió abandonar su vagina y empaparle la baja espalda.  
 
    Mara suspiró al sentir cómo el semen se deslizaba por la línea entre sus nalgas, mojándola otra vez. 
 
    Se dejó caer sobre la cama, exhausta y a la vez despierta como una insomne, y se tendió de costado para poder mirarlo de reojo. Mara se quedó sin saliva en la boca al verlo desnudo; todo piel de bronce y relieves masculinos, músculos torneados en muslos que eran el doble de los de ella, brazos que fantaseó con que la sujetaban mientras volvía a penetrarla. Podía hacerlo: su erección se alzaba, ajena a lo que acababa de suceder, tan dura y gruesa que Mara se preguntó cómo había acabado aquello dentro de ella. 
 
    Lo vio inclinarse sobre su cuerpo, acorralándola entre sus brazos tensos.  
 
    —¿Te crees que he acabado contigo? —le susurró, metiendo la mano entre sus piernas. Mara exhaló cuando empezó a masajearle el clítoris—. Porque es indiferente. Esto no va a terminar hasta que tú acabes conmigo.  
 
    —¿Y eso cuándo va a suceder? 
 
    Valthessar levantó la pierna femenina para exponer de nuevo el sexo empapado y se colocó su talón sobre el hombro. Solo le dio tiempo a separar los labios resecos, huérfanos de besos, antes de que volviera a instalarse dentro de su oquedad.  
 
    —Mucho antes de lo que me gustaría. 
 
    Mara perdió el hilo de la conversación al contemplar su expresión de éxtasis bendito. Empezó a mover las caderas despacio, tan pausado que pensó que se volvería loca. Intentó pedirle que aumentara el ritmo poniéndole la mano en el hombro, pero él se la apartó de inmediato y volvió a ponérsela a un lado de la cabeza. 
 
    —Esclava —le recordó—, ¿recuerdas? 
 
    —Al final te pone todo este jueguecito de rol, ¿no? 
 
    El corazón se le paró al verlo sonreír. Con ironía, pero no dejaba de ser una sonrisa que exhibía dos filas de dientes blancos, más preciosos que ningunos por pertenecer a quien pertenecían. 
 
    —Creo que sabes muy bien lo que me pone. 
 
    Mara le devolvió el gesto, divertida. Estiró la mano y lo cogió del cuello para acercarlo a ella. Tanto lo acercó que Valthessar estuvo a punto de comerse su sonrisa de mujer fatal. 
 
    —Pues el que lleva la cadena hoy eres tú, así que ya veremos quién somete a quién.  
 
    Esperaba una reacción exagerada por su parte; una mueca despectiva o incluso una bofetada, pero el rictus de Valthessar se suavizó hasta llenar de una asombrosa calidez sus ojos de zafiro. Se inclinó sobre ella, con un recuerdo de la sonrisa anterior insinuándose seductoramente en los labios, y el pulso de Mara se suspendió solo de pensar que fuera a besarla. Pero no lo hizo. Solo apoyó la frente en la de ella, todavía empujando, haciéndose camino y espacio en un cuerpo que no era suyo pero lo parecía.  
 
    No le contestó. Cerró los ojos y continuó moviéndose poco a poco, como si quisiera alargar la escena hasta multiplicar el infinito. Allí le pareció que se quedaban flotando cuando la sobrevino el orgasmo siguiente, uno que la recorrió de la cabeza a los pies igual que una onda expansiva en el agua.  
 
    Valthessar la abrazó y se deshizo dentro de su cuerpo con un gruñido liberador.  
 
    —Por una vez —jadeó, con la boca pegada a su sien— vamos a dejarlo en tablas. 
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    Los rayos de sol que se filtraban por la ventana desperezaron a una Mara que seguía en brazos de Morfeo. Tuvo que parpadear varias veces antes de rendirse oficialmente al nuevo día que empezaba y enfocar la vista. La visión con la que tropezó nada más abrir los ojos la dejó sin aliento, y fue poco a poco devolviéndole los recuerdos de la noche anterior. 
 
    Valthessar descansaba de costado frente a ella. Dormido, sus pestañas parecían más curvas y rizadas que cuando sus iris brillantes robaban el protagonismo. Sin la mirada taladradora de la que hablaban los mitos y las fábulas sobre los penitentes no daba la impresión de ser del todo inofensivo, pero al menos no había rastro de la actitud hostil que lo hacía inalcanzable. Sonrió sin darse cuenta y estiró los dedos para acariciarle la mejilla. En el último momento se lo pensó mejor y la retiró. Lo más probable era que se diera cuenta de que alguien lo estaba tocando y reaccionara de mala manera.  
 
    Mara se preguntaba, ya sin mofa y sí una gran dosis de curiosidad, cómo se sentiría al vivir creyendo enemigos a todos los que le rodeaban.  
 
    Bajó la mirada a su pecho, del que colgaba una fina cadena de oro con un pendiente del tamaño de un céntimo. No consiguió describir el grabado. En su lugar se concentró en las muescas de su piel, en el cuerpo estriado por el dolor que no había podido admirar la noche anterior. Valthessar tenía cicatrices en los brazos, en las piernas, en la cintura, en la zona abdominal. Cicatrices pequeñas y blanquecinas, más grandes y tan finas que pasaban más o menos desapercibidas, redondas y rojizas. No había querido preguntarle al respecto porque sabía de dónde venían: sabía que los seráficos lo torturaron en el pasado y Mara no era propensa a propiciar la clase de conversaciones tan serias como para que fuera considerado maleducado introducir la siempre necesaria dosis de humor. 
 
    En cuanto notó que iba a abrir los ojos, Mara se apresuró a cerrar los suyos. 
 
    —Ya he visto que estás despierta, no hace falta que te hagas la dormida —dijo él con voz ronca.  
 
    Mara aguantó unos segundos más antes de volver a abrir los ojos, por si acaso pudiera engañarlo, y le dedicó una sonrisa traviesa. 
 
    —¿Cómo lo has sabido? 
 
    —Por la respiración. Es diferente cuando uno está inconsciente. —Valthessar se echó hacia atrás los mechones más cortos del flequillo, que le obedecieron quedándose tras sus orejas. Mara se quedó prendada de su mirada fija, más intensa y azul que nunca—. ¿Qué demonios estabas mirando, pervertida? ¿Mis cicatrices? 
 
    —No —mintió—. Miraba el tatuaje. Y el colgante que llevas. No me había dado cuenta de que tenías uno. Supongo que siempre lo llevas puesto. 
 
    —¿El tatuaje? Sí, sería un poco difícil quitármelo para dormir —ironizó. 
 
    —Vaya, se ha despertado graciosito el chavalín.  
 
    —No voy a decir cómo me he despertado porque estoy en presencia de una dama. 
 
    —Conque una dama, ¿eh? —Aguantando la risa, Mara tomó entre sus dedos el pendiente redondo de la cadena y lo acarició con la yema—. No me refiero al tatuaje, ya sé que es el símbolo de El Séptimo Círculo, imbécil. ¿Qué es esto? Seguro que significa algo. Todo lo que hacéis y sois significa algo. 
 
    —No me digas. ¿Qué se supone que significa eso de que todo lo que hacemos y somos significa algo? 
 
    —Que estáis aquí por algo. Tenéis una razón de ser y estar y unas motivaciones sustentadas en la fe divina para actuar. Los seres humanos no pueden decir lo mismo. ¿No vas a iluminarme? ¿Es que es un secreto? 
 
    —No es un secreto. Al menos, no es algo que no puedas descubrir en Internet, así que voy a decírtelo.  
 
    —¿Solo porque sale en Internet? —se burló. 
 
    —Es la cruz ansada o anj, un recuerdo de mi vida mortal. —Le quitó el colgante de la mano y siguió el recorrido que hacía la curiosa cruz con la uña del pulgar—. Es un símbolo de mi tierra y mi primera religión, de la cultura egipcia. Un jeroglífico que significa la vida eterna. 
 
    Mara se apresuró a contestar: 
 
    —¡Claro! Recuerdo la visión de la vida y la muerte de los egipcios. Se suponía que la vida era un mero trámite y la muerte era el momento verdaderamente importante. 
 
    Su corazón aleteó al ver que su entusiasmo había estado a punto de robarle una frágil sonrisa a Valthessar. 
 
    —Algo así, listilla. Lo que se dice es que una vez muere el cuerpo físico, el flujo esencial de la conciencia de los hombres permanece vivo. Pero eso no era para todos. Había que seguir una serie de pasos (la momificación, el entierro del cadáver con el ajuar funerario, el viaje en la barca de Ra, el juicio de Osiris) antes de que los dioses decidieran si el alma pesaba o no más que una pluma. En el caso negativo, el alma viviría más. 
 
    »La cruz ansada es un símbolo de dioses, recrea su poder sobre la vida y la muerte. Por eso existen tantas representaciones artísticas en las que los dioses ofrecen la cruz para que los faraones la besen; le dan el aliento de esta vida y de la siguiente. 
 
    —¿Y por qué lo llevas tú? 
 
    —Porque estoy familiarizado con el símbolo. 
 
    —¿Cómo que familiarizado? ¿Acaso eras el faraón antes de Ramsés II? 
 
    —No, era un simple soldado con una casita de barro y estuco. Y esto que ves es un recuerdo de entonces. —Encogió un hombro. Sonrió de lado, pensativo—. Cuando me sacrifiqué por Ramsés II y llegué al Autem, pensé que la Magna era la diosa Maat e iba a enjuiciarme usando su pluma para medir mi valor. Fue extraño tener que deshacerme de la concepción que había tenido hasta entonces de la vida y adoptar la religión que se me imponía. Tardé años en hacerme del todo a la idea, y todavía... —Cerró el puño, protegiendo el colgante—. Todavía hoy me pregunto si los demás (Osiris, Isis, Anubis) existen.  
 
    —Eres un hombre de ideas fijas. He podido darme cuenta de eso. 
 
    La mirada perdida de Valthessar encontró refugio en los ojos alegres de Mara, los que oteó con la cautela de alguien que no estaba seguro de encontrarse a salvo en su compañía. No estaba tenso, aun así; sus músculos relajados se movieron de forma sinuosa bajo el cobre armado de su piel cuando se acercó a ella prudentemente y le acarició la barbilla con los dedos.  
 
    Mara podía imaginarse qué rondaba su mente. Lo mismo que rondaba la de ella.  
 
    ¿De dónde salía toda esa inaudita fascinación mutua? Hacía veinticuatro horas apenas podían conversar sin ladrarse y, aunque la mañana era larga y podrían caer de nuevo en sus costumbres, Mara no tenía fuerzas ni ganas de ponerle la zancadilla. Y por lo que veía en su expresión rendida, parecía que él tampoco.  
 
    Valthessar entreabrió los labios, como si quisiera decir algo, pero volvió a sellarlos. Estaba sumido en una extraña ensoñación de la que Mara esperaba que no despertase hasta que pudiera decidir cuál sería su siguiente paso. Por lo pronto se acercó a él, a su cuerpo cálido y desnudo, y le pidió un beso acercando la nariz a la suya.  
 
    Aún no la había besado. 
 
    Valthessar bajó la mirada a su boca, en principio moderadamente intrigado, demasiado orgulloso para exteriorizar su embeleso. Enseguida apretó la mandíbula y se negó al deseo que ella había visto aflorar en sus pupilas brillantes.  
 
    Se incorporó, dejándola sin su fuente de calor. 
 
    —Debo reunirme con la Magna para discutir las medidas a tomar a partir de ahora —dijo, más para sí mismo—. Lo que sucedió ayer no puede volver a ocurrir sin antes contar con su aprobación. 
 
    Muy a su pesar, Mara lo dejó ir sin poner resistencia, aunque el brazo con el que rodeaba su cintura se estiró para evitar que se marchara y luego quedó suspendido en el aire, esperando su regreso. Todavía estaba aturullada por el sueño como para prestar atención a sus palabras, pero tan pronto como asimiló el contenido del mensaje se incorporó en la cama, abrazada a las sábanas. 
 
    —¿Con la Magna? —Le salió un timbre de voz demasiado agudo, a lo que carraspeó para corregir el tono y cambiarlo por uno desinteresado—. ¿Vais a reuniros arriba? ¿En el Autem? 
 
    Valthessar asintió distraído, desdoblando los pantalones que había abandonado a los pies de la cama. Le costó concentrarse en la charla que quería tener al verlo completamente desnudo, una estatua de guerrero egipcio con las perfectas proporciones de un héroe griego.  
 
    Mara se estremeció tanto de placer visual como por la preocupación. 
 
    —En el Autem está Nurielle —le recordó con más aspereza de la que le habría gustado—. ¿Vas a verla a ella también? 
 
    Valthessar capturó su mirada en cuanto se calzó los vaqueros.  
 
    No era uno de esos temerosos de la ira femenina que mentiría solo para agradarla, ni tampoco la clase de ingenuo que no se daba cuenta del caos que podrían desencadenar sus palabras. Así que, cuando habló, lo hizo con honestidad y sin tener en cuenta ni lo que podría aplacarla ni lo que conseguiría alterarla más. 
 
    —Aún no se han cumplido los cien años desde la última vez que la vi. La Magna es rigurosa con sus tiempos y no me permitirá reunirme con ella hasta dentro de un tiempo. 
 
    —Pero pongamos que le pica el bicho de la benevolencia y decide concederte el honor. 
 
    —No creo que a la Magna le pique ningún bicho distinto al del afán vengativo sabiendo lo que tuvo lugar anoche.  
 
    Con su expresión dejó claro que no se refería únicamente a la batalla entre razas. 
 
    —Pero ¿y si ocurriera el milagro? 
 
    —En ese caso, por supuesto que accedería a ver a Nurielle —aclaró, cerrándose el botón del vaquero y girándose para mirarla con una ceja enarcada—. Sin lugar a dudas. 
 
    Mara se quedó un instante sin aliento, como si acabaran de anunciarle el sorpresivo fallecimiento de un ser querido con el que había compartido el desayuno esa misma mañana. Cerró los ojos para convencerse de no montar una escena, y así se lo hizo prometer: «No montarás una escena, Mara». Pero la bilis le subió por el estómago y las palabras, que luchaba por contener en la garganta, acabaron saliendo como una fuga de gas.  
 
    Agarró uno de los cojines de la cama y se lo arrojó, furiosa. 
 
    —¿Cómo que «sin lugar a dudas»? —le espetó. Valthessar capturó al vuelo el proyectil y le lanzó una mirada de advertencia—. ¡Cabrón! ¿Pretendes ir a ver a tu supuesta mujercita como si tal cosa? ¿Es que se te ha olvidado que me has tenido toda la noche despierta, y no precisamente contándome cuentos de terror para no dormir? 
 
    Él apretó la mandíbula, pero por lo demás no pareció inmutarse. Dejó el cojín sobre uno de los sillones bajos para leer junto a la ventana y se subió la cremallera de la bragueta. 
 
    —¿No vas a decir nada? Espero que no vayas a quedarte tan callado cuando llegues arriba, porque si yo fuera ella no me gustaría que me ocultaras que has estado follándote a otra. 
 
    Valthessar la silenció con una mirada directa. 
 
    —Si fueras ella, pero no lo eres —acotó con simplicidad—. Harías bien en recordarlo. 
 
    —¡Harías bien en recordarlo tú, que fuiste el que se abalanzó sobre mí como si no existiera otra! 
 
    Cansado de gritos, se aproximó al borde de la cama y apoyó los nudillos en el colchón, quedando lo bastante cerca de ella para que viera flamear en sus ojos un principio de enfado. 
 
    —Anoche estaba bajo la influencia de un potente afrodisíaco; uno creado por los mejores alquimistas de La Sociedad para que los asexuales de los seráficos puedan reproducirse —le explicó como si fuera una niña—. Si no hubieras entrado en mi dormitorio, la habría metido en cualquier otro agujero. De hecho, si hubiera entrado Samael en mi dormitorio, es muy posible que me hubiera tirado sobre él, y todo el mundo sabe que nadie tocaría a Samael ni con un palo. Por eso estaba encadenado y por eso te dije que te largaras. ¿Te lo dije o no te lo dije? Sí o no. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces no me vengas ahora con monsergas. No es como si te hubiera seducido a placer. 
 
    Mara soltó una carcajada incrédula, aunque le rompió el corazón la calma con la que hablaba, ajeno a los sentimientos que a ella la estaban quemando.   
 
    —Ahora va a resultar que llevas bajo los efectos de las drogas desde que renunciaste a decapitarme en el salón de audiencias. Me parece ridículo tener que recordarte esto, pero es que parece que has olvidado que no es la primera vez que te excitas conmigo. 
 
    Valthessar se incorporó de nuevo, sin dejar de mirarla como a una potencial enemiga. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Quieres que te diga que lo he pasado bien? ¿Quieres que te diga que, por alguna inexplicable razón que no alcanzo a asimilar, pierdo la cabeza cuando estás cerca? Puedo decírtelo. Ya te lo he dicho. Pero igual que admito mi debilidad, te dejo muy claro que eso no puede equipararse a milenios de lealtad hacia Nurielle.  
 
    —¡Lealtad hacia Nurielle! Lealtad ¿de qué? Esto en mi pueblo se llama «poner los cuernos». —Sacudió la cabeza, impertérrita—. ¿Crees que le va a sentar bien descubrirlo? Joder, ¿siquiera te molestaste en ponerte condón para no dejarme embarazada? 
 
    Valthessar la miró de reojo mientras se ponía la camiseta, primero metiendo los brazos y por último la cabeza. El movimiento lo despeinó un poco y, con los mechones negros ocultándole de forma parcial la cara, Mara se distrajo.  
 
    —No podemos dejar embarazadas a mujeres que no son nuestra anandha.  
 
    Mara dejó ir una exhalación irónica. Se pasó las manos por la cara, por la melena revuelta. No daba crédito a lo que estaba escuchando, y apostaba porque el propio Valthessar tenía sus serias dudas sobre lo que andaba defendiendo. No se le veía tan convencido, porque por muy furioso que estuviese, su enfado no llegaba a cuajar. Parecía más bien desorientado, como si lo hubieran soltado en una ciudad desconocida sin un mapa en el que apoyarse. 
 
    —¿Hoy no vas a decir que tú eres mi anandha? —le preguntó, sin rastro de burla. 
 
    Mara apartó las sábanas que cubrían su cuerpo desnudo de un tirón furibundo. Saltó fuera de la cama, importándole un comino la desnudez que dejaba a la vista de depredador de Valthessar. 
 
    —Lo que sea o no sea es indiferente en este caso. Incluso si fuera una prostituta a la que le has pagado para quedarte a gusto, me merezco un mínimo respeto —lo acusó. El resto de reproches se evaporaron al cazar a Valthessar recorriéndola con una mirada hambrienta. Mara se envaró, avergonzada por la reacción de su piel erizada y luchó por concentrarse—. Deja de mirarme así. No vas a volver a ponerme una mano encima en lo que te queda de vida, y tengo entendido que eso es mucho tiempo. Será mucho, mucho tiempo cuando la Magna te endiñe otros tres mil años de castigo por adúltero y por asesino. 
 
    Valthessar se dio la vuelta un segundo para sacar del armario una camiseta negra, igual que el resto de su guardarropa. En lugar de arrojársela en la distancia, como Mara creyó que haría, se acercó a ella y se la metió por la cabeza y los brazos. La deslizó igual que una caricia por su cintura y sus caderas, sin apartar los ojos de los suyos. 
 
    —¿Te crees que yo me siento muy orgulloso de esto? No sé qué demonios me está pasando —masculló en voz baja, como si no quisiera oírse ni él mismo—, igual que tampoco sé quién diablos eres y por qué tienes este... maldito efecto en mí.  
 
    No fue solo porque la conmoviera su humilde y sincera confesión, ni porque de pronto comprendiera las dificultades a las que se enfrentaba: si dio un paso hacia él y lo rodeó con los brazos fue porque sencillamente no podía soportar la idea de que la dejara, desnuda y en la cama, para irse con otra mujer.  
 
    Con «la» mujer, en realidad, porque por desgracia «la otra» era ella. 
 
    —No me dejes aquí —le pidió, abochornada por su propia debilidad—. Si vas a ver a la Magna, no la veas a ella. ¿Qué tengo que hacer para que creas en lo que te digo? Sé lo que soy y en el fondo tú también comprendes lo que significo para ti. 
 
    —Mara... —suspiró. Pareció dudar si envolverla con los brazos, pero al final la apartó y se retiró dando un paso atrás con cara de estar enfrentándose a un problema de magnitudes inabarcables.  
 
    Magnitudes inabarcables, cuando ella apenas le llegaba a la barbilla y se lo estaba poniendo todo en bandeja. 
 
    —¿Por qué coño eres tan complicado?  
 
    —¿Yo soy complicado? —Se señaló—. Tú eres un quebradero de cabeza. 
 
    —Sí, ahora va a ser mi culpa que tú vayas a hacer lo que te dé la gana... 
 
    —Voy a hacer lo que tengo que hacer. Una noche no cambia nada, ni mis deberes ni mi situación.  
 
    —¿Por eso no me has besado aún? ¿Es que reservas tus labios para ella, como la jodida Julia Roberts? 
 
    —¿Y si así fuera?  
 
    —¿Cómo que «y si así fuera»? ¡Que te den! —le espetó, empujándolo por el pecho. No lo movió ni un centímetro—. Lárgate, pero ni se te ocurra volver a acercarte a mí. Ni me mires, ¿me oyes? 
 
    Con la mandíbula desencajada, Valthessar tomó el extremo del collar de rehén y tiró hacia abajo y hacia sí a la vez, poniendo a Mara de rodillas ante él con la cabeza completamente echada hacia atrás. 
 
    —No ibas a parar hasta hartarme, ¿verdad que no? Te lo voy a explicar así, a ver si lo entiendes. No estás en posición de exigirme nada, ¿comprendes lo que te digo? —le siseó al oído, aguantando con tanta fuerza la cadena que colgaba del grueso acero que se le marcaban las venas de los brazos—. Te he dejado pasar unas cuantas burlas por respeto a la institución que representas, pero ahora no le debo nada a La Sociedad y eso significa que como me torees más de lo debido voy a darte azotes hasta que me supliques piedad.  
 
    »No te vuelvas a meter en mis asuntos, Mara. 
 
    Le dio un último y contundente tirón hacia delante antes de soltar la cadena y abandonar el dormitorio, dejándola sola, arrodillada y con lágrimas en los ojos sobre la alfombra.  
 
    Mara apoyó las palmas de las manos en el suelo para coger el impulso que necesitaba para levantarse, pero estaba tan cansada y dolida que tuvo que quedarse allí un buen rato, no tan furiosa por la humillación como desolada por el hecho de que al final se hubiera ido. Ella estaba convencida de que una parte de él podía ponerle nombre a esa «debilidad» de la que era consciente, pero estaba demasiado obcecado en las ideas que llevaba arrastrando toda su eternidad para atreverse a modificar los conceptos. Mara no tenía por qué ayudarlo a ver la luz, y menos cuando no iba a escucharla. Ni siquiera tendría que haberlo atendido la noche anterior. 
 
    Se maldijo por haber pensado por un ridículo instante en abandonar sus propósitos iniciales, sincerarse con él y olvidar por completo la Sagrada Crónica solo por respeto a lo que había sucedido. Pero «lo que había sucedido» no tenía ningún valor. Así lo había dejado claro Valthessar. Y si esa era su actitud, si había decidido apropiarse del papel de villano, ella no se quedaría atrás. 
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    Se levantó como pudo, se limpió las lágrimas de las mejillas y salió del dormitorio a paso ligero, tan empecinada en llegar a su destino que si se hubiera cruzado con alguien no habría sido capaz de verlo. Bajó las escaleras dando saltos, tanto como se lo permitían las piernas flojas. Agradeció internamente el silencio que la recibió en la planta baja, señal de que los miembros de El Séptimo Círculo descansaban en sus habitaciones para sanar heridas y recuperar fuerzas.  
 
    Era el momento perfecto para infiltrarse en la biblioteca y hallar respuesta a sus preguntas. 
 
    Encontró la puerta cerrada, pero no supuso ningún problema. Con la horquilla y a base de empujones de hombro que la dejaron más magullada de lo que ya estaba, se abrió paso en la ya familiar estancia y fue directa a la estantería. Lo tenía todo localizado. La Sagrada Crónica se encontraba entre un tomo la mitad de grueso sobre la magia albis y uno más fino, aunque igual de interesante, sobre la historia de los penitentes. Sacó los tres y los soltó como peso muerto sobre la amplia mesa de madera noble más propia de un comedor que de una biblioteca.  
 
    En cualquier otro momento habría tratado las escrituras con la merecida reverencia, pero estaba fuera de sí y separó la gruesa tapa dura con rapidez, a la búsqueda del índice.  
 
    —El número décimo —leyó en voz alta. Un cosquilleo de anticipación le subió por el estómago, paliando temporalmente el dolor de la traición—. La Muerte. 
 
    Pasó las páginas sin cuidarse de no doblarlas e intentó concentrarse en la lectura una vez, pero su mente seguía anclada al dormitorio de Valthessar y no había tenido en cuenta un importante detalle: la Sagrada Crónica estaba escrita en el idioma arcaico. 
 
    Mara sabía defenderse en el lenguaje de los antiguos. Lo suficiente como para no hacer el ridículo delante de los prefectos y miembros de La Sociedad. Pero leerlo era harina de otro costal. La narrativa del escribano Hocus era densa, detallada y no había variado un ápice respecto al primer alfabeto para adaptarse a las incorporadas modificaciones de los últimos siglos. Consiguió descifrar algunas palabras, comprender algunas frases, pero solo un párrafo le tomó casi quince minutos.  
 
    Acabó cerrando las manos en dos puños y golpeando la mesa con las lágrimas saltadas de rabia.  
 
    Estiró la mano hacia el segundo libro, el de la historia de los penitentes. No se remontaban al origen de los tiempos; tal vez empleara un lenguaje más coloquial y comprensible. Lo hojeó sin esperanza, aferrada al borde de la mesa para no perder el equilibrio. Solo una palabra consiguió llamar su atención: anandha.  
 
    Había todo un capítulo dedicado a las características del alma gemela, a los mecanismos para reconocerla, a los síntomas de la enfermedad que representaba. Mara se inclinó sobre el libro sorbiendo por la nariz y se metió de lleno en el texto. 
 
    Llevaba en torno a siete páginas leídas cuando el crujido de la puerta la advirtió de que alguien iba a interrumpirla. Levantó la cabeza de inmediato, tensa como un palo de escoba, y se quedó de una sola pieza al ver a Valthessar de pie bajo el umbral. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXV 
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    No había podido marcharse. Tan pronto como puso un pie fuera de la casa, preparado para afrontar su responsabilidad como rex —o más bien hecho a la idea de que le esperaba un castigo feroz— un latido que había sonado al rugido de un león le forzó a rehacer su camino y volver a ella. Volver con ella.  
 
    No había sido una decisión tomada conscientemente, lo que le había agitado el estómago por la inquietud. Nada de lo que tenía que ver con Mara era lógico o se sentaba sobre una base racional. Le nacía de las entrañas, igual que el instinto. Eso era: instinto... y también culpabilidad por haberla tratado de un modo inmerecido cuando en realidad solo estaba rabioso consigo mismo. El castigo o la decepción de la Magna —que lo perdonaran por pensarlo— le eran indiferentes, y, a decir verdad, si pensaba en Nurielle era incapaz de sentirse culpable. Lo que le atormentaba hasta desequilibrarlo y hacer que quisiera arrancarse el pelo era la intensidad de sus emociones, desbordadas al límite de empujarle a rendir cuentas a una mujer que no era la suya. Sentía, y solo la diosa sabría por qué, que hacer daño a Mara era una manera de hacerse daño a sí mismo, y que todos los pasos que diera en la dirección contraria a ella acabarían conduciéndole a la perdición.  
 
    ¿Qué sentido tenía que viera en Mara un modo de salvarse, si estaba allí para arruinar lo que había construido con paciencia y disciplina? 
 
    No se lo buscó y, decidido a escuchar a ese sexto sentido, había entrado de nuevo en la casa para... ¿disculparse? ¿Hacerle saber que no iba a ver a Nurielle aunque se lo ofrecieran, incluso si eso contrariaba su mismísima razón de ser, su credo número uno? ¿Besarla como ella le había reprochado que no hubiera hecho aún; dedicarle la única caricia que había querido reservarse solo para Nurielle?  
 
    La acción no importaba. Solo deseaba verla otra vez y secar las lágrimas de sus mejillas, lágrimas que no debería haber provocado en primer lugar. 
 
    Pero no la encontró en el dormitorio. Siguiendo el rastro de olor que había dejado en la casa, había bajado las escaleras corriendo y arribado a la puerta entreabierta de la biblioteca. Valthessar ya fruncía el ceño cuando la empujó del todo y la encontró pasando páginas desesperadamente.  
 
    Si esperó a que ella se diera cuenta de su presencia en lugar de intervenir primero no fue por inspiración de alguna estrategia; solo se quedó prendado de su pelo revuelto, de su cara de rasgos dulces y gatunos a la vez concentrada en la lectura. 
 
    Después asimiló lo que estaba pasando y entró a pasó ligero. 
 
    —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?  
 
    Mara levantó la vista, sin molestarse en ocultar su asombro inicial. 
 
    —La pregunta es qué haces tú aquí. —Había más curiosidad en su voz que reproche, y temblaba como un animal herido a la intemperie—. ¿No tenías una cita? 
 
    —Has sacado las cosas de contexto. La cita es con la Magna, no con... 
 
    Valthessar desvió la mirada a uno de los libros abiertos que reposaba sobre la mesa. Mara, en lugar de ocultarlo, volvió a clavar la vista en lo que estaba leyendo y pasó las páginas, como si quisiera aprovechar antes de que le arrebataran su juguete.  
 
    Valthessar avanzó hacia ella con toda la intención de arrebatarle la lectura. Los seráficos no tenían permitido leer la Sagrada Crónica hasta que hubieran concluido la Iniciación, y no estaba dispuesto a tolerar más faltas a las leyes divinas bajo su techo. Tampoco tenían derecho, los seráficos, a meter las narices en las escrituras de su raza. Pero Mara tomó el libro sobre los penitentes entre sus manos y siguió pasando las páginas, con la mala suerte de que se cortó la yema del dedo con el filo de una de las hojas. 
 
    Mara se lo llevó a la boca tan rápido que habría sido imposible para un ser humano apreciar el líquido rojo que manaba del corte. Pero Valthessar no era un ser humano, y con el alma en vilo y las fosas nasales dilatadas se dio cuenta de lo que intentó esconder. 
 
    Transcurrió un tenso segundo en el que intercambiaron miradas, la una paralizada por su reacción y el otro en urgente necesidad del botón de rebobinado para cerciorarse de que no lo había soñado. 
 
    Pero claro que no lo había soñado. 
 
    Sintió cómo la ira se iba apoderando de él conforme la acorralaba. 
 
    —¿Puedes explicarme cómo es posible que una simple y vulgar humana haya acabado cumpliendo la condena de un seráfico con El Séptimo Círculo? —inquirió en tono falsamente cortés, masticando cada sílaba. Bajo estas crecía a la velocidad de las malas hierbas una ira nunca antes experimentada. 
 
    Mara cuadró los hombros y lo miró con esos ojos sin apenas párpado, haciendo de su mirada dos flechas directas al corazón. 
 
    —Quizá quieran explicártelo tus dos hermanos, Xaphan y Luvart, que lo saben desde que me vieron la primera vez. A ellos se les dan mejor las explicaciones que a mí. 
 
    Hizo ademán de salir de allí con los libros en brazos, pero Valthessar la retuvo agarrándola con firmeza por el brazo, dejándole la marca de sus dedos. Cuando la miró, estaba seguro de que sus iris se habían vuelto completamente negros. 
 
    —Vas a decirme de inmediato cuál era tu acuerdo con La Sociedad y qué era lo que pretendíais cuando te enviaron aquí. Estaba todo pactado, ¿no es así? 
 
    Mara levantó la barbilla. 
 
    —Si he podido reírme de vosotros, temibles pecadores, ¿qué te hace pensar que no me he reído de ellos también?  
 
    Se encogió sobre sí misma cuando Valthessar levantó la mano con la clara intención de abofetearla. No lo hizo: le bastó con haberla amedrentado lo suficiente para dejar una impronta de temor en su rostro siempre burlón. 
 
    —Estoy aquí por voluntad propia —murmuró, mirando la mano aún alzada con desconfianza—. Nada me manda salvo el deseo de descubrir la verdad que sé que se esconde en la Sagrada Crónica. Si quería leerla, la única manera era infiltrándome en El Séptimo Círculo. Contaba con ganarme tu aprecio o por lo menos con obnubilarte lo suficiente para que me dejaras pasar todas las tretas hasta llegar al libro. Y parece que lo he conseguido. 
 
    Valthessar dejó caer el brazo con el ceño arrugado. No por el asombro, pues no le extrañaba esa frialdad viniendo de una mujer que desde el principio no había hecho otra cosa que demostrar su falta de escrúpulos y conciencia: lo que le dejó sin palabras fue darse cuenta de que había estado jugando con él. 
 
    —¿Eres consciente de lo que has hecho? —siseó, agarrándola por los hombros—. ¿Siquiera comprendes la gravedad o las implicaciones de tus jueguecitos? 
 
    —¿A qué implicaciones te refieres? ¿A que te corrieras en una noche más de lo que lo has hecho en los últimos siglos? Incluso tú has disfrutado de mi mentira. 
 
    —¡He engañado a mi mujer por ti! —La sacudió, fuera de sí—. ¿No te han enseñado esos libros que estabas leyendo lo que puede significar para una anandha y un condenado? 
 
    —Estupenda elección de palabras: la has engañado tú. Tú solo. 
 
    —Y habría estado dispuesto a...  
 
    Habría estado dispuesto a engañarla mucho más, se cuidó de decir. La arpía que se apartaba sus manos no merecía esa verdad. 
 
    —Te has dejado follar para leer ese libro —lo señaló con un gesto de cabeza— ¿y has tenido el descaro de ofenderte porque antepusiera a Nurielle a ti? ¿También la escena de celos de hace un rato formaba parte de tu teatro? 
 
    Ella alzó la barbilla con insolencia. 
 
    —Todo suma. 
 
    Le habría gustado sentir solo asco por la mujer que tenía delante, pero todo cuanto notó fue cómo se le desprendía una capa del alma. De pronto se encontraba enfermo, desorientado, como si le hubieran arrebatado el suelo a los pies. Todos los momentos de extraña complicidad habían sido una mentira. Una insoportable y dolorosa patraña. 
 
    Pese a todo, Valthessar sonrió, venenoso. 
 
    —Yo en tu lugar me habría mostrado más humilde al venir aquí. Ahora que sé que eres humana, una simple mortal sin relevancia histórica, no tengo que quebrarme la cabeza pensando en maneras de torturarte. Cualquier cosa te hará suplicar que termine contigo lo antes posible.  
 
    Valthessar fue hasta el bureau francés que custodiaba un llavero antiguo, y lo hizo arrastrando a Mara consigo. Eligió la llave que estaba buscando y se la enseñó. 
 
    —Lee el libro —la convidó, cortés, abarcando las estanterías con un floreo elegante—. Lee todos los libros que se encuentran en esta biblioteca. No vas a vivir para contar el contenido una vez regrese.  
 
    La soltó de un empujón que hizo que tropezara con sus propios pies y estuviera a punto de caer. Todavía llevaba su camiseta. La de él.  
 
    Un pinchazo en el corazón, eso fue.  
 
    Valthessar no se lo pensó a la hora de quitársela en contra de su voluntad y llevársela comprimida en un puño, dejándola desnuda y a merced de la baja temperatura. 
 
    —¿A dónde vas? —le gritó ella, abrazada al pecho. Ya estaba temblando. 
 
    Valthessar la miró por encima del hombro.  
 
    Le costó creerse que aquella fuera la mujer por la que había traicionado a Nurielle, a su diosa y a sus propios hombres; en especial a Abraxas, que gustosamente lo mataría por haberse mezclado con ella. Pero lo que más difícil le resultó tragar fue la minúscula emoción que lo elevó al comprender que no era ni sería jamás una seráfica. Sería siempre humana, y eso significaba que su piel nunca sería tóxica para él; que nunca estaría fuera de su alcance por razones distintas a su malicia.  
 
    Furioso y confundido, sacudió la cabeza para ahuyentar esos peligrosos pensamientos. ¿Qué demonios tenía que no podía odiarla ni siquiera sabiéndose engañado como un estúpido? ¿Qué tenía que había podido engañarlo en primer lugar? Había visto solo lo que quería ver, a una digna compañera que lo retaba abiertamente y lo complacía en muchos más sentidos de los que admitiría, y todo por culpa de la soledad. ¿O se estaba diciendo solo lo que quería oír para no afrontar una situación aún más complicada? 
 
    —No me vayas a dejar aquí. No me dejes así —le ordenó, frotándose los brazos desnudos. 
 
    Valthessar no dijo nada. Cerró la puerta desde fuera antes de que ella pudiera correr para evitarlo y metió la llave en la cerradura para bloquearla. La dejó puesta, evitando así que se las apañara para salir, y se quedó unos segundos allí de pie, escuchando los golpes que daba, sus gritos de auxilio, sus insultos. 
 
    Se mordió la lengua para no chillar también y apoyó la palma de la mano sobre la vieja superficie astillada de la puerta, dándose unos segundos para procesarlo todo. 
 
    ¿Se podía odiar y necesitar a una mujer al mismo tiempo?
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    Valthessar era el único capacitado para materializarse en el Autem, aunque solo cuando la Magna requiriese su presencia. Debía estar furiosa —todo lo que se lo permitía su regia elegancia— por haberla hecho esperar, o eso fue lo que pensó en primera instancia. En cuanto apareció a los pies de la infinita escalinata de mármol, al final borrosa por una humareda blanquecina de nubes mullidas, se quiso dar un golpe en la frente. La Magna ya debía saber qué era lo que le retenía y a qué hora exacta se presentaría.  
 
    De pie frente a la larga escalera, inspiró hondo y comenzó la subida, con cuidado de no mirar a los lados. El vértigo de las alturas podría hacerle perder el equilibrio y acabar cayendo al vacío, una idea que muchas veces, aquellas en las que la vida le pareció más injusta de lo humanamente soportable, se le había antojado tentadora.  
 
    Estaba preparado para subir peldaños hasta agotar el aliento. Las escaleras que llevaban al Templo de Abathur, el hogar de temporada baja de la Magna, prolongaban su altitud o la acortaban dependiendo de quien fuera el invitado. Eran una sencilla representación de la difícil o llevadera vida que habían protagonizado los que ansiaban verse con la Magna, y por eso él, con tres mil años a cuestas, tardaría un buen rato en ver lo que le esperaba al otro lado. Cada peldaño era un día de su vida desde la última vez que subió al Autem —hacía algo menos de cien años—, y le parecía estar pisando cristales rotos, sapos y culebras mientras una lluvia de agujas le perforaba la ropa al caer con violencia desde el cielo. Cien escalones de tortura, reviviendo la soledad y el abandono.  
 
    Muchos se daban la vuelta en medio de las escaleras, se dejaban caer o se arrojaban por un extremo. Él lo soportó estoicamente hasta que llegó, tembloroso pero convencido, a la cúspide. Retiró la niebla blanca con las manos, que se deshizo en sus dedos como espuma de mar, y ante sus ojos apareció el hemiciclo de mármol y marfil que la Magna presidía desde su altar de incienso. El olor a cera quemada y el aroma penetrante que despedía envolvió a Valthessar, transportándolo enseguida a todas las ocasiones anteriores en las que había hincado rodilla ante la diosa. Ninguna de sus audiencias había sido jamás positiva, y justo por los lamentables antecedentes no guardaba la esperanza de que esta lo fuera. 
 
    Esperó a que la Magna le hiciera la señal para cruzar el límite de sus dominios. Llevaba una túnica roja como la sangre, con las mangas ribeteadas en dorado y la capucha posada sobre la coronilla. Soplaba sobre la llama débil de una de las velas para azuzarla cuando volvió a estirarse y se giró para clavar en él una mirada limpia y cristalina: la mirada del universo. Los dos mundos que dirigía y gobernaba desde las alturas, el de los efímeros y el de los imperecederos, ambos inmortalizados en dos pupilas ámbar que hipnotizaban a su interlocutor. 
 
    —Su Santidad.  
 
    Valthessar agachó la cabeza y fue a arrodillarse, pero un estallido de polvo blanco que sonó a manojo de cascabeles le hizo incorporarse enseguida y buscar por todas partes a la Magna, que había desaparecido dejando una llama de fuego y la desbandada de un grupo de aves de plumaje plateado. Ambos se extinguieron enseguida y en su lugar apareció una figura curvilínea y joven vestida como los empíreos, con la seda brillante de espectro lunar que los hacía parecer ninfas y criaturas del río. 
 
    Valthessar la reconoció asombrado. Su pelo castaño trenzado hasta la cintura, los bellos ojos esmeralda y la sonrisa rematada por dos hoyuelos.  
 
    Nurielle se remangó el vestido, que emitía los destellos del agua al atardecer, y corrió hacia él para fundirse en un abrazo inesperado que tardó un rato en procesar. Se oyó pronunciar su nombre con incredulidad. 
 
    —Sí... Mi amor... Mi amor... —sollozaba—. No puedes imaginarte la tortura que han sido estos últimos años. 
 
    Valthessar abrió la boca para corresponder sus sentimientos, pero no logró articular ninguna mentira a tiempo. Se quedó de una sola pieza al caer en la cuenta de que era verdad lo que Nurielle decía: no podía imaginárselo. Los años habían sido una tortura, pero no por la distancia o el olvido, sino por el rencor. 
 
    —Nurielle —dijo separándose, aún en shock. Miró alrededor—. ¿Por qué estás aquí? ¿Dónde está la diosa? ¿Te ha permitido...? Aún quedan días para nuestra cita oficial. 
 
    Nurielle sonrió, dos filas de perlas preciosas alineadas y escondidas bajo sus labios de terciopelo. 
 
    —Me ha permitido venir a verte. Ha coincidido en que tenemos muchas cosas de las que hablar. 
 
    Valthessar pensó que un hombre siempre tenía muchas cosas de las que hablar cuando llevaba un siglo sin ver a su pareja, y esto nunca había sido motivo justificado para adelantar la fecha del reencuentro. La Magna debía haberle otorgado un instante de paz por piedad, un regalo inesperado antes de que llovieran rayos y centellas. 
 
    Nurielle se puso de puntillas para besarlo en los labios.  
 
    Instintivamente, y se odiaría un segundo después por ello, Valthessar dio un paso atrás.  
 
    Ella pestañeó, sorprendida. 
 
    —Este no es el lugar más indicado para abrazarse —se defendió—. Hay que tenerle un respeto mínimo a la casa de la diosa. 
 
    —Oh, claro, tienes razón. —Seguía sonriendo entusiasmada. Entrelazó los dedos con los suyos y lo miró sin caber en su cuerpo de gozo—. Acompáñame a los jardines. Apuesto a que los has echado de menos. 
 
    No tanto, se cuidó de contestar. Los primeros siglos fueron complicados; a fin de cuentas, Valthessar se acostumbró rápido a vivir en el Autem, a un lado de la Magna y del general que los entrenaba para las misiones terrestres, y el cambio a La Tierra fue particularmente desolador cuando los seráficos lo interceptaron. Pero después se olvidó de la belleza de los palacios y templos de la Suprarrealidad, de las opíparas cenas, de las noches de placer, y las sustituyó por el crudo día a día de guerrero caído.  
 
    No podía echar de menos algo que sentía que había sido un sueño, porque el tiempo no pasaba en vano. 
 
    Para Nurielle, en cambio, parecía que el tiempo no pasaba. En cien años no había perdido de vista su rostro y este se mostraba tan hermoso como recordaba, incluso más. Sana, joven y chispeante; la que una vez fue la luz de su vida... 
 
    Frunció el ceño a sus propios pensamientos.  
 
    ¿Fue? Era la luz de su vida. Sería la luz de cualquiera, tan bella y solícita, tan honesta y leal. Vulnerable y a la vez firme como una roca. Eran raras las veces que la negatividad ensombrecía su estado de ánimo. Su optimismo era propio no solo de su personalidad, sino de su trabajo de ensalmadora.  
 
    No todos los empíreos ejercían como soldados: existían diversas agrupaciones. Ahí donde Valthessar entró en la facción de los marciales por haberse sacrificado en el campo de batalla, Nurielle formaba parte de los curanderos del Autem por haber entregado su juventud al cuidado de los enfermos amontonados en las calles durante la plaga de Atenas. Uno de los marinos atenienses más expertos y dispuestos a ir a la guerra con Esparta la contagió y murió en sus brazos antes que él. Su ejercicio en el Autem era exactamente el mismo: atender las heridas de los marciales cuando estos regresaban de sus batallas-simulacro y prepararse para hacer lo equivalente en La Tierra si alguna vez llegara el momento de unirse a la guerra junto a las dos razas. Así fue como cayó por ella: cuando Valthessar acudió a los baños de los ensalmadores para solicitar atención y se topó en su lugar con los ojos verdes más dulces del mundo. Nurielle aseguró haberse enamorado de él en la despedida, cuando Valthessar le aseguró que se iba curado de una dolencia y al borde de la muerte por otra herida aún más letal: la de no poder volver a verla hasta hallar una buena excusa.      
 
    De no haber recordado cada pequeño detalle durante siglos, de no haberse dejado contagiar por su paciencia y positividad, piezas clave en todo buen curandero, Valthessar no hubiera sobrevivido al castigo.  
 
    Aunque hubiera otros que pensaban de un modo diferente.  
 
    «Si ella es tu alma gemela, ¿por qué estás entero? ¿Por qué no vives aullándole a la luna como Abraxas? ¿Te crees que es porque tú eres más fuerte o más disciplinado, porque estás por encima de los vínculos entre la anandha y su enamorado?». 
 
    Sacudió la cabeza, enrabietado porque incluso en ese momento, en el reencuentro con Nurielle, su voz le estuviera torturando. 
 
    Frenó cuando llevaban medio sendero recorrido, este flanqueado por sendos árboles frutales de ramas trenzadas que se inclinaban sobre ellos para darle sombra. Los rayos de los doce astros alineados en forma de media luna se filtraban entre las copas, tatuándole a Nurielle en la piel un mosaico de formas geométricas con su luz veraniega. 
 
    Ella se detuvo también y lo inspeccionó con curiosidad. 
 
    —Estás herido —dedujo con gesto preocupado—. Cojeas un poco. ¿Por qué? 
 
    —Por el mismo motivo por el que la Magna ha querido verme. Porque anoche quebré unas cuantas leyes divinas.  
 
    Los ojos verdes de Nurielle refulgieron al comprender el mensaje. 
 
    —¿Los seráficos han vuelto a las andadas? 
 
    —Es largo de contar, pero volvemos a estar en guerra. Hasta que la Magna decrete que debemos permanecer unidos, al menos. 
 
    Nurielle se acercó y jugó con el cuello de su camiseta.  
 
    —¿Y quieres firmar otro tratado de paz? 
 
    —La pregunta no es si quiero. No hay preguntas que contestar. Yo solo puedo acatar órdenes.  
 
    —Tú solo quieres acatar órdenes, porque en realidad podrías... Quizá podrías debatir o plantear alternativas a la Magna.  
 
    —¿Plantear alternativas? Parece mentira que la conozcas. 
 
    —No tanto como tú, que al final eres el representante de una organización a su servicio, pero... 
 
    —Ahí le has dado. A su servicio. 
 
    Nurielle se mordió los labios, nerviosa, y miró a un lado y a otro antes de volver a pegarse a él. La brisa arrastró las hojas ámbar que cubrían la senda como un manto otoñal y aireó los mechones sueltos de Nurielle.  
 
    —¿Y de qué te sirve? ¿De qué nos sirve? —susurró, mirándolo a los ojos con gesto desesperado. Intentaba mantener la sonrisa, pero parecía inquieta—. Valthessar, han vuelto a pasar cien años. ¿Cuánto llevamos así? ¿Cuándo va a perdonarte, o cuándo va a apiadarse de mí? Yo soy una empírea ejemplar, trabajo más y mejor que ningún otro, y sin embargo... Sigue manteniéndote alejado de mí.  
 
    Un deseado ramalazo de ternura —porque le inquietaba no estar sintiendo nada en absoluto— apareció de forma inesperada y despertó el intermitente sentimiento de culpa. También la obligación de ser honesto. 
 
    Valthessar la tomó de las manos y se las besó. Olía deliciosamente, pero no a gardenias. 
 
    —Tú no te mereces nada de esto, y no quiero que te tortures por tu parte. Soy yo el que se ha equivocado. Por haber guiado a mis hombres contra La Sociedad, es muy probable que salga de aquí hoy con otro milenio de castigo a cuestas.  
 
    Nurielle lo miró horrorizada. 
 
    —Lo lamento. Perdóname —le pidió Valthessar con humildad—. Sé que te he fallado... 
 
    —Tú no me has fallado. No me has fallado en cientos de años; solo ahora, cuando has de estar tan hastiado por la situación como yo misma. —Nurielle también apretó sus manos—. ¿Por qué no te rebelas contra ella? ¿Por qué no le dices lo que piensas?  
 
    Valthessar arrugó la frente. No eran preguntas que él mismo no se hubiera formulado con anterioridad, pero en la boca de la dócil y leal Nurielle sonaban blasfemas.  
 
    —Eres consciente de que estás hablando de una diosa, ¿verdad? De tu diosa. Nada ni nadie puede plantarle cara y salir victorioso. Solo alguien cuyo nombre es impronunciable. 
 
    Nurielle cuadró los hombros y suavizó la expresión, como si su único objetivo fuera tranquilizarlo, apaciguar las aguas que ella misma había revuelto con su turbadora propuesta. 
 
    —No te estoy pidiendo que te unas a Él, solo que luches por mí... por nosotros. Yo no puedo aguantarlo más, Valthessar. No puedo. Te necesito a mi lado. Sé que en una vida eterna cien años son apenas unos minutos, pero esos minutos de soledad me hacen profundamente desgraciada. 
 
    Valthessar no pudo evitar preguntarse con cierto rencor por qué su petición llegaba tan tarde; por qué inspiraba en él ideas de revolución que habría llevado a término sin dudarlo en el pasado cuando ya no le motivaba compartir la vida eterna con ella. Se preguntó también, más perturbado aún, en qué momento había dejado de ser Nurielle su impulsor vital.  
 
    —No hay forma de luchar. Solo honrándola con hazañas me perdonará.  
 
    Nurielle apartó la mirada y escudriñó el hermoso paisaje con impaciencia. Cuando volvió a clavar en él los ojos, los tenía cuajados por las lágrimas.  
 
    —¿Es que no te das cuenta? No va a perdonarte jamás. Y ¿qué he hecho yo para merecer esto? ¿Por qué me castiga a mí también? ¿Lo hace porque sabe que puedo aguantarlo, o porque hiriéndome te herirá a ti a la vez? 
 
    —No puedo darte una respuesta a eso porque lo desconozco, pero lo que me pides es imposible, Nurielle. Desafiarla queda fuera de toda cuestión. 
 
    Supo que la había decepcionado por cómo desvió la vista al suelo, a sus pequeños y pálidos empeines marcados por las sandalias de tiras plateadas. En su expresión, que luchaba a las claras por no dejarse vencer por la ira, Valthessar halló emociones que nunca antes había visto en ella.  
 
    Había llegado al límite de su paciencia del mismo modo que lo había hecho él. Estaban compenetrados incluso para eso. ¿O quizá la Magna la había informado de la llegada de Mara y, por miedo a perderlo, le hacía esa temeraria proposición? Era difícil saberlo. Nurielle estaba fuera de sí, pero aun así se controlaba de forma envidiable.  
 
    La empírea levantó la barbilla y lo miró, atravesada por una poderosa emoción que estuvo a punto de hacer que Valthessar retrocediera.  
 
    —¿Es que ya no me amas?  
 
    La pregunta generó en él una sensación desconocida que le puso el vello de punta y aceleró su pulso: miedo. Un miedo que nunca antes había experimentado. El miedo a que sus convicciones, lo único que se mantuvo firme incluso cuando el mundo giraba borroso alrededor, se estuvieran viniendo abajo. A haber perdido de vista su puerto seguro y hallarse a la deriva en un mar de dudas que eran como tiburones hambrientos, esperando el momento preciso para llevárselo a las profundidades de la desesperación. 
 
    Le aterró tanto dar una respuesta negativa que tomó su rostro entre las manos e intentó sonar convincente al disuadirla de aquella idea tan estúpida. 
 
    —Por supuesto que lo hago. Mi vida no tiene sentido sin ti.  
 
    Y era cierto, aunque no de un modo romántico. Su vida estaba perdiendo el sentido porque Nurielle se tornaba borrosa y desconocida. 
 
    Nurielle sonrió, satisfecha y también temblorosa. 
 
    —Entonces haz que esta amable concesión haya merecido la pena y bésame, toma mi sangre y mi cuerpo. Exprímeme; te pertenezco completamente. 
 
    Valthessar rodeó su cintura con los brazos y se inclinó sobre ella, dispuesto a complacerla. No pensaba en él ni en su satisfacción, pues el corazón le decía que no hallaría ninguna en su cuerpo, sino en que Nurielle había esperado cien años para ese momento. Cien años que en el Autem se sucedían con premura, a una velocidad que alarmaría a la humanidad tan obsesionada con el tiempo... pero que le dolían igual que habían dejado mella en él, sujeto a un reloj que lo torturaba.  
 
    Y sin embargo, cuando estuvo a punto de tomar sus labios, recordó de nuevo aquella voz.  
 
    «¿Por eso no me has besado aún? ¿Es que reservas tus labios para ella, como la jodida Julia Roberts?». 
 
    Todo su cuerpo se tensó con el recuerdo, incluida su entrepierna. Se lo había espetado desnuda, con los ojos despidiendo chispas furiosas, con las mejillas coloradas por la rabia. Jamás había visto a Nurielle así. Enseguida recordó la escena de la biblioteca, cómo le había mentido, cómo se había reído de él... Y no se dio cuenta de que aferraba a Nurielle con una fuerza que podía ser malinterpretada como pasión.  
 
    Aunque se propuso demostrarse que Mara no había significado ni significaría nada, no pudo besar a Nurielle. Pero sí se inclinó sobre su cuello y la mordió en la yugular para beber su sangre; la purificadora sangre de la anandha que al entrar en su torrente sanaría sus heridas y le daría la energía que necesitaba para continuar su mandato. Su condena. 
 
    Sorbió con ganas, escuchándola gemir de placer, pero sus gemidos se mezclaron con los de Mara y se sorprendió imaginando que era ella a la que tenía en brazos; que era su sangre metalizada la que lo devolvía a la vida. Por eso bebió con ganas. Bebió tanto, tan seducido por la fantasía que Nurielle tuvo que sacarlo de su ensoñación de un suave golpe en el hombro. 
 
    Se separó tambaleante. Le costó enfocar la vista en ella, que se tocaba la herida que habían dejado sus colmillos para detener la hemorragia.  
 
    Lo miraba azorada y conmovida. 
 
    —Sí que me has echado de menos. 
 
    Valthessar estuvo a punto de sacarla de su error. Le parecía una crueldad tanto ser honesto como regresar a La Tierra sin haberle confesado lo sucedido la noche anterior. Y se disponía a mencionarlo cuando el espacio vacío tras Nurielle se rajó por un haz de luz cegador, que enseguida tomó la forma de la inconfundible figura de la Magna.  
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVII 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Describir a la Magna con adjetivos mundanos era considerado una blasfemia, al igual que referirse a los atributos de cualquiera de sus formas fuera de manera respetuosa o con lujuria. Pero era sin lugar a dudas un ser hermoso: tenía apariencia de mujer de dos metros de alto y caderas redondeadas, símbolo de fertilidad, las pupilas como piedras preciosas en las que ardía el remolino flameado de la creación y el ondeado cabello rojo siempre arrastrando a su espalda como una cola de fuego.  
 
    Valthessar se arrodilló inmediatamente, algo desorientado por la repentina aparición y por el sabor del líquido que aún bajaba por su garganta. Había pasado tanto tiempo sin beber que la sensación de volver siempre era extraña. 
 
    La petición de la Magna se hizo oír en el ruedo de las hojas por la ruta del jardín, en la brisa que hacía ondear los setos. Nunca como una voz humana; siempre como un susurro de la naturaleza que solo sus criaturas podían descifrar. 
 
    «Nurielle, puedes marcharte». 
 
    Ella, en lugar de desaparecer de inmediato, apretó los labios un segundo. Estaban prohibidos los gestos románticos o caricias de enamorados delante de la Magna, por lo que tuvo que renunciar a una sentida despedida y marcharse con los puños apretados junto a las caderas. Valthessar la vio marchar ocultando la aprensión que lo había dominado en los últimos minutos. 
 
    —Su Santidad —murmuró—. Es pronto para hacer una petición a su nombre y quizá sea una insolencia, pero me gustaría volver a reunirme a Nurielle para informarla de... 
 
    De nuevo el sutil bramido del viento, el cantar de las criaturas del jardín; la naturaleza poniéndose de acuerdo para formar las palabras de la diosa.  
 
    «Tendrás tiempo para hablar con ella. Os reuniréis antes de lo que esperas».  
 
    Valthessar asintió, sin alzar la mirada del medallón de acero azul que colgaba de su cuello. Era uno de los numerosos símbolos de su poder, resumido en unas letras en el idioma arcaico.  
 
    «Puedes incorporarte». 
 
    Así lo hizo.  
 
    La miró disimulando su escepticismo. Si no la hubiera visto desaparecer antes de que Nurielle corriera hacia él, habría pensado que esa Nurielle rebelde e impaciente era una treta de la Magna: una manera de ponerlo a prueba. Aunque ¿quién decía que no hubiera sido una manera de tentarlo... otra más? 
 
    La Magna oteaba su rostro con la misma curiosa cautela. 
 
    «Pensaba que tendrías más cosas que decirme una vez volviéramos a vernos». 
 
    —Podría pediros perdón por haber faltado al Pacto de Paz, pero encontraríais en mi corazón algo muy distinto al remordimiento. Lo único que puedo decir es que no volveré a fallaros. 
 
    «Tampoco hallaría en tu alma la disciplina que insinúas con tus palabras».  
 
    —En ese caso, castigadme. —Extendió los brazos—. He venido para cumplir mi condena. 
 
    «Tonterías», respondió, sorprendiéndolo. La Magna asió su túnica roja para caminar descalza y de puntillas, casi levitando, hacia el otro extremo del sendero. Valthessar tardó en seguirla, hipnotizado por el chisporroteo de su melena con vida propia. «Al declararle la guerra a los seráficos has demostrado ser desobediente, pero tus actos han tenido a su vez otras implicaciones que honran tu nombre». 
 
    —¿Mi señora? —murmuró, impertérrito. 
 
    La Magna le lanzó una mirada de reojo por encima del hombro y se detuvo. Estiró el brazo hacia la rama más baja del manzano y arrancó el fruto, de un brillante amarillo, para acariciarlo con los dedos. 
 
    «Eres el rex. Tienes las dotes de liderazgo que El Séptimo Círculo necesita para no sembrar el caos a la mínima de cambio y a su vez cuentas con unas responsabilidades que has atendido como es debido. No has derramado sangre por placer, lo has hecho por lealtad a tus hombres, a Abraxas y, por extensión, también por mí. Abraxas no deja de ser mi hijo, un crío irascible en el que pese a todo tengo depositadas mis esperanzas; alguien a quien le han hecho daño y merecía ser defendido». 
 
    Valthessar sintió que podía respirar de nuevo. 
 
    —Entiendo con eso que Su Santidad no castigará a Abraxas. 
 
    «Abraxas ha defendido la vida de su anandha, lo que quiere decir que ha defendido mi ser y mi existir. Como bien dijiste en el salón de audiencias, siete seráficos son un precio muy bajo a cambio de la sangre de Astaroth. He sufrido en mis carnes el dolor de la mujer de Abraxas».  
 
    —¿Quiere la Magna decir con eso que Astaroth ha regresado con ella? 
 
    Se arrepintió de haber hecho la pregunta en cuanto la formuló. La Magna le dirigió una mirada seca e incendiaria que le obligó a volver a arrodillarse. 
 
    —Lamento mi insolencia. No es excusa, pero han transcurrido tantos años desde que no me presentaba ante mi diosa que a veces se me olvida el protocolo divino. No hacer preguntas. 
 
    «Levántate. Comprendo tu desesperación y voy a hacer la vista gorda en esta ocasión: no, Astaroth no ha regresado conmigo, pero su sufrimiento me hace pensar que subir al Autem será un alivio para ella».  
 
    —Volver con la diosa entre las diosas siempre es un alivio. 
 
    La Magna se llevó la manzana a la boca y la mordió antes de mirar a Valthessar con sospecha. Considerarse lo bastante listo para descifrar los pensamientos de la infinita y poderosa mente de la Magna era otra manera de blasfemar, pero Valthessar estuvo casi seguro de lo que pretendió decirle durante ese silencio: «Salvo para ti. Para ti, en el fondo, sería una condena». 
 
    «Entiendo que para ti, entre todos mis pecadores y penitentes, sería mucho más que un alivio. Sería un honor; un regalo». 
 
    Valthessar habría pronunciado «sin lugar a dudas» si no fuera físicamente imposible mentir delante de Su Santidad. Ser incapaz de decirlo de corazón hizo que la confusión le tuviera callado durante un buen rato, el rato que la Magna tardó en masticar y tragar. 
 
    «Valthessar... Hasta el día de hoy has sido un rex ejemplar entre los de tu estirpe. Has mediado con la cabeza fría, con prudencia y humildad por el bien de tus compañeros hasta que la situación ha requerido por fuerza otro tipo de actitud. Has aprendido que actuar por venganza por el bien de otros, por el bien de tu diosa y sus hijos, es la única manera justa de iniciar una guerra. Has defendido generosa y cabalmente a tu familia y, por ello, te has ganado la última indulgencia. Tu redención».  
 
    Valthessar permaneció inmóvil donde estaba. La fuerza del asombro parecía unirlo al suelo como una nueva gravedad.  
 
    Había imaginado ese momento cientos de miles de veces. Era la fantasía predilecta a la que recurrir las noches de insomnio en las que sentía que perdería la cabeza si no veía un mínimo avance. Sin embargo, nunca habría pensado que llegaría así, tan convencido como estaba de que la Magna lo mandaría azotar hasta que perdiera la conciencia por atreverse a ir por libre. Ahora se daba cuenta de que no había sido justo con la imagen que el rencor había formado a partir de sus últimas condenas. A la Magna no le importaba la sangre. Le importaba que se derramara por ella o por los súbditos que consideraba importantes. 
 
    Pero ¿quién podría haber imaginado que Abraxas sería importante para ella? 
 
    «Por supuesto, volverás a La Tierra para concluir tus deberes como rex. Has de retomar el Pacto de Paz de inmediato, ahora que Astaroth puede darse por vengada, y encontrar a Abraxas antes de que cometa un delito por el que ser acusado de alta traición. Solo entonces, con Abraxas de nuevo en El Séptimo Círculo y las relaciones entre seráficos y penitente restablecidas, pondré en marcha tu nueva inclusión en el séquito y, naturalmente, tu regreso a los brazos de la empírea Nurielle». 
 
    Valthessar no conseguía concentrarse. Llevaba mareado desde el reencuentro con Nurielle, y a cada segundo que pasaba se le iba revolviendo más el estómago. Se sentía como si le hubiera lanzado una maldición imposible de revertir, cosa que no quedaba muy lejos de la realidad. A no ser que pecara de nuevo, la Magna no lo devolvería a La Tierra, y pecar en el Autem era infinitamente más complicado que en tierra firme.  
 
    «Pero he pecado de nuevo ya», pensaba.  
 
    ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta? ¿No había visto cómo se había entregado a Mara, ni cómo su traición lo había partido en dos igual que si se tratara de su mujer? ¿No consideraba insultante una noche de pasión como esa? 
 
    «Veo que no vas a darme las gracias». 
 
    Valthessar se apresuró a evocar una reverencia, esta algo torpe. Tuvo que elegir cuidadosamente su respuesta para sonar sincero. Para poder sonar a secas. 
 
    —No hay palabras en este mundo que expresen cómo me siento ahora mismo. —Lo dijo despacio, asegurándose de que el doble sentido podía salvarlo de quedarse en silencio por blasfemar delante de Ella—. Imagino que Su Santidad no puede informarme si Nurielle está al corriente de esto. 
 
    «No. No será oficial hasta que hayas cumplimentado tus últimos deberes». 
 
    La Magna extendió la mano en un gesto elocuente que Valthessar correspondió enseguida inclinándose para besar su anillo. Tuvo cuidado de no rozar su piel para no ofenderla. 
 
    «Tienes tres días para poner en orden la tensa situación y comunicar a El Séptimo Círculo tu regreso a la Suprarrealidad». 
 
    —He de nombrar yo al próximo rex, supongo. 
 
    «No será necesario. Esa tarea correrá a mi cuenta. En la misma misa de ingreso al Autem que se celebrará en tu honor, en la que tus hermanos estarán presentes como prueba de tu exitoso viaje por La Tierra, seleccionaré al que esté preparado para asumir el cargo... y al penitente que te sustituirá para mantener el número, por supuesto». 
 
    Valthessar asintió con la cabeza y se retiró para abrir la obligada distancia entre la criatura y su diosa. La Magna lo observaba con verdadero interés, como si fuera un misterio para ella. 
 
    «Tienes permiso para marcharte», le dijo, tendiéndole la manzana con la señal de su mordisco. Valthessar la tomó con un gesto de agradecimiento y pronunció el necesario «alabada sea la Magna». Acto seguido, descendió el sendero para rehacer del todo sus pasos.  
 
    Cuando hubo cruzado el hemiciclo y plantado los pies en el primer peldaño de las escaleras, se fijó en que estas seguían estando compuestas por cien escalones. Y cada uno de ellos dolía como el infierno.  
 
    No le dio importancia al principio, suponiendo que pese a haber logrado el perdón de la diosa, esta no podía dejarle marchar sin hacerlo sufrir por su desobediencia. Sin embargo, a mitad de camino se preguntó si aquella no era una trampa más. Si no estaba jugando con él. 
 
    Cuando hubo llegado al final de la escalinata, sudoroso y más débil de lo que había estado nunca, levantó la mano que sostenía la manzana y comprobó, horrorizado, que esta se había podrido.  
 
    Pensó en arrojar la fruta podrida a un lado del vacío, pero había sido un regalo de la Magna. 
 
    ¿Un regalo envenenado? ¿O lo había envenenado él al tocarlo con sus dedos manchados, quien, a fin de cuentas, no estaba libre de pecado? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXVIII 
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    Valthessar postergó su llegada a la casa tanto como se lo permitió la gasolina del coche. Había entrado subrepticiamente en la cochera de Dagon y forzado la puerta para dar un paseo que le aclarara las ideas por los alrededores de Praga, siempre en su lado de la frontera. Sabía lo que le esperaba una vez cruzara el umbral de la mansión y, por primera vez en toda su vida, no se sentía con fuerzas ni a la altura de sus responsabilidades. No se trataba solo de anunciar a los hermanos la decisión de la Magna, de cuadrar una reunión, esta vez a solas, entre rex y regente; fundamentalmente le temía al reencuentro con Mara y el castigo que le había prometido.  
 
    La Magna le había perdonado porque había usado su liderazgo para defender el nombre de la organización, y Mara había pasado por encima tanto de La Sociedad como de El Séptimo Círculo, lo que la convertía en una enemiga que le tocaba reducir. Pero ni siquiera el lado de Valthessar que aún rugía de rabia se regocijaba en la escena de Mara siendo azotada hasta el desvanecimiento. No podría cederle esta tarea a ningún otro, puesto que él era el único con autoridad suficiente para emprender castigos y, sospechaba, el único que no la atizaría con ganas. 
 
    Cuando el depósito del coche empezó a resentirse, Valthessar se guio de regreso a la vivienda compartida. No puso a prueba la velocidad del carro porque en parte le preocupaba no estar en condiciones de conducir siquiera. Se encontraba enfermo, la cabeza le daba vueltas y sentía que podría desvanecerse de un momento a otro.  
 
    ¿Así era como se sentía la liberación? Si lo hubiera sabido, no habría soñado despierto y dormido con ella. 
 
    Antes de bajar del vehículo, tiró del escote de la camiseta y se palpó la espalda, ahí donde el acero azul le había rozado durante la batalla de la tarde anterior. Las heridas presentaban un mejor aspecto, pero la sangre de Nurielle ya debería habérselas cerrado o, por lo menos, haber menguado el lacerante dolor que le provocaba escalofríos.  
 
    Valthessar se pasó la lengua por los dientes, notando aún el sabor metalizado en el paladar. Le había sabido más amargo que nunca.  
 
    Cuando se presentó en el salón principal, procurando aparentar fría calma y seguridad, no encontró a nadie. Los hermanos debían estar descansando aún en sus dormitorios, preparándose para la guardia de esa noche. Ellos no tenían la sangre de la anandha para curarse, por lo que debían recurrir a la medicina natural y a las terapias de choque de Xaphan para no quedar inservibles días enteros.  
 
    Cuando iba a subir las escaleras, percibió por el rabillo del ojo el movimiento veloz de una figura corriendo de un lado del pasillo a otro. Captó el brillo de la melena rubia, su piel pálida, y el corazón le dio un vuelco. De inmediato, Valthessar bajó los escalones y se dirigió allí temblando de rabia.  
 
    ¿Cómo demonios había conseguido salir de la biblioteca? Alguien debía haberle abierto la puerta... Alguien como Luvart o Xaphan, que no olvidaba que habían traicionado su confianza. 
 
    Encontró a Mara cubierta con una de las cortinas de terciopelo de la biblioteca, de un penetrante tono verde que resaltó el color de sus ojos cuando se detuvo, despeinada y jadeante, y lo fulminó con la mirada.  
 
    Valthessar soportó su rápido y acusador escrutinio con fingida calma. 
 
    —Nadie diría que vuelves de ver a la mujer de tus sueños. Parece que te hayan dado una paliza. 
 
    Valthessar no cayó en su juego y la agarró del antebrazo. Sin mediar palabra, tiró de ella para conducirla al fondo del pasillo de la planta baja: ahí donde la había guiado una vez para acabar hablándole de las armas milenarias que protegían a El Séptimo Círculo.  
 
    Mara trataba de desprenderse de su contacto. 
 
    —¿A dónde me llevas? ¿Qué es lo que quieres? 
 
    —Creo que va siendo hora de que pagues por todo el dolor que has causado. No tiene sentido torturarte por Astaroth, puesto que no eres la compensación de nada... pero no habrás pasado por aquí en vano, te lo puedo asegurar. 
 
    Apenas cruzaron el umbral de la habitación, empujó a Mara al interior y cerró la puerta para bloquear la salida. Ella tropezó, pero se recompuso rápido y le lanzó una mirada indescifrable a la que no asomó el miedo en ningún momento.  
 
    Valthessar ladeó la cabeza estirando el silencio por unos delirantes segundos, como preguntándole por qué no estaba asustada. Por qué no trataba de huir. 
 
    Resignado a no obtener respuestas, se dirigió a la cristalera donde conservaban las armas y abrió un cajón secreto para empuñar un látigo de siete puntas. Tuvo que cerrar los ojos un instante para bloquear los recuerdos que le embargaron; esa vez tendría el dudoso privilegio de ser el verdugo, pero hacía algún tiempo fue el que estuvo del otro lado, el que recibió los golpes.  
 
    Sacó también unos grilletes y se dirigió a Mara con la bilis en la garganta, consciente de que ni siquiera su odio era lo bastante intenso para estar satisfecho con lo que estaba a punto de tener lugar. Que Mara se dejara encadenar no lo hizo más sencillo; habría preferido que se revolviera, que se defendiese. Eso le habría dado tiempo y quizá hasta le hubiera convencido de cambiar de idea. 
 
    Mara lo miraba a los ojos mientras la ataba a uno de los postes que segmentaban la estancia. Le dio la vuelta para que su mirada no le hiciera flaquear y la obligó a abrazar la columna. 
 
    —No quieres hacer esto —dedujo ella. 
 
    —Quizá esto en concreto no, pero te aseguro que quiero hacerte pagar por tu juego sucio. 
 
    —¿Qué te duele más? ¿No haberte dado cuenta de mi verdadera naturaleza antes, o que fingiera que me siento atraída por ti?  
 
    Valthessar apretó los grilletes, asegurándose de que estos le dejaran posteriormente una marca difícil de borrar. Aprovechando que estaba de espaldas, le quitó la cortina que le había servido de vestido romano y pegó completamente su cuerpo al de ella.  
 
    Como si fuera un imán con su opuesto, reaccionó excitándose ipso facto. 
 
    —¿Qué te duele más a ti? —le susurró al oído—. ¿No haber descubierto lo que venías buscando, o haber tenido que dejarte mancillar por un monstruo para al final no obtener nada a cambio? No hace falta que respondas. Puede que lo que está por venir sea lo único que consiga hacerte llorar. 
 
    —Lo dudo bastante. Hazlo —le ordenó—. Azótame. Te darás cuenta de que de todo lo que te he dicho, al menos una cosa es verdad: la que más daño podría hacerte. 
 
    Valthessar se retiró y empuñó el látigo hasta que las venas de los brazos amenazaron con salírsele de la piel. Tenía delante la elegante espalda de Mara, su cintura y sus caderas con forma de violín. Desnuda como lo había estado la noche anterior. Aquella podría haber sido la noche más triste de los tres mil años de Valthessar por el simple hecho de que no volvería a repetirse. 
 
    Valthessar dejó que la piel clara y cremosa de Mara se acostumbrara a la caricia de las siete puntas, que deslizó desde la nuca hasta las nalgas por mero placer personal.  
 
    Le temblaba la mano.  
 
    A él, que había masacrado ciudades, le temblaba la mano.  
 
    —¿A qué esperas? —lo instó ella. 
 
    Valthessar se aferró a su impaciencia para posponer los azotes. 
 
    —¿Por qué estás tan segura de ti misma? Eres humana; no vas a sanar deprisa. Esto puede dolerte; esto puede matarte. 
 
    —Sé que mientras tú empuñes el látigo no me hará ni siquiera cosquillas. Ya lo entenderás cuando lo descargues.  
 
    —¿De qué estás hablando? —Apretó la mandíbula—. No me importa. Quiero que me digas la verdad sobre tu identidad y tu relación con La Sociedad. Quiero que me expliques con pelos y señales qué es lo que te ha traído aquí. No me valen tus argumentos ambiguos. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? La Sociedad me reclutó por error y yo me aproveché de ello para hacer mis averiguaciones. 
 
    —¿Qué quieres averiguar? 
 
    —Quiero averiguar... —Jadeó cuando Valthessar continuó la caricia con el látigo entre sus piernas, pasando una de las puntas por su rosada entrepierna—. Quiero averiguar algunos aspectos sobre la muerte. 
 
    —Ya debes saber que la muerte es lo que espera a los humanos sin poderes que se inmiscuyen en los asuntos de la raza..., cualquiera de las dos. —Su voz sonó rasposa y enferma al decir—: Te matarán porque sabes demasiado. 
 
    —No sé demasiado. No sé lo que quiero saber.  
 
    —¿Y qué es eso que tanto deseas conocer? 
 
    Mara lo miró por encima del hombro, estremeciéndose deliciosamente por el contacto de las tiras de cuero en sus zonas íntimas. Valthessar estaba excitado y no se molestaba en ocultarlo, como tampoco ella, cuyas mejillas ruborizadas revelaban un placer similar al de él. 
 
    —Es algo que me intriga tanto como tu tardanza. Si no piensas azotarme, cúbreme para que no me mate el resfriado. A este paso voy a coger frío. 
 
    Valthessar vaciló. El segundo instante de duda desde que la conocía y desde que puso un pie en La Tierra. Ya le había perdonado la vida otra vez, y ahora parecía con toda la intención de disculpar su traición, soltar el látigo y... Y ¿qué? ¿Y arriesgarse a que la Magna le revocara el perdón por no haber manejado como debía a una humana insurrecta y peligrosa? Porque no solo era peligrosa para él... Era peligrosa para todos. Lista y sin miedo a nada. Las únicas criaturas tan temerarias como ella eran a su vez las más poderosas del mundo, penitentes inmortales con talentos desarrollados a lo largo de siglos de preparación, sanguinarios y respetables. Ella no era nada. No valía nada a ojos de La Sociedad, de El Séptimo Círculo... pero se comportaba como si nadie pudiera tocarla. Aquello le intrigaba tanto como le molestaba y a la vez le excitaba terriblemente. Nunca había tenido la ocasión de reprender o castigar a una mujer insolente. 
 
    —Vamos, pégame —le ordenó—. ¿No eres tan temible y riguroso con la ley? ¿Dónde está tu disciplina, Valthessar, que ni siquiera puedes golpear en el nombre de tu diosa a una mujer que se ha burlado de ti, que te ha usado, que te ha mentido?  
 
    Valthessar se concentró en el tono irónico de su voz, en el poco respeto que traslucía en su discurso. Lo estaba provocando y no entendía por qué motivo. Solo sabía que había uno e intuía que no le gustaría descubrirlo. 
 
    —¿Acaso te aprecias tan poco a ti mismo? —continuó, mirándolo de soslayo. En sus ojos chisporroteaba la sorna—. ¿Una noche entre mis piernas ha bastado para nublar tu juicio hasta el punto de preferir dejarme libre e intacta a defender tus intereses primordiales...? Puede que al final no merezcas el puesto de rex, después de todo, y poseas la mente débil de cualquier otro hombre, capaz de doblegarse ante un cuerpo desnudo... 
 
    Valthessar apretó el mango del látigo, como si concentrando toda su sangre en los dedos que lo envolvían pudiera evitar que esta fuera a su corazón cada vez más marchito.  
 
    Ella de veras había jugado con él, había llegado a blasfemar clamando ser su anandha. No merecía clemencia. 
 
    —¿A qué esperas, pobre desgraciado? ¿Es que crees que si me dejas libre correré a tus brazos o te daré las gracias volviendo a abrirme de piernas...? 
 
    Valthessar cerró los ojos y alzó la mano con todo el cuerpo tembloroso. Un río de sudor se deslizaba, revelador, sien abajo. Le parecía estar entrando en un bucle enfermizo; se le antojaba que golpeándola estaría abofeteando a la propia diosa. Aun así, el orgullo le hizo descargar sobre ella, y con toda su fuerza, un latigazo que esperó ver temblar todo el cuerpo de Mara. Y así fue. Ella se estremeció de pies a cabeza, pero no perdió el equilibrio ni aulló de dolor como cabía esperar en una criatura de composición humana.  
 
    Confuso, Valthessar soltó el látigo como si este quemara y se quedó inmóvil al comprobar que la piel de Mara permanecía impoluta. Sin una sola herida. Sin rastro de sangre. 
 
    —¿Qué demonios...? —masculló, con los ojos abiertos como platos. Dio un paso hacia atrás, superado. Apenas se dio cuenta de que Mara arqueaba la espalda, como para asegurarse de que no estaba herida, y lanzaba un apenas audible suspiro de alivio antes de mirarlo directamente con la barbilla pegada al hombro. 
 
    —Haberme encerrado en la biblioteca me ha servido para leer un poco sobre los penitentes, sobre todo el apartado de la anandha —le explicó, aprovechando que el asombro le había dejado sin palabras—. Por lo visto, una de las maneras más obvias de reconocerla es que un penitente no puede hacerle daño a su alma gemela ni siquiera aunque lo intente: su cuerpo está hecho a prueba de las balas que dispare el pecador. Y si intenta herirla de forma voluntaria... es él quien siente los efectos del golpe. 
 
    Aunque no se creyó ni una sola palabra, Valthessar se llevó la mano a la espalda y notó la camiseta empapada, pegada a la piel. Estaba sangrando igual que si le hubieran azotado, y el dolor era tan intenso que necesitó apoyar el hombro en otra de las columnas para no caer de rodillas. 
 
    Sintió que el mundo se daba la vuelta y le dejaba colgando del suelo, como si el techo fuera en realidad la base sobre la que debía caminar. Se tambaleó hacia delante al intentar acercarse a Mara, pero en realidad no quería verla. No podía estar siquiera en su misma habitación, acorralado por su olor. Sus palabras lo rodeaban como una pandilla de matones, confundiéndolo más de lo que ya lo estaba. 
 
    Durante tres mil años había creído en algo, había apostado su vida y su alma, configurado sus acciones, para que le llevaran al mismo sitio: a la salvación que le permitiría regresar con Nurielle. Pero si Nurielle no era su anandha, ¿qué era? Y si Mara debía ocupar, por el contrario, el lugar que le había correspondido a otra... ¿Qué demonios había hecho los últimos años? ¿Qué sentido había tenido, si llevaba toda la vida caminando en la dirección equivocada para llegar a una trampa? 
 
    Valthessar se dirigió hacia la puerta tan rápido como se lo permitieron las piernas. Sentía que le iba a estallar la cabeza, que su sangre se había convertido de pronto en un veneno que le quemaba las arterias.  
 
    Nada más cruzar el umbral de la habitación, tuvo que apoyarse en la pared de enfrente y descargar lo que ya no podía contener en su estómago por más tiempo. Vomitó un líquido negro y espeso mientras se secaba la frente con el antebrazo, y se permitió permanecer allí durante el tiempo suficiente para recuperar el aliento. Solo el aliento, porque los milenios de engaño y sufrida disciplina ya eran polvo.  
 
    Irrecuperables. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXIX 
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    Mara odió estar atada de manos por una sencilla razón: no podía secar las lágrimas que, rebeldes, ajenas a las órdenes que mandaba de permanecer estoica, caían por sus mejillas. 
 
    No le había infligido dolor físico. El azote se había sentido como una caricia. Pero el hecho de que hubiera querido golpearla, de que reconocerla como su anandha le asqueara de esa manera, se había sentido como la peor de las traiciones.  
 
    Ella, que no rendía culto a nada ni nadie. Ella, que se desprendió de todo sentimiento cuando perdió a su familia y se armó con un humor irreverente para seguir adelante, jurándose que no volvería a involucrarse con nadie... Lloraba ahora por un hombre que no sabía por qué le importaba. Que ella fuera su mujer destinada no significaba que él fuese su hombre destinado: estaba plasmado en las escrituras que las anandhas no tenían por qué sentir nada más que atracción. Pero ella sentía dolor.  
 
    ¿Por qué? ¿Qué tenían en común, aparte de que ambos se aferraban a la idea de un futuro mejor para sobrevivir al presente? ¿Aparte de que estaban solos y les habían arrebatado lo más querido? ¿Aparte de que parecía que el mundo conspiraba en su contra? 
 
    Jamás se había sentido tan humillada. Estaba desnuda, atada a una columna, llorando porque la hubiera abandonado. Odiaba reconocer que una recóndita parte de ella, secretamente abanderada del romanticismo que echaba de menos pese a no haberlo vivido nunca, había soñado con que al conocer la verdad le quitaba los grilletes y le daba el ansiado beso.  
 
    Era como si el estrés acumulado en los últimos días le hubiera estallado de golpe, llenándola de frustración, de pena y de miedo. Se decía lo que se había dicho desde el principio para mantener la cabeza alta: no tenía sentido temer lo que estaba por suceder cuando Dahlia le había garantizado que la amaría. Pero ya no estaba tan segura. Igual que su hermana Rebecca había demostrado ser siempre más cabal que ella, Dahlia, su mejor amiga y familia postiza le había hecho una sabia advertencia que había ignorado haciendo gala de su espíritu alocado: aunque la amara, eso no significaba que fuera a ceder o a hacer algo al respecto. Al menos, no algo distinto a atizarla. 
 
    Tampoco quería decir que el resto de los hermanos no fueran a lanzarse sobre ella de improviso. Y ahí se estancaron sus pensamientos cuando, como si lo hubiera invocado, la puerta se abrió de golpe y apareció una impresionante y terrorífica masa de músculo.  
 
    Mara habría gritado al ver su gesto desfigurado por las emociones a flor de piel si no hubiera perdido la sensibilidad en todo el cuerpo, incluida la garganta. 
 
    Inmediatamente agitó las manos, tratando de liberarse de los grilletes, pero sería en vano. A los ocho seráficos que habían visto la muerte en sus ojos rojos no les había servido de mucho resistirse, y ellos al menos iban armados.  
 
    Abraxas dio un paso hacia delante y cerró la puerta tras él. 
 
    —No habría tenido más suerte ni siquiera hallándote en papel de regalo y con un lazo rojo. 
 
    Mara se estremeció. Su voz ronca y rasposa le hizo daño a nivel físico, como si las palabras viajaran por el aire como dagas.  
 
    Gritó. Pidió auxilio, por primera vez demasiado asustada para no romper a llorar. Llamó a Valthessar aunque aquello supusiera vencer el orgullo. 
 
    —Nadie va a venir por ti. —Abraxas sacó el gladius del cinto y se acercó. De un golpe seco con el puño crispado, rompió los grilletes y Mara fue a parar al suelo, incapaz de sostenerse sobre las piernas. 
 
    «Nadie va a venir por ti», repitió para sí. Entendió con eso que estaba sola en el mundo. Y entendió con eso, también, que Valthessar le había dado permiso a Abraxas para destruirla. Estaba completamente a su merced. 
 
    Se arrastró por el suelo para huir de él, pero pronto notó que cerraba la mano con firmeza en torno a su tobillo y la arrastraba por todo el suelo, asegurándose de golpear su cuerpo con las esquinas del mobiliario. Mara se dio en la cabeza con tanta fuerza que por un momento perdió la respiración y la memoria. 
 
    Oyó los pasos de Abraxas. Aún arrastraba las cadenas de su encierro en el sótano. Luego sintió un escozor insoportable en el cuero cabelludo, del que Abraxas tiró para levantarle la cabeza. 
 
    —Me parece a mí que nadie te ha torturado como fue pactado que se te torturaría. Tienes la piel inmaculada y el rostro intacto, y sé que el retrato de mi mujer no presenta tan buen aspecto. —Tiró tanto que le levantó todo el torso del suelo. Mara se llevó las manos a la cabeza, gritando de dolor—. ¿Qué le has hecho al rex para que no te toque un pelo? ¿Le has hechizado? ¿Eres una de esas seráficas que dominan la magia? 
 
    —¡No! ¡Ni siquiera soy una seráfica! Solo tienes que olerme, solo tienes que... 
 
    La calló soltándola tan abruptamente que golpeó el suelo con la boca. Mara cerró los ojos para sentir en todo el cuerpo las consecuencias del impacto: un escalofrío general. Escupió la sangre que enseguida manó de sus encías y su nariz.  
 
    Pensaba hacerse la muerta, pero tan pronto como sintió la suela fría de Abraxas pegada a la mejilla, su corazón aleteó suplicando por su vida. 
 
    —¡Escúchame! —gritó, de pronto víctima de un derroche de adrenalina—. ¡Puedo ayudarte a encontrarla! ¡Puedo ayudarte a hallar a Astaroth! 
 
    En lugar de aflojar, Abraxas le dio una patada en las costillas para ponerla boca arriba y bajó la bota al cuello. Mara sintió que se ahogaba cuando presionó su garganta con la suela. 
 
    —No eres más que una zorra embaucadora. Estás viva porque sabes qué palabras decir y cuándo decirlas, y porque por lo visto el rex no puede resistirse a tu jugoso coño. —Le separó las rodillas con la suya, obligándola a mostrar su sexo—. ¿Cuántas veces se ha corrido dentro de ti? Las suficientes para olvidar que eres el enemigo. Créeme... —Se agachó para escupirle en la cara—. Yo tendría que estar muy loco para caer en tu juego. 
 
    —¿Qué puedes perder? —consiguió articular, aun con la boca llena de sangre y su peso clavado en la garganta. Tosió—. Si me dejas hablar solo... solo un minuto... ¿Qué otras opciones tienes para encontrarla? No vas a llegar a ella matándome, eso se... seguro.  
 
    Las fosas nasales dilatadas de Abraxas la advirtieron de que no era buena idea seguir ese camino. Ningún camino era el bueno tratándose de él.  
 
    Sintió que el último hálito de vida se desprendía de ella cuando Abraxas la pisaba con más fuerza. Mara luchó cuanto pudo agarrándolo del tobillo, pero era inamovible, y entonces, cuando iba a rendirse, la puerta se abrió.  
 
    —¡Abraxas! —gritó alguien. Ese alguien hizo algo que Mara no atinó a ver; solo supo que la había salvado de la asfixia porque el pie sobre el pescuezo aflojó—. Joder, ¿estás loco? Ella ni siquiera pertenece a La Sociedad. ¡Mira su sangre, maldita sea; solo mírala o huélela!  
 
    Con los ojos cerrados, Mara sintió que alguien la ayudaba a incorporarse y la cubría amorosamente con una tela aterciopelada. Se abrazó a ella y aferró la mano del que se la tendió, y solo entonces abrió los ojos para agradecer a Dagon, o a Xaphan... 
 
    No supo qué decir al toparse con la mirada esmeralda de Samael, que la observaba con un músculo palpitándole en la mejilla. 
 
    —No quería que me quitara el placer de aplastarte yo la cabeza —aclaró.  
 
    A continuación, se acuclilló y sacó un pañuelo del bolsillo para limpiarle la sangre que le caía de la ceja, de la nariz y la boca. Superficialmente curada, le entregó el pañuelo para que continuase y se retiró enseguida, dejándola aterrorizada y confusa. ¿De veras acababa de suceder aquello? 
 
    Cuando el corpachón de Samael dejó de limitarle la visión, se fijó en que Xaphan y Luvart instaban a Abraxas a salir de allí. Este la miraba con tanto desprecio que Mara sintió ganas de llorar.  
 
    —Una simple humana tratando de compensar la pérdida de Astaroth. Una simple humana ocupando su lugar. ¿De veras crees que tu miserable vida vale solo un día de la vida de mi mujer?  
 
    Mara no pudo contener las lágrimas. 
 
    —Estoy aquí porque creo que puedo ayudarte. Creo que podemos ayudarnos —le intentó explicar con voz quebrada—, porque no soy una simple humana. Sé que mataste a Puriel degollándolo por detrás y que Cambiel se suicidó. Sé que lo último que le dijiste a Hirael fue que lamentabas que no tuviera esposa para poder matarlo delante de ella.  
 
    Los ojos rojos de Abraxas centellearon un instante, reconociendo en sus palabras una verdad que no podría conocer cualquiera. El que lo planteó fue Luvart, sin embargo.  
 
    —¿Y cómo sabes tú eso? 
 
    —Porque vinieron a verme después, cuando ya habían abandonado sus cuerpos. —Respondió mirando a Abraxas, que respiraba con dificultad. Intentó ponerse de pie, aferrada con manos temblorosas a la manta que Samael le había ofrecido—. No tengo la misma certeza sobre el estado de Astaroth... pero creo que no está muerta, Abraxas.  
 
    —Claro que no está muerta —rugió—. Yo lo siento. La siento viva. 
 
    Mara se apretó el pecho con una mano. 
 
    —Yo no puedo sentir lo mismo que tú, pero si no ha venido a verme debe ser porque no está muerta.  
 
    Inspiró hondo, atragantándose con la sangre que le taponaba las fosas nasales.  
 
    —Mi hermana Rebecca era un portal, pero cuando murió el don me fue transferido a mí porque yo también estuve muerta durante un tiempo. Semanas en coma. Eso me hacía idónea para guiar y despedir las almas de las criaturas de la Magna. Astaroth, como criatura de la Magna, habría venido a verme si ya no estuviera entre nosotros... o eso es lo que creo.  
 
    Los penitentes guardaron silencio, cada uno a su manera. Ahí donde Samael la observaba incrédulo, aferrado a su herida del estómago aún por sanar, Luvart asentía como si todo cuadrase de golpe y Abraxas intentaba hallar en su explicación una mentira por la que volver a arremeter contra ella.  
 
    Xaphan, naturalmente, ya lo sabía: había estado en su mente. Parecía aliviado porque por fin hubiera confesado. 
 
    —Has mentido a El Séptimo Círculo. ¿Estabas compinchada con La Sociedad? —exigió saber Samael. 
 
    —No. La Sociedad vino por mí porque mi madre y mi hermana eran seráficas y dedujeron que yo, la única superviviente, también lo sería. Pero yo soy adoptada. —Sonrió resignada—. Lo que pasa es que al serme transferido el don de Rebecca, debieron presentir en mi aura un poder por explotar; los seráficos se dejan llevar por las energías, no tanto por la sangre, y yo podía fingir poseer sangre seráfica por ese motivo. Pero dudo que conozcan mi don.  
 
    Luvart le sostenía la mirada, totalmente inexpresivo. 
 
    —Ahora es cuando nos dices qué te ha traído aquí. 
 
    —Preguntas sin respuesta.  
 
    —¿Qué preguntas? —Samael enarcó la ceja.  
 
    —Mi madre fue asesinada, sospecho que por La Sociedad, y quería averiguar por qué tratándose de una seráfica no pude despedirme de ella. Por qué no vino a verme. Necesitaba y necesito saber —Dio un paso hacia delante, mostrando su vulnerabilidad; buscando la empatía y la piedad de aquel grupo de criaturas— si existe la posibilidad de que cruzara por otro portal, si por haber muerto a manos de otro seráfico o haber sido asesinada de una manera determinada perdió el derecho a regresar con la Magna. Necesito asegurarme de que, aunque no la viera, mi madre está en el Autem; de que está teniendo una segunda vida feliz. La que merecía. 
 
    —¿Y qué diablos tiene que ver eso con Astaroth? —ladró Abraxas, apartando la mano con la que Luvart lo contenía y yendo hacia ella con actitud dominante—. ¿En qué me ayuda tu sentimentalismo?  
 
    Mara inspiró hondo. 
 
    —Te ayuda a saber si Astaroth está viva o muerta, dónde se encuentra y, en caso de estar en el Fatem o el Autem, cómo la mataron. Si mi madre no cruzó a través de mí porque la mató un seráfico, puede que Astaroth muriera a manos de La Sociedad y yo no la haya visto por eso. Si no me pude despedir de mi madre porque al morir con la fe perdida (es decir, renunciando a la diosa) no vuelves con Ella, puede que Astaroth esté muerta y no haya cruzado a través de mí porque cuando la mataron se había abandonado tanto al dolor que ya no creía en la Magna. 
 
    Mara tuvo que hacer una pausa al ver que los ojos de Abraxas se cristalizaban. 
 
    —Pero sé que esas no pueden ser las únicas explicaciones. Sospecho que en la Sagrada Crónica encontraré la verdadera razón o confirmaré alguna de esas sospechas, y esto nos ayudará a ti y a mí a quedarnos en paz.  
 
    »En la Sagrada Crónica se narra todo lo acaecido en el mundo desde la aparición de la Magna hasta el momento presente. Si alguna vez ha existido un portal que se hizo preguntas, las respuestas han de estar ahí. Y yo no podía acceder a ella. 
 
    —Podrías haber accedido confesando a La Sociedad tu naturaleza de ocultista —dijo Luvart—. Aunque solo dejen leerla a los seráficos, podrían haber hecho una excepción por una criatura tan excepcionalmente poderosa como tú.  
 
    Mara lo miró a los ojos sin decir nada. 
 
    —Pero eso habría significado comprometerte a poner tu poder al servicio de La Sociedad, y crees que fueron ellos los que acabaron con tu madre —prosiguió Luvart, comprensivo—. ¿Por qué lo hicieron? 
 
    —Porque mi madre abandonó La Sociedad para vivir con un hombre del que se enamoró. 
 
    —Como hizo el regente albo Mithrael cuando conoció a la princesa fenicia Asherah, «La Áurea», antes del Segundo Final —murmuró Samael, pensativo—. El enamoramiento de Mithrael costó una guerra civil entre seráficos, la ira de la Magna y culminó con el nacimiento del Linaje de los Áureos.  
 
    —Culminó con la legitimación del Linaje de los Áureos —corrigió Xaphan—. La Magna no perdonó a Mithrael y lo desterró, pero se desdijo cuando supo que la princesa fenicia era una ocultista y sus hijos habían heredado poderes beneficiosos para La Sociedad. Entonces fue cuando se dictaminó que los albos podrían engendrar con humanos, aunque sin sentimientos de por medio porque todo el amor que un seráfico pudiera sentir habría de estar dedicado a la Magna.  
 
    —Mi madre era una mestiza, una seráfica áurea, y todos saben que si hay algún seráfico capaz de caer enamorado, esos son los áureos. Pero los áureos que no ocupen el cargo de regente no pueden engendrar y mi madre lo hizo. Enamorándose, además. Aunque huyó y supo esconderse bien, la encontraron veintitrés años después.  
 
    Mara se giró a mirar a Abraxas, que ahora atendía a la conversación descompuesto. 
 
    —Mi madre era una traidora, y he pensado mil veces que por ese motivo podría no haber cruzado a través de mí. No quiero insinuar que Astaroth pudiera haber traicionado a El Séptimo Círculo o a la Magna, pero por lo que he leído en la historia de los penitentes, quizá ya no esté entre nosotros y no haya subido al Autem porque no era tan... pura. 
 
    Mara supo que había elegido las palabras equivocadas en cuanto las pronunció: suerte que Luvart fue más rápido que el propio Abraxas y supo contenerlo antes de que se lanzara sobre ella. 
 
    —Mi mujer jamás ha hecho nada malo —rugió—. Yo soy el pecador.  
 
    —Tengo entendido que la Magna ofrece a los penitentes redimidos y a sus anandhas la oportunidad de regresar al Autem —lo intentó de nuevo Mara, esta vez usando un tono de voz más conciliador—, o bien de vivir una vida mortal. Tú, Abraxas, elegiste permanecer en El Séptimo Círculo. Y ella aceptó quedarse contigo, rodearse de pecadores, formar parte de ellos. ¿No es posible que haberse negado una vez al privilegio de volver con la Magna, esta se lo quitase para siempre? 
 
     Abraxas parecía desorientado. Miraba a todos lados sin enfocar la mirada realmente, como si la respuesta estuviera flotando en el aire.  
 
    —Puede que Astaroth esté viva —continuó Mara—, pero también es posible que esté muerta y no haya modo de saberlo. Por lo menos, no sin la Sagrada Crónica.  
 
    —¿A qué esperamos entonces? Vamos a leer ese condenado libro.  
 
    Todos se tensaron al oír hablar a Abraxas de los textos sacros de ese modo. Solo Luvart pareció ajeno a su blasfemia y dijo: 
 
    —Mucho me temo que en la Sagrada Crónica no consta nada sobre este asunto. Se narran las muertes de muchos de los guerreros, pero nunca a dónde fueron ni por qué, ni mucho menos qué medio utilizaron. La Sagrada Crónica describe lo sucedido durante la vida: los aspectos relativos a la muerte se reservan para los volúmenes de magia. De lo que estoy seguro es de que en la Sagrada Crónica no vas a encontrar nada.  
 
    Abraxas apretó la mandíbula. Nuevamente sacudido por la ira que nunca terminaba de apagarse dentro de él, se dio la vuelta. 
 
    —Entonces no me sirves para nada —masculló—. Ni para averiguar quién se la ha llevado ni para saber dónde está.  
 
    »Por mí podéis devolvérsela a La Sociedad para que la despedace. 
 
    Abraxas chocó con un cuerpo de su misma estatura y similar anchura nada más cruzar el umbral. Masculló una imprecación en el idioma arcaico y fue a pasar de largo, pero la mano morena del rex lo agarró por el hombro y lo retuvo sin necesidad de hacer presión. 
 
    Mara se encontró con su mirada extraña.  
 
    Sintió como si llevara años sin verlo cuando en realidad no habría transcurrido ni media hora. Él parecía enfermo, pero en sus ojos brillaba una determinación nunca antes vista y la claridad de los recién iluminados: había oído parte de la conversación.  
 
    Ambos se miraron en la distancia, Mara aferrada a la manta y apretando la mandíbula para no gritarle cuánto lo detestaba, cuán defraudada se sentía porque la hubiera dejado abandonada allí. 
 
    —¿Qué es lo que no entendiste de que la necesitábamos intacta? —le increpó Valthessar a Abraxas, en tono desapasionado.  
 
    Mara tuvo que apartar la vista para que no viera su dolor.  
 
    Si aquello era lo único que pretendía decir en su defensa, entonces no tenían nada de lo que hablar.  
 
    Mara cerró los puños. Nunca había odiado a nadie, pero después de haber estado a punto de perder la vida a manos de Abraxas porque el miserable del rex no se había molestado en desatarla, se le ocurría un buen nombre con el que estrenar esos nuevos sentimientos. 
 
    Sorprendentemente, Abraxas agachó la cabeza. 
 
    —Lo siento, rex. Me he equivocado.  
 
    —Pues va siendo hora de corregir tus errores.  
 
    »La Magna ha dado órdenes claras de reconciliación y el regente nos espera para llegar a un acuerdo. X, encárgate de curar a la rehén —ordenó, dándose la vuelta y señalando el camino hacia la puerta—. Estaremos entregándola mañana mismo. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXX 
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    —¿Te encuentras bien?  
 
    La voz de Luvart sacó a Valthessar de la ensoñación en la que había entrado al acomodarse en el asiento del piloto. Llevaba un buen rato con la vista clavada al frente pero desenfocada, señal de que en realidad andaba sumido en unos pensamientos que, a juzgar por su frente arrugada, no le tenían muy orgulloso.  
 
    Apretó el volante con los dedos, en los que se había puesto unos guantes de cuero para que no fueran apreciables las heridas que se había abierto en los nudillos al darle una lección a Abraxas.  
 
    Le costaba lamentar haberse aprovechado de la desorientación y la pena de su guerrero para partirle un labio y algo más. Sentía que el castigo había sido una minucia en comparación con lo que merecía por haberle puesto la mano encima a Mara. Abraxas había intentado defenderse, pero la rabia le había concedido a Valthessar un poder superior, una fuerza magna que no podía ser igualada.  
 
    En respuesta a la pregunta de Luvart, a quien había elegido por su talante inexpresivo para visitar al regente... No, no se encontraba bien. Jamás había estado tan furioso. Con Abraxas, con la Magna por engañarlo, con Mara por su insolente manera de dar las noticias, pero sobre todo consigo mismo. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que dejándola sola pudiera estar poniéndola en peligro, pero lo había hecho.  
 
    Pagaría cara su negligencia. Ya lo estaba haciendo.  
 
    Los remordimientos y el desprecio le superaron cuando Dagon abrió la puerta trasera del coche y ayudó a la desmadejada Mara a entrar, con una ceja partida, los labios y la barbilla inflamados y los ojos vidriosos de haber derramado algunas lágrimas. 
 
    Valthessar cerró los párpados para sobrevivir a la oleada de furia que le sacudió el cuerpo. Solo con imaginarla llorando se le ponía el vello de punta y quería ponerse de rodillas, besarle los pies hasta que lo perdonara por su grave error.  
 
    Cuando creyó que estaba más tranquilo y Dagon se hubo despedido, arrancó el coche y lanzó una mirada rápida por el espejo retrovisor. Mara tenía la cabeza vuelta hacia la ventanilla y su perfil no reflejaba la menor emoción.  
 
    Tenía el pelo limpio recogido en una trenza que reposaba sobre su hombro, el flequillo recto cubriéndole parte de la frente, y la habían ayudado a vestirse con una túnica blanca cerrada al cuello por un botón.  
 
    Se la quedó mirando más tiempo del que hubiera debido. 
 
    —Disfruta las vistas, porque esta será la última vez que me veas —le dijo Mara en tono desapasionado, sin apartar la mirada de la ventanilla. 
 
    Luvart, como si quisiera demostrar que no asistiría a la conversación que tenían pendiente, ladeó la cabeza hacia el paisaje y sacó el móvil de su bolsillo para revisar algo con especial interés. Valthessar, por su parte, clavó en Mara una mirada seria. 
 
    —Te aseguro que devolverte a La Sociedad no es mi plan, pero tengo que llevarte para hacer mi petición.  
 
    Mara lo enfrentó con una mueca desdeñosa. 
 
    —Y yo te aseguro que tu plan me importa una mierda —le ladró—. Vete despidiendo de mí, porque tan pronto como ponga un pie en La Sociedad voy a desaparecer como si hubiera muerto. Ese es mi plan, el único que será relevante cuando recupere mi libertad. 
 
    Valthessar aceleró y dio un volantazo para incorporarse a la carretera, zarandeando indirectamente a todos los pasajeros. Podría haber respondido muchas cosas: que lo que pretendía era anunciarle al regente que Mara le pertenecía por decreto divino y ya no tenían ningún poder sobre ella. Que lamentaba de todo corazón lo que había sucedido por su falta de visión. Pero en su lugar respondió:  
 
    —¿Y piensas aprovechar tu libertad para volver a encadenarte a La Sociedad, una organización que, según tengo entendido, fue la que puso fin a la vida de tu madre? 
 
    —Por mucho rencor que le guarde al asesino de mi madre, que aún vive entre los seráficos, nunca los despreciaré tanto como te desprecio a ti. Y yo no soy como tú; no odio a un grupo completo por el mero hecho de pertenecer a una raza. Odio al que me hace daño. 
 
    —Entonces deberías odiar a Abraxas, no a mí. 
 
    Mara se echó hacia delante, ruborizada por el enfado. 
 
    —¿Quién fue el que se marchó, dejándome atada a la columna y en una posición completamente vulnerable? ¡Me pusiste en bandeja! ¡Y solo la diosa sabe si hiciste llamar a Abraxas para que me matara o fue pura casualidad! 
 
    Valthessar frenó el coche de golpe y se giró para mirarla. 
 
    —¿Que yo hice llamar a Abraxas? ¿Qué clase de locura estás diciendo? Llevo defendiéndote de Abraxas desde el primer día, y entonces no eras precisamente santa de mi devoción. Si no te herí entonces, ¿por qué iría a hacerlo ahora? 
 
    —Porque no puedes soportar que te hayan unido a una mujer distinta a la que en realidad amas. Está claro que la Magna se equivocó, o que soy la anandha de otro penitente, quizá tu antecesor, porque tú estás enamorado de Nurielle y si algo te importara jamás me habrías abandonado a mi suerte cuando Abraxas estaba suelto. 
 
    Valthessar se acordó del mareo y el vómito que había seguido al intento de azote. Abrió la boca para decirle que, incluso si se hubiera quedado en la habitación con ella, no habría podido defenderla porque estaba en una alucinación; que la Magna le había dado las coordenadas de Abraxas y supuestamente se encontraba demasiado lejos de la casa para suponer una amenaza para ella. Pero en su lugar se calló, porque sospechaba que lo interpretaría como una serie de excusas vanas. 
 
    —Sí, puede que todo haya sido un error —se oyó decir en su lugar, con los ojos puestos en la carretera que les quedaba por recorrer—. Sería cruel incluso para tratarse de la Magna que tras unos cuantos siglos de castigo me endosara a una mujer mentirosa, sin respeto por la autoridad ni por su supuesto compañero y que utiliza su naturaleza de anandha para manipular a los demás y burlarse de quien la rodea. En mi tierra, a las mujeres como tú se las castigaba con el empalamiento. 
 
    —Sería un destino que abrazaría con gusto si la alternativa fuera quedarme contigo, un animal tozudo, cegatón e insoportable como no se ha visto otro. 
 
    Valthessar apoyó el codo en el borde de su asiento y se giró para encararla, aprovechando que podía dejar los cinco sentidos al mando de la conducción. 
 
    —Harías bien en dejar de comportarte como si fueras la víctima. No lo fuiste ni siquiera cuando te ofreciste como tributo, porque ya en ese momento te presentaste con la cabeza alta, has estado mintiendo indiscriminadamente a las dos razas y has actuado en todo momento con una temeraria soberbia que habría abochornado a alguien más sensible que yo. Cuando el regente te castigue, porque no dudes que lo hará, espero que no tengas el valor de decirle que él es el culpable de todo.  
 
    Mara abrió la boca para responder, pero no salió ni una palabra: la repentina sacudida del coche y el impacto contra algo duro cortaron la conversación de raíz. Antes de girarse, Valthessar observó en el rostro descompuesto de Mara que lo que quiera que hubiese en el parabrisas la horrorizaba.  
 
    Era una persona. 
 
    —¡Joder! —exclamó, apresurándose a abrir la puerta. El hombre caído permanecía inmóvil sobre el capó del coche, con una brecha sangrante en la frente y los ojos clavados en el cielo. Luvart le había imitado abandonando el vehículo: fue a él a quien se dirigió al mascullar—: ¿Está vivo o solo en shock? 
 
    Luvart le tocó el cuello con dos dedos para comprobar el pulso. 
 
    —Yo diría que... 
 
    El tipo se incorporó de un salto con tal precipitación que Valthessar dio un paso atrás a modo de acto reflejo, pero no pudo reaccionar a tiempo cuando el susodicho sacó un puñal de algún lugar de su pantalón vaquero y fue por él con una sonrisa macabra. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, Valthessar estaba rodeado por dos de los tres muchachos vestidos de forma similar, como simples humanos. Sin embargo, los tres portaban la misma daga fácilmente reconocible: acero azul rematado por una empuñadura con filigranas de plata. Valthessar atisbó el brillo del grabado de una de ellas: «Puriel».  
 
    Al tiempo que desenvainaba sus propias armas —un par de navajas afiladas que apuntaron hacia el enemigo cuando accionó el botón—, se preguntó, impertérrito, cómo diablos era posible que un humano portara la daga de un seráfico. Un seráfico que le constaba que había muerto a manos de Abraxas.  
 
    Ese fue un pensamiento secundario cuando captó que uno de ellos forcejaba para abrir la puerta y llegar hasta Mara. 
 
    Valthessar se cernió sobre este y lo atravesó por ambos costados con cada uno de los cuchillos. Tuvo que hacerlo con los ojos cerrados, que le lloraban por culpa del sol en lo alto del cielo. Había un motivo por el que a los penitentes se les había asignado la noche para defender Praga, y ese era uno de ellos. No estaban en su mejor momento. 
 
    —¡Luvart! ¡Métete en el coche y conduce hasta La Sociedad antes de que toquen a Mara! 
 
    —¡No vas a poder con estos tú solo! —gritó Luvart en respuesta, hundiendo su cuchillo en la cara del engendro del Enclave. Este siguió coleteando como si nada, al igual que el herido entre las costillas—. ¿No has visto que tienen puñales de acero azul y se mueven como malditos seráficos? 
 
    Valthessar placó contra el suelo al que intentaba abrir la puerta del coche y rodó con él a un lado de la carretera. Ambos cayeron abrazados pendiente abajo hasta aterrizar en un montón de hojas húmedas por la llovizna de la mañana. Valthessar se incorporó, a horcajadas sobre el engendro, y evitó que lo matara de una puñalada agarrándolo de la muñeca. 
 
    —¿Qué coño eres? —masculló, sin dar crédito. 
 
    El tipo tenía el cuerpo de un hombre y el rostro de una pesadilla. Su gesto se contrajo en una mueca terrorífica cuando solo intentaba sonreír. Valthessar jamás había visto nada parecido.  
 
    —Soy el que te va a llevar a la tumba, rex. 
 
    —Seguro que sí.  
 
    Sudoroso por el esfuerzo cuando aún no estaba recuperado y prácticamente ciego por la luz, intentó apuñalarlo en el esternón, pero el engendro era más rápido, rápido como una criatura de la Magna, y de un solo movimiento consiguió cambiar las posiciones. De pronto lo tenía encima, empuñando con ambas manos la daga que podría mandarlo al infierno.  
 
    Valthessar consiguió reconocer el nombre de otra de las víctimas de Abraxas en el revés de la hoja. 
 
    —¿De dónde has sacado lo que portas? —murmuró, mareado—. ¿Y cómo sabíais dónde estábamos...?  
 
    No pudo hacer la tercera pregunta. El engendro le incrustó la hoja hasta la empuñadura en el hombro. Valthessar soltó un alarido que podría haber hecho retumbar toda la ciudad. Le mordió el dorso de la mano al engendro para que la retirase y así poder extraer la daga de la carne, aun a riesgo de quemarse la palma. Al tiempo que empezaba a supurar sangre, sus venas se iban inflamando con la mortífera composición química del metal, provocándole una convulsión generalizada. 
 
    —Hijo de puta —siseó.  
 
    Hizo acopio de todas sus fuerzas para volver a colocarse encima, esta vez con torpeza. Sospechando que al igual que a él solo el acero azul podría matarlo, guio la propia muñeca del engendro hacia la daga y le obligó a hundírsela a sí mismo en el cuello de un solo movimiento; uno demasiado veloz cuando el mundo de Valthessar había comenzado a girar con una lentitud confusa. 
 
    Una vez se hubo asegurado de que dejaba de coletear, Valthessar se levantó, tropezando con sus propios pies y con los montones de hojas y se obligó a agudizar el resto de los sentidos —la vista no funcionaba ya— para regresar al coche. Para regresar a Mara. Su corazón bombeaba sangre a una velocidad inverosímil, pero no podía dar más de dos pasos por cada diez segundos, y cada segundo contaba. Luvart se había quedado con dos. Y dos engendros con poderes de seráficos, si es que aquello tenía algún sentido, eran más que suficientes para acabar con un penitente y una humana indefensa. 
 
    Consiguió trepar por la pendiente y, agarrándose el hombro dolorido, arrastró los pies hasta llegar al coche. Dio gracias a que Dagon comprara sus carros en tonos brillantes o de lo contrario no habría sido capaz de localizarlo.  
 
    Luvart estaba luchando encarnizadamente con el único engendro que quedaba en pie, y parecía que Mara no corría peligro. Aun así, quiso asegurarse de que se encontraba bien echando a correr hacia allí. El sonido de sus pasos captó la atención del bicho, que tenía la misma mandíbula sobresaliente, ojos hundidos y boca de piraña que aquel que había dejado agonizando en el bosque.  
 
    Valthessar sacó la mano que había escondido a la espalda para mostrar el cuchillo. Lamentó no haber llevado consigo el khopesh, pero era imposible que el Enclave emboscara a los penitentes por la mañana y se suponía que el viaje a La Sociedad era en son de paz.  
 
    ¿Y si aquellos engendros eran La Sociedad? ¿Cabía esa posibilidad? 
 
    Tantas preguntas se amontonaban en su cabeza, ya de por sí enferma de confusión, que pudo retirarse de milagro cuando el tipo se arrojó sobre él. Valthessar aprovechó que el engendro necesitaría recuperarse para echar un vistazo a través del cristal del coche, donde encontró a una Mara horrorizada pero intacta. Suspiró, aliviado, y eso fue lo último que hizo: suspirar al encontrarse con sus ojos azules llenos de preocupación.  
 
    Después notó una puñalada en la espalda, entre los dos omoplatos, y el frío del acero se expandió por todo su cuerpo hasta apagar sus constantes vitales.  
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXXI 
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    Lo primero que Valthessar vio al despertarse fue aquello que lo despidió antes de perder el conocimiento: el níveo rostro de Mara, que parecía concentrada en retirar de su frente el sudor que su cuerpo no dejaba de generar. Le costó enfocar la mirada y más aún recordar qué había sucedido, averiguar dónde estaba y qué demonios era lo que le pasaba a su sistema. Intentó incorporarse, pero no pudo, igual que sus ojos se negaban a ver más allá de la fina neblina que se había adherido a sus córneas como una capa de suciedad. Se notaba más pesado que nunca, demasiado dolorido para respirar profundamente o siquiera pensar. 
 
    —Maldito idiota —murmuró Mara, negando con la cabeza. Estaba inclinada sobre él con la túnica de La Sociedad—. ¿Es que no te han enseñado que no puedes dar la espalda a tus enemigos? 
 
    —Entre darle la espalda a mis enemigos y dártela a ti, prefiero lo primero. 
 
    Aunque le costaba ver, no le pasó desapercibido que las facciones de Mara se suavizaban en señal de armisticio.  
 
    —Han tenido que estar a punto de matarme para que me vuelvas a mirar con buenos ojos —consiguió articular, con la voz pastosa. Poco a poco iba ubicándose y recuperando lentamente las fuerzas, pero no quería moverse. Las caricias rítmicas de Mara eran demasiado deliciosas para renunciar a ellas, y sentía que era por lo que había esperado toda una vida. 
 
    —Solo te miro con buenos ojos ahora porque no soy la clase de psicópata que se hace la ofendida con un moribundo. Espera a recuperarte y volveré a hacerte la vida imposible. 
 
    El corazón de Valthessar aleteó, demasiado débil para expresar la verdadera alegría que le embargó. 
 
    —¿Quieres decir con eso que no vas a volver a La Sociedad? 
 
    —Estamos en y con La Sociedad —dijo una voz que conocía muy bien. 
 
    Para facilitarle la visión, Mara se retiró a un lado. Así, Valthessar pudo asimilar, no sin resignación, que no estaban solos. Ante él estaban el regente Aladiah, otro de los prefectos cuyo nombre no conocía y Luvart. De alguna manera habían conseguido arribar al complejo de La Sociedad y ponerse en contacto con el único que conseguiría que un penitente sobreviviera, aunque solo fuese lo suficiente para corroborar lo ocurrido: Xaphan. Este era el único que permanecía arrodillado junto a él, estudiando la herida del hombro con sus gafas cuadradas. 
 
    —Rex —saludó el regente—. Luvart nos ha informado del incidente en la carretera. La regencia está consternada con los detalles proporcionados. 
 
    —Supongo que con eso os referís a... —Valthessar hizo una mueca de dolor al intentar incorporarse. Con una mano firme y un tanto brusca, Xaphan le obligó a volver a tenderse sobre la cama que habían habilitado para él. 
 
    —No te muevas o tendré que atarte —le advirtió—. Tengo que asegurarme de que no se ha quedado ningún fragmento dentro. 
 
    A regañadientes, Valthessar volvió a apoyar la cabeza sobre la cómoda almohada. No lo reconocería ni bajo amenaza, pero aunque odiaba tener que asistir a una audiencia en esas condiciones, se alegraba de tener un momento para descansar.  
 
    —Me parece una falta de respeto estar en posición horizontal delante de la regencia —masculló, dedicando una mirada elocuente a Aladiah. Este agachó la mirada al tiempo que torcía los labios en un amago de sonrisa. 
 
    —El rex suena muy comprometido con restablecer relaciones con La Sociedad, pero el regente Aladiah ha de advertirle de que no es necesaria ni esa palabrería ni ninguna otra. 
 
    —Bueno, pensé que tendría que venir con unas cuantas lisonjas preparadas si esperaba resultados. Sobre todo porque El Séptimo Círculo casi os masacró el otro día. 
 
    —Yo diría que fue La Sociedad la que ha estado a punto de masacrar a El Séptimo Círculo, pues a fin de cuentas fueron ellos quienes se marcharon. 
 
    —Me habría parecido muy provinciano prolongar la lucha hasta que no quedara ni uno del otro bando en pie —respondió Valthessar, sin darle importancia. Revisó con el rabillo del ojo que la silenciosa Mara volvía a acuclillarse a un lado de la cama para recorrer con el paño fresco su piel ardiente—. La época de los bárbaros la dejamos atrás hace mucho tiempo. De todos modos, interpretaré este gesto de buena voluntad del regente como que no nos guarda rencor. 
 
    —Los seráficos no guardan rencor —replicó el regente con sencillez, manos entrelazadas sobre el regazo y gesto solemne—, y aunque lo hicieran, dejar morir al rex de El Séptimo Círculo no entra en sus planes a corto plazo. Sobre todo cuando sus heridas han sido provocadas por el acero de los hermanos de La Sociedad. 
 
    El detalle hizo que Valthessar despertara del todo de la ensoñación a la que se iba a acercando conforme Mara continuaba su labor. Buscó la mirada de Luvart, que, para no variar, parecía no haberse batido en duelo con unos cuantos engendros sedientos de sangre. Llevaba la elegancia de Versalles a pasear incluso cuando tocaba sacar las armas. 
 
    —Entonces tú también lo viste —dedujo en voz baja—. Por un momento pensé que se trataría de seráficos porque portaban las armas y se movían con la agilidad sobrenatural de La Sociedad, pero tenían los rostros desfigurados. Parecían bestias. Los seráficos no son tan desagradables a la vista. 
 
    —Gracias —dijo el regente, visiblemente complacido. 
 
    —No hay de qué. ¿Habéis comprobado que las armas de las víctimas de Abraxas fueron requisadas? Porque me ha parecido ver que aquella con la que me atacaron tenía grabado el nombre de Puriel. 
 
    —Sí, nos tememos que hay un traidor entre nosotros que se dedica a secuestrar las armas de los seráficos que no podrán luchar o que están desacostumbrados a las guardias y repartirlas en el Enclave. Desde el día de hoy, la regencia se compromete a buscar sin tregua al ingrato. 
 
    Luvart negó con la cabeza. 
 
    —No es tan sencillo como eso. Un seráfico podría robar las armas y entregarlas al Enclave si quisiera, pero ningún miembro del Enclave tendría legitimidad para usarla puesto que solo puede portarlas el propietario de la misma.  
 
    —Entonces ¿qué se te ocurre? —preguntó Mara en ese momento. Valthessar levantó la mirada hacia ella y sintió que se le revolvía el estómago al ver los verdugones que Abraxas le había dejado. Mataría a ese jodido bicho, y le importaba una mierda si el rex debía velar por sus hombres. 
 
    Estiró el brazo hacia su barbilla y se la acarició con el pulgar. Mara dio un respingo y le dedicó una mirada incrédula, pero no lo apartó, y ese fue un tanto que Valthessar quiso apuntarse. 
 
    —Dedicaré todo el día a repasar la Sagrada Crónica entre otros textos sacros por si pudiera encontrar algo de utilidad —prometió Luvart—, aunque ya la he estado revisando en la biblioteca de La Sociedad con el prefecto Asaliah y no hemos hallado ningún acontecimiento similar. Parece que es la primera vez en la historia que sucede algo así, que un engendro puede empuñar una daga de acero azul. 
 
    —Esa es la duda principal, pero también hay otras incógnitas que resolver. ¿Cómo sabía el Enclave dónde estaríamos? 
 
    —Sobre eso, yo tengo algo que decir —intervino Xaphan, retirándose lo suficiente de la herida para que no pareciese que le estaba hablando a su hombro herido. Clavó los ojos en los de Valthessar, serio—. Es algo íntimo y relativo al rex. Creo que deberías pedirles que abandonen la sala, Valthessar. 
 
    —¿Qué dices? —barbotó él, arrugando el ceño—. En este asunto no creo que nos convenga tener secretos para los otros. 
 
    Xaphan abrió la boca para replicar, pero nadie replicaba al rex, así que volvió a sellarla. No le pasó desapercibido que ladeaba la cabeza hacia Mara un segundo, ligeramente aprensivo, antes de encogerse de hombros, ajustarse las gafas y hablar. 
 
    —¿Has estado vomitando? 
 
    —Sí. Unas cuantas veces... ¿Por qué? 
 
    —He tenido que sacarte sangre para comprobar el nivel de químicos del metal que tenías en vena, y me he fijado en que... Bueno, aparentemente, y para explicarlo de forma sencilla, parece que has consumido sangre en mal estado. —Carraspeó—. La tuya aparece mezclada con la de alguien a quien le inyectaron un componente venenoso y con un olor muy característico que por lo visto te hace fácilmente localizable.  
 
    Mara pestañeó una sola vez. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No creo que pueda simplificar más la explicación —lamentó Xaphan—. En Enclave lo ha rastreado porque su sangre contiene un elemento que... 
 
    Mara clavó la mirada en Valthessar. 
 
    —¿Viste a Nurielle? —Una nota de asombro se filtró en su voz. Enseguida se transformó en ira—. Claro que la viste. Y de paso le diste un mordisco, ¿no? Además de quién sabe qué más. No se me ocurre ninguna otra persona sobre cuya sangre hablaras maravillas. 
 
    Valthessar trató de incorporarse. 
 
    —Claro que se lo di. En ese momento todavía no sabía... todavía creía...  
 
    Hizo una mueca de dolor y se dejó caer antes de que el estómago, que se le había empezado a revolver, le hiciera devolver de nuevo. 
 
    —No te contengas —le dijo Xaphan—. Tienes que vomitar hasta la última gota. Primero, para que los del Enclave no puedan emboscarte de nuevo, y segundo, para sanear tu sistema. ¿Tienes idea de lo que esa sangre te ha hecho? Por lo pronto te está acentuando la ceguera que ya te molesta cuando hace sol, te hace vulnerable ralentizando tus reflejos y evita que sanes las heridas. Podría haberte matado, en última instancia. 
 
    —Pocos síntomas me parecen cuando tragas la sangre de una mujer que no es la tuya —masculló Mara, con los ojos cristalizados. Luvart la observó unos segundos antes de intervenir. 
 
    —¿La sangre de la anandha no podría contrarrestar el efecto de la que ha ingerido? 
 
    —Así es —asintió Xaphan, mirando a Mara sin tenerlas todas consigo. Todos allí sabían lo insultante que era para ella que su penitente hubiera probado la sangre de otra mujer, por lo que no fue de extrañar que los fulminara con la mirada. 
 
    —Lo lleváis claro si pensáis que voy a darle mi maldita sangre. No se va a morir, ¿no es así? Solo tardará unos cuantos vómitos en recuperarse. Por mí puede estar encamado hasta que se le pase. 
 
    —Mara —probó Xaphan, conciliador—, deberías reconsiderarlo. Tu sangre es lo único que... 
 
    —Me importa una mierda. No pienso darle nada de mí. A saber cuánto le dio de él a ella... aparte de un buen mordisco, me refiero. —Le tembló la voz al decirlo. 
 
    Valthessar se estaba conteniendo con los puños apretados para no dar explicaciones allí, no solo delante de parte de El Séptimo Círculo, sino de La Sociedad. Los seráficos no tenían por qué enterarse de qué sucedía con su vida sentimental, o lo que quiera que fuese aquello. Se incorporó, esta vez venciendo la debilidad, y se apoyó en el hombro de Xaphan para levantarse. 
 
    —¿A dónde vas? —quiso saber Luvart, dando un paso hacia él para detenerlo. 
 
    —A ver a la Magna. Si he bebido sangre en mal estado, debe ser porque Nurielle estaba bajo los efectos de algún tipo de hechizo o algo similar. No me extrañaría. Cuando la vi no se parecía a la mujer que recordaba, tan leal y sumisa; me animó a desafiar a la Magna y dijo algunas cosas que rozaban la blasfemia. Debo asegurarme de que no le han hecho ningún daño e informar a la diosa... 
 
    —No me lo puedo creer —masculló Mara, soltando una carcajada lacónica—. Te envenena y vas detrás como un perro faldero. Menos mal que no se te ha ocurrido a ti pedirme que te... 
 
    Valthessar se dio la vuelta y calló a Mara tomándola por las mejillas.  
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo, ¿entiendes? —dijo en voz baja, clavando sus ojos en los húmedos e iracundos de ella como dagas—. Esto tiene que ver con mi deber como rex. No espero que lo comprendas porque tú no tienes que rendir cuentas a nadie, pero yo no quiero cargar con los remordimientos que sufriría si supiera que hay alguien en peligro y no diese el aviso.  
 
    Mara le apartó las manos como si le doliera y le dio la espalda. 
 
    —La cosa es que tú le rindes cuentas a todo el mundo menos a mí. 
 
    —Mara... 
 
    —Vete a cumplir con tu deber —le dijo mientras recogía lo que había utilizado para atenderlo en su inconsciencia, dándole el perfil—, pero ten claro que yo no voy a ser la mujer del héroe a la que le parecerá estupendo todo lo que haga por su diosa, incluso si eso significa humillarla o traicionarla. 
 
    Valthessar sonrió levemente y la trajo hacia sí, obligándola a soltar lo que tenía en las manos. La besó en la sien y susurró: 
 
    —Pero no has dicho que no vayas a ser la mujer del héroe, a secas. Así que, aunque no me des tu sangre, me sirve la esperanza que me dejas para curarme y saber dónde volver...  
 
    Hizo una mueca de dolor que a Mara no le pasó desapercibida. Con un puño apretado, ella dio un paso hacia atrás para que la soltara y dijo: 
 
    —Salid todos menos él. 
 
    Valthessar arrugó el ceño. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Fuera —ordenó. Xaphan y Luvart no tardaron en desaparecer. Aladiah se lo pensó un poco más, pero también obedeció, como si fuera un ser superior. Esto hizo sonreír a Valthessar. 
 
    —¿Eres consciente de que acabas de darle una orden al regente de La Sociedad? 
 
    —Eso no me avergüenza ni la mitad de lo que estoy a punto de hacer —le aseguró. Buscó en la riñonera que Xaphan había traído consigo hasta dar con una jeringuilla. Valthessar la observó sin poder imaginarse lo que pretendía hasta que se la tendió—. He cambiado de opinión. Se me ocurre que sería otra gran patada en tu ego darte cuenta de que es mi sangre la que puede protegerte y no la de tu adorada Nurielle. Pruébala, adelante.  
 
    Valthessar no se movió de donde estaba. Podía tratarse perfectamente de una trampa, o peor: podía estar diciéndolo en serio. Era lo que sugerían sus ojos chispeantes. Jamás había visto a una mujer tan consumida por los celos, y eso, lejos de hacerle sentir halagado, le desinfló el corazón. 
 
    —Sé quién eres, Mara —probó en tono suave—. No necesito darte un mordisco para saberlo. 
 
    —¿Ahora me rechazas? 
 
    Valthessar contuvo el impulso de suspirar, impotente. ¿Cómo podía explicarle que la deseaba a todas horas? ¿Cómo podía aplacarla diciendo la verdad, si cada palabra que salía de sus labios la interpretaba como el colmo del cinismo o una broma de mal gusto? Ciertamente, él se lo había buscado. No se le ocurrió manera de arreglarlo. 
 
    —Las anandhas conceden el perdón dejando que el penitente beba su sangre —le explicó con paciencia—. Es el último paso del rito que la pareja tiene que llevar a cabo para que la Magna dé al pecador por recuperado. No puedo probarla sin antes haberme ganado tu respeto, tu perdón y tu afecto. 
 
    —Eso te lo acabas de inventar. He leído vuestro libro sobre las anandhas y el orden es indiferente mientras se den todas las fases. 
 
    Valthessar se obligó a permanecer donde estaba. Un paso hacia ella podría resultar fatal. Se abalanzaría sobre su cuerpo y lo tomaría sin otras consideraciones. 
 
    —¿Por qué no me dejas hacer las cosas bien? ¿No te parece que ya me he equivocado suficiente como para que ahora me tientes a seguir haciéndolo? 
 
    —¿Hacer las cosas bien? —repitió Mara. Lanzó la jeringa al suelo, con la mala suerte de que esta se rompió por el impacto—. ¡Ibas a devolverme a La Sociedad como si nada, y justo después de que tu perro rabioso estuviera a punto de matarme! 
 
    Valthessar la cogió por las muñecas, esperando ayudarla a dejar de temblar. 
 
    —No iba a devolverte, entre otras cosas porque no eres una mercancía que pueda intercambiarse... aunque hayamos intentado reducirte a eso. Iba a anunciarle al regente que no puedes regresar a La Sociedad porque debes estar a mi lado. Porque eres mi anandha, lo que me imposibilita cumplir el pacto que hicimos ambas razas al principio.  
 
    Mara aguantó la respiración un momento. Se fijó en su pecho alzado, bloqueado; a la vista gracias a una sencilla camiseta escotada. Pensó en su ofrecimiento acompañado de la tersa piel de su cuello y se imaginó su sangre empapándole el paladar.  
 
    Se le hizo la boca agua. Pero en lugar de ir a la yugular, Valthessar se inclinó sobre sus labios. Los rozó con los suyos, disfrutando de la morbosa experiencia de los alientos entremezclados, del silencio que de pronto se formó en la sala...  
 
    Mara ladeó la cabeza, prohibiéndole el beso que podría haberle salvado.  
 
    —¿La besaste? —quiso saber, con un hilo de voz—. Bebiste su sangre, pero ¿qué hay de lo demás? ¿Te acostaste con ella? 
 
    —No, Mara. —Se sintió extraño dándole explicaciones a una mujer después de siglos solo. Porque había estado solo, aunque Nurielle lo acompañara en el sentimiento—. Me abrazó. Eso fue todo.  
 
    —¿Y cómo puedo creerte? 
 
    —En el fondo sabes que no miento. Esa es la diferencia entre tú y yo. Jamás he mentido; si te he hecho daño, ha sido con la que creía que era mi verdad. Tú nunca has tenido conmigo el detalle de ser honesta. Has preferido aturdirme con engaños y trampas. Soy yo el que debería dudar de ti, no al revés. 
 
    Ella levantó la cabeza. 
 
    —Duda de mí, entonces. ¿Quién te lo impide? 
 
    —La intuición. —La soltó despacio, resistiéndose a tener que dejarla furiosa para atender su responsabilidad—. La misma intuición que, cuando me decía a mí mismo que era imposible que me sintiera así por ti, me lo desmentía una y otra vez. 
 
    Mara le sostuvo la mirada sin tenerlas todas consigo. 
 
    —Entonces más te vale que mi intuición no me susurre al oído algo sobre traiciones. Si me vuelves a defraudar, no respondo de mí. 
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    Invocar a la Magna y solicitar una audiencia urgente con ella requirió un esfuerzo mental más doloroso de lo que había esperado. El cansancio se extendía a todos los ámbitos y se presentaba en todas sus formas, por lo que cuando supo que no tendría que subir escalones por haberse presentado tan solo un día después de la última visita, estuvo cerca de ponerse a bailar de felicidad. Valthessar no habría desestimado la ayuda de alguno de los empíreos que solían pulular por el hemiciclo, pero no había nadie allí. Ni un solo alma. Y eso le extrañó. Resultaba escalofriante caminar sobre el suelo de marfil y que el silencio meciera el eco de los pasos. Tanta quietud no era buena en el Autem.  
 
    Cerró los ojos y agudizó los sentidos. Sus oídos, ya afinados por necesidad, captaron el sonido lejano del bong que daba comienzo a las misas o a las ceremonias litúrgicas. Sin demora, cruzó el hemiciclo y traspasó los jardines para llegar al templo de Abathur, donde tenían lugar. El estómago se le revolvió nada más reconocer a primera vista, a los pies de la escalinata del altar, a la agrupación de empíreos con sus túnicas rojas. Por encima de sus cabezas, el verdugo que se desplazaba del Fatem al Autem cuando así era requerido, empujaba por el extremo de una pesada cadena para obligar a una mujer a arrodillarse frente a la Magna.  
 
    Valthessar abrió los ojos. 
 
    —¡Nurielle! 
 
    Todos los allí presentes se giraron como de tácito acuerdo para mostrarle sus expresiones solemnes. Había llegado tarde, pensó: aunque no tan tarde como para no impedirlo. La Magna lo localizó y entornó los ojos. Su voz se expandió en el templo columnado como el reverberar de un silbido.  
 
    «Qué gran sentido de la oportunidad, Valthessar. Llegas en el momento justo». 
 
    Este se abrió paso tan rápido como se lo permitían las heridas. Resistió a agarrarse el hombro para suavizar el lacerante dolor que lo atravesaba y se irguió para que no le tirase la piel de la puñalada o el azote de la espalda. Todos los empíreos, viejos compañeros y nuevas incorporaciones, entrenados para mostrar la misma templanza ante un acto de esa importancia, se fueron retirando para dejarlo pasar.  
 
    Valthessar se detuvo a los pies de la escalinata, desde cuyo altar la Magna le dirigió una mirada seca. 
 
    «Hace tan solo unos minutos, la traidora Nurielle exigía que su penitente estuviera presente durante el juicio. Aseguraba que darías la cara por ella». 
 
    —La doy, por supuesto que la doy.  
 
    «¿Estás seguro de eso, guerrero? ¿Antes de conocer siquiera los cargos?». 
 
    Las pocas preguntas que hacía la Magna estaban repletas de pasadizos secretos que solo ella conocía, creados específicamente para que su interlocutor se perdiera. Pero no le importó caer en la trampa. 
 
    —Así es. 
 
    «Quisiera saber el motivo, dado que la empírea Nurielle no está vinculada a ti de ninguna manera». 
 
    Aquello no le pilló por sorpresa. Desde el fatídico momento del azote, Valthessar sabía —o por lo menos había empezado a asimilar— que Nurielle había sido, en pocas palabras, un error de cálculo. Pero ella no estaba al corriente, y ya en la distancia se fijó en que los miraba a ambos alternativamente sin comprender nada. 
 
    —Nos vinculan milenios de respeto y amor, Su Santidad. Años suficientes para que la conozca y sepa que es muy probable que haya sido víctima de un complot.  
 
    »He venido tan pronto como he descubierto que la sangre de Nurielle ha sido modificada. Estoy convencido de que ha habido un malentendido, de que ella es la víctima de todo este asunto. Durante milenios, Nurielle ha demostrado una lealtad y paciencia dignas de alabanza. Los empíreos aquí presentes pueden dar fe de ello.  
 
    «Para algunos empíreos, Valthessar, la lealtad tiene fecha de caducidad. Nurielle ha confesado hace tan solo unos momentos cuáles han sido sus motivaciones para traicionar a la raza». 
 
    Valthessar pestañeó, incrédulo. Desvió la mirada de la Magna a la llorosa Nurielle, que parecía mucho más arrepentida que al principio ahora que la estaba observando en busca de una explicación.  
 
    —¿Traicionar a la raza? —repitió él, asombrado. 
 
    «El veneno inyectado en la sangre de Nurielle funciona como un localizador y a la vez hace vulnerable a quien lo ingiere. Es algo que el Enclave ha desarrollado en laboratorios y probado en inmortales que se han ofrecido voluntarios, todos ellos miembros de la organización». 
 
    Nurielle ahogó un puchero. Solo miraba a Valthessar, como si fuera la única persona a la que le preocupaba decepcionar. Valthessar notaba el estómago cortado, y no solo porque Nurielle se encontrara en una situación tan peliaguda, sino porque él mismo estuvo allí una vez: siendo juzgado por la Magna y el resto, obligado a confesar sus pecados y posteriormente recibir una condena de proporciones inabarcables.  
 
    Pensar que pudieran condenar a Nurielle lo estremeció.  
 
    —¿Te ofreciste voluntaria? —repitió, con un hilo de voz—. ¿Cómo? ¿Por qué?  
 
    —En mis sueños se aparecían criaturas deformadas que me hablaban de forma sugerente al oído —explicó con voz nasal—. Durante años las desoí, porque me decían lo que no quería escuchar, lo que no quería aceptar...  
 
    «¿Que era?», interrumpió la Magna. Nurielle elevó la barbilla, haciendo ademán de mirar a la diosa. Por supuesto, no despegó los ojos de los cordeles dorados que colgaban del escote de su túnica. 
 
    —Que jamás nos perdonarías, Su Santidad. Que os ensañaríais con Valthessar hasta hacerle perder el juicio y yo lo perdería con él. Al final... consiguieron convencerme de que solo traicionándoos conseguiría tenerlo a mi lado. 
 
    »Si envenenaban mi sangre —prosiguió, esta vez mirando a Valthessar—, caerías enfermo tan pronto como bebieras y a ellos les sería más sencillo encontrarte y derrotarte. Derrotado, te llevarían al complejo del Enclave y, sin el rex, la Magna vería justificado mandar refuerzos a La Tierra para combatir a los engendros. Yo estaría entre ellos. Ya en La Tierra te salvaría, te llevaría conmigo, y podríamos estar juntos... aunque fuera un poco más. 
 
    Le tembló la barbilla al agregar: 
 
    —Sé que era arriesgado, pero estaba segura de que no conseguirían hacerte más daño del que te hacen normalmente. Y yo llegaría pronto para curarte, para cuidar de ti. 
 
    Valthessar cerró los ojos, superado por aquella verdad. Sentía las miradas de la Magna y de Nurielle clavadas en él, esperando un veredicto. Como si él tuviera que dictar la sentencia.  
 
    Si fuera su anandha, podría elegir ser azotado en su lugar, recibir su condena o incluso el último de los sacramentos. Pero aunque entendía las motivaciones de su traición, no podía llevar a cabo un sacrificio semejante. Tampoco quería, pese a que los remordimientos le decían que era lo mínimo que podía hacer por ella. 
 
    —Es innegable que la confianza de la diosa ha sido traicionada —habló muy despacio, tratando de sonar neutral—, pero ruego a la Magna que, si no puede conceder una segunda oportunidad, al menos suavice el castigo. Es cierto que no debe haber amor más grande en una criatura que el que se merece la diosa, pero ¿acaso yo no soy un hijo suyo? Y como hijo suyo, ¿no cuento como una pequeña parte de ella?  
 
    La Magna era inconmovible. No tuvo ni que pensarlo para atajar: 
 
    «La falta que Nurielle ha cometido es imperdonable. Su castigo será el mismo que el del rex Valthessar: el destierro».  
 
    Valthessar cerró los ojos y se pasó la mano por la barbilla, impotente.  
 
    «Si alguna vez desea regresar al Autem», prosiguió la Magna, «Nurielle tendrá que formar parte de la comunidad de penitente y esperar la llegada del alma reencarnada cuyo respeto habrá de ganarse». 
 
    Solo la Magna era capaz de conceder aquello con lo que tanto habían soñado sus criaturas cuando era demasiado tarde. Nurielle se esforzaba por no sonreír de oreja a oreja, creyendo que así conseguiría estar más cerca de él, pero la Magna lo desmintió en el acto.  
 
    «Nurielle y Valthessar no coincidirán, puesto que el rex dejará pronto El Séptimo Círculo para regresar con su diosa y Nurielle será ubicada en el grupo penitente de Birmingham, Inglaterra. Justo ha habido una baja en Las Doce Anomalías y necesita ser cubierta de inmediato». 
 
    Nurielle se puso pálida, aunque su rostro reflejaba incomprensión. Buscó de inmediato los ojos de Valthessar, por si allí pudiera encontrar un poco de orden y concierto. La Magna seguía hablando. 
 
    «Nurielle será despojada de su nombre, de su labor en la facción de los ensalmadores y de su título de empírea. Su nuevo nombre de pecadora, el tercero desde su muerte en suelo mortal, será Mahlaht, y nadie salvo su anandha podrá pronunciar los dos previos». 
 
    —Mahlaht —murmuró Nurielle, cabizbaja.  
 
    Valthessar tragó saliva al verla rendida.  
 
    Perder el nombre era uno de los castigos más dolorosos que la Magna podía aplicar. Igual que recibirlo significaba la entrada oficial a su mundo, su bendición, revocándoselo estaba arrebatándole la identidad; despojándola de toda honra y orgullo propio. Por eso la Magna aún no podía perdonar que el Gran Grimorio se hubiera deshecho del nombre que Ella le dio para bautizarse por sí mismo. 
 
     Acongojado, solicitó permiso con un gesto para subir las escaleras. Lo hizo conteniendo dignamente los escalofríos que le subían por la espalda para abrirle las heridas, consciente de que no había un alma allí presente que no lo mirase con desconfianza. Fueron una de las parejas más poderosas del Autem y ahora los dos habían sido repudiados. Estaban juntos incluso en el final. 
 
    Tomó las manos encadenadas de Nurielle. Le habría gustado no sentir nada: que Mara hubiera borrado de un plumazo todo el sentimiento que una vez hubiera albergado por la que creyó su mujer. Pero la miraba y sufría porque ambos hubieran sido víctimas de un engaño que no sabían en realidad quién había propiciado, porque el amor y la monogamia no estaban bien vistos en el Autem y la Magna jamás los habría abocado a ello durante tanto tiempo. 
 
    —La he encontrado —le confesó con voz queda.  
 
    No hubo que agregar nada más, porque ella comprendió de inmediato el mensaje implícito. «No eres tú, Nurielle».  
 
    El peso de la verdad cayó sobre su cuerpo frágil como una losa, y nada más agachó la cabeza para llorar en silencio, toda ella se desmoronó como un montón de ladrillos mal apilados. Valthessar intentó sostenerla por los hombros o agarrarla por la cintura para levantarla, pero tampoco tenía fuerzas.  
 
    —¿Por qué? —sollozó, mirándolo desde abajo con los ojos inundados. Se abrazaba a sus piernas como se habría abrazado a la posibilidad de que aquello fuera una pesadilla si esta hubiera existido—. ¿Cómo es eso posible?  
 
    Se sintió impelido a darle una explicación que en el fondo desconocía. 
 
    —Tú y yo fuimos humanos una vez. Los humanos se enamoran porque sí. Quizá eso fue lo que nos pasó. 
 
    —Pero ¿qué soy yo para ti, entonces? 
 
    —Alguien a quien he amado toda mi vida, solo que no estaba destinado a amar para siempre.  
 
    —Todo lo que he hecho... —decía, mirándose las manos; preguntándose en qué momento se le había escapado la felicidad—, lo he hecho siempre por ti. 
 
    Valthessar apretó la mandíbula para contener un exceso de emociones, que se iban amontonando en su garganta.  
 
    —Por favor, Nurielle... levántate. 
 
    Pero ella seguía aferrada a sus rodillas, negándose a dejarlo ir. Él tampoco se habría movido si aquello hubiera sido lo que necesitaba para desahogarse, pero la Magna hizo una señal para que el verdugo tirase de la cadena y la separase de Valthessar. Lloraba como nadie había llorado jamás su pérdida, y más que conmoverlo, aquello lo llenó de rabia. 
 
    Se giró hacia la Magna, que lo había estado observando en silencio. 
 
    —Apelo a la piedad que sé que Su Santidad posee para reconsiderar su condena —se forzó a no sonar exigente—. Mi humilde consideración es que Nurielle ha padecido cada año de mi castigo como si hubiera sido suyo, y no hay criatura en este mundo que haya pecado tanto como para merecer una existencia de dolor. Si la Magna predica fundamentalmente sobre el amor, ruego que vea en Nurielle a una mujer que haría cualquier cosa por el dueño de su corazón, lo que es una muestra de generosidad fuera de este mundo. 
 
    «No todos los actos pueden justificarse porque fueran acometidos con la excusa del amor. El amor nunca es una excusa, guerrero, sino una forma de vivir. El amor es lealtad, humildad y paciencia». 
 
    Valthessar abrió la boca para intentarlo una vez más, sabiendo que estaba tentando a la suerte. Pero la Magna lo acalló con una mirada fija y caótica como las arenas del desierto. 
 
    «En tu lugar, yo no me arriesgaría a perder el perdón que tanto dolor me ha costado por alguien que ya no es mi responsabilidad».  
 
    Ya lo sabía, pero escucharlo supuso el mismo shock traumático que la primera vez. Los años en una vida mortal bien podían no significar nada, ser lágrimas en la lluvia o en el mar, pero asistir a cómo se desintegraban todas sus convicciones, todo por lo que había luchado, lo desorientó una vez más. Sobre todo al girarse a mirar a Nurielle, todavía arrodillada con la cabeza descolgada hacia delante, y no experimentar la calidez del amor sereno que habían compartido. Solo sentía compasión y lástima, los peores sentimientos que podían experimentarse hacia alguien. 
 
    Asintió con la cabeza, más para sí mismo que para nadie, y se agachó para levantarle la barbilla a Nurielle.  
 
    Las lágrimas habían estriado su hermoso rostro. 
 
    —Te he querido hasta el último segundo; todo cuanto he podido y más. He defendido tu recuerdo incluso cuando todo indicaba que debía soltarlo. Y eso solo puede significar, aparte de que soy tan testarudo como me decías, que has merecido y sigues mereciendo la pena.  
 
    Nurielle ahogó un nuevo puchero y movió la cabeza afirmativamente. 
 
    —Ojalá pudiera abrazarte una última vez.  
 
    Valthessar miró por encima del hombro a la Magna, un gesto falto de solemnidad que podría haberle costado unos cuantos azotes. Para su sorpresa, la diosa se mostró indulgente esta vez y, con solo chasquear los dedos, liberó a Nurielle de los grilletes, que se deshicieron como la ceniza de un cigarrillo.  
 
    Se lanzó sobre él, sobrepasada por las emociones, y Valthessar la envolvió con los brazos. La estrechó contra su cuerpo, asegurándose de estar exprimiendo hasta la última gota de ese amor que había estado abocado al fracaso casi desde los comienzos. O quizá no. Era indudable que Nurielle había sido el amor de su vida como empíreo, la mujer que le habría acompañado eternamente si no hubiera pecado y la figura de la anandha hubiera entrado en juego. Valthessar, optimista por una vez, decidió quedarse con eso: con que nada había sido una mentira. Aunque Mara emborronase ahora los recuerdos y la historia compartida, aunque el tiempo y la distancia los hubiera desgastado, Nurielle siempre sería el primer amor. 
 
    Le acarició el pelo unos segundos, experimentando una extraña paz que llevaba siglos rehuyéndolo y que sospechaba que lo acompañaría a La Tierra. Solo se podía sentir esa paz cuando todo volvía a su sitio, cuando todo parecía estar en su lugar. Entonces sí se dio por perdonado, y la expectativa de reencontrarse con Mara al regresar lo desbordó de ilusión. Su primera ilusión en tanto tiempo... y su única ilusión a partir de entonces.  
 
    Se separó de Nurielle y le sonrió. Ella no consiguió devolverle el gesto, pero lo intentó. 
 
    —Cuando encuentres a tu anandha, descubrirás lo que se siente y te reirás de esto.  
 
    —Pero hasta entonces pasarán años y años. Y durante esos años te estaré queriendo, justo como he hecho hasta ahora. 
 
    Valthessar le secó las lágrimas con los pulgares y le besó la frente. 
 
    —Todos esos años cobrarán sentido, Nurielle. Créeme. 
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    Debido a la gravedad del descubrimiento relacionado con el Enclave, el Séptimo Círculo al completo se había reunido en el complejo de La Sociedad para debatir las causas y las posibles implicaciones. Una traidora de El Séptimo Círculo que había obrado a espaldas de La Sociedad no tendría por qué estar presente en una reunión de esa importancia política, pero Mara había presenciado el momento de la emboscada y tenía ideas que aportar. Incluso Abraxas parecía preocupado por primera vez por algo distinto a la ubicación y estado de su anandha, aunque su presencia había provocado inevitablemente la crispación de algunos de los miembros del Consejo, que por razones obvias no se sentían del todo cómodos compartiendo espacio con él. 
 
    El regente los había guiado a la sala común colindante al amplio salón de audiencias, un lugar más modesto y recogido en el que se distribuían una larga mesa de comedor con las sillas justas para recibir a los penitentes, un par de sofás a los costados y estanterías ordenadas por orden alfabético donde podían encontrarse documentos de gran peso político. Como por ejemplo el Pacto de Paz que se firmó hacía algunos siglos entre penitente y seráficos. 
 
    Mara estaba sentada al margen, observando sin ver realmente a los partidarios de resolver el problema. Luvart estaba de pie señalándole un renglón de la Sagrada Crónica a la augur Levanah y a Asaliah, el prometido de Dahlia, todavía intentando encontrar equivalencias entre lo ocurrido y algún proceso de la historia que hubieran pasado por alto. Xaphan comentaba en voz baja con otro par de prefectos, seráficos especializados en la magia albis, aspectos relacionados con la medicina. El resto —Renyi, Samael, Abraxas, Dagon, el regente y los otros diez prefectos— se ponía de acuerdo para cuadrar las características de un nuevo Pacto de Paz sin llegar del todo a término, pues debían esperar la llegada de Valthessar para darlo por sellado. A priori parecía que se respetaban los unos a los otros, pero bastaba con fijarse en las rígidas posturas de algunos y el matiz de las miradas furtivas que intercambiaban para darse cuenta de que compartían una historia de tensiones, encontronazos y desacuerdos. Parecía que allí permanecería la soterrada violencia por largo tiempo, como la huella imborrable de la época en que de veras fueron enemigos, pero lucharían para quedar por encima del resentimiento y así, juntos, llegar al fondo de la cuestión. Por lo pronto parecía que ni los penitentes confiaban en que los engendros con poderes sobrehumanos no fueran seráficos traidores, ni los seráficos se fiaban del todo de la historia que Valthessar y Luvart habían contado.  
 
    Mara no atendía a las explicaciones que flotaban a su alrededor, y respondía con la justa información a las preguntas que se le hacían. Tenía la cabeza en dónde estaría Valthessar, en qué estaría haciendo, en si vería a Nurielle y, en el caso afirmativo, cómo la recibiría, cómo la despediría y qué diantres le diría: si por fin encontraría el valor para confesarle que había encontrado a su mujer y, lamentablemente, no era ella. Solo había alzado la voz en medio de las moderadas discusiones del grupo para pedir permiso para ir en busca de Dahlia, con la que necesitaba hablar con urgencia. No se lo habían concedido, pero el regente Aladiah la había mandado llamar. A fin de cuentas, si un seráfico podía estar presente en un debate de tales características, esa era Dahlia, un futuro miembro del Consejo. Apenas transcurrirían unos meses desde la Iniciación hasta que ocupara el lugar del cansado Asaliah, que llevaba sirviendo al Consejo un siglo y ya iba necesitando una mente ágil y fresca para adaptarse a las modernas aportaciones que pudieran modificar el sistema. 
 
    Mara se levantó de un salto y sonrió de oreja a oreja al ver aparecer a su amiga, tan morena e introvertida como siempre. Esta barrió la sala desde la puerta para buscar a Mara, tratando de moderar su impaciencia y entusiasmo. Nada más la localizó le devolvió el gesto, soltando todo el aire en un suspiro de alivio. Fue hasta ella a paso ligero, arrastrando la cola de la característica toga celeste de los aún humanos e iluminando la estancia con su sonrisa. Cuando cruzaba el pasillo que dejaba la mesa a uno de sus lados, uno de los penitentes que estaban de pie dio un paso atrás para admirar desde otra perspectiva el plano que extendía Dagon para abarcar una zona con la mano. Dahlia no pudo apartarse a tiempo y chocó con su hombro.  
 
    Desde su posición, Mara pudo ver perfectamente cómo Dahlia perdía la sonrisa al toparse con el gesto hosco y la mirada perdonavidas de Renyi, solo atenuada por el flequillo negro que le caía sobre los ojos. Dahlia apenas le llegaba a la barbilla, y él era tan intimidante pese a su delgadez que hasta Mara aguantó el aliento al ver un músculo palpitar en su mandíbula. 
 
    —Mira por dónde vas —le escupió. La apartó de su cuerpo agarrándola del hombro y empujándola a un lado, apañándoselas de algún modo para hacerlo con cierta suavidad. Desestimó su mera presencia volviendo a concentrarse en el plano, como si no hubiera pasado nada, pero Dahlia se quedó inmóvil un buen rato, procesando el choque. 
 
    Mara se levantó para ir en su busca, pero Dahlia por fin se recuperó y, con la cabeza gacha, salvó la distancia que las separaba. Cuando Mara la abrazó, se dio cuenta de dos cosas: la primera, que Dahlia temblaba y lo controlaba con un ánimo envidiable. Y la segunda, que Renyi había lanzado una mirada insondable por encima del hombro en su dirección, creyendo que nadie lo vería. 
 
    Nada más separarse, Dahlia compuso una mueca de horror. 
 
    —Mara... —balbuceó con un hilo de voz, acariciándole la cara—. Mira lo que te han hecho. Te lo dije; te dije que no podías confiarte, que aunque Valthessar intentara protegerte, seguramente los otros se tomaran la justicia por su mano. 
 
    —¿Eso es lo primero que tienes que decirme? ¿«Te lo dije»? ¿Sabes lo repelente que eres a veces con tu maldito don de visionaria? 
 
    —No es lo mismo una visionaria que una clarividente. Aunque en este caso fui una visionaria advirtiéndote más allá de lo que deduje de mis visiones, porque se ha cumplido.  
 
    —Reitero lo dicho: eres muy repelente. 
 
    Dahlia sonrió a su pesar —y a pesar de las marcas visibles en la cara de Mara— y suspiró. 
 
    —No sabes cuánto te he echado de menos. A veces pasaba por delante de tu cuarto vacío y se me olvidaba que ya no estabas allí, así que entraba para contarte algo y me quedaba con cara de tonta.  
 
    —Ahora me tienes delante. Puedes contarme todo lo que quieras. 
 
    Dahlia enarcó las cejas e hizo un gesto muy elocuente con la cabeza, señalando a las criaturas que trabajaban a sus espaldas para salvar el día. Mara lo captó: iba a ser complicado tocar ciertos temas delante de todos. 
 
    Entrelazó los dedos con los de su amiga y se aclaró la garganta para hablar. 
 
    —¿Tengo el permiso de la regencia para salir? Solo serán unos veinte minutos. Apenas una conversación de amigas. 
 
    Sin levantar la vista de los documentos que hojeaba, Aladiah dijo: 
 
    —La ocultista Mara no necesita el beneplácito de La Sociedad para hacer lo que le plazca. Hasta la fecha es una criatura de la diosa con libertades y derechos para moverse sin rendir cuentas a ninguna de las razas. 
 
    Mara se quedó de pie donde estaba. De pronto no sentía las piernas. 
 
    Como si hubiera sentido su asombro a nivel sensorial —y no sería tan raro—, Aladiah alzó la barbilla y le dirigió una mirada entre curiosa y divertida. 
 
    —La regencia conoce la naturaleza de todos sus miembros —confirmó—, pero se reserva el derecho a iniciar el debate sobre esta para cuando llegue el momento propicio. 
 
    Mara tragó saliva. 
 
    —¿Y cuándo será el momento propicio? 
 
    —Cuando la regencia y El Séptimo Círculo se hayan desocupado del asunto primordial. Y cuando la ocultista Mara haya decidido su lugar. —Le hizo un gesto hacia la puerta—. Adelante. 
 
    Mara no esperó a que se lo repitiera y abandonó la estancia a paso ligero, con la cabeza llena de dudas y el corazón encogido. El regente Aladiah no era más permisivo con las traiciones o los secretos, solo se mostraba más prudente y educado que los irascibles penitente. Se preguntó si la castigarían también en La Sociedad, como Valthessar le había asegurado, o si de verdad no necesitaba el beneplácito de nadie y podía elegir voluntariamente a dónde ir... y con quién. 
 
    Recordó la breve y escalofriante conversación con Luvart en el torreón, de la que apenas hacían unos días y desde la que parecía que habían transcurrido años. «No eres tan lista como te crees», le había dicho a todos. Desde luego, había creído erróneamente que podía engañar a organizaciones de criaturas sobrenaturales cuando en realidad solo le estaban dando manga ancha para posteriormente darse un festín con su confusión y su debilidad. 
 
    —¿Esto lo viste? —le preguntó a Dahlia nada más. 
 
    —¿Que el regente te dejaría con un palmo de narices delante de los miembros más importantes de las dos razas sobre La Tierra? No. —Hizo una pausa—. Pero hace poco, durante el almuerzo que se celebra para conmemorar el aniversario de la Gran Obra, los prefectos te mencionaron e intuí que no los habías engañado como pensabas. 
 
    Mara suspiró y se frotó las sienes. 
 
    —Soy un fraude. 
 
    —No digas eso. Eres importante, y te voy a decir por qué: porque te han dejado hacer lo que has querido, dentro de un margen, solo para mantenerte en el redil. Te necesitan o te respetan, alguna de las dos. 
 
    —No quiero ni que me necesiten ni que me respeten —masculló Mara, caminando por el amplio pasillo que daba al patio interior—. Quiero que me quieran. Estoy cansada de juegos políticos y leyes divinas. Me hace falta un poco de humanidad, de normalidad, mejor dicho. 
 
    Sentía que Dahlia la escuchaba con atención y la miraba comprensiva. Se quedaron en silencio hasta que llegaron al invernadero, un jardín central dotado con las flores que supuestamente solo podían encontrarse en el Autem. Era punto de encuentro de los seráficos cuando debían reunirse para motivos no oficiales, e iba a ser testigo de todas las inseguridades de Mara. 
 
    —A riesgo de que pienses que solo quería verte para aprovecharme de tu don, ¿has visto algo más sobre Valthessar y sobre mí que pueda servirme para dejar de ir de un lado para otro como pollo sin cabeza? 
 
    Dahlia aguantó una risa inoportuna. 
 
    —La verdad es que no, Mara. Lo siento. Parece que tu historia romántica con el jefe de los pecadores, llegado cierto punto, deja de tener relevancia política. Aunque si pudiera elegir lo que veo, no dudes que lo enfocaría por el lado amoroso. Sería más agradable soñar con quiénes se enamoran y desenamoran (y cómo) que quiénes morirán a manos de Abraxas. 
 
    Mara levantó las cejas. 
 
    —¿Viste eso? —Dahlia asintió, tensa—. ¿Y por qué no pusiste al corriente a la regencia? Podría haberse evitado. 
 
    —Justamente porque puse al corriente a la regencia conseguimos que solo hubiera siete bajas. De todos modos, Abraxas es tan impredecible que aun habiendo imaginado diez maneras diferentes de obligar a Cambiel a suicidarse, él habría elegido la onceava en el momento para dejarnos sin recursos. Es una criatura peligrosa. 
 
    Mara sonrió con amargura. Ella lo sabía mejor que nadie. Había estado en sus manos, y no lo reconocería en voz alta porque el orgullo pesaba más que el deseo de desahogarse, pero había tenido pesadillas con ello. El recuerdo de haber estado a punto de morir la perseguía incluso despierta, igual que el miedo a que Valthessar volviera a decepcionarla. 
 
    Puso voz a aquel pensamiento. 
 
    —No me dijiste que me volvería loca por él. Y no lo digo en un sentido romántico. Lo digo literalmente. Estoy fuera de mis casillas, me he vuelto celosa y posesiva y aunque creo que lo odio, si me abrazara no se me ocurriría apartarme. Si viste eso y no me lo dijiste, has de saber que eres la peor amiga del mundo. 
 
    —No lo vi, pero me pude imaginar que acabarías cayendo. La atracción entre la anandha y su pecador es tan poderosa que aunque la anandha no llegue a enamorarse del modo humano, del modo habitual, sí que desarrolla unos sentimientos abrumadores. 
 
    —Conozco la teoría a la perfección. Pude leerla. Me sentí más identificada que viendo algunos episodios de Glee —ironizó—. Dahlia, ¿no puedes forzar de alguna manera tus sueños? Necesito saber qué va a pasar. Una sorpresa más, una sola y solo un poco negativa, y me acabaré arrancando la piel. 
 
    »Espera... —recapituló, mirándola con sospecha—. ¿Tú no decías que nada aseguraba que yo era su anandha? ¿Por qué la has mencionado ahora? 
 
    —Porque creo que ahora es evidente que lo eres. No habrías perdido la cabeza por Valthessar (ni por ningún otro hombre) si no hubieras pertenecido a él de un modo no-humano. 
 
    —¿Y por qué no? —Arrugó el ceño—. ¿Tú lo has visto? Debe ser el tío más bueno con el que me he cruzado en mi vida. Me parece justo y necesario perder la cabeza por él de un modo humano, no-humano, inhumano, sobrehumano y todos los prefijos que se te ocurran. 
 
    Dahlia soltó una carcajada y apoyó las manos sobre sus muslos. 
 
    —Quiero decir que no es como si tuvierais nada en común o las circunstancias os hayan permitido conoceros como a ti te han inculcado que debes conocer al amor de tu vida.  
 
    —Si te refieres a que no ha habido quedadas para tomar café ni un primer beso, te concedo el punto. El tío se reserva los labios para alguien a quien ame de verdad. —Puso los ojos en blanco para ocultar que tenía el corazón en un puño—. Este lloraba viendo Pretty Woman, y no me sorprendería que se sintiera identificado con la protagonista, porque Valthessar también es la puta de alguien: de la Magna. 
 
    —Por favor —murmuró Dahlia, con los ojos muy abiertos. Se notaba que procuraba aguantar la risa, consternada—. Espero que no le hables así a él, o entendería que la situación esté tan tensa como intuyo. Debe ser un choque para el rex de El Séptimo Círculo que su anandha lo trate con la punta del pie. 
 
    —Él tampoco es el más cariñoso conmigo. Por eso necesito que veas algo, lo que sea. Porque no tengo ni idea de lo que va a pasar y esta incertidumbre me está matando. 
 
    —Bienvenida a la vida. —Se encogió de hombros—. Incluso si viera algún detalle, no sabrías cómo os las apañaríais para llegar ahí y seguirías sufriendo el no saber. ¿Por qué no te dejas llevar y ya está? 
 
    —Porque necesito saber si alguna vez va a quererme para tomar una decisión. No me vale que sea el monstruo más apasionado si no pretende cuidar de mí, si no... —Cerró los puños sobre los muslos, copiando la postura más bien serena de Dahlia—. Yo no quería esto. Si lo hubiera sabido, si hubiera sabido que me tocaría de alguna manera... quizá me lo habría pensado dos veces, ¿comprendes? Ahora debo encontrar la forma de arreglarlo.  
 
    Se arrepintió de haberse abierto en canal cuando vislumbró un atisbo de compasión en los grandes ojos de su amiga. Aunque se tratara de Dahlia, Mara seguía sin sentirse cómoda hablando de sentimientos. Incluso cuando la vidente se hubo desahogado con ella hasta llegar a las lágrimas porque echaba de menos a su familia y no se veía preparada para prometerse con Asaliah, Mara había procurado mostrarse entera y distante, aun cuando lo que le había pasado a Dahlia se acercaba bastante a lo que había vivido ella. No encontraría a nadie con quien hablar de lo que pensaba y de lo que estaba sucediendo en la zona más sensible de sus entrañas mejor que su amiga, pero tenía un bloqueo que le impedía mostrarse como algo diferente a una mujer independiente, temeraria e irreverente. 
 
    —Pero no hablemos solo de mí —cambió de tema enseguida, estirando la espalda y sonriendo—. No sabes cuánto me preocupé cuando supe que El Séptimo Círculo os había emboscado. Le rogué a Luvart que se encargara de protegerte. Tuve mis dudas, pero parece que cumplió su palabra porque no tienes ni un rasguño. Aunque claro, también puede ser porque nadie se atrevería a hacerle daño a esa carita que tienes... 
 
    —¿Así es como se llama? —musitó, repentinamente inquieta—. ¿Luvart? ¿Como el príncipe de los ángeles de las leyendas? 
 
    —Sí, el rubio con la cara del Travis Fimmel de los anuncios de Calvin Klein. Es el que parece saberse la Sagrada Crónica de memoria. Es un friki de los libros. Lee hasta novelas románticas, el cabrón. 
 
    Mara parpadeó varias veces seguidas, sorprendida por su propio tono. ¿Había sonado como si le tuviera afecto? ¿Qué demonios? 
 
    —Oh, ese. —Dahlia tragó saliva y se miró las manos, que acababa de entrelazar para ocultar un revelador temblor—. Bueno, es verdad que estuvo allí, pero no fue el que me llevó aparte para que no me pasaran por encima. Me sorprendió su comportamiento. Si seguía órdenes, ahora tiene sentido. 
 
    Mara arqueó una ceja. Sonaba decepcionada. 
 
    —¿Quién fue el que te quitó del medio? A ver si lo adivino: Dagon, el del pelo largo. Tiene el pelazo más espectacular que he visto en mi vida. 
 
    Dahlia negó, incómoda. 
 
    —El moreno del flequillo.  
 
    —¿Renyi? —preguntó en voz baja. 
 
    —No sé cuál es su nombre. No me lo dijo. 
 
    —Ese tío no dice muchas cosas en general, no te preocupes. ¡Por cierto, ahora que me acuerdo! ¿Has reconocido al penitente de pelo blanco que soñaste que se suicidaba? 
 
    Dahlia abrió la boca para responder, pero como si se hubieran enterado de que andaban chismorreando sobre los guerreros de la habitación más cercana, una nueva presencia las interrumpió.  
 
    El regente Aladiah aguardaba bajo el umbral de la cristalera que separaba las habitaciones del invernadero. Mara se preguntó si esperaba una señal para entrar, pero resolvió enseguida que sería una falta de respeto invitarlo a pasar. Pasaría cuando quisiera; para eso era el mandamás de La Sociedad. 
 
    —El regente lamenta interrumpir —dijo con voz suave—, pero el rex Valthessar ha regresado ya de su rápida audiencia con la Magna y quisiera mantener unas palabras con la ocultista Mara antes de que él haga su oferta. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXXIV 
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    Para Mara, el regente Aladiah se presentó desde el principio como una criatura anodina, consumida por el deber para con su diosa y, en algunos casos, repelente y aburrida. Sin embargo, con el paso del tiempo en La Sociedad, aprendió a verlo con otros ojos: con los ojos de los seráficos.  
 
    Era lógico que una humana que hasta el momento había llevado una vida más o menos normal, que se había relacionado en el instituto y en actividades extraescolares como cualquier persona corriente y que estaba acostumbrada a divertirse al estilo juvenil considerase a Aladiah un ser sintiente a medias. Pero para La Sociedad, Aladiah era un regente singular. Así se lo explicaron algunos de los seráficos con los que entabló una amistad —todo lo que se podía entablar amistad allí— antes de conocer a Dahlia, con la que se quedó porque estaban ambas exactamente igual de perdidas: Aladiah destacaba, de forma curiosa, por su supuesta piedad. Por su compasión casi humana. Por su empatía. Por lo visto, los regentes previos a él habían aplicado con mano dura todos los castigos, se caracterizaban por llevar con más orgullo del debido el estandarte de la diosa y odiaban a los penitentes. Aladiah era un fuera de serie —y también había sido blanco de sospecha por el mismo motivo— porque respetaba y admiraba de forma profunda y honesta a la raza de los pecadores.  
 
    Mara recordó todo esto cuando se quedó a solas con él y este tomó asiento a su lado en el banco de piedra maciza. Tenía las manos entrelazadas sobre la túnica representativa de su poder jerárquico, de un vibrante azul índigo, y el maquillaje de los áureos, que acentuaba sus rasgos indiscutiblemente armónicos: la mandíbula marcada, la nariz recta, los ojos rasgados. Era esbelto como un junco y siempre lucía la postura y la expresión serenas de un monje tibetano.  
 
    Aladiah ladeó la cabeza hacia ella y la observó con el mismo detenimiento con el que ella lo estaba mirando a él, como si fuera la primera vez que se veían. En cierto modo era la primera vez que se reconocían como lo que eran. Nunca antes tuvo la oportunidad de verse con Aladiah a solas. 
 
    —La regencia tiene para ofrecer una proposición, una verdad y una respuesta. ¿Qué desea oír primero la ocultista? 
 
    Mara levantó las cejas. Notó que le sudaban las manos, señal inequívoca de nerviosismo. Aladiah podía parecer tranquilo como un amanecer en medio del silencio de la montaña, pero infundía el respeto necesario para que su presencia no dejara indiferente a nadie. 
 
    —¿Qué respuesta puedes darme si no he formulado ninguna pregunta? 
 
    —La ocultista no ha formulado ninguna al regente Aladiah ni al Consejo de los Prefectos, pero eso no quiere decir que no sea del conocimiento de la más alta esfera cuáles son las inquietudes de su corazón. 
 
    Mara le dio la razón con un cabeceo.  
 
    —Creo que quiero empezar por la verdad. Siempre la verdad. 
 
    Aladiah asintió de forma apenas perceptible y clavó la vista al frente, dándole el perfil a Mara. El cabello liso le caía sobre los hombros como la cortina de luz de resurrección que tenía que apartar a un lado para invitar a los muertos a cruzar el umbral. Se sorprendió pensando que era bello de un modo inexplicable, de esa manera que tocaba la desconocida fibra del alma a la que solo se llegaba estando en paz. 
 
    —La verdad es que La Sociedad, pese a no haber sido la mano ejecutora, se responsabiliza de la muerte de la seráfica Ledah. Y es porque si la seráfica Ledah no se hubiera anticipado a la acción de La Sociedad quitándose la vida, el Linaje de los Áureos se habría encargado de penarla para limpiar el nombre de la familia haciéndola regresar para llevar a cabo trabajos forzosos. —Hizo una pequeña pausa y ladeó la cabeza para mirarla con afecto—. Tengo entendido que Ledah se hacía llamar Lea en su vida mortal. 
 
    «Lea». El nombre le cortó la respiración. 
 
    —La verdad es que la madre de la ocultista Mara —prosiguió Aladiah— era muy querida en La Sociedad, pero la deserción, sea por los motivos que sean, es duramente castigada. No siempre con la muerte. En los temidos casos de enamoramiento, se aplica algo peor: se fuerza a abandonar la vida construida y regresar con las manos vacías. La seráfica Ledah, pese a haber perdido a su hija Rebecca y a su marido a causa de un accidente, prefirió morir a dejar a su familia atrás. Es decir... a la ocultista Mara. 
 
    »La regencia se atreve a decir que fue porque nunca imaginó que La Sociedad volvería a buscar a la ocultista Mara, puesto que esta, al igual que hizo con El Séptimo Círculo y con la comunidad seráfica, prefirió reservarse la naturaleza de su don y llevarla en secreto. 
 
    —Eso es mucho suponer —murmuró Mara, helada en el sitio—. Nadie sabe ni sabrá nunca lo que pensó mi madre por última vez. 
 
    —Es imposible averiguarlo, pero el regente Aladiah se permite la osadía de sugerirlo porque la conocía bien. Aladiah y Ledah eran sangre de la misma sangre, y el primero fue siempre consciente de las debilidades de carácter de la segunda. 
 
    Mara abrió los ojos y se giró hacia él con miles de preguntas en los labios. Tantas eran que se devoraron las unas a las otras y al final no pudo mediar palabra. 
 
    —¿Era tu hermana? 
 
    —En La Sociedad no existen los hermanos. Todos son hermanos. Una gran familia. Pero Ledah y Aladiah compartieron el útero materno de la humana Pauline: desde el punto de vista de las relaciones mortales, existe un vínculo esencial y más intenso entre ellos.  
 
    Mara se mordió el labio para mantener bajo control un puchero bochornoso. Se obligó a enderezar la espalda y sonar seca al decir: 
 
    —¿No podrías haber intercedido por ella? 
 
    —Entonces el regente Aladiah era un simple seráfico más. La verdad es —agregó, ladeando la cabeza hacia abajo— que la vigente regencia habría mostrado misericordia. 
 
    —No la matasteis —murmuró Mara, frotándose las manos nerviosamente—. ¿Es por eso que no la vi, que no pasó a través de mí? ¿Porque a los suicidas se los castiga como en la religión cristiana...? No, no puede ser porque Cambiel se despidió de mí. 
 
    Aladiah la miró a los ojos y Mara calló, sobrecogida por la intensidad de sus iris transparentes. Tan parecidos a los de su madre, que en las fotos salía siempre con los ojos cristalinos mientras que a los demás los inmortalizaban con las pupilas rojas. 
 
    —Veo que Mara elige la respuesta antes que la proposición. 
 
    —¿Esa es la respuesta? —En su corazón aleteó la esperanza—. ¿Vas a decirme dónde está? 
 
    Aladiah curvó los labios en una especie de sonrisa que, sin embargo, parecía significar algo más. 
 
    —La respuesta es —empezó— que la seráfica Ledah era una traidora. Renunció a su estatus de seráfica y adoptó las costumbres humanas, dándole la espalda a la diosa y a la comunidad en la que creció y ante la que juró prestar ayuda. A los traidores les es negado el honor de ver el rostro de la diosa una vez muertos. Nunca cruzan la puerta al Autem. Los recibe el guardián del Fatem. 
 
    Esta vez no pudo reprimir un sollozo. 
 
    —¿Y por qué no la vi aunque fuera al Fatem? 
 
    —Porque los portales encarnados en cuerpos humanos solo guían a las almas puras y redimidas. Si no, los ocultistas como Mara habrían ayudado a traspasar el umbral a todos los traidores del Enclave por el mero hecho de ser criaturas en un principio inmortales.  
 
    Mara se cubrió los ojos con una mano. Sus lágrimas esta vez no la avergonzaban, porque sostenía que la pena era legítima cuando se sentía por un ser amado, pero la superaba que Aladiah tuviera que verla así. 
 
    —¿Mi madre está siendo torturada? —balbuceó. 
 
    —En el Fatem no hay torturas. No hay nada —explicó con voz calma—. Ledah ya no existe en ninguna forma corpórea o espiritual. Está en sus posesiones materiales y en los elementos, en el agua y en la tierra.  
 
    Mara exhaló todo el aire que había contenido. Se tomó unos segundos para asimilar la noticia. 
 
    —No es la respuesta que me habría gustado que me dieras, pero tampoco es tan mala como la peor que podía imaginarme. Ya sospechaba que este pudiera haber sido el motivo —admitió, secándose los ojos con la manga de la túnica. Lo enfrentó con el cerco de los párpados enrojecido—. ¿Y cuál es la proposición, ya que estamos? 
 
    Aladiah se estiró hacia atrás para estirar las piernas y cruzar los tobillos. La postura le pareció a Mara un tanto juvenil para tratarse de un ser sobrenatural con un rango de su importancia, pero se olvidó de ello en cuanto comenzó a hablar con la ceremoniosa parsimonia de un digno regente. 
 
    —Los portales pertenecen a la diosa Magna, igual que lo hacen los seráficos, los empíreos y los penitentes; igual que los humanos. Pero al ser escasos y difíciles de encontrar, no existen agrupaciones y no están incluidos entre los ocultistas, aunque se les caracterice de esta manera, porque su poder no puede usarse ni para el bien ni para el mal. Al ser su poder estático y bajo ningún concepto una amenaza, la Magna no ha sentido jamás el deseo de incluir a los portales en las organizaciones de las razas. Lo que no significa que a lo largo de la historia no haya habido portales entre seráficos. 
 
    —Quieres que me una a La Sociedad —dedujo con voz monótona. Aladiah no hizo ningún gesto que lo confirmara, ni tampoco uno que lo desmintiera—. No quiero ser una seráfica. No quiero que se me prive de tener sentimientos, ni deseo pertenecer al lugar de donde mi madre huyó. 
 
    —La seráfica Ledah no abandonó La Sociedad porque detestara la vida en comunidad, sino porque halló su lugar en el corazón de un hombre humano. —Ladeó la cabeza—. Si la ocultista Mara se siente del mismo modo por un mortal o inmortal, si ya ha encontrado su hogar, la regencia lo respetará y comprenderá.  
 
    »Pero si no —prosiguió, mirándola de reojo—, y eso es lo que la regencia intuye por la clara elección del rex, la regencia desearía ofrecerle...  
 
    —¿Qué quieres decir con la elección del rex? 
 
    —Bueno, es evidente que el rex mantiene que halló a su anandha en el Autem siglos atrás. No parece que la ocultista Mara sea una pieza indispensable en su tablero. 
 
    El tono bíblico con el que Aladiah hablara hizo que Mara sintiera náuseas. Que estuviera tan clara la preferencia de Valthessar incluso para el regente, que no era conocido por su sensibilidad, la situaba en una posición muy humillante. Avergonzada y dolida en lo más profundo, interrumpió con un seco: 
 
    —¿Qué es lo que me ofreces? Estabas hablando de eso. 
 
    —Protección, compañía y La Promesa del regente Aladiah —enumeró—, que se comprometería a prepararla para ocupar su lugar una vez llegara el momento.  
 
    —¿Cómo? ¿Convertirme a mí en la regente? —Soltó una carcajada histérica—. Os he mentido. He mentido a El Séptimo Círculo... Por favor, no le digas a Valthessar que lo he admitido como una grave falta o me lo estará restregando para siempre —masculló, mirando de reojo a Aladiah. Sus ojos parecieron sonreír con una resignación extrañamente hermosa. Mara se quedó sin habla cuando dijo: 
 
    —Te pareces tanto a tu madre. —Suprimió de forma visible lo que iba a decir a continuación, y en su lugar agregó—: No le digas a nadie que he dejado de ser omnisciente por un segundo y he hablado como si pudiera pensar por mí mismo. 
 
    Mara le sonrió con complicidad y, aunque quiso hacer un apunte al respecto, se lo reservó para sí misma. 
 
    —Punto número uno: eso que has dicho antes es una tontería, no puedo parecerme a ella si soy adoptada. Punto número dos: como estaba comentando, no soy ni de lejos la persona adecuada para ocupar el lugar de la regencia. La Magna me es indiferente, así de claro lo digo (y no uso otras palabras porque aquí todo el mundo es de oído fino), y me moriría si tuviera que acatar todas las normas que tú sigues con esa disciplina militar. Gracias por el ofrecimiento, pero no. Además, no quiero que se me destiña el pelo ni vestir siempre del mismo color. 
 
    —¿Qué hay de un periodo de prueba? Unos meses en La Sociedad como la prometida del regente, conociendo los entresijos del Consejo y viviendo el proceso por el que una vez pasó la seráfica Ledah. El tiempo queda por determinar. Si la ocultista Mara estuviera conforme, cabría la posibilidad de que iniciarse como seráfica y adoptar los roles generales de la raza, pero con todas las condiciones que ponga —acotó, levantando las cejas—. Como portal, podrían hacerse algunas concesiones. Mantener reglas básicas, pero con variaciones tales como la vestimenta, el aspecto, la libertad para salir y entrar...     
 
    Mara entrecerró los ojos.  
 
    —¿Puedo saber qué ganas tú personalmente con esto? 
 
    —Honrar a la seráfica Ledah —respondió con una voz que parecía de sirena, tentándola a aceptar—, entre otras cosas. 
 
    Tuvo la impresión de que solo había sacado a relucir su adorable lado humano —porque había algo humano en los áureos, aunque estuviera enterrado bajo capas de ciega obediencia— porque estaba en juego algo que era realmente importante y no podría conseguirlo con el papel de firme regente.  
 
    —¿Qué son esas otras cosas —hizo el gesto de las comillas con los dedos—, si puede saberse? 
 
    —Las fórmulas de cortesía, métodos de aprendizaje seráficos y, en definitiva, la ley recogida por La Sociedad está quedando obsoleta. Necesitan una modernización con urgencia y lo que busca el regente Aladiah con sus concesiones es convertir la comunidad en lo que se merece quienes la forman. Si demostrara que existe un equilibrio entre las normas de siempre y las nuevas versiones, si pudiera demostrar que se puede seguir adelante con unas reglas más holgadas, la regencia vigente se daría por satisfecha. 
 
    Mara no lo dijo: de hecho, se cuidó de que fuera muy evidente —aunque sospechaba que Aladiah lo sabía todo—, pero se sintió profundamente agradecida y halagada porque le hubiera hablado con sinceridad de sus intenciones; porque la valorase lo suficiente para confiarle asuntos de la comunidad que quizá ni los propios prefectos le habrían escuchado mencionar con esa franqueza. 
 
    La tentó. Mara se sabía lo bastante importante para formar parte de un cambio estructural en el sistema político, y estaba convencida de que si alguien podía representarlo con seguridad, era ella: no la había escogido al azar. A fin de cuentas, fue ese sistema el que estuvo a punto de decapitarla en una sala pública. 
 
    Aladiah le estaba dando lo que quería. Una familia con la que nunca intimaría demasiado y el entorno alejado del sentimentalismo que necesitaba para estar siempre por encima de las situaciones; para no dejarse arrastrar por el dolor o la pena a los que creyó que era inmune hasta que Valthessar apareció para demostrarle lo contrario. La Sociedad tenía defectos, pero podía salvarlos desde arriba. Le ofrecían una vida tranquila y relevante, algo con lo que Mara, con su afán de importancia y su odio hacia las emociones fuertes, siempre había soñado.  
 
    —No se requiere una respuesta inmediata —aclaró Aladiah—. El portal puede abandonar la conversación cuando considere.  
 
    Mara se puso de pie, pensativa, y se dirigió hacia la salida. 
 
    —Solo tengo una pregunta más —dijo una vez bajo el umbral—. ¿Cómo supiste lo que yo era, y por qué me seguiste el rollo? 
 
    Aladiah no se movió de donde estaba, aún sentado en el banco de piedra como representando un cuadro mágico. 
 
    —Porque el regente Aladiah la conocía de antes. Fue a visitar a la seráfica Ledah en algunas ocasiones. 
 
    Mara se lo quedó mirando en busca de algún rasgo que lo identificara como algún amigo de sus padres, algún vecino de todos los apartamentos en los que habían vivido —la frecuencia con la que hacían mudanzas era equivalente a los periodos en los que su madre temía que La Sociedad la encontrara—, un tendero del mercado o hasta un desconocido con el que hubieran tropezado más de una vez. Pero tenía la mente en blanco. No conseguía localizarlo, lo que podía significar que estaba mintiendo.  
 
    Decidió darle un voto de confianza. 
 
    A fin de cuentas, era su tío. 
 
    —La ocultista Mara comunicará su decisión en las próximas veinticuatro horas —pronunció con exagerada solemnidad.  
 
    A continuación, hizo una pomposa reverencia con la que consiguió que Aladiah casi, casi sonriera. 
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    Mara iba tan sumida en sus pensamientos al cruzar el pasillo hasta el ala de dormitorios —donde esperaba encontrar el suyo intacto— que apenas se percató de que alguien caminaba en su dirección con premura hasta que prácticamente le cayó encima. O, mejor dicho, no se dio cuenta de que era Valthessar hasta que un latido instintivo la obligó a levantar la cabeza, justo cuando los pies de ambos frenaron a unos centímetros de los del otro. Se quedaron de pie, inmóviles, sondeándose con una mirada tan elocuente que no eran necesarias las palabras. 
 
    Se resistió a mirarlo de arriba abajo. A fin de cuentas, un detallado vistazo no iba a ayudarla a averiguar qué había tenido lugar en el Autem, si la Magna había ejercido algún castigo físico o si había estado dándose arrumacos con Nurielle. Aunque jugando por la expresión impaciente de Valthessar, parecía que lo único preocupante era el estado de las cicatrices abiertas, que reducían de forma considerable su movilidad.  
 
    Mara se sintió culpable. Tenía en sus manos la cura de sus heridas y había elegido voluntariamente no otorgársela por orgullo.  
 
    «Tampoco se morirá si sufre un poco», pensó, todavía en sus trece. 
 
    —Has pasado un buen rato allí arriba —fue lo primero que dijo Mara, sin apenas contener el tono de reproche—. ¿Melancólico por tener que regresar? 
 
    —Ni por asomo. ¿Melancólica tú por tener que despedirte de La Sociedad para siempre? 
 
    Mara enarcó las cejas. Estaba empezando a acostumbrarse a ignorar la velocidad que alcanzaban los latidos de su corazón cuando él la miraba, tan seguro de sí mismo que llenaba su cabeza de dudas, pero eso no significaba que fuera sencillo. De hecho, con él cada vez parecía todo más complicado. 
 
    —¿A qué te refieres con despedirme de La Sociedad para siempre? ¿Acaso te han dicho o has oído por algún lado que van a vetarme la entrada o algo parecido? 
 
    —Supuse que estarías aprovechando para despedirte. Poco tienes que hacer por aquí cuando tu lugar es conmigo.  
 
    Lo pronunció como se pronunciaban las verdades corroboradas por la ciencia, de forma aplastante y desapasionada. Mara parpadeó como si eso fuera a ayudarla a digerir su audacia. 
 
    —¿Perdona? ¿Que mi lugar es contigo? ¿Desde cuándo? 
 
    —Creo que sabrías localizar el momento exacto mejor que yo. Has sido más sagaz que ninguno de nosotros en ese aspecto: descubriste antes que los demás que me pertenecías del mismo modo que yo te pertenezco a ti. 
 
    Mara no conseguía asimilar el contenido de su pequeño discurso. Estaba parado frente a ella, chispas apasionadas saltando fuera de sus ojos como de un poste de electricidad recargado tras una tormenta, pero pronunciaba cada palabra igual que si estuviera recordándole que debía recoger la colada. Se dio cuenta, asombrada, que él pensaba que sería así de sencillo abrazar el vínculo que les unía. 
 
    —Tal y como yo lo veo, Valthessar, tú me perteneces a mí, pero yo no pertenezco a nadie. El regente Aladiah se ha encargado de confirmármelo desde el punto de vista de La Sociedad. ¿Sabías que los portales no tienen que prestar su lealtad a ninguna organización, a ningún grupo entre las razas? Es un ser apolítico. 
 
    —No te estoy diciendo que tengas que prestar lealtad a El Séptimo Círculo. Estoy diciendo que debes ser leal a mí. 
 
    Mara miró a un lado y dejó ir una disimulada risita crispada. 
 
    —¿Del mismo modo que tú has sido leal a mí? —Se cruzó de brazos, esperando parecer mucho más beligerante y altiva que como se sentía en realidad: desgarrada y confusa—. Me cuesta creer que tengas el descaro de venirme con esas cuando no has hecho otra cosa que alejarme. Me parece que has confiado a ciegas en el poder de la ley divina, pero a mí la ley divina me resbala porque he vivido al margen de ella toda mi vida y no tengo que rendir cuentas a nadie. Ni siquiera a ti, si no me da la gana. 
 
    Valthessar ladeó la cabeza y se acercó a ella. Despedía un ligero aroma a incienso, señal de que había estado con la Magna, quizá en el hemiciclo donde se estaban renovando continuamente las varillas por quemar. Era un olor penetrante que se mezclaba con el de él, afrodisíaco y tentador. 
 
    —¿Y por qué no te daría la gana? —inquirió en voz baja—. Llevas desde que pusiste un pie en mi casa clamando a los cuatro vientos que eres todo lo que quiero y necesito. Si no era con el objetivo de convencerme de que debo hacerte una promesa eterna, ¿qué había en tu retorcida cabeza?  
 
    »No me voy a creer que tus insistentes esfuerzos por llamarme la atención eran una manera de regodearte en tu importante papel. Un portal no necesita reivindicarse como anandha ni como nada porque ya posee un talento venerable.  
 
    —Hacerme la pelota no te va a servir para convencerme de irme de la mano contigo. Como tú mismo dijiste una vez, resulta que no eres el único oasis del desierto. Me han ofrecido una alternativa muy suculenta que no implica tener que pelearme día sí y día también con el tío más obtuso de toda la tierra habitada. 
 
    Observó cómo los iris índigo de Valthessar iban mutando a un negro amenazante. 
 
    —¿Quién te ha ofrecido qué? —bramó sin necesidad de alzar la voz.  
 
    —La regencia ha planteado convertirme en su prometida; prepararme para ocupar su lugar con las condiciones que yo decida poner. Desde luego que no necesito reivindicarme como nada para regodearme en mi importancia, ya me la dan algunas de las criaturas que me rodean. 
 
    —La regencia plantea esa propuesta de risa ¿y tú de verdad te planteas aceptarla? —Sus ojos echaban chispas—. ¿Quedarte en la misma Sociedad que te arrebató a quien más querías? 
 
    —No me la arrebataron. Ella se fue por voluntad propia. Y no uses a mi madre ni a ninguno de mis seres queridos como excusa para alejarme de una buena oportunidad o escupir sobre La Sociedad —le advirtió, apuntándolo con el dedo—. Yo no soy como tú, Valthessar. Sé diferenciar al par de asesinos y acosadores que fueron por ella del resto de la comunidad. No todo el mundo es un desgraciado, ni voy a convertirlos a todos en mis enemigos. 
 
    —¿Se puede saber qué es lo que tiene esa oferta que la hace tentadora? 
 
    Mara había estado listando todos los pros mentalmente antes de tropezarse con Valthessar. Se le había ocurrido una serie de buenas razones, razones que le parecerían coherentes y sugerentes incluso a Valthessar, pero teniéndolo delante se le quedó la mente en blanco. Solo se le ocurrió la primordial, la que estaba relacionada con él. 
 
    —Que me mantendrá alejada de ti —reconoció—. Sentir lo que quiera que sea esto nunca ha entrado en mis planes y si no perdí la cabeza cuando mi hermana murió a mi lado, mi padre delante de mis narices y mi madre unos años después, dejándome sola en el mundo, no voy a permitir que tú ni nadie me desquicie. En La Sociedad tendré el control sobre mis emociones en todo momento y no dependeré de la volubilidad de un hombre que no sé ni por qué me importa para saber lo que hacer. 
 
    Aunque había conseguido sonar tajante, todos sus esfuerzos por permanecer entera y convencida se fueron por la borda en cuanto vio que su respuesta había aliviado a Valthessar. ¿Por qué demonios lo aliviaba, si le estaba diciendo adiós con ambas manos? 
 
    —Ya me has encontrado, Mara. No vas a tener el control sobre tus emociones jamás —le prometió, y al estar mirándola fijamente como si quisiera ver más allá de sus pupilas, Mara tuvo la impresión de que la estaba hechizando—. Puedes esconderte en el punto más alejado del mundo, enterrarte hasta la cintura o atarte las manos y los pies para resistir la tentación de salir a buscarme que, por mucho que me odies, al final vas a acabar volviendo a mí. 
 
    —De eso nada. He leído sobre las anandhas en vuestro bonito y descriptivo libro y que vosotros nos necesitéis a nosotras no significa que nosotras os necesitemos a vosotros. 
 
    —Tampoco especificaba que tu vida no vaya a ser un infierno sin mí. 
 
    —Tampoco especificaba que fuera a serlo —lo retó, fulminándolo con la mirada—. Yo que tú no confiaría tanto en la ley divina que nos ha vinculado. Puede que la diosa me eligiera para ti, pero yo todavía no te he escogido para mí. Y créeme —dio un paso hacia delante con una media sonrisa irónica—, este que has tomado no es el camino para llegar a mi corazón. 
 
    Valthessar entrecerró los ojos como si acabara de lanzar un desafío. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? ¿Que llegue a tu corazón? 
 
    Podría haberle dicho que no, que lo que quería era que recogiera sus cosas, los escasos bártulos y recuerdos agridulces que había dejado en él y se marchara por donde había venido. Que allanara el camino de regreso por si algún día a alguien se le ocurría conquistarla del modo en que en el fondo deseaba que la conquistaran, y que le sacudiera de encima toda esa parafernalia de síntomas escalofriantes y peligrosamente parecidos a los del enamoramiento que padecía por su culpa. Pero la determinación en el gesto severo de Valthessar, la que endurecía sus facciones cuando estaba a punto de tomar decisiones, la intrigó lo suficiente para ceder un poco de terreno. 
 
    —Vas a tener que hacerme un ofrecimiento mucho más suculento que el regente Aladiah si quieres que de veras me plantee regresar contigo. Por lo pronto va ganando él por un sencillo motivo: con él nunca he corrido peligro, y bajo tu supuesta protección he estado a punto de morir varias veces. Él no ha traicionado mi confianza ni me ha hecho dudar de mi naturaleza, y tú has estado degustando la sangre de otra mujer cuando solo unas horas antes habías estado conmigo. 
 
    Con solo recordarlo sentía que le partía el alma. ¿Cómo una cosa tan aparentemente carente de importancia, una cosa cuya gravedad, leída en una novela, le habría parecido ridícula, podía trastocarla de esa manera? Se sentía enferma cuando pensaba en cuánto la conmovería que la besara y le hundiera los colmillos en el cuello; ella, que hasta entonces solo esperaba que el tipo con el que se había acostado la noche anterior no hubiera volado a la mañana siguiente y por lo menos tuviera la educación de despedirse. 
 
    —Si Aladiah me hubiera ofrecido su representativo trono, podría decir lo mismo de ti. Él no me ha mentido sobre sus intenciones ni ha jugado con mi vulnerabilidad haciéndome creer que me usaba con un objetivo.  
 
    —La cosa es que si Aladiah te hubiera invitado a pasar el resto de tus días con él, a mí no se me habría ocurrido exigirte nada. 
 
    —Entonces reconoces que tú tampoco has sido perfecta. 
 
    —Yo no tengo que ser perfecta porque no tengo que convencerte. La diosa me eligió para ti y, sea yo una mala pécora o un dulce de leche, te toca asumir que no puedes vivir sin mí. Pero a ti te habría convenido ser algo más agradable, porque conmigo no todo estaba hecho. 
 
    Mara no se veía en condiciones de seguir manteniendo aquella conversación. La cercanía con él la estaba debilitando y había vivido tal sucesión de tragedias y problemas en tan poco tiempo que necesitaba un respiro. Un respiro lejos de él.  
 
    Pero Valthessar le cerró el paso con solo posicionarse frente a ella. 
 
    —Después de todo lo que te has esforzado por abrirme los ojos —murmuró, negando con la cabeza—. No me digas que ha sido solo para hacerme ver cómo te marchas. 
 
    Sin saber por qué, se estremeció al oírle hablar con esa mezcla de rencor, pánico y tristeza. Mara apretó los puños, segura de que acabaría golpeando cualquier cosa si no lo sacaba de dentro. 
 
    —Yo te he visto ir con ella no una vez, sino dos. ¡Dos! —exclamó, fuera de sí—. Te he visto beber de su sangre cuando ya habías estado conmigo. Me dejaste desprotegida, y solo la diosa sabe qué habría sido de mí si tus hombres no hubieran entrado en la habitación a tiempo. ¿Qué clase de demostraciones de lealtad a la anandha y amor por ella son esas? Si me largo sin darte explicaciones te lo tienes merecido de sobra.  
 
    »Yo no he respondido ante nadie jamás y no voy a hacerlo ahora, así que si quieres que me quede contigo, no vuelvas a apelar a una estúpida obligación divina en la que ni creo. Puede que te quiera de alguna extraña y retorcida manera —confesó con el corazón en un puño y el aliento apretado en la garganta como una soga—, pero ya puedo estar muriéndome de deseo por ti que, si no haces que quiera estar contigo, me largaré y tendrás que arreglártelas para sobrevivir sin tu anandha. Y tengo entendido que de ser así te enfrentarías a una eternidad muy, muy miserable. 
 
    Dicho eso, se llevó las manos al collar de rehén que aún le apretaba el cuello y forcejeó para sacárselo. Antes de que se hiciera daño, Valthessar alargó los brazos y la ayudó con el cierre. Apenas se hubo liberado de la presión, exhaló aliviada y se sacó la estructura de metal para arrojársela a Valthessar a los pies, despechada. 
 
    —Ahora encuentra a alguien tan divertido para jugar a esto. 
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    Mara decidió dar una vuelta por el bosque que rodeaba el complejo de La Sociedad para meditar sus opciones. O para descansar un poco del ajetreo mental que no le dejaba preocuparse de, por ejemplo, su aspecto físico. Los cardenales que le había dejado Abraxas aún le dolían si los tocaba, y eran bastante visibles. Mientras vagabundeaba entre los pelados abedules, tomó su primera decisión como criatura libre: iría a comprar maquillaje para cubrirlos. A fin de cuentas, el maquillaje era uno de los pocos placeres relacionados con la belleza que no estaban prohibidos en La Sociedad.  
 
    El resto de decisiones podían esperar. Aunque, ¿a qué estaba esperando? ¿A recibir una oferta mejor de parte de Valthessar? ¿A que subiera la apuesta? ¿Qué clase de tentadora proposición podría ocurrírsele a un hombre tan cuadriculado como él, que daba por hecho que porque la Magna dictaba una orden todo el mundo iba a cumplirla? Mara se juró que si se le ocurría volver a molestarla para argumentar por qué debían estar juntos con el pretexto de que «no podía ser de otra manera» y «era el destino», aceptaría La Promesa de Aladiah y se convertiría en la primera regente en llevar sombra de ojos verde. 
 
    Nada más localizó un adorable banco de madera, dejó de moverse de un lado para otro sin rumbo y tomó asiento allí. A los pies de los árboles que le hacían sombra había unos brotes de florecillas blancas. Mara se estiró para arrancar un puñado. La tentó jugar como la niña que aún a veces era a deshojarla con fines inquisitivos.  
 
    —¿Me quiere o no me quiere? —pronunció en tono infantil, burlándose de sí misma. 
 
    Estaba entretenida arrojando sobre la hierba los pétalos rotos de la segunda margarita cuando el rumor del bosque se hizo notar arremolinando la brisa en torno a ella. El aire le agitó el pelo y el borde de la túnica, y curiosa por admirar el estremecimiento de las copas de los árboles, alzó la mirada al cielo. Pero sus ojos no llegaron a deleitarse con la vista, porque una silueta iluminada y una voz grave de mujer capturaron antes su atención.  
 
    —Claro que te quiere. 
 
    Una hermosa mujer de cabello rojo la oteaba en la distancia, como si deseara averiguar antes de dar un paso en falso si Mara era digna de confianza. Ella se puso en pie, sabiendo que se trataba de otro espíritu escéptico, y le tendió la mano con la palma hacia arriba para indicarle que podía acercarse. Que podía verla, y que podría ayudarla. Pero la criatura lo sabía. Solo estaba estirando el momento de marcharse. Quería disfrutar una última vez del mundo terrenal, y Mara no estaba en posición de negarle ese capricho.  
 
    Aprovechó el silencio cómodo —incluso cómplice— entre las dos para observarla. No necesitó ir más allá de su redondo rostro pecoso y los bucles caobas recogidos en una coleta para que el corazón se le detuviera agónicamente.  
 
    «No», pensó, mudando la expresión amable a una horrorizada. «No, no, no». 
 
    Pero sabía que había llegado el temido momento. El espíritu vestía unas mallas deportivas y una camiseta térmica, esta segunda manchada de sangre y desgarrada por un hombro; no había lugar a dudas. 
 
    Ella le sostuvo la mirada, y por un momento Mara creyó que había oído su voz: «Encantada de conocerte». 
 
    —¿Astaroth? —logró balbucear al fin, sin apenas voz. 
 
    Ella asintió levemente con una sonrisa que la felicitaba por su sagacidad, aunque con un fondo de resignación tan evidente que pronto el asombro inicial fue sustituido por la pena más honda.  
 
    A Mara nunca dejaría de chocarle su propio poder. Cada nueva alma que la visitaba suponía un shock del que necesitaba reponerse haciendo uso de su sentido del humor y del distanciamiento respecto a las víctimas: era lo que le permitía cumplir con su deber sin temblar, ofreciendo a los espíritus la calma que necesitaban.  
 
    Pero con Astaroth no pudo reprimir las lágrimas. 
 
    —No me esperaba esto —admitió con la garganta seca—. Tenía la esperanza de que te encontraran. 
 
    —Creo que uno nunca pierde la esperanza en estos casos, pero ya carece de sentido lamentarse.  
 
    Mara apretó los labios. 
 
    —No sabes cuánto lo siento —empezó a sollozar, tambaleándose hacia ella con las manos temblorosas—. Lo siento de corazón. 
 
    Astaroth negó con la cabeza y flotó hacia Mara con los brazos estirados por delante, advirtiéndola de que pensaba ¿abrazarla? No, pero la tomó de las manos en un gesto cariñoso y fraternal que confirmó lo que ya había intuido en su rostro cálido y sereno: poseía el encanto irresistible de las mujeres maternales.  
 
    Aunque podía apreciarse el paisaje tras ella debido a la translucidez de su cuerpo ya en camino de transfigurar, los ojos claros de Astaroth la apresaron como si de veras la tuviera delante, más vivos que ella misma. 
 
    —No hay tiempo para lágrimas. Tienes que escucharme. Eso que dicen de que el poder de los portales no sirve para hacer el bien o el mal es falso: si consigues transmitir la información que he podido recabar, habrás salvado a La Sociedad y a El Séptimo Círculo. 
 
    Mara parpadeó deprisa para ahuyentar el llanto y concentrarse en la expresión solemne de Astaroth. Podía sentir el suave tacto de sus dedos como la caricia del sol primaveral, cálidos e inmateriales. 
 
    —Vas a contarme dónde te tenían —dedujo, sorbiendo por la nariz— y quién te ha matado, ¿no es así? 
 
    Astaroth le señaló el bucólico banco de madera en el que había estado sentada, una sutil manera de advertirla de que necesitaría un apoyo para escuchar la información que estaba por llegar. Mara obedeció dócilmente sin dejar de mirarla. Aún le costaba creerlo, y le dolía como si fuera un ser querido. ¿Cómo iba a reaccionar Abraxas? Ella tendría que comunicárselo, o por lo menos estar presente cuando alguien se lo dijera en su lugar.  
 
    —Ha sido el Enclave, ¿verdad? Dime que ha sido el Enclave —rogó, atropellada—. Como haya sido alguien de La Sociedad, las cosas van a ponerse muy negras y... 
 
    —Es el Enclave el que está detrás de todo esto —confirmó, arrodillándose frente a ella. La brisa meció las hojas sobre las que Astaroth apoyó sus piernas flexionadas—, pero ha sido con la ayuda involuntaria de La Sociedad. Descubriréis que las heridas que hallaréis en mi cuerpo, si alguna vez lo encontráis, han sido infligidas con armas pertenecientes a seráficos. 
 
    —¿Seráficos muertos? —preguntó, recordando cómo los engendros habían empuñado la daga de Puriel.  
 
    —Puede que de algunos, pero también de seráficos que aún viven. El esbirro que me atacó cuando salí a correr no se parecía en absoluto a un seráfico llamado Cambiel, y según entiendo la pobre criatura no se quitó la vida hasta hace algunos días. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Me han tenido en una cámara húmeda desde que me interceptaron en las cercanías del bosque. No estaba muy bien iluminada y la ventilación tampoco era algo del otro mundo, pero contaba con suficientes ventanucos para que si agudizaba los oídos pudiera descifrar lo que estaban comentando en la sala contigua. Por eso lo sé todo. No eran sus planes lo que me contaban cuando me llevaban a la mesa de experimentación y me torturaban. 
 
    Mara se abstuvo de preguntar qué era lo que le contaban, sospechando que sería una duda morbosa e inoportuna. 
 
    —Dile a Luvart —comenzó, mirándola con fijeza, como si no quisiera que se olvidara ni de lo que iba a decir ni de la mirada que utilizó para recordarle que era importante— que debe dejar la Sagrada Crónica en la estantería y convencer a los custodios de la biblioteca de La Sociedad de que le cedan el Libro de la Sehara.  
 
    —¿El de la magia? 
 
    —Así es. Luvart es la única criatura con dos pies en La Tierra que conoce el misterioso alfabeto y las runas con las que se describieron las páginas más oscuras. Aún era empíreo cuando la hechicera Sehara vivía en el Autem y parece que de algún modo se ganó su favor.  
 
    «Imposible saber cómo, con esa cara que se gasta», pensó. Astaroth debió vérselo en la cara, porque aguantó una sonrisilla desinflada. 
 
    —Mi Luvart es guapo, ¿eh? —Su rostro se llenó de calidez—. Tienes que decirle de mi parte que... Bueno, eso no es importante ahora y sospecho que no me queda mucho tiempo para desentrañar el secreto.  
 
    —Seguro que sobran minutos para que me des recados. 
 
    Astaroth apoyó las palmas de las manos sobre los muslos de Mara, en un reclamo por su atención. 
 
    —Dile a Luvart que lea el Libro de la Sehara —insistió—. Debe haber un apartado sobre engendros nocturnos, los llamados «súcubos». Están presentes en la mitografía de las obras de Pravuil el Viejo y en leyendas medievales europeas, así que nadie les ha prestado nunca demasiada atención, pero parece ser que la Sehara describió una forma de invocarlos y así es como el Enclave ha conseguido hacerse con los poderes de los seráficos. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Astaroth miró a un lado y a otro, como si el asunto fuera tan peliagudo que incluso siendo su voz una onda silenciosa para el que estuviera mirando hacia Mara tuviese que asegurarse de que estaban a solas. 
 
    —Los súcubos son engendros demoníacos que adoptan formas humanas atractivas para seducir a las criaturas más comprometidas con su religión. Parece que no hay constancia de que existan porque solo se infiltran en los sueños; en algunos casos fuera de serie no encuentran la resistencia de la víctima, pero la mayoría de estas son violadas con lo que eso conlleva. Los súcubos cargan los hijos de la criatura en cuestión, que en el caso de ser seráfica... 
 
    —Tienen sangre azul —concluyó Mara, perpleja. Un recuerdo la asaltó—. A Cambiel le fue concedida la daga por salvar a uno de sus hermanos de La Sociedad de una de esas pesadillas. Por lo visto, estas inducen a los seráficos a suicidarse. 
 
    —Porque no hay mayor deshonra que esa. Pero cuando despiertan al día siguiente lo creen una pesadilla, y no lo es: sucede de verdad. No sé cuánto tiempo llevan los súcubos invadiendo los sueños de los seráficos, pero la última vez que tuve los ojos abiertos pude ver que les sobraban armas de acero azul. Si consiguen formar un ejército de engendros con sangre azul y se las arreglan para fabricar sus propios puñales, tanto La Sociedad como El Séptimo Círculo estarán acabados. 
 
    Mara clavó la vista en el suelo, pensando a toda velocidad. 
 
    —Los únicos que pueden empuñar el acero son los que reciben la daga y sus descendientes. Si Cambiel tuvo una pesadilla... es probable que tuviera un hijo capaz de robársela durante una guardia diurna. La única que pudo cumplimentar —recordó con amargura. 
 
    —Debes informar al regente Aladiah para que entreviste a los seráficos. Muchos deben haber tenido esa clase de sueños, porque cada día hay más.  
 
    —Sospecho que no ha sido un problema de conocimiento público porque admitir que se sueña con frecuencia con la lujuria desenfrenada es una vergüenza —meditó Mara. 
 
    —Exacto. Pero si saben que de esto dependen sus vidas y la estabilidad de la raza, confesarán. O eso quiero creer. Los súcubos van a por los débiles. 
 
    —¿Y de dónde han salido? Los súcubos, quiero decir. 
 
    —Debe explicarlo El Libro de la Sehara, pero no son empíreos caídos ni seráficos traidores. Parecen haber salido de la nada. Descubrir qué es esa «nada» es vuestra obligación ahora. 
 
    La implicación de la última frase era imposible de entender como algo diferente a una despedida. Astaroth se veía ahora más relajada por haber realizado el que era su último gran gesto en honor a la Magna.  
 
    Mara hizo la primera pregunta que se le ocurrió. Por alguna extraña razón, no quería que se fuera aún. 
 
    —¿Has visto a algún hijo de súcubo y seráfico? 
 
    —Eran los que me torturaban —dijo con el rostro ensombrecido—. Yo, como mortal a la que le fue concedida la vida eterna por la Magna, soy vulnerable a cualquier tipo de arma, pero es cierto que el acero azul siempre hiere más que ningún otro material.  
 
    Mara asintió.  
 
    «Qué pregunta tan estúpida», se reprochó. «Va a pensar que no has estado escuchando». 
 
    —¿Qué hay de tu...? —Se le atascaron las palabras al desviar la mirada a su vientre. Astaroth se tensó de forma visible incluso pese a su borrosa presencia—. Abraxas preguntará por él. 
 
    —No le digas nada. —Apoyó la palma en la zona donde el futuro bebé tendría que seguir gestándose—. Lo más lógico sería pensar que murió conmigo. 
 
    Mara se alarmó. 
 
    —¿No fue eso lo que pasó? 
 
    Astaroth apartó la mirada, pero con un apenas perceptible movimiento de mano, abarcó la curva del vientre. La ropa que llevaba estaba manchada de sangre también a esa altura. 
 
    —No necesitas conocer los detalles. Él ya no está y eso es todo lo que debes transmitirle a Abraxas. 
 
    —¿Quieres que haga algo más? —musitó, desesperada por enmendar el error de haberlo mencionado—. ¿Quieres que le diga algo a alguien? 
 
    Astaroth negó con la cabeza, pero pareció recordar algo en el último momento. 
 
    —Sí... Quiero que aceptes mi consejo. —Apoyó la palma de la mano sobre el dorso de la de ella, de nuevo confianzuda y maternal—. No nades contracorriente. Negar lo que sientes con estúpidos orgullos acaba traduciéndose en tiempo perdido, y aunque no parezca existir ese concepto en una eternidad, créeme: hasta el «para siempre» se queda corto cuando se trata de vivir con la persona que amas. 
 
    Mara se quedó pálida. 
 
    —¿Por qué me dices esto? 
 
    —Porque es una patraña eso que dicen la escrituras de que las anandhas son inmunes al encanto de sus pecadores. Puede que no los necesiten para seguir viviendo, pero sí les hacen falta para alcanzar la felicidad óptima. Fuimos creadas para ellos. Tú, en concreto, te convertiste por casualidad en una criatura indispensable para la Magna debido a tu don... pero si no lo hubieras adquirido de forma sorpresiva, estarías aquí con un único propósito: salvar a Valthessar. 
 
    Mara hizo una mueca. 
 
    —No me gusta como suena eso. Prefiero ver mi vida como algo valioso y con un sentido independientemente de si él está a mi lado. 
 
    Astaroth le sonrió de forma conmovedora. 
 
    —La vida siempre es algo valioso, Mara. Ser nunca es poco. Pero ser con alguien más es una suma de valores, y una suma significa algo mayor. ¿Entiendes lo que te digo? 
 
    Lo entendía. Lo que no sabía era si quería aceptar el consejo. Lo que no iba a hacer, y sobre esto no tenía dudas, era ignorarla o rechazar sus sentidas sugerencias. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien la ayudó de forma desinteresada. 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? —balbuceó en lugar de contestar—. ¿Y cómo sabes que Valthessar y yo... que él y yo...? Tú me entiendes. 
 
    —He dado una vuelta por La Sociedad antes de venir a buscarte y os he oído discutir. —Esbozó una pequeña sonrisa tan llena de tristeza que Mara no pudo tragar saliva—. Espero que la Magna no me sancione por haber esquivado mi audiencia con ella por unos minutos, pero tenía que ver a Abraxas.  
 
    Abraxas. La mención del nombre las marchitó a ambas. 
 
    —¿Qué quieres que le diga? 
 
    —Las dos sabemos que las palabras no pueden apaciguarlo. Es y siempre será un hombre de acción, con todo lo que eso conlleva —suspiró, resignada y ligeramente mosqueada. Quedó claro que estaba al corriente de sus andaduras de los últimos días—. Pero dile que volveré. Volveré con otro cuerpo y otro nombre, y espero que cuando esa mujer aparezca, esa que no sé quién será todavía, la quiera tanto o más que a mí. 
 
    Mara confirmó que transmitiría el mensaje apretándole la mano todo lo que se lo permitía su estado incorpóreo. 
 
    —Nada más. 
 
    —Nada más. Creo que ya estoy preparada. 
 
    —¿Sabes lo que va a pasar una vez te reúnas con la Magna? 
 
    —Estaré con ella solo unos minutos y después me desvaneceré. Habrá una ceremonia en mi honor, supongo. Si la hay, ¿puedes pedirles que pongan a Paul McCartney? 
 
    Mara soltó una carcajada que sonó como un instrumento desafinado. 
 
    —Claro que sí, mujer. 
 
    »Siento una pena muy grande —admitió en voz baja unos segundos después—. ¿Por qué me duele perderte? ¿Por qué me duele no haberte conocido? 
 
    —Porque somos lo mismo. Las anandhas son una misma esencia, están compuestas por lo mismo. Cuando se pierde una, las otras están de luto.  
 
    —¿No será porque eres maravillosa y me jode habérmelo perdido? 
 
    Astaroth volvió a dedicarle su bonita sonrisa, sospechaba que la última. 
 
    —También puede ser. Pero piensa que las reencarnaciones somos como los ordenadores, que cada vez que se actualiza su sistema operativo viene con más aplicaciones y más capacidad. Cuando me reencarne, seré incluso más maravillosa. 
 
    —Entonces serás insoportable. 
 
    —Pues tendrás que soportarme. —Le guiñó un ojo—. No puedo dejar a mi hombre solo. Sin mí, la raza humana corre peligro. 
 
    —Por lo menos alguien se toma con humor que sea un bicho sádico —masculló. 
 
    Astaroth chasqueó la lengua con la mirada perdida por encima de su hombro, en apariencia sumida en un recuerdo. 
 
    —También es muchas otras cosas. Te pedirá perdón de rodillas cuando le des la noticia y a partir de hoy no se separará de ti. Te protegerá como ninguno. Ya lo verás. 
 
    Mara se reservó lo que verdaderamente pensaba: que Abraxas la mataría sin pestañear solo por ser la que le daba la mala noticia. En lugar de contestar, se puso de pie y le recitó las instrucciones que habría de seguir para cruzar al otro lado. Astaroth la escuchaba con calma, ya resignada a su destino. Si en ese momento se hubiera sentido con el ánimo para hacer bromas, le habría dicho que con muertos como ella era un placer hacer su trabajo. 
 
    —Vamos a ello. ¿Estás lista? 
 
    —¿Para un reseteo completo? Siempre da miedo, pero no es el primero al que me enfrento. —Le guiñó un ojo—. Llévame con Ella. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXXVII 
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    Cuando Mara se presentó en la puerta del edificio de La Sociedad ya había caído la noche. Los inviernos praguenses obligaban al sol a retirarse antes de las cinco de la tarde. Era lógico que El Séptimo Círculo hubiera esperado a que el astro desapareciera del limpio cielo color medianoche para regresar a la mansión. 
 
    Mara localizó a los siete agrupados en torno al coche en el que había viajado esa misma mañana. Su traicionera mente le recordó que a esas horas del amanecer Valthessar se había dirigido a La Sociedad para entregarla porque ya no le servía. Decidió preguntarse después, cuando hubiera dado la noticia, qué bicho le habría picado. 
 
    Los penitentes charlaban entre ellos en voz baja, algunos con preocupación, otros cansados y el más grande e impresionante de todos, el que la había interceptado como si tuviera un radar que le notificara su cercanía, guardaba silencio. Parecía que necesitara todos los sentidos solo para verla caminar.  
 
    Pero Mara no tuvo ojos para él. Bajó la pendiente con seguridad, con la vista fija en la intimidante sombra de Abraxas. Uno a uno, los miembros fueron dándose la vuelta y cortando sus conversaciones para mirar en la misma dirección que Valthessar. Para cuando Mara hubo plantado los pies en el empedrado del porche, todos callaban y la estudiaban con aire interrogativo, sin comprender.  
 
    Mara fue directa hacia Abraxas. La garganta no la dejó emitir ni un sonido, y pensó, para consolarse por su lamentable actuación como informadora, que sería mala idea interrumpir ese silencio solemne y lleno de preguntas que se había formado.  
 
    En su lugar, lo abrazó. Lo abrazó y sintió contra su propio cuerpo la tensión del otro, sintió que la ira de Abraxas, enfriada a lo largo del día, la atravesaba como un puñal de hielo; sintió la desesperación de la interminable semana que sin duda figuraría como la peor de su existencia. Sintió, incluso, resguardada al fondo, en ese rincón que se reservaba a los objetos más valiosos, la calidez de Astaroth que aún no se había apagado dentro de él. 
 
    No tuvo que decir que lo sentía. Los músculos tensos de Abraxas se convirtieron en puro acero un segundo antes de desinflarse. Mara notó que le rodeaba la cintura también con sus brazos, los brazos destructores de un guerrero impío y mortífero como la muerte que ahora buscaban compasión en ella. Que querían refugio. Que pedían auxilio.  
 
    Y después escuchó que un sollozo quebraba su garganta. Un sonido ronco y desgarrador que obligó a Mara a cerrar los ojos y distanciarse del momento para no romperse con él. Pero fue inevitable. Ni un solo alma dormiría a pierna suelta esa noche. Todos los habitantes de la ciudad se mantendrían despiertos, estremecidos y con lágrimas en los ojos por el llanto amargo del misterioso lobo. 
 
    Mara se relajó en sus brazos y le acarició la cabeza. En el fondo siempre lo había sabido, y Astaroth se lo había transmitido con la sabiduría que solo su esposa podría haber demostrado: el lobo solo dejaría de mostrar los colmillos y aullar con las garras en alto cuando le quitaran la presa a la que juró que siempre defendería.  
 
    El lobo ya no era un lobo porque no tenía nada por lo que salir de noche. 
 
    Ahora solo era un hombre.  
 
    La mitad de un hombre. 
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    De no haber sido porque Mara era la que había transmitido la terrible noticia, estaría encargándose de aligerar los ánimos. Se habían retirado a la sala de discusiones del Consejo nada más conocer la información que Astaroth recabó antes de ser asesinada. Mara sentía la necesidad de romper el solemne silencio que se había formado allí. No tenía por qué ser con una broma, siendo ella la primera que no estaba de humor para chistes. Miraba a Abraxas con el estómago revuelto y más compasión de la que había experimentado hacia ningún ser humano, lo que ya hablaba de la honda pena que se había instalado en la criatura; no era la clase de hombre con el que una quisiera mostrarse piadosa, ni mucho menos Mara, que estuvo a punto de morir a manos suyas.  
 
    Quería decirle que el dolor pasaría. A pesar de tener solo veintitrés años, Mara sabía mejor que nadie lo que era perder a un ser amado. Sabía lo que era perder a todos sus seres amados, uno tras otro, hasta quedarse sola en el mundo ajeno y hostil del que hasta ese momento la habían protegido. Sabía lo que era que le explotaran la burbuja de afecto tras la que se parapetaban los niños amados para no descubrir la crueldad humana hasta una edad bien avanzada. Quería transmitirle todo eso, apretarle la mano como no se la pudieron apretar a ella; señalarse con una sonrisa y decir que, pese a todo, estaba vivita y coleando y se podía considerar incluso feliz. De un modo distinto a como lo fue cuando contaba con su familia, por supuesto, pero feliz. 
 
    Sin embargo, ella misma sabía que se equivocaba al equiparar las situaciones. A Abraxas no le habían arrebatado un padre o una madre, no le habían arrebatado a un hermano; no le habían quitado solo el hogar familiar ni solo el lugar al que recurrir cuando estuviera perdido. La anandha era el amor, pero también la salvación, la esperanza, la familia, las creencias, el futuro y hasta el propio ser. Habían matado todo lo que componía a un individuo y no le quedaba nada a lo que aferrarse. Debía sentirse tan desamparado e inútil... Ni siquiera le quedaba la ira. Abraxas era un volcán inactivo, despojado incluso de la actividad que le definía, porque, ¿qué era un guerrero sin el deseo o el propósito de guerrear? 
 
    Mara se estremecía en su silla. Por ser la portadora de las noticias, le habían permitido tomar asiento a la derecha de Aladiah, presidiendo la mesa, y a la izquierda de uno de los sacerdotes nigrománticos que conocían la Sehara como la palma de su mano. Aunque iba contra sus principios, no pudo evitar lanzar una mirada ansiosa a Valthessar, sentado casi en la otra punta. Este ya la estaba observando con gesto sombrío. El estómago le dio un vuelto al comprender —¿por qué lo comprendía? ¿Era casualidad, o tan vinculados estaban?— que al igual que ella estaba imaginándose cómo sería su vida sin su anandha. 
 
    —Bueno —intervino Dagon, rompiendo por fin el silencio. Mara despegó los ojos de Valthessar y dirigió una mirada aliviada al más joven de los penitentes—, creo que es una buena noticia. 
 
    —¿El qué es una buena noticia, exactamente? —masticó Renyi, mirándolo con sus afilados ojos transparentes.  
 
    —Sabemos cómo los engendros del Enclave han conseguido las armas —se apresuró a decir, apoyando los codos sobre la mesa. Jugaba con los vistosos anillos que se había puesto, nervioso—. Basta con que Luvart consulte el libro mágico, como ha dictado Astaroth, para resolver el mayor de nuestros problemas. —Enseguida se desinfló y dirigió una mirada preocupada al distante Abraxas—. No quiero decir con esto que el asunto de Astaroth no sea importante, porque ha sido lo más importante. Lo sigue siendo. Siempre lo será, ¿me explico?  
 
    —Te hemos entendido —atajó Valthessar, procurando no sonar muy seco. Le costó despegar la vista de Mara (donde había dejado reposar no solo su mirada, sino también sus pensamientos) y desviarla a Abraxas. Entonces adoptó el tono de rex—. Es tradición guardar cinco días y diez noches de luto por la pérdida de la anandha. Lo estratégicamente pertinente, en cambio, sería hacer una excepción esta vez y resolver el terrible problema que se nos viene encima lo antes posible, pero no soy quién para arrebatarle a Abraxas la costumbre del duelo. Pongo en sus manos si se debatirá ahora la cuestión de los súcubos o se levantará la sesión. 
 
    A Samael se le descolgó la mandíbula. Fue a replicar, pero una mirada severa por parte de Valthessar bastó para que cerrase el pico y no interrumpiera con una inconveniencia. 
 
    Tras lo que pareció una eternidad, Abraxas se recuperó lo suficiente para hablar. Si su tono había sido antaño incendiario y abrasador, ahora era la llama débil de una vela a punto de consumirse. 
 
    —Si el último deseo de Astaroth fue que nos pusiéramos manos a la obra, nos pondremos manos a la obra... —Se ladeó hacia Mara, ojos vacíos, gesto mustio, rostro ceniciento—. Porque no dijo nada más, ¿verdad?  
 
    Mara tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para no romperse. 
 
    —No. Hizo mucho hincapié en que os dijera lo que averiguó. 
 
    —Entonces así se hará. No puede haber muerto en vano —dijo para sí mismo, devolviendo la vista al punto perdido del espacio donde había estado vagando desde que conoció la noticia. 
 
    Valthessar esperó un momento, quizá a que se desdijera o tal vez por respeto. Acabó asintiendo levemente decepcionado en dirección al regente.  
 
    —Bien. —Aladiah entrelazó los dedos—. En primer lugar, la regencia habla en nombre de La Sociedad cuando expresa su más sentido pésame al penitente Abraxas. En segundo lugar, se considera menester revisar con presteza El Libro de la Sehara para comprobar que la anandha Astaroth estuvo acertada al indicarnos la solución. 
 
    Los dos sacerdotes nigrománticos que formaban parte del Consejo de los Prefectos intercambiaron una mirada turbada, y después otra algo dudosa a Abraxas. Claramente ellos no estaban tan seguros de que el volcán hubiera terminado de escupir toda su lava. 
 
    —Me ofreceré a supervisar el sagradísimo libro si la regencia insiste —intervino uno de ellos, que se había presentado como Noveno. A juzgar por el tono de sus cejas, tendría el cabello de un maravilloso tono cobrizo si no hubiera tenido que rapárselo para formar parte de la casta sacerdotal—, pero conozco las runas de la hechicera Sehara como si yo mismo hubiera sido el escribano... 
 
    —Cuidado con lo que blasfemas —le advirtió Luvart desde su asiento, con esa mortífera frialdad que había aterrado a Mara una vez. 
 
    El sacerdote ni se inmutó. La casta era conocida y motivo de mofa por su soberbia, típica entre humanos que se sabían especiales. 
 
    —...y mucho me temo que en el libro no se menciona nada sobre los súcubos. Menos aún cómo acabar con ellos. 
 
    —Que Quinto conteste si corrobora la información de Noveno. 
 
    Quinto, el segundo sacerdote, lo miró con sus extraños ojos. Eran de un verde pálido difícil de ver en mortales. Movió la cabeza en sentido afirmativo y habló con una voz dulce como la mermelada. 
 
    —Aunque es posible que en el libro original sí se haya mencionado algo al respecto —agregó—. El Libro de la Sehara del que la casta dispone no es más que una copia del original, del que la Magna en persona arrancó algunas páginas para no dar un poder ilimitado a los practicantes. 
 
    —¿Y quién tiene acceso al libro original? 
 
    —Aparentemente, el Enclave —resolvió Luvart, desganado. Todos se centraron en él—. La pregunta no es quién tiene acceso al libro original, sino quién es el que ha conjurado las runas más peligrosas para crear a los súcubos. No cualquiera puede conjurar esos hechizos sin morir en el intento. 
 
    —¿Y quién dice que no haya muerto en el intento? —repuso Noveno, mirando a Luvart con desconfianza. Mara se percató entonces de que muchos miembros de La Sociedad no habían perdonado aún la encerrona de El Séptimo Círculo en el salón de audiencias. El Consejo, a excepción de Aladiah, observaba a los penitentes como si los vieran capaces de volver a atacar. 
 
    —El hecho de que cada vez haya más engendros habla por sí solo. Los súcubos no pueden parir infinitas veces. Están hechos para reproducirse una vez, dos, y luego desaparecer. 
 
    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó Dagon. Atendía con la curiosidad de un niño. 
 
    —Lo leí en el libro original —respondió como si nada—. Los súcubos son criaturas escurridizas, pero muy débiles. Muchos mueren antes de culminar el primer parto y hay que rajarles la barriga para sacar al engendro. Los más poderosos, que son igualmente vulnerables, se debilitan hasta la muerte después del segundo. 
 
    Noveno lo miraba escandalizado. 
 
    —¡¿Y eso que insinúas no es una blasfemia?! ¡Habrase visto! ¿Cómo iba un penitente a leer El Libro de la Sehara?  
 
    Los ojos de Luvart emitieron un destello peligroso. 
 
    —Si leyeras algo más que la palabra de la Sehara, como por ejemplo un libro de historia, no habrías hecho esa pregunta tan patética. No siempre he sido esto. 
 
    »El Libro de la Sehara, el verdadero, el aún impregnado de la magia de la más grande de las hechiceras, se encuentra en la Torre de Coriander —prosiguió, ignorando la indignación de Noveno—. La última vez que supe de ello, estaba custodiado por un grupo de perisas.  
 
    —¿Perisas? —preguntó Dagon. 
 
    —Hadas de la muerte —respondió Luvart. Continuó, alternando miradas a Valthessar y al regente—. De eso hace ya siglos, si empleamos el lenguaje mortal.  
 
    »No sé quién pueda haber defendiendo la Torre a día de hoy, pero no debe ser un guardián muy inteligente, porque el enemigo tuvo que entrar a robar las runas. Robarlas —recalcó—, puesto que unas runas tan complejas no pueden memorizarse. 
 
    La propiedad con la que Luvart hablaba captó la atención del silencioso Quinto. 
 
    —¿Has visto tú esas runas? —preguntó respetuosamente. 
 
    —Hace algún tiempo, por eso sé que existen. Astaroth conocía este detalle porque alguna que otra vez hablamos de mi vida pasada. —Se concentró en el rostro tenso de Abraxas—. Lo siento de corazón. 
 
    Abraxas aceptó sus condolencias con un asentimiento que pareció llegarle de veras al alma. Incluso Mara tembló al escuchar a Luvart hablar como si le afectase, cuando parecía imposible de conmover. 
 
    —La cosa es... —Enderezó la espalda y clavó los ojos en el anillo que Dagon estaba haciendo girar en su meñique— que las runas están trucadas. O, dicho de otra manera, Sehara las protegió de los que quisieran usarlas como arma agregándoles una maldición.  
 
    »Hay un error casi inapreciable en la forma de pronunciación por cómo están escritas las palabras, así que si no es un mago realmente experimentado quien las lee, moriría en el preciso momento en que describiera el hechizo. El secreto de la runa moriría con él. 
 
    —¿A qué te refieres con «realmente experimentado»? —inquirió Noveno, inflando el pecho como un pavo—. ¿De cuántos años de servicio estamos hablando? 
 
    Luvart lo miró como si fuera insignificante. 
 
    —Tú no eres un mago. Aquí nadie es un mago. Nadie entiende la magia salvo quien la creó. 
 
    —¿Hablas de la propia Sehara? —murmuró Quinto. 
 
    —No solo ella. La Sehara diseñó el código que ordenaría la magia, pero esta fue creada por la Magna; es la Magna... y la diosa compartió todos sus secretos con alguien más. 
 
    —El Gran Grimorio —resumió Valthessar, con la vista fija en Luvart—. ¿Crees que él en persona se tomaría las molestias? 
 
    —No sería ninguna molestia. Es lo único que le permitiría disponer de un ejército a la altura de los de la Magna. Eso es lo que se propone, sin duda. Ahora mismo les ganamos en número: empíreos, seráficos y penitentes. No puede hacer nada contra nosotros. Pero si se apropia de las armas de acero azul y suma cada día un engendro con sangre seráfica a sus filas... 
 
    —¿Cuánto tiempo tarda en gestarse el engendro en el vientre del súcubo? —inquirió Valthessar. 
 
    —Días.  
 
    Valthessar inspiró hondo y se concentró en el rostro de Aladiah, que quedaba frente a él a unos metros de distancia. 
 
    —Solo queda por hacer la pregunta más preocupante. ¿Cuánto tiempo llevan los seráficos soñando con súcubos? 
 
    —Eso tendremos que preguntárselo a ellos —respondió Aladiah, poniéndose en pie. Algunos a regañadientes y otros con la veneración esperada, lo imitaron—. Está claro que la raza no dispone de cinco días y diez noches para acompañar a Abraxas en el sentimiento de pérdida. Cada día cuenta. Pero por el día de hoy, poco más se puede hacer. La regencia da la sesión por concluida con la esperanza de que la diosa Magna pueda arrojar luz a la cuestión el día de mañana, cuando se despida a la anandha Astaroth en la ceremonia. Ella ha de saber cómo frenar los avances del enemigo. 
 
    Luvart sonrió de lado con aire despectivo. 
 
    —Recemos entonces porque quiera compartir su sabiduría con nosotros —comentó. Se dio la vuelta para abandonar la estancia, siguiendo el ejemplo de algunos de los penitentes más ansiosos. Abraxas los detuvo a todos proyectando su voz por encima del ruido. 
 
    —Antes de que se levante la sesión, quiero hacer un anuncio. 
 
    Mara se quedó donde estaba, temiendo la intensa mirada que Abraxas le dirigía. Parecía que pretendiera hablar solo con ella.  
 
    —Por supuesto —cedió el regente, con un gesto educado. 
 
    —Mara ha sido quien ha transmitido la última voluntad de mi mujer. La que nos ha alertado de la situación para que podamos ponerle remedio. Creo obligado que El Séptimo Círculo, o por lo menos yo mismo, apele a su perdón por el daño causado. 
 
    Mara tragó saliva. 
 
    —No es necesario... 
 
    Pero antes de que pudiera terminar, Abraxas se había arrodillado ante ella con una pierna flexionada por delante. Agachaba la cabeza en señal de respeto. 
 
    No supo qué decir. Solo supo que estaba decepcionando a su público al quedarse callada en un momento en que las palabras eran necesarias. 
 
    Abraxas alzó la barbilla. En sus ojos brillaban las lágrimas que no derramaría; que antes se evaporarían en esos iris escarlata donde se cocía el fuego de la pasión más profunda. 
 
    —Yo en particular tengo mucho por lo que arrepentirme. Si no me hubieran detenido aquella noche, jamás habría sabido qué fue de Astaroth. Jamás habríamos sabido qué estaba sucediendo en el corazón del Enclave. Por eso he decidido guardarte hasta que Astaroth venga a reclamarme.  
 
    —¿Guardarme? Guardarme ¿de qué? —tartamudeó, abrumada por la solemnidad de su propuesta. 
 
    —De cualquier peligro.  
 
    »Nací entre sabinos antes de que Roma nombrara su primer rey, pero volví a La Tierra como pecador cuando los emperadores tenían a su servicio una guardia pretoriana o un cuerpo de manglabitas que le seguían para evitar puñales por la espalda. Si se vienen tiempos tumultuosos, será necesario que te protejan. Aunque a priori puedas ser inmortal, una herida de acero azul podría matarte, y no podemos permitirlo. Yo no puedo permitirlo. Has sido la última persona que la ha visto viva. 
 
    —Abraxas, no es necesario que me prometas protección. Ni para que te perdone ni para que te cuente cada noche cómo fue la conversación con ella, si es lo que deseas —especificó, entre halagada y horrorizada—. Todo está bien. Levántate... 
 
    Pero no solo Abraxas no se levantó, sino que Luvart se arrodilló también ante ella. Se deshizo del cuchillo que escondía pegado al tobillo dejándolo caer ante él con un sonido metálico. Mara abrió la boca para decirle que se incorporase de inmediato. Las palabras se le atascaron al ver a Dagon imitarlo; a Xaphan después, e incluso a Samael y a Renyi, que no lo hicieron a desgana sino con verdadera sumisión. 
 
    Mara soltó una carcajada incrédula. 
 
    —¿Ahora es cuando me eleváis al grito de «mhysa»? —Renyi levantó la cabeza con una ceja enarcada; Samael entendió la referencia, porque soltó una leve risilla—. ¿Es que no habéis visto Juego de...? Da igual. Poneros de pie. Poneros de... 
 
    Se calló al ver a Valthessar sobre sus dos piernas al fondo de la sala. Él no se había dignado a arrodillarse. Y tan pronto como se había avergonzado por ser la merecedora de toda esa veneración, se enfureció porque Valthessar no los imitara cuando era el que debía pedir disculpas. El que debía protegerla. 
 
    Los dos se sostuvieron la mirada. No habría sabido decir qué pretendía expresar, si que no la respetaba, que no se ponía a su servicio o que por el ser el rex no podía mancharse los pantalones. 
 
    —Mara no necesita la protección de ningún penitente porque ya cuenta con la mía —dijo de pronto—. Le debéis respeto y varias disculpas, pero de cuidarla me encargo yo. 
 
    Mara apretó los labios, ofendida por su desfachatez y por la reacción que esta había tenido en su cuerpo. 
 
    —No retiraré mi oferta hasta que ella me diga que no —repuso Abraxas, con el codo apoyado en la rodilla doblada—. Y si dice que sí, me convertiré en su sombra. 
 
    Mara se estremeció de pavor. Compadecía a Abraxas y perdonaba el arranque furioso que casi le costó la vida, pero tenerlo cerca era lo que menos deseaba en el mundo. 
 
    —Me halaga tu propuesta —articuló finalmente—, pero no ando en busca ni de escolta, ni de cuidador. Encontraré la manera de defenderme por mis propios medios. Gracias, Abraxas. —Se rascó la nuca—. Gracias a todos los demás, supongo.  
 
    —En ese caso ya puede darse por concluida la sesión —intervino Aladiah.  
 
    No podría haber jurado que estaba exultante, pero a Mara le dio esa impresión. 
 
    Los penitentes se fueron levantando uno a uno. El último en hacerlo fue Abraxas, que aceptó su negativa con una inesperada deportividad y se marchó detrás de sus compañeros para regresar a la guarida. Fue lo de «regresar a la guarida» lo que se repitió como un eco en la mente de Mara, que de forma absolutamente involuntaria buscó a Valthessar. 
 
    Este era el último en salir. Esperaba bajo el umbral con las cejas enarcadas, como si supiera que tenía algo que decirle.  
 
    Así era. 
 
    —¿Tú no te arrodillas?  
 
    Los ojos de Valthessar brillaban de forma anormal. 
 
    —A diferencia de ellos, yo jamás te he subestimado.  
 
    Mara soltó una carcajada seca. 
 
    —¿Eso es lo que crees? 
 
    —Eso es lo que he sentido, independientemente de que lo haya demostrado. En realidad, espero no tener que ponerme de rodillas para ganarme tu respeto... o tu afecto. 
 
    —Porque implicaría renunciar a tu orgullo, ¿no es así? Y el orgullo es aquello que el rex jamás sacrificaría.  
 
    Valthessar entrecerró los ojos, retador. 
 
    —He sacrificado mi lealtad y mis promesas hacia la diosa, la religión, a la que creí mi mujer y a El Séptimo Círculo; lo hice la noche que pasé contigo aun sin saber con seguridad que eras quien eres. ¿De verdad crees que, después de eso, deshacerme de mi orgullo me dolería? 
 
    —Sí, eso es exactamente lo que creo. 
 
    —En ese caso tendré que arreglármelas para que creas lo contrario. 
 
    —Buena suerte —le deseó Mara, venenosa. 
 
    Valthessar sonrió como si supiera algo que ella desconocía. 
 
    —Sé muy bien lo que voy a necesitar... y no es suerte. 
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXXVIII 
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    Valthessar se abotonó el cuello de la sotana ceremonial y se revisó en el espejo sin fijarse realmente en quien le devolvía la mirada. Su mente vagaba muy lejos de allí, al igual que la del resto de los miembros de El Séptimo Círculo. Todos habían sido convidados a la misa de la anandha del caído Abraxas, que tendría lugar en apenas unos minutos, y como si necesitaran previa preparación para mantener el respetuoso silencio del evento, la casa estaba tan callada que parecía estar teniendo allí lugar el propio funeral. Ninguno había intentado levantar los ánimos, ni siquiera Dagon con su infantil sentido del humor o Samael con sus bromas pesadas. Hasta el solo en apariencia imperturbable Renyi, que solo sabía estar enfadado o pensativo, daba señales de hallarse devastado por la noticia de la muerte de Astaroth. 
 
    —¿Qué se supone que pasará ahora? —preguntó Dagon en voz baja, asomando la cabeza por encima del hombro de Valthessar. Vestido con el traje de culto (negro y sin detalles) parecía otro hombre, en parte porque estaba tan apagado que en cualquier otra circunstancia habría preocupado a sus compañeros—. ¿Qué hicieron los penitentes que perdieron a su anandha antes de Abraxas? 
 
    Valthessar tomó aire antes de contestar. Sentía la mirada disimulada de Samael sobre él, ocupado atando la bota que había colocado en el borde de la mesilla de café. 
 
    —El primero de todos, Halfas, se volvió loco. No lo conocí: es anterior a mi caída. Pero su historia se cuenta en nuestras memorias como una especie de advertencia. Según hay escrito, se construyó un ataúd de acero azul y se enterró vivo para ir descomponiéndose lenta y dolorosamente.  
 
    »Baal Zhebub, el segundo, se entregó al Enclave con la esperanza de que lo mataran y pusieran fin a su agonía. No lo consiguieron porque era un penitente muy poderoso, y en su lugar el Gran Grimorio en persona (o en una de sus formas) lo convenció para convertirse en recluta. —Hizo una pausa—. Ahora se hace llamar Metraton. 
 
    Dagon abrió la boca, asombrado. 
 
    —¿Metraton dirige el Enclave por despecho? —repitió Samael, incrédulo. Bufó sonoramente—. Cada día estoy más convencido de que las anandhas solo traen problemas. ¿Por qué no podemos besarle los pies a la Magna y ya está, en vez de tanta historia de corazones rotos? Me parece suficiente para demostrar lealtad. 
 
    —¿Besar empeines? Pues claro que te parece suficiente, te ponen los pies más que ningún otro atributo femenino —se burló Dagon. Enseguida pareció recordar que estaban a punto de asistir a un acto conmemorativo con importantes connotaciones políticas, porque carraspeó y compuso una mueca severa que no iba con él—. En ese caso deberíamos vigilar a Abraxas para que no cometa ninguna locura. 
 
    —No creo que Abraxas caiga en los errores de sus predecesores —murmuró Valthessar, terminando de peinarse el pelo hacia atrás—. Está herido como ellos, pero sospecho que además de la ira que ejercerá como muro de contención para que no acabe desbordado por la pena, posee una fortaleza de carácter que los dos anteriores habrían envidiado.  
 
    —Y una mierda —espetó Samael—. Abraxas no tiene la suficiente sangre fría para sobrevivir a esto sin dedicar el resto de su existencia a rebanar cabezas. Y entre esas cabezas podrían estar la tuya y la mía, porque llegado un punto yo creo que no haría distinciones. Solo querría ver la sangre correr. 
 
    —Abraxas ha estado desquiciado por la incertidumbre. Ahora que sabe a lo que atenerse es cuestión de que configure un plan de supervivencia hasta el regreso de Astaroth. Tendrá que ser paciente y muy disciplinado, y cultivar la virtud de la templanza. 
 
    —Paciente y templado —repitió Samael—. Me gustaría ver eso. Tal y como suena, me parece que si consigue destacar como monje tibetano hasta le habrá venido bien todo esto... 
 
    Valthessar clavó en Samael una mirada de reproche, con la que lo ametralló hasta que el penitente agachó la cabeza en señal de disculpa. Las blasfemias podían tolerarse más o menos bajo su techo, pero difamar a la anandha quedaba fuera de los límites infranqueables. 
 
    Luvart interrumpió personándose en el salón con la misma túnica negra. Al igual que los demás llevaba el pelo retirado de la cara. Valthessar asintió en su dirección, diciéndole sin palabras que iba siendo hora de ponerse en marcha. Con un gesto de cabeza le pidió que avisara a los demás, y en lo que Luvart iba y venía acompañado del viudo y su séquito, Valthessar cerró los ojos y murmuró las palabras en el idioma arcaico que habrían de abrir el portal hasta el Autem.  
 
    No estuvo orgulloso del último pensamiento que fluyó por su mente antes de elevarse, pero no podía renegar de él porque entrañaba una gran verdad sobre sí mismo: se alegraba soberanamente de pisar suelo divino por razones distintas a su castigo divino. Aunque no sería del todo afortunado y lo sabía, porque La Sociedad asistiría a la ceremonia y entre los seráficos se encontraba la que ahora era su condena. La más dulce y tortuosa de todas las condenas que hubiera padecido, pero una condena, de todos modos. Una para la que se había preparado y a la que, si era afortunado, conseguiría poner fin ese mismo día. 
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    Para conmemorar a Astaroth se había llenado el hemiciclo de las que fueron sus flores preferidas. El espacio de audiencias de la Magna, tan sacro e impoluto por costumbre, era ahora un campo de peonías salpicado solo por las túnicas negras de los asistentes, todos ellos altos cargos y figuras eminentes de La Sociedad, el séquito y el ejército de los empíreos y las personalidades más célebres del Templo de Abathur, Coriander y el resto de las facciones del Autem: sacerdotes, cronistas, vírgenes... entre ellos, el mítico e inmortal entre inmortales Pravuil el Viejo; Dantalion, el general y excelente narrador de historias bélicas, y Hocus, que había sido castigado al nacer con el aspecto de un enano calvo pero poseía el honor de ser el único con jurisdicción para escribir en la Sagrada Crónica. Así quedaba claro que la pérdida de una anandha no solo instauraba el luto eterno de un penitente, sino que despertaba la empatía y conmiseración de todas las facciones de su mundo al tratarse de un revés imprevisto y traumático como pocos podían contarse, tanto por su carácter infrecuente como por la inestabilidad que aportaba al grupo de El Séptimo Círculo. En este caso era incluso más grave, supo Valthessar nada más ver en los rostros adustos de los invitados mucho más que preocupación. El asesinato de Astaroth significaba que se avecinaban tiempos difíciles. 
 
    La Magna saludaba de pie en su altar a los que desfilaban por orden para besar su anillo. En ese momento le tocaba a Samael, al que la diosa le dedicó una hermosa sonrisa que detuvo la actividad del salón por un pequeño instante. Era evidente que la Magna tenía sus preferencias, y bastante obvias, además; del mismo modo que no todos los miembros de El Séptimo Círculo rendían la misma pleitesía. Ahí donde Dagon se deshacía en halagos, Luvart permanecía inmóvil a un lado de la extensa fila, sin dar la menor muestra de que le interesara saludarla. Este gesto de rebeldía podría haberle costado la vida a cualquier otra criatura, pero por algún motivo inexplicable, la Magna no se inmutaba por la actitud del penitente. 
 
    Valthessar lamentó que no tuviera permitido hacerle preguntas a la diosa. De lo contrario, no solo habría intentado averiguar por qué Luvart recibía su indiferencia, sino también qué mosca le había picado para llenar el hemiciclo de flores. No era dada a esa clase de detalles sentimentales. Aunque tampoco Abraxas era conocido por su sensibilidad, y al barrer con la mirada el paisaje fue apreciable en su expresión que el bonito gesto le había conmovido profundamente. 
 
    Valthessar lo seguía con la mirada a todas partes, y cuando la desviaba para localizar a Mara entre el público, Luvart se encargaba de tomarle el relevo para que no estuviera desprovisto de vigilancia ni un solo instante. Por lo pronto, parecía sereno, pero la suya era la falsa tranquilidad del que aún no ha podido asimilar el inabarcable dolor de la pérdida. La noticia tardaría aún unos cuantos días en llegar a su sistema digestivo, y sería entonces cuando El Séptimo Círculo tendría que estar ojo avizor para protegerlo de sí mismo. 
 
    Valthessar lo compadecía. Aunque Astaroth poseía el carácter mágico de las criaturas de la Magna, era por su condición de anandha que Abraxas no podría verla otra vez antes de que esta encontrara su nuevo hogar en el Autem. Tampoco en el Fatem. Las anandhas nunca descansaban en la Suprarrealidad porque habían sido creadas para reencarnarse en el preciso momento de su muerte. Astaroth apenas habría pasado unos segundos de silencio con la Magna para que esta la despojara de su viejo cuerpo y le indicara a su alma dónde ir a parar. Era una lástima. Valthessar sabía que, si Abraxas hubiera dispuesto de unos minutos para despedirse de Astaroth, no estaría aguardando el comienzo de la ceremonia con las mandíbulas apretadas y un gesto de falsa solemnidad. Pese a todo, no había rastro de rabia en sus ojos carmesí. Valthessar sospechaba que la estaba reservando para cuando hiciera falta, y no cabía duda de que pronto lo haría. 
 
    La Magna concluyó las salutaciones y ordenó con un sencillo movimiento de mano que cada uno ocupara su asiento. Las criaturas se arremolinaron en torno al centro del hemiciclo, ahí donde destacaba el altar en el que la Magna se posicionaría para su discurso. A un extremo, los seráficos, también vestidos de negro; al otro, los penitentes de varias de las organizaciones europeas, todas aquellas con las que El Séptimo Círculo había estado en contacto y que por ello conocieron a la homenajeada. En el centro, y ejerciendo de separación para evitar crispaciones entre las dos razas, los empíreos guardaban silencio a la espera del comienzo de la misa.  
 
    «Nos reúne aquí hoy un asunto escabroso sin precedentes. No consta en la Sagrada Crónica que desde la Gran Obra haya tenido lugar una injusticia de estas características. La anandha del guerrero Abraxas ha sido asesinada por el Enclave gracias al uso de las dagas pertenecientes a La Sociedad, lo que supondrá, si no lo ha supuesto ya, un impasse en la historia de las razas». 
 
    Hubo un prolongado silencio en el que Valthessar miró alrededor en busca de un rostro concreto, pero era imposible localizar una cara conocida entre los encapuchados. Se rindió por el momento y decidió atender a la Magna. De por sí se trataba de un tema problemático, pero era el tono apocalíptico con el que su voz resonaba en el hemiciclo lo que lo elevaba a la categoría de sobrecogedor. Todos allí contenían el aliento mientras la Magna informaba a los allí reunidos de los últimos hallazgos: de la palabra que Astaroth había transmitido a Mara antes de desprenderse de su cuerpo y volar lejos, sin memoria, para refugiarse en otro. Valthessar había sido puesto al tanto por la propia Mara apenas unos minutos después de su abrazo a Abraxas: había conducido a El Séptimo Círculo y a La Sociedad al salón de audiencias para explicar lo ocurrido. Todos habían convenido en el momento en que lo inteligente y respetuoso sería aguardar a poner al corriente a la Magna antes de tomar decisiones. Tratándose de un problema de proporciones significativas, estarían cayendo en la soberbia si se creyeran capaces de solucionarlo sin la mano divina de la diosa. 
 
    «Abraxas», llamó Ella, haciendo un gesto con el brazo hacia él. «Acompáñame». 
 
    Las criaturas hicieron un pasillo para que el viudo pudiera obedecer. Se abrió paso hasta llegar a los pies de la Magna, quien con un asentimiento le indicó que tenía permiso para situarse no a su lado, pero sí un paso por detrás. 
 
    Se giró hacia él y lo tomó de las manos. Un resplandor blanco manó de los dedos de la diosa y transmitió a Abraxas una calma temporal que suavizó su expresión desolada. 
 
    «La anandha Astaroth no solo cumplió su cometido salvándote de ti mismo, sino que demostró su lealtad hacia el sistema, hacia su diosa y hacia las dos razas transmitiendo información valiosa que no dudo que necesitaremos para afrontar esta amenaza. No tendría por qué haberlo hecho y, sin embargo, utilizó sus días como rehén del Enclave para escuchar y aprender. Para salvarte a ti de nuevo y a todos los demás».  
 
    «Tu anandha era especial, Abraxas», prosiguió la diosa, mirándolo directamente a los ojos. Abraxas le aguantaba la mirada sin moverse, sin pestañear. Valthessar sabía que cada halago de la Magna hacia lo que había sido para Abraxas lo más querido se sentía como una caricia en el alma. «Y como ella ya no está aquí para recibir su retribución, tú, como su pareja, como su mitad, serás recompensado». 
 
    Todo el hemiciclo se inclinó hacia delante como si así pudieran oír mejor. 
 
    «Cuando una anandha es asesinada, raras veces muestro compasión con su pecador. Es el deber de este defenderla con su vida si es necesario, e interpreto cada falta de respeto o dolor infligido hacia ella como una muestra de alta traición, lo que los condena de nuevo y les obliga a esperar a su reencarnación para volver a ser perdonados. Pero contigo estoy dispuesta a hacer una excepción respecto a los castigos que elijo para mis viudos, y ofrecerte tres indulgencias». 
 
    «Sin ella no podrías vivir mucho tiempo. Sabrás que acabarías perdiendo la cabeza en el mejor de los casos, y no es un riesgo que pese a todo desee correr. La primera indulgencia será proveerte de alientos que servirán como sustitutivo de la sangre de Astaroth». 
 
    Hizo una pausa para que Abraxas honrara el protocolo respondiendo: 
 
    —Es un honor, Su Santidad. 
 
    Durante esa pausa, Luvart también decidió hacer su propia aportación. 
 
    —No es una indulgencia, es una táctica política. Arriesgarse a que el dolor de la pérdida ponga en riesgo la cordura de Abraxas es arriesgar la vida de sus criaturas. Si a los problemas que ya tenemos le agregamos un Abraxas enloquecido y en nuestra contra, estamos perdidos. —Lo dijo sin apartar la vista de la Magna, que, como si lo hubiera escuchado, ladeó ligeramente la cabeza en dirección a la tribuna de El Séptimo Círculo.  
 
    Luvart no pareció inmutarse por lo que se intuía como una mirada fulminante. 
 
    «Sabes que existe un mínimo de tiempo que ha de pasar antes de que el pecador halle de nuevo a la anandha. Tres mil años», retomó la Magna, volviendo al guerrero que tenía delante. «La segunda indulgencia será devolvértela mucho antes de que haya transcurrido uno solo, aunque como viudo sentirás los trescientos días como una eternidad». 
 
    —Es un honor, Su Santidad. 
 
    «Y esta es mi tercera indulgencia. Mientras transcurren los trescientos días, y para hacerlos más llevaderos, te ofrezco mi casa y mi templo para que halles la paz perdida con Astaroth hasta que llegue el momento de reencontraros. Abandonarás La Tierra y tu deber para con El Séptimo Círculo y entrenarás a los empíreos de la facción guerrera». 
 
    Valthessar levantó las cejas. 
 
    —¿Eso también lo ves una táctica política? —le preguntó Valthessar en voz baja, sabiendo de antemano lo que Luvart iba a contestar. 
 
    —Naturalmente. Se llama «lavado de cara». Le hace falta recordar a sus seguidores que puede ser compasiva de vez en cuando. 
 
    Valthessar estuvo de acuerdo, pero se cuidó de expresarlo en voz alta. Ahora entendía por qué Luvart se había reído para sus adentros cuando, no mucho tiempo atrás, le dijo que destacaría como rex. 
 
    La sala se relajó esperando que Abraxas pronunciara su tercer «es un honor, Su Santidad». Y así lo hizo, pero los sorprendió a todos agregando algo de su cosecha. 
 
    —Si Su Santidad me requiere para adiestrar su ejército, allí me tendrá, pero no volviendo a ocupar mi lugar como empíreo. No puedo aceptar la tercera de las gracias de la diosa porque no puedo abandonar El Séptimo Círculo en esta situación de riesgo, en la que sin duda me necesitan igual que necesitarán otros refuerzos... y porque si apenas soy merecedor de las primeras dos indulgencias, esta tercera se me queda especialmente grande. 
 
    »Astaroth no habría sido asesinada si yo hubiera elegido una vida mortal en el momento en que la encontré —declaró con humildad, sin impregnar sus palabras de entonación alguna—. Es evidente que el Enclave dejó esa daga manchada de sangre para que El Séptimo Círculo y La Sociedad perdieran el tiempo con audiencias inútiles, guerreando y echándose la culpa, mientras ellos avanzaban en sus propósitos. Usaron a Astaroth para enemistarnos una vez más porque yo seguía formando parte de la organización; si la hubiéramos abandonado, habrían elegido a otra víctima del bando penitente.  
 
    La Magna pareció meditar sus palabras. 
 
    «¿Y qué sugiere el guerrero Abraxas?». 
 
    —Cumplir mi condena como cualquier otro permaneciendo en El Séptimo Círculo. Es mi deber llegar al fondo de la cuestión, como también honrar a mi diosa y rogar para que Astaroth me perdone allá donde esté por no haberla protegido. 
 
    La Magna sonrió como si no le sorprendiera su contraoferta. A ninguno de los miembros de la organización le sorprendió, en realidad. Valthessar no había esperado menos de una criatura vengativa como Abraxas, que querría matar con sus propias manos a los que habían torturado a Astaroth hasta la muerte.  
 
    «Así sea, pues. Tienes razón, y es que en estos tiempos que se avecinan será necesario contar con refuerzos. Especialmente desde que el rex obtuvo su redención y su lugar deberá ser ocupado por uno de los miembros de El Séptimo Círculo». 
 
    Los dos hermanos que tenía sentados a cada lado, Luvart y Samael, se giraron hacia él tan pronto como la Magna concluyó su discurso y dirigió una mirada hacia su butaca en la tribuna. Valthessar se habría sentido incómodo si no hubiera imaginado que la Magna aprovecharía la reunión de las razas para dar la noticia.  
 
    —¿Bromeas? —masculló Samael—. ¿Qué has hecho tú para ganarte la redención? 
 
    —Nada —resolvió Valthessar, poniéndose en pie y quitándose la capucha para enfrentar a la diosa—.  Esto solo es una prueba. Una que pretendo pasar con honores. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXIX 
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    Mara cerró los ojos y se obligó a no derramar una sola lágrima cuando la noticia reverberó en el hemiciclo. Las palabras «Valthessar» y «redención», por separado, le sonaban al final de una historia que tarde o temprano llegaría. Pero unidas, y con ese carácter inmediato, significaba que la separación definitiva de los dos sería inminente.  
 
    Dahlia, sentada a su lado, le tendió la mano. No dudó en aceptarla y apretársela para infundirse unos ánimos que necesitaba.  
 
    Ni siquiera habría una separación como tal, se convenció. Ellos no habían estado juntos en ningún momento, ni tampoco le prometió que fuera a luchar por convencerla de que se merecían el uno al otro. Como él dijo hacía no mucho tiempo, una noche no podía equipararse a milenios de lealtad con Nurielle, y era a Nurielle a la que había elegido una y otra vez sobre ella. No se creyó sus propias palabras cuando insinuó que la Magna podría haberse equivocado al convertirla en su anandha, pero ahora no le quedaba otro remedio que aceptar que hasta los dioses cometían graves errores: Mara no podía ser su pareja eterna si Valthessar había conseguido lo que más había querido desde el momento en que lo conoció. El perdón de la diosa y su regreso al Autem. Le sería devuelta su condición de empíreo y ahí se acabarían sus andanzas en La Tierra. Ahí se acabarían sus andanzas con ella. Ella, que en realidad no era nada. No había significado nada. Era tan desestimable y diminuta que ahora se avergonzaba de haberse dado aires de grandeza.  
 
    —No lo entiendo —murmuró Dahlia—. No es así como funciona. 
 
    Mara no halló la voz para hablar, y buscarla no le serviría de nada: en cuanto Valthessar bajó las escaleras, la túnica negra arrastrando a la espalda, se le formó un nudo en la garganta. Esperó, con el corazón encogido, a que apareciera Nurielle. Debía estar por alguna parte, en alguna de las butacas del hemiciclo. Se había prometido a sí misma que se comportaría con la indiferencia esperada en una mujer ajena a sentimentalismos, a emociones despreciables y enfermizas como los celos, pero apenas puso un pie en el templo, buscó y rebuscó con disimulo en los rostros ocultos bajo las capuchas por si acaso el instinto le dijera que aquellos ojos azules, o esos verdes, o los grises, pertenecían a la mujer que sentía que odiaba. Mara, que jamás se había considerado celosa o posesiva sobre nada y sobre nadie, se daba cuenta ahora de cuáles eran los verdaderos síntomas de hallarse hechizada por un servidor de la Magna: los mismos que los del enamoramiento obsesivo de un adolescente. Ni siquiera podía decir que no se sentía ella misma, porque lo cierto era que estaba descubriendo una parte de sí que no le pertenecía —que pertenecía a él—, que vivía con su carácter de forma paralela y que no había manera de echar sin desprenderse a la vez de todo lo que ella era. 
 
    Valthessar se arrodilló ante la Magna tal y como dictaba ese protocolo que Mara no se había molestado en estudiar. Cuando se incorporó, y a pesar de la distancia, pudo captar las chispas que hacían brillar de forma inhumana sus iris azules. Más que azules. Mara se aferró a la mano de Dahlia, que se la apretó a modo de respuesta. 
 
    —Lo siento —le susurró su amiga. 
 
    —Yo lo único que siento es que no encabece El Séptimo Círculo cuando yo sea la regente de La Sociedad —masculló, rencorosa—. Le llega a tocar mi regencia siendo el rex y me aseguro de hacerle la vida imposible.  
 
    «Antes de ser el rex de El Séptimo Círculo, Valthessar fue soldado del ejército egipcio de Ramsés II: su sacrificio le otorgó un lugar en el séquito de los empíreos tras la Batalla de Qadesh. Su primera misión en La Tierra como servidor de la Magna tuvo lugar en la Roma de Julio César. Se infiltró en el Enclave para recabar información y fue erróneamente interceptado por La Sociedad. Valthessar cayó y fue nombrado penitente el décimo de las calendas de mayo del año 45 a. C., cuando El Séptimo Círculo aún servía en Italia. Ha sido el rex de la organización desde que el penitente Pursan halló la redención de la mano de su anandha y decidió elegirlo como heredero de la jefatura. La ceremonia de traspaso se celebró el mismo año que el saqueo de Roma, en el año 410. Desde entonces ha defendido su puesto con mente estadista, prudencia y humildad. ¿Correcto?». 
 
    Mara lo vio asentir con la cabeza. Solo asentir. No sonrió aliviado ni orgulloso de sus hazañas; de hecho, no parecía ni remotamente feliz.  
 
    «Has sido el rex más longevo de la historia de las agrupaciones de penitente, y por ningún otro motivo que tu excelente liderazgo. Por supuesto, ha habido momentos de flaqueza y sufrimiento, pero gracias a tu carácter firme supiste resistir todas y cada una de las tentaciones del camino. Incluso a la mayor de todas ellas. Incluso a la que estabas destinado a sucumbir, y a la que no has sucumbido para honrar a tu diosa. Debes saber de lo que estoy hablando». 
 
    Valthessar volvió a asentir. 
 
    —Pero yo no lo sé —masculló Mara—. ¿Por qué no hablan más claro? 
 
    «Los penitentes solo pueden hallar el perdón de sus pecados ganándose el respeto y el afecto de las anandhas, que son simple y llanamente una prolongación de la diosa. Pero tú no eres un penitente cualquiera, y la redención no te ha llegado de la mano de ninguna mujer humana, sino de la misma Magna. Mereces regresar al Autem con tu superior y ocupar el puesto que has demostrado estar hecho para ostentar: el de general de los empíreos». 
 
    Esta vez Valthessar sí sonrió, pero a Mara no le pasó desapercibido el aire irónico que sin duda empañó el gesto. Permaneció donde estaba, un escalón por debajo de la Magna, a la misma altura que el silencioso y asombrado Abraxas. Se tomó su tiempo antes de hablar. 
 
    —Me halaga que Su Santidad me considere merecedor de la libertad. Volar a vuestro lado ha sido siempre mi motivación; volver al lugar donde tan feliz fui antes de ejecutar mi venganza. Pero al igual que mi fiel hermano Abraxas, no puedo regresar a vuestros brazos cuando una amenaza se cierne sobre nosotros. No sé si podría dormir por las noches sabiendo que ocupará mi lugar alguien que quizá no cuente con mi experiencia o no esté preparado para la misión.  
 
    —Ahí va a hacerse el héroe —bufó Mara.  
 
    Dahlia le dio un codazo sutil. 
 
    —Además... —Ladeó la cabeza, como si hubiera escuchado su comentario—, yo todavía siento que debo ganarme el respeto y el afecto de una parte de la diosa. Esa parte que yo más respeto y a la que más afecto le profeso. 
 
    Se levantó un coro de murmuraciones. No era para menos. Incluso Mara, que no estaba muy enterada sobre lo que se podía y lo que no se podía decir en presencia de la Magna, pudo imaginarse que lo que Valthessar acababa de soltar era una blasfemia con todas las de la ley. Estaba insinuando que podía existir algo a lo que guardar más lealtad que a la Magna. O eso creyeron todos; era improbable que fuera cierto cuando la Magna no solo no lo postró sobre las rodillas para castigarlo por atrevido, sino que esbozó una sonrisa satisfecha. 
 
    «¿Qué es lo que quieres decir con esto? ¿Renuncias a tu privilegio para permanecer en El Séptimo Círculo como hasta ahora?». 
 
    —No lo entiendo como una renuncia. Al menos puedo decir que me sentiré privilegiado si continúo en La Tierra al lado de a quien considero mi compañera.  
 
    Mara se mordió el labio inferior para mantener a raya las emociones cuando Valthessar pidió permiso para acercarse a su elegida. No podría soportar verlo, no una vez más; no cuando había sido escogida tantas otras veces antes.  
 
    —¿Si salgo de aquí me pueden acusar de traidora? —le preguntó en voz baja a Dahlia—. ¿Me colgarán de los tobillos o me harán cosas por el estilo? 
 
    —No creo, pero llamarías la atención y entiendo que te quieres ir para no armar una escena. 
 
    —Tranquila, no pienso armar ninguna escena. Por mí, que se lo goce —escupió en voz baja, viendo cómo bajaba las escaleras tranquilamente y se dirigía a las tribunas—. De mí no va a sacar ni una sola lágrima más. 
 
    «¿Por qué en La Tierra?», quiso saber la Magna. 
 
    —Porque mis hermanos me necesitan. Y porque no creo que ella quiera sacrificar sus caprichos terrestres. Sé que le gustan las series de Netflix, las películas de Nora Ephron y las novelas de Nicholas Sparks. 
 
    Estaba dispuesta a seguir despotricando mientras durase la bonita ceremonia de unión entre Nurielle y Valthessar, pero se le olvidó lo que iba a decir cuando Valthessar pasó de largo por los asientos reservados a los empíreos y se dirigió al otro extremo. Al de los seráficos. 
 
    Mara no se movió de donde estaba, súbitamente asustada.  
 
    Como su situación en La Sociedad quedaba por definir, se encontraba en el último de los escalones, en el más cercano al suelo. Pensó en apoyar las manos en la barandilla y aferrarse a ella hasta sofocar el temblor que empezaba a revelar sus sentimientos, pero al final las escondió en el interior de las largas mangas de la túnica. Se había planteado miles de millones de supuestos en los que a Valthessar se le olvidaba que Nurielle era empírea cuando después de lo que pareció una eternidad, y sin necesidad de inspeccionar lenta y calculadoramente los rostros de cada uno de los seráficos, se plantó delante de ella.  
 
    Mara levantó la cabeza para mirarlo desde su altura ahora superior. A saber cuándo se le volvería a presentar la oportunidad de quedar por encima de él.  
 
    Se quitó la capucha y le dio la mínima utilidad a sus manos temblorosas colocándose la trenza sobre el hombro. Todos los seráficos llevaban el cabello trenzado, cada uno tanto como se lo permitía la longitud del mismo. 
 
    Mara abrió la boca para preguntarle qué quería en el tono menos solemne que pudiera forzar, pero la dejó nuevamente sin palabras al clavar en ella sus ojos de zafiro. Lo vio desabotonarse la túnica por el cuello, dejando a la vista lo que parecía un collar de acero...  
 
    Separó los labios, asombrada, y abrió los ojos como platos cuando del interior de la amplia túnica extrajo el extremo del collar: una gruesa cadena que, con su tintineo, rompió el silencio instalado en el hemiciclo cuando se la tendió. 
 
    —Ahora que soy libre y puedo elegir a quién pertenezco, me entrego a ti para que hagas conmigo lo que quieras. —Su mirada se intensificó—. Si lo que deseas es hacerme pagar por mi testarudez y despotismo, con gusto aceptaré el castigo que decidas infligirme. 
 
    Mara no se dio cuenta de que se había quedado en silencio demasiado tiempo hasta que Dahlia le dio un segundo codazo en el costado. 
 
    —Parece que aquí hay alguien a quien le gusta mucho que le castiguen. Eso y las cadenas —acotó, sin saber qué otra cosa decir.  
 
    Valthessar sonrió con todos los dientes y ella lo maldijo para sus adentros por hacerla flaquear. 
 
    —Y el cuero, y el hip-hop... porque no soy muy original, ¿verdad? 
 
    —No —se apresuró a contestar, aferrada a la dignidad que sentía que debía defender—. Eres la definición clásica del hombre humano. Terco, irritante y sin inteligencia emocional ninguna. 
 
    Valthessar cerró un ojo y la miró con esperanza. 
 
    —¿Pero? 
 
    Mara cogió aire y se quedó mirando la cadena que le había ofrecido. Sin tenerlas todas consigo, la cogió por el extremo y experimentó con su peso. Era curioso estar al otro lado, por no decir... gratificante. 
 
    —¿Sabes? —masculló por lo bajo—. Esto no va a tener gracia si no puedo abofetearte.  
 
    —Puedes hacerlo, solo que no me va a doler. 
 
    —¿Y qué te dolería? 
 
    La expresión de Valthessar adquirió un tinte solemne. 
 
    —Que no me dieras la oportunidad de enmendar mis errores. 
 
    La tentó decirle alto y claro que no iba a dársela. Que no se la merecía. Pero en el fondo de su corazón sabía que no existía otra alternativa; después de lo que Dahlia y Astaroth le habían dicho sobre lo condicionadas que vivían las anandhas, lo supeditadas que estaban en cierto modo a sus sentimientos por el pecador, Mara ni siquiera tenía claro que fuera bueno para su orgullo hacerse la difícil. A fin de cuentas, parecía que tarde o temprano acabaría arrastrándose hacia él en busca de lo que había sentido en los escasos momentos que todo fue maravillosamente.  
 
    Además... ¿Cómo negarse cuando había renunciado a lo que siempre había querido, que no era otra cosa que desocupar el cargo de rex y regresar al Autem? ¿Acaso no le dejaba claro con ese gesto que ella era todo cuanto necesitaba ahora? ¿Acaso no era él lo que la ponía a vibrar y sentía que le había hecho falta desde el origen de los tiempos? Iba contra su naturaleza y su crianza que un hombre le diera sentido a su vida, pero no podía negar la evidencia. 
 
    —Parece que no vamos a poder hacer sadomasoquismo —suspiró Mara al fin, como si tal cosa.  
 
    Valthessar enarcó las cejas. 
 
    —¿Por qué? ¿Quieres hacer sadomasoquismo? 
 
    —Tú y yo ya hacemos sadomasoquismo, Valthessar —le dijo, poniendo los ojos en blanco—. Tú eres un sádico y yo soy una masoquista. ¿No me ves sujetando tu cadena? ¿De qué otra manera podría llamarse esto de que no pueda decirte que no? 
 
    Valthessar pareció pensativo. 
 
    —¿Amor? 
 
    El corazón de Mara dio un brinco inesperado, pero se recompuso entrecerrando los párpados. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    Tiró de la cadena para traerlo hacia sí, con la suerte de que él puso de su parte y se dejó arrastrar. Mara sonrió al verlo apoyar las manos en la baranda y estirarse hacia ella. Pensó durante un segundo en esperar el momento perfecto, en que la atmósfera se electrizara en torno a ambos y el mundo entero pareciera pedirles que se besaran, pero ese solo era su recóndito lado romántico pidiéndole un final de película y un gesto de amor final. Y no necesitaba un final de película ni un gesto de amor final viniendo de nadie, no quería seguir esperando. Así que fue la propia Mara la que se inclinó sobre él, sin darle la menor importancia a hallarse rodeados de criaturas que los censurarían con la mirada, y lo besó en los labios por fin.  
 
    —¿Eso es un beso para ti? —le dijo Valthessar en voz baja, retador. 
 
    —¿Qué es un beso para ti, entonces? 
 
    Él compuso una sonrisa insinuante, prometedora. 
 
    —Eso ya lo verás. 
 
    «La ceremonia no ha terminado», se hizo oír la Magna. 
 
    Mara se envaró, sacudida por un remordimiento que le sorprendió. Dirigió una mirada curiosa a la diosa, preguntándose si ella habría sido la causante; si era tan poderosa como para hacerla sentir culpable por dejarse llevar por sus instintos. 
 
    Esta la observaba con aire saturnino, pero podía imaginarse que bajo su expresión bullía la irritación de saberse ninguneada. 
 
    «Mara, acércate a mí». 
 
    Se estremeció, turbada.  
 
    ¿Qué podía querer la Magna de ella? ¿Y por qué le preocupaba tanto, si nunca había creído en ella, si no la respetaba, si había crecido al margen de su religión?  
 
    Procuró moderar sus pensamientos conforme se abría paso en la tribuna para obedecer. Sospechaba que la Magna era lo bastante poderosa para leer pensamientos y no le haría gracia escucharla blasfemar. 
 
    Conforme más se aproximaba a la deidad, más nerviosa se iba poniendo. Nunca había estado en su presencia, y la distancia entre su posición y la tribuna de los seráficos era tal que apenas había podido captar algunos detalles de su figura.  
 
    La Magna era la mujer más alta que hubiera visto nunca. De hecho, era la criatura más alta, incluyendo seres humanos, penitentes y seráficos. Las volutas escarlata que rodaban por sus esbeltos hombros se transformaban en un fuego crepitante a partir de la cintura. Comprendió por qué era dadora de vida al fijarse en la arena movediza de sus ojos hipnotizadores, al interpretar el rumor húmedo de su voz silenciosa como lo hicieron los escritores de las fábulas que había leído en la biblioteca de La Sociedad. La Magna aunaba en un solo cuerpo los cuatro elementos que hacían posible la vida: el fuego de su melena, la tierra crujiente, a veces voluble de sus ojos, la voz líquida que calaba a sus oyentes como agua pura. El aire era lo que permitía que su túnica y su melena se movieran sinuosamente aun cuando no soplaba la brisa. Era tan bella que Mara se olvidó de sus blasfemias, de sus dudas hacia la religión, y hasta de arrodillarse. Cuando recordó que debía agachar la cabeza, lo hizo a trompicones y con las mejillas coloradas. 
 
    —Su Santidad —balbuceó. 
 
    «No pierdas el tiempo con venias. Conozco las dudas que moran tu mente y la incertidumbre que habita en tu corazón. No quiero ni un gesto cínico en esta ceremonia». 
 
    Mara se ruborizó más aún.  
 
    —Lo lamento. 
 
    La Magna estiró el cuello para mirarla desde su infinitud, resaltada por el estrado. Pasaron unos segundos hasta que se decidió a bajar los escalones y obligar a Mara a alzar la barbilla. 
 
    «Eres una criatura excepcional. No por el don que te cedió tu hermana, sino por la utilidad que le has dado. La raza te está profundamente agradecida». 
 
      La raza, pero no Ella. Suponía que una diosa era demasiado sublime para perder el tiempo dando las gracias. 
 
    «Debido a tu intervención en el último momento, una que le servirá a los clanes de penitentes y seráficos para salvar esta prueba que se nos presenta, he querido concederte una indulgencia». 
 
    Mara arrugó el ceño. Luego se preguntó si no sería de mala educación hacer aquello delante de ella, y suavizó su expresión de inmediato. 
 
    —Yo no quiero nada, Santidad —dijo con humildad. 
 
    La Magna sonrió de un modo que la incomodó. 
 
    «Es una manera filosófica de verlo. Yo también pienso que aquellos que quieren miles de cosas, cientos de cosas, no quieren nada en realidad. Pero insisto en que conozco la naturaleza de tu espíritu: inquieto, curioso y lleno de ambición. Puedo empezar diciendo que quieres el amor del rex; que quieres paz y protección para Dahlia; quieres felicidad y satisfacción para ti misma; quieres darle una bofetada a la antigua empírea Nurielle...» 
 
    —Vale, de acuerdo, queda claro que lo sabes todo —masculló Mara entre dientes—. Espero que la indulgencia sea no seguir hablando. 
 
    La Magna sonrió con una ceja arqueada, como si no terminara de decidir si le gustaba o condenaba su insolencia. 
 
    «No. Mara, tu espíritu inquieto ha sido el que ha salvado no solo al rex, pues fuiste tú la que fue en su busca y no al contrario, un hecho absolutamente insólito... también a todo El Séptimo Círculo. El motivo que te impulsó fue el amor a tu madre. Como recompensa, quiero hacerte entrega de algo muy valioso para ella». 
 
    Mara separó los labios despacio, asombrada. El corazón le dio un vuelco al ver a la Magna acariciar el aire para materializar entre sus dedos un puñal de acero azul. Este destelló un segundo, cegándola, antes de dejarle leer el nombre que rezaba. 
 
    —Es su... —Un nudo en la garganta no le dejó hablar—. ¿Lo dejó abandonado? ¿Lo guardaba en casa, en alguna parte...? 
 
    «Eso es indiferente. Ahora es tuyo», resolvió la Magna. «He oído que La Sociedad te ha ofrecido un lugar entre los suyos. Si decides aceptarlo, tras la transición recibirás el puñal con tu nombre. Si no, siempre podrás empuñar el de Ledah». 
 
    Mara estiró las manos, temblorosa, para recibir el obsequio. La Magna la dejó sobre sus palmas sin rozarla, algo que le molestó y luego la contrarió por ese mismo motivo.  
 
    ¿Por qué había deseado que la diosa la tocara? ¿Era uno de sus poderes, ser dolorosamente deseada por todo individuo... o solo por las que eran, al final, un fragmento de Ella? 
 
    La Magna esbozó una sonrisa que pretendía ser comprensiva. 
 
    «Eres una parte mí, lo que me convierte en tu debilidad. Por supuesto que deseas fundirte conmigo». 
 
    Mara entrecerró los ojos. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    La Magna le sostuvo la mirada. 
 
    «En todos». 
 
    Mara se parapetó en la excusa de toser para ladear la cabeza hacia otro lado, abrumada con la intensidad del intercambio. Le quemaba el estómago, seguramente como resultado de su provocación. No dejaba de ser una criatura hermosa, y Mara era sensible a la belleza. 
 
    Enseguida se concentró en empuñar la daga por el mango. El chispazo de un recuerdo antiguo le hizo cerrar los ojos. El rostro pálido de su madre, sonriente. No el de cuando era madre y se llenaba de barro los vaqueros después de una tarde entera jugando en el jardín, o cuando se cruzaba de brazos en la mesa del comedor, contrariada, porque la levadura no había hecho su trabajo y el resultado del bizcocho era lamentable. Acudieron a ella momentos muy diferentes, momentos de su vida previa, de la vida inmortal que sacrificó porque, al igual que su hija, no soportaba las cadenas ni las imposiciones. Ledah con su mismo cabello blanco, pero caminando al lado del solemne Aladiah, rozando los dedos con los de su hermano de sangre; compartiendo con él una mirada de complicidad y amor filial que ni la muerte había podido borrar. Mara se estremeció y sintió el deseo de buscar a Aladiah para fundir esa imagen de hermano querido con la del regente desprovisto de emociones, pero en el fondo ya sintió quién era en realidad cuando se reunieron en el invernadero. Aunque había sabido contenerse, a Mara no la engañó: quería que le hiciera La Promesa y se uniera a La Sociedad para conservar una parte de Ledah, para cuidarla y protegerla como no pudo hacer con su hermana.  
 
    Eso sin duda los acercaba más. Mara predicaría con un clan de seres emocionales mucho antes que con uno de criaturas perfectas que no se permitían hablar de sí mismas. Sin embargo, sentía que estaría decepcionando y traicionando a su madre si volvía al lugar del que ella escapó... Por no mencionar que todo cuanto ella deseaba era la familia que le había sido arrebatada. Una familia de verdad. 
 
    Mara agarró con fuerza el mango y parpadeó deprisa para librarse de la molesta lágrima que le escocía en el ojo. La retiró de su mejilla antes de que pudieran verla y cuadró los hombros. 
 
    —Gracias. 
 
    La Magna asintió, aceptando su primer —y quizá último— gesto de cortesía. 
 
    «No puedo obligar al portal a formar parte de una guerra. Al igual que otras muchas fuerzas de la naturaleza, tu control escapa a mi poder. La intimidad de la muerte es un asunto del que jamás me he ocupado. Pero si pusieras tu don a mi servicio, salvarías vidas como la de Astaroth y su no nato, como la de Abraxas... como la de tu madre». 
 
    —¿Cómo podría salvar yo a un ser que padeciera lo que padeció mi madre? —murmuró.  
 
    La Magna sonrió. 
 
    «Con tu refrescante manera de ser. Una mujer irreverente y no tan disciplinada sería un soplo de aire fresco en clanes llenos de almas reprimidas y rencorosas. Si tu madre hubiera conocido a alguien como tú, habría hecho más visible su descontento con La Sociedad y su deseo de huida y todo lo que sucedió podría haberse evitado». 
 
    Mara asintió despacio. Agachó la mirada hacia la daga.  
 
    «Ledah». 
 
    —Lo haré... pero con una condición. 
 
    La Magna entornó los párpados, molesta por las confianzas. Mara se saltó la prohibición de mirar a los ojos a la deidad. 
 
    —Quiero que graben su nombre.  
 
    «Su nombre ya está grabado». 
 
    —Me habéis entendido a la perfección. Los nombres son muy importantes aquí, ¿no es cierto? En ese caso, quiero que se borre este nombre y se grabe el que ella eligió. El que llevó en la vida que la hizo feliz. Lea. 
 
    La Magna no dijo nada. Solo la miró.  
 
    No parecía pensativa. De hecho, Mara imaginaba que le negaría el honor. Suficiente tuvo con que el Gran Grimorio se pusiera su propio nombre para aceptar que una seráfica fugitiva fuera recordada de otra manera. Pero para su sorpresa, la Magna cedió sin decir nada.  
 
    Antes de que Mara se diera cuenta, el puñal empezó a arder. En cuanto el gélido humo celeste que manó de este se disipó, impregnándola de un dulzón aroma a azucenas, Mara pudo leer el nombre de su madre en la hoja.  
 
    Mara sonrió entusiasmada y, una vez guardado en la vaina que la Magna le entregó, se abrazó al puñal. En lugar de darle las gracias a la diosa, que parecía ansiosa por perderla de vista, le guiñó un ojo y dijo: 
 
    —A ver si no voy a ser yo vuestra debilidad, en vez de al revés. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XL 
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    La segunda vez que Mara cruzó el umbral de la casa de El Séptimo Círculo, lo hizo desposada y como una mujer libre. Aunque desgraciadamente seguía flotando sobre su cabeza una amenaza; era muy probable que esa noche uno de los miembros de la organización se abalanzara sobre ella. Por suerte, esta vez no sería con la intención de despedazarla.  
 
    Valthessar era consciente de la necesidad que palpitaba dentro de él. De cómo la sangre le rugía, tratando de captar la atención de una Mara que observaba el salón como si nunca lo hubiera visto antes. Se había creído su papel de dómina, y sabedora de que tenía ahora la sartén por el mango —por lo menos oficialmente, porque en realidad siempre había sido ella la que caminaba unos pasos por delante—, se comportaba como tal, actuando como una desentendida a pesar de que había necesidades que a Valthessar le urgía que atendiese por fin.  
 
    Pero se estaba obligando a ser paciente. Y era curioso, porque en todos sus años de espera, aunque sin duda lo desesperaron, había podido mantenerse recio y firme como el faro erigido en las costas rocosas. Ahora caminaba detrás de ella, nervioso y aturdido, incapaz de mantener una distancia respetable entre sus cuerpos. Por lo menos Mara no se había quejado sobre eso. No parecía importarle que Valthessar anduviera como un perro, poco más que olisqueándole el trasero. Desde luego, ahora ese era su estatus, el de mascota. Mara se había acostumbrado muy rápido a la cadena —y él también, aunque no lo admitiría jamás— y lo llevaba de un lado para otro con un orgullo palpable que —esto tampoco lo confesaría nunca— él sin duda compartía. Había estado tan seguro de que ella lo despacharía solo por venganza que ahora sonreía, feliz de que por lo menos Mara disfrutara con su nuevo regalo, que no era otra cosa que su cuerpo, su mente y hasta su corazón. 
 
    —¿Quieres ver tu dormitorio? —le preguntó él.  
 
    Ella lo miró por encima del hombro.  
 
    Se había cambiado: ya no llevaba las ropas ceremoniales, sino unos sencillos vaqueros y una blusa blanca que dejaba una minúscula franja horizontal de su piel al aire. Esa minúscula franja horizontal de piel tersa y perfecta que le hacía la boca agua. 
 
    —Querrás decir el dormitorio que será mío si acepto quedarme aquí. La propuesta de La Sociedad sigue siendo muy tentadora.  
 
    —¿Qué te ofrece esa propuesta que no te ofrezco yo? 
 
    —El respeto del resto de la orden, por ejemplo. Los seráficos jamás han fantaseado con matarme, ni siquiera después de saber que el regente y yo les habíamos ocultado información trascendental. 
 
    —El Séptimo Círculo ya se arrodilló ante ti. Volverá a hacerlo.  
 
    Ahora que había sido confirmado que Mara era su anandha y que él aceptaba su destino con ella, todos mostrarían la debida reverencia. Pero no esa noche, porque El Séptimo Círculo y La Sociedad tenían mucho de lo que hablar y estarían entretenidos en la sala de audiencias. Valthessar había podido librarse por primera vez en milenios de la pesada responsabilidad porque ahora se traía entre manos una obligación aún más apremiante.  
 
    Convencer a Mara de quedarse. 
 
    El silencio en la casa sonaba prometedor y hasta llenaba su cabeza de pensamientos lujuriosos. Se le ocurrían cientos de maneras de romperlo. 
 
    Mara lo condujo hasta la escalera, pero se arrepintió nada más puso un pie en el primer peldaño. Se dio la vuelta hacia él, seria como Valthessar la había visto pocas veces, y supo que todavía se resistiría un poco más. 
 
    —¿Por qué te gusto? —quiso saber, cambiando el peso de pierna.  
 
    Se dio cuenta entonces de cuál era la base de sus dudas, su verdadera inseguridad. 
 
    —No me gustas; el vínculo entre tú y yo va mucho más allá de eso —empezó él, analizando las emociones que iban surcando su rostro—. Pero si quieres saber qué es lo que me habría hecho elegirte si hubiéramos sido humanos... 
 
    Mara asintió con la cabeza frenéticamente. Él sonrió, inspirado por la ternura que jamás habría imaginado que ella podría llegar a inspirar. 
 
    —Eres la única criatura que me ha hecho sonreír en tanto tiempo que me sentí incluso raro al recordar que tenía dientes —reconoció. Mara se mordió la mejilla por dentro para aguantar una risotada—. Me refiero a que podía darles un uso distinto al de los caníbales o neandertales: morder, masticar y amenazar a mis enemigos con mis colmillos desarrollados. 
 
    —Supongo que esa es una buena razón, pero ya sé que soy divertida. Esperaba que me sorprendieras con algo como... «se te forma un hoyuelo en la barbilla cuando tuerces la boca y eso me parece adorable» o «cuando te ríes siento que me elevo del universo».  
 
    —No me imagino pronunciando la palabra «adorable». 
 
    —Yo tampoco, en realidad —meditó ella.  
 
    Valthessar aguantó una sonrisa.  
 
    Desde luego, en ese momento le parecía adorable. Nunca pensó que las dudas y la fragilidad de los humanos se le antojarían tan irresistibles. 
 
    —Me gustas porque estás hecha para mí —dijo, mirándola a los ojos—. No sé si la Magna te configuró así para hacerte doblemente especial o es pura casualidad, pero eres todo con lo que podría soñar. No tienes miedo, igual que yo; nunca te doblegas, tu carácter es incorruptible; igual que el mío. Harías lo que fuera por tus seres amados, como yo. No me he permitido admirarte como es debido, ya sabes por qué, pero lo hago. 
 
    —Sí, sé por qué. Por Nurielle —dejó caer, mirando al techo—. ¿Se supone que tengo que tragarme que ya no la quieres? 
 
    Valthessar intentó no reflejar su contrariedad. 
 
    —Te costará asimilarlo como me costó a mí comprender que dejé de quererla en cuanto me convertí en penitente. Mi amor humano por ella no puede hacer nada contra la devoción que me araña por dentro y de la que solo tú eres culpable. 
 
    Mara entornó los ojos. 
 
    —¿Intentas conquistarme con esas frases bonitas? 
 
    —¿Suena bonito? Quería que sonara tan terrible como se siente. 
 
    Mara suspiró tan hondo que se quedó sin aire en los pulmones. Valthessar escrutó su rostro con el alma en vilo, preguntándose qué estaría pasando por su cabeza. Siempre había considerado a Xaphan un pobre miserable por tener que soportar, además de sus propios pensamientos, los devaneos mentales de cada uno, pero en ese momento le habría gustado poseer su don.  
 
    Cuando volvió a mirarlo, le pareció tan sencilla que por un segundo se le olvidó que estaba ante una mente retorcida, una ocultista de nivel superior que tenía su propia categoría: el portal al que las razas le debían su eterno agradecimiento incluso a pesar de haber conspirado a sus espaldas. 
 
    —No quiero que tu mayor muestra de amor sea no haberme rebanado el pescuezo con un hacha. No quiero que seas mi esclavo, de hecho. —Se encogió de hombros y movió los morritos—. Quiero que seas mi novio. 
 
    Valthessar levantó las cejas, al principio sorprendido, luego confuso y finalmente derrotado. 
 
    —No sé cómo ser eso. No tengo mucha experiencia.  
 
    —Oye, yo tampoco he tenido un novio nunca. El que ha tenido algo parecido eres tú, así que sales ganando. 
 
    —No es nada parecido. Es decir... Me parece que estoy preparado para el lado doloroso de amar a alguien: puedo echarte de menos hasta sentir que voy a morirme y serte fiel aunque se me vaya la vida en ello. Pero en lo que a los aspectos agradables se refiere, tendría que esforzarme. 
 
    —¿Y no piensas esforzarte? Porque te recuerdo que no tengo madre, ni hermana, ni padre... No tengo nada salvo una relación extraña con un bicho que no es ni humano. Si vas a ser lo único que me queda, me gustaría que valiera la pena. 
 
    —Al final resulta que vas a ser tú la que me elige para no estar sola, o por lo menos por motivos diferentes al amor —la acusó. 
 
    —No lo he dicho por eso. Al contrario. Solo quiero que te des cuenta de que soy perfectamente capaz de vivir sola. Ya lo he hecho. De que he perdido a tanta gente que quería que hace no mucho tiempo me prometí que no volvería a abrir mi corazón. Si te elijo es porque quiero, ¿entiendes?  
 
    —Entiendo lo que quieres decir... —Valthessar le rodeó la nuca con la mano y la acercó a él. No halló resistencia, y su disposición lo encendió a la vez que lo llenó de una dicha indescriptible—. Pero no tienes que abrir tu corazón para que yo entre. Llevo ahí desde que naciste, ¿entiendes? Igual que tú vives en el mío. 
 
    —Pues como la cagues, me mudo. 
 
    Valthessar soltó una carcajada que resonó por toda la casa y pegó la boca a la comisura de la suya. Ella separó los labios, rogando en silencio por un beso que él no le dio. Valthessar insinuó cómo sería besarlo de verdad recorriendo el espacio de su boca entreabierta con la punta de la lengua. Su aliento se empapó de la respiración agitada de Mara, que soltó la cadena de golpe para rodearle el cuello con los brazos.  
 
    —¿No quieres seguir hablando? —la pinchó él, sin separarse ni un centímetro. Fundió sus cuerpos en uno solo y se estremeció hasta la férula de los huesos al sentirla cálida, como el fuego en torno al que se refugiaron los primeros hombres. Él se sentía igual que ellos, sabedor de que había hallado una mina de oro. 
 
    —No.  
 
    —¿No? Se me han ocurrido más razones por las que me gustas. 
 
    —Me da igual. Ya sé que soy gustable.  
 
    Valthessar la abrazó más al tiempo que repartía pequeños besos por toda su cara; empezó por la barbilla obstinada y siguió por la línea del mentón, deteniéndose en el lóbulo de la oreja, que succionó tentadoramente hasta robarle un gemido. Mara descolgó la cabeza hacia atrás, facilitándole el recorrido por sus pómulos alzados y el resto de su carita redonda, su cara blanca y preciosa como el amanecer que lo había recibido después de toda una vida bajo tierra. Besó sus párpados cerrados, el leve fruncimiento de la frente, y habría besado hasta ese suspiro aliviado que significaba rendición. Acarició el lateral de su cuello con los nudillos, ahí donde aún permanecía la marca del pesado collar. Recorrió la línea cerúlea con la yema del pulgar y se separó solo un segundo para admirar su expresión de éxtasis, de paz absoluta. Ella también la había encontrado con él, pese a todo. Era una magia extraña y ancestral a la que por muchas palabras que quisieran ponerle jamás lograrían encontrarle sentido. 
 
    Valthessar acunó su rostro entre las manos y se inclinó sobre su boca entreabierta. Primero rozó los labios con los de ella y los presionó levemente, acostumbrándose a su textura, a su enloquecedora suavidad. Para aquello tampoco había palabras, para el fuego que explotó dentro de él y lo arrasó todo igual que un río de lava. Nunca se alegró tanto Pompeya de ser devastada por la ígnea pasión de la mujer que se estremecía entre sus brazos, y a la que por fin besó como había soñado con besar desde que la vio. 
 
    Mara gimió débilmente con la garganta cuando sus lenguas se mezclaron en un abrazo húmedo y a la vez abrasador que le puso hasta el último vello de punta. Valthessar tembló, sobrecogido, y se dio cuenta del grave error que había cometido al no besarla: aquello habría bastado para dejar de negarse a la obviedad. Habría sabido que era ella con algo tan sencillo como un beso. Tan sencillo y a la vez tan complejo que de pronto le pudo la impaciencia y quiso anticiparse a todos los secretos y sabores que guardaba su boca. La besó hambriento, sediento, necesitado de todos los elementos que daban vida a los hombres y que ella había mantenido ocultos e intactos dentro de sí para ofrecérselos llegado el momento. Se sintió tan lleno al empaparse de ella, al reconocer en su sabor el placer capaz de darle sentido a su existencia miserable, que creyó que la felicidad lo desbordaría o incluso acabaría con él. Parecía que el amor era meter un pie en las gélidas aguas de la muerte y sobrevivir para contarlo como la hazaña que sin duda constituía.  
 
    La agarró por lo hombros y se obligó a ser lo bastante paciente para bajarle la blusa sin tirones, sin desgarrones bruscos. Ella no valoró sus esfuerzos y demostró no tener tiempo para carantoñas intentando sacarle la túnica. Sin dejar de besarla, Valthessar desabrochó los últimos botones quedándose completamente desnudo salvo por el collar. Luego le llegó el turno a Mara: Valthessar se arrodilló para quitarle los vaqueros y bajárselos a la vez que la ropa interior, que se quedó atrapada en sus tobillos. No se incorporó enseguida: con los ojos cerrados, Valthessar le hizo cosquillas con un beso en el ombligo, otro debajo, un tercero en la ingle y un cuarto en el centro de su placer, el triángulo de vello rubio que le hizo la boca agua. 
 
    Usó la lengua para probar su sexo ya mojado. Se ocupó de tenerla aferrada por las nalgas y hundir la nariz entre sus muslos para sentir en todo su esplendor el escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies. Se empapó de sus fluidos lamiendo los pliegues rugosos que ella misma le ofreció separando las piernas, que a duras penas conseguían mantener el equilibrio. Valthessar gruñó al notar que le tiraba del pelo, incitándolo a continuar, a ir más lejos o a no detenerse nunca. No lo habría hecho de no haber sido porque conforme más aumentaba el ritmo de sus lamidas, alternadas con besos y caricias de sus dedos ansiosos por adentrarse en ella —todo quería adentrarse en ella—, más movía ella las caderas, avisándolo de la proximidad del demoledor orgasmo. Valthessar le clavó las uñas en la carne para afianzarla donde estaba y la penetró con la lengua, tan desesperado como la propia Mara porque inundara su boca con el primer clímax. Lo hizo solo unos segundos después, empujando las caderas hacia delante y casi derrumbándose sobre él. Para no forzar más unas piernas inservibles, Mara se arrodilló a la misma altura que Valthessar. Respiraba con dificultad, y hallaría aún más problemas cuando él volviera a tomar su boca con el fin de compartir la intimidad de su cuerpo, la deliciosa mezcla de sus fluidos. Mientras trataba de recompensar el tiempo perdido con besos cada vez más ardientes, más sucios, Mara buscó la tensa erección de Valthessar y la agarró con dedos firmes para acariciarla de forma juguetona, así como ella era: excitante y sugerente, provocadora y caliente. Valthessar bajó un segundo la mirada para ver su mano pálida trepando y descendiendo, apretándolo en la base y en la punta, enloqueciéndolo con sus devastadores movimientos. 
 
    Valthessar jadeó muy cerca de su oído y se abrazó a sus caderas, cuyo contorno dibujó de una caricia que desembocó con las yemas de sus dedos en las ingles. 
 
    —Déjame meterme dentro de ti —le susurró. Ella respondió estremeciéndose. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    —¿Pronto? —Ahogó una risa afectada y sacó la punta de la lengua para humedecer el lóbulo de su oreja—. Llevo esperando esto miles de años. No me parece pronto. 
 
    —Toma lo que quieras. A fin de cuentas, soy tuya... ¿no? 
 
    Sus miradas conectaron un instante: el instante que Mara se humedeció los labios hinchados y estiró las manos para quitarle el collar. Este cedió con una facilidad asombrosa, y cayó como peso muerto a un lado de ellos, justo a un lado de la escalera. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó él en voz baja, cubriendo el sexo femenino con la mano y rozándole el clítoris lenta y perniciosamente—. ¿Me perdonas, preciosa? 
 
    —No. Es por mera comodidad. 
 
    —¿Y cuándo piensas perdonarme? 
 
    Mara sonrió y se acercó, clavando las rodillas a cada lado del regazo de Valthessar, al que fue obligando muy despacio a tenderse boca arriba sobre la misma alfombra. Él arqueó una ceja. 
 
    —¿No querías romanticismo? Puedo subirte en brazos al dormitorio. 
 
    Mara se echó todo el pelo sobre un hombro con un movimiento de cabeza de auténtica femme fatale. Él la observó obnubilado, sus pechos balaceándose ante sus ojos con la misma intencionalidad que un péndulo de hipnosis.  
 
    —En la cama no quiero romanticismo. 
 
    La vio elevar las caderas y echarse hacia delante, buscando de forma instintiva el pene erecto que casi le rozaba el ombligo. Valthessar lo rodeó con la mano sin ejercer presión, reservándose para la cálida y apretada vagina de Mara, y le hizo cosquillas a su resbaladiza entrada con el prepucio, hinchado por la contención. Ella gimió y cerró los ojos, echándose hacia atrás y hacia delante. Cuando ya temblaba de necesidad, clavó en él una mirada atormentada y le sacudió el mundo entero con una palabra. 
 
    —Fóllame. 
 
    Pero fue ella la que tomó las riendas. Sus caderas descendieron sobre la dura erección, que su cuerpo absorbió entera igual que en un truco de magia. Valthessar rechinó los dientes, sintiendo su bajo vientre arder, sus articulaciones, toda la piel en carne viva. Mara lo apretaba en su ascenso como si no quisiera dejarlo escapar, y cada vez que se insertaba con destreza y lentitud, Valthessar se sentía a un paso más de la auténtica locura. Perdió la noción del tiempo y el espacio y se quedó en el bamboleo de sus caderas, en el movimiento circular y vertical de estas, en los sonidos de gozo que se mezclaban con los de él... y en todo lo que aquello significaba. Valthessar la agarró por una de las nalgas y con la otra mano envolvió su garganta, de la que tiró para acercarla a su boca. Sus lenguas se encontraron antes que sus labios mientras ella seguía montándolo como si fuera la última vez, y en realidad era la primera, el verdadero estreno, porque por fin veía a Mara tal cual era, sabía quién era y sabía lo que quería y esperaba de él.  
 
    —Mírame —le ordenó Valthessar.  
 
    Ella abrió los ojos con dificultad, como si la estuviera arrancando de un sueño placentero y maravilloso que se negaba a soltar; su cuerpo era el que en realidad se negaba a soltarlo, el que lo asfixiaba con su modo de cabalgarlo. 
 
    —Voy a morderte ahora —le dijo—. Voy a morderte donde quiera. 
 
    Mara asintió, frenética, y apoyó los codos a cada lado de la cabeza de Valthessar para ofrecerle su torso en todas sus infinitas posibilidades. Podría haberse visto abrumado por la cantidad de opciones, pero fue directo a su yugular. La lamió despacio a pesar de que ya estaba empapada de sudor, y cuando sintió que iba a explotar dentro de ella, hundió los colmillos en su piel. Mara gritó de dolor y de placer y se estremeció a la vez, alcanzando el orgasmo al tiempo que él tocaba su vena y la sangre pura de su mujer le llenaba la boca. 
 
    Valthessar cerró los ojos con fuerza. La sensación de vaciarse de sí mismo y llenarse en su lugar de ella lo abrumó, y antes de que terminara, empezó a echarla de menos. Se preguntó si podría quedarse a vivir dentro de su cuerpo, si podría dejar allí los dientes, hundidos en la tierna piel de su cuello... Pero entonces tendría que renunciar a sus comentarios irreverentes, a su malicia en absoluto despiadada, a sus niñerías, y aquello lo necesitaba incluso más que su cuerpo. 
 
    No supo por cuánto tiempo se corrió. Mara terminó antes y cayó derrumbada sobre su pecho, con la mejilla pegada al tatuaje que, muy lentamente, se iba desvaneciendo de su piel como si nunca hubiera existido. Ella lo notó y apoyó la mano en un intento fútil de mantenerlo allí. 
 
    —Vaya... Voy a echarlo de menos —murmuró—. Me gustan los tíos tatuados. 
 
    —¿Significa eso que ya no te intereso? 
 
    La sintió sonreír, y lo confirmó cuando agachó la barbilla y ella la levantó para sonreírle, pizpireta.  
 
    —Sí, pero solo un poquito. No te lo vayas a creer demasiado. 
 
    Valthessar sintió que el corazón le explotaba en el pecho cuando la vio apoyar los labios amorosamente en el espacio en blanco que había dejado el tatuaje al desaparecer. Explotaba porque ya no podía mantener a Mara encerrada allí por mucho más tiempo, porque no cabía; porque era tan enorme que necesitaba un palacio de cristal para albergar su grandeza y todo lo que provocaba en Valthessar con un sencillo pestañeo.  
 
    Tanto si eso era amor como si no, prefirió no hacer comentarios al respecto.  
 
    No todavía.  
 
    Siendo Mara una mina de oro, con ella incluso el odio sería interesante de explotar.

  

 
   
      
 
      
 
    EpÍlogo 
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    Luvart apartó los densos ramajes de las proximidades a la Torre de Coriander. La Suprarrealidad constaba de dos grandes centros, el Autem y el Fatem, pero estos, a su vez, se dividían en otras muchas facciones. La mayoría de las zonas del Autem se hallaban a cientos de miles de pasos del Templo de Abathur: Coriander, Kiran y Taliessin. Solo la Magna podía acceder a estos tres lugares clave, a no ser que Su Santidad convidara allí a su cita clandestina.  
 
    Luvart había sido citado donde acababa la tierra de Abathur, como tantas otras veces —interminables— antes, y para llegar tenía que abrirse paso entre la agresiva vegetación de la flora silvestre. Su destino era un paraje encantador, tan hermoso que un paisajista humano habría llegado a las lágrimas al intentar recrearlo en su lienzo.  
 
    El lago en calma, su orilla musgosa y los sauces llorones que admiraban su reflejo en el agua, ególatras y orgullosos de su belleza como el propio Narciso, habían sido escenario de los días más felices de Luvart.  
 
    Pero ya no.  
 
    La naturaleza de aquel bello confín del mundo se había podrido siglos atrás, contagiado por la tristeza de Luvart que por supuesto era compartida. Ese lugar le había pertenecido. No solo a él. Y el lugar, precavido y celoso de que alguien más pudiera disfrutar de las vistas del espacio secreto, de que alguien pudiera empaparse de la magia que pertenecía exclusivamente a Luvart, había procurado esconderse, morir, ser enterrado con él y sus recuerdos. Pero la Magna no tardó ni unos días en levantar de nuevo los árboles y obligar a las flores a florecer, recreando el hogar de Luvart como si este fuera a volver. Como si este pudiera volver. 
 
    Luvart sabía que se encontraban en un sitio distinto aunque pareciese idéntico. La brisa no soplaba en la misma dirección, las aves eran diferentes y, víctimas del injusto intercambio que les había obligado a renunciar a su hábitat, vivían un día para morir al siguiente. Allí ya no se asomaban los astros. Era hermoso, pero estaba apagado.  
 
    Era hermoso, pero también falso.   
 
    Apoyó la espalda en el antiguo sauce y se cruzó de brazos, a la espera de la llegada de la diosa. La ceremonia duraría tan solo unos segundos. Segundos en los que se las arreglaría para disimular tanto como lo obligara la cortesía mínima que el llamamiento era la única cosa en el mundo capaz de generarle una emoción: repugnancia. 
 
    La Magna apareció envuelta en un haz de luz, ya despojada de sus ropas ceremoniales. Luvart ni se molestó en mirarla, pero la costumbre lo advirtió de que demoraría unos minutos en avanzar, cautelosa, hasta detenerse frente a su rostro inexpresivo. Aquellas veces, y nadie llegaría a descubrirlo jamás, era Luvart quien parecía el dios, y Ella, una simple criatura desesperada por el perdón. 
 
    La diosa aguardó por si acaso Luvart fuera a hacerle una reverencia. No sucedió, y Ella lo castigó forzándolo a quedarse en el sitio hasta que enunciara sus preguntas. 
 
    «¿Te arrepientes de tus pecados, Luvart?». 
 
    La voz de la Magna lo envolvió como un remolino de aire en el que flotaron las hojas verdes del sauce bajo el que cada año, sin faltar, lo obligaba a comparecer.  
 
    Luvart la miró directamente a los ojos. No hubo vacilación en su voz, en su pose, en su respiración. 
 
    —No. 
 
    Con su respuesta, las hojas que lo habían abrazado se desintegraron tras un estallido de fuego.  
 
    Luvart ni se inmutó. 
 
    «¿Amas a tu diosa?». 
 
    Esta vez, Luvart se permitió esbozar una sonrisa sarcástica, tan colmada de repulsa que si hubiera sido líquida se habría derramado como el veneno por su barbilla. Su sonrisa hacia la Magna nunca era un gesto; era una manera de vomitar. 
 
    —No —dijo más alto. 
 
    Ella estiró el cuello como si así pudiera disimular que aquello era estremecedor.  
 
    Se tomó su tiempo antes de hacer la última pregunta.  
 
    Luvart era el único penitente al que se le había otorgado la dicha y el privilegio de ser interrogado anualmente para estudiar un posible perdón definitivo. La ceremonia recibía el nombre de Las Tres Inquisiciones, y la tercera de las cuestiones era la preferida de Luvart, porque era con la que conseguía que la Magna lo odiara más aún si cabía. 
 
    «¿Sigues amando a la mujer que te hace blasfemo?». 
 
    Luvart la miró a través de las pestañas, en una pose de superioridad que le costaría el infierno... otra vez. 
 
    Su corazón se estremeció, podrido de inquina y dolor. 
 
    —Cada día de mi vida. Y lo haré hasta que encuentres el valor de matarme.  
 
    Le dio la espalda a la Magna con la intención de marcharse. A la Magna; diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres... e impotente ante él, ante Luvart; príncipe de los ángeles. Caído por elección y, por ello, eternamente condenado. 
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Pese a su naturaleza esquiva, nadie negaría que Luvart comparta y pretenda defender los intereses de El Séptimo Círculo, su comunidad de guerreros: cumplir las órdenes la diosa Magna y proteger a la humanidad de las conspiraciones del enclave enemigo. Sin embargo, tampoco es un secreto que se enorgullece de su exilio por pecador y desprecia a la diosa a la que sirve porque no es su perdón lo que anhela. Quiere hacérselo pagar. 
 
    Lo único que le arraiga a la tierra es una espera paciente cuya cuenta atrás está a punto de llegar a su fin. Tan solo cinco días separan a Luvart de la entrega voluntaria a la muerte, pero un giro drástico en la situación bélica truncará su propósito al requerir la colaboración de quien nunca creyó volver a estrechar entre sus brazos. Su amor perdido regresa en la misma poderosa esencia, pero atrapada en un cuerpo maltratado por la soledad y un alma que se alimenta del miedo hacia él.
El destino de la vida de Luvart dependerá de si salva la barrera de sus recelos, así como el destino del mundo de las razas tomará un rumbo u otro si ella decide recordar quién fue o permanecer en la oscuridad. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Soy como un pintor que un dios burlón condena a pintar». 
 
    Las flores del mal, Charles Baudelaire 
 
      
 
    «Cuanto más perfecto es algo, más dolor y placer se siente». 
 
    La divina comedia, Dante Alighieri 
 
      
 
    «Tres cosas no pueden ser ocultadas por mucho tiempo: el sol, la luna, y la verdad». 
 
    Buda 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Prefacio 
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    No había poder superior al de La Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras que satisficiera su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, y estas se desvirtuaron al transmitirse. Él demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que La Magna había intentado inculcar en su compañero cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseía la virtud de la mesura. No vivía el amor como debía ser. Ahora era poderoso, pero también terrorífico, y pronto se cansó de la magnífica vida contemplativa en el Autem, hogar de la diosa, y la traicionó para convertirse en una amenaza para la Subrealidad. 
 
    Hubiera sido imposible corregir su desviación. Ese Bien de su primera criatura, tomado como un propósito de justicia individual, comenzó a infectar a los humanos a lo largo y ancho de La Tierra. La Magna no podía eliminarlo: su creación era tan fuerte como ella, pero escurridiza y perversa, y ahora, además de organizarse en torno a un clan de engendros conocido como El Enclave, repudió su nombre y se hizo llamar de un modo diferente. 
 
    El Gran Grimorio. 
 
    Para poner solución al caos que sembraba en La Tierra y proteger a sus vulnerables habitantes, La Magna tuvo que crear dos razas superiores a la humana, pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, La Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos.  
 
    Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían que la decadente condición humana empeorase por acción del Gran Grimorio. Los segundos, terrícolas elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras la primera criatura y sus engendros estuvieran controlados, pondría los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial, pero hubo un grupo de empíreos que, durante sus misiones terrestres, la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, La Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad. Pero el daño ya estaba hecho: los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los pecadores, conocidos como penitentes, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, y esa era La Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una triple maldición que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de La Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a La Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Abraxas. Samael. Luvart. Renyi. Xaphan. Dagon. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Guerreros invencibles y listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor.  
 
    ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos? 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Prólogo 
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    —Hoy moriré en tus brazos. 
 
    La vibración de su voz femenina al pronunciar la sentencia hizo que el cuerpo del hombre se estremeciera de angustia.  
 
    Estaba arrodillado frente a las aguas cristalinas de su refugio. El de los dos. Se retiró las manos de la cara, con las que había estado refrescándose antes de un encuentro que había previsto tempestuoso y examinó su reflejo distorsionado en la superficie del lago.  
 
    Cinco palabras antes era un hombre en la flor de la vida, o, mejor dicho, un hombre que vivía gracias al amor que florecía en sus entrañas. Cinco palabras después, su rostro estaba envejecido.  
 
    Fue a incorporarse para mirarla a los ojos, pero ella se adelantó acuclillándose a su lado.  
 
    En el espejo del agua apareció la hermosa cara de su amante. Presionó su mejilla morena contra la de él para absorber el calor de su piel y disfrutar de un momento de silencio.  
 
    Él trató de mesurar su reacción, reduciéndola a un quedo: 
 
    —Tan pronto. 
 
    —Al contrario. Nunca pensé que nos brindaría tantos años de felicidad.  
 
    La calmada resignación con la que afrontaba su destino le ponía el vello de punta. Tuvo que presionar los párpados para soportarlo, sabiendo que, si la miraba, se quebraría. 
 
    —Amor... —Lo abrazó por la espalda. Él se aferró a sus manos seguras con desesperación—. No podemos jugar con Ella. Nadie puede hacerlo. Te dije que esto acabaría sucediendo.  
 
    —Ni aunque hubiera estado escrito en las runas podría encajarlo con gracia. Tú lo mencionas con tranquilidad porque solo desaparecerás y en el vacío no hay dolor, pero yo deambularé sin alma hasta olvidarme de tu rostro.  
 
    Olvidar su rostro.  
 
    La mera posibilidad de perder la luna de sus noches le obligó a darse la vuelta y mirarla a los ojos, ansiando memorizarlos.  
 
    —Harás bien en olvidarlo, porque este no es mi rostro —le recordó ella—. Yo no tengo rostro.  
 
    Él recorrió sus mejillas afiladas con las yemas de los dedos; mejillas que cortarían las lágrimas que nunca derramaría, porque solo una cosa en ella podía igualarse a su sólido carácter, y esa era su mirada anclada a la vida.  
 
    Ni la muerte podría doblegarla.  
 
    Pero eso no era un consuelo. 
 
    —¿Y cómo te reconoceré si vuelves a mí, entonces? 
 
    —Me reconocerás. Tienes que confiar en mi palabra.  
 
    —Confío en tu palabra, pero no así en mis instintos. Necesito algo a lo que aferrarme para saber que te encontraré, tarde o temprano. Dame algo que te pertenezca. Hechízame o vincula mi alma a la tuya.  
 
    Ella le retiró un mechón rubio de la cara y curvó los labios en una sonrisa arrebatada de ternura.  
 
    —No necesitas trampas. La Magna eligió cuidarte porque jamás se permitiría temerte, pero no dudes que eres la criatura más poderosa de este lugar. Solo por eso me mirarás... —Tuvo que abarcar su rostro con las manos y obligarlo a concentrarse en ella—. Me mirarás y me verás. Sabrás dónde he estado, lo que he hecho. Incluso sabrás si todavía te quiero o si te recuerdo.  
 
    —¿Y si no me recuerdas tú a mí? Maldita sea. —La soltó con impotencia y se puso de pie, frotándose la cara con la mano. Ella no intentó acercarse. Respetó su dolor y su temperamento de pie junto a la orilla—. A veces parece mentira que seas tan ingenua. La diosa no permitirá que vuelvas a mí.  
 
    —Es cierto. No lo permitirá. 
 
    Alzó la mirada hacia ella. 
 
    Se debatía entre la más honda desesperación y un instinto violento que pedía justicia antes incluso de que se perpetrara el crimen. La vio acercarse a él abrazada por la brisa, envuelta amorosamente en ese manto de sedas bailarinas que constituía su atuendo de sacerdotisa superior. Los lazos blancos se enredaban con las gruesas hebras de su melena oscura, uno de tantos síntomas del poder que la casualidad, en un golpe de mala suerte, había depositado en ella.  
 
    Si no fuera ella...  
 
    Y si él no fuera él...  
 
    Todo sería tan distinto. 
 
    Se cansó de mantener la pose y, con los puños apretados, salvó la distancia entre ellos para tomarla entre sus brazos.  
 
    Omnipotente y soberana, sí, pero se deshacía como la miel cuando la besaba. El halo de luz sobrenatural que lustraba su cuerpo, seña distintiva de su condición divina, parpadeaba hasta desaparecer cada vez que la rozaba. Y desaparecía porque el deseo representaba esa humanidad frágil por la que se podía perder la vida. La vida que ella iba a perder por él.  
 
    Rompió el beso para mirarlo a los ojos. 
 
    —Volveré en cuerpo —le juró—, pero en tus manos estará devolverme el corazón. Y si no lo consigues porque pasan siglos, incluso milenios... un hechizo te salvará.  
 
    —¿Qué hechizo? 
 
    —El único que podría hacer que te olvidara para siempre. Un hechizo oscuro y peligroso cuyas runas no dudo que alguien se atreverá a pronunciar para mantenernos alejados.  
 
    —Dímelo y no lo olvidaré. 
 
    —No, no puedes saberlo o La Magna lo leerá en ti. Yo, una vez regrese, tampoco conoceré dichas palabras. Solo así permanecerá seguro. Si Ella me borrara la memoria o trastocara mis recuerdos, ese hechizo que solo puedo pronunciar yo iluminará el camino de la verdad y podré seguirlo para llegar a ti. 
 
    —Pero si no sabes cuál es y yo tampoco... 
 
    —Lo sabré cuando lo pronuncie. Confía en mí. Pero antes hazme una promesa.  
 
    »Si no vuelvo en mil años y tu existencia resulta insoportable... Si en todo ese tiempo lo único que te ancla a la vida es la expectativa de mi regreso, prométeme que le pondrás fin a tu sufrimiento. 
 
    —Mil años y un día. 
 
    Ella arqueó las cejas. 
 
    —¿Crees que un día marcará la diferencia? 
 
    —Creo que un solo segundo marcaría la diferencia. Es lo que tardaría en reconocerte, ¿me equivoco? 
 
    —Tienes que tener la última palabra siempre, ¿verdad? 
 
    —Siempre, pero especialmente esta vez. Seré yo el que se despida hoy para que el día de mañana no te quede otro remedio que volver y replicarme. 
 
    Ella sonrió. La última sonrisa. 
 
    Dio un paso atrás y colocó las manos sobre su pecho. Unas chispas que parecían joyas amatistas saltaron en todas direcciones desde las puntas de sus dedos. Cerró los ojos y murmuró de forma ininteligible la creación del hechizo, una runa secreta y no escrita que escaparía a la tradición oral y solo sobreviviría si lo hiciera ella.  
 
    El último hechizo que la vería conjurar.  
 
    Abrió los ojos y alargó la mano para recoger la única lágrima que él había permitido fluir libremente por su mejilla. Pronunció el nombre que le vino dado, ese nombre que encerraba complicidades y secretos, el tórrido romance prohibido de lo que pronto sería una leyenda olvidada... y el fuego violeta se extinguió como si la lágrima lo hubiera apagado. 
 
    La última lágrima que ella le vería derramar.  
 
    La última lágrima que derramaría en siglos de desarraigo.  
 
    La última lágrima del guerrero Luvart. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo I 
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    El brillo de la enorme fogata se reflejaba en los ojos de Reyyan, que asistía al espectáculo privado con los nervios desquiciados. Hasta el momento clave de la pira ardiente, su vida había sido una sucesión de días idénticos, de horas que parecían repetirse. Una tortura de soledad que no solo había asumido porque fuera su deber honrar su condición de sacerdotisa. También porque solo allí, en el último nivel de la Torre de Coriander, una edificación vertical y almenada de piedra blanca que parecía haber sido arrancada de una fortificación del medievo europeo, estaba a salvo del peligro.  
 
    Pero La Magna había llevado ese peligro a la Torre, y eso significaba que su monotonía de silencios y sus rezos rutinarios llegaría pronto a su fin. En lugar de esperarlo ansiosa como cualquier otra criatura magnánima anhelaría la promesa de una misión terrestre o el sonido de la corneta, se apretaba el puño cerrado contra el esternón. Ahí dentro, en esas intimidades del cuerpo que a veces le eran desconocidas incluso a ella misma, sentía que la quemaba el calor de la hoguera.  
 
    Observaba con aprensión cómo el sensual ondular de las lenguas de fuego iba consumiendo los pergaminos antiguos. Desaparecían en forma de humo negro en la inmensidad de un insólito atardecer rojo. El brillo lejano del cielo camuflaba las siluetas de Reyyan y el sacerdote a cargo, recortadas por túnicas granate y sobrecogidas por la blasfemia que estaba teniendo lugar. 
 
    —¿No había otro modo de salvaguardar las runas? —preguntó Reyyan con un hilo de voz. 
 
    Al igual que ella, el sacerdote lucía una línea azul pintada sobre los párpados, caídos, quizá, por el peso de las visiones a las que había tenido que asistir durante eternos eones de servicio. Recibía el nombre de Primero porque había sido el precursor del estudio de la magia de la hechicera Sehara y era el único junto a Reyyan que podía deshacerse de su tradición escrita. Aparte del maquillaje, la cabeza rapada era el único símbolo identificativo y dignificador de la Orden que Reyyan tenía en común con él. Desacostumbrada como estaba al trato con desconocidos, incluso si honraban a la misma fuerza suprema, no podía sino lamentarse por el resto de sus abismales diferencias. 
 
    Primero dejó de alimentar las llamas para atenderla con solemnidad. 
 
    —Te recuerdo, Reyyan, que alguien entró en el Templo de la Orden y arrancó una página para hacer maldades.  
 
    Su condescendencia no la sorprendió. Era habitual que los miembros de la Orden, que operaban muy lejos de la Torre y, por ende, de donde ella residía, justificaran su desdén en su aparente fragilidad, en su juventud e inocencia. Al menos, todos con los que Reyyan había tratado a lo largo de veintidós años —tan solo Primero y Tercero, y de forma espaciada—, habían lamentado no poder despreciarla a gusto. Sabían que La Magna tomaría represalias si su sacerdotisa o hechicera mayor, un rango muy superior al del alabado Primero y que Reyyan ostentaba, era en lo más mínimo desairada.  
 
    —¿Y no habría bastado con doblar la protección o quemar las páginas de los hechizos más problemáticos? 
 
    —Todos los hechizos son problemáticos si caen en las manos inadecuadas. Y si no desaparecen, siempre cabrá la posibilidad de que los utilicen con fines perversos, pues ningún lugar de las dos realidades es inexpugnable. Esta era la única manera y esta es, asimismo, la orden de La Magna, así que démonos prisa. 
 
    Reyyan obedeció con un nudo en la garganta. Arrancó una página más del grueso Libro de la Sehara, una de las obras más antiguas del mundo. Compilaba las runas de las que los sacerdotes de magia albis se servían para proteger a las razas mortales e inmortales, cuidar de la naturaleza y, sobre todo, servir a La Magna, el Bien Mayor.  
 
    El corazón se le encogió al ofrecer el pergamino a las llamas de fuego, que emitieron un estallido químico de color violeta antes de devorarlo.  
 
    Aquella había sido la última página. Restaba el lomo de cuero con el símbolo tribal de la primigenia hechicera.  
 
    Sehara.  
 
    ¿Qué sentiría ella si estuviera allí, admirando la destrucción de siglos de ardua investigación? Si la Sehara no hubiera sido sacrificada tras su pérdida de autocontrol e identidad, si hubiera vivido hasta llegar a ese momento, ¿siquiera hubiera sido necesario herir de muerte a la Orden deshaciéndose de sus runas, de su sustento? Estaba segura de que a la dueña de las letras se le habría ocurrido otra manera de ponerlos a salvo. 
 
    Una lágrima de luto resbaló por el rostro de Reyyan, más pálido de lo habitual.  
 
    Habían quemado un texto sagrado. Un texto que había sobrevivido a guerras y tratados, al egoísmo de los hombres y a las argucias del Gran Grimorio. Y, sin embargo, a Reyyan le dolía porque lo sentía como un ataque hacia su persona.  
 
    —¿Qué es lo que tanto lloras, niña? —le reprochó Primero, censurándola con sus ojos maliciosos—. A partir de hoy serás la única criatura viva sobre la que descansen los conocimientos de la Sehara. Eres heredera de un poder ancestral como pocos.  
 
    Y era obvio que Primero no soportaba que le hubieran concedido a ella ese gran honor. A ella, la sacerdotisa solitaria de la Torre. La que tenía prohibido abandonar las cuatro paredes incluso para preparar un altar en el templo, rezar con sus hermanos —estos nunca tratados como tal— o llevar a cabo cualquier actividad en común por la que se caracterizaba el culto. Por supuesto, Reyyan prendía varillas de incienso en honor a La Magna y recitaba las bases rúnicas al anochecer tal y como era costumbre de la Sehara. Lo hacía como todos los demás. Pero nunca lo hizo con todos los demás. 
 
    «Justo por ese motivo no deberías ni soñar con castigarla con tu miserable condescendencia», se pronunció la Todopoderosa. Su voz no se escuchaba, sino que debía descifrarse en la brisa que les agitaba las ropas, en el fresco que acariciaba la piel. Solo aquellos que atendían los reclamos de la naturaleza podían no oírla, sino entenderla.  
 
    Reyyan y Primero alzaron la cabeza hacia Ella.  
 
    «Reyyan no es una niña y sus lágrimas nunca más serán mencionadas como asunto menor. A partir de ahora, Reyyan es El Libro, y sus lágrimas son la esencia más poderosa». 
 
    Tanto Reyyan como Primero se arrodillaron ante la diosa, manchando sus túnicas de la ceniza sagrada. Hizo acto de presencia dejando a su espalda una fiesta de chispas escarlata, como si de pólvora se tratase. Vestía una túnica roja en deferencia a la Orden de Hechicería y sus sacerdotes y sacerdotisas, el mismo rojo vibrante que su cabello, que caía en ondas hasta sus caderas innombrables como espirales de fuego. 
 
    —Por supuesto, Su Santidad. Me disculpo por mi atrevimiento. 
 
    La Magna le obligó a retirarse con un airado gesto de mano. Primero desapareció por el tramo de escaleras oculto bajo la trampilla, dejando a la diosa en única presencia de la que a veces parecía su ahijada. El afecto que le profesaba se sintió en cómo su firme mirada ámbar se dulcificó al mirarla, en cómo reposó la mano del mundo sobre su hombro.  
 
    «Confío en que has memorizado hasta la última de las letras del Libro». 
 
    Reyyan asintió sin mirarla a la cara, aun sabiendo que a ella en particular le estaba permitido el honor. Mientras sus ojos recorrían con tristeza las esquirlas de papel quemado, La Magna le ordenó que le recitase el listado de hechizos de las memorias seharianas desde el principio hasta el final y desde el final hasta el principio, comprobando así que toda una vida confinada había dado sus frutos.  
 
    En las últimas veinticuatro horas, Reyyan había abrazado y acariciado las páginas del Libro en una silenciosa e íntima despedida que estaba segura de que nadie hubiera comprendido. Nadie que no aceptara como se aceptaba la puesta de sol que, como protectora del Libro, era lógico que dicho Libro le hubiera hablado desde su encierro cautelar. Que se agitara, palpitante, entre sus manos, y que el papel crujiera estremecido al pasar una página.  
 
    Su trabajo de memorización y repetición de las runas había comenzado a los ocho años, cuando la separaron de la Orden de Hechicería para proteger su mente privilegiada de quien pudiera corromperla.  
 
    Demostró su aplicación y entera dedicación al culto describiendo en voz alta, despacio y como un autómata, las fórmulas rúnicas.  
 
    «Excelente», concluyó la diosa, de pie frente a ella. No la miraba con orgullo. Nunca la miró así. La observaba siempre con cautela, como si la supiera capaz de sorprenderla. «Estás preparada para tu misión». 
 
    Reyyan por fin retiró la mirada de los residuos que bailaban a sus pies. El cielo seguía sangrando con su escarlata cegador cuando clavó la vista en el bello rostro de la diosa. El viento que llegaba a las almenas de la Torre hacía crepitar las puntas de su melena. 
 
    —¿Mi misión? 
 
    «Has visto las medidas drásticas que se han tenido que tomar para frenar los vertiginosos avances del enemigo». Señaló el montón de cenizas y, con un elegante movimiento de dedos, elevó los vestigios del Libro y los fundió en el aire hasta que nada quedó. Ni siquiera un triste rastro. «El ladrón de las runas ha causado daños irreversibles entre las razas que habitan la Subrealidad. Consiguió poner a los seráficos contra los penitentes y arrebatarle la anandha a uno de los guerreros de El Séptimo Círculo. La guerra entre ellos ha concluido, sí, pero ese usurpador enemigo ha encontrado la manera de meterse en la mente de los seráficos. Tienes que detenerlos». 
 
    —¿Yo? Pero si yo soy... ¿Tengo que... abandonar la Torre? —Una nota de horror se filtró en su voz. La Magna asintió con gravedad—. ¡Pero no puedo hacer eso! ¿Qué hay de mi protección? ¿Del peligro que me aguarda al otro lado de la puerta?  
 
    «Has estado preparándote toda la vida para llevar a cabo una obra determinante para las razas. Es tu deber». 
 
    —Si me matan no podré salvar a nadie. —Se empecinó, balbuceando—. Si mis pesadillas se hacen realidad..., no podré ni salvarme a mí misma. 
 
    La Magna se tuvo que agachar para mirarla a los ojos. Al instante, Reyyan se sintió reconfortada como solo la fuerza más vital del mundo, la esperanza, podía recomponer los ánimos revueltos. Esta se hallaba discretamente apoyada en la mirada hipnotizadora de La Magna. 
 
    «Tú no lo sabes, pero estás blindada contra lo único que podría herirte. Y si el mal que te espera resultara más poderoso que yo... intervendré. Te estaré cuidando, Reyyan. Es lo que he hecho desde que naciste».  
 
    Reyyan tragó saliva y se obligó a creer en Ella.  
 
    ¿En quién, si no?  
 
    Para los sacerdotes, La Magna era mucho más que una diosa a la que obedecer por un bien superior. Para los sacerdotes, La Magna era ese bien superior porque, aparte de dar vida, había convivido con la Sehara y había sido benefactora de sus investigaciones. Para Reyyan en concreto, por inapropiado que pudiera resultar en un ambiente solemne y regido por normas tan estrictas, era también una madre.  
 
    La Magna la había acunado cuando era una niña. La había arropado amorosamente en una cuna junto a su templo honorífico. Le había enseñado tiro con arco y se había presentado en sus primeras lecciones de sacerdotisa para comprobar y aplaudir su progreso.  
 
    Reyyan sabía que era una alumna aventajada porque La Magna había depositado en ella mucho más que la distante aceptación reservada al resto de los sacerdotes seharianos. Y por eso, el amor de Reyyan hacia su diosa comprendía mucho más que la veneración ciega de la Orden. Su amor era tan puro y abisal que La Magna se había convertido en los ojos con los que oteaba el mundo y que ahora la miraban para acatar sus directrices.  
 
    Estaba dispuesta a matar y a morir por Ella. Lo demostró cuadrando los hombros y aguardando su respuesta a: 
 
    —¿Qué me espera? 
 
    «Te reunirás con las dos razas en La Sociedad. El regente Aladiah ya ha sido informado de que la solución se presentará en cuerpo de mujer. Ellos te pondrán al tanto de lo ocurrido. En tu mano quedará la decisión más acorde a las circunstancias. Tienes a tu disposición todo el conocimiento de la Sehara, mi mano amiga y mi protección». 
 
    —¿Y si no fuera suficiente? ¿Y si no pudiera ayudarlos? 
 
    La Magna la miró sin expresión. 
 
    «Entonces fracasarías y nunca podría perdonarte». 
 
    Reyyan se estremeció, pero no permitió que una posibilidad mínima la amilanase. La Magna la necesitaba fuerte y cabal, muy por encima de los miedos que la habían tenido recluida.  
 
    La Magna la tomó de las manos. 
 
    «Pero no contemplo que puedas decepcionarme». Le regaló una sonrisa confianzuda que la llenó de valentía. «No lo harás mientras recuerdes que no puedes apoyarte en el enemigo. No puedes creer en las palabras de tu verdugo o este te destruirá». 
 
    Reyyan se estremeció al evocar el rostro del verdugo, esa malignidad encarnada que la había condenado a una vida solitaria. Él era el peligro del que debía ponerse a salvo y, como todos los males del mundo, habitaba en la Subrealidad.  
 
    Aquello no era solo una misión, comprendió enseguida. Era la prueba de fuego con la que habría de demostrarle a la diosa que era digna de su confianza y de su afecto.  
 
    Podría fracasar al tratar de colaborar con las razas, pero nunca confraternizaría con el verdugo porque sabía cuál era su rostro.  
 
    Un rostro inolvidable y tan bello como letal. 
 
    Solo que jamás tan letal como la determinación de Reyyan. 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

  
   
 
   
      
 
    Capítulo II 
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    El salón de audiencias de La Sociedad era conocido como uno de los lugares más silenciosos del planeta, pero eso era cuando los miembros de El Séptimo Círculo no se desplegaban como un ejército para destruir la calma. El encargado de que la reunión solemne no se convirtiera en una jungla, nada menos que el regente Aladiah, cabecilla de La Sociedad, había ampliado una mesa de comedor frente al pedestal del salón para que pudieran departir con comodidad sobre los peligros que se avecinaban. Y era en esa mesa de cristal en torno a la que se habían distribuido los siete guerreros que conformaban El Séptimo Círculo, de los cuales solo uno permanecía en hermético silencio. 
 
    Luvart era ajeno al mundanal ruido. Había tomado asiento en la silla transparente que su superior le había indicado —siempre a su izquierda— y, desde ese momento, no había apartado la vista del reloj de pared que pendía sobre el trono de La Regencia. Más allá de las características preciosas del artilugio —cristal veneciano y madera caoba—, Luvart estaba sumido en el tictac de las manecillas.  
 
    En la casa donde cohabitaba con sus hermanos de El Séptimo Círculo, todos los relojes estaban silenciados, y, cuando no, parados. Él mismo se encargó durante una noche de insomnio de silenciar los mecanismos, pues hasta el más sibilino quejido de esos dichosos aparatos conseguía sacarle de quicio.  
 
    O solía hacerlo, porque ahora no podía dejar de mirarlo.  
 
    Luvart acompañaba el rítmico repiqueteo del segundero con un golpecito de uña a la superficie frágil de la mesa. Tic-tac. Tic-tac. Probablemente ni él fuese consciente de que acababa de declararle la guerra al reloj. De que estaba retándolo a adelantarse a los segundos que el propio mecanismo había establecido.  
 
    Lo que sí sabía era que la suya era ya una batalla perdida. 
 
    No se dio cuenta de que el regente Aladiah hacía acto de presencia con los miembros del Consejo de los Doce Prefectos. En dos filas de seis y seis y con Aladiah a la cabeza, se ramificaron para rodear la mesa y tomar asiento en sus respectivos sitios.  
 
    Presidiendo se encontraría en un extremo el seráfico del Linaje de los Áureos que había sido elegido para comandar La Sociedad y manifestar el poder de La Magna en tierra, siempre como humilde delegado a su servicio. Aladiah era una criatura nacida de la luz. El brillo dorado de los maquillajes de los áureos agudizaba sus facciones armónicas, y la túnica blanca se cerraba a medio cuello, resaltando la palidez característica de su raza y la esbeltez de su garganta, delicada como el resto de sus miembros.  
 
    Frente a él se encontraba el rex de El Séptimo Círculo, el que antaño fuera su enemigo ancestral y ahora, ante la amenaza común, se consideraba aliado temporal. Valthessar vestía de riguroso negro, desde las botas chapadas de doble suela hasta el flequillo oscuro que le caía sobre los ojos, de un insólito azul índigo.  
 
    Uno aguardaba a que se hiciera el silencio con calma y seguridad. El otro controlaba a duras penas su carácter impaciente, cruzando y descruzando las piernas. 
 
    El de negro y el de blanco. El tablero de ajedrez. Un tópico ceremonial al que Luvart, después de más o menos setecientos años de servicio en La Tierra, estaba harto de asistir.  
 
    —El regente Aladiah convoca la reunión entre los miembros de La Sociedad y los miembros de El Séptimo Círculo —comenzó el propio Aladiah. Se refería al poder de La Magna con el respeto obligado, distanciándose de su individualidad. Para ello debía hablar en tercera persona—. Saluda con fervor al rex Valthessar y celebra la inclusión de sus guerreros en esta importante sesión, donde habremos de conocer la solución que Su Santidad la diosa Magna ha decidido brindarnos.  
 
    Valthessar aceptó la solemnidad del regente con un asentimiento de cabeza que copiaron el resto de los penitentes. Solo su mujer Mara, vestida de blanco por el placer de desentonar con él, levantó una mano y saludó al regente moviendo los dedos, siempre informal.  
 
    —Para aquellos que aún hoy no estén al corriente de lo acaecido en las últimas jornadas, el regente Aladiah hace una breve exposición que sirve también para refrescar memorias. —Inspiró hondo y entrelazó los dedos sobre la mesa, dedos finos de dos manos que solo hacían el bien—. Que sirva también esta reunión para honrar las vidas que se sacrificaron por la verdad. Cambiel, miembro querido y respetado de La Sociedad, y Astaroth, anandha del penitente Abraxas.  
 
    Todos guardaron el minuto de silencio de rigor.  
 
    A pesar de lo dados a la sorna que eran los guerreros de El Séptimo Círculo, ninguno de ellos restó importancia a las vidas mencionadas. Ni mucho menos Luvart, que, tras echar un solo vistazo al viudo, revivió el duelo por el que aún estaba pasando.  
 
    Abraxas jamás se recuperaría de la muerte de su mujer Astaroth, pues así estaba hecha la composición de la anandha. Había un ingrediente misterioso e irresistible en la esencia de la compañera eterna que hacía imposible la vida no ya sin su presencia, sino sin su afecto correspondido.  
 
    Luvart mejor que nadie sabía lo que era estar muerto pero en funcionamiento, ser un caparazón vacío con ninguna función distinta a batallar. Una rutina de autómata era lo último que habría deseado a un miembro de la hermandad. Lo último que habría deseado a su enemigo.  
 
    A su enemiga, por otro lado... Quizá sí.  
 
    Y sufrimientos aún peores. 
 
    —Contamos quince días desde que el rex Valthessar se presentara en este mismo salón de audiencias para condenar al seráfico Cambiel por el asesinato de Astaroth. En su poder traía una daga de acero azul con el nombre del mencionado, una daga que tan solo él o uno de sus descendientes podría haber empuñado. Este mismo tribunal y el regente que tiene ahora la palabra estuvieron conformes con la decisión de pagar la sangre con sangre. 
 
    —Ah, hubo sangre, eso te lo puedo asegurar —bufó Mara por lo bajini.  
 
    —Es porque en la Sagrada Crónica se contempla la Ley del Talión como forma de hacer justicia cuando una raza comete un delito de sangre contra otra —le recordó Aladiah. 
 
    —¿Y no contemplan también una ligera modificación de las escrituras? Porque sigo insistiendo en que estas medidas quedaron obsoletas ya en la tardoantigüedad —volvió a rezongar Mara, cruzada de brazos.  
 
    Valthessar la miró por el rabillo del ojo. 
 
    —No es el momento de sacar ese debate a colación. 
 
    —A mí me parece que es el momento ideal. En cuanto le contemos el cuento de sangre y traición a los seráficos que no se han enterado todavía, este asunto quedará zanjado y dentro de unos cuantos años, o incluso en unos días, volverá a haber otro malentendido por el que alguien perderá la vida. ¿Qué mejor momento que este para modificar la legislación de las razas? Ahora que estamos todos reunidos... 
 
    Aquellos que no convivían con la anandha del rex se quedaron perplejos por su audacia, mirándose entre ellos sin poder procesar que hubiera interrumpido el relato de Aladiah con toda naturalidad. Por supuesto, ser la anandha del rex ya le concedía algunos derechos, como el de ser maleducada sin que nadie la contradijera. Sus privilegios solo se veían reforzados por su condición de ocultista. Sus talentos sobrenaturales la habían convertido en una de las presencias más respetadas.  
 
    —Dejad que os ponga yo en situación, porque si contamos con que a Aladiah le dan fobia los diminutivos y va a estar con la perorata de «Abraxas, hijo de Abracax», «Mara, hija de Cher» y «Valthessar, Hijo del Diablo» todo el rato, nos van a dar las uvas.  
 
    Mara se encaramó sobre la mesa y los miró a todos de uno en uno, hallando rostros conmocionados y otros enrojecidos por la rabia. Decidió explicárselo a Luvart, que era el único que tenía enfrente que la miraba con simpatía, nada menos que lo que se merecía por ponerle una pizca de humor al momento que estaban viviendo. 
 
    —Astaroth desaparece una mañana en pleno footing y lo único que se encuentra de ella es un rastro de sangre y el puñal de Cambiel untado en ella. Como no es tan raro que un seráfico arremeta contra un penitente porque antes de sellar el Pacto de Paz tuvieron sus diferencias (y con diferencias me refiero a torturas, guerras civiles y otras obscenidades típicas del Medievo), el rex Valthessar aquí presente —hizo un gesto hacia el susodicho, que se pasaba una mano por la cara con exasperación— tuvo a bien presentarse en La Sociedad para exigir cuentas. Lo que pasa es que como en La Sociedad hay gente que hace magia y se mete en cuerpos y mentes ajenos, no les costó descubrir que Cambiel no guardaba secretos, y eso quiere decir que era inocente, porque si hubiera asesinado a Astaroth, yo creo que se acordaría. Pero no se acordaba, así que no se le podía condenar por un delito que no estábamos seguros de que hubiera cometido. Esto en La Tierra se suele llamar «presunción de inocencia». 
 
    »¿A alguien aquí se le ocurre cuál habría sido el siguiente paso, dadas las circunstancias? —Nadie abrió la boca—. ¿No? Bueno, yo creo que habría bastado con ponerse a buscar por si acaso Astaroth estuviera viva, pero el rex Valthessar es un poco ansias, un poco vengativo y además está un poco anticuado (no se lo tengamos en cuenta, el tipo sobrevivió a la batalla de Qadesh), así que antes de emprender partidas de búsqueda, exigió una compensación sanguinaria acogiéndose a la Ley del Talión.  
 
    —Quién me iba a decir que la «compensación» para apaciguar nuestra rabia sería un auténtico incordio —rezongó Valthessar. 
 
    —La compensación consistía en tomar cautiva a una hembra de peso y edad similar a Astaroth hasta que esta apareciese —prosiguió Mara, ignorando sus pullas—, a no ser que no apareciese, en cuyo caso dicha hembra cautiva desaparecería también, y no por arte de magia, se entiende. Entonces, y aquí viene la mejor parte de la historia, esta humilde servidora se presentó voluntaria para cumplir el castigo. 
 
    —Y, al final, el castigado fui yo —seguía murmurando Valthessar. 
 
    —La cosa es que mientras Valthessar se divertía amenazándome en una mansión seudovictoriana y paseándome con un collarcito de sumisa, Abraxas perdió la paciencia y decidió ajustar cuentas por su lado. De esto os acordaréis todos. Entró en este mismo edificio y masacró a media Sociedad, primero a solas y luego con el resto de su tropa, desatando así una guerra civil entre razas que solo sirvió para distraernos del problema real: el Enclave. 
 
    »En caso de que estéis muy perdidos, el Enclave es el enemigo de las dos razas, un grupo de kinkis comandados por una fuerza negativa equivalente a la de La Magna que quiere sembrar el caos y... 
 
    —Todo el mundo aquí sabe qué es el Enclave, Mara. —Suspiró Valthessar. 
 
    —Bueno, pues eso. —Con una mano abarcó el resto de la explicación, que Luvart lamentó no poder escuchar. Habría dado pie a mayor diversión—. Resulta que el puñal de Cambiel no lo había empuñado Cambiel (eso era de cajón, porque, insisto, no tenía recuerdos asociados a Astaroth), sino un hijo bastardo que había engendrado en sueños con un súcubo... cosa que, en defensa de todos vosotros, debo decir que ya no era tan de cajón.  
 
    »Antes de que os perdáis con lo de los bastardos y los súcubos, os recuerdo que los seráficos no pueden tener hijos, va contra la ley... 
 
    —Ya saben que no pueden engendrar —volvió a suspirar Valthessar—. Estás hablando con seráficos, conocen muy bien sus limitaciones. 
 
    —Y es un tanto maleducado recordárselas cuando involucran el contacto físico. No es cualquier renuncia la que hacen —especificó Luvart, todavía tamborileando los dedos sobre la mesa. 
 
    —...como iba diciendo, va contra la ley tener hijos si eres un seráfico (una ley absurda, si queréis mi opinión...) 
 
    —No nos hacía falta —apostilló Valthessar—, pero gracias, encanto. 
 
    —Y los súcubos —prosiguió, alzando la voz— son bichos malignos que se meten en los sueños de la gente, se quedan preñados y luego dan a luz a una bestia horrenda que parece que puede matar a seráficos y penitentes. 
 
    —Puede hacernos mucho daño porque empuñan dagas de acero azul, pero no matarnos. 
 
    —Puedes contradecirme lo que quieras si tanto hiere tu orgullo admitir que tienes debilidades, cariño, pero yo sé lo que vi, y vi penitentes hechos polvo después de una emboscada de esas... cosas. —Mara hizo una mueca y exageró un escalofrío al proseguir—. El caso es que os estaréis preguntando cómo es que los súcubos se infiltran en los sueños de los seráficos, porque está claro el porqué, ¿no? Quieren tener acceso a las dagas de acero azul, que son la única arma mortal contra las dos razas. Supone una gran ventaja en el combate cuerpo a cuerpo. 
 
    »Pues bien. Los súcubos existen y se han empezado a infiltrar en las fantasías seráficas gracias a un hechizo de El Libro de la Sehara. Por lo visto, la poderosísima hechicera Sehara, esa que La Magna tuvo que sacrificar porque se le fue la chaveta de pronto y se convirtió en una amenaza, dejó por escrito unas runas que pueden crear a estos engendros.  
 
    »A grandes rasgos, esa es la situación. Tenemos que averiguar cómo salvar a los seráficos del influjo de los súcubos para que no armen un ejército de bastardos poderosos ni se adueñen de las únicas armas con un efecto fatal para las razas.  
 
    Y desde la tragedia expuesta tan solo habían transcurrido quince días con sus quince noches, recordó Luvart. Quince días que se habían sentido como una cadena perpetua. Quince días que, descontados de su penitencia milenaria, setecientos años en La Tierra y trescientos en el Autem, le dejaban con tan solo cinco jornadas para salvarse.  
 
    Luvart levantó de nuevo la mirada al reloj.  
 
    Por tanto tiempo había sido su amigo, el único que comprendía su espera... Después se transformó en el calendario de los peores días de su vida, que se sucedían uno tras otro en un eslabón del que no atisbaba final. Ahora solo sentía indiferencia. No era ni un aliado ni su enemigo, solo un artilugio ajeno a él como todo le era ajeno, incluso su propio cuerpo. Habitaba esa piel inmortal como huésped y manejaba la carcasa con cuidado distante para devolvérsela a quienquiera que fuese su dueño en el mejor estado, porque no sentía el menor aprecio hacia ella.  
 
    Cinco días para salvarse y solo dos modos de hacerlo. A través de la muerte o través de otra vida. Ya con toda la esperanza perdida, solo contemplaba uno para poner fin a su tortura y honrar su promesa: entregarse al Gran Grimorio, el único que querría quitarle la vida a un penitente.  
 
    El sacrificio le resultaría sencillo. Una insignificante brizna de vida era todo cuanto conectaba a Luvart al mundo. Bastaría con que el Gran Grimorio soplara para arrancarla de cuajo. 
 
    —¿Alguna pregunta? —inquirió Mara, solícita. 
 
    Luvart abandonó sus pensamientos y prestó atención al penitente que alzó la mano. Se trataba de la incorporación más reciente, un guerrero de rasgos aniñados y presencia poderosa que había hecho muy buenas migas con la anandha del rex.  
 
    Mara le dio la palabra con una sonrisa que fue enseguida correspondida. 
 
    —¿Por qué los súcubos no se meten en los sueños de los penitentes? Yo también quiero que me visiten mujeres ansiosas por acostarse conmigo. 
 
    Luvart y Valthessar reaccionaron del mismo modo: lanzando una mirada de auxilio al techo. Pero tal y como Aladiah aclaró interviniendo por fin, la solución no entraría por el techo, sino por la puerta.  
 
    —El regente deduce que se debe a que los penitentes no disponen de dagas de acero azul, cuya obtención es el único objetivo de penetrar en los sueños de los miembros de La Sociedad. 
 
    »A la par que resolver la duda del penitente Dagon, se agradece la amena explicación de la ocultista Mara y se anuncia que Su Santidad la diosa Magna ha decidido brindarnos una ayuda externa. Nos mandará a una sacerdotisa. 
 
    —Antes de hablar de sacerdotisas y otras soluciones, yo sí tengo una pregunta. Una seria —intervino uno de los prefectos, mirando a Dagon con condescendencia. 
 
    —Que el prefecto Noveno hable. 
 
    Debido a su condición de sacerdote de la Orden de Hechicería, Noveno vestía la túnica escarlata de rigor, una línea turquesa y curva ampliaba su párpado justo bajo el arco de la ceja y la ausencia de cabello dejaba a la vista su cráneo perfecto. 
 
    —Ya nos imaginábamos que «estos engendros» serían obra de la magia oscura del Gran Grimorio —expresó Noveno, mirando a Mara con fijeza—. El tema que nos ocupa debería ser más bien quién consiguió arrancar la página en la que estaban escritas las runas.  
 
    —Eso es verdad. Pero tiempo al tiempo. Esa solo es una pieza de tantas que falta por encajar. —Mara engoló la voz—: Se verá en el próximo episodio.  
 
    Valthessar no pudo aguantar más una carcajada. Se inclinó hacia Mara. 
 
    —No se te puede llevar a ninguna reunión oficial —le susurró—. Ni a ningún lugar público.  
 
    —Anda ya. No te has divertido tanto en una sesión del Consejo en tu vida. —Le sacó la lengua. 
 
    Luvart se percató de que Noveno enrojecía. Por lo visto era de los que consideraban que debía existir cierto orden en las citaciones. No podía estar más en desacuerdo con él, como tampoco podría disgustarle más que un miembro de esa soberbia formara parte del Consejo. Para tratarse de un sacerdote —es decir, de una criatura conocida por su entrega total y absoluta a la Sehara y La Magna—, solía dejar en evidencia su increíble arrogancia y aprovechaba cualquier ocasión que se le presentaba para despreciar a El Séptimo Círculo.  
 
    Y no era el único. 
 
    —¡Esta es una cuestión importantísima!  
 
    —Eso es cierto —apoyó Quinto, el segundo sacerdote del Consejo. Su apariencia era idéntica a la de Noveno, pero su actitud humilde casaba mucho más con los preceptos de la Orden—. Podríamos estar hablando de una traición entre uno de los nuestros.  
 
    —¡Eso mismo! Y sé por dónde podríamos empezar, pues son muy pocos sacerdotes nigrománticos los que tienen acceso al Libro original... 
 
    Una voz dulce e implacable voló por encima de sus cabezas. 
 
    —Nadie tiene acceso al libro, Noveno. El Libro ya no existe.  
 
    Todos se giraron hacia el portón de acceso a la sala.  
 
    Dos sacerdotes uniformados con las túnicas de la Orden mantenían oculta en una nube de intriga a la propietaria de la voz. El corazón de Luvart latió una vez al mismo compás que el segundero del reloj, cuyo desalentador tictac dejó de retumbar en su pecho en el momento en que sus protectores se retiraron, ya frente a la mesa, y la solución se mostró ante todos tal y como era. 
 
    Terriblemente preciosa. 
 
    Ni siquiera había asimilado los nuevos contornos de su rostro cuando Luvart se levantó de forma brusca. La silla salió disparada hacia atrás, armando un estruendo que por supuesto captó la atención de la joven.  
 
    Ni aun recordándose que tenía público consiguió reprimir su instinto de supervivencia, que le instó a dar el primer paso acelerado hacia ella en busca de la vida arrebatada. 
 
    Pero no dio ni uno más, porque entonces sí se detuvo a apreciar sus rasgos y los halló desfigurados en una mueca que, por mucho que le hubiera gustado, no podría haber malinterpretado. 
 
    Aterrada. Estaba aterrada.  
 
    La seguridad con la que había entrado se convirtió en un titubeo y, perdido el eje, retrocedió temblando. Sus ojos se anegaron en lágrimas de pavor que, por desgracia, no sorprendieron a Luvart. De hecho, su reacción tenía todo el sentido del mundo.  
 
    Había vuelto tal y como le dijo que volvería: sin volver del todo. Presentando un reto. 
 
    Apretó los puños y la mandíbula. Apretó los dientes y apretó contra sí los despojos del alma recién recuperada, recién arañada. Se apretó entero para que la ira y la decepción no lo quebrasen y se obligó a tomar asiento otra vez, acompañado del silencio que se había formado en el salón. 
 
    Pero no dejó de mirarla. Más bien la miró con determinación. 
 
    Si tenía miedo de él, no le extrañaba. Pero ese miedo era suyo. 
 
    Si ese miedo se transformaba en odio, no le sorprendería. Pero ese odio le pertenecía. 
 
    Y por Dios —porque a la diosa no le rogaba ni le prometía— que no pensaba renunciar a ellos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo III 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Reyyan tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no desfallecer.  
 
    Sabía que un peligro oscuro acechaba lejos de la Torre. La Magna la protegía por un motivo. Pero no habría imaginado que no disfrutaría ni un segundo de una mínima tranquilidad antes de enfrentar sus miedos.  
 
    Él sabía quién era ella, y eso solo podía significar una cosa. La había estado esperando para consumar su destino, que no era otro que acabar con su vida.  
 
    Lo había visto en sus sueños. Lo había sufrido en sus carnes al despertar entre sudores fríos. Las pesadillas eran tan vívidas que abrían heridas en su piel, y tal era el daño infligido por el verdugo que, en ese momento, Reyyan lucía una colección de cardenales bajo la túnica, todas ellas fruto de la última vez que se habían visto en la otra dimensión. 
 
    Él era el único responsable. Era la criatura que esperaba a que cerrara los ojos para matarla.  
 
    Esa noche apenas había podido conciliar el sueño. La carcomía el nerviosismo por la misión que la aguardaba a la par que una extraña excitación, pues por fin vería con sus propios ojos el ajeno mundo de los humanos. Sin embargo, el verdugo había encontrado la manera de meterse en su mente los escasos quince minutos que había logrado dormir. 
 
    Reyyan intentó no traer a su cabeza un recuerdo tan nefasto. Debía transmitir la imagen digna de la diosa y presentarse como una hechicera resolutiva, justo lo que necesitaban. Pero todo el cuerpo la traicionaba.  
 
    Al tomar asiento en la silla que habían reservado para ella junto al regente Aladiah, se percató de que todos tenían clavados los ojos en sus lágrimas. Reyyan lloraba de miedo sin poder controlarlo, pero había algo que sí podía dominar, y era su expresión. Así que asistieron al milagro impensable: Reyyan hizo que pareciese que eran las lágrimas de otra mujer las que manchaban su rostro pétreo. Hizo que sus lágrimas pareciesen un mero attrezzo simbólico, una puesta en escena relacionada con el poder que hacía vibrar su aura y no una debilidad secreta. 
 
    —La Regencia da la bienvenida a la sacerdotisa Reyyan, enviada por Su Santidad la diosa Magna en calidad de auxilio externo. Es un honor para el regente Aladiah, el Consejo de los Prefectos y los miembros de El Séptimo Círculo dar cabida a una reputada sacerdotisa nigromántica de la gran Orden de Hechicería. 
 
    Reyyan asintió con la cabeza sin moverse. Las lágrimas se derramaban silentes y misteriosas por sus mejillas, más pálidas debido al encuentro. Las manos temblorosas se escondían de las miradas escrutadoras entre sus muslos, bajo la mesa.  
 
    Al asimilar la bienvenida del regente, se hizo crucial adivinar a cuál de las organizaciones pertenecía el verdugo. A simple vista lo asociaría antes a El Séptimo Círculo, una comunidad residual de pecadores que esperaban la llegada de su redención en forma de amante. Había leído tanto sobre sus puntos débiles —el sol, que, como símbolo de la diosa, tenían prohibido mirar directamente; el destierro, una maldición acorde al error cometido y la exposición al acero azul— como sobre los seráficos de La Sociedad. Una criatura como el verdugo no podía pertenecer a la misma entidad que Aladiah y su hermandad, caracterizados por algunas de las virtudes que eran admiradas en La Magna.  
 
    Templanza, paciencia, austeridad. 
 
    El verdugo no era templado. Su aura ardía, era una fiesta de fuegos de artificio, y la quemaba ya a distancia.  
 
    El verdugo no era paciente. Aunque hubiera sabido detenerse antes de abalanzarse sobre ella, la apremiaba a bajar la guardia con una mirada candente, solo la diosa sabía con qué propósito. 
 
    El verdugo no era austero. Si bien vestía de forma sobria y con sus escuetas maneras delataba una elegancia reposada, era un derroche desmesurado de belleza capaz de abrumar incluso sin mirarlo a la cara, cosa que no hizo para no delatar su miedo.  
 
    Pero estaba segura de que él podía olerlo y hasta leer sus pensamientos.  
 
    Estaba a su merced, y eso la llenaba de impotencia. 
 
    —Me sería muy útil una presentación de cada uno de los presentes —consiguió articular con firmeza—. Dado que vamos a pasar una temporada trabajando codo con codo en una solución, es menester que sepa de dónde procede cada uno. 
 
    Una de las presentes soltó una carcajada incrédula.  
 
    Reyyan se fijó en la susodicha, una joven pecosa que se alborotaba el rubio flequillo de cortinilla. 
 
    —Me parece estupendo que nos presentemos. Soy muy fan de las regias cortesías que se dan en este sitio. Pero ¿es que nadie más se ha dado cuenta de lo raro que ha sido eso? —Señaló a su espalda con el pulgar en un gesto informal. 
 
    Reyyan dedujo que se trataba de una mujer nacida humana. 
 
    —Mara... —empezó la criatura de su izquierda, en tono de advertencia.  
 
    —Ni Mara ni Maro. ¿Qué coño ha sido lo de la silla propulsada y las lágrimas?  
 
    En lugar de mortificarse como hicieron los demás, Reyyan cuadró los hombros y sacó sus conclusiones.  
 
    La joven Mara estaba sentada junto al que supuso que sería el rex Valthessar, por apostura y por su distribución en la mesa de reuniones, lo que la convertía, también por dónde estaba sentada, en la anandha. La pareja inmortal, la redención encarnada del que ya no podía ser llamado penitente, pues había hallado el perdón de sus pecados en el amor que se profesaban.  
 
    Reyyan luchó por no ruborizarse al captar en sus auras escarlata la presencia de una pasión arrebatadora. 
 
    —La ocultista Mara —la presentó el rex antes de que dijera otra inconveniencia—, y también mi anandha. La anandha del rex Valthessar.  
 
    —Hombre, primera vez en tu vida que pones lo del ocultismo antes. —Se mofó Mara—. Hasta ayer te obsesionaba dejar claro lo que soy para ti antes de lo que soy a secas. 
 
    —Me ocuparé de decir «grano en el culo» antes que ningún otro título de cortesía —masculló. Pero todos allí pudieron escucharlo gracias a sus oídos hiperdesarrollados—. Dejad que como rex os presente a mis guerreros, sacerdotisa. 
 
    »Abraxas.  
 
    Le hizo un gesto para que se levantara.  
 
    Reyyan tragó saliva ante el mastodóntico corpachón del moreno de piel aceitunada. El impresionante físico no le caló tanto como su mirada perdida. Sus ojos oteaban el pasado y le envolvía una oscuridad escalofriante, la clase de sombra hambrienta por la que un hombre podría acabar devorado.  
 
    —Dagon. 
 
    El siguiente en ponerse de pie fue un alegre metro ochenta de rizos alocados. Hasta su aura sonreía, de un vibrante naranja a juego con sus ojos rebosantes de simpatía. Se retiró la melena cobriza con un gesto impaciente y una sonrisilla de niño maravillado por el mundo a su alrededor. 
 
    Reyyan estuvo a punto de tocarse la propia cabeza pelada en un gesto de luto por lo que ella no tenía.  
 
    —Samael. 
 
    El vikingo rubio no ocultó su curiosidad al incorporarse y la escudriñó con un par de ojos burlones. Era una de esas bestias tan seguras de sí mismas que su aura alcanzaba varios metros a la redonda. Hasta su alma debía acaparar el entorno para hacer eco de su grandeza, lo que sin duda sería uno de sus pecados. La soberbia.  
 
    —Renyi. 
 
    Se levantó a desgana y no le permitió apreciar su rostro en su totalidad. El flequillo liso y negro ocultaba uno de los ojos, tan transparente como la capa que le envolvía. Su aura era casi invisible incluso para ella, que se estremeció al comprender lo que eso significaba: que quizá no hubiera alma que salvar. 
 
    —Xaphan. 
 
    Su luz estuvo cerca de cegarla al ponerse en pie con una media sonrisa humilde. Se ajustaba las gafas sobre el puente de la nariz y con la otra mano ahuecaba la sudadera que vestía, distante a la vanidad humana, distraído de los caprichos superficiales de los hombres.  
 
    Reyyan lo vio con total claridad. Era un ser especial.  
 
    —Y... 
 
    La calma que pudiera haberla invadido con la sonrisa de Xaphan se desvaneció al sentir que él se levantaba. El otro. Ese monstruo. Y aunque no quiso mirar, una debilidad recién descubierta, quizá un impulso autodestructivo y por ello imperdonable, la obligó a elevar la mirada y toparse con... 
 
    —Luvart —dijo él mismo, con una voz líquida que consiguió filtrarse por cada uno de sus vacíos. Reyyan estuvo a punto de abrazarse, exprimirse para sacárselo de dentro, pero su mirada fija la tenía cercada por todas partes.  
 
    Era la criatura más bella que hubiera visto jamás. Poseía la esbeltez de un combatiente de esgrima y la elegancia de un príncipe de corte francesa. El sol se le había pegado a la media melena lisa y le había robado los ojos a un edén de maravillas. Iris de piedra amatista, uno de los intensos y numerosos colores que iban iluminando su silueta.  
 
    Reyyan nunca había presenciado un espectáculo semejante. Su aura era imprecisa. Parpadeaba, se encendía y se apagaba. Significaba que su alma estaba en conflicto, que había sido arrasada. Pero la tenía. El verdugo tenía alma. Y aunque eso no debería haber sido un consuelo, Reyyan se relajó un instante.  
 
    Y al instante siguiente volvió a tensarse.  
 
    Un recuerdo la asaltó a traición y las lágrimas le quemaron en los ojos.  
 
    Antes que allí de pie, Luvart había estado sobre ella. Podía sentir sus manos en torno al cuello. Su sonrisa macabra era lo último que veía antes de morir y volver a la vida de un sobresalto en la cama. Podía notar cómo le hundía la espada bastarda en el vientre, en la garganta. Cómo la torturaba abriendo agujeros en su cuerpo.  
 
    Pero los sueños más vívidos eran aquellos en los que la desnudaba contra su voluntad. Aunque rogaba cada una de las veces, él le arrancaba la túnica en un gesto blasfemo por lo que conllevaba: vulnerar la virginidad de las elegidas de la Orden. Deslizaba sus sucias manos por su cuerpo y la profanaba con embestidas que seguía sintiendo al día siguiente, que la enfermaban de vergüenza y horror.  
 
    En otra de sus vidas él había sido su torturador, y si algo sabía Reyyan con toda certeza era que la historia individual era cíclica. Lo vivido volvería a repetirse si no se protegía, y parecía muy cerca de repetirse porque la estaba mirando como en sus sueños, con esa lujuria maldita que Reyyan no podía tolerar sin flaquear.  
 
    —El regente Aladiah se siente orgulloso de presentar a los Doce Prefectos del Consejo, elegidos por sus logros personales para guiar a la Regencia y deliberar sobre cuestiones que atañen a La Sociedad. 
 
    »La tríada seráfica del Linaje de los Albos: Jehoel, Eremiel y Raziel; la tríada seráfica del Linaje de los Áureos: Asaliah, Vasiariah y el regente, Aladiah. Los dos empíreos del séquito de La Magna, Tronos e Ishim, los dos sacerdotes nigrománticos, Noveno y Quinto, y nuestros dos ocultistas aún humanos: la augur Levanah, y la prometida de la Regencia, la que algún día habrá de ocupar tan honorífico lugar, Darda’il.   
 
    »Hechas las presentaciones, la Regencia insta a la sacerdotisa Reyyan a dilucidar lo que quiere decir sobre que el Libro de la Sehara ya no existe.  
 
    Notó la garganta árida al tratar de tragar saliva. 
 
    —Para evitar tentativas de robo, La Magna y la Orden tomaron la decisión de quemar el Libro. Solo yo conozco todos los hechizos plasmados. Es por eso que me han enviado. Lo único que podría contrarrestar el hechizo que tiene en pie a los súcubos es la propia magia. 
 
    Dagon alzó la mano pidiendo la palabra. 
 
    —¿En serio te sabes el Libro de memoria? —preguntó, pasmado. Se cruzó de brazos metiendo las manos bajo las axilas—. A ver, dime cuál era el hechizo de la página quince. 
 
    —El Libro de la Sehara no estaba numerado según el esquema cardinal humano —le respondió Reyyan, en absoluto molesta como sí se mostraron los sacerdotes. 
 
    —Pero ojalá el hechizo de la página decimoquinta sirviera para cerrarle el pico a alguno que otro —masculló Noveno. Cambió el tono y la expresión al dirigirse a Reyyan—. ¿Y ya sabéis cuál será el hechizo empleado, Eminencia? 
 
    —Tengo una ligera sospecha sobre qué podría debilitar a los súcubos, pero considero menester confirmarlo antes de diseñar un plan. Para ello habré de verlos cara a cara.  
 
    Valthessar arrugó el ceño. 
 
    —¿Cómo conseguiríais algo así? 
 
    —Si no he oído mal, tenemos entre nosotros a una augur. —Se dirigió a Levanah enarcando las cejas—. Durante el sueño de alguno de los seráficos (alguno torturado por las pesadillas que se ofreciera voluntario), Levanah se encargaría de introducirse en la fase de sueño donde se encontraría el súcubo. Así serviría de segunda opinión a la hora de determinar qué podría debilitarlo.  
 
    Le costó tomar aire para continuar. Se forzaba a eliminar las insinuaciones de su vista periférica para borrar a Luvart de escena, pero no servía de nada. Lo sentía, y lo sentía mirándola con tanta fijeza que era como si ya le hubiera hundido el puñal en el corazón. 
 
    —Históricamente se ha ahuyentado a las bestias con azufre, cobre o plata. Es decir, con toda suerte de materiales presentes en la naturaleza o bien en el cuerpo de los humanos. Los engendros poseen una composición distinta y vulnerable a su contrario.  
 
    »El seráfico en cuestión habrá de dormirse con talismanes recubiertos de cada uno de los elementos. Levanah y yo discerniremos en la sombra cuál es el que le hace retroceder y a posteriori se elaborarán unos amuletos protectores de los que los seráficos no podrán desprenderse ni un solo momento del día.  
 
    Noveno se inclinó hacia delante, atento. 
 
    —¿No sentirá el súcubo una presencia externa en el propio sueño? 
 
    —De ninguna manera —intervino Luvart. Reyyan se tensó como si hubiera oído caer una bomba justo a su lado—. Los súcubos son entes diseñados con un único propósito. No son más que carne y un puñado de excusas seductoras que repetir si el sujeto opusiera resistencia, por lo que no pueden percibir alteraciones oníricas. 
 
    —Te lo tienes bien estudiado —comentó Noveno, mirándolo con sospecha—. ¿Llegaste a leer esas runas alguna vez? 
 
    Luvart desvió la mirada a las puntas de sus dedos, pero de algún modo Reyyan sintió que la estaba observando a ella. Su presencia la asfixiaba como si en realidad sus brazos la envolvieran. 
 
    —Me las recitaron. 
 
    —No sería La Magna —murmuró Noveno, mirándolo con desagrado—. Tengo entendido que no le caes muy bien. 
 
    —Ella tampoco me cae bien a mí. 
 
    Como no podría haber sido de otra manera, los asistentes reaccionaron de un modo desmesurado. Reyyan la que más, que solo pudo superar el miedo a su cercanía porque fue sustituido por la rabia.  
 
    —¿Cómo te atreves a blasfemar de esa manera? —Su voz restalló como un latigazo.  
 
    Luvart alzó la mirada hacia ella. 
 
    —Soy un penitente. Me han castigado por blasfemar. Si no lo hiciera ahora, mi penitencia no tendría mucho sentido. 
 
    —Justo por tu condición de pecador ya deberías haber tenido suficiente. 
 
    —A lo mejor soy muy ambicioso y quiero romper un récord. —Reyyan se quedó sin habla. ¿Estaba burlándose de ella?—. O quizá es justo por estar condenado por lo que ya no le temo a nada. 
 
    Reyyan se envaró. 
 
    —Una criatura que no teme a nada es una criatura sin respeto ni valores.  
 
    —Es una criatura que no tiene nada, sí —le confirmó, atravesándola con la mirada—. Y me parece muy sabio no acumular. Cuanto menos tenga, menos se me podrá quitar... y menos tendría que concederle a La Magna. 
 
    —A La Magna no «se le concede» —replicó, furiosa—. A La Magna se le entrega abnegadamente.  
 
    —Tú lo has dicho. Se le entrega abnegadamente porque La Magna tiene vasallos, siervos y esclavos, no los hijos que os creéis que sois. —Se horrorizó al verlo sonreír burlón—. ¿Qué otra cosa explicaría que disfrute del sufrimiento de cada uno de nosotros? 
 
    Reyyan se puso de pie, conmocionada. Los sacerdotes, ruborizados hasta las puntas de las orejas como el resto de los prefectos, asistían a la escena sin contener su indignación. Los penitentes de El Séptimo Círculo debían estar acostumbrados a oír barbaridades semejantes, porque solo observaron resignados a su hermano. 
 
    —Ya he oído bastante —declaró Reyyan, agarrándose a los puños apretados para que nadie se percatara de que temblaba. Por lo menos podía fingir que su cuerpo reaccionaba de ese modo por la ira y no por el pánico.  
 
    Luvart le sostuvo la mirada. 
 
    —Yo diría que no has oído suficiente. Solo he mencionado aspectos generales de la religión. Ni siquiera he empezado a contar mi vida y, por supuesto, aún me queda relatar los horrores de la tuya.  
 
    «¿Relatarlos... o cumplirlos?», estuvo a punto de preguntar. 
 
    —¿Qué podrías decir tú de mi vida, a excepción de que vale más que la tuya porque yo respeto a quien me la dio? 
 
    Reyyan aguardó con el cuerpo en tensión a que Luvart contestara. No lo hizo de inmediato, y pensó que se debía a que lo había dejado sin argumentos.  
 
    Nada más lejos de la realidad.  
 
    —Me has quitado las palabras de la boca —admitió con humildad—. En efecto, tu vida vale más que la mía, y quizá deba respetar a tu querida diosa solo porque te la dio.  
 
    —¿«Mi querida diosa»? Es nuestra diosa. A ti también te concedió lo que eres. 
 
    —¿Y qué soy, según tú? O, mejor dicho... —Sus ojos amatista despidieron un brillo acerado—. ¿Qué soy para ti? 
 
    Reyyan no mordió el anzuelo. 
 
    —Eso es indiferente. Más te vale recordar que se lo debes todo a La Magna y ser consecuente con ello en mi presencia, aunque cuento con no tener que lidiar con blasfemos durante mi estancia en La Sociedad. —Ladeó la cabeza hacia el regente, que asistía a la escena con una prudencia que en cualquier otro caso le habría parecido admirable. En ese momento la confundió, pues esperaba que pusiera orden y castigara al insensato—. Supongo que dispondréis una habitación para mí en el complejo mientras llevamos a cabo la inserción y la creación de los amuletos. 
 
    Aladiah cabeceó. 
 
    —La sacerdotisa Reyyan ha de darse por invitada a residir en cualquiera que sea su lugar de preferencia. Si es La Sociedad... 
 
    —Por encima de mi cadáver —replicó Luvart, dejándolos a todos anonadados. No así a Reyyan, que había imaginado una intervención de ese tipo.  
 
    Ni siquiera tuvo que alzar la voz. Se hizo oír por encima de los murmullos, del silencio y de la verdad con el tono relajado del que se sabía en posesión de todos los derechos. 
 
    Reyyan lo miró a la cara por primera vez desde que había aparecido, logrando una mirada fulminante que hizo que se reclinaran aquellos que se encontraban en la trayectoria de su visión. 
 
    —Si crees que tendré reparo en pisotear tus cenizas para ir a donde se me requiera, es que no me conoces en absoluto.  
 
    —Se te requiere en El Séptimo Círculo y es allí donde irás —atajó con agresividad—. Ya puede levantarse la sesión. 
 
    Pero la sesión no se levantó. El que se levantó fue Luvart mientras el resto aún asimilaba el modo en que se había dirigido a la mano derecha de La Magna.  
 
    Reyyan no cabía en su propia indignación, pero no tentó a la suerte teniendo la última palabra. En su lugar se quedó donde estaba, abrazándose a la calma de verlo desaparecer del salón.  
 
    Antes de cruzar el precioso portón de acceso, dos monumentales hojas labradas en madera oscura y con motivos arabescos, lo vio mirar por encima de su hombro a un punto de la pared. Reyyan frunció el ceño, preguntándose qué interés podría tener para él un reloj. Sobre todo un reloj parado y resquebrajado, cuyo cristal protector descansaba hecho añicos a sus pies. 
 
    —¡Caramba! —exclamó Dagon de pronto, mirando en la misma dirección—. ¿Qué le ha pasado al reloj?  
 
    Luvart empujó la pesada madera del portón con una media sonrisa cómplice. Pero ¿cómplice hacia quién?  
 
    Reyyan no pudo evitar temerse lo peor cuando le oyó decir: 
 
    —Que ya no espera a nadie. 
 
    
  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo IV 
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    —¿Quién se ha creído que es? —bramó Noveno con la vista clavada en la puerta, la que todo apuntaba que no volvería a ver a Luvart en lo que quedaba de sesión. 
 
    Valthessar clavó en el sacerdote una mirada severa. 
 
    —Es uno de los penitentes más antiguos de El Séptimo Círculo, un guerrero valiente y leal a sus hermanos y una de las mentes más brillantes de nuestra secta, y también de la vuestra, si me apuras. Un penitente que ha leído más veces el Libro de tu Orden que tú mismo, y, por lo visto, la única criatura que puede permitirse prescindir del trato solemne al referirse a la diosa. 
 
    Noveno descolgó la mandíbula, exteriorizando la misma ofensa que había sacudido a Reyyan al escucharlo. Le puso también palabras a lo que ella estaba pensando. 
 
    —¿Y eso te parece meritorio, algo de lo que estar orgulloso?  
 
    —No, pero es una concesión que se le ha otorgado a Luvart y no al noveno sacerdote de la Orden. Aunque, ya que lo menciono, es comprensible. Hay ocho sacerdotes antes que tú que están mucho mejor valorados, y teniendo en cuenta que sois solo diez... —Chasqueó la lengua fingiéndose apenado—. Parece que tú serías el último en recibir sus privilegios.  
 
    »Una lástima que eso de «los últimos serán los primeros» sea una metáfora bíblica no aplicable a nuestra religión, o de lo contrario saldrías ganando. Mientras tanto, ¿podrías recordarme hasta qué número cardinal estaba permitido ojear el Libro original? ¿Hasta el quinto, era? 
 
    Noveno apretó la mandíbula. 
 
    —Es obvio que estáis todos cortados por el mismo patrón —escupió. 
 
    Valthessar se mantuvo imperturbable. 
 
    —¿Y qué patrón sería ese, Noveno? 
 
    —Yo lo veo claro —intervino Mara para bajar los humos, sonriendo—. Sois todos guapísimos. 
 
    La tensión del cuerpo de Valthessar se relajó un tanto, pero no dejó de mirar a Noveno con antipatía correspondida.  
 
    —La Regencia pide un poco de orden y más respeto en la comunicación. Se está en presencia de la sacerdotisa elegida. 
 
    Reyyan meneó la cabeza para aclarar su posición. Las pullas no la incomodaban. Las comprendía y había imaginado que se toparía con las organizaciones enfrentadas. Los conflictos pasados habían tenido su base en un antagonismo ancestral que no podía borrarse de la noche a la mañana. Ni siquiera tras siglos de convivencia distante. La Sociedad y El Séptimo Círculo eran incompatibles se mirara por donde se mirase. Que pudieran respirar el mismo aire era un milagro a la altura de la entereza de Reyyan en presencia de Luvart.  
 
    Suerte que ya no se encontraba allí y podía concentrarse en su tarea sin distracciones. 
 
    —El regente Aladiah pide que El Séptimo Círculo abandone la estancia. Se debatirán con la sacerdotisa Reyyan las particularidades de la inmersión, un asunto que atañe en exclusiva a los miembros de esta comunidad. 
 
    El Séptimo Círculo se retiró de forma desordenada, charlando en voz baja. Mara se despidió de Valthessar aceptando el beso que él le dio en la coronilla y a continuación entrelazó los dedos sobre la mesa, indicando que estaría presente en la reunión.  
 
    —¿Formas parte de La Sociedad? —le preguntó Reyyan, sorprendida. 
 
    —Por parte de madre —respondió Mara en tono guasón—. La hermana de Aladiah, mi madre, perteneció al Linaje de los Áureos y mi talento de ocultista me permite disfrutar de lo mejor de ambas organizaciones. Aunque, si soy sincera, lo mejor de La Sociedad no son las soporíferas reuniones, sino la comida. 
 
    Reyyan no se atrevió a sonreírle. Se sentía abrumada por el desahogo con el que Mara se dirigía a todo el mundo. No debía tener muchos más años que ella y se movía entre ambientes solemnes como pez en el agua.  
 
    Aladiah tomó asiento en el lugar que el rex había dejado vacío. 
 
    —Este problema ha alcanzado estas cotas porque entre los seráficos siempre ha existido un tema tabú. El sexo. —Todos los prefectos cambiaron de postura en el asiento al oír la palabra, que sonaba incluso más impura en los labios de Aladiah—. La Regencia ha realizado una encuesta entre la comunidad seráfica para aproximarse a una media de víctimas y los resultados son desoladores. Al menos dos de cada tres han sufrido una violación de intimidad a manos de los súcubos. Ninguno de ellos ha alzado la voz por la vergüenza de confesar la naturaleza de sus sueños.  
 
    »Es el deseo del regente Aladiah poner fin a este veto que tanto dolor ha causado y tan terribles consecuencias para las razas ha acarreado. Pero así como se plantea modificar algunos aspectos de la ley seráfica, la Regencia no está dispuesta a humillar a las víctimas pidiendo que den un paso al frente en una sesión pública.  
 
    —¿Y cómo se supone que vamos a elegir al candidato para la inmersión si no es conociendo todas las posibilidades? Es decir... a las víctimas —especificó la áurea Vasiariah. 
 
    Aladiah entrelazó los dedos. 
 
    —El propio regente se ofrece como chivo expiatorio para el episodio de inmersión.  
 
    Todos los prefectos se quedaron de una pieza. Reyyan se fijó en que algunos intercambiaban miradas cargadas de prejuicios. 
 
    —El regente no debería prestarse a esta clase de experimentos —rechazó el albo Raziel, sus ojos ciegos perdidos en el infinito—. Por su seguridad y por la de La Sociedad ha de permanecer al margen.  
 
    —Como en el ajedrez, con el rey en jaque caen el resto de las piezas —acordó Tronos, cruzando los brazos sobre la armadura de empíreo marcial. 
 
    —Este no es un juego de ajedrez. La Regencia tiene el deber institucional de sacrificarse por los seráficos si considera que es lo mejor para la comunidad, y no duda que lo sea. 
 
    —Un momento —intervino Reyyan, alzando una mano—. ¿Os ofrecéis porque habéis sido tentado? Se supone que los regentes, por su rango, tienen un blindaje mental avanzado que impide esta clase de violaciones de intimidad. 
 
    —Dicho blindaje ha protegido a la Regencia de los súcubos, pero también le ha permitido percibir la presencia que acecha durante la duermevela. Se sospecha que si la augur Levanah o la propia sacerdotisa Reyyan revierten este privilegio, se podrá experimentar con el súcubo que persigue al regente. 
 
    —Me sigue pareciendo arriesgado —repuso Raziel—. Deberíamos buscar otra cabeza de turco. 
 
    Reyyan se tensó con la mirada que Aladiah le dirigió al prefecto. No era abiertamente censuradora, de hecho, mantenía su carácter afable, pero supo que le había disgustado por la alteración que sufrió su aura. 
 
    —«Cabeza de turco» no es una expresión que la Regencia o el Consejo deba emplear para referirse a un seráfico aturdido por las pesadillas. En La Sociedad existe un marcado sistema jerárquico, pero no porque la élite sea superior en sentido alguno, sino porque alguien ha de tomar las riendas y asegurarse de que se cumpla la palabra de Su Santidad.  
 
    »El regente Aladiah no es mejor ni más importante para La Sociedad que cualquier otro seráfico, con la diferencia de que posee una responsabilidad mayor. Se hace cargo de ella y espera que la augur Levanah y la sacerdotisa Reyyan se muestren conformes y se pueda resolver esta cuestión lo antes posible. 
 
    Reyyan se percató de que la opinión de los prefectos estaba dividida.  
 
    Como en toda organización, existía un grupo más conservador y otro más amplio de miras a la hora de adoptar nuevas medidas. Era difícil averiguar quién estaba a favor de la flexibilidad al contemplar la jerarquía de La Sociedad a simple vista, pero Reyyan absorbía las energías de los prefectos y no le costó asumir una realidad que antes le había pasado desapercibida.  
 
    Había bastado con que Luvart abandonara la sala para que Reyyan se diera cuenta de que el Consejo no era ni de lejos un grupo homogéneo de ideas y colaboradores con espíritu transigente. Por el contrario, percibía en el ambiente todo género de recelos hacia el regente.  
 
    En la soledad de la Torre de Coriander, Reyyan había estado estudiando para conocer al dedillo las particularidades de La Sociedad. Por eso sabía que, en el pasado, la Regencia había sido un cargo ostentado por el linaje de sangre pura, el de los seráficos albos, y, por ende, un símbolo de poder casi absoluto que no podía ser burlado o puesto en tela de juicio.  
 
    Desde que La Sociedad diera un pequeño paso hacia la liberación de prejuicios contra el linaje mestizo —los áureos—, se habían sucedido indistintamente regentes de sangre híbrida y seráfica, pero todos ellos habían resultado incluso más conservadores y convencidos de la tradición que los propios albos. 
 
    A excepción del regente Aladiah.  
 
    No solo se atrevía a jugarse el pescuezo y a hacer alianzas con El Séptimo Círculo —hasta el punto de sentarlos a su mesa, algo impensable tan solo unos años atrás por los residuos de su antagonismo—, sino que para colmo tenía el atrevimiento de expresar sin tapujos que todos eran iguales a ojos de La Magna. Esto levantaba los resquemores de algunos prefectos, como pudo percibir en el rostro pálido de Noveno, el aura turbia de Raziel y los gestos torcidos de Tronos e Ishim, los dos empíreos que seguían a la diosa como perros guardianes.  
 
    Solo su prometida Darda’il y la augur Levanah parecían orgullosas de la visión progresista de su regente. 
 
    —Si esa es la decisión de la Regencia, no veo por qué no actuar conforme a ella. —Reyyan intercambió una mirada con la augur, que asintió dando su beneplácito—. Podemos disponerlo todo ahora y dedicar los próximos días a la creación de los talismanes protectores. Un segundo perdido es un segundo que estaremos pagando por mucho tiempo. 
 
    »La augur y yo necesitaremos un espacio cerrado y oscuro y que por supuesto no estén presentes los prefectos ni ningún otro seráfico. Los súcubos no tienen la sensibilidad lo bastante desarrollada para percibir otras presencias, pero interferiría en la efectividad de los hechizos y podría desconcentrarnos.  
 
    —Se puede llevar a cabo en las dependencias del regente —propuso Aladiah. 
 
    —Sería lo más inteligente —acordó Reyyan—. Es en los dormitorios y durante la noche donde y cuando se concentra la energía onírica.  
 
    Aladiah disolvió la sesión poco después. Uno a uno, los prefectos se fueron levantando con cuidado de no expresar lo que en realidad pensaban.  
 
    Entre los infinitos poderes de Reyyan no figuraba el de leer el pensamiento ajeno. Podía conjurar hechizos que se lo permitieran, sí, pero no le hacía falta recurrir a la magia para deducir lo que opinaba Noveno. Entre los miembros de la Orden existía cierta conexión y Reyyan supo a la perfección lo que pretendía comentar con Raziel y con Tronos una vez estuvieran fuera del salón de audiencias. 
 
    «Es un bonito sacrificio el que hace, y resulta conmovedor que crea que un peón y un prefecto poseen el mismo valor, pero a mí no me engaña. Lo que pretende es hacerse el héroe, y llega muy tarde para eso». 
 
    Permanecieron allí Levanah y Darda’il, esta segunda debido a su condición de pupila. Aladiah la había elegido no hacía demasiado tiempo para formarla y así ocupar en el futuro un lugar en el Consejo. Por lo que Reyyan sabía, todavía no se había oficiado el acto ceremonial que la consagraría como la prometida del regente. La Promesa, como se denominaba el rito institucional, se celebraría una vez resolvieran el problema más acuciante. Entonces habría de deshacerse de las características que la señalaban como humana, entre otras su apariencia.  
 
    Los seráficos presentaban el mismo aspecto —ojos, piel y cabello claro— para dar impresión de grupo homogéneo, y Darda’il aún conservaba la melena pelirroja, una nube de rizos electrizados que le daba un aire desaliñado. 
 
    —Necesitaré que hagas una recopilación de objetos que puedan contener azufre, cobre, plata, aluminio, hierro... —empezó Reyyan, mirando a Darda’il. La muchacha se estiró apenas oyó su voz y asintió repetidas veces antes de pedir permiso a Aladiah para retirarse. Este le hizo un gesto hacia la puerta, por la que se perdió seguida de Levanah cuando Reyyan agregó—: Me gustaría hablar un instante a solas con el regente. 
 
    Una vez en la única compañía del otro, Aladiah encajó su asiento junto a la mesa y esperó con paciencia a que Reyyan hablase.  
 
    Le costó encontrar la forma de plantear sus pesquisas al mirar los ojos cristalinos del regente.  
 
    No solo eran claros o azules. Estaban limpios, libres del pecado en el que nacían todas las criaturas de La Magna por el simple hecho de no ser como Ella. 
 
    —Quizá esté opinando sobre lo que no me incumbe, pero me ha parecido entrever ciertas suspicacias en algunos prefectos. No sé si sois conscientes de esta contrariedad. Sé que los rencores de algunos miembros descontentos no conseguirían quebrar una organización milenaria tan bien construida, pero en este momento es conveniente que La Sociedad se mantenga más unida que nunca.  
 
    Aladiah cabeceó respetuosamente. 
 
    —La Regencia es consciente de las dudas que albergan en su corazón, pero celebra que cada uno de los prefectos saque sus propias conclusiones. La comunidad se enriquece gracias a la pluralidad de opiniones. 
 
    —Pero no son opiniones que se expongan en voz alta. Son recelos que, al acallarse, se pudren y pueden dar lugar a situaciones incómodas... cuando no violentas o de carácter sedicioso. 
 
    Aladiah se frotó la barbilla, no tan pensativo como distraído. 
 
    —Temer los resquemores de los aliados es una decisión de sabios y una obligación para los altos cargos. Sin embargo, es también el deber de la Regencia confiar en que, sean cuales sean las incertidumbres de la prefectura, esta no llevará a cabo acciones que perjudiquen a La Sociedad mientras el debate sea inasumible.  
 
    —¿Cuáles son las cuestiones a debatir que tienen desconfiando a algunos prefectos? 
 
    —Los tabúes, el orden jerárquico... aspectos de la ley que, en opinión de la Regencia, han de ser adaptados a los tiempos que corren. Es menester abrir el debate de las relaciones carnales por la urgente situación de los súcubos, pero, como se ha mencionado, discutir ahora sobre normativas anticuadas es inasumible. Llegado el momento, la Regencia se compromete a escuchar cada uno de los puntos de vista y a tomar una decisión conforme a la unanimidad. 
 
    —¿Y si esa unanimidad no se da? No quiero preocuparos con problemas no tan apremiantes como el de los súcubos —se apresuró a explicar—, pero me da la impresión de que hallaréis una fuerte oposición a vuestras decisiones. Me gustaría conocer el motivo. 
 
    Aladiah entrelazó los dedos sobre el regazo y le dedicó una sonrisa amable. 
 
    —Habréis de preguntar a los inconformistas el porqué de sus recelos. La Regencia tiene la conciencia tranquila. 
 
    Reyyan le devolvió el gesto con simpatía. 
 
    —No es para menos. Creo que vuestra humildad os honra y, de hecho, es lo que os convierte en un regente fuera de lo común. Estáis dispuesto a cambiar la tradición, pero respetándola en todo momento.  
 
    —Vuestra percepción de la Regencia es halagadora. Se agradece de corazón. 
 
    —Os halagaría mucho más si me hicierais un favor —reconoció al fin Reyyan. Le había costado reunir el valor para plantear su petición, desacostumbrada como estaba a mantener conversaciones que no tuvieran que ver con el futuro de las razas—. Permitid que me asiente en La Sociedad mientras dure mi cometido. No es mi deseo compartir techo con El Séptimo Círculo. 
 
    Aladiah la sondeó con su extraña mirada abisal.  
 
    Cualquiera diría que los regentes debían de tener una mirada distraída, más consciente del mundo que esperaba sobre sus cabezas, del sagrado Autem, que de lo que estaba ocurriendo en La Tierra. No obstante, Aladiah parecía conocer la raíz de todos los problemas que sacudían cada una de las realidades, estar presente en cada dimensión.  
 
    Reyyan se preguntó si su omnisciencia sería real o tan solo una percepción suya. 
 
    —El regente Aladiah desearía complaceros, pero eso pondría trabas al destino redentor de un penitente y la Regencia jamás podría perdonarse haber puesto en jaque uno de los planes terrenales de Su Santidad la diosa.  
 
    —¿«El destino redentor de un penitente»? ¿Por qué mi presencia bajo el techo de El Séptimo Círculo daría lugar al perdón de los pecados de un miembro? 
 
    —Tal vez hayáis oído hablar de la figura de la anandha. 
 
    Se le descompuso el estómago al comprender lo que estaba sugiriendo. 
 
    —¿Creéis que soy la anandha de un...? —balbuceó, horrorizada—. Eso no es posible. Las anandhas son fragmentos del alma de La Magna que habitan cuerpos mortales y tienen el poder de reencarnarse en La Tierra. Yo no nací aquí. 
 
    —Pero poseéis un cuerpo mortal. La Regencia carece de los detalles relativos al perdón de los penitentes, pero una cosa sabe sobre seguro y es que el penitente Luvart tiene algo que decir al respecto. 
 
    —¡Pero es algo que no deseo escuchar y a lo que vos tampoco tendríais que atender! —exclamó, furiosa—. No lo entendéis. Estaré en peligro si comparto el mismo espacio que ese monstruo. 
 
    Aladiah limitó su asombro a un modesto levantamiento de cejas. 
 
    —Durante siglos, La Sociedad y El Séptimo Círculo han sido asociaciones contrarias y enemigas pese a tener un propósito común. Ya de niño, el regente Aladiah se preguntaba el porqué de estos odios y solo en un pasado cercano ha podido confirmar lo que sospechaba, y es que no tenían verdadera razón de ser. Los penitentes son seres brillantes y amados por la diosa cuya luz, por desgracia, ha sido abatida..., pero solo temporalmente. No hay que temerlos. 
 
    —No les temo a todos —musitó, sin voz—. Solo a él. 
 
    Hubo un pequeño silencio. 
 
    —A diferencia de como ocurre con el resto de los miembros, se desconoce el pasado del penitente Luvart —confesó con tiento, mirando a Reyyan—, pero el regente rompe una lanza en su favor atribuyéndole gestos de gran bondad que solo son indicativos de su naturaleza generosa. Su obediencia y lealtad hacia el rex, su eterna disposición a colaborar, el respeto con el que se dirige al prójimo... 
 
    —Puro teatro —espetó Reyyan. Aladiah no respondió ni hizo ningún gesto al que pudiera aferrarse para seguir insistiendo. Se la quedó mirando a la espera de que cediera—. No conseguiré convenceros, ¿verdad? 
 
    Aladiah no contestó. Solo hizo una mueca compungida que en cualquier otro rostro habría parecido hipócrita. No así en él, motivo por el que Reyyan se resignó a no persistir.  
 
    —¿Me permitiréis al menos realizar la ofrenda en el claustro reservado para la oración? Dudo que El Séptimo Círculo cuente con una sala de rezos —masculló por lo bajo. 
 
    —Naturalmente.  
 
    Reyyan suspiró. 
 
    Si Aladiah así disponía su estadía en La Tierra, no le quedaba otro remedio que acceder. A fin de cuentas, era el representante de La Magna en La Tierra y ella estaba allí para honrar a su diosa...  
 
    Aunque por el camino debiera degradarse a sí misma. 
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    Aladiah se tendió donde la sacerdotisa le indicó: el lecho en el que pasaba noches enteras preguntándose si estaba haciendo lo correcto.  
 
    Si bien a los regentes se les tenía permitido aposentarse en dormitorios más amplios y luminosos, como también conservar varillas de incienso entre otra simbología magnánima, Aladiah había rechazado ese privilegio en el momento en que le fue ofrecido para ocupar una habitación sencilla, idéntica a la del resto de la comunidad. Constaba de una cama individual, un ventanal que daba al patio interior del complejo y una cómoda sin ornamentos. Todo blanco quirúrgico. Un cuarto de hospital con el mismo aspecto abandonado que cuando un cadáver aún caliente era trasladado a la morgue. 
 
    Nada de espejos en los que admirarse para fomentar la vanidad. Nada de decoraciones que distinguieran a un seráfico de otro o sirvieran para adjudicarle una personalidad. Nada de obras artísticas pertenecientes a autores de La Tierra, pues las banalidades de la Subrealidad, y el arte era considerada una, no debía ser motivo de adoración. Venerar símbolos distintos a los religiosos era una vergüenza imperdonable, y Aladiah se ajustaba a todas esas pequeñas órdenes implícitas con sumo gusto. 
 
    Después de la explicación de rigor, que había corrido a cuenta de Reyyan, el dormitorio se había sumido en un silencio que le permitía oír con mayor claridad las que eran sus preocupaciones.  
 
    Aladiah se obligaba a acallar las voces que le susurraban que una desgracia se cernía sobre él. Una desgracia en forma de destitución e incluso exilio debido al poco entusiasmo con el que el Consejo recibía sus propuestas.  
 
    Estaba muy convencido de las que eran sus ideas. Nunca tanto como para cerrarse a barajar otras opciones o adoptar distintas líneas de pensamiento, pero sí que se negaba a permanecer de por vida en ese punto muerto en el que se había estancado La Sociedad. Y pensaba que estaba recorriendo el camino adecuado, pero Reyyan había confirmado que hacía bien al tomar precauciones.  
 
    No eran imaginaciones suyas. Había miembros descontentos, y Aladiah mejor que nadie sabía a dónde llevaba ese descontento. A su hermana, por ejemplo, la había llevado a desertar. A abandonar La Sociedad, nada menos que por un humano... y a la muerte prematura.  
 
    No podía permitir que se diera otra tragedia similar, pero tampoco se convertiría en un tirano con látigo en mano ni obligaría a los rebeldes a reincorporarse al redil si este no era su deseo. La única posibilidad factible para él era el diálogo. Y, sin embargo, ¿había alguien dispuesto a escuchar, a dejar de mirar al pasado y prestar atención en su lugar al seráfico que intentaba modernizar un sistema arcaico? 
 
    —Estáis muy tenso. —Oyó a Levanah—. Tratad de relajaros. Llegará antes el sueño.  
 
    Aladiah asintió para hacerle saber que la había escuchado. Fue distendiendo los músculos y dejándose llevar por el sueño que sin duda tenía y que se había multiplicado en cuanto Reyyan le había revocado la protección inherente a su cargo.  
 
    Durante la ceremonia de coronación, a los regentes se les hacía entrega de un manto invisible y perenne que habría de acompañarlos mientras durase su Regencia. No los protegía de ataques cuerpo a cuerpo, pues los seráficos consideraban la presencia corpórea un bien perecedero e irrelevante que solo servía de escudo del alma. A veces, de cárcel, y de ahí que los placeres obtenidos a través de él estuviesen prohibidos. El manto, más bien, los salvaban de intrusiones mentales, hechizos, profanaciones de alma y de todos los sortilegios viles que podían formular los sacerdotes nigromantes —solo nigromantes una vez les era revocada la condición sacerdotal— del Gran Grimorio.  
 
    Los poderes del manto solo podían ser activados o desactivados por La Magna en persona o uno de los cinco sacerdotes que encabezaban la lista de la Orden, aquellos con acceso al Libro original para su lectura y, por lo visto, también por Reyyan.  
 
    El manto era responsable de gran parte de la serenidad que exudaba. Por supuesto, esa era una cualidad con la que Aladiah había nacido y que pudo desarrollar gracias a su disciplinada educación como seráfico. No obstante, la calma magna, la cuasi perfecta armonía con la que afrontaba situaciones de máxima tensión, era obra del manto. Era también el que le permitía dormir poco, meditar en demasía y no vacilar frente al Consejo. Sin él, Aladiah había comenzado a temer, tentado por la parte de sangre humana que corría por sus venas, y también a notar el cansancio acumulado.  
 
    Se durmió con el ceño fruncido, las manos sobre el vientre y blindado con los materiales que habrían de ahuyentar al súcubo. La mayoría de ellos se encontraban en el cinturón que mantenía la túnica ceñida a su cuerpo. 
 
    Aladiah no supo que ya estaba dormido hasta que se vio dentro del sueño en la misma posición: tendido sobre la cama. Maravillado porque hubiera surtido efecto, hizo por incorporar a ese Aladiah de la dimensión onírica y miró alrededor.  
 
    El dormitorio estaba vacío salvo por una presencia vibrante en una de las esquinas. 
 
    Entrecerró los ojos hasta que distinguió la silueta de una mujer. Solo que no era una mujer. No tal y como se conocía a las hembras, ni tal y como Aladiah solía percibirlas. Debía ser el súcubo. Lo supo porque si le hubieran preguntado a ese Aladiah que era ahora despojado de su magnificencia de regente, habría dicho que la que tenía ante sí era una criatura creada para el deleite y la pasión. Un ser capaz de sacar a la luz los instintos de los que los seráficos se privaban por lealtad. 
 
    En cuanto captó que la estaba mirando, el súcubo se mostró tal cual era ante sus ojos. Aunque el dormitorio estaba sumido en la penumbra, ella refulgía como si su piel estuviera hecha de diamantes. Estos despidieron brillos hipnotizadores cuando inició su insinuante paseo hasta Aladiah, gloriosamente desnuda pero con una expresión inocente del todo cautivadora.  
 
    —¿Cuál es tu nombre? —quiso saber Aladiah, a punto de alargar la mano hacia ella. 
 
    El sonido de su voz se perdió en el eco dimensional del sueño, pero ella lo escuchó y se estremeció. La vio cubrirse de golpe y arrugar la expresión, como si la hubiese avergonzado. 
 
    —No te asustes —le susurró Aladiah, avanzando un paso—. No voy a hacerte daño. 
 
    Su voz volvió a perderse. No podía escucharse. Y mejor que no lo hiciera, porque aunque en sus sueños podía hablar como quisiera, Aladiah intentaba no perder la solemnidad ni inconsciente.  
 
    Ese día se lo perdonaría. Sentía que podría perdonarse cualquier cosa. 
 
    El súcubo lo miró con sus dos ojos, negros desde el lagrimal hasta la comisura opuesta. Ojos como escarabajos azabaches. 
 
    —¿Seguro? Ya me has hecho daño antes. 
 
    Aladiah no lo comprendió. 
 
    —¿Cómo es eso posible?  
 
    —Me alejas cuando sueñas conmigo. Me mantienes aislada para que no me acerque a ti. En tus sueños me asfixio, me presionas contra las paredes y tengo que hacerme un ovillo. 
 
    El súcubo miró alrededor, desorientada. Seguía cubriéndose con un pudor que a cualquier otro le habría resultado cómico, hasta ridículo, pero a Aladiah le pareció encantador.  
 
    —No volveré a hacerte daño. No soy esa clase de criatura —le juró—. Pero tienes que entender que no se lo pongo fácil a quienes entran en mis sueños sin permiso. 
 
    —Yo no estoy aquí sin tu permiso. Puede que tú aún no te hayas dado cuenta, pero soy todo lo que deseas. Por eso me materializo ante ti. 
 
    El súcubo extendió los brazos y le acarició el pecho con los dedos. Aladiah entreabrió los labios para suspirar.  
 
    Sin duda la deseaba. Notaba la sangre ardiendo y la entrepierna tensa, dos sensaciones que no recordaba haber experimentado nunca, ni siquiera durante la pubertad.  
 
    —Bel. 
 
    Tardó en reaccionar a su murmullo. 
 
    —¿Es así como te llamas? 
 
    Ella asintió. El movimiento hizo bailar la melena roja que caía hasta el suelo como un velo de novia.  
 
    —Bel. 
 
    Su voz sí la escuchaba. Era una sugerencia sexual, susurrante e irresistible al igual que su cuerpo lozano. 
 
    —¿Qué puedo hacer por ti, Bel? 
 
    Ella aleteó las pestañas hacia él.  
 
    —Puedes salvarme.  
 
    —¿Salvarte? 
 
    —Solo seré libre de mi condena cuando te haya descubierto el placer. —Ronroneaba al hablar, pero Aladiah percibió en su expresión severa que no era mentira—. Si me evitas y me aíslas permaneceré encerrada en tu mente toda mi vida... y mi vida es corta y dolorosa. 
 
    Aladiah no podía dejar de mirarla. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque fui creada con un único propósito. Hacerte feliz. Cuando lo seas, podré marcharme, y si no lo eres nunca... —Se mordió el labio—. Sufriré en esta cárcel. Déjame cumplir mi cometido.  
 
    A esas alturas, Aladiah estaba convencido de que le permitiría hacer cualquier cosa con él. No la apartó cuando le rodeó la erección con la palma de la mano y se la frotó verticalmente sobre la ropa.  
 
    —¿Crees que el sexo me hará feliz? —Se oyó preguntar, aturdido—. Porque yo creo que solo me trasladará culpabilidad. 
 
    Ella lo sondeó con su extraña mirada de demonio. 
 
    —Te trasladará un placer culpable. A veces eso es lo único que da sentido a nuestras vidas. Porque dime... ¿había tenido sentido tu vida hasta este momento? 
 
    Aladiah no pudo contestar. Jamás había experimentado una emoción tan desbordante. Notaba que todo su cuerpo reaccionaba al contacto, que enviaba pequeñas descargas eléctricas a las que enseguida se hizo adicto. Se acercó a ella para que lo siguiera tocando, seducido por el estimulante roce. Se olvidó por completo de que era un experimento y Bel era un engendro, una creación maligna.  
 
    En realidad, nada le parecía más perverso que la idea de retirarse. Porque... ¿acaso había tenido sentido su vida hasta ese momento? ¿Tenía sentido su vida, a secas? 
 
    ¿Tenía una vida propia? 
 
    Bel le dedicó una sonrisa de colmillos afilados, como si se alegrara de sus preocupantes cavilaciones. Le incitó a abrir la boca colando la punta de la lengua entre sus labios, y cuando Aladiah lo hizo, obediente, sus lenguas se entrelazaron en un beso explorador y caliente que endureció aún más su miembro. La mano de Bel subió de donde masturbaba con lentitud y agarró el cinturón.  
 
    No por mucho tiempo.  
 
    Apenas un instante después, Bel aulló y dio un paso atrás con la palma de la mano achicharrada.  
 
    Aladiah observó, aturdido, que su mano estallaba en llamas.  
 
    No se pudo mover. Tendría que haber agarrado el cinturón para acabar con ella como fuera. Se disponía a ello, pero Bel lo miró al borde de las lágrimas por la traición y a Aladiah le paralizó la culpabilidad. 
 
    —No sabes cuánto lo lamento —murmuró. 
 
    Una lágrima negra se deslizó por la mejilla de Bel. 
 
    —Tanto como lo lamento yo.  
 
    Bel desapareció del sueño como lo hicieron el dormitorio y el propio Aladiah, instigados por el toque de atención que Reyyan había estipulado para despertarlo.  
 
    Aladiah se incorporó de golpe, sudando y ruborizado. Si no hubiera estado confundido y el corazón no le galopara en el pecho, habría lamentado que una sacerdotisa virgen y una seráfica también obligada a mantenerse lejos de esas visiones hubieran asistido al espectáculo de su excitación. Pero lo lamentó en especial por su pupila Darda’il, una jovencita impresionable a la que era su deber instruir y enseñar a partir de la imagen digna que tenía de él.  
 
    Pero Levanah y Reyyan no lo miraban. Se miraban entre ellas, pálidas.  
 
    Fue la sacerdotisa la que inquirió: 
 
    —¿Por qué no se me informó de que los súcubos eran creados específicamente para cada seráfico? 
 
    —Porque desconocíamos esa información —reconoció Levanah, avergonzada—. Sospecho que no solo cada seráfico tiene su propio súcubo, sino que este es una representación de sus deseos y una trampa para sus debilidades. Todo el mundo sabe que el regente Aladiah es susceptible a los pedidos de auxilio y los ruegos de los más vulnerables.  
 
    —Explicaría que los súcubos hayan engendrado tan rápido... y que no se hablara en público de esto. Un seráfico no habría dudado en comentarle a un prefecto o un hermano que estaba siendo víctima de repetidas pesadillas. El problema está en que no eran pesadillas —meditó Reyyan, con los ojos redondos—. Los seráficos estaban viviendo sus fantasías particulares. Los súcubos representan esos anhelos que jamás admitirían porque podrían conllevar el escarnio.  
 
    —Es por eso que se debe romper el tabú —intervino Aladiah por fin, saliendo de la cama con dificultad. Notaba el cuerpo resentido, pegajoso, como si le hubieran arrebatado una liberación física necesaria para oxigenarse—. Es culpa de la norma que los seráficos hayan mantenido al enemigo en sus dormitorios y no se haya sabido de esto hasta ser demasiado tarde. 
 
    —No lo es. No es demasiado tarde —replicó Reyyan—. Ahora sabemos qué es lo que los hace desaparecer: el acero.  
 
    —Habría que evaluar los daños en profundidad —propuso Levanah—. Hemos visto que se queman, pero quizá en el próximo sueño reaparecen curados.  
 
    —Habría que ver también si funciona como un juego de ordenador —intervino Darda’il. Todos la miraron sin entender—. Quiero decir... Asegurarnos de que, si el regente Aladiah la hubiese matado en esta fantasía, no aparecería viva en la siguiente. A lo mejor muere en esa dimensión, pero no lo hace en la que construya en el próximo sueño. ¿No habéis visto Interstellar? Creo que pasaba algo parecido, pero no estoy segura porque tampoco lo entendí del todo. Es una película un poco extraña. Aun así, os la recomiendo, porque se considera una obra culmen de los últimos tiempos, una especie de clásico del siglo actual, y además sale Matthew McConaughey, que es un actor increíble. Ganó un premio Óscar por Dallas Buyers Club, donde también aparece Jared Leto... 
 
    Aladiah dejó de escucharlo tras la palabra «matado».  
 
    La posibilidad de matarla le había revuelto el estómago. De pronto se sentía enfermo. 
 
    Notó la mirada preocupada de Reyyan sobre él. 
 
    —Sea cual sea la respuesta a esa pregunta, no podemos buscarla de nuevo en los sueños del regente. Ahora que sabemos esto es muchísimo más arriesgado. Creo que hemos cometido un error al experimentar con la pieza clave de La Sociedad. 
 
    —No hay de lo que arrepentirse. El regente se ofrece a cuantas pruebas sean necesarias para dar con la solución.  
 
    Reyyan torció la boca. 
 
    —No estoy segura. 
 
    —Conviene que se continúe con el mismo experimento del que se partió. Será más favorable cuantos menos involucrados haya. —Le puso las manos sobre los hombros. Levanah le hizo saber su extrañeza por el gesto informal y Aladiah las retiró de inmediato, confuso por su propio comportamiento—. Podéis estar tranquilas. 
 
    La mirada escrutadora de Reyyan lo incomodó como pocas cosas lo habían logrado desde que asumió el cargo. Temió que en su insistencia hallara una motivación distinta a resolver el delirio fantasioso en el que se había sumido La Sociedad. Aun así, tuvo que parecer convincente, o eso o toda una vida enclaustrada y sin contacto con otros seres le habían pasado factura a la hora de leer al resto, porque al final Reyyan cedió. 
 
    —La veréis una vez para concluir el misterio de la quemadura en la mano. Ni una más. 
 
    Aladiah asintió con la cabeza, orgulloso de haber sido útil... e impaciente por serlo de nuevo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo VI 
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    Luvart se refrescó la cara con el agua helada una última vez. Apoyó las manos en el borde del lavabo, hiperventilando, y censuró su reflejo distorsionado en las baldosas blancas de la pared.  
 
    Los baños públicos de La Sociedad habían sido recientemente modernizados acorde a los tiempos que corrían. Contaban con instalaciones mecánicas de última generación en su mayoría táctiles. Nunca se agotaba el papel o el jabón de los dispensadores y el agua manaba fresca debido a su origen —la extraían de forma natural de un manantial cercano—, a diferencia de cómo se las apañaban en el complejo de El Séptimo Círculo —más mal que bien—, pero había algo que nunca colgarían en su pared y eso era espejos en los que admirarse.  
 
    Para ellos no había nada que admirar.  
 
    Una lástima, porque a Luvart le habría gustado ver toda la vergüenza que sentía por no haber estado a la altura de las circunstancias.  
 
    —Muy bien, Luvart. Has manejado la situación de un modo excelente —se dijo sin entonación—. ¿Qué chica aterrada no se muere por que el hombre al que le tiene miedo le diga lo que debe hacer? 
 
    Se pasó el pulgar por la línea tensa de la mandíbula. Su reflejo en la baldosa lo desfiguraba como la casa de los espejos del circo de los horrores, pero se recordaba bastante más atractivo de como mostraba la distorsión. 
 
    Lo que la había asustado no debía ser su rostro, desde luego. Era cierto que los penitentes solían tener un aspecto aterrador. Bastaba con echar un vistazo a la impresionante planta de Abraxas, que Samael recordara que portaba un hacha con su sonrisa macabra y Valthessar dirigiera una de sus miradas fulminantes al que se hubiera atrevido a importunarle. Pero ¿él? Era bastante más alto que el macho humano promedio y reconocía que, cuando se enfadaba, podía resultar letal, pero podía contar con los dedos de una mano las veces que eso había sucedido.  
 
    Luvart no se tenía por nada del otro mundo, y, sin embargo, Reyyan se había estremecido de pavor apenas lo había visto a él en el salón de audiencias. 
 
    Estaba acostumbrado a reacciones extremas viniendo de las hembras humanas. Solían debatirse entre el asombro y el embeleso. Algunas le rehuían por timidez y otras se ceñían a su cuerpo como una capa de sudor con ningún otro objetivo que ponerle a sudar a él, siempre sin resultados. Pero en los setecientos años que llevaba en La Tierra jamás había hecho retroceder por el miedo a ninguna mujer. Ni tampoco a las empíreas o seráficas que abundaban en el Autem durante los otros casi tres siglos que disfrutó allí de una agradable estancia. 
 
    Quizá no tan agradable, si se paraba a pensarlo. 
 
    Una de las puertas de vidrio que daban a los sanitarios se abrió. Bajo el umbral apareció Dagon, que le obligó a hacerse a un lado con toda naturalidad para arreglarse el pelo.  
 
    —¿Has visto eso, tío? —Meneó la cabeza, incrédulo—. Tienen hasta lociones para echarte en el culo después de usar el váter. Habría sido mucho pedir que fueran lociones aromáticas, y muy raro viniendo de gente que no quiere resaltar respecto al resto ni por méritos propios, ni por pintas, ni por perfume... pero ¡joder! Si en la casa nos olvidamos hasta de reponer el papel higiénico. 
 
    Se lavó las manos bajo la mirada indiferente de Luvart. Estaba a punto de alegrarse de que no hubiera escuchado su vehemente soliloquio cuando empezó en tono cantarín: 
 
    —Si quieres mi opinión, es verdad que has sido un poco agresivo para tratarse de un primer encuentro. Pero tengo entendido que es en la violencia donde reside el encanto de los penitentes de El Séptimo Círculo, así que más le valdría acostumbrarse.  
 
    Luvart no dijo nada. No tenía por qué compartir sus sentimientos con nadie, ni mucho menos con un penitente al que le costaba horrores tomarse en serio incluso el futuro de la raza. O quizá solo fuera su personalidad. Apenas llevaba unas décadas acompañándolos, era lógico que Luvart no terminara todavía de descifrar sus motivaciones. Porque debía tener motivaciones debajo de esa fachada simplona constituida por gustos caros y frivolidad, eso seguro. Ningún penitente podía ser simplemente feliz con la vida que le había venido dada, y Dagon repartía sus simpatías sin criterio alguno. 
 
    —¿Te ha gustado? —Dagon le dio un codazo, juguetón—. La verdad es que es la última mujer a la que habría imaginado poniéndote de rodillas. 
 
    —No me ha puesto de rodillas. —Lo miró de reojo. 
 
    —Es verdad. Te ha puesto de pie. —Se rio y volvió a tomarse la libertad de tocarlo, esta vez con unas cuantas palmaditas en el hombro—. No voy a decir que no tenga su encanto, porque todas las mujeres son unas princesas. Altas, bajas, delgadas, gordas, con pelo, sin pelo... Aunque creo que, con una buena melena, tu chica sería mucho más impresionante. ¡Y no lo digo porque a mí me guste el pelo largo, que conste! 
 
    Luvart se dio la vuelta con los puños apretados, ignorando que acababa de alzar las manos para defenderse de una acusación que no se molestaría en hacerle llegar. 
 
    —No voy a tener esta conversación contigo —refunfuñó. 
 
    Dagon mantuvo los brazos elevados en son de paz. 
 
    —¡Oye, que no me estoy riendo de ti! Solo quiero ayudarte. O sea, sé que el chiste se cuenta solo. Si hay un penitente que no necesita ayuda para ligar, ese eres tú, con tu cuerpo de anuncio de Calvin Klein y tu cara de bardo medieval que se roba a la princesa...  
 
    —¿Bardo medieval? 
 
    —...pero vamos, me ha dado la impresión de que yo le he caído de lujo mientras tú... La verdad es que te has merecido que te grite. Mira que meterte con La Magna... 
 
    —La Magna no es nada para mí. 
 
    Dagon dejó correr el silencio un segundo.  
 
    El segundo más afortunado del mundo. 
 
    —Pero para ella sí. O sea, ¿tú te crees que a mí me gustaban las películas de Humphrey Bogart? Bogart no estaba mal, era un galán melancólico, pero el cine en blanco y negro me ha parecido infumable desde que se estrenó por primera vez... 
 
    —¿Vas a llegar a algún lado con ese punto?  
 
    —Sí. El caso es que Bogart me es indiferente, pero cuando mi novia quería ver sus pelis, yo le sonreía, la llevaba al cine de barrio y le compraba palomitas. Las relaciones van de ceder, ¿sabes? 
 
    —No me digas que tenías novia cuando eras humano. 
 
    —También he tenido novia siendo penitente, pero me dijisteis que era muy peligroso para ella, muy arriesgado para nosotros y sería muy doloroso para mí, así que la tuve que dejar. ¿Y sabes de qué modo podría haber conseguido que me dejara ella para ahorrarme el mal trago de inventarme yo una excusa? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Diciéndole que su religión es una puta mierda y la diosa a la que alaba es poco más que una furcia sin escrúpulos. Esa, amigo mío, es la mejor manera de ganarte el asco de una sacerdotisa. 
 
    Muy a su pesar, Luvart tuvo que darle la razón. No lo expresó en voz alta, como también se reservó un agradecimiento. El reencuentro le había dejado tan exhausto que no sabía ni cómo diablos se tenía en pie. Era como si de pronto se le hubieran desplomado los siglos de soledad sobre los hombros, y parecía que Dagon pudiera redistribuir ese peso con sus palmaditas amistosas. 
 
    —Anda, ve por ella, tigre. La he visto en el claustro entretenida con la oración. Si te ve rezando a lo mejor se le pasa un poco la irritación. Anda que... Si me dicen que una misa es el mejor sitio para ligar, no me lo creo —agregó en voz alta, pensativo. Se lo dijo a su propio reflejo en las baldosas, donde seguía mirándose para arreglar los rizos que le caían hasta la cintura. 
 
    Luvart meneó la cabeza, la que era la reacción más habitual cuando tenía un tête à tête con Dagon. Pero su recomendación le dejó un nudo en el estómago y los nervios de excitación a flor de piel. Antes de siquiera preguntarse si sería inteligente asediarla en pleno rezo, sus pies pusieron rumbo al pequeño claustro privado donde Aladiah realizaba sus oraciones privadas.  
 
    Se accedía a través de una puerta corredera labrada en la misma madera oscura que el portón de la sala de audiencias, con motivos arabescos elegantes pero nunca recargados. El interior seguía la misma línea decorativa que todos los altares religiosos por los que Luvart se hubiera dejado caer a desgana los últimos tiempos: coloridas vidrieras que representaban símbolos de la religión magnánima se repartían en las paredes que rodeaban el puesto de ofrendas, siempre a rebosar de jazmines y varillas prendidas. Además de levantar una capa de calima que hacía que uno se preguntara si no estaba en el desierto, las flores lo impregnaban todo con su aroma dulce, neutralizado al instante por el intenso olor a incienso.  
 
    Frente al altar se distribuían escasas banquetas de piedra caliza, el mismo material de las columnas del patio porticado, para albergar, como mucho, al Consejo de los Prefectos. La luz grisácea del día nublado iluminaba la escena lo suficiente para que la sacerdotisa supiera lo que estaba haciendo, pero aun así había encendido una serie de velas que dotaban el ambiente de una calidez íntima. 
 
    Ella estaba allí, arrodillada frente a la exposición de las ofrendas con esa actitud devota que le había hecho arder de furia en el salón de audiencias. No sabía aún cómo lo había hecho ni hasta dónde llegaba la profundidad del hechizo, pero estaba seguro de que La Magna estaba detrás del perturbador comportamiento de la muchacha. 
 
    No había una sola célula en su cuerpo que no vibrara desesperada por un acercamiento. Un Luvart más joven y menos curtido por la espera se habría abalanzado sobre ella sin miramientos, pero la disciplina le ayudaba a pensar con la cabeza fría y actuar acorde a lo que Reyyan le pedía.  
 
    Distancia, respeto y tiento. Mucho tiento. 
 
    Reyyan. 
 
    Paladeó su nombre todavía de pie junto a las puertas y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Había dedicado los primeros años de enamoramiento platónico tras su pérdida a tratar de adivinar bajo qué identidad volvería. Había barajado numerosos nombres, pero Reyyan no estuvo entre ellos. Se preguntó si sabría el origen de su nombre; que la bautizaron inspirados en la princesa cautiva Reyyan, protagonista de una de las leyendas narradas en Los Secretos de Coriander. 
 
    Dio un paso hacia delante para mirarla más de cerca. Su respiración agitada reverberaba entre las cuatro paredes como lo habría hecho una piedrecilla arrojada a un pozo. Fue el susceptible eco del claustro lo que delató su presencia.  
 
    Reyyan respingó y se giró con los ojos muy abiertos. A una velocidad que no podría haber captado el ojo humano, se puso de pie con una mano alzada en posición de ataque.  
 
    Luvart levantó las suyas. 
 
    —No he venido a pelear. 
 
    —Tampoco creo que hayas venido a rezar, dado tu historial. 
 
    —¿Nos hemos visto una vez y ya te jactas de conocer mi historial? Baja esa mano. No queremos que me hagas daño. 
 
    —¿Estás seguro de eso? 
 
    Luvart se contuvo para no sonreír, sabiendo que podría interpretarlo de cualquier manera excepto de la correcta.  
 
    Era terriblemente adorable. El corazón se le partía, incapaz de contener sus afectos, al mirarla a la cara, una cara de rasgos afilados y a la vez aniñados rematada por unos grandes y redondos ojos castaños, tan inocentes como letales. En su espíritu siempre habían confluido la feminidad más irresistible y los achaques de los guerreros más mortíferos. Pese a presentarse en un cuerpo distinto, seguía manteniendo la esencia que lo había postrado a sus pies.  
 
    Por eso no estaba postrado ahora. Porque ya lo estuvo. 
 
    Luvart tomó asiento en el último banco de piedra, concediéndole el necesario espacio. Ella fue relajándose, pero no dejó de estar a la defensiva. El nublado del día, que entraba a raudales por el descapotado techo del claustro, tintaba su piel de un tono grisáceo muy parecido a la melancolía. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —le ladró. Luvart sintió que podría sacudirse de la chaqueta todas las chispas que escapaban de sus ojos. Salían propulsadas como cohetes.  
 
    Nunca había visto nada igual. 
 
    —No todos los días me encuentro con una sacerdotisa de La Magna. Quiero ver cómo realiza sus oraciones. 
 
    —No me digas que estás desesperado por un consejo para guiar tu culto. No me extrañaría. Desde la última vez que rezaste deben haber transcurrido décadas, y a cualquiera se le olvidarían las palabras. 
 
    —Siglos —corrigió, cruzando las piernas y entrelazando los dedos sobre la rodilla—. Han transcurrido siglos. Nueve, para ser exactos. Muy pronto hará diez. 
 
    Reyyan torció la boca en una mueca despectiva. 
 
    —Ya veo que estás orgulloso de tu conducta sacrílega. 
 
    —Es uno de los privilegios de ser un penitente. Cuando has caído puedes permitirte todos los defectos. El orgullo entre ellos. La avaricia también. El egoísmo, la blasfemia... —empezó a contar, meneando la cabeza de lado a lado. La miró de soslayo, notando el pecho ardiendo—. La lujuria. 
 
    Si hubiera sido un gato, Reyyan habría curvado el lomo hasta imitar un arco perfecto. 
 
    —Si eso era una introducción sobre las batallas que te mueres por contar sobre tus pecados, resérvatelas. Este es un lugar sagrado. 
 
    —Ahora sí lo es —murmuró sin quitarle la vista de encima. Veía que su mera presencia la alteraba hasta límites sobrehumanos, y si no hubiera padecido el egoísmo mencionado no solo le habría dado espacio, sino que se habría retirado. Pero no podía—. El resto del tiempo me parece una broma. 
 
    Reyyan apretó los labios.  
 
    Dios, sus graciosos labios en forma de corazón. Tenía unos morritos rosados que destacaban en su rostro de una forma tan voluptuosa que, si fuera consciente de su atractivo, se avergonzaría. Le resultaría incluso cruel que le hubieran regalado una herramienta creada para el libertinaje.  
 
    Una boca como la suya no podía repetir oraciones. Estaba hecha para otra clase de menesteres, todos ellos impronunciables. 
 
    —¿Vas a seguir con esa perorata sobre la opinión que te merece La Magna? Porque no voy a consentirlo. Si la insultas a Ella, me estás insultando a mí. 
 
    —Si la insulto a Ella, princesa Reyyan, créeme... te estoy defendiendo. 
 
    Percibió una leve confusión en ella al oírlo pronunciar su nombre. Se aferró a ese desequilibrio en su semblante para no abandonar el claustro, fantaseando con que la había acercado a la verdad. 
 
    —¿De qué estás hablando? La Magna es más que una diosa para mí. No solo representa todas las cosas bellas, sino que Ella es todas esas cosas bellas. No representa la maternidad o la amistad, no representa la vida ni la protección de lo amado, sino que es mi madre y mi amiga. Es perfecta —continuó, envalentonada. La pasión con la que hablaba estuvo a punto de convencer a Luvart de que tenía la razón, además de conmoverlo inexplicablemente—. Y si tú tienes algo de valor es porque estás aquí por Ella. 
 
    —Con todo eso que me cuentas deduzco que como mínimo te hacía regalos por Navidad. —Ella demostró su confusión pestañeando tres veces seguidas—. ¿No? ¿Te dejaba dormir con ella las noches de tormenta? 
 
    —En su templo habría corrido peligro. Su Santidad me mantenía protegida en la Torre de Coriander, un lugar inexpugnable que nadie excepto Ella podía penetrar. 
 
    Lo dijo alzando la barbilla con orgullo, cosa que solo horrorizó más aún a Luvart.  
 
    Fue levantándose del asiento, temiéndose lo peor, a lo que ella retrocedió de inmediato.  
 
    Comprendió entonces el porqué de su nombre. 
 
    —¿Protegida? ¿Estás segura de que no quieres decir... encerrada? 
 
    —No usaría esa palabra ante un hombre que puede tergiversarla para despreciar a mi diosa. 
 
    —Puedes estar tranquila, porque no necesito palabras para despreciar a tu diosa... y porque no estás ante un hombre ni nada que se le parezca. —Dio otro paso hacia delante. 
 
    —¡No te muevas! —le gritó de repente—. ¡No avances un solo paso más! 
 
    Luvart se tuvo que morder la lengua. Reyyan no respondería a la pregunta que se moría por hacer, porque era sobre seguro que ni ella conocería la verdad. Lo podía ver en sus ojos aterrados, en la inseguridad con la que cambiaba el peso de pierna, en su temblor.  
 
    Había sido manipulada. La Magna había inventado el miedo usándola a ella como rata de laboratorio. Debería haber imaginado que arruinaría lo que para él era más precioso. 
 
    —¿Cuántos años has pasado encerrada? —inquirió con tiento, esperando no dejarse llevar por la ira. 
 
    —Esa es información que no tengo por qué darte. 
 
    —Es información que no quieres darme, y está bien. No necesito saberlo para decirte que estás muy equivocada si crees que enrejar a una criatura es un gesto de amor impagable.  
 
    —¿Y vas a venir tú a iluminarme el buen camino? ¿Tú, que tomaste el contrario? 
 
    Luvart acalló su reproche caminando hacia ella. El eco de sus pasos sobre el empedrado recordaba al rítmico tictac de un reloj. 
 
    —¿Siquiera sabes por qué estabas en una torre mientras todos los sacerdotes hacían vida a sus anchas en el templo? 
 
    —Sí que lo sé —respondió de corrido, las palabras tropezándose unas con otras. Siguió retrocediendo hasta que su espalda chocó con la pared—. Es porque una maldición mortal me persigue. Y si no quieres... si no quieres que te salpique, más te vale mantenerte... mantenerte alejado.  
 
    —¿Una maldición te persigue? No me digas. A lo mejor es la misma que no me da tregua a mí. —Era consciente de que su rostro, al igual que su ánimo, se iba ensombreciendo—. Dime, princesa Reyyan. Por casualidad esa maldición no estará relacionada conmigo. 
 
    —No voy a contestar a eso. 
 
    —No contestar también es una respuesta, y una incluso más elocuente que todas las palabras que puedas usar para mentirme.  
 
    Ella optó por otro método de protección extendiendo los brazos. 
 
    —Por favor..., no sigas acercándote.  
 
    —¿Qué es lo que te ha dicho La Magna? —la interrogó, ignorando sus súplicas. Pronto estaba acorralándola—. ¿Que, si te toco, echarás a arder? ¿Que si respiras el mismo aire que yo acabarás muriendo asfixiada? ¿Que, si te beso, te pudrirás como si fuera un veneno? 
 
    Reyyan se encogió sobre sí misma, abrazada a los hombros, y cerró los ojos.  
 
    —Por favor... 
 
    —Por favor —repitió Luvart, tan consumido por la ira que no se daba cuenta del desdén que emanaban sus réplicas—. Por favor ¿qué? Si tan segura estás de que voy a hacerte daño, ¿por qué no me dices el motivo que me llevaría a hacerlo? Ella te daría uno, ¿no? Porque no creo que fueras tan estúpida como para tragártelo si no tuviera sentido. Además..., a La Magna le sobra imaginación. A lo mejor tomó prestado el cuento del Bute o del Coco, monstruos infantiles a los que les gusta comerse a las niñas bonitas. 
 
    Apoyó la mano sobre su cabeza, notando la superficie fría de la vidriera.  
 
    Al sentirlo cerca de su cuerpo, Reyyan se estremeció y Luvart tuvo que hacer un gran ejercicio de autocontrol para no aplastarla. Para no besarla.  
 
    —Si ese fuera el caso... —Bajó la vista y la voz a la vez y la tomó del mentón, esperando que los espasmos remitieran—. No estaría muy lejos de la verdad. Me gustan las niñas bonitas. 
 
    Ella agachó la mirada. Le temblaba la barbilla. 
 
    —Cállate. 
 
    —Me callaré en cuanto tú empieces a hablar. ¿Por qué no me sacas de dudas? ¿Por qué no me dices el motivo por el que yo querría hacer de tu vida un horror? 
 
    Lo miró con los ojos vidriosos. 
 
    —¡Los sádicos no necesitan un motivo para llevar a cabo sus despreciables actos! ¡Y tú eres uno de esos seres perversos! 
 
    —¿Soy perverso? —Agachó la cabeza para quedar más cerca de ella. Recorrió su rostro pálido y sudoroso con la mirada, por un lado incapaz de creer que estuviera allí y por otro devastado por el precio a pagar: hacerla vivir una pesadilla—. ¿Por qué soy perverso? 
 
    —¡No lo sé! ¡Déjame! 
 
    —Te voy a decir por qué soy perverso. Soy perverso porque no le rezo. Porque no la amo. Porque no me importa.  
 
    Reyyan tragó saliva. 
 
    —¿Y por qué luchas por Ella, si tanto la odias? 
 
    —Jamás he luchado por Ella. Dejaría que la tierra me abdujera, me dejaría torturar y quemar por su séquito de fanáticos si así pudiera hacerle daño, pero no es así como la hiero. La hiero luchando por otros. Por otra. 
 
    Ella abrió los ojos anegados en lágrimas. 
 
    —¿Y esa otra te ha pedido que me hagas daño? 
 
    —¿Daño? 
 
    —¿No es eso lo que quieres? ¿Hacerme daño? Si no lo es, demuéstralo y... y... Por favor, aléjate de mí —rogó con un hilo de voz. 
 
    Luvart apretó la mandíbula. No sabía con quién estaba más furioso, si con Reyyan, con La Magna o consigo mismo. Había permitido que se lo llevaran los demonios, y los demonios lo habían arrastrado a acorralarla muy cerca del altar.  
 
    ¿Para qué se hacía la promesa de darle espacio si no podía cumplirla? 
 
    Retrocedió unos cuantos pasos, mareado. 
 
    —No podría hacerte daño ni aunque quisiera, Reyyan —le juró, esperando que la verdad de su corazón trascendiera hasta el suyo—. Incluso si herirte hiciera hervir de ira a La Magna, creo que por una vez tendría que soltar las armas. 
 
    Y eso hizo. Dio el último paso atrás y soltó la carga en una exhalación con la que vació casi un milenio de tortura. La miró con esperanza, por si haberla acorralado hubiese servido para hacerle ver que se equivocaba y no era un peligro para ella, pero Reyyan solo estaba más asustada. Diríase incluso que había confirmado sus peores temores.  
 
    Luvart se obligó a salir de allí disparado, con los hombros rígidos y un gélido deseo de venganza que por una vez no esperaría que el tiempo apaciguara.  
 
    Esa vez lo iba a apaciguar él mismo. 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

  
   
 
   
      
 
    Capítulo VII 
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    Debería haber imaginado que La Magna lo estaría esperando.  
 
    Un empíreo de su séquito personal le indicó que no se encontraba en el templo, sino en sus dependencias personales, ahí donde acostumbraba a recibirlo cuando Luvart aún era su empíreo preferido. O, mejor dicho, su juguete predilecto. 
 
    Mientras se dirigía al dormitorio que tan bien conocía, trataba de limitar su reacción a una media sonrisa burlona. Los dioses eran conocidos en cielo y tierra por su carácter impredecible, pero él había descifrado los impulsos de La Magna, en su mayoría sexuales. Ahora le aburría su proceder y meneaba la cabeza con condescendencia cada vez que acertaba en sus sospechas, y es que Luvart sabía cómo lo recibiría. Lo que nunca sabía era cómo iba a reaccionar él. 
 
    En cuanto retiró la fina cortina de seda que daba a sus dependencias, supo que estaba tan furioso que no se le complicaría mantener la discusión. Pero si vacilaba en su presencia, no sería la primera vez.  
 
    En La Tierra era sencillo difamar a La Magna, pues solo podría frenarle un recuerdo borroso de lo que una vez significó para él. Y cuando la tenía delante, su discurso era el mismo: hiriente y catastrófico. Lamentablemente, el cuerpo no acompañaba sus palabras. Le traicionaba. No era inmune ni a su fuerza ni a sus encantos, y acostumbraba a ejercer ambos contra él. 
 
    La Magna apareció sorteando las gruesas tiras de seda que flotaban, sinuosas, desde el techo hasta sus pies. La brisa fresca de las vistas marítimas a las que daba su balcón mecía también las ropas que acariciaban sus caderas. Se conocían demasiado bien para perder el tiempo con ridículos números de seducción, sobre todo porque no los necesitaba ni para exhibirse ni para recordarle a Luvart cuán hermosa era.  
 
    Esa vez llevaba el cabello trenzado, cuya punta chisporroteaba como al prender un mechero, y un camisón semitransparente que dejaba más bien poco a la imaginación. Enmarcada por la claridad que entraba por el único ventanal, la figura femenina de La Magna destacaba más si cabía. Las luces blancas del alba en el Autem la elevaban a la categoría de ilusión post mortem, la clase de visión que tendría un guerrero moribundo cuando las valquirias bajaran a su rescate.  
 
    Lo miró sin modificar la expresión. Su voz, que para algunos llegaba como el rumor del agua y para otros como un quejido de la tierra o el crepitar del fuego, envolvió a Luvart como una soga.  
 
    «Has tardado más de lo que tenía previsto». 
 
    Luvart avanzó a grandes zancadas hasta Ella. Sobrevivió a las baldosas enceradas del dormitorio, limpias como espejos, y, de hecho, le dio tiempo a admirar su gesto furioso en el reflejo distorsionado que ofrecía de él.  
 
    Luego le sonrió, venenoso. 
 
    —Si hubiera venido antes, no habrías vivido para contarlo. 
 
    Sin perder el tiempo con vanas reverencias u otros gestos que en él resultaban burlones, Luvart la agarró del cuello y la trajo hacia sí.  
 
    Aunque se estaba quemando la palma de la mano por acción de uno de sus muchos hechizos, con los que siempre pretendía recordarle que era un vil insecto a su lado, no apartó los dedos. Los cerró con más energía contra su garganta. 
 
    —¿Qué le has hecho? —bramó—. No ibas a devolvérmela en condiciones, ¿verdad que no? ¿Quieres poner a prueba mi paciencia? ¿No te parece que precisamente en ese ámbito destaco con honores, o te has perdido los mil años que respaldan mi sincera penitencia?  
 
    La Magna lo cogió de la muñeca. En cuestión de segundos, Luvart lanzaba un alarido y tenía que retirarla de un tirón. Se la cubrió con la mano contraria y engurruñó y estiró los dedos para comprobar que no le había causado daños irreparables.  
 
    Le había dejado la articulación negra, chamuscada. 
 
    «Tranquilo», le dijo con fingido candor y los párpados entornados. «Cuando castigo a los magos, a los artistas y a los buenos amantes procuro dejar las manos tal y como llegaron a mí. Sobre todo las de los hombres que practican los tres oficios». 
 
    —Tres oficios que no me verás practicar para ti. 
 
    «Desde luego, querido mío. No volverás a ponerme la mano encima», pronunció, siempre armada con su imperativo amenazante.  
 
    Luvart ladeó la cabeza, salaz. 
 
    —Creía que eso era justo lo que querías.  
 
    «No sería la primera vez que tú lo deseas también». 
 
    Luvart se rio sin humor. 
 
    —Eres patética. Ahora que ella ha vuelto no te tocaría ni aunque uno de tus hechizos me obligara a hacerlo por mi supervivencia. Prefiero matarme a aguantar en tu presencia solo cinco minutos más, así que habla. ¿Qué demonios le has hecho a Sehara? 
 
    La Magna pasó por su lado con una media sonrisa que hizo que se temiera lo peor. Se giró, impaciente, y observó que acariciaba con los dedos la cómoda en la que guardaba sus prendas provocativas, un aspecto de la divinidad que nadie salvo él había tenido el gusto de conocer... a excepción de aquel al que nunca nombraba.  
 
    Si el Gran Grimorio presentaba una amenaza para Ella y para las razas, era porque conocía a la diosa demasiado bien. Y en todas sus facetas. 
 
    «Yo no te recomendaría limitar tu desahogo sexual al placer que puedas obtener a través de Reyyan», dejó caer, recorriendo la superficie de madera con los dedos. El movimiento sugerente de esos dedos familiares le erizó el vello a Luvart, que se detestó por no ser aún inmune a sus malas artes. «Es leal a mí, una sacerdotisa ejemplar... y tú le repugnas». 
 
    —¿Por cuánto tiempo será eso?  
 
    «El tiempo suficiente para que no te quede otro remedio que honrar tu promesa de los mil y un años. El reloj sigue corriendo, solo quedan cinco días... y en cinco días ni siquiera habrás conseguido sacarle el miedo del cuerpo». 
 
    —Es Sehara. Superará el miedo como cualquier obstáculo que le impongas, y antes de que puedas pestañear dos veces. 
 
    «Su nombre es Reyyan», corrigió. «Y no voy a permitir que la enloquezcas como hiciste la última vez». 
 
    —La única criatura que se volvió loca por mí está justo delante de mis narices. 
 
    Y sería justo decir que él la correspondió. Todavía entonces le trastocaba por completo hacerle la visita de rigor, celebrada cada año para tratar de doblegarlo. La mayoría de las veces pronunciaba las tres preguntas: «¿Te arrepientes de tus pecados? ¿Amas a tu diosa? ¿Sigues amando a la mujer que te hace blasfemo?». Otras, en cambio, dejaba que fuera su cuerpo el que hablase y lo convenciera de caer otra vez en la tentación. Luvart la complacía solo para rematarla inmediatamente después con una verdad universal: no se arrepentía, no la amaba y un solo minuto de la vida de Reyyan siempre valdría más que la eternidad de La Magna y toda su obra racial. 
 
    A esas alturas, Luvart tenía muy presentes sus caprichos y salía intacto cada una de las veces que se le insinuaba. O, por lo menos, no tan perjudicado como consiguió perjudicarlo antaño con su lujuria.  
 
    Uno de los motivos por los que más la odiaba, y la lista era eterna, era por cómo había jugado con su mente. Se las había arreglado para que sus encuentros tórridos permanecieran nítidos en su memoria, como si hubieran ocurrido tan solo unas horas atrás, mientras todo lo que había compartido con Sehara estaba borroso.  
 
    Ni siquiera recordaba su rostro. Pero recordaba que lo amaba lo suficiente para blasfemar contra uno de los únicos dos seres que podrían acabar con él. 
 
    —Cree que le haré daño. Se comporta como si fuera a matarla. 
 
    «¿Y acaso va desencaminada?». Lo fulminó de una mirada fría. «¿Acaso no le arruinaste la vida una vez?». 
 
    —No —bramó, apuntándola con el dedo—. Tú nos arruinaste con tus ridículos celos.  
 
    Los ojos de la diosa, una pupila de oro, brillaron como el topacio. 
 
    «Eres muy obtuso y estás demasiado ciego para contemplar la verdad, Luvart, príncipe de los ángeles. Nadie desobedece a La Magna y vive para contarlo, y nadie se burla o trapichea a sus espaldas, pero incluso si no hubieras faltado el respeto a tu diosa, ese habría sido tu destino».  
 
    —Porque tarde o temprano me habría cansado de ti, y tú habrías tomado medidas. 
 
    «Porque la habrías matado». Su voz abisal abrió una grieta entre las baldosas, y hasta Luvart, que ya no temía a nada, tuvo que retroceder, impresionado. «No la amabas de veras si eras tan egoísta como para permitir semejante sacrilegio».  
 
    —¿Quién va a hablar de egoísmo? ¿La misma mujer que, por capricho, se cobró la vida de un humano para disfrutar de sus atenciones en su palacio de cristal? —Abarcó el dormitorio con un gesto asqueado—. No me avergüenzo de no ser perfecto. Me avergüenzo de haber creído una vez que tú lo eras. 
 
    El rostro de La Magna se descompuso.  
 
    Ya había percibido la alteración de la ira cuando se había referido a ella como «una mujer». A pesar de amar a los humanos por tratarse de una creación suya, su amor estaba infectado como el que profesaba al resto de las criaturas y no soportaba que la insultaran con un término que refería a la humanidad. Cuestionar su perfección era imperdonable. 
 
    «Avergüénzate entonces de creerte más sabio que tu diosa. Incluso sabio a secas. Tu torpe mente está a millas de comprender el alcance y la importancia tanto de los proyectos divinos como de las confabulaciones del destino. Pensarás que todo gira en torno a ti, pero no eres más que una pieza insignificante». 
 
    —Me doy la importancia que tú me has dado. —Avanzó hacia ella de forma amenazadora, y aunque no la tocó, La Magna perdió la seguridad en sí misma al ser el foco de su mirada feroz—. Si no consigo deshacer lo que has hecho y esos cinco días se cumplen, no pienses que no habré intentado con todas mis fuerzas ponerla a salvo de ti. Y si no, al menos habré sembrado la duda en su corazón. 
 
    «Lo que haría un caballero, ¿no?», se burló. «Abandonar este mundo con cobardía, dejando a una digna sacerdotisa herida en su fe, que es lo mismo que herirla en el alma... y todo por resentimiento hacia mí». 
 
    Luvart sonrió con incredulidad. 
 
    —Has llegado a creerte que es una «digna sacerdotisa» cuando podría destruirte. Si no consigo que recuerde cuánto me amaba, al menos me marcharé habiéndole hecho ver que podría cobrarse cualquier venganza. Luego ella descubrirá que la primera víctima de sus poderes habrás de ser tú. 
 
    «Te deseo buena suerte con la enmienda, Luvart, príncipe de los ángeles». 
 
    —Deséatela a ti misma. Incluso si perdiera a Sehara, en este juego con el que nos torturamos mutuamente habré ganado yo. O recupero su afecto en cinco días, o me entrego al Gran Grimorio. 
 
    El rostro horrorizado de La Magna hizo que perdiera toda la belleza por la que era venerada en silencio.  
 
    No era asunto menor. Se le hacía insoportable concebir a una de sus criaturas siendo aplastada por el que era su antítesis. 
 
    «Iría a buscarte solo para ajusticiarte yo misma». 
 
    —No has tenido el valor de matarme en setecientos años. No lo tendrías entonces. Y ten muy presente que, si no me he entregado aún, es porque soy fiel a mis hermanos, los mismos a los que has torturado con maldiciones peores que la mía. Quizá, y después de todo, no me vaya solo. Quizá en mi viaje al bando oscuro arrastre conmigo a unos cuantos penitentes. 
 
     La Magna fue a cernirse sobre él, pero Luvart se retiró a tiempo para prevenir el ataque confuso. Abandonó la estancia dejando a la diosa gritando maldiciones que rebotarían contra su cuerpo y ni siquiera llegarían a rozar la escarcha que aún recubría su corazón, pero que estaba en proceso de derretirse. Todo dependía de si las manos adecuadas lo aceptaban o por el contrario decidían condenarlo.  
 
    A él y al futuro de la raza. 
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    —¿Se puede saber dónde demonios estabas? —quiso saber Valthessar apenas lo vio entrar por la puerta de la casa.  
 
    El Séptimo Círculo vivía en una suerte de mansión victoriana a las afueras de Praga, edificio que Dagon, como comprador compulsivo, había adquirido presa de un arrebato en una subasta. Entonces la mansión parecía a punto de desplomarse encima de ellos, pero con tiempo y una buena inversión habían conseguido mejorar la fachada y decorar el interior de modo que fuera una sorpresa cruzar el umbral.  
 
    La mezcla de mobiliario moderno y piezas de coleccionista, de pinturas flamencas y también impresionistas hacían chirriar los dientes todas y cada una de las veces a un apasionado del arte como Luvart, pero Dagon no pensaba cederle a nadie la noble tarea de decorador, un título que había acaparado como tantos otros.  
 
    Como lo acaparaba todo, a decir verdad.  
 
    En ese momento se encontraba justo delante de la televisión de plasma, como si las doscientas sesenta pulgadas no permitieran disfrutar de la película ya desde Berlín. En el chaise longue de piel beige, desde donde había llegado el reproche, Valthessar y Mara comían palomitas. Sentado en un sillón al margen, con el hacha sobre el regazo y mirando su móvil con el ceño fruncido, estaba Samael. Xaphan había extendido una alfombra de cáñamo para realizar sus ejercicios de meditación.  
 
    La estampa era tan familiar y al mismo tiempo estridente que a Luvart se le pasó un tanto el enfado. Incluso se atrevió a sonreír y quedarse allí de pie un momento, admirando la escena.  
 
    —Os veo muy cómodos. Cualquiera diría que El Enclave nos saca ventaja.  
 
    —Nos sacará ventaja bélica, porque la ventaja cinéfila se la sacamos nosotros por mucho —dijo Xaphan, apuntando al televisor con un gesto de cabeza. 
 
    —En serio, ¿dónde has estado? —insistió Valthessar—. Puedo oler tu cabreo desde aquí. 
 
    —No es su cabreo, son las palomitas quemadas —replicó Mara, señalando el bol de cristal que tenía atrapado entre las piernas cruzadas. 
 
    Valthessar no le hizo caso. Prestaba atención a Luvart con la esperanza de que contestara. Le extrañó su interés hasta que, tras un suspiro resignado, resolvió el misterio. 
 
    —Dagon ha dicho que te vio hablando solo en el baño de La Sociedad y Samael ha comentado que saliste furioso del claustro, dejando a Reyyan llorando. 
 
    Reyyan llorando. 
 
    Tuvo que contenerse para no gemir, frustrado. 
 
    —¿Está Reyyan aquí? 
 
    —Tal y como ordenaste. —Valthessar hizo un gesto con las cejas con el que dejaba clara su opinión sobre el elegante método empleado para convencerla: ninguno—. ¿Y bien? La última vez que un penitente abandonó la casa, me enteré de que se había infiltrado en La Sociedad y se había cepillado a diez seráficos.  
 
    —Y a ti te encantó escucharlo —apostilló Mara. 
 
    —Hice lo que pude para ocultar mi emoción —se defendió—. ¿Luvart? 
 
    —He ido a ver a La Magna. 
 
    Todos dejaron lo que estaban haciendo para prestarle atención. Dagon se giró hacia él, todavía en posición de loto; Samael bloqueó la pantalla del móvil y Xaphan se incorporó con el pecho y el cuello sudorosos. 
 
    —Espero que no fuera para recitarle esas cosas tan bonitas que te ha parecido conveniente decirle a Reyyan —dijo Xaphan. 
 
    —Le he recitado cosas más bonitas aún. 
 
    Samael se cubrió las orejas. 
 
    —Por favor, no hieras mis sensibles oídos. 
 
    Valthessar, sin moverse de donde estaba ni retirar el brazo de donde lo tenía —echado sobre los hombros de Mara—, entornó los ojos buscando la trampa. 
 
    —Imagino que estará relacionado con la sacerdotisa nigromántica. ¿Podrías ayudarme a comprender la situación? Porque ahora mismo solo dispongo de unas cuantas piezas sueltas. —Empezó a enumerar sacando los dedos—. Reyyan acojonada, Luvart nervioso, visita a La Magna... ¿Es tu anandha, Luvart? ¿Por fin ha llegado? 
 
    Dagon abrió mucho los ojos, como si quisiera empapar todos sus sentidos de la respuesta. 
 
    —Podría decirse —resolvió secamente. 
 
    Mara alzó los brazos con los puños cerrados. 
 
    —¡¡Sí!! ¡Ya no seré la única mujer en esta casa!  
 
    —Creía que Dagon contaba como mujer. —Se mofó Samael.  
 
    —No cantes victoria tan pronto —replicó Luvart en tono lúgubre. Sabiendo que no escaparía de un tedioso interrogatorio y también consciente de que no podía ocultarle información relevante al rex, tomó asiento en el amplio brazo del sofá y explicó—: La Magna ha intervenido para que sea imposible convencer a Reyyan de lo que significa para mí.  
 
    —¿Tiene que ver con tu tercera maldición de penitente? Esa personalizada para cada uno, me refiero. —Samael ladeó la cabeza—. Nunca has dicho cuál era la tuya.  
 
    —Mil y un años de espera. —No le quedó otro remedio que especificar ante la expectación del resto—. Reyyan y yo ya nos conocíamos. Coincidimos en el Autem cuando yo era un empíreo, y ella... Ella habitaba otro cuerpo. 
 
    —Entonces no es tu anandha. No me escucháis cuando hablo, ¿verdad? Se lo expliqué a este de aquí y tardó lo suyo en asumirlo. Las anandhas son mujeres humanas —deletreó Mara, como si estuviera hablándole a un extranjero—, y no se encuentran siendo un adorable empíreo, sino un penitente. 
 
    —Entonces me temo que no la voy a encontrar jamás. 
 
    Mara y Valthessar arrugaron el ceño a la vez. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no es un penitente —resolvió Xaphan con tranquilidad. 
 
    Todos allí se quedaron de una pieza. 
 
    —¿Cómo? —masculló Samael—. ¿Es verdad?  
 
    —¿Y tú lo sabías, X? —se quejó Dagon—. ¿Tenemos a un infiltrado y no te pareció que fuese buena idea comentárnoslo? 
 
    —No es un infiltrado peligroso. Ha matado más bichos que tú y Samael juntos. 
 
    —Solo porque lleva más tiempo ejerciendo que yo —se defendió Dagon—. La verdad, y ahora que lo pienso, nunca te he visto el tatuaje representativo. 
 
    Luvart se llevó las manos al botón del pantalón con la consecuente reacción de Mara, que se cubrió la cara. 
 
    —¡Quiere verte el tatuaje, Luvart, el tatuaje, no el menaje!  
 
    Valthessar soltó una carcajada. 
 
    —Tranquila, no voy a dejar en ridículo al rex en presencia de su novia. —Se mofó Luvart.  
 
    —En ridículo no creo que lo dejaras, la verdad. Todo lo contrario. A lo mejor vas a demostrarnos que no eres un penitente mostrando tu mal dotado badajo.  
 
    Luvart tuvo que sonreír por el desparpajo de la muchacha. Se bajó el pantalón —no la ropa interior— y enseñó un dibujo a tinta negra desgastado por el tiempo. Todos se inclinaron hacia delante para entrecerrar los ojos sobre su muslo. 
 
    —Es un tatuaje de verdad —valoró Samael—. ¿Dónde te lo hiciste? 
 
    —En uno de esos estudios famosos a los que acuden los jugadores de fútbol europeo. No quería desentonar y soy penitente por convicción, así que... —Encogió un hombro y volvió a abrocharse el cinturón. 
 
    Valthessar se había quedado de una pieza. No así Mara, a la que poco le importaban las nomenclaturas, ni tampoco Xaphan, que lo había sabido desde el principio gracias a su don de mentalista. 
 
    —No eres un penitente —murmuró Valthessar—. ¿Qué haces aquí, entonces? ¿Por qué abandonaste el Autem? ¿Eres un magnánimo enviado por la diosa a vigilar? 
 
    —Cuando perdí a Reyyan, nada me retenía ya en el Autem. Me desterré —resumió llanamente. 
 
    —Que te desterraste —repitió Samael con sorna. Se palmeó los muslos y se levantó con una sonrisa—. Bueno, yo estoy hasta los huevos de ser un puto penitente, así que me voy a pillar un billete a las Maldivas y voy a dedicar el resto de mi vida a beber mojitos a la bartola. 
 
    —¿Bebes mojitos y se supone que yo soy la presencia femenina de la casa? —se metió Dagon. 
 
    —A ti te retiene una mínima lealtad y el deseo de vivir —replicó Luvart, mirando a Samael—. Yo habría hecho cualquier cosa para dejar de estar al servicio de La Magna. 
 
    —Lamento informarte de que estás al servicio de La Magna —anunció Valthessar. 
 
    —Estoy a tu servicio y al de la humanidad. Si mis obras la benefician será un efecto colateral, nunca mi primera motivación.  
 
    Nadie pudo rechazar su argumento.  
 
    —Creo que este sería un buen momento para preguntar por qué odias tanto a La Magna —tanteó Valthessar, aguardando con la respiración contenida. 
 
    No era nada nuevo que Luvart expresara en voz alta la opinión que le merecía la diosa. Nadie imaginaba que un penitente pudiera guardar resquemores hacia La Magna, pues casi todos consideraban su castigo más que merecido. Sin embargo, desde su inclusión en El Séptimo Círculo había sido muy claro —y cuando no, muy elocuente— al mencionar a La Magna. Siempre de forma subrepticia, a base de sutilezas, pero para ninguno que se jactara de ser un poco avispado pasaría desapercibido el desprecio que latía en sus comentarios. La mayoría de sus hermanos, prudentes en todo lo relativo a la diosa, nunca se habían atrevido a preguntar. Los que lo hicieron, jamás fueron directos, y Luvart no respondía las insinuaciones cobardes.  
 
    Había llegado el momento de decir la verdad. Una verdad simple y llana, una verdad tan dolorosa que aún sangraba al siquiera recordarlo.  
 
    —Porque me arrebató a Reyyan.  
 
    Un nuevo silencio se asentó en el salón salvo por el rumor del televisor.  
 
    —Como castigo por algo —dedujo Samael enseguida. 
 
    —Por haberla engañado. 
 
    —¿Cómo la engañaste? 
 
    —Con Reyyan. 
 
    Samael pestañeó sin comprender. 
 
    —¿Me estás diciendo que...? 
 
    Mara se incorporó casi de golpe.  
 
    —¿Me estás diciendo que te la fo...? —Se aclaró la garganta y suavizó el tono—. ¿Disfrutaste de horas de placer con Su Santidad la diosa Magna? 
 
    —Siglos de placer —atajó. 
 
    Samael se echó a reír. 
 
    —Una gran historia, sin duda.  
 
    —¿No te lo crees? —le replicó Mara, arqueando las cejas—. ¿En serio te sorprendería que La Magna se hubiera enamorado de Luvart?  
 
    Luvart tuvo que aclarar: 
 
    —Nadie ha dicho nada de amor. La Magna no ama a nadie. 
 
    —Si no hubiera habido amor tampoco creas que la noticia sería más digerible. Es decir... Siendo tu creadora, ¿no cuenta como una especie de incesto, en cierto sentido?  
 
    —Cierto es —acordó Dagon—. ¿No estaría La Magna acostándose con su hijo? 
 
    Mara hizo una mueca y se metió un puñado de palomitas en la boca.  
 
    —Bueno, sí, ya, pero ¿quién no se acostaría con Luvart? 
 
    Valthessar le lanzó una mirada peligrosa.  
 
    —Espero que tú. ¿Vosotros dos es que no os tomáis nada en serio? 
 
    Dagon y Mara se miraron con una sonrisa. Él sacudió la cabeza con energía y ella soltó: 
 
    —Pues no. —Hizo una pausa para masticar—. Bueno, si yo fuera La Magna, desde luego no me enamoraría de Samael. 
 
    El aludido puso los ojos en blanco.  
 
    —Te enamorarías de mí —se metió Valthessar. 
 
    —Lo que tú digas. —Le dio una palmada en el hombro—. Madre mía, ¡es que es muy fuerte! O sea, me estáis diciendo que La Magna se ha estado pasando por la piedra a Luvart y, como le puso los tochos, fue y lo condenó. Es básicamente tal y como yo habría actuado en su lugar, lo que me haría... una diosa. —Hizo una pausa para mirar al techo con un ojo cerrado—. No va a caerme un rayo furibundo por dar mi blasfema opinión, ¿no?  
 
    —No creo —dijo Valthessar—. Pero por si acaso...  
 
    Le quitó el brazo de encima y se separó de ella de forma cómica, distendiendo un tanto la tensión del ambiente. 
 
    —Si no han caído ya todas las reservas de rayos del dios Zeus sobre ti, dudo que lo hagan ahora —meditó Luvart—. Me parece que os voy a dejar para que asimiléis la noticia. 
 
    —Pero si no eres un penitente, entonces la sacerdotisa no es tu anandha, con lo cual... —Dagon arrugó el ceño, como si dos más dos le hubiera dado cinco—. ¿Cómo es que has reaccionado de esa forma tan visceral? Es decir, no es un amor divino. No la amas porque sea un fragmento de La Magna. De hecho, si lo fuera, te caería mal. 
 
    —Existe el amor más allá de las anandhas, Dagon. 
 
    —Pero no merece la pena. No es tan intenso. No es eterno. No es perfecto. —Suspiró—. ¿Cuánto queda para que llegue la mía? Me estoy cansando de esperar. 
 
    Samael compuso una mueca despectiva. 
 
    —Yo si fuera Luvart o Valthessar seguiría esperando. Para tener una anandha que se pasa el día burlándose de mí u otra calva y más fea que una blasfemia, prefiero estar solo. 
 
    Valthessar y Luvart intercambiaron una mirada incrédula. 
 
    —Eres consciente de que estás hablando delante de nosotros, ¿verdad? —preguntó Luvart con fingida dulzura. 
 
    —Podría haber sido más políticamente correcto, pero no se me puede quitar la razón. Parece de broma que el penitente más guapo de por aquí tenga una novieta de metro cincuenta y cabeza rapada. 
 
    —Oye, espero que sea a mí a la que estás llamando fea, porque Reyyan es adorable —acotó Mara, enarcando las cejas. 
 
    —Si crees que esa es la peor parte de lo que he dicho... —Samael compuso una media sonrisa maliciosa—. Créeme, si fueras mía, te habría dado tantos azotes que a lo mejor ni estarías viva. 
 
    —¿Y quién te ha dicho a ti que no me han azotado? 
 
    —Lo deduzco de tu comportamiento. Sigues tan fresca como el primer día. 
 
    —Y tú sigues siendo un payaso. 
 
    —Nos estamos alejando de la cuestión —se quejó Dagon, cruzado de brazos—. ¿Dónde está mi anandha? ¡Quiero a mi anandha! 
 
    —No llevas ni cincuenta años de penitencia —le recordó Valthessar con sarcasmo—. Yo he tenido que pasar por unos cuantos siglos. 
 
    —Y así te has quedado —rezongó, enfadado como un niño—. Aunque en tu defensa diré que desde que tienes a tu anandha estás más simpático. 
 
    Valthessar puso los ojos en blanco y señaló a Mara con un gesto de cabeza.  
 
    —¿Has visto la anandha que tengo? Como no seas simpático con ella, te parte las piernas. 
 
    —Si eso fuera verdad, te habría partido todas las piernas que tienes y quince pares más. Pero conmigo no te has partido ni el culo, y mira que lo he intentado.  
 
    Valthessar la estrechó contra su pecho, un gesto íntimo y cariñoso que Luvart envidió.  
 
    —Me gusta hacerme el difícil. No es nada personal. 
 
    —¿Veis? Si la anandha puede hacer amable al rex, ¿qué no hará conmigo? —exclamó Dagon. 
 
    —Pues esperemos que logre el efecto opuesto, porque como te haga más amable te veo regalando tu inmensa fortuna en plena calle. —Se mofó Xaphan.  
 
    —Con un poco de suerte te enseña a cerrar la boca solo de vez en cuando —aportó Samael.  
 
    —Qué fácil es que te roben el protagonismo en este sitio —intervino Luvart, fingiendo indignación.  
 
    Pero hacía rato que miraba alrededor en busca de un metro cincuenta de huesos finos y algodón escarlata... sin éxito. De pensar en que pudiera estar con el alma en pena de Abraxas o con el gélido Renyi se estremecía. 
 
    Ese par sí le daría motivos para estar asustada. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó sin miramientos.  
 
    A esas alturas no había nadie con dudas sobre a quién se refería. 
 
    —Ha ido a la biblioteca —le respondió Mara, hundiendo la mano en el bol de palomitas—. Es el sitio que más le ha gustado de todos los que le he enseñado en el tour por la casa. 
 
    Las facciones de Luvart se relajaron. 
 
    —Cómo se nota que es la mía. —Su expresión se suavizó del todo al mirar a la atenta Mara—. Gracias por hacerle compañía y enseñarle todo esto. Debe sentirse muy incómoda entre tanto mastodonte. 
 
    —Estaba inquieta —confirmó Mara—, y no parece que le caiga del todo bien. No sé por qué, he sido más simpática con ella de lo que fueron conmigo cuando yo hice la primera visita a la guarida de los lobos. 
 
    —Tampoco era difícil, teniendo en cuenta tu punto de partida —masculló Valthessar, con la vista clavada en la pantalla. 
 
    —¡Vaya, pero si ahora lo reconoce! 
 
    —Estoy seguro de que le caes de maravilla. Es solo que no ha disfrutado del contacto humano suficiente para saber cómo desenvolverse.  
 
    —Ya me he dado cuenta de que tiene algunos problemillas de comunicación. Parecía que no supiera hablar. —Suspiró Mara.  
 
    —Yo le tiraré de la lengua, pero necesito que vengas conmigo. 
 
    Mara levantó las cejas. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí. Y alguien más. Si no estamos solos en la biblioteca hay menos posibilidades de que huya espantada. Necesito acercarme a ella.  
 
    A nadie le pasó inadvertida la nota desesperada al remarcar su necesidad. Se estaba cortando para no dar un espectáculo y mantener el bajo perfil del que siempre había gozado cuando se trataba de expresar emociones, pero estaba perdiendo los nervios. 
 
    Y solo era el primer día.  
 
    —Claro que sí. —Se apartó el brazo de Valthessar como si fuera un insecto molesto y agarró a Dagon de la mano pese a sus quejas. 
 
    —¡Pero quiero saber cómo acaba la película! 
 
    —Apuesto a que prefieres asegurarte de que la de tu amigo Luvart tiene un final feliz, y es improbable que lo consiga sin nuestra ayuda. A partir de hoy somos un equipo. 
 
    Mara le guiñó un ojo a Luvart y este le sonrió, de nuevo más agradecido de lo que lo había estado jamás. Mientras se dirigían a la biblioteca, él nervioso y con las palmas sudorosas, se encargó de dejar clara una cuestión que le pareció vital:  
 
    —Siento haber amenazado con matarte alguna que otra vez.  
 
    Mara bufó.  
 
    —A buenas horas.  
 
    —No te lo he dicho antes porque no me llevé la impresión de que hubiera herido tus sentimientos. 
 
    —Eres muy guapo, Luvart, pero no eres el guapo que puede herir mis sentimientos. —Le palmeó la espalda y sonrió de oreja a oreja—. De todos modos, las disculpas las acepto sin importar del guapo que vengan. 
 
  
 
   
 
   
    

  

  
   
 
   
      
 
    Capítulo IX 
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    Reyyan estaba maravillada con lo que veía. Nunca habría imaginado que el mundo de los humanos, la coloquialmente conocida como la Subrealidad, pudiera ser tan fascinante.  
 
    Mara había servido de guía en el momento en que entró en la mansión de El Séptimo Círculo y le había mostrado un salón específico para todas las historias de ficción en las que se le ocurriera pensar. Allí estaba, incapaz de decidirse entre unos tomos u otros. Como los niños, se dejaba llevar por los colores y las texturas en lugar de por títulos o sinopsis. 
 
    El descubrimiento de lo conocido como «biblioteca» la tenía maravillada. Los techos parecían inalcanzables por las falsas bóvedas artesonadas, tanto las paredes como el suelo estaban revestidas de madera oscura y la mayoría de los volúmenes, de gruesa encuadernación y páginas amarillentas, debían tener siglos de antigüedad. No podía sino pensar que se encontraba ante una colección única y que la habían protegido en un lugar a su medida, tan espectacular en su decoración victoriana como debía serlo el contenido de los tomos: sillones mullidos y tapizados en terciopelo, sendas alfombras de aspecto oriental con motivos geométricos y colores apagados y toda suerte de elementos que no casaban con el estilo de la actualidad, como cortinas de chintz, candelabros rematados en oro y delicados manteles con encaje sobre los que reposaban cajas de música lacadas o jarrones pintados a mano. 
 
    Daba vueltas como una peonza, fascinada, y no se percató de que algunos penitentes hacían acto de presencia.  
 
    Uno de ellos incluso se atrevía a acercarse.  
 
    —¿Ves algo que te guste? 
 
    Reyyan dio un respingo y soltó el libro que hasta el momento había estado ojeando. Este cayó al suelo con estrépito. Al toparse con el gesto sereno de Luvart, no se atrevió a agacharse. Esperó, alerta, a que él lo recogiera y se lo tendiese con la precaución de no aproximarse en demasía.  
 
    A excepción del último momento en el claustro, cuando la rabia había estallado en él, se había mostrado sorprendentemente respetuoso y comprensivo con su deseo de mantener las distancias. En eso no se parecía a la criatura perversa de sus sueños, como tampoco en la facilidad con la que cedía si ella le ponía un alto.  
 
    Desde que había abandonado la oración decepcionado, Reyyan no había dejado de darle vueltas a su defensa. 
 
    «No podría hacerte daño ni aunque quisiera». 
 
    Reyyan carraspeó y se abrazó al libro sin darle las gracias. Él la observaba de ese modo tan turbador, aunque no era lo único de Luvart que la trastocaba. En carne y hueso cobraba matices que en el sueño se le escapaban, como su olor corporal, sus variadas expresiones; el modo gentil en que se refería a ella. En sus sueños no la miraba tratando de disimular por todos los medios la esperanza de que voluntariamente se acercara a él. 
 
    —La Odisea —leyó Luvart, con la vista clavada en la cubierta—. Un clásico maravilloso. Supongo que lo habrás leído. 
 
    Reyyan miró alrededor en busca de una vía de escape. Mara y Dagon deambulaban por la biblioteca hablando en susurros, y Xaphan se había sentado en el butacón de terciopelo escarlata con un grueso tomo sobre el regazo. Parte de sus reticencias desaparecieron al saberse protegida, un pensamiento que en realidad tenía poco fundamento.  
 
    Todos allí estaban de parte de Luvart. Si quería hacerle daño, todos le apoyarían. 
 
    —No he leído nada de lo que tenéis aquí —reconoció con un hilo de voz—. Solo los manuales que hacen referencia a la tradición de las razas, a la magia y a las gestas legendarias de Dantalion. No sabía... No sabía que existía la ficción. Historias sobre seres que no son reales...  
 
    —¿No sabías que existía el género de la novela? —Enarcó las cejas—. ¿Y cómo matabas las horas en tu torre? 
 
    Reyyan se tensó con la mención a la Torre. 
 
    «Estás muy equivocada si crees que enrejar a una criatura es un gesto de amor impagable», le había dicho. Y ella había empezado a sopesarlo en contra de su voluntad. 
 
    Eso era lo que le hacía peligroso, que fuese capaz de manipular sus pensamientos. 
 
    —Leía —respondió a la defensiva—, pero otro tipo de libros.  
 
    —El Libro de Sehara, por supuesto. 
 
    Reyyan pestañeó, aturdida. Abrió la boca para hacer una acotación, pero en el último momento la cerró. 
 
    —¿Qué ibas a decir? —preguntó Luvart, ladeando la cabeza—. Te has callado de repente. 
 
    —Nada. Solo que... me he fijado en que... —Se aclaró la garganta—. Nunca te refieres a ella como la hechicera Sehara o como la Sehara. Ni siquiera dices El Libro de la Sehara. Para ti es como un nombre propio en lugar de una leyenda. Es solo... Sehara. 
 
    —No es solo Sehara para mí. —No estaba en sus planes imprimir el misterio a su contestación, pero Reyyan mordió el anzuelo—. Si te has pasado toda la vida leyendo en tu habitación, quizá la biblioteca sea el último lugar donde deberías estar. Tal vez deberías salir, explorar Praga. Es una ciudad preciosa. 
 
    Reyyan se aferró más al libro. 
 
    —Prefiero leer. 
 
    —Es más seguro, pero ese en concreto te dará sed de aventuras. Ulises se marcha a la guerra de Troya durante diez años y para volver a casa da tantos rodeos que acaba fuera otros diez. Mientras, su esposa Penélope espera y espera. 
 
    —¿Lo espera veinte años? Eso es muchísimo tiempo —murmuró Reyyan, mirando el libro con otros ojos. Ella solo tenía un año más, o al menos lo cumpliría ese año según el calendario solar de los humanos. 
 
    Se perdió el gesto irónico de Luvart. 
 
    —Sí, la verdad es que veinte años son un buen pellizco. Al menos un dos por ciento. 
 
    —¿Al final se reencuentran? 
 
    —Ajá. Es una de las pocas historias de amor griegas con un final feliz. 
 
    Hubo un pequeño silencio en el que Reyyan se sintió extraña, diferente. Tenía delante al engendro de sus pesadillas narrándole a grandes rasgos un clásico literario y ella, aunque no podía bajar del todo la guardia, había soltado el salvavidas del pánico hacía rato.  
 
    Lo miró con desconfianza. Su pose tranquila, sus manos guardadas en los bolsillos del pantalón, los dos mechones dorados que enmarcaban su rostro de rasgos perfectos... Se estremecía si lo miraba a los ojos más de un solo segundo.  
 
    —Si quieres conocer la literatura popular... —empezó Luvart, girando sobre los talones. Se paseó por delante de una de las estanterías que iban del suelo al techo, y, sin necesidad de leer los títulos, fue sacando los libros que fue considerando—, deja que te haga unas recomendaciones. Si no, vas a estar todo el día para elegir un libro. Créeme, sé de lo que hablo. 
 
    Reyyan tuvo que pensárselo al menos tres veces antes de hacerle una pregunta de índole personal. 
 
    —¿Tú te los has leído todos? 
 
    —Algunos incluso los he memorizado. La eternidad da para mucho. —Se giró unos segundos después con una media sonrisa que anticipaba la vergüenza que embargó a Reyyan—. Puedes preguntarme cuáles. 
 
    Reyyan presionó el libro contra su pecho. 
 
    —No era eso lo que te quería preguntar —le bufó. 
 
    —La divina comedia, por ejemplo —le contestó, haciendo caso omiso—. Fue el libro que le dio nombre a nuestra hermandad. Hace referencia a uno de los siete círculos del infierno, el de los violentos. En cuanto salió publicado por Dante Alighieri, el rex decidió crear su propia orden con ese título. De todos modos, sería un poco cliché si mis lecturas preferidas versaran sobre castigos y viajes al infierno. Es cierto que siento debilidad por los finales trágicos o, como mínimo, agridulces, pero... 
 
    Reyyan escuchaba con el estómago encogido. Él seguía dando vueltas por la biblioteca, aumentando la pila de libros que habría de entregarle. Al pasar por delante de Dagon y Mara, Reyyan se fijó en que estos dos lo miraban boquiabiertos, como si no pudieran creer que Luvart hubiera hilado más de cuatro palabras seguidas o, mejor dicho, las hilara para hablar de sí mismo.  
 
    Lejos de sentirse honrada, Reyyan quería sospechar. Pero no podía cuando su aura, de un vibrante tono escarlata, le hacía saber que no había mentiras ni planes ocultos en su pasión al contarle todo lo que sabía. No había siquiera sopesado que su luz pudiera decirle las verdades sobre él que podrían ocultarle los demás.  
 
    Luvart no le hizo entrega de los libros. Los dejó sobre la mesilla de madera a una distancia prudencial de metro y medio y apoyó la palma de la mano sobre la cubierta del último. 
 
    —La mayoría no son mis predilectos, pero me parece que si los lees ya te habrás hecho una idea de cómo funciona la literatura —aclaró, mirándola a los ojos—. He añadido Harry Potter. Creo que te hará gracia cómo una mujer creyó que funcionaría el mundo mágico. Y sospecho que tu favorito será El Principito. 
 
    Reyyan se resistió a preguntar por qué. 
 
    —¿Y cuál es... tu favorito? 
 
    Luvart sonrió por primera vez desde que lo había visto. Una sonrisa honesta, de las que ponían el alma entre los dientes; de las que solo se regalaban a aquellos en los que se podía confiar.  
 
    Reyyan no pudo apartar la mirada. Se quedó perpleja, inmóvil donde estaba, confirmando una vez más que estaba ante el espécimen más peligroso de entre todos los hombres porque sabía cómo borrar su miedo, convertirlo en curiosidad e incluso fascinación. 
 
    —Está entre esos. Léelos y saca tus propias conclusiones. —Le guiñó un ojo.  
 
    Aunque todo su cuerpo gritaba cuánto le gustaría quedarse un rato más, Luvart se esforzó por dar un paso atrás hasta que hubo desaparecido de la biblioteca.  
 
    Reyyan siguió sin moverse. Su mirada desenfocada apuntaba a la puerta que había dejado abierta. Cuando consiguió salir de su ensimismamiento, se giró hacia el montoncito de novelas y recordó cómo Luvart había apoyado la mano, casi sin apenas tocarlos. Vacilante, Reyyan estiró la suya y rozó con los dedos la cubierta del primer libro, persiguiendo de forma inconsciente la huella de su contacto. 
 
    Tragó saliva, demasiado confusa para siquiera plantearse qué estaba haciendo. 
 
    —Menudo tostón de libros —bufó Mara, apareciendo por detrás con la misma sutileza que un elefante en una cristalería. Examinó las novelas con una mueca—. Anda, ven, que te voy a enseñar yo lo que es literatura de verdad. Lo mismo no va a estimular tu intelecto, pero por estimulada te tendrás que dar, eso seguro. Elige: ¿Samantha Young o Jodi Ellen Malpas? 
 
    —No... no sé quiénes son. 
 
    —¡Ya sé! —Chasqueó los dedos—. Mejor J.R. Ward, que sabe mucho de vampiros buenorros.  
 
    —¿Vampiros? ¿Qué es eso? 
 
    —Vamos, Dagon, ayúdame a encontrar los libros. Tenemos que culturizar a esta chica. 
 
    Dagon se mostró más que encantado de ayudar. Mientras tanto, una Reyyan perpleja miraba alrededor en busca de alguien con la bondad de explicarle de qué estaban hablando. Se topó con el gesto comprensivo de Xaphan, que pronto cerró el libro que estaba leyendo y se acercó con una media sonrisa. 
 
    —Tranquila. —Con una sola palabra consiguió relajarla—. Te lo vas a pasar muy bien aquí. 
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    Había tantas cosas de las que no tenía conocimiento que las primeras horas fueron un vaivén emocional. Los libros habían captado su atención al principio, pero con Mara descubrió, además, la música y los pendientes.  
 
    En ese orden.  
 
    En cuanto había visto que Mara lucía unos aretes dorados en los lóbulos de las orejas, no había podido parar de admirarlos con envidia. Se tocaba los suyos, desnudos, preguntándose si dolería llevarlos, si le quedarían tan bien como a Mara.  
 
    Probablemente no.  
 
    Mara tenía una personalidad desbordante que le permitía llevar toda clase de excentricidades sin que nadie la juzgara. Ella, en cambio, había comprometido su vida a la sobriedad y la modestia, y eso significaba que ni podía perforarse las orejas ni podía hacerse algún tatuaje como los muchos que adornaban la piel de Dagon —como él mismo confesó, se hacía uno cada dos semanas por mero aburrimiento—, ni tampoco caer en la vanidad de pintarse la cara para estar más guapa. 
 
    —Eso son tonterías —le espetó Mara en cuanto Reyyan confesó que le gustaban sus pendientes y le hubo explicado por qué ella no podía llevarlos—. Es decir... Respeto tu cargo de sacerdotisa y entiendo que lleves la normativa a rajatabla, pero no creo que por llevar pendientes vaya a ocurrir una catástrofe.  
 
    —No quiero ofender a la diosa cayendo en esa clase de fruslerías. 
 
    —Seguro que la diosa tiene cosas mejores en las que pensar que en lo que lleves puesto. No tienes que agujerearte, por cierto. Los hay de «clic». Te dejan luego la oreja hecha polvo, se te concentrara la sangre en esa zona, pero es mejor que quedarse con las ganas. ¿Quieres que te deje algunos? 
 
    Reyyan no supo qué decir. Siendo sincera, nunca sabía qué decir cuando la joven se refería a ella. Le pasaba con cualquiera de los miembros de El Séptimo Círculo, y no porque la intimidasen o fuera consciente de que compartía techo con el enemigo y sus posibles secuaces, sino porque no estaba acostumbrada a que le hicieran preguntas. Ni mucho menos a tener que contestarlas.  
 
    La facilidad con la que Mara sobrellevaba la comunicación la tenía maravillada. Si hubiera sido lo bastante valiente, le habría pedido que le diera consejos para moverse con brío entre los penitentes y relacionarse con el resto de esa forma tan llamativa, atractiva incluso. Pero a su lado, Reyyan se sentía torpe. Descortés. Y, sobre todo, abrumada con lo que eso conllevaba.  
 
    Todavía estaba decidiendo si Mara le gustaba o por el contrario le parecía... demasiado. Demasiado extrovertida, demasiado confianzuda. Mara daba por hecho que le caería bien y se convertirían en amigas, y su insistencia por lograrlo la hacía sospechar. 
 
    Cuando pensó que no podría soportar ni una canción más, ni una pregunta más sobre su vida en el Autem, avisó que necesitaba un baño. Un rato sola aclararía las ideas que llevaban enredadas desde que Luvart había puesto un pie en su vida.  
 
    —¡Claro que sí! —exclamó Dagon—. El baño está al fondo del pasillo. No es tan maravilloso como el de La Sociedad, pero yo creo que te servirá para la que es su utilidad básica. 
 
    Reyyan esperaba más indicaciones, como de dónde podía sacar el agua. Supuso que la bañera estaría ya lista y enfiló al fondo del corredor con el paso apretado, deseando huir de la pareja amistosa. Se cobijó de sus atenciones cerrando la puerta tras ella y esperó hasta calmar su respiración.  
 
    Segundos después se dio cuenta de que no había bañera, sino una especie de caja de tamaño humano con un cable colgando.  
 
    Miró alrededor en busca de otra cosa más parecida a una bañera, pero el resto de las instalaciones parecían incapaces de soportar su peso o de albergarla sin que se hiciera un ovillo.  
 
    Pensó en volver a la habitación de Dagon y pedirle que fuese más específico, pero Reyyan tenía su orgullo, y antes que humillarse admitiendo que desconocía el funcionamiento de los aparatos, haría el ridículo por su cuenta. 
 
    Mientras se desvestía, suspiraba preguntándose si descubrir la vida humana también formaba parte de su prueba de lealtad. Dejó la túnica doblada sobre el... aquello debía tener un nombre, pero a saber cuál. Luego retiró las puertas correderas de la caja de vidrio y aluminio.  
 
    Que hubiera tenido botones habría sido mucho pedir, pero contaba con una especie de tirador y dos ruedas distinguidas por color. Una roja y otra azul.  
 
    Supuso que la azul era la del agua y la giró con cara de concentración. 
 
    Inmediatamente le cayó sobre la cabeza un chorro de agua helada. Reyyan lanzó un alarido y giró la rueda hacia el otro lado, pero se había atascado, y cada vez que conseguía desplazarla un milímetro, el agua solo salía más fría. Probó con la rueda marcada por el rojo y gritó aún más alto. El agua había empezado a arder. Tanto quemaba que pensó que le derretiría la piel.  
 
    Reyyan salió a trompicones de la caja, abrazándose los hombros. El cuerpo le palpitaba por culpa de la elevada temperatura y se le habían saltado las lágrimas por el dolor. 
 
    Pero el verdadero dolor fue el que conllevó la humillación de que alguien abriera la puerta de golpe. Y no podía ser otro. Tenía que ser él, al que reconoció incluso pese a tener la vista empañada. 
 
    —¿Qué es lo que pa...? —empezó Luvart.  
 
    Las palabras se le atascaron en la garganta.  
 
    Reyyan se estremeció de la cabeza a los pies al comprobar que estaba de pie bajo el umbral, mirándola a caballo entre la perplejidad y la conmoción. Por un momento pareció que había visto un fantasma, pero al siguiente ese mismo fantasma debió antojársele irresistible, porque su rostro experimentó un cambio brutal.  
 
    Reyyan se clavó las uñas en la piel al abrazarse, temerosa de la sombra de lujuria que de pronto había exterminado la calma de Luvart. Una calma que servía de contención y sin la que temía que se convirtiera en el temible monstruo.  
 
    Reyyan abrió la boca para gritar al verlo avanzar hacia ella, seguro y también desquiciado. Su olor corporal la alcanzó antes que su cuerpo, ejerciendo un efecto anestésico que la comprometió a quedarse allí mientras él hacía con ella lo que quisiera.  
 
    Y no solo hizo lo que quiso. Hizo que Reyyan hiciera lo que él quería. 
 
    Se vio echando la cabeza hacia atrás para que Luvart la tomara por las mejillas y la besara en los labios entreabiertos, pero no podría haber llamado «beso» a la tortura lasciva e impaciente que llevó a cabo con nada más que su boca. Reyyan estaba horrorizada, paralizada por el pánico, y, sin embargo, el porqué de su miedo no se parecía en nada al de momentos atrás. Todo estaba confuso, y en la confusión, Luvart la rodeaba por la cintura y la apretaba contra su cuerpo.  
 
    En sus sueños no había besos ni tampoco esa suerte de pasión que se sentía hasta legítima. Reyyan no comprendía su abandono. ¿Por qué entendía su deseo como algo justo? ¿Porque él había hecho una pausa para suspirar, como si descargara una vida de contención enfermiza? Enfermo era el modo en que la tocaba. Era blasfemo e irrespetuoso, y él, un animal que no debía tener idea de lo que estaba profanando. 
 
    Reyyan lo empujó por el pecho para separarlo, sacudida por la rabia hacia sí misma, y reunió toda su energía tras el beso para concentrar en sus dedos un hechizo castigador. A Luvart no le dio tiempo a pedirle que no lo hiciese. El humo púrpura relampagueó como la tormenta en manos de Reyyan antes de salir despedido hacia él. 
 
    Pero el resultado no fue el que ella había esperado. Abrió los ojos como platos al ver que las chispas rebotaban contra su pecho y volvían a donde habían sido conjuradas. Reyyan trató de apartarse, pero no fue lo bastante rápida. Acabó encogida de dolor e incapaz de gritar por la parálisis que poco a poco fue apoderándose de sus miembros.  
 
    Ladeó la cabeza hacia sus brazos, que iban perdiendo la movilidad hasta quedar extendidos en un ofrecimiento vergonzoso.  
 
    Segundos después estaba petrificada de espaldas a la mampara tal y como debería haberlo paralizado a él. Hasta las gotas de agua que corrían por su cuerpo habían detenido su recorrido, y no podía siquiera pestañear, solo mover los ojos inyectados en sangre, que tan pronto como recordaron que estaba a solas y estática frente a Luvart, se posaron en su rostro con el pleno convencimiento de que nada peor podría haberle ocurrido.  
 
    Luvart seguía de pie frente a ella. Ahora la tenía completamente a su merced para hacer de lo que quisiera, y en sus sueños tenía muy claro el tratamiento que darle: dolor y vergüenza.  
 
    Si quería hacerle daño, ese era el momento perfecto. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo X 
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    Luvart tuvo que cerrar los ojos un instante para encontrar la calma. No estaba acostumbrado a tener que escarbar más allá de la superficie para serenarse, pero parecía que Reyyan la hubiera enterrado bajo capas y capas de frustración, de necesidad, de ansias por cernirse sobre ella. Justo lo que había hecho, y justo por lo que se maldecía internamente.  
 
    Una vez creyó estar preparado para buscar soluciones, actuó como sospechó que Reyyan podría agradecerlo: con seguridad y convicción. Primero sacó una toalla del armario y la cubrió, para lo que tuvo que inclinarse sobre ella y rodearla con los brazos. Los segundos que tardó en anudársela a la espalda fueron clave para su autocontrol. Apretó los párpados cerrados con la mejilla muy cerca de la de ella, esa mejilla en la que se habían detenido las lágrimas de espanto, e inhaló hasta que los pulmones se le resintieron. Olía a mazapán y a caramelo, como si no fuera suficiente con su piel expuesta para empezar a salivar como un depredador.  
 
    Se obligó a distanciarse, ardiendo por dentro y por fuera. 
 
    —No tengas miedo —le susurró—. Creo que puedo deshacerlo. 
 
    Ella no podía pestañear, pero aunque le hubiera sido posible, no lo habría hecho. Había seguido, aterrada, cada uno de sus movimientos, y Luvart sabía por qué.  
 
    Si dispusiera de más tiempo, pasaría por el luto de haber perdido su cariño, por la etapa de rabia que se sufría en los duelos. Pero no solo le quedaban menos de cinco días, sino que no podía soportar no tocarla.  
 
    No podía. Sus manos se movían solas. 
 
    —Deja que me... concentre. Me sabía esas dichosas runas —masculló por lo bajo, frotándose la mejilla. Trató de hacer memoria—. Me parece que las tengo.  
 
    Ella desplazó la mirada de un lado a otro, como negando con la cabeza.  
 
    —No te queda más remedio que confiar en mí. En esta casa nadie sabe hacer magia, y no creo que te hiciera ilusión que los sacerdotes nigrománticos del Consejo te vieran desnuda. 
 
    La mirada de Reyyan adquirió un tinte agresivo y Luvart exhaló en una especie de risa al comprender el mensaje.  
 
    «No me hace mucha más ilusión que me hayas visto tú». 
 
    —Tranquila, guardaré el secreto de tu mancha de nacimiento —le prometió, sin poder resistirse a pincharla. Pese a estar congelada en el sitio, sus mejillas se tiñeron de rojo—. Lo que no entiendo es... esto. 
 
    Se arriesgó a rozar uno de los moratones que cubrían su brazo con las yemas de los dedos. Los retiró antes de asustarla y buscó una explicación en sus ojos inyectados en sangre.  
 
    —Pensaría que te lo ha hecho La Magna —caviló con un hilo de voz, notando el corazón comprometido al ver su piel arrasada—, pero dudo que un animalillo como tú, con el instinto de supervivencia tan desarrollado, tan susceptible al dolor físico, venerase a ciegas a una diosa que le hace daño... con toda la certeza de que se lo hace, quiero decir. 
 
    No hacía falta que hablara para comunicarse con él. En el brillo incendiario de sus ojos halló una respuesta que no le gustó, porque depositaba sobre sus hombros la culpa del delito. 
 
    Decidió que no podría hacer frente a la confirmación de sus temores y, en su lugar, se concentró en devolverle la movilidad. Le rodeó la garganta con una mano y le acarició el lateral con el pulgar. No muy convencido, pero esperando que surtiera efecto, recitó uno de los pocos hechizos que había aprendido en su paso por el Autem.  
 
    Si el conjuro que había arrojado sobre él había conseguido rebotarle, eso quería decir que la magia de Sehara seguía protegiéndolo y, por tanto, podía utilizarla para sus fines. Comprobó que así era inmediatamente después. Dibujando una línea vertical y curva desde el bajo de su lóbulo hasta el hombro, fue distendiendo la tensión que la había paralizado.  
 
    Poco a poco, su cuerpo se reblandecía. 
 
    Y para su desgracia, lo primero que Reyyan hizo cuando se hubo recuperado del susto y de la impresión de saberlo tan poderoso, fue rodearlo como si fuese una bomba con la cuenta regresiva accionada.  
 
    No pudo precipitarse hacia la puerta. Antes perdió el equilibrio, débiles como estaban sus articulaciones. 
 
    —¿Cómo lo has hecho? —balbuceó, con los ojos redondos—. ¿Por qué sabes...? ¿Por qué conoces...? 
 
    —Una vez fui un empíreo, ¿recuerdas? 
 
    —Los empíreos no saben hacer magia, y menos todavía cuando decepcionan a la diosa. ¿Qué es lo que eres? 
 
    Luvart se sentó en la taza bajada del inodoro, demasiado cansado para discutir en pie. Le hizo un gesto humilde para invitarla a acercarse. 
 
    —Ven aquí. No vas a poder dar un paso más sin caerte. El hechizo te ha agarrotado los músculos, necesitas que te apliquen presión. 
 
    —Sé perfectamente lo que ha hecho y lo que necesito. Es lo que llevo estudiando toda mi vida —le recordó con petulancia. 
 
    Luvart apoyó los codos sobre los muslos y se la quedó mirando, no tan fatigado como obnubilado.  
 
    —Eres como un perrillo de los que tienen más pelaje que cuerpo y nadie puede tomarse en serio porque sus ladridos suenan a maullidos —meditó en voz baja, sonriendo. Como no podía ser de otra manera, Reyyan se enfureció, aunque dudaba que siquiera supiese lo que era un perro. 
 
    —Acabarás tomándome en serio si descubro cómo hacer añicos tu inmunidad mágica. 
 
    Luvart alzó las manos. 
 
    —Estoy deseándolo. 
 
    Pero ella no. Ella deseaba otras cosas, como borrarlo de la faz de La Tierra. 
 
    ¿Cuáles serían las palabras mágicas, esa oración que penetraría directamente su coraza y disolvería el miedo como sal en el agua? Sabía que existía una manera de devolverle sus recuerdos, pero no sabía por dónde empezar a buscarla. 
 
    —Reyyan —la llamó con calma—. Si lo que temes es que te haga daño, se me han presentado un par de oportunidades solo hoy. Podría haber hecho contigo lo que hubiera querido en el claustro y en este baño. Y no lo he hecho. Sé que no es suficiente para que creas a ciegas en mí, pero ¿podrías al menos darme el primer voto de confianza?  
 
    No, esas no eran las palabras mágicas. Pero hicieron que Reyyan se lo pensara y, tras un buen rato vacilando, decidiera acercarse. Insegura y temerosa, sí, pero pronto la tuvo justo delante con el puño crispado agarrando la toalla. 
 
    Luvart habría sonreído de alivio si no hubiera sabido que ella lo malinterpretaría. 
 
    La tomó de la mano, confirmando que le costaba arrugar los dedos.  
 
    —Unos segundos más presa del hechizo y no habrías podido volver a usarlos —murmuró, doblándoselos por los nudillos. Con sus dedos iba aplicando un masaje a la palma y al dorso. La miró de reojo—. ¿Eso era lo que me deseabas a mí? Solo para que lo sepas, ni La Magna se atrevería a castigar mis manos.  
 
    —¿Por qué? ¿Porque eres artista, mago o...? —Se atragantó. 
 
    —¿Buen amante? Podría ser las tres cosas —reconoció, tratando de no cruzar la línea de la vanidad. Apartó la vista, sabiendo que ella no soportaba sus ojos por mucho tiempo, y ascendió con el masaje por su frágil muñeca, por su brazo salpicado de golpes. ¿Quién haría daño a una cosa tan bella en su suave delicadeza?—. Cuando era humano me dedicaba a la creación. Entonces se entendía a los artistas como artesanos que pintaban, construían, esculpían. Hace tanto tiempo desde que practicaba mi oficio que me costaría retomar las labores, pero recuerdo que me apenó ser reclutado para la guerra por si acababa manco. 
 
    La pregunta tardó en llegar, no supo si porque se resistía a mostrar interés en él o porque el masaje la estaba adormilando. Le manipuló el codo hasta que pudo doblarlo de forma natural y se lanzó por la otra mano. 
 
    —¿Qué guerra? 
 
    —La de los Cien Años. Ciento dieciséis años, siendo concreto. A mi lado, Odiseo era un principiante. —Se mofó, concentrado en separarle los dedos. Los iba estirando uno a uno, como si fueran delicadas piezas de un menaje de coleccionista—. A día de hoy me alegro de haber participado en esa. Empezó a curtirme en la paciencia que necesitaría mucho después. 
 
    —¿En qué bando estabas? 
 
    —La France. ¿No lo has deducido de los libros que te he dado? Victor Hugo, Dumas, Flaubert, Balzac, Stendhal, Proust... Podría recitarte Las flores del mal de Baudelaire de memoria. «Soy como un pintor que un dios burlón condena a pintar...». —Esperó a que ella negara con la cabeza. Con la mirada seguía el recorrido de sus dedos, alerta por si tuviera que intervenir—. ¿No conoces a los autores? 
 
    —Ni siquiera sé qué es La France. ¿Es una ciudad? 
 
    —¿No localizas Francia en el mapa?  
 
    Reyyan volvió a negar, esta vez avergonzada por sus carencias culturales. Enseguida se solidarizó con ella.  
 
    Para una joven que había pasado toda la vida estudiando El Libro de la Sehara para convertirse en la hechicera más poderosa de la Orden, debía ser duro aceptar que había ámbitos del conocimiento que se le escapaban. Era evidente que, para ella, la sabiduría era la mayor de las virtudes.  
 
    En eso no había cambiado. Y en eso no eran distintos. 
 
    —Va a haber que enseñarte más cosas de las que había pensado —murmuró Luvart—. Francia es el país más bonito del mundo. Cuna de la historia y el arte, revolucionaria hasta la médula, centro de Europa... Siento que te gustaría. 
 
    —¿Sientes que me va a gustar porque te gusta a ti? 
 
    Terminó con los brazos y carraspeó, inseguro.  
 
    —Supongo que he hablado demasiado sobre mí. —No tardó en esbozar una sonrisa condescendiente hacia sí mismo—. No me considero especialmente interesante, si te soy sincero, pero quiero que me conozcas y creo que te será más fácil presentándote la cultura que me vio nacer, de la que me he alimentado y a la que recurro para entender el mundo.  
 
    Le sorprendió que no le exigiera que cerrase el pico. ¿Qué le podían importar a ella las que eran sus lecturas predilectas o el amor hacia la patria abandonada? Nada, y, aun así, Luvart sentía por primera vez en siglos la necesidad de expresarse, de compartir con alguien todo lo que sabía y le llenaba de orgullo. Quería que le conociera como no se lo había permitido a nadie, acostumbrado como estaba a cerrarse en banda al resto y así reservar para ella sus exclusivas maravillas. 
 
    Se quedó mirando sus piernas desnudas, aún húmedas, y decidió arrojarse al vacío. 
 
    —Siéntate aquí. 
 
    La segunda sorpresa fue que Reyyan no replicase. Tomó asiento en su regazo con cuidado, como si no quisiera que la notara. Y habría sido difícil sentirla porque pesaba menos que una pluma, pero al mismo tiempo no había sido tan consciente de algo en su vida. Era como si Reyyan estuviera respirando por él.  
 
    Se le puso la piel de gallina cuando recorrió su muslo con los dedos, pulsando sobre el músculo para reactivarlo. 
 
    —Entonces eras artesano, pero parece que también mago —consiguió articular ella—. ¿O eras un empíreo de la facción de los curanderos y por eso has podido... destensarme? 
 
    «Bueno, por lo menos me hace preguntas en lugar de dar las cosas por hecho». 
 
    —Sehara y yo fuimos amantes. El tiempo que pasamos juntos sirvió para muchas cosas, y supongo que una de estas fue crearme una especie de manto protector contra los hechizos. O a lo mejor es ella misma la que me protege —meditó, deslizando los dedos de su rodilla hasta los empeines. Por el camino secó unas cuantas gotas de agua—. Una parte de ella se quedó dentro de mí. 
 
    No perdió detalle de su expresión anonadada. 
 
    —¿Cómo iba la Sehara a estar dentro de ti? La Sehara no amaba ni... ni tenía amantes.  
 
    —Ya lo creo que sí. 
 
    —¿Por qué insistes en blasfemar? —rezongó, molesta—. Todo el mundo sabe que era la hechicera más poderosa del mundo porque no perdía el tiempo con sentimentalismos ni cometiendo pecados de la carne. 
 
    —Eso son pamplinas, y me sorprende que lo diga una de sus sacerdotisas. Sehara creía en el poder de las energías que pueden intercambiarse cuando dos cuerpos entran en contacto. Esa intimidad que se forma, la complicidad entre seres destinados, los fluidos combinados y todo lo que el amor sabe sacudir era para ella la verdadera magia. En esta se inspiraba para conjurar y crear... Y conjuraba y creaba a mi lado, por eso recuerdo algunas de las runas. 
 
    Lejos de impresionarla con la verdad o invitarla a reflexionar sobre una vida pasada que le pertenecía, solo consiguió que Reyyan lo mirase aún más preocupada. 
 
    —Entonces eres invencible. Todos los hechizos que pueda conjurar contra ti para defenderme serán en vano. Estoy... estoy a tu merced. 
 
    Luvart ahuecó su mejilla con la palma, notándola helada. 
 
    —Pobre criatura... No tienes ni idea. Si quisieras matarme, podrías hacerlo con un par de palabras.  
 
    —Pues dime cuáles son. 
 
    Luvart se rio muy a su pesar. 
 
    —Estoy intentando decirte que posees poderes sobre mí mucho más contundentes y peligrosos que ningún conjuro. Solo tienes que descubrir cuáles, y con un poco de suerte te enterarás también de que no soy el único ser sobrenatural al que podrías destruir si te lo propusieras.  
 
    Reyyan lo miró a los ojos, turbada.  
 
    —No quiero destruir a nadie. Ni siquiera pretendo destruirte a ti. 
 
    Luvart notó un hormigueo en el pecho. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Por qué? ¿Porque has descubierto que Sehara me respetaba, y tú has de respetar lo que Sehara tanto quería? 
 
    —Es uno de los motivos. 
 
    —¿Cuáles son los demás? —Luvart desplazó la mirada hasta sus labios carnosos, que acarició con la yema del pulgar. Con tan simple roce le empezó a quemar la sangre—. ¿Sería posible que en realidad no mereciera que me tengas tanto miedo? 
 
    Ella se envaró. 
 
    —Por supuesto que lo mereces. Te has abalanzado sobre mí como una fiera —recordó con un tartamudeo, censuradora—. ¿No sabes acaso que las sacerdotisas hemos de permanecer puras? 
 
    —¿Qué hay más puro que mi adoración hacia ti?  
 
    Su verdad la descolocó por completo.  
 
    —Cállate —le sorprendió contestando—. ¿Crees que no sé que esta es una de tus ventajas sobre mí? Manipulas mi mente con tus historias de humanidad, con tu falsa modestia. Te metes en mi cabeza para trastocar todo lo que pienso y consigues convencerme de que no eres tan malo. Y cuando te crea, cuando baje mis defensas, entonces tú acabarás conmigo. 
 
    —Míranos, Reyyan. Si quisiera acabar contigo, podría hacerlo aquí y ahora. He perdido la vida de más generaciones de las que puedo contar esperando, esperando y esperando. Si sigo esperando ahora, si sigo tensando esta paciencia que pende de un hilo para que des tu brazo a torcer, es porque respeto tus sentimientos.  
 
    —No estabas respetando nada cuando te has... cuando has... 
 
    —Lo siento por eso —murmuró a sus labios entreabiertos—, y al mismo tiempo no tengo otro remedio que alegrarme de haberlo hecho. Aunque luego me apartaras, me has correspondido, princesa Reyyan. Y eso significa que tu primer impulso visceral es amarme. El segundo, el aprendido e impostado que ahora pesa más, es rechazarme.  
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —Estoy hablando de que debajo de todo lo que crees sentir... está lo que sientes de verdad. —Deslizó los dedos por su gracioso mentón y resiguió la línea de la mandíbula. Ella no solo no lo impidió, sino que lo miraba como hipnotizada—. Mírame, Reyyan. ¿Tan malo te parezco? 
 
    Percibió en su semblante el dilema con el que había crecido y que Luvart ansiaba destruir con sus propias manos. Pero parecía que se iba diluyendo poco a poco, que la verdad la calaba porque en los cimientos de su raciocinio estaba él y nada más que él. Podía ver que desconocía el motivo y no la intrigaba tanto como la horrorizaba verse atrapada en sus palabras. Pero al final, allí estaba, y allí estaría al final del día, dejando que Luvart se encontrara en sus tiernos ojos castaños. 
 
    Afianzó el brazo con el que había rodeado su cintura y la acercó un poco más a él. No se le ocurría nada más convincente que decir que una extensa narración que describiese la odisea por la que había pasado, y cuánto la quería. Pero sospechaba que ella no se daría por conmovida con esa verdad. Por el contrario, desharía el hechizo de hipnosis que había conjurado con su declaración y la volvería más escéptica.  
 
    Luvart tiró con suavidad de la barbilla femenina en su dirección. Ella ni siquiera se resistió. Lo miraba en silencio, respirando con dificultad. No sabía qué estaría viendo, pero no era al monstruo que la había hecho llorar. De hecho, había un gran interrogante en su expresión, una especie de condicional intrigante: «¿Y si...?». ¿Y si fuera cierto lo que le decía? O algo incluso mejor: la primera duda.  
 
    «¿Por qué, si menciona a Sehara, mi cuerpo reacciona?». 
 
    Luvart apoyó los labios entreabiertos en la esquina de su mejilla, en ese pómulo afilado al igual que el resto de sus contornos. Su cuerpo era un arma y Luvart estaba desesperado por aprender a manejarla. Recorrió su rostro con la boca, respirando el dulce perfume adherido a su piel; sumido en ese mundo de sensaciones que su cercanía iba despertando. Le rodeó la nuca con la mano y se la acarició hasta que ella, por voluntad propia, apoyó las palmas en su pecho y se dejó llevar.  
 
    El suspiro que escapó de sus labios estuvo a punto de enloquecerlo, de echar por tierra el ejercicio de contención que estaba practicando. Y aunque no hizo lo que ardía en deseos de hacer, sí que rompió una regla y la besó en los labios. Fue apenas una leve presión, un tanteo de reconocimiento. Una muestra de que podía ser más gentil.  
 
    Para su inmensa sorpresa, Reyyan lo agradeció entreabriendo la boca y dejando que él lamiera lentamente el borde interno de su labio inferior. Luvart cerró en un puño la mano con la que le rodeaba la cintura y luchó contra sus instintos.  
 
    No podía asustarla.  
 
    Pero tampoco podía soportarlo.  
 
    Sus labios eran el abismo donde iban a morir su paciencia y su control, su caballerosidad y todo por lo que había trabajado desde que se la arrebataron. 
 
    La plena conciencia de que ella estaba allí lo sacudió como un huracán. La aferró por la nuca y ahondó el beso a punto de gritar. Fue la garganta de Reyyan la que se tragó ese alarido de rabia y anhelo. Tuvo que estrecharla entre sus brazos para desahogar la inmensa emoción que lo estaba atravesando, y besarla más y más profundo, palpar las zonas que la toalla dejaba visibles. Era piel, carne y huesos. Ya no era una fantasía ni un delirio. Era una verdad universal. Ya no era un amor perdido, sino una vida recuperada. 
 
    Cuando Luvart tocó humedad en su rostro pensó que se trataría de sus propias lágrimas, pero al separarse comprobó con espanto que no eran de él. Era ella la que sollozaba en silencio, y Luvart entendió por qué en cuanto sus ojos se encontraron.  
 
    Reyyan seguía asustada, y no temblaba por culpa de la excitación. Lo había besado de vuelta porque temía lo que habría podido suceder si lo rechazaba. 
 
    Luvart la soltó como si lo hubiera quemado. Ella se separó rápido, poniendo distancia entre los dos, y no le quitó la vista de encima para anticiparse a cualquier posible ataque.  
 
    Luvart se pasó una mano por la cara. Se le ocurrían muchas cosas que decir para tranquilizarla, pero de pronto se sentía tan débil que solo exhaló en una carcajada amarga. 
 
    —Soy un auténtico estúpido. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XI 
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    Tal y como se había estipulado la jornada anterior, Reyyan se personó en el complejo de La Sociedad a la mañana siguiente. Quizá con un par de horas de antelación, y no porque estuviera ansiosa por evitar que el Enclave siguiera poniéndole la zancadilla a las dos razas. Más bien quería evitar a Luvart.  
 
    Mala suerte, porque El Séptimo Círculo casi al completo la había escoltado por si acaso su ayuda fuera requerida.  
 
    Y lo sería. 
 
    Reyyan se reunió a solas con el regente Aladiah para confirmar que La Sociedad ya se había encargado del cargamento de acero para los amuletos de protección. La consecución de la materia había corrido a cuenta de los seráficos, pero la elaboración de dichos talismanes sería un trabajo repartido entre ambas organizaciones. Según Reyyan había acordado con Levanah, con la que pretendía trabajar conjuntamente en el peliagudo asunto de los súcubos, se volcarían en la creación de tres para cada uno de los seráficos por si acaso el primero se perdiera, fuera destruido por equivocación o no bastara con el original. 
 
    Lo más adecuado habría sido que Reyyan, Noveno y Quinto se ocuparan del amuleto. Todos debían pasar por las manos de un sacerdote de la Orden para que, además de proteger, adquiriese la condición mágica que no solo habría de expulsar a los súcubos del sueño, sino evitar que aparecieran en primer lugar. Mara se había ofrecido a darles forma y así se había convertido en una tarea común que asumirían El Consejo y El Séptimo Círculo: elaborar el pendiente del colgante. 
 
    El regente había habilitado la misma y amplia mesa de reunión en torno a la que se sentaron durante la audiencia. Cada uno ocupaba un sitio: el de Reyyan se ubicaba entre Mara, que había insistido en colocarse a su lado, y una seráfica llamada Dahlia, que por lo visto había hecho buenas migas con la anandha del rex cuando esta aún formaba parte de La Sociedad. 
 
    —Mira, Dahlia, Reyyan se ha puesto los pendientes que le he regalado. —Mara le dio un codazo, intentando captar su atención—. Estás guapísima. 
 
    Reyyan ladeó la cabeza hacia ella sin saber muy bien qué contestar.  
 
    ¿Se estaba burlando de ella? Por lo poco que la conocía había llegado a la conclusión de que nadie debía tomarla en serio, porque la mayoría de las veces hablaba con sorna y era muy dada al choteo.  
 
    —¿Alguien a quien impresionar? —la siguió pinchando. 
 
    —No.  
 
    —¿Segura que no? 
 
    —No. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —No. 
 
    —¿De verdad «no»? ¿Entonces sí? 
 
    Reyyan pestañeó.  
 
    Definitivamente estaba jugando con ella. 
 
    —Tengo que terminar esto. —Levantó el colgante, del que pendía un abalorio dentro del que introducirían el material corrosivo—. Con la vulnerable y peligrosa situación en la que nos encontramos, no me sobra tiempo para dedicarme a otras cosas.  
 
    —¿Con «otras cosas» te refieres a Luvart? Tonterías. Yo tengo tiempo para salvar el mundo y para hacerle caso a mi novio. A ti lo que te hace falta es un cambio de mentalidad. 
 
    Reyyan fue a hacer una pequeña puntualización, y era que referirse a Valthessar como si fuera su «novio» cuando su vínculo trascendía a la mortalidad del cuerpo resultaba cuanto menos irrisorio. Pero prefirió aclarar lo importante: 
 
    —No quiero cambiar de mentalidad, y menos todavía por alguien como Luvart.  
 
    —¿«Alguien como Luvart»? ¿Te refieres a alguien guapo, sexy, culto, inteligente, amable, caballeroso, sincero, letal de un modo atractivo e invencible? A mí no es que me llamen la atención los seres sobrenaturales, y tampoco se me impresiona empuñando una espada, pero Luvart hace magia y encima lucha que te mueres. 
 
    «Pude darme cuenta de eso en mis pesadillas, gracias». 
 
    —La verdad es que a mí no me importaría que Luvart me persiguiera —reconoció Dahlia. Llevaba un buen rato peleándose con el amuleto. Ahora se mordía el labio inferior, concentrada y también al borde de la paciencia. Era una muchacha expresiva, y por lo que percibió gracias a su aura brillante, también especial—. Lo mismo hasta me dejaría cazar. 
 
    «Cazar».  
 
    Reyyan se estremeció.  
 
    En sus pesadillas solía repetirse el escenario y el modo en que Luvart le daba muerte, pero en alguna que otra ocasión había tenido la mala suerte de pasar la noche huyendo de él. No importaba cuánto corriese, cuál fuese el terreno y si le quedaban o no fuerzas para aguantar. Luvart siempre la cazaba. 
 
    —Preferiría no seguir participando en esta conversación —atajó con sequedad. 
 
    Observó por el rabillo del ojo que Mara dejaba de toquetear el amuleto y la miraba con las cejas enarcadas. Ni siquiera pudo disfrutar del silencio que hubo entre ellas el siguiente minuto porque sabía que la impertinente pregunta de Mara acabaría llegando. 
 
    —¿Por qué no te gusto?  
 
    Reyyan habría esperado cualquier insolencia... excepto esa.  
 
    —No es que no le gustes, Mara. Aunque tú no sepas cómo se siente ni lo que es, existe algo llamado «timidez». —Dahlia se solidarizó con Reyyan dedicándole una mirada cálida—. Es normal que le esté costando adaptarse. Acaba de llegar y tú eres una acaparadora. 
 
    Mara exageró un jadeo incrédulo. 
 
    —¿Acaparadora? ¿En esos términos te refieres a la salvadora de la raza, a la chica que se ofreció a morir por ti? 
 
    —Ya, ya. —Dahlia aireó la mano—. Como si morir por mí no te hubiera servido para encontrar a la pareja eterna, descubrir la verdad sobre lo que tanto te atormentaba de tu árbol genealógico y ganarte el respeto de la diosa. A lo mejor me habría convenido que El Séptimo Círculo me secuestrara, después de todo.  
 
    —Así podrías estar más cerquita de Renyi, ¿eh? —Le dio un codazo. Dahlia puso los ojos en blanco. Para poner a Reyyan en situación, Mara susurró—: A mi amiga Dah le encanta Renyi, el penitente. Los he pillado haciéndose ojitos. 
 
    Dahlia bufó y aprovechó para mirar de soslayo al susodicho, que, al igual que el resto, se entretenía con los amuletos. Llevaba un ritmo imparable, quizá porque en sus auriculares estaba sonando la clase de música motivadora que llenaba de energía al oyente. 
 
    —«Hacer ojitos» no es lo mismo que «fulminarse con la mirada». 
 
    —Bueno, uno de cada. Tú le pones ojitos y él te fulmina con la mirada. ¿Quieres que hable con él? Estos últimos días me siento una casamentera muy generosa. 
 
    —¡Ni se te ocurra! 
 
    Su exclamación captó el interés del resto de atareados de la mesa, entre ellos el propio Renyi. Este apenas alzó la mirada del amuleto para comprobar que se trataba de un trío de taradas y volvió enseguida a su labor.  
 
    No tardaría en volver a levantar la vista. El portón se abrió de par en par, y Luvart, acompañado de Xaphan, entró a paso ligero para supervisar la producción.  
 
    El corazón de Reyyan empezó a latir descontrolado. Ni siquiera la había mirado aún. Desplazaba sus ojos del color de las violetas por las manos hacendosas de los prefectos.  
 
    Luego alzó la barbilla y se fijó en ella. 
 
    —Así que para eso te hemos traído —comentó con languidez—. Para que te pongas a hacer manualidades con los seráficos. 
 
    —Y conmigo —agregó Mara. 
 
    —Y contigo, cariño, que no olvidemos que eres siempre la protagonista —aceptó Luvart, no tan divertido como hacía ver. Su ánimo rayaba en la crispación—. Me parece que, si lo que estáis haciendo son pulseras, faltan unos cuantos abalorios.  
 
    —Eso piensas tú, que por francés y por medieval te va lo recargado. 
 
    Luvart no mordió el anzuelo de Mara y rodeó la mesa para tomar asiento en la única silla libre. En lugar de sentarse como Dios mandaba, examinó la superficie acristalada para tomar los materiales que le parecieron oportunos. Se repantigó con el tobillo cruzado sobre la rodilla.  
 
    Reyyan no se dio cuenta de que no había dejado de mirarlo desde su aparición hasta que él la cazó en pleno escrutinio. En lugar de avergonzarla por cotilla o sonreír para tranquilizar sus nervios, se quedó observándola hasta que decidió acotar: 
 
    —Te sientan bien los pendientes. 
 
    Reyyan se llevó la mano a los corales de pinza que Mara le había regalado. Eran incómodos de llevar, pero le gustaban, y, contra todos sus principios, se emocionó por el cumplido.  
 
    No dio las gracias, por supuesto. Agachó la barbilla y se concentró en su tarea como si fuera lo más sencillo del mundo. Tampoco era más complicado, o, por lo menos, no como se presentaban los sentimientos de Reyyan, demasiado complejos para comprenderlos.  
 
    Saberse ignorada por él la alivió, pero al mismo tiempo la embargó una decepción inmensa. Cada vez que volvía al recuerdo del baño tenía que esforzarse por verlo como una invasión de su intimidad, como una profanación de lo que para la diosa era sagrado. Y, sin embargo, aunque intentara bordear las sensaciones que había despertado con sus labios, acababa cayendo de lleno en la trampa que el propio Luvart había tejido.  
 
    Ese debía ser el único motivo por el que no había podido dormir pensando en él y esa noche no había soñado con su caída: Luvart la había hechizado de alguna manera cruel. 
 
    Se lo repetía, pero le costaba creerlo. Era reacia a rechazar como argumento el que le había ofrecido esa tarde. 
 
    «Si quisiera acabar contigo, podría hacerlo aquí y ahora».  
 
    ¿Por qué no lo había hecho, entonces?  
 
    «¿Qué hay más puro que mi adoración hacia ti?». 
 
    Reyyan negó con la cabeza, como si no quisiera que esas nueve palabras le calasen ni siquiera en un sentido superficial. No tendría sentido que la adorase, pero tampoco parecía lógico que deseara matarla.  
 
    Durante todos esos años había creído que la razón por la que ansiaba verla muerta era o bien sus poderes o el hecho de que fuera la indiscutible favorita de La Magna. Pero Luvart no solo no quería impresionar a La Magna, sino que le era total y absolutamente indiferente, y si todos sus hechizos le repelían significaba que era más poderoso que ella.  
 
    Entonces ¿por qué ese antagonismo, si no era rival para él?  
 
    «Si tan segura estás de que voy a hacerte daño, ¿por qué no me dices el motivo que me llevaría a hacerlo?».  
 
    Él mismo se lo había preguntado porque sabía que su miedo no tenía fundamento alguno. Pero no podía rechazarlo sin más. Se ponía enferma de pensar que cuestionando los peligros de los que la había advertido La Magna estaría decepcionándola.  
 
    Reyyan lanzó una rápida mirada de reojo a Luvart que se convirtió en un minucioso examen. 
 
    Su gesto de concentración transmitía la misma serenidad que atendiendo cualquier otra tarea, pero no era solo tranquilidad. Si Reyyan lo había temido nada más verlo era porque ese status quo de sosiego en el que vivía, esa piscina de tedio y desapego emocional en la que estaba sumergido, se había deshecho como si nunca hubiera existido en el momento en que la vio.  
 
    Ella era algo para él. Algo tan grande que solo dos cosas podrían hacerla entender su comportamiento: el amor... o el odio. 
 
    Pero Luvart ni siquiera era el verdadero germen indescifrable. Ella y sus lágrimas de miedo al verse disfrutando las atenciones del verdugo lo eran. Él había interpretado su llanto como una señal de que le asqueaba, y no lo había sacado de su error porque solo la diosa sabía qué podría haber hecho Luvart al saberse genuinamente deseado. Y lo había deseado tanto que por un instante había contemplado la traición, todo por culpa de ese misterioso sentimiento que había revuelto su estómago al verse abrazada por él. Se sorprendía aguantando la respiración cada vez que volvía a darle una vuelta al tema, confundida y al mismo tiempo excitada. 
 
    Lo deseaba. Pero ¿para qué? El deseo siempre tenía una finalidad y todas ellas eran despreciadas por La Magna porque las sacerdotisas no debían experimentar esa clase de emociones. 
 
    Lo deseaba, sí. ¿Qué iba a hacer con ese deseo, si parecía que, intentando borrarlo, solo se hacía más grande? 
 
    El sonido de un par de sillas captó su atención. Se fijó en que Renyi se estiraba hacia el otro extremo de la mesa para fruncirle el ceño a Dahlia. 
 
    —Me estás poniendo nervioso. ¿Es que no sabes hacer un maldito colgante? 
 
    Dahlia respingó. 
 
    —¿Y tú es que no tienes modales? —le espetó Mara. 
 
    —Los modales no les van a servir de mucho a los seráficos como sí lo harán los amuletos... —Miró con una mueca el abalorio deformado de Dahlia—. Al menos, los abalorios que pueden cumplir su función y no se desharán con solo mirarlos. 
 
    Dahlia se había quedado muda. 
 
    —Haz el favor de sentarte —insistió Mara.  
 
    Renyi obedeció sin hacer ninguna otra aportación. Se dejó caer en la silla, cruzó las piernas y se colocó el auricular que se la había escapado de su oído para continuar su labor y el de alguien más. 
 
    —Haré los tres que le corresponden a la seráfica. —La señaló con un gesto de barbilla. 
 
    —Tiene nombre —lo regañó Mara. 
 
    —¿En serio? —Abrió los ojos rasgados, de un insólito gris transparente—. Pensaba que se llamaría Mara. Si te delega la palabra, ¿por qué no también el nombre? 
 
    Dahlia se levantó de repente, acallando esa lluvia de pullas y también el resto de las conversaciones.  
 
    —Gilipollas. —Dejó el colgante sobre la mesa y se marchó dando zapatazos. Renyi la siguió con la mirada sin inmutarse, encogió un hombro y se incorporó para tomar los despojos de su intentona de amuleto con el fin de arreglarlo. 
 
    Mara meneó la cabeza, dándolos a ambos por perdidos. Reyyan asistió a todo el intercambio muda de asombro, incapaz de comprender el porqué de esos modales afectados y la visceralidad con la que se comunicaban unos con otros. Las relaciones se le antojaban en exceso complejas, tanto así que decidió que no se involucraría en ninguna. 
 
    Pero eso fue antes de que Luvart se estirase y clavara en ella una mirada enigmática. Lo vio extender los brazos y crujirse el cuello, entre otros estiramientos que Reyyan admiró en secreto. Luego se levantó con el puño cerrado y pasó por su lado con tranquilidad para dejar sobre la mesa el amuleto.  
 
    Solo que no era un amuleto, como pudo comprobar enseguida. 
 
    Reyyan abrió los ojos al ver un par de pendientes de clip con forma de medialuna. Al ser de metal tenían un brillo plateado hipnotizador. Las medidas del izquierdo y del derecho eran idénticas, habían sido cortadas en la misma proporción.  
 
    Eran perfectas. 
 
    Levantó la barbilla para preguntarle si eran para ella, pero para ese momento Luvart ya empujaba el portón con una mano y abandonaba el salón.  
 
    Sabiendo que todo el mundo la observaba, Reyyan se guardó la reacción para sus adentros. Los dejó a un lado como si no le importaran y retomó el proceso del amuleto. Pero cuando sintió que había dejado de ser el centro de atención, pestañeó más despacio, lanzó al aire un suspiro inaudible y dejó que una media sonrisa traicionara sus labios. 
 
    «Siempre y cuando solo sean los labios...». 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XII 
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    Aladiah apretó el paso por el pasillo de la segunda planta para dar por finalizado cuanto antes el segundo experimento. A esas altas horas de la madrugada se apagaban las luces blancas. En su lugar, falsas lamparillas de aceite que emitían destellos dorados iluminaban el corredor. Al final solo se atisbaba la oscuridad de la boca del lobo, y entre medias esperaba un paseo de silencio absoluto que necesitaba para meditar.  
 
    Desde que se viera cara a cara con el súcubo encomendado a él no se había sentido igual. Trataba de achacarlo al hecho de no disponer del manto, que sin duda marcaba una importante diferencia emocional, pero no podía mentirse a sí mismo. Sabía muy bien que la inquietud se debía a la posibilidad de haber herido a otra criatura. 
 
    Lo eligieron como regente tres años atrás por su sensibilidad inaudita, por su increíble empatía. Sabía ponerse en el lugar de los seres más despreciables, y su mente racional pero nunca fría le permitía llegar a soluciones que beneficiaban a la inmensa mayoría. Esa misma facilidad para ponerse en el lugar del resto, para considerar iguales en importancia y derechos a todas las criaturas, era lo que le estaba pasando factura. Le quedaba el consuelo de que, esa tarde, Reyyan y Levanah darían por concluido el experimento y podría volver a cubrirse con el manto magnánimo.  
 
    Sospechaba que eso le convertía en un regente débil, pues los delegados de La Magna debían demostrar sus capacidades antes de recibir su sagrado regalo. Lamentablemente, se había acostumbrado tanto a él que se sentía desnudo, más frágil que nunca. Y no le convenía mostrar debilidad en esas circunstancias. En primer lugar, porque la situación de La Sociedad pendía de un hilo y debía transmitir toda la calma posible. Y, en segundo lugar, porque sabía que había unos cuantos prefectos descontentos.  
 
    Desconocía hasta dónde serían capaces de llegar una vez lo dieran por inútil, y eso sucedería en cuanto descubrieran que era un áureo defectuoso. Que su sangre roja venía con limitaciones. Esperaba de corazón que la situación se restableciera antes de que alguien diera un paso en falso, y si no, tendría que hacer lo que tanto detestaba.  
 
    Emplear mano dura. 
 
    —¡Su Sublimidad! —exclamó una voz que conocía muy bien. Su tono chillón retumbó en el pasillo acompañado de una serie de jadeos descontrolados. El repiqueteo de sus zapatos tropezando con torpeza le hacían eco.  
 
    Quizá se hubiera vuelto a poner los que le quedaban grandes. 
 
    Aladiah esperó a que Darda’il recuperase el aliento apoyando las manos sobre las rodillas y tragando enormes bocanadas de aire.  
 
    —No se corre por los pasillos —acotó Aladiah en tono paciente. 
 
    —Lo sé, lo siento, es que quería informaros de un asunto muy importante antes de que se llevara a cabo el segundo experimento. Quiero decir que tengo información sustanciosa, pero no que sea más relevante que vuestro sacrificio. Claro que no, eso jamás. Pero tampoco es que sea insignificante, todo lo contrario. De ello depende nuestra querida organización. Aunque eso tendréis que juzgarlo vos, porque yo no soy nadie para decir lo que es más o menos... 
 
    —Puedes hablar —cortó con educación.  
 
    Solo llevaba dos días pisándole los talones, como era el deber de la prometida, y ya se había dado cuenta de que Darda’il había sido bendecida con el don de la elocuencia... por decirlo de alguna manera elegante. 
 
    La joven se mordió el labio antes de mirar a un lado y a otro, agarrarlo de la manga de la túnica y arrastrarlo a una pequeña sala de rezos revestida en maderas preciosas. Corrió la puerta maciza y se apoyó contra ella, aguantando la respiración.  
 
    El interior estaba sumido en la oscuridad salvo por un par de velas titilantes ubicadas junto al altar. 
 
    Darda’il ofrecía un aspecto de lo más cómico. Tenía el pelo electrizado, más notable cuando le caía en suaves ondas caoba sobre los hombros, y era tan larga y torpona que caminaba como si fuera cargada y le sobraran partes del cuerpo. 
 
    —Estaba haciendo una pausa entre la elaboración de un amuleto y otro cuando he oído una charla privada entre dos prefectos —empezó, agitada. Aladiah evitaba dejarse llevar por su dramatismo, casi siempre infundado, pero enseguida comprendió que esta vez se trataba de algo más serio respecto de las preocupaciones que usualmente la aquejaban—. No penséis que pegué el oído, por supuesto que no. Respeto las normas de La Sociedad y no olvido que una de ellas es la discreción y el derecho a la intimidad de los hermanos. Aunque, claro está, si se ponían a comentar semejantes barbaridades no iba yo a marcharme para que pudieran conspirar a gusto. Era mi deber quedarme, descubrir qué se proponían y comunicárselo de inmediato a mi... 
 
    —Era la única opción correcta. La Regencia escucha.  
 
    Darda’il se ruborizó. Era la primera consciente de que su afán por describir y desenredar posibles malentendidos —que solo se le ocurrían a ella y a su fantasiosa mente— acostumbraba a cansar a la gente. 
 
    —He oído a Noveno expresando su profundo descontento hacia vos. No es que lo dijera con esas palabras, obviamente. Nadie dice: «¡Qué descontento estoy!» a no ser que se trate de una obra teatral, en cuyo caso tendría todo el sentido del mundo, pero yo lo sobreentendí porque hizo referencias que, en mi opinión, pueden sonar injustas y un poco fuertes sobre la gestión de la Regencia. 
 
    —Se agradecería un informe de las mencionadas injusticias.  
 
    —Me avergonzaría muchísimo tener que repetir tales barbaridades delante del regente. ¿Y si pensáis que creo lo mismo? ¿Y si en algunas partes os dais cuenta de que tienen razón? ¿Y si os hago daño? ¿Y si...? 
 
    Aladiah le puso una mano en el hombro. 
 
    —No hay nada que pueda sorprender o escandalizar a la Regencia. 
 
    —¡Claro que no! ¡La Regencia ha debido de padecer toda clase de perversas maquinaciones a lo largo de estos años de mandato! Qué tonta soy. —Se dio una palmada en la frente—. No quiero que penséis que no valoro vuestra labor o que os considero un principiante, ni tampoco que os veo capaz de ruborizaros por tan nimias razones. Para mí sois un gran regente, el mejor que se ha visto... aunque yo solo os he visto a vos, claro, pero fijaos si sois bueno que no necesito ver a ninguno más para hablar con pleno convencimiento. Que no desmerezco las labores de los previos regentes, porque seguro que destacaron en bondades y otros dignísimos menesteres, pero creo que una seráfica puede tener sus favoritos... —Abrió los ojos de golpe—. ¡Pero no digo «favorito» en un sentido de predilecto o preferido, porque los seráficos no pueden hacer distinciones tan claras sin ser acusados de priorizar unas vidas sobre otras! Me refiero a que sois maravilloso, como vuestros predecesores y seguro que también quienes os sucedan, y como todos los seráficos en general, y... 
 
    —Darda’il. 
 
    Ella se frotó la cara, enfurruñada. 
 
    —Perdón, lo siento, solo quería aclarar algunos conceptos. Lo que oí es que... —Inspiró hondo—. Parece ser que a Noveno se le atraganta la presencia de El Séptimo Círculo en nuestro complejo. Cree que no deberían ser una presencia bienvenida debido a nuestra historia común, y le cuesta comprender por qué el regente habría hecho las paces con ellos e incluso los hubiera invitado a su mesa tras la masacre. Ya sabéis, la venganza que acometió Abraxas y posteriormente el rex en su nombre y el de su anandha asesinada. Ha insinuado que, al igual que él, hay «muchos seráficos» incómodos con este hecho, pero a saber lo que serán «muchos», porque el plural es relativo y a lo mejor para ellos un par ya son muchos, pero para mí «muchos» son los que van a Tomorrowland a escuchar música electrónica y aquí no hay tanta gente, menos después de los que la diñaron con el tema de Abraxas. En fin, que consideran que su regente les ha decepcionado, incluso ha dicho en referencia a vos esa palabra prohibida que empieza por «t», y no hablo de órganos femeninos, que ya sé que eso también es de muy mal gusto por toda la Ley de No Procreación, que, la verdad, me parece un poco ridícula, sino esa otra que engloba destierros y exilios y otras cosas terribles y que no quiero mencionar por si invoco al malvadísimo.  
 
    Aladiah apoyó la mano en el borde de una de las banquetas de madera. Ladeó la cabeza hacia el altar dispuesto para las ofrendas a La Magna.  
 
    Darda’il interpretó esto como un gesto de debilidad, porque se apresuró a decir: 
 
    —¡Pero eso no son más que sandeces! ¡Vos no sois un traidor, sino un seráfico benevolente y de gran corazón que entiende que las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas! Si no dabais un paso al frente y pactabais la paz con El Séptimo Círculo tras el gran malentendido que se cobró las vidas de nuestros compañeros, entonces ¿qué habría sido de nosotros? 
 
    —La Regencia coincide con Darda’il en el último punto. Era requerida una alianza al conocer los avances del Enclave. —La miró de hito en hito, sabiendo que se reservaba información—. Gustaría de saber más detalles de la conversación de Noveno.  
 
    —Bueno, ha dicho que... que ofreceros para los experimentos con los súcubos solo ha sido un modo de blanquear vuestra imagen frente a La Sociedad. Una inútil, porque los seráficos piensan que obráis a sus espaldas. También ha agregado... 
 
    Darda’il frunció los labios y se miró los pies. Su repentino ataque de timidez le generó más curiosidad que lo que estaba narrando. 
 
    —¿Darda’il? 
 
    Tragó saliva. 
 
    —Noveno ha insinuado que no debéis estar en plena posesión de vuestras facultades si habéis tomado como prometida a una seráfica ignorante que aún no ha pasado por la transición y cuyo don se desconoce. Ha agregado que es una total irresponsabilidad formar como sucesor a alguien tan torpe e inútil cuando dicho sucesor ocupará un asiento en la tribuna del Consejo. 
 
    Aladiah levantó las cejas. 
 
    —La Regencia interpreta las palabras del sacerdote Noveno como un recurso desesperado y sin duda creativo para cuestionar las facultades de la Regencia. Es posible que el regente Aladiah tomara decisiones apresuradas que impedirían cerrar heridas tan recientes como la emboscada mencionada —prosiguió, meditabundo—, pero la elección de prometida es un asunto del que, en lo personal, el regente se siente orgulloso.  
 
    —No tenéis que justificaros ante mí. —Enseguida lamentó haberlo dicho—. Es decir... podéis justificaros tanto cuanto gustéis, yo atenderé con gran placer. Placer intelectual, evidentemente, porque otros placeres ya sé que es imposible, ¡y tampoco es que me interesen! El caso es que no es mi intención regocijarme en que no os parezca torpe o inútil. No sería apropiado. 
 
    Aladiah le sonrió con cariño. 
 
    —No lo sería, no. Como tampoco lo sería que la seráfica Darda’il expresara opiniones crueles sobre los prefectos sin importar cuán acertadas fueran. Ni mucho menos en el claustro.  
 
    »Si Noveno añadió algo más, es el momento de confesarlo. 
 
    —Eso es todo. Que no es poco. De hecho, siento que he hablado demasiado. Y Noveno también. Quizá deberíamos poner una norma entre seráficos: no hablar salvo cuando nos hacen preguntas. Y para las cortesías básicas, claro... Bueno, tendríais que poner la norma vos, no yo, y no porque alguien como yo os lo sugiera, porque desconozco el intrincado sistema político de La Sociedad detalle a detalle y no tengo ningún poder sobre Su Sublimidad, pero... 
 
    —Se acepta la sugerencia. —Asintió con la cabeza en señal de agradecimiento y pasó por su lado. Al ver que tenía toda la intención de acompañarlo al experimento, repuso—: No se requiere la presencia de Darda’il para este segundo abordaje.  
 
    Su inmensa decepción fue tan visible que Aladiah estuvo a punto de suspirar.  
 
    Aún era demasiado humana, demasiado excitable. Demasiado joven. Apenas había cumplido dieciocho años. Esperaba que se aplicara en condiciones como prometida y acabara asimilando los valores por los que él era conocido, como la prudencia, la modestia y la sencillez. Solo así podría enfrentar a Noveno y demostrarle que se había equivocado al tildarla de inútil. 
 
    —De acuerdo, por supuesto, lo entiendo. Me parece razonable y lógico. Os deseo suerte. O suerte no, porque pareciera que vais a jugar al póquer y esto es mucho más serio. Os deseo entonces buena ventura. ¿O eso es un sinónimo de suerte? —Entrelazó las manos y se obligó a dejarlas quietas en su regazo—. Solo deseo que todo vaya sobre ruedas. Que todo salga maravillosamente. 
 
    La Regencia la despidió con otro asentimiento de cabeza y casi corrió por el pasillo —como le había dicho a Darda’il que no debía hacer unos momentos antes—, sabiendo que debían llevar esperándolo un buen rato. Sin duda él estaba desesperado por darlo por zanjado... ¿O por valorar los daños infligidos? ¿O porque sucediera de nuevo? La confusión empezaba a asfixiarlo, y la otra soga que Darda’il acababa de echarle al cuello no ayudaba. 
 
    —Aquí estáis. —Suspiró aliviada Levanah, haciéndole un gesto elegante para que se tendiera sobre la cama—. Una vez evaluemos el resultado del acero sobre el súcubo, volveremos a induciros el sueño para que os reencontréis esta vez con el amuleto protector. ¿Estáis preparado? 
 
    Aladiah ocupó su lugar con unas extrañas cosquillas en el estómago. Distinguía la curiosidad y el entusiasmo, y también el temor por lo que podría encontrarse.  
 
    —El regente se somete a este segundo experimento con una condición. 
 
    Levanah y Reyyan compartieron una mirada intrigada antes de posarla en él. Aladiah se armó de valor tomando aliento. 
 
    —Se comprobará que las heridas infligidas en el súcubo permanecen en sueños posteriores —confirmó con voz firme—, pero el regente Aladiah no matará a sangre fría a la criatura. 
 
    —Pero Su Sublimidad... —empezó Levanah. 
 
    —Su supervivencia no compromete ni el resultado de la experimentación ni el futuro de la Regencia, ya que una vez sea de nuevo cubierto con el manto magno, Aladiah no tendrá la posibilidad de intimar con el súcubo. Además, los súcubos no son los verdaderos enemigos. No son ni siquiera un peligro para la raza humana. Su aniquilación es innecesaria, y el asesinato a sangre fría sin necesidad alguna es un pecado que la Regencia vigente no desea cometer. 
 
    —Aun así...  
 
    Reyyan silenció a Levanah alzando una mano. 
 
    —Se dispondrá como gustéis —le prometió.  
 
    Tranquilo ahora que sabía que no tendría que cometer un acto injusto, Aladiah cerró los ojos y entrelazó los dedos sobre el vientre plano, tratando de regular su respiración.  
 
    Iba descartando cada una de las emociones demostrando su base irracional: no debía sentir curiosidad por el misterio ya desvelado, no tenía que emocionarse por el reencuentro y, definitivamente, no debía temer haberle hecho daño a un engendro del Gran Grimorio. 
 
    Y, sin embargo, en cuanto se quedó dormido y Bel acudió a su encuentro, se dio cuenta de que no era eso lo que le preocupaba.  
 
    Lo que temía era que esa fuese la última vez que volvía a verla.  
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XIII 
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    —Entonces se confirma que se puede borrar del mapa a los súcubos porque el bicho de Aladiah se quedó manco de un día para otro —resumió Samael—. ¿Por qué, entonces, nos hemos tirado media mañana haciendo amuletos protectores cuando sería suficiente con acostarse con una daga sobre la mesita de noche? 
 
    Luvart regresaba de una reunión informativa más en el salón de audiencias de La Sociedad. Después de haberse apeado del coche, ya en la mansión, caminaba un par de pasos por detrás de Valthessar, Dagon y Samael, que aún seguían discutiendo las buenas noticias.  
 
    El regente Aladiah había confirmado que las lesiones que se infligían a los súcubos durante la primera de las pesadillas se manifestaban durante las siguientes, confirmando a su vez lo que Luvart, con su escaso pero suficiente conocimiento sobre las runas de Sehara, ya había sospechado.  
 
    No eran lo bastante poderosos para recuperarse de los daños.  
 
    —¿Es que no te enteras? —bufó Valthessar, al que se le notaba cada vez más cansado del asunto—. Los súcubos nacen a partir de las fantasías de cada seráfico. Son fetiches personalizados, creados para que no sea necesario que ejerzan violencia contra la víctima para cumplir su propósito. Los seráficos no querrían matarlos; querrían aceptar todo lo que les dieran. Por eso se necesitan amuletos protectores que garanticen que, incluso si caen en la tentación, no haya efectos colaterales. Por eso no se ha sabido de esto hasta ahora, Samael. Porque en realidad se divertían revolcándose con los súcubos. 
 
    —Normal —rezongó Dagon, metiendo las manos en los bolsillos—. Como para no divertirse echando una canita al aire en sueños cuando no pueden hacerlo estando conscientes. ¿No es ridículo que tengan prohibido el sexo? 
 
    —Es la clase de castigo que nos impondrían a los penitentes por haber pecado. Ahora veo que los seráficos también pagan por sus imperfecciones —meditó Valthessar con ironía. Sacó las llaves del bolsillo para abrir la puerta de la mansión—. Quién diría que las razas tendríamos algo en común.  
 
    —Creía que teníamos a La Magna en común. —Se burló Samael. 
 
    —No todos —replicó el rex, lanzando una mirada divertida por encima del hombro. Clavó sus ojos en el silencioso Luvart, que llevaba un buen rato mirándose los pies como si allí se encontrara la solución a todos sus problemas—. En cualquiera de los casos, se acabó la pesadilla de los súcubos y las dagas robadas. Ahora solo queda arrebatar las que ya están en el poder de los engendros. 
 
    —Pues yo sigo sin entenderlo —admitió Dagon, haciendo morritos—. ¿Cómo lo hacían los súcubos para quedarse preñados, si no hay contacto directo?  
 
    —¿No debería estar Dagon en el colegio? —Samael levantó la muñeca para consultar el reloj—. Me parece que es horario lectivo.  
 
    —Oye, me parece una pregunta muy legítima. Los súcubos están en la mente, y hasta yo sé que mentalmente no puedes preñar a nadie. Si no, ya tendría unos cuantos hijos repartidos por Praga. Y por el mundo en general. 
 
    —Es magia, idiota —resolvió Samael—. No puedes intentar entenderlo con esa cabeza de buque que tienes. 
 
    —En realidad, la magia también tiene su sentido —interrumpió Luvart, participando por vez primera desde que había concluido la reunión. Todos se giraron hacia él mientras Valthessar tiraba de la puerta y esperaba a que pasaran los demás—. Los seres humanos y las razas se reproducen del mismo modo, pero los súcubos funcionan de esta otra manera porque lo que se crea a partir de la conexión con el seráfico de turno no es un cuerpo. Es una absorción de sus poderes. De ahí que puedan empuñar las dagas sin quemarse. 
 
    —Claro que se crea un cuerpo —replicó Dagon—. Yo los he visto en una guardia. Son viscosos y repugnantes. 
 
    —No todos podían ser tan estilosos como tú —lamentó Samael, revisando con gesto irónico su chaleco de lentejuelas. 
 
    —Los cuerpos que se ven no están hechos del mismo material que nosotros. Son una proyección realista a la que el Enclave da vida en sus laboratorios. A la vez que en la mente del seráfico, el súcubo existe en la cabeza del que lo creó a partir de las runas, es decir... de la cabeza de Metraton o bien del Gran Grimorio, quien sea el que las pronunciase. Él es quien los reproduce del modo en que los ves. 
 
    —¿Por qué yo no sabía todo esto? —se quejó Dagon. 
 
    —Porque nadie lo ha mencionado. Se daba por hecho que la mayoría lo sabía. 
 
    —Error nuestro por haber pensado que eres capaz de llegar a estas conclusiones tú solo. —Samael le palmeó el hombro a Dagon y entró en la casa sin mayor dilación. Dagon negó con la cabeza sin saber si reír o llorar y lo siguió.  
 
    Luvart fue el último en entrar. Antes se aseguró de un vistazo rápido hacia el garaje de que el resto de los penitentes habían regresado con Mara y con Reyyan en el otro coche. 
 
    Como siempre sucedía, los guerreros se dispersaron y, en cuestión de segundos, el recibidor y el resto de las habitaciones de uso común estuvieron vacíos. Luvart permaneció en el hall junto a Valthessar, que se encargó de bloquear la puerta tras él. 
 
    —Por lo menos vamos avanzando —comentó el rex, cruzado de brazos frente al pensativo Luvart. Lo miraba como si quisiera adivinar sus pensamientos—. Te noto un poco despistado. Estabas aquí cuando dije que ahora nos toca a nosotros deshacernos de los engendros que queden vivos y devolver las dagas a sus legítimos dueños, ¿no? En el programa de exterminación de tres noches os quiero a Dagon y a ti conmigo. De retomar las guardias nocturnas y guardar la casa se encargarán los demás. 
 
    Luvart lo sondeó con una mirada sarcástica. 
 
    —Supongo que lo de llevarme contigo cuando por fecha me tocaba guardar la casa esta noche es una medida cautelar. 
 
    Valthessar lanzó el manojo de llaves al aire y las atrapó con desenfado al tiempo que encogía los hombros. 
 
    —Podría decirse. 
 
    Lo dejó a solas en el recibidor, batallando contra los pensamientos autodestructivos que intentaban dominarlo.  
 
    Luvart llevaba un día entero negándose a ceder a esa presión negativa que no dejaba de recordarle lo lejos que estaba de iluminar a Reyyan. No se sacaba de la cabeza su cara de espanto y sus lágrimas después del beso que a él casi le había salvado la vida. Casi, porque la cuenta regresiva seguía corriendo y eso significaba que aún peligraba su lugar en el mundo. Un lugar que hacía un par de días estaba deseando abandonar para que otro ocupara y al que ahora se aferraba desesperadamente. 
 
    Se quitó la chaqueta, la colgó en el perchero y se dirigió a la cocina americana, de donde llegaba una melodía pop. Imaginó que la música correría a cuenta de Mara, pero no lo pudo confirmar porque su mirada se quedó clavada en la figura frágil que ocupaba uno de los taburetes junto a la mesa del comedor. Reyyan la presidía con un vestido de tirantes celeste, un libro en una mano y una manzana mordida en la otra. Estaba tan intrigada con la lectura que en su frente había aparecido una arruga de concentración.  
 
    Luvart se apoyó en el marco de la puerta. No pudo evitar sonreír al comprobar que los pendientes que colgaban de sus orejas no eran otros que los que le había regalado. 
 
    Quizá no estuviera todo perdido. Quizá ya hubiera empezado a ganar y ella aún no lo supiera. 
 
    Reyyan se estremeció de repente y alzó la barbilla, confundida, como si le hubiera sentido antes de emitir el menor ruido. Sus miradas se cruzaron un instante que a Luvart le bastó para comprender que sus sentimientos eran más complejos de lo que había creído. No solo le temía ni solo le odiaba, y aunque eso debería haberle reconfortado, Luvart empezaba a preocuparse por que sus emociones solo derivaran a otras incluso peores. 
 
    Reyyan no le dijo nada. Volvió al libro y a la manzana, a la que le dio un mordisco antes de pasar la página.  
 
    Luvart levantó las cejas.  
 
    «¿Vas a jugar a ignorarme? Estupendo. Pero no creas que vas a vencerme tan fácilmente». 
 
    Sin dilación, Luvart se dirigió a la nevera y sacó lo que más le apetecía. Lo segundo que más le apetecía, mejor dicho. Aguantó una sonrisa al saberse estudiado por un par de ojos de terciopelo que le acariciaron la nuca mientras estuvo de espaldas. Se giró para cazarla observándolo con una mezcla de curiosidad y cautela. Como ya había imaginado que pasaría, ella apartó la vista enseguida, ruborizada, y volvió a sumergirse en las letras del libro.  
 
    Luvart apoyó las manos en la encimera y cruzó los tobillos. Ya acomodado para contemplarla a sus anchas, pensó en mil maneras de interrumpirla.  
 
    «Llevas mis pendientes».  
 
    No, o pensaría que andaba en busca de un agradecimiento innecesario, que lo había hecho para metérsela en el bolsillo o llevarla a su terreno. Los sacerdotes tenían una idea muy clara de la opinión que los sobornos disfrazados de regalos merecían, y era lo contrario a positiva. 
 
    «Veo que Mara te ha prestado un vestido».  
 
    Por supuesto que no. Se tensaría porque había hecho referencia indirecta a su cuerpo, porque se habría fijado en lo que no debía.  
 
    «Me alegra que te hayas puesto cómoda por fin».  
 
    Claro, para que ella respondiera con su lengua venenosa un directo: «Lo estaba hasta que has llegado».  
 
    Mientras meditaba cuál sería la mejor manera de abordarla, se percató de que ella empezaba a impacientarse al saberse observada. Redistribuía el peso en la silla una y otra vez, se rascaba el cuello, pasaba las páginas más rápido de lo que las leía y miraba alrededor en busca de una salida. 
 
    Al final explotó. 
 
    —¿Qué es lo que miras tanto?  
 
    Luvart encogió los hombros con inocencia. 
 
    —¿Te está gustando la novela? 
 
    —Me estaba gustando hasta que me has interrumpido. 
 
    «Cómo no iba a responderme eso», pensó. 
 
    —No es una de las que te he recomendado.  
 
    —No. Mara dice que no puedo hacerte caso porque tienes un gusto muy anticuado y repelente. He elegido uno que ella me ha prestado. 
 
    —¿De qué va? 
 
    —Todavía no lo sé. No entiendo mucho de lo que cuentan. Un hombre hereda un título aristocrático y una casa en el norte de Inglaterra, sea donde sea que esté eso, y quiere vengarse del que fue su padre vendiendo la casa aunque haya siete huérfanas dentro.  
 
    Luvart se fijó en el título del libro.  
 
    Intentó no reaccionar al reconocerlo. 
 
    —Por supuesto que Mara iba a prestarte algo así —murmuró, sacudiendo la cabeza. Fue consciente de que su mirada se intensificó al volver a posarla sobre ella—. Hazme saber lo que opinas cuando la hayas terminado. 
 
    Reyyan no contestó, y él decidió que ya la había torturado suficiente con su presencia. Se dio la vuelta y, por el placer de ocuparse a su alrededor, sacó la canasta donde echaban la ropa sucia y se puso a preparar una lavadora.  
 
    Debería estar desolado por los escasos avances y el precipitado correr del reloj, que no beneficiaban en absoluto su situación. Sin embargo, los enamoramientos eran tan irracionales que encontraba consuelo en algo tan aparentemente insignificante como saberse perseguido por su mirada. Notaba que lo observaba desde su asiento mientras separaba las prendas, y solo por disfrutar de su atención se consideraba tan afortunado que podría haberle aullado a la luna. 
 
    —Oye —lo llamó cuando ya estaba pulsando los botones de centrifugado. Luvart ladeó la cabeza hacia ella. Se derritió al verla de pie, rascándose el cuello, confusa—. No te he dado las gracias por... Bueno, es que he... El detalle que has tenido ha sido... Lo que quiero decir es que... 
 
    —¿Los pendientes? —La ayudó. 
 
    Reyyan tragó saliva y entrelazó los dedos sobre el regazo. Se miraba los pies descalzos, sin saber cómo abordarlo hasta que el acopio de valentía dio sus frutos.  
 
    Alzó la barbilla y murmuró: 
 
    —Son muy bonitos. —Se toqueteó las lunas que pendían de sus pequeñas orejas—. Nadie me había hecho un regalo antes. 
 
    Luvart sintió que se le secaba la garganta y tuvo que carraspear para no atragantarse. 
 
    —No hay de qué. —Casi lo gruñó, sin voz. 
 
    —Supongo que ahora te tengo que regalar algo yo a ti.  
 
    —Por supuesto que no. —Devolvió la vista a la lavadora y pulsó el botón de activación. 
 
    Reyyan dio un paso hacia él, humedeciéndose los labios. Luvart sabía que era un acto reflejo, una exteriorización de anhelos íntimos que ni ella misma conocía, pero se tensó de agonía solo de imaginar que podría desearlo. 
 
    —En la Orden, los favores se pagan con otros favores. No me gusta deberle nada a nadie. 
 
    —No me debes nada. Tómate el regalo como lo que es, un simple gesto sin otra intención que verte feliz. Y si quieres tomártelo de otra manera... interprétalo como unas disculpas por haberme aprovechado de ti. 
 
    Reyyan se quedó en silencio. Luvart creyó que se debía a que la había dejado sin palabras, pero cuando la miró se dio cuenta de que el honor de impresionarla se lo llevaba la lavadora. Había puesto a dar vueltas la ropa de color, lo que dedujo que la había apasionado cuando exclamó: 
 
    —¡Qué bonito! —Una fila de dientes blancos apareció tímidamente bajo su labio superior. Para su inmenso asombro, Reyyan se sentó con las piernas cruzadas a mirarlo de cerca. Apoyó la mano en el cristal—. Me recuerda al cáliz de colores de La Magna, el que aparece en Los Secretos de Coriander. No sé si sabrás a lo que me refiero. Lo tiene en el balcón... 
 
    —El balcón de su dormitorio. Lo sé.  
 
    Reyyan estaba tan abducida por la visión del centrifugado que ni siquiera le pareció raro que Luvart supiera de los elementos decorativos con los que La Magna daba vida a sus aposentos. Se fijó en su gesto entusiasmado, en la mirada cálida que le ofrecía al supuesto cáliz de la deidad que le había arruinado la vida. A él, por supuesto, y a ella también.  
 
    Se le partió el alma cuando dijo: 
 
    —La echo de menos. —Dibujó formas indistinguibles en el cristal donde había apoyado la mano—. La he visto cada día de mi vida desde que tengo memoria. En una de sus visitas me trajo un cáliz parecido porque sabía cuánto me gustaba el suyo y me dijo que, si me limpiaba los ojos con el agua de colores nada más despertarme, vería con nitidez las cosas que los demás no podrían ni aspirar a comprender.  
 
    Luvart se tuvo que tragar un comentario amargo sobre las muchas mentiras que a La Magna le gustaba contarle. Entendió que era un asunto vital para Reyyan, que La Magna era el pilar que sustentaba sus sólidos principios y también la estrella en torno a la que orbitaba.  
 
    Prefirió guardar silencio y sentarse a su lado en posición de loto, ambos con la mirada fija en la lavadora en movimiento. 
 
    —En realidad sí hay algo que puedes hacer por mí. Un regalo que me gustaría que me dieras —admitió unos minutos después. Reyyan ladeó la cabeza hacia él y esperó con paciencia y también temor a que especificara—. Si no puedes recordar lo importante que fui para ti, al menos dame una oportunidad ahora.  
 
    —¿Recordarte? ¿Te refieres a... otras vidas? —Le costó pronunciar—. ¿Esas vidas en las que acababas conmigo? 
 
    —Antes de esos finales trágicos que tan presentes tienes, hubo cientos de experiencias memorables. Tú no puedes acceder a ellas, lo entiendo. Pero puedes intentar confiar en mí ahora. Dame esa oportunidad, Reyyan.  
 
    Ella le sostuvo la mirada, algo que hubiera sido impensable la primera vez que se cruzaron. Ese pequeño avance llenó su corazón de alegría, pero no quiso comprometer sus latidos por si acaso Reyyan decidiera negarle otra vez la gracia de su simpatía. Debería haber imaginado, no obstante, que como sacerdotisa devota poseía un alma que todo lo abarcaba, que todo lo alcanzaba. Incluso a las cosas que por su fealdad fueran juzgadas o desdeñadas por la raza. Reyyan era un cúmulo de luz, pero no como la luz que parpadeaba en los seres imperfectos de La Magna. Era la luz cegadora gracias a la que el mundo jamás se apagaría. 
 
    Reyyan apoyó su delicada manita sobre el muslo de él, que enfundado en un pantalón negro y muscularmente desarrollado ya solo en esa postura relajada parecía una amenaza para ella. 
 
    Le sonrió con fragilidad. 
 
    —Yo también lo siento. Cuando te miro... me invade la sensación de que hay mucho más tras el muro de esos sueños en los que me...  
 
    Luvart intentó guardar la calma y no sonar recriminatorio al hacer la pregunta que lo preocupaba. 
 
    —En los que te hago eso. —Señaló los moratones, aún visibles—. Porque te lo hago yo, ¿no? 
 
    Reyyan se los cubrió en un abrazo. 
 
    —Sí, pero es porque los sueños de los sacerdotes y sacerdotisas, al estar conectados con la realidad dimensional de la magia, son tan vívidos que pueden tener consecuencias.  
 
    »La cuestión es que... ese muro... Soy demasiado menuda para escalarlo —musitó—, y me iré pronto. Una vez se pruebe que los amuletos de protección son eficaces volveré a la Torre. 
 
    —¿Y quieres volver?  
 
    Su vacilación le salvó de caer en el pesimismo.  
 
    —Por supuesto que no quieres —resolvió él—. Has descubierto los libros, la música, el placer de alimentar la vanidad a través del culto al cuerpo... Has descubierto incluso la lavadora.  
 
    Y quería pensar que también lo había encontrado a él.  
 
    Reyyan agachó la cabeza, aunque sonreía por la última acotación. 
 
    —Es mi diosa. No puedo defraudarla. 
 
    —También es mi diosa, me guste o no. Cuando lucho, Ella se beneficia, y no cumpliría penitencia si no fuera por Ella. Tenemos eso en común. Y concediéndome esta oportunidad estarías participando en mi redención. ¿No es la expiación de los pecados una de las cosas que busca la Orden? 
 
    —Visto así... —Sonrió con timidez—. Puedes ser muy convincente, Luvart.  
 
    —No, yo no. Si cambias de parecer es por los pendientes. Están hechizados para que me quieras. —Soltó una carcajada al verla llevarse las manos a las lunas, agobiada. La cogió de las muñecas para detenerla—. Solo bromeaba. Son unos pendientes normales y corrientes.  
 
    —No son normales y corrientes —los defendió, enfadada—. Son... son especiales para mí. Me gustan de verdad. 
 
    Su fragilidad lo tenía embelesado. Tan pequeñita y tan sincera, y al mismo tiempo letal si veía su paz amenazada o sentía que estaban cruzando sus límites concienzudamente trazados. Luvart no pudo resistirse y le acarició la cara con los dedos, deleitado con su suavidad, con cada suspiro que se tragaba para no mostrar una debilidad que ya la delataba solo al mirarlo.  
 
    Por un instante la deseó tanto que creyó que se partiría en dos y nada podría arreglarlo. 
 
    La besó en la frente con todo el cuerpo en tensión. Tantas emociones contenidas, tanta pasión esperando el momento perfecto. Tanto tiempo sin ella. Luego la besó en la mejilla, obsesionado con su contacto, buscándolo desesperado. La besó en la barbilla, entre las cejas, en la sien. Y cuando estaba empezando a sudar por el esfuerzo de no avasallarla, se desprendió de ella de forma brusca y se puso de pie. 
 
    Reyyan respiraba también con dificultad y lo miraba sin comprender.  
 
    —No hay una sola cosa en este mundo que no fuera capaz de hacer por ti. —Y no sonó a declaración, sino a advertencia—. Sería capaz hasta de dejar de desearte si eso es lo que quieres de mí. Incluso si conllevara mi caída.  
 
    Se pasó una mano por la cara, frustrado a todos los niveles en los que podía frustrarse un hombre, y abandonó la cocina antes de arrepentirse de ser un caballero.  
 
    Su caída se avecinaba. Tres días. Menos, si ella se marchaba antes. Cuando se cumplieran esas últimas tres oportunidades de compartir su tiempo con Reyyan, Luvart tendría que decidir. Honrar su promesa de los mil y un años y entregarse al Gran Grimorio... o permanecer vivo aun habiendo sido rechazado por el mismo motivo por el que había seguido en pie el último milenio: para mantener despierto el recuerdo de una criatura magnífica por mucho más que por lo que significó para la Orden. Para que no se perdiera a esa Sehara humana y femenina, frágil y amada, ese aspecto de Sehara que fue el favorito de la propia Sehara y que Luvart ansiaba conservar de ella por pura lealtad, por entrega personal y amor ciego.  
 
    Su vida aún valía solo por eso.  
 
    Pero si Reyyan se marchaba sin mirar atrás, entonces quizá dejara de hacerlo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XIV 
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    Reyyan pensaba que le daría tiempo a aburrirse durante su breve estadía en la Subrealidad, pero ahora que había cumplido su tarea para con los amuletos protectores sentía que necesitaba más acción.  
 
    No buscaba estimular sus talentos nigrománticos, sino explorar en profundidad la multitud de actividades ociosas que ofertaba un lugar tan curioso como lo era La Tierra.  
 
    Había pasado gran parte de la mañana recibiendo consejos de estilismo por parte de Dagon —que tenía un vestidor para él solo del tamaño de una suite de lujo— y Mara, que por lo visto habían sido inseparables desde el día en que se conocieron. Luego la dejaron sola con lo denominado «iPod» para que descubriera el tipo de música capaz de emocionarla. Ahora se entretenía pasando las páginas del libro que le había recomendado Mara, el que dejó a medias a esa mañana para ponerse al día con una de las sugerencias de Luvart. Se había obligado a rescatar uno de sus libros por culpabilidad, pues los había descartado de lleno y por rabia en beneficio del gusto de Mara. 
 
    Ahora debía admitir que las propuestas de Luvart eran mucho más interesantes e intensas... como él mismo. Había visto a Luvart en las historias de Romeo y Julieta y El Principito, y no porque tuviera nada que ver con ninguno de los dos argumentos, aunque el romanticismo agónico de Romeo y la ternura del pequeño príncipe se asemejaran a los suyos.  
 
    Luvart estaba en su cabeza. Allí había echado raíces y no había manera de arrancarlo, y desde ahí contaminaba todo lo que hacía. 
 
    Esa noche le tocaría seguir leyendo la novela que Mara había insistido en que leyera. Tres penitentes de El Séptimo Círculo se marchaban a cumplir con su guardia nocturna. Para pasar el rato, se había sentado en la cama del dormitorio de invitados, donde había estado encerrada parte del día con el libro entre las piernas. Por lo menos el ambiente era más acogedor que la Torre, a menudo enmohecida por la humedad.  
 
    La habitación contaba con una cama con dosel de terciopelo rojo tan alta que debía saltar para encaramarse y los muebles característicos del estilo victoriano, de maderas preciosas y con detalles tallados a manos. Los estampados florales del damasco y el chintz de alfombras, cortinas y colchas le gustaban especialmente, pues representaban animales alados que se preguntó si algún día podría ver en vivo. 
 
    Pasaba las páginas del libro aburrida, preguntándose a qué hora volverían, cuando de pronto se topó con un pasaje incomprensible. 
 
      
 
    —¿Has venido a que te haga el amor? 
 
      
 
    Reyyan arrugó el ceño sobre la frase. Un cosquilleo inexplicable apareció en su estómago.  
 
    Eran muchas las cosas que no había comprendido al leer. Referencias a la historia, a la cultura o al paisaje geográfico de un mundo sobre el que ella no tenía idea alguna. Sin embargo, aquella fórmula picó su curiosidad como ninguna otra. 
 
    Apoyó el dedo sobre la expresión. 
 
    —«Haga el amor» —repitió en voz baja—. ¿Hacer el amor? 
 
    Siguió leyendo mucho más concentrada. 
 
      
 
    Se quedó sin saliva. Él se estiró para alcanzar el beso que había en el lateral de su cuello. Le puso la piel de gallina, desde esa zona sensible hasta los dedos de los pies, engurruñidos y helados como carámbanos.   
 
    —No lo sé —confesó en un jadeo—. Tengo miedo. La otra vez... Me dolió.  
 
    Siguió un silencio en el que Stephen respiró pegado a su garganta.   
 
    —Ese «no lo sé» no es una afirmación. ¿Quieres que te convenza o que te deje ir?   
 
    —Convénceme —suplicó. 
 
    Stephen buscó su boca estirando el cuello. Ese gesto tan sumiso le puso la piel de gallina. Lo tomó por las mejillas y se elevó para separar sus labios y besarlo lenta y seductoramente. Un sonido gutural reverberó en la garganta de él al enredar la lengua con la suya, mientras ladeaba la cabeza para explorarla en profundidad. 
 
      
 
    Reyyan abrió los ojos como platos.  
 
    Un beso. Se estaban dando un beso.  
 
    Había imaginado que sucedería. Mara le había prestado una novela que era muy obvio que desarrollaría los altibajos de una relación de pareja. Le había hecho numerosas preguntas apenas había comenzado la lectura para entenderlo todo a la primera, y lo cierto era que no tenía demasiada ciencia. Sin embargo, su carácter descriptivo hizo que dudase si continuar leyendo.  
 
    Aun sabiendo que no había nadie allí, Reyyan miró a un lado y a otro y levantó el libro muy despacio para cubrirse parte de la cara. 
 
      
 
    —Sientes ahora mismo dónde estoy? —susurró. Ella asintió—. Voy a bajar un poco más y voy a tocarte. Con cuidado. Hasta que te tiemblen las piernas y sientas que la tensión que se apropia de tu estómago se hace líquida. Quiero prenderte y hacerte sudar. Cuando ardas... Y solo cuando ardas —aclaró—. Me deslizaré dentro de ti. Si no siento que estás preparada, no lo haré. Lo prometo. ¿Confías en mí? 
 
    Se le secó la garganta al contemplar su miembro. Era el primero que veía. Aunque sintió pánico por el tamaño, una parte de ella se regocijó en lo más hondo. Le hormigueó el estómago de anticipación. 
 
      
 
    A Reyyan se le cayó el libro de las manos. No hizo por recogerlo durante un buen rato, con la vista perdida en un punto de la pared.  
 
    Se llevó una mano a la boca.  
 
    —¿Cómo que «el miembro»? —murmuró, espantada.  
 
    Pestañeó en dirección a la novela, que reposaba boca abajo como una tentación demasiado fuerte para ignorarla. Mencionaba tamaños y sensaciones, olores y texturas, características de lo corpóreo y del contacto carnal que ella no tenía por qué conocer. De eso protegían a los sacerdotes y sacerdotisas de la Orden, pues se decía que los placeres carnales eran solo placeres un rato. A largo plazo se convertían en un motivo de mortificación.  
 
    —Pues la protagonista no parece mortificada —meditó en voz alta.  
 
    Recogió el libro y releyó lo que tanto la había impresionado: «Se le secó la garganta al contemplar su miembro. Era el primero que veía».  
 
    Reyyan se humedeció los labios. Antes de poder detener su imaginación desbordada, imaginó a Luvart como había venido al mundo, gloriosamente desnudo.  
 
    ¿Cómo sería él? 
 
    Se preparó para continuar la lectura mordiéndose las uñas. 
 
      
 
    Sus cuerpos eran impacientes y no podían soportar su prudencia. Tampoco la propia Tatiana, a la que cegó un sofoco criminal. La certeza de estar desnuda en sus brazos, poseyéndolo, rindiéndose a un placer indescriptible, derribó sus últimos recelos. Se dejó llenar por la orgullosa erección. El encaje entre sus piernas desató una serie de hormigueos en la baja espalda; estos ramificaron a escalofríos que se instalaron en lo más hondo de su ser.  
 
    Cerró los ojos al notar las manos de Stephen, húmedas por el sudor, contra sus nalgas. La empujó con suavidad y una llama se prendió en la unión de sus cuerpos. Comenzó a cabalgarlo. Al principio, despacio y con dudas; después, y con ayuda de un beso húmedo en la barbilla, en la mejilla y en el cuello, besos imprecisos pero preciosos, se incorporó a un frenético baile en el que solo buscaba ese chasquido mágico. Ese momento de máxima unión en el que lo sentía latiendo en su corazón, acariciando su piel ultrasensible. 
 
      
 
    Reyyan carraspeó, notando la garganta seca.  
 
    No sabía qué clase de blasfemia profana estaba leyendo, pero no podía detenerse. Tampoco serviría de nada cerrarlo y arrojarlo por la ventana, pues las imágenes ya empezaban a inundar su cabeza inocente. Imágenes muy descriptivas y vívidas de un hombre rubio de espectaculares ojos amatista y una mujer no tan alta ni tan atractiva, montándolo con la misma intensidad.  
 
    No podía verle la cara a esa mujer, pero el pelo negro caía sobre su espalda desnuda en suaves ondas que él agarraba en su puño mientras la aferraba por la cintura para pegarla más a su cuerpo. La animaba a cabalgarlo más rápido, más desesperado.  
 
    Reyyan se tensó.  
 
    Luvart estaba también en aquel libro. Se infiltraba en sus pensamientos a traición y ahora se negaba a dejar sus fantasías en paz... porque era una fantasía, ¿verdad? No era ella la que imitaba los movimientos de la protagonista sobre el regazo de Luvart. Aquella mujer tenía una melena maravillosa y sabía hacer gozar al penitente.  
 
    Ella, en cambio... 
 
    Se obligó a alejar la delirante película para seguir leyendo.  
 
      
 
    —¿Me sientes... como yo a ti? —balbuceó ella.   
 
    —Me siento como si estuviera en el corazón de Dios.  
 
      
 
    Reyyan lanzó al aire una exclamación.  
 
    —¡Blasfemo! 
 
    Reprendió al libro con una maldición rúnica que hizo que la palabra «Dios» desapareciera de inmediato de la página. Pensó en alguna manera de sustituirlo, pero al meditarlo se dio cuenta de que no existía una metáfora capaz de igualar esa sensación.  
 
    Estar en el corazón de Dios. O, en su caso, de la diosa. Aquello debía ser...  
 
    Se abandonó a la suposición mental. 
 
    Debía ser un lugar cálido y hermoso. Olía a hogar, a flores silvestres, a madera vieja y a...  
 
    Reyyan arrugó el ceño.  
 
    ¿A Luvart? 
 
    —¡Maldita sea! —refunfuñó, clavando de nuevo la vista en el libro. 
 
      
 
    Clavó las uñas en sus hombros como reacción involuntaria a un instinto primitivo. Stephen decía su nombre y ella gemía el de él. Cada bajada era más cruda que la anterior, más profunda, pero sentía que se quedaba sin fuerzas. Y cuando creyó que no podía más, él se hizo enorme en su interior y la abrazó tan fuerte que ella se abandonó también a un gemido incontrolable. Creyó que una fuerza inexorable la arrastraba al centro de la tierra y que la obligaba a desprenderse de todo lo que tenía. 
 
      
 
    Reyyan se pasó una mano por las mejillas coloradas. Le ardía todo el cuerpo, sospechaba que por la indignación. Ni siquiera estaba disfrutando ya o satisfaciendo la clase de curiosidad que La Magna no perdonaba.  
 
    Llena de impotencia por la cantidad de emociones frustrantes que aquel libro había disparado, lo agarró con ganas y lo arrojó contra la pared. Gritó en un intento por liberar la rabia, una que no sabía de dónde había salido. Quizá de haber imaginado a Luvart con aquella mujer desconocida, esa morena a la que miraba sumido en el mayor de los placeres.  
 
    Placeres que no estaban al alcance de su mano. 
 
    La puerta no pudo abrirse en peor momento, y el invitado sorpresa tampoco pudo haber sido peor elegido.  
 
    Luvart había captado a tiempo el impulso rabioso.  
 
    Vestido de negro de la cabeza a los pies —uniforme de las guardias nocturnas— y con la corta melena recogida en una coleta baja y deshecha, presentaba un aspecto arrebatador que no ayudó a calmar el calor de Reyyan.  
 
    Se quedó mirándolo arrebolada, temblando al saberse vulnerable. 
 
    Luvart posó la mirada un segundo el libro que había arrojado contra la pared y luego la miró con una ceja enarcada. 
 
    —Por la cuenta que te trae, espero que ese libro no sea mío.  
 
    —¡No es tuyo! —le espetó. 
 
    Perplejo, Luvart entornó la puerta y se dirigió a donde había tirado el libro. Reyyan observó con horror que se inclinaba para cogerlo. Saltó fuera de la cama y prácticamente se encaramó sobre él para arrebatárselo. Luvart fue más rápido y lo colocó fuera de su alcance alzando ese brazo con el que parecía que podría tocar las nubes. 
 
    Su ceja enarcada empezó a sacarla de quicio. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —Dame el libro —le ordenó, extendiendo la mano. 
 
    —¿Este? —Le echó un vistazo como si acabara de darse cuenta de que lo estaba agarrando. Hojeándolo desinteresado, le dio tiempo a leer el primer párrafo de la sinopsis y el título.  
 
    Reyyan estuvo a punto de perder los nervios al verlo abrir el libro por la página en la que se había quedado. Fue instintivo. No se le habría ocurrido dejarla marcada doblando la esquina, como Mara le había enseñado.  
 
    Se puso roja hasta las puntas de las orejas y retrocedió. 
 
    —¿Cuál es el problema? —preguntó Luvart. Sus pupilas repasaban los párrafos uno a uno—. Yo no veo nada de...  
 
    Reyyan cerró los ojos un segundo después de que él se callara.  
 
    —¿Cuál es el problema de que hayas leído esto? —Sacudió el libro con desenfado—. Mara se los traga a pares y no hay nadie juzgándola. De hecho, yo me lo he leído y está bastante bien. Es el favorito de Dagon y el único del género que Valthessar no se ha dejado a medias. A lo mejor porque se identifica con el protagonista, que hace todo lo que puede para renegar de la mujer que ama. Yo creo que me parezco más al hermano pequeño, no solo por los ojos violetas... 
 
    —¿Crees que estoy avergonzada o que me siento humillada por leerlo? ¡No tiene nada que ver con eso! —Aunque ya la había descubierto, le arrebató el libro de las manos y lo abrazó contra su pecho—. ¡Lo que he leído es profano y está prohibido para las sacerdotisas y sacerdotes de la Orden! El contacto físico... el... el... los tocamientos... la desnudez... yo... ¡Es terriblemente inapropiado y peligroso! 
 
    —Pues para ser peligroso, pareces capaz de defenderlo con tu propia vida —señaló Luvart, no tan divertido como aparentaba. Reyyan tuvo que tragar saliva al darse cuenta de que él mismo parecía afectado por su lectura elegida—. Descuida, no se lo diré a la diosa. Será un secreto entre nosotros. 
 
    —¿Puede saberse a qué has venido? 
 
    —Solo a decirte que iniciamos la guardia en media hora y no volveremos hasta las primeras luces del alba. —La miraba de hito en hito, como si la creyera capaz de arrojar otro objeto más delicado contra él—. Si necesitas cualquier cosa, Renyi y Xaphan estarán pululando por aquí. Te recomiendo recurrir antes a X. Es el más resolutivo de la casa. Pero si ocurre algún tipo de desgracia o nadie puede ayudarte... —Sacó del bolsillo un teléfono desechable—. Puedes llamarnos al rex o a mí.  
 
    Reyyan apretó los labios con impaciencia. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Vale? 
 
    —Vale. 
 
    Reyyan esperó de todo corazón que se marchara sin hacer preguntas humillantes. Leer esa clase de contenido licencioso no era tan preocupante como convertirlo en el protagonista de sus delirios, cosa que preferiría no tener que admitir delante de él. Ni delante de nadie. Ni siquiera ante sí misma. Pero en las últimas horas, Luvart había dejado de colarse en sus pesadillas para matarla. Por el contrario, parecía anclado a su cabeza para hacerla anhelar acercamientos más aterradores que la muerte. 
 
    Luvart tuvo el detalle de retroceder sin darse la vuelta hasta la mesilla de noche. Se inclinó para dejar el teléfono desechable y sacar un papel doblado del bolsillo donde anotar los números.  
 
    Reyyan tenía tan presente el libro que, aprovechando que estaba distraído, ladeó la cabeza y deslizó la mirada por su torso, por su estrecha cintura, por los muslos... Tuvo que hacer un quiebro aún más exagerado para fijarse en el bulto del pantalón.  
 
    Le empezaron a hormiguear el estómago y el ombligo, y también un punto aún más sensible y vergonzoso, pero la curiosidad la estaba matando como para controlarse.  
 
    Acabó mirando de más, y peor aún: acabó siendo cazada en pleno reportaje por Luvart, que se quedó catatónico en el sitio. 
 
    Reyyan no supo dónde meterse cuando él se armó con su expresión de tedio existencial y dijo, amablemente: 
 
    —Parece que el libro ha despertado tu curiosidad por la anatomía masculina. 
 
    —¡No! —exclamó enseguida—. Nada de eso. Por supuesto que no. Estoy de maravilla con mis limitados conocimientos sobre anatomía. 
 
    —¿De verdad? —Dio un paso hacia delante. Desde que había puesto los ojos en ella no había pestañeado—. Porque si tienes alguna duda, yo puedo resolvértela. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XV 
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    Reyyan abrió la boca, pero no consiguió responder. Lo veía acercándose a ella, acechante e irresistible, y no podía ni gritar ni tampoco esconderse.  
 
    Los pantalones se ajustaban a sus caderas a la perfección. Enfundaban unas piernas largas y esbeltas rematadas por unas botas militares. Y podría haberse echado a llorar al valorarlo de cintura para arriba. Llevaba un jersey negro de cuello vuelto que se ceñía a su amplio torso y a su cintura de embudo.  
 
    Contemplarlo con el aliento contenido le hizo darse cuenta de que le gustaba lo que veía. De que fuera eso un hombre bello según los cánones estéticos o no, no le era indiferente. 
 
    Cuando se paró delante de ella, Reyyan estaba al borde de la parada cardíaca. Sus ojos eran un peligro público. Hacinaban tanta belleza en un solo punto que una mirada suya resultaba abrumadora. Y sus labios...  
 
    Siempre hubo algo sobre sus labios que la había turbado enormemente. Quizá fuera el movimiento atractivo con el que la hipnotizaba al susurrar con su voz lánguida, o tal vez tuviera que ver con que sabían qué puntos de su piel presionar para hacerle perder los papeles.  
 
    Quizá simplemente fuera bello como ningún hombre. Perfecto como ningún dios. 
 
    —Tienes que irte a la guardia —consiguió balbucear.  
 
    Él ni siquiera pestañeó.  
 
    —De aquí no me mueve ni un desastre natural si sigues mirándome así. 
 
    —No te estoy mirando. —Pero ni siquiera pudo apartar la vista—. Vas a... vas a llegar tarde y no quiero que sea... p-por mi c-culpa. 
 
    Reyyan jadeó cuando él le rodeó la nuca con la mano y la trajo hacia sí. 
 
    —Tengo veinticinco minutos para estar montado en el coche, y es verdad que con veinticinco minutos ni siquiera he empezado contigo —murmuró con la boca pegada a su sien. Reyyan notó que se le endurecían los pezones al choque de su aliento contra la piel, que ya tenía de gallina—, pero no me voy a ir sin haber hecho algo por ti. 
 
    —No hace falta que hagas nada, no... Yo...  
 
    Un sollozo la interrumpió. No supo muy bien por qué, cuál era el origen de su molestia ni qué le dolía. Podía ser la culpabilidad lo que la estaba asfixiando, o podía tratarse de la cercanía de Luvart, que tampoco la dejaba respirar propiamente. Solo una cosa tenía clara, y era que lo deseaba tanto que sentía que podría desmayarse. Lo haría si esa era la única manera de dejarse envolver por sus brazos sin miedo a traicionarse. 
 
    Reyyan apoyó las manos sobre su pecho. Su intención inicial era alejarlo, pero el cuerpo se rebeló contra ella y en su lugar aferró su jersey con los puños apretados.  
 
    Luvart parecía haberse propuesto no volver a mirar nada que no fuese ella. 
 
    —¿Qué has leído que te ha ofuscado tanto? —susurró, acariciándole la cara—. Reyyan... 
 
    —Tú tienes la culpa. Tú y solo tú. —Le dio un débil golpe en el pecho con el puño. De sus nudillos salieron chispas del mismo color que los ojos de Luvart—. Ahora haz que pare. Haz que pare...  
 
    Luvart no esperó a que se lo pidiera de nuevo y la cogió en brazos. En el momento en que dejó de sentir el suelo, Reyyan empezó a experimentar todo lo demás.  
 
    Estaba acostumbrada a vivir las emociones y a estar en contacto con el mundo a través de un sentido más bien onírico, pero cuando Luvart la dejó sobre la cama y la aplastó con su pecho y con sus labios se dio cuenta de que a través de la piel también podía acercarse a la verdad de las cosas. Y lo que era más: a la verdad sobre sí misma.  
 
    Reyyan pensó en cerrar los ojos para dejarse llevar por sus caricias, por ese beso correspondido que la hacía retorcerse en busca de algo más bajo su cuerpo macizo. Al tocarlo, lo notó duro y poderoso. Era una criatura a la que le reconocía talentos subversivos, entre ellos una especial sed de sangre implícita en su condición de miembro de El Séptimo Círculo. Por eso, la ternura y la devoción de sus tocamientos era tan terriblemente conmovedora.  
 
    Pero había más allá de la pasión arrolladora, de cuánto la maravillaba su composición atlética. Había un amor inmenso que la atrapaba. Un amor de ella hacia él, incomprensible y silente. Un amor que no se había desarrollado, que no había nacido, sino que había estado allí desde mucho antes de encontrarse. Esa verdad aparecía ante sus ojos cuando lo recorría con los dedos: sus hombros, sus brazos, su pecho, su cuello... su cara, la preciosa cara que le negaba sus besos cada diez segundos, que alzaba de repente como si quisiera comprobar que era ella a quien se los daba. Y aunque era una sensación aplastante, pudo elegir no hacerse cargo y explorarla más tarde, cuando Luvart no estuviera separándole las piernas y deslizándose con maestría por su pecho y su vientre.  
 
    Lo llenó todo de besos como colmaba de flores la primavera. La emoción del deseo florecía en Reyyan con raíces profundas. Se aferraba a Luvart porque sabía que él era la única savia de la que podía y quería alimentarse, de besos deliciosos, desesperados, frenéticos y más elocuentes que un diccionario de confesiones.  
 
    Si le decían que así era como se hacía el amor... se lo creía. 
 
    Luvart deslizó los tirantes del vestido celeste por sus hombros hasta revelar las curvas de sus senos. La asaltó de inmediato la duda y, en pleno ataque de pudor, se cubrió cruzando los brazos sobre el pecho.  
 
    Luvart le tomó una de las muñecas y se la besó con devoción. 
 
    —Shh... tranquila. Deja que te vea —murmuró, enfebrecido. Reyyan se dejó cautivar por la nube de rubor que coloreaba el puente de su nariz—. Será mi premio por todo el bien que he podido hacer.  
 
    Reyyan cedió a su petición e incluso elevó las caderas para que pudiera sacarle el vestido por las piernas. Guiándose por nada más que su instinto y las zonas masculinas que se moría por conocer, tiró del dobladillo de su jersey oscuro y se lo quitó por la cabeza, alborotándole el pelo de la coleta ya deshecha. Reyyan acarició uno de sus mechones con los dedos y luego con los labios, seducida por el olor de su champú. 
 
    —¿Por qué no llevabas nada debajo? —le gruñó, embistiéndola con las caderas para hacerla separar más las piernas. Le temblaban al igual que los dedos, pero ni su vulnerabilidad ni su inexperiencia parecían un problema para él.  
 
    Por el contrario, parecía adorar su inocencia. 
 
    —Nunca... nunca llevo ropa interior. No iba a pedirle a Mara... que me dejara...  
 
    —No quería la respuesta larga.  
 
    La acalló con un beso que la dejó mareada, sonriendo luego como atontada. 
 
    Esa sonrisa se deshizo al notar que sus caricias iban descendiendo, olvidando al mimado ombligo para adentrarse entre sus muslos. Reyyan los cerró a modo de acto reflejo. Él volvió a susurrarle las palabras que habrían de convencerla no solo de entregarle su cuerpo, sino de caminar a su lado hacia donde quisiera llevarla. La tocó en un punto concreto que desató la tensión sensual que hasta el momento había estado conteniendo, interiormente avergonzada por las peticiones indecentes de su cuerpo. Ese punto la hizo respingar y estremecerse, incluso jadear en voz alta.  
 
    Lo vio entrecerrar los ojos, dos finas ranuras del color de las violetas que fracasaban en sus intentos por dominar la excitación.  
 
    Excitación... Esa palabra le recordó a Reyyan el pasaje del libro y agachó la mirada, temerosa, para toparse con lo que había creído un mero recurso metafórico.  
 
    El bulto del pantalón había aumentado de tamaño. 
 
    —Tú también tienes... Es algo de todos los hombres —murmuró, asombrada. 
 
    No pudo decir nada más porque el sonido de la risa de él la extasió, y en el momento en que retomó sus caricias insensibles y a la vez extraordinarias perdió la noción de sí misma.  
 
    Reyyan se revolvió hasta desordenar las sábanas, sin apartar la vista del movimiento que hacía la muñeca de Luvart al estimular continuadamente el pliegue central. Se aferró a sus brazos y levantó la cabeza para pegar la frente en el centro de su esternón. Reyyan cerró los ojos y se rindió al calmante sonido de sus latidos, a los eléctricos estremecimientos que provocaban sus atenciones. Con las manos buscó, sin saber muy bien lo que hacía, el cierre del cinturón. Tiró de él hasta que aflojó los pantalones, pero una sorprendente oleada de placer desmedido la asoló antes de llegar a su destino.  
 
    Reyyan dio una sacudida que podría haberla asustado si su cuerpo, más sabio ahora que su mente, no hubiera sabido que aquello era una gloria y no un castigo. Era el resultado de algo portentoso traído a su vida por algo más portentoso aún, como pudo recordar al abrir los ojos y cazar a Luvart mirándola con fijeza. 
 
    Aún notaba los músculos contrayéndose y distendiéndose, oxigenando su entrepierna, cuando él se humedeció los labios y toda ella volvió a despertar. En el silencio desvirtuado solo por los jadeos de ambos, Reyyan peleó con el botón del pantalón hasta que Luvart tuvo la amabilidad de retirarlo. Segundos después volvía a estar encima de ella, esta vez desnudo... y duro. 
 
    Reyyan tragó saliva al ver su erección, el tallo venoso que despedía un calor apabullante. La corona carnosa le rozaba el ombligo. Así se erigía ante ella, pura energía masculina que no sabía por dónde empezar a sofocar. 
 
    Reyyan se incorporó y gateó para examinarlo de cerca, a cuatro patas. Rozó los testículos con las puntas de los dedos, y al comprobar que se le ponía toda la piel de gallina, lo rodeó con las dos manos y le prodigó una caricia vertical. 
 
    Levantó la mirada, dudosa. 
 
    —¿Qué tengo que hacer?  
 
    Luvart le regaló una caricia que empezaba en la coronilla y terminaba entre sus nalgas. Reyyan jadeó al sentir que su dedo tanteaba de nuevo el orificio húmedo y movió las caderas, no para espantarlo sino para atraerlo más.  
 
    Él se inclinó para hablarle con claridad. 
 
    —¿Qué es lo que quieres hacer? Porque yo lo que quiero es estar dentro de tu cuerpo. 
 
    Reyyan abrió los ojos de golpe. 
 
    —¿Meter... eso? 
 
    Luvart sonrió y le rodeó el cuello con la mano para incorporarla. De rodillas frente a él, aceptó, aturdida, el beso caliente y húmedo que le dio. Se quedó pegado a sus labios entreabiertos por el asombro. 
 
    —Entero —aclaró. 
 
    —¿Por dónde? 
 
    Luvart recorrió su espalda con los dedos y volvió a ruborizarla al tocarla entre las piernas, por detrás y por delante. Lo miraba sin palabras, excitada y a la vez desanimada al creerse incapaz de cumplir sus deseos. 
 
    —Por aquí... —Dio un respingo cuando la penetró con dos dedos. Reyyan suspiró con los ojos cerrados, ruborizada. Cuando los deslizó hacia fuera para seguir tanteando su entrepierna, notó que goteaba muslo abajo y enrojeció más—. Por aquí... —Rozó con la yema del pulgar el orificio del ano—. Incluso en tu boca. 
 
    —¿Mi boca? —repitió, hipnotizada por su expresión lujuriosa. Él asintió y ella se creyó a pies juntillas que aquello que sugería podía hacerse—. ¿Y eso... eso es físicamente posible? ¿Es... legal? 
 
    Luvart soltó una carcajada y la abrazó para pegarla a su cuerpo. 
 
    —¿Y si no fuera legal? ¿Te importaría? —susurró, seductor—. Porque a mí no. 
 
    Con el pulgar tiró hacia abajo de su mentón, abriéndole así la boca para aceptar un beso tórrido que borró de un plumazo todas sus reservas hacia lo que estaba a punto de suceder. Lo abrazó por los hombros con timidez y dejó que volviera a tenderla boca arriba, él entre sus piernas separadas, ansiosas por los irresistibles mimos de aquel hombre.  
 
    Los besos fueron aumentando en ritmo y en intensidad. Se hacían más y más profundos, más y más salvajes... y lo que tanto miedo le había dado una vez, esa ansia enloquecida con la que la apretaba contra su cuerpo y sorbía sus labios, estuvo a punto de matarla de placer. Sus cuerpos ya no se pegaban gracias al sudor, sino que resbalaban, y notaba que en las sábanas se iba formando la mancha de su silueta.  
 
    Sin saber muy bien qué estaba pidiendo, Reyyan balbuceó: 
 
    —Haz... algo. 
 
    Sin duda lo habría hecho. Vio la resolución en sus ojos, al igual que la ilusión de saberse aceptado y la absoluta conciencia de que Reyyan le estaba entregando algo precioso que no le otorgaría a cualquiera. Sin embargo, no pudo ver después qué estrategia amatoria habría llevado a cabo, porque la puerta se abrió de golpe y una voz hizo estallar la burbuja. 
 
    —Luvart, ¿se puede saber por qué tardas tanto? Llevamos esperándote más de... ¡Caramba! —gritó Dagon—. ¡La madre que me parió!  
 
    Reyyan ladeó la cabeza hacia él a tiempo para verlo cubrirse la cara primero y luego darse la vuelta para darles intimidad. La reacción de Luvart fue apretar la mandíbula, conteniendo así un impulso homicida, y ella... ella volvió a cubrirse el pecho. Pero no porque de nuevo la hubiera atacado el pudor, sino porque cuando Luvart se incorporó, la mordió un tipo de frío que nunca antes había experimentado. 
 
    —Te voy a matar con mis propias manos, Dagon. 
 
    El penitente alzó las suyas. 
 
    —¡Me lo merezco!  
 
    Luvart agarró su ropa y lanzó una mirada anhelante a Reyyan. 
 
    —Me voy porque sé que no me verías con los mismos ojos si ignorase mis deberes. Pero si me equivoco y quieres que me quede..., dímelo y pasaré los próximos cien años abrazándote. 
 
     Reyyan se cubrió con el vestido y se incorporó, notando la cabeza pesada, los labios hinchados y el corazón pendiendo de un hilo. Luvart no se movería de allí hasta que le diera una respuesta, y eso Dagon lo respetó silbando con las manos entrelazadas a la espalda. 
 
    Supo que lo decía de veras. Fue una corazonada, una sensación de certeza que barrió todas las demás seguridades que hubiera acumulado a lo largo de su vida. La abrazaría cien años, y no le importaría pasar hambre o frío, no le importaría que se le apagara la voz o se le entumecieran los brazos.  
 
    La abrazaría cien años.  
 
    Reyyan esbozó una sonrisa frágil. 
 
    —Ve. 
 
    Luvart asintió con la cabeza. Se acercó para robarle un último beso en los labios, este corto y nervioso. Al separarse supo que le había parecido desaprovechado, y hasta intuyó una ligera sombra de temor en su rostro al despedirla.  
 
    Salió precipitadamente con solo los pantalones puestos, pero antes le pidió: 
 
    —No te vayas antes de que vuelva. 
 
    
  
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XVI 
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    Valthessar lo miró de arriba abajo mientras Luvart se subía la bragueta del pantalón. Prestaba atención a su pelo desordenado, a su rostro enrojecido y, sobre todo, a su cara malhumorada. 
 
    —Supongo que no estabais discutiendo. 
 
    —Ya puede estar cayéndose el jodido cielo, Valthessar, porque si no tengo que sujetar el destino del mundo con mis dos manos voy a usar una para matarte. 
 
    —Para matarme necesitarías las dos. Armadas —especificó—. Quizá hasta una pierna. No esa que parece a punto de salírsete del pantalón, aclaro. 
 
    Luvart apretó la mandíbula y abrochó el botón.  
 
    Se alegró de que Valthessar se hubiera dado la vuelta para enfilar al coche. Si hubiera visto el gesto agresivo con el que avisaba de un posible desmembramiento, quizá lo habría torturado por desacato a la autoridad.  
 
    —Me alegro de que la situación vaya mejorando —agregó el rex con alegría—, pero no te pongas a follar en horario de guardia o voy a tener que cortarte el rollo, ¿estamos?  
 
    —Me pondré a follar cuando tú me digas. 
 
    Valthessar lo miró por encima del hombro. Una sombra de sonrisa apareció en sus labios. 
 
    —Así que esto es lo que pone de mal humor al gran Luvart, príncipe de los ángeles: los gatillazos. Llevaba alrededor de setecientos años cargando con la duda. 
 
    —¿Y estás de humor para cargar otros setecientos años con un ojo morado? 
 
    —Yo no soy el que te ha interrumpido. —Alzó una mano. Antes de abrir la puerta del sedán, esbozó una sonrisa maliciosa—. No te enfades. Cuando vuelvas, va a estar donde la dejaste. 
 
    Ese era el problema. Luvart dudaba bastante que Reyyan estuviera donde la había dejado, desnuda en una cama y dispuesta a que la conquistara, aunque tuviera que empezar por su cuerpo. Estaba más que convencido —y amargado por ello— de que unas horas más tarde, el espíritu apasionado de Reyyan se habría enfriado y lo recibiría con cara de espanto por todos los mandamientos que había profanado. Entonces lo culparía a él de haberle dado la espalda a sus principios y lo vería no ya como una amenaza y un miserable manipulador, sino como un hombre atractivo al que evitar por las consecuencias que acarrearía. 
 
    —Ojalá te maten esta noche —declaró, metiéndose en la parte trasera del coche. Dagon, sentado junto a Valthessar, hizo una cómica mueca de preocupación mientras se abrochaba el cinturón. 
 
    —Eso te convertiría a ti en el rex, y viendo lo mosqueado que estás ahora, no te convendría nada que aumentaran tus responsabilidades. Créeme... —Le lanzó una mirada sardónica a través del espejo retrovisor. Se oyó el clic de su cinturón—, siendo el rex follas bastante menos. 
 
    —No será porque Mara no quiera. Contentita la tienes —se quejó Dagon, cruzado de brazos.  
 
    Valthessar lo miró de soslayo, de pronto turbado. 
 
    —¿A qué viene eso? Oye, tengo cosas que hacer, ¿sabes? 
 
    —En su opinión tienes más cosas que hacerle. 
 
    —Coincido, pero el día tiene solo veinticuatro horas y ella necesita dormir ocho. No es mi culpa.  
 
    Luvart se relajó al asistir a la conversación entre los dos. Empezó a divertirse, incluso. 
 
    —Claro que no —masculló Dagon, alzando la barbilla con soberbia—. Nunca es tu culpa. 
 
    Apenas arrancó el coche, Valthessar se giró hacia Dagon con una mueca de exasperación. 
 
    —¿Qué es esa pose de dama ofendida? ¿Ahora vas de defensor y aliado de Mara? 
 
    —¿Ahora? Llevo yendo de eso desde que la conocí. 
 
    —¿Por eso ahora eres el intermediario? Déjate de tonterías sentimentales y ve haciéndote el cuerpo para lo que va a pasar esta noche. Si Mara tiene un problema, ten por seguro que me lo va a decir.  
 
    Aferró el volante y pisó el acelerador, quizá demasiado brusco. A Luvart no le importó. Notaba el cuerpo tan pesado por el deseo insatisfecho que ni un frenazo violento podría haberlo movido un milímetro.  
 
    Mientras miraba por la ventana en busca de esa concentración que falta les hacía a todos, Valthessar subía el volumen de la radio para que una canción de Tyler The Creator reventara los altavoces. 
 
    En cuanto aparcaron en la zona del extrarradio donde solían amontonarse los engendros del Enclave, Valthessar se ladeó sobre el costado para sacar de la guantera unos paquetes de plástico.  
 
    Le arrojó un par a Luvart y otro a Dagon. 
 
    —¿Qué es este horror? —masculló el segundo. 
 
    —Son unos guantes de látex. Poneos los dos pares. Ya sabéis cuál es el plan de esta noche. El objetivo principal no es matar, aunque no me opongo si queréis fulminar también al portador de las dagas. Lo que queremos son las armas en cuestión para devolvérselas a sus dueños. Con los guantes no va a ser más fácil tocar el acero azul, pero por lo menos frenarán un poco el efecto. 
 
    Dagon miraba los guantes mientras se los ponía con cara de espanto. 
 
    —¿Por qué no los has comprado de cuero? A un lado que fueran más estéticos, que no es difícil teniendo en cuenta lo que llevo en las manos, el grosor del material serviría para cumplir la que es su función. —Torció la boca al vérselos puestos. 
 
    —Siento que no te combine con el modelito, Dagon, pero no tenía tiempo para irme de tiendas en busca de unos guantes de piel o cuero que fueran de tu gusto. 
 
    —Combinan porque son negros y el negro es fondo de armario, pero es que parece que voy a hacer un examen de tacto rectal.  
 
    Valthessar puso los ojos en blanco y salió del coche. Luvart lo hizo segundos después con los dos guantes puestos, la espada bastarda colgada a la espalda y el pelo bien recogido. Siguió a Valthessar en silencio, cerrando los ojos cada tanto para concienciarse de borrar de su mente las imágenes eróticas que lo tenían desquiciado.  
 
    No sería plato de buen gusto para nadie mantener a Reyyan desnuda en el pensamiento mientras rebanaba pescuezos.  
 
    Se pellizcó el puente de la nariz y sacudió la cabeza. Capturó la mirada curiosa de Valthessar en cuanto abrió los ojos.  
 
    —¿Estás bien? Estoy a tiempo de sustituirte por Abraxas. 
 
    —Como tengas la caradura de sustituirme ahora, me vas a conocer.  
 
    Valthessar sonrió.  
 
    —Todos hemos estado ahí. 
 
    —Sobre todo tú, con tus dos mil años de lealtad. Pero eres más obtuso de lo que creía si de verdad piensas que mi problema tiene algo que ver con que Dagon me haya interrumpido por orden tuya. —Valthessar se lo quedó mirando a la espera de que especificase, cosa que hizo tras hacer un barrido panorámico de la zona y suspirar—. Estamos en una situación complicada. Es casi impensable para mí imaginarnos volviendo a disfrutar de una mínima complicidad. 
 
    —¿Es dura de mollera? 
 
    —No. Está manipulada. Y no sé cómo... —Se miró las manos, esas máquinas de matar que eran al mismo tiempo inútiles—. No sé cómo llegar a ella.  
 
    —Mira, no se me dan bien este tipo de consejos, pero estoy seguro de que lo conseguirás. Estas cosas simplemente... —Valthessar se encogió de hombros, pensativo— pasan. Pasan y no te das ni cuenta. O no te quieres dar cuenta. Ella debe estar en ese punto, pero tendrá que aceptar lo que hay. 
 
    —No quiero que lo acepte ni me mire con resignación. Eso son migajas. Tiene que quererlo como yo lo quiero. Si no, no me vale. No me conformo con menos de lo que tuve, Valthe —le dijo, mirándolo con gravedad. Incluso con desafío. Desenvainó la espalda y la portó con seguridad—, y lo tuve todo.  
 
    Valthessar no pudo contestar. El hecho de que se hubiera puesto a la defensiva indicaba que los engendros empezaban a salir.  
 
    Por la noche solían pasearse como almas en pena por la zona del polígono de Praga, una parte deshabitada en la que no les costaba encontrar víctimas despistadas que la policía tardaría meses en echar de menos. Víctimas que no merecían una investigación profunda, como prostitutas, drogadictos, huérfanos o minorías en riesgo de exclusión social. El Enclave mataba por diversión y torturaba a los posibles reclutas hasta que daban su brazo a torcer. Se dedicaban a esto para alterar a La Magna, que amaba a los humanos como hijos suyos que eran, y porque necesitaban engordar filas. Solo así podrían hacer frente a las dos razas protectoras.  
 
    Siempre habían sido localizables porque, tras siglos de caza y captura, El Séptimo Círculo tenía muy bien estudiadas sus intenciones y sus métodos de actuación. No habían variado porque los engendros, aunque comandados por la privilegiada mente del Gran Grimorio y su general, Metraton, dejaban bastante que desear como estrategas. Sin embargo, desde que contaban con las dagas de acero azul de los seráficos, se habían multiplicado sus emboscadas.  
 
    No solo contaban con la ventaja de las dagas. Todas sus aptitudes habían sido mejoradas. Por fortuna para todos aún no habían alcanzado su punto óptimo. 
 
    Esa noche los rodeaban seis engendros, de los cuales cuatro portaban dagas azules. De cuatro engendros desarmados podía encargarse el rex con los ojos cerrados, pero con los puñales no les habría venido mal un refuerzo. Fue justo eso lo que Dagon expresó al bufar por lo bajini al tiempo que sacaba sus dos pistolas Glock para agujerearle las piernas al que había elegido como suyo. Pero las balas no les hacían daño, porque nada les hacía daño. El dolor no les obligaba a retroceder. Eran insensibles a él y ahora eran tan poderosos como un seráfico.  
 
    Había que cortar por lo sano. 
 
    Luvart fue directo hacia el que seleccionó como contrincante de la noche. No contó con que probarían una estrategia envolvente y por la espalda se le abalanzaría otro. Los brazos del engendro traicionero no duraron mucho en torno a su cuello. En lugar de la espada, usó un discreto pero sólido puñal que guardaba bajo la manga para rebanarle la mano. La sangre negra empezó a salir a borbotones de la muñeca, manchándole la ropa y formando un charco a sus pies. Luvart no tuvo esto en cuenta cuando el engendro volvió a por él y estuvo cerca de resbalarse por culpa del aturdimiento que llegaba acompañándole toda la noche. La puñalada en el hombro del mismo engendro manco sirvió para espabilarle y también para hacerle rabiar de dolor.  
 
    Luvart no perdió tiempo y se sacó la daga de la herida. Tal y como Valthessar había indicado, el material de los guantes sufrió al contacto, pero no le llegó a la piel. Ladeó la cabeza por lo curioso del invento, sonriente, y aprovechó que ya la sujetaba para hundírsela en el corazón al engendro en cuestión.  
 
    —La dejo ahí —avisó a Valthessar, ocupado con otro—. No creo que nos la vayan a quitar si los matamos antes. 
 
    Se dio la vuelta y aferró la empuñadura de la espada para obligar a retroceder al engendro que se aproximaba a él.  
 
    Eran unas criaturas contrahechas, la verdadera cara de la fealdad. Le extrañaba que algo tan repugnante hubiera salido de los bellos y luminosos seráficos.  
 
    Otro más que salió de la nada intentó agarrarlo del cuello, pero Luvart lo lanzó por los aires golpeándole la cara con el mango de la espada. Al que estaba ocupando la mayor parte de sus energías tuvo que pincharlo en el vientre con la punta para que soltara la daga, pues mantenía las manos lejos de su alcance. A base de puntillas que le desparramaron las entrañas, acabó doblado y soltando la daga que Luvart había querido recuperar.  
 
    No parecía una estrategia muy inteligente soltar a todos los engendros armados con dagas en la misma noche, sobre todo conociendo la racha de victorias de El Séptimo Círculo. O quizá poseían más dagas de las que podían imaginarse.  
 
    Meditaba sobre ello cuando giró sobre sus talones y un engendro que había estado esperando su turno se echó sobre él. Luvart cayó hacia atrás con el bicho encima. Antes de sacudírselo, buscó la daga que debía ocultar por algún lado. No había rastro de esta, pero olía el acero mortal del que estaba impregnado. Con la caída había perdido la espada y el cuchillo. Tuvo que estirar el brazo hacia la daga que seguía anclada al pecho del engendro asesinado.  
 
    Notando el inicio de la quemadura en la palma, se la clavó en la sien al enemigo antes de que hubiera otras complicaciones.  
 
    Lo apartó de mala gana, asqueado, pero al incorporarse se dio cuenta de que no lo había matado. El engendro se puso en pie con la daga incrustada, y de un movimiento velocísimo infrecuente en las criaturas de su condición, se sacó la daga. El chorro de sangre que manó de la herida hipnotizó un instante decisivo a Luvart. No le dio tiempo a reaccionar y el engendro la empuñó con firmeza para hundírsela en el pecho. 
 
    La sensación fue indescriptible. Un pitido se insertó en su oído y dejó de ser consciente de su propio cuerpo salvo por la herida mortal que se iba ramificando.  
 
    Agachó la cabeza para confirmar que acababan de derrotarlo.  
 
    No se lo pudo creer.  
 
    Antes de poder rozar la empuñadura con los dedos, se desplomó hacia atrás, presa de las convulsiones que provocaba el venenoso acero. Sentía como si le estuvieran quemando por dentro. 
 
    Clavó la vista en el cielo, respirando dificultosamente. Trató de enfocarse en la luna, de localizar la estrella polar, pero todo empezaba a emborronarse y los espasmos se hacían más y más intensos. 
 
    Cerró los ojos antes de poder recordar el protocolo para las laceraciones de acero azul. Se cubrió el vientre con la mano, temblando con violencia, y trajo a su mente un último recuerdo dulce.  
 
    «Son muy bonitos... Nadie me había hecho un regalo antes». 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XVII 
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    Reyyan daba vueltas de un lado a otro en el amplio salón, inquieta. No apartaba la mirada de la puerta del recibidor de la casa, por la que esperaba que Luvart apareciese de un momento a otro.  
 
    Apenas hacía un par de horas desde que se había marchado y, por lo que Mara le había confiado, no volvería hasta bien entrada la madrugada. Eso le daba un rato de margen para pensar en las medidas a tomar después de lo ocurrido.  
 
    Inmediatamente después de que enfilara a la guardia, Reyyan empezó a experimentar los enfermizos síntomas de la culpabilidad. Había tenido remordimientos antes, pero estos se manifestaron con más intensidad que nunca, obligándola incluso a devolver lo poco que había comido a lo largo del día. Notaba la cabeza pesada y el estómago revuelto, y no estaba acostumbrada a lidiar con esa clase de padecimientos físicos... ni con ningunos.  
 
    En la Torre nunca se le presentó la oportunidad de hacerse daño o bien se lo infligieran, por lo que el dolor que no fuera emocional y se saliera de la tortuosa soledad o el miedo se presentaba como una novedad difícil de superar. No había querido que la encontraran retorciéndose, llorando sin aliento, así que se había encerrado en el baño y hecho un ovillo contra la pared hasta apaciguar esos síntomas violentos.  
 
    Era como si hubiera comido algo en mal estado... o peor. Y tenía que deberse a Luvart.  
 
    Su cuerpo la castigaba por desobedecer a La Magna, por darle la espalda a los principios que regían su vida. ¿Qué valía ella si no cumplía sus órdenes con sumisión? ¿Acaso había sido creada con un fin distinto a ese? 
 
    Estaba decidida a pedir que la dejaran marchar, aposentarse en La Sociedad como debió haber hecho desde el principio. Sin embargo, la llegada imprevista de la guardia truncó sus planes en el preciso momento en que vio sus caras desfiguradas por el espanto. Al primero que interceptó desde la cocina fue el semblante desencajado del rex. Le seguía Dagon, compungido. Luego se dio cuenta de que, entre los dos, cargaban a un hombre semiinconsciente.  
 
    Reyyan se quedó paralizada. No podía ver el rostro de Luvart.  Unos mechones empapados de sangre le cubrían la cara y a duras penas conseguía avanzar sin el apoyo de los hermanos.  
 
    Ni siquiera lo pensó. Un impulso de protección superior a cualquier convencimiento, ese impulso de la misma familia que las emociones viscerales que no comprendía, la obligó a correr hacia él. Temblaba como una hoja al retirarle el pelo del rostro y alzarle la barbilla para buscar sus ojos, entornados y vidriosos por el dolor.  
 
    Reyyan lanzó una exclamación ahogada. El motivo de su palidez no era otro que la daga que tenía clavada en el pecho.  
 
    Dio un paso atrás, impresionada. 
 
    —No te... asustes... —consiguió articular Luvart. Extendió un brazo hacia ella como si quisiera invitarla a bailar—. No duele tanto. 
 
    —Eso díselo a quien se lo crea —masculló el rex, bordeando a la inmóvil Reyyan para guiar a Luvart hasta el salón. Lo recostaron en el amplio chaise longue escarlata. Aunque tuvieron cuidado, él gimió de todos modos y se puso una mano protectora sobre el vientre antes de cerrar los ojos. Sus párpados aleteaban sin fuerza, tratando en vano de mantenerse despierto—. No te vayas a dormir, Luvart.  
 
    —No lo entiendo... ¿Por qué no se la habéis sacado? —tartamudeó Reyyan. Lágrimas de espanto corrían por sus mejillas—. ¡Está sufriendo! 
 
    —Si se la hubiéramos quitado sin un auxiliar cerca, se habría desangrado hasta morir —le explicó el rex con voz de ultratumba. Se arrodilló a su lado con el ceño arrugado por la preocupación—. Más vale un corazón quemado que un corazón rajado, Reyyan. Dagon, por favor, corre, ve y trae a X. 
 
    Dagon asintió y empezó a gritar el nombre de Xaphan. Desapareció escaleras arriba tras unas cuantas zancadas, seguramente maldiciendo que la casa fuera lo bastante grande para que sus gritos se extinguieran en el eco.  
 
    Reyyan se arrodilló también al lado de Valthessar y no dudó en apoyar la palma de la mano sobre el dorso frío de la de Luvart. El tacto satinado de su piel la reconfortó al tiempo que acentuó sus síntomas de su malestar.   
 
    —¿C-cómo ha podido pasar? ¿Eran...? ¿Había muchos engendros?  
 
    —No más de lo habitual, y aunque los hubiera habido, Luvart no se amedrenta con nada. La verdad es que estaba bastante distraído —admitió a regañadientes—. Debería haberlo dejado aquí y haberme llevado a Abraxas en su lugar. 
 
    «Bastante distraído».  
 
    Nadie más que ella tenía la culpa de eso. 
 
    El sonido de dos pares de zapatos bajando las escaleras la obligaron a dejar a un lado los remordimientos y concentrarse en ser útil. Se hizo a un lado en cuanto Xaphan apareció, pero no apartó la vista del rostro de Luvart, temiendo que dejara de respirar. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Eso ha pasado. —Valthessar señaló la daga con la cabeza. 
 
    El gesto sombrío de Xaphan aterró a Reyyan. 
 
    —No quiero ser maleducado, pero ¿cómo es posible que no esté muerto? —Lo preguntó con tanto tacto que ninguno de los presentes pudo ofenderse.  
 
    —Eso mismo me pregunto yo. Y voy a tener que esperar a averiguar la respuesta, porque hemos dejado a un importante puñado de engendros en la periferia. Dagon. —Le hizo un gesto hacia la puerta. Este, no muy seguro de que fuera buena idea abandonar a Luvart en ese estado, fue hasta la salida—. Xaphan... 
 
    Xaphan se remangó la camiseta del pijama y plantó las manos a cada lado de la daga. Respondió al tono angustioso del rex con un «mm». 
 
    —Arréglalo —le ordenó. 
 
    —Haré lo que pueda, pero sabes que con este tipo de lesiones no se pueden obrar milagros. Tiene el pecho inundado de sangre. —Meneó la cabeza, frustrado—. ¿Ha tosido? 
 
    —Sí —respondió Valthessar, volviendo a ponerse la chaqueta que le haría pasar desapercibido—. Tos seca, como de haber salido de una casa en llamas. 
 
    —Se le están quemando los pulmones, entonces. Estadio dos.  
 
    »Algo que se me ocurre que podríamos hacer a partir de ahora es aprender un poco de primeros auxilios. Si hubiera estado allí desde el principio, lo mismo habría tenido alguna maldita oportunidad de sobrevivir. 
 
    Reyyan pestañeó deprisa para contener las lágrimas.  
 
    No era capaz de asimilar aquella posibilidad. Días atrás no habría soportado la presencia de Luvart por mucho tiempo. Incluso habría deseado asistir a su caída, pues solo tan extrema medida hubiera puesto su mundo a salvo. Y, sin embargo, ¿cómo concebir la vida sin la extraña luz cambiante del aura de Luvart?  
 
    Se arrodilló justo a un lado del sofá y estiró los brazos hacia su rostro, que ahuecó con ambas manos. Como si la hubiera sentido, Luvart gimió débilmente. En ese rato que duraron el shock y la negación, en el que tuvo que reconocer que podría tomarse su pérdida como una tragedia personal, Valthessar y Dagon abandonaron la escena y Xaphan se preparó para arrancarle la daga. 
 
    —¡Espera! —Reyyan le cubrió la mano, asustada—. ¿Qué va a pasar cuando lo hagas? ¿Es cierto que se desangrará hasta morir? 
 
    La cálida mirada de Xaphan ejerció un efecto calmante en sus pobres nervios desquiciados. 
 
    —Tranquila. La sangre no es lo único que mantiene compacta a una criatura de La Magna. Me aferro al hecho de que no es un penitente para confiar en que dispondré de un rato para manipular y curar la herida antes de que llegue al punto crítico del estadio tres. Pero sigue siendo un servidor de la diosa —lamentó—, y ningún servidor de la diosa es inmune a las puñaladas de acero azul. 
 
    Reyyan aguantó la respiración cuando Xaphan le retiró la mano que le impedía trabajar y, con la suya, rodeó el mango de la daga. Luvart notó la leve presión y se revolvió, empalideciendo por momentos. Empezó a balbucear palabras inconexas, entre las cuales Reyyan solo distinguió un fragmento de su nombre... y de otro muy distinto.  
 
    —Sehara. 
 
    La mención se clavó en su cuerpo como un puñal traicionero, el mismo que estaba quemando al hombre que velaba.  
 
    Era Sehara a la que deseaba ver de nuevo. 
 
    —No le prestes atención. —La apaciguó Xaphan—. Está delirando.  
 
    Reyyan no dijo nada. El acaparador monstruo de los celos no le dejó ni tragar saliva. Se le revolvió más el estómago cuando Xaphan la advirtió con una mirada de ojos ambarinos que iba a proceder. Temiendo que pudiera ser la última vez que lo veía con vida, se inclinó sobre su frente salada y la besó. 
 
    Xaphan esperó a que el beso surtiera su efecto mágico —relajar el ceño fruncido de Luvart— y entonces aferró el mango, este envuelto en un pañuelo negro, y lo arrancó de un tirón limpio. Inmediatamente sustituyó la presión del acero por la palma de su mano. Con la otra, le rajó sin dificultad el jersey que llevaba puesto. A la vista quedaron las ramificaciones negras que brotaban de la herida en todas direcciones, como las raíces podridas de un árbol quemado.  
 
    Reyyan no pestañeó durante los instantes siguientes, pendiente del casi imperceptible movimiento de las aletas de su nariz. Se perdió la manipulación de Xaphan, que, inclinado sobre el herido, sumía el trabajo de sus manos en el misterio.  
 
    En algún que otro momento lo miró fugazmente para intentar adivinar el diagnóstico. Era el curandero perfecto, porque habría sido imposible penetrar en sus pensamientos. 
 
    Xaphan se retiró de golpe, como si se hubiera quemado con la carne putrefacta. Reyyan fue a instarle a continuar su labor, a hacer todo cuanto estuviera en su mano para salvarle la vida. Las súplicas y exigencias se quedaron en un intento cuando observó con sus propios ojos el motivo por el que Xaphan se había detenido.  
 
    La piel calcinada que rodeaba la herida iba recobrando su color natural. Finísimas hebras de carne, como hilo de costura, se iban tendiendo igual que puentes las unas sobre las otras para cubrir la profunda lesión. La sangre seca que manchaba su pecho recuperaba, despacio, el tono escarlata de cuando estaba fresca, y se solidificaba de hasta convertirse en lágrimas de rubí. Estas cayeron emulando el tintineo de cristales por sus dos costados.  
 
    Xaphan tomó uno entre los dedos y lo admiró, maravillado en su asombro.  
 
    —¿Qué está ocurriendo? —murmuró Reyyan, inmóvil.  
 
    —Un milagro —le contestó en un susurro—. No puede catalogarse de otra manera. La herida se cierra sola. La carne se está regenerando. La sangre... 
 
    Reyyan lo miraba también sin salir de su estupefacción.  
 
    —¿Cómo es esto posible? —Recordó la confesión de Luvart sobre su contacto con la hechicera en tiempos pasados e inquirió—: ¿Puede ser porque estuvo en contacto con la Sehara y se impregnó de su poder? ¿Por eso ni siquiera puede matarlo una lesión de estas características? 
 
    Xaphan meneó la cabeza en sentido negativo y se apartó los rizos castaños de la frente. Estos inmediatamente volvieron a taparle parte de los ojos. 
 
    —La magia no funciona así. —La miró de soslayo con una disculpa que suavizó su expresión—. Es decir... No soy nadie para explicaros a vos los entresijos de la hechicería de la Sehara. Es cierto que la continua exposición a un ser mágico logra empoderar al ser no mágico, pero en cuanto la separación ocurre, esa inmunidad adquirida también se desvanece. Hace casi setecientos años desde que Luvart estuvo en contacto con la Sehara. Es imposible que a día de hoy sea invencible por ella. 
 
    —«Imposible» no creo que sea la palabra, porque le lancé un conjuro y rebotó contra él —replicó Reyyan, dudosa. Xaphan dejó de manipular la herida de Luvart para mirarla asombrado. Ella se ruborizó y se apresuró a defenderse—: Creo que mi reacción estaba justificada. 
 
    Xaphan cabeceó con simpatía. 
 
    —No lo pongo en duda. Seguro que se ha portado como un imbécil. Es una conducta contagiosa en estos lares. Pero me temo que eso que decís solo es otro de sus poderes extraterrenales, uno a considerar a la hora de descubrir qué clase de criatura es esta.  
 
    »Aun así, si es inmune a la hechicería y un puñal de acero azul en el corazón no le causa daños mortales..., no es por la Sehara. Es por él mismo. —Devolvió la vista a Luvart. Reyyan se fijó en que se quedaba observándolo con el aliento contenido—. No es algo del todo fuera de serie. Hay unos cuantos seres en el mundo resistentes a la nigromancia y a las armas. 
 
    Reyyan notó que se le formaba un nudo en el estómago. El silencio de Xaphan solo lo empeoró. 
 
    —Sí que los hay. Había tres cuando la Sehara aún vivía, luego hubo dos, y ahora... 
 
    Xaphan asintió, tenso también. 
 
    —La Magna y el Gran Grimorio eran el dúo invencible. Y, por lo visto, vuelven a ser una tríada invulnerable —musitó, repasando el borde de la herida del pecho con ojo clínico—. Luvart sería el vértice. 
 
    —Pero no puede ser. ¿Por qué tendría él los poderes de recuperación o la inmunidad de La Magna? ¿La Magna se los concedió, como dadora de vida? Me costaría creer que le hubiera regalado esa energía insuperable cuando él nunca ha estado por la labor de usarla para honrarla. 
 
    —Algo me dice que ni siquiera el propio Luvart sabría responder a esa pregunta —meditó Xaphan para sí mismo. Luego sonrió de repente y se cubrió la boca con la mano. Por lo visto, era la única criatura a la que la incertidumbre no solo no le molestaba, sino que le parecía divertida—. Siempre he sabido que era algo especial.  
 
    Reyyan estuvo de acuerdo con él apenas volvió a posar la mirada sobre Luvart. Su rostro no era común, su conmovedora templanza y la recia seguridad que mostraba, sabiendo que nada malo le sucedería, tampoco. Era obvio que Xaphan compartía esta visión de Luvart. Su expresión entre incrédula y fascinada delataba lo que estaba pensando: habían tenido en casa a una criatura soberbia y misteriosa y no se habían dado cuenta hasta entonces.  
 
    O no habían querido hacerlo.  
 
    —¿Es que nunca le habían herido con una daga azul? 
 
    —Nunca le habían procurado una herida mortal. Luvart es un luchador impecable y nunca permitía que le pusiera la mano encima, prefería curarse al natural. Ahora veo por qué. —Meneó la cabeza—. Menudo capullo. Qué callado se lo tenía...  
 
    —Quizá no lo sabía. Si lo hubiera hecho, lo habrías descubierto. Lees el pensamiento, ¿no? 
 
    —Sí, pero nunca he podido penetrar su mente más que en un par de ocasiones, cuando él me lo ha dejado. A veces le abrumaba su propio hermetismo y se abría tímidamente para compartir conmigo en silencio algunas de sus preocupaciones. Solo sé lo que él me ha permitido saber, lo que ya me advirtió desde el principio que estaba ante alguien... especial. 
 
    Reyyan no dejó de mirar en ningún momento a Luvart, que aún yacía inconsciente en el sofá. Aprovechando que nadie allí la juzgaría, uno por no poder verla y otro porque no estaba en su carácter, alargó el brazo y le retiró el pelo rubio de la cara. Acarició su mejilla con las yemas de los dedos, hipnotizada por la bella visión de su descanso. 
 
    —¿Quién eres, Luvart? 
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    Lo primero que vio al despertar fue el cielo estrellado.  
 
    Pestañeó un par de veces, presionando los párpados para asegurarse de que la visión no era una jugarreta de su subconsciente. Ni en el Autem ni en el Fatem se podían admirar los astros. Ni en el Autem ni en el Fatem, los dos únicos destinos posibles cuando una criatura de la raza perdía la vida en una batalla digna, destacaba la luna menguante en la inmensidad del firmamento. Solo al ladear la cabeza hacia la joven que respiraba a su lado, sumida en la contemplación de lo que podría esperarles allí arriba, supo que había sobrevivido. Porque ni en el Autem ni en el Fatem le aguardaría un destino tan hermoso. 
 
    Reyyan estaba sentada sobre la hierba del esplendoroso jardín de la casa, salpicado por las flores de jazmín que simbolizaban la delicadeza de La Magna y aromatizaban el aire con su peculiar olor dulzón. Llevaba aún su vestido celeste, ahora salpicado por manchas verduzcas del contacto con la naturaleza y lamparones escarlata que supuso que sería su sangre seca. Uno de los tirantes se había escurrido por su hombro al utilizar los brazos para rodearse las rodillas. La sombra plateada de la luna parecía más bien haber encontrado perfectos para descansar los contornos de su rostro.  
 
    Los contornos de una mujer fascinada por lo que veía. 
 
    Le molestó tener que romper el silencio con la voz ronca. 
 
    —¿Por qué estoy vivo? 
 
    Reyyan ladeó la cabeza hacia él. En sus ojos castaños vio nacer y extinguirse una chispa de alivio que contenía cientos de emociones más.  
 
    Se la veía cansada y ojerosa.  
 
    —Has resultado ser más fuerte de lo que nadie pensaba —respondió en voz baja, como si no quisiera importunar la belleza sigilosa de la noche.  
 
    —¿Entonces tú no has tenido nada que ver con mi recuperación? ¿Estás aquí porque te han obligado? 
 
    —Nadie me ha obligado a nada, aunque ha sido Xaphan quien me ha recomendado que te trajera al jardín. Dice que la brisa fresca te va a sentar bien para reactivar los pulmones. 
 
    Luvart soltó el aire que había estado reteniendo desde que abandonó el dormitorio de Reyyan. 
 
    —Hubiera apostado mi alma a que te las arreglarías para desaparecer antes de que regresara de la guardia.  
 
    —Era mi intención —reconoció ella, avergonzada. Se encogió un poco más sobre sí misma—, pero te estabas muriendo. 
 
    —Supongo que eso significa que tendré que estar a punto de morirme con más frecuencia. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? —se quejó, indignada—. La vida es un regalo divino, una indulgencia que La Magna tuvo contigo. Has de defenderla hasta el último momento. 
 
    Sabiendo que se avecinaba una discusión, Luvart trató de incorporarse.  
 
    —Mi vida se convirtió hace mucho en una penitencia, y todo por haberme atrevido a buscar mi felicidad lejos de su seno. ¿Qué podría haber perdido, aparte de las ineludibles responsabilidades de guerra que no consiguen estimularme? ¿Aparte de horas interminables de soledad y hastío? Si hubiera muerto, solo me habría molestado porque lo habría hecho como un héroe y no es así como deseo abandonar el mundo. 
 
    —Creo que tengo una idea sobre cómo te gustaría abandonarlo. Con la Sehara tomándote de la mano. 
 
    Sonó acobardada por la ilegitimidad de los sentimientos que estaba expresando: celos hacia un ser todopoderoso al que debía rendir culto, además de la clase de rencor que una sacerdotisa no podía permitirse sin ver truncadas sus sacrificadas labores, todas ellas pura bondad. Reyyan fruncía el ceño por la contrariedad de saberse envenenada por la envidia, y por respeto a la dureza con la que se juzgaba, Luvart procuró reprimir la sonrisa de alivio. 
 
    —Te equivocas. No podría morir en presencia de Sehara. Significaría que la vida aún tiene oportunidades que ofrecerme, y lucharía por ella hasta quedarme sin fuerzas. 
 
    Se fijó en que ella devolvía la vista al cielo.  
 
    No lo ignoraba por rabia o falta de preocupación. El paisaje la había embelesado como lo embelesó a él la primera vez que miró hacia arriba como hombre.  
 
    Aunque consideraba importante resolver el asunto de Sehara, decidió posponerlo para dejarla disfrutar del ambiente.  
 
    —Nunca habías visto el cielo, ¿verdad? 
 
    —No. En el Autem no hay nada parecido —reconoció, sin poder ocultar una nota de excitación infantil. Apoyó la mejilla en las rodillas—. ¿Qué es lo que son? Eso que brilla.  
 
    —Estrellas. —Luvart levantó el brazo con dificultad, aún entumecido por las ramificaciones de la lesión, y apuntó una de ellas—. La Polar, que históricamente ha servido a los marineros como guía. Indica la posición y los dirige de vuelta a casa. Ese otro es el Lucero del Alba, como se conoce al planeta Venus. 
 
    Reyyan lo miró con una sonrisa tímida que le puso el corazón en un puño. 
 
    —¿Tienen nombre? ¿Quién se los puso? 
 
    —Los griegos, en su inmensa mayoría. Puedes preguntarle a Xaphan por las denominaciones exactas. Él nació en Atenas, en la Antigua Grecia. De todos modos, cada civilización se ha referido a ellas de una manera. Los romanos, por ejemplo, les pusieron a los planetas el nombre de sus dioses. Desde aquí podemos ver Mercurio, Marte, Júpiter y Saturno.  
 
    Reyyan pestañeó varias veces, contrariada.  
 
    —¿Por qué tenían tantos dioses? 
 
    —Cada dios se dedicaba a un menester. Venus representaba el amor y la belleza; Marte era el dios de la guerra fiera, y Júpiter, el padre de la segunda generación de dioses. Siempre se ha tenido esta concepción de que las divinidades habitaban el cielo y por eso brillaban durante las noches.  
 
    Hizo una pausa para contemplarla.  
 
    Su entusiasmo, aunque disimulado y silente, era tremendamente contagioso. Ni siquiera la barrera de la timidez conseguía ocultar la pasión y la curiosidad que sentía por todas las cosas; esas mismas cosas que Luvart, tras una corta experiencia humana y varios siglos deambulando por La Tierra, había dado ya por sentadas.  
 
    Hasta que ella apareció, Luvart se había acostumbrado a mirar alrededor y despreciar la singularidad de los astros, subestimar la naturaleza, ignorar lo excepcional de la humanidad. Le había perdido el respeto a la vida y a todo lo que esta podía ofrecer, pero a través de los ojos de Reyyan, cada insignificante detalle de las creaciones de los hombres y la belleza de La Tierra recuperaba el encanto de antaño.  
 
    Luvart casi podía remontarse al origen de los tiempos, cuando era un humano impresionable y se apasionaba estudiando los misterios incomprensibles de un universo que una vez, tan solo una vez, se le había antojado maravilloso. 
 
    —Lo que se ve por las mañanas... —empezó ella, dudosa—, ese foco de luz blanca que aparece todos los días y va cambiando de color... 
 
    —El sol. 
 
    —El sol. —Lo repitió como si fuera una palabra en otro idioma—. ¿Qué es? ¿También un dios? 
 
    —El sol siempre ha representado a un dios, sí. Tiene un papel protagonista en todas las leyendas culturales que puedas imaginar. Suele aparecer vinculado a la luna —la señaló con el dedo—, como una fuerza opuesta pero complementaria.  
 
    »Existen numerosas leyendas y cuentos que narran la historia de amor de la Luna y el Sol. La más conocida es la versión cristiana, en la que Dios, en la culminación de su creación del mundo, decidió bañarlo de luz a través de dos astros que, aunque iguales en belleza, nunca coincidirían en el tiempo. Uno iluminaría la noche y, el otro, el día. En todas las versiones que conozco se les humaniza como amantes imposibles. 
 
    —Cuéntame alguna de esas leyendas. 
 
    Luvart se tomó un momento para pensar. 
 
    —En la mitología griega se dice que la diosa Venus, para ellos llamada Afrodita, sintió celos de que los amantes humanos Luna y Sol se amaran de un modo que superaba toda convención. Se propuso demostrar que el amor entre los mortales era perecedero y caprichoso iniciando la conquista de Sol con ningún otro fin que separarlos, pero no dio frutos. Sin sentir la mínima tentación, el Sol la rechazó por lealtad a la Luna, y Afrodita, furiosa, convirtió al joven en el astro que iluminaría el día, y a la mujer, en el que iluminaría la noche. De esta manera, jamás coincidirían en el firmamento.  
 
    »Pero sus sentimientos no se extinguieron, y, viendo esto, el dios de los dioses obró su magia para que, al menos durante los eclipses, el Sol pudiera rozar el rostro de la Luna. Fundirse en un solo cuerpo por una vez. 
 
    Alicaída por el relato, Reyyan musitó: 
 
    —¿Por qué solo conoces historias que hablan de amores imposibles? 
 
    —Porque solo trascienden las injusticias dolorosas, como lo es la propia vida.  
 
    —¿Y cómo sabes todas esas cosas? Sobre las estrellas, sobre los dioses, sobre... las leyendas. 
 
    —Hay que amortizar los setecientos años en La Tierra de alguna manera. Algunos penitentes recurren a la violencia, al placer carnal o sucumben a las tentaciones superficiales de la humanidad para matar las horas hasta su redención. Yo me refugiaba en los libros para huir de la soledad. 
 
    —¿Y lo conseguías? ¿Conseguías escapar de ella? 
 
    —Sí. Sentía que todas las historias contaban algo sobre mí. 
 
    —¿La que me has narrado también? 
 
    —La que te he narrado, también. 
 
    Reyyan se quedó un segundo en silencio. Luego volvió a mirarlo. 
 
    —Mis pendientes tienen forma de luna. ¿Lo hiciste adrede? —Él asintió con la cabeza, sobrecogido por el tinte suspicaz que había adquirido su mirada—. ¿Por qué? 
 
    Luvart hubiera preferido posponer el momento de la verdad para cuando Reyyan estuviera más receptiva. Sabía que interpretaría como una blasfemia imperdonable que le confesara su verdadera condición, sobre todo porque si alguien tenía el deber y la potestad de devolverle su nombre, esa era la propia Magna. Pero no volvería a presentársele la oportunidad de poner las cartas sobre la mesa, así que se incorporó del todo, sin apartar la vista de su expresión confundida, y le aclaró, con voz dulce: 
 
    —Porque tú eres la luna de esta historia. 
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    Reyyan parpadeó, no tan confusa como cabría esperar. Sostenía la mirada de Luvart con desconfianza, sospechando interiormente que lo que estaba a punto de decirle cambiaría no solo el curso de las cosas; también conseguiría resquebrajar su vida tal y como la conocía.  
 
    Se lo insinuaba una especie de corazonada. Era como si hubiera un muro de piedra en su mente, y, al otro lado, al que no podía acceder si no era tomando la mano que Luvart le tendía, descansara otra faceta de sí misma que no había tenido el dudoso placer de conocer. 
 
    Una que se negó a conocer fingiéndose perdida al preguntar: 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Tú y yo fuimos separados por los celos de una diosa caprichosa. —La miraba de hito en hito, como si quisiera anticiparse a su reacción—. No lo recuerdas porque Ella se ha encargado de manipular tus recuerdos y distorsionar la verdad. Esos sueños que has tenido, Reyyan, son solo ciertos en su simbolismo. Yo no te maté, pero fui el causante indirecto de tu muerte. Si yo no te hubiera elegido, La Magna no te habría hecho desaparecer y aún seguirías conservando tu nombre. Sehara. 
 
    La fuerza con la que ese nombre la golpeó sirvió para ponerla de pie. Para levantarle de golpe el vello del cuerpo. Reyyan se alejó de Luvart como si su versión fuera de corto alcance y pudiera escapar de ella, aun cuando la había calado en lo más profundo.  
 
    Sehara.  
 
    Conocía ese nombre porque le rendía los cultos de rigor, porque en sus enseñanzas había hallado el verdadero poder, el propósito de su vida. Pero cuando Luvart lo pronunció, Sehara como mujer, despojada de su omnipotencia, apareció ante ella como un personaje con el que podría identificarse. Como un personaje que quizá... 
 
    Reyyan sacudió la cabeza.  
 
    —Estás mintiendo. Lo que dices no es posible. 
 
    —¿Por qué no iba a serlo? —Luvart se levantó despacio con una mano por delante, preparado para amansar a una fiera—. Eres la única sacerdotisa en toda la historia de la Orden que fue alejada del templo y clausurada en una torre, supuestamente porque «su insólito poder debía ser puesto a salvo de posibles usurpadores». Solo tú conoces las runas y, por tanto, conoces los pilares de la hechicería con un detalle con el que Primero y el resto solo podrían soñar.  
 
    —Eso no significa nada —insistió, a la defensiva. 
 
    —Lo significa todo. La Magna no deja nada al azar. 
 
    Reyyan estiró los brazos para que Luvart no se acercara. 
 
    —Nada de lo que has dicho sobre La Magna tiene sentido. Ella jamás se dejaría llevar por un capricho. No amaría a un simple humano o magnánimo más de lo que ama el orden que ha de mantener, y ese orden existía, en parte, gracias a la Sehara. ¿Por qué matarla a ella y no a ti? Y lo que es más... ¿Cómo podría matar a la Sehara, si esta era una fuerza al margen de Ella, capaz de defenderse y.…? —Se masajeó las sienes—. No. No te creo.  
 
    —Si en algo acertó la humanidad al tratar de acercarse a lo espiritual, a lo no demostrable, fue en sus representaciones de la divinidad. Para los griegos, los romanos, los aztecas, los persas... Todas las civilizaciones han plasmado a los dioses tal y como son: egocéntricos, egoístas, perversos, incluso. Llenos de celos hacia quienes han de proteger. Quieren que les vaya bien, pero jamás mejor que a Ellos. 
 
    —¡La Magna no es así! Me advirtió que intentarías ponerme en su contra, ¿sabes? Ahora te advierto yo a ti que no lo conseguirás. No importa cuánto lo intentes. Yo la conozco, he estado a su lado desde que nací y no existe fuerza que respete o ame más que a Ella.  
 
    —Ese es el problema. Estás cegada.  
 
    —¡Tú intentas cegarme! ¿Qué credibilidad crees que tienes cuando todo cuanto has hecho desde que apareciste en mi vida ha sido blasfemar? —Alzó la barbilla, orgullosa—. La Magna nunca me habría hecho daño. Me ama y me protege como si fuera una extensión de sí misma. 
 
    —No te ama. Te teme. Y no te protege..., te vigila para que no te salgas del redil. La Magna, esa bestia que tú crees perfecta, te dejó morir en mis brazos y disfrutó de su venganza.  
 
    Reyyan se puso rígida. 
 
    —No vuelvas a hablar de Ella en esos términos. 
 
    —Reyyan, por favor —masculló, a punto de perder el temple. Intentó tomarla de la mano, pero Reyyan lo impidió retirando el brazo—. Tienes que entrar en razón. No es tu aliada. Es tu enemiga. 
 
    —¿Y se supone que tú vas a salvarme? 
 
    Luvart no respondió enseguida. Necesitó un momento para armarse de paciencia. 
 
    —Si no me crees a mí, créete a ti misma. —Aunque seguía susurrando, había alzado la voz. Se sintió amenazada por el grito implícito en su tono—. A ti, no a esa obscena cantidad de mentiras con las que La Magna ha contaminado tus recuerdos. En tu cabeza no hay nada, lo sé. No podría haberlo porque tu mente no es la misma. Pero escucha a tu cuerpo. Siente cómo reacciona a mí. 
 
    Reyyan negó con la cabeza e hizo el amago de marcharse antes de escuchar algo que podría arruinarla de por vida. Luvart le cerró el paso y la agarró de la muñeca. Tiró de ella para acercarla a su cuerpo.  
 
    —Mírame —le ordenó en tono inclemente. Reyyan obedeció, procurando exteriorizar su desprecio—. No importa cuánto te esfuerces por temerme. Jamás en tu maldita vida vas a ser capaz de repudiarme. Hace setenta y dos horas temblabas en mi presencia y ahora tu cuerpo llora por la distancia entre nosotros. ¿Crees que puedes amar a un hombre en tan solo tres días? Es imposible. 
 
    —Eso mismo es lo que sostengo. Es imposible. 
 
    —No puedes enamorarte de mí porque ya me amabas. Viniste con ese defecto de fábrica, Reyyan. —La apretó contra su costado, y ella perdió toda credibilidad al suspirar, reconociendo y acoplándose a los contornos de su cuerpo—. Por eso no me has conocido; me has reconocido. Piensa en cuánto debiste haberme amado para que ni el miedo ni tu lealtad a la Orden consigan protegerte. 
 
    —¡No tiene nada que ver con el amor! ¡Si reacciono así a ti es porque te has metido en mi cabeza! Has envenenado mi mente... —Intentó empujarlo. Al ver que no retrocedía, empezó a atacarlo sin ningún otro fin que desahogarse—. ¡No sé qué es lo que has hecho, pero lo has hecho tú!  
 
    Luvart la inmovilizó cogiéndola de los brazos. La sacudió levemente solo para tener su entera atención, y sin duda se la dio.  
 
    Reyyan enmudeció al verlo furioso de veras.  
 
    —Ya basta de tonterías. —Sus ojos chispearon como si fuera a lanzarle un conjuro—. Va siendo hora de que entres en razón, Reyyan. He sido paciente y comprensivo, pero no voy a permitir que reniegues de algo que ya es evidente. He cumplido mil malditos años de penitencia. Mil. No voy a tolerar ni un solo día más de soledad. 
 
    —Si no quieres estar solo, búscate una mujer —le espetó, ofendida con el tono en que le hablaba—. Debe haber humanas a montones deseando estar contigo. 
 
    Luvart se inclinó sobre ella de forma amenazante. 
 
    —Hay un problema con eso, y es que me has arruinado para todas las criaturas de este mundo. Hazte cargo de lo que hiciste conmigo, y hazte cargo ya o no respondo de mis actos. 
 
    Reyyan infló el pecho.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Piensas forzarme? 
 
    —No, Reyyan. Pienso cumplir mi promesa.  
 
    —¿Tu... promesa? 
 
    —Te esperaría mil años y un día, y la próxima medianoche vencerán las últimas veinticuatro horas de gracia. Si no has entrado en razón para entonces, desapareceré. Y créeme cuando te digo que jamás podrás perdonártelo. 
 
    Reyyan lo empujó por el pecho, por fin con la verdadera intención de sacárselo de encima. Luvart retrocedió un par de pasos. El tercero lo dio abofeteado por la verdad cuando Reyyan le gritó:  
 
    —¡A mí no me importa si vives o mueres! 
 
    Luvart apretó la mandíbula. 
 
    —Ahora no. Pero cuando recuerdes dentro de diez días, diez meses o diez años (porque ten claro que algún día recordarás), te arrepentirás tanto de no haberme creído que desearás estar muerta. 
 
    —Incluso si tuvieras razón, estaría hecha de muchas más cosas que de amor por ti. Me darían motivos para seguir adelante.  
 
    —No, Reyyan, porque ninguna de ellas te importaría lo suficiente cuando miraras a tu lado y no me vieras ahí. Ni siquiera tu propia vida. Porque, por si no lo recuerdas, la diste por mí. 
 
    Reyyan lo desafió.  
 
    —Un error que no cometería de nuevo. 
 
    Los dos se sostuvieron la mirada a una distancia de varios pasos. Los únicos sonidos que se escucharon fueron el de la brisa, el cantar de los grillos y sus furiosas respiraciones. 
 
    —Quizá no valieras tanto la pena, después de todo —le dijo Luvart en tono neutro, como si no le importara—. Sabía que tu poder se reencarnaría, pero ahora veo que tu alma se quedó por el camino.  
 
    Reyyan se quedó sin aliento. No se podía respirar a la vez que el corazón dejaba de responder a los latidos. Sintió que la vida quedaba suspendida en un punto muerto cuando Luvart se daba la vuelta para regresar a la casa. Y, una vez más, los impulsos secretos, quizá los impulsos de la Sehara, la presionaron a dejar a un lado el orgullo y seguirlo.  
 
    Estiró el brazo hacia su hombro y abrió la boca para hablar, pero la disculpa se quedó en un intento. Valthessar acababa de correr la puerta de cristal que daba al jardín para dirigirse a Luvart. 
 
    —Aquí estabas. —Suspiró. 
 
    Reyyan dio un par de pasos atrás, colapsada por la timidez. Luvart o bien no la percibía a su espalda o prefirió ignorarla. 
 
    —Veo que te encuentras bien —meditó Valthessar, examinando al herido con un vistazo rápido—. Me alegro, porque no podría darte esta noticia si no estuvieras en condiciones de encajarla. 
 
    —Ah, que hay más malas noticias. Esta noche sigue acumulando logros para hacerse memorable. 
 
    Aunque la curiosidad destelló en sus ojos azules, Valthessar estaba demasiado preocupado como para hacer preguntas que podían esperar. Cambió el peso de pierna y clavó en Luvart una mirada solemne. 
 
    —Xaphan ha limpiado la daga con la que te apuñalaron y quiero que vengas a verla. 
 
    —¿Por qué querría ver yo eso? Y, dicho sea de paso, ¿cuál era el fin de limpiarla? No la quiero de recuerdo. —Se frotó la cara, frustrado—. No quiero recordar nada de esto, ¡maldita sea! 
 
    Valthessar no contestó enseguida.  
 
    —Por lo visto, X quería analizar tu sangre. Sospecha que así podría descubrir cómo es posible que el intento de asesinato no te afectara. Resulta que, después de abrillantarla, se ha topado con un inesperado regalo. 
 
    Sin mayor dilación, Valthessar señaló el interior de la casa con un gesto de cabeza. Luvart lo siguió y Reyyan se unió a la pareja con cierta aprensión, invitada por un gesto del rex.  
 
    Sobre la mesilla caoba del salón descansaba un pañuelo blanco doblado en cuatro partes. Valthessar lo retiró esquina a esquina, con cuidado de no rozar el acero, y volvió a fruncir el ceño al mirar el grabado de la hoja como debía haber hecho la primera vez. Como asimismo lo hizo Reyyan al leer con claridad el nombre del propietario.  
 
    —Aladiah —murmuró Luvart. El silencio se instaló entre ellos hasta que decidió seguir hablando—. Debe haber un error. Han tenido que robársela en algún momento, han tenido que... 
 
    —Eso es lo que me llevo repitiendo yo quince minutos, pero solo hay una explicación a que esto estuviera en el poder del Enclave. —Valthessar hizo una pausa para respirar hondo—. El regente ha engendrado con un súcubo. Y ha debido hacerlo durante o después de la experimentación.  
 
    —Pero eso no es posible. Yo estuve delante. Yo estuve... —La voz de Reyyan se apagó al comprender que aquello no era garantía de inocencia. Aladiah podría haber actuado a sus espaldas.  
 
    —Sea como sea el modo en que se ha dado, esto significa... 
 
    Reyyan palidecía por momentos. 
 
    —Que el regente es una víctima del Enclave.  
 
    Valthessar clavó su mirada inclemente en ella. Se mostraba reacio a juzgar al regente, y por eso sonó decepcionado al tener que replicar una obviedad. 
 
    —O lo que es peor: un traidor.  
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    El ánimo sombrío del rex contagió a los penitentes que hicieron el viaje a La Sociedad. La luz del amanecer molestaba en los ojos a Valthessar, que se había puesto a cargo del volante del sedán de cristales tintados para ocupar su mente en otros asuntos menos peliagudos.  
 
    Para variar respecto a su habitual conducción temeraria, Valthessar no había pisado el acelerador en ningún momento, como si así pudiera posponer lo inevitable.  
 
    —Estoy hasta los cojones de las daguitas —mascullaba para sí. 
 
    El protocolo dictaba soluciones muy claras cuando se daba un hallazgo de esas características. Era el deber del rex convocar una audiencia en el salón de La Sociedad y comunicar la situación al Consejo de los Prefectos, que deliberaría en junta las medidas a tomar a favor o en contra el traidor en cuestión.  
 
    Valthessar se estremecía de incomodidad al pensar en aquella palabra.  
 
    Traidor.  
 
    Siempre le ponía el vello de punta, pero le sonaba especialmente desagradable si la vinculaba a un seráfico leal y pacífico, cualidades que Aladiah inspiraba en sus allegados. Con sus más y sus menos, había sido, de lejos, el mejor delegado de La Magna desde que Valthessar podía recordar, y habían sido numerosos y variados los regentes que ocuparon su lugar a lo largo de los dos mil años que había formado parte de El Séptimo Círculo, con ese nombre y con muchos otros. Mismo perro, distinto collar. Y, sin embargo, había sido Aladiah el traidor, y no ninguno de los soberbios o indiferentes regentes que habían ostentado el cargo previamente.  
 
    Era obvio que a Valthessar no se le daba bien calar a sus aliados.  
 
    —Tampoco es para tanto, ¿no? —preguntó Dagon en voz alta, rompiendo el silencio de velatorio que se había formado en el coche—. Quiero decir... Lo mismo echan a Aladiah de la Regencia, sí, pero ¿en qué nos afecta eso a nosotros? Tenemos una alianza, y el Pacto de Paz, además de seguir vigente, se celebró con La Sociedad en general, no con él en particular. 
 
    El hecho de que ninguno de los allí presentes se dignara a responder su duda, ni siquiera Samael, con su condescendencia habitual, le confirmó a Valthessar lo que había estado temiendo.  
 
    Nadie era en realidad consciente de lo que podría avecinarse... salvo Luvart, que había insistido en acompañarlos pese a no encontrarse del todo en condiciones. 
 
    —Hace no mucho nos infiltramos en La Sociedad y masacramos a gran parte de los seráficos —les recordó con voz neutra—. De setenta y siete que eran, se quedaron en cuarenta y ocho. El único motivo por el que no fuimos castigados fue porque La Magna consideró que ese era el precio justo por el asesinato de una anandha, pero luego se descubrió que no murió a manos de La Sociedad y esa «venganza» se convirtió en un asalto injusto. En un genocidio.  
 
    »Lo que habría correspondido hubiera sido que el regente Aladiah nos hiciera pagar por los daños causados. Pero en su lugar intercedió por nosotros, alegando que el Enclave se estaba haciendo fuerte a nuestra costa y no debíamos perder el tiempo con represalias.  
 
    —Entonces es por eso que la mayoría de los prefectos no lo miran con buenos ojos —musitó Reyyan.  
 
    Luvart ni se molestó en girarse hacia ella, cosa que sí hicieron los demás. 
 
    —¿A qué os referís? —preguntó el rex, alarmado—. Siempre he guardado la sospecha de que eso explotaría por algún lado. No se puede cometer un delito de esas características y salir indemne. De hecho, cuando os comandé hasta La Sociedad, fue sabiendo que pagaría el pato. 
 
    —Eso es justo lo que me pareció sobreentender al fijarme en la actitud de los prefectos. Se muestran muy reticentes a confiar en la palabra del regente y se nota que cuestionan sus decisiones, incluso las que en apariencia puedan ser menos determinantes. Es como si hubiera perdido el respeto de sus seguidores. Ahora entiendo por qué. Los seráficos pueden ser misericordiosos, pero si algo no toleran, son las injusticias. 
 
    —No solo los seráficos tienen problemas con las injusticias —comentó Luvart, mirando por la ventanilla. 
 
    —Pero es de los seráficos de lo que estamos hablando ahora —zanjó Reyyan, tensa en su asiento. Luvart vio a través del reflejo del cristal que estiraba el cuello para mirar a Valthessar—. ¿Creéis que la alianza se romperá si deciden echar al regente del cargo? 
 
    —No sé si se romperá, pero sí sé que no nos beneficiará en absoluto que Aladiah quede fuera de la Regencia. El porqué es bastante obvio: no ha habido y es probable no haya otro regente tan permisivo ni cercano a El Séptimo Círculo. En los pocos siglos que he estado en contacto con La Sociedad como supuesta organización amiga, jamás se ha respetado mi cargo ni a mis hombres como los respeta Aladiah. 
 
    —La que solo es otra razón para que el Consejo esté descontento con su trabajo de regente —concluyó Samael, torciendo la boca—. Los penitentes son criaturas de La Magna y por eso merecen respeto, pero un respeto de segunda por su condición de pecadores. El Consejo está formado por carcas y miembros antiquísimos de La Sociedad. Tócales las costumbres, aunque sean costumbres viciadas y repugnantes, y prepárate para morir. 
 
    —Dudo que ajusticien a Aladiah —meditó Valthessar—. Y si lo proponen, intervendré. 
 
    Samael y Dagon se miraron sorprendidos por la decisión del rex.  
 
    Todo el mundo sabía de la animadversión que había sentido toda la vida por los seráficos. La historia de su desprecio hacia la comunidad no solo era de conocimiento público, sino que El Séptimo Círculo al completo y también parte de La Sociedad comprendían sus reticencias a la hora de entablar relaciones con la Regencia. A fin de cuentas, en esos dos mil años de penitencia le había dado tiempo a ser perseguido y torturado por los seráficos cuando el Pacto de Paz no contenía aún su sed de sangre. Valthessar había visto y padecido el lado oscuro de La Sociedad, a la que todos tenían por una organización pacífica, leal y venerable. Que hubiera decidido dar un paso al frente para proteger a uno de los miembros —y no cualquier miembro— quizá significara que había superado su antipatía por el grupo.  
 
    O que, al igual que muchos de los presentes, había aprendido a apreciar a Aladiah. 
 
    Una vez aparcado el coche en el parking subterráneo del complejo, Valthessar guardó la daga envuelta en un paño en el interior de su chaqueta de cuero. Lo siguieron Samael, Dagon, Reyyan y, por último, Luvart, que se rezagó adrede para admirar a la joven mientras maquinaba para sus adentros. 
 
    Si pensaba que un puñado de palabras pronunciadas a mala idea lo disuadirían de luchar por ella, estaba muy equivocada. Tal vez estuviera furioso, pero su exasperante tozudez no era nada comparada con la rabia de saber que solo La Magna tenía la culpa de la situación. Y aunque le hubiera puesto histérico en más de una ocasión, aunque Reyyan hubiese demostrado un don para sacarlo de sus casillas, esto solo hacía que la deseara aún más.  
 
    Luvart hubiera matado no hacía mucho tiempo por sentirse como se sentía entonces. La espera le había arrebatado incluso la desesperación y el ahogo para dejarle tan solo una triste resignación y la certeza de que la muerte sería el destino más favorable. Le había cercenado y arrojado al vacío, le había secado hasta la última gota de esperanza, y Reyyan se la había devuelto junto a toda esa variedad de sentimientos que creyó olvidados. Que olvidó, de hecho, y poco a poco iba recordando ahora.  
 
    En esos momentos estaba frustrado, nervioso, expectante de nuevo, lleno de energía para seguir luchando, furioso y, sobre todo, empachado del amor que constituía su alimento. Con Reyyan había recuperado la vitalidad, la deseada capacidad de sentir no solo por ella, sino también por otros.  
 
    Preocupación. Rabia. Lástima.  
 
    Si pensaba que iba a renunciar a su corazón ahora que lo tenía de vuelta, lo estaba subestimando.  
 
    Entraron en el edificio de La Sociedad en completo silencio. Siempre le había recordado a un manicomio abandonado, un bloque de piedra blanca desgastada por el tiempo que se confundía con la maleza del bosque.  
 
    Para la inmensa sorpresa de todos, no hubo que elaborar una petición oficial para convocar al Consejo al completo. El Consejo ya estaba reunido en el salón de audiencias, y por lo que Luvart sobreentendió apenas hicieron acto de presencia, discutían acalorados. Todo lo acalorados que podían discutir los prefectos, por supuesto, que no tenía nada que ver con el modo en que Valthessar y Mara o Dagon y Samael se arrojaban los trastos a la cabeza. 
 
    Raziel se puso en pie en cuanto el rex se detuvo frente al portón. Era uno de los tres prefectos que ocupaban la tribuna en representación del Linaje de los Albos, y, visto el lugar donde había tomado asiento —el sillón de la Regencia—, también el que había convocado la reunión extraoficial. Noveno, Tronos, Ishim y Quinto le acompañaban.  
 
    No se veía a Aladiah por ninguna parte. 
 
    —Celebro el sentido de la oportunidad del rex Valthessar. —Raziel proyectó su voz con seguridad—. Estábamos dando por concluido el encuentro y pretendíamos convocar otro con el resto de La Sociedad para llevar a cabo las correspondientes medidas. 
 
    —¿Medidas para solventar qué problema? 
 
    Raziel alineó la silla en la que había estado sentado y entrelazó los dedos sobre el regazo.  
 
    Dos secciones de lacio cabello blanco reposaban sobre sus estrechos hombros. Lo único que lo delataba como seráfico albo, pues todos presentaban un aspecto muy similar, eran sus ojos transparentes.  
 
    El linaje al completo, a cambio de su inmortalidad y su preeminencia histórica gracias a la sangre pura que corría por sus venas, debía cargar a modo de compensación con el defecto de la ceguera. A nadie le parecía que esto fuese un talón de Aquiles, sin embargo, pues esto le agudizaba el resto de los sentidos de modo que resultaban igual de imbatibles en el combate. 
 
    —Bajo ninguna otra circunstancia haríamos cómplice a El Séptimo Círculo de las problemáticas situaciones que solo atañen a La Sociedad. Pero debido al acuerdo actual, determinado por la Regencia, no nos queda más remedio que admitir que el poder político sufre y sufrirá en estos días una importante modificación. 
 
    Valthessar barrió el salón de un vistazo. Parecía mucho más vacío, más vulgar sin Aladiah. 
 
    —Sea la modificación que sea, creo que a quien le corresponde pronunciarse es al regente.  
 
    —Eso no va a ser posible. El regente Aladiah se encuentra ahora mismo indispuesto y en la próxima sesión jurará sobre la Sagrada Crónica que no responderá más que las preguntas que se le hagan.  
 
    —Jurará sobre la Sagrada Crónica —repitió el rex en un murmullo, comprendiendo—. Se le someterá a juicio. 
 
    —Así es. —Raziel rodeó la mesa caminando con tranquilidad—. Aladiah nos ha comunicado en privado que ha fallado a las dos razas, a La Sociedad y, por ende, también a Su Santidad la diosa Magna. La Mismísima asistirá al juicio para determinar su futuro.  
 
    —Por casualidad su traición no tendrá que ver con los súcubos. 
 
    Raziel ladeó la cabeza de forma robótica. 
 
    —¿Cómo lo sabéis? 
 
    Solo porque no le quedaba más remedio, Valthessar extrajo del interior de la chaqueta el elemento incriminatorio. Uno de los áureos presentes, que sí podían reconocer el arma a simple vista, se levantó para tomarla, medirla entre sus manos y transmitir a Raziel en voz baja las malas noticias.  
 
    Luvart no apartó la vista de Valthessar en lo que duró la breve sesión de reconocimiento, y supo que no era así como le habría gustado hacer su aportación. Estaba convencido de que Valthessar había esperado, quizá con demasiada ingenuidad, poder reunirse a solas con el regente y tomar decisiones al margen del Consejo. Y sin duda había sido ingenuo, porque el regente, cumplidor como era, no habría trapicheado a espaldas de sus prefectos.  
 
    —Esto confirma su crimen —meditó Raziel, impasible—. En ausencia de Aladiah, que por razones obvias ha sido apartado temporalmente de la Regencia, el Consejo ha acordado que sea yo quien dirija el juicio. La Magna asistirá en calidad de jurado y sobre Ella recaerá, como siempre, la responsabilidad de tomar una decisión definitiva.  
 
    Valthessar no apartó la vista del rostro sereno de Raziel.  
 
    —¿Y cuál es la decisión definitiva que ha contemplado el Consejo antes de decidir que el asunto requiere la participación de la diosa? Gran parte de los seráficos ha sido víctima de los súcubos. El regente es solo otra más. 
 
    —El regente ha de dar ejemplo en todo momento —replicó Noveno con los labios fruncidos. 
 
    —Pero a ti te alegra que haya cometido este error, ¿verdad? 
 
    Noveno tuvo el descaro de lanzar una exclamación ahogada, como si se hallara consternado de que se le acusara de opositor. 
 
    —Si se hubiera tratado de un simple error, el Consejo podría haberlo dejado correr —repuso Raziel. 
 
    —El Consejo no lo habría dejado correr de ninguna manera —replicó Valthessar en tono neutral—. No hay ni una sola criatura en este salón que no celebre la caída del regente. 
 
    —Ya no es el regente —replicó Raziel, curvando las cejas en un amago de mueca apenada—. Aladiah ha cometido una falta imperdonable. Se ha aprovechado de la experimentación para retozar con el enemigo... y con graves consecuencias.  
 
    —Si bien entre los muchos deberes de la Regencia se encuentra el de perpetuar la raza, la elección de vientre de Aladiah ha dejado mucho que desear —comentó otro de los prefectos con cierta ironía. Recibía el nombre de Tronos y solo descendía a la tierra de los mortales cuando era necesaria una reunión del Consejo. El resto del tiempo habitaba el Autem junto a La Magna por su condición de empíreo marcial, entrenando para futuras misiones terrestres, al igual que el joven de piel aceitunada sentado a su lado, Ishim, que habló en ese momento. 
 
    —Además de que, al igual que otras muchas, la elección de madre corría a cargo del Consejo. Jamás hubiéramos seleccionado a un súcubo, como es natural. 
 
    Valthessar espiró con brusquedad, fingiendo una carcajada. 
 
    —Miraos. —Con un movimiento del brazo abarcó la mesa de los prefectos—. Miraos, todos vosotros. Ansiosos por deponer a un regente para el que ninguno estaba preparado. Aladiah ha traicionado a La Sociedad, pero ¿no está La Sociedad traicionando a Aladiah? 
 
    —Tendrá la oportunidad de defenderse cuando le llegue el turno —aseguró Noveno, molesto por tener que dar explicaciones. 
 
    —Y entonces os arrojaréis sobre él como hienas —agregó Valthessar, asqueado—, justo como estáis haciendo ahora y en su ausencia, porque en su presencia no os atreveríais a pronunciar ni la mitad de todas esas acusaciones. 
 
    —Acusaciones honestas que vos mismo habéis venido a confirmar —atajó Tronos. 
 
    —Vigilad vuestra lengua, rex —le advirtió Raziel, sin subir el tono—. Mucho me temo que los candidatos a la Regencia no son tan progresistas ni permisivo como aquel con el que firmasteis una tregua.  
 
    —¿Aquel? —repitió Valthessar, burlón—. ¿Ya ni siquiera tiene nombre? 
 
    —No tendrá ni sitio en nuestra mesa una vez se le juzgue —aclaró Noveno.  
 
    —Yo en vuestro lugar tendría cuidado con las palabras que empleo al referirme al Consejo de los Prefectos de ahora en adelante —prosiguió Tronos—. Aladiah no está aquí para disculpar vuestras afrentas como lleva haciéndolo desde el primer día, y no dudéis que estas serán juzgadas una vez sea oficialmente expulsado de La Sociedad. 
 
    —Yo creo que estáis muy seguros de que La Magna se deshará de Aladiah —comentó Valthessar, estrechando la mirada—. Es obvio que no la conocéis tan bien como yo, o de lo contrario no daríais tantas cosas por sentadas. La diosa os podría sorprender, y apuesto lo que sea a que eso es lo que hará.  
 
    »Sorprendernos a todos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXI 
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    Reyyan asistía a la preparación de un juicio urgente con gesto horrorizado. Se estaba habilitando el salón de audiencias para recibir a La Magna con la pompa y boato requeridos: esparciendo incienso para que el olor flotara en el aire y descolgando los estandartes con su símbolo identificativo, el árbol de la vida con las ramas tribales. Los miembros del Consejo se habían ataviado con las túnicas blancas que constituían el uniforme del prefecto, y se habían repartido en tribuna dejando el asiento preferente para la diosa.  
 
    A un lado, solo frente a las bestias, se sentaría el acusado. 
 
    Reyyan, que formaba parte de la élite entre las razas y había llevado la voz cantante durante la experimentación —donde se presumía que había tenido lugar la traición—, ocupaba el lugar de los testigos a la derecha de la tribuna. Luvart, la augur Levanah, Darda’il, Xaphan, Mara y Valthessar eran también testigos, algunos de hechos y otros de carácter. Y entre todos los asientos, Luvart había ido a ocupar el que se encontraba justo a su izquierda.  
 
    Lamentaba que la hubieran aposentado el sillón de la esquina, porque no podría fingirse ocupada con otro de los testigos para darle la espalda. Quería ignorarlo con todas sus fuerzas. No solo porque le indignara el tono en que le había hablado y estuviera confusa por su confesión. También porque La Magna aparecería de un momento a otro y no quería que reconociera en su rostro que había pecado.  
 
    Había pecado con el verdugo. 
 
    Reyyan se aferró a su túnica de sacerdotisa con los puños crispados. Sabía que él la estaba mirando como sabía también que no pensaba tranquilizarla. Le había enfurecido que invalidara ese delirio suyo sobre la Sehara. Y era recíproco. 
 
    Invadida de nuevo por la rabia, dijo sin mirarlo: 
 
    —Una vez testifique sobre lo que ocurrió durante los experimentos, habré cumplido mi cometido para con las razas y regresaré al Autem con La Magna. —Pausa—. Creo que era mi deber informarte. 
 
    —¿Por qué era tu deber, si, según tú, no me debes nada? 
 
    Reyyan se estremeció. Solo había tenido que ladear la cabeza para hablarle directamente a su sien, con lo que eso conllevaba: verse asfixiada por su olor fluctuando en torno a ella, su voz clavada en el corazón. 
 
    Apretó más los puños.  
 
    —Porque tú sí sientes que yo te debo algo.  
 
    —¿Y no será que lo siento porque es lo que me transmites? ¿Por qué lloras, si has estado ansiosa por volver a tu torre desde que saliste? ¿Puede que sea porque no quieres abandonarme? 
 
    Reyyan fue a replicar que no estaba llorando, pero tenía las mejillas empapadas. Se las secó, avergonzada, antes de que alguno de los inquietos seráficos del público se percatara. 
 
    —Si me abandonas ahora, Reyyan, no podrás recuperarme. Esta medianoche vence el periodo de gracia. Mil y uno.  
 
    —¿Qué pretendes hacer? ¿Abandonar El Séptimo Círculo cuando más te necesita? 
 
    —He estado al servicio de El Séptimo Círculo durante setecientos años. La penitencia está cumplida, aunque la mujer que habría de salvarme haya decidido que no merezco la pena. 
 
    Reyyan ladeó la cabeza hacia él. Lo vio borroso por culpa de las lágrimas, pero incluso a través de la lámina vidriosa que recubría sus ojos percibió que Luvart no se inmutaba. Parecía que el asunto no le tocara de cerca. 
 
    No supo qué decir. Por supuesto que merecía la pena. Era galante, caballeroso, tierno y romántico; era indestructible, un mago de las manos y las armas, bello como él solo.  
 
    Lo odiaba por haberla puesto en tan complicada posición.  
 
    —Yo no puedo salvarte, Luvart. 
 
    —En ese caso, no tiene sentido esperar a esta noche. Tan pronto como concluya el juicio, me presentaré ante La Magna y le daré el gusto de verme rogando el descanso eterno. 
 
    —No... —balbuceó, impotente.  
 
    Pero se calló.  
 
    ¿Cómo iba a permitir semejante sacrilegio? No podría perdonarse a sí misma haber sido cómplice de la pérdida de una criatura soberbia, perfecta. Pero al mismo tiempo, si el precio de la vida de Luvart era el precio de la vida de Reyyan, con sus lealtades y sus pesadillas, no podría pagarlo. Si la vida de Reyyan no estuviera vinculada en modo alguno a la de la diosa, si la vida de Reyyan fuera «una vida más», entonces quizá podría permitírselo, pero decepcionar a La Magna quedaba fuera de toda cuestión. 
 
    Reyyan lo miró, desesperada por empaparse de su imagen. El perfil recto de rasgos armónicos, la curva sombreada de sus pestañas de oro, esos labios...  
 
    ¿Sería mucho pedir un último beso de sus labios? ¿El último beso del hombre perverso y manipulador, del hombre liante? Aunque lo amara porque él la había hechizado, aunque su amor fuera un espejismo, lo sentía tan real que se habría abrazado a él si no hubiera iniciado la sesión. 
 
    Todo el mundo enmudeció cuando La Magna hizo acto de presencia en una nube de polvo dorado. Sus pies, enfundados en unas delicadas sandalias que parecían hechas de paja y bambú, no tocaron el suelo en ningún momento.  
 
    La Magna flotaba hacia su lugar en la tribuna mirando a un lado y a otro, concediéndole a todas sus criaturas sin faltar una ese saludo breve que agitaría sus corazones. Vestía la túnica blanca específica de los juicios, ceñida a la cintura gracias a un estrechísimo corsé dorado.  
 
    Reyyan aguantó la respiración cuando le tocó pasar por su lado. Esperaba que La Magna le dirigiese una mirada furiosa, señal de que había sido testigo de todos sus crímenes. Sin embargo, La Magna le dedicó una sonrisa tan sibilina que ni se notó y que podía significar que hablarían más tarde. Luego posó la vista en Luvart, al que Reyyan vio inclinarse hacia delante para desafiarla con la clase de hondo desprecio que no permitía sanar las heridas del pasado. Estiró un brazo protector para cubrir a Reyyan, un gesto que tenía implícito ese afán de posesión disimulado hasta el momento. 
 
    La Magna no dijo nada. Tomó asiento en su lugar y, sin discursos ni presentaciones, clavó los ojos en el magnánimo portón cerrado y llamó al acusado.  
 
    «Que entre Aladiah».  
 
    Las puertas cedieron apenas su voz colapsó todos los canales. Apareció bajo el umbral, despojado de su túnica de regente y sin el maquillaje propio de los áureos, pero nada en su actitud delataba que hubiera ocurrido una desgracia.  
 
    Reyyan observó con la garganta seca que Aladiah no mostraba arrepentimiento. Lo lamentó, sabiendo que por la falta de humildad también se pagaba en esos casos. 
 
    Aladiah hizo una reverencia a La Magna. 
 
    —Su Santidad —expresó, sereno como de costumbre. A continuación, tomó asiento y el mediador del juicio dio comienzo a la sesión. 
 
    —Exponemos un caso de alta traición como no se ha conocido nunca antes en la regencia de esta organización —empezó Raziel—. El Enclave se está consolidando como enemigo poderoso a través de sucias artimañas que, en el proceso de ser erradicadas, el acusado ha explorado a espaldas de La Sociedad. Incluso se ha aprovechado de ellas.  
 
    »Aladiah se enfrenta a la mayor pena que se haya visto en la Subrealidad. Conociendo la delicada situación en la que La Sociedad se encuentra, ha colaborado con el enemigo, vulnerando por el camino la Ley de No Reproducción de los Áureos hasta la selección unánime del futuro vientre y la prohibición de operar sin el consentimiento del Consejo. Ha puesto en peligro a La Sociedad y ha atentado contra El Séptimo Círculo, como pueden corroborar el testigo Luvart, herido de muerte por la daga robada, y el rex Valthessar y Xaphan, que vienen aquí para confirmar que es su nombre el que está grabado en la hoja del arma homicida. 
 
    Raziel entrelazó los dedos y prosiguió su narración en tono desapasionado. La expresión de Aladiah al escucharlo era de asentimiento.  
 
    —Aladiah confesó su crimen antes de que El Séptimo Círculo lo descubriera a través del delito de sangre en el que sin duda contribuyó indirectamente. No obstante, confesó sin arrepentimiento posterior, lo que solo añade un tercer agravante a la condena. 
 
    »El último agravante contemplado en esta revisión es su cargo de regente. Sus deberes como delegado de La Magna son, entre otros, ofrecer un ejemplo de moral para los seráficos, mantenerlos a salvo de peligros externos. Aladiah ha traicionado la confianza que se depositó en él, tanto la de Su Santidad como la del Consejo.  
 
    —Para los casos de alta traición, la Sagrada Crónica ha contemplado históricamente el ajusticiamiento público —concluyó Tronos—, una forma de compensación a través de la humillación del traidor. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Mara, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.  
 
    Tronos alzó la mano. 
 
    —Para la concreción de la pena se deliberará en esta misma tribuna durante la próxima sesión. Se escuchará la versión del acusado, una descripción externa de lo sucedido en las experimentaciones a cargo de la sacerdotisa Reyyan y la augur Levanah, y a los testigos de buen carácter que han querido salir en defensa de Aladiah: la ocultista Mara y la prometida de Aladiah, Darda’il.  
 
    Reyyan se fijó en que Darda’il no dejaba de mover la pierna. Estaba ruborizada de rabia hasta la raíz del pelo, pelirrojo natural, y miraba a un lado y a otro con gesto hosco, preparada para atacar a cualquiera que hiciera un nuevo reproche a su regente. Era una prometida fiel a la que deseó librar de todo sufrimiento, que en el futuro más inmediato no sería poco.  
 
    La Magna había estado escuchando tiesa sobre el asiento. El cabello flameaba en torno a sus hombros relajados, y sus largas uñas doradas repiqueteaban contra el reposabrazos, impaciente o bien meditabunda.  
 
    Reyyan ya sabía que La Magna tenía su propia opinión de las cosas, y como muy bien había indicado Valthessar, podría sorprenderlos a todos. 
 
    «Deseo oír ahora la defensa de Aladiah», declaró. 
 
    Aladiah no la hizo esperar. Se puso de pie sobre el pedestal en el que habían preparado su asiento y asintió hacia su prometida para tranquilizarla, cosa que no consiguió.  
 
    Luego miró a La Magna en señal de respeto, y al fin posó sus ojos celestes en Raziel. Reyyan admiró su firmeza nada más inaugurar la defensa. 
 
    —Para empezar, me gustaría aclarar un detalle. No he sido el único seráfico que, en el cargo de regente, ha cometido una grave infracción. Hasta donde alcanza mi memoria, recuerdo al regente Mithrael, ahora canonizado como patrón del Linaje de los Áureos. En su momento, estaba terminantemente prohibido que un seráfico de sangre pura se reprodujera con humanos, y eso fue lo que hizo, ganándose el destierro en el acto. Aunque La Magna creyera el caso digno de revisión y rectificara a posteriori para dar espacio a los áureos en La Sociedad, la desobediencia de Mithrael dio lugar al Segundo Final, uno de los momentos claves y críticos en la historia de las razas. 
 
    »Por otro lado, recuerdo también a Yaladiel, del Linaje de los Albos, conocido como «El Torturador». Capturó al rex Valthessar, que se había infiltrado en el Enclave durante una de las primeras expediciones del siglo V, y lo mantuvo recluido con torturas enfermizas aun sabiendo que se había tratado de una confusión y no servía al Enclave. Esto puede corroborarlo el propio rex, aquí presente. 
 
    Valthessar cambió de postura en el asiento, desagradado aún con el recuerdo, y asintió de forma imperceptible. 
 
    —¿Cuál es el punto de hacer esta aclaración? —quiso saber Raziel.  
 
    —Solo recalcar que la desobediencia no es algo que yo haya inventado. Yo no he herido a una criatura de La Magna por placer, de forma sádica y continuada, como sí lo hizo Yaladiel... quien, si no recuerdo mal, salió indemne de un juicio de estas mismas características.  
 
    —¿Qué clase de defensa consiste en recordar los errores de otros seráficos? —prorrumpió Noveno.  
 
    —Esa no es toda mi defensa, tan solo una puntualización. Y creo que, en vista del futuro que me aguarda, cualquier defensa que emprenda será poca.  
 
    »En lo que respecta al pecado cometido, no me considero un traidor cegado por la lujuria. Mis sentimientos por Bel no son menos puros que los de Mithrael por la princesa fenicia Asherah o los que un penitente podría experimentar por su anandha. 
 
    La Magna levantó las cejas, sorprendida. 
 
    «Eso son palabras mayores. Equiparas la adoración divina con una mera obsesión carnal». 
 
    —Con el debido respeto, Santidad, los súcubos no son criaturas temibles o perversas. No poseen fealdad alguna y sí un corazón como cada uno de nosotros. Estamos hablando de seres creados por el Gran Grimorio a través de un hechizo de magia pura que son obligados a luchar por él usando sus cuerpos. Seres que no tienen otra opción que esa. Solo afrontar la muerte.  
 
    «Presupongo que esta información que nos proporcionas hoy no era del conocimiento del Consejo». 
 
    —No lo era hasta esta mañana, cuando para expresar mis sospechas he debido confesar los medios utilizados.  
 
    »Bel es una criatura emocional. Me ha confesado el dolor que ha experimentado, el miedo y la frustración al vivir atrapada en mi mente, agazapada en un rincón sombrío. Estaba asustada y temía las consecuencias de no cumplir su cometido, el único por el que podría ser libre inmediatamente después. 
 
    Reyyan tragó saliva.  
 
    Aquella historia bien podía ser la suya. Esa podía ser su verdad como era la de Bel. Ya fuera por el talento de Aladiah para meterse al público en el bolsillo o porque se identificaba con el súcubo, se sorprendió lamentando el destino de los esbirros del Gran Grimorio. 
 
    —Así que confirmas lo que la augur Levanah aportó a la acusación —intervino Noveno, envalentonado—. Te negaste a matar al súcubo en la segunda experimentación, y no solo eso, sino que seguiste viéndolo de forma recurrente, quien sabe si entre medias también. Ni te molestaste en cubrirte con el manto protector... 
 
    La Magna lo acalló con una mirada hostil. Se dirigió a Aladiah, el único que tenía su entera atención. 
 
    «¿Me estás diciendo, seráfico, que engendraste con ella para concederle su libertad?». 
 
    —No solo por eso. —Sus ojos se colmaron de una emoción solemne—. También porque la amo.   
 
    Se levantó un coro de murmullos en el salón.  
 
    La Magna los acalló alzando una mano, sin apartar los ojos del acusado.  
 
    —Antes que el esbirro de un monstruo, los súcubos son criaturas surgidas a partir de un hechizo de la Sehara, la creadora de la magia pura, la magia albis. Y yo siento simpatía y afecto por todos los herederos en mayor o menor medida de Su Santidad. Bel no tiene la culpa de haber sido engendrada con fines perversos. Bel no tiene la culpa de ser utilizada. Si Su Santidad hubiera conjurado el hechizo que daba lugar a su nacimiento, no sería un ser oscuro con talentos seductores. Podría haber sido un ser de luz. Pero no tenía a La Magna ni a ninguno de sus seguidores para iluminar su camino. 
 
    Tronos volvió a ponerse de pie, poderoso e intimidante como solo podía serlo un empíreo marcial de músculos desarrollados. 
 
    —Varios miembros de La Sociedad han querido contar bajo el anonimato su terrible experiencia con los súcubos. Ninguno de ellos ha mencionado jamás que puedan poseer un lado luminoso o que sean algo diferente a un pedazo de carne dotado de técnicas de persuasión específicas para cada víctima.  
 
    «Es evidente que Bel apeló al victimismo, lo único que habría conmovido a un seráfico justo, leal y empático como Aladiah», meditó La Magna, observando a su criatura con cierta conmiseración.  
 
    —Bel no miente —repuso Aladiah. Una alteración en su voz puso en guardia a toda la tribuna—. Estoy convencido de que arremeter contra los súcubos no es el modo de salvar la situación. Matando e hiriendo a los súcubos, de hecho, estamos yendo contra el mandamiento más importante: el que repudia la violencia contra las víctimas. Bel, sin duda, es una víctima.  
 
    La Magna se mesaba la barbilla, como si entre todas las defensas aquella fuera la última que hubiera contemplado. Parecía reírse de sí misma y de su propia inocencia, y así lo expresó al decir: 
 
    «Debería haber imaginado que Aladiah jamás traicionaría a su diosa por algo distinto al amor por Ella. Crees que Bel es una de mis criaturas». 
 
    —Y no miente —intervino Xaphan. Todas las cabezas se giraron hacia él, pero él no despegó los ojos del acusado—. Ahora despojado del manto protector que blindaba su mente y le protegía de caer en la emoción, no me cuesta leer sus pensamientos. Habla desde el corazón. La augur Levanah podría demostrarlo ante todos vosotros con una inmersión. 
 
    Levanah lo confirmó asintiendo con la cabeza. Miraba al regente con clara preocupación, sin miedo a delatar su postura en el juicio.  
 
    Era otra de las pocas partidarias de su inocencia.  
 
    «Supongo que Xaphan no miente», dijo La Magna. «Debe ser cierto que se le despojó del manto protector con todo lo que eso conlleva, como, por ejemplo, la enajenación mental. Es un punto a considerar, un claro atenuante. A la Regencia no se le puede arrancar el manto protector sin un previo entrenamiento mental, o de pronto se ve desnudo y vulnerable a todas las emociones que el manto reprime». 
 
    —Era necesario tanto para la primera como la segunda experimentación —repuso Darda’il, acelerada—, a la que Aladiah cedió y a la que, de hecho, se ofreció para que ningún otro seráfico tuviera que sufrir la humillación de confesar que había sido seducido. ¡Y todo para que ahora arremetan contra él como si no hubiera hecho un enorme sacrificio! Él sabía que se exponía a esto en el peor de los casos, y al final ha ocurrido. ¿Se estaría juzgando igual si no fuera el regente y si el Consejo no le odiara como le odia? 
 
    «Tenemos aquí al testigo de buen carácter, parece», dedujo La Magna, levantando las cejas hacia ella.  
 
    Darda’il infló el pecho con orgullo. 
 
    —No es solo buen carácter. Es el MEJOR carácter. Si no fuera tan bueno, tan decente, tan generoso; si no se preocupara de proteger incluso a quien no le corresponde, a quienes le necesitan de veras, no estaría en esta situación tan complicada. Es verdad que se ha equivocado y que este no era el mejor momento, pero uno no decide cuándo se enamora, ¿no? —Se ruborizó al ver que la ceja de La Magna escalaba—. ¡Quiero decir que...! ¡Que debemos entenderlo! 
 
    «¿Debemos?», repitió en tono de advertencia. 
 
    —Con el debido respeto, Santidad, habéis de saber que el deseo de los prefectos por apartar a Aladiah de la regencia no tiene ni de lejos su base en lo ocurrido con Bel. Lo detestan porque respeta a El Séptimo Círculo y permite que se paseen por el complejo de La Sociedad como si fuera su propia casa, porque pretende modificar los códigos legales que han regido esta organización desde los tiempos de Maricastaña... 
 
    «¿Maricastaña?». 
 
    —De hace mucho tiempo. Demasiado tiempo —especificó—. Aladiah ha insinuado que tenemos pendiente una modernización del sistema y los retrógrados de los prefectos han reaccionado como si los hubiera apuntado con una AK-47.  
 
    «¿AK-47?». 
 
    —Un fusil de asalto soviético —aclaró cansinamente—. Santidad, para ser una diosa, tenéis muy poca cultura general.  
 
    Aladiah se pasó las manos por la cara, Reyyan no supo si avergonzado o preocupado por si se echaba a reír como un loco en pleno juicio.  
 
    —Cuando tu prometida se refiere a los prefectos en esos términos no es porque tú la hayas formado de ese modo, ¿no? —inquirió Noveno, pálido por la virulencia del discurso de Darda’il.  
 
    —Darda’il tiene su propia opinión sobre las cosas. Es uno de los motivos por los que la elegí para ocupar mi lugar en la tribuna una vez abandonara el Consejo. De todos modos, me parece que nos estamos desviando de la idea principal. Me niego a ver toda esta situación como un complot. 
 
    —¿Veis? —exclamó Darda’il, haciendo aspavientos. Solo miraba a La Magna con la esperanza de que Ella, la única capaz de poner orden, comprendiera su punto—. Es tan bondadoso e ingenuo a veces que no se da cuenta de lo que sucede a su alrededor. ¿Y no es por eso por lo que fue elegido regente, acaso? ¿No lo elegisteis porque era puro de corazón, porque ama sin reservas, perdona y mira por el bien de los necesitados, Santidad? ¿Quién ocupará la Regencia mejor que él? ¿El traidor de Raziel? 
 
    —Vigila tus palabras —la advirtió el aludido—, o tú también podrías ser juzgada en esta misma sala. 
 
    Darda’il cuadró los hombros. 
 
    —No me importa. 
 
    —Este es mi juicio por traición —zanjó Aladiah—. Si alguien ha querido traicionarme en algún momento, se le juzgará por separado, y si otro alguien desea injuriar al Consejo para hacerme compañía en el cadalso —ladeó la cabeza hacia Darda’il, advirtiéndola—, por favor, que dé un paso atrás.  
 
    »Sobre las acusaciones hacia Raziel, es imposible que alguno de los prefectos haya cometido traición contra mí en este caso. Es una situación que me he buscado yo. 
 
    La Magna devolvió toda la atención a Aladiah. 
 
    «Entonces admites tu error». 
 
    —Admito que he errado a vuestros ojos y lamento haberos defraudado. No le quito importancia a las consecuencias que esto ha traído a La Sociedad, pues como regente he fallado protegiendo antes a Bel..., e incluso he perjudicado a El Séptimo Círculo. —Miró a Luvart—. Jamás me lo habría perdonado si hubieras perdido la vida con el arma que yo debía custodiar. 
 
    Luvart se negó a aceptar sus disculpas meneando la cabeza. 
 
    —Sin embargo —continuó Aladiah—, considero que todo acto llevado a cabo por amor y respeto a lo que la magia de la Sehara puede crear, es disculpable e incluso comprensible. Y no solo pido que se me perdone la vida, sino que enfoquemos el problema de los súcubos de otra manera para que no tengan que morir más inocentes. 
 
    —¿Y si rechazamos tu petición? —inquirió Raziel. 
 
    —Entonces moriré defraudado por mi propia gente y por un sistema que creí más justo. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXII 
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    Reyyan aguantaba la respiración, y no era la única. Al levantarse del asiento, La Magna puso fin al intenso silencio que dominaba el salón.  
 
    «Esta no es la actitud que deberías haber tomado ante tu diosa», le reprendió La Magna. «Cuando eres juzgado por alta traición, agachas la cabeza y rezas por que los augures lean el verdadero arrepentimiento en el fondo de tu corazón, que es lo único que podría salvarte». 
 
    Aladiah la miró a los ojos, una licencia que no debería haberse tomado. 
 
    —No deseo vivir si he de hacerlo sabiendo que dejé a Bel a merced de su torturador. Estaría apartando la mirada, y esa cobardía me pesaría demasiado para retomar mis deberes. 
 
    —Está totalmente enajenado. —Oyó que murmuraba Valthessar. Miraba a Aladiah como un joven aprensivo examinaría la escena de un crimen sangriento—. No pensé que viviría para ver algo así. 
 
    «Sin embargo, Aladiah, has de retomar tus deberes», determinó La Magna.  
 
    —¿Cómo? —balbuceó Noveno. 
 
    La Magna barrió la sala con un vistazo calculador. Reyyan sabía que hacía eso cuando quería anticiparse a las reacciones de los demás y reconocer el verdadero sentir que sus decisiones provocaban en el resto. 
 
    «Aladiah me ha traicionado. Pero no me ha traicionado consciente», comenzó, mirando con severidad al acusado. «Basta con ver el modo en que se defiende, la convicción que emana su discurso. El veneno del súcubo ha echado raíces profundas en su corazón y, como sucede con todos los esbirros del Gran Grimorio, ese veneno irá poco a poco consumiendo la bella lealtad que aún siente hacia mí y hacia su gente».  
 
    «Aladiah se encuentra en un punto preocupante, y si se tratara de cualquier otro seráfico, lo sacrificaría. Pero sus obras comunitarias, la entrega a La Sociedad por la que ha destacado todos estos años, me impiden poner fin a su vida y llamarlo justicia. Como ha mencionado su prometida, fue elegido para el cargo por su empatía, por su gran corazón, y eso siempre da lugar a errores de gran magnitud. Errores como este».  
 
    «Mi decisión sería apartarlo de la Regencia y nombrar de inmediato a un sucesor. Sin embargo, miro a mi alrededor y no veo a nadie digno de dicho honor. Los aspirantes al cargo aún necesitan madurar y deshacerse de la soberbia que se interpondría en sus labores, y con la situación que se nos echa encima con el Enclave, que no dudo que empeorará, sobre todo si seguimos adelante con esta crucifixión, no podemos permitirnos los meses requeridos para formar debidamente a un futuro regente. Además de que, dejando con vida a Aladiah, pero repudiado por la organización que le vio crecer, no estaríamos resolviendo el problema. Ese veneno permanecería en su sangre y acabaría consumiéndolo, y recalco por última vez que no es un miembro de La Sociedad del que pueda o desee prescindir». 
 
    «Así pues, esta es mi decisión. Perdono las injurias y pecados de Aladiah y le devuelvo la Regencia con una única condición: habrá de prestarse a que la sacerdotisa Reyyan borre de su corazón el recuerdo de Bel antes de que este le consuma... y, como prueba de lealtad hacia su diosa, deberá hacerlo voluntarioso». 
 
    Reyyan necesitó repetir para sus adentros el decreto de La Magna. 
 
    Borrarla de su corazón. 
 
    Antes de poder pensarlo, se puso en pie a trompicones y balbuceó: 
 
    —Pero ese es un hechizo agresivo y muy peligroso. Podría complicar su estado actual. Podría matarlo. O podría hacer algo peor... Podría convertirle en un desalmado.  
 
    «Podrían darse esas terribles circunstancias si no fueras tú quien pronunciara las runas, la única que las conoce y la única que podría obrar el milagro». 
 
    —Jamás he llevado a cabo ese hechizo. Este tipo de runas quedaban fuera de las prácticas nigrománticas. 
 
    «Entonces habrás de demostrar que eres una verdadera sacerdotisa haciéndolo bien al primer intento. No está abierto a debate». 
 
    Reyyan notó que empezaban a sudarle las palmas de las manos.  
 
    Siempre había confiado a ciegas en su talento porque La Magna nunca lo puso en duda. Su forma de vida, distinguida respecto de la del resto de la Orden, había hablado a gritos de un don superior que no podía equipararse al de ninguna otra criatura viviente. Reyyan se sentía con fuerzas para complacerla en cualquiera que fuera la ocasión, y, de hecho, estaba ansiosa por demostrar su valía.  
 
    Pero aquel hechizo... 
 
    —No sé si lo recuerdo. La Sehara nunca lo escribió.  
 
    «Debe estar en tu mente», le aseguró La Magna.  
 
    —No será necesario que haga el esfuerzo de recordarlo —intervino Aladiah—. No estoy dispuesto a permitir que nadie anule una parte ahora esencial de mi corazón. 
 
    Darda’il —entre otras adeptas de Aladiah— palidecía mientras algunos prefectos se esforzaban por ocultar sonrisas satisfechas. Decidió intervenir antes de que pudieran cantar victoria: 
 
    —Si Su Santidad me permite hacer un apunte, creo que no debemos depender del criterio de Aladiah para llevar a cabo este hechizo. Como habéis indicado vos, su prometida e incluso el rex, no está en plena posesión de sus facultades. Presa de una enajenación semejante cavaría su propia tumba antes que dar el brazo a torcer. 
 
    —Considero que jamás he visto las cosas con tanta claridad —replicó Aladiah, tenso por primera vez en el juicio.   
 
    La Magna lo meditó unos segundos. 
 
    «Lamentablemente, no puedo permitir que esa claridad te siga cegando. Eres demasiado valioso para sacrificarte por lo que confundes como amor verdadero». 
 
    Desde que Reyyan lo había conocido, Aladiah se había mostrado imperturbable, sereno. Tan amable que su mera cercanía calmaba los ánimos de la inmensa mayoría de los seráficos. Cuando La Magna dictó la sentencia, se produjo un cambio abisal en su expresión, como si ya le hubieran arrancado el corazón. La ira, la confusión, la decepción, todo un conjunto de emociones deformó su semblante hasta hacerlo irreconocible, porque Aladiah parecía no ser nada cuando se le despojaba de su elegancia magna. 
 
    Reyyan asistió con horror al modo en que procedieron los prefectos. Un grupo de tres bajó de la tribuna para atrapar al escurridizo Aladiah, que en un insuficiente —y vano— esfuerzo por huir se había encaminado al portón.  
 
    Lo agarraron de los brazos e ignoraron su inútil forcejeo mientras lo obligaban a sentarse de nuevo en el lugar que le correspondía. Cuando quiso levantarse para probar otra manera de escapar de su destino, no pudo.  
 
    Noveno elaboró el hechizo del falso cristal para cercarlo por todos los puntos cardinales. Aladiah habló, pero su voz se perdió en el vacío de su encierro. 
 
    —Está diciendo algo —intervino Darda’il con medio cuerpo fuera de la tarima de los testigos. Parecía a punto de echar a correr hacia él—. ¡Está diciendo algo! 
 
    «Nada de lo que pueda decir será tenido en cuenta. Aladiah está a un solo atrevimiento más de rebasar los límites de mi paciencia. Si se excede de nuevo, se acabaron las indulgencias». 
 
    —¡No es indulgente meter la mano en su corazón!  
 
    La Magna fulminó con la mirada a la atrevida prometida. No solía esforzarse por amedrentar a sus subordinados, pero cuando su mera presencia no bastaba para que se dieran por intimidados, con un simple vistazo los ponía en su sitio.  
 
    Justo después, la mirada convencida de La Magna cayó sobre Reyyan.  
 
    Seguían sudándole las manos, la cabeza le daba vueltas y notaba el cuerpo flojo, como si de un abrazo pudieran derrumbarla. Se levantó, obediente, y se posicionó frente al horrorizado Aladiah.  
 
    No pudo mirarlo a la cara por mucho tiempo, sabiendo que estaba cometiendo un delito de una terrible sordidez. En su lugar, clavó la vista en sus manos, a las que les pidió en silencio que cooperasen junto a la mente que se esforzaba por atraer los recuerdos.  
 
    Había vivido en la torre donde se decía que una vez habitó la propia Sehara. Se había impregnado de su fuerza y su poder. Debía ser capaz de formular las runas que nunca había leído. 
 
    Pero no podía. Estaba bloqueada y sentía la mirada de Luvart clavada en la espalda.  
 
    Empezaban a temblarle los tobillos. 
 
    —Necesito... Necesito un momento. 
 
    La Magna compuso una mueca con la que dejaba claro lo molesta que le resultaba su actitud. Pero le señaló el portón con la mano, y antes de que cambiara de opinión, Reyyan desapareció a paso rápido, luchando por no desmayarse.  
 
    Una vez alejada de las miradas juiciosas, apoyó la espalda en la pared y se dejó caer al suelo. Cerró los ojos y luchó por calmar su respiración, amparada en el silencio y la parcial oscuridad del pasillo abandonado.  
 
    ¿Por qué estaba tan enferma? Lo estaba de mucho antes, desde antes de que la obligaran a actuar. Antes de que Luvart divagara sobre la Sehara. Antes de verlo a punto de morir.  
 
    ¿Cuál era el origen?  
 
    —No tienes por qué hacerlo. 
 
    Al alzar la mirada y toparse con la comprensión de Luvart, solo se sintió más débil. 
 
    —¿Te han permitido abandonar el juicio? 
 
    —A mí no me tienen que dar permiso para nada. Y a ti tampoco han de obligarte a hacer algo que no deseas. 
 
    —Es mi diosa. 
 
    —Y es tu poder. Tú decides para qué, dónde y cuándo lo usas. Aladiah no quiere esto —le recordó, señalando el portón cerrado con un movimiento de cabeza. Estaba tan serio que Reyyan solo se puso más nerviosa—. ¿Quieres ser la carnicera que le arrebate lo que él considera más preciado? 
 
    —Puede que tú sí, pero yo no tengo elección. Además... está trastornado —musitó, con la mirada extraviada—. Le estoy haciendo un favor, aunque él no lo vea aún.  
 
    —Reyyan... —Luvart se acuclilló y la tomó de las manos—, créeme. Nadie, y repito, nadie desearía que le arrancaran el amor que le ha convencido de que todo puede valer la pena; de que su vida por entera tiene un móvil y está justificada.  
 
    Créeme.  
 
    Debía ser la palabra que más había pronunciado. Cada vez que se dirigía a ella, se lo pedía por favor, se lo rogaba. Créeme. Todas y cada una de las veces acompañaba su petición de una mirada esperanzada, y los frágiles hombros de Reyyan no podían con el peso de sus expectativas. Créeme. Los deseos de Luvart iban más allá de lo que ella podía otorgar. 
 
    Lo miró a los ojos a punto de llorar. 
 
    —¿Estoy yo en tu corazón? 
 
    Luvart estrechó sus manos y se las llevó a los labios. Besó sus nudillos con actitud devota. 
 
    —Estás hasta en mi sangre, por eso no puedo permitir que la derramen.  
 
    Meneó la cabeza solo para no tener que sostener su mirada.  
 
    —Miénteme y dime que, después de los desprecios con los que te he castigado, no me olvidarías si te ofrecieran la oportunidad. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? —Le rozó la mejilla con los dedos—. La clase de amor por la que un hombre moriría es la clase de amor que tiene al mismo hombre en pie. Yo solo me iré de este mundo cuando tú te vayas... o cuando me dejes. 
 
    Su sinceridad la quemaba.  
 
    Por un momento se preguntó cómo había podido creer que ese hombre la mataría. Podía creerlo cuando no lo tenía arrodillado ante ella, sujetando sus manos con veneración absoluta; no por lo que podían y sabían hacer como sacerdotisa, sino porque eran suyas, y todo lo que le perteneciera, todo lo que fuese de Reyyan, tendría el amor incondicional de Luvart. Así lo había pactado él consigo mismo, y así se lo había demostrado desde un primer segundo. 
 
    No podía mirarlo ya a la cara y convencerse de que sería capaz de las aberraciones que había soñado. El verdugo de la infame fantasía desapareció bajo la innegable realidad. 
 
    —Ni siquiera es el mismo caso. Aladiah lo necesita. Está engañado. Por favor, será difícil para mí. No me lo compliques más. Te lo ruego. 
 
    Luvart no cedió enseguida. Abrió la boca para replicar, pero al final respetó su decisión y apretó sus manos una última vez. Luego, sumido en un silencio que la devastó por la enorme decepción que conllevaba, regresó al salón. Reyyan lo hizo unos segundos después, cuando pudo cuadrar los hombros y fingir ante el público que estaba preparada. 
 
    Sabía que la juzgaban, que dudaban de su poder por su estatura, por su fragilidad, porque temblaba como una hoja y era visible que no estaba en condiciones de conjurar un hechizo de esas dimensiones. Un hechizo que, hasta el momento, había sido una leyenda.  
 
    Conforme se acercaba a Aladiah iba recordando poco a poco lo que la Sehara, presente en algún rincón de su memoria, había meditado acerca de él. Todas las connotaciones negativas, todo lo que podía salir mal. 
 
    Reyyan se posicionó frente al acusado y llenó sus pulmones de aire. Luego cerró los ojos, apoyó una mano sobre su corazón y alzó la otra con la palma mirando al techo.  
 
    Una mano representaba la dimensión física del alma. La otra, la espiritual. Configuró una imagen abstracta de esa alma y se dolió al imaginarse perforándola. Y poco a poco, con lentitud, la Sehara fue descubriendo las runas secretas para ella, como si estuviera corriendo un velo que hasta entonces había mantenido oculto un pasadizo secreto.  
 
    Reyyan las tradujo para sus adentros a la par que las pronunciaba con el ceño fruncido y se adentraba en ese pasadizo. Eran un montón de palabras extrañas e íntimas que debían ser susurradas como susurraban los amantes. Esa era la entonación obligada. Entre las dichas palabras, la que cerraba el círculo de repetición era la misma que lo inauguraba. 
 
    Aland. 
 
    Reyyan presionó los párpados cerrados. 
 
    Aland. 
 
    ¿Por qué esas cinco letras le eran tan familiares?  
 
    Mientras la magia iba surgiendo de las puntas de sus dedos, el alma de su imaginación desaparecía e iba formándose con polvo de estrellas púrpura una imagen muy diferente. En su mente apareció una mujer morena de espaldas, la misma que había visto abrazando a Luvart en sus fantasías eróticas. Pero en las ocasiones previas no se giraba hacia ella. No permitía que viera su rostro.  
 
    Esta vez sí. 
 
    Reyyan seguía repitiendo las runas cuando los ojos de la Sehara la fulminaron con odio.  
 
    «Detente», reverberó una voz en lo más profundo de su cuerpo. «Detén esta infamia».  
 
    Pero fue demasiado tarde para que Reyyan pudiera detenerse voluntariamente. La magia la envolvió como un torbellino y se quedó paralizada por la cantidad de recuerdos que empezaron a invadirla. La Sehara se abría en canal para ella. 
 
    «Hoy moriré en tus brazos». 
 
    «Nunca pensé que nos brindaría tantos años de felicidad». 
 
    «Volveré en cuerpo, pero en tus manos estará devolverme el corazón. Y si no lo consigues porque pasan siglos, incluso milenios... un hechizo te salvará».  
 
    «Mil años y un día».  
 
    «Ese hechizo que solo puedo pronunciar yo iluminará el camino de la verdad... y podré seguirlo para llegar a ti». 
 
    Para llegar a él. Y ese él... 
 
    Aland.  
 
    La Sehara encerrada en su mente se preparó para atacarla si no ponía fin al hechizo. Reyyan abrió los ojos de golpe, gritando a la vez y encogiéndose sobre su propio cuerpo para sobrevivir al dolor. Al palparse las mejillas, notó la humedad de las lágrimas.  
 
    «¿Reyyan?», pronunció la diosa. 
 
    Pero Reyyan no la miró. Seguía mirando esa sucesión de recuerdos que compartía con un único protagonista. Palabras de afecto, caricias cariñosas, noches enteras soñando con lo imposible, con huir de las responsabilidades y de sí mismos para fundirse en uno solo.  
 
    Reyyan se giró en redondo, mareada pero ya nada confusa, y clavó los ojos en Luvart. 
 
    —Aland —pronunció, sobrecogida. Echó a andar hacia él, temblando, incapaz de tenerse ya en pie—. Tu nombre humano... era Aland. 
 
    El reconocimiento centelleó en el rostro aturdido de Luvart, que reaccionó enseguida. Saltó el soporte de su tribuna, maravillado, y asintió repetidamente mientras se dirigía a ella.  
 
    Sí. Sí, ¡sí!  
 
    Sí.  
 
    La colisión de su abrazo fue casi violenta por el modo en que la sacudió. Era contraindicado tocar a una hechicera después de un conjuro, pero la magia rodeó amorosamente a Luvart, igual que a un viejo amigo... o a un amor perdido.  
 
    Luvart la tomó en brazos y se acurrucó en el hueco de su cuello, riendo de incredulidad.  
 
    —¿Cómo te has acordado? —musitó contra el lateral de su garganta. Reyyan lo estrechó contra su cuerpo como si quisiera meterlo dentro de ella, donde había estado oculto todo ese tiempo.  
 
    Lloraba sin darse cuenta, conmocionada al haberse recuperado a sí misma.  
 
    —Le puse tu nombre al hechizo porque en su día estuve segura de que, cuando no te recordara, me obligarían a usarlo contra ti. Fue una decisión arriesgada, pero si me pedían que me arrancara de tu corazón o viceversa, entendería las runas y... volvería a ti. 
 
    —¿Le pusiste? —repitió él, mirándola con una ceja alzada. 
 
    Reyyan inspiró hondo y asintió con solemnidad antes de ladear la cabeza hacia La Magna, que los observaba sin expresión en la cara.  
 
    —Se lo puse, sí. Yo —confirmó, sosteniéndole la mirada a la diosa. Sintió la rabia trepar por su cuerpo—. Se lo puse cuando me llamaba Sehara. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XXIII 
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    No habría sido apropiado prorrumpir en reproches en pleno juicio, y no ya por respeto a la diosa, que se levantaba de su asiento y daba indicaciones a los prefectos sobre las medidas a tomar en el corto plazo, sino hacia Aladiah. Reyyan estaba tan confusa por los recuerdos que el hechizo había desbloqueado que tuvo que ser La Magna la que comprobara que había surtido efecto.  
 
    El de nuevo regente había caído en la inconsciencia debido a la potencia del conjuro. Los posibles daños colaterales que este hubiera podido producir quedarían en el aire hasta que despertara, lo que sucedería unas horas después. Si todo había salido tan bien como Reyyan esperaba, amanecería siendo el seráfico cabal que La Sociedad conocía. Si no, la diosa tendría que hacerse cargo de las consecuencias. Había sido advertida de la magnitud del hechizo y de las complicaciones y no le había importado, como poco a poco Reyyan iba descubriendo que no le importaban otras tantas cosas. Entre estas, ella misma, la supuesta sacerdotisa a la que amaba como si fuera su hija. 
 
    Reyyan no se movió de donde estaba, esperando a que La Magna diera el juicio por concluido y el salón de audiencias se fuera vaciando. No apartó la vista de la diosa en ningún momento, preparándola con su mirada fulminante de lo que estaba al caer.  
 
    En esos eternos minutos que transcurrieron, Reyyan fue el cáliz donde se vertieron todas las emociones imaginables. Al principio, confusión, pues el modo en que había sido criada le impedía asimilar la traición de la que había sido víctima. Después, conforme las piezas iban encajando y traía a su mente todas las veces que Luvart intentó hacerla entrar en razón, la invadió una insólita ira que jamás creyó que podría experimentar hacia su creadora.  
 
    Solo que La Magna no era su creadora, ni su madre, ni su amiga. Nunca lo había sido. La Magna era una energía equivalente a la suya, un poder al margen que como Sehara respetó y con el que colaboró cuando esta le pidió su ayuda.  
 
    Y era, a su vez, un monstruo manipulador que había disfrutado engañándola. 
 
    Sintió el beso etéreo de Luvart en su sien antes de verlo desaparecer.  
 
    No había tenido que decírselo. Él supo sin necesidad de palabras que querría intimidad a la hora de enfrentar a La Magna. Y eso hizo tan pronto como se quedaron a solas, oteándose a una distancia que no sería suficiente para protegerla si Reyyan estallaba.  
 
    —¿Cómo has podido? —Su voz reverberó entre las cuatro paredes, creando un eco atronador—. ¿Cómo has podido engañarme de forma tan miserable, ocultarme lo que soy y a quien amaba?  
 
    La Magna ni siquiera pestañeó. 
 
    «Todo lo que he hecho ha sido para protegerte». 
 
    —¡Al diablo con eso! —le gritó. Notó al mismo tiempo que su cuerpo se llenaba de esa energía eléctrica que, si no controlaba, podría causar estragos—. No tienes ninguna credibilidad ya. Esa excusa manida no te servirá ahora que lo recuerdo todo. 
 
    La Magna ladeó la cabeza. Sin llegar a pisar el suelo con los pies, descendió las escaleras de la tribuna y se fue acercando a ella con mucha cautela y ningún remordimiento. Ninguno visible, al menos. 
 
    «¿Sí? ¿Lo recuerdas todo? No lo creo. Si así fuera, no te atreverías a increparme como lo estás haciendo». 
 
    —Recuerdo toda mi vida como Reyyan y toda mi vida como Sehara, para tu inmensa desgracia. Y puede que el paso de Sehara por la Suprarrealidad esté aún borroso, pero tengo muy presente el miedo que inculcaste en mí para dirigirme a tu conveniencia, los años de encierro, incertidumbre y soledad a los que me arrojaste bajo la excusa de un amor que en realidad solo sientes por ti misma. 
 
    La Magna solo la observó en silencio, como si sintiera lástima por ella.  
 
    «Yo no restringí tu libertad jamás, Reyyan, puesto que la condición de cautiva te viene dada de nacimiento. La libertad siempre ha sido un privilegio que no podías ni puedes permitirte. En cuanto levantara la veda, tu corazón actuaría de brújula y te llevaría al precipicio por el que de nuevo estás cayendo». 
 
    —Deja de hablar de Luvart como si fuera un monstruo desalmado. Tú eres la única mano negra que me ha tenido bailando a su son. Igual que si fuera una estúpida marioneta. 
 
    «Soy consciente de que prefieres morir siendo tú misma, al lado de la criatura a la que amas, que vivir bajo mi yugo, pero muerta y orgullosa no me habrías servido de nada y tu fuerza es algo de lo que no puedo prescindir». 
 
    —Muerta —repitió, jadeando con incredulidad—. Dime quién habría intentado herir a la Sehara si tanto en el Autem como en la Subrealidad no hay quien no la venere. No hace falta que respondas, porque yo conozco la solución a ese misterio: nadie se atrevería a ponerme una mano encima, y quien lo hiciera no viviría para contarlo. Pero ¿cómo iba a saber eso yo cuando me creía una simple sacerdotisa?  
 
    Hizo una pausa para tomar aliento. La Reyyan que conocía, la Reyyan que era y sería siempre, pues no podía desprenderse de la naturaleza de su reencarnación, jamás se habría atrevido a alzarle el tono a La Magna. Habría agachado las orejas como un perro fiel, incluso si no hubiera estado de acuerdo con su gestión. El cambio solo podía deberse a una cosa: la Sehara regresaba más segura que nunca, con la fuerza arrebatada, convencida de que debía defender su lugar. 
 
    —Me has hecho protagonista de tu absurdo teatro porque no soportas que alguien pueda disputarte el lugar de preferencia —prosiguió Reyyan, los puños crispados junto a las caderas—. No lo soportaste ya en el pasado, cuando Luvart me eligió, y por eso ibas a hacer todo lo posible para alejarme de la verdad que me haría poderosa... y también de la que me haría feliz. 
 
    No pudo evitar, sin embargo, que le temblara la voz al pronunciar aquella última y dolorosa verdad. 
 
    La Magna la miraba desapasionada. 
 
    «Luvart no te hará feliz. Luvart será tu destrucción», decretó con llaneza. «Los medios requeridos para evitar catástrofes son, muy a menudo (y de forma irónica), catastróficos en sí mismos. En este caso me tocó poner en escena ese ‘‘teatro’’ que mencionas. Pero era el precio a pagar para no tener que sentarme a ver cómo la única criatura a la que podía tratar como una igual, a la que amo incondicionalmente, volvía a traicionarme por un hombre». 
 
    —¡No digas que me amas! —le gritó, al borde del ataque de nervios. Se le saltaron las lágrimas. Odió sentirse pequeña y vulnerable, porque pese a todo, lo que más le dolía era que su diosa, su todo, se hubiera quedado en nada—. Cuando amas a alguien no le mientes. Le cuidas, lo respetas, lo escuchas. Atiendes sus necesidades. Y tú no me cuidaste. Tú me custodiabas con el celo de un guarda. Acechabas incluso en mis pensamientos, puesto que no confiabas en mí. Me encerraste en cuerpo y hasta aplastaste la naturaleza de mi espíritu. Me anulaste. 
 
    Los ojos de La Magna despidieron un brillo incomprensible. 
 
    «El poder que poseo conlleva el sacrificio más inmenso y doloroso de todos los imaginables, y es que no jamás podré, como jamás he podido, entregarme al amor. Por más puro que este sea. No puedes esperar de mi parte un idílico amor de leyenda, Reyyan, porque la vida misma y el futuro (por ende, mi responsabilidad) están por delante de ti». 
 
    —Tampoco puedo esperar el mínimo respeto, por lo que ahora veo. Pero esto ni siquiera tiene que ver conmigo, ¿me equivoco? Tiene que ver con Luvart traicionándote por mí. Han pasado más de mil años y todavía nos desprecias por haber cometido el gravísimo error de enamorarnos. 
 
    La Magna sonrió de lado. 
 
    «Te veo muy convencida de ese disparate. Si crees que una diosa priorizaría sus sentimientos frente al futuro o destino de sus criaturas, no has debido recuperar todos tus recuerdos. Lamento que los verdaderamente importantes, los cruciales, diría yo, no hayan tocado aún tu mente. Y espero que, cuando lleguen, no sea demasiado tarde». 
 
    —Te voy a decir para lo que es demasiado tarde: para que me convenzas de que estoy loca y no tengo derecho a despreciarte como lo hago bajo la ridícula promesa de un amor fingido. Ya has jugado conmigo y con mis sentimientos durante todos estos años. No pasaré ni un segundo más bajo tu yugo. 
 
    «¿Qué pretendes transmitirme con eso, Reyyan? Porque estos gritos de desahogo tuyos son una mera cortesía que te concedo por ser quien eres, pero ya has visto lo que sucede si alguien se atreve a traicionarme».  
 
    Hizo un gesto hacia la silla que había ocupado Aladiah. Reyyan no perdió un ápice de la seguridad que guiaba su discurso. 
 
    —A mí no podrías hacerme algo semejante. Ya ves que lo has intentado y ni inculcándome sueños falsos ni envenenando mi recuerdo de Luvart has conseguido borrarlo de mi corazón. 
 
    «Nunca fue mi intención borrarlo de tu corazón», respondió con honestidad. «Sé de buena tinta que sería un milagro que nadie vivo o muerto podría obrar». 
 
    —¿Cuál era tu intención con todo esto, entonces? ¿Me hiciste pasar por una sacerdotisa más porque no querías que volviera a erigirse el culto activo a la Sehara, como si este te hubiera hecho la competencia alguna vez? ¿Porque te convenía tener mis poderes rindiéndote pleitesía en todo momento en lugar de estar solo a tu disposición en determinados casos, como antaño solían? ¿O es porque como aquella vez elegí a Luvart por encima de ti y no viví para que me castigaras, debías hacerme pagar esa penitencia ahora? ¿Cómo puede el despecho seguir amargándote tantos siglos después? ¿A ti, de quien se dice que es tan grande, tan superior a las pasiones mundanas? 
 
    Vio la verdad en el rostro de La Magna antes de que Ella, siempre honesta hasta rebasar los límites de la crueldad, expresara con gesto sombrío: 
 
    «Niña estúpida», bramó, haciendo que Reyyan retrocediera instintivamente. Su cabello de fuego se prendió como si lo hubieran azuzado y una sombra ocultó la mitad de su rostro. «Yo gocé de un amor al que ni tú ni tu príncipe de los ángeles podríais llegar a aspirar. ¡Ni viviendo mil vidas! Yo inventé el amor, igual que inventé la magia que tú codificaste, igual que inventé al hombre al que amas y a todos los de su raza. ¿Crees que algo tan insignificante como un puñado de siglos de placer con él o un ridículo idilio sentimental a mis espaldas podrían nublar mi juicio? ¿A mí, que os sobreviviré a todos porque he vivido y viviré más allá del tiempo, porque domino el infinito? Mi mente hace al universo, niñata, y él, tu tan majestuoso y divino él, es una mota de polvo en la suela de mis sandalias». 
 
    Reyyan la miró unos segundos, confusa pero aún a la defensiva. 
 
    —Para ser una mota de polvo en la suela de tus sandalias, siempre te tomaste demasiadas molestias con él. Con nosotros. 
 
    «Porque cuando te tiene a ti, Reyyan, ese hombre insignificante puede sembrar el caos. Te matará porque es corrosivo. Es venenoso. Tu cuerpo no podrá soportarlo...» 
 
    —Querrás decir que tú no podrás soportarlo.  
 
    «...Y es mi deber protegerte, engaño mediante si es necesario, para no seguir perdiéndote a manos suyas. ¿No notas, acaso, cómo ya ha empezado a consumirte? ¿No ves cómo te tiemblan las manos, cómo te arde el estómago, cómo la enfermedad va apoderándose de ti? ¿Quién crees que es el causante, sino el verdugo que con sus manos dictó tu primera y última sentencia?».  
 
    El corazón de Reyyan se saltó varios latidos al verse reflejada en la descripción. Decidió dejarlo pasar, convenciéndose de que no dejaba de ser La Magna, una fuerza poderosa capaz de leer las alteraciones emocionales, espirituales y físicas y tergiversarlas para su beneficio.  
 
    Solo estaba manipulándola... una vez más. 
 
    —Tú me pones enferma —escupió—. Tú y tus mentiras. Nadie más. 
 
    La Magna dejó caer los brazos a cada lado de sus caderas. Nunca rendida, jamás vencida. Parecía ir haciéndose a la idea de que asistiría a un declive que ya no estaba en su mano detener, y lo enfrentaba con digna resignación. 
 
    «Como bien has dicho, eras una fuerza al margen de mí. No puedo controlarte si tu deseo es nadar contracorriente y volver a autodestruirte. Pero cuando estés en tu lecho de muerte, cuando la verdad vuelva a ti, te darás cuenta de quién te ama... y quién es él en realidad». 
 
    —No creas que diré tu nombre si eso llegara a suceder, aunque lo más probable es que ese trágico escenario solo se diera en tus sueños. 
 
    La Magna le puso una mano sobre el hombro. Reyyan no tuvo el valor de sacudírsela. 
 
    «Eso lo dudo, Sehara. Allí nunca te veo morir».  
 
    Su voz le acarició la cara y la hizo flaquear. La Magna se fue desintegrando en el aire y se marchó envuelta en la misma nube de polvo de oro que la había hecho aparecer, pero la brisa de su voz se quedó flotando alrededor de Reyyan como un eco lejano.  
 
    «En mis sueños vives para siempre».  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXIV 
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    Luvart la estaba esperando a la salida del complejo de La Sociedad. Aunque Reyyan había zanjado la discusión con La Magna en un estado de confusión absoluto, verlo apoyado con dejadez en la puerta, pensativo, hizo que su corazón saltara de alegría.  
 
    Se quedó un instante rezagada solo para admirarlo, secretamente conmovida por su lealtad. Ahora que los recuerdos de su experiencia vital como Sehara iban regresando de forma paulatina pero segura, se daba cuenta de que Luvart había cumplido al pie de la letra la promesa que le hizo.  
 
    Habría mentido si hubiera dicho que no dudó ni un segundo de sus sentimientos. Si bien Luvart jamás había escatimado en maneras de demostrarle que vivía por y para colmarla de afecto, incluso la hechicera más poderosa de La Tierra guardaba sus recelos. No olvidaba que el amor se caracterizaba por su naturaleza voluble, y Luvart era un hombre de belleza arrebatadora. Creyó que ese inquietante magnetismo suyo que cristalizaba corazones acabaría por flechar a una afortunada joven que sería correspondida de inmediato.  
 
    Pero debería haber imaginado que las pasiones que levantaba no serían recíprocas, pues Luvart no pecó de vanidoso ni siquiera antes de recibir su nombre de magnánimo. Bastaba con mirarlo para saber que no se regodeaba en las atenciones prodigadas, que no se creía ni más ni menos digno de veneración femenina puesto que todo lo vinculado al plano físico le resultaba indiferente. Había caminado todos esos años con ojos de ciego, o, mejor dicho, con los ojos puestos en ese pasado que había esperado recuperar con admirable paciencia. 
 
    Apenas la vio cruzar el umbral, Luvart salió de su ensimismamiento y le dirigió una mirada de arriba abajo para averiguar su estado de ánimo. Reyyan se negó a llorar. Tampoco habría podido. El shock y la desorientación por cómo se fusionaban ahora dos vidas distintas la tenían bloqueada.  
 
    Luvart consiguió distender esa tensión frustrante cobijándola entre sus brazos. Se dejó arropar, aún aquejada por todos esos síntomas que La Magna había descrito.  
 
    —Estás temblando —murmuró él—. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Un enfrentamiento con La Magna no te deja como una rosa. Pero me sobrepondré —le prometió, cuadrando los hombros—. Solo necesito un tiempo de asimilación... y quizá algo de comer.  
 
    —Pues no voy a permitir que te sigas alimentando a base de manzanas. Te llevaré a almorzar algo en condiciones. 
 
    —¿Vestida de vestal? —Probó a sonreír—. Creo que antes debería cambiarme. 
 
    El rex había tenido la gentileza de cederles uno de los coches en los que había viajado el resto de la tropa para que disfrutaran de un rato de intimidad. Luvart condujo hasta la casa para que Reyyan pudiera ponerse uno de los pocos y sencillos vestidos que Mara había podido regalarle sin que Reyyan se opusiera. Había rechazado ofrecimientos tales como tops ombligueros, faldas cortas y otra clase de prendas que no le parecieron apropiadas para una sacerdotisa. Ahora que no lo era, tampoco se sentía lo bastante atrevida para probar nuevos estilos.  
 
    Mara no opinaba lo mismo. Se lo dejó claro al entrar en su dormitorio sin permiso, en plena crisis de indecisión, y plantarse frente al armario con los brazos en jarras. 
 
    —Ese vestido a lo mejor le queda bien a una sacerdotisa virginal, pero yo creo que la Sehara debería lucir palmito. Sobre todo cuando va a tener la primera cita con su amante perdido después de un millón de años. 
 
    —Mil. No creo que Luvart hubiera aguantado un millón —meditó Reyyan con timidez.  
 
    Se reservó la réplica para no entrar en una discusión. Asimilar su previa identidad no iba a convertirla de la noche a la mañana en la mujer que solía ser, si es que el carácter volvía. Algo le decía que tendría que conformarse con el que había forjado como Reyyan. 
 
    —Pues tienes que ponerte algo que lo convenza de que haber esperado un millón más habría merecido la pena. Hazme caso, que yo sé mucho de estas cosas. 
 
    Mara la cogió de la mano y la arrastró al dormitorio que compartía con el rex. Aunque le costó, Reyyan evitó hacer un comentario sobre el desorden que reinaba en la habitación. Sábanas deshechas, ropa tirada por todas partes y los restos de un desayuno que habían disfrutado en la cama.  
 
    Vio que Mara se dirigía segura al armario y empezaba su selección. 
 
    Reyyan carraspeó, incómoda por la atención, y preguntó: 
 
    —¿Por qué eres tan simpática conmigo? 
 
    Mara la miró como si le hubiera hablado en otro idioma.  
 
    —No soy simpática contigo. Soy simpática a secas. Y también un poco convenida, lo admito. —Estiró un vestido ceñido azul eléctrico para examinarlo—. Por ahora vas a ser la única presencia femenina en esta casa, así que, por el bien de las dos, creo que deberíamos llevarnos bien. Pensaba que sería más fácil por todo eso de que las anandhas están hechas para congeniar, pero como tú no eres exactamente una anandha... En fin, vamos a tener que poner las dos de nuestra parte.  
 
    »Prueba este. —Le ofreció el vestido azul sin mangas—. Voy por los pendientes y el maquillaje. 
 
    —¿Maquillaje? 
 
    —¿Te tengo que repetir lo de la primera cita después de mil años? —Meneó la cabeza entre divertida y exasperada—. Caray, chica, los siglos en esa torre te han pasado factura. O eso o es que como no has nacido en La Tierra no comprendes el protocolo de actuación de las primeras citas. 
 
    —No fueron siglos, en realidad. Solo veinte años. —Vaciló, preguntándose si sería apropiado expresar su curiosidad—. ¿Cuál es el protocolo de actuación en las... primeras citas? 
 
    Mara chasqueó los dedos y le señaló la prenda para que se diera prisa. El mensaje estaba claro: «Hablar y arreglarse. A la vez. No son actividades contrarias». 
 
    —En una primera cita tenéis que hablar de las cosas que os gustan, que os disgustan, lo que esperáis de una futura relación... Diría que lo importante es que tengáis cosas en común y os riais. Si hubiera conexión entre vosotros, lo mismo lo puedes recompensar con un beso al final del día. De todos modos, ese es el protocolo entre humanos y el que sigo yo con Valthe porque este rollito de relación eterna me pone el vello de punta. En tu caso, yo creo que con el besito no os conformaréis ninguno de los dos. ¡Lo que me recuerda que deberías ponerte lencería! O mejor aún: no ponerte nada. 
 
    Reyyan se ruborizó. 
 
    —¿Me estás diciendo que debería...? 
 
    —¿Montarlo como si fuera el toro mecánico? Hasta que no te queden fuerzas —confirmó rotundamente. Luego hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—. No te preocupes. Igual que has recordado que eres una hechicera poderosísima, recordarás los movimientos con los que solías dejarlo boquiabierto... Porque seguro que lo dejabas boquiabierto. No me imagino a Luvart esperando mil años por menos que una ninfómana. 
 
    Reyyan se dio la vuelta con la excusa de ponerse el vestido, pero en realidad solo quería ocultar su mortificación.  
 
    A pesar de no ser conocida en esos lares por comprender y respetar los sentimientos ajenos, Mara pareció darse cuenta de que la estaba preocupando y bajó el tono. 
 
    —Perdona. Esta es mi manera de restarle hierro a las situaciones complicadas. Ya veo que, en tu caso, el humor no funciona. —La oyó acercarse deprisa para subirle la cremallera plateada de la espalda—. Puedes estar tranquila. Hagáis lo que hagáis y lleves lo que lleves, no podrás defraudarlo.  
 
    Reyyan se dio la vuelta, mordiéndose el labio. 
 
    —Han sido mil años. Yo creo que sí podría defraudarlo. Ni siquiera me parezco a la Sehara, ni en un sentido físico ni en el espiritual. Para bien o para mal, ahora solo soy... Reyy. 
 
    Mara le puso las manos sobre los hombros y sonrió de oreja a oreja. 
 
    —¿Y eso es poco? Tú andabas demasiado asustada para verlo, pero yo estuve presente cuando te vio por primera vez y te aseguro que cumpliste todas y cada una de sus expectativas.  
 
    »Ahora voy a echarte esta plasta en la cara para realzar tu belleza. Cierra los ojos y entreabre los labios. 
 
    Aunque Mara parecía haber inventado el arte de «quitar importancia» con su desenfado natural, no consiguió apaciguar el nerviosismo de Reyyan. No abrió la boca mientras Mara dibujaba una línea azul en la línea de sus pestañas superiores, aplicaba colorete y le pintaba los labios de un color intenso que, según ella, «iba con el tono de su piel». Pero su mente trabajaba a toda velocidad, evocando esos momentos tórridos que había estado recordando antes de descubrir la verdad y que habían protagonizado nada menos que ella y Luvart.  
 
    O la Sehara y ese viejo Luvart, que en poco se parecía al actual.  
 
    En mil años de humanidad, a los hombres les había dado tiempo a levantar y arrasar imperios, a crear inventos revolucionarios, a perfeccionar el sistema esclavista, luego destruirlo e implantar otro diferente. En esos mil años, los humanos habían pasado de vestir túnicas holgadas a ponerse corsés imposibles. Era obvio que los mortales no vivían mil años como los había vivido Luvart, que decidió estancarse y no formar parte del progreso humano, pero no significaba que los años no hubieran dejado su huella en él.  
 
    El Luvart del Autem era impaciente y más emocional, aún tenía miedo a lo incierto y la esperanza no lo había abandonado. Era infinitamente risueño, estaba ansioso por explorar, y había sido justo ese afán de conocimiento, sed de aventuras y pasión desmedida hacia lo admirable lo que les había unido. Pero ahora Luvart era un hombre circunspecto y ni la belleza del mundo mortal ni la magia de lo divino le impresionaban en lo absoluto. Todo lo que la paciencia había ido tocando —su curiosidad, sus ganas de vivir— había acabado convertido en resignación, en apatía. ¿Cómo se suponía que ella, una muchacha que había vivido encerrada en una torre, iba a conseguir rescatarlo de ese pozo de amargura y soledad en el que había estado viviendo? 
 
    —¡Lista! —exclamó Mara apenas le hubo puesto los pendientes.  
 
    Reyyan sonrió al ver que se trataba de los que Luvart le había regalado. Le dio las gracias por su ayuda y le pidió que la acompañara al coche, avergonzada. 
 
    —Mujer, no tienes nada que temer —le decía Mara al bajar las escaleras con ella—. Si algo sé del amor inmortal, es que a estos bichos no les importa si has pasado trece horas arreglándote o si aún no te has quitado las legañas de los ojos. Se ponen duros con mirarte porque así lo dice el destino. 
 
    —Dudo que el destino haya dispuesto nuestro futuro del mismo modo que dispuso el tuyo. Nunca ha sido muy benevolente con nosotros —meditó Reyyan en voz baja.  
 
    Mara le dirigió una mirada de advertencia. 
 
    —Oye, ya está bien de negatividad. Puede que La Magna no esté de tu parte, pero hay cosas más poderosas que La Magna que apoyan tu elección de novio. 
 
    —¿Como qué? —jadeó, escandalizada por la blasfemia. Por supuesto, esta vez no iba a molestarse en defenderla—. ¿Qué hay más poderoso que La Magna? 
 
    —La atracción sexual. Y si no, míralo con tus propios ojos. 
 
    Reyyan inspiró hondo y salió a donde Luvart la estaba esperando. El penitente adoptivo salía del coche, presumiblemente para averiguar a qué se debía su tardanza. Reyyan se quedó paralizada los segundos que tardó en cerrar la puerta, darse la vuelta, avanzar tres pasos y levantar la barbilla hacia ella.  
 
    Mara fue incluso más expresiva que el propio Luvart cuando las miradas de la pareja coincidieron.  
 
    —Si es que... —decía la muchacha, rehaciendo sus pasos para volver a casa—. Estos tíos son más fáciles que la tabla del cero. 
 
    Ninguno de los dos la escuchó.  
 
    Reyyan sintió que su piel empezaba a arder ahí donde él posaba su mirada perpleja. Subió por sus tobillos, donde había anudado unas sandalias romanas con tacón, y recorrió sus piernas desnudas como si se estuviera muriendo de hambre.  
 
    Al detenerse sobre sus caderas, se pasó una mano por la mandíbula tensa y masculló: 
 
    —Será mejor que te subas. 
 
    Reyyan obedeció a toda prisa, alterada por su reacción. Comprendía que era un tanto chocante pasar de verla con una túnica que cubría cada sensible parte de su cuerpo a llevar un vestido con el que le costaba sentarse, pero... 
 
    Apenas hubo arrancado el coche, Reyyan lo miró con los hombros como pendientes. 
 
    —¿No te gusta lo que llevo puesto? —musitó, insegura. Luvart apretaba el volante con tantas ganas que sus nudillos habían palidecido—. Ha sido idea de Mara, pero si quieres subo y me cambio. A lo mejor no es apropiado. Es que no sé qué tipo de ropa se lleva aquí, no he salido de la casa ni de La Sociedad y... 
 
    Luvart la acalló tomándola de la barbilla y acercándola a su boca. Reyyan emitió un jadeo ahogado tan pronto como sus labios la atraparon en un beso demoledor; la clase de beso que había sentido latiendo en él cada una de las veces que la había tocado, pero con el que no se había atrevido a asustarla.  
 
    Reyyan le rodeó la nuca con la mano, temblando, y dejó que su pasión la llevara a donde quisiera. A donde estaba destinada. 
 
    Al separarse, le vio humedecerse los labios como si quisiera seguir saboreándola. La miraba con los ojos entornados, arrasado por la emoción. Reyyan tuvo que juntar los muslos para contener la contracción erótica de su sexo.  
 
    —Puedes ponerte lo que quieras —dijo con una voz salida de las cavernas—. Si pierdo la cabeza al verte, será problema mío. 
 
    —¿Debería alegrarme que tengas problemas con eso? 
 
    Luvart rodeó de nuevo el volante con una mano y sonrió de lado. La miró con algo parecido a la coquetería. 
 
    —Solo si luego dejas que los solucione a mi manera. 
 
    Reyyan entrelazó los dedos y se presionó los muslos con ellos. 
 
    —Va... le —musitó con un hilo de voz. 
 
    —¿Vale? 
 
    Reyyan ladeó la cabeza hacia él, colorada. 
 
    —Vale. 
 
    Él se dio por satisfecho, sonriente, y pisó el acelerador. 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XXV 
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    Reyyan se quedó maravillada apenas cruzó el umbral de lo denominado «restaurante». Era muy probable que ir de la mano de Luvart tuviera que ver con la emoción que la embargaba, pero se sintió como si hubieran decorado el sitio para ella.  
 
    No había guardado expectativas porque desconocía que existieran espacios dedicados a dar de comer a quienes pudieran permitírselo. El derecho a la alimentación sana y abundante estaba tan arraigado en el Autem que solo tenía que decir que se moría de hambre para que le fuera servido un plato caliente. Aun así, de haber tenido dichas expectativas, habrían sido rebasadas con creces.  
 
    —¿Y dices que la gente viene aquí a comer? —preguntó, admirando las mesas redondas y acristaladas que se repartían por el jardín. Parecía un lugar de fantasía gracias a la abrumadora cantidad de parterres con petunias, gardenias y pensamientos en flor que había distribuidos por la terraza. Farolillos blancos y guirnaldas con luces que mutaban del blanco intenso al ámbar colgaban del armazón de hierro que los cubriría en caso de lluvia. En dicho armazón se enredaban plantas trepadoras, verdes como las servilletas que los clientes apoyaban sobre sus regazos—. ¿Qué se come? 
 
    —Lo que esté especificado en la carta. 
 
    Luvart se plantó delante de la barra. Un hombre vestido de blanco de la cabeza a los pies abrillantaba una copa de cristal. Le echó un vistazo rápido a Reyyan antes de decidir sonreírle con calidez. 
 
    —¿Para comer o para tomar algo? 
 
    —Comer. 
 
    —Todas las mesas están ocupadas, me temo, pero podéis quedaros donde estáis. ¿Qué os puedo ofrecer?  
 
    Reyyan no pudo ocultar su sorpresa.  
 
    Siempre había pensado que los seres humanos eran maleducados por definición, demasiado egoístas para preocuparse por las necesidades de los otros. Aquel le cayó en gracia y le expresó su sincero agradecimiento por hacerle esa pregunta.  
 
    Luvart la miraba con un brillo divertido en los ojos, aguantándose una carcajada. 
 
    —Es su deber preguntarte eso —le explicó en cuanto hubo informado al hombre de lo que beberían—. Pero es cierto que los camareros de este sitio son más agradables de lo normal. Por lo menos en Praga son más educados que en París, eso lo tengo que reconocer. 
 
    Reyyan se distrajo mirando alrededor, embelesada con los destellos de las luces de los farolillos. Numerosas familias, parejas y escandalosos grupos de amigas se habían reunido en torno a las mesas. Charlaban desahogados, sin prestarse atención los unos a los otros. 
 
    —No desentono tanto, ¿no? —Se alisó el vestido, acomodándose mejor en el taburete—. Lo digo por... la ropa. 
 
    Respingó cuando Luvart le puso una mano sobre el muslo desnudo. De inmediato su piel se puso de gallina.  
 
    —Deja de preocuparte por eso.  
 
    —¿Y por qué quieres que me preocupe? En algo tendré que pensar, ¿no? Estamos en guerra con el Enclave. 
 
    —Lo estamos desde el origen de los tiempos, no es nada nuevo bajo el sol. No pienses en nada.  
 
    Reyyan pensó en replicar que la situación de Aladiah no era tan frecuente como los chanchullos del Gran Grimorio. En el último momento recapacitó y, tomando aliento, optó por una pregunta más desenfadada. 
 
    —Las mujeres no se han vestido así siempre, ¿no? 
 
    —No. En cuanto regresé a La Tierra me tragué todo el condenado siglo XIX, y puedo decir que lo único divertido de la moda de esa época era entretenerse tirando de los lazos de los corsés. Aunque reconozco que me hubiera gustado ver cómo te habrías desenvuelto con uno de ellos —admitió, melancólico—. Y te habría sentado bien la moda de los años veinte: los vestidos rectos con flecos y el pelo corto. 
 
    Reyyan se tocó la cabeza involuntariamente.  
 
    El pelo corto.  
 
    Estaba acostumbrada a no verse ni a ella misma. En la torre no tenía espejos, y, una vez en La Tierra, había estado demasiado ocupada para admirarse, pero sabía qué aspecto tenía... y sabía que desentonaba con el resto de El Séptimo Círculo, La Sociedad o los propios humanos. Aunque todos allí se arreglaban siguiendo su estilo propio, a nadie le faltaba una buena mata de pelo con la que experimentar. Coletas, trenzas, flequillos, recogidos, alisados y ondas. Había una joven sentada en una de las mesas que movía la cabeza cada diez segundos para que sus rizos dorados bailaran sobre su espalda. 
 
    —La Sehara tenía el pelo largo. —Elevó la mirada hacia Luvart, tratando de disimular su alarma—. ¿Te gustaba así? 
 
    Luvart entrelazó los dedos con los de ella.  
 
    —Claro que me gustaba. ¿Por qué estás tan nerviosa, Reyy? —le preguntó en voz baja.  
 
    Reyyan lo miró sin saber si sincerarse o mentir en beneficio de una velada más agradable. 
 
    —Es... la primera vez que estamos juntos desde que nos separamos. O sea, hemos estado juntos antes, pero yo no me acordaba y... —Agachó la mirada a donde sus manos estaban entrelazadas por los dedos—. El corazón me late muy rápido. Es confuso. 
 
    —Soy el mismo que antes de que conjuraras ese hechizo.  
 
    Reyyan negó con la cabeza. 
 
    —No, no lo eres. Ahora sé que hay partes de ti que desconozco... y me duele desconocerlas. Todo ese abismo de experiencias que no viví contigo te convierten en un extraño. Setecientos años no pasan en vano.  
 
    —Si te preocupa no saber algo de mí, empieza a hacerme preguntas. Pero por raro que parezca, te aseguro que no me ha pasado nada fascinante desde que me exilié. A no ser que matar engendros te parezca el colmo de la diversión.  
 
    —¿Te lo parece a ti? —inquirió con timidez.  
 
    Luvart encogió un hombro, desdeñoso. 
 
    —Se convirtió en un trabajo mecánico hace mucho tiempo.  
 
    El sonido de una canción la hizo respingar. Luvart sacó el móvil del bolsillo del pantalón. Le dio un toquecito a la pantalla iluminada y se lo llevó a la oreja, haciéndole un gesto con la otra mano para que esperase mientras atendía.  
 
    Reyyan se quedó a solas en la barra mientras Luvart se reclinaba a una zona menos ruidosa del restaurante, como si no tuviera el sentido del oído hiperdesarrollado y el barullo le afectara en lo más mínimo.  
 
    Cohibida por una ingente cantidad de pensamientos destructivos —su pelo, su aspecto en general, el tiempo transcurrido, lo distinta que era a la Sehara—, sacó en conclusión que se había alejado un segundo para que no lo relacionaran con ella.  
 
    Sabía que no era tan guapa. Ni como el resto de las mujeres de la terraza ni como ella misma lo fue una vez. Trataba de apartar el recuerdo de la Sehara, esa criatura seductora, poderosa y atrevida que no volvería a ser, pero esta volvía a su mente para recordarle todo lo que no era.  
 
    La Sehara tenía el pelo como el manto del firmamento y unos ojos que parecían cristales venecianos. La Sehara tenía unas curvas voluptuosas y una piel que brillaba como el cobre.  
 
    Y era segura de sí misma. 
 
    —Aquí tienes, guapa. Invita la casa.  
 
    El camarero le dejó delante de las narices una bebida transparente. Le guiñó un ojo, haciendo que ella se cohibiera más aún. Pero sacando valor de donde no lo había, carraspeó y le preguntó: 
 
    —¿Lo dices de verdad?  
 
    El camarero, que ya se iba, rehízo sus pasos y la miró sin comprender.  
 
    —Perdona, ¿a qué te refieres? 
 
    —Lo de... guapa. —Colocó las manos debajo de los muslos y se balanceó hacia delante—. Perdón. Es que... estoy un poco nerviosa. 
 
    —¿Por qué? ¿Es tu primera cita con el tipo ese? —Lo señaló con el pulgar y volvió a sonreír—. No te preocupes, será pan comido. Le gustas muchísimo. Y sí, eres muy guapa. 
 
    Reyyan no consiguió sentirse mejor. Los humanos se habían ganado el apodo de «los mejores mentirosos» entre todas las razas, y no tenía argumentos en los que apoyarse para creer que lo decía de veras. Pero intentó sonar sincera al darle las gracias de nuevo.  
 
    Miró alrededor una vez más, dando vueltas en su taburete, y aguzó el oído para escuchar la clase de conversaciones que se mantenían en grupo. No le vendrían mal ideas para relacionarse con Luvart, tal y como Mara había sugerido.  
 
    Los mortales eran una especie de lo más enigmática. No consiguió descifrar nada de lo que decían. Hablaban de «series», «películas», de libros —sobre eso sí tenía un poco más de cultura—, de novios... y de un tema que le resultó bastante familiar. 
 
    —¿Has visto al tío que ha entrado hace un rato? —preguntaba la joven de los rizos dorados—. El rubio de la melenita. Es lo más espectacular que he visto en mi vida. No parece de este mundo. 
 
    «Y no lo es», pensó Reyyan.  
 
    —No te quito razón, pero también te digo que cualquiera resaltaría yendo de la mano de una pareja no tan sexy —le respondió la mujer que bebía a sorbos justo enfrente. Tenía una expresión aburrida en la cara, cosa que no la afeaba en absoluto—. De verdad que no entiendo estas cosas. Llevo rumiando la imagen de esos dos desde que se han sentado. Una aquí preocupándose de ir al gimnasio, a la peluquería, a hacerse las uñas y el láser, y todo para que los tíos buenos de verdad acaben con niñatas sin gracia. Parece recién salida de Auschwitz. 
 
    —Qué cruel eres, Darina —la regañó una tercera, esta pelirroja—. A mí me parece de lo más mona. Es verdad que no es tan espectacular como él, pero tiene su encanto. Y mi opinión es la que importa, que para eso me fijo en las mujeres para algo más que criticarlas. 
 
    —No la estoy criticando, estoy señalando hechos objetivos. ¿O es que no tiene pinta de huérfana desnutrida? A lo mejor le gusta porque va vestida como una puta, o la combinación de metro y medio con carita inocente le pone cachondo. Parece que los hombres van buscando mujeres que podrían ser sus hijas. 
 
    —Ese hombre no tiene edad para tener una hija, y si la tuviera, aún no habría sacado las tetas que tiene esa chica —repuso la de los rizos—. Yo creo que le sobra estilo, y tú eres una envidiosa, por eso no te duran los novios ni podrás aspirar nunca a un hombre como ese. 
 
    —Pues claro que no puedo aspirar a hombres como ese si les van las enanas rapadas con pinta de llorar por todo. ¿Os lo imagináis en la cama con ella? Seguro que es una de esas modositas a las que chuparla les da asco y hacen que les rueguen por un polvo mediocre, y digo «mediocre» porque apuesto mi vida a que pone cara de mártir y de «cuándo acaba esto» mientras lo hacen. 
 
    —Darina, te estás pasando —la advirtió la pelirroja, mirando por encima del hombro a la inmóvil Reyyan—. Y creo que te ha escuchado.  
 
    —Pues que me escuche. Solo es la verdad. —Cuadró la espalda y se echó hacia atrás en la silla, todavía con la copa en la mano—. Esos no duran ni un mes, ya veréis. Él se acabará hartando de ella. No tiene nada que la haga digna pareja de un tío con esa cara. 
 
    —Si sigues así, me voy a largar —insistió la pelirroja—. ¿Por qué tanto odio? La muchacha no tiene la culpa de que su novio se parezca a tu ex. 
 
    Reyyan no se quedó para escuchar el resto de la charla. Más humillada de lo que se había sentido jamás, se puso de pie a trompicones y echó a andar hacia la salida sin preocuparse de avisar a Luvart. No apartó la mirada de la puerta, su destino ansiado, ni siquiera cuando chocó sin querer con uno de los camareros o alguien intentó captar su atención porque se le había caído un pendiente.  
 
    Reyyan no estaba en sus facultades, o de lo contrario se habría detenido antes de elegir un rumbo que no sabía a dónde la llevaría. Solo quería huir de lo que lamentablemente ya estaba en su cabeza, un foco de inseguridad y pena que aumentaba en tamaño con el correr de los segundos para devorar todos los hermosos recuerdos que atesoraba. 
 
    Una voz la detuvo cuando estaba a punto de doblar la esquina. 
 
    —¿A dónde vas, si puede saberse? 
 
    Reyyan se tensó. Y como si él hubiera pronunciado las palabras de Darina, como si él hubiera decretado con claridad que ella no era suficiente para un hombre de su talla, que le resultaba repulsiva y que no la usaría más que para esa noche, se giró, roja de ira, y espetó: 
 
    —¿A ti qué te importa? 
 
    Luvart levantó las cejas. 
 
    —¿Perdona? ¿Me he perdido algo?  
 
    —Tú no te has perdido nada, pero yo llevo un rato perdiendo el tiempo. 
 
    —Oye, si no le coges el teléfono al rex, se puede poner de muy mal humor. Sobre todo porque no llama si no hay problemas graves. Por lo visto ya le han informado del despertar de Aladiah. —No dio más información, preocupado como estaba por asuntos más urgentes... como el gesto contraído de Reyyan—. ¿Qué ocurre? 
 
    Reyyan no quería llorar. Estaría dándole la razón a Darina, que, aun siendo cruel y grosera como nadie, había acertado en muchas de sus suposiciones. O, por lo menos, le había dado voz a las dudas que la carcomían. 
 
    Luvart dio un paso hacia ella. 
 
    —¿Reyy?  
 
    Pero no pudo contenerse. Habían sido años de engaño, pánico y encierro, y solo le habían concedido unas horas de gracia para fusionar en uno solo el espíritu de dos mujeres que no podían ser más diferentes.  
 
    De esas dos, Luvart solo amaba a una.  
 
    Y sospechaba que no era Reyyan. 
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    Rompió a llorar. Cuando él quiso acercarse a consolarla, Reyyan lo detuvo alzando una mano. 
 
    —Creo que estás tan cegado por la emoción que todavía no te has dado cuenta de que no soy la mujer que has estado esperando —consiguió pronunciar en tono más o menos firme—, pero tengo que abrirte los ojos antes de que lo hagas tú solo y te abrume la decepción.  
 
    —¿No eres la mujer a la que he estado esperando? —repitió con una sutil nota de ironía. Guardó el móvil en el bolsillo y avanzó con las palmas abiertas—. Primera noticia. ¿Quién eres, entonces, y por qué te le pareces tanto? 
 
    —¿Parecerme? ¿En qué se supone que me parezco a ella? ¡No soy la Sehara! Poseo su poder, siempre lo he poseído, pero no compartimos el carácter ni la actitud.  
 
    »He estado pensando que, al recuperar mis recuerdos, me iría transformando poco a poco en ella, en esa criatura tan fascinante, pero me estoy dando cuenta de que lo único suyo que va a volver a mí es la memoria. 
 
    —¿Y qué más quieres que vuelva? ¿Qué más podrías echar de menos, si hasta hace unas horas no sabías que eras ella? Si lo que te preocupa es no ser la misma, yo tampoco soy el mismo. 
 
    —Pero tienes el mismo aspecto.  
 
    —¿Y qué? ¿Me estás diciendo que, si hubiera sido yo el que se hubiese reencarnado en un cuerpo distinto, no me querrías igual? 
 
    —¡Por supuesto que lo haría! Pero es diferente. 
 
    —¿Por qué demonios es diferente, Reyyan? —Miró a un lado y a otro, como si fuera a reconocer una verdad que no era para todos los públicos—. La verdad es que ni siquiera recuerdo cómo era tu cara antes. Tenía una vaga idea, pero ahora soy incapaz de conjurarla. Diga Sehara o diga tu nombre, tú eres a quien veo.  
 
    —¡Pues mi más sentido pésame! —exclamó, extendiendo los brazos—. ¡Porque yo no valgo ni la mitad que ella! 
 
    Luvart se quedó perplejo, momento que Reyyan aprovechó para doblar la esquina e internarse en lo que había creído un pasadizo para cruzar a otra calle. En su lugar se adentró en un callejón empedrado de casitas adosadas. No tenía salida ni por un lado ni por el otro, porque Luvart bloqueó el único acceso con su amplio pecho.  
 
    —¿Por qué?  
 
    Reyyan retrocedió para no chocar con él.  
 
    —Porque no soy la mujer por la que has esperado mil años, una mujer bella y fuerte. Yo soy frágil y asustadiza. Soy vulnerable.  
 
    Los ojos de Luvart relucieron en la parcial oscuridad.  
 
    —Eres la mujer por la que esperaría mil millones de años. Y para ser tan frágil como dices, estás tardando mucho en besarme. Si algo recuerdo con claridad, es que la Sehara se tiraba a mis brazos sin pensarlo tanto.  
 
    Reyyan lo empujó por el hombro, molesta.  
 
    —Estúpido idiota —farfulló. 
 
    Él se rio, ablandándola inevitablemente pese a que era una risa desesperada. 
 
    —Estabas convencida de que te mataría y, aun así, te pusiste en mis manos, me enfrentaste, permitiste que me acercara a ti. Si eso es vulnerabilidad, miedo me da imaginar lo que serías capaz de hacer con la verdadera fortaleza. ¿Qué es lo que pasa en realidad, Reyyan? Dímelo. 
 
    Ella se mordió el labio para reprimir un sollozo.  
 
    —Quiero que vuelva mi belleza —reconoció con tristeza, pasándose una mano por el cuello y luego la cabeza—. Quiero que vuelva porque antes era atractiva como una diosa y me sobraban armas para atraerte. Tenía... un cuerpo femenino y...  
 
    Luvart la interrumpió con una carcajada histriónica. Miró a una pared y a otra, como queriendo decirle a un público invisible: «¿Habéis oído lo que ha dicho?». Luego se plantó ante ella, firme y seguro, y le dedicó una mirada que le sacó el alma del pecho.  
 
    —¿Se supone que no tienes un cuerpo femenino? Eres la cosa más dulce y preciosa que he visto en mi vida —deletreó, palabra a palabra—, y si no lo hubieras sido, habría estado igualmente desesperado por encerrarte en mi dormitorio. Mi amor no está vinculado a tu físico, Reyyan. Es superior a ti y a mí. 
 
    Reyyan tuvo dificultades para tragar saliva. Él lo tomó como una ventaja y la acorraló contra la pared de ladrillo. Acarició su cuello con la punta de la nariz y luego con los labios entreabiertos, calentándole hasta los huesos con su aliento.  
 
    —No puedes ni empezar a imaginarte la cantidad de cosas que te haría... y te las haría aquí y ahora si no te tuviera ningún respeto.  
 
    Reyyan se creció con la apasionada declaración y a la vez flaqueó por culpa de sus caricias. Se atrevió a estirar el cuello para facilitarle el acceso y entrelazó los dedos detrás de su nuca para atraerlo más hacia ella. Recordando con vaguedad y como fogonazos esas incontables noches de placer, pegó su cuerpo al de él para rozar la cadera con la notable protuberancia de su pantalón.  
 
    Reyyan se sintió invencible al verlo mascullar una maldición y empujarla contra la pared de una embestida de caderas. 
 
    —No me provoques, pequeñita —le advirtió en un siseo—. No quiero que te arrepientas de nada de lo que pueda pasar entre nosotros. 
 
    Reyyan acarició el triángulo de piel entre la garganta y el cuello que su camisa negra dejaba a la vista. Jugó a ponerle la piel de gallina con sugerentes caricias, mirándolo de soslayo. Notaba una poderosa energía sexual creciendo dentro de ella, desbordándola; un deseo asesino que, si no satisfacía, acabaría matándola. 
 
    —¿Te gusta que sea pequeñita? —le preguntó en voz baja.  
 
    Dejó la boca abierta para que Luvart pudiera lamer su labio inferior y luego regalarle uno de esos besos que la dejaban vibrando.  
 
    —Me gusta la falsa impresión de que podría comerte de un solo mordisco. Y me gusta tu boca... —Tiró de su labio inferior con el pulgar para introducir en ella la lengua, que empujó la de Reyyan hasta que consiguió entrelazarlas en otro beso sucio—. Y me vuelve loco tu cuerpo en este vestido. —Levantó la falda para presionar los dedos contra su sexo. Reyyan ronroneó en voz alta—. ¿Cómo puedes dudar de tu atractivo? Me pongo duro oyéndote gemir como un gato lastimoso.  
 
    Se lo demostró cogiéndola de la mano y colocándosela sobre la bragueta del pantalón, más abultada. Emanaba un calor insoportable, sensual y que le hizo la boca agua.  
 
    Reyyan se removió entre sus brazos. Sabía lo que necesitaba, pero aún estaba demasiado condicionada por la timidez para pedirlo. Tampoco podía usar la voz cuando la boca masculina y demandante tenía a la suya inmovilizada con besos deliciosos.  
 
    —Luvart... 
 
    —¿Mm? —gruñó, deslizando las manos por su cintura. Reyyan suspiró de alivio al sentir sus dedos clavándosele en los glúteos. 
 
    —¿Me faltarías el respeto... aquí? ¿Ahora?  
 
    —¿Aquí? ¿En este sitio tan sucio? 
 
    —Lo que vamos a hacer es igual de sucio... ¿no? 
 
    Luvart sonrió muy cerca de ella, deslumbrándola un instante. 
 
    —Sucio y a la vez sagrado. Siempre sagrado. 
 
    Inmediatamente después, Luvart la cogió en brazos y se rodeó la cintura con sus piernas. Reyyan cruzó los tobillos a su espalda y se aferró a su cuello para no caerse, pero ni el soporte de la pared era tan sólido como el cuerpo del guerrero. Reyyan se prendió hasta los dedos de los pies al advertir en su mirada oscurecida la promesa de un placer que había echado de menos sin saberlo. Su cuerpo no recordaba, pero su memoria sí, e iba rescatando lo que a Luvart le gustaba que le hicieran. Lo iba reproduciendo con tiento, pendiente de su reacción, y el corazón se le henchía de dicha al darse cuenta de que eso no había cambiado: seguía gruñendo cuando ella besaba y lamía su cuello, se endurecía más si cabía si le mordisqueaba el lóbulo de la oreja y le volvía loco que se frotara contra él, pidiendo atención que le era brindada de inmediato.  
 
    La postura hubiera sido imposible si no le hubiera enrollado el vestido en la cintura. Mara había acertado al decirle que sería mejor que no llevara ropa interior, porque Luvart pareció a punto de explotar al descubrirlo. Su mano fue a cubrirla enseguida, como si tuviera que esconder su intimidad hasta de él, y empezó a tocarla como ya la había tocado una vez, con esa lentitud desquiciante que la empujaba a la locura. Y en la locura solo se podía gemir, rogar y clavarle las uñas en la piel. Pero Reyyan no quería el papel pasivo, y le desabrochó los botones de la camisa para cubrir de besos los irresistibles relieves de su torso.  
 
    Podría haber llorado sobre su pecho esculpido, en esa línea definida entre los pectorales que desembocaba en el ombligo y, más abajo, en la erección que esperaba ser desenvuelta. 
 
    Reyyan ladeó la cabeza para besar y lamer con deleite sus pezones erectos, haciendo pausas para jadear cuando Luvart comprobaba su humedad hundiendo los dedos con impaciencia. Todo lo hacía con impaciencia porque, por lo visto, ya había tenido más que suficiente. Estaba harto de virtuosismo, de representar la caballerosidad que en raras ocasiones llevaba a algo de provecho, y lo demostró bajándole de golpe el escote del vestido para lanzarse a recorrer sus pechos. Reyyan gimoteó, casi inmovilizada por la cantidad de dulces atenciones que estaba recibiendo, pero no se dejó vencer por la tentación de disfrutar a secas y estiró los brazos todo cuanto pudo para desabrocharle el pantalón. Le costó una buena dosis de esfuerzo y empezó a sudar de forma notable, pero se dio por recompensada al ver que su erección salía disparada hacia arriba.  
 
    Su dureza la impresionó una vez más apenas lo rozó con los dedos: la humedad del prepucio, el relieve de las venas y el calor inhumano por el que su vientre ya empezaba a rogar.  
 
    Reyyan lo besó en la boca a la vez que sacudía las caderas para acercarse más a ese foco de ardores que le tenía girada la cabeza. Luvart se pegó a ella y colocó la punta del miembro en su entrada. Lo deslizó hacia arriba y hacia abajo, a lo largo de su hendidura hinchada, y sonrió satisfecho al verla estremecerse de tal manera que los pezones se le endurecieron. 
 
    —Me gusta eso —susurró contra su cuello, moviéndose para que su erección pudiera acariciarla superficialmente—. Me gusta... cómo se siente. Oh, no puedo... 
 
    Luvart hacía lo que quería con ella. Un beso en el cuello. Un beso más prolongado y abrasador en la boca, hasta dejar la marca de sus dientes y el rastro de su sabor. Un pellizco en el pecho. Una caricia continuada y sinuosa entre las piernas. Le clavaba las uñas en el muslo, le mordía el hombro o le chupaba un punto sensible junto a la areola de los senos. Y, mientras tanto, seguía amenazando con colmarla con ese húmedo deslizar... hasta que ni él pudo más, y tras temblar de forma violenta por la contención ejercida, se introdujo en su cuerpo sin hallar la menor resistencia.  
 
    Reyyan creyó que dolería por la diferencia de tamaños, que no lo lograría, pero cuando los testículos le hicieron cosquillas bajo el sexo se dio cuenta de que había nacido para él en más aspectos de los imaginados. 
 
    Reyyan exhaló en un prolongado suspiro y contrajo los músculos para apretarlo, para sentirlo más dentro, para arrancarle a él un gemido gutural.  
 
    —Joder —gruñó, con la boca pegada a la de ella.  
 
    Reyyan se abrazó más a su espalda y empujó las caderas hacia delante, dándole permiso para moverse. Acarició su pelo rubio con los dedos antes de aferrarse a él, sabiendo que necesitaría un apoyo. Y lo necesitó, porque cuando volvió a penetrarla fue más brutal y contundente, y solo aumentó la intensidad con cada embestida. Reyyan lo notaba resbalando dentro de ella a un ritmo desenfrenado y furioso que no se correspondía con la ternura de los besos que le daba.  
 
    La sensación de que una parte de él estuviera ya en su cuerpo la calentó hasta límites inimaginables. A partir de ahí no pudo pensar en otra cosa, ni en lo fría que estaba la pared respecto de su pecho —que quemaba—, ni en el sonido que hacían sus sexos al coincidir con una nueva embestida, ni en cómo chorreaba el sudor y otros fluidos entre sus piernas, con las que cada vez le costaba más sostenerse. Solo en que la felicidad la llenaba como la estaba llenando él, poniendo a prueba su elasticidad y su resistencia sin dejar de adorarla con palabras cariñosas y sensuales al oído.  
 
    Reyyan sintió el momento en que Luvart llegó al límite. Fue víctima de un escalofrío que le sacudió hasta los huesos, y de tan profundo que fue, pareció contagiar a Reyyan casi a la misma vez. Se aferró a él con uñas y brazos antes de entregarse al más dulce y maravilloso de los clímax, que se sintió más real incluso que su presencia corpórea en cuanto Luvart apoyó los labios en el hueco de su cuello y su hombro.  
 
    Allí dejó descansar el aliento y el amor que había estado aguantando él solo durante años; el amor que ahora ella podía ayudarle a sostener. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXVII 
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    Reyyan regresó a la casa de la mano de Luvart cuando ya había caído la tarde.  
 
    Sabía que lo responsable habría sido sentirse culpable por desaparecer en plena crisis. La moción de censura dirigida al regente de La Sociedad no era asunto menor y tocaba muy de cerca a El Séptimo Círculo. Sin embargo, con el corazón henchido y el olor de Luvart pegado a la piel, no podía pensar del todo con propiedad, y ni mucho menos para arrepentirse. Se repetía que se lo había ganado, que un día de intimidades era lo mínimo que se merecían tras tantos años perdidos. Pero estaba deseando meterse en la cama y descansar. Se notaba más que exhausta, más que destrozada por el cansancio. Tenía los miembros entumecidos, se le cerraban los ojos y se mantenía en pie a base de voluntad.  
 
    No recordaba que el amor acaparara las fuerzas de uno con esa violencia. Le sorbía el seso y, además, se llevaba todas sus energías... pero merecía la pena. 
 
    Cuando los vio aparecer, el rex, aunque preocupado por lo que fuera que se traía entre manos, le dirigió una mirada amable que la tranquilizó. No preguntó lo que rondaba la mente del resto de los miembros, todos ellos reunidos en torno a la amplia mesa del comedor —y es que esperaban de corazón que se hubieran divertido—: Valthessar seguía siendo prudente, y lo primero seguía siendo lo primero. 
 
    —¿A qué se debe la reunión? —preguntó Luvart, acercándose sin soltar la mano de Reyyan. Tomó un par de nachos que habían servido de aperitivo en una generosa fuente y le ofreció uno a la joven, que lo aceptó con timidez—. ¿Es por el asunto de Aladiah? 
 
    —El mismo —confirmó Valthessar con el ceño fruncido—. He intentado contactar con el Consejo un par de veces a lo largo del día y no me dan respuestas.  
 
    —Prueba con Levanah o con esa prometida tan particular que tiene, Darda’il. 
 
    —Ninguno de ellos está por la labor de informarme sobre la recuperación de Aladiah. Es como si se hubieran propuesto llevar el asunto por su cuenta. 
 
    —A lo mejor aún no ha despertado —meditó Reyyan, frotándose un ojo—. Junto a las runas que fueron robadas del Libro de la Sehara, el hechizo de Aland es el más complejo y agresivo de todos los que existen. Por eso uno estaba codificado (el empleado para la creación de los súcubos) y el otro jamás se puso por escrito. 
 
    —Y también es agresivo para quien lo conjura, por lo visto —acotó Xaphan, mirándola de hito en hito—. ¿No deberíais descansar? Parece que os vayáis a desplomar de un momento a otro. 
 
    —Es verdad que el hechizo ha requerido todas mis fuerzas y unas pocas más —reconoció con una sonrisa frágil—. Estaba muy desentrenada. 
 
    —Tonterías. Eres la criatura más poderosa del mundo. ¡Eres la Sehara! —exclamó Dagon, que no había dejado de observarla con esa excitable admiración tan común en los niños—. Caray, es un honor para mí tenerte delante. Quiero decir... teneros delante. ¿No tendríamos que estar haciéndole reverencias, chicos? 
 
    —Sin duda —asintió el rex—. Es un orgullo para mí vuestra inclusión en El Séptimo Círculo. Me sabe mal no poder organizar una ceremonia de bienvenida como es debido y empezar por pediros un favor, pero creo que la situación lo requiere. No creo que a vos os nieguen las respuestas si exigís información sobre el estado del regente. 
 
    —No necesito ceremonias, ni tampoco que se me trate con esa clase de cortesía redundante. —Alzó las manos con humildad—. Si gustas, podría acudir esta misma noche al complejo en busca de la verdad. 
 
    —De eso nada. Estás hecha polvo. Tienes que descansar. —Luvart le dirigió una mirada censuradora a Valthessar—. Creo que puedes esperar a mañana, ¿no?  
 
    —Puedo esperar, pero te recuerdo que Raziel fue muy claro sobre los sentimientos del Consejo hacia El Séptimo Círculo. Si el regente no sobrevive al hechizo, si ha salido mal o si se ha dado la más mínima complicación, podríamos estar en peligro. Raziel es el primer candidato a la Regencia, y, si corta relaciones con nosotros ahora, tendremos que enfrentarnos a otra maldita organización armada con dagas mortales.  
 
    —Eso sí que me daría pereza. —Samael puso los ojos en blanco. 
 
    —No me extrañaría nada que ese pomposo de Noveno lo orquestara todo para dejar a Aladiah fuera y colocar en su lugar a cualquier albo que respetara la tradición —meditó Luvart. 
 
    —Está claro que se las han apañado para hacerle una encerrona. Yo lo sospechaba ya, y Darda’il lo confirmó al hablar de traiciones y trapicheos a espaldas de Aladiah —confirmó Xaphan—, pero no creo que fuera Noveno el que propuso la moción contra Aladiah. Habría sido demasiado obvio. Nunca ha ocultado sus recelos hacia el regente. 
 
    —No es que Noveno sea conocido por su inteligencia. —Se mofó Samael.  
 
    Reyyan oyó que Luvart mascullaba por lo bajo: 
 
    —Ni tú tampoco.  
 
    —Por eso mismo —insistió Xaphan—. ¿No te parece que hace falta ser mínimamente inteligente para armar la que se ha armado? Han aprovechado la vulnerabilidad del momento para dar un golpe sin que lo parezca, sin que podamos hallar pruebas que los incriminen. No suena a algo que se le ocurriría a Noveno. 
 
    —¿Qué es lo peor que podría pasarle a Aladiah? —preguntó Dagon, mirando a la mareada Reyyan. Ella apoyó todo el peso en el costado de Luvart antes de contestar. 
 
    —No lo sé con exactitud. Tengo una vaga idea. En la teoría, la víctima del hechizo podría perder la vida además de la sección del alma contaminada, con todo lo que en esta se almacenara. Pero las consecuencias son imprecisas si el conjuro no se ha ejecutado antes, y era la primera vez que pronunciaba esas runas. —Cerró los ojos—. ¿Os importa si... me retiro? 
 
    —Por supuesto que no —dijo el rex de inmediato—. Gracias por vuestra inestimable ayuda. 
 
    Reyyan sonrió a todos tanto como se lo permitió el entumecimiento facial. Apenas dio un paso en dirección a las escaleras, perdió el equilibrio sobre las dos piernas temblorosas. Se habría caído si Luvart no hubiera reaccionado rápido y la hubiera pegado de nuevo a su cuerpo.  
 
    Sus ojos violetas la escudriñaron con preocupación. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No lo sé... —reconoció en voz baja—. Debe ser por el hechizo. Ya no soy la Sehara, no poseo un cuerpo inmortal capaz de soportar los efectos secundarios de una conjura tan arriesgada. Las mortales no están hechas para este tipo de cargas enérgicas. Solo necesito reposo. 
 
    Luvart escrutó su rostro esperando la confirmación de la verdad. Acto seguido, la cogió en brazos y se la llevó escalera arriba sin perderla de vista. Reyyan se acurrucó en su hombro fornido y sonrió aliviada al saberse arropada por él. No se fijó en que, en lugar de guiarla al dormitorio de invitados, donde la habían acomodado lo más lejos de Luvart posible, se dirigía a su propia habitación.  
 
    No supo que la dejaba en su cama porque abriera los ojos para verlo, sino porque su olor impregnaba las sábanas que la recibieron con una caricia agradable.  
 
    Sintió a la vez el roce cariñoso de los dedos de Luvart en la mejilla. 
 
    —¿Puede ser que La Magna también haya tenido algo que ver? —preguntó en voz baja—. No me has hablado de lo que pasó allí dentro una vez concluyó el juicio. Sé que ha debido partirte el corazón, y una hechicera necesita la mente y el espíritu del todo compuestos para encontrarse bien en el plano físico.  
 
    Reyyan estaba tan lejos en cuerpo y en alma del momento presente que toda su reacción se redujo a un latido de más que la estrujó agónicamente. El desespero y el sentimiento de traición no lograron penetrar la capa de sueño en la que se iba sumiendo poco a poco.  
 
    Pero en ese sueño esperaba La Magna. La Magna amiga de la Sehara, La Magna madre de Reyyan.  
 
    Los recuerdos con la diosa se remontaban a mucho antes de los recuerdos con Luvart, y tenían el mismo peso porque, durante gran parte de su eternidad, antes de que Luvart existiera, La Magna había sido su confidente.  
 
    Por supuesto que se dolía por lo ocurrido, y por supuesto que su cuerpo, conectado a todos los niveles con su alma debido a su condición de intermediario entre el poder y las cosas sobre el que lo ejercía, podía estar resintiéndose por este motivo. 
 
    Recordó una escena perdida en la inmensidad del tiempo. En ella aparecía La Magna, magnífica y magnánima como siempre, pero alterada por su relación con Luvart. Reyyan supuso que debía tratarse de un recuerdo manipulado por el cansancio, porque La Magna nunca supo de dicha relación hasta el final, pero le caló el susurro de advertencia y preocupación que La Magna profirió desde la memoria.  
 
    Reyyan intentó descifrar su mensaje, sobrevolando el recuerdo sin apenas energía, pero el cansancio no se lo permitió. 
 
    —¿Reyyan? —la llamó Luvart.  
 
    Ella estiró el brazo de forma instintiva para tocar donde creía que estaría su cara. Y acertó. Recorrió los contornos marcados de sus pómulos, su mandíbula fuerte. 
 
    —La amaré toda esta vida y todas las que vengan —reconoció con un hilo de voz—, pero no existe una sola cosa que pueda amar más que a ti. Que Ella entre todas las criaturas no pueda entenderlo o no desee hacerlo me parte el corazón. Ella también amaba... Ella también conoce el dolor de perder. Quizá por eso debería... debo disculpar sus mecanismos de manipulación. Tal vez piense que me traicionarás como el Gran Grimorio la traicionó a Ella, y tiene sentido. Si una criatura creada a partir de un fragmento de sí misma fue capaz de desprenderse de Ella, ¿qué no sería capaz de hacerme a mí alguien que no está vinculado a mi alma por el destino o por la sangre? 
 
    —¿De veras piensas que yo podría traicionarte? ¿Cómo? Y ¿por qué? 
 
    —Yo no lo creo... Ella lo cree —replicó, todavía con los ojos cerrados.  
 
    Sintió que Luvart se inclinaba sobre ella y le besaba la frente.  
 
    La huella de sus labios calmó el dolor penetrante que atravesaba el cuerpo de Reyyan. Se preguntó si, de algún modo, el hechizo la habría apuñalado cuando interrumpió el conjuro a causa de la retahíla de revelaciones que la asaltaron. Pero eso no era posible. Su corazón estaba más vivo que nunca.  
 
    Se tendió de lado con dificultad, su mente aún vagando por la dimensión en la que La Magna le pedía que fuera prudente. Le pedía que desconfiara. Le pedía que se alejara de él o tendría que tomar medidas. 
 
    Y entonces se hizo la luz.  
 
    Las palabras de La Magna dejaron de reproducirse silenciosamente e invadieron la cabeza de Reyyan, que por fin pudo entender las advertencias codificadas que había proferido en el salón de audiencias esa misma mañana.  
 
    Soñando, Reyyan vio a la Sehara ante La Magna, ambas de pie en el templo dedicado a su culto. La Magna había ido a buscarla para abordar sin su solemnidad habitual el asunto que tanto la preocupaba. Y tenía motivos para estar preocupada. 
 
    Hasta el momento, Reyyan había creído que su alma de Sehara murió furiosa y resentida con La Magna, condicionada en parte por la historia a medias que le habían contado a Luvart. Pero era cierto lo que La Magna le dijo: le faltaba el recuerdo más crucial, el recuerdo que le permitiría descansar en paz y seguir amando a su diosa.  
 
    La Magna estaba protegiendo a la Sehara de un mal como ningún otro. Pero Sehara rechazó su protección y la abrazó después.  
 
    «¡Eres una irresponsable!», le había gritado Ella. 
 
    «Yo no soy tan fuerte como tú. No puedo desprenderme de él solo porque sepa que acabará conmigo. Aun siendo así como se dará el futuro, lo elijo como mi final», le había susurrado a La Magna en el oído.  
 
    «No eres consciente de las implicaciones de tu elección. Tendré que sacrificarte», fueron las últimas palabras de La Magna. 
 
    «Así sea», había zanjado ella misma. 
 
    Eso fue lo que Reyyan volvió a susurrarle a su diosa antes de sumirse en la inconsciencia, sabiendo que Ella escuchaba, agazapada en forma de corriente en algún rincón del dormitorio. 
 
    —Le quiero. Si ha de destruirme, así sea.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXVIII 
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    Luvart estaba acostumbrado a levantarse antes que el amanecer, ya fuera porque volvía de una guardia y no le merecía la pena dormir o porque las pesadillas le complicaban el descanso. Esa mañana, por primera vez en siglos, tuvo una excusa agradable para ponerse en pie a las cinco.  
 
    Reyyan había dormido hecha un ovillo a su lado, con la nariz respingona pegada a su cuello y los bracitos rodeándole la cintura. No había experimentado una paz semejante ni siquiera las pocas veces que estuvo a punto de morir a causa de una herida, esos instantes en los que poco a poco la conciencia le iba abandonando y se quedaba solo con su cuerpo, casi inmune al dolor. Se planteó despertarla para hacer maldades con ella, pero seguía pálida y sospechaba que necesitaría mucho más que una larga noche de descanso para recuperar fuerzas. 
 
    Bajó a la cocina manteniendo en la cabeza esas experiencias cercanas a la muerte. De forma involuntaria se llevó una mano al pecho, ahí donde había cicatrizado con una rapidez sorprendente la clase de lesión que debería haber acabado con él.  
 
    Luvart sospechaba que aún conservaba su condición de empíreo. Aunque cometió un pecado por el que La Magna tendría que haberlo condenado al exilio, el deseo de caminar junto a los penitentes nació de sí mismo y así lo puso en práctica. Deducía que esa era la única razón por la que el acero no le había destruido. Los empíreos eran vulnerables a ese tipo de heridas, pero no en todos los casos llevaban a la muerte como sucedía con las razas protectoras.  
 
    Era caso cerrado. 
 
    Y, aun así, había quienes todavía se cuestionaban el porqué de su intocabilidad. Lo supo cuando llegó a la cocina y se topó con las miradas curiosas del rex y Mara, que desayunaban pegados el uno al otro. 
 
    —El hombre invencible —lo saludó Valthessar en tono solemne, sonriendo a medias. Mojaba una magdalena en la taza que su anandha tenía justo delante—. Dos noches atrás podría haber perdido la vida y, sin embargo, aquí está, reclamando su desayuno. 
 
    —En realidad vengo a reclamar el de Reyy —respondió Luvart, abriendo la nevera—. Y no es para tanto. En todos los años que llevas sirviendo como penitente ¿no has visto acaso milagros más sorprendentes que mi curación? 
 
    —Alguno que otro. —Se inclinó hacia Mara y le robó un beso en la sien. En cuanto ella salió de su ensimismamiento, lo empujó por el pecho. 
 
    —Quita. Por las mañanas no se me toca —le advirtió. Valthessar se encogió de hombros, para nada afectado por su tono gruñón, y volvió a clavar la vista en Luvart. 
 
    —¿Cómo se encuentra la Sehara? 
 
    —Todavía duerme como un ángel.  
 
    —Se dice «como un tronco», pero supongo que tenías que hacerte el romántico incluso con las frases hechas. 
 
    —Podrías aprender algo de él —refunfuñó Mara. 
 
    —¿Y con quién pondría en práctica ese carácter afectuoso por las mañanas? —le replicó Valthessar, enarcando las cejas oscuras.  
 
    —A lo mejor sería más afectuosa por las mañanas si, como Luvart, bajaras a prepararme el desayuno y luego me lo subieras a la cama. 
 
    —Sería todo un detalle, sí, pero tengo cosas más importantes que hacer. Como, por ejemplo, idear cómo sobrevivir al presunto golpe de estado de La Sociedad.   
 
    —¿Desde cuándo te importa La Sociedad? 
 
    —Desde que a ti te importa La Sociedad. 
 
    Mara exageró una sonrisa con todos los dientes y le plantó un beso en la mejilla. 
 
    —Eso está mucho mejor. Nada mal para venir de un capullo como tú. 
 
    Luvart se giró para mirarlos con los tomates en la mano, sonriendo entre irónico y divertido por la pareja que formaban.  
 
    Hacía un par de semanas —lo que Valthessar y Mara llevaban tratándose— no habría dado un duro por ellos. La severidad del rex era sabiamente respetada en esos lares. Tal era su nivel de compromiso hacia la que creyera su mujer y su cargo en El Séptimo Círculo que jamás habría dado su brazo a torcer por una impertinente como Mara. Ni mucho menos con la categoría que ostentaba en el momento en que se conocieron, nada menos que la de seráfica a punto de pasar por la transición. No obstante, y tal y como Luvart llevaba viendo en otros sujetos desde que ocupó su lugar de penitente en la organización, el amor había cazado al rex con la guardia baja y obligado a soltar las armas. La devoción hacia la anandha iba directa al torrente sanguíneo, y, como una metástasis, no había nada ni nadie que pudiera tenerla. 
 
    —Aun así, Luvart es más cariñoso que tú. 
 
    —Y Reyyan es más cariñosa que tú —replicó Valthessar a su vez. 
 
    —Reyyan no sería cariñosa contigo, créeme. Una demuestra sus afectos a quien se lo permite. 
 
    —¿Y yo no te lo permito? Soy todo tuyo. —Se entregó estirando los brazos—. Haz conmigo lo que quieras. 
 
    Mara lo miró con ojos legañosos y luego se llevó la taza a los labios. La retiró tan rápido como bebió, componiendo una divertida mueca asqueada. 
 
    —¡Me has llenado el café de grumos de magdalena! —Le soltó un manotazo en el hombro—. ¡Sabes que me dan asco! 
 
    —No, no lo sabía. Todavía «nos estamos conociendo», ¿no? «Me queda mucho por aprender» —repitió con retintín. Luvart supo que eran frases que Mara repetía a menudo—. Y no vuelvas a pegarle a tu superior. 
 
    —Superior mis cojones —masculló por lo bajo. 
 
    Valthessar miró a Luvart como si estuviera a punto de morderse el puño cerrado.  
 
    —Y yo que pensaba que había perdido mi condición de penitente... ¿Por qué, entonces, sigo sufriendo un castigo de metro sesenta y dos? 
 
    —¿Qué insinúas? ¿Preferirías un castigo de metro setenta? Porque si ya te cuesta lidiar conmigo, imagínate con una novia más alta. 
 
    —No se trata de que seas alta o no, sino de que eres altamente insoportable cuando te levantas. 
 
    —¡Porque me sacas a rastras de la cama! ¿Es que no me puedes despertar con besos? Seguro que Luvart despierta a Reyyan con caricias. 
 
    Valthessar lanzó una mirada de auxilio al techo. 
 
    —Si tanto te disgusta tu pareja eterna, reúnete con la diosa y reclámale otra distinta.  
 
    —Es verdad que Reyy y yo somos más cariñosos —se apresuró a reconocer Luvart, antes de que corriera la sangre—, pero es que la competencia lo pone fácil. De todos modos, cuando haya un concurso de parejas más cariñosas, creo que Dagon la ganará de calle. 
 
    —Ni por asomo —refutó Mara—. Para mí el podio se lo llevará Samael. 
 
    —¿Samael? —repitieron Valthessar y Luvart a la vez. Fue el rex quien continuó—: Me parece que no lo conoces tanto como crees, y mira que es difícil porque los imbéciles se dejan localizar y se hacen entender los primeros. 
 
    —Hacedme caso —insistió, levantando las cejas como si supiera un secreto que escapaba a los demás—. Ese bicho tiene un corazón muy tierno. Lo presiento. 
 
    Valthessar meneó la cabeza, reacio a creerla. Esa era más o menos la dinámica entre el rex y su anandha: ella hacía una declaración segura y confiada y él la cuestionaba hasta que no le quedaba más remedio que rendirse a la obviedad. 
 
    —¿Cuándo lo presentiste? ¿Cuando te dijo que te apalearía hasta que perdieras el descaro que te caracteriza?  
 
    —Eso también me lo dijiste tú, y mírate, no hay manera de despegarte de mi culo. 
 
    —Tienes un buen culo —reconoció el rex, dando un sorbo a la taza. Mara dirigió una mirada cómica a Luvart, que seguía mirándolos a caballo entre la risa y la preocupación por si llovían cubiertos. 
 
    —Y esto es lo más bonito que podría decirme.  
 
    —Lo que seguro que no te diré nunca es que eres dulce como el algodón. Los cumplidos hay que ganárselos. Y cuestiones románticas que me dan ganas de vomitar aparte —retomó Valthessar—, en media hora salgo para hacerle una visita a Aladiah. Este silencio me pone el vello de punta. 
 
    —No será porque en algún momento tu novia haya parado de hablar —murmuró Mara con sorna. 
 
    —Eso es verdad. Me pregunto si mi novia contemplaría callarse, aunque solo sea un segundito.  
 
    Mara ahogó una carcajada dando otro sorbo a la taza.  
 
    —¿Necesitas que te acompañe? —le preguntó Luvart, solícito. 
 
    —Me convendría llevar conmigo a Reyyan. Es la parte neutral entre las dos organizaciones. La respetamos aquí y la respetan allí. Si me topo con una revolución armada, se tranquilizarán al verla. 
 
    Luvart cargó la bandeja repleta de dulces y fruta que había estado preparando con mimo y se giró hacia Valthessar. 
 
    —Se lo diré. Pero si no está en condiciones de ir, de aquí no la mueve ni un huracán. 
 
    —Ya podrías ser tú así de considerado —siguió pinchándolo Mara.  
 
    Valthessar puso los ojos en blanco. 
 
    —Como si tú quisieras consideración alguna. Ve a preguntarle y avísame antes de que pasen veinte minutos. Me corre bastante prisa acabar con esta incertidumbre. 
 
    Luvart asintió, poco interesado en lo que La Sociedad tuviera que contarles. Subió las escaleras de nuevo con la mala suerte de cruzarse con Dagon, que no le devolvió la magdalena robada ni cuando le dijo que era para la gran Sehara.  
 
    Entró en el dormitorio con un suspiro a punto en la garganta y, depositada la bandeja a un lado, se sentó en el borde de la cama para despertarla. 
 
    —Reyyan —susurró, acariciándole el pómulo con los nudillos.  
 
    Frunció el ceño al sentirla más caliente de lo habitual.  
 
    Abrió la mano y la posó sobre su frente, sobre el lateral de su cuello, sobre su mejilla. Se removió inquieto en el sitio y probó a sacudirla por el hombro.  
 
    —Reyyan, despierta. 
 
    No despertaba.  
 
    Su piel ardía, pero estaba pálida e inmóvil en medio de la cama como una escultura de mármol. Aturdido por un mal presentimiento, Luvart retiró la sábana que la cubría y comprobó que la fiebre se había extendido por todo su cuerpo. Pero la fiebre era un mal invisible, uno que no podría haberlo horrorizado tanto como descubrir que una quemadura asomaba al escote de su vestido. 
 
    Luvart retiró la tela con cuidado y soltó una exclamación de espanto. Era, en efecto, una quemadura que había dejado su piel calcinada, irreconocible. Olía a carne achicharrada.  
 
    Sin pensarlo dos veces, se levantó, mareado, y recorrió el pasillo del ala de las habitaciones gritando el nombre de Xaphan. 
 
    Este abrió la puerta de su cuarto con los rizos despeinados. Se rascaba el estómago debajo de la camiseta gris descolorida, mostrando una franja de su vientre plano. Xaphan no podía dormir, así que sus ojos escudriñaron el gesto descompuesto de Luvart con la vivacidad distraída de los insomnes. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Luvart lo agarró del brazo y lo arrastró hasta su cuarto, donde había dejado a Reyyan inconsciente sobre el costado y con los brazos extendidos hacia el lugar que Luvart había ocupado. 
 
    —¿Qué coño es eso? —Le señaló las quemaduras. 
 
    Aun sabiendo que no serviría para averiguar el diagnóstico, no apartó la vista de la expresión serena de Xaphan, que de inmediato tendió a Reyyan sobre su espalda y le separó los brazos para examinar cada punto calculadoramente.  
 
    Así, ambos descubrieron que había más zonas negras por las misteriosas quemaduras. Por primera vez desde que lo conocía, Luvart atisbó una sombra de preocupación en los ojos de Xaphan.  
 
    Recurrían a su inmensa sabiduría sanadora porque en su experiencia humana había trabajado con los griegos pioneros para sacar adelante los tratados de medicina homérica, así como también los principios de la filosofía y otras materias que él consideraba universales y complementarias. Ni siquiera tras convertirse en penitente había dejado de estudiar, especialmente interesado en la anatomía de los inmortales. La sabiduría médica le ayudaba a curar, y sus conocimientos metafísicos e ideológicos heredados de la escuela platónica le permitían trabajar con una ética profesional. 
 
    Pero cuando alzó la mirada hacia Luvart, supo que aquello escapaba a su comprensión. 
 
    —Sé lo que es, pero no cómo ha podido pasar... y solo tengo una pequeña sospecha de lo que podría despertarla.  
 
    —¿Y? —lo apremió con la garganta seca. 
 
    —Este tipo de heridas las infligen las fuerzas sobrenaturales de La Magna y el Gran Grimorio, y, como tal, solo pueden ser contrarrestadas por alguno de los dos... o por un sacerdote nigromántico que conozca el hechizo que lo revierte. 
 
    Luvart sacudió la cabeza, desorientado.  
 
    —He pasado la noche entera con ella. Si el jodido Gran Grimorio hubiera entrado por la ventana, me habría dado cuenta, y ocurre lo mismo con la diosa. —Hizo una pausa para tratar de canalizar su rabia, pero fue en vano—. Maldita sea. Ha debido hacérselo Ella. 
 
    —¿La Magna? 
 
    —Me niego a pronunciar su nombre hasta que deje de sonar como una alabanza. ¿Quién si no? Estuvo a solas con Reyyan tras el juicio y es muy probable que la tocara, que se las apañara para hacerle daño sin que ella se diera cuenta. 
 
    —¿Por qué haría tal cosa? 
 
    —Ya se encargó de que la Sehara no viera la luz una vez. No me sorprendería que siguiera queriendo el papel protagonista. —Se pasó las manos por la cara, sobrepasado—. ¿Has dicho que los sacerdotes pueden revertirlo? 
 
    Xaphan dedicó unos minutos a cavilar la respuesta para expresarla del modo menos violento. Pero Luvart supo en cuanto lo miró que no había modo de confirmar el diagnóstico sin romperle el corazón en el proceso. 
 
    —Los sacerdotes pueden evitarle sufrimiento, mantenerla despierta y quizá prolongar su agonía un tiempo, pero estas heridas están hechas para consumir lentamente a quien se le provocan.  
 
    —¿Qué quieres decirme con eso? 
 
    Xaphan se puso de pie despacio. Ladeó la cabeza hacia el cuerpo femenino que yacía sobre las sábanas y un relámpago de pena oscureció su semblante por un segundo. 
 
    —¿Quién sobrevive a La Magna o al Gran Grimorio? 
 
    Era una pregunta retórica que todos podrían contestar. Pero Luvart negó con la cabeza. 
 
    —Es la Sehara. Podría sobrevivir a cualquier cosa. 
 
    —Tú mismo lo has dicho. Es la Sehara. Y la Sehara ya murió antes a manos de una fuerza superior. Ella... —Tragó saliva y lo miró a los ojos—. Se está muriendo, Luvart. 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXIX 
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    Aunque una rabia lenta y con nombre propio se iba cociendo lentamente dentro de Luvart, supo priorizar los pasos a llevar a cabo.  
 
    En primer lugar, mandó llamar a los sacerdotes de La Sociedad. Confiaba en que no importaba la precaria situación que estaban viviendo en el clan. Acudirían veloces y solícitos tan pronto como supieran que era Reyyan quien requería la ayuda.  
 
    Y así fue.  
 
    Mientras Luvart daba vueltas de un lado a otro en el dormitorio, sin el valor de abandonarlo para arrastrar a los sacerdotes hasta allí él mismo, se oyó desde el recibidor la voz de un recién llegado. Luvart tuvo que controlarse para no salir disparado escaleras abajo. En su lugar afianzó su mirada determinada y al mismo tiempo al borde del ataque de pánico en la mujer que descansaba sobre la cama.  
 
    Quería una segunda opinión.  
 
    No, no la quería. La necesitaba.  
 
    ¿Qué demonios significaba esa estupidez que había salido de la boca de Xaphan? Si le hubiera comunicado aquella noticia cualquier otro penitente, se habría llevado un puñetazo que no hubiera vivido para contar. Pero se trataba de Xaphan, y Xaphan jamás mentía, nunca se burlaba, no exageraba y evitaba el caos a toda costa.  
 
    Debía haber algún error. No hacían ni siquiera veinticuatro horas desde que había estrechado a Reyyan entre sus brazos y la había sentido más viva que nunca. Si se concentraba, podía traer al presente las chispas que habían despedido sus ojos al enfrentarlo en plena calle y hasta plasmarlas en un papel.  
 
    Reyyan se había entregado a él desbordada de pasión y energía.  
 
    ¿Cómo iba a estar muriéndose? ¿De qué? ¿Por qué? ¿El hechizo de Aland? ¿La Magna?  
 
    Luvart nunca había soportado la incertidumbre. De ahí la costumbre de recurrir a los libros para empaparse de conocimientos que, si bien en un principio podían resultar inútiles, acababan sirviéndole para contestar preguntas que se iba formulando conforme trascurría su paso por el mundo. Pero en ese caso no le importaba no saber. Si Reyyan despertaba, remolona, y le sonreía como le había sonreído el día anterior, se olvidaría de las quemaduras y de lo insólito de la enfermedad. Si es que era una enfermedad. 
 
    Se sentó en el borde de la cama y estiró la mano hacia ella para acariciarle la cara.  
 
    No había abierto los ojos en ningún momento, y hacía falta estudiarla con atención para confirmar que aún respiraba. Sus inspiraciones eran tan débiles que no debería extrañarle el diagnóstico de Xaphan, pero rehusaba creerlo con todas sus fuerzas, que no solo no eran pocas, sino que se iban multiplicando conforme la situación empeoraba. 
 
    —¿Luvart?  
 
    Se giró de golpe para clavar sus ojos inyectados en sangre en el sacerdote.  
 
    Habían tenido la bondad de enviar a Quinto y no a Noveno, que, conocido por sus impertinencias, su actitud soberbia y sus reducidos conocimientos sobre la nigromancia solo habría conseguido empeorar el ánimo de Luvart y recibir una paliza. Aun así, Luvart se enfureció por tener que aceptar a Quinto. Entraba en los privilegiados cinco primeros sacerdotes que tenían acceso al Libro de la Sehara, pero seguía habiendo cuatro más poderosos que él. Cuatro que sabrían curar a Reyyan más rápido y de forma más efectiva.  
 
    Estuvo tentado de ladrarle que se largara y le dijera a otro que ocupase su lugar, pero iba acompañado del silencioso Xaphan y del rex y no iba a darle motivos a sus hermanos para que lo maniataran en el sótano. No sería la primera vez que tomaban esas medidas para controlar a un penitente. 
 
    —He oído que la Sehara se halla indispuesta —expresó con tiento, acercándose a la cama. Rodeó a Luvart tanto como se lo permitió el perímetro de la habitación en un evidente deseo por extremar precauciones. Debían haberle puesto al corriente de que un miembro de El Séptimo Círculo podía ponerse agresivo en esos casos—. ¿Sería posible que la examinara? 
 
    —A eso has venido —gruñó Luvart.  
 
    Señaló con un movimiento de cabeza el espacio a su lado, sin despegar los ojos de Reyyan ni tampoco soltar su mano.  
 
    Por fuera se mostraba hosco y despiadado. Con esa actitud había obligado a Xaphan a largarse, que no había obedecido por miedo a su exabrupto, sino por respeto a sus sentimientos heridos. Por dentro, en cambio, no dejaba de rogar. No a la diosa, porque la diosa debía ser la que le había puesto en ese aprieto, sino a la propia Reyyan.  
 
    Debía recuperarse. ¿Cómo no podría recuperarse?  
 
    Luvart sentía que había olvidado demasiado rápido cómo era la vida sin ella. Había tenido mil años para hacerse a la idea, para encontrar el modo de camuflarse y soportar la espera eterna mientras no tuviera razones para beberse la vida, y, sin embargo, ¿dónde estaban ahora los frutos de ese entrenamiento? Se habían desvanecido. No sabía quién era Luvart sin Reyyan, pero sospechaba que no quería conocer —o reconocer— a esa criatura de corazón amargo. 
 
    Mientras Quinto examinaba una a una las quemaduras de Reyyan, el rex se adelantó, no muy seguro, y aprovechó el silencio para inquirir: 
 
    —Imagino que, si has podido acudir presto a atender a Reyyan, es porque la Regencia se ha repuesto del hechizo y no ha habido consecuencias problemáticas.  
 
    Quinto alzó la mirada un segundo, sorprendido. 
 
    —¿No se os ha puesto al corriente de lo ocurrido? 
 
    —¿Qué es lo que ha ocurrido? 
 
     El sacerdote volvió a concentrarse en el cuerpo de la sacerdotisa. 
 
    —Como ya sabéis, el regente Aladiah despertó el día de ayer a la caída del ocaso, pero antes de eso hubo que proporcionarle cuidados paliativos porque en su descanso aparecieron temblores, espasmos, convulsiones y otro género de síntomas que podían indicar que había sido envenenado. Presentaba un aspecto tan enfermizo que el Consejo comenzó a temer por su vida. Estuvimos a punto de prender la voz de alarma e informar a los seráficos de que la Regencia podría no sobrevivir a la noche. 
 
    —¿A temer por su vida, dices? No creo que el temor fuera la emoción que experimentara el Consejo al conocer el estado del casi repudiado regente —intervino Xaphan, sondeando con la mirada al sacerdote.  
 
    Quinto lo enfrentó con calma. A la vista quedó que no tenía la menor intención de mantener una batalla verbal con nadie. 
 
    —El Consejo ha obrado en todo momento como ha estimado oportuno. El regente cometió un error por el que debía aplicársele la correspondiente sanción. Pero ahora que Su Santidad ha decidido otorgarle su sagrado perdón y restaurar su lugar en la Regencia, nadie tiene nada que añadir al respecto. Lamentaríamos de corazón la pérdida de un regente que no solo ocupa el privilegiado lugar en la tribuna por la mayoría de votos del Consejo, sino también por la diosa. 
 
    —Ya me imagino que, legitimado por la divinidad, a nadie se le ocurriría volver a toserle —habló de nuevo Xaphan. Si Luvart hubiera estado remotamente interesado en la conversación, se habría dado cuenta de que X no solo atendía a las buenas nuevas, sino que examinaba y hasta medía con la mirada al sacerdote—. Me alegro por Darda’il, que debió quedarse muy tranquila... porque no hubo nada que lamentar, ¿verdad? 
 
    —El sacerdote Noveno, la augur Levanah y su prometida permanecieron a su lado hasta que los mencionados síntomas se extinguieron —confirmó Quinto, apoyando la mano sobre la frente de Reyyan—. Momentos después, abría los ojos.  
 
    »Cuando se le hicieron las preguntas de rigor para confirmar que el hechizo había surtido efecto, respondió lo que La Sociedad consideró correcto. Al ser interrogado por el súcubo, Bel, afirmó conocerlo y no albergar ninguna clase de sentimiento por este, ni romántico ni compasivo. 
 
    —En ese caso, todo está en orden. —Suspiró Valthessar, aliviado. 
 
    —No del todo —replicó Quinto, apartando las manos de Reyyan para mirar al rex con gravedad—. Hay opiniones dispares respecto a la actitud que ha tomado el regente a la hora de reincorporarse a su puesto. En la reunión de urgencia que se celebró anoche para confirmar la utilidad de los amuletos de protección y en la de esta mañana se le ha visto... ¿Cómo decirlo...?, desapegado.  
 
    »Aladiah siempre se ha caracterizado por su humor tranquilo, la calma solemne con la que enfrenta las situaciones más peliagudas. Como un seráfico generoso y empático.  
 
    —Sí, he tenido el gusto de tratar con él alguna que otra vez. —Lo apremió Valthessar—. ¿Y? 
 
    —Todo esto parece haber desaparecido —lamentó Quinto, atribulado—. Durante estas audiencias, el regente se ha mostrado distante. Distraído. Apenas ha intervenido y acabaría antes si dijera que tampoco parecía participar físicamente. Era como si estuviera en otra parte, y solo ha volado de vuelta a La Sociedad para hacer las preguntas más extrañas...  
 
    Luvart perdió la paciencia y aferró las sábanas con el puño crispado por no estrangular a Quinto. 
 
    —¿A quién demonios le importa el humor del que esté el jodido regente? La Sociedad al completo puede arder en el infierno ahora mismo. Deja tu relato para más tarde y concéntrate en averiguar qué pasa con Reyyan. En curarla, más bien. 
 
    Quinto no se alteró. Sostuvo la mirada furibunda de Luvart con tan solo una leve incomodidad. 
 
    —Hay poco que averiguar que no salte a la vista. Confirmo el diagnóstico del penitente Xaphan: estas heridas tan solo ha podido infligirlas un ser sobrenatural, pero yo me atrevería a decir, y no estoy del todo seguro, que las quemaduras han aparecido por ella misma. Por ser quien es. 
 
    Luvart se pasó las manos por la cara, frustrado. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    —La Sehara puede no ser una fuerza equivalente y universal como lo son La Magna y el Gran Grimorio, pero sigue siendo una energía omnipotente y está atrapada en un cuerpo que, más allá de su visible fragilidad y reducido tamaño, no deja de ser humano. Antaño, la Sehara habitó un cuerpo inmortal, y por eso era posible que conjurase hechizos con gravísimas secuelas físicas sin apenas despeinarse. Ayer, Reyyan llevó a cabo un conjuro de consecuencias mortales... y me atrevo a decir que esto es el resultado de haberlo realizado desde un cuerpo en absoluto preparado para tolerar su potencia. 
 
    Luvart se mordió la lengua para no gritar, pero eso era todo cuanto necesitaba para sacar de dentro la rabia que le estaba quemando.  
 
    ¿Cómo podía haber siquiera dudado de que La Magna estaría detrás de todo? Jamás daba puntada sin hilo. Había obligado a Reyyan a renacer en un cuerpo mortal solo para que conjurase el hechizo que la mataría.  
 
    Y la mataría otra vez sin que él pudiera hacer más que observar, impotente. 
 
    —¿Cómo la curo? —preguntó de inmediato—. ¿Qué se puede hacer para que se recupere? 
 
    —Debido a la profundidad de las heridas y cómo se expanden poco a poco, yo diría que a estas alturas es irreversible. De hecho...  
 
    Quinto estiró la mano con cautela, sabiendo que Luvart se la desgarraría si se tomaba libertades sobre Reyyan, y le levantó la camiseta que le había puesto antes de la visita del sacerdote. Al mostrarle a todos su vientre, hasta el rex dio un paso atrás.  
 
    Una profunda negrura destacaba encima de su ombligo, una enorme mancha con el aspecto de una herida contaminada, una especie de puñalada con ensañamiento ya podrida.  
 
    —La propia magia se la está comiendo —determinó Quinto—. Esto es lo que sucede cuando un sacerdote conjura las runas equivocadas o erra al pronunciar un hechizo para el que no está preparado. Solo que, en la mayoría de nosotros, esas quemaduras son levísimas, no tan oscuras, y pueden cicatrizar con la ayuda de un empíreo sanador del Autem.  
 
    »Tal vez ni siquiera ella tuviera la suficiente fuerza para invocar un hechizo de esas dimensiones —continuó meditando, mirándola con lástima.  
 
    Luvart no dio crédito al tono resignado con el que hablaba y vomitó en él toda su frustración.  
 
    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —bramó—. Es la maldita Sehara, la fuerza a la que le rindes culto. ¿Qué clase de devoción sagrada sientes tú, que la das por perdida sin luchar, como si fuera insignificante? 
 
    Quinto elevó la mirada hacia él.  
 
    —La Sehara es una fuerza, como tú mismo has indicado. Todos sus cuerpos mortales perecerán, pero su alma permanecerá intacta, presente entre todos nosotros. Yo no le rezo ni honro a las presencias físicas. Son meros recipientes de un poder superior. 
 
    —¿Y a qué honras tú, entonces? —preguntó Xaphan de repente, mirando a Quinto con un brillo enigmático en los ojos—. O, mejor dicho... ¿a quién? 
 
    Quinto arrugó el ceño. 
 
    —Creo que es evidente. Soy un sacerdote de la Orden. Dedico mi vida a la Sehara y a La Magna. 
 
    —Pero no son ni La Magna ni la Sehara las que pusieron en tus manos las runas que puedo leer en tu mente —le cortó con una mirada igual de afilada—, como tampoco quienes te dieron la orden de infiltrarte donde no debías y arrancar la página de un Libro al que obviamente tenías acceso por tu condición de quinto sacerdote. Eres el último entre los cinco elegidos que podían acceder a las runas, y, aun así, te has tomado libertades con las que ni Primero soñaría. 
 
    Quinto ni siquiera pestañeó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Las runas que pronunció el Gran Grimorio se pasean jactanciosas por tu mente, Quinto. 
 
    —Esa es una acusación muy grave. 
 
    —Coincido contigo —respondió Xaphan—, pero también muy acertada.  
 
    Quinto retiró muy despacio las manos de Reyyan. Entrelazó los dedos sobre el regazo, aparentando una tranquilidad magna que no se correspondió con el brillo de sudor que afloró en su rostro. 
 
    —Te equivocas. 
 
    —¿Sí? ¿Me equivoco? ¿Cómo has conseguido memorizar las runas prohibidas si no es arrancando la página del Libro tú mismo? 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Valthessar, mirando a uno y a otro alternativamente. Posó sus ojos azules en Quinto, que no se había movido—. ¿Eres tú quien arrancó esa página? ¿Conoces las runas que han creado a los súcubos?  
 
    —Y ha tenido que pronunciarlas él, porque no es la clase de información que se vaya repartiendo como si nada —dedujo Xaphan. Dio un paso hacia la cama y, por ende, también un paso hacia Quinto. Este retrocedió de inmediato—. Así que... a mí me parece que errabas al responder mi pregunta. Honras a otra energía aposentada en un cuerpo mortal y presente aquí, en La Tierra, pero no es la Sehara. Es el Gran Grimorio. 
 
    Quinto alzó las manos y negó con la cabeza. Su semblante relajado se fue deformando conforme Valthessar y Xaphan fueron avanzando hacia él. 
 
    —Os equivocáis. ¡Os equivocáis conmigo! 
 
    —Si me equivoco, creo que solo hay una manera de saberlo. —Xaphan extrajo del bolsillo una pequeña navaja. Una de las muchas y afiladas hojas que ahí se ocultaban cortó el aire con un silbido amenazante—. Desnúdate o yo mismo te rajaré la túnica. 
 
    Quinto no accedió voluntariamente. Echó a correr hacia la puerta en un inútil intento por huir, y era inútil porque no poseía la agilidad física de los dos penitentes que se cernieron sobre él. Tres, contando a Luvart, que enseguida supo lo que Xaphan se proponía.  
 
    Se encargó de agarrar a Quinto del cuello. Este forcejeó contra Valthessar, que le obligó a arrodillarse para facilitarle a Xaphan la tarea de rasgar sus vestiduras desde el escote trasero hasta media espalda. Tiró de los extremos y, tras un desgarro, Quinto estuvo desnudo y siendo víctima del escrutinio de los tres.  
 
    Le obligaron a darse la vuelta y a extender los brazos. 
 
    —¿No debería tener cicatrices? —murmuró Valthessar, estudiándolo con ojo calculador—. ¿O es que nos ha mentido el muy hijo de puta cuando ha dicho que conjurar las runas de forma errónea deja quemaduras? 
 
    Luvart apretó la mandíbula, tan frustrado y confuso como los otros dos. Si Xaphan aseguraba haber leído en su mente las runas antiguas, reconocibles para aquellos que sabían leer el lenguaje en que estaba escrito el Libro —el mismo en que se escribían los tratados de medicina mágica que Xaphan también había estudiado—, Luvart le creía.  
 
    Pero en la piel blanca de Quinto no había el menor rasguño. 
 
    —¿Es posible que haya cicatrizado tan bien como para camuflarse con la piel? —masculló Luvart. Él mismo se contestó—. Los conjuros han sido recientes y continuados, uno por cada engendro para los seráficos de turno. Es imposible. 
 
    —¡Lo he dicho! ¡Os equivocáis! ¡Yo no conjuré las runas! 
 
    —¿Y por qué las conoces? No me mientas —le advirtió Xaphan, sin elevar el tono—. Puedo leerlas en tu mente con absoluta claridad. 
 
    Quinto levantó el mentón para mirar al penitente que le había delatado con ojos llorosos, colmados de vergüenza al saberse desnudo ante los demás. Se cubría, pudoroso, al balbucear: 
 
    —Yo solo las robé porque me lo pidieron. Se las entregué tal y como me mandó, pero no sé a quién le confió la tarea de pronunciarlas... —Pestañeaba de prisa para contener las lágrimas—. Solo hace poco descubrí para qué las quería, y entonces quise poner fin a mi vida. Si hubiera sabido que serían utilizadas con fines perversos, yo... yo...  
 
    —¿Y con qué otros fines se iba a emplear un conjuro que se dedica a crear monstruos? —le recriminó Luvart. 
 
    —Esa no es la pregunta —interrumpió Valthessar, mirándolo fijamente—. Lo importante aquí es quién te lo pidió. ¿Pertenece a La Sociedad? 
 
    Quinto asintió con la cabeza y luego la agachó como un humilde rehén.  
 
    —Di quién —le ordenó el rex. 
 
    —No puedo. No puedo... 
 
    Valthessar se agachó y lo agarró del cuello con tanta fuerza que consiguió concentrar toda la sangre en su cabeza. Su rostro se iba poniendo de todos los colores mientras hablaba con claridad, usando un tono intimidante. 
 
    —No importa cuántos adorables pactos de paz acumulemos en nuestra historia. Si se me presenta la oportunidad de matar a un miembro de La Sociedad, sobre todo si pertenece al Consejo de los Prefectos, le partiré el cuello con gran placer. Pero te concedo la oportunidad de conservar tu miserable vida si hablas ahora y destapas al resto de la tropa de traidores. 
 
    Dos lágrimas corrieron por las mejillas amoratadas de Quinto, que empezaba a quedarse sin aire. Valthessar no retiró las manos para dejarlo hablar, por lo que el sacerdote tuvo que ingeniárselas para balbucear: 
 
    —A... A... Aladiah. 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XXX 
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    Valthessar soltó el cuello de Quinto de golpe, impulsado por una poderosa ráfaga de incredulidad. 
 
    —No es posible. De ninguna manera. 
 
    Quinto se precipitó hacia delante con un ataque de tos. Con una mano se apoyó en el suelo, cuyo brazo tembloroso parecía incapaz de sostener su peso. Con la otra se aferraba la garganta, quizá para evitar que el rex lo estrangulara de nuevo.  
 
    Valthessar levantó la mirada hacia Luvart, que se había quedado igual de estupefacto. 
 
    —Es toda una sorpresa —concedió Luvart, asegurándose con una mirada por encima del hombro de que Reyyan seguía donde la había dejado. Se levantó y se sacudió el polvo invisible—, pero si algo hemos aprendido todos estos años en El Séptimo Círculo es que nadie es lo que parece y no hay un alma libre de ambición.  
 
      —¿Crees que ha sido una cuestión de ambición? —replicó Valthessar—. ¿Por qué querría Aladiah poner en peligro a La Sociedad? No tiene ningún sentido. Más te vale que respondas mis preguntas con sinceridad, Quinto —advirtió, mirándolo con los párpados entornados desde su altura—, o estarás aquí hasta que a mí se me antoje soltarte... y puede que eso no suceda hasta dentro de un tiempo. 
 
    Este reaccionó como hubiera cabido esperar en un sacerdote. Aún turulato, elevó las manos para conjurar el hechizo que habría de sacarle del aprieto, pero Valthessar fue más rápido. Lo derribó de una patada en el pecho y, a continuación, le pisó la muñeca ejerciendo la suficiente presión para que la magia no corriera por sus dedos. 
 
    —A ver cómo te salvas sin la mano buena. —Le hizo un gesto con la cabeza a Xaphan—. Ve a la sala de armas y consígueme las esclavas de madera.  
 
    Quinto abrió los ojos como platos, consciente de lo que esto significaba.  
 
    No más magia. No mientras las llevara puestas. 
 
    —¡Eres un sádico! —le gritó—. ¡Te he dicho la verdad!   
 
    Valthessar aumentó la presión en la muñeca hasta que lanzó un alarido de dolor. 
 
    —Si yo tuviera a un tío encima con la intención de destruirme, le hablaría con más respeto —le siseó con la mandíbula apretada—. No estás en condiciones de señalar los defectos de nadie, ¿no te parece? Entre todos, el de traidor y mentiroso me parecen los únicos imperdonables. Pero eso lo juzgará La Magna cuando te llevemos ante el tribunal. 
 
    —¿Cuándo será eso? —preguntó Luvart. Permanecía de pie entre el sacerdote desnudo y la inconsciente Reyyan, dividido—. Porque no puedes pedirme que te acompañe. Tengo que presentarme ante la diosa para que arregle lo que ha hecho. 
 
    El gesto de Valthessar se suavizó al mirar a su guerrero. 
 
    —Descuida. Ya ves que con esta pierna me basto y me sobro, y si necesito refuerzos, me llevaré conmigo a Abraxas... —Ladeó la cabeza hacia Quinto. Este sollozaba y rogaba que retirase el pie antes de que una luxación le impidiera volver a obrar su magia—. Aunque antes de presentarlo a La Sociedad, me parece que voy a divertirme un poco con él. ¿Sabes que gracias a esos engendros armados que ayudaste a crear, Luvart y yo casi perdemos la vida? Es algo bastante personal. 
 
    —¡Yo solo era un recado! 
 
    —Y me vas a dar todos y cada uno de los detalles de ese recado que te mandaron —concluyó, inclinándose hacia él con una sonrisa sin humor—. A quién se le ocurrió la idea, quién conjuró el hechizo, cuáles eran los motivos detrás de todo... 
 
    El gesto de Quinto se contrajo en una mueca despectiva. 
 
    —Si no quieres creerte lo que te digo, es tu problema... —Un nuevo ataque de tos—, pero yo ya me he sincerado y esa es toda la información que poseo. 
 
    —No dudo que sea la que estás dispuesto a compartir ahora, pero no te preocupes. Con los incentivos adecuados, cantarás como un ruiseñor. —Desdeñó su réplica suplicante desviando pronto la mirada a Luvart, que ya se había desplazado hacia la cama para tomar a Reyyan entre sus brazos. Ambos guerreros se miraron un segundo—. Puedes marchar tranquilo. Cuando regreses, seguiremos teniendo como rehén a este traidor... y confío en que también recuperaremos a la Sehara. 
 
    Luvart miró el bello rostro de Reyyan. Le acarició la mejilla con la nariz y le besó la sien, el corazón hecho trizas.  
 
    Se esforzaba por inventar opciones salvavidas y creer en ellas, pero las heridas se multiplicaban tan rápido que el alarmismo se estaba comiendo toda su positividad. Le agradeció al rex con una mirada que le permitiera priorizarla, aunque eso significara anteponer otras cosas a sus obligaciones para con El Séptimo Círculo.  
 
    Justo cuando Xaphan cruzó el umbral armado con las esclavas de madera, Luvart terminó de pronunciar las palabras que lo trasladarían al Autem. 
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    Tan pronto como sus pies tocaron suelo sagrado, algo sucedió dentro de él.  
 
    Su mente estaba entrenada para trabajar bajo presión, para permanecer fría y pensar de forma racional, y eso había hecho desde que Reyyan cayera enferma. Había contemplado alternativas, buscado diferentes diagnósticos y los había usado para tapar el agujero de dolor por el que estaba a punto de desaparecer su cordura. Pero cuando La Magna se dio la vuelta y clavó sus ojos en él, ojos que lo sabían y lo veían todo, su reino de paz cayó vencido por la verdad.  
 
    —¡Tú le has hecho esto! —bramó, aferrando a la muchacha—. Solo tú, zorra caprichosa. Tienes el alma podrida, carcomida por los celos y el insidioso afán de protagonismo. No podías soportar que algo tan puro como Reyyan se pusiera en tu camino. Debías aniquilarla como ya lo hiciste una vez. Ahora que sabes que puedes manejarlo todo sin su ayuda, no la necesitas, y todo lo que no necesitas será eliminado, ¿no es así? 
 
    La Magna no reaccionó a los insultos.  
 
    Desde que había aparecido, sus ojos habían ido a parar a la figura desmadejada de la muchacha. Luvart parecía no existir, aun cuando su voz reverberaba entre las paredes del templo y parecía retumbar hasta en las inmediaciones de la Suprarrealidad. 
 
    Luvart la vio acercarse sin expresión en la cara. Sostuvo a Reyyan contra su pecho e hizo el amago de girarse, posesivo, cuando Ella alargó el brazo para tocarla.  
 
    Aquello fue lo que alteró a La Magna más allá de las injurias que había decidido ignorar. Fulminó a Luvart desde su altura, a través de un abanico de pestañas desde las que saltaron chispas de fuego. 
 
    «Esta criatura es más mía que tuya», rugió. «Ni pienses por un segundo que tienes derechos sobre ella como para apartarla de mí». 
 
    —Ya has abusado bastante de los derechos que tienes sobre ella, ¿no te parece? Los has usado únicamente para hacerle daño, para confundirla y volverla loca, y ahora para quitarla del medio. Si puedo protegerla de ti, ten por seguro que lo haré. 
 
    «¿Y quién la protege de ti?». 
 
    Luvart vaciló, de pronto sacudido por la duda que La Magna sembró en su corazón. Sacudió la cabeza para no dejarse manipular y la enfrentó de nuevo. 
 
    —¿Qué es lo que tengo que hacer para que la salves? No me importa si debo arrastrarme ante ti o seguir metiéndome en la cama contigo hasta restaurar tu orgullo. Solo dime qué he de hacer para que me la devuelvas. 
 
    La Magna ni siquiera esgrimió una de sus muchas expresiones irónicas. No era turbación lo que arrasaba su rostro, o, al menos, no con exactitud, pues aquella visita no la había sorprendido. Pero era indudable que estaba afectada. 
 
    «Un poco tarde para ofrecerme tu lealtad o tus afectos, que de todas maneras no podrían compensar en modo alguno las injurias que has dirigido a mí y que ni mucho menos serían la salvación de Reyyan. En primer lugar, porque esta no existe. Si me hubieras hecho esa pregunta antes de profanarla, habríamos estado a tiempo de librarla de su destino alejándola de ti». 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? 
 
    Más que sus misteriosas palabras, lo que desorientaba a Luvart era el dolor penetrante que sentía envolviendo a La Magna, un luto tan personal que ni él podía permitirse atacar.  
 
    No pudo hacer nada cuando La Magna tomó a Reyyan entre sus brazos, frágil y diminuta. Sin dar crédito, Luvart observó que le acariciaba el rostro con afecto maternal. 
 
    —Creí conocer todos tus trucos, pero mostrarte conmovida cuando eres el verdugo es la clase de teatro al que nunca pensé que recurrirías. No delante de mí. ¿Vas a negar que la obligaste a conjurar ese hechizo maldito para que su cuerpo no lo soportara? Sabías que ese torrente de energía acabaría con ella y por eso la elegiste. 
 
    «No tengo que darte explicaciones. Nunca he tenido que hacerlo. Pero solo por el placer de verte retorcido de lástima hacia ti mismo y de condenarte a toda una existencia de rabia y arrepentimiento, hoy vas a conocer la verdad». 
 
    El gesto de La Magna se suavizó al contemplar a Reyyan. 
 
    «La elegí porque solo ella podía hacerlo. La magia está en su composición. Forma parte de su ser. Ningún hechizo podría herirla, ni siquiera poseyendo un cuerpo mortal, porque esa energía que exuda se extiende a su presencia corpórea y actúa como un escudo protector. Por eso cuando la tocas...» La Magna acunó su mejilla con la mano. «...tu piel lo agradece».   
 
    Luvart se estremeció al evocar lo que sentía cuando la abrazaba. 
 
    —No te creo ni media palabra —repuso, aun así—. A mí no me puedes convencer de que está hablando una diosa omnisciente. Sé que tienes la boca de una amante despechada. 
 
    Los ojos de La Magna se oscurecieron al mirarlo. Del ámbar brillante del sol mutaron a un negro escalofriante que advirtió tarde a Luvart de que sería castigado, y así fue. Sin moverse de donde estaba, La Magna acarició el aire con los dedos y, en un abrir y cerrar de ojos, los pies de Luvart dejaron de tocar el suelo por culpa de una soga de hilo de oro.  
 
    Quiso agarrarse de ella para no ahogarse, pero apenas rozó el material brillante, se quemó los dedos. Tuvo que rendirse y luchar por el aire boqueando. 
 
    «Asumo que la iluminación no alcanzó a Reyyan antes que la muerte, que es cierto que suele ganar todas las carreras. Me alegra, porque oír la verdad de mis labios te hará arrastrarte como un perro, y sé que tu orgullo no podrá soportarlo». Esbozó una sonrisa oscura, tan macabra como su mirada negra. «¿De veras crees que caí rendida a tus pies cuando te vi vagando por La Tierra? ¿De veras crees que te deseé tan profundamente que tuve que orquestar tu muerte para tenerte conmigo? ¿De veras piensas que hay en mi alma amor o sentimientos humanos como los celos hacia un simple peón? ¿De veras te has convencido a ti mismo de que mataría a mi compañera, a mi amiga, solo porque se me haría insoportable imaginarla contigo, que no eres nada?». Su cabello de fuego crepitaba como las llamas de un incendio. «Eres ridículo». 
 
    —Y si no soy nada, ¿por qué permites que te ultraje? ¿Por qué me dejaste exiliarme y mantener mis poderes? 
 
    «Porque yo no te di los poderes que posees, y, por ese motivo, no puedo arrebatártelos. Tú no eres una criatura mía». Estiró el cuello, estremecida con la mera pronunciación de su nombre. «Tú eres del Gran Grimorio». 
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    Bastó con chasquear los dedos para que Luvart cayera sobre sus rodillas. No tan aturdido por el dolor como por la confesión, repitió sus palabras para sus adentros.  
 
    Del Gran Grimorio. 
 
    «Antes de desarrollar la idea de crear su ejército a partir de súcubos, La Criatura buscó otras maneras de hacer frente a la amenaza de las razas protectoras explorando otras alternativas. Tú fuiste el primer experimento», continuó La Magna. «La Criatura te creó a partir de él como yo le creé a él a partir de mí, lo que le supuso tal cesión de energía que decidió que no le compensaba. No podría levantar una armada de engendros a partir de sus entrañas. No es lo bastante poderoso. Pero tú ibas a ser el comandante. Lo que La Criatura no podría haber imaginado es que tú heredarías la conciencia de bien que caracteriza a mis seres y no la suya. No contempló que tú desarrollarías tu propia individualidad y decidirías voluntariamente evitar la guerra, no someterte a él. Y él, sabiendo que no le servirías para nada y, de hecho, podrías convertirte en una amenaza si regresabas a mí, intentó matarte. Pero yo te rescaté antes y te traje conmigo, sabiendo que, si te ponía de mi parte, tendría una ventaja abismal sobre él». 
 
    Luvart no pudo tragar saliva. 
 
    —¿Cuándo decidí no someterme? No... no lo recuerdo. 
 
    «No lo recuerdas porque La Criatura jamás se presentó ante ti como yo estoy ante ti ahora ni trató de convencerte con palabras. Tras tu creación, se quedó tan débil que por un tiempo perdió la habilidad de habitar cuerpos ajenos e intentó llegar a ti mediante pensamientos oscuros a los que tú jamás cediste. Y no lo hiciste porque no había oscuridad en tu alma. La Criatura no deja de ser mía, y mi luz llegó a tu corazón a través de él». 
 
    —No es posible —musitó, aturdido—. Si fuera algo suyo, lo sabría. 
 
    «No lo sabías, pero siempre lo has sospechado, solo que eres demasiado humilde (o, quizá, estúpido) para preguntarte por qué eres superior al resto y preocuparte por llegar al fondo de la cuestión. Nada puede matarte, ni siquiera la daga de acero azul. Puedes protegerte de mis ataques, de los conjuros más peligrosos de la Sehara, y sanar a una velocidad sobrehumana. El Ser Supremo, La Magna, hace concesiones contigo que serían impensables en otros penitentes, seráficos o empíreos. Podría seguir enumerándote tus privilegios, pero los conoces bien porque vives de maravilla gracias a ellos. La verdad ha estado ahí siempre, pero no querías verla porque nunca has querido ser nada. Ni mejor, ni peor. Ni mío, ni de Él». 
 
    «Pero yo no sentí debilidad por ti porque fueras heredero de mi luz», prosiguió, no tan avergonzada como rendida a una verdad de la que no podía escapar. «Tenías los ojos de La Criatura, la misma energía corría por tus venas. Eras lo más cerca que estaría nunca de volver a amarlo, pero nunca perdí de vista que no eras Él y, cuando la Sehara te encontró, sentí alivio, porque por fin podría desprenderme de algo que me estaba haciendo daño... aunque fuera a costa de que tú le hicieras daño a alguien más». 
 
    Luvart desvió la mirada a Reyyan.  
 
    Un mal presentimiento lo embargó. 
 
    «Eres la carne y la sangre de La Criatura», declaró. «Eres un peligro tóxico, un veneno letal para mis creaciones directas, sobre todo para las que viven en un cuerpo mortal. A mí jamás habrías podido corromperme porque hay un alto porcentaje de mi esencia dentro de ti, pero la Sehara...». Meneó la cabeza. «Incluso en su cuerpo inmortal era incapaz de hacerte frente. Estabas condenado desde el principio a pudrir con tu mero contacto todas y cada una de sus presencias corpóreas».  
 
    Luvart retrocedió, como si así pudiera evitar que la verdad lo alcanzara. Pero ya lo había envuelto en su manto oscuro, ya lo ahogaba con su soga constrictora.  
 
    Recordó a Xaphan y su claro diagnóstico. Esas heridas solo podía infligirlas La Magna o el Gran Grimorio... y era cierto. Lo había hecho el segundo a través de él, usando sus dos manos. 
 
    —También he estado en contacto con mis hermanos penitentes —replicó, aferrándose a un clavo ardiendo—. Ninguno de ellos ha sufrido como Reyyan. 
 
    «Sabes muy bien cuál es la respuesta a esa duda. Los penitentes no dejan de ser pecadores, y, al pecar, una criatura de La Magna sufre una modificación esencial inclinada a la perversión. La perversión es una cualidad de La Criatura. Han podido tolerar tu energía acaparadora y negativa porque, de un modo menos agresivo, son lo mismo que tú... y, de todos modos, a ellos jamás los has profanado como sí hiciste con Reyyan». 
 
    «Ahora, dime». Lo atravesó con una mirada. «Si hubieras sabido esto antes, ¿habría sido tu amor desinteresado y generoso de veras como para renunciar a ella? ¿Renunciar al placer de tocarla, de amarla, de compartir tu vida con ella... solo para dejarla ser?». 
 
    La pregunta le partió el alma, porque ni siquiera debía pensar para ofrecer una respuesta honesta. Luvart agachó la cabeza ante La Magna, avergonzado. Era la primera vez que se mostraba modesto e imperfecto desde que ambos podían recordar.  
 
    «Me lo suponía. Con ella has manifestado en todo momento el egoísmo que te define pese a todo. Sigues siendo oscuro, Luvart, príncipe de los ángeles... y la Sehara es la luz del mundo». 
 
    Luvart se cubrió la cara con las manos. Ni así podría protegerse de ver cómo la vida tal y como la conocía, tal y como la había soñado, se hacía añicos sin que pudiera evitarlo. 
 
    —¿Por qué lo mantuviste en secreto? 
 
    «Nunca fue un secreto. La Sehara sabía cuáles serían las consecuencias de tenerte y no le importaban. Decidió voluntariamente que acabaras con ella. Eso es lo que La Criatura provoca en sus víctimas, el deseo genuino de morir en sus brazos. Pero es cierto que la maté yo», confesó sin el menor arrepentimiento. «A manos tuyas habría sufrido una degeneración lenta y dolorosa que habría causado estragos en el mundo. Habría dejado de controlar su poder y después hubiera sido incapaz de mantener la cabeza sobre los hombros, con todo lo que eso conllevaría: el caos absoluto. No podía permitir eso, como tampoco una traición». 
 
    «La amo», declaró, mirando a Reyyan a la cara. «Pero elegir a una extensión de La Criatura antes que a mí es una traición, y debía pagar por ello... a la vez que debía disfrutar de una segunda oportunidad muy lejos de ti. Así que no, esto nunca debió llamarse celos o despecho. No te estaba castigando a ti, no te quería a ti. Ella es todo por lo que he luchado y lucharé». 
 
    —Y, aun así, eres una egoísta. Una manipuladora. —Chispas escapaban de sus ojos brillantes—. Si me hubieras dicho desde el principio quién o qué soy, nada de esto habría pasado. 
 
    La Magna lo miró con ironía. 
 
    «Jamás mientras yo exista le daré a una criatura potencialmente peligrosa el poder de rebelarse contra mí. No cuando quepa la remota posibilidad de que me venza. No eres mi antítesis, pero eres poderoso, y solo mientras permanecieras humilde e ignorante estaríamos todos a salvo». Ladeó la cabeza hacia Reyan. Acunó su cabeza como la de un bebé. «Menos ella». 
 
     El corazón se le quebraba al mirarla, comprendiendo, ahora sí, el alcance de su ignorancia y egoísmo.  
 
    —Si renuncio a ella... —Tragó saliva—, ¿vivirá? Si me alejo... 
 
    «Ya es tarde. Pronto expirará su último aliento. Pero su alma se elevará e irá a parar a otro cuerpo, siempre humano, siempre susceptible a tu veneno. Sin duda, alejarte de ella será lo mejor para los dos. De lo contrario, el ciclo se repetirá. Estás condenado a perderla una y otra vez, Luvart».  
 
    Aquella última sentencia reverberó en su pecho, implacable.  
 
    Estaba condenado a perderla una y otra vez. A verla morir, impotente. Y por su culpa. 
 
    Ni su mente ni su cuerpo pudieron soportarlo. Las rodillas cedieron y pidieron clemencia clavadas en el suelo. Allí, en las limpias baldosas donde se reflejaba la luz de la mañana, Luvart perdió la mirada y desconectó de su cuerpo para no hacer frente al dolor.  
 
    «Hoy a medianoche, según el calendario solar de La Tierra, se cumplirán los mil y un años que le prometiste», continuó La Magna, mirándolo a través de las pestañas con desprecio. «Y hoy, ella se va, lo que significa tu fracaso. Si aún deseas entregarte a la muerte, yo misma te arrebataré la vida. Aquí y ahora». 
 
    Luvart enfocó la mirada en el nítido reflejo que le ofrecían las baldosas. Vio al hombre asolado por el sufrimiento de la pérdida que fue una vez, en aquel mismo templo, el día cero de su penitencia individual. En ese entonces no creyó que pudiera sobrevivir a una herida de esas dimensiones, porque allá donde mirase se encontraría con ella. El dolor viviría en él y en la tierra que pisara, en el cielo que lo protegía; un recuerdo constante de sus manos vacías.  
 
    Pero sobrevivió. El intenso sufrimiento dio paso a la apatía hasta que dejó de reconocerse, porque ni su cuerpo le pertenecía ya. Se había quemado con el de la Sehara, que era quien justificaba sus actos, quien dirigía los pasos que daba. Y entonces ella regresó... y el ciclo se estabilizó. Reyyan equilibró el tumultuoso proceso de duelo que había sufrido e hizo que mil y un años hubieran parecido un precio regalado e irrisorio en comparación con el calor de su abrazo.  
 
    Y sobrevivió porque era quien era. Un esbirro del Gran Grimorio. 
 
    Estaba seguro de que sobreviviría de nuevo. De que podría esperarla otra vez, y otra, otra. 
 
    Alzó la mirada hacia La Magna. 
 
    —No creo que esa sea mi única opción —replicó en voz baja, arrodillado aún pero no vencido—. Puede que al final sí sea tan egoísta y perverso como el Gran Grimorio me hizo, porque mientras puedas prometerme que regresará, estaré aquí. Esperándola —recalcó, afianzando su mirada sobre La Magna—. Porque ella me buscará, y lo sabes. Su alma recuerda.  
 
    »Si permanecer leal a Reyyan significa traicionarte..., qué suerte que me lo pueda permitir porque no soy tu criatura. 
 
    La Magna exhibió sus dientes con una sonrisa perturbadora. 
 
    «No quieres declararme la guerra, Luvart, príncipe de los ángeles». 
 
    —No te atreverías a matarme. Nunca has podido porque soy lo más cerca que estarás nunca del Gran Grimorio, ¿me equivoco? 
 
    Su sonrisa se esfumó. 
 
    «No pronuncies ese nombre otra vez». 
 
     —Es su nombre. El nombre que se dio. No soportas que te lleven la contraria, ¿verdad que no? Suerte que estoy abierto a hacer un trato contigo. —Se fue incorporando con lentitud—. Encuentra la manera de poner la magia a tu favor. Tiene que existir un modo de que Reyyan viva, y de que viva conmigo a su lado. Apuesto lo que sea a que ni siquiera te has molestado en contemplar opciones porque no te importa que seamos infelices. 
 
    «Ya veo que si no las contemplo vas a convertir esto en una amenaza. Tienes más valor del que deberías». 
 
    —Tengo el valor que me habéis dado, tú y la criatura de cuyo nombre reniegas. Devuélvemela —le advirtió Luvart—. Si lo haces, me tendrás de tu parte eternamente. Si no, tendrás que acabar conmigo, pero para eso habrás de cazarme primero en las filas del Gran Grimorio. 
 
    «Por tentadora que pudiera haber sido tu lealtad en otro momento, ya me he acostumbrado a tu rebeldía y no te tengo ningún miedo porque conozco tu punto débil».  
 
    Se acercó y extendió los brazos para entregarle a Reyyan, un gesto de generosidad que no creyó que le otorgaría. La sintió más ligera que antes, más tibia, y el corazón se le encogió.  
 
    «Pero me encargaré de que esté consciente cuando os despidáis. Considéralo una pequeña indulgencia de mi parte». 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXII 
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    Lo primero que inundó a Reyyan al abrir los ojos fue el alivio.  
 
    Antes de caer en la inconsciencia, había luchado contra su sino para no marcharse demasiado pronto. Había acabado cediendo a lo inevitable con impotencia, furiosa porque ni siquiera se le permitiera despedirse o informar a Luvart de lo que significaba ese dolor paralizante que de pronto la había cambiado. Confesarle quién era él. 
 
    No sabía a qué se debía el milagro de volver a respirar, de poder emplear sus cinco sentidos para localizar a Luvart, pero lo agradeció en cuanto se hubo ubicado en el jardín de la casa. El abrazo de Luvart la mantenía sentada con las piernas extendidas y la cabeza apoyada en el pecho del guerrero. Su corazón latía despacio pero seguro, con el convencimiento de defender la vida por los dos. Por el que podría disfrutarla y por la que no. 
 
    El dolor puso trabas a su deseo de moverse. Tan solo quería ladear la cabeza para enfrentar al que reconocía como Luvart por su olor, por su tacto familiar, pero no lo consiguió hasta que hubo gritado para sus adentros. Era como si la estuvieran quemando viva. Su cuerpo, desde luego, se comportaba como tal. Temblar era su forma de pedir auxilio, de avisar al mundo de que necesitaba un paliativo con urgencia. 
 
    Pero al final consiguió lo que quería y miró a Luvart. 
 
    Algo dentro de Reyyan se quebró al contemplar sus ojos. Su belleza era ahora doliente, nostálgica por lo que aún no había perdido pero era consciente de que tendría que despedir. La verdad lo había afligido tanto que, al verla consciente, ni siquiera pudo alegrarse.  
 
    Pareció dolerse aún más. 
 
    —Lo sabes, ¿verdad? —susurró Reyyan. Él asintió sin apenas moverse, confundido—. Yo también. Lo recordé justo antes de dormirme. Ojalá hubiera tenido fuerzas para despertar y avisarte antes de que tuvieras que exigir explicaciones a La Magna. 
 
    Luvart la estrechó entre sus brazos como si quisiera sacarle del cuerpo todo lo insano, la culpabilidad incluida.  
 
    —Ni siquiera pienses en pedir disculpas —murmuró contra su sien—. Pero me gustaría saber por qué no me lo dijiste la primera vez, cuando eras la Sehara. Antes de que te sacrificara.  
 
    Reyyan suspiró y cubrió las manos que la protegían con las propias. Se veían tan pequeñas en comparación...  
 
    Y pensar que sería la última vez que encajarían.  
 
    —Habría defraudado a La Magna. Me pidió como favor personal que guardara el secreto pese a que yo nunca dejé de romper lanzas en tu favor. Sabía que no te unirías al Gran Grimorio ni siquiera si conocieras tu condición. Además... —Se mordió el labio—. Temía que me quisieras demasiado y, al saber las consecuencias que traería nuestro contacto, decidieras abandonarme antes de tiempo para ponerme a salvo.  
 
    Cuando transcurrió un minuto y Luvart seguía sin decir nada, Reyyan se relajó para apoyar todo su peso en el pecho cálido que la resguardaría. Perdió la mirada en las estrellas, preguntándose cómo era posible que los humanos hubieran medido el tiempo de forma tan errónea. Parecía que desde la primera vez que estuvieron juntos en el jardín hubieran pasado meses, años, y tan solo podía contar tres días.  
 
    —Llevo toda la tarde devanándome los sesos —confesó Luvart de pronto, hablando en voz baja—, buscando una sola manera, da igual si buena o mala, da igual si legítima o traicionera, de evitar lo que está ocurriendo. Debe existir un hechizo, algún poder capaz de concederme este deseo... aunque deba empeñar mi alma a cambio. Siento tener que decepcionarte, porque, al pensar tanto en ello, a donde he llegado irremediablemente ha sido al Gran Grimorio. Quizá Él... 
 
    Reyyan se ladeó sobre el costado para mirarlo con espanto. 
 
    —No, Luvart. Ni se te ocurra recurrir a Él. Si La Magna no puede curarme, Él tampoco lo conseguirá. Estarías exponiéndote a un peligro superior y granjeándote enemigos poderosos para nada.  
 
    —Al menos lo habría intentado. No me sentiría impotente por haberme resignado.  
 
    —A veces, lo mejor que podemos hacer es rendirnos. 
 
    —¿Cómo podría yo rendirme? —murmuró, apoyando la barbilla en el hombro de Reyyan—. ¿Cómo puedo simplemente aceptar que no volveré a verte hasta que haya vuelto a olvidar tu rostro? Sé que cuando vuelvas te amaré igual. Ese es mi sino. Pero no serás esta criatura tan dulce que se pierde mirando las lavadoras en funcionamiento, se enfada con los libros y se ruboriza si le hacen un cumplido.  
 
    —¿Y si fuera mejor que todo eso? Puede que ahora no concibas a nadie a quien pudieras amar más, pero lo acabarás haciendo.  
 
    —¿Qué te hace pensar que podría soportar dejar de querer a esta versión de ti para amar a otra? Me enfurece solo imaginarlo. Querría a todos tus rostros, no lo dudes, pero este... —Presionó los labios contra su cuello, el hueco del hombro—. Este es especial para mí.  
 
    Haciendo un esfuerzo que requirió toda su voluntad y las fuerzas de reserva, Reyyan rompió el abrazo y se dio la vuelta para quedar cara a cara frente a él. Luvart tuvo que sujetarla por las caderas para que no perdiera el equilibrio.  
 
    —¿Qué importaría mi cuerpo si me tuvieras en tu mente? No tendrías que esperarme. 
 
    Luvart arrugó el ceño. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Cuando no aguante más las heridas y me... marche —empezó ella, con tiento—, mi alma se desprenderá de mí y se quedará entre vosotros. O quizá regrese al Autem. No tendré conciencia para dirigir mi destino. Pero existe un hechizo para vincular cualquier espíritu a un cuerpo concreto, un cuerpo que ya existe.  
 
    »Ese cuerpo podría ser el tuyo. 
 
    Luvart no se movió de donde estaba. Pese a la prominente oscuridad de la noche, pues la iluminación del jardín era inútil, Reyyan podía advertir la profundidad de los surcos de sus ojeras. 
 
    —¿Quieres entrar en mi cuerpo? —inquirió un rato después, dudoso. 
 
    —Dices que has estado pensando en maneras de salvar la situación. Claramente esta no la has ponderado. 
 
    —Porque no sería tenerte. Sería... ser tú. 
 
    —Nuestras almas no se fusionarían, no funciona así. Tu cuerpo es el único que conozco lo bastante fuerte para albergar a dos criaturas dentro de sí; dos criaturas complementarias, porque en el fondo tú y yo somos dos caras de una misma moneda. Estaría en tu mente, podría hablar contigo y pasearme por tus recuerdos, pero no dirigir tus pasos.  
 
    —Entonces estarías encerrada. De nuevo. Y por mi culpa. 
 
    —Por tu culpa no. Porque así lo querría yo. ¿No es mejor eso que desaparecer? 
 
    Luvart tuvo que darle la razón, pero lo hizo con pesar. 
 
    —Cualquier cosa sería mejor que verte desaparecer. ¿Qué tendría que hacer? 
 
    —El de inserción es un hechizo más o menos sencillo, y a ti siempre se te ha dado bien la magia. Ahora ambos sabemos por qué. —Intentó animarlo con una media sonrisa, pero ella misma estaba demasiado exhausta para fingir con credibilidad y él se había alejado espiritualmente de la situación para sobrevivirla—. Solo tendrías que pronunciar las runas que te escribiré una vez yo haya... partido. 
 
    Luvart no había soltado su mano en ningún momento. Su contacto solo aceleraba el proceso de putrefacción de las heridas, pero jamás había tenido voluntad para alejarse de ella, y ella misma lo prefería así.  
 
    —¿No temes a la muerte?  
 
    —No. Recuerdo con detalle cómo lo sentí la primera vez, cuando me entregué por voluntad propia.  
 
    —¿Y cómo es? ¿Cómo se siente... no estar? 
 
    Reyyan le rodeó el cuello con los brazos y dejó que la acunara. 
 
    —No se siente. Aunque haya conciencia, no existe el dolor. En la nada nos espera toda la paz que no hemos disfrutado en vida. Por un lado, es reconfortante. Por el otro, ya sabes que hubiera preferido tus guerras. —Se separó lo suficiente para mirarlo—. No me ha dado tiempo a ver Francia.  
 
    —Francia puede esperar. ¿Podrás ver a través de mis ojos una vez estés en mi mente? 
 
    —Sí. Quizá sentir con tus manos. Conozco la teoría del hechizo, pero la práctica queda lejos de mi alcance porque nunca lo han conjurado para hacer uso de él. —Escrutó su rostro arrasado por la amargura y lo tomó entre sus manos, esperando que una caricia sirviera para paliar un tanto sus dolores—. Dime qué sientes, Luvart. 
 
    Luvart inspiró hondo y fue soltando el aire despacio, estrechándola más contra su cuerpo. 
 
    —Siento que pedirte disculpas no cambiará nada, pero tengo que hacerlo por haber convertido tu vida en un ciclo de sacrificios injustos.  
 
    —Toda felicidad exige una pequeña cesión a cambio. Cuanto mayor sea la dicha, mayor habrá de ser la penitencia para equilibrar el ciclo vital. Es como están hechas las cosas. 
 
    —¿Y no podría hacerlas de otra manera? 
 
    —Me parece que eso no puede cambiarlo ni siquiera La Magna. Pero no te tortures. Antes de que puedas echarme de menos, estaré contigo. 
 
    —Aunque no pueda verte ni tocarte. 
 
    —El libro que me dejaste, el que dijiste que sería mi favorito, decía que lo esencial es invisible a los ojos —le recordó—. Pero ahora puedes verme y tocarme. ¿Por qué no lo aprovechas? 
 
    Luvart desvió la mirada a sus labios entreabiertos un segundo antes de inclinarse sobre ella, contenido, y rozarlos con la boca entreabierta. Reyyan cerró los ojos y se dejó llevar por las emociones curativas que la embargaban. El cuerpo de Luvart era tóxico, pero la pureza de sus sentimientos la saneaba, mitigaba un tanto los síntomas. No lo suficiente para salvarla, y, aun así, mientras el beso duró, Reyyan estuvo convencida de que podría obrarse un milagro.  
 
    Cuando se separó, dos lágrimas de agradecimiento y duelo corrían por sus mejillas. Luvart las limpió sin decir nada, mirándola de un modo con el que parecía querer absorber su tristeza. 
 
    —¿Te quedarás conmigo hasta que me vaya? —musitó ella, esperanzada. Luvart la besó en la frente. 
 
    —Me quedaré contigo hasta que vuelvas. 
 
    —Recuerda que no tienes por qué sacrificarte. No tienes por qué supeditar tu vida a la mía. 
 
    —No es solo un deseo, es una responsabilidad para con mi esperanza. Me lo debo a mí mismo por un sencillo motivo, y es que tu vida, Reyyan, es la mía.  
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XXXIII 
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    Hacía horas que había dejado de sentir a Reyyan entre sus brazos.  
 
    Ya no la escuchaba respirar. Ya no era ligera como una pluma ni ardía por culpa de su injusto destino. Ya no rompería el silencio cada vez que notaba a Luvart tensarse para recordarle con su voz dulce que seguía allí.  
 
    Todavía no había abandonado el mundo del todo, pero ya no regresaría.  
 
    Le había dejado en la mano un papel con las runas del hechizo que se la devolvería, aunque sin cuerpo y sin autonomía. Luvart lo miraba sin verlo, demasiado abrumado por sus sentimientos.  
 
    Así lo descubrieron las primeras luces del amanecer, sentado sobre la hierba con una mujer entre sus brazos y ni un solo latido vital entre los costados. A Reyyan se la había llevado la noche, y consigo había arrastrado también el derecho a la emoción de Luvart, que en el transcurso de las últimas horas se había ido entumeciendo hasta volver a ser esa criatura regia que ni sentía ni padecía. 
 
    El sonido de unos pasos le sacaron del trance. 
 
    —Marchamos a La Sociedad —anunció una voz ronca. Le costó reconocerlo. Al internarse en su nuevo mundo sin emociones, parecía haber perdido la memoria—. El rehén no ha dejado de cantar la misma canción en toda la noche. Insiste en que Aladiah está detrás del robo. El rex pide que, si no estás en condiciones de acompañarnos, por lo menos guardes la casa. 
 
    Su mirada vacía entró en contacto con el único guerrero que podría comprenderlo. El escarlata de los ojos de Abraxas centelleó al reconocer en el hombre de enfrente a un compañero de luto.  
 
    No se le tenía por el penitente más sensible. De hecho, debido a su actitud incendiaria, alimentada por un carácter que era como combustible, la mayoría de las veces lo habían dado por imposible. Pero Luvart encontró por primera vez, y por desgracia también, un punto común con él.  
 
    En silencio, Abraxas se sentó justo al lado de Luvart y apoyó los antebrazos sobre las rodillas, enfundadas en unos pantalones negros que habían visto más batallas de las que podían contarse con los dedos de una mano.  
 
    No esperaba que hiciera ningún comentario. Para él no existía aquello denominado «el poder de la palabra». En el mundo de Abraxas todo era físico. La violencia y el sexo eran sus únicas formas de desahogo, el idioma que le servía para comunicar sus dos emociones primarias. Estas convicciones conformaban a un hombre de pocas palabras al que el sentimentalismo le parecía una pérdida de tiempo y que, antes de dar una palmada en la espalda, abandonaría la habitación exasperado.  
 
    Aun así, Luvart halló consuelo en su silencio. Después de todo, Abraxas no hablaba porque sabía expresarse sin palabras.  
 
    Se pronunció transcurrido un buen rato, cuando las voces de una conversación entre el rex y sus hombres les llegaron en un eco que ambos acordaron ignorar.  
 
    —No vas a soportar cómo el mundo sigue girando como si nada hubiera ocurrido. —No necesitó usar su tono bíblico para que la verdad cayera sobre Luvart como una maldición—. Tu mente, tu cuerpo y lo que sea que mantiene esas dos condenas unidas se van a quedar anclados a este momento para siempre. Te van a acompañar cuando luches, cuando descanses; cuando cierres los ojos y cuando te detengas a respirar. A veces lo olvidarás todo solo para poder acordarte de ella con el mayor detalle posible, y algunas noches, cuando te cueste evocar este día porque tu mente irá borrándola lenta y sabiamente para que sigas adelante, te invadirá la ira y querrás matarte. 
 
    —Pero no lo haré porque tendré que seguir esperando —concluyó Luvart, acariciando el rostro pálido y helado de Reyyan—. Créeme, lo sé, conozco el sentimiento. Esta es mi segunda penitencia. 
 
    Desesperado por huir de su propia fantasía suicida, se sumergió de lleno en el dolor de Abraxas.  
 
    Tenía un modo muy diferente a él de vivir el luto. Luvart desconectaba de la realidad, se hacía pequeño en su caparazón y se comportaba como un autómata.  
 
    Abraxas no se permitía sentir nada más que rabia. Esta lo impulsaba. 
 
    —Astaroth volverá, tarde o temprano —le aseguró Luvart—. Y si existe un penitente lo bastante fuerte para vivir mientras eso sucede, ese serías tú. 
 
    —Si fuera una cuestión de fortaleza, ganaría. Los aplastaría a todos y no dejaría ni uno vivo. Pero en esta carrera vencen el paciente y el que mantiene la cabeza fría. Tú posees esas dos cualidades, y, además, Reyyan no estaba destinada a salvarte, por lo que puedes vivir sin culpabilidad y sin rabia. Has sido bendecido por partida doble. Triple, si contamos que podrás velarla y enterrarla. 
 
    Luvart vio que la mandíbula de Abraxas se tensaba. Su cuerpo parecía lo bastante recio para frenar un tsunami con los brazos extendidos, pero dentro de él latía una ira más intensa de lo que ni siquiera él mismo podía soportar. Le superaba, se sentía a simple vista. 
 
    —Cuando pienso en que puede estar en algún contenedor... que pueden haberla arrojado sin más en cualquier descampado, como si fuera un residuo asqueroso. Como si fuera basura, no más que un perro muerto... —Cerró los ojos, temblando de indignación.  
 
    —Al menos podrás vengarla. 
 
    Abraxas negó con la cabeza. 
 
    —No existe venganza a la altura del calvario que vivió o el sufrimiento que me tiene encadenado. Ni siquiera si matara a la mujer del responsable con mis propias manos podría darme por satisfecho. Ni siquiera si matara a su mujer y a sus hijos. Ni siquiera si matara a los intocables del Autem que no movieron un dedo por ella. Nunca, jamás, podré darme por satisfecho. 
 
    —En ese caso te entiendo bien. Yo tampoco puedo hacer nada... excepto matarme a mí mismo por responsable. —Se le quebró la voz—. Soy su condena.  
 
    —Todos somos la condena de quien nos ama. Mara siempre dice que, cuando un inmortal se enamora, lo hace aceptando que el ser amado será eventualmente su perdición: lo único por lo que podrá morir y lo único por lo que deseará no hacerlo. 
 
    Luvart sabía que, pese al violento comienzo de su relación, Abraxas había hecho buenas migas con Mara. Gracias a sus poderes de ocultista, la muchacha había conseguido desentrañar el misterio de dónde estuvo su esposa y qué hicieron con ella en las horas previas a su muerte. Aunque esto había supuesto un shock nervioso para Abraxas, agradecía haber sido librado de la terrible incertidumbre, y ahora, por lo que Luvart sabía, la protegía como habría protegido a Astaroth. Todas las noches sin faltar una le rogaba que le relatara una vez más lo que su mujer había dicho antes de cruzar al otro lado.  
 
    Lo vio incorporarse despacio. 
 
    —No lo vas a soportar —le repitió, ya de pie y mirándolo impotente, como si odiara que hubiera una sola criatura en el mundo sufriendo como él. Tan celoso era de su dolor que detestaba compartirlo—, pero el mundo va a seguir girando. Así que más te vale levantarte y venir con nosotros a cumplir con tu deber.  
 
    »No la conozco —admitió, señalando a Reyyan con un cabeceo respetuoso—, pero si de verdad te quería, no le habría gustado verte acunando su cadáver. 
 
    —¿Cómo le habría gustado a Astaroth verte a ti? 
 
    —Le habría gustado que me controlara, aprendiera a ser paciente y no pagara mi dolor con nadie. Pero no está aquí para verme, como tampoco para salvar a quien se ponga en mi camino, así que les deseo mucha suerte a los cómplices de sus captores. 
 
    Luvart lo vio marcharse con la línea de los hombros tan rígida como el gladius que llevaba ceñido al cinto. En lugar de desprenderse de Reyyan, la aferró con más fuerza, la única manera que se le ocurría de salvarse la vida. Luego recordó que seguía sosteniendo en la mano el papel con las runas, y, con cuidado de no soltarla, lo desdobló para leerlas para sus adentros.  
 
    El hechizo que le devolvería la vida sin piernas para caminar por el mundo. Sin ojos para verlo. Sin piel que él pudiera recorrer para desahogar un amor que de muy pocas maneras podría demostrar merecidamente. 
 
    Pero se la devolvería.  
 
    Siguiendo las indicaciones de Reyyan, la tendió muy despacio sobre la hierba de forma que su nariz respingona apuntara al cielo. Luvart la observó un segundo con el aliento reprimido.  
 
    Una vez pronunciara las runas, su cuerpo se convertiría en un cascarón vacío y no habría posibilidad de retorno. Odió las manipulaciones de La Magna más que nunca porque le habían privado del placer de besarla tanto como hubiera querido. 
 
    En el silencio de la mañana, Luvart conjuró las runas con una mano sobre el corazón de Reyyan y la otra pegada al suyo. Vació la mente de dudas —¿cómo se sentiría tenerla dentro? ¿Funcionaría, o era una mentira piadosa que le había contado para apaciguarlo?— y se concentró en las letras emborronadas. Con los ojos cerrados, completó el círculo de indicaciones repitiendo en voz alta, despacio y con claridad la serie de palabras.  
 
    Notó un cosquilleo en las yemas de los dedos. Su pecho se calentó y ese fuego se extendió hasta sus uñas, hasta sus cejas, hasta los lóbulos de las orejas.  
 
    Tal y como había aparecido, se extinguió.  
 
    Luego esperó. Y esperó. Y esperó. Su mente seguía en blanco, su cuerpo se sentía igual de pesado y vulnerable, una casa en ruinas que habitaría sin tocar nada para que, cuando Reyyan volviera, lo encontrara tal y como lo había dejado. 
 
    Convencido de que no había funcionado, tomó a Reyyan entre sus brazos y la llevó en silencio sepulcral a su dormitorio.  
 
    Era cierto: el mundo no iba a detenerse. No lo hizo la primera vez. ¿Por qué lo haría la segunda? 
 
    La arropó con cuidado y le prometió en silencio que volvería a amortajarla con violetas; que la enterraría donde se vieran las estrellas. Y después, roto y doblado como una colilla, cerró la puerta y se unió a la expedición con destino otro juicio por traición. 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XXXIV 
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    Luvart supo que algo iba mal en cuanto Aladiah entró en el salón de audiencias.  
 
    Sabía que dos seráficos posicionados a un lado y a otro le escoltarían y cerrarían el paso a la vez, determinando su condición de acusado, pero la actitud del regente no era la esperada. No parecía un hombre listo para defender su inocencia.  
 
    En apariencia era el mismo Aladiah, pero Luvart detectó unas ligeras y sospechosas variaciones en su modo de caminar, en su gesto indiferente. Había perdido el aire digno que le caracterizaba, y la inexpresividad a la que se había aferrado no tenía el fin de apaciguar u ocultar sus preocupaciones para dejar ser a los demás. Su inexpresividad era, simple y llanamente... apatía. Y si alguien podía entender la profundidad de aquel sentimiento, todos los desprendimientos que conllevaba, ese era Luvart. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó el rex en voz baja—. ¿Te encuentras bien? 
 
    Valthessar era un excelente comandante, pero carecía de la sensibilidad necesaria para detectar esa clase de diferencias casi inapreciables. Se guiaba por la lógica, y la lógica le decía que Luvart debía estar destrozado.  
 
    Se equivocaba. No podía estar destrozado porque no estaba allí, del mismo modo que Aladiah se había quedado en su dormitorio... o, quizá, en sus recuerdos trastocados. 
 
    —Creo que entiendo a lo que Quinto se refirió cuando dijo que el regente no es el mismo —le contestó en el mismo tono, sin despegar la vista del susodicho. Este ocupó el exacto lugar de los días anteriores, el asiento donde se dirigirían todas las miradas censuradoras. 
 
    —Yo lo veo igual. Tranquilo e inalcanzable como de costumbre. Sabe que es inocente —determinó Valthessar, convencido— y por eso no tiene nada de lo que preocuparse. 
 
    Luvart negó con la cabeza.  
 
    Mientras, el Consejo se ponía en pie para dar por comenzada la sesión. 
 
    —No es una cuestión de físico, ni tampoco de actitud. Ya ves que sus modales son idénticos. No podemos confundir la templanza de Aladiah con la desgana. Ha perdido la calidez que le distinguía, ¿no lo notas? 
 
    —Sí —acotó Xaphan en voz baja—. Y aunque le han revocado el manto protector, sigo sin poder entrar en su cabeza. No está blindada, simplemente la ha cerrado adrede para ser inescrutable. Espero que no signifique que está tramando algo. 
 
    —¿Qué va a estar tramando, aparte de un modo de salvarse? —masculló Valthessar—. Si lo acusan de esto, no vive para contarlo. 
 
    Justo en ese momento, Raziel dio una palmada para acallar el murmullo del salón.  
 
    Aparte de testigos y jurado, toda la comunidad seráfica se había congregado en torno a la elevación de las tribunas para asistir a la que podría ser la caída de Aladiah.  
 
    Raziel ofreció un pequeño resumen a aquellos que no estuvieran enterados en tono solemne. 
 
    —El regente Aladiah, hace unos días juzgado por sus crímenes carnales, ha sido de nuevo acusado por el Consejo y El Séptimo Círculo por un claro delito de traición. Alguna de las víctimas de su abuso de poder, como el sacerdote Quinto aquí presente, ofrecerán un relato detallado de lo que ya se ha expuesto al rex Valthessar. El regente Aladiah es la mano negra detrás del robo de las runas, el causante de la posterior destrucción preventiva del Libro y, por tanto, un traidor de La Magna y la Sehara.  
 
    Aunque el entumecimiento generalizado y su escepticismo hacia la religión deberían haberlo evitado, Luvart se estremeció al igual que el resto de los penitentes de su círculo por lo calamitoso de la acusación. La doble deslealtad era la clase de felonía alevosa que nadie a excepción del propio Gran Grimorio había llevado a cabo desde la creación del mundo. Y era doblemente chocante, porque la responsabilidad recaía sobre el que hasta entonces había sido un ejemplo de moral, otro agravante más. 
 
    La Magna no perdonaba la hipocresía. 
 
    Luvart se fijó en que todos los seráficos compartían la conmoción. En especial la joven Darda’il, que había empalidecido y tenía los nudillos blancos de agarrarse la túnica para contener el llanto.  
 
    No era para menos. En el pasado, las prometidas y prometidos acostumbraban a pagar también por las injurias de los seráficos con los que existía la vinculación, y aún quedaban adeptos a esta ley de justicia en el Consejo. Ella también podría morir, un hecho que Aladiah debería haber ponderado antes de atreverse a traicionar a La Magna.  
 
    Si es que lo había hecho. 
 
    A juzgar por su semblante, no parecía culpable... pero tampoco del todo inocente. 
 
    —¿No lo niegas? —le preguntó Raziel desde su asiento predominante. 
 
    —Que hablen quienes dicen saber —decretó Aladiah con voz neutra—, y que juzguen quienes juran comprender. 
 
    Apenas hubo acabado de hablar, Raziel hizo un gesto con el que indicaba a Quinto que podía intervenir.  
 
    Mostraba señales de tortura en la muñeca amoratada, algunos dedos luxados y una leve cojera, lesiones de las que nadie salvo El Séptimo Círculo era responsable. Su rostro pálido indicaba cuán presente tenía aún los métodos que el rex había empleado para sonsacarle la verdad.  
 
    Por lo poco que Luvart sabía, no había escatimado en esfuerzos. Y por lo que se podía apreciar en su semblante relajado, el rex no estaba en lo absoluto avergonzado de sus técnicas. 
 
    —Cuando el regente me propuso para ocupar el lugar que ahora ostento en el Consejo, estaba exultante. Pero la emoción no me duró demasiado, porque pronto empezó a insinuar que mi inclusión entre los prefectos era un favor que tendría que devolverle tarde o temprano, y aunque no me preocupaba que dicho favor conllevara tareas... ilícitas, pues confiaba en las bondades del regente, sí que intuí que obraríamos al margen del Consejo. Esto, además de inquietarme, he de reconocer que me hizo sentir especial. Un privilegiado. Sobre todo porque el regente me contó en confidencia que le interesaba cambiar La ley de Promesas, la que impide que los prefectos acojan a prometidos no humanos, para elegirme a mí como prometido suyo. Era una oferta tentadora, así que cuando me pidió que encontrara unas runas determinadas en el Libro, yo... 
 
    —Eso es mentira —interrumpió Mara, llenando con su voz toda la sala—. El regente me ofreció a mí el puesto de prometida.  
 
    —Eso fue mucho después de los meses pasados en los que Quinto se sitúa —repuso Raziel, sereno—. Además de que un regente puede barajar diferentes prometidos antes de dar el paso definitivo. Tu protesta no invalida su discurso. 
 
    »Continúa, Quinto. 
 
    Luvart se extrañó por el tono amable con el que Raziel se dirigió al que al final del día no dejaba de ser un traidor. No acumulaba tantos cargos como Aladiah, pero ¿por qué la simpatía? 
 
    —Al principio me negué, por supuesto. Tocar uno de los libros sagrados es un lujo que nadie debería permitirse. Pero el regente me aseguró que haría uso de las runas con fines honestos y yo sería recompensado.  
 
    —¿Qué fines honestos serían esos? —preguntó el propio Aladiah, que no había cambiado de postura en toda la exposición. 
 
    Quinto tragó saliva. 
 
    —No quería exponer públicamente algo tan privado para él, pero... Como ya sabéis todos los aquí presentes, los áureos poseen un alto porcentaje de sangre humana. Por eso tienen prohibido reproducirse si no ostentan el cargo de regente. Aladiah, como regente áureo, tiene una obligación para con La Sociedad, que no es otra que aumentar en número nuestras filas. Tras la pérdida de más o menos la mitad de la comunidad en la guerrilla contra El Séptimo Círculo, por cierto, ya no solo se trata de «aumentar», sino de repoblar.  
 
    »Pero, según me contó él mismo, Aladiah posee un defecto genético heredado de una de las generaciones de su familia humana, y es que no puede engendrar. Quería las runas, cuyo fin original no es otro que crear vida, para cumplir con su deber y no decepcionar a La Sociedad. Me pareció un propósito legítimo y se lo concedí movido por la compasión. 
 
    —Un ejemplo de corazón bondadoso —apostilló Aladiah.  
 
    Aunque el comentario sonó irónico a todas luces, no le dio la menor entonación, dejando confundidos a los presentes. 
 
    —Sin embargo, cuando observé que las runas estaban mal escritas adrede para que nadie salvo la Sehara las pronunciase correctamente, me negué a hacer el hechizo —continuó Quinto, ruborizado—. Yo no conozco la pronunciación adecuada. Dudo que siquiera Primero, mano derecha de Su Santidad, sepa decodificar el orden de lectura. Y no quería ser cómplice del engendro que nacería a partir de la magia, porque estaba seguro de que La Magna nos castigaría por soberbios, por haber creído que seríamos más inteligentes que la propia magia. El regente trató de convencerme, pero viendo que no daría mi brazo a torcer, insinuó que «se encargaría de ello» y me dejó en paz. 
 
    »Luego traté de recuperar las runas para que nadie hiciera un mal uso de ellas, pero no las encontré. 
 
    —¿Dónde se pueden localizar las runas en este momento? —quiso saber Raziel—. Es una pregunta para el seráfico Aladiah.  
 
    Este ni se paró a pensarlo.  
 
    —Lo desconozco. 
 
    Otro de los miembros del Consejo, el empíreo Tronos, se levantó consternado. 
 
    —Al conocer las gravísimas acusaciones dirigidas al regente Aladiah, el Consejo estimó necesario rebuscar en su dormitorio con el fin de hallar pruebas incriminatorias. —Alzó un trozo de papel arrugado, protegido por un soporte de cristal nítido—. Escondido en su secreter encontramos las runas. 
 
    —Qué suerte —dijo Aladiah, pendiente del reflejo del cristal con gesto aburrido—. Ya sabemos dónde están.  
 
    —Todo parece indicar que fue el regente Aladiah el que pronunció el conjuro —prosiguió Raziel—. Desvestidlo para que podamos confirmarlo. 
 
    Los dos seráficos que lo habían escoltado le obligaron a ponerse en pie y extender los brazos. A continuación, desabrocharon los botones del cierre de la túnica. Se detuvieron al llegar al ombligo, pues una reveladora quemadura negra con ramificaciones salpicaba su torso.  
 
    Hubo varias exclamaciones ahogadas.  
 
    Luvart y Valthessar no eran los únicos que no daban crédito a lo que estaban viendo. El mismísimo Noveno, opositor de Aladiah, tampoco salía de su asombro. Desde el comienzo del juicio no había dejado de mirar boquiabierto al acusado y al jurado, a los testigos y luego de nuevo al acusado. Estaba claro que no había esperado tener razón al recelar del regente, y sorprendió a Luvart levantándose de su asiento para decir: 
 
    —Estoy convencido de que eso se debe al hechizo conjurado por la Sehara. —Sudaba tanto que no dejó de darse aire tirando del cuello de la túnica en toda la intervención—. Esas quemaduras no solo aparecen en quienes realizan hechizos superiores a sus capacidades, sino también en las víctimas. Si el regente no tiene o ha tenido los dedos negros, no fue él quien pronunció las palabras. ¿Es el caso? 
 
    —¿Me preguntas si he tenido las yemas de un tono más oscuro de lo normal? No, aunque me están llamando «la mano negra» por aquí. —Ladeó la cabeza hacia uno de los seráficos que le guardaban—. ¿Te importaría cubrirme de nuevo? Hace frío. 
 
    —Aparte de Quinto, el único sacerdote de la Orden que reside en La Sociedad y que pudo haber conjurado los hechizos es Noveno, y su inocencia salta a la vista. —Tronos mostró las manos limpias del susodicho a los asistentes—. El resto de la Orden reside en el Autem, y no consta que Aladiah haya ascendido más que para la ceremonia en honor a la anandha perdida del penitente Abraxas. Entonces, este problema ya nos estaba superando, por lo que ningún sacerdote pudo haberlas pronunciado por él. 
 
    »Por otra parte, hay un rastro de huellas en el papel de las runas que indica que estuvo en manos de una presencia sobrenatural y oscura, caracteres descriptivos que solo coinciden con... 
 
    —El Gran Grimorio —completó Raziel. 
 
    Darda’il se levantó de golpe y abrió la boca con toda la intención de intervenir, pero la augur Levanah se adelantó diciendo: 
 
    —Me gustaría intervenir en favor de la verdad. Si es cierto que el regente Aladiah ha tenido el menor contacto con el Gran Grimorio, su mente recordará. Practicando una inmersión podríamos resolver rápido esta cuestión.  
 
    Raziel vaciló un segundo antes de hacer un gesto invitador. 
 
    —Adelante.  
 
    Levanah le transmitió fuerza a la pálida Darda’il con un apretón de manos antes de dirigirse al acusado. Las emociones de la prometida eran tan intensas que parecían pelearse unas con otras.  
 
    Luvart jamás había sentido nada igual. La humanidad de la joven tenía mucho que ver, pues los futuros seráficos que no habían pasado aún por la transición eran la raza más vulnerable de todas, y aquella muchacha tenía motivos de sobra para temer el destino de Aladiah. 
 
    Todos observaron en silencio que Levanah se detenía a intercambiar unas palabras con el regente. Con solo aguzar un poco el oído, Luvart la oyó decir: 
 
    —¿Por qué no me dejas entrar en tu mente? Me topo con una pared.  
 
    —Quizá eso es lo que haya en mi mente. Nada. 
 
    —Déjame pasar, Aladiah. Déjame confirmar que todo esto es un sinsentido. Por favor, es la única manera de salvarte.  
 
    Levanah pretendía mantener la conversación en susurros, pero Aladiah le respondió alto y claro. 
 
    —Habéis urgado en mi alma ¿y ahora queréis también profanar mi mente? Puedes intentarlo, pero no vas a llegar a la verdad a través de mí mientras yo pueda evitarlo.  
 
    —¿Está el seráfico Aladiah poniendo trabas a la resolución de esta audiencia? —preguntó Raziel. 
 
    —¡Pues claro que está poniendo trabas! —gritó Darda’il, roja de rabia—. ¡Ni siquiera le habéis dejado hablar para defenderse, aunque no es como si uno pudiera defenderse de un complot injusto! 
 
    —Te aconsejo que midas tus palabras si no quieres correr el mismo destino que Aladiah —habló Raziel—. La extensión de sus agravios a La Magna es tal que podrían llegar a mancharte. Para pagar por una doble traición habría de morir dos veces, y si solo se le puede ajusticiar una, tú serías la segunda víctima. 
 
    —Nada de lo que se me acusa puede vincularse a mi prometida —intervino Aladiah—. Ella no aparece involucrada en esta cadena de traiciones y testifico en voz alta y clara a favor de su inocencia.  
 
    —Tu voz, por alta y clara que la proyectes, tiene ahora mismo tan poca validez como tu lealtad —replicó Raziel fríamente—. Si te niegas a la inmersión de la augur, se te declarará culpable en el acto y con inminentes consecuencias.  
 
    —¿Y cuál sería la acusación definitiva?  
 
    Tronos sostuvo su mirada como Raziel no podía. 
 
    —Las huellas sobre las runas, tu blindaje mental y tu negativa a someterte a una prueba de inocencia demuestra tus cercanas conexiones al Gran Grimorio. El Consejo considera que el fin de engendrar súcubos para sembrar el terror en La Sociedad no era más que una estrategia para relajar la ley, que, como regente, has pasado años tratando de derogar: la relativa a la virginidad de los seráficos. La sangre áurea que corre por tus venas ha contaminado tu amor por La Magna y te ha transformado en la clase de enfermo de lujuria capaz de yacer con un súcubo en plena experimentación. Ese era tu propósito: que los seráficos tuvieran permitidas las relaciones físicas para tú poder aprovecharte de ellas. Y todo esto se debe a tu origen áureo, pues un albo jamás habría sentido tentaciones similares, ni tampoco habría tenido problema alguno para engendrar. 
 
    Por primera vez en todo el juicio, Aladiah mostró una emoción fácilmente distinguible: la ira. 
 
    —¿En qué momento se ha convertido esto en una oda a la pureza de la sangre? Este alegato final te ha servido para retratar a la perfección el racismo arraigado en los corazones de los prefectos que vienen de arriba.  
 
    Todos ellos se levantaron a la vez al oír aquella palabra. Incluso a Luvart se le puso la piel de gallina.  
 
    El racismo del Linaje de los Albos hacia el Linaje de los Áureos, mestizos reclutados siglos después, había sido la única e histórica causa por la que los seráficos habían peleado desde su agrupación en La Sociedad. La resolución de la guerra civil sirvió para extender puentes, pero la mera mención a ese cisma crispaba los ánimos por las implicaciones que tenía. Destapaba la naturaleza arrogante de la que los seráficos renegaban.  
 
    —Esa acusación no es asunto menor —habló Raziel con voz grave. 
 
    —Tampoco es asunto menor la que enfrento yo hoy —repuso Aladiah. Recuperó la compostura y se levantó con gesto solemne para decir—: Me hago cargo de mis crímenes con el fin de que no manchen al resto de mi linaje, el que se hallará tan desconcertado y avergonzado por mis actos como cualquier otro albo. Dejad a los áureos tranquilos y yo aceptaré mi condena. 
 
    —¿Estás admitiendo tu culpa? 
 
    —La estoy asumiendo. 
 
    Al mirar a los prefectos uno a uno, Luvart confirmó que no se habían percatado —o no habían querido percatarse— de que había una diferencia abismal entre «admitir» y «asumir». La misma que entre un «sí» y un silencio.  
 
    No fue el único que captó este detalle, pues Darda’il también miraba a su prometido con horror. 
 
    —Aladiah, hijo de Penélope y Adirah, regente de La Sociedad hasta el día de hoy, quedas relegado de tu cargo y de tu nombre; de tu lugar en esta digna organización y de tu espacio en el linaje; de tu condición de seráfico y de tu misma humanidad. Disfruta de tu último día de libertad, porque todo lo que te hace hombre, inmortal y magnánimo te será arrebatado mañana como solo se puede arrebatar al poner fin a una vida. Morirás sin ser perdonado, sin poder mirar a los ojos a la diosa que te dio la savia vital y siendo una vergüenza para tu estirpe. 
 
    Aladiah aceptó la sentencia final con una impasibilidad que Luvart no supo si admirar, temer o si, por el contrario, debía cuestionar. No veía en Aladiah la voluntad de vivir, pero tampoco la aceptación de la muerte.  
 
    Darda’il perdió el conocimiento y los seráficos cercanos tuvieron que asistirla de inmediato. Aladiah solo ladeó la cabeza hacia donde ella estaba, y aunque hubo una vacilación en su paso —la intención de acercarse—, los dos seráficos que le guardaban lo empujaron por los hombros para apremiarlo a abandonar el salón.  
 
    El portón se cerró con estrépito a su salida.  
 
    Luvart se estremeció de repente. Creyó que era por el ruido, por la selva desatada en la que se había convertido la audiencia y por la dura condena que esperaba a un personaje al que admiraba, pero el estremecimiento no era a nivel epidérmico, sino que le atenazó los órganos como si le hubiera atravesado un espectro. 
 
    Un espectro con ganas de dar su opinión, porque el ruido se disipó a su alrededor y Luvart oyó con claridad una voz muy diferente a la de su conciencia. Una voz femenina y dulce que hizo vibrar todas sus células, como si las estuvieran oxigenando de nuevo. 
 
    «¡Maldita sea! Me he perdido el juicio, ¿verdad?». 
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXV 
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    La sensación de ser sin estar era... interesante. Diríase incluso que muy cómoda, porque sin brazos y piernas que dirigir, sin cansancio que se interpusiera en sus planes, todo de cuanto tenía que hacerse cargo era su conciencia. Quizá otro individuo menos afortunado que ella no soportara estar a solas con sus arrepentimientos, sus dudas y la pena de lo que había dejado atrás, pero el alma de Reyyan siempre había sido ligera como una pluma. Y aunque no estaba en brazos de Luvart, estaba en su cabeza, el que le parecía el segundo mejor lugar del mundo. 
 
    Tal y como había imaginado, la mente era un adicto al trabajo. Siempre ajetreado, siempre nervioso, siempre produciendo. Reyyan flotaba por un pasillo de pensamientos que, tan pronto como aparecían, se acababan desvaneciendo, restringidos a su condición de fugaces.  
 
    En el camino de luz que no sabía a dónde la llevaría, se encontró con algunos de los recuerdos más cercanos. Se vio a sí misma, inerte en sus brazos. Vio a Luvart enseñándole las estrellas, discutiendo con La Magna, hablando con Abraxas. Entendía que los recuerdos más cercanos eran los primeros en aparecer. Conforme se adentraba en el corredor interminable, iba recordando a través de sus ojos los días de frialdad en los que lo miró, aterrada, y, más adelante, otros igual de gélidos en los que ella aún no había parecido. Escenas de lucha, tardes de lectura, charlas más o menos amistosas con los guerreros de El Séptimo Círculo, visitas anuales a La Magna para celebrar La Triple Inquisición..., entre otros ritos ceremoniales. 
 
    La memoria de Luvart se iba fusionando con la de ella. Ese era el pacto de compartir el mismo cuerpo, aunque el porcentaje de ocupación de Reyyan fuera mínimo.  
 
    No podría dirigir sus movimientos a no ser que él se lo permitiera, pues no era un hechizo de posesión o suplantación sino de cohabitación. Sus cuerpos no volverían a fundirse en uno solo, pero de algún modo aquella fusión de recuerdos y pensamientos era incluso más íntima, el gesto de confianza final. Luvart no podría ocultarle nada, y ella tampoco a él. Por lo pronto iba aprendiendo de la criatura a la que el destino le había encomendado.  
 
    Reconoció en los fragmentos fugaces, cada vez más borrosos, todas y cada una de las virtudes que ya le había achacado. Y es que Luvart había sido un guerrero humano al que nunca le pudo la vanidad o la codicia. Se había mantenido íntegro y piadoso incluso durante la lucha armada. Perdonó vidas, se negó a aceptar sobornos, no quiso recompensas o títulos ni regalos que considerase inmerecidos. Atesoraba con especial cariño los recuerdos que involucraban descubrimientos científicos, historias excepcionales, personas que le marcaron.  
 
    La suya había sido y seguía siendo una vida humilde.  
 
    Cuando estaba rondando los recuerdos de su romance con La Magna, unas voces distorsionadas quebraron la calma de las imágenes. Reyyan se asentaba poco a poco en el cuerpo de Luvart, y, con la misma calma, iban llegando los estímulos externos. Fueron tomando forma hasta que reconoció a Raziel y a Aladiah. Inmediatamente después, sintió a Luvart levantarse de golpe.  
 
    Si hubiera tenido pies o peso que sostener, se habría tambaleado. 
 
    Supo a dónde se dirigía gracias a uno de sus pensamientos, y empezó a verlo de forma gradual en cuanto se concentró en acoplarse también a sus sentidos. Segundos más tarde, Reyyan estaba lo bastante segura de su asentamiento para pensar con la esperanza de que le escuchara.  
 
    «¡Maldita sea! Me he perdido el juicio, ¿verdad?». 
 
    Sintió que Luvart detenía sus pasos de golpe. Un torrente de pensamientos cayó sobre ella como una muralla de ladrillos. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿De dónde venía? ¿Había regresado...?, y todo con las emociones que aquello conllevaba. 
 
    «¡Oye, tranquilízate! Puedes responderme, solo tienes que pensar hacia mí. Como si estuvieras hablando contigo». 
 
    —¿Reyyan? —dijo en voz alta. 
 
    «Bueno, también puedes hablar. Te voy a escuchar igualmente. Aquí estoy. Ahora veo que no mentías cuando dijiste que pensabas todos los días en mí. Tu cabeza está llena de... mí». 
 
    Y eso le gustaba.  
 
    No estaba exenta de vanidad femenina, después de todo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Cuánto llevas ahí dentro? 
 
    «Desde que pronunciaste el hechizo, supongo». 
 
    —¿Por qué no te he notado? 
 
    «Soy muy discreta. Y, además, hablo poco».  
 
    Luvart se echó a reír. Si solo lo hubiera tenido delante, se habría empapado de la calidez que suavizaba sus rasgos al sonreír de veras. No poder la entristeció más de lo que habría esperado, a pesar de estar disfrutando del privilegio de conocer de primera mano todo lo que sucedía internamente cuando le inundaba la felicidad.  
 
    «¿Qué ha pasado?», se obligó a preguntar. «Estaba despistada durante el desarrollo del juicio». 
 
    Lo sintió guardándose las manos en los bolsillos e incorporándose al grupo de los penitentes que caminaban por delante. Dagon y Samael hablaban por lo bajo, consternados. Mara se había marchado a pelear para ver a Aladiah, aun cuando se lo habrían prohibido si el resultado del juicio había sido todo lo negativo que cabía esperar, y, en cuanto a Valthessar, se mostraba tan cabizbajo como Xaphan se veía pensativo. 
 
    «Lo han condenado, ¿verdad?». 
 
    —A muerte. Mañana se llevará a cabo la decapitación pública. Rápido y sin dolor... para él.  
 
    Samael se dio la vuelta con el ceño fruncido. 
 
    —Oye, ¿con quién estás hablando? 
 
    —Con Reyyan. 
 
    —¿Con Reyyan? —repitió Samael, vacilante—. ¿En serio? 
 
    «Hola, Samael». 
 
    —Dice que hola. 
 
    Samael hizo una mueca y le tocó el hombro al rex con el dedo. Este se giró sin ánimos para estupideces, lo que explicó que torciera la boca cuando Samael dijo: 
 
    —Creo que a Luvart se le ha ido la chaveta del todo, ¿eh? A lo mejor habría que llevarlo a un psicólogo, un exorcista o lo que toque en estos casos. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Me acaba de soltar que está hablando con Reyyan. 
 
    Reyyan sintió el suspiro de Luvart como una brisa agradable, igual que cada vez que inspiraba hondo. Se preguntó, curiosa, cuánto más podrían experimentar con aquella clase de detalles. Tuvo que posponer la investigación para atender a las explicaciones que dio Luvart y que dejaron perplejos a los guerreros, en especial a Dagon.  
 
    No tardó en hacer sus preguntas. 
 
    —¡Qué fuerte! ¿Significa eso que no os podéis acostar? Es decir, si es verdad que está dentro de ti, debe sentir placer cuando te masturbas, pero más allá de eso... 
 
    —Al final se está haciendo una gayola, que es lo mismo que hago yo, y sin mujer que me esté calentando la cabeza las veinticuatro horas —concluyó Samael. 
 
    —Oye, pues eso de calentar la cabeza me ha dado una idea —dijo Dagon—. O sea, si oye su voz y todo depende de la imaginación, siempre pueden tener sexo como los que tienen un noviete a distancia. Ella le «calienta la cabeza», y él, pues... ¿Te acabas de poner rojo? 
 
    —¿Quién? ¿Yo? —preguntó Luvart. Reyyan notó que se palpaba la cara—. Pues es verdad. Debe haber sido Reyyan. 
 
    —Sí, Reyyan... Cuando te pongas a llorar seguro que también le echas la culpa a ella. —Se burló Samael. 
 
    —Cuando llore, te culparé a ti, que eres el único capaz de amargarme el día hasta hacerme llegar a las lágrimas. 
 
    El rex se pasó una mano por la cara. 
 
    —Haced el favor de subiros al coche y dejar esta estúpida conversación. Luvart es lo bastante mayorcito para encargarse de su vida sexual. No hace falta que opinen dos solteros empedernidos que han demostrado, además, ser incapaces de mantener a una pareja por mucho tiempo. 
 
    —No tengo pareja porque no me dejáis salir con humanas, y, por si no lo has notado, en El Séptimo Círculo hay un total de cero penitentes femeninas —rezongó Dagon—. En cuanto a Samael, no deberíamos recordarle que solo hay un tipo de mujer con estómago para enamorarse de él. 
 
    —¿Las supermodelos? —probó Samael. 
 
    —Casi. Las sordomudas... con todo mi respeto para las sordomudas, claro. —Dagon alzó los brazos. 
 
    Luvart soltó una carcajada. 
 
    «Qué vergüenza estoy pasando», admitió Reyyan. 
 
    «Lo he notado. Parece que puedes reaccionar usándome», le respondió Luvart, también mediante pensamientos. «Aprendemos rápido, ¿no te parece?». 
 
    «Y seguro que nos cansaremos igual de rápido», lamentó ella. «Siento no poder estar contigo». 
 
    —No digas tonterías. 
 
    Los penitentes, que habían seguido hablando entre ellos, se giraron hacia él con las cejas enarcadas. Luvart tardó en darse cuenta, pero cuando lo hizo se detuvo y preguntó: 
 
    —Perdón, ¿quién estaba hablando? 
 
    —Dagon. 
 
    —Entonces que se dé por aludido. —Luego agregó mentalmente—: Por ahora me estoy divirtiendo bastante. 
 
    «Si pudiera sonreír, lo habría hecho ahora mismo». 
 
    «¿Así?». 
 
    Luvart rescató un recuerdo reciente manteniéndolo durante unos segundos en la cabeza. En este, Reyyan se vio a sí misma observando con una media sonrisita los pendientes que le había regalado. Se preguntó dónde habrían quedado esos pendientes, qué sería de ellos cuando cremaran su cuerpo.  
 
    ¿Quería que los hicieran cenizas como a ella, o prefería que Luvart los conservara para admirarlos de vez en cuando a través de sus ojos? 
 
    «Haré lo que me digas. Son tuyos», le respondió Luvart, sorprendiéndola. Claro, podía leer sus pensamientos. «Y ahora... ¿quieres que te cuente detalle a detalle lo que ha pasado? El rex teme lo que pueda pasar a partir de hoy. Es muy probable que el Consejo elija a Raziel como representante, y Raziel nunca ha ocultado su desprecio hacia los penitentes». 
 
    Durante todo el viaje de regreso a casa, que fue silencioso salvo por el hip-hop que ponía a vibrar los altavoces del coche, Luvart estuvo recordando lo ocurrido en el salón de audiencias.  
 
    La experiencia no tuvo comparación. No solo disfrutaba de su detallado diálogo, sino que además disponía de pruebas gráficas para comparar y hasta sentía lo que Luvart había experimentado en determinados puntos del juicio.  
 
    Cuando hubo terminado, Luvart subía las escaleras de camino a su dormitorio. Reyyan estaba tan horrorizada con lo acaecido que no podía ni pensar. 
 
    «Le han debido tender una trampa. Si Aladiah fuera un traidor, lo habría sentido. Su aura habría tenido un color diferente. Mis sensaciones al estar cerca de él habrían sido distintas, también; todas ellas negativas». 
 
    Luvart cerró la puerta de la habitación tras él. Apenas lo hizo, Reyyan se aprovechó de su visión periférica para detallar cada rincón como no pudo hacer la noche de su agonía.  
 
    Había esperado un dormitorio adaptado a su personalidad, un lugar acogedor, lleno de libros, caracterizado como un salón de Versalles, pero nada más lejos de la realidad. Debería haber imaginado que, al igual que Luvart se sentía incómodo en su propio cuerpo, el lugar donde reposarlo le habría importado aún menos. Se conformaba con una cama de matrimonio con las sábanas pulcramente estiradas bajo un puñado de almohadones, un armario empotrado que de seguro estaría casi vacío y un espejo de cuerpo entero en el que confirmar que no salía de casa de cualquier manera. El único detalle que delataba de quién era la habitación era el ejemplar de Las flores del mal que descansaba sobre la mesilla de noche. 
 
    Luvart distrajo a Reyyan haciendo la gran pregunta en voz alta. 
 
    —¿Por qué, si Aladiah es inocente, no ha intentado salvar su pellejo? 
 
    «Es lo mismo que nos preguntamos todos». 
 
    —No todos —murmuró, mirando a un lado y a otro. Reyyan no comprendió al principio qué estaba buscando al precipitarse sobre el colchón, palparlo con impaciencia y buscar entre los cajones—. Había dejado aquí... Tu cuerpo estaba aquí. 
 
    «Esa es una frase que nunca pensé que oiría». 
 
    —Yo tampoco pensé que la diría. 
 
    Luvart se calló al dar con una nota sobre la mesilla de noche. Reyyan sintió el relieve del papel, oyó cómo crujía al desdoblarlo y pudo enfocar la vista lo suficiente para leerlo ella misma. Poco a poco se iba adaptando a Luvart con lo que eso conllevaba: los cinco sentidos agudizados. 
 
    Habría reconocido el remitente antes de fijarse en la caligrafía, pues el papel se convirtió en polvo blanco y se desvaneció en el aire en cuanto Luvart lo hubo leído. En el soporte, La Magna había advertido de la toma del cuerpo para enterrarlo donde la Sehara había nacido.  
 
    El Autem. 
 
    Reyyan se alarmó al verse invadida por la rabia de Luvart. 
 
    —Comprendo que lo hiciera a mis espaldas, aprovechando que no estaba. Si me hubiera pedido que te entregara de forma voluntaria, podría haberla atacado. Es una estúpida ingenua si ha creído por un solo momento que no voy a exigir que... 
 
    «Déjalo ser. Ella se queda mi cuerpo y tú te quedas lo demás. Es lo justo». 
 
    —¡No es lo justo! —bramó—. Toda tú me perteneces desde el primer pelo de la cabeza hasta la última fibra del alma. Quiero hasta tus malditas cenizas.  
 
    «Luvart, ya has jugado con La Magna suficiente. Déjalo estar o ahora que sabes quién eres empezará a interpretar tu bravuconería como algo de la familia de la traición». 
 
    Pero Luvart no se calmó. Empezó a pronunciar las palabras que lo llevarían al Autem.  
 
    Por fortuna, Reyyan no solo tenía poder sobre su cuerpo, sino también sobre lo que podía decir. Puso todo su esfuerzo en enmarañar su mente, desordenarla para que no pudiera encontrar las palabras. 
 
    —Reyyan... —la advirtió—. Detente. 
 
    «No, detente tú». 
 
    —No voy a permitir que... 
 
    «Ponte la mano en el pecho». 
 
    —¿Cómo? 
 
    «Haz lo que digo, por favor. Pon tu mano en el pecho». 
 
    Luvart lo hizo con un bufido, dejando claro que obedecía la orden, pero no había cambiado de opinión. No tardó en hacerlo, aun así. Reyyan sintió que sus músculos se relajaban al contacto de la mano sobre el corazón. Ella misma lo notó a nivel físico. 
 
    —¿Qué significa esto? Es como si...  
 
    «Como si fuera yo quien te está tocando. En cierto modo, así es». 
 
    —La sensación es... —Tragó saliva. Reyyan dejó de ver en cuanto él cerró los ojos para reprimir las lágrimas—. Maldita sea. No pensé que volvería a... sentirte así. 
 
    «Ten cuidado, a ver si te vas a enamorar de ti. Lo que te hace atractivo es justamente tu falta de vanidad». 
 
    —¿De qué me sirve ser atractivo, si no puedes verme? Este cuerpo siempre me ha parecido de otro. Llevo toda mi vida asqueado por el furor que causa en los demás.  
 
    Reyyan sabía que no mentía. Lo había visto en sus recuerdos, pues además de la memoria visual contaba con un amplio repertorio de emociones experimentadas con tanta frecuencia que habían empezado a formar parte de él. Una de ellas era la incomprensión hacia el revuelo de faldas que provocaba. 
 
     «Sí que podría verte», repuso. «Puedes ponerte delante de un espejo». 
 
    —Tienes razón.  
 
    Luvart se quitó la chaqueta por un brazo, por el otro y luego la dejó caer al suelo. Las llaves y otros objetos misteriosos que llevaba encima cayeron a sus pies. Inmediatamente después, llevó las manos al dobladillo de la camiseta y se la sacó por la cabeza sin ceremonia alguna, como lo habría hecho si hubiera estado solo.  
 
    Al contemplar su torso desnudo desde sus ojos violetas, Reyyan se empezó a notar agitada. Su luz intensa, la única que revelaba su presencia dentro de él, parpadeaba como si estuviera rota, y al rostro de Luvart volvió a asomar ese rubor que se notaba a simple vista que era de otro. 
 
    «¿Qué haces?», inquirió. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —¿No querías verme? Ahora puedes verme bien. 
 
    «¡Puedo verte demasiado bien!». 
 
    —No lo habías hecho aún. No me habías visto tal y como soy. Me parece que iba siendo hora. Y de paso... —Reyyan lo vio sonreír de lado—, podemos explorar algunas posibilidades. 
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    «¿Qué posibilidades?». 
 
    Luvart se puso de perfil, de espaldas, perfil opuesto y de nuevo de frente con los dedos colgando de la hebilla del cinturón, que enseguida se quitó. Otro accesorio que cayó al suelo con un golpe sordo. Interiormente le sonrió a Reyyan como un canalla. Desde fuera, poseído por las sensaciones de la joven, parecía admirarse en el espejo con lujuria. 
 
    —¿Qué te parece? A lo mejor no estoy tan mal. 
 
    Reyyan hizo un esfuerzo por no pensar, pero su alma vibraba, atraída hacia Luvart.  
 
    —¿Cómo es posible que sigas siendo tan tímida? —inquirió Luvart, mirándose con esa ternura que solía ir dirigida a ella—. No puedo verte, así que no debe ser por una cuestión física como te pasaba al mostrarme tu cuerpo, y no tienes secretos para mí, ya que ahora conozco hasta el último de tus recuerdos, tus pensamientos, tus intimidades... —Hizo una pausa en la que su sonrisa se torció a un lado—. De hecho, me sorprende tu timidez porque tus fantasías íntimas son de lo más...  
 
    «¡No digas nada!». 
 
    —No voy a decir nada. —Se hizo cosquillas alrededor del pezón con la uña del índice, pensativo—. Pero la verdad es que nunca se me habría ocurrido pensar que tengo unas buenas tetas. 
 
    «¡Yo jamás he pensado eso! ¡Ni siquiera he pronunciado esa palabra!». 
 
    —Claro que no. —Alzó las manos para quitarse culpa—. Ni tampoco has pensado que tengo la magia en los ojos... o alguna que otra cosa menos romántica, como una polla gigantesca. 
 
    «¡Luvart!». 
 
    Él se mesaba la barbilla, disfrutando de lo lindo. 
 
    —Tranquila, no me parece lo más halagador. Tampoco es que tuvieras con quién comparar.  
 
    «¿Es que las hay más grandes?». 
 
    Se arrepintió de haberlo pensado en cuanto percibió a nivel sensorial las cosquillas de la risa en el vientre de Luvart. 
 
    —Pues no lo sé. No he tenido experiencias con hombres y no suelo compararme con los penitentes. Sé que algunos lo hacen entre ellos, pero no es una actividad ociosa que me llame la atención para estrechar lazos.  
 
    «Por la diosa...». 
 
    —Está bien poder adivinar lo que piensas de mí. Me parece que de ninguna otra manera me iba a llevar un halago de tu parte. 
 
    Reyyan sintió una punzada de culpabilidad. Luvart tenía que haberla notado también. 
 
    «Todo el mundo te halaga. No pensé que querrías que yo también... lo hiciera. Ya sabes que eres muy atractivo». 
 
    —No te sientas así. Aunque no lo dijeras, e incluso si nunca lo hubieras pensado, se te ha notado en la cara lo que piensas de mí.  
 
    «¿Se me ha notado que me asustaba lo enorme que eres?». 
 
    —Se notó que te gustaba lo enorme que soy. Ahora que veo dentro de ti, me doy cuenta de que te costaba poner nombre a las sensaciones. Lo que sentías todo el tiempo era pasión, por eso te desbordaba. —Hizo una pausa para reírse. Sonaba feliz, el único motivo por el que Reyyan le dejó seguir pinchándola—. Cuidado con el rubor, pequeñita, que al final me vas a quemar hasta las orejas.  
 
    «Pues no seas malo. No hay necesidad de avergonzarme». 
 
    —No te estoy avergonzado. Me estoy regodeando un poco, solo eso.  
 
    Muy despacio, como si quisiera darle tiempo para detenerlo de un aullido o con una jaqueca, empezó a bajarse la cremallera del pantalón.  
 
    Reyyan no habría podido quejarse por su comportamiento escandaloso ni aunque hubiese querido, porque toda su energía se concentró en el sonido que emitió el cierre al ir descendiendo, un «zzzz» tan hipnotizador como la impresionante visión del hombre que tenía ante el espejo.  
 
    Reyyan quedó en completo silencio, pendiente de la película que se desarrollaba ante los ojos que compartía con él. Se sumió en el trance de tal manera que Luvart la creyó desconectada. 
 
    —¿Estás ahí? 
 
    «Estoy cachonda», pensó sin querer. Se dio cuenta del error y empezó a abrumarlo con miles de pensamientos entremezclados. «¡Quiero decir! ¡Que sí que estoy aquí! ¡Estoy bien! ¡Está todo perfectamente! ¡Tú solo... ponte cómodo!». 
 
    Luvart se echó a reír y colocó los brazos en jarras. Sus carcajadas solo se hicieron más sonoras cuando Reyyan agregó:  
 
    «Pero ¿por qué te detienes?». 
 
    Él alzó las manos, avisando de que iba a eso y no hacía falta que lo apremiase, y desabrochó el botón del pantalón. Pero el vaquero oscuro de los delirios de Reyyan permaneció en su sitio.  
 
    —¿Quieres que te baile algo antes? —propuso, juguetón—. Hoy me siento generoso.  
 
    «¿Cómo no te vas a sentir hermoso?», volvió a pensar. «Maldita sea, perdón, has dicho otra cosa, has dicho “generoso”... No paro de tener... No paro de pensar cosas obscenas. Odio que no haya un filtro en este sitio». 
 
    —¿En mi cabeza, dices? No habrá filtro jamás si eso significara perderme tus reacciones espontáneas. ¿Entonces no quieres que baile? 
 
    «¿Bailar? ¿Cómo?». 
 
    —Puedo moverme así... —Se puso una mano en la cadera y se miró mientras la meneaba en círculos, primero despacio y luego de forma tan cómica que Reyyan sintió que se habría echado a reír. 
 
    «No necesitas hacer nada de eso para ser sexy. Es algo que está en tu composición. Y si tú eres así, no me quiero imaginar al Gran Grimorio». 
 
    —No pienses en él. No lo metas entre nosotros.  
 
    Luvart retrocedió hasta la cama. Se sentó en el borde, apoyó las manos a cada lado de las caderas y separó las piernas. Se miró en el espejo en esa postura un buen rato, pensativo, y por suerte Reyyan supo qué era lo que se preguntaba. 
 
    ¿Realmente era tan atractivo? ¿Qué era lo que le hacía especial a ojos del resto?  
 
    A Reyyan no le dio tiempo a pensar la respuesta, porque Luvart se bajó los pantalones. Estos se escurrieron desde las rodillas hasta los tobillos, o al menos eso dedujo Reyyan, porque en cuanto estuvo desnudo ante ella se olvidó de todo lo que no fuera su miembro. 
 
    «Tú tampoco llevas ropa interior». 
 
    —Es incómoda. 
 
    Reyyan sintió que el cuerpo de Luvart ardía, y ardía por culpa de ella.  
 
    La única manera que Reyyan tenía de reflejar o desahogar su excitación era utilizando el cuerpo de Luvart como muñeco vudú. La sensación que la embargó cuando usó su mano para rodear el miembro fue extraña y correspondida. Él también pestañeó, turbado por el asombro. Era como ser tocado y tocar a la vez, como si su sexo fuera el de ella y, al mismo tiempo, ella estuviera estimulando el de él.  
 
    El ejemplo definitivo de placer compartido. 
 
    —Ahora es cuando me calientas la cabeza, supongo —le indicó Luvart en un susurro, al tiempo que se acariciaba buscando endurecerse. 
 
    «No sé... no sé qué decir», reconoció. «¿Tengo que hablarte sucio?». 
 
    Luvart se rio otra vez. 
 
    —Dime lo que te apetezca. Solo hazme sentir que estás aquí, conmigo. 
 
    «Ojalá pudiera. Me encantaría estar ahí, contigo». 
 
    —¿«Ahí, conmigo»? ¿Dónde? ¿Encima? ¿Debajo? ¿A mi lado? —Se mordió el labio—. ¿De rodillas? 
 
    Reyyan se imaginó a sus pies con todo género de detalles. 
 
    Podría haberlo hecho con el cuerpo escultural de la Sehara, pero en su lugar visualizó la presencia humana de Reyyan, desnuda y pendiente de lo que Luvart pudiera exigir. Rodeaba el grueso tallo con una mano demasiado pequeña en comparación y se inclinaba, tragando saliva, para frotar el prepucio de lado a lado con los labios antes de sacar la lengua y rodearlo.  
 
    Se imaginó el sabor de su humedad al empaparse la lengua de ella y le gustó tanto que no lo pensó y chupó la cabeza de la erección.  
 
    Sin darse cuenta del alcance de su fantasía, fue llenando de imágenes el espacio de recuerdos que compartía con él.  
 
    —Joder —balbuceó Luvart—. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué está pasando? 
 
    Reyyan se imaginó levantando la cabeza hacia él y respondiéndole con la voz. 
 
    «Únete a mi fantasía», le invitó. «Solo tienes que imaginarte aquí, en la misma escena que yo he creado. Fantasear un poco, como cuando sueñas». 
 
    Lo que sucedió a continuación fue puramente instintivo. Reyyan dejó de mirar hacia fuera para contemplar al verdadero Luvart y se replegó hacia dentro, hacia la fantasía que, gracias a su imaginación, había podido concebir. Lo único que Luvart tuvo que hacer fue cerrar los ojos para verse rodeado por las manos de Reyyan, y al igual que en el más nítido y realista de los sueños, sintió en carne propia la misma excitación que si ella estuviera arrodillada a sus pies de verdad. 
 
    Reyyan lo saludó con una sonrisa antes de apretar la base del pene entre los dedos. Agachó enseguida la cabeza y succionó el prepucio a la par que daba toquecitos a la línea divisoria con la lengua. Sintió la mano de Luvart rodeándole la nuca rapada y empujándola despacio para instalarse en su garganta.  
 
    Reyyan consiguió acogerlo por entero, y ¿cómo no? En su fantasía todo era perfecto. Ella era sexy y descarada mientras él aparecía tal y como era en realidad, solo que ahora sudoroso, enrojecido por la apretada succión de los músculos de Reyyan. Chupaba con ahínco, separándose solo para lamer con la cabeza ladeada o besar ese punto de los testículos que le hacía estremecerse.  
 
    Y cómo se estremecía.  
 
    Reyyan jamás había visto una torsión tan sensual. El sudor resbalaba entre sus pectorales. La mantenía pegada a su cuerpo presionándola por los hombros con sus dos muslos poderosos. Acercaba las caderas a la boca de Reyyan para tocarla hasta la campanilla y solo se retiraba cuando las arcadas le llenaban los ojos de lágrimas. Alcanzó el orgasmo sin avisarla, y al retirarse demasiado tarde no solo le inundó la boca y le manchó la barbilla; Reyyan sintió el líquido espeso salpicarle la cara y las comisuras de los labios, que se lamió con los ojos cerrados.  
 
    Al abrirlos, comprobó, sobrecogida, que Luvart la estaba observando con ese brillo lascivo que antaño la había escandalizado. Su miembro seguía duro y erguido. Esperaba, semirecostado en la cama y con una expresión invitadora, a que ella fuera a buscar lo que quisiera. 
 
    «Esta es tu fantasía. Hazme lo que quieras». 
 
    Reyyan aceptó el reto notando su cuerpo rígido por el deseo contenido. Empujó a Luvart por el pecho para tenderlo lentamente sobre el colchón y se colocó a horcadas sobre él.  
 
    Los suaves relieves de su erección le rozaron el vientre, pero antes de dejarse tentar por la apoteosis sexual más evidente, recorrió el torso de Luvart con las manos. Su estómago duro y marcado, las dos líneas oblicuas que conducían a la entrepierna, los fuertes brazos con los que fue a rodearle la cintura para traerla hacia sí.  
 
    No hablaban porque eso supondría la clase de esfuerzo mental que podría disolver el sueño. En el sueño debían dejarse llevar, y Reyyan disfrutaba de esa libertad deleitándose con el tacto. Su suave piel, resbaladiza por el sudor; sus lisos mechones rubios, que pudo alcanzar cuando se echó hacia delante, descolgando los pechos a la altura de la boca de él.  
 
    Sin dejar de mirarla a los ojos, Luvart sacó la punta de la lengua y pulsó el centro de su pezón. Reyyan movía las caderas, disfrutando del roce sensual de su miembro contra los pliegues empapados.  
 
    Reyyan se notaba caliente y se sentía experta, una amante con suficiente experiencia para deslumbrar a un hombre como ese hombre la deslumbraba a ella. Se deleitó con los besos y lametones que Luvart prodigaba a sus pechos erizados, y cuando sintió que el calor que la hacía sudar iba a volverla loca, elevó las caderas y resbaló por su erección hasta que desapareció en su interior. 
 
    Reyyan echó la cabeza hacia atrás en un aullido silencioso y se incorporó para poder agarrarse los pechos. No miró a Luvart al principio, pero quiso sentir sus manos acariciándole las nalgas cuando empezó a moverse arriba y abajo, y así las sintió en su dimensión. Primero tanteó, exploró la deliciosa sensación, cómo su cuerpo se adaptaba al aparatoso tamaño. Montarlo no era doloroso, y en cuanto aceptó esa realidad, lo empezó a cabalgar más rápido. Frenética. De la misma forma despiadada y furiosa con la que Luvart la azotó en el cachete y luego le clavó las uñas.  
 
    Reyyan era, al final, una conciencia capaz de soñar e imaginar, pero ese cuerpo no existía, y saberlo incluso dentro de la fantasía la enfurecía tanto que aquella solo era una forma especial de desahogarse. Luvart también estaba enfadado dentro de la ensoñación. Lo supo al abrir los ojos y ver que se incorporaba para abrazarla, pegarla a su torso tanto como lo permitía el vaivén y casi inmovilizarla con miedo a que desapareciera de un momento a otro.  
 
    Aquello era tan real que Reyyan casi se creyó que las chispas purpúreas de los ojos de Luvart podían quemarla como la estaba quemando la unión de sus cuerpos. La humedad que generaban sus pieles la hacía resbalar sin esfuerzo, pero Luvart, de todos modos, la sujetaba de las nalgas y la empujaba para manipularla a su antojo. Se las separó para rozar el agujero del ano con el dedo, y cuando ella fue a gemir, Luvart la besó.  
 
    Fue como si un beso suyo pudiera conectar la realidad material con la fantasía, porque Reyyan experimentó casi a nivel físico, un físico del que carecía, la potencia con la que el clímax los arrasó a ambos al mismo tiempo. Se aferró al Luvart hecho de bruma de sueños, creado a partir de recuerdos, y se dejó llevar por el placer y al mismo tiempo la pena de que aquello no hubiera sucedido de verdad.  
 
    Aunque mágico y excepcional, aunque íntimo y único, Luvart no estaba jadeando, excitado, entre sus brazos... y ella no estaba viva.  
 
    Y eso convertía el sueño en una especie de pesadilla. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXVII 
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    Se había quedado dormido durante el... ¿sexo? Había tenido que hacerlo para poder soñar plácida y libremente con que tocaba el cuerpo de Reyyan. Y había sido tan realista que, cuando despertó al día siguiente desnudo, envuelto en sudor y cubierto de esperma, se dio cuenta de que en realidad era posible compartir su placer. 
 
    En teoría, debería haberlo celebrado. El día anterior, a esas horas, tenía las manos vacías. Ahora no solo podía comunicarse con ella, sino también llevar una pseudo vida sexual. Pero al incorporarse de la cama, aturdido por lo ocurrido en sus sueños y cómo se reflejaba fuera, no pudo evitar ladear la cabeza hacia el lado vacío del colchón.  
 
    No había cuerpo que abrazar.  
 
    Se encontraba como siempre. En la soledad más absoluta. 
 
    Se levantó con dolor de cabeza y se dirigió a la ducha del baño anexo a su dormitorio.  
 
    A pesar de la migraña, notaba la mente despejada. Se había acostumbrado a percibir la presencia de Reyyan, pero ahora permanecía inactiva e imaginaba que se debía a que estaba descansando. Ella también dormía. 
 
    Lamentaba que tuviera que oír y ver la clase de pensamientos negativos que no podía ocultarle. No debería descubrir que aquello le sabía a poco, aunque ya fuera perspicaz de sobra para saberlo sin que lo pensara. 
 
    Mientras el agua de la ducha lo purificaba, Luvart recordaba el episodio sexual en el callejón cercano al restaurante. Había podido soñar con Reyyan como si fuera real porque ya conocía sus olores, sus texturas, cómo gemía y qué le gustaba que le hicieran. Había memorizado incluso cómo se retorcía su cuerpo, qué tipo de espasmos sufría cuando se aproximaba al orgasmo.  
 
    Pero seguía sin ser suficiente.  
 
    Era su alma la que estaba enamorada, la que la aceptaría como quisiera presentarse, fuera como ente o como cascarón, fuera como humana o criatura sobrenatural, pero a nivel físico seguía construyéndose un tipo de conexión ancestral e instintiva que Luvart necesitaba para sentirse lleno.  
 
    Se odiaba por no conformarse, pero ¿acaso el amor no era egoísta? ¿No quería siempre más y más? ¿No sería así el amor en su caso, siendo quien era: un engendro creado a partir del egoísmo y la malicia del enemigo de la diosa? 
 
    Luvart salió del baño con una toalla enroscada a la cintura. Quitó las sábanas, amargado y todavía aturdido por lo ocurrido, y las enrolló para amontonarlas con la ropa sucia.  
 
    Justo cuando iba a salir, alguien tocó a la puerta. 
 
    Xaphan asomó la cabeza con prudencia. 
 
    —¿Se puede? 
 
    —Depende. ¿Vienes con malas noticias? 
 
    —Vengo con una sugerencia. Y a meterte prisa para que te prepares. La Magna va a hacerse cargo del ajusticiamiento de Aladiah y nombrará en la misma ceremonia al futuro regente de La Sociedad. Ya sabes que no debemos hacerla esperar. 
 
    Luvart hizo un gesto con el que dio a entender que lo que pudiera enfurecer a La Magna le era indiferente. No olvidaba que le había arrebatado el derecho de enterrar a Reyyan bajo las estrellas... entre otros muchos, como el de conocer la verdad antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    «Hija de puta». 
 
    Dejó las sábanas junto a la puerta y se dirigió al armario para escuchar a Xaphan con, por lo menos, unos pantalones puestos. El penitente cerró la puerta tras él y echó un vistazo valorativo al dormitorio. Parecía que buscara a alguien; que se creyera capaz de encontrar a Reyyan flotando en el aire.  
 
    Luego clavó una mirada cautelosa en Luvart, que aún se vestía de espaldas a él.  
 
    —¿Qué tal la conexión mental con Reyyan? Dice Samael que el ruido no le dejó dormir anoche. Tuvisteis que pasarlo bien.  
 
    —Reyyan me hace reír —respondió con un nudo en el pecho, recordando el torrente de pensamientos subidos de tono que la joven no había podido reprimir. Se puso unos vaqueros simples, abrochó el último botón y miró a Xaphan por encima del hombro. Captó a tiempo una sonrisa triste en el rostro de su compañero—. ¿Qué pasa? 
 
    —Es verdad. Te hace reír. Nadie lo había conseguido antes. Ni siquiera Mara. 
 
    —Ni nadie me ha puesto una mano encima. Ni nadie me ha visto desnudo. Ni nadie sabe que soy cariñoso. —Se subió la cremallera con la mirada extraviada—. Hay derechos sobre mí y partes de mi ser que solo puedo cederle a Reyyan.  
 
    —Entonces presupongo que estás... satisfecho. 
 
    Luvart le echó un rápido vistazo con tintes irónicos.  
 
    —La última vez que me fijé, no era un seráfico, sino un maldito bastardo del Gran Grimorio, y mírame, aquí estoy: soñando que tengo sexo como el puñetero regente, razón por la que lo van a matar hoy delante de sus amiguitos. Pero sí, la conexión mental va bien, ya que has preguntado. Podría ser peor.  
 
    —¿Y si te digo que también podría ser mejor? 
 
    —Si vas a hablarme del 5G, no lo necesito. Ya la escucho a la perfección, sin interferencias. 
 
    —No hablo de una mejora de cobertura, sino de una mejora total. —Xaphan miró a un lado y a otro antes de sentarse en el borde de la cama, por si acaso fuera a pisar a alguien. Apoyó las manos en los muslos y dijo—: Cuando nos dijiste quién eras y por qué todos los cuerpos de Reyyan estaban condenados a perecer, me quedé un buen rato pensando. Sabes que no puedo dormir, así que me pasé toda la noche trastornado. No podía aceptar algo así. Era injusto. 
 
    —¿Me lo dices, o me lo cuentas? —bufó, frotándose los ojos con cansancio—. Mira, estoy satisfecho con lo que tengo. Si no ahora, lo estaré en un futuro cercano. Me considero afortunado. Ayer sobre esta hora aún tenía a Reyyan fría entre mis brazos, ¿comprendes? 
 
    —Pero ¿y si pudieras tenerla caliente entre tus brazos? —Tuvo que carraspear al darse cuenta del segundo significado—. Bueno, cambiemos «caliente» por «a temperatura ambiente». 
 
    —¿A dónde quieres llegar, X?  
 
    —Hagamos un pequeño recorrido por todo lo que ha pasado estos últimos días, ¿de acuerdo? —Carraspeó para prepararse y comenzó a relatar con su agradable voz de cuentacuentos—. Las runas que robó Quinto fueron usadas para crear a los súcubos, que son una especie de engendros que pueden romper las paredes dimensionales para aparecer en sueños. Solo en sueños, porque se dan por la noche. Ese es el uso que se les dio —recalcó—, pero no es esa la utilidad original. ¿Recuerdas? 
 
    »Se nos ha olvidado el detalle crucial de que los súcubos son fruto de un truco mal conjurado. La Sehara es la hechicera de la magia blanca, nunca crearía hechizos que pudieran engendrar seres malignos. Ni que puedan engendrar, a secas, pues el don de crear es exclusivo de La Magna. Cuando Noveno habló ayer en el juicio lo recordé, así que me puse a investigar qué es lo que las runas esconden. 
 
    Luvart se cruzó de brazos, sin querer admitir que estaba intrigado. No le gustaba que hubiera empezado una conversación política mencionando a Reyyan. 
 
    —Mira, no sé qué te traes entre manos, pero estoy harto de runas, harto de magia, harto de seráficos y harto de la madre que los... 
 
    —Escúchame —le cortó—. Estas runas sirven para dar vida a las cosas con la caída de la luna, Luvart. A lo inanimado y a lo inerte. Solo por tiempo limitado, porque, como digo, el poder creador recae solamente sobre la diosa. Bien pronunciadas, estas runas podrían levantar de la cama durante toda la noche a un muerto, como una especie de vampiro sale de su ataúd. Y ¿sabes por qué la Sehara escribió de forma explícita que nadie tenía permiso para pronunciarlas? Porque es de los pocos hechizos elaborados con la inspiración del Gran Grimorio que sobrevivieron a La Quema. 
 
    Luvart descruzó los brazos y dio un paso hacia delante, impulsado por un presentimiento. Notó la garganta seca al murmurar:  
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Está escrito en La Sagrada Crónica, que me he tenido que leer de pe a pa para llegar al punto importante: todos los hechizos que la Sehara tachó, quemó o prohibió eran los hechizos esenciales del Gran Grimorio. Cuando fue traicionada, La Magna le ordenó que hiciera desaparecer todo rastro de sus conjuros. Pero la Sehara guardó ese con la modificación castigadora porque es, al final, el hechizo de la vida. Una vida temporal, pero vida, al fin y al cabo.  
 
    »¿No puedes empezar a imaginarte ya cómo puede esto ayudarte? —Le sonrió sin enseñar los dientes, modesto—. Todos los cuerpos humanos o magnánimos morirán al continuado contacto contigo porque en tu composición esencial prevalece la toxicidad del Gran Grimorio. Pero si Reyyan vuelve a la vida en un cuerpo creado por un hechizo ideado por la Sehara y por el propio Gran Grimorio, y si lo hace por un tiempo limitado al día que le permita desintoxicarse de ti durante las doce horas restantes... 
 
    —Sobreviviría. Sería inmortal —murmuró Luvart, sobrecogido—. No puedo hacerle daño a alguien que podría ser como yo. Alguien que tiene la muerte grabada en su esencia como la tengo yo. 
 
    —Exacto —asintió, satisfecho.  
 
    Luvart se llevó una mano al pelo.  
 
    —Joder. —Empezó a caminar hacia la puerta. Frenó y luego volvió junto al armario. Dio varias vueltas por el dormitorio antes de pararse delante del tranquilo Xaphan—. Tiene que haber un truco. Sí, claro que lo tiene: no puedo pronunciar las runas porque no podría acceder a ellas. Al ser robadas y estar prohibidas podrían sacrificarme como a un perro (con lo cual nada habría servido para nada) y porque no soy un hechicero. 
 
    —Estamos de acuerdo en que no conoces la magia como tu creador o como Reyyan, pero resulta que el poder de Reyyan reside dentro de ti desde ayer. Ella conjuraría el hechizo a través de tus manos. Y resulta que Reyyan es la Sehara, así que, si le apetece ser corrupta, puede levantar la prohibición sin que nadie reproche nada.  
 
    »En cuanto a cómo acceder a ellas, es verdad que estaban en una parte del Libro que ni la propia Sehara revisaba, camuflado entre tantos, y ella misma admitió no conocerlo. Aparte, el papel que las contenía, el robado, ha sido devuelto al Autem para su custodia. Pero resulta que... 
 
    Xaphan sacó del bolsillo un papel garabateado.  
 
    Era incluso sacrílego que unas runas escritas en papel de pergamino sagrado hubieran sido mal copiadas con un bolígrafo de purpurina naranja. Apostaba por que el utensilio de escritura pertenecía a Dagon. 
 
    —Las vi en la mente de Quinto, ¿recuerdas? No me fue muy difícil memorizarlas así y transcribirlas. Claro que aquí aparecen con el error de pronunciación, o eso creo. —Se metió las manos en los bolsillos del chándal y ladeó la cabeza para señalar el papel con la barbilla—. ¿Lo identificas? 
 
    Luvart meneó la cabeza tras haberlo estudiado con detenimiento. 
 
    —No. Apenas entiendo algunos de los símbolos. La Sehara nunca me explicó el código completo. Nadie sabe el código completo, en realidad. Ni siquiera el Gran Grimorio, si es cierto que los súcubos son su responsabilidad y no se dedicó a hacer magia algún sacerdote traidor. —Luvart se quedó mirando las runas con la mandíbula desencajada—. ¿Cómo es que no se me pasó por la cabeza todo esto? 
 
    —Estabas demasiado abrumado por todo lo que ha ocurrido estos últimos días, no sabes leer mentes como un servidor y te faltaba información. A ti y a Reyyan. Y en cuanto a mí..., lo siento. Podría haberlo deducido antes si hubiera estado más atento, pero tengo la cabeza saturada entre los pensamientos del resto y los míos.  
 
    Luvart lo miró estupefacto. 
 
    —¿Cómo puedes pedir disculpas? Te debo esta vida y todas las que me correspondan por derecho de inmortalidad. Si esto funciona, X, jamás podré agradecértelo lo suficiente. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    Xaphan ladeó la cabeza, pensativo.  
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Supone que sí —repitió, impertérrito—. ¿Por qué te has tomado tantas molestias? 
 
    —Ya te lo he dicho. No puedo dormir. Eso le da a uno ocho interesantes horas de más al día para rellenar. Suelo hacer sudokus, pero me terminé el cuadernillo y, ya que estaba, pensé que lo mejor que podría hacer sería ayudarte. —Encogió un hombro—. Estoy aquí para eso. Para ayudar.  
 
    Luvart exhaló todo el aire que había estado pesándole en los pulmones. Miró a Xaphan, un penitente de lo más curioso. Si no se lanzó a abrazarlo fue porque no existía esa costumbre entre El Séptimo Círculo, pues todos ellos eran poco dados al contacto. Le puso la mano en el hombro y se lo estrechó, notando que empezaban a dolerle las comisuras de los labios de intentar infructuosamente no sonreír. 
 
    —Maldita sea, Xaphan. Si después de esto aún necesitas a la dichosa anandha para ser perdonado por la diosa, dejaré de creer en la justicia.  
 
    Xaphan se rio. Palmeó la mano que Luvart había posado sobre él y le hizo un gesto hacia la puerta. 
 
    —Ya que lo mencionas, quizá durante la ceremonia puedas hablarle bien de mí a Su Santidad para que acelere el asunto de la anandha. Soy un tipo paciente, pero la verdad es que, teniendo novia, esas ocho horas de insomnio se harían más llevaderas. 
 
    Le tocó a Luvart el turno de echarse a reír. Le pasó el brazo por los dos hombros y, no sin antes agarrar una sencilla camiseta de manga larga, puso rumbo a la reunión previa a la ceremonia.  
 
    Mentalmente intentaba atraer a Reyyan para que pudiera ver cómo se había hecho el milagro.  
 
    «Vamos, pequeñita. Despierta y haz tu magia».  
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    Reyyan no se quería ni imaginar cómo se estaría sintiendo la diosa en ese momento. Perdonó la vida al regente Aladiah porque confiaba en su naturaleza bondadosa y este había vuelto a defraudarla de un modo incluso más rotundo, más grotesco.  
 
    Era muy probable que, de puertas para fuera, la diosa ofreciera una imagen solemne y segura de sí misma. Lo era. Podía parecer que tenía el control pleno y absoluto sobre lo que ocurría a su alrededor. En cierto modo, así era. Pero Reyyan conocía a La Magna mejor que ninguna otra criatura. El tiempo y las vivencias compartidas como Sehara y como sacerdotisa la habían ayudado a elaborar un perfil de la diosa al que nadie más tenía acceso, y por eso sabía que se sentía profundamente defraudada, confusa y, quizá, dolida.  
 
    Las razas daban por hecho que las traiciones herían a La Magna y por ello eran castigadas con el sacramento final, pero solo Reyyan la había visto doliente de veras.  
 
    Cuando el Gran Grimorio la traicionó, llegó a creer que nunca se recuperaría, pues no solo era sangre de su sangre. Era su compañero eterno. Recordando esto, Reyyan se consolaba suponiendo que, tras una deslealtad de esas proporciones, La Magna apenas estaría experimentando una ligera decepción hacia el seráfico.  
 
    Pero el ajusticiamiento de Aladiah no sería lo único que tendría que afrontar ese día durante la ceremonia. Luvart había decidido, pese a las reticencias y temores de Reyyan, exponer sus planes antes de que diera comienzo la audiencia. 
 
    «Lo que pides va contra mi naturaleza altruista, y dudo que La Magna dé su brazo a torcer», le dijo tan pronto como leyó en su mente el descubrimiento de Xaphan. «Le estás pidiendo permiso para que convoque un hechizo que no favorecerá a la raza, sino solo a nosotros dos, y las decisiones egoístas nunca proceden. Para colmo, ese hechizo puede dar vida. Aunque sea por tiempo limitado, es un ruego blasfemo porque solo ella debería...» 
 
    —No le estoy pidiendo ni rogando nada, Reyyan —la cortó, subiendo las escaleras hasta el templo—. Solo voy a ponerla al corriente. 
 
    «Abusas de tu poder», le reprendió, esperando que se la imaginara con el ceño fruncido. 
 
    —Uso mi poder para alcanzar la felicidad —se defendió él—, ¿y no es la felicidad el objetivo definitivo que han de hallar todas las criaturas de La Magna? 
 
    «Así es. Pero a través de Ella», rezongaba Reyyan. 
 
    —¿Es que quieres permanecer dentro de mí para siempre? Entiendo que ahora mismo estés cómoda. En los últimos veinte años no has gozado de la privilegiada libertad por culpa de La Magna y la dichosa torre, y ahora yo puedo llevarte a donde quieras. Pero algún día, Reyyan, querrás tu autonomía. Querrás tu propio cuerpo para salir, para hacer, para probar... Para crecer al margen de mí. Para tener tu propia vida, en definitiva.  
 
    «Pensaba que lo querías todo de mí. Incluso mis cenizas. Cabía esperar que también desearas mis pensamientos, mis recuerdos...». 
 
    Sintió que Luvart se colocaba una mano sobre el pecho para conectar con ella a un nivel más profundo. 
 
    —Tus pensamientos valen mucho más cuando los compartes conmigo porque así lo quieres. Cuando llegan a mí por obra de un hechizo o se mezclan con los míos, siento que te estoy robando. Quiero que tengas derecho a guardar secretos, a pensar en mí o en los demás sin avergonzarte de que alguien más conozca tu opinión. Mereces disfrutar de una mínima intimidad, igual que yo. Quiero nuestras vidas compartidas, Reyyan, no fusionadas en una sola. Y creo que tú también lo sientes así. 
 
    Por supuesto que lo había sentido así. Había sido terriblemente doloroso para ella tener que desprenderse de un recién adquirido cuerpo funcional que le permitiría experimentar ese nuevo y fascinante mundo a través de los sentidos. Luvart ya habría tocado las estrellas y leído todos los libros imaginables, pero Reyyan no, y además de que le parecía injusto condenarlo a revivir experiencias solo para que ella pudiera disfrutarlas, los misterios de La Tierra eran una asignatura que ansiaba descubrir por su cuenta. A solas. En paz. Tal y como había leído las novelas recomendadas o admirado y sentido el paisaje. Quería disponer de olfato, tacto y gusto propios para embriagarse de los infinitos pasatiempos que ofrecía el planeta. Y quería poder coger de la mano a Luvart mientras lo hacía, o saber que, una vez se hubiera cansado de ir en busca de lo desconocido, regresaría a casa y allí estaría él para escuchar la narración de su aventura. Ni siquiera había podido superar del todo el miedo, vencer la timidez y elaborar una lista de deseos pendientes antes de quedarse atrapada en otro cuerpo. Un cuerpo que amaba, sin duda, pero que ya tenía dueño.  
 
    Quería ser dueña del suyo, de uno propio, porque sospechaba que compartiendo espacio con un alma tan vibrante como la de Luvart, acabaría consumida, replegada a una esquina. Condenada a admirar su brillo en lugar de buscar su identidad. Y ya sabía lo que era vivir en una esquina solitaria, oculta bajo la sombra de una diosa a la que obedecer abnegadamente.  
 
    «Claro que lo deseo», confirmó con un pensamiento más firme. «Pero tienes que ser cuidadoso cuando te dirijas a La Magna y no hablarle con soberbia. Menciónale el hechizo con humildad. Sé que en el fondo Ella también me querrá consigo..., o por lo menos me querrá viva por un rato». 
 
    —No solo debe quererlo. Debe cumplirlo, Reyyan, porque te lo debe. 
 
    Luvart se detuvo frente al portón de acceso al templo. Apoyó las dos manos, una en cada hoja, y este se abrió de par en par solo con que lo empujara levemente.  
 
    El templo, como lugar sagrado, estaba blindado para que solo La Magna pudiera seleccionar a quienes tenían derecho a cruzar el umbral. Pero ahora que Luvart sabía quién era —hijo de una criatura amada por la diosa, o que la diosa solía amar, y relacionado en energía con ella—, no dudaba en investigar los que podrían ser sus privilegios, y ahí estaba uno de ellos: no tendría que esperar a que la diosa lo hiciera llamar o le permitiera el paso para personarse cuando se le antojara. 
 
    A La Magna no le sorprendió que entrara con toda naturalidad. Estaba preparando la ceremonia prendiendo las varillas de incienso, y, como dictaba la tradición, vestía la túnica escarlata con el cordoncillo dorado ceñido a la cintura.  
 
    Dejó caer el brazo con una varilla a medio encender en cuanto Luvart se paró a unos cuantos metros a los pies de Ella, posicionada en el altar, admirándola a través de los ojos amatista.  
 
    Reyyan supo de inmediato el porqué de su repentina parálisis.  
 
    «La llevas contigo», fue lo que dijo. 
 
    —Eso mismo podría decirte yo a ti. Te la llevaste contigo y me dejaste una mísera nota. ¿Con qué derecho? 
 
    «El que me otorga haber sido la que le hizo entrega de ese cuerpo que habitó».  
 
    La Magna ladeó la cabeza de forma elegante hacia el féretro plateado que ocupaba el altar. Reyyan sintió que Luvart se tensaba, y ella misma trató de mantenerse alerta aguzando los sentidos que le habían sido prestados. Esa tensión solo aumentó cuando La Magna clavó sus ojos de arena en Luvart. 
 
    «Has descubierto el modo de devolverla a la vida de forma intermitente».  
 
    No era una pregunta.  
 
    Ella jamás hacía preguntas, porque todo lo conocía. 
 
    —Tú lo sabías, ¿no? —Luvart meneó la cabeza, impotente—. Pero no ibas a ponérmelo en bandeja. 
 
    «Quería ver hasta dónde serías capaz de llegar, si te estancarías en el egoísmo, si volverías a cruzar los límites de la traición y, en el caso afirmativo, si lo harías por deseo tuyo o por el bien de la Sehara». La Magna recorrió a Luvart con una mirada de arriba abajo. Nada en su expresión delataba lo que pudiera estar pensando. «Yo también considero que, en la medida de lo posible, Reyyan merece su propia autonomía».  
 
    —Dijo la mujer que la encerró en una torre. 
 
    «Ya veo que todavía no sabes por qué». 
 
    —¿Aparte de porque soy tóxico y altamente peligroso? —ironizó. 
 
    «Sí, tú eras uno de los numerosos peligros para la Sehara, Luvart, pero La Criatura también la habría buscado por cielo y tierra para sonsacarle las runas que terminaron cayendo en sus manos». Una sonrisa entre despectiva y orgullosa se formó en sus labios. «Me puedo imaginar cuánto se enfureció al crear el primer súcubo, descubriendo en lo defectuoso que era que el hechizo estaba hecho a prueba de él mismo, el inventor suplente. No encontrar el alma reencarnada de la Sehara en ninguna parte para forzarla a trabajar de su lado tampoco debió hacerle gracia. De todos modos, he de concederle una gracia, y es que supo reinventarse y trabajar para sembrar el caos con la poca ventaja de la que disponía». 
 
    A Reyyan no le sorprendía que La Magna se mostrara admirativa hacia su rival. Habían tenido la oportunidad de hablar sobre el Gran Grimorio en contadas ocasiones, pues La Magna evitaba el nombre que se había dado en la medida de lo posible, y siempre le había gustado la actitud que tomaba hacia él. No lo subestimaba, lo trataba en todo momento con respeto —pero sin reverencia— y, aunque disfrutaría matándolo con sus propias manos, Reyyan estaba segura de que le permitiría pronunciar unas últimas palabras.  
 
    Y estas últimas palabras no la decepcionarían.  
 
    «No creo que sabiendo esto ahora te parezca sabio darle un cuerpo a Reyyan. La reconocería solo con verla. Sentiría su energía dentro de ella. Podría hacerle daño». 
 
    —Por encima de mi cadáver —resolvió con seguridad—. También la sentiría en mí si se quedara, y eso no quiere decir que fuera a aceptar su mano tendida. ¿Qué es lo que temes? La Sehara es la luz del mundo, tú misma lo dijiste. No se dejaría corromper por más que habitara el cuerpo de un súcubo o un engendro mucho peor.  
 
    La Magna parecía meditarlo. 
 
    «Podrías morir intentando conjurarlo», fue lo único que aportó. «Podrías equivocarte en la pronunciación y acabar convirtiendo a Reyyan en un monstruo». 
 
    —Reyyan sabe leerlo. Lo deletrearé tal y como ella me lo pida.  
 
    «¿Siquiera ella quiere hacerlo? Jamás habría conjurado un hechizo para su único disfrute. Está al servicio de la comunidad». 
 
    Con el silencio en el que Luvart se sumió, Reyyan comprendió que esperaba que tomara la palabra y contestara ella misma.  
 
    Pensó en su larga experiencia como Sehara, en cómo se la había alabado por su altruismo. Había sido admirada por anular su identidad individual y dedicarse por entero a los códigos mágicos.  
 
    Como era natural, se enorgullecía de su pasado, pero también atesoraba cierta inquina hacia su propio comportamiento, al hecho de decidir en su día que se dejaría sacrificar por La Magna por el bien de las razas. Ella quería vivir junto a Luvart, y ahora entendía que no solo dio su vida para que La Magna se quedara tranquila, para que el mundo gozara de unos cuantos siglos de paz. También mató a Luvart en el proceso. Al pensarlo se estremecía de pena y también de rabia. La bondad era un arma de doble filo, y sentía que hasta ese momento había estado blandiéndola por el lado de la hoja. Dejar de sangrar, soltarla para entrelazar los dedos con los de Luvart, dependería solo de ella.  
 
    Luvart esperó a que ella formulara un pensamiento firme, y así se lo transmitió a La Magna. 
 
    —Reyyan considera que de poco le sirve poseer un poder tan grande como el que le fue concedido si no puede ayudarse a sí misma o a sus seres amados con él —concluyó, sin ocultar cuánto le enorgullecía ser el portador del mensaje—. Ha llegado el momento de que la Sehara corte lazos con la institución que la ha coartado con sus preceptos (modestia, sumisión y sacrificio) y demuestre su fortaleza a través del amor, el que debería ser y será a partir de ahora su impulso. La Sehara permanecerá al pie del cañón, colaborará con la diosa y con las razas mientras dure la alarma, pero solo estará al servicio de sus propios deseos. 
 
    La Magna estiró el cuello al inhalar profundamente. Era innegable que le contrariaba su decisión, y no era para menos. Hasta ese día, Reyyan había sido su dócil vasallo; una criatura consciente de la extensión de su poder, pero sin autorización para ejercerlo. A La Magna le gustaba mantenerlo todo bajo control, y ahora, Reyyan se deshacía de las esposas que habían alejado sus manos de los hechizos que no se le mandaba conjurar. 
 
    Luvart tuvo la cortesía de esperar a que la diosa diera su beneplácito, solo para contentar a Reyyan. 
 
    «Así sea, entonces», acotó al fin. «Se respetará su deseo mientras lo mantenga, pero solo porque le confiaría mi vida sin pensarlo dos veces, segura de que tomaría la decisión acertada». 
 
    Dando por concluida su respuesta, Luvart echó a andar hacia el féretro. La Magna le puso la mano en el pecho y lo advirtió con una mirada penetrante. 
 
    «No he terminado. Puede que Reyyan se merezca concesiones porque su lealtad va más allá de la vida, como ha demostrado en incontables ocasiones, pero no puedo decir lo mismo de ti». 
 
    —¿Y qué significa eso? ¿Me vas a mandar castigado a la Torre de Coriander para que reflexione? 
 
    «No, pero en contraposición con la libertad plena de Reyyan, si acaso solo adscrita al astro que brille en el cielo, tú estarás a partir de hoy enteramente a mi servicio», decretó. «Te arrodillarás ante mí cuando el protocolo ceremonial lo indique y harás la reverencia de rigor para presentar tus respetos a la diosa ante la que respondes. No volverás a pronunciar una sola palabra blasfema o prepotente cuando La Magna aparezca en las conversaciones, ni informales ni de carácter solemne. Serás un peón más. Te encargarás de pasar desapercibido, y, para ello, mantendrás tu condición de heredero de La Criatura en secreto. Si no eres capaz de cumplir todos y cada uno de estos requisitos, te condenaré por traidor en cuanto pronuncies las runas y te liquidaré, y todas tus esperanzas de un futuro feliz se harán añicos». 
 
    »Antes de que se te ocurra lanzar una acusación sobre mi supuesta y equívoca vanidad, has de saber que se avecinan tiempos convulsos. Ninguna de las dos razas protectoras de La Tierra ha tenido que afrontar una amenaza de este calibre —prosiguió, retirando despacio la mano del inmóvil Luvart—. El Traidor y sus secuaces se hacen más fuertes con cada día que pasa, y aprovecharán la más mínima grieta entre mis criaturas y yo para quebrar el sistema. —Su mirada adquirió un matiz de gravedad que tensó a Luvart—. Si me das a entender una sola vez que tú podrías ser esa grieta, que tú podrías ser el aval o la mano ejecutora de mi enemigo, te aplastaré, Luvart. Y si he de llevarme a Reyyan por delante, con todo el dolor de mi alma, así será.  
 
    »Hasta ahora te había tenido controlado al mantenerte en la inopia sobre tu verdadera condición. También gracias a la expectativa del regreso de la Sehara. Sabía que no te atreverías a alzarte contra mí mientras de mi ánimo dependiera vuestro reencuentro. Por desgracia, estaría pecando de ingenua si negara que la situación sufrirá un cambio una vez hagas uso de esas runas. Ten muy claro que, si te permito que las pronuncies, es porque la luz del mundo no permitiría que te descarriaras, pero insisto en que la confianza que tengo sobre Reyyan no es la confianza que deposito sobre ti. Si vais a convivir en cuerpos distintos, si vais a convertiros en seres autónomos, quiero tu compromiso personal igual que sé que cuento con su lealtad.  
 
    En cualquier otra criatura, un instante de vacilación podría haber resultado fatal. Podría haber desencadenado la ira de La Magna. Pero todos los allí presentes sabían que antes de doblar una voluntad como la de Luvart, se debía hacer una necesaria pausa. Se debía dedicar un silencio honorífico y una disculpa a todas las amarras de rencor y desprecio que habría de soltar para hacer una promesa de corazón.  
 
    Luvart había mirado a los ojos a La Magna durante más de un milenio y la había desafiado sin pestañear. Ahora debía rendir pleitesía. Pero el precio a pagar resultaba asequible, incluso irrisorio, si se comparaba con la recompensa. Así que tras unos segundos que no fueron de meditación, sino dedicados a desprenderse de recuerdos amargos y odios acérrimos, Luvart se postró de rodillas ante la diosa. 
 
    —A partir de hoy estoy a vuestra entera disposición —juró, con la vista clavada en sus sandalias—. Prometo amaros y honraros, prometo respetaros y protegeros. Prometo luchar en vuestro nombre y en nombre de quienes amáis. Prometo cumplir vuestras órdenes y llevar vuestro estandarte con orgullo, y, si se diera la contingencia, prometo morir por vos. 
 
    Luvart arrugó el ceño al ver que La Magna le ofrecía el empeine en un gesto elocuente. Levantó la cabeza para mirarla. 
 
    —¿Quieres que te bese los pies? —Enarcó la ceja—. ¿En todos estos años no te has dado por satisfecha con mis besos? Porque creo que te he besado más que todas tus criaturas juntas. En los pies y donde no se debe ni nombrar. 
 
    «Aquellos no eran besos devotos», atajó La Magna. 
 
    «¿Por qué tenéis que mencionar eso delante de mí?», pensó Reyyan. 
 
    —Tienes razón, disculpa —dijo Luvart. No aclaró a quién iba dirigido y, sin placer pero tampoco contrariado por el deber, tomó la sandalia de La Magna entre sus manos y rozó su delicado tobillo con los labios. 
 
    A la señal de La Magna, volvió a ponerse en pie y dirigió una mirada tan melancólica como segura al féretro. El modo en que doblaba y volvía a estirar los dedos de las manos indicaba hasta qué punto estaba siendo puesta a prueba su paciencia, pero aguantó hasta que La Magna habló. 
 
    «Ese hechizo puede crear un cuerpo que se desintegra durante el día para renacer por la noche o bien dotar de vida lo inerte con las mismas condiciones. Puedes tomar el recipiente que hasta ahora había estado ocupando Reyyan para citarte con ella en cuanto salga la luna o puedes elegir otro distinto, uno más parecido a la Sehara. En cualquiera de los casos, solo podrás admirarlo con la caída de la noche. El resto del tiempo, Reyyan anidará en tu cabeza para que su alma no vague en el vacío los momentos que carezca de cuerpo en el que reposar».  
 
    Dicho eso, le invitó a subir la escalinata. 
 
    Los pensamientos de Luvart coincidieron con los de Reyyan en cuanto se encaminó al pedestal donde reposaba la tumba. Estaba nervioso, emocionado; turbado por lo que podría ver una vez lo destapara. Sería una conmoción para él toparse con su cuerpo embalsamado del mismo modo que a Reyyan le impresionaría verse a sí misma sin vida. 
 
    «¿Estás seguro?», le preguntó ella.  
 
    Él detuvo el avance de sus manos a la tapa. Necesitaba la excusa de la interrupción para posponer un momento complicado. 
 
    —¿Seguro de qué? 
 
    «De que quieres que regrese a ese cuerpo. Como bien ha indicado La Magna, el hechizo puede devolver el alma al recipiente que solía ocupar... pero también puede crear un cuerpo diferente para esa misma alma». Sus propios pensamientos tropezaban los unos con los otros por culpa de la inseguridad. «¿No te gustaría que volviera... como la Sehara? Morena, alta, atractiva... ¿O preferirías otro tipo de cuerpo? ¿Rubia, quizá? ¿Con... más pecho?». 
 
    Cada vez que Luvart se reía, Reyyan sentía una vibración encantadora, como si una madre amorosa la estuviera meciendo en sus brazos. 
 
    —¿Más pecho, por la diosa? ¿Eres consciente del pecho que tienes? 
 
    «No hacía falta que fueras tan explícito». 
 
    —¿Explícito? Estaba siendo sutil. Reyyan, eres tú la que va a leer las runas. Por tanto, eres tú quien decide el cuándo y el cómo de su regreso. ¿Quieres ser rubia? ¿Quieres ser pelirroja? ¿Quieres medir veinte centímetros más que yo? Te desearé de todos modos.  
 
    «No quiero que me halagues ni me convenzas con sentimientos con los que llevo conviviendo un día y medio. Ya no me sorprenden. Quiero que seas honesto. A mí me gusta Reyyan», confesó. «¿Te gusta a ti?». 
 
    Luvart suspiró.  
 
    —No te voy a querer más si vuelves siendo otra. Probablemente me robarás el aliento sin importar cómo aparezcas y me desharé de tu imagen previa como olvidé a la Sehara.  
 
    A continuación, levantó la tapa del féretro.  
 
    Reyyan se olvidó de lo que quería comunicarle y él mismo se calló para admirar a la pálida joven que descansaba con los dedos entrelazados sobre el vientre. La habían embalsamado y maquillado como una sacerdotisa, con la túnica blanca, la línea azul en el párpado y las pestañas y los labios rojos. 
 
    «La muerte me favorece». 
 
    Dudó que siquiera Luvart la hubiera oído. Estaba sumido en uno de esos shocks silenciosos en los que solo se podía mirar y respirar. Lo vio acariciarle la mejilla a su cuerpo, lo que produjo una sensación extraña dentro de ella... Porque no lo sintió. 
 
    —Pero —continuó Luvart con un hilo de voz— este cuerpo eres tú, Reyy. Aúna a simple vista todo lo que te caracteriza esencialmente. Tiene tu dulzura y tu fragilidad, y al mismo tiempo es resiliente y le sobra coraje. Si la hubiera visto en cualquier otro sitio, habría pensado en ti. Pequeñita, pero se extiende hasta el infinito. 
 
    Reyyan no solo sintió la calidez de las emociones de Luvart porque estuviera dentro de él. Sus propias palabras estaban impregnadas de sentimiento. No podía mentirle sin que ella se diera cuenta, y teniendo esto presente descubrió que una vez abandonara su cabeza, aunque fuera durante la noche, no dejaría de confiar en él a ciegas. 
 
    «Ojalá pudiera abrazarte ahora mismo». 
 
    —Reserva el abrazo para luego. Dime, ¿qué tengo que hacer? 
 
    «Solo mantener contacto físico con el cuerpo mientras pronuncias las runas. Puede que sea doloroso. Voy a tener que pasar a través de ti. Sentirás como si te estuvieran apuñalando de parte a parte». 
 
    —Lo soportaré. 
 
    «¿Y lo soportarás siempre? Te atravesaré todas las noches de tu vida, mientras dure tu vida». 
 
    —Mi vida durará lo que dure la tuya. ¿Qué es un poco de dolor comparado con la compensación? 
 
    Sin soltar la mano del cuerpo de Reyyan, Luvart extrajo del bolsillo el papel con las runas garabateadas. A través de sus ojos, Reyyan pudo leerlas para sus adentros, detectando enseguida el que era el signo ambiguo que daría lugar a confusión. Necesitó unos segundos de silencio y calma mental para concentrarse, para limpiar la mente de Luvart de pensamientos que pudieran entorpecer el hechizo. También dedicó un rato a asumir conscientemente la dificultad de la pronunciación y lo que conllevaba estar poniendo en labios de Luvart un hechizo que había estado prohibido casi desde su codificación. 
 
    Pero en el fondo, en el único motivo por el que Reyyan no actuó de inmediato fue porque tenía miedo. El miedo como emoción racional, lógica, surgida como respuesta cerebral a la adversidad.  
 
    «¿Y si no sale bien?», pensó. «¿Y si te pierdo o me pierdes del todo?». 
 
    —Eso no sucederá. 
 
    «¿Y si lo hiciera?». 
 
    Reyyan lo sintió pensar, pero no supo el qué porque ella se había aislado en un rincón de la mente, uno calmo y seguro, para llevar a cabo el hechizo.  
 
    —Si lo hiciera —expresó él—, dedicaré el resto de mi vida a recordarte. Alguien tendrá que hacerlo, y ese alguien he de ser yo, porque nadie más te conoce en todo tu esplendor. 
 
    Luvart agarró la mano del cuerpo de Reyyan. El alma de Reyyan, consciente, la sintió helada.  
 
    Inerte.  
 
    Se habría estremecido si hubiera podido. 
 
    —Confía, pequeña. 
 
    «¿En quién? ¿En ti?». 
 
    —En ti. 
 
    Confiar.  
 
    Reyyan pensó en echarse atrás. En conformarse con lo que tenía: una eternidad con Luvart. Solo que no era una eternidad con Luvart, sino en Luvart, lo que cambiaba considerablemente las cosas.  
 
    ¿Estaba bien ese egoísmo de ansiar algo mejor para sí misma? ¿De querer un cuerpo indestructible e inmortal y una vida explorando y luchando junto a un hombre, siempre a la sombra de la luna? 
 
    No importaba ya si era o no correcto. Reyyan había sido correcta en sus dos vidas. Pese a su final, la Sehara había sido canonizada por sus aportaciones a la comunidad de magnánimos, y Reyyan había vivido por y para La Magna. 
 
    Ahora quería vivir para sí misma.  
 
    Así que leyó el hechizo para sus adentros, indicando la lectura correcta de cada runa engañosa, y dejó que Luvart le diera la vida.  
 
    Después, cuando la tuviera, ya se encargaría ella de darle sentido.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXIX 
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    Luvart se unió al espectáculo de ajusticiamiento cuando creyó que podría hacer frente a algo distinto a sus preocupaciones personales. Nadie podría acusarlo de egoísta solo porque tras setecientos años de servicio de pronto le importara más su vida que la de otros.  
 
    Iba siendo hora, pensaba. 
 
    Esa noche, la luna llena iluminaría el cielo checo y, según La Magna había indicado, podría comprobar con sus propios ojos que la magia de la Sehara era legítima. Todo lo que pudiera ocurrir a lo largo del día le sería indiferente, o eso pensó, porque cuando se presentó en el anfiteatro magnánimo y halló a sus hermanos mirándose entre ellos, alerta, supo que algo no marchaba bien. 
 
    La decapitación era el método mediante el que La Magna suministraba el último sacramento a los miembros de La Sociedad. La elección no había sido deliberada, como ninguna de sus decisiones lo era.  
 
    En la cabeza residía el conocimiento de los seres magnánimos, al igual que la imaginación y el amor al culto, tres elementos de sumo valor para la religión. Desprendiéndola del resto del cuerpo, La Magna determinaba que los conocimientos del individuo acusado le eran tan inútiles o estaban tan malditos por su comportamiento que hasta el cuerpo, considerado banal e insignificante entre los seráficos, les quedaba tan grande que no merecían descansar en él.  
 
    Para llevar a cabo el ajusticiamiento, el verdugo de La Magna se había posicionado sobre la superficie elevada que quedaba a la vista de todos los presentes, repartidos en forma de «u» en las tribunas de aspecto romano. El susodicho portaba la espada mágica del legendario Alastor, con la que el héroe histórico había quitado la vida de opositores y enemigos durante los siglos que estuvo al servicio de la diosa. La espada absorbería el potencial del seráfico tras su deceso a fin de que la energía no desapareciera, sino que se transformara en otro símbolo natural. Otro ser vivo, un manantial; un brote de jazmines que recordaran que una vez existió. 
 
    Luvart se preguntaba en qué se convertiría Aladiah mientras tomaba asiento junto al pensativo Xaphan. Este apartó la mirada del fulgor dorado de la espada con forma de sable para inquirir qué tal había ido con un simple levantamiento de cejas.  
 
    —No sabré si ha habido suerte hasta esta noche —le dijo Luvart en voz baja. Cambió de postura en el asiento—. Ahora mismo no la siento activa dentro de mí. Es como una vela a punto de consumirse. 
 
    —Confía en ella. Es la Sehara. 
 
    Era la Sehara, y había usado su fuerza todopoderosa para salvarse, para tener un futuro con él que empezaría a medias esa misma noche. Pensaba en lo difíciles que fueron para él esos primeros días sin ella, en los que la soledad se acentuaba hasta un límite insoportable. En la oscuridad se había refugiado siempre, pero al mismo tiempo acechaba en ella el pesimismo que alguna que otra vez lo había instado a abandonar toda esperanza.  
 
    No la abandonaría entonces, cuando estaba tan cerca del día que determinaría el resto de su vida. 
 
    Debería avergonzarse de estar tan ansioso y satisfecho en un momento como ese. Buscó con la mirada en la tribuna del Consejo a la prometida del regente, que debía estar al borde del desmayo, pero no la localizó. 
 
    —¿Dónde está Darda’il?  
 
    Xaphan meneó la cabeza, escudriñando a los presentes con mirada calculadora. 
 
    —Estuvo aquí al principio, pero desapareció de repente.  
 
    —¿Qué sentido tiene eso? 
 
    —No lo sé, pero todo el mundo tiene una opinión al respecto. Aladiah lleva con un retraso imperdonable, y que Darda’il no esté presente ha levantado sospechas. 
 
    —¿De qué tipo? ¿Creen que Aladiah se ha fugado? 
 
    Lo preguntó lo bastante alto para que Mara y Valthessar, situados un asiento más allá, dejaran de cuchichear entre ellos y se giraran con el gesto torcido. 
 
    —¿Tan raro sería? —masculló Mara. No le avergonzaba expresar su contrariedad respecto al modo en que se habían dado las cosas—. Yo también me daría el piro si estuviera esperándome la espada de Camelot para convertirme en polvo de estrellas. 
 
    Valthessar no dejaba de moverse. Se frotaba la barbilla, en la que afloraba una barba de un par de días. 
 
    —Tengo un mal presentimiento. No disfrutará de una muerte más o menos digna si no se presenta voluntariamente.  
 
    —A mí habría que arrastrarme hasta el patíbulo. Por piernas no me buscaría la ruina, eso seguro —seguía rezongando Mara. 
 
    —No es así como funciona. El digno magnánimo acepta su destino con humildad y afronta las consecuencias de sus actos como es debido. Igual que nace y vive con la barbilla alta, así ha de morir. Imagina el escándalo si hubiera que traerlo entre varios —meditó Xaphan. 
 
    —Si lo buscan, no lo van a encontrar —determinó Valthessar de pronto. Todos se giraron hacia él, turbados—. Si no ha aparecido ya, no lo hará. Y Darda’il o bien se ha ido con su regente, o ha huido a solas para prevenir las represalias contra ella, o... O está intentando encontrarlo para hacerle entrar en razón.  
 
    —Yo ya estaría en un avión destino las Maldivas —resolvió Mara. 
 
    —No puedes huir de una sentencia como esta —murmuró Xaphan—. No es tan sencillo. Y nadie, ni siquiera el más cobarde, renunciaría a este ajusticiamiento. Se arriesga a que su alma quede atrapada en las profundidades del Fatem, sin posibilidad de retorno, padeciendo las vicisitudes de los pobres infelices. 
 
    Luvart arrugó el ceño, compartiendo la incredulidad que torcía los gestos de los penitentes presentes. Si agudizaba el oído, cosa que no quería hacer porque prefería escuchar para dentro el débil latido de Reyyan, se daría cuenta de que la comunidad murmuraba por lo bajini. Esos murmullos iban en aumento hasta convertirse en teorías incendiarias, en reproches hacia otros y en miradas venenosas hacia El Séptimo Círculo.  
 
    Por fortuna o por desgracia, La Magna acalló con su solemne aparición hasta el último susurro. Su rostro no reflejó emoción alguna al hacer un barrido panorámico y confirmar que Aladiah no había aparecido.  
 
    En setecientos años de servicio, Luvart no había presenciado un solo insulto a la memoria y las órdenes de la diosa. Incluso los peores pecadores se sentían honrados porque un intermediario de La Magna fuera quien ponía fin a sus vidas. Nadie se arrebataba ese último privilegio.  
 
    «Quiero saber si el seráfico Aladiah ha dejado un mensaje para su comunidad», fue lo primero que dijo La Magna, paseándose con los dedos entrelazados alrededor de las tribunas. No tenía que alzar la mirada para obtener una vista perfecta de los congregados. 
 
    Le dio la palabra a Tronos. 
 
    —No, Su Santidad. Desconocemos su paradero, así como sus intenciones. Imaginábamos que se presentaría aquí porque su habitación fue vaciada la noche de ayer y todas sus túnicas y símbolos representativos fueron quemados, tal y como dicta la tradición del traidor. No se opuso a este primer paso hacia la deshonra. 
 
    —Eso solo significa que ahora puede estar muy lejos —intervino Mara. Ante la perplejidad del resto, concretó, cansinamente—: No haber tenido equipaje que hacer le habrá dado más tiempo para cruzar fronteras, si es lo que quería. 
 
    «Observo que la prometida Darda’il tampoco se encuentra entre nosotros». 
 
    —Creemos que se han fugado juntos, Su Santidad. 
 
    —También comprensible. Viajar solo tiene su qué, pero en estos momentos necesitará apoyo moral. —Cabeceó Mara. 
 
    Su desahogo en un momento trascendental terminó agotando la paciencia de un seráfico que había guardado silencio. Raziel se puso de pie sin la orden directa de La Magna, magnífico con su atavío blanco de miembro de La Sociedad, y enfrentó a Mara con esa mirada perdida y aun así inexpugnable que acallaba a los imprudentes. 
 
    —Parece que la anandha del rex reconoce de forma abierta y sincera estar muy en contra de las medidas que se han tomado respecto a la Regencia. Me pregunto si no será porque ha colaborado en modo alguno con su fuga. 
 
    Mara no se amilanó ante su tono, y Valthessar le demostró su apoyo ciego por vez primera apoyando una mano en su muslo.  
 
    —Habría sido difícil colaborar en la huida de una persona a la que se me prohibió ver desde la primera acusación. No he tenido contacto con él en todos estos días, y creedme, estoy bastante cabreada. Dicho esto, no me avergüenzo de decir con claridad que le habría comprado un billete a Moscú para salvarle la vida si eso hubiera sido necesario. 
 
    —Debería daros vergüenza —le espetó Tronos. Toda la comunidad seráfica le apoyaba con murmullos contrariados, lanzando miradas acusadoras a la ocultista. Toda... excepto Dahlia, prometida de Asaliah, que observaba a su amiga con aprensión. 
 
    —Los muertos cruzan al Autem o al Fatem a través de mí —le recordó Mara—. He despedido suficientes vidas para saber en qué circunstancias llegan al portal y con qué resignación se abandonan a la muerte. Ver a un familiar en esta tesitura me habría resultado grotesco, sobre todo tratándose de una sentencia injusta. 
 
    —Es obvio que Aladiah ha contado con el apoyo de los penitentes desde el principio —zanjó Raziel, pensativo—. Quizá toda la organización estuviera en el ajo. No es ningún secreto que el propio rex se oponía a juzgar de forma inocente a Aladiah, y que no le ha gustado el modo en que todo ha venido dado. 
 
    —No podría gustarme tanto como a ti, que tras la decapitación de uno de los tuyos saldrías coronado —le escupió Valthessar, venenoso—. A lo mejor tienes la cabeza tan metida en el culo que no te has dado cuenta de que esto solo beneficia a los cabrones ambiciosos de tu calaña, y por eso a los demás se nos dificulta tragarnos esta pantomima.  
 
    Luvart ladeó la cabeza hacia el rex con la intención de apaciguarlo o, al menos, advertirlo con la mirada de que guardara las formas. Aunque fuera ante La Magna, que se había convertido en una mera observadora hasta que puso fin a su papel pasivo con un gesto de mano. Acució a Raziel a cortar la discusión y descender por el pasillo de escaleras. 
 
    «En vista del abandono voluntario de Aladiah, y tal y como ha insinuado el rex en un tono que le animo a revisar, es necesario nombrar a un nuevo cabeza de clan. Raziel ha sido una pieza indispensable de La Sociedad desde el origen de los tiempos, unos de los primeros albos, y como miembro más antiguo del Consejo de los Prefectos, diríase que está preparado para asumir el poder delegado, así como las responsabilidades que conlleva el cargo».  
 
    Raziel estiró el cuello e infló el pecho como cualquier otro en su lugar habría hecho. La bendición de La Magna era mucho más que un título de honor o una gracia concedida en un momento. Era un soplo de vida que permanecía en el susodicho para siempre. 
 
    «En cuanto a Aladiah...», prosiguió La Magna, «Dejo en manos del nuevo regente la decisión a tomar con él. Será la prueba de fuego que determine si está o no hecho para la Regencia». 
 
    Un par de empíreos armados con sus corazas doradas escoltaron a Raziel hasta el asiento presidencial, que, en esos casos, correspondía a la Regencia de La Sociedad. Luvart debía reconocerle que se le daba de maravilla ocultar sus emociones. Nada en su rostro delató el inmenso regocijo que sin duda debía sentir al ser acomodado donde antaño Aladiah había dictado órdenes. No obstante, la sensibilidad de Reyyan había hecho mella en él al ocupar un fragmento de su mente, y le parecía entrever en su aura indefinida que no era solo satisfacción u orgullo, sino un oscuro regodeo. 
 
    —Esto no me gusta un pelo. —Miró por el rabillo del ojo a Xaphan, que hizo lo mismo para asentir, conviniendo con él—. ¿Puedes leerlo? 
 
    —No, ya sabes que las mentes de los miembros del Consejo, a no ser que estén en nuestro territorio, son un misterio para mí. 
 
    La Magna elevó el rostro de Raziel con un dedo y luego lo rodeó con ambas manos para acunarlo. Mientras, recitaba las palabras que no eran las habituales en un nombramiento de esas características. 
 
    «Hasta que Aladiah no sea interceptado y se le pueda despojar de su identidad como seráfico, ni Raziel ni ningún otro podrá ser bautizado de forma oficial como nuevo regente. No obstante, hago una excepción por primera vez desde que el mundo no era nada debido a las circunstancias en las que la raza se halla, y comparto una parte de mi poder para convertir a Raziel en un regente de cargo temporal. Su tratamiento será el que le correspondería a Aladiah, y su forma de expresarse permanecerá idéntica a la de sus antecesores». 
 
    Dicho aquello, La Magna besó en los labios a Raziel, obviando la ceremonia de instrumentos, testigos de buen carácter y el discurso que solía darse en los nombramientos. Aquella era una situación fuera de serie, y, como tal, todo pretendía resolverse a la mayor brevedad. 
 
    Cuando La Magna se separó, Raziel seguía siendo el mismo. Solo lo envolvía una capa de brillo blanco que indicaba su nuevo estatus, superior al de todas las criaturas. Ser consciente de esto alertó a Luvart, que supo que sus primeras palabras como regente Raziel no serían un agradecimiento general. 
 
    —La Regencia lamenta tener que anteponer un mandato al discurso que históricamente se ha dado en ritos ceremoniales. No obstante, este tampoco es un rito ceremonial habitual, porque ahora existen dos regentes de La Sociedad sobre La Tierra. Un regente despreciado y un regente dispuesto a todo por su comunidad. Y su primer anuncio será una medida a tomar para con el seráfico Aladiah. 
 
    Raziel se levantó despacio.  
 
    El anfiteatro estaba sumido en el silencio más absoluto. Luvart, inalterable a no ser que el asunto salpicara a quien amaba, se sorprendió aguantando también el aliento por la medida cruel que fuera a tomar. Pero los sorprendió a todos aclarándose la garganta y diciendo: 
 
    —Se buscará a Aladiah por toda la faz terrestre, por todos los recovecos de la Suprarrealidad. Ha de estar escondido en alguna parte, y es el deber de La Sociedad localizarlo antes de que cause más daño. Una vez se le haya dado caza, Aladiah habrá de pagar por sus crímenes, despojándose de su identidad de seráfico y aceptando una penitencia acorde a su traición.  
 
    »Con el beneplácito de Su Santidad la diosa Magna, siempre primera y última palabra en toda decisión, recibirá la Triple Maldición, su nombre le será arrebatado a cambio de otro similar al de su nueva condición y entrará a formar parte de la secta de El Séptimo Círculo. Tendrá derecho a la redención y no será apartado del todo de la guerra entre las razas por el motivo que Su Santidad ha repetido tanto: no se puede prescindir de una sola criatura, y menos de una con las habilidades de Aladiah. 
 
    La Magna asintió con la cabeza, conforme con su decisión; incluso satisfecha porque no hubiera optado por lo que todos habían temido, pues los albos eran conocidos por su crueldad extrema y no habría sido extraño que se hubiera inclinado por un empalamiento. 
 
    Por desgracia, tras la disolución de los congregados y el abandono del anfiteatro por parte de La Magna, Luvart no había conseguido apaciguar sus malos presentimientos.  
 
    No tardaría en descubrir por qué.  
 
    Era obligatorio para los penitentes saludar y ponerse a disposición del nuevo regente en cuanto este era nombrado. Las reverencias quedaban reservadas para Su Santidad, pero a Raziel habrían de besarle los nudillos como símbolo de eterna lealtad. De gratitud.  
 
    Los cinco primeros que acudieron a acabar con la ceremoniosidad lo hicieron sin rechistar, procurando mantener la paz. Incluso Abraxas se mostró relativamente dócil. Pero cuando le llegó el turno a Valthessar, este se negó a rendir pleitesía. 
 
    —No creas que no sé por qué has tomado esa decisión —le siseó con antipatía—. Con la incorporación de Aladiah a El Séptimo Círculo, tendrás a todos tus enemigos en el bando contrario, donde siempre has querido posicionarlos para barrerlos del mapa sin preocuparte de otros flancos.  
 
    Raziel entrelazó los dedos en el regazo. No había sido necesario que se le otorgara el manto magno ni ninguna protección extra para ensalzar sus virtudes. Su rostro pétreo y, de alguna manera, también la ceguera, le hacían ver superior a todos los seres vivos. 
 
    —Es lo mejor para todos, rex. Incluso diría que esta Regencia ha favorecido tanto al culpable como a sus fanáticos. A fin de cuentas, no es un secreto que Aladiah admiraba a los hombres de El Séptimo Círculo, y viendo la afectada reacción general a sus pecados, parece que es recíproco. 
 
    —Aladiah nunca ha sido santo de mi devoción, pero jamás estaré de acuerdo con las encerronas, y ni mucho menos la traición a un hermano —determinó Valthessar. Lo miraba con desprecio, sin rastro de la fría calma y la contención que le hacía digno todas y cada una de las veces de su cargo. 
 
    —En eso, la Regencia y el rex de El Séptimo Círculo están de acuerdo. —Los ojos de Raziel emitieron un destello apagado—. Nunca se traiciona a la comunidad, y Aladiah lo hizo perdonando los crímenes que El Séptimo Círculo cometió contra su pueblo. Ahora que la Regencia se encuentra en manos de otro seráfico, de un albo que sabe cómo proceder en estos casos, se tomarán las medidas oportunas para evitar que eso vuelva a darse de nuevo... y se cerciorará personalmente de que los asesinos paguen por sus afrentas. 
 
    Luvart vio avanzar a Valthessar con actitud camorrista. 
 
    —¿Estás intentando decirme algo con eso? Porque si me quieres declarar la guerra, puedes ahorrarte la palabrería y hablar alto y claro. 
 
    Raziel estiró el cuello y sonrió por primera vez desde que Luvart lo hubiera conocido.  
 
    Quizá desde que el mundo lo hubiera visto nacer. 
 
    —No te inquietes antes de tiempo, rex. Todos vosotros tendréis noticias de La Sociedad antes de lo esperado.  
 
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Capítulo XL 
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    —¿A qué se refería ese payaso con que «tendremos noticias de La Sociedad»? —preguntó Samael apenas cruzaron el umbral de la casa.  
 
    Era el único que se había atrevido a hacer una apreciación al respecto. El resto estaba sumido en sus pensamientos. En especial Luvart, que llevaba un buen rato mirando a través de la ventana para confirmar que el cielo se iba oscureciendo. 
 
    El silencio de Xaphan era habitual, al igual que no extrañaba que Abraxas prefiriese no hacer comentarios o Renyi se retirase de forma sutil, sin que nadie lo notara. Pero que incluso Dagon tuviera el ceño fruncido y ni el rex ni Mara hubieran abierto la boca era preocupante. 
 
    Una vez estuvo junto a la isla de la cocina, Valthessar apoyó los nudillos sobre la encimera para descansar con un suspiro toda la tensión que había acumulado. 
 
    —Nos vamos a la mierda, ¿no? —preguntó Dagon, recostado bajo el umbral con cara apenada.  
 
    Todos los penitentes, que lo habían seguido con la intención de escuchar sus nuevas órdenes, esperaban arrebujados junto a la puerta salvo por el indiferente Renyi y por Luvart, que no se quería mover del ventanal del salón. 
 
    Aun así, la voz del rex le llegó con tal claridad que no le costó configurar su expresión. 
 
    —En cuanto aparezca Aladiah, nos declarará la guerra. Estoy seguro. Así que más le vale a ese pequeño cabrón haber comprado un billete solo de ida y no asomar el pelo. Seráfico escurridizo... —Sacudió la cabeza—. Quién me iba a decir que tendría que preocuparme por dónde estaría del gran Aladiah, hijo De Su Puta Madre, heredero de mis canas verdes. 
 
    —Esto no le gustará un pelo a la diosa. —Dagon se mostró compungido—. Mantengamos la esperanza de que intervenga si se diera el caso. Con los engendros del Enclave y ahora los seráficos en nuestra contra... 
 
    —No adelantemos acontecimientos —sugirió Luvart, apoyando la frente en el cristal. El silencio le hizo saber que todos le escuchaban, y fue en ese silencio pensativo en el que afloró una idea—. O, mejor dicho... adelantémonos a ellos. 
 
    —¿Cómo? —quiso saber Dagon. 
 
    —Encontrando antes a Aladiah —dedujo el rex en el acto.  
 
    Luvart despegó la vista del jardín a regañadientes y la posó en Valthessar, hacia el que cabeceó en señal de asentimiento. 
 
    —Es evidente que Raziel quería quitarse a Aladiah del medio por algún motivo. Quizá sea por sus ideas progresistas, porque nos respetaba pese a nuestra condición de penitentes o porque el maquillaje le quedaba bastante mejor, eso es lo de menos. La cuestión es que no atacará hasta que sepa sobre seguro que se encuentra entre los nuestros, porque no lo mataría a sangre fría con el riesgo que eso acarrearía. 
 
    —Quedar como un sanguinario ante los suyos —completó Samael, comprendiendo—. Como un seráfico incapaz de mostrar piedad y que se deja llevar por sus instintos primarios. 
 
    Luvart volvió a asentir. 
 
    —Una vez Aladiah se uniera a El Séptimo Círculo, Raziel podría declarar que la deuda de sangre que le quedó por saldar de nuestra emboscada no está pagada y arremeter contra nosotros. No por barrernos del mapa a nosotros como penitentes, pues sospecho que no le importamos tanto, sino para librarse del que ve como un rival. 
 
    Valthessar dio un paso hacia delante. Una nueva idea iba gestándose en su cabeza, cosa que delataba su mirada ambiciosa. 
 
    —Si encontramos antes a Aladiah y lo mantenemos en secreto, contaremos con una ventaja determinante a la hora del enfrentamiento. Con Aladiah de nuestra parte conseguiremos información sobre La Sociedad, incluido cómo vencer al Consejo. 
 
    Luvart hizo un gesto con la mano, corroborando palabra por palabra sus conclusiones. Luego se asomó por última vez a la ventana y comprobó, no sin angustia, que la luna acababa de surgir entre las copas más elevadas de los abedules del bosque cercano. No se dio cuenta de que aguantaba el aliento, creyendo que, de un momento a otro, el hechizo surtiría efecto y Reyyan regresaría en cuerpo. 
 
    —Estaré meditando sobre ello —decretó Valthessar, con la vista posada en los hombros tensos de Luvart—. Tú, guerrero... quedas libre de la guardia esta noche. 
 
    Luvart ni siquiera pudo moverse para asentir, agradecido. Escudriñaba las sombras a la espera del milagro. 
 
    —Pero no se librará de todas las guardias, digo yo —rezongó Samael—. Que solo pueda ver a su novia por la noche no significa que se le permita pasarse por el forro sus deberes. 
 
    —Eso ya se verá, Samael —murmuró Luvart—. Por fortuna para todos, no serás tú quien tenga que tomar esa decisión. 
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    La tensión iba en aumento con el correr de los inútiles minutos en los que no hubo resultados. Toda esa impotencia reprimida por la posibilidad de que La Magna lo hubiera engañado acabó decolorándole los nudillos.  
 
    Reyyan no había mentido al decirle que le dolería cuando abandonara su cuerpo, pero había cometido un grave error al equipararlo con una puñalada. Creyó que se le revolvería el estómago o notaría arder las entrañas y fue mucho peor, porque el dolor se presentó de forma figurada. 
 
    Fue como si le estuvieran arrancando algo de sí mismo, y la metáfora no quedaba muy lejos de la verdad. Le estaban arrancando a Reyyan. El proceso de fusión había sido extraño, ligeramente incómodo, pero la separación era una pura tortura psicológica. Llegó a invadirle el miedo al pensar que el hechizo podría llevarse no solo la conciencia de Reyyan: también la idea que él tenía de ella, los sentimientos que lo llenaban de esperanza y lo mantenían anclado a La Tierra.   
 
    El luto del conjuro lo había partido en dos. Sabía —de forma consciente— que Reyyan lo estaba abandonando para ocupar otro cuerpo, el suyo, pero jugaba con su cabeza para convencerle de que la había perdido para siempre.  
 
    ¿Y si no era una falsa impresión, sino la cruda verdad? ¿Y si se había equivocado al pronunciarlo y por eso la desesperanza se lo estaba comiendo vivo?  
 
    Reyyan no despertaba. Se estaban dando las circunstancias que prometían su regreso y seguía sin escuchar el latido de su corazón. Aquello hacía que pareciese que la misma naturaleza guardaba un silencio perturbador. 
 
    Estremecido por el pánico y la sensación de estar siendo lenta y cruelmente vaciado, Luvart salió al exterior. Se pasaba las manos por la cara, por el pelo. Dejó atrás la casa de El Séptimo Círculo mirando alrededor, desorientado.  
 
    ¿Qué había hecho? ¿La había matado, como de forma indirecta hizo la primera vez? ¿Como había hecho la segunda? La Magna se lo había advertido. Él sería su condena de muerte. Habría hecho bien en no cuestionarla. Si la hubiera escuchado, su egoísmo no habría vencido, empujando a Reyyan una vez más a conjurar los hechizos impronunciables. 
 
    Las intimidades de la muchacha, que se habían acoplado a las suyas como dos colecciones de libros en una misma biblioteca, se iban difuminando hasta que no conseguía recordar qué había pensado aquella vez, qué había dicho en ese momento o cuál había sido ese día que la marcó siendo niña.  
 
    Estaba olvidando. La perdía de verdad. Y como si así pudiera evitarlo, como si pudiera huir de una magia vinculada a su cuerpo, Luvart apretó el paso en dirección a ninguna parte. Huyó de sí mismo. 
 
    Pensó que en el bosque de maravillas que bordeaba la casa, ese en el que Abraxas había perdido a Astaroth, encontraría calma, pero los dolores se acentuaron de forma insoportable. Creyendo que poniendo distancia dificultaría el traslado al otro cuerpo, emprendió un trote acelerado y repitió su nombre una y otra vez.  
 
    Reyyan. Reyyan.  
 
    ¿Dónde estás, Reyyan?  
 
    ¡Reyyan! 
 
    Pero Reyyan no estaba ya allí. Ya no sentía la cabeza ocupada por la otra conciencia. La sentía solitaria, usurpada, y la frustrante desolación era la misma que si hubieran entrado a robar a su casa y se hubieran llevado lo que él consideraba más precioso, dejándolo todo revuelto. 
 
    Reyyan se había ido. Ya no latía dentro de su cuerpo.  
 
    Luvart frenó en cuanto fue consciente de lo que sus emociones pretendían decirle. Y se lo decían sin tacto, con la misma fiereza y regocijo que el enemigo.  
 
    Ya no está. Estás solo. 
 
    Luvart se dobló sobre sí mismo para vomitar, pero nada salió de su cuerpo porque estaba hueco. Habría jurado que, si hablaba, solo escucharía el eco de su voz reverberando en la caja torácica. 
 
    Pero la voz que escuchó no fue la suya. 
 
    —¿A dónde ibas con tanta prisa? 
 
    Luvart se dio la vuelta. No era consciente de su aspecto ni de nada más que el agujero que habían abierto en su mente y en su corazón, un agujero que sangraba tanto como él sudaba y se estremecía. Pero todos esos síntomas le dieron una tregua al reconocer a la figura nítida que se acercaba a él con aspecto compasivo, siempre apiadándose de su insignificancia. 
 
    Reyyan.  
 
    Reyyan y sus ojos redondos de cervatillo asustado.  
 
    Reyyan y su nariz de recién nacido.  
 
    Reyyan y los labios rojos del pecado. 
 
    Llevaba su vestido celeste de picnic en el campo y, aunque trataba de hacer memoria, aunque navegaba por una experiencia de más siglos de los que se acordaba, no se le ocurrió un solo amanecer en el que hubiera presenciado algo tan bello.  
 
    —A buscarte —balbuceó, inmóvil por la impresión. Pero el shock no le duró mucho. Desbordado por las emociones, echó a andar hacia ella, repitiendo una y otra vez—: A buscarte... ¿A dónde, si no?  
 
    El choque entre sus cuerpos podría haberla destrozado, tan menuda y delicada como era; una muñeca pequeñita en la que sin embargo confluían la sabiduría y el poder del mundo superior. Ese poder que Luvart respetó más que nunca, porque fue, justamente, el que le permitió poder estrecharla entre sus brazos.  
 
    Ella se echó a reír, emocionada y entrecortada también por la fuerza con que la apretaba. Se refugió en el pecho de Luvart apoyando la carita cerca de su corazón y le dijo en un susurro íntimo: 
 
    —Pues ya me has encontrado.  
 
    Un gruñido gutural hizo vibrar la garganta de Luvart al cernirse sobre sus labios, desesperado por sentir su cuerpo apretado. Con las manos recorrió los delicados volúmenes de su espalda, la curva de los hombros y las caderas.  
 
    Jamás había amado tanto algo que pudiera ver, tocar, sentir. Y la sentía una y otra vez a través del tacto de los dedos o de los labios, que rodaban por su rostro risueño en forma de besos sobre los que carecía de control alguno. Luvart estaba fuera de sí, y así de trastocado la tendió sobre la alfombra mullida que era la hierba cana del bosque. La cubrió consigo amorosamente. Las tiernas carcajadas de Reyyan, aún débiles por la incredulidad de saberse viva, le acompañaron en su viaje por los botones de la prenda de la que se deshizo de un tirón abrupto. Igual que había sido despojado de toda razón, arrancó el envoltorio que cubría ese bello regalo que de pronto no sentía que mereciera. Solo se separó un segundo de sus labios temblorosos para apreciar la luz de la luna reflejada en su piel de diamantes, transparente como la del ser luminoso y excepcional que era y, al mismo tiempo, humano. Sí, era lo bastante humana para estremecerse con sus caricias, para ruborizarse por la excitación o la vergüenza, para estirar los bracitos hacia él y dibujar sobre su rostro y con dedos nerviosos toda suerte de corazones.  
 
    Luvart presionó los labios contra la palma de su mano. No le cabía el corazón en el pecho. Sentía que estaba a punto de explotar. 
 
    Tantas verdades que susurrarle. Tantos secretos pendientes de confesión. Había tanto amor esperando ser liberado como vidas en las que Reyyan le había faltado, y se lo quería decir. Quería hacer gala de su dádiva y encanto para impresionarla con un «te quiero» que barriera las sombras del mundo. Pero no había ni palabra ni magia capaz de obrar un milagro parecido. Tampoco hacía falta, porque ella lo sabía. Al mirarlo con calidez y hundir los dedos en su pelo se lo daba a entender. «Tranquilo, te entiendo», parecía transmitir. «Yo también lo siento». Le hacía saber que lo correspondía con el modo en que lo desnudaba también, despacio y segura, no como la Sehara de antaño pero sí con su misma determinación.  
 
    Las caricias parecían no agotarse entre sus cuerpos desnudos. Se habían propuesto memorizar texturas, sabores, todo lo que era perceptible a través de los sentidos principales. Solo cuando sudaba por el esfuerzo de contenerse, Luvart dejó que Reyyan rodeara su miembro y lo acercara a su entrepierna. Jadeó como un animal al verla separar los delicados muslos para acariciarse los pliegues con el sedoso prepucio. Reyyan separó los labios para gemir, sin dejar de mirarlo. Veía su vientre contraerse, sus caderas menearse sin una dirección establecida, y la sangre concentrada en el miembro lo hacía palpitar como un segundo pulso.  
 
    Sin poder soportarlo más, Luvart se instaló en su oquedad de una poderosa embestida. Reyyan tembló, le clavó las uñas en los brazos y empezó a gimotear palabras ininteligibles contra su mejilla. 
 
    —Hazme arañazos. Déjame cicatrices. Marca mi cuerpo para que todo el mundo sepa que has estado conmigo —le susurró Luvart. Mordisqueó el lóbulo de su oreja e inmediatamente lamió ese punto bajo la mandíbula que la hacía suspirar.  
 
    Empezó a moverse en su interior. Primero con lentitud, dándole tiempo y espacio para acostumbrarse a su tamaño. Pero no lo necesitaba, porque había sido creada específicamente para él, una paradoja inverosímil del universo en que orbitaban. El amor de sus allegados, los penitentes, había sido determinado por el destino, avalado por la diosa. El que Luvart sentía por Reyyan, en cambio, arramblaba con lo ya escrito, desafiaba a la vida, plantaba cara a la muerte. Frente a los romances predestinados e inmutables, Luvart se deshacía por su amor imposible con una naturalidad que lo hacía legítimo. Él lo haría siempre legítimo.  
 
    Se retiró para embestirla, enloquecido con el recibimiento de su cuerpo, flexible y perlado de sudor. Su rostro encendido lo prendía, pero cómo le daba la bienvenida su interior, cálido y tan húmedo que sentía que navegaba dentro de ella, era lo que terminaría por hacerle perder la cabeza.  
 
    —Luvart... —gemía—. Sigue... sigue haciéndolo así. 
 
    No pudo hacer otra cosa que obedecer, impelido por la responsabilidad visceral, ni siquiera escogida por él, de honrar sus deseos como un humilde sirviente. Y pese a su condición de esclavo, se movía sobre ella y la poseía con crudeza, con la rabia de no poder ir más allá, de que fuera imposible crear una forma nueva de hacer el amor que superase la nube de placer que habían tejido en torno a ellos. A solas, protegidos, como habrían de permanecer siempre. 
 
    —Te quiero —murmuró Reyyan, con los ojos cerrados. Aún apretaba las yemas de los dedos contra su bíceps. Los abrió un instante, una franja avellana, para captar al Luvart conmovido—. ¿Me has oído...? Te quiero. 
 
    Luvart apretó la mandíbula, luchando por permanecer dentro de ella un poco más, solo un poco más, pero su declaración y la deliciosa torsión de su cuerpo al ser alcanzada por el orgasmo lo empujaron a él al mismo destino. Luvart se vació dentro de Reyyan hasta nublársele la vista y casi perder el equilibrio, tan soberano que era el poder de la palabra de la hechicera para someter al mal encarnado que era él.  
 
    Luvart apoyó la frente en la de ella. Su «te quiero» aún resonaba en sus oídos, poniendo fin a mil años y un día de terrible silencio. Pensó en cómo agradecerle que le ofreciera la cura de la soledad de un modo tan desinteresado, en cómo podría ser fiel a sus sentimientos ignorando el desgastado «te quiero», creando un idioma que ambos comprendieran.  
 
    —Si algún día deseas brillar sola, te prometo que apagaré el sol con mis propias manos —musitó contra su cuello—. Te prometo que sofocaré su calor hasta que sea una brizna llameante en la punta de tu dedo meñique. 
 
    Reyyan lo estrechó entre sus brazos de luz de luna, que rodearon la enormidad de un hombre que brillaba como los astros. Brazos llenos de medianoche, creciente y menguante, que hicieron el milagro de domar la naturaleza al fundirse con el amanecer de un nuevo día.  
 
    Con el renacer de un hombre nuevo que surgía como el fuego.  
 
    —Eso no puedes prometérmelo, porque Aland significa «brillante como el sol» —le recordó Reyyan en un susurro, apoyando los labios en los de él—. Mi sol nunca se apagará. 
 
    Luvart sonrió y rozó la punta de su nariz. 
 
    —Y todas mis noches tendrán luna. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
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    Durante el ajusticiamiento público 
 
    Muy lejos del anfiteatro 
 
      
 
    La tardanza de Aladiah estaba crispando al Consejo. Trataban de disimularlo conversando en voz baja entre ellos, celebrando al que pronto sería nombrado regente, Raziel. Solo la augur Levanah, el sacerdote Noveno y la joven Darda’il permanecían en silencio, reacios a felicitar o infundir ánimos al que ya consideraban ganador. Pero todos tenían algo en común, y era que miraban de reojo la silla en la que Aladiah ya debería haber comparecido. Unos con recelo; otros, desdeñosos.  
 
    Darda’il lo hacía con la esperanza de que el sacrilegio fuera pospuesto.  
 
    No dejaba de mover la pierna, ansiosa. Miraba el inmenso portón grabado, avergonzada por su propia debilidad, tan mal vista en La Sociedad. Pero sabía que se desmayaría en cuanto Aladiah cruzara el umbral. Ese sería su sino. Y entonces, inconsciente, no podría impedirlo, socorrerlo o, por lo menos, estar a su lado hasta el final. 
 
    Estar a su lado hasta el final. Fue ese pensamiento convencido el que la puso en pie como un resorte. ¿Qué hacía que no estaba a su lado? ¿Qué hacía que no calmaba sus miedos o lo acompañaba en horas tan duras?  
 
    Aprovechando la confusión por la tardanza de Aladiah, emprendió su camino hacia la salida. Los prefectos no se dieron cuenta. Apenas habían esperado a dar por concluido el juicio para desdeñarla como si ya la hubieran excluido del Consejo. Lo que harían sin vacilar en cuanto tuvieran la cabeza de Aladiah en bandeja. 
 
    Darda’il apretó los puños frente a sus propios pensamientos. No dudaba que aquel había sido el objetivo desde el principio. 
 
    Pronunció con precipitación las palabras que la devolverían a La Sociedad. Segundos después, sacudiéndose el polvo que la llevaba en volandas a donde quisiera transportarse, corría por el pasillo con la túnica remangada. Le pareció que el trayecto hasta los aposentos de Aladiah era más largo que nunca, pero no tuvo que llegar tan lejos. Apenas pasó por delante del salón de audiencias y reconoció su silueta brillante, frenó de golpe y se colgó del marco de la puerta. 
 
    —¡Sublimidad! —jadeó, asfixiada. Echó a andar hacia él, señalando a su espalda con el pulgar—. No sabéis el jaleo que se ha armado allí arriba. Se ve como una terrible traición que no hayáis asistido al nombramiento oficial de Raziel, y están tan inquietos con vuestra tardanza que acabarán mandando a alguien a buscaros.  
 
    —Déjame adivinar. ¿Otra terrible traición? —Aladiah tenía la vista fija en el asiento de la Regencia, ese que había ocupado desde su nombramiento y había defendido con garras y dientes para nada. Así lo sentía él, o eso daba a entender su actitud resignada—. Con esa ya irían tres, o cuatro... He perdido la cuenta. Les gusta ver traiciones en todas partes. 
 
    Darda’il lo rodeó para admirar su perfil, imperturbable como de costumbre. Era algo que siempre le había fascinado de él. Su templanza, la fría calma con la que afrontaba problemas que a ella le habrían hecho perder los nervios.  
 
    Creía en su legitimidad como regente más que en sí misma. Y, sin embargo, desde que la Sehara lo hechizara para borrar sus sentimientos hacia Bel, esa moderación suya al expresarse había derivado a algo muy distinto. A algo de la familia de la temible apatía.  
 
    No hablaba con calma porque fuera prudente. Hablaba con calma porque no le importaba nada, y en esta indiferencia hacia todo y todos cabía un principio de temeridad muy preocupante. 
 
    Le asustaba lo que pudiera llegar a hacer en ese estado. 
 
    —¡Traiciones que no existen, que no habéis cometido! —Darda’il, se posicionó ante él con los brazos extendidos. Se estremeció cuando Aladiah posó su mirada distante en ella. La hizo sentir un fantasma, un cuerpo transparente que le permitía ver lo que había detrás—. ¿Por qué no os habéis defendido? ¿Por qué les habéis dado el gusto de veros derrotado? Los dos sabemos que vos jamás le habríais dado la espalda a La Magna. En todo momento se ha tratado de una encerrona... 
 
    Aladiah no respondió, y eso la desesperó. No debía ser consciente de la devastación que provocaría en ella su asesinato. Y no porque fuera a quedarse sin mentor, sin guía. No porque fuera a perder sus privilegios en La Sociedad. Su frustración tenía raíces tan profundas que llegaban al corazón. 
 
    Lo agarró del cuello de la túnica e intentó hacerle entrar en razón. 
 
    —Yo sé que no lo hicisteis. ¡Decidles que no lo hicisteis! 
 
    —Déjales creer lo que quieran. —Fue cuanto contestó—. Porque no importa nada de lo que te he enseñado, Darda’il. La verdad no nos hace libres. Es la mentira lo que nos otorga el poder de decidir y el derecho a la autodeterminación. 
 
    Darda’il se estremeció. 
 
    —Hay cientos de caminos distintos a la muerte para conseguir la libertad. No podéis entregaros, Sublimidad.  
 
    —¿Quién ha dicho nada de entregarme? 
 
    Darda’il dejó de sacudirlo. Cuando él dio un paso atrás, las manos femeninas quedaron suspendidas en el aire. Solo entonces reparó en que bajo la túnica llevaba ropa humana, un pantalón vaquero desgastado y un sencillo jersey azul.  
 
    Y lo supo porque Aladiah se quitó la túnica bajo su mirada asombrada. 
 
    —¿Qué...? ¿Qué significa eso? ¿Vais a huir? ¿Desertáis? ¡Pero eso solo recrudecerá vuestra condena! ¡Os tomarán por un vil traidor! 
 
    —No es nada por lo que no me hubieran tomado ya. 
 
    Aladiah la rodeó como si fuera un obstáculo molesto y caminó decidido hasta el altar. Se detuvo en el último escalón, y allí, mientras dejaba la túnica a los pies del asiento de la Regencia con suma delicadeza, se giró hacia ella y le sonrió. 
 
    —No pienso morir —le aseguró, soltando la prenda—. Ahora y no antes es cuando empieza mi vida. 
 
    Darda’il no pudo moverse. 
 
    —Pero... pero...  
 
    Era impotente a su marcha. No había nada que pudiera hacer para detener su paseo hacia la puerta.  
 
    Se iba con lo puesto y nada más.  
 
    Darda’il se giró a tiempo para verlo cruzar el umbral.  
 
    —¿Qué voy a hacer sin ti? —le preguntó de pronto, temblorosa. Se dejó llevar por sus sentimientos—. ¡Te necesito! Sabes que te necesito.  
 
    —No es cierto.  
 
    —¡Claro que lo es! Y tú lo sabes. Lo sabes, ¿verdad? Sabes que te quiero —balbuceo, ruborizada hasta las puntas de las orejas—. Te quiero y me iré contigo si me lo pides. 
 
    Aladiah la miró por encima del hombro de forma desapasionada. La falta de calidez en sus ojos, en su postura, le hacía ver como un desalmado. Y quizá en eso se hubiera convertido por culpa del hechizo: en un hombre sin corazón. 
 
    —Vuelve a donde perteneces, Darda’il. 
 
    «Yo pertenezco a tu lado. ¿Es que no lo ves?», quiso exclamar. Pero había algo en la mirada de Aladiah que la disuadió por completo e incluso le partió el alma.  
 
    —¿Qué les diré cuando regrese a la ceremonia sin ti?  
 
    Hubo un pequeño silencio que consiguió desquiciarle los nervios. El que una vez fuera cabeza de Consejo le sonrió sin sentirlo y, a continuación, simuló una reverencia burlona.  
 
    —Puedes decirles de mi parte que ha sido un placer ser su regente. 
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    A un rebelde solo le aguarda un destino: el beso de la muerte. Por eso Aladiah, acusado de alta traición y despojado de sus deberes como regente de La Sociedad, se refugia en los recovecos más recónditos de la ciudad. El Séptimo Círculo le pisa los talones para pactar una alianza, pero Aladiah tiene otros planes, y estos no involucran la salvación de la humanidad. Ni siquiera la salvación de su propia alma, arrasada por un hechizo que lo ha convertido en un monstruo. 
 
    Solo hay una mujer que cree en su inocencia y luchará por devolverle su identidad; una mujer con un don desconocido, aparentemente inútil y cegada por el amor platónico que siente hacia su mentor, pero que gracias a esa falta de visión verá más allá de la indiferencia de Aladiah… y, con un poco de suerte, podrá rescatarlo de la desidia vital. 
 
    Mientras El Séptimo Círculo y sus aliados destapan los secretos de La Sociedad, Aladiah deberá encontrar un motivo lo bastante convincente para retomar su fe, mirar de cara a su pasado y construir un nuevo futuro. Un futuro sobre el que él tiene mucho que decir… y ella, un determinante papel que desempeñar. 
 
    







  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
     «Tras vuestros daños vendrá el llanto originado por el justo castigo». 
 
    Dante Alighieri, La divina comedia 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Prefacio 
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    No había poder superior al de la Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras... Y todo solo para satisfacer su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder, encarnado en una raza inferior de seres dotados de vida gracias a su magia —los humanos—, se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, pero estas se desvirtuaron al transmitirse. El hombre demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que la Magna había intentado inculcar en sus mundanales súbditos cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseían la virtud de la mesura. No vivían el amor como debía ser. Ahora eran poderosos... Pero también terroríficos, y suponían una amenaza para los demás. 
 
    Hubiera sido imposible corregir la desviación a la que tendían los humanos. Ese Bien, tomado como un propósito de justicia individual, ya proliferaba a lo largo y ancho de La Tierra y se acercaba peligrosamente a algo que la Magna conocía y respetaba como némesis: el tentador Mal. Para poner solución al problema solo pudo recurrir a una vía: los protegería de sí mismos.  
 
    Desesperada, creó dos razas superiores a la humana pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, la Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos. Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían en la medida de lo posible que la decadente condición humana empeorase notablemente. Los segundos, humanos elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras el Mal estuviera controlado, volvería a poner los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial... pero hubo un grupo de empíreos que la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, la Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad infinita. Pero el daño ya estaba hecho: antes del Pacto de Paz, los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los penitentes, como ahora se llamarían esas criaturas empíreas debido a su cambio de condición y evolución al margen de la voluntad divina, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el rescate, el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, hogar de la Magna... Y esa era la Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una maldición individual y cruel que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de la Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a la Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Luvart. Abraxas. Xaphan. Samael. Dagon. Renyi. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Para odiar. Guerreros invencibles y temidos incluso por la propia Magna.  
 
    Guerreros listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad: el momento de la guerra real. La del corazón. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor. ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo I 
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    —No lo necesitamos vivo. 
 
    Darda’il detuvo su paseo nervioso al oír el eco de esas cuatro palabras. El chirrido de sus botas al frenar en el pasillo debería haber alertado a los prefectos, reunidos al otro lado de la puerta, pero estaban tan enfrascados en su cotejo de posibilidades que siguieron susurrando. 
 
    Gracias al cielo. Entre todas las seráficas de la institución, Darda’il era la que menos podía permitirse una sesión de espionaje. Al menos, no si quería vivir para contarlo.  
 
    Pero pensaba llevarla a cabo de todos modos. 
 
    En las últimas semanas, la convulsa situación política de La Sociedad había oscurecido el ambiente. No era para menos. No todos los días se deponía al regente de la organización por sus actividades delictivas, categorizadas de alta traición, ni se lanzaba una orden de caza y captura porque el mencionado traidor se había atrevido a huir en lugar de aceptar su destino. Que era nada menos que una decapitación pública.  
 
    «No es como para culparlo», pensaba Darda’il al respecto. «Aquí nadie quiere perder la cabeza. A no ser que seas un romántico, pero en ese caso solo la quieres perder en el sentido figurado. Y por amor, no por traición». 
 
    Debido a lo insólito de los acontecimientos, ni a Darda’il ni a ningún otro inocente que pasara por delante del claustro, donde estaba teniendo lugar la reunión, le cabría la menor duda de a quién se referían. Los prefectos del Consejo empleaban un tono muy concreto al elucubrar sobre el antiguo regente Aladiah, y Darda’il adoptaba una actitud muy poco prudente cuando se trataba de él. Lo demostraba que se hubiera manifestado en contra de la gestión de los cabeza de clan, le hubiese alzado la voz a la propia diosa y ahora hasta se atreviera a escuchar detrás de las puertas.  
 
    Era, como solía decirle su padre, un caso perdido. 
 
    —Ahí te equivocas —respondió alguien. Darda’il tuvo que pegar la oreja y concentrarse en eliminar el eco de las palabras para averiguar quién hablaba. ¿El sacerdote Quinto? ¿El empíreo Tronos? ¿El cerdo de Raziel?—. Si le llevamos su cadáver a La Magna, que ya ha manifestado clara debilidad por Aladiah, quién sabe lo que podría ser de nosotros. 
 
    —De darse ese caso, ¿no caería la ira de La Magna sobre la mano ejecutora? ¿Qué culpa tendría el Consejo de que, por un error de principiante, un seráfico cualquiera le hubiera arrebatado la vida a Aladiah? 
 
    —Para acabar con Aladiah no basta cometer un error de principiante. Para empezar, no se necesitaría un plan pulcramente trazado para encontrarlo si fuera así de fácil vencerlo. No debe haber salido de Praga y no existe manera de localizarlo... ¡El muy escurridizo! 
 
    Darda’il respiró por primera vez desde que había parado su recorrido.  
 
    Entonces no lo habían encontrado aún.  
 
    Llevaba con el corazón en vilo desde que lo viera partir hacia un destino incierto. El secretismo con el que el Consejo llevaba la captura del regente —¿exregente?— no ayudaba a calmar su incertidumbre. Por supuesto, todos los miembros de La Sociedad, fueran del linaje que fuesen y sin importar su relevancia política, debían mostrar su lealtad a La Magna y al nuevo cabeza de la organización saliendo cada día a seguir las huellas del traidor. Pero Darda’il había sido apartada de la búsqueda. No le servía de nada rogar a los que fueran sus compañeros por un escueto informe. Era un favor que no le concederían. 
 
    ¿Habían encontrado alguna prenda que perteneciera a él? ¿Un escondrijo que visitara y estuviese ahora deshabitado? ¿Un rastro de sangre que indicara que lo habían herido? Nadie estaba por la labor de ofrecerle una perspectiva global de la caza porque así lo había determinado La Regencia. La Regencia de Raziel, ese albo ciego y taimado que Darda’il fantaseaba con abofetear hasta el cansancio.  
 
    Solo abofetear. Nada que ver con puñaladas o fusilamientos, de lo que la gestión daba a entender que ella era capaz. En teoría, Darda’il representaba una amenaza mortal, o eso era lo que Raziel y sus consejeros repetían para tenerla recluida.  
 
    «Debes permanecer vigilada hasta nueva orden. Si Aladiah se pone en contacto contigo por la promesa que os unió, habremos de ser los primeros en saberlo para adoptar medidas. Entiéndelo, Darda’il. Ahora mismo eres un elemento discordante en esta organización», le habían dicho.  
 
    Acto seguido, la habían encerrado en su dormitorio.  
 
    No sabían que Aladiah jamás se comunicaría con ella, porque Aladiah ya no tenía corazón. Y aunque lo hubiera tenido, ni en el más recóndito de sus rincones habrían encontrado espacio para ella.  
 
    Darda’il no significaba nada para Aladiah. Tampoco sus sentimientos hacia él. Pero Aladiah sí lo significaba todo para Darda’il, y sentía que era su deber protegerlo. 
 
    A su manera. Su manera torpe e inútil, pero de algo serviría..., ¿no? 
 
    —Si algún seráfico de la guardia se viera en la tesitura de acabar con él, y esto es, porque Aladiah pusiera la vida del susodicho en peligro —habló entonces Raziel—, sería el deber del Consejo, vosotros mismos, que La Regencia fuera librada de toda culpa. No se la puede hacer cargo de crimen semejante más allá de que el seráfico en cuestión estuviera bajo su responsabilidad. La diosa comprendería que La Regencia no se responsabilizase de los actos de sus convivientes, puesto que su poder no alcanza a la manipulación. 
 
    —No, qué va —bufó Darda’il por lo bajini—. La Regencia no es en absoluto manipuladora. La Regencia es más buena que el pan. ¡Es tierna como un chocolatito! No te jode, Stevie Wonder.  
 
    —¿Habéis oído algo? —preguntó otro de los prefectos.  
 
    Ese sí era Quinto, uno de los dos sacerdotes que componían el Consejo de los Doce.  
 
    —La orden del regente Raziel. Eso hemos oído —contestó el tercero presente. Tronos había descendido desde el palacio de La Magna, su residencia habitual, para dar su opinión como criatura empírea. Y para la opinión que iba a dar, Darda’il pensó que podría haber cerrado el pico—. Tenéis razón, Sublimidad, pero por si acaso hemos de encontrarlo vivo para darle el juicio que merece. O para que La Magna lo castigue como corresponde. Solo así habremos saldado nuestra deuda y dejado a Aladiah como lo que es ante todos. Un traidor. 
 
    «Traidor TÚ, tonto del nabo». 
 
    —Pero debemos ser rápidos. El silencio de El Séptimo Círculo me pone el vello de punta. Sospecho que también lo están buscando. En comparación con el trato que se dispensaban el regente anterior a Aladiah y el rex Valthessar, más bien agresivo, Aladiah y el mencionado se trataban con cierta armonía. ¿Y si lo quisieran de su parte? 
 
    —El Séptimo Círculo no debe preocupar tanto como la prometida Darda’il —intervino Raziel.  
 
    El modo en que pronunció su nombre hizo que Darda’il se estremeciera. 
 
    —¿Darda’il? Darda’il no es más que una torpona sin gracia alguna. Por favor, si hasta se desconoce su «gran don», ese por el que Aladiah iba a cederle su silla en el Consejo —se burló Tronos. 
 
    —Aladiah será un traidor —recordó Raziel—, pero no es ningún idiota. Lo demuestra su gestión en La Regencia y lo bien que ha sabido esconderse de La Sociedad. Si eligió a Darda’il para transmitirle sus habilidades, debe ser, como mínimo, porque es importante para él. 
 
    Darda’il dejó de prestar atención al aspecto político de la conversación. Se abandonó a la fantasía que Raziel había pintado sin saberlo: la de ser remotamente importante para Aladiah.  
 
    Sabía muy bien que eso no era cierto, pero unos segundos de ensoñación entre el caos la ayudarían a recuperar la energía. 
 
    Quinto se encargó de devolverla a la realidad de un plumazo. 
 
    —Más que inteligente, Aladiah era un seráfico bondadoso. Demasiado para ser sabio. Estoy seguro de que eligió a Darda’il como prometida por lástima, por piedad hacia su inutilidad, porque nunca vi afecto de él hacia ella. 
 
    No era la primera vez que Darda’il escuchaba al Consejo referirse a sus torpezas en esos términos.  
 
    Los prometidos y prometidas de los prefectos, como, por ejemplo, la bella Dahlia, poseían maravillosos talentos. En su mayoría relativos al ocultismo, lo que quería decir que implicaban una visión interdimensional. La mencionada Dahlia tenía el don de la clarividencia. Sus sueños anticipaban el futuro, y era lo bastante sagaz para relatar esa maraña de escenas inconexas de forma que tuviera sentido. Incluso descifrar su significado cuando llegaba codificado. Dahlia era excepcional y estaba prometida a Asaliah, un prefecto cuyo lugar en el Consejo, al igual que el peso de su voto, era reemplazable.  
 
    Luego estaba Darda’il, que debía destacar en habilidades para estar a la altura de la grandeza de su regente, pero no acertaba ni una. No descifraba sueños, no podía practicar la inmersión en cuerpos ajenos, la bilocación quedaba muy lejos de sus habilidades secretas, no conocía la magia que la hechicera Sehara había dejado en herencia y ni una gota de sangre seráfica corría por sus venas. Lo único que la vinculaba a La Sociedad era que esta había tocado a su puerta para descubrirle un mundo de criaturas sobrenaturales bajo la excusa de que allí pertenecía. 
 
    Darda’il no lo tenía tan claro. Y a juzgar por los comentarios del Consejo, de los que solo Aladiah la había defendido en su día, ellos tampoco. 
 
    —El deber de un regente es moderar sus afectos. Aplastar la más mínima preferencia que se pueda experimentar hacia un seráfico. Hasta el ajusticiamiento de su hermana, Aladiah cumplió siempre sus deberes y honró la tradición. Luego solo la diosa sabe qué sucedió con él a nivel interno para que se torciera hacia el progresismo. 
 
    «¿Qué va a suceder? ¡Que matasteis a su hermana, desgraciados! ¡Eso te hace de todo en el coco menos cosquillas!».  
 
    —Quizá se deba a algo relacionado con la sangre —sugirió Tronos—. Si su hermana era una traidora, ¿por qué no iba a serlo él? 
 
    —De la hermana ya no debemos preocuparnos —acotó Quinto—. Entonces, Sublimidad, ¿queréis que mantengamos un ojo puesto en la prometida? ¿No sería más sencillo recluirla y lanzar un mensaje a Aladiah para averiguar si regresa con la amenaza de matarla?  
 
    Un escalofrío le atenazó la columna. Intentó no respirar demasiado hondo.  
 
    No, eso no funcionaría. La matarían y Aladiah seguiría sin regresar.  
 
    —¿Por qué no la quitamos del medio de una vez? —repuso Tronos—. ¿De qué nos sirve? 
 
    —La Regencia sospecha de su importancia y cree que su papel será determinante en toda esta historia. Permanecerá cautiva hasta que encontremos a Aladiah... si es que Aladiah no la encuentra a ella antes. 
 
    Darda’il dio un paso atrás, irritada. 
 
    —Estos capullos no se enteran de nada. ¡Si ellos mismos dicen que soy una torpe que no da ni una! ¡Si acaban de admitir que yo a Aladiah se la traigo al pairo! ¿De qué les puedo servir, si me tropiezo con mis propios pies y balbuceo al rezar? —despotricaba en voz baja—. Vaya pandilla de inútiles. ¿Y esos se supone que son el futuro de La Sociedad? A este ritmo, tendrá que pasar a llamarse La Surrealidad, porque esto... surrealista es un rato. ¡Anda que no! 
 
    Tomó aire para seguir rezongando, pero una mano le cubrió la boca desde atrás.  
 
    Antes de poder luchar por liberarse, se vio arrastrada hacia la oscuridad.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo II 
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    No importó cuánto se debatió. La mano era de acero, su agarre parecía cemento, y lo que era más: fuera quien fuese, estaba tan convencido de lo que estaba haciendo que sería ridículo intentar doblegar su voluntad.  
 
    Le costó sacarla del edificio, aun así, cuando Darda’il clavó los talones para que no la moviera ni un milímetro. La aparición de un par de seráficos que casi los descubrieron también estuvo a punto de truncar su objetivo, pero el captor se camufló entre las sombras y logró escabullirse con gran habilidad.  
 
    Una vez bajo las estrellas, el susodicho la soltó como si quemara y la empujó contra la pared sin la menor delicadeza. Entre un mar de sombras atenuado por el susurro de la naturaleza, el destello de unos ojos anaranjados se hizo notar como una explosión en el horizonte. 
 
    Darda’il no supo qué fue lo que experimentó al ser el foco de aquella mirada, entre la que detectó una carcajada reprimida. ¿Tenía miedo, sentía curiosidad, o eso era... atracción?  
 
    —Tú no eres muy avispada, ¿verdad? —Su voz era tan profunda como el magma de sus ojos—. Mira que ponerte a despotricar a gusto a unos tres metros de donde los prefectos deciden sobre tu vida. 
 
    —¿Y qué quieres que haga, tío? ¿Que entre con los brazos extendidos como un cristo y les diga que soy toda suya, que me desmiembren si les apetece...? —Cayó en la cuenta de donde estaba y carraspeó—. Disculpa, esa no es la pregunta. La pregunta es quién eres tú y qué haces aquí.  
 
    —Me llamo Dagon, y por lo visto he venido a salvarle la vida a una loca. 
 
    —¿Dagon? ¿El melenas de El Séptimo Círculo? Pues deja que te diga que tu clan queda un poco lejos de esta zona, y ni tu vida ni la de tus amigos es algo que se valore mucho en La Sociedad estos días. A ver si no vas a ser tú el idiota que se mete en berenjenales a gusto. 
 
    —Meterme en berenjenales es una de mis muchas obligaciones, y en cuanto al riesgo que corro por aquí, deja que yo me encargue de mi vida. Me parece que soy la persona adecuada para ello. También me encargaré de la tuya si me dices lo que queremos saber..., Darda’il. 
 
    El modo en que pronunció su nombre provocó unas graciosas cosquillas en su vientre. 
 
    —Te garantizo que te diré muchas, muchísimas cosas, porque hablo por los codos. Y mira qué codos. —Se los enseñó: afilados como todas las articulaciones de su cuerpo—. Pero lo que quieras saber en concreto a lo mejor lo paso por alto, porque se me olvida rápido lo que me pregunt... 
 
    —¿Dónde está Aladiah? 
 
    Darda’il exhaló bruscamente, indignada. 
 
    —¿Esa es la gran pregunta del millón? ¿Crees que si lo supiera estaría aquí, capullo? —le espetó. Luego recordó ante quién estaba, el respeto que debía profesar a las criaturas de El Séptimo Círculo si no quería que le partieran el cuello, y moduló el tono—. ¿Por qué? ¿Está con vosotros? 
 
    —¿Te crees que si estuviera con nosotros, estaría yo aquí, capulla? —la parafraseó. 
 
    —Supongo que me lo tengo merecido. 
 
    —Ninguno de los dos tenemos tiempo para bromas, Darda’il. Y es una pena, porque me encanta reírme. El rex me manda porque necesitamos conocer el paradero de Aladiah tan pronto como sea posible...  
 
    Un fogonazo de luz iluminó a Dagon por la espalda. El débil parpadeo provenía de un todoterreno, con toda seguridad conducido por un grupo de universitarios. Eran muchos los que se abrazaban al alcohol y echaban sacos de dormir en el maletero para disfrutar de una acampada en la zona.  
 
    Poco importó que se aproximaran. Rodearían el edificio de La Sociedad y ni siquiera sospecharían de su existencia, pues permanecía oculto al ojo humano gracias al follaje y a un hechizo de protección. Aun así, el resplandor penetró en el campo de fuerza del complejo y ayudó a Darda’il a hacerse una idea de la criatura con la que estaba hablando.  
 
    Lo había visto antes, pero de refilón y solo porque no pasaba desapercibido. Los rizos definidos caían gloriosamente hasta sus estrechas caderas, un rasgo en apariencia femenino que, aun así, no lograba restarle atractivo masculino a su rostro de facciones exóticas. 
 
    —¿El rex te ha mandado a ti para que te infiltres en La Sociedad? ¿A ti en concreto? ¿Es que no había ninguno que no fuera tan reconocible a simple vista? No sé, uno al que el pelo le cupiera en un pasamontañas, como mínimo. 
 
    Dagon apartó la mirada, tratando de no carcajearse. 
 
    —Dudo que Aladiah te eligiera a ti como prometida porque pasas desapercibida, así que en ese aspecto estamos en tablas. A ninguno deberían escogernos para salir de incógnito, mi bella ricitos de cobre. Pero en mi caso, ya iba tocando. Fui la última incorporación al clan, ¿sabes? Lo que viene siendo la última mierda. Ahora tengo que demostrar mi valía cumpliendo este tipo de misiones más complicadas. 
 
    —¿Secuestrarme es complicado? Por favor, si habría bastado con que me dijeras de ir a comernos unos tacos para sacarme de aquí. No es como si quisiera quedarme para siempre. Todo lo contrario. Qué ganas de decir que voy a por tabaco y no volver jamás, como los padres de los chistes de humor negro. 
 
    No pudo verla, pero sintió la sonrisa de Dagon. 
 
    —Lo tendré en cuenta para no ser tan brusco la próxima vez. Volviendo a la cuestión..., por favor, si dispones de información, por mínima que sea, del paradero o el estado de Aladiah, has de reportarla a Valthessar a la mayor brevedad. Nos valdrían también tus corazonadas, sitios a los que creas que pueda haber huido, de los que te haya hablado porque fueran importantes para él...  
 
    Darda’il buscó entre las briznas de hierba que le acariciaban los tobillos una respuesta que no delatara su escaso saber. Su vergüenza. Pero si tan solo la avergonzara desconocer las intimidades de Aladiah, no sería tan preocupante. El problema era que Aladiah jamás confió en ella, aun cuando el prometido o prometida mantenía una relación muy estrecha con el prefecto que quería transferirle su poder.  
 
    Ella, una vez más, era la excepción. 
 
    Se percató de que Dagon la había estado mirando con curiosidad, incluso con una pizca de compasión. 
 
    —Lo siento. Me temo que conocía a Aladiah tan poco como tú. Y si de algo te sirve mi opinión, una que le habría dado al repelente Raziel si me la hubiera pedido, estoy segura al cien por ciento de que Aladiah no acudirá a mí en busca de ayuda, consejo o compañía. Bueno, nunca se puede estar segura al cien por ciento de algo, porque si algo sé sobre los seres humanos, es que siempre te sorprenden. Se salen por la tangente, ¿sabes? Bueno, tú qué vas a saber, si eres un penitente. Tienes de humano lo que yo de hada. Pero ya sabes. 
 
    »Y sí, Aladiah no es un ser humano, es una criatura híbrida, tiene la sangre azul de los albos y también la caliente de los mortales, pero a fin de cuentas es un poquito mortal, y eso le hace tan impredecible como... como Tom Jones, por decirte un ser humano. Uno que muy mortal tampoco parece, porque menudas escalas alcanza. A mí siempre me ha gustado más como cantante que Frank Sinatra. A Frank Sinatra lo llaman «La Voz», como si no hubiera más voces por ahí, ¡y mucho mejores! 
 
    Dagon sacudió la cabeza, como si así pudiera descartar de su monólogo las ideas sobrantes y quedarse con la que valía. No le costó imaginarse sus rizos ondulando como la superficie del mar en movimiento. 
 
    —¿Has llamado a Raziel «repelente» en lugar de «regente»? 
 
    —Creo que sí. El repelente de La Suciedad. 
 
    Dagon estuvo a punto de soltar una carcajada. 
 
    —Muy bien, Darda’il. Me transmites muy buenas vibraciones. Sospecho que eres tan transparente como pareces, así que voy a hablar con la claridad que merece una persona de tu carácter. Si Aladiah contacta contigo como tus queridos jefes presuponen, vendrás a verme... Es decir... a ver a Valthessar, y se lo comunicarás. ¿Me has entendido? 
 
    Darda’il no ocultó su irritación al recibir la orden. Tampoco su extrañeza. Habían estado hablando como buenos amigos, ¿y de pronto sacaba la pistola y la ponía sobre la mesa? 
 
    —¿Por qué iba a hacer yo tal cosa? ¿Porque eres un penitente de El Séptimo Círculo? Pues perdona que te lo diga, pero eso a mí ni me va ni me viene. Si me tomo por el pito del sereno la autoridad de La Regencia, ¿qué te hace pensar que a ti sí te voy a obedecer, por mucho que pronuncies tus mandatos como si tu palabra fuera ley? Y antes de que me digas que podrías matarme en cualquier momento debido a tu poder milenario, a tu antigüedad y a tu belleza divina, que sepas que eso no es en absoluto diferente a lo que pretenden hacer conmigo en este lugar. Así que intenta sorprenderme con otra amenaza, una que no haya asumido ya con toda naturalidad. 
 
    Dagon estrechó la mirada, dos franjas como el horizonte vesperal. 
 
    —¿Qué tiene que ver mi belleza en todo el asunto? 
 
    —Además, ¿qué te crees? —continuó, ignorándolo. Ya había cogido carrerilla—. ¿Que vendería a mi regente? ¿Que lo arrojaría al peligro sin miramientos en el caso de que confiara en mí para revelar su posición? Estás muy equivocado. —Alzó la barbilla con soberbia—. Yo soy y seré fiel hasta la muerte a Aladiah, y si para protegerlo he de morir, a manos tuyas, a las enguantadas con látex que se ponen tus amigos o a las de Mickey Mouse... 
 
    —¿Por qué Mickey Mouse? 
 
    —No sé. Cuando pienso en manos enguantadas, me imagino a Mickey Mouse. Lo que quiero que te quede claro es que no existe ningún motivo por el que yo debiera traicionar... 
 
    —Nos vas a decir dónde está Aladiah porque solo nosotros podremos protegerlo —interrumpió, no tan cansado de su verborrea como Darda’il se había imaginado. La adorable exasperación de Dagon le recordó a la de Aladiah, que la daba por perdida pero nunca por insoportable—, ¿entendido? 
 
    Darda’il fue a quejarse. Le habría preguntado quién demonios se había creído que era, pero lo cierto era que no solo podía creerse quien quisiera, sino que era lo suficientemente relevante en la historia de las razas para hablar con esa potestad.  
 
    Dagon no se quedó a hacerle compañía. Tampoco a calmar sus alterados nervios. Lo supo porque sus botas arrancaron suspiros resignados a las briznas que iba pisando. Tuvo que ser Darda’il la que lo siguió, de pronto aterida por su propia soledad, y lo detuvo con un tímido «espera». 
 
    Dagon aceptó su petición y aguardó a que se manifestara. Su presencia, como la de cualquier otra criatura sobrenatural, cortaba el aire de manera distinta: hacía que se enredara en su cuerpo y empezara a soplar en dirección contraria, como si hasta la naturaleza hubiera asumido que no podía atravesarlo ni derrumbarlo. 
 
    —¿Y no puedes...? —Tragó saliva—. ¿No puedes protegerme a mí también? 
 
    Volvió a invadirla la extraña impresión de que le estaba sonriendo. 
 
    —Claro que puedo. Puedo y lo haré. Pero tienes que esperar. 
 
    —¿A qué? ¿A que me maten? —gimió, desesperada—. ¿Y qué hago mientras tanto? ¡Si yo no sé hacer nada! 
 
    La sensación de que alguien le tiraba de uno de los rizos la acalló. ¿Había sido él? ¿Dagon el penitente, el melenas, le acababa de tirar del pelo cariñosamente? 
 
    —Espera a ser salvada —resumió con voz queda, aunque en su tono detectó algo de la familia de la coquetería. Soltó el mechón, que le fue devuelto con un aroma que no era el suyo. Uno que debía ser el de él—, pero no te preocupes sin necesidad. 
 
    »Un pajarito me dice que algo de hada sí que podrías tener, Darda’il.  
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    —Teléfono de la esperanza, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    El llamante se arrebujó en el interior de su chaqueta, creyendo que así alejaría el frío que le calaba los huesos. Como si tuviera algo que ver con la temperatura, más que agradable en el interior de la cafetería de barrio que había elegido para caerse muerto.  
 
    Atribuyéndose la propiedad de la chaqueta estaría faltando a la verdad. Alguien se la había echado por los hombros un par de días atrás. O eso creía él, porque dudaba que la hubiera arrastrado el viento. Solo sabía que, tras una larga jornada deambulando por Malá Strana, paranoico por los mercenarios que le pisaban los talones y las voces lejanas que torturaban sus oídos, se había recostado contra la farola de un callejón por donde solían cruzar los turistas. Unas horas de sueño más tarde, el frío de noviembre había remitido gracias al regalo de algodón. Ese generoso alguien debía doblarle en peso, porque le sobraban un par de tallas. También tenía que ser un fervoroso fanático de los deportes norteamericanos. Le sonaba su nueva beisbolera azul marino de haberla visto en una de las enormes televisiones de bar yanqui que retransmitían los partidos.  
 
    Debía ofrecer un aspecto patético con los vaqueros raídos, el uniforme de bateador de banquillo, una camiseta de tienda de souvenirs y una gorra de los Knicks calada hasta las cejas.  
 
    —¿Hola? —repitió la voz femenina. A diferencia de otras operadoras, a las que a primera frase había percibido hastiadas de su trabajo, sonaba dulce. Joven. Debía ser nueva—. Teléfono de la esperanza. ¿Puedo hacer algo por usted? 
 
    Llevaba días sin hablar. Tal vez semanas. Había perdido la cuenta. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por aclararse la garganta y preguntar, con la voz cascada: 
 
    —¿Podría matarme? 
 
    Hubo un silencio al otro lado de la línea, pero fue mínimo. La operadora debía estar acostumbrada a esa clase de reclamos, porque se recompuso enseguida. 
 
    —¿Disculpe? Creo que no le he entendido bien. 
 
    —Necesito... —Se humedeció los labios agrietados—. Necesito que me mate. 
 
    —¿Es una broma? Porque cada día llaman unos cuantos graciosos creyendo que me van a hacer la mañana y no saben cuánto se equivocan. Está ocupando la línea cuando una persona en necesidad podría... —Se calló de pronto, como si alguien la hubiera interrumpido para darle instrucciones. Quizá algún superior le pedía que no perdiera la paciencia con esa facilidad. La oyó carraspear y volver a la carga con tacto—. ¿Desde dónde llama, señor? ¿Está usted solo?  
 
    El vagabundo miró alrededor.  
 
    No se le caían los anillos por admitir que en eso se había convertido. En un pobre desharrapado. Un alma en pena que daba bandazos por las calles de una capital europea. A veces provocaba a los grandullones de aspecto peligroso que se cruzaban en su camino, esperando que le sacaran una navaja o lo dejaran inválido de una paliza. Pero suponía que su estampa desvalida nunca le valdría el apodo de alborotador. Desde que un transeúnte lo empujara por el hombro con violencia, al grito de «puto mendigo de mierda», no le había quedado otro remedio que empezar a pensar en sí mismo como nada menos que eso.  
 
    Un puto mendigo de mierda.  
 
    No le alegraba catalogarse de un modo u otro en función de como lo habían hecho los demás —y era obvio que todos se referían a él como tal, juzgando por las miradas recelosas que le dirigía la clientela de la cafetería—, pero ¿qué otro remedio le quedaba? Prefería ser el limosnero de la Ciudad Pequeña que lo que había sido hasta entonces: una marioneta a merced de leyes absurdas y condenado a languidecer bajo el yugo de un ser superior. Ese ser superior que lo habría vendido por piezas si él no hubiera huido a tiempo. 
 
    Era un placer no ser nadie. El nadie del distrito cinco, hasta que pasara a serlo de la Ciudad Vieja, la Ciudad Nueva o el barrio judío, pues no podía aposentarse cómodamente en ningún lado.  
 
    No estaría a salvo si no llevara una vida nómada. 
 
    —¿Señor? —insistió la joven—. ¿Hay alguien con usted en este momento? 
 
    Sus labios se torcieron en una mueca que pretendía ser una sonrisa. Pero la sonrisa, en el caso de querer llamarse así, se desinfló enseguida.  
 
    —No, señorita. No hay nadie a mi lado ni tampoco de mi parte. Pero no la llamo porque quiera amistades.  
 
    —¿Qué es lo que quiere, señor?  
 
    —Quiero que acabe con mi vida. He intentado hacerlo yo mismo... —Jugueteó con el borde de la manga de la beisbolera y miró de reojo las cicatrices blanquecinas que se alineaban de muñeca hacia arriba. Había algo en su contemplación que le embelesaba, la voluptuosidad del dolor autoinfligido—, pero mi condición me impide morir si no es sacrificándome por otro. Y parece que no puedo sacrificarme a mí, por y para mí, porque yo no valgo como «otro». No tengo ese valor humano. 
 
    —Señor, escúcheme. Soy consciente de que lo que le voy a pedir es más de lo que podrá permitirse, pero no vuelva a intentar hacerse daño. Espere a que lleguemos y entonces hable con nosotros. Estoy segura de que podremos ayudarle. Dígame una dirección y estaremos allí lo más pronto posible. 
 
    El vagabundo se fijó en la cara de malas pulgas del propietario. Abrillantaba un vaso con un paño tan sucio como la roña que le enmohecía las uñas, y aun así se atrevía a mirarlo a él como si desluciera su local. La madera de la barra estaba plagada de muescas, dejadas seguramente por adolescentes con el deseo de reivindicar con sus iniciales que una vez estuvieron allí. De fondo, casi a desgana, sonaban éxitos musicales entre los sesenta y los ochenta. El olor a café flotaba en los escasos cincuenta metros cuadrados, en los que se habían repartido una pareja adulta sin nada que decirse, un solitario octogenario que batallaba con su smartphone y una mujer con mucha prisa.  
 
    La miró en su precipitado camino a la barra, donde soltó lo equivalente a un café vienés, ruborizada por la vergüenza de desayunar en un lugar tan poco lujoso cuando todo apuntaba que trabajaba para una gran corporación. Si algo había aprendido en su breve paso por la ciudad, era que los humanos solían vestirse acorde a su posición. Y la posición de esa mujer debía ser importante. 
 
    La siguió con cierta curiosidad. De un tiempo a esa parte, observaba a las mujeres como si nunca las hubiera visto antes, lo cual era una verdad a medias.  
 
    —¿Cuánto le queda a la llamada? Lleva un buen rato hablando. Ha dicho que no tardaría más que unos minutos.  
 
    La operadora oyó el bramido del propietario y suspiró, aliviada. 
 
    —Me alegra saber que no está solo. Si lo desea, puede pasarle el teléfono a su compañía. Mandaremos un psicólogo de urgencia. A un médico también, si está herido. 
 
    —No necesito un psicólogo de urgencia. Necesito desaparecer. —Aferró el teléfono de forma imperceptible—. Me están siguiendo. Y tarde o temprano me van a alcanzar. 
 
    —¿Quién le sigue? ¿Cree que puedan hacerle daño? 
 
    Ya no sonaba preocupada. Sonaba como si ya lo hubiera diagnosticado.  
 
    «Otro con manía persecutoria», debía estar pensando. 
 
    El vagabundo volvió a sonreír de ese modo escalofriante. Incluso el propietario, con sus desdenes y su tendencia al exabrupto, agachó la cabeza al cruzar miradas con sus ojos vacíos. 
 
    —No pueden hacerme más daño, señorita, así que no es el dolor lo que temo. Ni siquiera me da miedo el cautiverio. Temo que se salgan con la suya una vez más.  
 
    —¿El cauti...? Señor, ¿me está diciendo que ha sido secuestrado? —Empezó a hablar atropelladamente—. No es este teléfono al que debe de llamar, sino a la policía. Tiene que ponerse en contacto con alguien que pueda ayudarle, ¿entiende? Mis recursos son más bien escasos, estoy limitada por todas partes y no tengo poder alguno sobre las fuerzas que podrían... Ni siquiera sé si podrían escoltarlo o...  
 
    —Puede que tenga razón. La policía no pondrá problemas si le demuestro que merezco morir.  
 
    —Señor... Por favor, dígame su dirección y llegaremos tan pronto como podamos. ¿Cómo se llama? 
 
    —¿Cómo me llamo, dice?  
 
    —Sí. ¿Cuál es su nombre? 
 
    Su nombre. Tendría que forzar la mente, desempolvar sus rincones ocultos para recordarlo, y nada más lejos de su intención. Enterró las siete letras en la bruma de su memoria. Su memoria racional, el único instrumento de poder propio que podía controlar. El que no le habían arrebatado y gracias al que aún sobrevivía.  
 
    En la memoria estaban sus habilidades, la estrategia aprendida en la organización protectora a la que sirvió, los movimientos de lucha, y, sobre todo, se hallaban allí almacenados los recuerdos que le instaban a seguir huyendo.  
 
    Fueron todas esas habilidades, dones paranormales, incluso, las que le hicieron saber que no estaba solo. La paranoia lo acompañaba allá donde iba, pero cuando notó una mano sobre el hombro, supo que esta vez las corazonadas no le habían mentido. 
 
    Mano firme, dura como una roca, pero de alguna manera también amable. No tuvo que esforzarse para identificar la voz masculina que le saludó con camaradería.  
 
    —Hasta que por fin te encuentro, Aladiah. Sabes dónde esconderte, ¿eh? 
 
    No se dejó desorientar por el deje amistoso, el falso respeto con el que pretendía darle a entender que le ayudaría a salir de allí por su propio pie. Ah, no. Saldría de allí con los pies por delante, de eso estaba seguro. Debajo de la mención de ese nombre al que había renunciado, ese nombre que ya no lo invocaba a él, había un imperativo. Y la mano amable ejercía una presión muy concreta: la de volver al lugar del que se había marchado. 
 
    Aladiah no se lo pensó. Estiró la espalda, hasta el momento curvada sobre la barra para mantener el bajo perfil.  
 
    —Rex Valthessar  —pronunció, arrastrando las letras. 
 
    —¿No crees que va siendo hora de que nos acompañes? 
 
    —En un momento —pidió, sin girarse. Apuntó al techo con el dedo índice—. Ahora viene el solo de saxofón de la canción y me gustaría escucharlo hasta el final. 
 
    Se imaginó al rex, con su impresionante planta de guerrero egipcio y sus ojos oceánicos, aguzando el oído para descifrar la letra de Just the Two of Us. Grover Washington Jr. no debía ser de su gusto, porque arrugó el ceño, pero la respuesta había servido para despistarlo.  
 
    Aladiah dio la impresión de girarse despacio, pero no se movió más que un milímetro. Lo suficiente para medir para sus adentros la distancia entre su brazo y el rostro del rex.  
 
    Sin pensarlo dos veces, le lanzó un codazo al centro de la cara que le hizo retroceder varios pasos y caer de espaldas. Se oyeron los gritos e imprecaciones de algunos clientes; incluso el chirrido de una silla, indicador de que alguien iba a asistir a Valthessar.  
 
    O a perseguirlo a él para que no se saliera con la suya.  
 
    Aladiah pasó por encima de él a la velocidad de la luz, sin darle tiempo a reponerse. Sonreía, indolente, al empujar la puerta de cristal. 
 
    «Pues si quiere cazarme, que se ponga a la cola».  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo IV 
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    La persecución no iba a acabar ahí. Lo sabía tan bien como que tenía diez dedos en las manos para acabar con el que se interpusiera en su camino. Una criatura de la diosa Magna no podía dejar el mundo ardiendo y marcharse sin mirar atrás. Él ya lo había conseguido una vez: le costaba imaginarse lográndolo una segunda. Pero se preparó de todos modos para enfrentarse al resto de la tropa. 
 
    No le extrañaba que los penitentes de El Séptimo Círculo se hubieran unido a la caza del traidor. Aunque antaño este clan hubiera sido la organización enemiga de La Sociedad, quien había puesto precio a su cabeza, ahora habían unido fuerzas por un bien mayor. Para tener contenta a la diosa Magna. Para acabar con los enemigos de la raza.  
 
    Enemigos como él. 
 
    Suerte que eran reconocibles a simple vista, y ahora que Aladiah no tenía que preocuparse de nada más que de sí mismo, podía concentrar todas sus energías en aguzar los sentidos.  
 
    Los siete miembros de El Séptimo Círculo eran un puñado de tipos duros, pecadores que luchaban por el perdón de la diosa. El Aladiah de antaño los tenía por honrados, pero ahora le parecían lameculos. Los que no vestían de negro, se hacían llamativos a simple vista potenciando algún rasgo fuera de lo común. Pero incluso si no fueran uniformados ni se cortaran el pelo de forma estrambótica, Aladiah los localizaría por el rabillo del ojo sin dudarlo. Porque todos eran altos, desafiantes. Porque todo en ellos gritaba que no pertenecían al mundo humano más de lo que pertenecía él mismo. 
 
    Aladiah pasó por delante de los dos penitentes recostados contra la pared. No se movieron de donde estaban al verlo salir de la cafetería. El rubio de la barba vikinga estrechó la mirada, como si le costara reconocerlo; el sabino de piel oscura, una increíble bestia sanguinaria, reaccionó antes saliendo del cobijo del toldo de una tienda de dulces.  
 
    —Me halaga que os hayáis arriesgado a salir a la calle a buscarme cuando brilla el sol —les dijo Aladiah. Se quitó la gorra para hacer una burlona reverencia victoriana, y a continuación se la arrojó al pecho al vikingo—. Quédatela, Samael. Te hará falta para seguirme si no quieres que te salgan manchas en la cara. 
 
    Aladiah tenía sus perfiles tan bien estudiados que no le costó despistarlos. Especialmente porque no se habían molestado en armarse para la búsqueda, lo que le habría enfurecido consigo mismo si hubiera conocido la emoción. ¿Tan ridículo había resultado siempre con su ciega adoración hacia la Magna, su respeto hacia las normas, que todos dieron por hecho que regresaría al cadalso y sin oponer resistencia si se lo pedían por favor? 
 
    Samael reaccionó más rápido que Abraxas, su intimidante compañero. Abraxas era letal en las distancias cortas, pero le faltaba agilidad. En cuanto Aladiah echó a correr calle abajo, sin jadear ni derramar una sola gota de sudor, Abraxas quedó rezagado. Samael tampoco estaba preparado para la expedición. Lo seguía, pero lanzaba maldiciones porque el sol le achicharraba cada centímetro de piel expuesta. Aladiah se rio al mirar atrás y confirmar que se había calado la gorra de los Knicks.  
 
    De poco le sirvió, aun así. Había sido una galantería tramposa. Cuando Samael estuvo a punto de abalanzarse sobre él, Aladiah torció por una calle que sabía que llevaba a una tienda de espejos. Las muestras del escaparate, en las que se reflejaba la luminosidad de la mañana, cegaron a Samael igual que si hubiera mirado al sol directamente. Tuvo que retroceder con los brazos cubriéndose la cara, donde no dudaba que su peor enemigo dejaría marcas.  
 
    Abraxas tomó el relevo de Samael en cuanto se rezagó para huir de la luz. El sabino no sufría de esta condición porque La Magna, quien condenó a los penitentes a las alergias al sol, perdonó sus delitos años atrás; perdón encarnado en una mujer amorosa que ya no estaba a su lado. La condición de viudo no conmovió a Aladiah a la hora de pensar en cómo quitárselo de encima, sin embargo. Se encaramó al alféizar de la ventana de un primer piso y utilizó los ganchos e irregularidades del enladrillado del edificio para escalar hasta el segundo y el tercero.  
 
    Abraxas intentó copiar sus movimientos, pero si finalmente conseguía equilibrarse, caería por su propio peso. Lo único que consiguió fue cerrar el puño sobre el borde de su beisbolera. Aladiah lo miró por encima del hombro, aferrado a las tejas de la casa, y le guiñó un ojo mientras se la desabotonaba. Abraxas no reaccionó a tiempo, y al perder el agarre de la chaqueta ceñida a su cuerpo, cayó desde el tercer piso armando un alboroto de preocupación entre los transeúntes.  
 
    Eso sí. Ahora tenía una beisbolera de su talla.  
 
    No se quedó mucho tiempo a admirar su obra. Aladiah solo tenía un objetivo: perderse de vista. Aprovechó que una de las ventanas del piso estaba abiertas y se infiltró de un salto.  
 
    Se topó con un salón que parecía una caja de galletas. Una pareja de universitarios se hacía carantoñas en un sofá desvencijado. Veían la televisión plácidamente, arropados por una manta y, por lo poco que Aladiah pudo ver, desnudos bajo esta.  
 
    La chica gritó. El chico empalideció. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Qué coño haces aquí?  
 
    —Voy a necesitar que me prestes ropa. 
 
    —Y una mierda. Lárgate o llamo a la policía. 
 
    Aladiah se adelantó hasta el sofá. Fue una lástima que no bastara con la entrada apoteósica o el avance letal para espabilarlo; de lo contrario, no habría sido necesario aferrarlo del cuello hasta levantarlo unos milímetros del suelo. 
 
    —Llamar a la policía te va a resultar complicado desde aquí arriba. 
 
    Señaló el teléfono inalámbrico que reposaba sobre una mesilla de café. Antes de que la chica se abalanzara sobre él, cosa que hizo con precipitación, Aladiah lo alcanzó con la mano libre y lo hizo añicos con solo apretarlo por los costados.  
 
    Arrojó los restos de cables y plástico a sus pies y la miró, inexpresivo. 
 
    —No es que me den miedo las fuerzas del estado. Más bien me cansa la burocracia. Será incómodo no tener datos que darles cuando me pregunten dónde vivo o cómo me llamo para hacerme una ficha criminal.  
 
    El chico, por su parte, se aferraba al brazo de Aladiah para no asfixiarse. Al palpar los relieves de las cicatrices que salpicaban la cara interna, señal de su desprecio a sí mismo, perdió del todo el color y empezó a balbucear. Aladiah no entendió nada de lo que dijo, pero la chica, bastante más espabilada, desentrañó sus órdenes y echó a correr fuera del salón. 
 
    En su huida, se dejó la manta sobre el sofá. Aladiah atinó a captar una porción de carne pálida. 
 
    —P-p-por favor —tartamudeó el chico. Tenía los ojos inyectados en sangre. Su rostro empezaba a amoratarse—. N-n-no le hagas d-d-daño a Lexa. 
 
    Aladiah estuvo a punto de poner los ojos en blanco. Verle la cara a la muerte confundía a los débiles de espíritu: aquel en concreto hablaba de sí mismo en tercera persona... o esa fue su primera conclusión. Cuando la desconocida reapareció con toda clase de prendas de ropa, decidida a sobrevivir, se preguntó si no sería ella Lexa.  
 
    No tendría sentido.  
 
    ¿Por qué un hombre se preocuparía por una vida ajena antes que la suya propia? 
 
    —Tienes de todo. Vaqueros, jerséis, chaquetas, camisetas interiores... Y dos gorros. —Lo dejó todo sobre la mesilla baja del salón, donde habían acumulado tazas de café vacías y folletos de eventos culturales. 
 
    Aladiah le sostuvo la mirada, y tal y como le pasaba a todo aquel que se paraba a desafiarlo o solo a prestarle su ayuda, la chica retrocedió y apartó la cara tan aterrada que su expresión quedó irreconocible. 
 
    «No le hagas daño a Lexa». 
 
    ¿Qué tenía esa Lexa que la hacía digna de seguir viva? La miraba y no veía nada que le pareciera especial. Por fortuna para el tipejo, eso tampoco significaba que fuese de su interés quitarle la vida. Aladiah no quería que corriera la sangre, ni la inocente ni la culpable. Aladiah solo quería que corriera la suya propia, pero no permitiría ni en mil años que fueran La Magna u otro de sus secuaces quienes la derramaran. 
 
    El chico perdió el conocimiento en cuanto Aladiah lo soltó sobre la alfombra, hecho un lío de extremidades y con el rostro enteramente azul.  
 
    Lexa se arrodilló para asistirlo como si Aladiah no existiera. 
 
    —Necesito perfume.  
 
    Lexa lo fulminó con la mirada. 
 
    —Pues búscalo, hijo de puta.  
 
    Ni se inmutó por el insulto. En su lugar, se inclinó para olisquear el cuello de Lexa. 
 
    —Quiero el tuyo. Es lo bastante penetrante para ocultar mi olor.   
 
    Ella no le hizo el menor caso. Sostenía la cabeza inerte de quienquiera que fuese el chico y le hablaba en susurros para hacerle reaccionar. Esos susurros iban en crescendo, convirtiéndose en alaridos de pánico y ruegos por que volviera en sí mismo. Aladiah, que no tenía tiempo que perder, le propinó un puntapié en el costado y le tiró del pelo para obligarla a prestarle atención. 
 
    —¿Vas a traerme el perfume, Lexa? 
 
    Unos segundos después, más de los que habrían sido de su gusto, Aladiah seguía las indicaciones que Lexa le había dado hecha un mar de lágrimas: las escaleras que daban a la azotea podían encontrarse a mano derecha. No confió en ella más de lo que confiaba en que El Séptimo Círculo le dejara en paz. Confió tan poco como en su disfraz, pues una sudadera de la universidad, unos tejanos oscuros, un gorro de excursión a la sierra y una bufanda con los colores de una casa de Harry Potter no servirían para ocultar el hecho de que no era humano. Y tal y como había previsto, al saltar de una azotea a otra, se topó de frente con el único penitente adaptado a los tiempos modernos.  
 
    Llevaba el largo cabello recogido en un moño alto y lo encañonaba con dos modelos Glock, una en cada mano. 
 
    —¿Por qué no te dejas de payasadas y te vienes con nosotros?  
 
    —Me parece curioso que me diga que me deje de payasadas un tipo que lleva un kimono naranja. 
 
    Dagon lanzó un silbido admirativo. 
 
    —Caray, sí que te ha pasado factura el hechizo que te echaron. «Abracadabra» y se acabó lo que se daba, ¿eh? Qué lástima, con lo que nos gustaba tu gloriosa educación. 
 
    —Supongo que a mí también me gustaba, pero contrario a lo que se dice, la educación no te abre muchas puertas. Solo hay que verme para saber que te las cierran en las narices, por ponerlo de forma poética. 
 
    Los rasgos exóticos —hasta cierto punto aniñados— de Dagon se endurecieron.  
 
    —Por eso te cuelas por las ventanas y estrangulas hasta la muerte a un pobre chaval, porque te cierran las puertas, ¿no?  
 
    —En un rato despertará en perfecto estado. Yo no mato a la gente. Ni la encañono, por cierto. —Ni siquiera sonó preocupado porque lo creyera. Se limitaba a darle conversación mientras estudiaba alternativas de huida—. Hago lo que debo para sobrevivir. 
 
    Dagon enarcó las cejas cobrizas, dos gruesas franjas de vello que daban más expresividad si cabía a sus ojos color ámbar. 
 
    —¿Sobrevivir? Por la diosa, Aladiah, ¿qué crees que vamos a hacer contigo? No te vamos a encadenar en el sótano, ni te vamos a poner a limpiar o a abanicarnos con hojas de palmera. Solo queremos hablar. Buscar soluciones que nos beneficien a todos.  
 
    —No me parece que tengamos nada que decirnos.  
 
    —Pues me han dicho que te tengo que llevar a casa, aunque sea por las malas. Así que... 
 
    —Si me disparas —interrumpió, acercándose a él—, voy a utilizar los nanosegundos que la bala me dará de ventaja para detenerla con mi pecho. Y si lo que queréis es hablar conmigo, muerto no os serviré de mucho, así que yo que tú me lo pensaría. 
 
    —Estas balas no pueden matar a un seráfico. No seré un lumbreras, pero tampoco me chupo el dedo, Aladiah. Con inmovilizarte tendremos suficiente.  
 
    »A ver cómo haces parkour ahora. 
 
    Y le disparó directamente al tobillo, sin vacilar. El chasquido del gatillo cortó el aire, pero gracias al silenciador, el sonido pasó desapercibido. La sirena de la ambulancia que habrían pedido para Abraxas, Samael o Valthessar fueron todo lo que se escuchó mientras Dagon esperaba a que Aladiah aullara de dolor. 
 
    Pero no hubo dolor. Aladiah notó la bala perforándole el músculo, raspándole el hueso. La supo insertada en la articulación, en el espacio justo para que no le quedara más remedio que dejarse arrastrar por el captor de turno hacia su destino. Pero solo un sufrimiento físico e inenarrable podría haberlo detenido, y hacía tiempo desde que Aladiah no sentía el escozor de las heridas reflejado por dentro. No sentía nada. 
 
    Ante la mirada boquiabierta de Dagon, siguió avanzando hacia él. De una bofetada humillante, Aladiah le hizo soltar las armas. Cayeron sobre el suelo de la azotea con un sonido sordo, el mismo tipo de gorjeo que el penitente emitió cuando Aladiah lo agarró de la mandíbula. 
 
    —Un poco sí que te lo chupas, Dagon —susurró—. El dolor es una experiencia sensorial y emocional, y cuando a uno le perforan el alma, le arrancan la capacidad de sentir. Y ahora cóseme a tiros, si tanta ilusión te hace, pero no verás lágrimas caer ni tampoco conseguirás detenerme.  
 
    Lo empujó por la misma mandíbula. La inercia lo lanzó de espaldas al suelo.  
 
    Mientras Dagon se reponía del asombro, Aladiah se hizo con una de las pistolas y la guardó en el interior del vaquero.  
 
    Después le sonrió sin vida.  
 
    —Te dejo una porque a los aliados nunca se les abandona en el desamparo. Pero eso de llevar dos encima... —Chasqueó la lengua—. ¿Es que no te ha enseñado tu diosa que la acumulación es un pecado de avariciosos? 
 
    Antes de dejarse caer desde el último piso, confirmó que uno de los cuatro frentes daba a un callejón.  
 
    Los callejones oscuros habían sido sus aliados desde la huida. Aunque allí siempre buscaban, eran pocos los que veían. Les parecía un escondrijo demasiado obvio. Nadie sabía que, para no ser visto, había que ponerse en primer plano. 
 
    Aterrizó sobre el toldo desmadejado de un negocio que se había ido a pique. Lo hizo de pie y con elegancia, como una bailarina después de un grand jeté. Saltó sobre el contenedor de reciclaje, luego plantó los pies en tierra firme y retomó su camino con toda la normalidad que cabía esperar cuando uno llevaba una Glock entre los pantalones. 
 
    Pero los penitentes salían de todas partes.  
 
    Valthessar le cerró el paso con su pecho de hierro antes de que cruzara a la calle de enfrente. Aladiah estaba oculto por las sombras del callejón; al rex lo iluminaba el sol desde arriba y por detrás, realzando el moreno bruñido de su piel.  
 
    A él no le afectaban ni la temperatura ni las horas del día. No se le conocía debilidad más que una sola: su anandha, Mara. Y Mara no estaba en ninguna parte cercana para que Aladiah pudiera usarla en su contra. 
 
    —Parece que te has hecho daño —comentó Aladiah, señalando su nariz hinchada—. Un buen golpe, si se me permite la acotación. 
 
    —Sí, señor. Muy bueno. Me alegra comprobar que algo positivo ha salido de todo esto, regente Aladiah: has aprendido a ser un poquito travieso, que falta te hacía. Espero, también, que te hagas cargo de las consecuencias de tus actos cuando lleguen. 
 
    Si le gustara el juego sucio, las persecuciones o las guerras de guerrillas solo la mitad de lo que se divertían los penitentes, Aladiah habría alargado la conversación dando círculos alrededor del rex. Despedía dopamina, testosterona; estaba ansioso por una buena gresca. Pero él solo quería barrerse del mapa, así que extrajo el arma del bolsillo y la plantó en el vientre de Valthessar de modo que nadie excepto él pudiera percatarse de la amenaza. 
 
    —Para cuando lleguen esas consecuencias tuyas, yo ya estaré muy lejos de aquí.  
 
    —Y yo más lejos todavía, ¿no es así? —Estrechó la mirada, dos finas líneas azules como el océano—. ¿En eso te has convertido? ¿En un engendro capaz de matar a alguien de su propio bando? 
 
    Aladiah lamentó su ignorancia meneando la cabeza. 
 
    —En mi bando solo estoy yo.  
 
    Apretó el gatillo con la única esperanza de dejarlo inconsciente. Solo lo suficiente para saltar por encima y escabullirse al rincón de las cloacas donde pasaba las horas de mayor riesgo; esas horas en las que las calles de Praga se llenaban de seráficos de incógnito, todos ellos armados hasta los dientes, preparados para acabar con él. 
 
    Pero la cámara de la Glock estaba vacía, como comprobó al oír su débil chasquido.  
 
    Valthessar sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Veo que has cogido la que no tenía balas. Siempre le digo a Dagon que es una ridiculez llevar dos armas si una no sirve, pero me acaba de demostrar que su ley de Murphy particular tiene su sentido: si el enemigo te birla un arma, siempre va a ser la que no está cargada. 
 
    Aladiah ni se inmutó. Dejó caer el arma al suelo, ni derrotado ni afectado, y enfrentó a Valthessar. 
 
    —Conozco el terreno en el que me muevo. Vosotros no estáis acostumbrados a las calles de Praga más allá de los polígonos, y yo llevo semanas aprendiéndome sus puntos ciegos. Conozco vuestras debilidades. Las he estudiado durante años para reduciros en un segundo, como ya te reduje una vez con un simple dardo afrodisíaco. Conozco a las que son vuestras mujeres. Convertirme en un asesino no entra en mis planes, pero haré lo que sea necesario por mi libertad, y si he de utilizar inocentes como señuelo, así será. Tienes todas las de perder, rex Valthessar, porque ni si me capturas y me confinas para siempre conseguirás lo que sea que vienes buscando. 
 
    Valthessar lo escuchó inexpresivo. Había sido elegido como cabeza de clan por razones obvias. Remitiéndose a los conocidos puntos flacos de los miembros de El Séptimo Círculo, podía imaginarse a la inmensa mayoría montando en cólera y tomando decisiones en caliente que luego se lamentarían. Él era el único lo bastante frío —sin llegar a ser indiferente— para manejar una situación tan peliaguda. 
 
    —Siendo así... Praga es tuya. —Valthessar se apartó dando una gran zancada hacia el costado. Le señaló el mundo infinito con un vago gesto—. Pero no por mucho tiempo, Aladiah. No soy el único que te está buscando; solo el único que te quiere vivo. 
 
    Aladiah sonrió para su coleto, una sonrisa inerte y despiadada hacia sí mismo.  
 
    No se equivocaba. Era el único que lo quería vivo, porque ni siquiera él se quería a sí mismo respirando. 
 
    Esquivó al rex con la misma sensación inapetente que lo había acompañado desde que abrió los ojos esa mañana. Se había sentido ajeno y vacío durante la persecución, durante los golpes, los alaridos, las breves charlas plagadas de advertencias. No esperaba que la guerra fuera excitante. Ya no esperaba nada, en realidad. Vivir forzado a servir a una diosa que le había arrebatado su preciada identidad era inaceptable, pero la vida en libertad tampoco se le antojaba lo bastante apetecible como para tomarse las molestias de luchar. 
 
    Por eso no se apartó cuando un Bentley dio un acelerón en el momento en que cruzaba la acera. Lo había visto por el rabillo del ojo: ese coche se dirigía hacia él con ningún otro objetivo que inmovilizarlo, porque matarlo sería imposible. Lo que no vio fue quién lo conducía, pues los cristales tintados ocultaban su identidad. Pero supo que el perpetrador pertenecía a El Séptimo Círculo, porque lo último que captó antes del impacto fue el gesto del rex de cruzarse de brazos para observar el crimen. 
 
    La colisión del morro del coche en las costillas le robó el aliento. Lo lanzó varios metros por el aire. Aterrizó contra el escaparate de cristal de una tienda de lámparas; los añicos de cristal colorido que decoraban las muestras de exposición se le hundieron en la carne, pero Aladiah siguió sin sentir nada. Solo un intenso pitido en los oídos, la sangre agolpada en las zonas más perjudicadas, la pesadez de un cuerpo al que se le escapaba la vida por momentos.  
 
    Pero no se le iría del todo. 
 
    Pese a ello, lo habría disfrutado si hubiera podido. Habría disfrutado de ese amago de muerte si su corazón supiera reconocer la dicha.  
 
    Aladiah cerró los ojos y se quedó tendido boca abajo sobre los cristales, sin prestar atención a los aullidos de los viandantes, a las palabras que repetían como papagayos.  
 
    «Ambulancia».  
 
    «Auxilio».  
 
    «Apártense».  
 
    Solo un hombre, o, mejor dicho, una criatura, pisó los destrozos de la escena del crimen con sus botas militares. La puntera de una de esas botas lo presionó por el costado para darle la vuelta a la víctima.  
 
    La luminosidad del mediodía cegó a Aladiah, que ya se había acostumbrado a la oscuridad, hasta que el rostro de Valthessar, oculto en las sombras por el contraluz, hizo de parasol.  
 
    —Y ahora que ya te has dado un paseíto y divertido de lo lindo a nuestra costa, ¿no te parece que va siendo hora de que nos acompañes a casa? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo V 
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    Aladiah prolongó el momento de abrir los ojos por el placer de hacerse de rogar. También para poner a prueba sus sentidos.  
 
    Funcionaban correctamente.  
 
    A través del olfato, percibió un penetrante olor a humedad, acero oxidado y cerrado. Al mover de forma disimulada las manos, supo que estaba encadenado como un crucificado a, quizá, un par de metros del suelo. Notaba la lengua pesada. La sangre que había manado por el impacto ya se había secado, dejándole la boca pastosa. Y lo que era más importante: escuchaba los murmullos afectados de los miembros de El Séptimo Círculo, a los que le gustó imaginar esperando de brazos cruzados a que despertara. 
 
    —¿Qué coño os ha pasado a todos? —exigía saber una voz, moderada en el tono pero escalofriante a la vez. Recordaba a la lengua bífida de un reptil, lo que lo identificó en el acto como Renyi—. ¿Así es como se quedan los penitentes más letales del mundo después de una persecución de veinte minutos?  
 
    —La verdad es que se os ve un tanto afectados —meditó al que reconoció como Luvart. No había reproche en su tono siempre sereno, incluso desprendido; más bien diversión—. Solo teníais que cazar a un seráfico y parece que habéis estado dando vueltas en una trituradora humana. 
 
    —No contábamos con que el seráfico en cuestión se convertiría de la noche a la mañana en el jodido Chuck Norris, ¿vale? —se quejó Samael. 
 
    —Yo en concreto pensaba que nos lo encontraríamos y nos lo traeríamos a casa de la manita —reconoció Dagon, jocoso. No se le veía tan avergonzado como los demás. 
 
    —Y tanto —corroboró Samael—. Hasta Abraxas salió sin armas. 
 
    —¿Qué? ¿Ni siquiera os llevasteis armas? —se burló Renyi—. ¿No os llevasteis armas para capturar a un bicho acusado de alta traición y que lleva semanas dando esquinazo a su clan? Vaya puñado de iluminados. 
 
    —Rezad para que esto no lo incluyan en la Sagrada Crónica, o seremos el hazmerreír de las razas —se reía Luvart. 
 
    —Podríais haber aparecido vosotros, con vuestra katana y vuestra espada medieval, para enseñarnos cómo se hace, ya que estáis tan seguros de que habríais tardado menos que en abrir una lata de pepinillos —repuso el rex con frialdad.  
 
    —Os aseguro que ese tipo ha enloquecido —bufaba Samael—. Teníais que verlo escalando planta a planta como Spiderman, arrojándose de los edificios igual que un parapente, apretando gatillos... y todo sin cambiar la cara. Como si estuviera viendo Pasapalabra en otro idioma.  
 
    —Deberíamos tomar nota sobre sus habilidades —propuso Dagon—. No sé vosotros, pero a mí me interesa aprender a hacer parkour. 
 
    —Parkour —repitió Luvart—. Cuatro tíos detrás de un seráfico desarmado, hecho polvo después de dos semanas en estado de alerta, desarmado y sorprendido con la guardia baja, y todo lo que decís en vuestra defensa es que sabe hacer parkour. 
 
    —Te estoy diciendo que te reta a un duelo a muerte y no te salva ni tu novia —insistió Samael, perdiendo la paciencia. 
 
    —Eso habría que verlo. Mi novia sabe hacer muchas cosas. Por lo pronto, Reyyan os habría capturado a Aladiah sin apartar la vista de Pasapalabra. 
 
    —Es una pena que tu novia sea Lady Halcón y no nos sirva cuando es de día —espetó Samael con malicia. 
 
    —Bueno, tú tampoco es que sirvas mucho cuando es de día, porque mira cómo te han dejado las quemaduras —meditó Dagon. 
 
    —Y sea Lady Halcón o sea Lady Di, mi novia no tiene por qué hacer vuestro trabajo porque seáis unos inútiles. Y no sigas por ahí, que no me gustaría tener que hacerte daño cuando ya tienes la cara de El Perro de Juego de Tronos. —Luvart hizo una pausa. Dulcificó el tono al volver a hablar, lo que denotó que estaba sonriendo—. Dice Reyyan que gracias por el cumplido. Le gustó mucho Lady Halcón y le parece halagador que la compares con Michelle Pfeiffer. 
 
    Aladiah disimuló su sorpresa.  
 
    Así que, al final, el afamado Luvart y su amada hechicera habían encontrado la manera de convivir con mayor o menor placidez. Le habían llegado rumores de que Reyyan habitaba la mente de Luvart durante el día y, solo por las noches, durante doce horas ininterrumpidas, recuperaba su cuerpo para recorrer el mundo con libertad.  
 
    El viejo Aladiah se habría alegrado, pero cuando pensaba en la hechicera Reyyan, un estremecimiento generalizado le entumecía los miembros.  
 
    Aún recordaba cuánto había sufrido a manos suyas.  
 
    —Aladiah —irrumpió una voz cálida—. Sé que estás despierto. 
 
    No le quedó otro remedio que abrir los ojos. El penitente Xaphan había elegido por él ese momento. Se encargó de dejar claro con una mueca que habría preferido seguir al margen. 
 
    —No quería interrumpir vuestras acusaciones. Siempre he sentido curiosidad por el modo en que los penitentes resuelven sus diferencias, y no me habéis defraudado. Es todo tan caótico como me imaginaba.  
 
    —Así nos demostramos nuestro afecto —resolvió Xaphan, mirándolo en todo momento con la intención de hacerle sentir cómodo—. ¿Cómo te encuentras? Has sufrido un buen atropello. Te he limpiado las heridas, pero me temo que las lesiones como costillas rotas o un posible derrame quedan fuera de mi rango de acción.  
 
    En lugar de hacer un viaje introspectivo para responder su pregunta, Aladiah detalló las manchas de humedad en la pared de la estancia.  
 
    Se encontraba en un sótano con aspecto de mazmorra medieval. La piedra irregular recordaba a la mampostería de un castillo, y los únicos rayos de luz, tímidos y escasos, entraban por un ventanuco casi pegado al techo.  
 
    Un niño muy hábil cabría sin problema. Un regente desterrado quizá también podría... 
 
    —Ni se te ocurra —le advirtió Xaphan, sin perder el tono afable—. Incluso si te libraras de las cadenas, tardaríamos un segundo en atraparte. Lo que te tomara poner un pie fuera de la mazmorra. 
 
    —¿El segundo que habéis tardado en atraparme la primera vez, te refieres? —replicó, sin la menor intención de regodearse en su superioridad. Estaba lejos de experimentar emociones mundanas como el orgullo o la soberbia. 
 
    Xaphan fue el único que asumió la pulla con deportividad. El resto arrugó el ceño.  
 
    —Un poco menos, espero. 
 
    —Así que este es el famoso sótano. —Aladiah siguió escudriñando. No se mostró en lo absoluto fascinado—. Es un honor para mí que se me prive de libertad en las mismas condiciones que a Abraxas. Así, el cosplay de bala perdida es más realista. ¿No se le encadenó también cuando perdió a su mujer?  
 
    —Te refieres a su mujer con ese desahogo porque Abraxas no está presente, espero, o de lo contrario te habrías arriesgado a que te rompiera la crisma —acotó Luvart, a quien no le había hecho ni pizca de gracia su comentario.  
 
    Aladiah ni pestañeó. 
 
    —Invítalo a la feria del seráfico desalmado y veremos si no escupo sobre su memoria. 
 
    Luvart y Valthessar dieron un paso al frente, preparados para lanzarse contra él como perros sarnosos. Aladiah sintió un estallido de esperanza. Si seguía provocándolos, podría estar muerto al final del día.  
 
    —Lo que a mí me sorprende es tu conocimiento urbano. Dos semanas deambulando por una ciudad humana ¿y lo primero que aprendes de la cultura pop es la definición de cosplay? —Dagon levantó las cejas—. Qué curioso. 
 
    —A lo mejor debería haber ido a una peluquería a ponerme extensiones cobrizas. 
 
    —¿Para qué? Tu pelazo medio blanco medio castaño tiene su rollo.  
 
    —Mejor que invierta en un psicólogo que le arregle el coco —masculló Samael. 
 
    Aladiah posó la mirada sobre el vikingo. 
 
    —Podrías pasarme el número del tuyo si le quedan horas disponibles, que lo dudo porque debes darle mucho trabajo. 
 
    —Corta el rollo, Aladiah —le dijo el rex, que había empezado a impacientarse—. Ya nos has demostrado que ahora te va el sarcasmo, no hace falta que sigas con tus tonterías. 
 
    —¿No es rarísimo escucharle hablar en primera persona? —Oyó que Dagon le preguntaba a Samael. Este segundo ni siquiera meditó sobre los aspectos extraños del cautivo. Se le notaba en la rigidez del semblante que no estaba satisfecho con el modo en que se había desenvuelto durante la persecución. 
 
    —No es lo que más me molesta de su nuevo yo. 
 
    Aladiah seguía dispuesto a provocar a los penitentes.  
 
    ¿Cómo no lo había contemplado antes? Ellos también podrían conducirlo a su deseado final.  
 
    —No te preocupes, Samael. Conservo algunos aspectos de mi antiguo yo. Por ejemplo, solía estar de acuerdo con poner en su lugar a los soberbios. Solo que el Aladiah que echas de menos no se habría encargado personalmente de hacerlo.  
 
    —Procura que no me anime yo a encargarme de ti. 
 
    —Entiendo que estés enfadado. Esas quemaduras de segundo grado te han arruinado la que debe ser tu única virtud. 
 
    Dagon desencajó la mandíbula. 
 
    —Por la diosa... Aladiah se ha convertido en un bully. 
 
    —O quizá solo esté molesto porque lo hemos atrapado —repuso el rex. No había dejado de escrutar el rostro inexpresivo de Aladiah, en busca de un mínimo detalle que delatara su humanidad—. Quiero dejarte claro que, pese a las condiciones en las que te encuentras, no estás aquí para ser torturado o increpado. Nuestra intención es protegerte de los que son los objetivos de La Sociedad. 
 
    —Eso debe ser porque mi vida os será útil para algo.  
 
    —Correcto. Serás útil si nos ayudas a demostrar la corrupción del Consejo; que te hicieron una encerrona para colocar en el poder a Raziel. Nos conviene mucho más que haya un regente como tú gobernando La Sociedad, y no un albo con ideas tradicionalistas y rencores a buen recaudo. 
 
    Aladiah inspiró hondo. Notaba los pulmones resentidos por el impacto. Debía tener todos los huesos fragmentados, astillados o partidos en dos, pero el intenso dolor que debería estar experimentando había quedado reducido a una ligera molestia. Podría combatirla con un antiinflamatorio de los que se adquirían sin receta médica. 
 
    —Has enseñado tus cartas muy rápido, rex. 
 
    —No me sobra el tiempo para tirar faroles, y a ti tampoco.  
 
    —¿Crees que me importa perder el tiempo?  
 
    —Si no me han informado mal, es lo único que te queda. Ni corazón, ni conciencia, ni sensibilidad física...  
 
    —Ni tampoco ganas de ayudarte, rex. ¿Puedo saber qué os ha hecho pensar que querría ser útil para alguno de los dos bandos? 
 
    —¿No quieres limpiar tu imagen ante La Magna para que te perdone la vida? —La ceja oscura de Valthessar escaló, impulsada por la curiosidad—. ¿No quieres desenmascarar a los traidores que te han puesto en esta situación? 
 
    Aladiah ladeó la cabeza tanto como se lo permitió la inflamación de la columna. 
 
    —¿Quién dice que sean traidores? ¿Quién dice que el traidor no sea yo?  
 
    Era una respuesta que ninguno de los presentes había esperado.  
 
    Se echó a reír sin ganas, un sonido que los incomodó.  
 
    —¿A qué se deben esas caras de asombro? ¿Acaso dabais por hecho mi inocencia? Porque hasta donde me alcanza la vista, ni uno solo de los que ahora me miráis con recelo salió en mi defensa cuando no me habría venido mal una mano amiga.  
 
    Consiguió avergonzar al rex con su acusación, pese a que esta careció de tono de reproche.  
 
    No le importaba en absoluto. Narraba el desastre de los dos juicios a los que le habían sometido, dos que podrían haberse convertido en tres —el tercero, determinante si no hubiera huido— como si se tratara de un análisis del tiempo.  
 
    —Las pruebas incriminatorias eran concluyentes —se defendió el rex, sin tenerlas todas consigo. 
 
    —Desde luego. Eso no quita el hecho de que nadie aprovechara su oportunidad o su relevancia política para alzar la voz en mi nombre. 
 
    —Una daga con ese nombre tuyo estuvo a punto de matar a uno de mis hombres. 
 
    —Tu khopesh masacró a un tercio de los míos y recuerdo que intercedí por ti para que La Magna no te sacrificara. Pero supongo que eso se debió a mi estupidez supina, a menudo confundida con la bondad de un santo.   
 
    Si esto le había hecho arder de resentimiento alguna vez, ya no lo recordaba. Aladiah no estaba capacitado para experimentar sensaciones. No podía guardar rencor como tampoco sorprenderse jubiloso o alborozado. En el lugar donde debía latir un corazón, ya no había más que un inmenso vacío en el que a veces oía el eco de su propia voz. Todo por causa de un hechizo castigador, ordenado por La Magna y perpetrado por su mayor hechicera, la Sehara, ahora reencarnada en Reyyan.  
 
    Pero que no sintiera rabia o dolor no quería decir que no tuviera una opinión sobre lo acontecido, ni que fuera a abandonarse al control de su superior y la tortura de la que fue su gente. Aladiah sabía que la diosa que debía protegerlo, escucharlo, perdonarlo, había sido garante de su inapetencia vital. Le había arrancado la vida de un mordisco y se había llevado consigo incluso su derecho a sangrar.  
 
    Aladiah no iba a perdonarlo. Tampoco le haría pagar la afrenta dándose muerte, por otro lado. Se la daría por deseo personal, el primero y último que complacería tras una larga vida dedicada al cumplimiento de la ley.  
 
    —¿Esta es tu manera de vengarte de nosotros? ¿Inculparte cuando te tendieron una trampa para que nunca sepamos la verdad? 
 
    —Por supuesto que me inculpo. Si no lo hiciera, sería mi palabra contra la de todos los demás. Y sí, soy un suicida, pero no quiero morir masacrado. Quiero morir cuando a mí me dé la gana.  
 
    El rex retomó la palabra tras una pausa marcada por la confusión.  
 
    —Si eres el traidor, supongo que no tendrás problema en relatarnos con orgullo y de principio a fin tu perverso plan. ¿Por qué no empiezas por cuando le entregaste las runas prohibidas al Gran Grimorio para que las pronunciara y creara a los súcubos? ¿Por qué no nos dices cuántas noches de pasión con Bel te tomó engendrar al asesino que habría de portar tu daga? 
 
    —Lo siento. He cometido tantas traiciones que tendrás que enumerarlas por orden cronológico para que me vaya situando. 
 
    Valthessar sonrió con sarcasmo.  
 
    —Se te acusa de confraternizar con el enemigo ancestral de La Magna, el Gran Grimorio. Se te acusa de querer cambiar las antiguas leyes de La Sociedad para tu beneficio, en concreto la prohibición de procrear con fines distintos a la reproducción, porque tú mismo eres estéril. 
 
    —Fíjate que en eso no estoy de acuerdo. No creo que nadie tenga la culpa de no tener unos testículos funcionales. 
 
    Unas risas desganadas se levantaron en el sótano.  
 
    —Coincido contigo. Pero querías ponerle solución, ya que era tu deber de regente reproducirte para ampliar las filas de La Sociedad. Por eso mandaste a un sacerdote de la Sehara a robar las runas de un hechizo que te ayudaría a crear vidas. Lo malo es que el hechizo de la Sehara estaba codificado para que no cualquiera pudiera pronunciarlo, así que te salió el tiro por la culata. En lugar de crear bondadosos seráficos, el hechizo inventó criaturas que solo vivirían en los sueños de tus súbditos, y con el único fin de torturarlos y violarlos para engendrar seres con poderes magnánimos. Seres que luego se incorporarían al ejército del Gran Grimorio y alcanzarían nuestra ventaja al poder empuñar las únicas armas que podrían acabar con seráficos y penitentes: las dagas de acero azul. 
 
    Aladiah no movió ni un músculo de la cara. No le pasaba desapercibido el carácter de la mirada que el rex le dirigió. Estaba llena de esperanza. Parecía incitarlo mentalmente a echar por tierra su argumento. 
 
    Meneó la cabeza con parsimonia, sabiendo que tenía alterados los nervios de todos los presentes.  
 
    —Me tendrás que perdonar si me despisto un poco —habló despacio, con la boca pastosa—. Aunque dos juicios deberían haber bastado para acostumbrarme al procedimiento, me temo que aún no entiendo qué se espera de mi parte. ¿Es aquí donde me declaro culpable?  
 
    —No, Aladiah. —Colgó los pulgares de las trabillas del pantalón y dio un paso adelante—. Aquí es donde nos cuentas tu versión. Y no olvides que mi amigo Xaphan, presente en la sala, sabe leer pensamientos. 
 
    Aladiah le dedicó una sonrisa en apariencia encantadora al lector de intimidades, que ni se inmutó pese a que el gesto estaba tan vacío que asustaba. 
 
    —Cuando los descifre, que los recite en voz alta. Siempre me gustó que me leyeran cuentos de terror antes de dormir. 
 
    El «¡venga ya!» con el que Samael rompió el silencio se quedó a medias cuando un crujido aún más sonoro robó el protagonismo. Todos levantaron la mirada hacia el precario ventanuco, por el que una mujer a la que no podía describirse exactamente como «pequeña» intentaba infiltrarse. Lanzaba toda suerte de imprecaciones contra los azares, el destino y la diosa, pero se dirigía a ella misma ánimos y esperanzas.  
 
    —Tú puedes, Darda’il. ¡Con paciencia y saliva, el elefante se la metió a la hormiga!  
 
    Aladiah no supo por qué elevó las cejas en un gesto interesado. No recordaba haber mandado esa orden cerebral, y hacía tiempo ya desde que su cuerpo actuó por última vez como si fuera un ente al margen de la cabeza. 
 
    —Un pasito más, y un pasito más, y un... 
 
    No eran pasitos lo que daba para acercarse a su destino. Reptaba y se aferraba a los relieves de la piedra del sótano para empujarse desde fuera, y aunque era demasiado alta para tratarse de una mujer con tanta inocencia en la mirada, su estrecha figura logró lo inimaginable. Cayó de cabeza en el interior de la mazmorra, o lo habría hecho si Dagon no se hubiera apresurado a evitar su aterrizaje mortal. 
 
    Darda’il ni siquiera le dio las gracias por atraparla con brazos firmes. No se sacudió la túnica blanca, manchada de los verdes intensos de la hierba fresca, el polvo y el barro exteriores. Todo lo que Aladiah atinó a ver antes de que Darda’il se arrojara hacia él, fue el destello de una sonrisa desproporcionada y dos lágrimas que, al rodar, abrieron surcos pálidos en sus mejillas sucias. 
 
    —¡Estás vivo! —Su exclamación era pura algarabía. Tanta emoción contenía que Aladiah casi se sintió culpable por no corresponderla—. ¡Vivo!  
 
    Se las arregló para, aun crucificado, abrazarlo por la cintura y presionar la mejilla contra su vientre.  
 
    Por primera vez, Aladiah notó una ligera molestia en las magulladuras de esa zona y experimentó algo similar a la irritación por la cercanía de otra criatura. Y, sobre todo, cuando Darda’il dejó de frotarse contra él, alternando sollozos con sonrisas aliviadas y recordatorios jubilosos —«¡vivo! ¡Estás vivo! ¡Vivo y bien!»— y lo miró a los ojos, Aladiah fue invadido por una extraña y revolucionaria revelación. 
 
    Estaba vivo... y, a lo mejor, eso no estaba tan mal después de todo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo VI 
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    Le pareció que un chispazo de luz prendía los ojos de Aladiah, pero desapareció tan rápido como llegó, sumiendo de nuevo su mirada en la oscuridad más descorazonadora. Lejos de frustrarse, Darda’il siguió transmitiéndole su afecto con apretones cariñosos en los costados. 
 
    —Yo no haría eso —le recomendó un penitente de ojos avellana. Le cayó simpático en el acto, quizá porque no juzgaba su comportamiento como inapropiado—. Mis compañeros han tenido que atropellarlo para traerlo hasta aquí y las costillas en concreto amortiguaron el impacto. 
 
    Darda’il abrió los ojos como platos y se apresuró a soltarlo. 
 
    —¿Atropellarlo? ¿Lo habéis atropellado? Pero ¡¿vosotros estáis locos, o qué os pasa?! 
 
    —No quiso acompañarnos por las buenas —resumió el rex—. Y tampoco parece que esté por la labor de hablar, si a esas vamos. 
 
    —¿Cómo queréis que esté por la labor de hablar, si lo habéis arrollado? Conociendo vuestros vehículos, seguro que conducíais el puñetero camión del tapicero. Desde luego, las leyendas no exageraban cuando os definían como un puñado de brutos... —Se giró hacia Aladiah, que no había dejado de observarla como si perteneciera a otro planeta. Darda’il estaba familiarizada con esa expresión; no solo viniendo de él, sino de todo el que la conocía, así que no le dio importancia—. ¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya en busca de algo? A mí me atropelló una bici una vez. Tenía nueve años y ya era casi tan alta como me ves ahora, así que lo pasó peor el conductor, pero de todos modos me tuve que poner una de esas tiritas de animales estampados que venden en las farmacias. Claro que eso no te servirá mucho a ti, si es verdad que te han roto las costillas... ¡Estos animales! ¡Cuánto daño ha hecho Fast and Furious a la comunidad del hombre heterosexual!  
 
    No había esperado un caluroso recibimiento de parte de Aladiah. Ni siquiera las adorables cortesías con las que acostumbraba a ruborizarla. Pero la dejó helada el cortante reproche con el que la silenció. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? Creí haber sido claro cuando dije que no te quería involucrada en mis asuntos.  
 
    Quizá estuviera pecando de ingenua, pero... ¿había una ligera preocupación en su tono?  
 
    —Tú puedes querer lo que te dé la gana, pero yo ya estaba involucrada, ¿sabes? Y me involucraste tú en el momento en que saliste por la puerta. O por donde salieras, que ya sé que una ventana te sirve también. Me encerraron en mi dormitorio por si contactabas conmigo y decidí que ya estaba harta del papel de caco.  
 
    »Ya que me lo preguntas, te diré por qué estoy aquí. Hace un par de noches, Reyyan conjuró un hechizo de bilocación que me permite estar de cuerpo presente en dos sitios a la vez. Bueno, presente solo estoy aquí; allí, en mi celda de La Sociedad, hay una Darda’il que parece humana pero que no puede actuar como tal porque mi espíritu está entre nosotros. 
 
    —Un hechizo muy realista —respondió Aladiah, envenenado por el sarcasmo—. No creo que los prefectos sospechen de la bilocación cuando le hagan una pregunta a tu copia y respondas un monosílabo. 
 
    Darda’il se quedó patidifusa. ¿Acababa de burlarse de su tendencia verborrágica? No, claro que no. Aladiah nunca se había reído de su carácter parlanchín. Todo lo contrario. Siempre la escuchaba con el mismo respeto que dirigía a los prefectos, como si cada palabra pronunciada fuera trascendental para el futuro de las razas. A su lado, Darda’il siempre se había sentido no solo cómoda, sino especial. Los breves ratos con su regente eran un chute de energía positiva, como poner a cargar su autoestima más bien afectada. 
 
    No podía estar burlándose. Eso no lo haría al Aladiah que ella veneraba. Aunque, siendo honesta consigo misma, debía admitir que el Aladiah que tenía ante sí no se parecía en absoluto al de antaño.  
 
    Darda’il tenía memorizada una imagen muy concreta de Su Sublimidad, idéntica a la del resto de los seráficos más veteranos y solo diferenciada por la dulzura que a veces mostraba: pelo lacio y blanco hasta el pecho, seccionado por una raya pulcra en el medio y nunca alterado por accesorios salvo una modesta tiara que indicaba su predominancia social. Ojos celestes, cielo despejado al que no se permitía alzar la vista o, de lo contrario, el atrevido sería castigado por irrespetuoso. Era delgado y estilizado como se imaginaría a un elfo de cuento, y tenía el mismo espíritu inalcanzable. Sus ropajes de regente, la túnica de blancura imposible cerrada al cuello que dejaba a la vista sus manos de pianista, realzaban su esbeltez. 
 
    Pero el hombre que tenía delante no se parecía en nada a su adorado Légolas.  
 
    —¿Qué te ha pasado en el pelo? —musitó ella, no sabía si espantada o atraída por su nuevo aspecto. Estiró el brazo, y solo gracias a su altura consiguió tocar un mechón castaño—. ¿Se te está destiñendo? ¿Y tus ojos...?  
 
    El cambio de color no podría dolerle tanto como el giro brusco en el registro de sus miradas, antes sinceras y ahora abisales, pozos en los que asomaba un vacío vertiginoso. Pero era igualmente sorprendente. Aún quedaban motas del celeste cristalino que hacía de sus ojos un espejo. Darda’il siempre había pensado que eran el filtro de las maldades mundanas, que recogía mediante la observación para transformar en el acto en virtudes venerables. Sin embargo, ahora predominaba un tono ámbar acerado. Antes el agua y ahora el aceite, y como al mezclarse en un vaso, abajo se llenaban sus iris de topacio diluido mientras arriba flotaba aún el azul. 
 
    —Nuestro amigo no solo se parece a Cruella de Vil con su melenita a dos colores —se metió uno de los penitentes con ánimo jocoso. Llevaba la barba rubia más larga de lo que resultaba favorecedor, y presentaba quemaduras de segundo grado ahí donde no crecía el vello—. Ahora también se comporta como ella. Incluso merecería que lo llamáramos Cruel Y Vil. 
 
    —A mí me parece más cruel y vil un tío que se aprovecha de la vulnerabilidad de otro para atropellarlo —rezongó Darda’il. 
 
    —No te recomiendo convertirte en su defensora —dijo el mismo penitente—. A Cruella le gustaba la idea de torturar cachorritos, y tú te pareces bastante a uno. No vaya a ser que te despedace en cuanto te descuides. 
 
    —No sé cómo conseguiría despedazarme estando atado como un cristo. 
 
    —Son medidas prácticas para favorecer el ambiente de interrogatorio —intervino el rex. Era el único al que tenía localizado por nombre, y no era para menos: sobresalía notablemente por el aura de poder que le envolvía como un halo—. Aladiah, veo que no quieres colaborar con nosotros. ¿Hay algo que podamos ofrecerte a cambio de tu testimonio? Quizá baste con recordarte que, quitándote la etiqueta de traidor, obtendrás el perdón de La Magna y, por ende, la libertad. 
 
    Darda’il dirigió una mirada esperanzada a Aladiah.  
 
    —La libertad —repitió él, desconcertado—. ¡La libertad! 
 
    Y rompió a reír, dejándolos a todos turbados. No había hilaridad en sus carcajadas, ni siquiera una mínima simpatía hacia quienes le rodeaban. Era una risa cargada de amargura.  
 
    —¿Para qué querría yo tal cosa? Mejor dicho... ¿no debería ser al revés? ¿No es Ella la que debería pedirme disculpas a mí por su excesiva venganza? 
 
    —Ah, amigo... —Darda’il localizó al risueño penitente que suspiraba con la posibilidad. Su aspecto principesco lo delataba como Luvart, cuyo nombre significaba «príncipe de los ángeles»—. Si esperas que La Magna ruegue por tu perdón, ponte cómodo. Te prometo que eso no va a pasar. Al menos, no en un futuro cercano. 
 
    —¿Tampoco te importa limpiar tu nombre ante La Sociedad, a la que has servido con fidelidad y a la que has demostrado tener apego desde tu nombramiento de regente? —seguía pinchando Valthessar. Darda’il entendió que tanteaba en busca de esa fibra sensible que le haría reaccionar—. ¿No quieres darle en la cara a los desgraciados que te condenaron? 
 
    —Cuento con que no tendré que mover un dedo para que reciban lo que sea que merezcan. Serán causantes de su propia destrucción. 
 
    —Solías decir que admirabas las labores de El Séptimo Círculo. Sabrás que, debido a las tensas relaciones entre nosotros y La Sociedad, la nueva regencia no dudará a la hora de declararnos la guerra. Si hablas, podremos pararles los pies antes de que haya daños irreversibles. 
 
    —Como comprenderás, rex Valthessar, si en poca consideración tengo mi vida, la tuya me importa aún menos. 
 
    —¿Y qué hay de tu hermana? —prosiguió Valthessar, entrelazando los dedos a la espalda. Darda’il dejó de respirar al advertir un pestañeo de más en Aladiah—. ¿Crees que, si estuviera entre nosotros, se enorgullecería de tu apatía?  
 
    —Es lo más probable —resolvió para asombro de todos—. Mi hermana fue asesinada por traidora. Encuentro incluso poético vérmelas en las mismas. 
 
    —Entonces sálvate y sálvanos a nosotros para vivir la vida que te fuiste a buscar —insistió una vez más, atravesándolo con una mirada que no pensaba aceptar la derrota—. Si huiste de la espada de Alastor y un final relativamente honesto, debió ser porque te aguardaba un destino mejor. Querías una segunda oportunidad. ¿Crees que la obtendrás mientras haya una diana en tu espalda? 
 
    Aladiah tampoco respondió a esa intentona. 
 
    —Las segundas oportunidades están sobrevaloradas. 
 
    Valthessar estaba al borde de perder la paciencia. Todos allí lo notaron, y de ahí que aflorase una incomodidad generalizada. Veían al rex pasear de un lado a otro, pensativo, pero sin permitir en ningún momento que la desesperación se apoderase de él. 
 
    —Hay algo que me cuesta comprender —dijo un rato después.  
 
    Alzó la vista hacia Aladiah, que le sostuvo la mirada por mera educación... pero siempre con aburrimiento. 
 
    —¿Que no siempre las cosas van a salir como tú quieres? Bienvenido al mundo real. 
 
    —Que, siendo estéril como supuestamente eres, te reprodujeras con un súcubo. Debiste hacerlo, si esta condenada daga con tu nombre grabado pudo llegar a manos del Enclave.  
 
    Extrajo del interior de la chaqueta un grueso pañuelo. Envolvía una vaina de acero inoxidable, dentro de la cual descansaba el arma que delató la traición de Aladiah. Valthessar tuvo que hacer peripecias —cubrirse la mano con el pañuelo y ser en extremo cuidadoso— para extraer la hoja y mostrarla ante todos. La luz que entraba por el ventanuco aclaró la mirada del rex y arrancó destellos letales a las letras grabadas.  
 
    Aladiah.  
 
    A cada seráfico con méritos propios le correspondía una, y solo él o su descendencia podían empuñarla. El carácter hereditario de la daga era engañoso, pues los seráficos tenían prohibido engendrar a no ser que hubieran sido escogidos para multiplicar las filas de La Sociedad.  
 
    Huelga decir que hacerlo con un esbirro del Gran Grimorio, de lo que se acusaba a Aladiah, era imperdonable. 
 
    —¿La reconoces como tuya? —inquirió Valthessar. 
 
    —Pone mi nombre, ¿no? A no ser que tenga un hermano gemelo o exista otro Aladiah por ahí, será mía. 
 
    —En ese caso, ¿por qué no la recoges? 
 
    —Porque tengo las manos ocupadas, rex Valthessar. —Movió los deditos, señalizando los dolorosos amarres de las cadenas. 
 
    —¿Prometes comportarte si te liberamos? 
 
    —Estás hoy muy preguntón.  
 
    —Y tú demasiado vaciletas para mi gusto. 
 
    Darda’il habría tenido que acusar al rex de idiota si se le hubiera ocurrido liberar a Aladiah en ese estado, sobre todo cuando existían otras maneras de confirmar o eliminar sus sospechas. Valthessar se acercó tomando la daga por la punta, siempre con la precaución de que sus dedos no entraran en contacto con la hoja. El acero azul quemaba la piel del que no fuera su legítimo propietario, y era la única arma mortal que acabaría con una criatura de La Magna. Darda’il sentía un respeto reverencial hacia ellas, y procuraba mantenerse alejada.  
 
    Valthessar le dio la vuelta al puñal con un movimiento elegante. Ahora la sostenía por el mango, y el extremo mortífero apuntaba a la barbilla de Aladiah. Darda’il se extrañó al atisbar un brillo perturbador en los ojos del que fuera regente.  
 
    Habría dado lo que fuera por adivinar sus pensamientos. 
 
    Sabía que el rex pretendía tocarlo con la hoja. Si se quemaba, no pertenecería a él. Si lo hacía, quedaría claro que Aladiah era un traidor... o que el truco de sus enemigos era bastante más sólido de lo que hubieran imaginado. La tensión del momento era tal que nadie se atrevió a moverse. El único que lo hizo, y con una rapidez que nadie pudo haber anticipado, fue Aladiah.  
 
    Repentinamente, agarró la hoja de la daga entre los dientes con un quiebro de cabeza. Con los ojos de loco clavados en los de Valthessar, sacó la lengua y se la rajó de parte a parte con la punta. Darda’il tuvo que suponer que la sangre empezaba a manar descontrolada, porque Aladiah no permitió que nadie lo viera. Cerró la boca con todas sus fuerzas, bloqueando la garganta, y cerró los ojos. 
 
    —¿Qué...? —masculló Valthessar, retirando la daga sin entender—. ¿Qué está...? ¡Maldita sea! —aulló en cuanto cayó en la cuenta. Su mano, una garra impía, aferró la mandíbula de Aladiah y presionó—. ¡Escúpela! ¿Es que quieres matarte? ¡Abre la boca de una vez, cabrón! ¡No vas a conseguir morir con este truco! 
 
    —Sí que lo hará, Valthe —musitó Xaphan, adelantándose con preocupación—. Si la daga no es suya y la sangre se mezcla con el veneno del acero azul, se puede ahogar hasta la muerte. 
 
    Darda’il estuvo a punto de desmayarse por la impresión. Buscó la mirada de Aladiah, convencida de que aquello no era más que una puesta en escena, una broma, una forma de impresionar a su público. Pero lo que halló en su rostro amoratado consiguió trastornarla.  
 
    No era un farol. Lo que había confundido con deseo de matar era, en efecto, un deseo de muerte, pero de procurársela a sí mismo. La incomprensión la inundó como lo habría hecho al toparse con una operación irresoluble o una frase en idioma desconocido. Era inconcebible para ella que Aladiah, que respetaba a todas las criaturas por igual y alababa la vida, quisiera acabar consigo. Pero su terrible anhelo superaba con creces las voluntades de los penitentes que trataban de impedirlo, porque Aladiah se estaba ahogando. 
 
    —Por favor. —Se oyó musitar. Repitió, en voz más alta pero trémula—: Por favor, no lo hagas. 
 
    Él no la escuchó, y un mareo se empezó a apoderar de ella. Su gran imaginación le jugaba una mala pasada y lo dibujaba muerto. Aladiah muerto. Muerto por elección propia. 
 
    Se adelantó aun cuando no sentía las piernas y el sótano daba vueltas. 
 
    —Por favor —rogó a viva voz—. ¡Por favor! 
 
    Consiguió que la interceptara en pleno ahogamiento. Seguía azul, las lágrimas humedecían sus iris bicolores recién estrenados, demasiado hermosos para privarla de su contemplación tan pronto. Y aunque su expresión sufrió una leve alteración inclinada hacia la lástima, Aladiah pronto se abandonó a la inconsciencia. Tanta era la sangre que lo ahogaba que un hilillo escapó y se derramó barbilla abajo.  
 
    Darda’il no pudo soportar la escena y estuvo a punto de desvanecerse. Los brazos amigos de un penitente la sostuvieron por detrás, pero justo cuando iba a dejarse vencer por el horror, brilló un rayo de esperanza: Xaphan agarró la daga que había reposado en el suelo y le rasgó la mejilla. El aparatoso corte le hizo aullar de dolor, y también ayudó a vaciar la boca de sangre que ya no era roja, sino negra como el alquitrán.  
 
    Sangre carbonizada. 
 
    Darda’il tuvo que cederle todo su peso a la criatura que la abrazaba por detrás. Sus piernas no pudieron aguantarlo. El torrente de sangre que manaba de las heridas y el sonido del chorro al impactar contra el suelo la mareó del todo y perdió el conocimiento.  
 
    Lo último que oyó fue el suspiro aliviado de Valthessar. 
 
    —Por lo menos ahora sabemos que esa daga no era suya. 
 
    «Pero ¿a qué precio?». 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo VII 
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    Aladiah llevaba tres horas sentado con las palmas de las manos sobre los muslos. En el transcurso de esos ciento ochenta minutos, varios miembros de El Séptimo Círculo habían desfilado ante él. Sospechaba de un acuerdo entre ellos, consistente en relevarse los turnos de vigilancia con cada vuelta al reloj.  
 
    Dicha vigilancia no podía ser menos creativa. Llegaban al dormitorio asignado, tomaban asiento frente a él y no le quitaban la vista de encima. Al haberse propuesto pestañear lo menos posible, no fuera a degollarse en un descuido aun estando maniatado, a Aladiah le había sido imposible ignorar el tinte de sus miradas recelosas. 
 
    Se habían atrevido a dirigirse a él como si hubiera perdido el juicio. Como si fuera un desquiciado por hacer lo inimaginable para desaparecer.  
 
    Lo cierto era que Aladiah comprendía el sentimiento. Él mismo mantenía una opinión similar hacia ellos. ¿Cómo podían estimar su vida, tenerla por un bien valioso hasta el punto de protegerla? Su vida no era suya. Pertenecía a un ser superior que los manejaba como marionetas.  
 
    Sus captores lo censuraban por despreciar el regalo de La Magna, ningún otro que la oportunidad de vivir, y él los condenaba por haberlo aceptado. Era un regalo envenenado. Y ellos, unos pobres ingenuos. 
 
    Para inaugurar las guardias, había entrado Samael. Una rápida ojeada a sus andares chulescos era suficiente para reconocerlo. Pese a llevar rapados los laterales del cráneo, llevaba el pelo lo bastante largo para recogerlo en un moño. Esta vez había dejado varios mechones libres para intentar cubrir la gravedad de las quemaduras. 
 
    —Pensaba que tu religión no solo te impide ser coqueto, sino avergonzarte de tus heridas de guerra. ¿Por qué disimular los rosetones de la cara, pues? —Aladiah ladeó la cabeza—. Me arriesgo a decir que La Magna te desterró por mirarte más al espejo de lo que le cubrías las espaldas. 
 
    —Error. Sigue intentándolo. —Tomó asiento frente a él. La silla de madera chirrió. No parecía muy sólida—. La alternativa ahora mismo es mirarte a ti, de todos modos. Creo que tengo todo el derecho a preferir mi cara antes que tus ojos de colgado. Das muy mala espina. 
 
    —Se me ocurre una forma rápida de solucionar eso. 
 
    —No te voy a aceptar esa solución si involucra tu cabeza rodando..., por mucho que me joda. Lo que sí podría hacer es sacarte los ojos. —Samael sonrió, risueño—. El rex no me lo ha prohibido expresamente, y tengo experiencia interpretando los vacíos de la ley a mi beneficio. 
 
    —Me divertiría más contigo sacándome los ojos que manteniendo una charla. Tengo entendido que no eres una gloria intelectual. 
 
    Samael dejó de sonreír. 
 
    —Mira, esto de la vigilancia me hace tanta ilusión como a ti, pero si no fueras un suicida, no habría ninguna necesidad. 
 
    —Yo diría justo lo contrario. Si me hubierais dejado suicidarme, no perderíais el tiempo de forma tan miserable. Tengo entendido que el tiempo es oro, y a ti en concreto te hace falta para aplicarte las curas en la cara. 
 
    —Te vas a esforzar todo lo que puedas para que te dé una paliza, ¿eh? 
 
    —Pues sí que soy transparente. Dime cómo consigo una de esas. —Intentó inclinarse hacia delante, pero lo habían encadenado a una silla y solo podía mover el cuello—. Dime qué es lo que más te cabrea del mundo. ¿No ser el rex? ¿Vivir condenado por un pecado que quizá no fuera para tanto? Cuéntame tu punto débil y te tocaré tanto los cojones que podrás desahogarte a golpes conmigo. 
 
    En lugar de provocarlo, consiguió algo insólito. Samael apoyó los codos sobre los muslos para dedicarle una larga y pensativa mirada de ojos verdes. Verdes como la envidia que Aladiah pensó que le corroía hacia quienes le superaban en habilidades. Era imposible saberlo con certeza, sobre todo en ese momento, cuando Samael parecía satisfecho consigo mismo. Quizá hubiera dado con alguien tan inferior en voluntad y valentía que por fin podía crecerse cuanto deseaba.  
 
    Se relajó tanto al comprender que Aladiah no suponía una amenaza que dejó de lado su característico egocentrismo para compadecerlo. 
 
    —Estás verdaderamente jodido, ¿eh? 
 
    La manera en que lo pronunció le quitó las ganas de seguir tensando la cuerda. Y Samael, al darse cuenta de que no seguiría por ese camino, cumplió a rajatabla la orden que el rex debía haberle dado: seguir intentando sonsacarle la verdad. 
 
    —Tiene pinta de que no te acostaste con Bel, después de todo. O eso o lo hiciste pero no engendraste ningún bicho. ¿Qué pasó? ¿No se te ponía dura? 
 
    Aun tomándose una pausa para responder, logró mosquear a Samael: 
 
    —No tanto como con tu madre. 
 
    —Dos semanas entre contenedores y ya te conoces las bromitas de los street boys, ¿eh? Siempre con la madre en la boca. 
 
    —Tuve la oportunidad de observar el comportamiento adolescente en La Sociedad; todos los seráficos áureos son humanos al llegar a la organización y ya me conocía la jerga.  
 
    —Pero no negarás que vivir la experiencia humana por fuera es mucho más revitalizante. Y hablando de eso, después de haber acampado en callejones y entre bolsas de basura, este sitio te parecerá Versalles, ¿eh? —Abarcó la amplitud de la estancia con un ademán curiosamente elegante viniendo de un descendiente vikingo. 
 
    Aladiah le sostuvo la mirada. 
 
    —No es la cama de tu madre, pero sabré ponerme cómodo. —Sonrió porque creyó que eso era lo que se hacía cuando Samael lo fulminó con la mirada—. Vaya, entonces ese es tu punto débil. Mamá. ¿Qué mamá? ¿La humana o La Magna? 
 
    —Tú no sabes ni sabrás cuál es mi punto débil. 
 
    Al final consiguió alterarlo, pero no tanto como para incitarlo a abalanzarse sobre él.  
 
    Aladiah decidió que no se rendiría. Samael no tenía la coraza más dura, pero si le tomaba unas cuantas frases enfurecer al penitente de turno, sospechaba que vería cumplido su deseo para final del día.  
 
    Ya se encargaría de descolocar al siguiente, pero el siguiente resultó ser inalterable.  
 
    Dagon entró agitando la mano como un monarca británico. Ignoró la precaria silla de madera y se repantigó en el sofá de enfrente. Vestía una camisa de satén verde oscuro, y apenas saludó con la barbilla antes de abrir una novela romántica por la página en la que se había quedado.  
 
    Al menos, aquel tipo era un libro abierto. 
 
    —Si leyeras menos y salieras más, encontrarías antes a la mujer que tanto esperas. 
 
    Dagon levantó la mirada con una pequeña sonrisa satisfecha. Era obvio que había esperado con ansias el ataque de Aladiah.  
 
    Los penitentes debían haber sido informados de la estrategia del cautivo. 
 
    —Confío en que la mujer vendrá a mí, como le pasó al resto de mis compañeros. 
 
    —Tus compañeros pueden confiar en su atractivo y su poderío. Tú, aparte de ser resultón, no pareces contar con ningún encanto excepcional. 
 
    —Seguro que le acabaré gustando a alguien. Para cada roto hay un descosido, ¿no?  
 
    —Tú estás las dos cosas, roto y descosido.  
 
    —Y si no le entro por los ojos de primeras —prosiguió, ignorándolo adrede—, ya la conquistaré a segunda vista. La verdad es que por ahí no me vas a enfadar, Aladiah, porque intuyo que he encontrado a la indicada. 
 
    —Ah, ¿sí? No será por casualidad un maniquí de Desigual. 
 
    Dagon se echó a reír de muy buen humor.  
 
    Aladiah decidió cortar ahí su segunda intentona. No le sacaría ni una mala palabra a aquel remolino de colores y rizos cobrizos.  
 
    Recordaba cuánto le extrañó saber de su caída cuando lo conoció, pues ni a primera vista ni en la última conversación había conseguido asociarle un delito punible. No pecaba de irascible, soberbio, rebelde o indiferente como sus compañeros. No faltaba el respeto a la diosa. Ahora que veía a través de otros ojos, sospechaba que La Magna lo había mandado al infierno porque se hartó de su inagotable optimismo.  
 
    Dagon no guardaba ningún parecido con el visitante que siguió. No estaba en discordia pese a ser el tercero, pero la sembraba a su paso. Apenas cruzó el umbral de la estancia, bravío e impaciente, Aladiah estuvo a punto de dar un brinco de alegría.  
 
    Abraxas. 
 
    Lo había visto en acción. Era un monstruo sin piedad, una de esas bestias de mitología que se arrojaban a las arenas de los gladiadores para despedazar a un ejército de esclavos. Todo por pura diversión, porque era innegable que Abraxas disfrutaba de la guerra. Sus espectáculos de sangre habían pasado a los anales de la historia. Seguían haciéndolo, pues no contaban ni un mes desde que mandó al otro barrio a siete seráficos; tres de ellos del mismo golpe. Aladiah sabía el motivo de aquel arrebato de ira incontenible, superior a su deber de salvaguardar las vidas de La Magna, así que no perdió el tiempo y lo abordó antes de que se acomodara. 
 
    —¿Se sabe ya dónde tiraron el cadáver de tu mujer? 
 
    Abraxas esperó a sentarse para clavar en él una mirada abisal.  
 
    Samael había hablado de ojos de loco, pero nada era Aladiah comparado con esa fiera. Su peligrosidad estaba fuera de serie.  
 
    Entrelazó los dedos sobre el regazo, un gesto de diplomacia ridículo viniendo de un hombre con las dimensiones del Can Cerbero. Se pronunció con una aguda ronquera y la parsimonia del que no estaba acostumbrado a hablar. 
 
    —Tiraré gustosamente el tuyo donde me indiques si me demuestras que fuiste quien la mató. 
 
    —No soy quien la mató —admitió, y no pudo evitar que sonara a lamento. 
 
    —¿Colaborador del asesino, quizá? 
 
    —Me temo que no. 
 
    —Entonces no puedo ayudarte a morir. 
 
    —Pero tampoco soy el que más la llora —puntualizó.  
 
    Abraxas ni se inmutó. 
 
    —¿Y? Ya sé quién es el que más la llora. 
 
    —Pues sabrás que llorarla no te la devolverá por arte de magia. Ni a ella ni el cuerpo que quieres enterrar. De hecho, llorándola estarás haciendo lo mismo que hiciste para salvarla: nada útil. 
 
    —Dime algo que no sepa. 
 
    Aladiah odió no poder frustrarse con la ineficacia de las provocaciones. Ni siquiera eso tenía: el consuelo de agarrarse al enfado, el placer de emberracarse como un niño caprichoso. No podía desesperarse. 
 
    Una de las comisuras de los labios de Abraxas tembló. Se suponía que estaba sonriendo. 
 
    —He sido advertido de que vas a esforzarte para que te dé muerte.  
 
    —¿Es un sueño ridículo? Me consta que te diviertes usando tus armas romanas. Es injusto y egoísta que te las guardes para ti cuando quiero que juegues conmigo. 
 
    —Yo no mato al que me lo pide. Mato al que considero que lo merece. 
 
    —¿Debe halagarme que no me creas merecedor de tus puñaladas? He oído que estás deseando llevar a cabo una masacre similar a lo que hicieron con tu mujer, Astaroth. Podrías practicar conmigo. 
 
    —No soy piadoso ni siquiera para derramar sangre. Cuanto más desees mi intervención, menos deseos sentiré yo de acabar contigo. 
 
    —No eres piadoso, bien. Pero ¿tampoco eres empático? Debes saber lo que significa querer estar muerto.   
 
    Abraxas lo había mirado largamente. 
 
    —No, no lo sé. La cobardía no está en mi composición. 
 
    —¿Esa es la opinión que te merece el suicidio? ¿Es una cobardía para ti?  
 
    —La muerte es la vía rápida.  
 
    —¿Y para qué esperar, que es la vía lenta? ¿Por si tu mujer regresa? Me estás demostrando que Astaroth merecía una pareja mejor que la tenía. Se supone que un penitente debe acompañar a su anandha a los confines del mundo si es necesario. Deberías largarte con ella.  
 
    —Ella no me quiere a su lado en el lugar en el que está ahora. A ti, muchos de los tuyos sí te quieren allí. ¿Vas a concederles ese placer? 
 
    Aladiah empezó a desesperarse. Necesitaba avivar su susceptibilidad, y había creído que lo conseguiría con cada mención a Astaroth. Pero nada daba resultado. Pese a que sus ojos eran dos chispas de fuego en un rostro arrasado por el sufrimiento, no cedió.  
 
    Transcurrida la hora de rigor, Abraxas le tiró del hilo que Xaphan había usado para coserle la mejilla. Así le obligó a mirarlo.  
 
    Una sombra de venganza hizo brillar su rostro. 
 
    —Se han quedado la vida que te pertenecía. Si te rindes, nadie la recuperará por ti.  
 
    Aladiah le habría respondido que ese no era su asunto. No compartía su visión bélica, ni mucho menos aplicaría las mismas estrategias del campo de batalla a la vida personal. Así era como se daban las tragedias. Pero tuvo que callarse, porque Abraxas desapareció en un abrir y cerrar los ojos. Lo dejó a solas en la silla a la que estaría pegado hasta nuevo aviso, contemplando a su hermana gemela con curiosidad por descubrir quién sería el siguiente en ocuparla. Para evitar desgracias, habían retirado el resto del mobiliario con excepción de la cama. Fuera las cortinas y la barra de la que estas colgaban, con las que Aladiah pensó que podría haber hecho maravillas.  
 
    Para su sorpresa, el siguiente penitente que se presentó para guardarlo no fue un miembro de El Séptimo Círculo.  
 
    Ni siquiera era un hombre.  
 
    Al reconocer la frágil figura femenina, un golpe de calor estuvo a punto de tumbarlo. Gotas de sudor corrieron por su espalda, revelando lo que desgraciadamente ya sabía. Lo único que podía experimentar, y solo a nivel físico, eran los síntomas del pánico más atroz.  
 
    Y solo ella, la causante de la desgracia, podía producirlo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo VIII 
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    Reyyan ignoró el asiento que la esperaba. Tenía la intención de acercarse a Aladiah, pero poderosa como era, debió percibir una alteración tan dramática en su aura como para retroceder unos pasos.  
 
    En un sentido objetivo, Aladiah le reconocía a la hechicera numerosas virtudes. Entre ellas, la modestia y la empatía. Eran cualidades asombrosas viniendo de un espíritu de su magnificencia, y muy necesarias para desempeñar las empresas de riesgo a las que se prestaba.  
 
    Según su experiencia personal, en cambio, Aladiah la detestaba.  
 
    Su sangre bullía exigiendo venganza. Todo cuanto veía cuando la miraba era a un enemigo del que debía guardarse. Por menuda que fuera, por frágil que pareciese al llevar el pelo rapado y un vestido de margaritas estampadas, seguía siendo la mujer que le había agujereado el corazón.  
 
    A distancia prudencial, Reyyan se arrodilló y apoyó las palmas delicadamente sobre el suelo. Al colocar las manos en esa posición, deponía su poder, dando a entender que la magia no entraría en el dormitorio. Era una señal de respeto a su compañía. De sumisión, incluso.  
 
    —No sabes cuánto he lamentado mi terrible equivocación —habló con voz cálida. Una lámina de nostalgia cubría sus ojos castaños, de una dulzura incorruptible—. Estoy convencida de que ni una disculpa ni una explicación bastarán para aplacar tu dolor. Conozco el alcance y las implicaciones de un hechizo de esas características, aquel que conjuré contra ti a traición, y lo más probable es que ni siquiera tengas estómago para despreciarme. Pero si estuvieras dispuesto a someterte de nuevo a... 
 
    —No. 
 
    Reyyan le sostuvo la mirada con cautela. 
 
    —Ahora mismo no existe modo de revertir el hechizo, pero eso no significa que no pretenda explotar mis facultades para hallar la cura. Si pude crearlo, si salió de mi mente, debería ser capaz de concebir el modo de... 
 
    —No.  
 
    Reyyan se quedó un momento en silencio. Pensó que la pausa se debía a la pérdida de esperanza, que se castigaba para sus adentros por haber provocado aquel desastre. Sin embargo, en el rostro limpio de la hechicera no había el menor rastro de desesperanza o culpabilidad. De hecho, le pareció captar un destello de ilusión. 
 
    Aquello le incomodó, una experiencia sensorial redescubierta.  
 
    Pese a que la joven se había limitado a seguir las órdenes de La Magna, no sabía qué esperar viniendo de ella. Por eso no debería haberle extrañado la reacción de su propio cuerpo cuando Reyyan alzó las manos con las palmas apuntando hacia él. 
 
    Sin que mandara la orden desde su cerebro, Aladiah respingó y agachó la cabeza en un débil intento por protegerse. 
 
    Reyyan no volvió a ocultar sus instrumentos de poder hasta que Aladiah se hubo repuesto de una respuesta tan humillante. No la quiso mirar a los ojos, pero le dio la impresión de que esa chispa de confianza antes percibida brillaba intensamente. 
 
    —¿Me temes? 
 
    —¿Por qué? ¿Eso es lo que quieres? ¿Sembrar el miedo y provocar un temeroso respeto hacia tu poder? 
 
    —Nada más lejos de eso. Quiero que tú y cualquier criatura pueda recurrir a mí con toda confianza. 
 
    Aladiah curvó los labios con crueldad. 
 
    —Buena suerte, pues. 
 
    —Si alguna vez cambias de opinión —expuso con cuidado, como si supiera que solo su pronunciación podía encabritarlo—, si quisieras, al menos, aceptar las pequeñas curas que servirían para intentar cicatrizar la herida, menguarla en la medida de lo posible... Ya sabes dónde puedes encontrarme. 
 
    —No cuentes con que te busque. 
 
    —La esperanza es lo último que se pierde. 
 
    —No. Lo último que se pierde es el alma. 
 
    Reyyan lo miró sobrecogida por la culpabilidad.  
 
    —Siento de corazón que me odies. 
 
    —Si fuera capaz de odiar, no dudéis que os odiaría. Lamentablemente, no estoy capacitado para sentir nada hacia vos. 
 
    —¿Y no quieres sentirlo? 
 
    ¿Experimentar todos esos sentimientos temibles que acechaban a la vuelta de la esquina? ¿Ese pánico insoportable que le había atenazado los músculos; la incertidumbre y desolación al verse apartado de lo único que conocía; el odio y el ansia de vengarse de quienes lo vendieron? Aladiah sabía que, de llegar a recuperar la sensibilidad de golpe, no podría soportarlo. El tsunami de emociones lo barrería. Acabaría con él como no lo había conseguido el desdén. 
 
    —La cuestión no es si yo quiero sentirlo. La cuestión es que a ninguno de vosotros os conviene que lo sienta. —La vio con intención de seguir insistiendo, así que agregó—: Un poder como el vuestro, Reyyan, debe servir para saber cuándo es el momento de marcharse.  
 
    A Reyyan no le quedó otro remedio que asentir y abandonar la estancia. Se fue envuelta en esa bruma invisible y etérea que la delataba como hechicera.  
 
    Aladiah no se dio cuenta de que había contenido la respiración durante todo el encuentro hasta que jadeó repentinamente. Se quedó mirando la puerta unos minutos, a la espera de que el siguiente penitente retomara la vigilancia, pero estaba solo. Debían haber dado por hecho, quizá demasiado tarde para tratarse de criaturas en extremo perspicaces, que no le rodeaba ni un solo instrumento con el que poder hacerse daño. Tampoco podría blandir un arma, porque lo habían maniatado a conciencia. 
 
    Mentía cuando decía que no sentía nada. O, al menos, no decía toda la verdad.  
 
    Con la llegada de la luna, quizá porque era al caer la noche cuando la asesina de su humanidad recuperaba su cuerpo, lo poseía la ira. Una ira profundamente arraigada a las entrañas, casi fundida con él. En teoría, la rabia era una explosión de fuego que hacía arder la sangre. En su caso, se trataba de un aliento gélido que lo paralizaba como si hubiera despertado enterrado en la nieve.  
 
    No dormía. Los ecos del hechizo volvían a él y lo estremecían hasta las puntas de las pestañas. Concentraban el dolor de toda una vida, ese al que era inmune el resto del día. Y no solo le afectaba el sufrimiento carnal, de sobra lacerante para partirlo en dos. Todavía le llegaban ramalazos de la impotencia que sintió en la tribuna del primer juicio. Lo vulnerable que fue ante toda su comunidad, que le dio la espalda cuando era agredido con una muerte más cruel que la desaparición del cuerpo: la erradicación del alma. 
 
    Los odiaría a todos si pudiera. A La Magna por su orden, a Reyyan por ejecutarla mal, a El Séptimo Círculo por callar y otorgar; a La Sociedad al completo por asistir a su caída como si nada de lo que hubiera hecho antes, una sola de sus buenas obras, sus sacrificios personales o su entrega hubiese tenido lugar. Como si no hubieran significado nada.  
 
    Pero como le era imposible odiar, dejaba que su indiferencia descansara sobre cada uno de los mencionados como una gruesa lámina de hielo.  
 
    Si el peso los acabara matando, ni siquiera sentiría placer. 
 
    Aladiah cerró los ojos y se concentró en las cadenas que lo mantenían preso. Combinar un material tan pesado con una silla de bajo presupuesto no le había parecido la opción más inteligente. Solo tuvo que balancearse hacia delante y apoyar todo el peso en las plantas de los pies para huir de su cautiverio. Cargó el peso del asiento, ligero en comparación con las cadenas, y se dirigió a la puerta.  
 
    No le preocupaba ser descubierto, así que no se esforzó por demostrar cuán sigiloso podía ser a veces.  
 
    Con la nariz, empujó la puerta entornada para abrirla de par en par. Practicó como un jugador de bolos la trayectoria del movimiento antes de decidirse: con energía, dirigió la silla contra el borde del marco de la puerta. La brutalidad del golpe la partió. Varias astillas se le clavaron en la espalda, pero mereció la pena cuando las cadenas cedieron al carecer de sostén.  
 
    Aladiah se sacudió los hombros y las piernas, polvorientas del accidente y el sótano, y se asomó al pasillo. No había moros en la costa. Por lo visto, los miembros de El Séptimo Círculo tenían cosas mejores que hacer que atender a un seráfico suicida.  
 
    Aladiah era de la misma opinión. Mucho habían tardado en llegar a esa conclusión. 
 
    El plan era muy sencillo. Iría en busca del rex y le anunciaría su deseo de colaborar con el clan. Le aseguraría que el optimismo de Dagon, la fiereza de los argumentos de Abraxas y los insultos de Samael le habían hecho recapacitar. Demostraría su lealtad uniéndose a los penitentes en la guardia de esa noche. Solían hacer un barrido perimetral de los polígonos para prevenir ataques del Enclave, quienes le habían cogido el gusto a reclutar humanos en riesgo de exclusión social para engrosar sus filas. Era el deber de El Séptimo Círculo anticiparse a esos secuestros —proteger a la raza, en definitiva— y diezmar el ejército del Gran Grimorio.  
 
    En una de esas misiones nocturnas, la de aquel día a más tardar, Aladiah se haría con una daga de acero azul en un descuido y celebraría su final sin mayor ceremonia.  
 
    Por supuesto, sabía que le costaría convencer a Valthessar. No era tan idiota como a Aladiah le gustaría, pero tampoco tan inteligente como el propio rex se creía. 
 
    Pretendía descender a la planta baja cuando una acalorada discusión le obligó a detenerse. 
 
    —¿Dónde has estado todo el día? —bramaba el rex. Por el eco de su voz, Aladiah dedujo que estaba al pie de la escalera—. Hemos encontrado a Aladiah. 
 
    —¿Habéis encontrado a Aladiah? ¿Y por qué no me has llamado al móvil? Desde que construías pirámides para tu señor ha pasado tiempo, ¿sabes? Digo yo que te podrías acostumbrar a las tecnologías de una vez. 
 
    Solo una mujer se atrevía a hablarle de esa manera a Valthessar, y no era otra que su anandha, su salvación encarnada en pareja eterna... y su grano en el culo. Reconocería a Mara en cualquier parte, incluso si fuera ciego y ella pusiera la voz en falsete. Su tono al hablar siempre estaba impregnado de un sarcasmo amistoso que la hacía única. 
 
    Se escucharon unos acelerados pasos, el frufrú de unos vaqueros en marcha y luego un bufido hastiado. El bufido pertenecía a Mara, naturalmente; la recriminación que siguió, al rex. 
 
    —¿Se puede saber a dónde crees que vas? 
 
    —¡Pues a ver a Aladiah! 
 
    —Ya lo verás cuando corresponda. Te he preguntado dónde has estado. 
 
    —Y yo no te he respondido porque no quería ser grosera, pero mira, qué poco remedio me dejas. ¿Qué más te da? 
 
    —¿Cómo que «qué más me da»? Llevas desaparecida todo el día, Mara. Y no es la primera vez. 
 
    —Ni será la última. Me gusta hacer vida fuera de esta casa. Soy un ser humano, necesito relacionarme con gente normal de vez en cuando. 
 
    —¿Cómo que te relacionas con gente normal? 
 
    —Pues eso. Gente que no sale con hachas vikingas a la calle si no es Halloween, que se muere si le apuñalan el corazón y no se viste como si acabara de diñarla su padre.  
 
    —¿Te refieres a hombres? ¿Hombres de tu edad? 
 
    —Hombres en edad de merecer, sí. Y mujeres. También me gustan, ¿sabes? 
 
    —Mara... 
 
    —Ni Mara, ni Maro. No quiero tener esta conversación. Voy a ver a Aladiah. 
 
    —No vas a ninguna parte hasta que me digas dónde has estado. 
 
    —¿Ahora vas a hacerte el novio celoso? Mira, Valthessar, vete acostumbrando. No voy a pasarme toda la vida aquí encerrada. Necesito estímulos externos: viajar, ir al cine, pasar un domingo entero en la cama... y tú estás demasiado ocupado para acompañarme —vomitó, frenética. Parecía que lo hubiera estado conteniendo—. Además, me gusta estar sola a veces. 
 
    —¿Sola? Y una mierda. Dejando a un lado tus anhelos románticos, estamos en una situación muy complicada ahora mismo. Podrían interceptarte y hacerte daño, Mara. A ti y a tus... amiguitos humanos.  
 
    —Pues usaré mis malas artes para volver loco de amor al capullo que me secuestre. No sería la primera vez. 
 
    —No tiene ninguna jodida gracia. No es una cuestión de celos, sino de que no puedes desaparecer sin más, ¿entiendes? —Captó una nota de desesperación en su voz—. Hay toda clase de hijos de puta en la calle, yo... yo... Necesito saber dónde estás o me volveré loco.  
 
    Hubo un silencio. Aladiah supuso que Mara había cedido. 
 
    —Eso ya es otra cosa. A la próxima, pregúntame con educación y te responderé. 
 
    —Oh, mi queridísima Mara, ¿podrías, por favor, informarme de tu paradero de ahora en adelante? Empezando por dónde coño has estado hoy. 
 
    Por un momento, Aladiah pensó que Mara estiraría la pausa eternamente.  
 
    —Pregúntame mañana. 
 
    —Mara... ¡Mara! 
 
    Aladiah se puso alerta al oír las primeras pisadas en su dirección.  
 
    Tenía una vaga idea del carácter de Mara. El hechizo había emborronado los recuerdos de su pasado cercano al llevarse las sensaciones que los marcaron; cuanto más emocional hubiera sido el contacto con un allegado, más indiferente le era ahora. Pero sabía lo suficiente de ella para no querer encontrársela. No le aterraba que le diera un discurso motivador al estilo de Dagon, con quien le constaba que Mara hizo buenas migas.  
 
    Simplemente no quería estar en su presencia. 
 
    Aladiah se retiró, pues, en la dirección contraria. No iba a encontrarse a nadie: lo supo porque no habían acudido de inmediato al oír el estruendo de la silla. Los penitentes debían haber salido a deambular por Praga con sus armas cargadas. 
 
    No sabía a dónde le conduciría el interminable corredor, iluminado en los laterales por lamparillas que debían haber visto esos tiempos pasados que supuestamente eran mejores. Pronto, sus pasos se detuvieron en el ala donde se encontraban los dormitorios. Lo sabía porque allí se concentraba el olor corporal de cada uno de los penitentes.  
 
    Cruzó por delante en busca de otra salida sin dedicar más que una mirada de reojo a las puertas cerradas. Pero había una entreabierta, y a través de la rendija captó un cúmulo de colores. Colores lo bastante intensos para que frenase, aturdido, y volviera a mirar. Esta vez, con intención.  
 
    Había una mujer. Una mujer con nervio. Se movía frenética, como si la estuviera esperando un evento de importancia trascendental y no consiguiera dar con los zapatos adecuados. Pero Aladiah sabía que no la esperaban ni un tratado de paz ni un estadio lleno de fanáticos. Ella era así, impaciente, del mismo modo que era desproporcionadamente alta y desaliñada. Lo que no habría imaginado era que también sería... de esa otra manera.  
 
    Darda’il estaba desnuda de espaldas a él. Examinaba y comentaba por lo bajo lo que le sugerían las prendas de ropa expuestas ante sí. Algunas se las probaba, otras las extendía sobre su cuerpo para valoración, pero volvía a dejarlas todas en el montón, poco convencida.  
 
    Aladiah no daba crédito a lo que veía. Hasta el momento, habría jurado que Darda’il carecía de cuerpo. Era solo una cara pecosa y una melena roja inflada, sostenidas a un metro ochenta del suelo gracias a una túnica blanca. 
 
    Pero sí que tenía cuerpo.  
 
    Aladiah pestañeó una sola vez desde que sus ojos habían caído sobre ella. 
 
    No sabía de cánones de belleza femenina. Ni de estética. No sabía cómo se suponía que debía ser una mujer, pero le pareció que tendría que parecerse a ella. Tenía la cintura tan estrecha como las caderas y las piernas más largas que hubiera visto. No se había fijado antes en el tono de su piel, de una blancura cremosa que le hizo salivar. Estaba espolvoreada de pecas. Pecas por todas partes. Pecas como lunares de colores, de un escarlata intenso en los hombros y más doradas en la espalda. 
 
    —¿Qué le ha hecho pensar a ese hombre que me sentará bien su ropa pintoresca? —mascullaba—. Bien le sienta a él, que llevaría a la Gala MET mejores modelitos que Rihanna y se luciría con ellos más chulo que un ocho. Como yo me vista de este color y ponga un pie en la calle, me reclutan para hacer malabares encima de un monociclo. Menudas pintas de payaso... 
 
    Aladiah se envaró. Sin conciencia sobre el bien y el mal, no se había parado a pensar en las connotaciones de lo que estaba haciendo. Sospechó que no era lo indicado cuando un calor sofocante le impidió respirar durante unos instantes.  
 
    ¿Estaba enfadado con ella? ¿Qué era, entonces, ese hervor de sangre que le estaba aturdiendo? Había experimentado una sensación similar al verla aparecer en el sótano, aunque no tan intensa.  
 
    Aladiah retrocedió, desconcertado.  
 
    Se sentía arder. 
 
    —¿Qué haces ahí? —bramó una voz. Aladiah se giró en su dirección, pero no consiguió enfocar la vista. Sus ojos seguían viendo la figura de Darda’il, como si estuviera soñando despierto—. Ni siquiera voy a preguntar cómo te has librado de las dichosas cadenas. ¿Por qué te has venido a...? —Pausa—. Ya veo. Conque eres un voyeur, ¿eh?  
 
    Aladiah pestañeó, dando a entender que se había perdido.  
 
    El rex lo apartó de la puerta. 
 
    —Eso que estabas haciendo, querido amigo —ironizó—, es muy maleducado. 
 
    Aladiah seguía sin hablar. Por delante de sus retinas seguían reproduciéndose los gestos de Darda’il, sus susurros contrariados; los dos hoyuelos a la altura del sacro y la curva pronunciada de sus nalgas.  
 
    ¿Por qué le enfurecía pensar en su cuerpo? ¿Qué clase de rabia era esa, que no terminaba de contrariarlo y, en cierto modo, hasta le gustaba experimentarla? 
 
    No se dio cuenta, pero el rex suavizó la expresión al verlo atormentado.  
 
    —Vaya cara llevas. Parece que acabes de descubrir el fuego... Aunque nadie dice que no sea así, ¿no? Es la primera vez que ves a una mujer desnuda.  
 
    «Una mujer desnuda».  
 
    Las tres palabras, unidas para formular un concepto, le chirriaron en los oídos. Para sus adentros se rebeló, aunque débilmente, contra el modo en que había reducido un problema que intuía grave a apenas una estupidez, una niñería que debería tener superada. 
 
    Fuera lo que fuese aquello que había visto, no era una mujer desnuda. No era solo eso. 
 
    Valthessar lo cogió por detrás del cuello de la camiseta. Todavía llevaba aquella de la que se había apropiado en el apartamento de los universitarios.  
 
    Anunciaba una franquicia de salchichas alemanas. 
 
    —Será mejor que vengas conmigo. Aunque no lo parezca, Aladiah, una mujer que te gusta puede ser tan letal como la daga con la que has intentado rajarte. De hecho, es peor —agregó con amargura—, porque la puñalada dura un segundo. Pero la mujer...  
 
    »La mujer, si eres como yo, dura toda la vida.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo IX 
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    —¿Sabéis qué me ha dicho? —decía el rex, mesándose la barbilla con una carcajada a punto de escapar. Descansaba los tobillos cruzados sobre la mesa del comedor—. Me ha dicho que ha recapacitado. Que quiere unirse a las filas de El Séptimo Círculo y luchar por las noches con nosotros. ¿No es un encanto? 
 
    Luvart meditaba sobre el comentario, pero a diferencia de Valthessar, no se acariciaba a sí mismo en el proceso. En su lugar, recorría con el dedo la línea de la clavícula de Reyyan, tan embelesado con el contacto como a quien se lo estaba regalando.  
 
    —No sé por qué me da la impresión de que, si eso sucediera, Aladiah sería el primero en morir a manos de los engendros. —Lo musitó tan bajo que pareció que se lo estaba contando en confidencia a Reyyan. 
 
    Darda’il los observaba con envidia. No eran la única pareja de El Séptimo Círculo. Valthessar y Mara se habían puesto de acuerdo para convivir antes que la hechicera y su príncipe de los ángeles. Pero no había visto esa complicidad entre el rex y su anandha. Luvart y Reyyan se respetaban y entendían con una mirada. Valthessar y Mara ni se habían dirigido la palabra desde que discutieran hacía unas horas, tanto así que la joven había preferido no asistir a la pequeña reunión de urgencia. 
 
    El tema a tratar no era otro que las novedades del exregente de La Sociedad. Mientras se agrupaban en torno a una mesa de banquete real, que no tenía nada que envidiar al comedor de castillo medieval de La bella y la bestia, Xaphan vigilaba al invitado. El rex se repantigaba en el asiento que presidía: Luvart y Reyyan se hacían carantoñas, ella sentada sobre su regazo. A los que ya conocía como Samael y Renyi estaban apoyados, de brazos cruzados, en la pared.  
 
    Y Dagon no apartaba la vista de ella. 
 
    Por lo menos alguien la hacía sentir cómoda. Si él no hubiera ido a buscarla después de ofrecerle ropa limpia y más transpirable que las dichosas túnicas, Darda’il se habría sentido perdida en la enorme mansión victoriana en la que residían.  
 
    —¿Aladiah en las guardias? Algo me dice que se resbalaría y se caería de forma accidental sobre una daga de acero azul —propuso Dagon con ánimo bromista. 
 
    —O, yendo a envainarla en el cinto, se la clavaría sin querer en el vientre —opinó Samael. 
 
    —¡Debería daros vergüenza! —espetó Darda’il, acallando las carcajadas ipso facto—. Burlaros de la situación desesperada de alguien tan vulnerable, alguien que ha sido un ejemplo de moral y lealtad desde que subió de rango... ¡Ya os gustaría a vosotros ser como él! 
 
    —Yo ya soy un desalmado. —Samael encogió un hombro—. Poco tiene Aladiah que no tenga yo. 
 
    —Darda’il tiene razón —intervino el rex—. Bueno, y también Samael.  
 
    Valthessar escrutaba los movimientos de Darda’il con aire calculador, algo que la inquietó e hizo que quisiera cambiarse de asiento. Al rato, agregó: 
 
    —Reírse de un hombre que quiere acabar con su vida no es de muy buen gusto. 
 
    —¿Has visto lo que Samael lleva puesto? —bufó Dagon, haciendo un gesto para abarcar el pantalón militar de Samael y su bomber jacket gris—. Ya sabíamos que de buen gusto no anda sobrado. El pobre hace lo que puede. 
 
    —¿Cómo va a ver nadie lo que llevo puesto si tu ropita naranja hace daño a la vista? 
 
    —Gracias, sé que soy deslumbrante... 
 
    El rex chasqueó los dedos, acallando la conversación al instante. 
 
    —Cuando os veáis esta noche para daros cariño, podréis hablar de lo que gustéis. Ahora, hagamos el favor de concentrarnos en lo que nos traemos entre manos.  
 
    —Lo siento, rex. —Dagon agachó la cabeza como un cachorrito. Darda’il pensó que sus rizos cobrizos, que reposaban sobre los anchos hombros, recordaban a las orejas de un spaniel. Sonrió sin querer—. ¿Qué le has respondido tú?  
 
    —Le he dicho que así será —repuso Valthessar. Se acariciaba los labios con los nudillos, con la vista perdida en el techo—. Formará parte de El Séptimo Círculo como ayuda externa... pero cuando haya llegado el momento. Ha sido advertido de que deberá pasar por una serie de pruebas antes de entrar a formar parte oficialmente de la guardia nocturna.  
 
    —¿Qué pruebas le vas a poner? ¿Que demuestre que sabe escalar? Es King Kong. ¿Que sabe pegar? Sabe cosas mucho peores, como quemarte la cara sin ser el sol. ¿Que sabe correr? Como la madre de Bambi debió hacerlo. ¿Que sabe hacerte perder los estribos con dos frases? Joder, nunca pensé que eso pudiera ser un talento, pero helo ahí —bufaba Samael. 
 
    —¿Nunca pensaste que tocarle las pelotas a alguien podría ser un talento? —Se extrañó Luvart—. Y yo que creía que te prestabas mucha atención a ti mismo. Más de la necesaria, diría yo. 
 
    —¿Hacía falta recordar lo de la madre de Bambi? —lamentó Reyyan. 
 
    —Las pruebas no son físicas —cortó Valthessar, que ya los miraba de reojo para silenciar la disputa en ciernes—. Tendrá que demostrar su lealtad a nosotros durante los próximos tres días.  
 
    —¿Cómo? ¿Dejando de comer? —Samael chasqueó la lengua—. Aladiah estaría encantado de morir de inanición, pero a un lado este detallito, en tres días te puede demostrar lealtad suprema hasta Dagon, que es lo que le duraba el amor con sus novias.  
 
    —Al menos tenía novias, no como otros —Dagon lo miró de reojo, siempre más bromista que con la intención de humillar—, pero coincido con Samael en que un comportamiento ejemplar durante tres días no será indicativo de nada. 
 
    —No quiero lealtad viniendo de él, solo ganar tiempo. Él interpreta mi propuesta como una espera de tres días; al tercero, podrá inmolarse a gusto. Eso me dará a mí tres días para sonsacarle la verdad sin temer que se haga daño.  
 
    »Reyyan —Valthessar apoyó los codos sobre la mesa. Se le veía cansado. Darda’il estaba segura de que apenas dormía, y que los pocos ratos que tenía para intentarlo, no pegaba ojo—, lo habéis visto. ¿Qué sensaciones tenéis con él de cara al futuro, dada la actitud demostrada? 
 
    Darda’il no se atrevió a mirar a la cara a Reyyan. No solo porque sus admirables habilidades le infundieran un respeto temeroso —todos se lo profesaban, llegando al extremo de tratarla de vos—, sino porque temía dedicarle una mueca lo bastante subversiva para enfurecerla. Darda’il era demasiado expresiva para su bien, y por magnífica que fuera como hechicera, Reyyan seguía siendo la causante del estado de su regente.  
 
    Ya no era el mismo por su culpa, y Darda’il se sentía en la obligación de proclamar a los cuatro vientos su descontento.  
 
    Al menos, mientras Aladiah no pudiera hacerlo. 
 
    «Cabrona», la insultaba para sí. «Te mereces lo que tienes: solo doce horas de vida al día. Qué ganas tengo de que caiga el amanecer y verte desaparecer como virutas de polvo». 
 
    —Tengo esperanza —declaró Reyyan, sonriendo con timidez. 
 
    «Te quiero», estuvo a punto de decir Darda’il. «Eres lo mejor que me ha pasado. Si fueras cantante, compraría tus discos». 
 
    —He estado estudiando las consecuencias del hechizo —prosiguió—, y, si bien las preveía terribles porque fue así como lo configuré, quizá hubiera exagerado un poco.  
 
    Darda’il dejó de encontrarla simpática. 
 
    —¿Que has exagerado un poco? A mí lo que me parece exagerado es que un hombre tenga tantas ganas de morirse que se raje la lengua para ahogarse con su propia sangre. ¡No te jode!  
 
    Los penitentes presentes le dirigieron miradas extrañadas. Fue Valthessar el que habló. 
 
    —Se nota que no has salido mucho de La Sociedad. He asistido a suicidios considerablemente más sangrientos y desagradables. 
 
    —Hombre, claro, aquí a nadie le impresionará el show de la sonrisa del payaso. —Alzó las manos con ironía—. Hasta yo lo tengo muy visto después de cuatro actuaciones diferentes del Joker en las adaptaciones de Batman, donde el tío suele admitir que se rajó la boca para no perder nunca la sonrisa. Sin ir muy lejos, seguro que vuestro Abraxas, que es gore como él solo, le ha metido un puñal en la cara a algún seráfico y se ha quedado más a gusto que un arbusto. Pero si ahogarte con tu propia sangre era ya un suicidio terrible en Million Dollar Baby, pues imagínate cuando lo ves en vivo y en directo.  
 
    —Oye, eso es un spoiler —rezongó Dagon. 
 
    —Pobrecita. —Samael hizo un puchero—. ¿Tenemos que ponerte vídeos de las torturas de los militares israelíes para que te vayas haciendo el cuerpo? No, no, eso ya sería nivel dos. Tendríamos que empezar por lo básico: un parto normal. ¿Sobrevivirías a eso o te desmayarías al ver la sangre, como has hecho hace unas horitas?  
 
    Darda’il apretó los puños. 
 
    —No hace falta que seas un capullo. Como Valthessar ha señalado, Darda’il no ha salido de La Sociedad. Esto no es habitual para ella —la defendió Dagon. 
 
    —Ni debería serlo. ¿Qué coño hace aquí, para empezar? 
 
    —Darte mucho por culo, según se ve —intervino Luvart—. Solo por eso, tiene las puertas abiertas. 
 
    —¿Podemos hablar de Darda’il dentro de un rato? —pidió Valthessar con falsa dulzura—. Solo un rato. Lo que tarde la hechicera más poderosa del universo en pronunciarse sobre el suicida. 
 
    —¡No es un suicida! —espetó Darda’il—. Es el regente de La Sociedad. 
 
    —Es lo que tú digas, preciosa —musitó Renyi, reclinado a una esquina.  
 
    Era la primera vez que ese penitente en concreto se dirigía a ella, y aunque se encontraba a unos cuantos metros y ni siquiera la había mirado al pronunciarse, Darda’il rogó para que nunca más volviera a hablarle.  
 
    Había algo escalofriante en él. Nada que ver con la ira que hervía en Abraxas o la fría indolencia de Aladiah. Era algo que iba más allá. En Renyi reinaba la dictadura del silencio. Solo asomarse al vacío abisal por donde debían írsele todos los buenos deseos, la paralizaría de pánico. 
 
    —Me esperaba un hombre totalmente destruido. —Las palabras de Reyyan fluyeron en el respetuoso silencio de sus compañeros—. Los seres afectados por estos hechizos pierden su fuerza, pues en el momento en que sienten que no les sirve para nada, renuncian a ella y a su instinto de supervivencia, quedando expuestos a la derrota. Están tan perdidos dentro de su propia nada que no pueden enfocar la mirada. Al existir una vinculación directa entre recuerdo y emoción (esto quiere decir que recordamos las vivencias por lo que nos hicieron experimentar), se produce una lenta y gradual pérdida de memoria. La pérdida de conciencia y de capacidad sensible, como hemos visto, sucede en el acto. No sufre dolores ni diferencia entre el bien y el mal. 
 
    Darda’il atendía espantada a la exposición. 
 
    —¿Y dices que todo eso le pasará poco a poco? 
 
    Había tuteado a una reencarnación de la Sehara, un delito por el que la habrían mandado azotar en La Sociedad, pero Reyyan se mostró encantada con su naturalidad. 
 
    —Eso es lo que ignoro, y no tengo experiencia previa a la que remitirme porque, desgraciadamente, el hechizo solo ha sido conjurado una vez, y fue contra él. Habría jurado que este ataque no va destruyendo de forma gradual a la víctima, sino que la despoja de todo cuanto tiene en el acto. Pero parece que irá de menos a más, porque ahora hay esperanza. Aladiah ha hecho gala de una fuerza desmesurada, su mirada dice muchas cosas y es obvio que tiene la suficiente energía para urdir planes. 
 
    —Claro. Planes sobre cómo matarse —gruñó Darda’il. 
 
    Pensó en maldecir el poder ancestral de la hechicera —o hacer lo que más pudiera dolerle— cuando la vio sonreír.  
 
    ¡Sonreía, la muy descarada! 
 
    —Aunque hace unas horas llevara a cabo un acto propio de suicidas, no es del todo un desalmado. Cuando he ido a verlo, he percibido su miedo. Con solo levantar una mano he comprobado que se protege instintivamente, lo que significa que no ha perdido el deseo de supervivencia. 
 
    »Puede que Aladiah desee morir —concluyó—, pero no de cualquier manera. Ni como un mártir, ni a manos de quienes le hicieron daño. Eso significa que le queda orgullo... y que está furioso.  
 
    —¿No se supone que no puede sentir nada? Le rompiste el corazón. Literalmente. 
 
    —¿Tan extraño te parece que un hombre sin corazón pueda tener sentimientos? —Luvart se mostró anonadado por la pregunta de Samael—. ¿Acaso no tengo ante mí a un descerebrado que piensa de vez en cuando? Los milagros existen, amigo. 
 
    —No seas malo —le regañó Reyyan, dándole un golpecito en el hombro.  
 
    Por primera vez desde que recordaba, Darda’il vio a alguien mostrarse cercano con Samael: cuando habló, lo hizo dirigiéndose a él con una disculpa en la mirada. Incluso Luvart se mostró más cálido con el penitente tras el regaño de Reyyan.  
 
    —Donde hay fuego, quedan cenizas, ¿no? —le respondió la hechicera a Samael—. Aladiah debía ser mucho más emocional y puro de corazón de lo que esperábamos... 
 
    —Guárdate eso para alguna película Disney —murmuró Samael, apartando la mirada de Reyyan.  
 
    ¿Se había ruborizado?  
 
    —...porque el hechizo, pese a haber tenido un efecto demoledor, no es irreversible. No si actuamos con rapidez y le ayudamos a recuperar su identidad. 
 
    —¿Cómo se hace eso? —inquirió Darda’il, ansiosa.  
 
    Reyyan se tomó un segundo para pensarlo. 
 
    —Ahora que lo pienso, existen hechizos con consecuencias similares a las que hemos visto. Nunca tan categóricas, pero los hay. El motivo por el que una criatura suele mostrarse resistente a sus efectos es el mismo: había en el corazón de la víctima un objetivo vital, una pena sobrecogedora o un deseo extremadamente intenso. Tan grande era ese objetivo, esa pena o deseo, que acaparaba su vida por completo, conformaba la totalidad de su esencia y solo desaparecería cuando la víctima lo hiciera también. Para devolverle su identidad, deberemos interceptar esa razón de ser que le ha salvado de perderse del todo y que todavía le atormenta..., aunque él no lo sepa. Y para eso necesitamos a alguien que le conozca muy bien. 
 
    —Pues estamos jodidos —bufó Samael—. Mi amigo no era. 
 
    —La cosa es... ¿Quién es tu amigo? —preguntó Luvart, genuinamente interesado. 
 
    —¡Yo sé cuál es ese objetivo acaparador suyo! —saltó Darda’il. Todos la miraron, algunos con curiosidad; otros, con recelo—. ¿No es obvio? Para él, La Regencia era lo más importante.  
 
    Valthessar sacudió la cabeza. 
 
    —He intentado convencerlo de colaborar con nosotros apelando a La Sociedad, a La Magna, al súcubo que por lo visto le hizo perder la cabeza, a la traición de su hermana... A simple vista, y que nosotros sepamos, no tiene ninguna fibra sensible.  
 
    —No le hablaste de su regencia como debías —le reprochó Darda’il—. Por supuesto que no va a colaborar para derrocar a Raziel. Lo último que le apetecerá será verle la cara al desgraciado que ha mandado encontrarlo. Pero quizá colabore si le recordamos todos los cambios legislativos que quería llevar a cabo para hacer de La Sociedad una organización más actual. Me habló muchas veces de dichas modificaciones. Podría listarlas en un momento y recordarle que es un idealista.  
 
    Luvart meneó la cabeza, no muy convencido, y posó su mirada malva en Reyyan. 
 
    —¿Es así? ¿Recomiendas que le refresquemos la memoria al regente? 
 
    Reyyan echó un vistazo rápido al ventanal del comedor. Las primeras luces del alba empezaban a infiltrarse con timidez entre las copas de los árboles del jardín. Se apresuró a ofrecer su conclusión mirando al rex, sabiendo que le quedaba poco tiempo. En cuestión de minutos, su cuerpo desaparecería y su espíritu iría a descansar junto al de Luvart.  
 
    —Intentarlo por ese camino no me parece descabellado —determinó, convencida—. Y si no funciona, habrá que probar otras vías.  
 
    »Lo que está claro es que sea como sea, hay que despertar a Aladiah. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo X 
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    Darda’il llevaría la voz cantante en el primer experimento para devolver al regente a la vida. Nadie había podido refutar su argumento, aunque ella misma admitiera para sus adentros que hacía aguas por todas partes: la prometida del susodicho era la indicada para recordarle las que eran sus inquietudes, no un puñado de tarados que hacía solo un mes lo habrían degollado con mucho gusto.  
 
    El rex en concreto había tenido que resignarse a darle la razón.  
 
    Él, por lo menos, se había sentido identificado con el ejemplo. 
 
    Estaba entusiasmada. El discurso de Reyyan le había parecido de una lógica aplastante. Nada podría salir mal. ¿Cómo no iba Aladiah a volver en sí mismo, cuando su corazón había sido el más puro, y su amor hacia La Sociedad, el más desinteresado? De pronto le resultaba inconcebible un futuro en el que Aladiah no ocupara La Regencia. Le daban ganas de echarse a reír de incredulidad ante lo que estaba ocurriendo.  
 
    Todo se quedaría en un mal sueño. Ella se aseguraría de que la pesadilla durase lo mismo que un pestañeo.  
 
    A la mañana siguiente, se levantó llena de energía y de confianza en sí misma. Pidió prestada al rex una pequeña pizarra blanca. Dagon le cedió con gran placer unos cuantos rotuladores de colores, y Samael le indicó con gesto burlón el dormitorio donde podría encontrar a Aladiah.  
 
    Solo un segundo antes de cruzar la puerta, las cosquillas de siempre hicieron acto de presencia y la obligaron a pararse. 
 
    Aladiah tenía ese efecto en ella.  
 
    Darda’il sintió una extraña conexión con el que más tarde sería su mentor el mismo día que lo conoció. Recordaba lo tranquila que estuvo durante la selección de prometida del regente, y cuánto saltó a la vista su milagrosa calma cuando era propensa al histerismo.  
 
    Ella sabía que la elegiría. No entendía el origen de su seguridad ni el porqué de la afinidad, pues no podían ser más diferentes, pero un hilo invisible los acercaba de un modo sobrenatural. Se basó en ello para confiar en que Aladiah la elegiría para la ceremonia de La Promesa, y se basaba ahora en lo mismo para creer que lo salvaría. 
 
    El mencionado vínculo era la única experiencia fuera de lo común que Darda’il había vivido desde que le ofrecieron formar parte de La Sociedad. Si no hubiera sido por el poderoso amor desinteresado que estalló en ella al conocer a Aladiah, se habría escapado de la organización al día siguiente, porque no encajaba.  
 
    Nunca lo hizo.   
 
    Ahora tenía la oportunidad de hacer algo por él. Algo como lo que él hizo por ella al darle un sentido a su vida en La Sociedad, al ofrecerle esa oportunidad, al protegerla del miedo a no mimetizarse con el entorno, al hacerla sentir escuchada, comprendida y, quizá, hasta...  
 
    No, querida no. Nunca se había sentido querida de ese modo especial con el que había fantaseado. Pero no dudaba que el regente solía preocuparse por ella.  
 
    Sí, como se preocupaba por todos los demás. Pero por lo menos se preocupaba. 
 
    Inspiró hondo y empujó la puerta. Era de un metal elaborado, similar al que se empleaba para los acorazados del ejército.  
 
    Darda’il comprendía las medidas tomadas. No iban a arriesgarse a que Aladiah saliera huyendo cuando era una pieza indispensable para calmar las turbulentas aguas. Pero sentía lástima por Aladiah, sobre todo al recordar el estado en el que se hallaba. 
 
    Lo encontró echado sobre su costado en la cama. Su cabeza, irreconocible desde que no había rastro de la melena lisa y bien peinada, reposaba con descuido sobre la palma de la mano. Justo en la trayectoria de su mirada aburrida, descansaba una revista. En su nuevo pelo castaño, que se notaba que había cortado con un par de tijeretazos, destacaba el mechón blanco, recuerdo de lo que una vez fue.  
 
    Se había aseado y le habían prestado un sencillo chándal negro. Marca Adidas, cremallera, cuello de canalé.  
 
    Habían dado por hecho que no saldría a la calle.  
 
    Darda’il pensó en las vistas que se perderían los praguenses, y enseguida se extrañó a la vez que se sintió consternada por la ocurrencia.  
 
    Ella no se fijaba en el aspecto de su regente. Siempre la había aturdido su perfección, pero nada más allá de eso. Desear a su regente habría sido una muy mala decisión. Ahora tampoco lo deseaba, era solo que... 
 
    El negro le sentaba bien. Eso era todo.  
 
    Aladiah estaba pasando las páginas de la revista cuando, instigado por una corazonada —porque Darda’il no hizo ningún ruido—, levantó la vista y la clavó en ella. 
 
    Darda’il se quedó helada, como hiciera al mirarlo por primera vez después del hechizo. Y cuando lo cazó en el salón de audiencias, justo antes de escapar, y le dedicó unas palabras que nunca olvidaría: «La verdad no nos hace libres».  
 
    Ah, y cuando había intentado quitarse la vida en el sótano.  
 
    Por más que se esforzaba, esa nueva imagen de Aladiah no se iba. Se resistía a fusionarse con la del antiguo. Para su mente impotente de humana sin poderes, eran dos hombres distintos.  
 
    El que había conocido en La Sociedad era merecedor de su respeto. El que la miró de arriba abajo muy despacio, como si quisiera adivinar ya de lejos si iba armada, le producía escalofríos. 
 
    —Veo que sigues aquí. 
 
    Darda’il puso los brazos en jarras con torpeza. La pizarra sujeta por el costado le limitaba los movimientos. 
 
    —Estaré aquí mientras vos estéis aquí. Y como ninguno de los dos pertenecemos a este lugar, será mejor que nos pongamos manos a la obra. Adelante, levantaos. Hoy estáis de suerte: voy a impartir una clase magistral sobre La Sociedad. 
 
    Aladiah no se movió. 
 
    —¿Por qué eso me haría afortunado? 
 
    —¡Porque es lo que más os importa en este mundo! 
 
    —No lo dudo. Pero lo que más me importa en este mundo sigue sin importarme un carajo. 
 
    —Pues os va a importar, porque voy a contaros la historia de la organización de vuestros amores como no os lo han contado antes. ¡Hay que refrescaros la memoria! 
 
    Darda’il se plantó frente a él con la pizarra bajo el brazo. Con una torpeza que la avergonzó especialmente al ser observada por ese Aladiah, la giró y colocó de modo que pudiera leer el contenido. Se le cayó uno de los rotuladores. Al agacharse para recogerlo, se le cayó otro. Cuando intentó agarrar los dos con la misma mano, el que tenía atrapado entre los dedos meñique y anular rodó hacia la alfombra para reírse de ella. Bufó, impaciente, y se concentró. Tanto lo hizo, de hecho, que olvidó que llevaba la pizarra en la otra mano y se le cayó sobre el empeine.  
 
    Darda’il lanzó un alarido que sonó al llanto lastimero de un gato.  
 
    —No, la verdad es que este número no lo había visto antes —comentó Aladiah.  
 
    Sonaba desinteresado, pero ni siquiera había pestañeado, atento a todos sus movimientos. 
 
    Darda’il agarró de un puñado todos los utensilios y se incorporó. Toda la sangre se le había concentrado en la cara, por la vergüenza y por la postura de agacharse. 
 
    —Ja, ja, qué graciosito estáis. —Enseguida recordó que estaba ante su regente—. Lo siento, Sublimidad, no era... no quería... ser... ser... descortés. 
 
    Aladiah miró alrededor, como si quisiera cerciorarse de que no había ningún intruso escondido detrás de... de nada, porque habían quitado incluso las cortinas. 
 
    —¿A quién llamas «Sublimidad»? Lo único sublime que veo por aquí es tu talento circense. 
 
    —Para vuestra información, tendría talento para el circo si supiera hacer malabares con los tres rotuladores, no si se me cayeran los... Oh. Estabais siendo irónico. —Esperó a que Aladiah asintiera, muy despacio. Darda’il se cuadró de hombros—. No me acostumbro a vuestro nuevo sentido del humor. A vuestro nuevo... yo. 
 
    —Yo tampoco me acostumbro a tu nuevo tú. 
 
    No sabía a qué se refería, y sospechaba que no quería descubrirlo. Ojalá nunca lo hubiera admitido ante sí misma, pero temía el brillo oscuro que se había apoderado de sus ojos, que los había transformado. 
 
    —Con suerte, ninguno de los dos tendrá que acostumbrarse al otro. En un pispás, volveremos a ser los mismos y esto quedará como una anécdota un tanto... turbadora. Pero divertida —agregó—, porque mirando atrás, todo pierde importancia.  
 
    »¡Muy bien! Allá vamos. Nos remontamos a tiempos pasados, pasadísimos, allá por cuando Homero escribía esos tochos infumables que nadie se ha leído pero todo el mundo conoce. Seguro que te suena La Odiosa. 
 
    —Conozco a alguna que otra odiosa, pero La Odisea me suena un poco más. 
 
    —Esa, esa es. —Lo señaló con un rotulador, contenta de que al menos recordara los títulos de sus obras preferidas—. Vale, pues mientras Homero escribía sobre Ulises, Penélope y toda la tropa pingu, La Sociedad sufría el primer y único cisma de su historia.  
 
    »Hasta ese momento, La Sociedad había sido el primer clan protector de los seres humanos asentado en la Subrealidad. Es decir..., en La Tierra. Actuaba en horario diurno porque los penitentes, otro clan protector formado por pecadores, necesitaban el nocturno para no quemarse la piel. No porque sean vampiros, ¿eh? Eso tiene su razón de ser. La Magna cuenta con varios símbolos representativos, y uno de ellos es el sol. Como los penitentes están cumpliendo una penitencia por una traición particular que cometieron contra Ella, pues no pueden mirar el sol sin que les lance una descarga. Es la manera que tiene La Magna de decir: «Estoy enfadada».  
 
    —He tenido el honor de tratar con La Magna estando enfadada. 
 
    Ella también, y la inundaban unas inmensas ganas de llorar cuando lo recordaba. La Magna había sido contundente expresando su decepción hacia Aladiah. Todavía tenía pesadillas en las que Aladiah era inmovilizado por su propia gente mientras una hechicera se llevaba su alma. Y, con ello, su lealtad y su generosidad. 
 
    No quiso recordarlo y prosiguió sin prestarle atención. 
 
    —La Sociedad siempre estuvo formada por los seráficos albos. Mira. ALBOS. —Lo escribió en la pizarra en color verde y lo subrayó una vez. No se quedó satisfecha y lo subrayó otra. Y otra—. ¿Lo ves? 
 
    —Creo que los marcianos lo ven también. Con dos rayas más te haces un pentagrama. 
 
    —Los albos se hacían cargo de su perpetuidad como los reyes medievales. ¿Te acuerdas? Se frotaban los unos con los otros para que su sangre superior, la que los hacía inmortales y les proporcionaba talentos mágicos, no fuera corrompida por los defectos de la humanidad. Es gracioso, si lo piensas, porque es como si les diera asco la raza a la que defienden. Una raza de la que su diosa también es responsable. Vamos, que son bastante despectivos hacia la creación de La Magna, lo que les hace un poquito blasfemos. 
 
    —Los albos han sido racistas toda su historia. 
 
    Darda’il se quedó de una pieza al oír la palabra.  
 
    Era un término que no solo se evitaba, sino que a ratos parecía prohibido pronunciar. Nunca había tenido el desatino de decirla, pero una vez oyó a un seráfico incluirla en una pequeña charla banal y un albo que pasaba por allí «le invitó a acompañarle» con gesto grave.  
 
    El objetivo era «hablar con él», pero algo más debió pasar, porque cuando volvió no parecía el mismo. 
 
    —Pero eso sería antes de que apareciera el linaje de los áureos. Luego no les quedó más remedio que abrir la mente, o, si no, no estarías aquí. 
 
    —Qué curioso. Yo diría que, si hubieran abierto la mente como dices, yo estaría en cualquier sitio menos en este.  
 
    —Bueno, mira, te cuento lo del linaje de los áureos y luego, si quieres, debatimos. —Carraspeó, nerviosa. Sabía que Aladiah tenía la razón, y se sentía impotente al no poder arrebatársela para contagiarlo de optimismo—. El regente de La Sociedad de la época en que Atenas florecía, ya sabes, esa Atenas de Homero, se enamoró de una humana. Seguro que te acuerdas de sus nombres. Mithrael era un albo muy eminente, y su amada, Asherah, una alabada princesa de la región de Fenicia.  
 
    »Al principio, se armó la de Dios es Cristo. Un pifostio descomunal. Los albos le dijeron a Mithrael que se jodiera (con perdón), y La Magna, que llevaba un rato ardida porque el Gran Grimorio la había dejado para perseguir su carrera en solitario, estuvo a punto de rebanarle el pescuezo. Pero ya sabes cómo es La Magna, aparte de guapísima y todo eso: muy, muy impredecible. Como resulta que Mithrael y Asherah tuvieron un hijo, y el hijo no era ni tonto, ni babeaba, ni nada por el estilo, sino que encima era increíblemente brillante, pensó: «¿Y por qué no meter a este niño en La Sociedad? A mí me sirve». Así se lo contó más o menos a los albos. Algunos se mosquearían, porque imagínate preocuparte de perpetuar la pureza de la sangre para que venga un tío cachondo y te cambie la legislación, pero la mayoría no tuvo otro remedio que aceptarlo y... —Arrugó el ceño al coincidir con sus ojos—. ¿Por qué me miráis así? 
 
    Aladiah enarcó una ceja. 
 
    —Así, ¿cómo?  
 
    —Así como... como...  
 
    ¿Cuál era la palabra? ¿«Raro»? ¿«Diferente»?  
 
    La conclusión era que acentuaba sus nervios.  
 
    —B-bueno, lo que os decía es que desde que Mithrael y Asherah se enamoraron, en La Sociedad conviven dos linajes: los albos y los áureos. Tú eres un áureo porque tu nombre acaba en «ah». Raziel es un albo porque su nombre acaba en «el». 
 
    —Pensaba que soy un áureo debido a mi condición mortal, mi inteligencia estratégica y mi facilidad para la empatía, y que Raziel es un albo porque es inmortal, conoce la magia albis y sufre de ceguera para tener un punto débil, pero parece que siempre he estado equivocado y solo era una cuestión de morfemas derivativos. ¿Tú qué eres, puesto que tu nombre acaba en «il»?  
 
    —Pues mi padre era un reverendo anglicano y me llamó así por los ángeles viajeros de Dios. —Se encogió de hombros, ajena a su sarcasmo—. El pobre no se enteró hasta más tarde de que Darda’il es un nombre que se invoca durante los exorcismos. Pero no sé qué soy con exactitud.   
 
    —Estaría bien que me lo informaras una vez lo supieras; así me contarías algo nuevo y sorprendente. Sabes que no he perdido la memoria, ¿verdad, ángel viajero? Sé quiénes son Mithrael y Asherah y me conozco de memoria la historia de La Sociedad. 
 
    —Solo quería poneros en contexto. Pero si no habéis perdido la memoria, ¡mejor aún! Podemos ir directos al grano.  
 
    —No sé yo si eso será posible estando tú involucrada. 
 
    Darda’il intentó mantener la sonrisa en la cara.  
 
    Al igual que la primera vez que le había dirigido una burla de soslayo, le costó asimilarlo. Aladiah jamás habría hecho una referencia taimada a su condición de parlanchina. No era nada malo, solía decirle, porque no hablaba por hablar: siempre contaba alguna anécdota o daba una opinión interesante que ayudaba a distender los debates acalorados. 
 
    Parecía que había cambiado de opinión. 
 
    —A donde quería llegar es a que vos, como mestizo que sois, heredero de Mithrael y de Asherah junto al resto de vuestros hermanos, os considerabais la persona indicada para modernizar las instituciones. ¿Os acordáis? ¿Os acordáis de que ese era vuestro sueño?  
 
    Aladiah era el escudo en el que rebotaban todos sus rayos de esperanza. Cada palabra envuelta en ilusión le era devuelta como una daga afilada de la que Darda’il no sabía cómo protegerse.  
 
    No tenía que responder para que supiera que le importaba un ardite. Bastaba con que la mirase a la cara. 
 
    Por fin, Aladiah tuvo la amabilidad de incorporarse. Retiró a un lado la revista, como si de pronto le resultara molesta, y se levantó para intimidarla con su altura.  
 
    Siempre había sido esbelto, y el orgullo del puesto ostentado le obligaba a mantener la barbilla muy alta. Ahora que era un traidor, un seráfico caído en desgracia, ¿cómo era posible que pareciera más grande? ¿Era la libertad lo que propiciaba el crecimiento de los hombres, en un sentido literal y también figurado? 
 
    —Recuerdo haber sido un completo imbécil, sí —acordó sin entonación—. Recuerdo haber puesto mi vida al servicio de los demás; haberme arrebatado el derecho a la autodeterminación, haberme sometido gustosamente a un régimen arcaico y sin disposición alguna a cambiar para mejor. Recuerdo haber creído durante todo ese tiempo que tenía algún poder real, que no era una marioneta más en manos de los que operan en la sombra. 
 
    Darda’il se quedó muda.  
 
    —¡No fuisteis un imbécil! Mirad... Queríais derogar la Ley de No Reproducción porque considerabais elitista el deseo de mantener pura la sangre. Y tenía todo el sentido. Si los humanos son tan criaturas de La Magna como lo son los seráficos, ¿por qué hacer distinciones? Se ha demostrado que los seres humanos, como el hijo de Asherah y Mithrael, poseen poderes especiales y, cuando no, simplemente una energía diferente.  
 
    Lo escribió en grande en la pizarra: «LEY FUERA». 
 
    —Te voy a decir por qué hacer distinciones, ángel viajero: porque lo que diferencia a La Sociedad de El Séptimo Círculo es la pureza de su virtud, y si en La Sociedad se le permite la entrada a cualquiera, como El Séptimo Círculo está formado por pecadores y  mediocres, dejará de ser moralmente superior. Y los albos no quieren que haya nadie moralmente superior a ellos.  
 
    —Eso lo pensarán los miembros del Consejo que están chapados a la antigua. A esos hay que jubilarlos ya. Vos podéis hacerlo, podéis quitarlos del medio y hacer lo que siempre quisisteis: que los miembros del Consejo de los Doce Prefectos se elijan mediante voto popular y la última palabra la tenga la diosa Magna. Derogar el viejo sistema de promesas supondría un gran paso hacia el futuro...  
 
    —No hay futuro para mí en La Sociedad. 
 
    La contundencia de su réplica volvió a callarla.  
 
    Aladiah la cogió de la muñeca para examinar con minuciosidad los tres rotuladores, presos en el puño cerrado y ofrecidos como un ramo de flores. Se decantó por el rojo. Mirándola a los ojos, lo destapó usando los dientes, escupió el tapón y tachó las anotaciones que aún subrayaba la pizarra. 
 
    —Y para ti, que eres tan inútil como yo... —Le pintó un punto rojo en la nariz—, tampoco. 
 
    Aquella palabra la sacó por completo de sus casillas, pero quiso aferrarse a una remota esperanza para hacerle entrar en razón.  
 
    —La persona que habla no sois vos. Vos no hacéis esos comentarios tan maliciosos, ni pronunciáis como acusación la palabra que empieza por «r» y que fragmenta a vuestra adorada sociedad. Vos sois... 
 
    —Sublime, ¿no es así? Soy sublime. 
 
    Darda’il alzó la barbilla con seguridad. 
 
    —Pues sí.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque eras... eras... eras perfecto. ¡Sí, eras perfecto! ¡Eras paciente, bondadoso, sacrificado, comprensivo, empático...! Escuchabas todas las opiniones porque no creías en las divisiones clasistas, porque querías erradicar las desigualdades de rango, las estúpidas prohibiciones; porque allá por donde ibas, los problemas encontraban su solución como por arte de magia, todo el mundanal ruido quedaba reducido a un murmullo insignificante y yo me sentía la persona más afortunada del universo. 
 
    —¿La persona más afortunada del universo, dices? 
 
    Darda’il dejó de respirar cuando él avanzó el último paso hasta ella y recorrió su rostro con los dedos. Era la caricia más extraña que hubiera no ya experimentado, sino visto jamás. Parecía que estuviera inventando un uso distinto para las manos, uno que nada tenía que ver con la violencia, pero tampoco con el afecto.  
 
    —Debieron tratarte muy mal durante la adolescencia si yo, con mi indiferencia, te hacía sentir como una reina. No tuviste la infancia más dulce, ¿verdad? Por eso decidiste catalogarme de príncipe azul cuando, en realidad, solo era cortés contigo. 
 
    —No eras solo cortés. Eras... bueno conmigo, y... y te preocupabas por mí, y... 
 
    —¿Eso crees? No me acordaba de que existías hasta que hablabas. Cuando no estabas ante mis ojos, era como si no estuvieras en el mundo.  
 
    La bofetada de realidad fue tan repentina que Darda’il retrocedió. 
 
    —Y no actúes como si no lo supieras —agregó, pasándose una mano por el pelo. El mechón platino destacaba sobre el castaño cada vez más oscuro—. Sabes que el regente de La Sociedad tenía asuntos urgentes de los que encargarse, y tú no eras uno de ellos. Te mentías creyendo que yo era el más generoso entre los generosos. Que yo estaría ahí para ti sin importar lo que pasara. Te aferrabas a mí como si te fuera la vida en ello. ¿De qué querías que te salvara, Darda’il? 
 
    Parecía interesado en su respuesta, pero Darda’il sabía que el candor era fingido. Igual que supo, aunque le habría gustado no enterarse, que Aladiah estaba perdido.  
 
    Estaba perdido y ella no lo había querido ver.  
 
    Él nunca se habría burlado de sus sentimientos ni habría dibujado un pasado triste en su historia para tratarlo sin tacto. Lo que tenía ante sí era un monstruo, no tan deliberadamente cruel como solo indiferente a la sensibilidad ajena.  
 
    Y, sin embargo, Darda’il no se pudo mover. No se pudo alejar del aliento que le acariciaba la cara, de esos dedos que, sin saberlo, aprendían a amar a través de torpes caricias. 
 
    Aladiah, tal y como lo conocía, estaba muerto. Pero sus ojos brillaban más que nunca. Un fuego desconocido, hipnotizador al primer vistazo, chispeaba en las mismas pupilas que antes habían reflejado otro tipo de indiferencia. Otra más solemne.  
 
    Lo que ahora veía en el rostro del nuevo Aladiah era un rapto de locura. Una locura que la atrajo inexplicablemente. 
 
    —A mí no me hace falta que me salves. Eres tú el que necesita salvación. 
 
    —¿Y se supone que me salvarás devolviéndome a La Sociedad? En aquel agujero de mierda no me dejaban ser o sentir con libertad. Aquí, en cambio, podría dejarme llevar y sentir lo que quisiera. Como y cuando lo quisiera. La única diferencia es que no lo deseo...  
 
    Hizo una pausa en la que su mirada se tornó abisal. Darda’il no se movió de donde estaba, confusa por el modo en que estudiaba la caída de la camisa que Dagon le había prestado. Aladiah revisaba las arrugas que se formaban en el satén, en los muslos pálidos que asomaban debajo... y en los pezones endurecidos que se marcaban a través de la tela.  
 
    Aladiah estrechó la mirada. La obligó a alzar la cabeza tirándole de la barbilla con suavidad. Esa delicadeza exhibida casaba tan poco con su nueva personalidad que Darda’il se dejó embrujar un instante por sus ojos. En la lucha por la dominación de sus iris, el ámbar iba ganando terreno a pasos agigantados. 
 
    Darda’il temía que llegara el día en que su azul desapareciera. 
 
    —...O quizá sí.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XI 
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    ¿Por qué demonios le ponía de tan mal humor? ¿Era su extrema pero adorable torpeza? ¿El modo en que encogía los hombros y apretaba los brazos contra los costados para intentar hacerse pequeña, cuando resaltaría entre un batallón? ¿La mirada esperanzada que le dirigía aun cuando trataba de espantarla? 
 
    Debía ser eso. Eso y nada más. 
 
    Darda’il se había delatado exponiendo la historia de La Sociedad. Quería recuperar al antiguo Aladiah. Un Aladiah que él no estaba en absoluto interesado en que volviera. 
 
    Fuera cual fuese la causa de su extraña irritación, un indicio débil pero latente de emoción, Aladiah pensó que, acobardándola, podría disimularlo. Así que se adelantó un paso más.  
 
    No sabía lo que hacer, solo que quería hacer algo... y tenía la certeza de que ella respondería a su avance sin titubear. 
 
    Lo confirmó extendiendo una caricia por la línea de su mentón. Darda’il se había ruborizado, lo miraba con los ojos muy abiertos, esperando de su parte algo que no habría podido adivinar. Aladiah no tenía experiencia en esas situaciones y vacilaba, se sentía aún más débil e impotente ante ella. Como si fuera más poderosa que él, lo cual no tenía sentido aparente. 
 
    —La que parece que tiene muy claro lo que desea, eres tú. Quieres que ocupe mi lugar en La Regencia y todo sea como antes, ¿no? Alguien debería decirte que tengas cuidado, porque los sueños siempre se cumplen, pero nunca tal y como los pedimos. 
 
    —Ah, ¿sí? —La rabia que a Darda’il le producía su propio desconcierto no iba dirigida a Aladiah. Estaba enfadada consigo misma porque algo se le escapaba, igual que se le escapaba algo a él—. ¿Qué se te cumplió a ti? ¿Que te echaran de La Sociedad? 
 
    Aladiah sonrió. 
 
    —Crees que así hurgas en la herida, pero no hay herida. 
 
    Ella agachó la cabeza. 
 
    —Porque no hay nada. Eso es lo que te ha faltado añadir, ¿no?  
 
    —¿Por qué te duele tanto que no lo haya? —Aladiah buscó su mirada, que le retiraba con timidez—. Es porque crees estar enamorada de mí, ¿no es eso? 
 
    Darda’il reaccionó igual que si la hubiera golpeado. Dio un paso atrás, rodeándose el vientre con una mano protectora, y lo miró sin caber en su asombro. 
 
    —¿Qué? —balbuceó, pálida como un muerto.  
 
    —Te duele que tu adorado Aladiah se haya perdido. Cuando tenía corazón aún existía la posibilidad de que te amara, ¿verdad? Ahora, en este estado, se supone que he perdido el don de repartir amor. Que soy un desalmado. Y eso te deja sin esperanzas. 
 
    —¿Acaso no lo eres? ¿No te estás escuchando? 
 
    —Te equivocas si piensas que ahora soy más inalcanzable que antes. Era antes cuando no podías siquiera soñar con tenerme. 
 
    —¿Quién ha dicho que yo quisiera tenerte?  
 
    Aladiah curvó los labios en una sonrisa cruel. 
 
    —Tú. Me acuerdo tan bien de lo que me dijiste cuando me marché que podría recitártelo de memoria. «¿Qué voy a hacer sin ti?» —empezó, con la vista fija en su expresión desarmada. Aprovechó que la había descolocado para acorralarla, obligarla a retroceder hasta dar con la pared—. «Te necesito. Sabes que te necesito». —Darda’il cerró los ojos, como si así pudiera huir de sus palabras. Ni siquiera se percató de que Aladiah estaba prácticamente encima de ella, y el choque con la pared le impedía salir huyendo—. «Lo sabes, ¿verdad? Sabes que te quiero». 
 
    —Basta. No sigas. No hace falta que lo digas. No hace falta que te regodees en...  
 
    —«Te quiero y me iré contigo si me lo pides». Al menos ahora sé que no mentías... —Examinó su rostro con curiosidad—. Has venido a mí incluso sin que yo te lo pidiera. No sé si eso es lealtad o simple cabezonería, porque amor... Te aseguro que amor no es. 
 
    Darda’il abrió los ojos de sopetón. No quedaba rastro del ataque de pánico sufrido. Una oleada de indignación se lo había llevado. 
 
    —¿Y tú qué sabrás lo que es? ¿Acaso estás en mi mente? 
 
    —No es muy difícil meterse ahí. —Apoyó el dedo índice en la punta de su nariz y siguió hacia arriba. Dejó la yema pulsando el centro de su frente, como también posó allí su mirada pensativa—. Uno te mira y lo ve todo. Absolutamente todo. Eres tan ingenua y sabes tan poco del mundo en el que te encuentras que te obsesionaste con el primero que te tendió la mano. Pero tú no sabes lo que es amar. 
 
    —¿Y se supone que tú sí? ¿Tú, que ya no tienes salvación? 
 
    Como si sus palabras hubieran activado una bomba, un fogonazo mental aturdió a Aladiah. Detrás de ese resplandor cegador, se reprodujo un recuerdo. Un día estival en la provincia de su nacimiento volvió a él para obligarle a desmentir aquella acusación.  
 
    Una preciosa muchacha de cabello rubio se burlaba, cariñosa, de sus dificultades para alcanzarla. Aladiah se veía a sí mismo sorteando los trigales para llegar hasta ella, concentrado en la estela de su bañador azul. Le faltaba el aliento, pero no por el esfuerzo —sabía que la carrera estaba perdida, entre otras cosas porque siempre había que dejarla ganar—, sino por las carcajadas, que se le amontonaban en la garganta y le impedían respirar de forma regular. También el amor hacia ella le sofocaba a veces. Sobre todo en esos momentos en los que podían desentenderse del futuro que les esperaba y disfrutar el uno del otro. Les habían sido concedidos unos días de libertad, y ella, que no podía estar sin su compañía, eligió compartirlos con él.  
 
    Era la persona más divertida que hubiera conocido jamás. Ella sola se inventaba las juergas con sus cómicas muecas, sus gestos obscenos, sus tarareos musicales. Cantaba fatal, pero le echaba ganas. No necesitaba a nadie para armar una fiesta inolvidable. Su energía vital lo absorbía todo. Aladiah no podía atraparla en un pilla-pilla, no podía encontrarla en el escondite ni podía, en definitiva, superarla en ninguna actividad física. Él era de carácter templado, un joven tranquilo que había entendido muy rápido que se esperaba mesura de su parte. Ella, una locomotora cuesta abajo y sin frenos. Una despendolada que podía partir la tierra con una de sus carcajadas.  
 
    La quería. Por Dios que la quería. Podría haber puesto a todos los dioses de todas las religiones conocidas por el hombre como aval de la devoción que sentía por ella. No había vuelto a querer a nadie después, y no porque no quisiera. Simplemente no pudo.  
 
    Todavía la oía en sueños diciendo su nombre. 
 
    —¿Así pretendes llegar a convertirte en el regente, Audric? —le decía—. ¡Espero que demuestres más energía cuando persigas tus sueños, o te adelantará hasta la tortuga de la fábula! 
 
    El recuerdo se disolvió tal y como había llegado. No sabía qué expresión le había dejado. Solo sintió el vacío del universo en el pecho, insalvable como nunca.  
 
    Darda’il lo miraba con una mezcla de culpabilidad y curiosidad.  
 
    —¿Qué he dicho? —balbuceó, sin comprender—. ¿He dicho algo malo? 
 
    Aladiah estrechó la mirada. 
 
    —¿Que si has dicho algo malo? Veamos... ¿Por dónde podríamos empezar? La pregunta sería si has hecho algo bueno. Creo que acabaríamos antes. Solo por decir una cosa que te valdría la decapitación, has desertado. 
 
    —¡No he desertado! ¡He venido a buscarte! 
 
    —Peor aún. Has desertado para unirte a un traidor, y lo peor es que ni siquiera vas a conseguir lo que te propones, porque ni el destino de las razas, ni el tuyo o el mío me importan en lo más mínimo.  
 
    »¿Qué te hizo pensar que podrías convencerme de volver, Darda’il? Siento curiosidad, no creas que no. Quizá pensaste que tu extraña obsesión conmigo me conmovería lo suficiente para rehacer mis pasos. 
 
    Darda’il se ruborizó furiosamente. 
 
    —Yo no... No... 
 
    —Porque eso es todo lo que tienes que ofrecer, claro. Por la fuerza no conseguirías moverme del sitio. Ni con tu magia o tus poderes ocultistas, porque careces de dones sobrenaturales. Está claro que eres un fraude. No solo tu vínculo conmigo no es lo bastante fuerte para despertar en mí el sentimiento de culpa que me haría regresar, sino que tampoco eres tan relevante para obligarme a obedecerte, lo que hace que me pregunte...  
 
    Se mesó la barbilla. 
 
    —¿Que te preguntes por qué eres tan despreciable? 
 
    —La respuesta a eso ya la sé. Lo que estoy empezando a barajar es que vinieras a buscarme para ganarte el respeto de Raziel.  
 
    —¿Qué? ¿Yo para qué querría el respeto de ese capullo? 
 
    —Los dos sabemos que, sin el título de prometida, al Consejo no le sirves para nada. Se desharán de ti tarde o temprano... a no ser que les des algo que quieran. Apuesto a que te recompensarían e incluso te concederían determinados privilegios si les ofrecieras mi cabeza en bandeja. A lo mejor, y después de todo, tú también participas en la cacería, solo que la has planteado desde otro ángulo.  
 
    Darda’il se mostró tan horrorizada que cualquier otro habría desmentido lo dicho en el acto.  
 
    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? 
 
    —No lo pienso. Solo lo planteo... y te doy una idea, en el caso de que no se te ocurriera.  
 
    —¿Una idea de lo loco que estás? ¿De la imaginación que tienes? 
 
    —Una idea de escape. Un subterfugio. Si adoras tanto La Sociedad como tu querido regente solía hacerlo, ya sabes cómo ganarte el cielo.  
 
    —¿C-cómo? 
 
    Sonrió de lado. 
 
    —Basta con que me mates, Darda’il. Únicamente eso. Solo tendrías que robarle a Valthessar la daga azul que lleva mi nombre y degollarme. No me resistiría. Después, podrías embalsamarme y atribuirte la caza del traidor ante Raziel. No volverías a sentirte aislada en La Sociedad nunca más. Hasta te otorgarían un lugar preferente. 
 
    Los ojos de Darda’il se llenaron de lágrimas de pavor. Ni siquiera encontró las palabras para replicar.  
 
    —Mátame. —La tomó de las muñecas y la obligó a colocar las manos sobre su pecho—. Si me quieres tanto como juras, mátame. 
 
    Darda’il apretó los puños cerrados contra el pecho masculino. Negó con la cabeza una y otra vez, presa del shock. 
 
    —No, no... Yo nunca haría eso.  
 
    —Entonces, tal y como yo sospechaba, no sabes lo que es el amor.  
 
    —No me estás pidiendo que te quiera. Me estás pidiendo que te obedezca. Es diferente. Yo jamás me convertiría en una asesina ni en nada que no sea o con lo que no me identifique. Pero menos que ninguna otra cosa sería tu asesina. 
 
    —Nadie sospecharía de ti, si eso es lo que temes.  
 
    Rescató la lágrima que había logrado escapar de sus pestañas rojas. Se quedó flotando sobre la yema del pulgar hasta evaporarse.  
 
    Aladiah la admiró como si fuera ácido corrosivo, y luego volvió a posar la vista en ella. Lo miraba suplicante, con dos enormes ojos verdes que no le cabían en la cara. La contemplación de su tristeza le provocó una extraña punzada entre los pulmones. 
 
    —¿Quién iba a sospechar de ti? —Lo preguntó más para sí mismo. Posó el pulgar húmedo sobre la mejilla femenina y lo deslizó, imitando el recorrido que la lágrima habría seguido si no se la hubiera robado—. Eres tan inocente... Demasiado para este mundo. Si alguien te acusara, otro alguien te rescataría, no lo dudes. Nadie podría quedarse a verte morir o pagar por los pecados ajenos sin perder la esperanza en la humanidad.  
 
    —¡No voy a hacerlo! —estalló. Pestañeó con rapidez, tratando de contener las lágrimas; sorprendida por su propio exabrupto. Bajó la voz y siguió musitando—: No lo entiendes. Yo nunca... yo nunca te haría daño. Para mí, tú eres La Sociedad. Tú la haces y tú solo podrías destruirla, como la destruiste a mis ojos al marcharte. Sin ti, eso... eso... no es nada. Nada. 
 
    Volvió a perder el dominio de sí misma. Se atrevió incluso a empujarlo, fuera de sus cabales: 
 
    —¿Por qué me pones en esta posición, eh? ¡¿Por qué eres tan cruel conmigo?! ¡¿Qué te he hecho yo?! 
 
    —Si te posicionas a favor de El Séptimo Círculo, te estás posicionando contra mí.  
 
    —¡Ellos no quieren hacerte daño! 
 
    —Quieren usarme, y nadie va a volver a utilizarme para sus fines egoístas jamás.  
 
    —¿Y eso justifica que me hables así? 
 
    —No es nada personal, Darda’il, pero a mis enemigos los quito del medio rápido localizando el punto débil. El tuyo... —Ladeó la cabeza para observar su turbación desde otro ángulo. Seguía siendo bonita así—. El tuyo parece que soy yo. 
 
    —¡Eso es una bajeza! ¡Y ni siquiera tiene sentido nada de lo que me acusas! ¡Mi inutilidad, mi ignorancia! ¡Yo no nací siendo tu prometida, ¿sabes?! ¡Fuiste tú quien me subió de categoría, quién sabe por qué motivo! ¡Sabías en todo momento cuáles eran mis limitaciones y, aun así, seguiste adelante! ¡Es tu culpa y solo tuya! 
 
    Aladiah sabía muy bien por qué la había elegido. No por sus habilidades, ni mentales ni sobrenaturales, ni, ya puestos, psicomotrices —esas eran las que más le escaseaban—, aunque como futura regente habría dado los mejores discursos: los más elaborados y de contenido variado. La había elegido porque el corazón se lo había pedido, simple y llanamente. La vio y, aun sin sentir amor, una afinidad inmediata o una conexión fuera de lo natural, la diferenció de los demás.  
 
    Ella se diferenció de los demás, sola y sin ayuda. 
 
    —Un error lo tiene cualquiera. Yo tampoco conozco el porqué de mi elección, más allá de la curiosidad que pudieras suscitarme. Lo que sí puedo decir... —agregó en voz baja, pendiente de cómo la saliva bajaba por su delicada garganta, de cómo se resistía a pestañear para no perderse nada— es que te elegiría otra vez.  
 
    Darda’il aguantaba la respiración, esperando que Aladiah arruinara el giro sugerente en la conversación con un comentario malicioso. Pero no pudo hacerlo. Se fijaba en sus mejillas espolvoreadas de estrellas, en esa melena leonina que parecía una nube de fuego, en sus ojos redondos de niña curiosa. El mismo algo misterioso que le había levantado del asiento el día en que la vio se agitó dentro de él.  
 
    No era exactamente una emoción.  
 
    Era una advertencia. 
 
    —Tú... —Se frenó. No sabía lo que quería decir—. No sé para qué te necesitaba entonces. Pero me turba más no saber para qué te quiero ahora. Porque yo... Yo no quiero nada. En teoría. 
 
    Aladiah se inclinó sobre ella para volver a retirarse de inmediato.  
 
    ¿Qué estaba haciendo? No dominaba su cuerpo. Había un demonio incitándole a ponerle la mano encima, pero ¿cómo? ¿De qué manera? No quería ejercer violencia contra ella y desconocía otros modos de establecer contacto. 
 
    Estiró la mano hacia su pelo. No llegó a tocarlo. Ni su barbilla. Ni la frágil línea de sus hombros. Pero quería.  
 
    Cuánto quería... 
 
    Aladiah se dejó llevar por ese extraño deseo. Era el que estaba al mando del barco a la deriva en el que se había convertido. Apoyó la frente contra la de Darda’il y luego buscó el contacto con su piel. Torpemente, posó los labios sobre el lateral de su nariz. Sobre su mejilla.  
 
    Una fragancia dulce le hizo salivar.  
 
    Quería...  
 
    Quería comérsela de un mordisco, eso era. Su estómago quemaba y su pecho rugía pidiéndole su carne, su sangre, su aroma. Juntó los labios y besó la esquina de su ceja, su sien. La sensación al sentirla temblando bajo él, al olerla, al tocarla, casi lo partió en dos. Pero más impresión le causó que ella lo apartara de un empellón y lo mirase como si se hubiera vuelto loco.  
 
    Tuvo que reconocer para sí mismo que su actitud podía resultar desconcertante.  
 
    Él mismo se notaba mareado. 
 
    —¿Qué pasa?  —le dijo, estudiando con indiferencia su expresión—. ¿No era eso lo que querías de mí, Darda’il? ¿Es que ya no te gusto?  
 
    Se arrepintió de burlarse en cuanto ella le dirigió una mirada herida. No herida en la superficie, sino herida tan hondo que el dolor se extendía hasta hacer vibrar el aire que la envolvía. 
 
    —Eres... eres realmente un desalmado.  
 
    Sonó como si quisiera recordárselo a sí misma. Se dio la vuelta para que no la viera, pero Aladiah ya sabía lo que iba a hacer. Iba a demostrar su humanidad entregándose a una actividad tan deshonrosa y humillante como el llanto. 
 
    No le gustó saber que lloraba, sin embargo.  
 
    Tampoco le importó que lo hiciera, por otro lado. 
 
    —Pero has dado en el clavo —agregó ella entre hipidos, marchándose tan rápido como se lo permitían las piernas—. Ya no queda nada en ti que pudiera gustarme.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XII 
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    Pero mentía. Muy a su pesar, mentía como una bellaca.  
 
    Solo para salvaguardar su orgullo, claro estaba. Era escaso y había sido mortalmente herido durante el encontronazo con Aladiah, pero ahí seguía. La había mantenido a flote durante las horas posteriores, que pasó empapándose del sol brillante en el jardín. Un sol que no había logrado secarle el llanto, pero sí la ayudó a evadirse.  
 
    A diferencia de los jardines interiores de La Sociedad, de aspecto más bien árabe por la profusión de estanques y el gusto por los azulejos, la parte exterior de la vivienda de El Séptimo Círculo encarnaba el espíritu caótico de sus inquilinos. Era un jardín inglés en toda regla, con sus tortuosos caminos y su vegetación en apariencia indomesticable. Parecía crecer natural, al margen de la mano del hombre, pero alguien debía haberse encargado de que el olor a jazmín, el preferido de La Magna, neutralizara todos los demás.  
 
    Entre la maleza y los arbustos, Darda’il se sintió a salvo.  
 
    Pero hubo quien la encontró.  
 
    —¿Qué pasa contigo? —exclamó una voz a su espalda—. ¿No estabas dándole a Aladiah una lección magistral sobre La Sociedad? 
 
    Darda’il se secó las lágrimas con rapidez, pero Dagon fue más rápido y la cazó en pleno llanto. En lugar de juzgarla, el penitente la apaciguó con una sonrisa comprensiva. Haciendo gala de la lentitud que se empleaba con los animales asustadizos, tomó asiento a su lado en el banco de piedra. 
 
    —Un alumno conflictivo, ¿eh? Me imaginaba que pasaría. He visto cómo se las gasta.  
 
    Reacia a debatir sobre lo ocurrido, entre otras cosas porque se moriría de vergüenza, Darda’il cambió de tema. 
 
    —¿Cómo has encontrado esto? Sé que es tu jardín y todo eso, pero está tan bien escondido que me ha costado un largo paseo dar con él.  
 
    —Suelo venir aquí con Mara.  
 
    —¿A este sitio tan alejado y romántico? ¿Es que venís a robaros besos clandestinos?  
 
    Dagon hizo una mueca de dolor que se le hizo muy cómica. 
 
    —Exacto. Como no tengo suficiente con mi propia penitencia, me meto en la cama con la anandha del rex. Así me garantizo otra clase de tortura lenta y dolorosa a cargo de las dos manos desnudas de Valthessar. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¡No, claro que no! —Dagon se echó a reír—. A veces, Mara necesita evadirse. Ella tuvo una vida humana hasta hace poco, ¿sabes? No termina de acostumbrarse al trajín de El Séptimo Círculo y de vez en cuando se escabulle para estar tranquila. Supongo que a ti te pasa igual. 
 
    Con una naturalidad que indicaba lo acostumbrado que estaba a ser paño de lágrimas, Dagon le secó la mejilla con los nudillos.  
 
    —Hombre, no he cumplido ni mi primer aniversario en La Sociedad. ¡Ni un mes llevo! Pero ha sido tan intenso, tantas emociones involucradas, que... Oye, no vayas a creerte que soy una chica de lágrima fácil —le advirtió, mirándolo con gravedad. Dagon alzó las manos en señal de «no, si yo no creo nada»—. Yo no lloro casi nunca. Ni viendo Titanic. De películas, solo con Hachiko, y porque me conmovía la lealtad de ese perro, todos los días yendo a la estación a esperar a su dueño, incluso cuando este ya estaba en el otro barrio... Era estremecedor. ¡Y está basado en una historia real! Espero que se reencontraran en la vida superior y Richard Gere jugara con él a la pelota hasta el cansancio, tal y como se merecía. Porque yo creo que la lealtad debe verse recompensada, ¿sabes? Que nuestras buenas acciones, en general, han de ser reconocidas como lo que son. Creo que uno tiene el deber moral de tratar a una persona como dicha persona lo ha tratado a él.  
 
    »Si, por ejemplo, tú eres un traidor y yo vengo aquí para protegerte, pues como mínimo deberías darme las gracias y no decirme que soy una inútil. ¿Que soy una inútil? Pues claro que lo soy, mira las manos que Dios me ha dado, parezco Manu Manos Enormes. —Las estiró para mostrarle las palmas—. No sé cómo se usa esto y no parece que vaya a aprender en un corto plazo. Pero ¿tú ves por aquí a Levanah, o a Noveno, o a Dahlia, o a alguno de esos seres superincreíbles que te sacarían de este atolladero con chasquear los dedos? No, ¿verdad? Pues eso, no se puede tener todo en la vida. O tienes poderes, o tienes conciencia, y a mí me ha tocado tener conciencia. Y también un grano. Mira qué grano me ha salido del estrés. —Se señaló la frente—. ¿Tú lo ves normal? 
 
    —Cojones, menudo cráter tienes ahí. 
 
    Darda’il soltó una carcajada. Al darse cuenta de que llevaba días sin reírse, conmocionada por los últimos acontecimientos, le lanzó una mirada agradecida. 
 
    Dagon la miraba de un modo que le gustó. La había escuchado en silencio, interactuando con movimientos de cejas y asentimientos. Cuando hubo terminado de reír, le dedicó una sonrisa que, pese a su implícita resignación, la invitaba a no rendirse. 
 
    —Me da ternura que tengas esa confianza ciega en los demás. Debes haber cumplido ya los veinte años, y con veinte años uno ya ha debido darse cuenta de que la vida no es justa. Pero parece que tú no, y me alegro. Hace falta gente con esperanza y un sentido del respeto como el que tienes tú.  
 
    Darda’il puso los ojos en blanco. 
 
    —Uno asume que soy una idealista y quiero rescatarlo porque lo he pasado muy mal en la vida, y el otro justo lo contrario: que mi infancia fue un camino de rosas. Pues para tu información, sé muy bien que la justicia es una utopía. Puedo ser inocente, pero eso no significa que me chupe el dedo.  
 
    —¿Entonces? —Dagon le sostuvo la mirada con curiosidad—. ¿Lo has pasado muy mal en la vida, o tu infancia fue un camino de rosas? 
 
    Darda’il fue a espetarle qué demonios le importaba, pero no había sordidez en el interés de Dagon. Tampoco quería recabar información para presionar puntos débiles, a diferencia de otros. Dagon le gustaba como compañía, como individuo le resultaba simpático, y, pese a tratarse de un hombre atractivo, no la ponía tan nerviosa como para tartamudear al hablar y ruborizarse sin motivo.  
 
    Era agradable. Se podía charlar con él. 
 
    —Mis padres no soportaban mi mediocridad —resumió, encogiéndose de hombros—. Prácticamente me empujaron a los brazos de La Sociedad en cuanto tocó a la puerta. ¡Por fin, Darda’il servía para algo! Algo distinto a avergonzarlos en público, quiero decir. Si ahora soy torpe, imagina cuando era una adolescente. Entiendo que no es plato de buen gusto que te veten de lugares públicos, que funcionarios estatales te echen la bronca por elaborar las inscripciones como te da la gana y que tus amigos te digan: «Vaya hija tienes», pero tropezar y caerme en un pozo tampoco fue mi culpa. 
 
    —¿Te caíste en un pozo? Menos mal. Seguro que estuviste más cómoda en el fondo que con tus padres. 
 
    Darda’il se echó a reír. 
 
    —Habría tenido un buen rato para pensar si el golpe no me hubiera dejado inconsciente. Además, pasó cuando estábamos en el extranjero. Imagínate. Tardaron horas en sacarme cuando supieron que estaba allí porque no sabían hablar el idioma de los lugareños.  
 
    —¿Cuál era el idioma? 
 
    —¿Turco? ¿Árabe? No sé. ¿Qué idioma se habla en Biblos? 
 
    —Biblos ya no existe —le explicó con paciencia—. Supongo que fuiste al Líbano, así que hablarían árabe o francés. 
 
    —Sí, eso es. Hicimos un recorrido de un mes por las antiguas civilizaciones del Levante mediterráneo. ¿Por qué no podíamos ir a un parque acuático, como todas las familias normales? No, mi madre siempre se empecinaba en conocer los destinos de sus estudios universitarios. —Le lanzó una mirada exasperada—. Adivina. Es catedrática de Historia del Arte. 
 
    —Y tú eres toda una superviviente. Deberían reconocértelo. 
 
    —Pues no. Cuando me desperté en el hospital, cubierta de mugre y apestando a cloaca, me echaron la bronca en lugar de alegrarse de que estuviera viva. Tenía quince años, no era mi intención. ¿Y quién podría haberse imaginado que yo cabría en un pozo? Por favor, llevo midiendo un metro ochenta desde que tengo uso de razón. Lo lógico habría sido que solo metiera la cabeza... 
 
    —O una de tus manos enormes —puntualizó Dagon. 
 
    —O una de mis manos enormes. Exacto. Aunque las tuyas tampoco son de muñeco Nenuco. —Tomó la mano de Dagon y juntó su palma con la de ella—. ¡Fíjate! ¡Encajan en tamaño! ¡Son idénticas! ¿Crees que también tendremos la misma talla de pantalón? 
 
    Dagon la miró de arriba abajo.  
 
    —No lo creo, pero mi camisa te sienta bien. Tal y como sospechaba, el verde oscuro es tu color. Suele sentarle bien a las pelirrojas... —Se acercó algo más—, sobre todo cuando tienen los ojos a juego. 
 
    La mención a sus ojos la instó a fijarse en los de él.  
 
    El atractivo de Dagon era indiscutible. Empezaba por sus llamativos ojos de un ámbar amarillento, dos cálidos soles que no temían delatar en todo momento los pensamientos que zumbaban en su cabeza. No llegaba a ser transparente, aun así. Al menos, Darda’il pensó, ya a primera vista, que se le escapaba información sobre el agradable sujeto. Pese a armonizar a la perfección —porque mirarlo era adictivo—, sus rasgos no deberían encajar. La melena bien cuidada no casaba con la barba algo más crecida, un tanto desgreñada, ni las prendas de diseñador excéntrico habían sido creadas para destacar su cuerpo de culturista. Eran elementos que no tendrían sentido en ningún otro hombre pero sí se acoplaban en él, lo que lo definía como una criatura excepcional.  
 
    Su estilo podía resumirse en una palabra. Era muy interesante.  
 
    Y él la miraba como si ella mereciera el mismo adjetivo. 
 
    En cuanto se dio cuenta de que lo había estado observando fijamente, Darda’il se ruborizó. Él desvió la mirada al suelo, sonriendo de lado con cierto regocijo.  
 
    Sabía que era guapo, eso era evidente, pero no era su intención hacer rabiar a las mujeres. 
 
    —Vaya, vaya, así que ahora traes a otras a nuestro escondite. Qué bajo has caído, Dagon. 
 
    La voz de Mara la sobresaltó.  
 
    La anandha del rex apareció con paso seguro. Llevaba unos vaqueros cortos y una camiseta de Los Ramones, pero no tiritaba de frío ni tenía la piel de gallina.  
 
    «Ser inmortal debe tener sus ventajas», pensó Darda’il. 
 
    —No estábamos haciendo nada raro —se apresuró a explicar Darda’il. 
 
    —Tranquila, mujer. Cuantas más personas normales, mejor.  
 
    Darda’il no se definiría como una persona normal. A Mara, tampoco, y a Dagon..., menos aún. Pero se hizo a un lado para que Mara se uniera —y se uniera en el vacío entre Dagon y ella— sin sacarla de su error. 
 
    —Venía a quejarme de Valthe —reconoció, palmeándose los muslos—, pero ya que estás aquí, prefiero que me cuentes qué tal se encuentra Aladiah. No ha habido manera de coincidir con él. Si no lo conociera, pensaría que me está evitando. 
 
    —Aladiah está irreconocible estos días. Que no te extrañe que se esconda de ti —le advirtió Dagon—. Y yo prefiero hablar de Valthessar. Así luego puedo tirarle pullitas y sacarlo de quicio. 
 
    —Stop intrusismo laboral. No te adueñes de mi trabajo a tiempo completo. Si no, ¿qué hago yo? —Mara se giró hacia Darda’il. Tenía a la anandha del rex por una veinteañera de carácter burbujeante a la que parecía que nada tenía el poder de inquietar, pero la vio ojerosa y cansada—. Cuéntame qué pasa con mi tío. No deja de negárseme información porque se supone que estoy muy involucrada con él. —Puso los ojos en blanco—. Por favor, si solo he hablado con Aladiah cinco o seis veces en mi vida. Es verdad que le tengo cariño, pero podré encajar que se le haya ido la flapa si es lo que ha ocurrido. En peores plazas he toreado. 
 
    Con dificultades —nunca de tipo discursivo, porque pudo ofrecer un relato detallado—, Darda’il se resignó a ponerla al tanto de lo acaecido. No dejó de preguntarse dónde había estado Mara durante esas complicadas veinticuatro horas, duda que, por lo visto, compartía con el rex.  
 
    Era verdad que su ayuda no había sido necesaria. Aunque Mara poseyera poderes de ocultismo, en concreto el de portal entre la Subrealidad y la Suprarrealidad de criaturas mágicas, no iban a necesitar su colaboración para interrogar a los muertos mientras Aladiah no consiguiera su propósito.  
 
    Aun así, le extrañaba que no hubiera estado presente durante los interrogatorios y reuniones. No dejaba de ser la mujer del cabeza de clan, y se notaba que el cabeza de clan necesitaba su apoyo. 
 
    —Madre mía... Sin mí os come la mierda. —Fue la conclusión de Mara tras el relato—. Creo que es obvio cuál es el siguiente paso.  
 
    —¿Una lobotomía? —inquirió Dagon—. ¿Silla eléctrica? 
 
    —Si apelando a su compromiso con La Sociedad no habéis conseguido conmoverlo, ¿por qué no hablarle directamente a su humanidad? Habéis pasado por alto que Aladiah es un áureo, es decir: una criatura con una dualidad muy marcada. Tiene sangre mortal en las venas.  
 
    —No, no tiene sangre en las venas —lamentó Darda’il—. No tiene ni corazón, ni vergüenza, ni piedad. Si quieres que atraigamos al humano que hay en él, o lo haces tú o le ponemos Lo imposible, El pianista o alguna de esas películas con las que uno se replantea su existencia, porque yo no me pienso mojar. No me da la gana de que me maltrate otra vez. 
 
    Darda’il no quería que la imagen que atesoraba de su regente siguiera sufriendo reveses. Deseaba conservar el recuerdo del hombre al que había venerado tal y como fue, y si Aladiah seguía escupiendo sobre ese «yo» tan querido, Darda’il perdería el único clavo ardiendo al que podía aferrarse. 
 
    Mara se quedó pensativa. Fue Dagon quien se asomó por el perfil de la joven y miró a Darda’il con las cejas enarcadas. 
 
    —¿Tan rápido te rindes? Y yo que pensaba que tu regente lo era todo para ti... 
 
    —Seguro que Angelina Jolie lo era todo para Brad Pitt, y míralos. Divorciados. Las cosas cambian, y a mí no me humilla ni Dios. —Hizo una pausa para mirar al cielo, consternada—. Bueno, la diosa en concreto sí que puede. Sí que podéis, Santidad. No hagáis caso a lo que he dicho. 
 
    Dagon seguía observándola con interés. 
 
    —Si no sientes la menor culpabilidad al alejarte y romper ese vínculo, supongo que Aladiah no era para ti, después de todo.  
 
    Darda’il no se dio cuenta de que había sonado satisfecho con la conclusión. Ese «Aladiah no era para ti» se le enquistó en el corazón.  
 
    Siempre había sabido que Aladiah no era para ella, pero eso nunca la detuvo. Ni a la hora de quererlo, ni a la hora de protegerlo. Ella debía ser fiel a sus sentimientos, no a los de Aladiah, y el instinto y el afecto le pedían que siguiera al pie del cañón. Aladiah, por su parte, debería hacerse cargo de sus propias sensaciones... si es que sabía reconocerlas. Juzgando su comportamiento errático de hacía unas horas, Darda’il juraría que estaba muy perdido.  
 
    ¿Era su deber encontrarlo? 
 
    «Lo que sí puedo decir es que te elegiría otra vez», había dicho.  
 
    Pero también le había dicho que, cuando no estaba ante sus ojos, no estaba en el mundo. 
 
    Y luego, que nadie podría quedarse a verla morir sin perder la esperanza en la humanidad. 
 
    Pero un rato antes le había aclarado que era una inútil y que no regresaría a La Sociedad. 
 
    «Maldito bipolar. Vas listo si crees que voy a exponerme a insultos. Ya tuve suficiente de eso en mi casa y en La Suciedad». 
 
    —Me encargaré yo —decidió Mara de pronto. Se puso en pie de un salto, llena de energía renovada—. Creo que merecerá la pena el intento. Sé cosas de él que a los demás se os escapan... y tengo una bala en el cartucho que estoy segura de que atravesará su coraza. 
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    Aladiah no era imbécil. Sabía que los tres días que el rex le había concedido para demostrar su lealtad no eran más que una estrategia. No iba a permitir que se inmolara en las guardias, y, por lo visto, tampoco en la casa, pues lo había agarrado del cuello de la camisa y lo había arrastrado a uno de los numerosos coches que compartían.  
 
    Tras cuarenta y cinco minutos de trayecto en dirección al norte, aún no sabía cuál era el destino. Tampoco le importaba. Solo que, cuanto más se alejaran, más fácil le resultaría escaparse. 
 
    Valthessar conducía el Jeep con los nudillos crispados. Mara no había tenido que empecinarse en ocupar el asiento del copiloto. Ella era la responsable del viaje. Que Aladiah supiera, la pareja solo se había dirigido la palabra una vez antes de subir al coche.  
 
    Mara le había dado las coordenadas de un pueblo checo que quedaba a hora y media de distancia. 
 
    —Y esto ¿para qué? —le había soltado Valthessar con la vista clavada en Google Maps. 
 
    —Confía en mí. Sé lo que hago. 
 
    —Faltaría más. Y todo lo que haces, es estupendo, ¿a que sí? 
 
    Pero aun habiéndola atacado con su ironía, Valthessar obedeció.  
 
    Aladiah podía comprender su malestar, porque la cercanía con Mara también le sacaba de sus casillas. El porqué estaba aún por determinar. No le gustaba que le hablara o captar las miraditas pensativas que le dirigía a través del espejo retrovisor. Tampoco su mera presencia física. Había bajado la ventanilla para que el aire fresco le acariciara la cara, y una violencia desmesurada se había adueñado de Aladiah cuando el viento arrastró su aroma hasta él. A Valthessar también le había molestado, pero por razones distintas.  
 
    Incluso dentro de su entumecimiento generalizado, Aladiah se daba cuenta de que el rex deseaba a su mujer más de lo que podía tolerar. Y, por lo que sabía de él, era mucho, muchísimo lo que podía tolerar. Años y años de tortura a manos de sus enemigos, sin ir muy lejos, y la distancia y pérdida de una mujer amada. De algún modo, la existencia de Mara suponía para él un castigo muy superior a estas dos tragedias, y, al mismo tiempo, una bendición incomparable. 
 
    —Así que no me vas a hablar. —Fue Mara la que rompió el silencio. Tenía el codo apoyado en el borde de la ventanilla.  
 
    Por fin se había dignado a mirar a Valthessar, pero él no contestó. 
 
    —Muy propio de ti —siguió mascullando Mara—. No aprendes nada. Te sigues comportando como un capullo. Entiendo que se te subiera a la cabeza el cargo de rex, pero no tienes que proyectar tu autoridad ni tu tiranía sobre las mujeres con las que mantienes una relación. ¿No lo entiendes? Yo no soy parte de tu tropa de El Séptimo Círculo. No puedes darme órdenes. No puedes obligarme a estar a tu lado o en primera fila, porque yo ni estoy hecha para la guerra ni quiero formar parte de ella. 
 
    El único indicador de que Valthessar había escuchado la pulla fue el modo en que apretó el volante. Aladiah recordó cuánto lo había compadecido hacía unas semanas, cuando supo que Mara permanecería a su lado para siempre.  
 
    —Lo que yo decía. Solo confirmas cada adjetivo que te achaco. No tienes ninguna excusa para comportarte como un campesino medieval. Estamos en el siglo XXI, las relaciones no son como en tus tiempos. Ahora prima la comunicación. ¿Sabes lo que es eso? Co-mu-ni-ca-ción. No, no lo sabes. Prefieres poner cara de culo y dejarme hablando sola. ¿Para qué exponer lo que no funciona y buscar una solución cuando puedes pegarme cuatro voces y luego echarme un polvo? Eso funcionó al principio porque conoces unos cuantos movimientos, papi, pero ya no voy a tolerar tus regaños ni me voy a dejar convencer por persuasivos que sean tus métodos.  
 
    Aladiah sentía crecer la tensión entre ellos. El ambiente vibraba como un cristal sometido a la presión de un terremoto. 
 
    —Quiero tener una vida normal. Quiero poder salir de vez en cuando y relacionarme como los seres humanos, porque, por si no te has dado cuenta, es lo que soy... aunque pueda hablar con los muertos. Melinda Gordon también lo hacía y, aun así, salía a la calle, se compraba unos cuantos trapos, se tomaba una copita en un bar... En definitiva, tenía una vida plena. No creo que suene a locura, pero lo que tú entiendes cuando intento explicarte mis deseos es que me largo a conocer tíos buenos por los que te sustituiré al menor descuido. Pues ¿sabes qué? A lo mejor lo hago. Con ellos no sería tan complicado. 
 
    La advertencia final acabó con la paciencia de Valthessar. Aprovechó que la carretera estaba vacía para torcer hacia el arcén, poner las luces de emergencia y girarse hacia ella. Su expresión parecía tallada en granito. Hasta Aladiah se habría frotado las manos sabiendo que se avecinaba tormenta. 
 
    —Escúchame bien, rubita. 
 
    —Ah, ahora soy «rubita». Anoche me llamabas «cariño». 
 
    Él ni se inmutó con la provocación. 
 
    —Hablas de comunicación como si tu forma de expresarte no se basara en ataques, burlas irónicas y la idea inamovible de que siempre llevas la razón. Te crees que eres más lista que nadie, que empatizas el doble que yo, que eres todopoderosa, pero ni siquiera te has planteado que yo también quiera tener «una vida normal» o esté hasta los cojones de las dagas, de los seráficos, de los hechizos, de los putos locos suicidas —señaló a Aladiah con un gesto de mano— y de la madre que los parió a todos. Ni mucho menos te has planteado que puedas ser asesinada. 
 
    »Me has puesto de ejemplo a seguir a la protagonista de una puñetera serie de la Fox, Mara. No puedes ser como Melinda Gordon porque tú eres real. Si te trincan, no habrá un fundido en negro y un capítulo siguiente en el que reapareces entre los muertos. Esto no es un juego de PlayStation. No hay botón de restart. Los peligros a los que te expones no son ninguna tontería ni obra de un guionista dramático. Las cosas están muy feas y se van a poner peor, y yo no tendría que ser un tirano, ni un dictador, ni nada por el estilo si tuvieras asumidos los riesgos y no te comportaras como una kamikaze. Pero como no paras de hacer lo que te da la gana, tengo que ponerte un freno para que no te maten. Eres tú la que me impide ser un novio maravilloso y me obliga a comportarme como su padre. 
 
    »Esta es la vida que has elegido, por cierto. Tú decidiste quedarte. Si es demasiado para ti, ignora tu don, ignora tu compromiso conmigo y lárgate a donde te dé la gana. Y no tengas el descaro de ofenderte porque te señale la puerta, porque llevas amenazándome con largarte desde mucho antes de que cruzaras el umbral.  
 
    —Lo dices como si eso no pudiera arruinarte la vida. Si me largo, ¿qué será de ti? 
 
    —Ah, cariño... Seré lo que me dé la gana. —Valthessar esbozó una sonrisa venenosa. Se pasó la lengua por el labio inferior—. He sobrevivido a unos cuantos apocalipsis. Creo que podré sobrevivirte a ti. 
 
    Pisó el acelerador y volvió a incorporarse a la carretera, vacía en ambos sentidos. Valthessar subió el volumen de la canción que estaba sonando. P.I.M.P de 50 Cent. Daba la impresión de haberse quedado tranquilo a costa de haber arruinado el estado de ánimo de Mara. El modo en que se había dirigido a ella y el modo en que la había dejado, al borde de las lágrimas, despertó la ira de Aladiah. O algo muy parecido a esta, porque de pronto dejó de controlar sus actos.  
 
    Cegado por una emoción superior a él, se impulsó desde el asiento trasero y agarró del cuello al rex. Este, aunque pillado con la guardia baja, siguió conduciendo con toda normalidad con una mano. La otra fue a rodear la muñeca con la que Aladiah estaba ejerciendo presión. 
 
    —No vuelvas a hablarle de esa manera —le advirtió, sombrío—, ¿me has entendido? 
 
    Valthessar soltó una sola carcajada.  
 
    —¿Y qué más? ¿Le pido perdón también, papá? 
 
    Sin perder tiempo, lanzó un codazo al centro de la cara de Aladiah. Así se lo sacó de encima sin mayor ceremonia. El seráfico se llevó de inmediato la mano a la nariz, que empezó a sangrar profusamente.  
 
    Ni siquiera lo había visto venir. Estaba tan absorbido por el deseo de protegerla que apenas dominaba su cuerpo. 
 
    —Ese movimiento lo aprendí de ti. Ahora veo que puede ser muy útil —le dijo Valthessar, mirándolo de reojo—. Quédate ahí, sentadito, y no me toques las pelotas, ¿estamos? 
 
    »Joder —agregó para sí mismo, meneando la cabeza—, parece que el deber de las razas no es proteger al ser humano, sino ponerme de mala hostia. 
 
    Para la sorpresa de todos, Aladiah obedeció la orden. Tan solo intercambió una mirada con Mara a través del espejo retrovisor. Sus ojos azules, aun cuajados por lágrimas de impotencia, le sonrieron en señal de agradecimiento.  
 
    Él la apartó enseguida, molesto con su propia reacción.  
 
    Tendría que haberle hecho caso a su instinto y seguir alejado de ella. 
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    Llegaron a su destino veinte minutos después.  
 
    Valthessar no se bajó del coche. Esperó a que Mara lo hiciera e invitase a Aladiah a seguirla. Sintió los ojos del rex pegados a su espalda al rodear el vehículo y seguir un empinado camino de tierra que llevaba a una casa abandonada.  
 
    Ese era el recorrido que Mara pretendía emprender, pero Aladiah se quedó varado a los pies del sendero.  
 
    El viento soplaba con fuerza e inclinaba los trigales de la zona hacia el este. La veleta que coronaba el tejado apuntaba en la misma dirección. Algunas de las tejas se habían roto, seguramente a causa de los diluvios que tenían lugar en abril, y ya de lejos se advertía el crecimiento caótico de las trepadoras por la fachada blanca.  
 
    Mara estudiaba su reacción de perfil a él, inmóvil junto al sendero. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Has visto algo que te haya puesto nervioso? 
 
    Esa pregunta era de todo menos inocente. 
 
    Aladiah paseó la vista de un lado a otro. A las afueras del pueblo de Telč, de cinco mil habitantes, se podía respirar aire puro. Estaba muy lejos de la civilización... y muy cerca del abismo.  
 
    Una sensación de ahogo iba ganando terreno en él. 
 
    —Sígueme. —Mara hizo un gesto con la cabeza, pero apenas se dio la vuelta, le lanzó una mirada retadora—. A no ser que conozcas otra manera de llegar. 
 
    Aladiah se sorprendió tragando saliva y siguiéndola en silencio. Estaba tan sumido en su propia desorientación que no se percató de que Valthessar, intrigado, bajaba del vehículo y los seguía a distancia prudencial. El sonido de las llaves del Jeep, que pasaba de una mano a otra, le alertó de su cercanía, pero una vez estuvo ante la pintura desconchada de la fachada, Aladiah se olvidó de lo demás.  
 
    Cayó en un shock violento.  
 
    El polvo se amontonaba en el alféizar de las ventanas, que sabía que su dueña pintó de verde para atraer a las mariquitas. Debía haber toda suerte de insectos entre la frondosa vegetación que había crecido en el jardín, antes primorosamente cuidado. Le llamó la atención, sin embargo, que los rosales no hubieran perdido del todo el color. Estaban demorando demasiado en morir, tratándose de una planta que requería múltiples cuidados. 
 
    Transmitía una triste impresión de abandono. Porque estaba abandonada. Hacía años que su dueña no pasaba por allí. Ya ni siquiera le enviaban cartas de franqueo pagado o folletos de propaganda: el buzón, oxidado y sin la intensa pintura roja que había dado la bienvenida a gritos a los invitados, se torcía a la izquierda, vencido, y lo ocupaban los parásitos que nacían del moho. 
 
    Nada le impresionó tanto como el estado de la puerta, desencajada del marco. Presentaba claros signos de violencia.  
 
    Alguien había entrado por la fuerza.  
 
    Aladiah cerró los ojos un segundo, pero Mara lo captó. 
 
    —Te prometo que por dentro está mucho mejor —le dijo con una sonrisa frágil. A continuación, sacó unas llaves del bolsillo con los dedos temblorosos. Una ridiculez, teniendo en cuenta que de una patada podría tirar la puerta abajo, o eso pensó él hasta que se dio cuenta de que alguien había renovado la cerradura. 
 
    Ella, con toda seguridad. 
 
    El tierno detalle le llenó de calidez, y solo entonces se atrevió a mirar a Mara directamente. Se peleó con la cerradura unos segundos. Cuando abrió y Aladiah reunió el coraje de pasar, comprobó que no había mentido. Por dentro no estaba «mucho mejor»; estaba tal y como lo habría recordado si hubiera hecho el esfuerzo. Pero Aladiah nunca se había esforzado por pensar en los días en que cuatro individuos vivían allí. Más bien había luchado contra su instinto para olvidarlo. 
 
    Observó que Mara contenía la respiración al barrer el salón con la mirada. El salón a doble altura de parqué, el sofá familiar cubierto por una manta con motivos mexicanos, las alfombras geométricas y las infinitas tonterías —recuerdos de viajes, cuadros sin sentido pero de colores explosivos, figuritas talladas en madera que representaban posturas sexuales o rostros africanos— con las que habían recargado las paredes...  
 
    Todo seguía igual. 
 
    —Las cortinas no son las mismas —le dijo Mara, dirigiéndose con energía al ventanal que coronaba la estancia. Las corrió para que entrara la luz e iluminase una mesa de comedor para cuatro personas—. Cuando vine la primera vez, estaban comidas por las polillas. Intenté por todos los medios conseguir unas iguales, pero ya sabía que sería imposible. Las hizo a medida un fabricante textil de Puebla hace años. El pobre hombre falleció hace una década y no quería una réplica hecha por sus herederos. 
 
    »También quité la mesilla de cristal sobre la que mamá ponía el poto. —Se posicionó en un vacío del salón—. Bueno, quité sus restos. Estaba destrozada, como si alguien hubiera caído en... La cosa es que había cristales aquí y allá, por todos lados. 
 
    —¿Es la casa de tu madre? —preguntó Valthessar, que se había quedado inmóvil en medio del recibidor.  
 
    Mara lo miró sin expresión. 
 
    —Es mi casa.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XIV 
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    Pareció retarle a contradecirla, pero Valthessar no dijo nada. Solo le sostuvo la mirada.  
 
    Mara fue quien la retiró antes y volvió a dirigirse a Aladiah. 
 
    —Ven a la cocina —le dijo, recuperando la sonrisa—. No se ha tocado ni un imán de la nevera. Están colgados los dibujos que hacía con ceras gordas, las fotos de los cuatro... ¡hasta un resguardo de las notas de Rebecca, de aquella vez que lo sacó todo sobresaliente! 
 
    Aladiah la siguió a la cocina como un espectro. Mara, en cambio, se movía con energía de un lado para otro. Abría las puertas de la alacena y le enseñaba los platos en los que él mismo había comido, los cubiertos de plástico que Mara y su hermana habían usado cuando eran pequeñas, heredados de Aladiah y la difunta, los ornamentados vasos de cerámica que la dueña de la casa había elaborado en una de sus muchas clases de escultura creativa y alfarería...  
 
    Aladiah posaba la mirada ahí donde Mara le indicaba. Algo dentro de él le suplicaba que huyera, pero el arraigo a la casa y a los recuerdos que esta quería devolverle eran más fuertes. Atendía al tour de los horrores como un testigo observaría la catástrofe de un siniestro. 
 
    —¡Vamos arriba! Creo que no llegaste a ver cómo puse mi cuarto siendo una adolescente. 
 
    En el momento en que Mara lo cogió de la mano, el cerebro de Aladiah cortocircuitó. La imagen en movimiento de una niña de cinco años ocupó su pensamiento.  
 
    La pequeña lo arrastraba con entusiasmo infantil para que conociera a su mascota. Mara había tenido un gato de todos los colores con la cola quemada. Había sido apaleado por su dueño antes de escabullirse de la granja cercana donde residía, de ahí su carácter mohíno. Solo le bufaba. Le arañaba los brazos siempre que podía; cada vez que Aladiah la había visitado, había visto que los tenía en carne viva. Pero ella se empecinaba en quererlo y cuidarlo y se lo presentaba a todo el mundo con ilusión.  
 
    No estaba recordando algo que hubiera olvidado. Más bien algo que le habría gustado olvidar. 
 
    —Mimoso —musitó Aladiah. 
 
    Mara se giró hacia él con asombro. Sus ojos se llenaron de una conmovedora mezcla de alegría y dolor al asentir con la cabeza. 
 
    —¡Así se llamaba mi gato! Veo que te acuerdas. Como puedes ver, ya de pequeña tenía un sentido del humor de lo más irónico. Ese animal no podía ser más malo, pero al final, después de años de convivencia, conseguí que me quisiera... y sí, fue el más mimoso del mundo —agregó, mirando de reojo un punto por encima del hombro de Aladiah. 
 
    »Vamos —le instó de nuevo—. Tienes que ver todo el piso superior. He cambiado algunas cosas. Y he tenido que limpiarlo bien, porque estaba... 
 
    Aladiah se soltó de un tirón seco para plantarse en medio de la escalera. El tour había ido poco a poco minando su paciencia hasta desquiciarlo por completo. 
 
    —¿Qué es lo que pretendes? —le espetó—. ¿Por qué me has traído aquí? 
 
    Mara no debía haber contado con revelar sus intenciones tan pronto, porque suspiró. 
 
    —Queremos y necesitamos recuperarte. Él lo necesita. —Señaló a Valthessar con un gesto de barbilla—. Pero yo, en particular, te quiero de vuelta.  
 
    Las palabras se repitieron para sus adentros como un eco emocionante.  
 
    Lo quería de vuelta. Lo quería.  
 
    Aladiah podría haber descartado la excusa enseguida. Mara no compartía la dedicación de Valthessar, su obsesión con defender a las dos razas, pero podía haberse compinchado con él en la tarea de ponerlo de parte de El Séptimo Círculo para mostrarle su apoyo incondicional. No era un propósito del todo descabellado, y, sin embargo, quiso creer que de verdad hubiera una persona en el mundo, una sola, que no esperaba de él grandes cosas. Que no le respetaría por su utilidad, sino por el hecho de ser. De existir. 
 
    —No hace mucho tiempo me ofreciste un lugar en La Sociedad. Te empecinaste en convertirme en tu protegida, o prometida, o como sea. No lo dijiste textualmente, pero yo sabía por qué: porque querías cerca a la persona que más se parecía a tu hermana. Y yo soy idéntica a ella. No en el plano físico, claro, porque soy adoptada, pero sí en el espiritual... o como quieras llamarlo. 
 
    —¿Qué tiene eso que ver con el tema que ahora nos ocupa? 
 
    —Todos sabemos que no vas a colaborar a no ser que podamos darte algo a cambio. Y parece que no quieres nada, solo desaparecer. Pero yo creo que, cuando has querido tanto a alguien como uno quiere a su hermana... eso no se va. Yo me acuerdo de ella, de Rebeca, cada día de mi vida. A todas horas. A veces le hablo como si todavía estuviera aquí. 
 
    Aladiah sintió que debía cortarla o se ahogaría. 
 
    —Un bonito discurso. Muy sentimental, aunque innecesario e improcedente, porque tu hermana y la mía no murieron en las mismas circunstancias. —Dio un paso hacia ella, esperando convencerla con su impostada indiferencia—. Lea está muerta. La mataron porque desertó. Si quieres que colabore contigo (y, por ende, con La Magna) para honrar su memoria, tendrás que pensar en algo nuevo. Solucionando los problemas de sus asesinos no estaría haciendo justicia, precisamente. 
 
    Lejos de enfadarla por la contundencia de su respuesta, le dio a Mara el pretexto perfecto para acabar con sus recelos. 
 
    —Entonces es eso. No lo haces por ella porque va contra ella, ¿no es así? Ahora que no tienes responsabilidades para con La Sociedad, los castigas dándoles la espalda por lo que le hicieron. 
 
    —Nada más lejos de la realidad. 
 
    —Yo diría que he dado en el clavo. Aunque puede que sea porque siempre me creo que tengo la razón —agregó con retintín.  
 
    Aladiah se inclinó sobre ella para hablar con claridad. 
 
    —¿Eso es lo mejor que tienes? ¿Un viaje nostálgico al pasado? Yo estaba en La Sociedad cuando se ordenó el asesinato de Lea. No di ni ejecuté la orden, pero tampoco lo impedí. Si no me importó que la ajusticiaran, ¿qué te hace pensar que me va a remover la conciencia ahora? 
 
    Mara le aguantó la mirada como si nada pudiera disuadirla de lo que pensaba. Solo entonces, Aladiah experimentó algo de la familia del miedo. 
 
    —¿No te importó que la ajusticiaran, o simplemente no pudiste hacer nada para evitarlo? —Entrecerró los ojos—. A mí no me vengas con ese rollito de tipo duro, porque no te lo compro. Lo mismo le pasas por encima a los penitentes porque tienen la inteligencia emocional de un cerrojo, pero a mí... Ah, no, amigo. A mí me dijiste en mi cara que querías honrar a mi madre. Te olvidaste de tu fórmula expresiva de regente para decirme que me parecía a ella, y me lo dijiste con un sentimiento que todavía me emociono al acordarme. —La voz se le quebró. Cogió aire para asestar el último golpe—. A ti no te han arrebatado los sentimientos, tío Audric. A ti te arrebataron el manto magno y te arrebataron tu regencia, lo único que hacía de velo entre tu culpa y tú. Lo único que te protegía de tu humanidad. Y en cuanto te has visto desnudo e impotente ante esos sentimientos, has decidido fingir que no los tienes. Pero los tienes. He visto tu cara al ver la puerta rota, y no es la cara de alguien a quien no le importe lo que ocurrió aquí. 
 
    Aladiah se dio la vuelta. El significado del gesto estaba claro: no quería seguir escuchando. Pero Valthessar le cerró el paso y también el estómago con su expresión solemne. Le obligó a volver a girarse y mirar a Mara a la cara. 
 
    —Entraron por ahí. —Mara señaló la puerta de entrada. No enfocaba la vista—. Sin llamar, claro está, porque no habían sido invitados. He querido conservar la madera tal y como la dejaron. Era una noche de martes, así que apuesto mi alma a que mi madre estaba sentada con los pies sobre la mesilla de cristal, leyendo una novela. Sé la novela que era. La encontré tirada a los pies del sofá cuando me topé con la escena. Memorias de un amante sarnoso de Groucho Marx. La sangre salpicó la página por la que se quedó: una escena de lo más divertida, lo que me hace pensar que los seráficos que la mataron interrumpieron una carcajada para callarla para siempre. 
 
    —Cállate —masculló Aladiah. 
 
    —No me da la gana —le respondió con agresividad. Tenía los ojos anegados en lágrimas. La vio dirigirse hacia él con los puños apretados, pero él no era la diana: Mara lo esquivó y se detuvo ante Valthessar, que la miraba descompuesto—. ¿Que me comporto como si no tuviera idea de los peligros que me esperan? ¿Que creo que después de una escena violenta podré pulsar el botón de restart? Es posible que una vez quisiera pensarlo: que me acostara durante meses rogando para que al día siguiente me despertara el olor a gulasch con cebolla y ensalada de manzana que preparaba mi madre. Pero al día siguiente, mi familia seguía muerta.  
 
    »Yo sé muy bien cuándo, cómo y por qué podrían matarme: en cualquier momento, de la forma más desagradable y simplemente porque pueden. Mi madre sabía que algún día la castigarían y fue feliz hasta el último momento. Exprimió su vida de tal manera que vivió por veinte. Por eso no me voy a quedar encerrada en mi casa, Valthessar. Perdí a toda mi familia. Lo mínimo que puedo hacer... —Perdió la respiración—. Lo mínimo que puedo hacer, por ellos y por mí misma, es no perderme yo también.  
 
    »Y si no puedes entenderlo, ¡pues que te jodan! —Venas inflamadas asomaron en su cuello—. ¡Yo sí que podría vivir sin ti! ¡Puedo vivir sin nadie, ¿no me ves?! ¡Sé lo que es estar sola en el mundo! ¡Sé lo que es perderlo todo! ¡No me vas a quitar lo único que tengo, que es a mí misma! ¡No te lo voy a consentir! 
 
    Valthessar aceptó sus gritos con estoicismo. Tomó el rostro colorado de la muchacha con las dos manos y extendió desde allí una caricia hasta rodear su nuca con la delicadeza reservada a un recién nacido. La atrajo hacia su pecho y la abrazó, haciéndose pequeño para engullirla. Aladiah vio que Valthessar cerraba los ojos y la estrechaba contra sí como si fuera un recuerdo valioso. La barbilla masculina convirtió en el hueco de su cuello en un lugar de descanso, y poco a poco, los espasmos violentos que sacudían a Mara fueron remitiendo. 
 
    —Lo siento —oyó que él decía en un susurro. Movía la cabeza como un gato, como si quisiera ocultar la nariz entre sus mechones rubios—, pero yo no quiero saberlo. Yo no quiero saber lo que es perderte. 
 
    —Gilipollas... —sollozaba Mara, pero se le iba la vida aferrándose a él—. Esto no va sobre ti. Esto va sobre mí. ¿Es que todas tus disculpas tienen que llevar un «pero»? ¡Me tienes harta! 
 
    —Pero me tienes —le aseguró, sonriendo vulnerable—. Harta, loca o hasta las narices; sea como sea, me tienes. No estás sola en el mundo. 
 
    Esas seis palabras retumbaron dentro de Aladiah.  
 
    La soledad de Mara le había astillado el corazón, porque era la suya propia. En esa soledad pretendía él refugiarse, alejado de todos los que le habían hecho daño y seguirían provocándoselo. Pero quizá fuera el mismo aislamiento el que acabara con él. 
 
    Aprovechando que el rex estaba inmerso en Mara, Aladiah abandonó la casa. Tenía la piel de gallina antes de que el viento lo meciera al salir. Miró alrededor. No se avistaba otra vivienda en treinta millas al este o al oeste. Los trigales se extendían hasta el horizonte.  
 
    Era el momento perfecto para huir. Desaparecer no le tomaría ni veinte minutos corriendo, con cuidado de no dejar sus huellas; cinco, si arrancaba el Jeep. 
 
    Aladiah empezó a andar con pleno convencimiento por la misma carretera. Se apartaría, alertado por el zumbido de los vehículos, pero sabía que por allí no pasaba ni pasaría nadie.  
 
    Ya no. 
 
    Cuando llevaba unos minutos al trote, tan abstraído que no sentía ni el frío, Aladiah echó un vistazo por encima del hombro. Sin pensarlo, redujo la marcha y solo caminó despacio. Sus ojos seguían prendidos del tejado a dos aguas, la chimenea, los robles y piceas que podían encontrarse en el patio trasero.  
 
    Mara no le había enseñado el patio trasero. Ni su dormitorio.  
 
    Ni el de Lea. 
 
    Le habían quedado muchos recuerdos por desbloquear, pero el más importante no dejaba de ametrallarle. Le perseguía en su camino hacia ninguna parte. 
 
    —Creo que se ha acabado tu tiempo de gracia —le había confesado él en voz baja. 
 
    Ledah —Lea tras la recuperación de su identidad humana— había levantado la vista para mirarlo. Hasta el momento había estado batallando con un cigarrillo de los que le gustaba liarse. Solo a veces los aliñaba con algo menos legal que el tabaco.  
 
    Aladiah lo recordaba como si la tuviera delante. Empezó a fumar obsesivamente después de la muerte de su marido y su hija mayor en un trágico accidente automovilístico. Nunca llegó a desarrollar manía persecutoria ni se convirtió en una esquizofrénica de la conspiración, pero a partir de entonces aprendió a mirar por encima del hombro. Por si acaso. 
 
    —¡Qué tonterías dices! —se había carcajeado ella—. ¿Por eso ya no vienes a verme? ¿Porque crees que La Sociedad ha retomado la búsqueda de la seráfica fugada? 
 
    —No vengo a verte porque cada vez tengo más responsabilidades y no lo ven con buenos ojos. 
 
    —¿Qué es lo que esos cerdos ven con buenos ojos? —Bizqueó—. Si es por ver, verán más bien poco, esos ciegos sin personalidad...  
 
    —Ledah, no empieces. 
 
    —Eres tú el que ha sacado el tema. Audric, tienes que salir de allí. 
 
    —Me llamo Aladiah.  
 
    Lea lo había mirado con algo de la familia de la lástima. 
 
    —No sigas por ese camino. A lo mejor no parece importante, pero el primer cambio se produce a través del nombre. Luego cambian todo lo demás. El pelo, los ojos, las opiniones políticas, los derechos individuales...  
 
    —O las lealtades —propuso Aladiah en tono amable, aunque a Lea no se le escapó el velado reproche—. Tienes que irte de aquí. Saben dónde encontrarte. El pacto que hice con el regente Vasiariah no aplica para cuando Galadiel suba al poder. Y Galadiel no es tan permisivo con las traiciones, especialmente si vienen de los áureos. 
 
    Lea dio una calada ansiosa. Expulsó el aire con la misma impaciencia. Vivía nerviosa desde el accidente, no solo por la pérdida, sino porque algo la inclinaba a pensar que se debía a una conjura contra ella.  
 
    Aladiah no quería siquiera planteárselo. A diferencia de Lea, no creía que La Sociedad estuviera infestada de asesinos. 
 
    —No soy ningún «áureo» ni nada que se le parezca. No apliques tu estúpido lenguaje técnico conmigo. Renuncié a todos mis privilegios sobrenaturales. Soy humana como la que más. —Extendió los brazos. Sonrió, siempre con ese toque socarrón, y guio las manos de su hermano hasta su rostro—. Mira, ya me salen las primeras arrugas. ¿Qué te parece?  
 
    Aladiah no pudo resistirse a sonreír, afectuoso, y besarla en la frente aun cuando tenía el corazón en un puño.  
 
    —Soy una alfarera de treinta y nueve años. Los viernes asisto a un club de lectura con mis amigas divorciadas, he aprendido a hacer unos daiquiris de muerte y me sé mejor los diálogos de Con faldas y a lo loco que de qué iba la Sagrada Crónica. ¿Qué puede importarle al gran Consejo de los Doce Prefectos que me largara hace dos décadas? He hecho cosas ilegales, pero no creo que les inquiete que ande saltándome semáforos en rojo o me eche un porro para conciliar el sueño. 
 
    —No sé por qué querrían buscarte, Ledah, pero no puedes permitir que os pase nada. 
 
    Lea esbozó entonces esa sonrisa que lo había perseguido como un fantasma. La sonrisa que le salía sin querer cuando hacía alguna pillería de la que se enorgullecía.  
 
    Pero no había visto antes ese aire enigmático.  
 
    —Si me buscan para hacerme daño, Aladiah, no es porque me casara con un hombre humano y tuviera dos hijas... créeme. 
 
    Aladiah vaciló. 
 
    —¿Piensas que Galadiel sigue todavía ardido porque te marcharas cuando te nombró su prometida? 
 
    Lea apoyó la mano en la cadera y expulsó el humo con parsimonia. Clavó en él sus ojos color ámbar, los que una vez brillaron en el rostro de su hija Rebecca y los que había compartido con Aladiah.  
 
    Tras abandonar La Sociedad, habían ido mutando hasta volver al tono de su nacimiento. 
 
    —Para vengarte de que te rompieran el corazón, antes tendrías que tener alma. Galadiel no sabe lo que es eso.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Querrá cerrarme la boca. 
 
    El sonido de la puerta de entrada los alertó de que alguien entraba. Aladiah reconoció la voz de Mara en el saludo informal y el tintineo del manojo de llaves. Lea reaccionó rápido. Con los nervios, apagó el cigarro en el borde de la encimera —el cenicero estaba justo al lado— y lo empujó hacia la puerta que daba al patio trasero.  
 
    Aladiah había tenido la suerte de conocer a Mara cuando era una niña. Por fortuna, ella ya no se acordaba de él y no había sufrido el abandono. El cambio de regente de La Sociedad había recrudecido las normas sobre el trato con los desertores y, para proteger tanto a Aladiah como a su familia, Lea no había querido que su hermano continuara implicándose. 
 
    —Te lo pido por favor —lo intentó una última vez, ya con los pies sobre el barro acumulado en el peldaño—. No estás a salvo. 
 
    Lea se apoyó en el borde de la puerta entornada para responder. 
 
    —Si vienen por mí, no será porque ahora no esté a salvo, sino porque nunca lo estuve. Y si nunca lo he estado, Audric, es por una razón superior a ti y a mí. Nadie podrá detenerlos. 
 
    —¿Mamá? —La voz de Mara se oía más cerca—. ¿Otra vez largando a tus rolletes por la puerta trasera? No me voy a emberracar como una niñata de padres divorciados porque eches tus canas al aire, por Dios. Me alegro de que rehagas tu vida. No hay necesidad de que me lo escondas... 
 
    —¡No entres! —le gritó—. ¡Estoy abrochándome el pantalón! 
 
    —¡Pero si tenemos lo mismo...! Bueno, vale, admito que no sería un show agradable. Esperaré en el salón. 
 
    Aquella fue la última vez que Lea le sonrió a su hermano con el fin de apaciguarlo. 
 
    —La diosa sabe que he intentado por todos los medios alejarte de La Sociedad. Pero ya que no lo he conseguido, prométeme una cosa. Prométeme que te harás con La Regencia y cumplirás con tu deber. Solo convirtiéndote en el regente encontrarás tu verdadero destino. 
 
    Acto seguido, Lea cerró la puerta y se adentró en el salón con una bienvenida cariñosa a su hija. Fue la última vez que Aladiah la vio, porque ni siquiera le permitieron velar su cadáver.  
 
    Y así lo hizo. Aladiah recordaba, en medio de la carretera a ninguna parte, cómo había ido ganándose la confianza de los prefectos para ser nombrado regente. Lo fue durante años. Se convirtió en un cabeza de clan ejemplar..., pero todavía entonces se preguntaba cuál era su verdadero destino. 
 
    Aladiah detuvo su huida para mirar el camino que dejaba atrás. La silueta de la casa le saludó de lejos, recortada por las luces del atardecer. Se preguntó si en esa casa estaría la respuesta a la duda que lo había atormentado desde entonces. Si Lea, que se divertía jugando a seguir pistas y elaborando yincanas para entretener a sus hijas, habría dejado algún mensaje para él respecto a ese misterioso destino. Dudaba que fuera el de traidor. Lea nunca le habría permitido seguir en La Sociedad, ni mucho menos ponerse en el punto de mira, si hubiera sabido que acabaría así. 
 
    El motor de un todoterreno lo sacó de sus pensamientos. Ni siquiera se había percatado de que Valthessar había conducido el Jeep hasta su posición. Asomó la cabeza, morena como la noche que estaba al caer, y apoyó el codo sobre la ventanilla bajada para decirle: 
 
    —¿Te has perdido, guapo? 
 
    Aladiah lo miró sin verlo, esperando, quizá, que lo dejara inconsciente de un golpe y lo metiera de un puñado en el maletero. Pero algo pasó que Valthessar decidió dejar la violencia a un lado.  
 
    Le señaló el asiento trasero con un gesto de cabeza. 
 
    —Sube cuando estés preparado. Pero sube —le advirtió—. Mara puede ser muy convincente con su discurso democrático, pero yo tengo otros métodos para disuadir a los fugitivos de volver a escaparse... y, créeme: no quieres conocerlo. 
 
    Aladiah no se hizo de rogar. Con la mente en blanco y sin dirigir realmente sus movimientos, rodeó el vehículo, se sentó donde correspondía y se abrochó el cinturón.  
 
    Antes de perder la mirada en el paisaje, captó por el rabillo del ojo las manos entrelazadas de Valthessar y su anandha.  
 
    Qué suerte que el rex tuviera habilidades mentales para guiar un coche sin necesidad de usar las extremidades, porque no la soltó en ningún momento. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo XV 
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    —Nunca me acosté con el súcubo. 
 
    Todos los allí reunidos espabilaron al escucharlo.  
 
    Se habían sentado en torno a la mesa del comedor para darle un aire más solemne a la sorpresiva petición de audiencia, pero ninguno allí había pensado ni por un solo segundo que Aladiah fuera a hablar. De hecho, hubo algunos recelosos que pidieron permiso al rex para no perder el tiempo; otros no querían ponerle a Aladiah en bandeja la oportunidad de burlarse de ellos.  
 
    Ahora, todos le atendían atónitos desde sus asientos. 
 
    —El súcubo solía tener nombre —le recordó Samael—. No dejabas de repetirlo en el primer juicio. ¿Es que ya no significa nada para ti? 
 
    Aladiah fue directo al grano. 
 
    —Nunca significó nada para mí. Por lo tanto —prosiguió, despacio—, esa daga, aunque rezara mi nombre, no era mía. 
 
    —Lo sé —dijo Xaphan. 
 
    Aladiah clavó en él una mirada irónica. 
 
    —¿Lo leíste en mi mente? De ser así, podrías haberte pronunciado antes. Que yo sepa, estás en el equipo de El Séptimo Círculo, no en el mío. 
 
    —No puedo leer la mente de ningún regente, esté su cargo vigente o ya lo hayan jubilado. Si en algún momento di la impresión de estar en tu cabeza, es porque eres bastante expresivo y también leo el lenguaje corporal. Dicho esto, existen otros modos de recabar información.  
 
    —Ilumínanos —pidió el rex. 
 
    Xaphan era el único de los penitentes que había acudido a la reunión confiando en Aladiah. Iba preparado. La Sagrada Crónica, entre otros textos de la tradición de las razas, descansaba ante él. La daga de la discordia reposaba a la derecha, perfectamente alineada. En cuanto al aspecto físico, no parecía que fuera a sentar cátedra. Como era habitual, iba vestido con su chándal desharrapado y llevaba el pelo rizado como si lo hubieran electrocutado.  
 
    —Como el hecho de que la daga rezara el nombre de Aladiah era lo bastante chocante para confiar a ciegas en su culpabilidad, los prefectos no se preocuparon de obligarlo a empuñarla. Esto sí se hizo con Cambiel, la pobre criatura acusada de asesinar a Astaroth. Ese fue el primer error que La Sociedad cometió: no llevar a cabo el mismo procedimiento en ambos casos. Ahora sabemos a qué se debe. Si le hubieran dicho a Aladiah que la tocara, se habría quemado, porque la daga no pertenece a él.  
 
    —¿Entonces? —Samael arrugó el ceño—. ¿Es una réplica?  
 
    —En absoluto. Es una daga de acero azul clásica. Así lo ha confirmado el maestro armero de La Magna. 
 
    —Y de paso te ha dicho de quién es esa —adivinó Mara, esperanzada—, porque cada maestro armero de este mundo podría reconocer sin pestañear cada una de sus creaciones. Y, por supuesto, a quién le entregó cuál. 
 
    Xaphan sonrió como si le conmoviera su ignorancia. 
 
    —El maestro armero elabora dagas azules como el panadero amasa baguettes. Puede que recuerde a quién le entregó una espada como la de Alastor, o cada una de las piezas que creó para Dantalion, héroe y estratega, pero no algo tan simple. 
 
    —Entonces... ¿no se sabe de quién es? —Dagon la señaló con la barbilla. 
 
    —A eso voy en segundo lugar. —Xaphan cabeceó en dirección a uno de los tomos que había sacado de la biblioteca. Se puso en pie y mostró a los presentes un libro con el que Aladiah no estaba familiarizado, a la vez que unos pantalones de chándal plagados de pelusillas. La encuadernación del tomo estaba brocada en oro. No había título a la vista—. ¿Os suena? 
 
    El rex ni se lo pensó. 
 
    —No. 
 
    —Claro que no. Está escrito en el idioma de los antiguos albos, por eso nadie lo ha tocado pese a llevar toda una vida en la biblioteca de El Séptimo Círculo. Se denomina... 
 
    —Tratado por la Memoria —intervino Mara. Al notar la mirada dudosa de Valthessar, explicó—: Lo vi cuando husmeé en la biblioteca la primera vez. No sé hablar albo, o como se diga el idioma ese, pero me sonaba de haberlo visto en La Sociedad y ya lo tenía localizado por la encuadernación. ¿Qué contiene? 
 
    —En Tratado por la Memoria se agrupan los nombres de los seráficos más eminentes de la historia. Se supone que cada seráfico tiene un nombre que nunca antes ha sido usado, pero por lo que he podido observar, unos pocos se han repetido. —Abrió el libro despacio, como si tuviera entre manos una reliquia. Sus ojos se deslizaron sin prisa por algunos párrafos hasta dar con el indicado—. He aquí. Año 803 en la Edad Humana, según el calendario marcado por Cristo: «...y entonces, el seráfico Aladiah, inexperto en las lides de la guerra, se armó con el tridente del enemigo heleno y salvó la vida de su regente».  
 
    »No se dice nada más del seráfico Aladiah... del primigenio, quiero decir. Se le menciona porque se necesitaba para explicar cómo el regente Faradiel, del que sí habréis oído hablar, salvó su vida en la confrontación de Tesalia. 
 
    —Por supuesto que he oído hablar de Faradiel. Un hijo de puta —resumió el rex.  
 
    —¿Conoces a algún seráfico que no te parezca un hijo de puta? —se burló Mara. Valthessar exageró unos segundos de meditación. 
 
    —Aladiah no me cae del todo mal.  
 
    —Y Faradiel tampoco debería, porque gracias a él sabemos hoy de dónde salió la daga —agregó Xaphan—. Imagino que se la otorgarían a Aladiah I por el mérito de salvar su vida. 
 
    —Es muy probable. En aquella época, un áureo no lo tenía muy fácil para conseguir condecoraciones —intervino Aladiah. Todo el mundo se concentró en él—. Apenas habían empezado a incorporarse a La Sociedad y los albos seguían algo reticentes a aceptar su inclusión. Hablando en plata, eran apartados como leprosos hasta que apareció el gran Imamiah, el primer regente áureo registrado en la historia.  
 
    »Te habrás dado cuenta de lo que digo si has leído el libro —agregó, mirando a Xaphan—. No se empiezan a mencionar nombres acabados en «ah» hasta más o menos el siglo XV de la Edad Humana. El Consejo te dirá que se debe a que los áureos «no se habían adaptado muy bien aún» y no hacían nada que mereciera reconocimiento. Si me preguntas a mí, querían proteger su dominancia social.  
 
    Aladiah se calló al darse cuenta de que había robado ese planteamiento a su hermana Lea. Ella solía arremeter sin miramientos contra los albos. Contra todos los miembros de La Sociedad, a decir verdad: empezaba por los altos cargos, responsables de las masacres, la marginación y represión, y terminaba por aquellos peones que apartaban la mirada. No dejaba títere con cabeza. Siempre había sido una rebelde, incluso cuando procuraba encajar para proteger su vida. 
 
    Ella nunca habría permitido que Reyyan hurgara en su corazón. Se habría levantado a protestar hasta el final.  
 
    Justo como Darda’il había hecho. 
 
    «No se empiezan a mencionar nombres acabados en “ah” hasta más o menos el siglo XV», acababa de decir.  
 
    Barrió la mesa en busca de un rostro salpicado de pecas. Acababa de recordar de dónde había sacado esa diferenciación alternativa de albos y áureos.  
 
    —¿Dónde está Darda’il?  
 
    —De vez en cuando tiene que personarse en La Sociedad y dar una vuelta para que nadie sospeche que pasa aquí la mayor parte del tiempo —explicó Luvart—. Ella misma intuye cuándo alguien se aproxima a su otro yo y le pide a Reyyan que conjure el hechizo de teletransportación a través de mí. 
 
    Aladiah se tensó.  
 
    «Imbéciles», estuvo a punto de bramar. «La estáis poniendo en peligro». 
 
    «¿Y a ti qué te importa?», replicó una vocecita interna.  
 
    Fue prudente y la escuchó a ella. 
 
    —No conozco el idioma albo. Es el que utilizan los albos para sus hechizos de magia blanca, como os podréis imaginar. Pero es extraño que un seráfico que ha ocupado La Regencia durante años desconozca el origen de su nombre. Juraría que en el volumen de Tratado por la Memoria que descansa en la biblioteca no se escribió nada sobre un primer Aladiah. 
 
    —¿Y cuál es tu sospecha? ¿Que arrancaron la página? —inquirió Xaphan. 
 
    —No sería la primera vez. Últimamente se le está cogiendo el gusto a romper o quemar libros. —Luvart se cruzó de piernas. Estiró del cuello de pronto, como si quisiera escuchar un sonido lejano, y suspiró antes de agregar—: Sé que lo del Libro te duele todavía, pequeñita, pero no podía resistirme a mencionarlo.  
 
    Todos allí estaban acostumbrados a oírle hablar solo, o lo que era aún más turbador, oírlo hablar con una mujer que vivía dentro de él.  
 
    Se le ignoró sin más.  
 
    —Necesitaríamos que alguien nos confirmara que esa página fue arrancada —dijo el rex—. Si así fuera, no nos quedaría otra que aceptar que este complot llevaba mucho tiempo programado. Porque se trata de un complot, ¿verdad? Tú mismo lo confirmas. Si no te encamaste con el súcubo, que fue la primera acusación, se desmontan las demás. No le pediste a Quinto que robara las runas para crear a los súcubos porque fueras estéril, con lo cual tampoco entablaste relaciones con el Gran Grimorio. 
 
    Todos esperaron la respuesta de Aladiah con la respiración contenida. 
 
    —Lo único que hice con el súcubo fue compartir impresiones... 
 
    —Suena a lo que el regente Aladiah haría en la cama con una mujer —se rio Samael.  
 
    Hasta el rex tuvo que aguantar una sonrisa y pedirle a Aladiah que continuara. 
 
    —...y caer en su trampa. No llegué a tocarla, tal era mi lealtad, pero me dejé convencer por sus argumentos. Los súcubos son creaciones a imagen y semejanza de las fantasías individuales.  
 
    —Y dinos, Aladiah... —Dagon apoyó los codos sobre la mesa, bravucón—. Tu fantasía son las mujeres malvadas, ¿verdad? 
 
    —Cuando esas fantasías no existen —continuó, ignorándolo—, recurren a los puntos débiles del seráfico. Creerla en peligro, atrapada y esclavizada por el Gran Grimorio despertó mi compasión, y solo por eso la defendí ante La Magna. 
 
    —¿Y por qué demonios no dijiste en su momento que no te habías acostado con ella? —Samael no daba crédito—. Te habrías ahorrado una de hechizos. Una muy grande de hechizos. 
 
    —Mi prioridad era salvar a Bel. —Aladiah se encogió de hombros—. Pensaba que conmovería a La Magna e impactaría el doble entre la comunidad seráfica que el regente hubiera cometido un desliz. Que tuviera un hijo en camino. Transmitiría lo importante que la salvación del súcubo era para él. 
 
    —Mira, vuelve a hablar de sí mismo en tercera persona —comentó Dagon, ilusionado. Por lo visto, era un aspecto de su personalidad que echaba de menos. 
 
    —¿Ahora estás convencido de que te equivocabas? —indagó Valthessar—. ¿Te equivocabas rotundamente al decir que Bel tenía sentimientos? 
 
    —Yo ya no pongo la mano en el fuego ni por mis propias impresiones, pero una vez se han desvanecido mis sentimientos hacia Bel, he dejado de creer en la solidez de sus argumentos. Eso debe significar algo. 
 
    —Sí —meditó Dagon, frotándose la mejilla—. Que eres básicamente virgen, ¿no? 
 
    Samael soltó una carcajada que podría haber partido la tierra. Aladiah mostró su incomprensión posando la mirada en cada uno de los penitentes.  
 
    —¿Por qué esa cuestión parece tan importante? 
 
    —Ah, no, no es importante. —Dagon se reclinó hacia atrás con las manos alzadas—. Solo que yo soy muy curioso. 
 
    —Es más importante de lo que piensas —retrucó Valthessar—. Se te acusó de esterilidad. Si eres fértil, tendremos todas las pruebas que necesitamos para arremeter contra La Sociedad. 
 
    —¿Y cuál es el plan? ¿Traerle a una puta, a ver si la preña? —exclamó Samael, anonadado. 
 
    —Me conmueves con tu lírica, Samael —aportó Luvart. 
 
    —No todos escribimos poesía sobre la luna, Baudelaire. 
 
    —Yo creo que con unos exámenes de fertilidad en una clínica de Praga será suficiente —resolvió el rex—. Tiene sangre humana, así que en los análisis no saldrá ningún resultado anómalo, y no existe diferencia alguna entre las gónadas de un mortal y un inmortal. ¿Por qué no intentarlo? 
 
    —Porque no estoy aquí para limpiar mi nombre, como ya he repetido hasta la saciedad —respondió Aladiah—. Si gustáis, puedo quedarme hasta que hayáis confirmado que la página fue arrancada y que un miembro del Consejo robó la daga, pero una vez eso salga a la luz y podáis deponer a Raziel, yo no quiero saber nada. De hecho, exijo que, a cambio de la información aportada, se me conceda mi deseo. 
 
    El rostro tenso de Mara cobró todo el protagonismo. 
 
    —¿Sigues queriendo...? —murmuró. 
 
    Aladiah no la miró. En su lugar se concentró en el rex. 
 
    —Darda’il está infiltrada en La Sociedad. Tiene acceso a la biblioteca. Hacedle saber que necesitáis que compruebe la página de Aladiah I en Tratado por la Memoria. En cuanto a las armas, todas las que pertenecen a seráficos fallecidos son devueltas al maestro armero. En algunos casos, se guardan en honor al propietario. En otros, se funden de nuevo para hacer unas nuevas. Eso quiere decir que alguien la sacó de allí para hacerla pasar por la mía. Es cuestión de hablar con él para resolverlo.   
 
    —¿Y si el maestro armero no se acuerda de nada, como no se acordó del primer Aladiah? —Mara enarcó las cejas—. A lo mejor llamándolo «maestro» estamos siendo muy generosos. A mí me parece un tío de lo más despistado. 
 
    —No, de eso sí se acordaba —repuso Xaphan. Cerró el libro y lo dejó sobre la Sagrada Crónica—. Naturalmente, ningún prefecto es tan idiota como para plantarse ante el maestro armero y exigirle la daga del primer Aladiah. Pero cuando fui a preguntarle por el origen de la daga, me confirmó que alguien la había robado. Todas las noches, antes de irse a la cama, cuenta una a una las piezas de la armería. Hace algún tiempo, contó una de menos, pero cuando fue a dar la voz de alarma, alguien la había repuesto. Pero él me juraba y perjuraba que, en los milenios que lleva trabajando los aceros, nunca se ha equivocado en una cuenta. Estaba convencido de que alguien le había gastado una broma. 
 
    —Una broma —repitió Samael, burlón—. Pues qué sentido del humor tan retorcido. 
 
    —Tuvo que reconocer por qué pieza le habían sustituido la robada —intervino Luvart—. Aunque, conociendo al maestro armero como yo lo conozco, intuyo que sigue confiando tanto en su memoria como para rechazar la idea de anotar los nombres en una libreta. 
 
    —En efecto, no podría diferenciarla. Lo que sabe sobre seguro es que todas las ha elaborado él. 
 
    —Ese ya no es mi asunto —determinó Aladiah, poniéndose en pie. Apoyó las palmas de las manos sobre la mesa y miró al rex, el único que podría concederle su petición—. No voy a comparecer ante La Magna. Su intención es la de Raziel: convertirme en penitente, y, si me niego, que es lo que haré, acabar conmigo. Pero tienes un cerebro privilegiado en El Séptimo Círculo. —Señaló a Xaphan con un movimiento de cabeza—. No dudo que se le ocurrirá alguna manera de validar mi confesión sin necesidad de que la repita.  
 
    Valthessar se masajeó las sienes con cansancio.  
 
    —¿Qué es lo que puedo hacer por ti, ya que tú lo has hecho todo por nosotros? 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer. Quiero una muerte rápida e indolora que no se pueda interpretar como un sacrificio por la humanidad o vincular a ningún arrebato de culpabilidad.  
 
    El rex intentó ponerlo nervioso con una prolongada pausa. 
 
    —¿No quieres vengar a tu hermana? Pensé que eso te había animado a confesar. 
 
    Aladiah dudó entre responder algo que lo sacara de sus casillas y decir la verdad.  
 
    «Vuestra insistencia es lo que me ha animado a confesar: quiero morir, pero no de hartura por vuestra dichosa persecución. Una criatura tiene derecho a un final menos tortuoso». 
 
    Se decantó por la segunda opción. 
 
    —El momento de vengar a mi hermana ya pasó. Prefiero reunirme con ella y pedirle las disculpas que le debo.  
 
    Valthessar y todos los demás se le quedaron mirando, pero fue el rex el que se esforzó por encontrar a simple vista una leve vacilación que le ayudara a disuadirlo. Estaba decidido a evitar su caída, a protegerlo incluso de sí mismo, lo que resultaba curioso teniendo en cuenta su historia personal. Había odiado a los seráficos, en concreto a los altos cargos, con todo el fuego de su alma.  
 
    Tras un rato de deliberación, Valthessar se levantó. 
 
    —Acompáñame. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XVI 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Por qué hemos vuelto de nuevo a este sitio? 
 
    —No lo digas con tanto cariño, o se notará que le tienes aprecio a la casa de tu hermana —comentó Valthessar con sarcasmo.  
 
    En lugar de aparcar sobre el arcén, como hubiera hecho esa mañana, puso a prueba las llantas del Jeep y subió por el sendero de tierra. Se notaba que no conducía porque fuera el mandamás de El Séptimo Círculo, sino porque le gustaba la sensación. Aladiah debía reconocer que había sido un trayecto agradable, pese a haberlo llevado a cabo en silencio.  
 
    O quizá especialmente porque habían guardado silencio. 
 
    Aladiah debería habérselo guardado para sí, pero la verdad acabó saliendo de sus labios. 
 
    —No es solo la casa de mi hermana. Vivimos aquí cuando éramos niños.  
 
    Valthessar apoyó el antebrazo sobre el volante y sonrió apreciativo. 
 
    —Así que creciste en una casita de ensueño a las afueras de Telč. Explica el adorable idealismo que te definía hasta hace poco. A la gente de ciudad le agobia el estrés. En estas zonas, se vive a otro ritmo. —Valthessar escudriñó el paisaje que se extendía al otro lado de la ventanilla, quizá durante demasiado rato. Al cabo de unos minutos, murmuró—: Me habría gustado ver a Mara por aquí, cuando era adolescente. O incluso una niña. Tú la conociste, ¿no es así?  
 
    —La veía cada fin de semana hasta que cumplió cinco años, más o menos. A ella y a su hermana Rebecca. —Valthessar hizo una mueca ante la mención de la fallecida—. Luego tuve que renunciar a la familia. La Regencia me hizo llamar para meterme en cintura. No le hacía ninguna gracia que prestara visitas frecuentes a una desertora. Me dejó caer que la mataría si seguía demostrando que era una distracción.  
 
    —No debía importarte mucho la vida de Ledah si continuaste viniendo. 
 
    —Solo a verla ella, y cuando no tenía a los prefectos encima. Lea nunca me habría permitido que pusiera la vida de sus hijas en peligro. O la de su marido. Rara vez nos citábamos aquí. —La impaciencia le venció y acabó espetando—: ¿Me has traído a Telč para que te cuente con qué historias de princesas se dormía Mara? ¿Hasta qué número era capaz de saltar a la comba? Porque no te pega nada este romanticismo absurdo, rex Valthessar. 
 
    El moreno exhaló en una especie de carcajada irónica. 
 
    —A lo mejor te he traído para matarte justo donde acabaron con tu hermana. Andas en busca de un poquito de justicia poética, ¿no? 
 
    —Por mucho que me duela, no te lo crees ni tú. No tienes la menor intención de matarme. 
 
    —Eso es algo con lo que jamás pensé que estaría de acuerdo —le concedió. 
 
    —Quién te iba a decir que te las verías dudando sobre si acabar o no con un seráfico. Hace tan solo unas semanas ni te lo habrías pensado. 
 
    —Te equivocas. En esas semanas que mencionas he aprendido a distinguir entre los seráficos como comunidad y mis torturadores, pero a ti en concreto nunca he deseado matarte. Ni siquiera cuando me lanzaste ese dardo afrodisíaco, porque, por si no te has enterado aún, gracias a él pasé la mejor noche de mi vida. 
 
    Aladiah clavó la vista al otro lado de la ventanilla. 
 
    —El regente Aladiah siempre haciendo el bien, incluso cuando no es su intención. 
 
    El rex sonrió, nostálgico. Puso el freno de mano y le hizo una reverencia sujetando el ala de un sombrero invisible. 
 
    —Así es, Sublimidad. Siempre obrando según la moral tradicional. Alguien tenía que hacerlo, y te agradezco que fueras tú. Yo no habría estado a la altura del encargo. —Abrió la puerta—. Acompáñame. Tengo planes para ti. 
 
    Aladiah lo siguió en cuanto dio el portazo. Jugando con las llaves que Mara le había prestado —o quizá no—, el rex se dirigió a la entrada. Comentaba por lo bajo el lamentable estado de la fachada y los alrededores. 
 
    —¿Hace cuánto murió Lea? Una casa no puede deteriorarse tanto en tan poco tiempo.  
 
    —Poco se ha deteriorado teniendo en cuenta que estaba acostumbrada a la presencia de seres sobrenaturales.  
 
    —¿Es que su pasión por la jardinería era sobrenatural también? 
 
    —No, pero una presencia luminosa como la suya ayuda al crecimiento. 
 
    Valthessar cabeceó, concediéndole una parte de razón. Entró en la vivienda con una seguridad que Aladiah deploró. No era solo porque se moviera por allí como si supiera en qué cajón encontraría las pilas del mando del televisor. Aquello era un aliciente para su irritación. En realidad, le sacaba de sus casillas el simple hecho de que un desconocido profanara el que fue el hogar de su hermana. Y el suyo, porque, aunque lejanos, también conservaba recuerdos de su infancia en Telč.  
 
    Siguió a Valthessar en su camino escaleras arriba.  
 
    —¿Mara te enseñó el piso superior?  
 
    El rex lo miró por encima del hombro. 
 
    —Tenía ganas de enseñarlo, y tú no estabas muy dispuesto.  
 
    —Tu anandha te muestra una casa y tú ya te ves con conocimiento y posición para hacer de agente inmobiliario, ¿no? El ego te precede. 
 
    —Confío en que no tengo que enseñarte la cama donde dormía tu hermana. Eso lo sabes muy bien. Lo que creo que podría resultarte interesante es más concreto que un tour. 
 
    Aladiah no se vio con las fuerzas de seguir hablando al llegar al segundo piso.  
 
    Recordaba la distribución de las habitaciones. Rebecca era una obsesa de las estrellas. Creía en las energías del cosmos. De niña, pasaba el día mirando al cielo para pedir un deseo. Por eso en su dormitorio siempre hubo estrellas luminosas decorando el techo, un telescopio asomando por la ventana y cortinas estampadas de lunas menguantes. No era su única afición: debido a su condición de portal de almas, la que Mara heredó tras su muerte, Rebecca era en extremo espiritual. Durante la adolescencia se decantó por el estilo gótico al vestir. A Aladiah todavía se le escapaba una sonrisa al recordar el intenso debate que Ledah había mantenido con ella para disuadirla de dormir en un ataúd. Sus estanterías estaban repletas de libros sobre el Más Allá y ficción romántica entre seres sobrenaturales.  
 
    Aladiah solía acordarse más de ella que de Mara. No solo por su trágico final. Al ser mayor, habían compartido más tiempo, y debido a sus talentos sobrenaturales, siempre supo de La Sociedad. Por ende, admiraba las labores de su tío y estaba deseando unirse a él. Sentía que no encajaba en el mundo real y servir a La Magna la elevaría espiritualmente.  
 
    Aladiah adquirió la costumbre de dedicarle un rezo nocturno. Todas las noches sin faltar una. Había soñado con acogerla bajo su ala, explicarle el funcionamiento de La Sociedad y formarla para que entrara en el Consejo, pues su don habría sido apreciado con independencia de su naturaleza humana y, con su personalidad, no le habría costado hacerse al cambio. 
 
    Pero el azar se la había llevado. 
 
    El dormitorio de la niña Lea podría haberlo descrito a la perfección, pero dudaba que conservara las paredes pintadas por ella misma y los peluches de grandes felinos. Aladiah nunca había puesto un pie en la habitación que compartía con su marido, pero sabiendo que el susodicho era un amante de las armas antiguas y un estudioso de la historia entre el nacimiento de Cristo y la caída del Imperio Romano, seguramente estaría atestado de manuales y ornamentos oxidados.  
 
    Lea solía quejarse: «¡Me acuesto con un hombre que huele a gladiador!». 
 
    El cuarto de Mara, al que Valthessar lo escoltó, no estaba tal y como lo recordaba. Mara se había deshecho de los efectos personales más infantiles para darle un toque adulto, pero aún quedaban recuerdos de su niñez. Aladiah casi sonrió al ver la colcha rosa en contraste con el póster de Kurt Cobain. Frases de canciones, fotos antiguas, dedicatorias de compañeros, pósits con recordatorios... Toda suerte de papeles habían aguantado pegados a un corcho torcido. 
 
    —Me ha dicho que es aquí a donde se fuga en cuanto tiene oportunidad. Se tumba en esa cama y se pone a ver películas —comentó Valthessar, revisando la habitación con el aliento contenido—. Le he preguntado si eso es todo, si no organiza fiestas o invita a alguien. «A veces me hago palomitas», me ha respondido. 
 
    —Enhorabuena. Tu mujer no te pone los cuernos. 
 
    Valthessar le perdonó la vida con un vistazo fugaz. 
 
    —Esta mañana me ha dado permiso para revisar el dormitorio. Ella no se lo ha tomado muy en serio. Pensaba que andaba en busca de condones usados y no la he sacado de su error.  
 
    —¿Y por qué querrías revisar su dormitorio, aparte de porque eres un controlador obsesivo? 
 
    —Porque me ha dicho que algunas de sus cosas las heredó de ti, y cuando se ha puesto a buscarlas para mostrármelas, no ha habido manera de encontrarlas. Me ha parecido muy curioso que perdiera todo lo que te pertenecía. Decía... —Valthessar abrió el armario y cacheó los costados antes de hurgar entre la ropa colgada—. Decía que recordaba con especial detalle una caja de latón de galletas que tu padre, su abuelo, trajo de Viena. Mara le tiene cariño porque aparecía un retrato de la emperatriz Sissí, una figura histórica que la obsesionaba de pequeña, así que no la habría perdido ni regalado. 
 
    —¿La quieres encontrar para regalársela por su aniversario? 
 
    Valthessar lo miró a los ojos. 
 
    —¿Sabes qué caja es, o no, gilipollas? 
 
    —Sí, claro que me acuerdo. Mi padre me traía esas galletas cada vez que iba de viaje porque me encantaban, pero luego la caja se la daba a Lea. Son muy pocos los objetos personales que tanto ella como yo conservamos de la infancia. Cuando un seráfico entra en La Sociedad, ya sabes que ha de deshacerse de todas sus posesiones materiales.  
 
    —¿Y no se te ocurre una posesión material que Lea se empecinara en conservar? 
 
    —Lo que no se me ocurre es por qué tú estás empecinado en un misterio relacionado con las cajas. ¿Crees que un recuerdo de la infancia me ayudará a volver a ser yo mismo, acaso? 
 
    Valthessar se pellizcó el puente de la nariz. Esperaba que hiciera un comentario sobre los límites de su paciencia, pero se controló. 
 
    —No, Aladiah. Estoy buscando porque tu hermana sabía que iba a morir. Lo demuestra que le dejara a Mara una serie de pistas y notas escondidas en lugares con historia para despedirse de ella. —Señaló una hucha de plástico con forma de cerdito, luego una fotografía que tenía un garabato en el anverso y finalmente a la ventana—. Ahí, ahí y en el columpio del patio trasero, Lea puso un mensaje para ella. Todos eran consejos para la vida adulta. Pero a ti, a lo mejor, te escribió otra clase de testamento. 
 
    »Así que... ¿Se te ocurre dónde puede estar esa caja de la emperatriz Sissí? Por empezar por algún lado. 
 
    —No. —De pronto notó un hormigueo en el vientre: la intriga e ilusión ante la posibilidad de tener noticias de su hermana—. Pero la casa no es tan grande y no cuenta con pasadizos, trampillas o cajas fuertes, así que no creo que sea muy difícil dar con ella.  
 
    —En ese caso, manos a la obra. 
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    Valthessar dio por iniciada la búsqueda con una palmada. Se mostró reacio a abandonar el dormitorio de Mara, que se encargó de barrer de arriba abajo; en cuanto a Aladiah, tuvo que tomarse un momento antes de entrar en el cuarto de Rebecca, que, tal y como había sospechado, Lea quiso conservar como lo dejó.  
 
    Rebecca era ordenada, y no le costaba imaginar a Lea entrando todos los días a repasar la alfombra, lavar las cortinas o alisar las arrugas de la colcha. No tuvo que revolver estanterías o cajones para concluir que no había nada.  
 
    Tampoco quería tomarse excesivas confianzas. Estaba profanando la intimidad de Rebecca. 
 
    No sentía dolor tal y como debían experimentarlo los penitentes o los humanos, pero el sufrimiento se encontraba en una fase beta, de crecimiento exponencial, que habría empezado a preocuparle si tuviera corazón. Ese dolor recién inventado, ese dolor de prueba, se manifestaba como si estuviera respirando pintura. Tuvo que salir del dormitorio antes de asfixiarse, pero no se sintió mejor al entrar en el de Lea.  
 
    Que no se pareciera a la habitación de su infancia lo tranquilizó. 
 
    Tal y como había imaginado, los elementos decorativos habían corrido a cuenta de Ryan. Una espada que podría haber pertenecido a Carlomagno colgaba sobre la cama en horizontal. Su realismo le convenció de que, si no se trataba de una réplica conseguida en una subasta, sería sin duda una pieza de museo. Varios cuadros enmarcaban cartas llamativas. Reconoció la letra carolina del periodo medieval al acercarse, como también los sellos reales que las remataban. Una montaña de libros reposaba, llena de polvo, sobre una de las mesillas de noche. Debía ser la del difunto marido, porque sobre un recopilatorio de los emperadores romanos reposaban unas gafas de vista.  
 
    Pese a su energía vital y su desesperación por encontrar la felicidad, Lea era lo bastante melancólica para conservar los efectos personales de sus muertos tal y como los dejaron.  
 
    Aunque sentía curiosidad por leer los títulos de los tomos, Aladiah respetó su deseo y no los tocó.  
 
    Se olvidó de ellos cuando localizó la caja de Sissí en el tocador.  
 
    Supo controlarse para no destaparla a la mayor brevedad. Le habría gustado sentirse decepcionado al verla vacía, pero en su lugar dirigió su odio hacia el rex. Asumir que a él también le había correspondido una despedida era una ingenuidad. La relación con su hermana se deterioraba conforme Aladiah se iba involucrando con el Consejo, y en los últimos días no había sido exactamente fluida. 
 
    Dejó la caja donde estaba y tomó asiento en el borde de la cama. Sobre el tocador se acumulaban las pocas cremas que usaba para mantenerse joven. No lo necesitaba, y no por la sangre alba que conformaba su condición híbrida, sino porque había nacido con una piel agradecida. Ahí estaba su cepillo del pelo, los carísimos perfumes que compraba en París, fotografías con sus hijas atrapadas en la esquina del espejo... 
 
    Aladiah se puso en pie, incapaz de permanecer allí por mucho más tiempo. Solo se detuvo ante su mesilla de noche para confirmar el título de su última lectura. Mara había mencionado a Groucho Marx, pero lo que encontró fue una biografía de Margaret Thatcher. 
 
    Aladiah pestañeó para asegurarse de que no soñaba. 
 
    —¿Qué...? 
 
    —¿Has encontrado algo? —preguntó Valthessar. Su voz se oyó lejana al principio, pero pronto estuvo bajo el umbral con gesto esperanzado—. ¿Y bien? 
 
    Le mostró la portada del libro. 
 
    —Mi hermana odiaba a Margaret Thatcher. 
 
    —Normal. A lo mejor la compró para tener más motivos para odiarla. 
 
    —No... no. Antes de conocer a su marido, antes siquiera de entrar en La Sociedad, pasó un verano en Inglaterra y se enamoró de un hombre mayor. Un sindicalista de izquierdas. 
 
    —Todos los sindicalistas suelen ser de izquierdas. 
 
    —Bueno, no sé qué clase de tonterías le metería en la cabeza. El caso es que Lea fue de las que reprodujeron Ding Dong, The Witch Is Dead cuando supo que Thatcher había muerto. Cuando iba con ella a alguna librería y veía su imagen en una portada, hacía una mueca y cogía otro libro para taparla. 
 
    —Entonces está claro. —Valthessar sonrió de lado. Apoyó todo el peso en una de sus caderas y le indicó el lugar de la biografía—. Es una pista. 
 
    Debía serlo, pero se había ocupado de que pareciera que lo había leído. Lo había manoseado por las esquinas, e incluso colocó un marcapáginas más o menos a la mitad. No engañaba a nadie, sin embargo. Solo por el modo en que el libro crujió al separar sus lomos, cualquiera se habría dado cuenta de que nunca lo habían abierto con la intención de leer. 
 
    Revisó página tras página sin resultado. Fue a dejarlo donde estaba, frustrado, cuando se fijó en el cuaderno forrado que había justo debajo.  
 
    Su corazón aleteó, emocionado, al reconocerlo. 
 
    —¿Qué es? —inquirió Valthessar. 
 
    Dejó a un lado la extensa biografía y recuperó el diario. Nadie le había prestado atención, porque, pese a haber estado protegido por el libro, tuvo que soplar el polvo. 
 
    Confirmó el contenido al revisar la primera página. 
 
    —Es... —El rostro de Aladiah no reflejaba ninguna emoción, pero le temblaban las manos—. Cuando éramos pequeños, Lea y yo creamos un lenguaje secreto para que nuestros padres no nos entendieran cuando tramábamos alguna travesura. Lea era así. Le encantaba hacer maldades delante de todos y que nadie lo supiera. Nos inventamos nuestro propio alfabeto... Está todo en estas páginas. 
 
    Las pasó una a una. Había infinidad de novelas que Lea había empezado a narrar en su idioma. Se había cansado al poco tiempo. Era un trabajo demasiado comprometido y ella, terremoto que era, necesitaba realizar actividades al aire libre y corretear para sentir que había aprovechado el día. También había idioteces que habían escrito durante las tardes de estudio, cuando hacían los deberes: anotaban en los bordes de su cuaderno la opinión que les merecía su profesora de refuerzo o incluso su propia madre.  
 
    Algunas aparecían tachadas. Aladiah solía tener cargos de conciencia cuando escribía una palabra malsonante. 
 
    Al pasar una de las páginas, llamó su atención el símbolo dibujado en la esquina. Era el dibujo que su hermana trazaba cuando quería darle a entender que necesitaba ir al baño con urgencia o que pusiera atención, porque iba a decir algo importante. Lo había trazado a toda velocidad con un rotulador rojo, diferente al utensilio empleado para el resto de las páginas.  
 
    En la página señalizada, había cuatro párrafos escritos con símbolos y letras inventadas.  
 
    Ahora que lo veía con perspectiva, Aladiah debía admitir que habían sido niños de mente ágil, en extremo avezados. Su idioma tenía tanto sentido que aún entonces se acordaba más o menos de algunas de las letras. Lo habían creado a partir de alfabetos de países del Este, como el cirílico, el armenio o el hebreo. 
 
    —¿Qué cojones pone ahí? 
 
    —Aquí está la leyenda —musitó Aladiah, volviendo a la descripción. 
 
    No tuvo que pedirle a Valthessar que tomara papel y bolígrafo para que desapareciese y volviera, listo para hacer anotaciones.  
 
    —Díctamelo. 
 
      
 
    En los albores del régimen último 
 
    cuando el futuro parezca perdido, 
 
    el despertar del mestizo prófugo 
 
    dará comienzo a un nuevo destino 
 
      
 
    Cuando Aladiah terminó de leerlo, se sentó muy despacio en el borde de la cama. Valthessar había suspendido la mano en el aire. Su mirada advertía un punto de la pared sin verlo en realidad. 
 
    —Debajo pone: «La Sociedad».  
 
    —¿Ya está? ¿Nada más? Suena como un poema. —La mente de Valthessar trabajaba a toda velocidad—. A lo mejor es un fragmento de Elogio a la Guerra o de las fábulas de Dahavauron. Están escritas en verso. ¿Qué más obras suelen rimar...? Lo siento, no soy de leer las gilipolleces que escriben los bardos del Autem o tus queridos amigos de La Sociedad. 
 
    —¿Y qué es lo que lees? 
 
    —Las inscripciones de las dagas de acero azul —respondió con humor oscuro—, y, como ves, hasta en eso me equivoco. 
 
    Aladiah pretendió reírse entre dientes, pero sonó un siseo desganado. 
 
    —No te tortures demasiado. 
 
    —Lo justo para no perder fuelle. Trae, le enviaré una fotografía a Xaphan. 
 
    Mientras Valthessar se encargaba del aspecto más apremiante del descubrimiento, Aladiah seguía buscando entre las páginas del cuaderno. Debía haber algo más, se decía. Lea era muy enigmática cuando se inventaba esa clase de juegos intelectuales, pero si su vida estaba en peligro, habría sido más explícita.  
 
    ¿O justamente lo contrario? 
 
    Mara había descrito una casa saqueada esa mañana. Quienes la mataron, y sabía a dónde pertenecían sus asesinos, andaban en busca de algo. Quizá aquello no significara nada, pero era lo único que tenía, y muy para sus adentros, tan arraigado que Aladiah no se dio ni cuenta, lamentó que así fuera. Lamentó que no hubiera un consejo para la vida adulta como sí le había regalado a Mara. 
 
    —Xaphan dice que no le suena familiar —dijo Valthessar, mirando el móvil con el ceño fruncido. La pantalla le iluminaba el rostro como un espectro—. Estamos jodidos, Aladiah. Lo va buscar por la biblioteca, pero estamos muy jodidos. X las caza al vuelo. Es como Google en versión mundillo paranormal. 
 
    —No puede buscarlo en la biblioteca de El Séptimo Círculo. Pone «La Sociedad». Tiene que dirigirse allí.  
 
    —Que tú quieras dirigirte a la muerte no quiera decir que los demás debamos seguirte, amigo. Xaphan le suele caer bien a todo el mundo, pero necesitaría un milagro para cruzar las puertas del complejo sin que lo agarrasen entre cuatro y lo interrogaran. Y digo «interrogar» porque, si algo bueno tienen tus colegas, es que no matan a la primera de cambio. Esperan a tener un motivo, y si no, se lo inventan. 
 
    Aladiah repasó de nuevo las rimas. 
 
    —¿No te ha dicho nada más? 
 
    —¿Xaphan? Dice que la rima asonante y el arte mayor son características de los poemas que Mithrael le mandó a su princesa fenicia, a Asherah, en los tiempos del Segundo Final. Pero hasta yo sé que esos poemas solo pueden encontrarse protegidos en el palacio de La Magna, no en La Sociedad. Luvart me dijo en confidencia que a la diosa le gustaba que se los recitaran, de ahí el lugar elegido para la custodia. 
 
    Aladiah sacudió la cabeza. 
 
    —Pero no parece un poema. No hay afecto involucrado. He leído algunos de esos poemas y, además de emanar cariño, iban dirigidos a ella. Esto suena más como... 
 
    —Como una profecía —concluyó Valthessar.  
 
    Los dos se miraron un momento en silencio, los dos forzándose a pensar más allá de lo que sus limitaciones permitían. 
 
    —Las profecías... —empezó Valthessar, dudoso—. ¿A quién le correspondía poner por escrito las profecías? ¿A los sacerdotes y sacerdotisas de la hechicera Sehara? ¿A los nigrománticos o a los fervorosos? 
 
    —Ninguno de los dos, aunque todos conviven en el mismo espacio por la naturaleza de sus prácticas. Tanto si rinden culto a La Magna o solo a la Sehara como si ese culto involucra la magia o solo el rezo, todos tienen en común la clarividencia y el sentido del sacrificio. He visto algunas profecías redactadas por Pravuil El Viejo, pero con independencia de quién las escriba o de dónde procedan, mi hermana solo pudo haber sacado este fragmento de un sitio: La Sociedad. Allí están todos los volúmenes. 
 
    »La cuestión es cómo diablos nos infiltramos.  
 
    —¿Y tú me lo preguntas? Eres el regente Aladiah. Deberías conocer algunos pasadizos secretos, trampillas, trucos para cuando se te olvidan las llaves...  
 
    —Como regente que solía ser, te confirmo que es inexpugnable. 
 
    —¿Inexpugnable? Mis hombres se han metido allí por el placer de burlar la seguridad más de una vez. 
 
    —Meterse sin que te vean es fácil si no tientas a la suerte y te quedas unos minutos. Pero si excedes ese tiempo de gracia, te trincarán tarde o temprano. Y nosotros necesitamos horas y horas para buscar entre las páginas de todos los volúmenes en verso, porque si no hemos sido afortunados hasta ahora, no lo seremos dando con la profecía al primer intento.  
 
     Aladiah esperó a que Valthessar hiciera alguna señal que indicara que lo había entendido, pero este se había sumido en sus pensamientos. Unos pensamientos de lo más sugerentes, porque esbozó una sonrisa ladina y dijo: 
 
    —Eso no será inconveniente, porque resulta que conozco a alguien que puede darse un paseo por La Sociedad sin que nadie se atreva a echarle una mala mirada. 
 
    La lengua de Aladiah se adelantó a la orden cerebral. 
 
    —Ni se te ocurra encomendarle esto a Darda’il.  
 
    Inmediatamente torció la boca.  
 
    ¿De dónde había salido aquello? 
 
    —Sospecho que mandando a Darda’il me estaría asegurando el fracaso... con el debido respeto, regente Aladiah, que ya sé que la elegiste porque te pareció especial. —Hizo una pequeña reverencia burlona—. No, pensaba en otra persona.  
 
    »Aunque... no es exactamente una persona.  
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    No había sensación equiparable a recuperar su cuerpo con la llegada de la luna. Sobre todo si podía darle utilidad política.  
 
    Apenas supo que habría de infiltrarse en La Sociedad con un objetivo muy concreto, Reyyan se activó en la mente de Luvart, la que era su residencia en hora diurna, y esperó con más impaciencia que nunca el momento de la reencarnación.  
 
    «Ya veo que te parece más excitante volver a la vida para colaborar con El Séptimo Círculo que para meterte en la cama conmigo», le había dicho Luvart mientras se preparaba para la misión.  
 
    Ella se había echado a reír.  
 
    «Es que en la cama contigo me puedo meter todas las noches». 
 
    Ahora se dirigía con paso firme hacia el portón de acceso.  
 
    La Sociedad vivía en un complejo de arquitectura moderna en una reserva natural y poco vigilada de las afueras de Praga. El frondoso ramaje de los abetos lo mantenía parcialmente oculto, pero era un hechizo no muy complejo el que evitaba que los ojos humanos lo captaran a primera vista.  
 
    No era la primera vez que Reyyan estaba allí. Solo la primera vez que iba a correr riesgos, pero no tenía miedo. El correr del agua de un riachuelo cercano y el baile desganado de las copas de los árboles, guiados por el silbido del viento, entonaban una nana para ella. La rodeaba la naturaleza, y sabía que, entre unos matorrales próximos a la entrada, Luvart acechaba por si acaso. 
 
    El seráfico que la recibió en la boca del oscuro pasillo reaccionó como ella había esperado.  
 
    —Por la diosa —murmuró—. ¡Estáis viva! 
 
    —Vaya, parece que la voz no se ha corrido tan rápido como esperaba.  
 
    —Lo último que supimos de la sacerdotisa Reyyan era que había muerto a causa de un hechizo mal conjurado. El que se realizó contra... contra el traidor. 
 
    Ni una sola parte de esa afirmación era verdad. Le tranquilizó saber que su nueva condición, que alternaba mortalidad e inmortalidad, no fuera vox populi. Eso le daba algunas ventajas, como el de sorprender con la guardia baja. 
 
    —Estoy viva, pero por tiempo limitado. Antes de que salga el sol, tendré que estar fuera.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —En algunas culturas, la curiosidad es duramente castigada. 
 
    —Lo siento. —Agachó la cabeza, ruborizado—. Es solo que he de saber con quién os codeáis a día de hoy para dejaros pasar o reteneros. ¿Estáis con... con el penitente Luvart? 
 
    «¿Te está preguntando si andas soltera?», se hizo notar una voz en su cabeza. Reyyan tuvo que controlarse para no reír. 
 
    —Estoy sola, como puedes ver. 
 
    «Eso puedo refutarlo», volvió a hablar Luvart. 
 
    —No quiero descuadrar el horario de los seráficos. Será una visita breve. 
 
    El guardián se recompuso una vez la hubo recorrido con la mirada. Era un joven impresionable que todavía no se hacía al puesto. 
 
    —Creo que tendría que consultarlo con mis superiores. Todo depende de la naturaleza de vuestra visita. Como ya habrá llegado a vuestros oídos, la relación entre La Sociedad y El Séptimo Círculo no vive su mejor momento. 
 
    —¿Cuándo lo ha vivido? —Reyyan le devolvió el gesto al guardián cuando este sonrió, dándole la razón resignado—. Quiero informar a los miembros del Consejo de mi estado vital. Es lo mínimo que puedo hacer, después de que Quinto traspusiera hasta la vivienda del clan para valorar mis heridas. 
 
    Sabía que no tendría que insistir mucho más. Ante todo, los seráficos eran conocidos por su extrema cortesía y su saber estar. Además de que había sido elegida para infiltrarse por la puerta grande porque era quien era. El nuevo recipiente del poder de la Sehara era bienvenido allá donde quisiera estar, sobre todo entre sacerdotes de la Orden. 
 
    —Entonces... no venís acompañada. 
 
    —No. 
 
    Vacilante, el seráfico dio un paso hacia ella y plantó las manos en sus hombros. Descendió por su cintura palmeando suavemente los costados.  
 
    —Lo siento —balbuceó al percatarse de que Reyyan se sorprendía—. Son las nuevas medidas con los invitados. El regente Raziel considera en exceso ingenuo pedir que se dejen las armas y exige ahora una revisión más... exhaustiva. 
 
    —Lo entiendo. —Reyyan extendió los brazos y se dejó manosear con la mente en blanco. Lamentaba que Luvart lo estuviera viendo, y no le extrañó nada que se pronunciara de nuevo. 
 
    «No estoy feliz. No estoy nada feliz». 
 
    Reyyan tuvo que controlarse para no sonreír. 
 
    «Solo es un cacheo», lo tranquilizó. El vínculo mental era tan poderoso debido a las horas que pasaban entrelazados que, aun por las noches, podían establecer una conexión. 
 
    «Y una mierda un cacheo. Todo el mundo sabe que eres una hechicera. Tus armas son tus manos. Si quisiera evitar un ataque, tendría que cortártelas o ponerte unas esclavas de madera, porque obviamente no va a pillarte un bazuca». 
 
    «¿Por qué no? 
 
    «Porque no te cabe en ninguna parte, enana. Por eso». 
 
    «No se atreverían a insultarme obligándome a ponerme unas esclavas de madera. Tú sí te atreves a insultarme, en cambio», valoró con fingida ofensa. «Déjalo que toque; solo quiere cerciorarse de que no soy una aparición». 
 
    «Y de que estás tan buena como aparentas». 
 
    «Luvart, por favor. No hagas que me ponga roja o me descubrirán». 
 
    «Descuida, no quiero que se goce también ese espectáculo». 
 
    —Si sois tan amable de seguirme... 
 
    Reyyan se resistió a lanzar una mirada por encima del hombro, donde sabía que Luvart seguía observando, huraño. Siguió al seráfico procurando moderar la expresión.  
 
    El acceso a La Sociedad consistía en un túnel empinado. Las lamparillas, colgadas en los extremos, iluminaban la piedra irregular del corredor hasta que se adentraron en la zona remodelada. 
 
    Las visitas de su importancia eran llevadas al claustro del Consejo. Habían accedido a través de una puerta corredera y labrada en madera noble. Daba a un patio porticado en el que se repartían las banquetas de piedra caliza. Los jazmines y las varillas de incienso, colocadas según un orden marcado por la tradición frente al altar dedicado a La Magna, emponzoñaban el aire hasta hacerlo irrespirable. 
 
    Reyyan recordaba el lugar con una mezcla de cariño y mortificación. Allí había tenido lugar uno de sus primeros encuentros con Luvart. Uno de los que le gustaría cambiar si pudiera, pues le llovieron acusaciones injustas. 
 
    —La sacerdotisa Reyyan —habló una voz solemne—, o tal vez La Regencia deba ser más preciso: la hechicera Sehara en su nuevo cuerpo, el que se creyó muerto. 
 
    Reyyan se giró hacia el regente Raziel, quien ocupara tan solo unas semanas atrás el lugar del traidor.  
 
    Los albos serían indistinguibles unos de otros para los despistados. Pero Reyyan, ya a primera vista, encontraba las disimilitudes que los diferenciaban. Raziel poseía el mismo cabello blanco y elegancia magna de sus hermanos, como asimismo la ceguera que La Magna le atribuyó a su linaje como punto débil —todas sus criaturas debían tener uno para mantener el equilibrio universal—, pero, contrario a los demás, su fría serenidad provocaba a veces escalofríos. 
 
    —Espero no importunar el descanso de los prefectos. 
 
    —La Regencia nunca duerme. Asumo a partir de la respuesta de la hechicera Sehara que espera una audiencia con la totalidad del Consejo. 
 
    —He venido a informaros de la que es mi nueva condición. Y aclararos que, como fuerza neutral que opera al margen de las rivalidades, podréis recurrir a mí en caso de necesidad.  
 
    Raziel entrelazó las manos sobre la túnica, de una blancura que dolía mirar. Se movió por el claustro con la naturalidad de quien podía advertir las irregularidades del entorno. Con el desarrollo de sus otros cuatro sentidos, puestos a prueba durante su milenio de vida, no le costaba percibir los obstáculos y los esquivaba con soltura.  
 
    —La Regencia tiene entendido que la hechicera Sehara convive con los penitentes de El Séptimo Círculo. Y que está involucrada en una relación sentimental con Luvart, príncipe de los ángeles.  
 
    —Prefiero Reyyan —repuso con tiento—, y así es.  
 
    —Es un detalle a considerar a la hora de restablecer relaciones. Las relaciones sentimentales, con su componente indudablemente subjetivo y la fidelidad que exige, determinan dónde se encuentra la lealtad de las partes. La de la hechicera Reyyan no debe estar sino al lado de su compañero. 
 
    —Creo que no os entiendo, Sublimidad. El corazón de una mujer puede estar en manos de un hombre con una marcada opinión política, pero las manos de la hechicera siempre obrarán en favor de La Magna. Y tengo entendido que, sin importar las diferencias a la hora de honrarla, todos aquí respetamos a la misma fuerza todopoderosa..., ¿no es cierto? 
 
    Percibió una alteración en el aura de Raziel, quien se mostró ofendido porque Reyyan hubiera insinuado que su lealtad pudiera estar en otra parte. 
 
    —Interpretaré eso como un sí. Tal y como yo lo entiendo, estamos en el mismo bando. No solo La Sociedad y yo, sino también El Séptimo Círculo.  
 
    —La Regencia no tiene nada en contra de El Séptimo Círculo. Ahora mismo, la organización se encuentra inmersa en un proyecto más apremiante: localizar al traidor. Si la hechicera está dispuesta a colaborar con La Sociedad, y ha mostrado sus respetos con ese fin, seguramente nos informará de su paradero. 
 
    —Si llegara a conocerlo, por supuesto. Y cuento con que suceda del mismo modo en caso de que La Sociedad lo localizara antes. Tengo interés en reencontrarme con él para inspeccionar los efectos del hechizo y anotar mis impresiones en el nuevo Libro. 
 
    Raziel elevó las cejas, más en un gesto de respeto que de asombro. 
 
    —Así que la Sehara va a volver a plasmar las runas mágicas. Quizá sea una mala idea. 
 
    —A eso he venido también: a debatir esta cuestión con los miembros de la Orden que, a su vez, pertenecen al Consejo. ¿Estaría abusando de vuestra confianza si os pidiera reunirme con ellos? 
 
    —En absoluto.  
 
    Con solo darse la vuelta, invitó a Reyyan a seguirlo.  
 
    Había temido delatarse con un temblor de manos, pero se sentía cómoda en aquel ambiente. Era su ambiente, a fin de cuentas, y eran pocas las mentiras de las que había tenido que servirse para persuadir a Raziel. La verdad era que Reyyan podría haberse plantado allí con actitud camorrista. El regente habría tenido que abrirle sus puertas de todas maneras.  
 
    El Consejo se hallaba reunido el salón de audiencias, donde habían tenido lugar los juicios contra Aladiah. Tal y como había imaginado, Darda’il había sido apartada, no ya de la toma de decisiones, sino de las reuniones. 
 
    De un solo vistazo, Reyyan confirmó a quién debía dirigirse para hacerle entrega de la presunta profecía. La interacción entre individuos modificaba las auras, y en esas alteraciones leves pero determinantes se podía detectar el tipo de complicidad que fluía entre ellos. Existía una comodidad general entre los miembros, y, cuando no, al menos el necesario respeto que debía infundir el regente.  
 
    Solo un par de los presentes se intuían a disgusto.  
 
    La augur Levanah y el sacerdote Noveno. 
 
    Levanah clavó en ella una mirada de asombro. En su bonita expresión leyó con claridad el sentimiento de culpa y la preocupación; por supuesto, dirigidos hacia el que fuera su regente. Era, sin ningún género de dudas, el miembro con acceso a la biblioteca cuya ayuda requeriría.  
 
    —¡Estáis viva! —exclamó Noveno, levantándose con torpeza—. ¡Cómo es posible! 
 
    —Es la Sehara —murmuró Levanah—. El cielo es su límite. 
 
    El sacerdote Quinto se giró hacia ella. 
 
    —¿Qué podemos hacer por vos? 
 
    Reyyan se vio a sí misma en el uniforme de los sacerdotes, el que ella misma había llevado en señal de devoción hasta su encuentro con Luvart. Tanto Quinto como Noveno estaban rapados al cero, vestían túnicas rojas y dibujaban líneas azules sobre sus párpados. Los de Noveno, caídos, lo que le daba ese aire de soberbio que tanto rechazo suscitaba en sus allegados. Quinto era más joven y mucho más espabilado.  
 
    Reyyan no necesitaba pruebas tangibles para acusarlo de traidor. 
 
    —Quiero reescribir el Libro. El Libro de la Sehara —anunció—. No necesito ayuda para recordar todos y cada uno de los hechizos que componían el anterior, pero no me vendría mal una mano derecha para ir más rápido. Mi fragilidad es evidente... —Señaló su cuerpo, en apariencia mortal—, y mi situación me impide trabajar en hora diurna. No podemos correr el riesgo de que la tradición se pierda. No solo la tradición, sino los nuevos hechizos que los sacerdotes nigrománticos han estado explorando a partir de los clásicos.  
 
    Quinto se mostró interesado. Su entusiasmo doblaba el de Noveno, al que se notaba incómodo incluso en una conversación sobre ámbitos del saber que manejaba. Reyyan se preguntó qué le habría sucedido para que, de pronto, cambiara su actitud arrogante por una más sumisa. Incluso atemorizada. 
 
    —Para demostrar mi compromiso con La Sociedad y trabajar codo con codo con la Orden, me gustaría reunirme en la biblioteca con los que se den por aludidos cuando hablo de magia. —Posó su mirada en cada uno de los presentes. Unos segundos más en Levanah, que apartó la vista y asintió de forma imperceptible—. Es hora de dejar atrás los horrores que tuvieron lugar tras la quema del Libro. 
 
    —¡Es una tarea excepcional! —dijo Quinto—. Tan excepcional que no sé si seamos merecedores de tal honor. Escribir el Libro junto a la Sehara podría garantizarnos un lugar en la historia de las razas. 
 
    —Es posible, pero no lo hacemos para trascender, sino para que los futuros sacerdotes de la Sehara tengan un libro de referencia para ampliar sus estudios.  
 
    Hizo que Quinto se avergonzara de su comentario, tal y como había querido. Le extrañó su falta de prudencia al expresarse. Parecía un prefecto recién nombrado, ansioso por demostrar su valía y con los humos subidos. Quinto solía ser más comedido; tan comedido como se mostraba Noveno, que no había despegado los labios. 
 
    —Me gustaría ver la biblioteca para ponderar si sería mejor reunirnos aquí para tal propósito, o bien en los archivos del Autem.  
 
    —Por supuesto —intervino entonces Levanah—. Dejad que yo os escolte. 
 
    —No creo que seáis la persona más indicada —intervino Quinto. 
 
    Reyyan pestañeó, perpleja. 
 
    —Tengo en alta estima a la augur Levanah. Ambas nos unimos para las experimentaciones acerca de los súcubos, y creo que, sin las mencionadas experimentaciones, no habría sido posible acabar con esta amenaza. Es la indicada para cualquier proyecto que se me ocurra emprender.  
 
    Quinto abrió la boca para intervenir, pero solo entonces Noveno se pronunció. 
 
    —Lo que Quinto quería dar a entender es que la biblioteca es un espacio que los sacerdotes frecuentan a menudo, y que uno de ellos debería haceros de guía. Nosotros os acompañaremos. 
 
    Reyyan no había contado con quedarse a solas con Levanah. Podría levantar sospechas. Se consideró afortunada de que solo Quinto y Noveno, además de la augur, se unieran al repaso de la biblioteca. Nunca había estado, y debía admitir que era un lugar en el que le encantaría perderse. Albergaba la colección más completa del mundo de las razas, pues ahí se fusionaba la tradición escrita de los albos, presentes en La Tierra antes que los penitentes, y las crónicas de los mortales que habían trascendido. Biografías, tratados, manuales de hechicería, cantares y gestas...  
 
    Reyyan lamentaba poner un pie allí por primera vez por razones distintas al placer.  
 
    Dejó que Quinto se adelantara apenas cruzaron el portón de acceso, encajado en un arco ojival de dimensiones desproporcionadas. Era tal y como había imaginado... y más. Las estanterías cubrían la totalidad de las paredes, e iban del suelo al techo. La antigüedad de los tomos llenaba el aire de una bruma espesa, como si el polvo saltara de unos estantes a otros y se quedara flotando entre los corredores. Un intenso olor a cuero y otros tipos de encuadernación le hizo cosquillas en la nariz.  
 
    Aparte de los libros, sin duda el tesoro más valioso, había esculturas de cuando aún no habían prohibido la adoración de imágenes. Las obras de mármol de antiguos regentes —casi todos ellos albos, como acertó a comprobar— dominaban las cuatro esquinas del paseo hasta el fondo. Al final de la biblioteca, se levantaba un baldaquino acristalado donde se custodiaban los libros de mayor valor, algunos abiertos por páginas aleatorias y expuestos sobre un atril brocado en oro. 
 
    —Supongo que hay libros en todos los idiomas. En el arcaico, el de los albos...  
 
    —Así es —confirmó Noveno, a su espalda. Los sacerdotes se habían posicionado de manera que pudieran estudiar su frente y sus espaldas, cercarla por ambos lados. 
 
    —¿Hay libros hechizados? —prosiguió Reyyan, mirando a Levanah—. Para que las letras aparezcan solo al amparo de las velas de fuego fatuo o conjurando determinadas runas.  
 
    —No, que yo sepa. —Hizo una pausa para confirmar la duda que en realidad estaba poniendo sobre la mesa—. Pero sé a lo que os referís.  
 
    —Quizá debiéramos usar una codificación parecida para el nuevo Libro. O inventar una diferente para que, en el caso de caer en manos de extraños, el propio Libro pudiera proteger su contenido. 
 
    —¿Estáis pensando en algo concreto? 
 
    —Sí que pienso en ello. —Le sostuvo la mirada—. Esto es justo lo que busco en la biblioteca: un poco de inspiración, ideas para que el Libro sea indescifrable. Quizá haya algún tomo concreto, alguno menos conocido, que me dé ideas de lo que puede funcionar. 
 
    Levanah sabía que estaba intentando decirle algo, pero no entendió el qué hasta que Reyyan se dio la vuelta para examinar de cerca la balda que correspondía a la poesía. Entonces, la augur posó la mirada en el papel que sobresalía de su bolsillo trasero. Reyyan había guardado la mano en el bolsillo paralelo para señalarlo sutilmente con el meñique. Vio que Levanah, insegura por si estaba malinterpretándola, estiraba la mano hacia la nota. 
 
    Quinto escogió ese momento para romper la calma de la biblioteca con un comentario sobre las obras protegidas en el baldaquino. Levanah respingó, y el papel, que ya tenía entre los dedos, cayó entre las dos. Reyyan le hizo una señal para que lo ignorase y disimulara, sabiendo que Noveno se había percatado del descuido. 
 
    —Creo que esto os pertenece —dijo Noveno, extendiéndole el papel doblado.  
 
    Reyyan lo observó como si intentara hacer memoria. 
 
    —¿Estáis seguro? 
 
    No le preocupó que Noveno lo desdoblara para echar un vistazo. Estaba vacío. 
 
    —Es mío —se adelantó Levanah. Le tendió la mano con paciencia—. Siempre llevo una porción de papel encima para cuando me canso de mascar chicle y no tengo donde tirarlo. 
 
    Sacó la lengua y enseñó el chicle que, efectivamente, estaba mascando. 
 
    Noveno las miró a una y a otro de forma alternativa. Debió determinar que no había nada extraño, porque se lo entregó.  
 
    —No se puede mascar chicle. Y menos en la biblioteca. 
 
    —Lo sé, lo siento. 
 
    Noveno no la disculpó, como cabía esperar, y se unió a Quinto para mostrarle a la hechicera el primer volumen de la Sagrada Crónica. 
 
    Reyyan captó la mirada de reojo de Levanah y asintió con la vista clavada al frente. 
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    Reyyan se preguntaba dónde se había metido el guardián cuando dio con la respuesta: no había podido escoltarla a la salida porque estaba paralizado por el miedo.  
 
    El seráfico aún no había pasado la transición, por lo que sus poderes eran más bien escasos, y su juventud le hacía impresionable. Lo bastante impresionable como para que el movimiento sinuoso de los arbustos que bordeaban la entrada lo hubiera alertado. 
 
    Pero no era solo el movimiento antinatural de los ramajes, que se tumbaban en dirección opuesta al viento. Un aullido animal que ponía la piel de gallina reverberaba en el claro.  
 
    —¡Muéstrate! —exclamaba el seráfico, aferrado a sus puños cerrados—. ¡Muéstrate o iré por refuerzos! 
 
    Nadie contestó.  
 
    Uriah, que era un seráfico de palabra fiable, se marchó a cumplir su amenaza.  
 
    Reyyan se ocultó para no coincidir con él en la salida. Solo cuando hubo desaparecido, tan tenso por el miedo que llevaba los hombros como pendientes, Reyyan se mostró ante la naturaleza. La luna iluminó su sonrisa divertida, el cabello castaño que iba creciendo sobre sus pequeñas orejas puntiagudas.  
 
    El supuesto animal que emitía el temible lamento cambió de registro al localizarla. Sustituyó su escalofriante chillido por un silbido admirativo y una especie de gemido placentero. 
 
    Reyyan soltó una carcajada. 
 
    —Eres perverso —le dijo a la nada. 
 
    Luvart se materializó frente a ella en el acto. 
 
    —Me viene de familia. —Sus ojos púrpura la examinaron profundamente... y de forma muy sugerente—. ¿Bien? 
 
    —Genial. 
 
    —Esa es mi chica. 
 
    Luvart le mostró la palma de la mano. Ella le chocó los cinco, sonriente y también sobreexcitada por lo que vendría después. Se dejó arrastrar hacia su recio cuerpo cuando él entrelazó los dedos con los suyos y la envolvió en un abrazo apretado.  
 
    Instantes después, desaparecían en una nube de polvo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XIX 
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    Darda’il daba vueltas de un lado a otro, desesperada.  
 
    Se suponía que la esperaba una noche entera en La Sociedad, el supuestamente irrisorio precio a pagar por conservar la cabeza sobre los hombros. Todavía no sabía qué era peor, si eso o regresar con El Séptimo Círculo, donde tendría que cruzarse a cada rato con el fantasma de Aladiah. Lo primero, quizá. Al menos, con El Séptimo Círculo no se aburría como una ostra, la clase de sentimiento que no terminaba de encajar con la personalidad de Darda’il. Además: sentía que entre los penitentes podría encontrar buenos amigos. El carácter solícito del rex y su disposición a escuchar le había agradado, Mara era muy divertida y Dagon le parecía un carácter de lo más especial. Sus afectos hacia los miembros de La Sociedad, en cambio, se iban desvaneciendo como la bruma matinal..., si es que los hubo alguna vez.  
 
    Darda’il apoyó la espalda contra la pared, lo más lejos de la cama que pudo, y cerró los ojos. No había nada que ver. Los dormitorios de los seráficos seguían a hierro la ley del minimalismo. Menos era más. Una cama individual donde descansar los huesos y un estrecho armario donde colgar las túnicas bastaba para satisfacer las necesidades primarias, que, según ellos, eran las únicas necesidades que se debían satisfacer. Fuera las vanidades —espejos, por ejemplo—, fuera los efectos personales que pudieran hacerlos distinguibles del resto —había que ensalzar el concepto de comunidad— y fuera las comodidades no esenciales, como, a lo mejor, una estufita o un par de calcetines más.  
 
    Darda’il, friolera como era, odiaba esas rígidas normas. Los seráficos recibían dos túnicas y dos pares de calcetines: unos para el día y otra muda de repuesto. Y ella necesitaba como mínimo cuatro parejas para que no se le congelaran los dedos de los pies. 
 
    Odiaba tener que darle la razón a ese Aladiah perverso. Le había preguntado qué había hecho La Sociedad por ella y aún seguía buscando una respuesta coherente. Más allá de alejarla de sus padres, que nunca le habían tenido afecto —y el sentimiento era recíproco, aunque toda la vida se esforzara por complacerlos—, La Sociedad había constituido otro fracaso más.  
 
    Pensaba en escaparse con las consecuencias que esto pudiera comportar cuando oyó la llave trasteando la cerradura. ¡Sus carceleros tenían la bondad de asomarse! Quizá le dejaran un cubo de agua fresca para que se arrodillara a beber como un perro. 
 
    Quinto se había convertido en la mano derecha de Raziel desde su nombramiento. No podía convertirlo en su prometido —y, por ende, su sucesor— debido a su condición de sacerdote. Pero eso no inquietaba a Quinto, pues se comportaba como si ya hubiera ganado el premio gordo. Darda’il juraría que había crecido unos cuantos centímetros desde que Raziel subió al poder.  
 
    La arrogancia hacía milagros. 
 
    —La Regencia solicita tu presencia. 
 
    —Menudo rap te acabas de hacer, Quinto. Venga, que te respondo con otra rima: Darda’il no quiere ir. Esta es asonante, pero me lo perdonas, ¿a que sí? 
 
    Quinto no se entretuvo con tonterías. La agarró del brazo y la arrastró fuera del dormitorio. Pero para tratarse de un agarrón y un posterior arrastre, no le infligió daño alguno. De hecho, tuvo cuidado de no intimidarla con la violencia.  
 
    Darda’il no le dio importancia. Quinto nunca había merecido el adjetivo de agresivo. 
 
    En lugar de bajar las escaleras de caracol que llevaban al salón de audiencias, el claustro o el pequeño espacio de reuniones, Quinto la guio hacia el final del corredor de la segunda planta. Allí se distribuían las habitaciones de los seráficos, muchas de ellas desocupadas debido a las últimas pérdidas que habían sufrido a manos de El Séptimo Círculo.  
 
    —Espera —balbuceó ella—. ¿A dónde me llevas? Por aquí no se va al salón. 
 
    —El regente Raziel quiere mantener una conversación privada contigo. Tendrá lugar en sus dependencias personales. 
 
    Darda’il miró a Quinto como si tuviera tres ojos. 
 
    —¿En sus dependen...? ¿Siquiera eso está bien visto? 
 
    —Nadie más lo va a ver, así que no tendremos que preocuparnos por la opinión popular. 
 
    Solo entonces, su cerebro asoció ideas y el miedo se apoderó de ella. Hundió los talones en el suelo, declarándose rebelde ante la posibilidad.  
 
    Quinto ya había previsto sus recelos. Se detuvo, paciente como un padre, y le puso una mano en el hombro. 
 
    —Darda’il... Ya sabes que tu lugar en La Sociedad pende de un hilo. No tengo que recordarte lo que darías a entender si te negaras a complacer a La Regencia, ¿verdad? Nos obligarías a tomar medidas drásticas que seguro que te parecerían mucho peor que una agradable conversación. 
 
    Darda’il no podía recordar una sola conversación con Raziel que le hubiera parecido «agradable». Ni siquiera relativamente. La energía esencial de aquella criatura le había dado mala espina desde el preciso momento en que fueron presentados. Nunca se atrevió a decirlo por una sencilla razón, y es que no tenía poderes de ninguna clase que pudieran respaldar su intuición. No leía auras como Reyyan, no veía el futuro como Dahlia, no practicaba la inmersión como Levanah —con la que habría podido adivinar la verdadera naturaleza de Raziel— ni hablaba con los muertos, en el caso de Mara. Su opinión era total, absoluta y rotundamente irrelevante. La tontería menos significativa que un seráfico pudiera concebir. 
 
    Quinto aprovechó su aturdimiento para continuar, siempre sin apretar la mano que la sostenía. Hubo un último intento de resistencia por parte de Darda’il, pero entre sus torpezas y su falta de práctica en el cuerpo a cuerpo, a Quinto no le costó aferrarla —esta vez sí de mala manera— y meterla a empellones en el correspondiente dormitorio. 
 
    Raziel estaba oculto en las sombras. Solo el frágil cimbreo de un par de cirios se reflejaba en sus ojos transparentes. En la oscuridad, las voces se hacían oír de otra manera. De un modo muy tétrico, como a Darda’il le pareció cuando Raziel habló.  
 
    —Recuerdo haberte dicho que la trataras bien, Quinto.  
 
    —Se estaba resistiendo. 
 
    —Esa no es excusa. Los seráficos son conocidos por su don para la palabra, por sus habilidades diplomáticas. Si no puedes demostrarlas... 
 
    —Puedo demostrarlas —le prometió. 
 
    Raziel aceptó la disculpa implícita en su expresión ansiosa y le hizo un gesto para que desapareciera. No fue el gesto más elegante que Darda’il hubiera visto, y eso solo era la punta del iceberg. Para tratarse de un regente magnánimo, de una de las criaturas más poderosas del mundo en ese momento, Raziel parecía un borracho apostado en la barra del bar. Desde luego, su mirada fija la estaba incomodando tanto como uno. 
 
    Aunque Quinto no cerró de un portazo, el encaje de la puerta envió una corriente de aire que azuzó la melena de Darda’il por detrás.  
 
    La piel se le puso de gallina. Allí dentro hacía frío, y no solo porque la ventana estuviera abierta.  
 
    Al menos había una vía de escape por si las cosas se ponían feas, pensó.  
 
    Darda’il esperaba a que Raziel le explicara a qué se debía la urgencia. Desquició sus frágiles nervios al incorporarse del borde de la cama envuelto en un silencio fúnebre. Al dirigirse a ella, comprobó que vestía un camisón con volantes en el cuello. 
 
    Darda’il deploró la oscuridad por impedirle apreciar su expresión, aunque sabía que no le diría mucho. Raziel era frío y controlado. Dominaba la serenidad como todo regente debía. 
 
    Al saberlo cerca de ella examinándola de hito en hito, Darda’il se abrazó los hombros. 
 
    —¿Por qué habéis hablado en primera persona delante de un miembro del Consejo? —preguntó sin mucha seguridad.  
 
    —Porque estoy en la comodidad de mi dormitorio. 
 
    —Pensaba que un regente no deja el cargo ni siquiera para echarse una siesta, que es el cabeza de clan incluso soñando. ¿Hablar como todo hijo de vecino no es un insulto a vuestra responsabilidad, cuando no una grave infracción? 
 
    —Me alegra que comiences la conversación por esas lides, Darda’il. Si lo que quieres es comprender la definición de «infracción», puedo hacerte una larga lista de actividades o actitudes que se consideran como tal. Mantener una estrecha relación con un traidor antes de que este se descubriera, por ejemplo, no es exactamente una tropelía... 
 
    Darda’il tragó saliva. 
 
    —Y si no es una tropelía, ¿por qué me habéis tenido encerrada durante días y días? 
 
    —Porque en todos los casos despierta los recelos de quienes dirigen el nuevo régimen. A fin de cuentas, pudo haber sentimientos involucrados que jugarían un papel trascendental a posteriori, cuando el traidor quisiera servirse de tu ayuda. Se la otorgarías, ¿no es cierto? —Los ojos de Raziel eran láminas de hielo. Ni siquiera la luz cálida de las velas conseguía mermar el efecto gélido de su mirada muerta—. Se la otorgarías porque aún hoy lo respetas.  
 
    Darda’il fue honesta al contestar: 
 
    —Tendría que ver su actitud. Si se comportara como un estúpido grosero, no valorase mis esfuerzos y, para colmo, se burlara de mis defectos, lo mandaría a que lo ayudara su madre. ¿Os sirve como respuesta, regente Raziel? 
 
    —Me sirve como ejemplo de infracción. Sabía que me lo darías, pues para tu inmensa desgracia, eres transparente. Y todo lo que no hubiéramos podido leer en tu semblante, lo demostraste con palabras durante los juicios. —La cercanía del cuerpo de Raziel le resultó inquietante—. Darda’il, Darda’il... Tengo suficientes pruebas contra ti para acabar con tu vida. Te posicionaste a favor del traidor en no uno, sino dos juicios en su contra, cuando tu deber es defender el sistema y a la comunidad seráfica con tu vida si fuera necesario. Y, para colmo, no estuviste presente durante la ceremonia de mi nombramiento. Tampoco me presentaste tus respetos después. 
 
    Darda’il intentó no mostrarse afectada por el rumbo que tomaba la charla.  
 
    —Se me olvidaría. Soy una persona muy despistada. 
 
    —Los comportamientos negligentes no son castigados con menos dureza, y despistarse en una cuestión de esta envergadura es, sin lugar a dudas, negligente. 
 
    —Lo lamento, regente Raziel.  
 
    Pero no le dijo que se arrodillaría allí mismo, ni tampoco se ofreció a presentarle los mencionados respetos. Le habría sostenido la mirada, desafiante, si Raziel hubiera tenido mirada a la que retar. Pero no hacía falta, porque Raziel podía percibir su actitud con solo inspirar hondo o escuchar con atención las variaciones de su tono.  
 
    —¿Estimas tu vida? —preguntó de pronto. 
 
    Darda’il no respondió enseguida. Hizo una pequeña pausa para respirar y aceptar, como solo se aceptaba lo que escapaba al control propio, que iba a morir esa noche. 
 
    —Sí, Sublimidad. 
 
    —Entiendes que tú sola has ido poco a poco restándote valor hasta hacerte prescindible. Con tu desacato a la autoridad, tu rebeldía, has hecho de tu vida un error muy desgraciado. 
 
    —Tampoco es que La Sociedad esté para prescindir de gente. Lo digo con el debido respeto, eh, pero también con mucha lógica. Os recuerdo que de setenta y siete que había por aquí, nos quedamos en cincuenta y pocos... ¿O cuarenta y pico? En fin, que la cosa no está para tirar cohetes y considero sabio aprovechar la materia prima de la que ya se dispone en lugar de echarla a perder también. Vamos, que es verdad que yo no sirvo ni para pegar sellos. A mí me das un chupete y seguro que lo uso mal. Pero hacer bulto también es una buena estrategia bélica, ¿no os parece? No es lo mismo que se vea una fila de diez personas que de treinta y tres. Es como con el pelo: con extensiones se ve una melena más espectacular... 
 
    Las velas iluminaron el contorno de los dedos de Raziel, que había alzado la mano para callarla. 
 
    —Asesinar a sangre fría a una criatura que en principio parece inocente tampoco es mi primera opción.  
 
    «Menos mal», pensó. También se preguntó por qué demonios debían ser así los seráficos, tan honestos que una pobre muchacha no podía tener una charla con ellos sin apretar los glúteos. Sabía que, si tuvieran la intención de matarla, se lo dirían. Si pretendían torturarla lenta y dolorosamente, también lo comunicarían. Su concepto de cortesía y decencia era, con franqueza, de un sadismo abrumador. 
 
    —¿Y cuál es vuestra primera opción? —preguntó por educación.  
 
    Solo le importaba la que era su primera opción: saltar por ese ventanal abierto de par en par.  
 
    —Te ofrezco una alternativa que, siendo un poco lista, encontrarás interesante.  
 
    Raziel se dio la vuelta, a lo que Darda’il pudo respirar por fin. Lo vio apoyar una mano en la mesilla en la que descansaban los cirios, derretidos a la misma altura. Esa curiosidad la despistó. De niña, solía encender varias velas a la vez y observar cuál se consumía primero, como si echaran una carrera. Debía haber supuesto que hasta los cirios del regente seguirían un recorrido sobrenatural. 
 
    A desgana, se concentró en Raziel. Iluminado ahora casi en su totalidad, parecía un rostro flotante sin cuerpo que lo acompañara.  
 
    —Quiero que seas mi prometida. Pero no una prometida como se entiende a día de hoy en nuestra comunidad, sino con las implicaciones que tenía antaño, cuando se inventó la institución de La Promesa. 
 
    Darda’il perdió sensibilidad en la cara y las piernas. Se quedó allí en medio, como una estatua de sal, esperando que su silencio y su falta de movimiento convencieran a Raziel de que se había evaporado. 
 
    —Pero... —tartamudeó—. Pero eso es imposible. Para prometerme a un regente, tendría que romper mi promesa con el anterior, y dado que Aladiah ha desaparecido, es... 
 
    —Eso es indiferente. La diosa Magna nos daría su bendición. 
 
    ¿Ya había hablado con ella?  
 
    Darda’il miró a su alrededor en busca de alguien que la rescatara, pero desgraciadamente no había nadie peleando por convertirse en su héroe. 
 
    —Yo no sé a qué os referís con eso de... de «implicaciones de antaño». Llevo en La Sociedad diez minutos. 
 
    —Estaré encantado de explicártelo. 
 
    »Antes de que la inclusión de los áureos en nuestra amada organización —comenzó Raziel, acariciando el borde de la mesa redonda con el dedo—, La Promesa tenía otro significado. Por supuesto, el miembro más poderoso otorgaría en herencia sus privilegios y su sabiduría a su prometido, que alternativamente sería instruido en los principios que habría de defender, pero eso no era lo único que caracterizaba la unión. Con La Promesa, el miembro débil (siempre de sexo femenino), se comprometía a engendrar hijos.  
 
    Darda’il dejó de sentir el resto del cuerpo. Abrió la boca para hacer las preguntas más obvias —«¿qué?», «¿cómo?»—, pero no emitió ni un sonido. Imágenes íntimas de Raziel circularon por su cabeza, helándole la sangre. Raziel encima de ella, el aliento de Raziel la cara; sus ojos vacíos siendo lo primero que viera al despertarse.  
 
    Darda’il ni siquiera había dado aún su primer beso. Y aunque estaba desesperada por experimentar en ese aspecto, Raziel sería la última persona a la que le concedería el dudoso privilegio. 
 
    —Habéis perdido el juicio —balbuceó, retrocediendo. Intentando no hacer ruido, palpó a su espalda en busca del pomo de la puerta—. ¿Por qué me querríais como prometida a mí? ¿A mí, que no he demostrado merecer siquiera un asiento en La Sociedad, no digamos ya en el Consejo? ¿A mí, que soy...? ¡Soy inútil! —exclamó, envalentonada. Rescató los graves ataques de Aladiah para defender su insignificancia—. ¡Y, además, era la prometida de un traidor! ¡Vuestra reputación sufrirá un fuerte revés! 
 
    —Lo dudo bastante, Darda’il. —La muchacha intentó traspasar la pared al ver que volvía a acercarse a ella—. Lo considero una buena inversión a largo plazo. No solo para ahorrarme una ejecución de la que no deseo encargarme o para poner de mi parte a alguien que se encuentra en tierra de nadie, como en este caso eres tú...  
 
    —Para ponerme de vuestra parte no hace falta que me recompenséis con... con tal honor... 
 
    ¿Por qué diantres la puerta no cedía? Raziel seguía avanzando, y en su expresión veía aflorar la determinación de un hombre capaz de hacer cualquier cosa por lo que quería. 
 
    —Sé lo que se dice por ahí, Darda’il. Se comenta que los albos anhelamos la pureza de la sangre, que somos excluyentes. Incluso racistas. Nada más que prejuicios, vanos intentos por echar por tierra el valor de los albos y sus numerosas aportaciones a la comunidad. Ya ves cuánto se equivocan, porque eres tú quien me interesa. 
 
    —¿Estáis seguro? ¿Estáis seguro de que no preferís arrebatarle la prometida a otro miembro del Consejo? ¡A Asaliah, por ejemplo! ¡Dahlia es mucho más poderosa! ¡Y los niños saldrán preciosos porque ella es... Bueno, qué guapa es! ¡Guapísima! ¡Menudo pelo, menudos ojos verdes, es... es...! ¡Es una modelo! ¡Un escándalo de mujer! 
 
    El miedo la paralizó cuando Raziel le acarició la cara. Era la primera vez que establecían contacto físico, y esperaba que fuera la última. Un acceso de bilis estuvo a punto de enfermarla, pero no pudo retirarse.  
 
    ¿Cómo podía una caricia sentirse como una bofetada?  
 
    —No. Te quiero a ti. 
 
    Darda’il se estremeció de asco. 
 
    —Ya, bueno, pues hay un pequeño problemilla con eso, porque... —Darda’il se rio, histérica. La alternativa era morderle la mano para apartarlo, y no le pareció lo mejor, dadas las circunstancias—. Regente Raziel, me siento muy honrada por vuestra petición, pero... 
 
    —No es una petición. Si quieres conservar tu vida, aceptarás. 
 
    Darda’il se encogió sobre sí misma al verlo con la intención de besarla.  
 
    No fue lo bastante rápida.  
 
    Raziel sostuvo su cabeza entre las manos, impidiéndole girar la cara, y tomó sus labios con rudeza. Darda’il se agachaba para escabullirse por uno de sus costados, para solo huir del beso que no quería, pero el agarre de Raziel era de acero.  
 
    Las piernas le empezaron a temblar. Ese estómago que se había agitado para advertirla de lo que no quería, volvió a reclamar su atención. Tenía que escapar de allí como fuera, pero ¿para qué gritar, si nadie acudiría en su rescate? El seráfico que la apresaba no era cualquiera. Y si se atrevía a negarle sus atenciones, la mataría. 
 
    Mientras Raziel seguía intentando separarle los labios, que Darda’il presionaba haciendo notable su descontento, una imagen acudió a su cabeza.  
 
    Aladiah intentando quitarse la vida. Aladiah decretando, con la calma de los condenados, su deseo de morir.  
 
    «Si me quieres, mátame».  
 
    El recuerdo estremecía su corazón, pero también le dio fuerzas para elegir entre la humillación y la muerte. Si agredir a Raziel le costaba la vida, en ese caso podría decir que se había sacrificado por algo que merecía la pena: su integridad física y sus principios.  
 
    Esa era una de las numerosas enseñanzas que su regente le había enseñado.  
 
    Morir de pie. 
 
    Tal y como había visto hacer en sus películas de referencia, Darda’il le propinó un rodillazo en la entrepierna. Los albos no se caracterizaban por su pasión hacia lo carnal, pero, por lo que vio, era una zona que afectaba a todo aquel con vergüenzas. Raziel retrocedió varios pasos, aullando como un loco.  
 
    Darda’il no se pudo mover por un segundo, incapaz de creer que le hubiera herido de ese modo.  
 
    Estaba llorando.  
 
    —Pues parece que mis rodillas huesudas sirven para algo —murmuró por lo bajo. 
 
    Al oírla, Raziel elevó la barbilla en su dirección. «Hora de irse», se dijo. E irse a toda velocidad, porque los berridos de Raziel alertarían a los seráficos de los dormitorios más próximos. Y los dormitorios más próximos estaban a un sprint de distancia. 
 
    Raziel la aferró por la cintura cuando ella lo rodeó al trote. Deshacerse de él le resultó muy sencillo. Él estaba débil, y ella era presa de un subidón de adrenalina.  
 
    Sin pensar en las consecuencias, Darda’il se encaramó a la ventana y se arrojó. La altura era de un piso y sabía que aterrizaría en los matorrales.  
 
    No había confiado en vano.  
 
    Ni siquiera se entretuvo sacudiéndose el polvo o poniendo a salvo los pequeños insectos que habrían saltado sobre sus hombros. Echó a correr en cualquier dirección con el pelo lleno de hojas y la túnica desgarrada, sintiendo el viento helado en la cara. Como cada vez que desatendía sus pensamientos, y pese a saberse perseguida por los esbirros de Raziel, su mente voló hacia Aladiah.  
 
    El Séptimo Círculo se había autocompadecido por no haber podido alcanzarlo durante su primer intento de huida. Ahora entendía cómo se sintió cuando lo persiguieron.  
 
    Libre. Todopoderoso. Valiente. Capaz de tomar las riendas de su vida. 
 
    Darda’il sonrió despacio y apretó el paso, sorteando los árboles y los bultos de la oscuridad como si llevara toda la vida entregada al atletismo. Pero cuando fue a reírse de ella misma, de sus perseguidores, de todo lo acontecido en los últimos días, no pudo. Solo un jadeo escapó de su garganta, el primero del llanto aterrado que la dominó y provocó que perdiera el equilibrio. 
 
    Antes de poder redirigir sus pasos, Darda’il chocó con lo que intuyó una pared de cemento. Pero las paredes de cemento no tenían brazos con los que rodear su cintura, ni tampoco una voz con el poder de rescatarla del inframundo... o de enviarla allí de una certera palabra.  
 
    Por fortuna, decidió apiadarse de ella y susurrar: 
 
    —Ya sabía yo que no me podía fiar de que te quedaras calladita en tu dormitorio. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XX 
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    Aladiah eligió a Darda’il como su prometida debido a una corazonada, y había sido un presentimiento de ese mismo calibre el que le había impulsado a buscarla. El instinto le dijo que ella sola se pondría en peligro y no había dudado en emprender la marcha.  
 
    Aún desconocía la causa y no se había parado a pensarla.  
 
    ¿Qué pasaría si algo le sucediera? ¿Qué sería de él? Quedaba por descubrir, porque no hubo preocupación en su salida por piernas. Estas se movieron solas, igual que lo habrían hecho por su supervivencia si él mismo hubiera corrido algún riesgo. 
 
    —¡No es el momento de decirme que soy imbécil! —le soltó ella, sorbiendo por la nariz. 
 
    Sus lágrimas le causaron una impresión distinta a la primera vez. Con solo un parpadeo, Aladiah alejó la turbación y se concentró en sus opciones.  
 
    Eran bastante limitadas. Debían salir corriendo en el sentido contrario.  
 
    —Ven. 
 
    Solo tuvo que agacharse unos centímetros y rodear su cintura con un brazo. Luego estuvo listo para salir corriendo, sin lastre pero con una carga en brazos: la propia Darda’il, que espabiló enseguida y se aferró a sus hombros.  
 
    Lamentó que no se quejara por no haberla avisado de que la cogería en brazos. Balbuceando incoherencias o sus habituales improperios, habría estado demasiado ocupada para seguir llorando. Y ese llanto empezaba a desquiciarle los nervios. 
 
    Aladiah oía de fondo el griterío de los perseguidores. Los seráficos eran rápidos, pero Aladiah contaba con una ventaja indiscutible: sabía cómo solían distribuir los escuadrones para peinar las zonas. Bastaba con evitar determinados frentes y apoyarse en la oscuridad del bosque para regresar con El Séptimo Círculo.  
 
    Fuera lo que fuese que Darda’il hubiera provocado, dudaba que se atrevieran a profanar la vivienda de los penitentes. Había límites que La Sociedad nunca cruzaba.  
 
    Esperaba que eso no hubiera cambiado tras su marcha. 
 
    Más que el viento cuarteándole los labios, más que las pisadas de sus enemigos, más que sus pasos abriéndose camino entre los frondosos senderos del bosque; más que todo eso, sentía las uñas de Darda’il hundidas en la base del cuello. Sus jadeos intermitentes lo distraían de pronto y olvidaba a dónde debía dirigirse. La nube de pelo cobrizo le hacía caricias en la mejilla, caricias que incitaban a la risa. Todas esas cosquillas iban a parar a su estómago, que notó algo revuelto en cuanto pudo detener la marcha.  
 
    Antes de eso tuvo que saltar la tapia que daba al jardín trasero de la casa, precariamente iluminado por unos cuantos farolillos. Arrojaban luz suficiente para ver dónde ponía el pie y dónde tenía las manos: aferrando con fuerza el costado de Darda’il y envolviendo sus piernas cuidadosamente. 
 
    La dejó en el suelo y casi tropezó, atontado por quién sabía qué. No estaba cansado, pero jadeaba; no había corrido tanto como para enrojecer, pero tenía las mejillas coloradas. 
 
    Darda’il limpió las lágrimas de sus ojos con un pestañeo y luchó por ubicarse escudriñando el entorno. Aladiah nunca había visto a nadie tan perdido, tan vulnerable.  
 
    De pronto, clavó en él una mirada de espanto y retomó el llanto con fuerza. Fue como si al poner los pies en tierra firme, asimilara como real lo que hasta entonces había tenido por una pesadilla. 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Aladiah. 
 
    Los hombros de Darda’il temblaban violentamente. 
 
    —No... no... no te lo vas a creer. Casi me... No sé qué habría pasado si no hubiera huido.  
 
    —Estoy en un punto en el que me creeré cualquier cosa que me digas sobre La Sociedad. Algo grave debe haber ocurrido, porque los seráficos no pierden las formas por cualquier minucia, y se supone que para ellos tú no eres más que un pro... 
 
    Aladiah se calló al advertir el estado de su ropa. La túnica presentaba un desgarrón a la altura del hombro, exhibido de forma escandalosa hasta casi revelar la forma de uno de sus pechos. La suciedad del borde de la falda tenía su razón de ser si había corrido unos cuantos metros por el bosque, pero los harapos que apenas cubrían su escote prendieron la alarma en él. 
 
    —Un problema, ¿no? No soy más que un problema. Eso es lo que ibas a decir —espetó Darda’il—. ¡Lo llevas claro si crees que te voy a contar algo cuando me tratas como el culo! ¡No hay manera de hablar contigo, joder! ¡Estás hecho un energúmeno! 
 
    —Yo no soy el que está chillando. 
 
    —Para tu información —lo apuntó con el dedo—, no soy ni «un problema» ni «una minucia». Me han perseguido porque me quieren. Al menos, el regente Raziel me quiere para él, y eso me convierte en alguien muy importante. MUY IMPORTANTE. No tanto como el aquí presente, el Gran Traidor, el Enemigo De La Sociedad, El Cínico De Las Narices, Puto Cabrón, pero cierta relevancia política sí tendría si pariese a los ciegos de Raziel.  
 
    »¡No sé qué se ha creído ese tío! ¡Cómo se nota que nació en la época antigua! —Alzó los brazos, con los que casi pareció abrir dos agujeros en el firmamento—. Aunque claro, no es como si los hombres de hoy en día supieran encajar un rechazo. Uno solo tiene que echar un vistazo a las noticias para confirmar que no hace falta ser un albo con mil años recién cumplidos para tratar a las hembras como vacas. ¡Por Dios! ¡Ser la madre de sus hijos! ¿Siquiera le funcionarán los testículos a estas alturas? Las mujeres ya no pueden engendrar a partir de los cuarenta. ¿Y se supone que yo tengo que parir a niños con severas malformaciones porque el material genético de este capullo está caducado? 
 
    Se dio la vuelta, escandalizada, y siguió despotricando. Pero Aladiah no había conseguido concentrarse. La luna se reflejaba en su piel pálida y la hacía brillar como la plata. No debía haberse dado cuenta de que el desgarrón se abría en su pecho. De lo contrario, se habría cubierto de inmediato para ocultar unas formas mujeriles que le alteraron profundamente. 
 
    Solo cuando logró reponerse a la turbadora sensación, asimiló lo que había dicho. 
 
    —¿Que te quiere para él? —repitió—. ¿Cómo que te quiere para él? 
 
    Darda’il no lo miró. Seguía dando vueltas de un lado a otro, como si hubiera consumido algún tipo de droga activadora y tuviera que gastar las pilas. 
 
    —Pues eso le dije yo, porque no tiene sentido. Si lo único que tengo es que soy pelirroja, algo que por lo visto da mucho morbo a los hombres, pero dudo que me haya elegido por eso. Al final, todos los seráficos acaban con el pelo decolorado. Y mira, no traería a un niño pecoso al mundo para que me lo marginen por carecer de los rasgos de la raza aria. Es escalofriante, si lo piensas: todos en La Sociedad han heredado las características fetiche de Adolf Hitler, son algo así como su sueño húmedo de nación... ¡Por favor! —exclamó de nuevo, haciendo aspavientos—. ¿Desde cuándo a los albos les interesa reproducirse? A ver, acaba de ser nombrado regente y eso le obliga a tener churumbeles a la de ya. Pero vamos, yo pensaba que antes debía hacer una selección... 
 
    —No tiene sentido —murmuró Aladiah. 
 
    —¿Qué sentido va a tener? Poca selección ha debido llevar a cabo si yo soy la conclusión final. ¡Yo, por la diosa! ¡Yo, que no sé ni hacer un huevo frito! ¡Yo, que estoy mal de la chaveta! 
 
    —Tú —repitió él, abandonado a la conmoción—, que eres mía. 
 
    Darda’il puso fin a su desahogo para dirigirle una mirada de asombro.  
 
    —¿Qué? ¿Qué has dicho? 
 
    —Que eres mi prometida, con lo cual no puedes ser la suya. 
 
    —Ah, bueno, ahora quieres que sea tu prometida. —Puso una mano en la cintura, con lo que el fino tirante que mantenía en su sitio la túnica se deslizó un poco más abajo. Aladiah se envaró ante la inminencia del destape—. Los hombres sois la peor raza conocida. No es que lo sepa por experiencia, porque yo no tengo ni idea de nada, pero qué casualidad que ahora me reclames. Ahora, cuando Raziel me exige que camine a su lado. ¡Sois el perro del hortelano! ¡Ni coméis ni dejáis comer! ¿O era «ni coméis ni dejáis de comer»? Lo que sea. La cosa es que a mí nadie me ha preguntado si quiero prometerme con alguien, o qué les quiero prometer en tal caso, o si estoy en condiciones de abordar lo que se me pide. ¿Tú te puedes creer que me dijera que sea la madre de sus hijos? 
 
    Aladiah parpadeó. No solían hacerle preguntas cuya respuesta no conociera... o no quisiera enunciar en voz alta. En lugar de hablar, dio un paso al frente y alargó una mano titubeante para colocarle la túnica en su sitio.  
 
    Ella no se dio ni cuenta. 
 
    —¡Pero si yo no sé nada del amor! —seguía balbuceando, ahora con un hilo de voz—. No sé cómo se hace, ni qué se tiene que decir, ni la manera en que se siente. Nunca he visto desnudo a un hombre. Nunca he abrazado a un hombre de un modo... amoroso. Ni siquiera había besado a nadie hasta ahora. Bueno, sigo sin haberlo besado, porque he sido besada contra mi voluntad, pero... 
 
    —¿Cómo? 
 
    La interrupción de Aladiah cortó el aire, pero también podría haber detenido el universo. Darda’il, que había estado sumida en su exposición de los hechos, se percató en ese momento de que estaba acompañada.  
 
    Al mirar a Aladiah y verlo de verdad, se ruborizó. 
 
    —Nada. 
 
    —No me ha parecido oír «nada». —El tinte de violencia en su tono era innegable. Unido al modo en que cruzó los brazos y endureció la expresión, fue comprensible que Darda’il se estremeciera. 
 
    —¿Y qué te ha parecido oír? Porque yo no podría repetir lo que he dicho. He dicho un montón de cosas. 
 
    —Me ha parecido oír algo que podría cabrearme bastante.  
 
    —Entonces oirías algo sobre el calentamiento global y su impacto en el medioambiente, o lo mal que están los adictos a los opiáceos de Filadelfia, o... 
 
    Darda’il se calló, advertida por el modo en que Aladiah la tomó de la barbilla. 
 
    —¿Qué te ha hecho? —repitió, esta vez con falsa amabilidad. Por dentro se sentía a punto de eclosionar. 
 
    Ella agachó la mirada. Su barbilla tembló, anunciando el tercer acto de lágrimas incontrolables. 
 
    —Tampoco es para tanto. Él se ha quedado peor. Le he dado un rodillazo en los testículos. Se ha puesto a llorar, ¿sabes? Ha sido más o menos divertido. Digo más o menos porque un poco asustada sí he estado, pero luego me he repuesto, porque el poder de mis articulaciones supera el del regente de La Sociedad. Mira mis codos. —Le enseñó uno—. No me digas que no podría diseccionar una rana. Esto está más afilado que una navaja suiza. Si quería tener hijos, ya no va a poder, porque lo que le he incrustado en las vergüenzas es un bisturí de cirugía cardiovascular. 
 
    Verla tan concentrada en encontrar las comparaciones perfectas consiguió apaciguarlo. Más que eso: Aladiah la miraba a los ojos, sus ojos inclinados hacia abajo, como si hubieran visto algo terriblemente triste, y una garra le oprimía las entrañas. No para incomodarlo, como en previas ocasiones, sino para...  
 
    ¿Cuál era esa sensación? ¿Qué era lo que estaba pasando? 
 
    Aladiah lo entendió cuando escuchó el sonido que salió de sus labios. 
 
    Se estaba riendo. 
 
    —¿Te hace mucha gracia mi miseria? ¡Me han forzado! —le reprochó Darda’il. De paso, le soltó un manotazo—. ¡Eso, honra a los de tu especie! ¡Búrlate del sufrimiento de las mujeres! Para ti será una tontería, pero yo no pretendía darle mi primer beso a un nazi con los ojos de Gollum. Claro que tampoco se me habría presentado nunca la oportunidad de dárselo a quien yo quería... 
 
    La risa de Aladiah se fue apagando al sobreentender lo que acababa de insinuar. La propia Darda’il se había callado, cohibida, y lo miraba de soslayo temiendo un nuevo rechazo.  
 
    Una parte dentro de él, la que había sido pulida a base de disciplina, se rebeló contra el deseo de acercarse. Pero ese deseo le nubló la razón. 
 
    —¿A quién querías dárselo?  
 
    —¿A quién quería darle qué? 
 
    —Tu primer beso. 
 
    —¿Mi primer beso? Nadie ha hablado de un primer beso. He dicho mi primer peso.  
 
    —Tu primer peso. Ya. Aquí se paga con coronas checas. 
 
    Darda’il soltó todo el aire en un suspiro abismal. 
 
    —Bueno, ¡pues arréstame por ser una romántica! —Volvió a agobiarse, y, como cada vez que eso sucedía, sus ojos se anegaron en lágrimas—. Puedes quedarte con la parte de la historia que te interesa, pero eso no cambiará ni una palabra. No es que yo me crea digna de los besos más tiernos y los amores más entregados, pero nunca pensé que me merecería un mal recuerdo como este. Nadie se merece un mal recuerdo como este.  
 
    »Si pudiera retroceder solo media hora en el tiempo, yo... —Cerró los ojos. Una lágrima corrió por su mejilla—. Te parecerá una tontería, pero habría preferido que me hubieran pegado. Sí, que me hubiera abofeteado, o que me hubiese pegado una paliza. Porque los moratones se borran, pero cuando vuelva a besar a alguien... me acordaré... me acordaré de esto, y... 
 
    Aladiah no pudo moverse de donde estaba. A ella la sacudía lo calamitoso de lo ocurrido, y era tan expresiva al intentar borrar las lágrimas, al frotarse los labios con desprecio, que creyó entender perfectamente lo que estaba diciendo.  
 
    Se acercó, notando un corazón henchido donde en teoría no debería haber nada, y le acarició el pelo del único modo que sabía.  
 
    —Si te sirve de consuelo, un beso mío no habría sido más agradable. 
 
    Darda’il le castigó con una mirada herida. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso, idiota? ¡Un beso de mi padre habría sido más agradable! Bueno, a lo mejor me he excedido. Lo de mi padre sería muy sórdido. Además, ¿quién te ha dicho que quiero un beso tuyo? 
 
    —Es lo que he sobreentendido que habrías preferido. Puedes retirarlo, si quieres... —Aladiah se mordió la lengua, pero las palabras salieron de todos modos—. O puedes usar lo que te queda más cerca para borrar ese mal recuerdo. 
 
    Darda’il pareció temporalmente aturdida. Estaba seguro de que abría la boca para preguntar a qué se refería cuando el entendimiento iluminó su mirada. 
 
    —Ya. Ahora me vas a besar por pena. Si resulta que tienes corazón, y todo... 
 
    —Si se llama «corazón» a lo que estoy sintiendo ahora... —musitó, retirándole el pelo de la cara— entonces sí, sí que lo tengo. 
 
    —Veo que algo de piedad ha sobrevivido al hechizo. —Lo miraba sin pestañear, como tanto le irritaba y le embelesaba a la vez. Le obligó a desviar la atención a sus labios cuando se relamió—. Yo también soy piadosa, así que no te forzaría a hacer nada. Aunque si tú quieres... 
 
    —¿Tú quieres? 
 
    —¿Quieres tú? 
 
    —Eres tú a la que acaban de besar a traición. No me gustaría ni ser el segundo ni empeorar el recuerdo. 
 
    —Si lo haces porque quieres, no podrías empeorarlo. 
 
    —Nunca he besado a nadie —la advirtió.  
 
    La boca de ella formó una «o» perfecta. 
 
    —¿De verdad de la buena? ¿Nunca, nunca? ¿Jamás de los jamases? 
 
    —Jamás de los jamases. 
 
    —¿Y no quieres esperar a alguien especial? 
 
    —No quiero ni seguir esperando para besarte ahora. 
 
    —Oh. —Asimiló lo que acababa de decir—. ¡Oh! 
 
    —No voy a ser piadoso mucho rato —insistió, malhumorado—. Dime qué quieres que haga. 
 
    —No lo sé. Hazlo como... como creas que... debe ser. Como sientas que... Como... No sé. ¡No sé, estoy nerviosa! 
 
    —¡Pues no me pongas nervioso a mí! 
 
    —No puedes ponerte nervioso. No tienes corazón. 
 
    —Eso habría que verlo. Está físicamente presente, porque lo estoy sintiendo latir.  
 
    No supo por qué le estremeció que ella desviara la vista a su pecho. Saberse observado por Darda’il provocaba en él la misma y extrema reacción que el riesgo de la muerte. 
 
    Sus miradas se encontraron. Él pensó en sus creadores, en los que habían diseñado a Darda’il; en cómo habían logrado una belleza capaz de robar el aliento a base de colocarle rasgos que no le pertenecían. Darda’il no debería tener unos ojos tan tristes, curvados como las paredes de un triángulo, porque era un remolino de alegría. Darda’il no debería despedir esa sensualidad arrebatadora al pestañear, porque era inocente como una niña. Darda’il no debería tener esos labios...  
 
    Qué poco entendía él de labios, y cuánto deseó aprender a través de ella. 
 
    Se inclinó con decisión sobre su rostro pecoso, pero en el último momento reculó y echó la cabeza hacia atrás. Demasiado rápido. ¿Debía ser tan rápido? ¿Qué estaría viendo ella al mirarlo, a un hombre desesperado que no se tomaba su tiempo o a un tipo tímido sin control sobre sus emociones?  
 
    Las posibles respuestas a esa pregunta le trastornaron. 
 
    Aladiah le acarició la mejilla con la yema de los dedos.  
 
    Ojalá hubiera tenido el valor para pedirle que cerrara los ojos, que lo desconcentraba, tentaba y aturdía, todo a la vez, cuando lo miraba fijamente.  
 
    De la mejilla descendió a los labios de la discordia. Los delineó con el borde de las uñas, comprobó su textura y se concentró en el vaivén de su aliento como si fuera a escribir sobre ello. Sin saber cómo interpretar que estuviera a punto de partirse por la tensión, se inclinó sobre Darda’il. Iba a alejarse de nuevo, alertado por su rigidez, pero entonces ella cerró los ojos. Y Aladiah había visto suficientes películas durante su juventud para saber lo que procedía en esos casos. 
 
    Posó los labios delicadamente sobre los suyos, desconcertado por su propia reacción. Apenas entró en contacto con ella, una emoción abismal estalló dentro de él. Se asustó tanto, creyendo que se moriría, que pensó en retirarse, pero decidió que no valdría la pena. Separó los labios despacio y los encajó en los espacios que ella, con el rostro alzado, había dejado para él.  
 
    El tacto de su boca contra la propia era electrizante. Un escalofrío placentero le atenazó la columna, pero nada ni nadie lo detendría. Lo supo cuando ella emitió un suspiro de alivio que encerraba los desvelos de un amor imposible. Un suspiro capaz de doblar y partir la voluntad de un hombre.  
 
    Instintivamente, la acercó por la nuca y recorrió su boca. Primero con los mismos labios, que jugaba a presionar y a rozar, y luego con la lengua. La sintió estremecerse y la abrazó para protegerla del frío, pero ella siguió temblando como un potrillo recién nacido. Aladiah quería separarse y preguntarle si había algún problema, pero Darda’il lo abrazaba por la cintura como si le fuera la vida en ello... y a él se le estaba yendo la vida por el mismo desagüe. 
 
    El beso pasó de ser una tentativa a convertirse en un asalto, y, del asalto, al delito flagrante. Cuántas veces no le habían advertido que las actividades sexuales estaban prohibidas. No sabía ni le importaba si aquello que estaban haciendo entraba en la modalidad, pero al ver su cuerpo comprometido y su deseo creciendo a pasos agigantados, entendió por qué era tan peligroso. Por qué no se podía jugar con la lujuria.  
 
    Porque no se la podía vencer. 
 
    Qué le importaba a él perder, pensó. Y eso fue lo último que atinó a formular mentalmente, porque entonces ella usó las manos para hacerle un reconocimiento corporal y se quedó en blanco. Sus ansias le llegaban en oleadas de calor y en caricias desesperadas. La notaba en los hombros, arañándole el pecho, intentando abrazarle de formas que aún no existían pero necesitaba inventar para sofocar su deseo. Aladiah sintió que la piel le empezaba a quemar, que tenía la entrepierna en carne viva, y la pegó todavía más a él. 
 
    —Oh... —balbuceó ella contra su barbilla, ruborizada hasta las puntas de las orejas. Miraba hacia abajo—. Estás... estás... Qué bien. Me alegro. Me alegro un montón. 
 
    Aladiah pensó que se desmayaría cuando ella llevó la mano más allá de su ombligo. Rozó con los dedos la prominente erección, que él mismo sentía dura como una roca. Darda’il la tocó con ternura, casi con agradecimiento. Esto solo acentuó sus ganas y no pudo permitirle que la retirara.  
 
    Darda’il le dio a entender con una mirada que esperaba órdenes. Se ahogaba en su propia vergüenza, tímida como era para lo que escapaba a su control, pero eso solo le excitó más. Sobre todo cuando demostró su disposición acariciándolo arriba y abajo, en la parte del pantalón donde se concentraba la temperatura más elevada.  
 
    Aladiah echó la cabeza hacia atrás para coger aire. Tuvo una pequeña epifanía al ver las estrellas borrosas: se iba a volver loco. Iba a volverse loco por completo si no ponía freno... pero no podía detenerse. 
 
    Su mano no iba lo bastante rápido. Nada, ni siquiera el sonido o la luz, iba a la velocidad a la que él necesitaba que se sucedieran los besos para quedarse tranquilo. No podía besarla mil veces en un segundo. No tenía mil años que rellenar con besos. Y eso le frustró tanto que tuvo que soltarla. 
 
    Aladiah retrocedió como si acabara de descubrir que era corrosiva. Respiraba igual que si acabara de romper un récord de buceo. Ella se tambaleó y estuvo a punto de caerse, de pronto desprovista de sujeción. 
 
    Fue consciente de que le rogó con la mirada que le impidiera volver a sus brazos, y Darda’il lo comprendió, porque asintió con la cabeza. 
 
    —Gra... Gracias por besarme.  
 
    Aladiah cogió una bocanada de aire, no sabía si aliviado o más desesperado aún. Debería haber dicho «de nada» y haberse retirado enseguida, pero no fue eso lo que salió de su boca. 
 
    —Cuando quieras.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXI 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Aladiah pasaba las páginas del cuaderno que había compartido con su hermana. No se detenía a leer ninguna de ellas. Desde que lo había encontrado, y cada vez que se quedaba a solas, sus manos se dirigían indefectiblemente a la desgastada encuadernación. Aquella tendencia que apuntaba a convertirse en costumbre, lejos de apaciguarlo, ensombrecía su ánimo. Pero se repetía —y llegaba a creérselo— que revisarlo le ayudaba a pensar. Y necesitaba pensar para adivinar de dónde había salido.  
 
    Contaban con que Levanah, una vez leyera las letras secretas que Reyyan había trazado en el papel entregado, hiciera sus investigaciones en La Sociedad. Aun así, y conociendo las dimensiones del apartado de poesía, la densidad de los volúmenes y los pocos ratos que, como miembro del Consejo, podría rascar a sus responsabilidades diarias, podría demorar años.  
 
    Quizá no significara nada. Algún que otro penitente había desdeñado el descubrimiento con una excusa simplona, pero también muy lógica, y es que no tenía por qué pertenecer a ningún libro. Pero Aladiah rehusaba creerlo, porque conocía a su hermana.  
 
    En el momento en que se escindió de La Sociedad, Lea dejó de mencionar a la institución para algo distinto a referir sus quejas. No le importaba en absoluto lo que sucediera más allá de su adorable casita de campo. Dudaba que hubiera indagado en textos sagrados, a los cuales no tenía acceso ya, si no fuera importante. 
 
    Unos toques en la puerta lo distrajeron de las páginas. 
 
    —Estamos listos —le dijo Valthessar. Posó la mirada en el cuaderno y luego en la expresión indolente de quien lo sostenía. Con tiento, añadió—: ¿Nos acompañas? 
 
    —¿Me lo estás preguntando por cortesía, o de verdad tengo derecho a elegir? 
 
    —Por cortesía, naturalmente. Y no me considero muy cortés, así que deberías dar las gracias por las molestias que me tomo contigo. 
 
    Aladiah dejó a un lado el cuaderno y acompañó a Valthessar a la planta baja. Este lo vigilaba por el rabillo del ojo. Sabía lo que esperaban de él: como mínimo, una actitud huraña o combativa frente a la comparecencia que estaba por llegar. Aladiah había especificado hasta el aburrimiento que evitaría la confrontación con La Magna a toda costa.  
 
    Allí se dirigía, aun así. 
 
    De un tiempo a esa parte, morir lejos de su ala había dejado de ser tan importante como averiguar la verdad. Quizá quedara algo del viejo Aladiah en él, después de todo. 
 
    El Séptimo Círculo al completo esperaba en el salón. De forma deliberada, Aladiah ignoró la presencia de Darda’il, todavía aturdido por lo ocurrido la noche anterior. Sin embargo, la necesidad de comprobar su estado anímico le superó y acabó confirmando que estaba nerviosa. La Magna tenía ese efecto en todos los novatos y en muchos de los veteranos, pero en ella se acentuaba hasta lo ridículo. A fin de cuentas, ¿qué significaba La Magna para ella? 
 
    Valthessar se acercó a intercambiar unas palabras con Xaphan. Guardaba la daga que había pertenecido a Aladiah I en el bolsillo interior de su cazadora de cuero negra, así como la copia escrita de la presunta profecía: dos pruebas irrefutables de la inocencia del condenado. 
 
    Tan solo unos segundos después, la conjura del transporte que los llevaría al Autem los envolvió en una nube de polvo.  
 
    Como regente de La Sociedad, Aladiah había mantenido una relación estrecha con la diosa. Todo lo estrecha que podía ser teniendo en cuenta que era su súbdito, su servidor. Había paseado por los jardines que rodeaban su palacio y se había citado con ella en el anfiteatro donde se celebraban los juicios más veces de las que podía recordar.  
 
    Todos esos recuerdos se desvanecieron en cuanto se impuso la realidad.  
 
    Aladiah ya no pertenecía a La Sociedad, y La Magna ya no era ni su aliada ni una figura digna de veneración. Esto hizo que el paseo hasta el lugar de la citación se le hiciera desconocido; que se sintiera como si fuera la primera vez que ponía los pies sobre los peldaños de mármol y el suelo de porcelana transparente en el que desembocaba. 
 
    La Magna era el ser más poderoso del universo, y, como tal, vivía en una realidad creada exclusivamente para su disfrute. En esa dimensión superior, se distribuían distintas áreas de recreo; entre ellas, el palacio de inspiración griega que había levantado tras una temporada en la Atenas que dominó el mundo mortal. El colosalismo de sus dimensiones dejaba en paños menores las estructuras ideadas por la mente humana.  
 
    Aladiah pensó que se le quedaba pequeño. Un ego tan grande seguía necesitando algo más espacioso.  
 
    Localizó la cola etérea del vestido de La Magna. Se movía entre el patio de columnas para llegar a ellos sin hacer uso de sus poderes. No se había preparado para recibirlos: no vestía la túnica ceremonial, pero tampoco pareció que fuera a cortarlos rápido.  
 
    Para subir la escalinata que la llevaría a su asiento presidencial, La Magna cruzó el pasillo que los penitentes abrieron para su comodidad. Aladiah, posicionado en el extremo final, la vio posar su inquietante mirada en cada uno de los presentes. Daba la impresión de andar en busca de algo, pero no se turbaba por la tardanza porque sabía que tarde o temprano llegaría.  
 
    Y llegó. 
 
    La Magna se detuvo ante Aladiah, que la observó a su vez con los brazos cruzados. Aun entumecido por el hechizo, no pudo negar que la contemplación de su diosa suscitara un torrente de emociones. Por desgracia para ella, ninguna era la devoción de antaño. Pero la merecería solo por el implacable poderío que emanaba, por la inconmensurable belleza que hacía enmudecer a los mortales.  
 
    La cercanía con su melena de fuego le calentó las puntas de los dedos, que Aladiah había dejado de sentir por el frío checo, y sus ojos podrían haberlo hipnotizado si aún conservara la capacidad de concentrarse.  En el rostro de La Magna había brillado y siempre brillarían dos ojos sin pupila; unos ojos en los que el iris se enroscaba sobre sí mismo como un remolino.  
 
    Lo miró de arriba abajo. No necesitaba curvar la boca, asqueada, para que todo el peso de su desdén cayera implacablemente sobre Aladiah. 
 
    Un violento ramalazo de aire sopló sobre su rostro como si hubiera asomado la cabeza por la ventanilla de un vehículo en marcha. En esa brisa que cortaba la piel, La Magna había insertado su mensaje.  
 
    «Eres mi gran decepción».  
 
    Aladiah solo agachó la barbilla para hacerle una reverencia burlona. 
 
    —El sentimiento es mutuo, Santidad. 
 
    Los ojos de La Magna se convirtieron en una furiosa tormenta de arena. Con la parsimonia de quien sabía que el mundo entero esperaba su señal para moverse, la diosa alzó la mano y lo abofeteó con el dorso de la mano. Aladiah oyó la exclamación ahogada de Darda’il; luego, un intenso pitido en el oído afectado. Dejó la cabeza ahí donde La Magna se la había girado, notando el sabor metálico de la sangre en la boca.  
 
    Le había saltado los puntos del corte de la mejilla. 
 
    «Quedas señalado para la eternidad», determinó, mirándolo a través de las infinitas pestañas rojas. Esos eran los hilos que las nornas tejían para predecir el futuro. «Todo el que te mire verá la marca del traidor en tu rostro». 
 
    Aladiah se recompuso despacio. Se palpó la raja abierta y comprobó que el hormigueo que notaba, produciéndole un dolor apenas tolerable, se debía a su cicatrización. La sangre que empapaba sus dedos se secó hasta desaparecer. Al volver a acariciarse la zona afectada, pudo reseguir la marca con relieve: la letra «t» de «traidor» del alfabeto arcaico, una línea recta con un trazado irregular en el centro. 
 
    Volvió a sonreír. 
 
    —Todo el que os mire a vos verá a un...  
 
    —Antes de seguir tomando medidas —interrumpió Valthessar, dando un paso hacia delante—, quizá queráis escuchar lo que hemos venido a informar, Santidad. Aunque lo haya parecido, no era nuestra intención entregaros a Aladiah.  
 
    La Magna no apartó la vista del juzgado. 
 
    «¿Acaso es mentira que Aladiah confraternizara con una creación del enemigo y, durante su juicio, mintiera acerca de los pecados cometidos con este para defender su vida? Si puedes demostrarme que Aladiah no antepuso los intereses de La Criatura a los de La Sociedad, retiraré cada insulto proferido hacia el traidor». 
 
    —Pensaba que «El Traidor» era uno de los nombres con los que os referíais al Gran Grimorio. Es un honor que ahora lo haya heredado yo.  
 
    Valthessar no habría podido adelantarse a la reacción de La Magna. Aladiah lo percibió compungido por las actitudes de ambos cuando se repuso de la segunda bofetada, que le inflamó aún más el lado afectado. 
 
    «Tu comportamiento blasfemo no te llevará muy lejos». 
 
    —¿Quién ha dicho que quiera llegar lejos? Por mí podéis seguir abofeteándome hasta quedaros a gusto. Es un placer sentir por fin algo distinto al agujero que dejasteis en mi cuerpo. 
 
    «Tus desacatos no quedan ni de lejos justificados por el resultado del conjuro. Ahora te aguarda un destino incluso más cruel que la muerte que tanto buscas. Vas a servirme a modo de penitencia hasta que recuerdes quién te dio la vida y lo agradezcas como es debido. No te van a salvar los alegatos de buen comportamiento que puedan enunciar tus nuevos defensores». 
 
    Y señaló con la cabeza al rex.  
 
    Había estado aguardando la ocasión de intervenir. Aladiah dudaba que esa fuera la indicada, pero Valthessar consiguió hacerse oír con el debido respeto. 
 
    —No negaremos el carácter conflictivo de las últimas decisiones que Aladiah ha tomado y que le han convertido en un enemigo de las razas..., pero a nuestro parecer, Santidad, urge más desenmascarar a los que lo apuñalaron por la espalda. Aladiah ya no es una amenaza, puesto que no puede ir muy lejos. Sus traidores, en cambio, cuentan con plena libertad para hacer y deshacer a su antojo. 
 
    »Eso es lo que hemos venido a demostrar. —Valthessar introdujo la mano en el bolsillo de la chaqueta para extraer las pruebas—. Aladiah...  
 
    «Aladiah fue víctima de una conspiración», concluyó La Magna. Miraba al rex con gesto sombrío. «No eres el primero que viene aquí a denunciar la corrupción de La Sociedad, rex Valthessar. Charlaba con una visita inesperada cuando os habéis presentado... espero que con pruebas suficientes para legitimar vuestras acusaciones». 
 
    Valthessar fue a asentir y exponer sin más dilación los detalles que se conocían con seguridad, pero los murmullos que se levantaron entre los penitentes lo impidieron. El propio Aladiah tuvo que reconocer su sorpresa.  
 
    ¿Quién podría haber acudido allí a defender su inocencia?  
 
    No tuvo que esperar mucho tiempo para averiguarlo. 
 
    Un sacerdote hizo acto de presencia. Las manos entrelazadas quedaban escondidas debido a los anchos extremos de la túnica, del rojo escarlata que vestía a la Orden. Aunque intentaba mantener la cabeza alta, su palidez delataba la inquietud que le generaba la situación. 
 
    —¿Noveno? —Luvart puso voz al asombro de todos—. Entre todos los miembros del Consejo... ¿es Noveno el que ha venido a defender a Aladiah? 
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    Algo que siempre caracterizaría a Noveno era su carácter más bien impulsivo, motivo por el que se le había asignado uno de los últimos lugares de honor entre los diez sacerdotes de referencia. En la Orden, Noveno no era nada, sobre todo si se le comparaba con el legendario Primero o con Cuarto.  
 
    Aladiah recordaba haberlo compadecido por los miedos e inseguridades que reflejaba con su comportamiento errático. Sentía que era mucho lo que debía demostrar para hacerse respetar, de ahí su soberano asombro al verlo arrugar el ceño. Yendo contra La Sociedad estaría ganándose lo contrario a lo que buscaba: el reconocimiento público. 
 
    —¿Qué es lo que tanto te sorprende, príncipe de los ángeles? —le espetó con su habitual falta de mesura—. Yo nunca me pronuncié en contra de Aladiah. Solo lo señalé como traidor cuando las pruebas me parecieron obvias, como considero que un miembro del Consejo ha de hacer en cuanto comprende que el bienestar de la comunidad corre peligro. 
 
    —Ya entiendo. De pronto, las pruebas que lo acusaban han dejado de parecerte obvias —resumió Luvart con retintín. 
 
    —Las pruebas siguen siendo irrefutables... Al menos, lo eran hasta que encontré la daga de Aladiah en la armería de La Sociedad —reconoció con la boca pequeña. Apartó la vista de Luvart, hacia el que no sentía simpatía alguna, y se dirigió a la diosa en un tono completamente distinto—. Cuando los enemigos engendrados a través de los súcubos y los seráficos empuñan una daga de acero azul, el material sufre una ligera degradación. La daga que encontré estaba impecable, y un sacerdote como yo, conocedor de la magia, advierte a simple vista cuándo ha sido usada por última vez. Si a eso se suma que estaba escondida... 
 
    —¿Y por qué andabas tú rebuscando en la armería de La Sociedad? —quiso saber Luvart, cruzado de brazos—. ¿Ahora quieres aprender a luchar? 
 
    —Me mandó el regente Raziel para... ¡Eso no es importante, y yo a ti no te debo explicaciones, impertinente!  
 
    Luvart torció la boca para aguantar las carcajadas. 
 
    —Lo que quiero decir es que existen dos dagas con el nombre de Aladiah. Lo quise comprobar en Tratado por la Memoria, un recopilatorio de los seráficos más eminentes. No lo encontré directamente, pero al ver un párrafo manchado de tinta negra en la leyenda de Faladiel, empecé a sospechar con más razón. Me inclinaba por que la daga de la acusación no pertenecía a Aladiah. —Miró al aludido, compungido por la culpa—. Entre otras cosas, porque los juicios se dieron de forma rápida, sin fisuras en la acusación, y desde el nombramiento de Raziel como regente se han sucedido una serie de cambios drásticos que nos devuelven al tradicionalismo más casposo. 
 
    —¡El tradicionalismo más casposo! —exclamó Luvart de buen humor—. No sabía yo que de pronto te hubieras convertido en un progresista acérrimo, Noveno. Me quiere sonar que te quejabas como el que más de las nuevas ideas de gobierno que Aladiah quería implantar. 
 
    Noveno alzó la nariz con insolencia. 
 
    —Soy un sacerdote de la Orden de Hechicería. Uno de mis deberes es condenar la lujuria. Por supuesto que me resistiría a que el regente de La Sociedad promulgara leyes que promovieran los pecados de carne. 
 
    —Te joden los pecados de la carne porque no los has conocido —se regodeó Samael—. Una vez te animes, Noveno, estarás deseando que la ley entre en vigencia. 
 
    La Magna asistía a la conversación con desinterés. Por eso no se había molestado en prepararse para la audiencia, entonces. Noveno había llegado antes, cazándola con la guardia baja, y se había entretenido escuchando el estreno del relato que ahora repetía por segunda vez.  
 
    Aladiah, por su parte, no había apartado la vista del sacerdote. Sintió una chispa de orgullo hacia sus decisiones del pasado, la primera vez desde que hubiera sido brutalmente expulsado de su asiento en La Regencia. Hasta Darda’il había cuestionado la presencia de Noveno en el Consejo, alegando que no era más que un inútil con ínfulas de majestad. Aladiah no podía ahora sino alegrarse de haber confiado en su instinto y haberlo elegido en su día para representar a La Sociedad.  
 
    Puesto que salvar la piel no era su prioridad, su relato le era indiferente, pero la buena intención de sus actos le honraba.  
 
    —Sospecho que se trató de una encerrona por parte de Raziel para ocupar La Regencia —seguía diciendo. Su tono era acelerado, y se le atragantaban las graves acusaciones como «traidor», «golpe de estado» y «conspiración». No estaba feliz de haberse convertido en el chivato; Aladiah apostaba por que nunca se habría imaginado trapicheando a espaldas de La Sociedad para salvar a un regente con el que nunca congenió—. Comprendo que Raziel deplorase la gestión de Aladiah. Siempre ha tenido un talante más bien conservador, y que Aladiah no emprendiera una cruzada contra El Séptimo Círculo después de la masacre que tuvo lugar en el mismo complejo, terminó de enfurecerlo. Con mucha razón, si me pedís opinión.  
 
    —No lo hemos hecho —dijeron Luvart y Samael a la vez.  
 
    Intercambiaron una mirada rápida, sorprendidos por haber estado de acuerdo, y chocaron los nudillos con disimulo. 
 
    —Si, para colmo, el regente comienza a atentar contra la clara corriente tradicional que ha caracterizado La Sociedad desde el origen de los tiempos... —proseguía Noveno—, asumo que sintió la necesidad de intervenir. Y lo hizo de un modo deleznable, como ya lo habéis visto. Apenas ocupó el asiento de Aladiah, abrió la Sagrada Crónica y se fue a las primeras páginas para señalar antiguos principios de La Sociedad que hace años quedaron obsoletos. Quiere recrudecer las penas y castigos por traición, entre otros delitos; quiere reimplantar el concepto clásico del prometido, adjudicándole obligaciones reproductivas, y para detener el avance del Enclave, armado ahora con acero azul robado de nuestros miembros, ha requisado las dagas a los áureos.  
 
    —¿Qué? —Valthessar pestañeó una vez—. ¿Ha requisado las armas en plena amenaza global? 
 
    —Solo a los áureos —recalcó Noveno, avergonzado—. Defiende que es porque el mayor porcentaje de armas robadas por los súcubos pertenecían a este linaje, lo que denota una debilidad carnal superior a la de los albos... y porque quiere suprimir el sistema de gratificaciones que entregaba una daga de honor al seráfico que llevara a cabo una obra crucial. 
 
    »Estos cambios me han llevado a pensar que, tal vez... Raziel fuera el traidor en primer lugar. —Tragó saliva—. Solo tengo el volumen de Tratado por la Memoria para sustentar mi teoría, pero sé que constituye una defensa muy débil. Solo es una mancha de tinta. A lo mejor alguien estaba recabando información y haciendo anotaciones en un cuaderno al margen y se le derramó. 
 
    —¿Te importaría que le echara un vistazo? —intervino Xaphan, extendiendo una mano amable en su dirección. Noveno señaló el escalón donde había dejado el tomo. La encuadernación dorada brillaba en contraposición con la escalinata de mármol. 
 
    Xaphan se aproximó para ojear el contenido. Todos allí esperaron a que llegara a la correspondiente página y confirmara con un asentimiento de cabeza lo que, en el fondo, Aladiah ya sabía. 
 
    —La mancha oculta el párrafo en el que se narra la intervención del primer Aladiah de la historia, así como el momento en que se ganó la daga de acero azul.  
 
    —Llevo conmigo la falsificación —dijo Valthessar—. Aladiah puede resolver todo este asunto con solo empuñarla, aunque le aconsejo que lo haga con guantes. 
 
    Aladiah no prestó atención al debate que se formó entre los penitentes, ese al que La Magna asistía en calidad de oyente. Su expresión era impenetrable, pero nunca mantendría la esperanza de adivinar lo que estaba pensando.  
 
    Se concentró en su lugar en Noveno, una criatura transparente. 
 
    —¿Por qué te tomas tantas molestias? —Su pregunta acalló los murmullos. Aladiah y Noveno quedaron enfrentados en la distancia, el segundo demostrando serias dificultades para sostenerle la mirada. La vergüenza le pesaba demasiado—. Sabes que, si Raziel descubre que has estado cuestionando sus decisiones, para colmo tildándolas de sospechosas, te faltará tierra en la que esconderte. En el mejor de los casos, solicitará tu expulsión de La Sociedad y la Orden de Hechicería, lo que te convertirá en un repudiado. En el peor, te partirá el cuello ante tus hermanos de la Orden y frente a los seráficos que has servido, y serás retratado en las crónicas como un traidor. ¿Te merece la pena, Noveno? Porque me parece un elevado precio a pagar, y todo ¿para qué? ¿Para salvar a un exiliado que ya tiene todo el pescado vendido? Nunca estuviste de acuerdo con una sola de las decisiones que tomé mientras serví a la organización.  
 
    Noveno se esforzó por mantener la compostura, pero se notaba a leguas que sus palabras le habían afectado. Una vez más, le resultaba curioso ver rostros ajenos arrasados por la emoción; esa que él no terminaba de reaprender a exteriorizar. Ni siquiera a detectar. 
 
    La voz le tembló al contestar. 
 
    —Yo solo hago lo que siento que he de hacer para proteger los intereses de la divinidad. Puede que no fueras santo de mi devoción, pero sin duda eras un santo a secas. Tu reformismo revolucionario nacía del deseo de mejorar lo presente, y creo que podrías haberlo conseguido si no... si no hubieran hecho esto contigo. Me estremece el punto al que se ha llegado por culpa de la ambición de terceros. De estar en mi mano la solución, intentaré alcanzarla por todos los medios.   
 
    La devoción de Noveno hacia La Magna removió algo dentro de él. Había cierta familiaridad en la solemnidad con la que se pronunciaba acerca de sus deberes, en cómo se levantaba contra las injusticias, en el temor que le embargaba al pensar en cuán lejos podría llegar el enemigo. Le costó averiguar el porqué, pero al fin Aladiah comprendió que veía al fantasma de sí mismo en Noveno. En lugar de despreciarlo por su parecido con un pasado que ansiaba olvidar, experimentó una suerte de agradecimiento que le llevó a aceptar su respuesta. 
 
    En algún momento de la conversación, La Magna se había cansado de sostener el peso del mundo y había tomado asiento. No se había molestado en recrear un clásico trono de la antigüedad para satisfacer su vanidad, entre otros motivos porque era escaso el tiempo que pasaba descansando. La Magna reposaba en un sillón cuyo respaldo recreaba las ramas del árbol de la vida. Se extendía sobre su cabeza y de este pendían esquirlas de rubíes, un guiño a su cabello y a la sangre que allí se había derramado. 
 
    «Atisbo un compromiso en tus palabras que podría sernos muy útil de cara al futuro, Noveno», se pronunció entonces Ella. «Si es cierto que el regente Raziel organizó una pantomima para deponer a Aladiah, debe haber cometido errores en el camino. Errores que vosotros, como herederos de mi fuerza que sois, habréis de localizar y denunciar para su posterior detención». 
 
    »Por lo pronto, Noveno será el señuelo. Convives en La Sociedad, te codeas con los prefectos; incluso deberías contar la confianza del sacerdote Quinto, uno de tantos que deberás vigilar de cerca para resolver la duda más acuciante. Si Raziel es un traidor, ha debido contar con apoyos, y Quinto es el primero que testificó en contra de Aladiah. 
 
    —Pero... —balbuceó Noveno. Sus ojos saltones parecían más grandes cuando el miedo lo dominaba—. ¿Y si me descubren? ¡Lo harán si informo periódicamente a El Séptimo Círculo de mis avances! Correré peligro, y yo ni siquiera conozco la lucha cuerpo a cuerpo. ¡Y tengo prohibido usar la magia contra los prefectos! ¡Es un poder al que renuncié cuando hice mi voto! 
 
    «No estarás solo», lo apaciguó La Magna. «Por cortesía de Reyyan, hay otra infiltrada en La Sociedad. A la augur Levanah le ha sido encomendada una tarea de búsqueda que podría contrariar los deseos de La Regencia». 
 
    Aladiah se fijó en cómo fruncían el ceño algunos de los penitentes. No debían estar acostumbrados a que La Magna alegara conocer los pasos que habían dado, en qué dirección y con qué propósito. Él, como regente que fue, había estado familiarizado con sus métodos para seguir de cerca a los clanes protectores de la tierra. Los miembros de El Séptimo Círculo, en cambio, se miraban en busca del chivato que la habría informado. 
 
    Nunca lo descubrirían.  
 
    «En cuanto a Aladiah...», prosiguió, espabilando de inmediato a los más despistados. La atención de La Magna cayó sobre él con la misma violencia que una catástrofe natural. «Ocultar su paradero es insostenible en el tiempo. Tarde o temprano, La Sociedad lo descubrirá y querrá que se cumplan las medidas que yo misma avalé en su momento: convertirlo en un miembro activo de El Séptimo Círculo».  
 
    —No tengo pruebas que avalen lo que voy a decir —intervino el rex—, pero sospecho que Raziel quiere a Aladiah formando parte de los nuestros para declararnos la guerra abierta. De un solo golpe, tumbará a todos sus enemigos: al regente en el que aún creen, su opositor, y el clan que diezmó su ejército. 
 
    «En ese caso, nos adelantaremos a él y evitaremos riesgos de la siguiente manera: El Séptimo Círculo interceptó a Aladiah antes que La Sociedad y lo entregó a La Magna en su nombre para aplicar el castigo determinado por Raziel. De este modo, no tendrá motivos para emprenderla contra El Séptimo Círculo, puesto que colaboró para localizar al traidor y hacerle cumplir la condena que se le impuso. Entenderá que estáis de su parte, y si abre fuego pese a esto, lo cual dudo, intervendré personalmente». 
 
    —¿Significa eso que vais a convertir a Aladiah en un penitente? —inquirió Samael.  
 
    «No. Los seráficos son sacrificados en todos los casos cuando incumplen las normas. No existe uno solo en la historia que recibiera la oportunidad de expiar sus pecados, en parte porque pocos fueron acusados de alta traición. Si ha sido víctima de un complot y esto es demostrable, si puede desmontar todos los desacatos que se le han atribuido y salvar a La Sociedad de un regente que se cree corrupto, vivirá. Si no, será ajusticiado».  
 
    »Como es lógico, no se le puede atribuir la condición de penitente por un tiempo tan limitado..., pero para no levantar sospechas, tan solo ampollas, le haremos pensar a los prefectos que así ha sido. Que Aladiah es el primer seráfico al que se le ha concedido la oportunidad de enmendarse. 
 
    —¿Y cómo se hace eso? —preguntó Darda’il—. Fingir que uno es un penitente, digo. Supongo que tendrá que ir de tipo duro, cosa que no le costará demasiado... ¿Tendrá que hacerse el tatuaje identificativo, el del puñal clavado en la calavera y la serpiente enroscada alrededor? 
 
    «Esa es una excelente idea, Darda’il». 
 
    Moviendo el dedo índice en el aire, La Magna acercó a Aladiah a la escalinata. Este no tuvo otro remedio que dejarse arrastrar a donde la nube de polvo dorado indicó. Por más que intentó disimular su contrariedad, el recuerdo de la última vez que estuvo a merced de La Magna cobraba fuerza. Volvía a quedar a disposición de sus deseos.  
 
    Cuánto lo odiaba.  
 
    «Percibo cierta resistencia por tu parte». La Magna lo estaba mirando con interés. «¿Hay algo que quieras decirme? ¿No estás satisfecho con el subterfugio que te he ofrecido para esquivar la muerte una vez más?». 
 
    El fin de esas preguntas no era otro que traerlo a su terreno para que se sincerase y luego asestarle un golpe fatal. La Magna no estaba interesada en la opinión ajena. Si la pedía, era buscando la excusa que le permitiría ejercer su fuerza. 
 
    Aladiah le sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No, mi diosa. Es solo que me dan un poco de miedo las agujas. 
 
    La carcajada que se le escapó al rex estuvo a punto de costarle la vida. Nadie en la historia se calló tan rápido como él al recibir la mirada perdonavidas de La Magna.  
 
    Sin moverse de donde estaba, valoró a Aladiah con una mirada pensativa. Resultaba del todo turbador verla repiquetear con suavidad las yemas de sus dedos, causantes de la bella creación y de la devastación más absoluta, contra su rostro perfecto.  
 
    «Veamos, veamos... ¿Dónde podríamos insertar un tatuaje que los prefectos vieran sin necesidad de desnudarte?». 
 
    Había muy pocas alternativas. Sin más dilación, acarició el aire con un floreo para elevar a Aladiah del suelo y acercarlo hasta donde ella descansaba. Entonces, esa mano relajada adquirió la tensión de una garra. Le crecieron unas uñas como el pico de un cuervo. Uñas que utilizó para rasgar la tierna piel de Aladiah en el lateral de la garganta. Abrió una dolorosa incisión en el punto en que se unían la mandíbula y el lóbulo hasta la clavícula. Y, entonces, la piel le empezó a arder como si lo estuvieran quemando vivo. 
 
    La Magna disfrutó del espectáculo con una sonrisa macabra. Aunque no quiso darle el gusto de verlo sisear, estaba tan poco acostumbrado al sufrimiento físico que aquella experiencia le hizo perder la compostura. Apretó la mandíbula, reprimiendo un grito de auxilio, y movió la cabeza a un lado y al otro, intentando huir del hierro candente con el que parecía que estaba marcándolo. Al palparse, buscando proteger la zona afectada, notó el disimulado relieve del tatuaje, que afloraba demasiado despacio para lo que su cuerpo podía soportar. 
 
    Para cuando La Magna hubo finalizado su tortura, no le quedaban fuerzas para tenerse en pie.  
 
    Aladiah cayó sobre sus rodillas, exhausto y con la cabeza colgando. 
 
    «Sea o no una transición a penitente, hoy habrás de renunciar al nombre que se te otorgó al formar parte de La Sociedad», retomó la diosa. Sonreía, orgullosa de su obra, al verlo demasiado vencido para siquiera mirarla a la cara. «Aladiah es un mal recuerdo de la historia de las razas. Tú, a partir de este momento, eres Audric».  
 
    Aladiah alzó la cabeza como si lo hubieran apuñalado por la espalda, y no iba muy lejos la comparación. La odió por atreverse a pronunciar aquel nombre, tan empolvado que no se veía en él; asociado siempre a recuerdos prohibidos. Recuerdos amados hasta lo inconfesable, como aquellos que lo pronunciaban. 
 
    «¿Te gusta tu nuevo nombre?», se regodeó. 
 
    La Magna le sostenía la mirada, satisfecha con su elección. Le hizo saber mediante su expresión triunfante, tal vez soberbia, que sabía en lo que estaba inmerso. Lo que Aladiah no atinó a descubrir fue si condenaba que hubiera traído a la hermana olvidada a la vida o, por el contrario, lo castigaba por no haberlo hecho antes. 
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    ¿Qué tenían los hombres con tatuajes? ¿Era ese aire de peligrosidad que automáticamente empezaba a definirlos? ¿El carácter rebelde y, por ende, tan atractivo como endiablado que se relacionaba con ellos? Darda’il no lo sabía, pero no podía dejar de mirar a Aladiah desde que habían regresado de la comparecencia. 
 
    ¿O debería decir... Audric? 
 
    Mara se había empeñado en cortarle el pelo. Estaba obcecada en que un greñudo desaliñado no podía formar parte de El Séptimo Círculo, pues para ella —Darda’il estaba de acuerdo—, la única condición que se imponía a sus miembros era la de ser irresistibles. A base de perseguirlo para convencerlo de sus habilidades como peluquero, había logrado sentarlo en una de las sillas de la cocina.  
 
    Nadie había confiado en el talento de Mara para modificar las melenas, así que todos se sorprendieron al ver el resultado. 
 
    Mara sacó bíceps e hizo un floreo para abarcar su obra maestra. 
 
    —Se lo dedico a aquellos que creyeron en mí. —Lanzó un beso a Dagon, que el susodicho fingió atrapar al vuelo y se llevó al corazón—. Ahora sí eres un digno penitente. 
 
    Darda’il tenía que darle la razón. Había intentado no ser muy evidente, para lo que se había retirado a uno de los sillones de cuero del salón, pero desde allí pudo asistir al proceso sin perder detalle. No solo le había fascinado el resultado, un corte al estilo DiCaprio en su época juvenil, sino los buenos modales que Aladiah había demostrado. Incluso la extraña tensión entre su peluquera y él, a la que Mara parecía inmune pero que al cliente le sacaba de sus casillas.  
 
    Darda’il se preguntó por qué se comportaba de forma tan extraña cuando Mara estaba cerca. No había violencia en su expresión, sino un sentimiento tremendamente complejo: una mezcla entre el rechazo y la necesidad, como si anhelara su cercanía pero supiera que era nociva para su salud.  
 
    ¿Se debería a su relación de parentesco? 
 
    Aladiah se levantó de la silla y examinó su aspecto en el reflejo del microondas. Hundió los dedos en el único mechón blanco, que caía sobre uno de sus ojos, y lo alborotó antes de dejar caer la mano con resignación. 
 
    —Menudo guaperas estás hecho —se mofó Valthessar. Apoyaba la cadera, relajado, en la encimera de la cocina; era su postura para rebañar un bol de cereales—. A ver si no le vas a robar el título de rompecorazones a Luvart. 
 
    —Ser guapo no es mi único talento —se quejó el aludido, levantando la vista del libro que estaba leyendo. 
 
     —Es verdad. También tiene el talento de recitar Las flores del mal de memoria —intervino Dagon. Más que burlón, sonó admirado. 
 
    —Os veo a todos muy cómodos donde estáis —habló Aladiah. A Darda’il se le puso la piel de gallina al verlo aparecer en el salón con paso tranquilo—. Tenemos un documento que desentrañar, en el caso de que se os haya olvidado. 
 
    —Poco podemos hacer sin una biblioteca de diez mil volúmenes. —Dagon se encogió de hombros y se repantigó en el sillón reclinable—. Relájate y disfruta, Aladiah.  
 
    —Audric —corrigió el rex con sorna. 
 
    —Eso. —Dagon cabeceó—. Ponte cómodo y paladea tu nueva condición, Audric. Esto de ser penitente no es como ser un cornudo. Solo pasa una vez en la vida. 
 
    —Basta con echaros un vistazo para comprobar lo divertido que es ser penitente.  
 
    —Puedes hacer multitud de cosas, si lo comparas con la restringida lista de actividades ociosas que tenías disponible en La Sociedad —le replicó Valthessar. 
 
    —¿Sí? —Aladiah colgó los pulgares de las trabillas del vaquero, expectante—. ¿Como qué? No creo que una de esas cosas sea aprender defensa personal. Ahora que veo vuestra desgana vital entiendo por qué no me costó burlarme de vosotros el día que me trajisteis aquí. Para atraparme fue más efectivo un todoterreno que cuatro penitentes.  
 
    El rex dejó a un lado el bol y le sonrió, divertido por la provocación. 
 
    —Si tan seguro estás de que tenemos mucho que aprender, ¿por qué no aprovechas y nos enseñas? 
 
    —Para enseñaros, necesitaría algo más que una distendida tarde en el salón. Sois de la escuela de la brutalidad. Yo prefiero jugar al despiste y al desarme. Te cansas menos y eres igual de eficaz. 
 
    —¿Que el despiste y el desarme son eficaces? —intervino Samael. Sus ojos verdes habían brillado, interesados, al oír la invitación de Valthessar a iniciar una clase de lucha—. ¿Desde cuándo? Sin espada, un hombre sigue teniendo sus manos. 
 
    —Sin espada, los hombres que no saben usar sus manos son inútiles. Lo demostrasteis siendo incapaces de pillarme con las manos desnudas. Insisto en que tuvisteis que usar un coche. Y pistolas. 
 
    —Ese sería yo. —Dagon hizo un gesto militar a desgana—. No me escondo, amigo. Me gustan los trapos y los juguetitos. Cuantos más, mejor. 
 
    —Pues aprende a desprenderte de ellos si quieres ser un buen guerrero. Ante la muerte, un hombre solo se tiene a sí mismo. 
 
    —Gracias, maestro Miyagi. —El rex juntó las manos en un rezo e hizo una reverencia jocosa.  
 
    —Si crees que es mejor luchar sin manos, deja que vaya por mi hacha y me lo demuestras. Pero no me responsabilizo si acabas sin cabeza —advirtió Samael. 
 
    —No he dicho que las manos sean mejor, solo que son imprescindibles. Si no sabes desarmar al enemigo usando lo que eres, no podrás hacerlo con lo que tienes. Y otra cosa que salta a mi atención... 
 
    Darda’il se fijó en que Luvart cerraba el libro y cambiaba de postura en el sillón. «Esto se pone interesante», murmuró para sí. O para Reyyan, que con el sol de la tarde tiñendo de rojo el horizonte debía estar dando tumbos por su cabeza, ansiosa por ver la luz.  
 
    —No se trata de matar y torturar. Ni de abalanzarse sobre el enemigo a la primera de cambio. Se pierde un tiempo muy valioso que se puede dedicar a estudiar su postura, las armas que pueda llevar escondidas y, lo más importante, el punto débil. 
 
    Samael no se movió de donde estaba al preguntar: 
 
    —No es tan fácil reconocer a simple vista el punto débil del enemigo. 
 
    Darda’il no pudo mirar a otro lado cuando Aladiah esbozó una sonrisa ladina. 
 
    —¿No? ¿Estás seguro? 
 
    Samael alzó la barbilla con soberbia, instándolo a llevarle la contraria. Aladiah encogió un hombro y se acercó a él. Samael estaba apoyado en el marco de la puerta en posición totalmente perpendicular. Tenía los brazos y los tobillos cruzados.  
 
    Aladiah miró de arriba abajo, y sin mediar palabra, usó el pie para arrastrar de una patada el tobillo que aguantaba todo su peso. El resultado fue fulminante: Samael cayó de lado con estrépito.  
 
    —Así de fácil —resolvió Aladiah—. Este es un error que Dagon no va a cometer nunca, el de descuidar la distribución de pesos: todos los pistoleros que se precien se apoyan en las dos plantas de los pies. Ni en el talón ni en los metatarsos, sino en toda la base.  
 
    —Lo confirmo, jefe —dijo el aludido.  
 
    Samael se incorporó sacudiéndose los hombros y los pantalones, como si allí no hubiera pasado nada. Darda’il lo vio con intención de atacar a quien lo había ridiculizado, pero tuvo que darse cuenta de que ese no había sido el objetivo de Aladiah —o eso o temía represalias—, porque al final lo dejó estar. 
 
    —Otro de los trucos está en asestar el golpe fatal en el momento justo —prosiguió Aladiah. 
 
    —¿Y si no se da el momento justo?  
 
    —Lo creas. Por ejemplo... —Darda’il no movió ni una pestaña cuando Aladiah se dirigió hacia ella con determinación. Le tendió la mano en un gesto principesco—. ¿Me das tu mano? 
 
    Darda’il le habría dado lo que le hubiera pedido. Un segundo después, Aladiah tiraba de su brazo, la hacía dar media vuelta y apretaba su pecho contra la espalda de ella.  
 
    Darda’il jadeó. 
 
    —Qué demostración tan tonta —rezongó—. No creo que si te cruzas al Gran Grimorio y le pides que te dé la mano, vaya a ofrecértela sin más. 
 
    —No, pero podría hacer que un esbirro me ofreciera lo que necesito para llevar a cabo mi ataque. —La hizo girar sobre sí misma antes de soltarla y rehacer sus pasos para mirar a un miembro de su público. A su señal, Samael se acercó con recelos—. Si te lanzo un puñetazo a la cara, ¿qué haces, vikingo? 
 
    —Agacharme. 
 
    —Exacto. Por eso te lanzo el puñetazo pensando en usar la rodilla inmediatamente después. Si, por casualidad, torcieras la cabeza a un lado, redirigiría el puñetazo en forma de ataque lateral usando el codo. O con un golpe en la sien con el pulgar por fuera. —Mostró el modo de cerrar la mano para convertirla en un arma letal—. Nunca uséis la muñeca, por cierto. Es un punto flaco.  
 
    »Ven a atacarme. 
 
    —Este no será otro de tus intentos de suicidio, ¿no? 
 
    —No, Samael. No cuento con que me hagas el menor daño. 
 
    Samael reaccionó con la rabia que Aladiah había criticado minutos antes. Se lanzó a agarrarlo por la cintura. Cuando lo tuvo contra el suelo —y todos observaban con el aliento contenido— y Samael alzaba el puño para golpearle, Aladiah lo detuvo levantando el dedo índice. 
 
    —Podría haber evitado caer al suelo golpeándote el canto de la cabeza así. —Hizo el gesto que correspondía con la mano—. O haber redirigido tu fuerza lineal dando un giro hacia la centrípeta. Habríamos dado una vuelta juntos, lo que no habrías previsto, te habría mareado y te habría hecho caer a ti. Conmigo encima, por cierto. 
 
    Samael frunció el ceño.  
 
    —¿Y por qué no lo has hecho? 
 
    —Porque no le gustas, Sam —se rio el rex. 
 
    —Porque quería crear el momento de acabar la pelea lo antes posible. Si me enzarzo en movimientos y movimientos, la lucha se alarga de forma innecesaria: se convierte en un despliegue de habilidades cuestionables, una fiesta de fuerza bruta, y yo lo que quiero es acabar contigo y pasar al siguiente. Por lo que me dejo derribar para agarrar el mango de mi daga... —Empuñó el arma con su verdadero nombre—, te abrazo con la mano que la sujeta y te rajo la espalda de arriba abajo con la hoja.  
 
    —¿Y por qué no rajarle la cara? —propuso Abraxas. 
 
    —Por tres razones: la primera es que la sangre me salpicaría a mí, cegándome en un momento crucial, y en pleno combate no se puede prescindir de un solo sentido. La segunda es por motivos estéticos que repercuten en la psicología del enemigo. Ver a un combatiente que apenas suda, apenas se mancha y no se frustra, tiene un impacto negativo en el que va a arremeter contra él. Lo desanima.  
 
    —¿Y el tercer motivo? —inquirió Luvart. 
 
    Aladiah sonrió y le dio un par de palmaditas en la cara a Samael. 
 
    —Ya sabemos cómo se pone este tipo cuando le tocan su gran encanto. Si el combatiente ve que su enemigo renuncia a la sangre cuando puede derramarla a gusto, cree que ha desperdiciado una oportunidad de oro. Y cuando uno se confía..., está perdido. 
 
    Retiró a Samael metiendo un brazo entre los dos que lo acorralaban y empujándolo a un lado desde el costado contrario.  
 
    Samael se quedó tendido boca arriba en la alfombra, reflexionando. 
 
    —¿Puedo ofreceros algún consejo más, o preferís una clase práctica? Quizá para las mujeres de la casa, a las que no les vendría mal un poco de defensa personal —dijo, girando sobre los talones para clavar su mirada en Darda’il—. Especialmente a aquellas que casi son secuestradas. 
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    Darda’il no podría no haberse dado por aludida. Sobre todo porque lo estaba deseando.  
 
    Había visto a Samael encima de Aladiah, sus cuerpos completamente acoplados, y un estremecimiento de envidia malsana la había sacudido. Se ruborizaba ante la lujuria que de pronto se adueñaba de sus pensamientos, pero no había nada que pudiera hacer para controlarla. 
 
    No le cabía la menor duda de que lo que estalló en ella durante el beso fue la versión más descarnada del deseo.  
 
    Claro que había ansiado un beso de Aladiah antes de recibirlo, pero en su cabeza los besos se daban de otra forma. Desencadenaban un sentimiento muy distinto al que todavía perduraba en su cuerpo. Para ella, un beso estaba hecho para satisfacer y aliviar, no para despertarla entre sudores en medio de la noche. No para encadenarla al anhelo de que volviera a suceder hasta el punto de impedirle pensar en otra cosa. 
 
    Viendo que Mara se negaba a pelear con su tío, Darda’il se levantó del sillón y se dirigió hacia Aladiah con falsa seguridad. Él parecía tranquilo, cómodo en su propio cuerpo. No le daría el gusto —o el disgusto— de hacerle saber que no conseguía sobreponerse a lo sucedido. Aunque la hubiera sorprendido con una muestra afectuosa esa noche, temía que volviera a vejarla para que no se confiara. 
 
    Darda’il puso los brazos en jarras. 
 
    —Vale, aquí estoy. Chica inútil se presenta para la lección. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    «¿...para que me beses de nuevo?». 
 
    Darda’il sacudió la cabeza para ahuyentar el pensamiento intrusivo. Pero en cuanto su mirada entró en contacto con la de Aladiah, ideas de la misma familia regresaron para quedarse. Se repetía una y otra vez cuánto echaba de menos al antiguo regente, y sin embargo, el hombre que tenía ante sí, con esos ojos que delataban su condición de híbrido, el tatuaje en el fuerte cuello y la mirada de un depredador era el único causante de su desesperación.  
 
    ¡Ella no tenía pensamientos lujuriosos hacia su regente, por favor! ¿Qué demonios estaba pasando? 
 
    —Ven aquí. 
 
    Se acercó con la timidez de una colegiala, las manos entrelazadas a la espalda. Se fijó en que Aladiah tragaba saliva, vacilante, cuando se detuvo a un paso de distancia. Incluso se rascó el lateral del cuello, ahí donde el tatuaje se tomaba su tiempo para cicatrizar. 
 
    —¿Te duele? —le preguntó ella—. Tengo ibuprofenos en el dormitorio, si quieres. Es un antiinflamatorio. En teoría, debería ayudarte a rebajar la inflamación de esa zona, como su propio nombre indica. Aunque me quiere sonar que, cuando la gente se hace un tatuaje, no recomiendan tomar analgésicos. Claro que ese no es un tatuaje al uso... En los estudios no se hacen tatuajes con las uñas de gel de La Magna, sino con aguja, como toda la vida... 
 
    Se calló antes de que él la cortara con uno de sus exabruptos.  
 
    —No, pero gracias —dijo en su lugar. El corazón le dio un brinco de alegría: había sido educado. Educado como su regente. Ese hacia el que no experimentaba ninguna clase de deseo febril—. Necesito que me ayudes a recrear el modo en que Raziel te acorraló.  
 
    —Vaya, y yo que pensaba que esto era una clase de defensa personal y no de revivir traumas. 
 
    —Si vuelven a ponerte en esa posición, quiero que sepas cómo reaccionar. 
 
    —Yo creo que reaccioné muy bien. Si no, no estaría aquí. —Hizo una mueca—. Estaría embarazada, supongo. 
 
    No supo quién de los dos reaccionó peor ante esa posibilidad, si Aladiah o ella. Queriendo ahuyentar el malestar que le había generado el recordatorio, el recientemente nombrado penitente le instó con un par de aspavientos a obedecer. 
 
    —¿Cómo te inmovilizó? ¿Usó las manos? 
 
    —No. Yo estaba entre la espada y la pared casi de forma literal. —Rodeó a Aladiah para imitar la postura. Vigiló que no había cerca utensilios que pudiera arrojar al suelo de un movimiento torpe y pegó el coxis a la pared—. Hasta que no se abalanzó sobre mí, supongo que podría haberme escabullido. No me sujetaba por las muñecas ni nada por el estilo. Me paralizó más el miedo que ningún puñetazo. Ya sabes cómo tiene los ojos. Que no es que a mí los ojos de un ciego me molesten, ¿eh? Faltaría más. ¿Qué clase de persona sería? Ni que el pobre tuviera culpa de eso. Tendrá culpa de haberte tendido una trampa y de ser tan sumamente creepy, pero que no vea no es una de las razones por las que me cae fatal. Si será por ciegos simpáticos en la historia. A muchos de ellos los admiro. Ray Charles, por ejemplo. ¿Georgia On My Mind? ¿No? 
 
    Ella misma se calló cuando Aladiah avanzó, tranquilo y seguro, y apoyó una mano a cada lado de su cabeza. Aún corría el aire entre los dos, lo que fue de agradecer. 
 
    —¿Se puso así? 
 
    —Ni siquiera puso las manos en la pared. Ya, ya sé lo que estás pensando: «Menuda idiota, no la estaba agarrando, no tenía el pie metido en una zanja o en una trampa para osos, no la había dejado inconsciente de un bofetón»... Pero es que sé cómo se las gasta, ¿sabes? A veces una no reacciona porque sabe que será peor defenderse. 
 
    —No iba a decirte nada de lo que has sugerido. Como he dicho antes, es sabio esperar al momento indicado para atacar o huir. Justo lo que hiciste. De todas maneras, tampoco deberías esperar tanto como para darle a pie a besarte —agregó con aspereza. 
 
    Darda’il se preguntó si estaba celoso. Inmediatamente después, se preguntó por qué era tan estúpida.  
 
    ¿Cómo iba a estar celoso? ¡Si ni siquiera estaba del todo vivo! 
 
    Perdió el hilo de sus pensamientos cuando Aladiah interpuso la rodilla entre sus dos piernas.  
 
    —Él no puso la pierna ahí —balbuceó Darda’il, ruborizada—. Si no, ¿cómo le habría dado el rodillazo?  
 
    —¿Le diste un rodillazo? —preguntó Dagon—. ¿En los huevos? 
 
    —Sí. Lo he visto en las pelis. 
 
    Dagon se echó a reír. 
 
    —Eres maravillosa.  
 
    —Raziel no es idiota. —El aliento de Aladiah le acarició la punta de la nariz y la devolvió de inmediato a la lección—. No te consideraba un contrincante serio... 
 
    —Qué novedad. 
 
    —...pero la próxima vez que te vea, si es que vuelve por ti, sabrá que conoces algunos movimientos y pondrá algo más de empeño en reducirte. Y no dudes que te reducirá, porque casi todo lo que sé lo aprendí de él. 
 
    —No lo parecía cuando lloraba porque le dolían los huevos. 
 
    Más risas.  
 
    —Concéntrate —la regañó, aunque con la paciencia que recordaba al antiguo Aladiah—. ¿Qué harías en esta situación, Darda’il? 
 
    Ni siquiera pronunciaba su nombre como antes. Cuando aún tenía corazón, Aladiah empleaba un tono amable; ahora la llamaba como si asociara su nombre a un recuerdo que todavía no sabía si quería olvidar o repetir. 
 
    —Pues... —Sus ojos seguían cada movimiento. No la dejaban respirar—. ¿Escupirte en la cara? 
 
    —¿Se supone que eso es algo malo? —Samael suspiró, soñador. 
 
    Aladiah lo ignoró, pero el comentario de Samael inició un debate al margen que sumergió a los dos presuntos contrincantes en una burbuja íntima. 
 
    —No. Estarías tan nerviosa que se te habría secado la garganta. Perderías tiempo reuniendo saliva, y no es una defensa lo bastante contundente para hacer que te suelten. Tienes dos manos —le recordó. 
 
    —Pero eres más rápido que yo. ¿Y si al moverlas, me las agarras? 
 
    Aladiah sonrió. Ella tuvo que esforzarse por mantener la pose.  
 
    «¿Y cómo se supone que se protege una de esa sonrisa?», quiso gritar. «¡Estás haciendo trampas! ¡Me estás distrayendo!». 
 
    —Si eres lo suficientemente veloz, no podré agarrártelas. 
 
    Darda’il fue a abofetearle.  
 
    Mala idea. Atrapó su mano en el acto. 
 
    —No. Una bofetada no sirve. Un puño cerrado sería más efectivo, por ejemplo.  
 
    —¿Por qué no me dices lo que quieres y acabamos antes? 
 
    —Porque en esta situación no podrás pensar lo bastante rápido para traer a tu mente lo que yo quiero. Tiene que ser un movimiento que te veas reproduciendo sin meditarlo. 
 
    —Entonces le habría escupido. 
 
    —Entonces él te habría agarrado, dificultándote la huida. 
 
    —Pues me escabullo por debajo. —Fue a hacerlo, pero Aladiah la abrazó por la cintura antes de que diera un paso más y la pegó a su pecho.  
 
    Darda’il agradeció que no le viera la cara, o se habría dado cuenta de que estaba disfrutando. 
 
    —Mal, muy mal. Eres demasiado alta para huir haciéndote pequeña. ¿Ahora qué? 
 
    —Game over? 
 
    —No, porque no quiero matarte. Raziel te necesita, recuérdalo, y mientras el cabeza de clan no exija tu sangre, nadie más intentará hacerte daño. 
 
    —Vale, pues... ¿Un cabezazo hacia atrás? 
 
    —Me gusta cómo piensas. —El halago le hizo cosquillas en el estómago—. Como he dicho antes, eres muy alta; de sobra para que eso pueda funcionar. Yo te soltaría y tú podrías salir corriendo, pero eso en el remoto caso de que, tras el escupitajo, el enemigo no te agarrase de las muñecas o, llevado por la rabia, te dejara inconsciente de una bofetada. No me convence que elijas el camino de la humillación. Es innecesario y solo empeora las cosas. 
 
    »Dame otra alternativa inicial.  
 
    Aladiah la invitó a recrear la escena de nuevo. 
 
    Volver al punto de partida no le molestó. De hecho, se pegó a la pared con más alegría de la debida. Había algo increíblemente erótico en aquella escena. Quizá saber que él se estaba divirtiendo tanto como ella.  
 
    —Vamos, usa tu cabeza. Eres muy creativa, y eso siempre vale más que ser habilidoso. 
 
    Darda’il se estrujó los sesos. Se moría por demostrarle que, aparte de «creativa», lo que le sonó como el premio de consolación aunque lo hubiera pronunciado sin retintín, era sagaz e intuitiva. Pero teniéndolo tan cerca no lograba concentrarse... Hasta que se hizo la luz. 
 
    —Teniendo en cuenta que Raziel quiere que sea su prometida «a la tradicional», quizá... Quizá mi mejor defensa sea rendirme. 
 
    —Menuda gilipollez —bufó Samael. 
 
    Un chispazo de interés prendió los ojos de Aladiah. 
 
    —Te escucho.  
 
    —Supongo que tendría que darle la impresión de estar a su merced. Me relajo, dejo las manos muertas, intento cambiar la cara de miedo por una más agradable... 
 
    —¿Como cuál? El teatro es una buena defensa cuando se es más débil que el atacante, pero hay que saber actuar. 
 
    Darda’il se humedeció los labios y lo miró a los ojos un segundo antes de volver a desviarlos al suelo. Hizo ademán de apoyar la mano en su pecho, pero enseguida la retiró, no muy convencida, y hasta fingió un tímido temblor en las puntas de los dedos. 
 
    —Sublimidad... —murmuró—. Debéis perdonar mi exabrupto de la otra vez. Llevaba días encerrada en mi dormitorio, todavía me duraba el estrés de lo ocurrido con el que fuera mi mentor y regente, y... y vuestra propuesta me descolocó por completo. Solo quería respirar aire fresco, y temo que os ofendí con el modo en que... Oh, estoy tan avergonzada. 
 
    Se cubrió la cara con las manos.  
 
    Aladiah se las retiró enseguida. 
 
    —No lo pierdas de vista ni un momento —le advirtió, mirándola con gravedad—. Mientras hablas, tienes que fijarte en cada detalle de su expresión, por nimio que parezca. Porque si no se lo está creyendo, deberás abortar la misión de inmediato. 
 
    Darda’il asintió y volvió a dejar caer las manos. Se zambulló de llenó en los ojos de Aladiah, la lucha entre el oro y el cielo, y las palabras empezaron a manar con la facilidad de siempre. 
 
    —La verdad es que me das miedo —le confesó. Intentaba evocar el rostro de Raziel, lo que en teoría no debía ser complicado puesto que esa misma noche había tenido una pesadilla con él; sin embargo, la presencia de Aladiah era tan real y la tenía tan alerta que no le permitía soñar despierta—. Hui porque el regente me hizo creer que no erais de fiar. Yo solo actué como él me enseñó, confiando a ciegas en las que eran sus opiniones sobre vos. Ahora veo que se equivocaba, que era el traidor que le acusasteis de ser, que yo nunca le importé ni luchó por mí como vos os preocupáis de convertirme en vuestra prometida... Pero ¿qué podía hacer? Estaba enamorada. Me habría ido al fin del mundo con él si me lo hubiera pedido. 
 
     Darda’il no supo quién se quedó más descolocado al escucharla, si Aladiah o ella misma al comprobar que le sorprendía su confesión. A un lado que aquello fuera puro teatro, se suponía que él ya estaba al corriente, ¿no? Incluso se había burlado de sus sentimientos. 
 
    —Es por eso por lo que me queréis a vuestro lado, ¿verdad? —prosiguió Darda’il—. Porque demostré una lealtad acérrima hacia mi regente incluso cuando no se lo merecía, por traidor y por desentendido. Queréis que yo os admire, os defienda y os siga con la misma fe ciega. Si eso es así, me siento halagada... 
 
    Aladiah ladeó la cabeza hacia donde ella la giró con disimulo, como si no quisiera perderse ni uno de sus pestañeos. Darda’il se había metido tanto en el papel que se le había puesto la piel de gallina.  
 
    Con cuidado de no alertarlo con su brusquedad, se acercó a él y le rodeó la nuca con la mano. Habló en su oído: 
 
    —Si me queréis, Sublimidad, ahora y no antes me tendréis, puesto que ese es el don que puedo ofrecer. Mi amor entregado y mi sacrificio a quien creo que lo merece... y creo que vos lo merecéis.  
 
    Guiada por la intuición, sopló con disimulo en el oído de Aladiah. El choque de su aliento en esa zona tan sensible consiguió desestabilizarlo, momento que Darda’il aprovechó para rodearlo a toda velocidad y separarse cinco pasos. Para cuando Aladiah reaccionó, turbado, ella ya estaba orgullosa de su actuación.  
 
    Sobre todo por la mirada oscura que él le dirigió. 
 
    —Nada mal. —Fue todo lo que dijo. Por poco no lo escuchó a causa de los aplausos en los que el público estalló.  
 
    Darda’il se había olvidado de ellos, y juzgando por la reacción de Aladiah, parecía que él también. 
 
    Los efectos del subidón de adrenalina mermaron a la vez que los vitoreos. Insegura de pronto, Darda’il se abrazó los hombros. 
 
    —Qué montón de tonterías he dicho. —Apartó la mirada, sofocada—. Eso no funcionaría, estoy convencida. Raziel no me desea, así que no le afectaría mi actitud juguetona. Y ya sabemos que, tratándose de un desalmado, no le conmoverían mis sentimientos. 
 
    —Te equivocas. —La voz de Aladiah sonó más grave de lo habitual—. Si tus sentimientos se presentan con coherencia, si cree que el modo en que los enlazas es creíble y tienen una base racional, te lo comprará. Además de que no le sorprendería nada de lo que le has dicho porque lo vio con sus propios ojos. Estaba allí cuando dabas la cara por mí.  
 
    No le pasó desapercibida la nota de emoción contenida que transformó la frase en un agradecimiento. Tal vez en algo más.  
 
    Darda’il se había inclinado por pensar que a Aladiah le molestaba su deseo de protegerlo. Quizá le pareciera innecesario o humillante, porque ¿quién querría que fuera ella la defensora? Ahora veía que se equivocaba. Aladiah la miraba como si quisiera hacerle saber del único modo que podía —las palabras aún le venían grandes— que lo valoraba. O que estaba en el proceso de valorarlas. 
 
    Darda’il se sorprendió aguantando la respiración. Temía echarse a llorar allí mismo, por lo que el alivio la embargó cuando Abraxas acaparó la atención irrumpiendo en el salón... y no solo.  
 
    Le acompañaba un intruso.  
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXV 
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    Llevaba agarrado del cuello de la túnica a un personaje que le sonó muy familiar, pese a que tuviera el rostro desfigurado por el pánico. 
 
    Abraxas soltó a Noveno sobre la alfombra. No calculó bien el aterrizaje y cayó sobre las rodillas.  
 
    Temblaba como un pollo recién salido del cascarón. 
 
    —Lo he pillado haciéndole brujería a la puerta trasera —anunció Abraxas sin entonación. 
 
    —¡No es lo que parece! —aulló. 
 
    Darda’il se fijó en que Luvart y Valthessar intercambiaban una mirada divertida. 
 
    —¿No? —El rex se levantó, hasta el momento acomodado en el escalón que subía a la cocina—. Porque tiene toda la pinta de que te estabas infiltrando en nuestro territorio como los ladrones, Noveno.  
 
    —Seguro que con fines deshonestos —especificó Luvart. 
 
    —Eso, en mi barrio, se puede acusar de ataque —agregó Dagon, mirándose las uñas con desdén. 
 
    —Y se paga con sangre —concluyó Samael. Sonreía de un modo estremecedor.  
 
    A Darda’il no le sorprendió que Noveno los mirase espantado. 
 
    —¡Temía que me estuvieran siguiendo! Si un seráfico me hubiera visto llamando a la puerta, se habría dado cuenta de que venía en son de paz y habría sospechado. 
 
    —¿Y qué si sospecha que te has pasado a saludar? —El rex se cruzó de brazos—. Sé que a Raziel no le caemos muy bien, pero tampoco está tan mal la situación como para que tengas que cavar túneles subterráneos... ¿o sí? 
 
    Noveno tragó saliva. 
 
    —No os menciona con cariño. Creo que, si supiera de mi ubicación, mandaría una tropa de sicarios. 
 
    —¿Estamos en guerra declarada y no me he enterado? —Valthessar enarcó una ceja oscura. 
 
    —En el caso de estarlo, ¿no deberíamos sacrificar a este infiltrado? —inquirió Luvart, dándose unos golpecitos pensativos en la barbilla. 
 
    Mara rompió a reír.  
 
    —Sois crueles de cojones. —Negaba con la cabeza al acercarse al pobre sacerdote. Fue la que tendió una mano amiga a Noveno, a la que este se aferró con desesperación y agradecimiento—. No les hagas ningún caso. Están jugando contigo. ¿No ves que les encanta ir de tíos chungos? 
 
    Noveno pasó del pavor a la indignación en cuestión de segundos. A Darda’il siempre le había costado contener la risa al verle la calva por completo ruborizada. 
 
    —¡Esto es una vergüenza! ¡Todos vosotros deberíais valorar los esfuerzos y riesgos que he tenido que tomar para estar aquí! ¡Para mí sería mucho más fácil rodearme de los prefectos, asentir cuando hicieran cualquier propuesta y mantenerme alejado de El Séptimo Círculo! 
 
    —No creo que sea lo más fácil desde que te has comprometido a colaborar con La Magna —intervino  Aladiah pausadamente—. Digo yo que lo que la diosa comande es prioritario respecto a las órdenes que te dé Raziel.  
 
    Noveno elevó la barbilla. 
 
    —¡Por supuesto! ¡Es el único motivo por el que estoy aquí! ¡Porque es donde mi diosa me quiere! Pero que os quede claro, pandilla de bribones... Sin mí, nunca en la vida habríais descifrado la profecía que mandasteis a Levanah. 
 
    Algunos penitentes habían empezado a acecharle, burlones, para hacerle reformular el modo en que se había dirigido a ellos. Pero el rex dejó de sonreír como un camorrista ante la mención de la profecía.  
 
    —¿La has descifrado? Ese no era tu trabajo. Se le encomendó a la augur. 
 
    —Levanah jamás habría dado tan rápido con el volumen que la contenía. Ni mucho menos haber sacado conclusiones. —Noveno hizo una pausa para respirar hondo. No era para menos, dado el cariz de lo que tenía que decir—: He descubierto por qué Raziel arremetió contra Aladiah. Y los motivos no tienen nada que ver con el modo en que gobernaba La Sociedad. 
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    Por fortuna para Noveno, que necesitaría tranquilizar sus agitados nervios para hilar tres palabras seguidas, Valthessar cortó de lleno las burlas. Lo invitó a ponerse cómodo en el chaise longue del salón.  
 
    Noveno se sentó en el borde, todavía mirando de reojo a sus anfitriones. Los que habían faltado en la reunión hasta el momento, Abraxas, Xaphan y Renyi, se unieron en cuanto fueron informados de la visita.  
 
    A Darda’il le pareció muy curioso que, con un gesto, Valthessar le pidiera al conocido como X que se posicionara al lado de Noveno. Aladiah ya sabía por qué: apenas Xaphan le invitó a explicarse, relajó los hombros, hasta el momento formulando una línea rígida.  
 
    Xaphan provocaba un efecto contrario al del penitente promedio. Lejos de intimidar, apaciguaba los ánimos tensos e inspiraba tanta confianza en su interlocutor que a menudo se sorprendía confesando sus íntimos anhelos. Era una presencia de lo más curiosa. Incluso cuando el cargo le impedía entretenerse meditando sobre asuntos ajenos a La Sociedad, Aladiah se había preguntado de dónde habría salido. Porque no lo había engendrado una desgracia ni su carácter fue moldeado por la guerra, de eso estaba seguro. 
 
    Aladiah se sentó en el borde de la mesilla baja en la que se solían apoyar los pies. No quería perderse ni uno de los gestos de Noveno cuando se animara a hablar.  
 
    Viendo que se tomaba su tiempo, Aladiah usurpó el deber del rex y tomó la palabra. 
 
    —¿Dónde está Levanah? 
 
    —Con La Sociedad. Aunque La Magna insinuó algo sobre otros topos en el Consejo, no lo relacioné inmediatamente con ella...  
 
    —Ya sabemos que no eres el más avispado del lugar —murmuró Samael. 
 
    —...pero no me cupo la menor duda de quién se trataba cuando anoche la encontré en la biblioteca. Estaba rodeada de volúmenes antiquísimos. A priori no parecía que estuviera haciendo nada malo. Los mencionados tomos narraban fábulas, recopilaban poesías..., pero percibí cierto nerviosismo en ella cuando me acerqué. Fue entonces cuando, gracias a la sombra de los cirios utilizados para los rezos, vi las palabras que tenía anotadas en un papel doblado. Asocié el mencionado papel con el que se le cayó a Reyyan... o Reyyan tiró en su visita.  
 
    —¿Y ahora trabajáis conjuntamente? 
 
    —No tuvimos que trabajar conjuntamente para que reconociera a simple vista el inicio de la profecía. Son unos versos muy sonados entre algunos círculos de La Sociedad. Entre los sacerdotes, si quieres concreción. A algunos les ha obsesionado siempre lo que dan a entender —le dijo a Xaphan, que asentía respetuosamente—. Otros dan por hecho que fueron un delirio de su escritor, cuyo nombre se desconoce. 
 
    —Y tú eres de los primeros, ¿no? —se metió Luvart—. El obsesionado. De lo contrario, no me explico cómo podrías sabértela de memoria.  
 
    Noveno lo fulminó con la mirada.  
 
    —¿Qué tendría eso de malo? Por una vez, no os ha venido nada mal que me lea los mismos libros antes de irme a dormir. 
 
    —Eso sí es cierto. Pero si fuera tan conocido entre los sacerdotes, Reyyan lo habría conocido. 
 
    Xaphan resolvió con rapidez la duda de Luvart.  
 
    —Reyyan ha leído un único libro en su vida: el Libro de la Sehara. No se le permitía indagar más allá, y te recuerdo que vivió en una torre hasta hace quince minutos. No tenía contacto con los sacerdotes, sus creencias individuales o los rumores de la comunidad. 
 
    Luvart se dio por satisfecho con un cabeceo resignado.  
 
    —Como iba diciendo —prosiguió Noveno, esta vez mirando al rex. Pronunció el nombre de la augur como si fuera un ser de segunda clase—: Levanah nunca habría encontrado los párrafos que faltaban. Se encuentran en un libro escrito en el idioma de los albos, y los áureos no conocen esta lengua. 
 
    —Se me pasó por la cabeza que podrían haberse escrito en otro idioma —admitió Xaphan—. Los libros en los que los sacerdotes plasman sus visiones están escritos en lenguas antiguas.  
 
    —Pero rechazaste la posibilidad porque el fragmento que encontramos estaba escrito en checo, ¿no? —Dagon meneó la cabeza—. Me has decepcionado, Xaphan. 
 
    —No. Rechacé la posibilidad porque la persona que escribió el fragmento, una seráfica áurea que se exilió de La Sociedad, no conocía el idioma, por lo que habría sido imposible que lo hubiese traducido. 
 
    Dagon chasqueó la lengua.  
 
    —Sigo decepcionado. 
 
    —Pues continúa estándolo, porque eso fue mucho suponer, Xaphan —murmuró Aladiah, con la vista clavada en el papel doblado que Noveno acababa de extraer de la túnica—. Mi hermana era la prometida de un albo. Galadiel nunca le enseñó su idioma, como es lógico. Era una ventaja que no se le iba a conceder a una mestiza. Pero Lea siempre tuvo la mano muy larga. Le robaba los libros y se estudiaba los símbolos por la noche. Aprendió a hablarlo y a escribirlo con fluidez. 
 
    —Esa es mi madre —musitó Mara, con una media sonrisa acongojada. El rex le puso una mano en el muslo y se lo apretó cariñosamente. 
 
    Xaphan sonrió también. 
 
    —Debería habérseme ocurrido que nuestra traductora no era una seráfica corriente. 
 
    —Nadie te echa la culpa —aclaró Luvart. Devolvió de inmediato su mirada púrpura a Noveno—. ¿Y bien? ¿Vas a contarnos a qué libro pertenece, o tenemos que ir haciéndote preguntas de sí o no como en «adivina al personaje»? 
 
    —No es un libro al uso. Es un calendario de posibles eventos futuros que va cambiando de manos. Los pocos sacerdotes que han sido bendecidos con el don de la clarividencia tienen el deber de poner por escrito lo que ven.  
 
    —Y tienen que ponerlo en forma de poema, para que no se pueda enterar nadie más que el leído del grupo. —Samael hizo un gesto despectivo hacia Luvart. 
 
    —Tranquilo, por una vez estamos en la misma página. Leído o ignorante, no tengo ni idea de qué va todo eso. Pero claro, es solo un párrafo... —Luvart se inclinó hacia Samael para sonreírle retador—. Te apuesto lo que quieras a que lo descifro antes que tú cuando lo tengamos entero. 
 
    —Una profecía está abierta a miles de interpretaciones, pero yo ya sabía lo que conllevaba esta en concreto, porque se ha debatido bastante en la Orden. No ha salido de allí porque, al tratarse de un futuro incierto, se prohíbe comunicarlo a aquellos a los que pueda afectar. 
 
    —Conocer en qué condiciones y cuándo se dará un apocalipsis puede desencadenar el caos —meditó Valthessar. 
 
    —Así es, rex. Pero el Consejo ha debido enterarse, seguramente a través de Quinto, que es otro miembro de la Orden, porque han tomado medidas para evitar ese apocalipsis concreto. 
 
    —Entonces es un final lo que narra —murmuró Aladiah, con la mirada perdida—. Mi hermana quería advertirme de un peligro categórico. 
 
    —En los albores del régimen último, cuando el futuro parezca perdido, la caída en desgracia del mundo arcaico dará comienzo al orden definitivo —recitó Valthessar de corrido—. A lo mejor es mucho suponer, pero a mí no me suena a final. Me suena a resurgir. 
 
    —A mí también —admitió Mara. 
 
    Valthessar emuló una mueca de asombro. 
 
    —Por la diosa, ¿qué es eso que interceptan mis oídos? ¿Me has dado la razón en algo? 
 
    —No te pongas tonto, que igual que te la doy, te la quito. 
 
    —¿Has traído el resto de la profecía? —quiso saber Aladiah. 
 
    —No, pero la tengo aquí grabada. —Noveno se dio un toquecito en la sien. 
 
    No fue él quien comenzó a recitarla, sino la otra criatura presente en el salón que sabía acceder a la memoria activa de todos los involucrados. 
 
      
 
    El despertar del joven heredero, 
 
    el alma de Asherah en cuerpo femenino; 
 
    harán sacrificio del antiguo abolengo 
 
    por la salvación del pueblo mestizo 
 
      
 
    El salvador, idealista entronizado, 
 
    prójimo de ingratos y pecadores; 
 
    Ella, encanto de Fenicia legado 
 
    corresponderá en amor y pasiones 
 
      
 
    En la comunión de dos almas nobles 
 
    debutará la suprema dinastía  
 
    la carne y sangre de sus descendientes 
 
    contra las felonías harán justicia 
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    Noveno asintió frenéticamente, dando a entender que esa era la profecía completa. Todos se sumieron en sus pensamientos para sacar conclusiones. Aladiah en concreto se frotaba la barbilla con ímpetu. De pronto, estaba tan nervioso que le costaba permanecer sentado.  
 
    La primera en intervenir fue Mara. 
 
    —Si habla de «joven heredero» en masculino y luego menciona el alma de Asherah en cuerpo de mujer, tenemos dos figuras de sexo opuesto en la historia.  
 
    —Extinción de los albos y áureos como raza superviviente —se arriesgó Xaphan—. Los albos son la alta alcurnia que se menciona. Ese es el elevado abolengo indudablemente antiguo que habrá de sacrificarse. Los áureos se conocen como la comunidad de los mestizos, ergo, los que serán salvados. 
 
    —Y habrán de ser salvados porque están en peligro desde la traición de Aladiah —agregó Dagon—. Recordad lo que dijo Noveno sobre arrebatarles las armas que se les entregó por méritos propios. Sea para evitar que los súcubos las roben o sea para masacrarlos, los áureos están en situación de inferioridad. 
 
    Luvart, reclinado en el asiento y cruzado de brazos, sonrió ladino. 
 
    —Idealistas laureados conozco a muy pocos —intervino, despacio—, pero que estén relacionados con ingratos y pecadores... solamente a uno. Los pecadores estamos todos en esta habitación, y ¿no apodaron a tu hermana «La Ingrata» a raíz de la deserción? 
 
    Aladiah asintió con la cabeza, aturdido. 
 
    —Pues ya sabemos quién es nuestro joven heredero, el que con la ayuda de una mujer y su descendencia sacrificará al «antiguo abolengo». —Valthessar se frotó las manos—. Si yo fuera Raziel y hubiera oído hablar de esta profecía, también me quitaría del medio al regente que se dice que extinguirá mi raza. Porque no se conoce a otro idealista con trono, corona o autoridad indiscutible, ¿no? 
 
    —Solo tú, pero idealista... no lo eres mucho —aportó Mara. Lo miraba pensativa, como si quisiera sacarle un defecto—. Eres más bien de la corriente del pesimismo.  
 
    —Yo pensé en Aladiah de inmediato —balbuceó Noveno. Había estado esperando su momento para participar—, pero si tuve alguna duda, la resolví en cuanto hace alusión a la descendencia de las dos almas nobles. Solo los albos y el regente, independientemente de su linaje, han de reproducirse. Arrebatándole La Regencia estarían impidiendo que tuviera lugar esa «carne y sangre» que acabará con las herejías.  
 
    —Entre las acusaciones hacia Aladiah figuraba su esterilidad —meditaba Samael—. Quizá los prefectos querían asegurarse de que, incluso si La Magna le perdonaba la vida y lo dejaba como regente, Aladiah no crearía la nueva dinastía. 
 
    —No le quito validez a vuestras hipótesis —interrumpió Aladiah, incorporándose despacio. Hasta el momento, había estado encorvado sobre las rodillas, frotándose las manos—, pero antes de nada deberíamos averiguar a qué momento del tiempo hace referencia la profecía. Seráficos idealistas han debido existir durante toda la historia. 
 
    —¿Tú has visto una «suprema dinastía» por alguna parte? —Samael extendió los brazos y echó un vistazo alrededor—. Porque yo no. Eso es algo que está por llegar, que aún no se ha cumplido. Y tú tienes todas las papeletas para encargarte de la faena, sobre todo porque felonías como las que se mencionan en la profecía están ocurriendo ahora. Ahora y no antes. 
 
    —Eso crees tú —murmuró Aladiah—. Felonías se han dado en todas las regencias de La Sociedad. Distinto es que se conocieran. 
 
    —Eres tú —resolvió Xaphan con una sonrisa resignada. Como siempre que hablaba, todos se pusieron firmes en sus asientos y lo miraron—. Eres tú por una razón muy simple, Aladiah, y es que tu hermana guardó la profecía para ti. No le importaba La Sociedad: tú mismo te asombraste de que conservara algo relacionado con su pasado. Pero sí le importaba tu vida, lo que fuera de ti. No se tomó la molestia de traducir y esconderlo bajo una biografía de Thatcher porque quisiera evitar el fin de los albos. Quería advertirte. 
 
    Aladiah se quedó mirando el gesto triste de Xaphan. Parecía entender a la perfección cómo se sentía: cansado y molesto porque lo hubieran elegido a él. Pero la versión beta de una emoción violenta empezaba a acecharle, una que derribaría todas las demás.  
 
    ¿Y si su hermana había muerto por haberle advertido? 
 
    «Prométeme que te harás con La Regencia y cumplirás con tu deber. Solo convirtiéndote en el regente encontrarás tu verdadero destino», recordó. 
 
    Ya había leído la profecía, entonces. Lo tenía por un idealista, el prójimo de la ingrata que era ella, y quería asegurarse de que le ponían la corona para encajar del todo con la descripción. 
 
    «Si me buscan para hacerme daño, Aladiah, no es porque me casara con un hombre humano y tuviera dos hijas». 
 
    Siempre sonó tan segura de lo que decía... 
 
    «Galadiel no tiene sentimientos. No querrá vengarse porque le rompiera el corazón. Querrá cerrarme la boca». 
 
    Cerrarle la boca porque podría poner al corriente al que podría hacer algo al respecto. 
 
    Aladiah se levantó de repente. El suelo temblaba a sus pies.  
 
    —Pudo ser casualidad. —La voz le salió insegura.  
 
    No había nadie allí que no hubiera dado por hecho su papel en la profecía. Habían cerrado ese asunto, y ahora abrían otro no muy diferente. 
 
    —Si Aladiah es la fuerza masculina, ¿quién es la mujer? —inquirió Dagon, mirándolos a todos de forma alternativa—. ¿Podría ser Bel? 
 
    —Por favor. —Luvart torció la boca—. Tuve el honor de ser medio asesinado por uno de los bichos que los súcubos como «Bel» engendran con los seráficos. Te aseguro que esos babosos con tres o cuatro días de vida útil no van a inaugurar «la suprema dinastía». 
 
    —Además, se menciona la región de Fenicia y a la princesa Asherah. ¿Cómo iba a ser un súcubo el heredero de un personaje tan poderoso, siempre vinculado a La Sociedad? —Valthessar negó con la cabeza. 
 
    —Bueno, tanto Asherah como Bel causaron una escisión en La Sociedad —insistió Dagon—. Sus parejas se enamoraron cuando menos correspondía y ambas son mal vistas... 
 
    —No compares a una princesa fenicia con poderes mágicos con un engendro que solo existe por la noche. —Luvart torció la boca. Enseguida añadió—: Lo siento, pequeña. Tú no eres ningún engendro, por supuesto. 
 
    —¿Se os ocurre algo mejor? —se quejó Dagon—. Yo al menos doy ideas. 
 
    —Mirad, esto se resuelve fácil. —Mara se giró hacia Aladiah con una enorme sonrisa—. ¿Hay alguna chica que te guste?  
 
    Valthessar soltó una carcajada.  
 
    —Tiene que ser una mujer relacionada con Aladiah, un «alma noble» que corresponda sus sentimientos —seguía rumiando Luvart.  
 
    —No puede haber muchas criaturas que cumplan esas características —esclareció Samael—. Estamos hablando de un tío que no se ha relacionado con una mujer en la vida. 
 
    —Pues como tú —se mofó Dagon. 
 
    —Solo con una —recordó Mara, que enseguida desvió la mirada a uno de los sillones apartados.  
 
    Con lentitud y obvios recelos, los penitentes fueron uno a uno posando la vista en Darda’il. Se había disculpado unos minutos antes para ir a la cocina. Había regresado con una chocolatina que mordisqueaba con ansiedad, tan atenta a la conversación que parecía que se le iban a salir los ojos. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Darda’il, bajando el plástico de la chocolatina—. ¿Tenéis a la chica, o no? 
 
    Valthessar le sonrió.  
 
    —Yo diría que sí.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y quién es? 
 
    ¿Qué otra reacción cabía entre los presentes que sonreír, conmovidos por su inocencia? Era, sin ningún género de dudas, el alma noble con el encanto de Fenicia, porque hasta un rey todopoderoso y asentado en su reino volaría a sus brazos. Al menos Aladiah habría ido hacia ella para protegerla de la responsabilidad que estaba a punto de caer sobre ella.  
 
    Notó una fuerte presión en el pecho cuando se encontró con su mirada aturdida. Por fin, Darda’il empezaba a entender. Y, muy lejos de compadecerla, Aladiah notó unas cosquillas impacientes en el estómago. Eso le ayudó a confirmar lo que el resto ya sabía; lo que los penitentes defenderían a capa y espada.  
 
    Era ella.  
 
    Aladiah lo supo porque, fuera para extinguir a los albos o fuese para rescatar a los áureos, quería ser el único receptor de sus pasiones y amores.  
 
    Y parecía que lo sería. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXVII 
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    El asombro de Darda’il al entender las miradas de sus acompañantes fue tal que dejó caer la chocolatina al suelo. Temblando por la impresión, se apuntó el pecho con el dedo. No hizo falta que pronunciara la pregunta obvia —«¿Yo?»—; Valthessar se lo confirmó con un asentimiento. 
 
    Más aturdida que impresionada, Darda’il soltó una carcajada incrédula. 
 
    —¿Estáis locos? —balbuceó atropelladamente—. ¿Cómo voy a ser yo? 
 
    —Eres su prometida. O lo eras —se corrigió Valthessar—. Lo que está claro es que has sido y eres la única presencia femenina en su vida. 
 
    —¿Y solo por eso me vinculáis a la profecía? ¡Si yo no soy tan importante! 
 
    —No es solo por eso. En el fondo tú misma debes haberlo sospechado, Darda’il —intervino Xaphan. Esta vez, su extraña energía no consiguió tranquilizar los nervios de la muchacha—. Aun habiendo defendido a Aladiah, considerado un traidor, el regente Raziel se mostró dispuesto a perdonarte la vida y convertirte en su prometida.  
 
    —En una prometida con derecho a roce —especificó Samael—. Blanco y en botella. 
 
    —¡Tonterías! ¡No es tan obvio! Por ejemplo, hay muchas cosas que pueden ser blancas y estar embotelladas. La horchata. O un arroz con leche muy líquido. O un crazy banana mama, que es un cóctel caribeño estupendo. O un anís paloma. ¡O un Jim Beam! 
 
    —¿Tú cómo sabes tanto de alcoholes? —preguntó Samael, boquiabierto. 
 
    —Lo que quiero decir es que nada es lo que parece —se apresuró a explicar. 
 
    —En algunos casos, las cosas son exactamente lo que parecen —expresó Valthessar—. Aunque nos quedaría averiguar dónde está la conexión entre la princesa fenicia y tú.  
 
    —Yo lo sé —murmuró Dagon, que se miraba los dedos entrelazados con el ceño fruncido—. Hace poco me contó que, cuando era una adolescente, fue de viaje a la antigua Fenicia con sus padres y se cayó en un pozo de la región de Biblos. 
 
    —Asherah era de Biblos —confirmó Noveno, envalentonado—, y dicen por ahí que todos los espacios que frecuentó quedaron impregnados de su esencia. 
 
    —¿Me estás diciendo que, de todos los sitios en los que Asherah, la gran Asherah, pudo haber dejado su impronta, eligió un pozo? —Darda’il no daba crédito—. ¡Venga ya! ¡Es inverosímil! Además, aunque fuera cierto... No se trata de ser o no ser la mujer de la profecía, sino de que él lo sienta así. De que él sienta que yo soy con quien... Dudo que él me viera como tal. 
 
    Darda’il lanzó una mirada histérica a Aladiah. Él ni se inmutaba. A diferencia de los demás, que de pronto la observaban como si acabara de nacer, Aladiah ocupaba el espacio con la misma fría serenidad. 
 
    —Que no te concibiera como una posible... madre de su descendencia en el pasado no quiere decir que no lo vaya a hacer en el futuro. La profecía está escrita para ocurrir, no como algo que ya ha sucedido —apuntó Luvart.  
 
    —Mira, no.  
 
    Darda’il se levantó con precipitación. Ignoraba que la chocolatina reposara a sus pies; se resbaló con la cobertura grasienta y estuvo a punto de caerse. Se aferró a tiempo a los reposabrazos del sillón más cercano, desde donde Dagon le dirigió la primera mirada compasiva. Fue gracias a esa compasión que Darda’il entendió que aquello no era una broma de cámara oculta. 
 
    —¡Que no! ¡Que no soy yo! Y en el caso de que lo fuera —agregó con temor—, ¿qué tendría que hacer?  
 
    —Lo que tenías previsto en La Sociedad. Ser la prometida de Aladiah... —Valthessar vaciló— con todo lo que Raziel quería que involucrara. Reproducirte, en definitiva.  
 
    Un mareo le sobrevino. Intentó reponerse como buenamente se lo permitieron los nervios, pero sabía que, hasta que no se marchara de allí, no estaría en paz. 
 
    —Hijo, qué poco tacto —le regañó Mara—. Luego te quejas de que no te contaba que iba a la casa de mi madre. Si es que tienes la sensibilidad donde yo me sé. 
 
    —Lo siento, ¿cómo debería decirlo? «Reproducirte» me sonaba mejor que «parir suficientes seráficos para formar un ejército que derroque al actual».  
 
    Darda’il alzó las manos, advirtiendo que había llegado a su límite. Se dio la vuelta en redondo y abandonó el salón a todo gas. La dirección la improvisó en el momento.  
 
    Quizá debería haber desaparecido por las afueras de Praga, ahí donde estaba la casa de El Séptimo Círculo. Les habría sido más difícil encontrarla. Pero lo que hizo fue subir las escaleras y encerrarse en el dormitorio que le correspondía. 
 
    Echó la llave y la escondió en los vaqueros, unos con tachuelas en el borde de los bolsillos y con parches decorativos. Dagon se los había prestado porque no tenía ropa propia: renunció a toda para entrar en La Sociedad.  
 
    Del mismo modo que tendría que renunciar a sus expectativas románticas para cumplir el orden divino, según parecía. 
 
    Estaba tan fuera de sí que, en el momento en que paró, fue como si echara raíces. No pudo moverse de donde estaba, apoyada en la puerta. Allí mismo cerró los ojos y se abandonó a las emociones que llevaban un rato hostigándola.  
 
    «En la comunión de dos almas nobles debutará la suprema dinastía». 
 
    Le dio un escalofrío. El escalofrío se convirtió en un temblor continuado cuando oyó que alguien llamaba a la puerta con los nudillos. 
 
    —No estoy visible —espetó—. Además, si quieres mis óvulos, tendrás que esperar unos días. Ahora mismo estoy en mi sangrado lunar, o como demonios lo llaméis en el mundo de las razas. 
 
    —Soy yo. 
 
    Darda’il se cubrió la cara al oír su voz. Su calma le ponía el vello de punta. 
 
    —¡Ah, solo eres tú, el padre de mis hijos! ¡Qué fortuna la mía! 
 
    —Darda’il, abre la puerta. 
 
    —¿Y luego abro las piernas? Que te zurzan. —Se arrepintió de sus palabras—. Que os zurzan, Sublimidad. 
 
    —Hace un rato que no soy el regente, Darda’il. No hace falta que uses ese tratamiento. 
 
    —Ya no sois el regente, no, pero sois algo superior. ¡Sois el joven heredero! ¡Sois el idealista entronizado! ¿Qué trato recibe el seráfico que inaugura el linaje superior?  
 
    —No lo sé, pero ya que lo voy a inaugurar contigo, supongo que tú puedes llamarme «cariño». 
 
    Darda’il titubeó al escucharlo. 
 
    —¿Estás bromeando conmigo? 
 
    —Depende. —Pausa—. ¿Funciona? 
 
    Darda’il suspiró. 
 
    —Un poco.  
 
    —Abre la puerta. Por favor. Te prometo que no te haré abrir nada más. Solo la boca. 
 
    —Eso no ha sonado muy bien. 
 
    —No entiendo a lo que te refieres. 
 
    Darda’il estuvo a punto de volver a suspirar, aliviada. Nunca había captado las bromas sexuales. Le alegraba que aún conservara aquel aspecto que tan adorable le parecía viniendo de él, una criatura poderosa. 
 
    En recompensa por su inocencia, Darda’il abrió una finísima rendija. Solo asomó un ojo. Le conmovió verlo apoyado contra el marco, las manos ocultas en los bolsillos y la mirada pendiente de un punto en la pared. 
 
    —Sé que no tienes la culpa de todo esto —le dijo Darda’il—, pero yo menos aún. 
 
    Aladiah ladeó la cabeza sin cambiar de postura. Le hizo una caída de ojos desganada que inexplicablemente la ruborizó. 
 
    —¿Tú de verdad crees que yo quiero empezar una nueva dinastía? 
 
    —No, claro que no —ironizó Darda’il—. Tú lo que quieres es morirte. 
 
    «Estúpida», se dijo enseguida. «¿Cómo le dices eso?». 
 
    Aladiah no se molestó. 
 
    —Lo que quiero es llegar al fondo de esta cuestión. Y, si tal y como sospecho, confirmo que mataron a mi hermana porque sabía lo de la profecía e iba a destaparlo... quiero hacérselo pagar a quien corresponda.  
 
    Darda'il se desesperó. 
 
    —¿Y para eso tenemos que tener hijos? Porque voy a cumplir veintiún años y soy virgen. 
 
    —No tenemos que tener hijos, Darda’il, pero si eres el señuelo de la historia... voy a necesitar que me ayudes.  
 
    —Entonces... ¿no quieres tener hijos conmigo? 
 
    —No. 
 
    Darda’il abrió la puerta de sopetón, ceñuda. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Qué tengo de malo? 
 
    Aladiah le echó un vistazo como si no se lo hubiera planteado. 
 
    —Tienes de malo que la profecía no te interesa, y, como podrás imaginar, no te voy a violar. 
 
    —Pero si quisiera..., ¿te parecería bien?  
 
    Aladiah entrecerró los párpados. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —Suspiró, cansado. 
 
    «¿No es evidente?», estuvo a punto de preguntar. Quería descubrir si sentía por ella lo que la profecía auguraba. No se la había aprendido aún de memoria, pero se le había quedado grabada aquella parte que hacía mención a la correspondencia de pasión y amores.  
 
    Si estaba destinado a quererla, no debería serle indiferente. 
 
    —Entiendo que esto no es lo que esperabas —retomó Aladiah, ajeno a sus dudas—, pero pensaba que te alegraría saber de una vez por todas cuál es tu papel en La Sociedad. Lamentabas que te tildaran de inútil y que tu vida fuera prescindible. Ahora ya sabes que eres una pieza clave para el destino de los linajes seráficos. Me atrevería a decir que no «una», sino la pieza clave. Que Raziel haya intentado seducirte debe significar que solo en ti reside el poder de crear la raza superior.  
 
    —Si eso fuera así, si cualquier progenitor valiera, ¿en qué lugar quedarías tú? 
 
    Aladiah la atravesó con su mirada.  
 
    Ya no sentía vértigo o pánico al ver el vacío al que lo habían abocado, pero porque poco a poco iba curándose de la apatía. En los últimos días, Darda’il había atisbado algo parecido a la cautela... y mucha curiosidad. Aladiah estaba alerta por si los detalles se le escapaban, pero ¿qué detalles? 
 
    —Supongo que sería tu mejor opción —zanjó con voz queda. 
 
    Darda’il tenía sus dudas. Su mejor opción habría sido el Aladiah original, esa magnífica criatura con una moral incuestionable e incomparable al trato... o eso pensaba. Pero desde que enfrentara a Aladiah a solas en primer día, una duda había rondado su cabeza.  
 
    ¿El Aladiah original era el verdadero Aladiah? Porque por cómo se describió él a sí mismo, furioso porque intentara devolverle sus principios, parecía que no hubiera sido libre en ningún momento. Que no hubiera tenido la oportunidad de expresarse tal y como lo sentía jamás. 
 
    Independientemente de cuál fuera la respuesta a la pregunta, Darda’il echaba de menos al regente que solía ser.  
 
    Ahora bien... No sabía si lo quería de vuelta. 
 
    —¿Qué se supone que tengo que hacer si voy a ayudarte? —preguntó al fin—. Te lo aviso: no voy a correr a los brazos de Raziel. Ya hay suficientes topos en La Sociedad. Y tampoco voy a parir con veintiún años. Respeto a quien lo haga, por supuesto, porque ser madre joven tiene su sentido. Así no corres el riesgo de desviarte la cadera jugando con tus retoños. Pero yo no estoy preparada. Hay un proceso, ¿sabes? La gente se muda a un pisito pequeño, aprende a cocinar para una persona y se compra un coche de segunda mano que paga a plazos. Luego conoce a alguien, se enamora, se marcha a una vivienda de dos habitaciones, pierde la vergüenza con él o con ella y, cuando ya están los dos asentados en su trabajo y tienen una relación consolidada, se plantean lo de los hijos.  
 
    »Como ya habrás podido ver, yo no cumplo ni una de esas condiciones. Que, a ver, hay madres solteras. Y existe el paro, que es horrible, vamos, una lacra social. Y hay familias desestructuradas, de esas con más hijos de los que se pueden mantener y sin padres que los atiendan. Y ahora se lleva más el leasing o el renting que la compra de vehículo. Pero la cosa es que incluso si tienes un coche de prestado, vives todavía en casa de tus padres o no te ayuda nadie con la crianza, puedes estar mentalmente listo. Yo no estoy mentalmente lista. Todavía no estoy mentalmente lista para ver La tumba de las luciérnagas de nuevo. ¿Qué te dice eso sobre mi nivel de preparación? A mí me dice que soy una ameba. Hasta reproducirme por esporas podría ser peligroso. 
 
    Aladiah cerró los ojos un instante, sonriendo a medias. Cuando volvió a mirarla, Darda’il quiso creer que era simpatía lo que atribuía un aire arrebatadoramente atractivo a su expresión. 
 
    —No tienes que reproducirte de ninguna manera. Solo hacerles pensar que sí que está en camino el primogénito que habrá de inaugurar el linaje superior. Cuando se corra la voz, con un poco de suerte, Raziel actuará... y dependiendo de cómo actúe, yo sabré lo que quiero saber. 
 
    Darda’il tragó saliva. 
 
    —Que es... por qué mataron a tu hermana. A Ledah. 
 
    —Ella prefería Lea —corrigió con aspereza, aunque no dirigió a ella su ira incipiente. Ni siquiera era ira como tal, entendió Darda’il; era un tipo de dolor disfrazado de algo más—, pero sí. Eso es.  
 
    —¿Y cómo piensas hacer que se corra la voz? 
 
    —Hay ocho criaturas muy cercanas a La Sociedad en esta casa. Nueve, si contamos a Reyyan; diez si implicamos a Noveno. Podríamos pedirles que formaran parte del engaño, pero no confío en que todos sean unos mentirosos muy hábiles. A Dagon o a Samael, incluso a Mara, se les podría escapar que es un montaje. Así que sería cuestión de hacerles pensar a ellos que vamos a ponernos manos a la obra.  
 
    »Tampoco quiero involucrarlos en la búsqueda de la verdad de mi hermana. Es algo que no les interesa, y, de llegar a descubrirse lo que me temo... no querría que Mara se enterase. O Valthessar, lo que viene a ser lo mismo. 
 
    —¿Por qué? Mara es fuerte. Podría reponerse igual que se repuso de lo de su hermana, su padre y su madre. 
 
    —Que se repusiera una vez no quiere decir que lo hiciera una segunda. ¿Estás de acuerdo? 
 
    Darda’il no las tenía todas consigo. Engañar miserablemente a El Séptimo Círculo no le parecía loable, entre otras cosas porque algunos eran más listos que el hambre y las cazaban al vuelo. Pero por otro lado, había una parte de ella, una que ahora entendía por qué se sentía del modo en lo que hacía, que ansiaba estar a su lado. Que estaba preparada para luchar de su parte. Y tal y como él había mencionado, por fin sabía cuál era su destino.  
 
    No era cualquier destino, reconocía con cierta vanidad. De ella dependería el futuro de La Sociedad y el descubrimiento de un pasado que aún no había quedado enterrado. Bastaba con ver la inquietud en los ojos de Aladiah para confirmarlo. 
 
    Ella tenía su propia agenda secreta, además. Aunque hubiera jurado y perjurado que abandonaba toda pretensión después de su deplorable comportamiento, Darda’il quería recuperar al viejo Aladiah. Al menos, una pequeña parte por la que su alma volviera a merecer la pena. Y si su hermana Lea era lo único que lo anclaba a la vida sensible, entonces se implicaría con todas sus ganas en descubrir la verdad. 
 
    Se tomó su tiempo para meditarlo, pero cuando le tendió la mano, lo hizo con seguridad.  
 
    —Hecho. 
 
    Aladiah posó la mirada en su mano ofrecida. Como si quisiera vengarse por haberle dejado el alma en vilo, también tardó un rato en estrechársela con la diplomacia de un ejecutivo.  
 
    Los dos intercambiaron una mirada cómplice. Cómplice de verdad.  
 
    Cómplice como auguraba la profecía. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXVIII 
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    Valthessar había insistido en que lo acompañara de nuevo a la casa de Telč. Ahora formaba parte de El Séptimo Círculo, aunque fuera como miembro temporal. No le quedaba otro remedio que obedecer. Tampoco pudieron negarse el resto de los penitentes que fueron seleccionados para la obra, porque estaba claro lo que Valthessar se proponía. Esa mañana había llenado el amplio maletero del siete plazas de abonos, productos de limpieza y herramientas. 
 
    Aladiah no puso resistencia porque a él también le interesaba ese viaje. Quería registrar la casa en profundidad. Sentía que debía estar más fino que la última vez, ser imaginativo, si quería seguir las huellas de su hermana. No existía otro sitio donde encontrar pistas. Quizá el archivo de La Sociedad, donde iban a parar las pocas pertenencias que un seráfico finado pudiera haber acumulado. No así las de una exiliada, sin embargo. Aladiah estuvo allí cuando quemaron hasta la última de sus túnicas, los pocos libros que, tras un examen de contenido —no debía contener violencia gratuita, erotismo; no podía pertenecer a la rama de la Filosofía o la política—, le dejaban llevarse a su dormitorio.  
 
    En cuanto se apeó del coche y echó un vistazo a la casa, vulnerable y más abandonada que nunca al aparecer recortada entre la bruma, Aladiah volvió a experimentar una sensación de impotencia y familiaridad. Suerte que Valthessar le invitó a acompañarle, como también a los cuatro penitentes que había elegido para que colaborasen.  
 
    —No te he traído porque quiera provocarte daños psicológicos —aclaró Valthessar, de pie frente al patio delantero. Observaba los alrededores de la vivienda con la misma mueca torcida que en las previas ocasiones.  
 
    Al rex no le gustaban las ruinas, eso estaba claro.  
 
    —Es un alivio. 
 
    —Por desgracia, voy a tener que ponerte a pensar en un pasado que seguramente preferirías olvidar. Eres el único que sabe cómo era esta casa cuando alguien vivía aquí. —Valthessar puso los brazos en jarras después de abarcar la parcela con un aspaviento—. Esos rosales de allí se pueden salvar. Por lo demás... ¿De qué color era el buzón? ¿Y la valla? ¿Qué tipo de flores había en los maceteros de los alféizares? 
 
    Aladiah lo miró sin expresión. 
 
    —¿En qué ayuda esto a nuestra misión de desenmascarar a La Sociedad? 
 
    —En nada. No todo va a ser guerrear, Aladiah. Tú lo sabes muy bien, que lo que te pide la profecía es que eches pasión en una cama.  
 
    —¿Te has puesto ya manos a la obra? —inquirió Luvart. 
 
    Aladiah se frotó las palmas, que habían empezado a sudar con la mención de su futura descendencia. No temía defraudar las visiones de un sacerdote con el don de la clarividencia, ni mucho menos contrariar a La Magna. Lo que le turbaba era el deseo que le atenazaba el cuerpo al pensar en cumplir con su deber.  
 
    —Aún no. 
 
    —Pues no sé a qué esperas. —Luvart pasó por el hueco que la puerta desvencijada de la valla había dejado—. Bastante pacientes vamos a tener que ser durante los nueve meses que tarde en gestar al primogénito del linaje supremo. Lo mínimo que puedes hacer es engendrarlo ya. 
 
    —No sabía que estuvieras a favor de la violación.  
 
    Luvart había arrancado una de las flores de un arbusto más muerto que vivo. Miró a Aladiah implacablemente. Con solo arrugar entre los dedos la frágil corola, se convirtió en polvo. 
 
    —¿Estás de coña? Esa muchacha se muere por tus huesos. Si fueras algo más espabilado, te daría su consentimiento en bandeja de plata. 
 
    —Es una gran responsabilidad —defendió Xaphan, adentrándose también en la propiedad para valorar lo salvable. Cargaba una caja de herramientas—. Es lógico que tanto ella como él tengan sus recelos. 
 
    Aladiah prefirió no moverse de donde estaba. Los demás se pusieron a trabajar de inmediato: Luvart se encargaría de la carpintería, Xaphan de chapa y pintura, y Abraxas ayudaría con la jardinería, un detalle que le pareció curioso. Con una mano, Valthessar comprobaba que la valla de madera que bordeaba la propiedad estaba podrida.  
 
    Se llevó en la mano la puertecilla, que llevaba un tiempo desencajada.  
 
    Torció el gesto.  
 
    —Todo está hecho una mierda. ¿Cómo puede Mara venir aquí con tanta frecuencia? Un día se le va a caer la casa encima. Hay que empezar por el techo...  
 
    —¿Vas a arreglar la casa para ella? —preguntó Aladiah.  
 
    Valthessar se giró hacia él con cierta hosquedad. 
 
    —¿Y qué, si así fuera? No me voy a quebrar por ser un «buen novio» de vez en cuando. 
 
    Aladiah se sorprendió al ver que Luvart y Xaphan se reían entre dientes. 
 
    —¿Qué es eso tan gracioso que ha dicho? 
 
    —Es lo del noviazgo —explicó Luvart con gesto jocoso. Ya había empezado a cargar las sillas de exterior, inutilizable—. Mara insiste en tratar esto de la predestinación sobrenatural de las almas inmortales como un match de Tinder. Y a Valthe le da bastante por culo, pese a no haberle dicho en ningún momento que la quiera más que al sol y las estrellas.  
 
    Valthessar gruñó a modo de respuesta. En lugar de seguir la conversación, meditó: 
 
    —Necesitamos un cortacésped.  
 
    —Y a otro de los nuestros para que me sustituya, por cierto —apuntó Luvart, que ya se había encaramado al techo para arreglar las tejas. El viento soplaba con fuerza y agitaba su media melena rubia, el cuello de su camisa—. No pienso venir por aquí en todo el fin de semana, y hace falta alguien con mano para la carpintería.  
 
    —¿Cómo que no piensas venir? 
 
    —Me voy a París unos días. Quiero enseñarle a Reyyan la ciudad. 
 
    Valthessar se quedó perplejo. Tuvo que retirar la mano antes de apoyar el peso por completo en la valla, tan podrida desde los cimientos que se tambaleaba. 
 
    —¿Estás de coña? Vamos a enfrentarnos a La Sociedad dentro de poco. No hemos vivido una situación tan tensa contra el Enclave en años, quizá siglos, ¿y tú te vas a París?  
 
    —Exacto. —Lo señaló con el índice, feliz por lo avispado que había resultado ser—. Eso mismo.  
 
    —Y una mierda. 
 
    Luvart extrajo el martillo de un estuche que cargaba consigo y se lo echó sobre el hombro para mirar a Valthessar con una sonrisa tranquila. 
 
    —No soy uno de tus penitentes, rex. Ni siquiera eres mi rex. Estoy aquí porque me caéis bien y hasta hace poco no tenía nada mejor que hacer que prestaros mi ayuda. Si me quiero largar de vacaciones, ten por seguro que lo haré.  
 
    —¿La Magna lo sabe? 
 
    —Claro que lo sabe. Se lo dije cuando fuimos a hacerle una visita. 
 
    Aladiah casi se rio al ver a Valthessar mascullando imprecaciones por lo bajini. Al pasar por el lado de Aladiah, expresó: 
 
    —Más te vale entonces cumplir con tu parte. Sin la ayuda de Luvart y de la gran hechicera, todo dependerá de nuestras habilidades de lucha y de tu esperma. Espero que tengas buena puntería.  
 
    —Lo desconozco —admitió sin tapujos—. Nunca he tenido una experiencia sexual. 
 
    Todos dejaron lo que estaban haciendo —Luvart se disponía a amartillar, Xaphan raspaba la pintura de la fachada con una paleta, Abraxas iba arrancando el vallado y arrojándolo a la camioneta, Valthessar examinaba el crecimiento del césped— para mirarlo asombrados.  
 
    —¿Cómo es eso posible? —murmuró el rex—. ¿Es que no experimentaste antes de que te reclutaran?  
 
    —Tenía once años cuando vinieron a buscarme para que me uniera a La Sociedad. En ese entonces no sentía deseo sexual, y, más tarde, tampoco. 
 
    —Y si nunca has tenido ninguna experiencia, ¿cómo demonios supieron los prefectos que te acusaron que eras estéril? —inquirió Abraxas—. Debían tener una teoría sobre la que sustentarse por si La Magna les exigía demostrarlo. No creo que se arriesgaran a dar palos de ciego o confiaran en que Aladiah no se defendiese contando su verdad. No son tan imbéciles. 
 
    —De hecho, si fueran tan imbéciles, no estaríamos en un problema —acordó Luvart. 
 
    —Tenían algo más que una teoría. Tenían una verdad a la que referirse: el joven heredero de la profecía solo puede reproducirse con una mujer. La mujer con la que se le vincula en las escrituras —resumió Xaphan—. Si Aladiah no estaba al tanto de la existencia de la profecía y no sabía que la elegida era Darda’il, podrían haber demostrado de forma rápida y fácil la supuesta esterilidad. Con hacer desfilar a cinco mujeres humanas distintas por su dormitorio habría bastado para confirmarlo. 
 
    Luvart se rio alegremente, tan asombrado de su sabiduría como los demás. 
 
    —¿En qué mente has leído tú eso, Míster Omnisciente?  
 
    —En ninguna. Noveno me lo dijo. Teniendo en cuenta que, según la profecía, Darda’il ha heredado el encanto de Asherah y él provocará la caída del antiguo régimen y la implantación del nuevo, tal y como hiciera el albo Mithrael en sus tiempos, cabe pensar que el asunto reproductivo se dará entre ellos como entre la pareja de aquel entonces. Mithrael no podía tener hijos con ninguna mujer distinta a Asherah. Se creía estéril hasta que ella apareció. 
 
    —¿Puedo saber por qué Noveno te dio información tan crucial en privado y no a todos los que estábamos allí reunidos? —se quejó el rex. 
 
    —Quizá porque fui el único que no bromeó con arrancarle la cabeza.  
 
    —Tiene sentido —aceptó Luvart, en absoluto arrepentido por su comportamiento—. Menos mal que Aladiah no tuvo experiencias, pues, o se habría creído la patraña. 
 
    Los penitentes volvieron a posar su mirada en el aludido, sobre el que cayó de nuevo la compasión por saberlo ajeno a las cuestiones amorosas. Fue Abraxas el que, tras exhalar bruscamente y partir dos piezas de madera mohosa, se apiadó de él y dijo: 
 
    —¿Necesitas consejo, chico?  
 
    —No me vendría mal, supongo. Podríais hacerme una demostración de cómo funciona. —Aladiah miró a Valthessar con intención.  
 
    Este enarcó las cejas. 
 
    —Mara no tiene ningún problema con el estilo voyerista. Me lo ha dejado claro unas cuantas veces. Pero, como podrás imaginarte, no me sale de las pelotas que nadie la vea desnuda. Ni mucho menos su tío. 
 
    —¿Y Reyyan y tú? —le preguntó Aladiah a Luvart.  
 
    Este chasqueó la lengua. 
 
    —Reyy es muy tímida, y no quiero que le pierdas el respeto a la Sehara. Pero a lo mejor Samael y Dagon están dispuestos a besuquearse por el futuro de las razas.  
 
    —El sexo no tiene ninguna ciencia —interrumpió Abraxas, entretenido en su labor: tirar a la basura la valla podrida—. Si sabes luchar, sabes follar.  
 
    Luvart rompió a reír. 
 
    —Si follas como luchas, Abraxas, temo por la vida de tu partenaire. Yo diría que, si sabes bailar, sabes complacer a una mujer. No se trata de llevar la voz cantante, sino de acoplarse siempre al ritmo marcado por los dos. —Miró a Aladiah con una media sonrisa—. Solo tienes que ser generoso y estar dispuesto a mancharte. 
 
    —Eso no me dice nada sobre la técnica —apuntó Aladiah. Al hacer su petición, no había tenido la menor intención de aplicarse los consejos. Sin embargo, las comparaciones tan visuales le hicieron imaginarse bailando con Darda’il, ambos desnudos.  
 
    La imagen le erizó la piel. 
 
    —No hay técnica que valga —repuso Valthessar—. Se trata de ir probando hasta dar con lo que a ella le guste. Cada mujer es un mundo. Familiarízate con la tuya, porque si lo de la profecía se parece en algo a la figura de la anandha, no vas a tener otra en lo que te quede de vida.  
 
    Xaphan había estado atendiendo la conversación con curiosidad y regocijo. Su actitud prudente saltó a la vista de Aladiah. 
 
    —¿Y tú? ¿No tienes ningún consejo que darme?  
 
    Él se encogió de hombros. Se había pasado la mano mojada de pintura nueva por la mejilla. Ahora lucía una mancha blanca en el mentón, lo que le dio un aire juvenil e inocente que convenció a Aladiah de que no era más experimentado.  
 
    —¿Has oído hablar de la Triple Maldición de los penitentes? —Esperó a que Aladiah asintiera—. Se arrebata el nombre propio, se prohíbe mirar al sol directamente y se aplica un castigo personalizado para el individuo. Digamos que mi maldición personal me impide tener contacto físico con las mujeres si no es para curar sus heridas. 
 
    Todos volvieron a detener de golpe la actividad.  
 
    —¿Qué? —masculló Valthessar—. Hija de... ¿Cómo puede ser tan jodidamente cruel? No ver el sol es aceptable; algunos ya somos morenos de nacimiento y no necesitamos vitamina D para vivir. Pero ¿prohibir el sexo?  
 
    —¿Se puede saber qué hiciste para que te quitara eso? —inquirió Luvart—. ¿Te pasaste de vicioso allí arriba, en el Autem? 
 
    —Esa es una pregunta muy personal, Luvart —le reprendió Xaphan con paciencia—. Esto no iba sobre mí, de todos modos. Teníamos que inspirar en Aladiah la confianza necesaria para desempeñar su papel. 
 
    —Qué espanto —murmuraba el rex—. ¿Qué es lo peor que puede pasar si desobedeces? 
 
    —No lo sé y tampoco pienso descubrirlo. Cuando no sientes ese deseo, no puedes echarlo de menos.  
 
    Aladiah se fijaba con sorna en el modo en que todos allí miraban a Xaphan. Lo compadecían, sin duda, pero no había lástima en sus expresiones.  
 
    Por el contrario, estaban maravillados. 
 
    —Ahora entiendo por qué eres todopoderoso —meditaba Luvart—. Te has quitado uno de los peores defectos del hombre.  
 
    —Si no piensas con la polla, es normal que no cometas un solo error —confirmó Abraxas. 
 
    —Pero ¿eso significa que, cuando llegue tu anandha, no podrás...? —El rex no daba crédito—. Porque sé lo que es eso y no se lo deseo a nadie.  
 
    Xaphan esbozó una sonrisa etérea y les dio la espalda para ponerse a pintar la fachada. No le gustaba hablar de ese asunto más de lo que Aladiah quería retomarlo. Decidió imitar su conducta esquiva y entró en la casa, prometiendo darle detalles luego al rex de lo que haría falta sustituir para recrear los exteriores de la vivienda. No olvidaba que estaba allí en busca de más pistas, de señales de violencia, de mensajes amenazadores escritos del puño y letra de algún prefecto de La Sociedad.  
 
    Si bien hizo un barrido concienzudo de las zonas comunes, que no había revisado con especial atención en días anteriores, no logró apartar del todo de su mente la cuestión reproductiva.  
 
    No había mentido al decir que no era su intención inaugurar un linaje superior. Aún le importaban un comino La Regencia y todo lo demás. Pero fuera porque así estaba destinado a ser —lo avalaba una profecía— o porque simplemente era encantadora, no había una sola fibra de su ser que no anhelara fundirse con Darda’il. No tener ni idea de cómo, cuándo o si se le presentaría la oportunidad solo lo hacía más intrigante. Se estaba convirtiendo en una obsesión morbosa que no se veía en condiciones de superar. 
 
    Cuando regresó al patio delantero con las manos vacías, Luvart ya había arreglado las tejas afectadas y se dedicaba a proporcionarles una capa de pintura. Xaphan hacía lo propio con los bordes exteriores de las ventanas, que Aladiah ya había indicado que solían ser verdes.  
 
    Abraxas y Valthessar amontonaban las ramas arrancadas de arbustos muertos en una carretilla. 
 
    —Ponte porno, a ver si te inspiras —le sugirió Valthessar—. No es lo más indicativo del sexo real, pero algo es algo. Si llegaste a La Sociedad con once años, no tienes que tener ni idea de cómo masturbarte o qué es una felación. 
 
    —¿Qué es una felación? —inquirió Aladiah con desinterés. 
 
    —Pobre chaval —murmuró Abraxas, negando con la cabeza. Cuando pasó por su lado, tuvo con él un gesto compasivo: le dio una palmada en el hombro. 
 
    Solo por eso, supo que estaba cometiendo un grave error al negarse la experiencia. Al negarse todas las experiencias humanas que le correspondían por la sangre mortal que corría por sus venas, en realidad.  
 
    —Antes de llegar a la felación, podrías invitarla a salir —propuso Xaphan—. Sería un inicio de cortejo algo menos agresivo, y sospecho que Darda’il lo agradecería. Tiene mucho más de humana que de criatura sobrenatural, y se crio hasta mayor en el ambiente de los mortales.  
 
    —No es mala idea —admitió Valthessar—. Si tenemos tiempo para reformar una casa mientras Levanah y Noveno hacen sus averiguaciones en La Sociedad, tú tienes tiempo para pedirle una cita.  
 
    Aladiah se mostró tentado por la posibilidad.  
 
    —¿Qué se hace en las citas? 
 
    —Depende. Si eres Luvart, seguro que hablas mucho. Si eres Abraxas, probablemente irte a un baño público y hacer guarrerías.  
 
    —Puedo tener una conversación —se defendió el segundo aludido—. Lo que pasa es que hablar no es mi actividad preferida, y con vosotros no tengo mucho que comentar. 
 
    —Llévala por Praga, ahora que la conoces de tus semanitas de indigencia —sugirió Luvart—. Puedo recomendarte algunas cafeterías, restaurantes o lugares turísticos no tan frecuentados. 
 
    Aladiah se sorprendió asintiendo.  
 
    Le había prometido a Darda’il que no la forzaría al embarazo, pero su juramento no contrariaba la posibilidad de conocerse... ¿O sí? Lo único que Aladiah sabía era que, al recorrer el salón de la casa de su hermana, al ver todos esos libros y revistas, esas vistosas prendas que le gustaba ponerse para salir a tomar unas copas o al cine, sentía que estaba más lejos de Lea que nunca. No conseguía perdonarse que llevar vidas tan distintas los hubiera separado. Cuando aún ostentaba su puesto de regente, pensaba que perdió a su hermana en el momento en que no eligió huir con ella, porque después nada volvió a ser como antes.  
 
    El amor que sentía por Lea nunca se fue. Jamás se iría. Ni siquiera con el alma arrasada. Pero había desperdiciado la oportunidad de demostrárselo al elegir La Sociedad, como también había ignorado la posibilidad de explorar su humanidad, con todos los beneficios que esta reportaba.  
 
    El mundo mortal, la Subrealidad, siempre le había suscitado una gran curiosidad. Una curiosidad que debía sofocar para concentrarse en los objetivos de su regencia. Pero ahora la vida le daba una segunda oportunidad para explotarlo. Y quería explotarlo para entender, como nunca llegó a entender del todo, por qué su hermana eligió esa vida antes que a él o a La Magna. Por qué amaba tanto a los humanos, la normalidad, como para exponerse a la muerte. 
 
    Tal vez ahí, en esa humanidad que siempre compartió con ella aunque Aladiah no quisiera escucharla, estuviera la respuesta a sus preguntas.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXIX 
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    —¿Te pasa algo conmigo? —preguntó Darda’il al fin. 
 
    Llevaba un buen rato compartiendo el sofá con Dagon. Ella fingía mirar el televisor aun cuando la película de sobremesa que estaban emitiendo no era de su interés, y todo porque él se había empeñado en aparentar que leía. Sabía cuándo pasar la página, y su cara de concentración estaba muy lograda, pero Darda’il sospechaba que solo quería una excusa para no hablar con ella. 
 
    Dagon alzó la vista de la novela de fantasía épica. 
 
    —¿Contigo? ¿Por qué me iba a pasar algo contigo? 
 
    —Pues con alguien en general. Lo que está claro es que te pasa algo. A lo mejor yo solo estoy en medio de ese algo e interfiero en tu tarea de estar enfadado, pero, aunque sea por educación, deberías mirarme de vez en cuando. Tampoco soy tan fea, y te estoy haciendo compañía. O eso intento.  
 
    Dagon suspiró.  
 
    Si algo le había gustado de él a primera vista, era su facilidad para afrontar situaciones rocambolescas. Tendía a utilizar el sentido del humor como escudo y era parlanchín e irreverente a más no poder, lo que le convertía en carne de cañón para formar parte de la lista de personas preferidas de Darda’il. Otras dos cualidades que tenían en común eran que no sabía mentir y que los enfados no le duraban mucho tiempo.  
 
    Por eso no le extrañó que cediera tan rápido. 
 
    Dagon cerró el libro y ladeó la cabeza hacia ella. Su actitud derrotada, unida a la sonrisa desvalida que esbozó, mellaron su estado de ánimo. 
 
    —No, no eres nada fea. Pero eres la mujer que está destinada a Aladiah. Por eso evito y evitaré mirarte en el futuro. 
 
    —¿Por qué? —Darda’il se enfurruñó. Retiró la montaña de cojines que había en medio de los dos. El acercamiento no hizo feliz a Dagon—. ¿Tienes miedo de que sufra un arrebato celoso y te dé una paliza? Es verdad que Aladiah ha cambiado mucho, pero lo de posesivo y machoman no lo tiene. No te abriría la cabeza porque me prestaras atención. 
 
    —No lo digo por el daño que él pudiera causarme. Ese presunto daño habría que verlo, por cierto. Está más relacionado con el daño que podría hacerme a mí mismo.  
 
    —¿Se supone que te hago daño a la vista? 
 
    —No te enteras de nada, ¿verdad? Eres tan inocente que ni siquiera has pensado que pudiera estar interesado en ti. O que incluso pudiera haberte confundido con... —Dagon apartó la mirada. Un músculo palpitó en su mandíbula apretada—. No importa, Darda’il. No es tu culpa. 
 
    Darda’il se quedó de una sola pieza, pero ni siquiera el asombro conseguía acallar sus monólogos. 
 
    —¿Tú? ¿Interesado en mí? ¿Va en serio? ¿Por qué? 
 
    Dagon la miró como si le hubiera salido otra cabeza. 
 
    —¿Y por qué no? Me gustaste en cuanto hablamos aquella noche en La Sociedad. 
 
    —Querrás decir cuando me secuestraste.  
 
    —Para que fuera un secuestro tendría que haberte retenido contra tu voluntad un ratito más. Solo fueron unos minutos. 
 
    —Unos minutos que llené con mi verborrea infernal. 
 
    —Yo también hablo por los codos si me dejan. Y soy muy curioso, al igual que tú. También soy más o menos pelirrojo, no se valoran demasiado mis habilidades por estos lares, y hasta nuestros nombres empiezan por la misma letra. Y siguen por la «a». Y si tu nombre no tuviera un apóstrofe, tendrían las mismas sílabas: dos.  
 
    Aunque quizá debería haberla mortificado su confesión, Darda’il se echó a reír de buena gana. 
 
    —Han degenerado muy rápido los motivos por los que podríamos estar hechos el uno para el otro. 
 
    —Venga, no me digas que no nos habríamos llevado de maravilla.  
 
    —Ya nos llevamos de maravilla —se quejó. De pronto la invadió un miedo irracional—. ¿O no? ¿Era todo mentira? ¿Solo eras amable y cercano conmigo porque te gustaba? Oye, eso de gustar está muy bien, pero ¿no se supone que tú, como penitente, debes reconocer a primera olida a tu mujer eterna? O sea, tengo entendido que, como animales que sois a ratos, lo primero que os hace espabilar es el aroma corporal.  
 
    —¿Qué tendría eso que ver con nada? Tú no hueles a pies, precisamente. —Dagon desplazó su mirada topacio por el rostro y el cuello femeninos—. Hueles muy bien.  
 
    Como si su mirada fuera un arma y debiera protegerse de los estragos que pudiera causar, Darda’il se cubrió la garganta. No llegaba a ponerse nerviosa en compañía de Dagon, por atractivo que fuera. Y era una lástima, porque si bien Darda’il no se tenía por una romántica, le habría gustado disfrutar de una relación amorosa al estilo tradicional. Es decir: sin profecías por medio ni obligaciones reproductivas. 
 
    Él parecía un buen partido. Era tan guapo que haría que las mujeres más conservadoras, las que no conseguían congraciarse con la imagen de hombre con clara energía femenina, se postraran a sus pies. Se había divertido en su compañía. No solo por comparación, que también —el resto de penitentes no tenían su sentido del humor—, sino porque Dagon valía por sí solo.  
 
    —¡Si a mí me gustas mucho! No tendría ningún problema en salir contigo si no fuéramos... seres sobrenaturales. Es solo que hay una profecía por ahí que... 
 
    —Que declara a viva voz que no eres para mí, ya. A lo mejor estoy tan desesperado por encontrar a la persona indicada que la veo en todas partes. No te ofendas —corrió a añadir—. El enamoramiento tonto que me ha dado contigo parecía muy real. No me importaría seguir alimentándolo si pudiera tener una oportunidad. A fin de cuentas, la profecía no dice nada de casaros y comer perdices, ¿no? Y tú no estás enamorada de... Audric, sino de Aladiah.  
 
    Había dado en un punto débil.  
 
    —A ver, es que eso de «amor» son palabras mayores. Yo... yo le tenía mucho cariño, ¿sabes? Y luego pasó lo que pasó, y, quieras que no, no es el mismo. Que no es su culpa, ojo. De todas maneras, la profecía no dice nada de que tenga que amarlo ferviente y desinteresadamente.  
 
    —Perfecto. Así puedes amarme a mí —rio Dagon.  
 
    A Darda’il no le quedó otro remedio que unirse. 
 
    —Pues no estaría mal. Haríamos buena pareja, ¿no crees? Si saliéramos en parejas de dos, nuestros acompañantes nos odiarían porque monopolizaríamos la conversación. Y seríamos los mejores vestidos, sobre todo porque sigo poniéndome tu ropa. 
 
    —Puedes echar mano de mi armario todo cuanto quieras. —Dagon atrapó uno de los flecos de su chaqueta estilo vaquero—. Te queda bien todo lo que te pongas. Y luego dejas tu adorable perfume a pies... 
 
    Darda’il volvió a echarse a reír. Se dijo que no pasaba nada si zanjaba la cuestión con un abrazo amistoso y pasó la mano por sus hombros. Dagon la correspondió enseguida. 
 
    —¿Por qué tuviste que caerte en ese pozo? —se quejó.  
 
    Su aliento le hizo cosquillas en la oreja. 
 
    —Si no me hubiera caído en el pozo, no te gustaría tanto. Mi torpeza forma parte de mi encanto, ¿a que sí? 
 
    —Ni que lo digas. Fue lo que me hizo verte y decir: «Caray, esa debe ser la mía». 
 
    —Menuda decepción tuviste que llevarte después, entonces —irrumpió una voz de barítono.  
 
    Aunque el recién llegado habló con calma, a ninguno de los dos le pasó desapercibido el restallido de látigo que dejó resonando en el salón. Darda’il se separó de inmediato, como si hubiera sido cazada en flagrante delito. Dagon se resistió algo más y dirigió una mirada no tan amable ahí donde Aladiah se había parado. 
 
    El estómago le dio un vuelco al toparse con sus ojos, que recorrían implacablemente las arrugas de su chaqueta. Parecía buscar alguna señal de forcejeo sexual entre los dos..., ¿o era Darda’il la que fantaseaba con tonterías? 
 
    —Ni que lo digas, amigo —le contestó Dagon—. Eres un tipo muy afortunado. 
 
    —Tener obligaciones para con el azar, la única fuerza que puede estar por encima de la diosa Magna, no es nada de lo que enorgullecerse. A no ser que a uno le encante vivir bajo presión. Pero no nos queda otro remedio que jugar con las cartas que nos han tocado. 
 
    Darda’il arrugó el ceño. Si se había alegrado e incluso estremecido de placer al verlo sudoroso y con el sol pegado a la nariz, envuelto en el olor a campo y tierra mojada, ahora reprendía para sus adentros lo que daba a entender con su tono.  
 
    ¿Uno jugaba con las cartas que le habían dado? Se las había apañado para hacerle saber que se resignaba ante su destino, uno que se le antojaba cruel y desesperante.  
 
    Y ella formaba parte de ese destino. 
 
    —Parece que has vuelto de buen humor —ironizó Darda’il. 
 
    —No me lo he pasado tan bien como tú —replicó con los párpados entornados—. Se te ve más que cómoda. Me va a dar mucha pena tener que arrastrarte conmigo. 
 
    —¿Arrastrarme contigo? ¿A dónde? ¿Por qué? 
 
    —A donde sea, y el porqué ya deberías saberlo: porque estamos juntos en esto. 
 
    Había sonado como si prefiriese estar involucrado en una profecía con el mismísimo Gran Grimorio. Su actitud molestó a Darda’il. No se dio cuenta de que, al separarse de Dagon, Aladiah tomaba una gran bocanada de aire y cambiaba el peso de pierna, como si hasta el momento hubiera estado atrapado en una película en pausa. 
 
    —Será mejor que me largue —meditó Dagon por lo bajo, aunque se le notaba que era lo último que le apetecía. A Darda’il no le habría extrañado que se quedase para presenciar la disputa que ya enrarecía el aire, pero para su desgracia (sospechaba que su presencia la habría evitado), Dagon desapareció escaleras arriba. 
 
    Solo entonces, Aladiah se deshizo de su máscara de indiferencia para expresar su contrariedad. Fue como si hubiera sacado el cuchillo que llevaba escondido a la espalda. 
 
    —Si no me dices a dónde quieres ir, yo no voy —le advirtió Darda’il, temiendo lo que él pudiera decir—. Entre otras cosas, porque no sé si iría vestida apropiadamente. 
 
    —No vas vestida apropiadamente —determinó—. Quizá ese debería ser nuestro primer destino. Algún sitio donde puedas adquirir tu propia ropa, y no tengas que estar racaneándosela a un hombre que, cuando te la quites, intentará esnifársela. 
 
    —¿Esnifársela? ¿De dónde has sacado tú ese vocabulario? 
 
    —Viví en la calle un par de semanas, tiempo suficiente para entender cierta terminología. Y llevo unos días conviviendo con Dagon, también tiempo de sobra para saber que tiene la esperanza de que lo salves de su penitencia. 
 
    —Ojalá tuviera el poder de salvar a un penitente de su castigo, pero por desgracia solo soy la portadora de los óvulos mágicos. ¿A qué se debe tu actitud? Te estás portando como un estúpido. Si crees que voy a soportar que me hables como lo hiciste cuando nos reencontramos tras tu huida de La Sociedad, estás muy equivocado. 
 
    —¿Cómo preferirías que te hable? —Aladiah se cruzó de brazos. El gesto, tan impropio de él hasta hacía poco, descuadró a Darda’il. Tenía que reconocer que, con ese aire pendenciero, resultaba turbadoramente atrayente—. ¿Quieres que te ruegue que me ames? ¿O que te diga que tu perfume es encantador? 
 
    Darda’il enrojeció. ¡Había estado escuchando su conversación privada!  
 
    Se levantó de un salto y se sacudió las pelusillas invisibles de la falda vaquera.  
 
    —Por ahora me conformaría con que cerraras el pico. —Intentó pasar por su lado para dirigirse a... su dormitorio, por ejemplo, pero Aladiah la agarró del brazo—. ¿Qué haces? No pienso quedarme aquí a escuchar cómo te burlas de Dagon. 
 
    —¿Por qué? —Ladeó la cabeza, lo que arrancó un destello cruel a sus ojos bicolor—. Ah, ya... Porque cuando no soy amable contigo, trastoco la bella imagen de Aladiah que aún conservas, y no quieres que el desgraciado que tienes delante reemplace su recuerdo. 
 
    Aun habiendo detectado al vuelo la rabia que esa verdad le producía, Darda’il no temió contestar con sinceridad. 
 
    —Pues no, no voy a renunciar ni a olvidar a mi regente para meterte a ti en mi corazón. 
 
    —No tienes que meterme en tu corazón, Darda’il. Solo tienes que meterme en tu... 
 
    —No digas lo que ibas a decir. —Lo advirtió alzando el dedo índice. 
 
    Pero Aladiah la desobedeció, y lo hizo con una media sonrisa que le puso el vello de punta.  
 
    Por desgracia para Darda’il, aquella versión era irresistible.  
 
    —En tu cama.  
 
    —Eres un capullo. —Alzó la nariz con insolencia—. Y no me da miedo decírtelo porque ahora se supone que tu condición es la de penitente, por lo que no debo guardarte ningún respeto. ¿Has hablado con Reyyan sobre las consecuencias de tu hechizo? Decía que iba a peor, pero yo no veo que vaya a peor de forma paulatina. Tu humor funciona por ráfagas. A lo mejor te levantas con el pie izquierdo o a lo mejor nos deleitas con un poco del tacto que te caracterizaba. Pareces ese enemigo de Batman, el tal Two-Faced. O simplemente un bipolar.  
 
    Darda’il habría seguido lanzando acusaciones si Aladiah no hubiera tirado de su brazo. La pegó a su cuerpo, concretamente a su costado, y le habló a su oído con un desprecio que la dejó helada. 
 
    —Y tú pareces una mosquita muerta, pero te aseguras el cariño de un segundo pretendiente por si el primero no te saca a bailar. Qué ritmo tienes, cariño. Cómo te gusta ser la sensación del bloque, la estrella del momento. 
 
    En lugar de enfurecerse por el insulto que le había dirigido, Darda’il lo enfrentó boquiabierta. Habría estado dispuesta a abofetearlo sin compasión, abandonado ya ese fervoroso respeto con el que se había postrado ante él en el pasado, si no lo hubiera visto torcer la boca. Una sombra de vergüenza oscureció su semblante, delatando lo que el propio Aladiah opinaba sobre su comentario.  
 
    Darda’il se convenció de que estaba soñando cuando, durante solo un instante, el suficiente para devolver su gesto torcido a la mansa calma del regente Aladiah, sus ojos acogieron un relampagueo azul.  
 
    Aladiah retrocedió un paso, sujetándose la cabeza con las manos. 
 
    —¿Qué acabo de decir? ¿Qué he...?  
 
    —Pues me has llamado «mosquita muerta».  
 
    Él no dio señales de haberla entendido. Parecía que acabara de volver en sí mismo después de haber perdido el conocimiento. 
 
    —Creo que te has puesto celoso. ¡Pero no pasa nada! —se apresuró a aclarar, alzando las manos—. Debe ser por la profecía, que te vuelve un poco posesivo sobre mí.  
 
    Verlo anonadado por su propio comportamiento, pronto también confundido y vulnerable, la ablandó irremediablemente. Al menos pudo controlarse y no pasarle un brazo por los hombros con el fin de reconfortarlo.  
 
    No se lo merecía. Por borde. 
 
    Aladiah se pasó las manos por la cara. Se tomó un segundo para analizar lo sucedido, para apaciguar también los nervios que le atoraban el cuerpo, por momentos convertido en piedra caliza. Tras un buen rato, cuando parecía haber recuperado el dominio sobre sí mismo, miró a Darda’il con desconfianza.  
 
    Desconfianza hacia él y sus modales. 
 
    —¿Puedo... ofrecerte un helado de disculpa? 
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    —¿Te suelen dar jamacucos de ese estilo? —preguntaba Darda’il, admirando el cucurucho de helado que acababan de obsequiarle. Era el primero que tomaba en más o menos un mes, lo que había pasado encerrada en La Sociedad, sujeta a normas tan crueles como no consumir ninguna clase de dulce. 
 
    Miró de soslayo a su acompañante. La costumbre seráfica había ganado la batalla a la gula, porque Aladiah había renunciado a su propio cucurucho. Juzgando por cómo observaba su manera de dar buena cuenta de la bola de helado, no tardaría en arrepentirse.  
 
    Si es que no se había arrepentido ya. 
 
    —A ratos me sobrevienen ramalazos de rabia incontrolable —reconoció, guardando las manos en los bolsillos—. Los he sufrido en un par de ocasiones, no muchas más, desde el hechizo, pero he sabido canalizarlos. Alterno ratos de indiferencia absoluta con una emoción tan intensa que me es imposible de gestionar. Es como estar sumido en uno de esos sueños en los que solo hay vacío y que de pronto te despierten con una bocina.  
 
    Darda’il torció la boca. 
 
    —Un ejemplo muy visual. Creo que ahora te entiendo mejor. De todas maneras, si vas a regalarme un helado cada vez que te dé un volunto de esos, bienvenidos sean los gritos. Creo que esto es lo que más echaba de menos de mi vida mortal. Es una crueldad que no nos permitieran disfrutar de este tipo de cosas.  
 
    —¿En serio? ¿Que te prohibieran el helado era lo que más te molestaba de La Sociedad? —Lo vio sacudir la cabeza, sonriendo—. Se nota que no te quedaste el tiempo suficiente para darte cuenta de lo que había por allí. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué era lo que menos te gustaba a ti? 
 
    —Que mataran a mi hermana. —Al darse cuenta de que Darda’il había frenado de golpe, pálida como el papel, Aladiah detuvo también sus pasos y la miró por encima del hombro. La compadeció con una media sonrisilla—. Tampoco me gustaba tener solo dos pares de calcetines. En invierno me daba frío en los pies. 
 
    Darda’il no desaprovechó la elegante salida para exclamar: 
 
    —¡A mí también! ¡Qué injusto! Por la diosa, vivíamos en el régimen soviético, ¿eh? Con cartillas de racionamiento. Era lamentable ir tachando los días en el calendario hasta el miércoles de albóndigas. 
 
    —¿Preferías las albóndigas al tartar de los jueves o el kulajda de los domingos? A uno que yo conozco se le pasaban todas las irritaciones que le daba el Consejo sorbiendo una sopa bohemia.  
 
    —¡Qué dices! El kulajda era asqueroso. Aunque mira, al menos esos días no volvía a mi dormitorio hecha polvo porque no me dejaran repetir. Me alegraba de las pequeñas porciones. 
 
    —La Sociedad no quiere seráficos con sobrepeso en sus filas. ¿No ves que la raza superior, el Linaje de los Albos, se caracteriza por su altura tanto moral como física y sus fibrosas extremidades? 
 
    —Otra cosa igual que me molestaba a rabiar. Eso de levantarse todos los días a hacer ejercicio. Si hubiera querido dar vueltas por un campo de atletismo a las cinco de la mañana, me habría alistado al ejército. 
 
    —Me cansaba más hablar en tercera persona todo el santo día que correr diez kilómetros. 
 
    —¡Es verdad! Tenía que ser horrible. 
 
    Sin darse ni cuenta, acabaron tomando el camino que llevaba al puente de Carlos, una de las atracciones turísticas más llamativas de la ciudad de Praga. A esas horas de la noche estaba casi desierto, en parte por las fechas del año —temporada baja— y la brisa helada que mordía la piel.  
 
    —¿Tienes frío? —preguntó Aladiah, revisándola de arriba abajo. Luego sonrió de un modo que estuvo a punto de hacerla entrar en combustión—. Claro que no lo tienes. Tú debes entrar en calor solo hablando. 
 
    —Pues más o menos. Normal que no encajara en un sitio donde me obligaban a callarme todo el rato. 
 
    —Tranquila, no era personal. —Aladiah se arrebujó en su bufanda—. Ni siquiera yo tenía derecho a hablar todo cuanto quería... o necesitaba.  
 
    Darda’il lo atendía sin disimular su curiosidad. 
 
    —Resulta extraño oírte hablar en esos términos de La Sociedad. Fuiste tú quien me inculcó el amor hacia los seráficos como comunidad y hacia el Consejo como institución. Me creía todo lo que me contabas. No se me habría ocurrido cuestionar las normas ni contradecirte. 
 
    Aladiah la miró de soslayo. El viento soplaba a su espalda, casi diríase que empujándolo a la desembocadura de la calle Karlova. Los mechones más largos, incluido ese blanco como el alba, intentaron ocultar su perfil para protegerlo de decir una verdad indeseable.  
 
    —A veces es más importante lo que no se dice que lo que sí. Tienes que aprender a sobreentender las llamadas de socorro en el silencio de tus allegados. 
 
    —¿Algún consejo para convertirme en una experta del lenguaje no verbal? 
 
    —Hablar menos y escuchar más podría ser un buen comienzo.  
 
    Fue Aladiah quien decidió dónde levantar el campamento. Había dejado atrás los emblemáticos cafés y tiendas de Praga, incluida la Karlova Cristal donde el padre de Darda’il compraba los regalos de su madre para Navidad, para acomodarse en el puente de Carlos.  
 
    Darda’il sabía que fue levantado en la época medieval para unir la Ciudad Vieja con la Ciudad Pequeña. Un puente que conectaba dos barrios de ese interés no merecía menos que lucir al menos treinta estatuas, quince a cada uno de sus lados.  
 
    Se fijó en que Aladiah observaba las tres torres góticas orilladas a las puertas de la Ciudad Vieja y luego posaba su mirada cansada en el patrón de Bohemia, un san Juan de mármol. 
 
    —Dicen que si apoyas la mano en su cruz de latón, con un dedo en cada estrella, se te concede un deseo —narró Aladiah—. Se lo oí decir a un guía turístico cuando deambulé por la zona.  
 
    —Y yo te lo confirmo. De niña me paraba siempre a pedir el mío. También de mayor —admitió, avergonzada—. Siempre he sido bastante espiritual. 
 
    Aladiah se encaramó al borde del puente, de espaldas al río, y la miró con curiosidad. 
 
    —¿Qué pedirías ahora? 
 
    —Volver a La Sociedad no, desde luego. Y sospecho que tú tampoco. —Darda’il vaciló, dudando sobre si soltarlo o no—. Que maten a tu hermana no tiene que ser el colmo de la diversión. Supongo que por eso te has dejado obsesionar por ello para salir a flote... y por lo que pedirías descubrir la verdad, ¿no? 
 
    Aladiah le sonrió al viento, perdido en la contemplación de la ciudad que se extendía ante él. Las luces del paisaje, blancas y amarillas, titilaban en la distancia igual que estrellas borrosas y se reflejaban en el río. Daba la impresión de que provinieran de una ciudad submarina. 
 
    —No me he dejado obsesionar porque siempre me ha obsesionado. Peleé por La Regencia como un perro para hacer pagar a quienes lo perpetraron y para evitar que volviera a suceder.  
 
    —No lo conseguiste, ¿no? Hacerles pagar. 
 
    Aladiah posó la mirada en Darda’il, sorprendido porque lo cuestionara. 
 
    —Galadiel se entregó a la muerte en cuanto lo eché del Consejo de la forma más diplomática que se me ocurrió. No le quité la vida, pero fue una manera de arrebatarle todo lo que le importaba. Para sustituirlo, tuve que demostrar mi lealtad hacia La Sociedad como nunca nadie lo había hecho antes: condenando y despreciando públicamente a mi hermana.  
 
    Darda’il se olvidó del helado, que empezaba a derretirse en su mano.  
 
    —No te creo. Te lo estás inventando ahora. Tú siempre te has referido a Ledah... Perdón, a Lea, como una traidora. Le diste la espalda. No moviste un dedo para que le perdonaran la vida. Tú... —Su voz se fue apagando, consciente de que acababa de acusarlo—. He hablado demasiado, ¿verdad? 
 
    —No has hablado demasiado. Simplemente no has escuchado. Peleé por La Regencia como un perro —repitió, despacio—. No merece otro adjetivo todo lo que tuve que hacer y decir para asegurarme el control. No obstante, no conspiré para matarla ni miré a otro lado. Podría haber hecho más en su momento, como exponerme a ser ajusticiado también, pero intenté... salvarla. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Advirtiéndola. Pero ya conoces a Mara, que es increíblemente mansa en comparación con mi hermana. Yo sé que, gracias al cielo, Mara no morirá por su libertad, pero Lea estaba hecha de otra pasta.  
 
    —Pensaba que no tenías corazón, pero hablas como si lo tuvieras. 
 
    Aladiah la sondeó con una mirada inexpugnable.  
 
    —No consigo ver del todo lo que era antes, lo que sentía, lo que me movía..., pero sé que detrás de ese velo que me impuso el hechizo para liquidarme, está ella. Y mientras esté ella, estaré yo.  
 
    —Entonces lo que te mantuvo unido a la humanidad no fue el objetivo, sino la pena abismal. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Darda’il inspiró hondo. 
 
    —Reyyan dijo que las voluntades inquebrantables, ajenas en mayor medida a las consecuencias de hechizos tan agresivos, estaban determinadas por un objetivo vital no cumplido, una gran pasión o una pena muy honda. Una de estas tres debía ser tu excusa para no sucumbir y convertirte en un desalmado. Parece que era la última. 
 
    —Es posible. 
 
    Darda’il esperó que añadiera algo más, pero no ocurrió. Aladiah se quedó prendado del reflejo de las luces en el agua, un río de lava seca cuando la noche se cernía sobre el paisaje. Y ella se quedó prendada de él. Una parte de sí, la inocente, se inclinaba por despreciarlo por haber fingido su perfección con el fin de vengarse. Pero otra, una débil que había empezado a descubrir a raíz de su condena y exilio, se estremecía de amor por su vulnerabilidad.  
 
    De esta había hecho su fuerza. 
 
    —Mi amor por mi hermana era inconfesable —murmuró de pronto. Darda’il alzó la barbilla, encogida por lo vacía que sonaba una confesión de esa vehemencia—. Lo he callado tanto que, hasta que no me han barrido las falsas lealtades del corazón, toda esa capa de mierda que la tapaba, no ha salido a la luz.  
 
    —¿Cómo es posible que nadie se diera cuenta de eso? Hay... augures, clarividentes, hechiceros, lectores de auras; gente capaz de ver quién eres debajo de la máscara, en definitiva. De ver lo que de verdad te afectaba y amabas. 
 
    —Algunos sí se daban cuenta de mis motivaciones. Se daban cuenta los humanos como Levanah, por sorprendente que parezca. No porque lo presintiera, sino porque los mortales que han vivido en sociedad saben que es imposible aceptar el asesinato de un ser amado sin más. Los humanos nunca, jamás lo dejamos estar. Y por mucho que yo mismo deplorase esa parte de mí, siempre he sido un poco mortal. 
 
    »Se te está derramando el helado. —Estiró la mano hacia ella y la tomó por la muñeca. La acercó a él, a sus labios, y examinó sus nudillos manchados antes de dar un lametón al poco helado que quedaba en el cucurucho. 
 
    Darda’il se quedó colorada al coincidir con su mirada. 
 
    —Coño, no probaba uno desde los diez años. 
 
    —¿Acabas de decir «coño»?  
 
    —Por primera vez desde los diez años también. 
 
    —¿Decías palabrotas siendo pequeño? 
 
    Aladiah sonrió como si acabara de acordarse de una travesura. 
 
    —Era un cabronazo. Digno hermano de mi hermana. Pero me hizo más ilusión ser un mago, que es lo que creía que iba a ser, que gastarle bromas pesadas a los demás. 
 
    —A mí también me hizo ilusión formar parte de algo tan exclusivo como La Sociedad. Parece que nos engañaron —musitó Darda’il. 
 
    —No del todo. Hay seres con dones que se sienten bichos raros en el mundo real y agradecen su entrada en un sistema donde se les comprende y se les estimula. 
 
    —Eso ha sonado al regente que conocí. 
 
    Aladiah no contestó enseguida. Se quedó mirando la sonrisa trémula que Darda’il había esbozado como si esta fuera un rompecabezas incomprensible. Un instante después, una sombra se apoderaba de la mirada transparente de Aladiah. 
 
    —¿De verdad quieres que vuelva ese Aladiah? —preguntó en voz baja, como animándola a contestar en un tono aún más secreto para no escucharla ni él.  
 
    Era obvio que temía la respuesta. 
 
    Darda’il se mordió el labio. 
 
    —Sí. Bueno, a veces.  
 
    El gesto de Aladiah se endureció como el granito con solo imaginarlo. 
 
    —Yo preferiría la muerte. 
 
    Darda’il se estremeció por la fiereza de su confesión, pero no dio un paso atrás. Aceptó su mirada retadora para hacerle saber que estaba de acuerdo.  
 
    —Vale. Aprenderé a quererte así. O sea, digo que... que... —se desdijo de inmediato— que aprenderé a respetarte y a admirarte siendo medio sicario y estando loco. Yo tampoco soy la más cabal del mundo, vaya, estoy muy lejos de ser perfecta. ¿Quién soy para juzgar, a fin de cuentas, que no he dado un palo al agua en la vida? Además, querer a alguien... O sea, admirar a alguien cuando no ha cometido un error jamás es lo más fácil del mundo. El amor es más puro al conocerse las caras ocultas, cuando llega la aceptación del lado oscuro. Por supuesto, hablo de amor meramente frat... 
 
    Su tartamudeo se acentuó más conforme Aladiah se fue inclinando sobre ella. Se calló a tiempo para cerrar los ojos y aceptar el tierno roce de labios que le regaló.  
 
    Ternura.  
 
    ¿Cómo era posible que la sintiera y fuera capaz de canalizarla cuando todo sentimentalismo le venía grande, admitido por él? 
 
    El poder de la profecía era inescrutable. 
 
    Cuando se separó, Darda’il temblaba como si su vida estuviera en peligro.  
 
    Nadie decía que no fuera así. 
 
    —Al antiguo Aladiah también le parecía que hablabas demasiado —la sorprendió diciendo—, solo que tenía la delicadeza o la hipocresía de no mencionarlo. La diferencia es que solo al de ahora le gusta eso de ti.  
 
    —Pues eso será ahora, porque el primer día te burlaste de mí todo lo que pudiste y más. 
 
    —El primer día me aterraba tu idealismo. Las esperanzas que depositabas en lo imposible. Me recordabas a mí, y ya ves cómo pueden acabar los que son o eran como yo. Ahora... creo que me gusta que seas incorruptible. Me demuestras que existen la lealtad pura, el amor y la bondad. 
 
    Darda’il no se movió. Seguía con las manos apretadas contra el pecho, encogida como un animalillo asustadizo, mirándolo como si él pudiera salvarle la vida. 
 
    —¿Y qué más te gusta de mí? 
 
    —Tampoco tenses la cuerda —la advirtió, aunque divertido—. Estoy empezando a descifrar lo que siento, pero todavía me queda un rato para hacerte una lista de qué virtudes y qué defectos me pueden conquistar. 
 
    —¿Puedo conquistarte, acaso? Porque a ratos pienso que solo el Aladiah de antes podría haberme adorado. O, al menos, habría sentido algo al besarme. Se supone que tú no puedes experimentar nada físico. 
 
    Aladiah lanzó una mirada risueña al cielo. 
 
    —Esa ley no aplica a la mujer de la profecía, parece. 
 
    —Entonces... —Pestañeó, atolondrada—. Si te beso, ¿sientes... algo? Si te... 
 
    Darda’il posó la mano sobre su rodilla, enfundada en unos pantalones que le quedaban algo estrechos. Eso solo acentuaba el aire macarra que le llevaba acompañando desde su exilio. 
 
    —Si te toco aquí... —No sabía lo que estaba haciendo. Un deseo repentino de estar cerca de él la había poseído en cuanto empezó a hablarle con cariño, como si hubiera esperado esas palabras toda la vida. Subió la mano por su muslo, por su cintura, y la apoyó al fin sobre su pecho. Sus miradas se encontraron—, ¿sientes algo? 
 
    —No siento «algo». Te siento a ti. Tienes una forma especial de comunicarte con mi piel.  
 
    Lo había dicho con los párpados entrecerrados, cada vez más encorvado sobre sí mismo para quedar cerca de los labios femeninos. Darda’il notó que la apresaba entre sus rodillas, lo que los acercó de forma inevitable.  
 
    Darda’il exhaló, nerviosa. Una nube de vaho ocultó por un instante la mirada inyectada de deseo de él. No la vio por mucho tiempo. Aladiah ahuecó su rostro entre las manos, tierno como antes, pero el modo en que la besó no podría haberle recordado a nadie más que al demonio angelical, al hombre maldito que era ahora. 
 
    Darda’il lo abrazó por el cuello y se dejó arrasar por las emociones. Con una familiaridad inesperada, se enroscó en su cuerpo, obligándolo a permanecer a su merced. No quería estar en ningún otro lugar. Había un poder sanador y un componente adictivo en sus besos, que primero le regalaba con ansias, como si los estuviera contando, como si quisiera imprimir su huella en sus labios. Luego entreabría la boca y Darda’il se sentía morir por lo que la pasión provocaba en ella. Se perdía por completo en los labios que la acariciaban, en la lengua que la saboreaba con descaro. Darda’il ardía de deseo, de vergüenza, un poco de todo a la vez. 
 
    Su mano vacilante descendió pecho abajo para posarse donde sobresalía su excitación. Darda’il acarició superficialmente el miembro endurecido.  
 
    Notó la piel de gallina, los pezones tensos al oír su gemido. 
 
    —Esto lo sientes también. Respondes a mí... ¡La profecía es mágica! 
 
    —A lo mejor no es la profecía. A lo mejor eres tú, ángel viajero. 
 
    La sugerencia, pronunciada con una voz robada de las cavernas y acompañada de una mirada abrasadora, consiguió escandalizarla del todo. Pero en el escándalo halló el valor de desabrocharle el cinturón, confiando en el silencio de la calle, y comprobar con sus propios ojos lo que era capaz de hacer.  
 
    Un milagro. Un deseo cumplido.  
 
    Provocar en aquel hombre emociones tan intensas, en un hombre que no sabía lo que era el amor o la pasión, era una victoria que estaba desesperada por atribuirse. 
 
    —Darda’il... —murmuró, indeciso—. ¿Qué haces? 
 
    —Solo quiero descubrir hasta dónde puedes llegar. Hasta dónde podemos llegar los dos, yo con mis limitados conocimientos y tú con tu poca sensibilidad. 
 
    Pero no habría dicho que era insensible cuando, tras hundir la mano en el interior de la bragueta, tocó el miembro excitado. Darda’il lo ayudó a emerger con la boca abierta, asombrada por el suave tacto, por la elevada temperatura que había en esa zona de su anatomía.  
 
    Por el tamaño. 
 
    La sobrecogió observar el tallo venoso de cerca, más o menos iluminado por las farolas. Por si la expresión azorada de Aladiah no hubiera bastado, su erección de caballo la habría convencido de que no le era indiferente. Saberse la causante de su estado la envalentonó más de lo que jamás habría creído posible, porque le otorgó un valor del que pensó que carecía para agarrarlo firmemente y acariciarlo. 
 
    —Darda’il... —Esta vez sonó como un ruego. 
 
    Darda’il lo miró a través de las pestañas. Lo que vio la fascinó y terminó de prenderla. El ansia de amor había desfigurado el rostro de Aladiah, en el que ya no quedaba ni un atisbo de inocencia. Había bajado a los avernos, regresado a lo primitivo, y esa dureza en su semblante la enloqueció.  
 
    La profecía no solo era mágica, sino también real. O quizá le dio la excusa perfecta para dejarse arrastrar por la oleada de pasión, porque de ningún otro modo se le habría ocurrido ocultar el miembro entre sus manos y, inmediatamente después, cubrirlo con la boca. 
 
    Darda’il succionó la cabeza. Un sabor salado y adictivo inundó sus papilas gustativas. Quiso más y se empujó hacia abajo, introduciéndolo más en su cavidad. Le parecía que palpitaba, que crecía en tamaño en el interior de la boca. Él gemía y mascullaba imprecaciones por lo bajo, malas palabras en el idioma nacional y en el arcaico que no le había oído nunca... y que le resultaban incomprensiblemente atractivas. Como todo él. Como lo que estaba haciendo ahí abajo: darle placer con succiones rítmicas, cada vez más ambiciosas, y lametones que le hacían temblar.  
 
    Darda’il disfrutó sabiéndose poseedora del poder. Lo apretaba entre las paredes de su garganta hasta que le dolía y los ojos le escocían, pero en ese esfuerzo estaba su propio placer, porque notaba el vientre apretado, la entrepierna húmeda. ¿Qué estaba pasando? Nada que no pudiera esperar. Lo que no podía esperar era la creciente ansiedad por abarcarlo entero, por llevarlo a la locura. Y lo estaba consiguiendo, porque Aladiah comenzó a removerse cuando Darda’il le acarició los testículos con los labios entreabiertos y lamió el contorno del prepucio, jugando a ver qué le satisfacía más.  
 
    Algo explotó dentro de ella cuando él la agarró del pelo y, más por instinto que por experiencia, empujó las caderas para tocar su campanilla. Darda’il tragó con orgullo y escupió sobre él al separarse, algo que pensó que sería asqueroso pero que Aladiah admiró con los ojos húmedos de placer. Unos segundos después, cuando Darda’il se aferraba a la erección para seguir llenándose de ella, Aladiah gruñó desde lo más hondo. Un líquido caliente le inundó la boca, y al intentar separarse para evitar el ahogo, le salpicó en los labios, la barbilla y el resto del rostro. 
 
    Aladiah no soltó su melena. Se inclinó sobre ella y tiró hacia atrás de la melena para besarla en los labios con la lengua por delante. Darda’il se ruborizó, pensando que aquello debía estar prohibido. O estar mal visto. Pero no le importó. La necesidad de estar con él la aturdía. 
 
    Aladiah la espabiló limpiándole la cara con el pañuelo que había usado para los restos del helado. Cuando acabó, volvió a besarla desesperadamente, como si sus esfuerzos por sofocarlo no hubieran servido; como si fuera imposible agotar su deseo por ella.  
 
    —No sé si es por la profecía o porque eres irresistible para mí —masculló él, respirando con irregularidad—, pero necesito entrar en tu cuerpo. Necesito verte desnuda. Necesito... morderte, lamerte, besarte por todas partes. —Ilustró su agonía mordiéndole el labio inferior, chupándolo luego con ímpetu—. Necesito cosas a las que no sé poner nombre. Por favor, necesito que me dejes, porque siento que, si no lo haces, si me vetas, yo...  
 
    »Solo dime que sí. Algún día, ángel viajero... Algún día.  
 
    Darda’il solo pudo asentir, muda. 
 
    —Algún día. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXI 
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    —¿Crees que hay algo entre ellos? —susurró Valthessar. 
 
    Mara habría respingado si su cuerpo no avistara, ya de lejos, cada movimiento que el rex realizaba. Lo sintió acercándose subrepticiamente hasta el lugar que ella ocupaba, desde donde había estado dominando la estancia y gracias al que había podido vigilar la interacción entre Aladiah y Darda’il. Mezclado con el aroma corporal que lo caracterizaba, había detectado una esencia a canela.  
 
    Confirmó por el rabillo del ojo que Valthessar se estaba comiendo unas natillas. 
 
    Mara ladeó la cabeza hacia él. Sus narices habrían chocado si no fuera más alto que ella. 
 
    —¿Te refieres a algo aparte de una profecía que les obliga a procrear como monos? Claro que lo hay. —Entrecerró los ojos para fijarse en los detalles de su conversación silenciosa. Aladiah y Darda’il estaban sentados en lugares opuestos del salón, pero se miraban a ratos fugaces. Creían estar disimulando. Nada más lejos de la realidad—. Todavía no se han acostado, de todos modos. 
 
    Valthessar dejó de masticar y se apretó más contra su costado.  
 
    Mara tuvo que ahogar una carcajada. Aprovechaba la menor oportunidad para rozarse con ella. 
 
    —¿Qué? ¿Estás segura?  
 
    —Segura al cien por ciento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque lo que vibra en el aire, cariño mío, es tensión sexual no resuelta. Deberías reconocerlo a simple vista. Tú mismo lo has sufrido en tus carnes. 
 
    —Tengo que tener ojos para ti, para avistar posibles traidores y para acabar con las amenazas del mundo, cariño mío. No me pidas que también sea observador en el ámbito sentimental de los penitentes de mentira, porque no me da el reloj, y la gana menos aún.  
 
    »Tampoco es que me dé igual, claro —agregó, refunfuñando—. Tienen un maldito deber que cumplir, y no parece que vayan a sufrirlo si se atraen mutuamente. ¿Por qué no se ponen a ello? 
 
    Mara puso los brazos en jarras y lo enfrentó. 
 
    —¿Tú tendrías hijos ahora mismo? —Valthessar palideció como si alguien hubiera accionado un botón, a lo que Mara sonrió satisfecha—. Pues eso, rex. ¿No has oído hablar del refrán «no hagas lo que no te gustaría que te hicieran»? 
 
    —Le estoy deseando una noche de sexo inolvidable, justamente lo que a mí me gustaría que me desearan. ¿Qué tiene de malo? —se quejó, batiendo las pestañas con inocencia. Se pegó aún más a ella, todavía con las natillas a medio acabar en la mano, y a Mara no le quedó otro remedio que reírse. 
 
    —Voy a hablar con Darda’il.  
 
    —¿Por? ¿No estás a gusto hablando conmigo? 
 
    —A ti te tengo muy visto. 
 
    Mara se rio de nuevo al ver que Valthessar encogía un hombro y hundía la cucharilla sobre la cobertura de la galleta. Hacía soberanos esfuerzos por demostrar que era un tipo duro, y nadie podía decir que no tuviera carácter o autoridad para intimidar, pero Mara sentía que en el fondo tenía mucha dulzura. Todavía no la había visto, y era lógico: tantos años —siglos— sujeto a un generalizado entumecimiento emocional por culpa de la Triple Maldición habían causado estragos en él. Pero se iba recuperando poco a poco, inclinándose cada vez más hacia la mansedumbre. Aprendía a ceder y a respetar al prójimo cuando ni un mes atrás se dedicaba a dar órdenes a diestro y siniestro. Mara se habría cansado de un hombre con ese temperamento, del mismo modo que él se habría hartado de la irreverencia de ella, pero parecía que la convivencia iba limando las asperezas del carácter de ambos. 
 
    Le robó un beso en la mejilla, ahí donde asomaba la sombra de una barba negra que nunca vería crecer. Valthessar no se dio por satisfecho y la convenció de quedarse lo suficiente para que le enseñara cómo se besaba de verdad.  
 
    Cuando Mara rompió el beso —ya se había acostumbrado a las consecuencias: un par de piernas gelatinosas—, se percató de que habían llamado la atención de los sujetos de estudio.  
 
    Darda’il se había ruborizado al verlos, incluso. 
 
    —Exhibicionista —le regañó Mara en voz baja. 
 
    —Prefiero cuando me llamas «cariño mío». 
 
    Mara lo dio por perdido sacudiendo la cabeza y aprovechó que tenía la atención de Darda’il para hacerle un gesto. Le pidió que se acercara allí donde se dirigió: al pie de la imponente escalera de mansión georgiana que llevaba al piso superior. Darda’il acudió a ella como si hubiera estado toda la vida esperando una señal.  
 
    Sabiendo que el desarrollado sentido auditivo de los penitentes se entrometería en su propósito, Mara la guio a su dormitorio. Sentía a nivel físico la curiosidad de Darda’il, que, por fortuna, no hizo ninguna de sus interminables apreciaciones. La joven le caía simpática. En su irreverencia residían las agallas que habían permitido que la tomaran en serio. En eso le recordaba a ella y cómo había afrontado el encierro en aquella casa.  
 
    Mara lo tuvo más complicado, claro estaba. Era un rehén y los penitentes más peligrosos eran los que no tenían reparos en expresar su desprecio. Pero, al igual que Darda’il, se había armado con su naturalidad y su sentido del humor para hacerse respetar. Mara se alegraba de que los miembros de El Séptimo Círculo respondieran de forma positiva a esa clase de personalidades.  
 
    En La Sociedad, ambas habrían acabado muertas por ser ellas mismas. 
 
    —¿Me vas a dar una mala noticia? —preguntó Darda’il, retorciéndose las manos en el regazo. 
 
    —¿Yo? ¿Tú me has visto, cielo? Yo solo aparezco para alegrar el día de la gente. Las malas noticias siempre corren a cuenta de Valthe.  
 
    —¿Entonces? ¿Por qué este secretismo? Van a pensar que nos hemos unido para dar un golpe de estado. 
 
    —No necesito dar un golpe de estado para hacerme con el poder. Yo ya opero en la sombra, ¿sabes? Ventajas de tirarte al jefe. —Le guiñó un ojo. La animó a sentarse a su lado en el borde de la cama. Comprendió que Darda’il observaba la California King con reticencias. No debería tener derecho a un hueco en la cama del rex—. Venga, mujer. Te prometo que he cambiado las sábanas. 
 
    Darda’il se decidió al fin y apoyó las palmas de las manos sobre su faldita de pana rosa. Había tenido que usar un cinturón porque tenía, como mínimo, dos tallas menos que Mara, quien le había cedido la ropa esta vez. 
 
    —Veo que las cosas no van como tienen que ir entre mi tío y tú. 
 
    —Ah, eso. —Darda’il se ruborizó tanto que sus pecas desaparecieron—. Vamos poco a poco. No queremos precipitarnos. Pero claro que cumpliremos la profecía, solo necesitamos... 
 
    —Darda’il, a mí no me tienes que contar milongas. Sinceramente, le tengo el mismo cariño a La Sociedad que le solía guardar mi madre. Tanto si arde como si se extingue porque no hay linaje que lo sustituya, me importa una mierda.  
 
    Había esperado un tanto de resistencia por parte de Darda’il, pero esta le lanzó una mirada de desesperación antes incluso de que acabara sus persuasivos argumentos.  
 
    —No estoy preparada, Mara. ¡No estoy preparada! Lo siento muchísimo, pero es que eso de ser madre me viene muy grande. Enorme. ¡Es colosal! Creo que haría mejor de regente de La Sociedad, de rex de El Séptimo Círculo o incluso de la propia Magna que de madre. A fin de cuentas, estaría rodeada de gente muy hábil que podría aconsejarme. Pero ¿quién de mi entorno me aconsejaría sobre la crianza de un bebé? ¡Y un bebé mágico, para colmo! ¿De verdad quiero traer al mundo a una criatura que crecerá con ese peso sobre sus hombros? ¿Con la obligación de ser el más grande, de instaurar un nuevo régimen, de inaugurar el componente sanguíneo más poderoso del mundo? ¡No podría! ¡No podría decirle a mi hijo que dejara de jugar a la pelota y se pusiera a estudiarse la Sagrada Crónica, Mara! Se me caería la cara de vergüenza. Me sentiría una maltratadora psicológica. Puedo contarle las fábulas de Dahavauron para dormir, y, cuando sea mayor, regalarle esos soldaditos que imitan a las tropas del héroe Dantalion, pero ¿forzarle a ostentar un cargo de esa magnitud? Me pondría a llorar como Magdalena. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Además, es que yo no... —Se cortó cuando asimiló que Mara decía la verdad. La miró con sus enormes ojos claros, perpleja—. ¿Lo entiendes? ¿En serio? ¿Me entiendes? 
 
    —Pues claro que te entiendo. A mí ni se me ocurriría hacer semejante sacrificio por un mundo birracial al que llegué antes de ayer. ¿Es que estamos locos? 
 
    —¡Totalmente! —Darda’il sorbió por la nariz. Había empezado a llorar, pero no de lástima hacia sí misma, entendió Mara, sino por la vergüenza que agolpaba la sangre en su rostro y por miedo al futuro... o a las represalias—. Yo no sé qué será de mí si ignoro la profecía. A lo mejor sale otra que dice algo como «Darda’il, te mataremos con un puñal de marfil, por inútil», o como sea que hagan las rimas. Pero si es que yo sigo sosteniendo que no soy la persona indicada. Mara, yo no había visto un pene hasta anoche. No sé cómo funciona, y no es por arruinarte la imagen que tienes de él ni nada de eso, pero es que Aladiah tampoco es el más avezado en estos temas. ¿No será que el que escribió la profecía estaba bajo el efecto de las drogas? ¿Qué se bebe allí arriba que te deja medio tonto? ¿Hidromiel? 
 
    Mara se echó a reír. 
 
    —El hidromiel lo beben los dioses escandinavos, creo. Y ya te he dicho que no te he traído aquí para hablar de los bebés todopoderosos. Solo quería cerciorarme de algo. Restando la conclusión inevitable del sexo si no se usa protección, ¿a ti te gustaría entenderte con Aladiah en estos términos?  
 
    —¿Que si me gustaría acostarme con él? Pues ya ves —resopló. Enseguida se dio cuenta de lo que acababa de decir y carraspeó—. Quiero decir que... que no estaría mal. No creo que lo hayas notado, y preferiría que no se lo dijeras a nadie, pero me gusta un poco. Físicamente un montón, y su forma de ser pues... pues bueno, solía ser más simpático antes, pero ahora tiene algo...  
 
    Mara le sonrió con ternura.  
 
    «Cariño, nos dimos cuenta de que “te gustaba” en el preciso momento en que saliste a escena», se cuidó de decir. 
 
    —Si yo creo que por eso estamos los dos tan nerviosos. Nos gustaría hacer lo de... Tú me entiendes. Él quiere explorar los placeres de la humanidad, creo, y yo le pillo cerca, ¿sabes? Y encima estoy dispuesta, porque yo tampoco es que haya experimentado durante mi adolescencia todo lo que se suele experimentar y me apetece alocarme. Vamos, que yo soy pura, ¿entiendes? Por eso no me convence nada pasar de ser casta y pura hasta la sepultura a comprarme un delantal de «besa al cocinero» y preparar papilla y gachas para cuatro críos.  
 
    —Es que no tienes por qué sufrir esa transición. Puedes pasar de ser casta y pura a ser una mujer que se divierte viviendo su sexualidad con libertad. Lo único que tienes que hacer es tomar precauciones.  
 
    —¿Te refieres a usar un condón? Mara, la finalidad de acostarme con Don Elegido es la que es, no puedo aparecer con un globito y decirle que vamos a pasarlo bien —la regañó. 
 
    —No tiene por qué saber que te cuidas. —Mara se encogió de hombros. Se estiró sobre el costado para alcanzar el cajón de la mesita de noche, de donde extrajo una tableta de pastillas sin empezar—. Esto que tengo aquí son las famosas y temidas anticonceptivas. Son temidas entre las humanas porque tienen efectos adversos, pero a ti, a mí y a otras mujeres con cierto componente sobrenatural nos resbalan esas complicaciones posteriores. Sirven para lo que sirven: evitar que te quedes preñada. Te tomas una al día y tan contenta.  
 
    La cogió de la mano y le plantó la tableta sobre la palma. 
 
    —Pero... —Darda’il la miraba con los ojos desorbitados—. Estaría engañándolo. 
 
    —¿Y qué es peor? ¿Engañarlo o quedarte embarazada cuando no quieres? Preñarse no es ninguna tontería, y tú lo sabes muy bien. En el momento en que consideres que puedes afrontarlo, deja de tomarlas y se acabó. 
 
    —Lo pones como si fuera muy sencillo, pero yo... —Darda’il se mordió el labio—. No estoy segura. ¿Y si Aladiah se enterase? Aunque me ha dicho que ser padre no es su prioridad, seguro que se enfadaría. 
 
    —A mí me parece que ni la profecía, ni El Séptimo Círculo, ni La Sociedad, ni la mismísima Magna en persona tienen derecho a decirte lo que debes o no debes hacer con tu cuerpo. Si quieres conservarlo tal y como está (y esto es, sin una criatura gestándose en tus entrañas) y disfrutar de tu juventud y tu deseo sexual, ya sabes lo que tienes que hacer.  
 
    Darda’il se frotó los ojos, enrojecidos por las lágrimas de frustración que había derramado. Estuvo un buen rato dudando, pero Mara sabía que acabaría cediendo. La había estado observando y había transcurrido bastante tiempo desde la última vez que Darda’il obedeció a Aladiah. Ya tenía asumido que no era su regente, que no le debía rendir pleitesía y que tampoco era su obligación dar explicaciones sobre sus actos. Eso simplificaba las cosas, y menos mal. Mara era la primera que no concebía a Darda’il con un bebé en brazos. 
 
    Tal y como había previsto, Darda’il acabó extrayendo una de las pastillas. Le tembló la mano mientras la observó, tan pequeña en la palma, pero se la tragó sin agua y con muy buena voluntad.  
 
    Luego miró a Mara, dudosa. 
 
    —¿Por qué me has ofrecido esto? 
 
    —Porque el mundo se ha vuelto loco y esa profecía lo demuestra. Y porque creo que Aladiah tiene que poner unos cuantos asuntos en regla antes de traer al mundo ningún niño. Tal y como se le ve ahora, obsesionado con la muerte y tremendamente inestable, ¿tú crees que está en condiciones de ser padre?  
 
    —No. Desde luego que no. 
 
    —Estás haciendo lo correcto. —Mara le palmeó la mano—. Confía en mí. 
 
    A continuación, se levantó satisfecha con su buena acción del día.  
 
    No contaba con que Aladiah se quedara entre El Séptimo Círculo para siempre. No pertenecía allí mucho más de lo que pertenecería a La Sociedad con su hieratismo actual. Aun así, quería estrechar lazos con Darda’il como querría hacerlo con cualquier mujer que pasara por allí.  
 
    Era desesperante vivir rodeada de hombres, y encima hombres como esos, que se peleaban por ver quién meaba más lejos. 
 
    Pretendía invitarla a desvalijar su armario en una segunda ocasión, o quizá salir de compras como si el futuro del mundo no reposara sobre sus hombros. Sin embargo, antes de poder darse la vuelta hacia Darda’il con una propuesta, una presencia brillante la cegó. 
 
    Atraída por una poderosa fuerza, Mara buscó el origen del estallido de luz. El estómago le dio un vuelco, sabiendo que solo lo estaba viendo ella. El poder de recibir a los muertos era exclusivo de los ocultistas con su don, como también la responsabilidad de acompañarlos al otro lado. Y la transparente humareda blanca que envolvía una silueta indicaba que alguien acababa de morir.  
 
    Aun sabiéndolo de buena tinta, pues estaba acostumbrada al proceso —los reconocía, hablaba con ellos, los calmaba y ejercía de portal al Autem, donde se reencontrarían con La Magna—, Mara se mostró reacia a aceptar su propio talento al reconocer a la mujer que la estaba mirando. Estaba cubierta de sangre por culpa de una incisión en el centro de la garganta, lo que indicaba que, pese a su condición mortal, no había muerto por causas naturales.  
 
    Había sido asesinada. 
 
    —¿Qué te han hecho? —musitó Mara. 
 
    El espíritu sonrió, resignado. Ya no podía tener miedo, pues además de la vida, eso también se lo habían arrebatado. El pánico y la tristeza se iba junto con la vida y con las esperanzas.  
 
    Todo ardía a la vez. 
 
    —Pronto lo sabrás. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXII 
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    Aladiah vio bajar las escaleras a Mara precipitadamente. No fueron sus prisas lo que lo habría levantado del asiento en el acto, sino la palidez de su semblante. Había llegado decidida a dar una pésima noticia y todos los penitentes lo sabían, por eso alzaron la barbilla, inquietos, y esperaron a que Mara reuniera las fuerzas para no atropellarse al hablar.  
 
    El timbre de la casa se adelantó a ella. Fue Luvart quien dejó lo que estaba haciendo, un libro a medio leer y, con parsimonia, atendió la visita.  
 
    Un par de chicos jóvenes con gorrilla de repartidor admiraban la imponente vivienda cuando Luvart les preguntó en qué podía ayudarles. Entonces dejaron de valorar los jardines que bordeaban la mansión para proyectar toda su admiración en él. 
 
    —Tenemos un paquete para un tal... —Uno de los chicos tuvo que flexionar las rodillas para que el paquete no se le escurriera de las manos. Quebró la cabeza en un ángulo doloroso para leer la etiqueta—. Eh... ¿El Séptimo Círculo? ¿Qué es eso? ¿Un club de lectura? 
 
    —Algo parecido.  
 
    Luvart examinó el embalaje: resistente y sin ornamentos, preparado para envíos de peso superior al estándar. Si los muchachos ya estaban anonadados por la impresionante mansión y por su presunto propietario, cuando lo vieron alzar sin dificultad al menos sesenta kilos de paquete, se quedaron boquiabiertos. 
 
    —¿Quién es el remitente? 
 
    Uno de los repartidores habló con valor. 
 
    —No lo sé, señor. Somos una empresa privada que facilita los envíos con la mínima información. Si un hombre quiere hacerle un regalo sorpresa a su novia, puede contar con nosotros. Llevamos el paquete a la puerta de la casa a tan solo dos euros el kilo del... regalo. O lo que sea. 
 
    Luvart los cortó con un vago agradecimiento y cerró la puerta de un puntapié. Uno de los chicos intentó ver más allá del recibidor haciendo otro quiebro imposible con el cuello. No tuvo suerte, y menos mal; nada le habría impresionado más que el grupo de hombres que aguardaba con el alma en vilo a descubrir el contenido del paquete sorpresa. 
 
    —Supongo que no es una de las gilipolleces que te gusta comprar por Amazon —dedujo Luvart, mirando de soslayo a Dagon.  
 
    Este se ofendió. 
 
    —¿Qué gilipolleces compro yo por Amazon? 
 
    —La última vez fue un sombrero digno de lucir en Ascot... si fueras una mujer. Los hombres no se ponen esa clase de tocados. 
 
    —Lo cual me parece rotundamente sexista —zanjó Dagon. 
 
    Fue Aladiah quien le dio al paquete la importancia necesaria. Aprovechó que Luvart seguía aguantándolo entre los brazos para intentar desembalarlo. Estaba tan bien cerrado que no bastaba con tirar y tirar de las gruesas tiras de precinto. Mientras Luvart y Dagon mantenían una discusión que diferenciaba gastos necesarios de gastos en estupideces que nunca usaría, la ansiedad de Aladiah iba creciendo.  
 
    Al final, con ayuda de Valthessar, logró abrir uno de los lados del paquete. 
 
    El contenido cayó sobre la alfombra con un estrépito tal que todos enmudecieron. Luvart arrojó la caja vacía a un lado, curioso. La sangre huyó de su rostro al contemplar lo mismo que había hecho que el rex diera un paso atrás.  
 
    Aladiah fue el único que se quedó paralizado.  
 
    A sus pies descansaba el cuerpo inerte de una mujer a la que conocía. La herida de arma blanca que le había procurado la muerte había sido limpiada con mimo, tanto así que ahora la incisión parecía una especie de collar macabro. Nada tan macabro, aun así, como haberla desnudado para humillarla incluso muerta y haberle desfigurado el cráneo pelado para tallarle una palabra. 
 
     «TRAIDORA». 
 
    Aladiah no veía lo que sucedía a su alrededor. No podía apartar la vista del cadáver. Pero el rex había empezado a pasarse las manos por la cara, en busca de una calma que necesitaría para decidir qué paso dar a continuación. Algunos lanzaban maldiciones al aire. Otros no encontraban palabras para describirlo.  
 
    Renyi, que supo mantener la sangre fría, preguntó si habían dejado algún mensaje. 
 
    «Este es el mensaje», habría dicho Aladiah si hubiera encontrado la voz.  
 
    Una mujer había yacido antes en idénticas circunstancias no hacía demasiado tiempo. Ninguno de los presentes podía saberlo. Él sí, porque esa mujer asesinada por traidora, con el cuello rajado y el cráneo destrozado, había sido su hermana. La Sociedad fechó el día de la venganza por su rebeldía y procuró que Aladiah se enterase de hasta el más escabroso detalle. Así pusieron a prueba su lealtad hacia la organización.  
 
    Aladiah recordaba haber pensado en matarse mientras los asesinos ponían rumbo a Telč, pero en lugar de eso se resistió y visitó la casa cuando supo que ya estaba hecho. Su hermana había sido degollada y marcada por su delito, pero nadie se ocupó entonces de eliminar sus rastros de sangre.  
 
    Aladiah fue quien lo hizo. 
 
    Los ojos sin vida de Levanah le trasladaron automáticamente a ese recuerdo. El peso que empezó a acumularse sobre sus pulmones no le permitió ni moverse ni respirar. Esperaba refugiarse en la indiferencia que el hechizo había creado para él, pero por primera vez desde que le fuera arrebatada la sensibilidad, Aladiah reaccionó al espectáculo.  
 
    Un cúmulo de emociones suficientemente penetrantes para arrebatarle la cordura se agolparon en él. Aladiah perdió el equilibrio, pero fue incapaz de apartar la vista del cadáver de Levanah.  
 
    —La he ayudado a cruzar hace tan solo unos minutos —explicaba Mara con voz temblorosa—. Supongo que La Sociedad no ha dejado una nota porque contaban con que Levanah me informaría.  
 
    —Descubrieron que estaba colaborando con nosotros —murmuró Dagon. Se agachó para acomodarle la cabeza, que al caer se había torcido en un ángulo doloroso. Abraxas se arrodillaba también en completo silencio para cubrir su cuerpo con una manta—. ¿Cómo? 
 
    Todos dirigieron una mirada turbada a Mara. 
 
    —Por lo visto, no se destruyen todas las pertenencias de los seráficos que se entregan a la muerte o bien son ajusticiados. Algunas se archivan en un almacén de La Sociedad. Levanah había sido interceptada por Quinto en el mencionado almacén. Buscaba objetos que hubieran pertenecido a mi madre, por si hubiese dejado alguna pista allí también. Los había, según me ha dicho... —Mara no podía ni mirar el cuerpo—. No es tan raro que los prefectos conserven pruebas de que una vez existieron los traidores. De hecho, necesitan sus cosas para investigar si podrían haberlo previsto, si había pruebas de sus planes ocultas en sus efectos personales, y así prevenir otro ataque. 
 
    —¿Y encontró algo? 
 
    —Quinto la encontró antes a ella. —Mara miró al rex con turbación—. Ahora saben que tenemos a Aladiah y que conocemos la verdad de la profecía. Quinto torturó a Levanah para sonsacárselo con uno de sus trucos de magia. Quería que supierais... quería haceros saber que lo siente. Que siente no haber estado a la altura. 
 
    —Yo lo siento —murmuró Valthessar, apretando la mandíbula—. No la ha matado porque supiera demasiado. Conocen el don de Mara. Habríamos averiguado qué se traen entre manos a través de ella. Solo quieren declararnos la guerra.  
 
    —Mucho habían tardado —masculló Samael. 
 
    —Míralos... Se suponía que ellos eran los corderos mansos, los que no entran en disputas. Los virtuosos y diplomáticos que dejan a la altura del betún los métodos sangrientos de El Séptimo Círculo. —Luvart torció la boca. Miró a Valthessar—. Da la orden y saldré a cazar a ese hijo de puta y a todos los que pille por delante. 
 
    —No, no podemos precipitarnos. Tenemos que ser prudentes. Recordad que tenemos a La Magna de nuestra parte. Aunque esto haya sido una tragedia, confirma que La Sociedad está podrida y que seguirá degenerándose mientras Raziel ostente el lugar de regente.  
 
    »Lo primero que hay que hacer es sacar a Noveno de allí, o mucho me temo que correrá el mismo destino. 
 
    —¿Cómo pueden haberla matado? —se preguntaba Dagon, aún agachado junto a ella. Incluso sin vida, Levanah conservaba el brillo especial de los mortales con talentos sobrenaturales—. ¿Cuántas augures creen que hay en el mundo? ¿No se supone que La Sociedad valora los dones que a veces regala la humanidad? Levanah era...  
 
      —Era una áurea —se oyó decir Aladiah. No se había movido en toda la conversación, demasiado abrumado por los sentimientos que comenzaban a agrietar su coraza. Temblaba como si la temperatura hubiera descendido diez grados de golpe—. Los albos no quieren áureos ni humanos en sus filas. Solo quieren albos y a los hijos del linaje superior que describe la profecía. Nunca respetaron los dones de Levanah, del mismo modo que no respetan la vida con fecha de caducidad. Matarla solo es un modo de recalcar lo poco que les servía, y todo porque era vulnerable. Porque era mortal. 
 
    ¿Habrían matado a su hermana por ese mismo motivo? ¿O la habían matado porque ella sí sabía demasiado? Las dudas que habían estado circulando en su mente se hicieron sólidas. Se encarnaron en una presencia física que lo apuñaló por la espalda. El dolor de la imagen de Levanah se iba extendiendo por su sistema como una metástasis.  
 
    Aladiah se asombraba ante la intensidad de las emociones, pero hubo un momento en que lo abrumaron y no pudo seguir allí de pie. Se habría derrumbado si no hubiera tenido la ira como sostén. No se daba cuenta de que todos allí lo miraban con temor; de que su rostro, indiferente durante días, se había desfigurado por culpa de una mueca de sufrimiento inhumano. 
 
    Aladiah abandonó la estancia con el alma en llamas. También la frente le ardía. Los sentimientos lo estaban agrietando por dentro y enfermaba de gravedad. Pero sobre todo le quemaban los ojos. Se dirigía con seguridad al final del pasillo, donde le constaba que los penitentes guardaban sus armas en vitrinas inaccesibles. Él las haría accesibles. Cualquier acero le serviría para descuartizar a Quinto, para darles el final macabro de su hermana mayor.  
 
    Su nombre se repetía en su mente una y otra vez, de la mano de la culpabilidad y una intensa amargura. Sentía cómo iba perdiendo el juicio. Sentía que se estaba volviendo loco una vez más. Y estaba convencido de que, en esta ocasión, no lo superaría.  
 
    Una voz femenina se filtró entre sus tinieblas para obligarle a parar en el acto de romper una de las vitrinas. 
 
    —¿Aladiah? ¿Qué pasa? ¿A qué viene todo este revuelo? 
 
    Se dio la vuelta y clavó en Darda’il sus ojos inyectados en sangre. Ella, nerviosa de por sí, palideció por la impresión.  
 
    —¿Qué... te ha pasado? Tu cara... 
 
    Aladiah no contestó. Si su rostro reflejaba la revolución de sentimientos que lo estaba enfermando, entendía el miedo de la muchacha. Pero no estaba allí para tranquilizarla. Estaba allí para vengarse. Al marcharse la salvadora indolencia, había perdido también la poca prudencia que le caracterizaba. Lo veía todo rojo.  
 
    Quería matar, y si para ello debía inmolarse, bienvenido fuera.  
 
    Si tan solo hubiera sido consciente de algo distinto a su rabia, se habría alegrado de volver a experimentar emociones complejas. Emociones en su más pura dimensión; emociones capaces de matarlo. Estaba tan desacostumbrado a experimentarlas que desconocía el modo de gestionarlas. Se había alejado tanto de su humanidad que ahora, a causa de la fuerza con la que hacían acto de presencia, sentía más que nunca. Sentía todo el dolor que su cuerpo había ignorado o sido incapaz de reproducir. Sentía toda la rabia que le había acompañado desde el asesinato de Lea.  
 
    Sentía...  
 
    Por fin sentía. 
 
    Pero ¿a qué precio?

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXXIII 
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    Darda’il ni se lo pensó a la hora de seguir a Aladiah a la sala de armas, incluso temiendo que en su estado rompiera la vitrina, sacara el hacha que pertenecía a Samael y le rebanara el pescuezo. Consideraba más que justificado arriesgar su vida de esa forma tan aparentemente ridícula. Nunca había visto a Aladiah de esa manera. 
 
    Pensó que bloqueando la puerta le evitaría salir a dondequiera que deseara ir a sembrar el terror. Debía haber almorzado lo mismo que el temible Abraxas, porque su errático comportamiento era idéntico.  
 
    O eso, o le habían dado una noticia estremecedora.  
 
    Una noticia a la altura del asesinato de un ser amado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntaba sin obtener respuesta. Aladiah abría cajones y seleccionaba entre las vitrinas los puñales que le parecían más apropiados. Darda’il, aprensiva de las armas, tuvo que hacer de tripas corazón para acercarse—. Aladiah... 
 
    Le puso una mano en el hombro y aguardó, esperanzada, a que reaccionase. Pero la ignoraba. Enseguida comprendió por qué. Sus miradas habrían coincidido si Aladiah hubiera enfocado la vista, pero no podía. Estaba perdido en un recuerdo terrible, sumido en la desesperación más devastadora. Se estremeció hasta el alma al verlo de ese modo, destrozado como el humano que no se había dejado ser. 
 
    Darda’il interpuso su cuerpo entre Aladiah y el armario de armas más peligrosas. Tomó su rostro entre las manos. No dejó de temer por su vida ni un instante. Aladiah parecía capaz de aplastarla con un solo dedo por atreverse a importunarlo en pleno arrebato irascible. Pero en cuanto entró en contacto con su piel, Aladiah fue presa de un escalofrío. Reaccionó con tal violencia a un roce tan simple que Darda’il lo entendió: su sensibilidad había vuelto. Pero había vuelto de forma tan repentina que Aladiah estaba a su servicio y no al revés.  
 
    La sensibilidad ante todo lo que había sucedido en su vida lo estaba aplastando. 
 
    —Oye... —Darda’il le dio una suave palmadita en la mejilla. La acarició para que se concentrara en ella—. Mírame. Vamos, mírame a los ojos. No te comportes como un perro sarnoso, ¿vale? Deja de fingir que te has vuelto loco, porque no me lo creo. Espabila, venga. Te aseguro que no quieres actuar como un kamikaze. 
 
    Aladiah no daba signos de estar escuchándola, pero no se movía. En el mar turbulento que eran ahora sus emociones, las caricias de Darda’il apenas representaban la piedrecita que rebotaba contra la superficie del agua. Aladiah intentaba deshacerse de ella, pero no tenía fuerzas. Solo podía mover la cabeza de un lado a otro, como si hubiera estallado una bomba y no supiera en qué dirección echar a correr.  
 
    —Aladiah, no estás en tus cabales. Por favor..., cálmate.  
 
    Darda’il lo abrazó por el cuello. Quizá, reteniéndolo obrara algún resultado.  
 
    Aladiah seguía sin moverse más que para redistribuir los pesos de su cuerpo. Hasta eso parecía pesarle. Le pesaba él mismo. Darda’il supo que le devastaba ser incapaz de moverse a causa del shock, que primero lo había impulsado violentamente hasta allí y ahora lo paralizaba. Había terror, rabia y también lástima en su expresión. Y aunque aquello era doloroso a simple vista, Darda’il se descubrió maravillada porque Aladiah desplegara su humanidad. 
 
    El ramalazo de ternura hacia su vulnerabilidad la impulsó a besarle la mejilla. El contacto despertó por fin a Aladiah, que clavó en ella una mirada confusa. Parecía preguntarse quién era y por qué estaba allí. Pero había enmudecido, así que no pudo pronunciar sus dudas.  
 
    Darda’il sacudió la cabeza con dulzura, dando a entender que no importaba, y volvió a besarlo. Esta vez, en la barbilla. En la extensión de la mandíbula, definida por la tensión que allí se agrupaba. 
 
    Le habría gustado decir algo, pero no entendía nada de lo que estaba pasando. Quizá solo hubiera recuperado su sensibilidad y se le estuvieran juntando los horrores del pasado con los del presente. Pero entonces recordó lo que Aladiah le había dicho. 
 
    «A veces es más importante lo que no se dice que lo que sí. Tienes que aprender a sobreentender las llamadas de socorro en el silencio de tus allegados». 
 
    Sentía que él le estaba pidiendo auxilio. Y lo único que ella podía hacer, por una vez, era escuchar las sensaciones que lo iban arrasando y calmarlas a su manera, repartiendo tiernos besos por su rostro.  
 
    En algún momento, Aladiah tuvo una revelación y no pudo esperar para compartirla. Su voz emergió de lo más hondo de sus entrañas como el lamento de un animal. 
 
    —La mataron por mi culpa. 
 
    Darda’il pestañeó. 
 
    —¿Cómo? ¿A quién? 
 
    No obtuvo respuesta, pero supo que esa conclusión fue el detonante; lo que desencadenó el fin del hechizo y provocó en él un estallido emocional insoportable. La mirada perdida de Aladiah se cristalizó. Un segundo después, se encogía sobre su vientre, como si lo hubieran apuñalado en el centro del cuerpo. Un aullido de rabia le quebró la garganta.  
 
    Darda’il juró que había hecho temblar la sala.  
 
    Aladiah rompió a llorar. Pero no lloraba como ella o como había visto llorar a otros. La impotencia le hacía maldecir, vomitar las palabras como si lo necesitara para sacar el veneno de una herida podrida. Darda’il pensaba que sería bueno para él, que era un modo de purificarse, pero entendió, al verlo cada vez más encogido, que si no hacía algo sufriría hasta caer inconsciente.  
 
    —No... no, no, no... Ven... —tartamudeó ella, intentando arroparlo con sus brazos—. Ven conmigo. Abrázate a mí. Puedes hacerlo. Soy tu sostén. 
 
    Darda’il pensó que, de un momento a otro, Aladiah expulsaría un demonio de dentro. Tenía tanto miedo de lo que estaba ocurriendo que se le saltaron las lágrimas, las mismas que empapaban el rostro que tanto había amado, primero de forma platónica y, ahora, con menos devoción pero total entrega. Darda’il lo estrechó contra su pecho con toda la fuerza que pudo reunir. Le acarició el pelo, la espalda rígida. Sentía sus músculos tensándose y destensándose a causa de los hipidos, las contracciones y los gritos que seguían amenazando con echar la casa abajo. 
 
    Estaba segura de que Aladiah moriría allí, en sus brazos, y a causa de una rabiosa agonía. Pero cuando estaba toda la esperanza perdida, sintió que Aladiah la rodeaba con el brazo y hundía la cara en su hombro. Notó que se agarraba a ella como quien se aferraba a la vida. Segundos después, Aladiah se separaba lo suficiente para pegar su mejilla a la de Darda’il, luego acariciar su nariz con la propia y, por último, fundirse con sus labios en un beso que le supo a súplica.  
 
    ¿Qué le suplicaba con exactitud? ¿Que lo alejara de sus pensamientos? ¿Que lo llevara a un lugar mejor, donde estuviera a salvo? ¿Cómo, si la hecatombe se daba dentro de él? 
 
    Darda’il le impidió alejarse enseguida. Separó los labios y, acoplada a su ritmo apremiante, lo besó de vuelta. No dejó de recorrer su rostro húmedo con los dedos, unos dedos ansiosos por concentrarlo en algo distinto a su dolor. Quizá, si se hacía presente en su turbación, Aladiah pudiera regresar de los infiernos; aferrarse a una realidad algo más agradable. Pero para eso debía aceptar su mano tendida... y la aceptó. 
 
    Aladiah la abrazó tan fuerte que la levantó del suelo. Ella le rodeó el cuello con los brazos, todavía besándolo como si luego los esperase el apocalipsis. Las manos de Aladiah estaban apretadas en puños, seguramente a fin de reprimir los espasmos que aún lo sacudían. Pero tras una ristra de besos, algunos más despiadados y otros más dulces, consiguió estirar los dedos y usar las manos para recorrer su figura.  
 
    Darda’il jadeó. La urgencia de sus caricias la prendió de un modo que se le antojó un pecado. Delineaba la poco pronunciada curva de la cintura, la línea de los hombros; incluso se aferró a sus pechos y hundió las uñas en las nalgas, enfundadas aún en la falda de pana rosa. Aladiah decidió que le molestaba y metió las manos por debajo. Concluyó que no le tenía ningún aprecio a las medias, porque las rasgó de un tirón para acariciarle la piel desnuda de los muslos. 
 
    —No sé... —jadeó él en su oído. Sus pezones respondieron a la calidez de su aliento poniéndose firmes de pronto—. No sé qué estoy haciendo.  
 
    Darda’il juntó las piernas para atrapar su mano, prodigiosa incluso en su adorable torpeza. Con solo rozarla, le había puesto el vello como escarpias. Darda’il temía hablar demasiado y acabar con el momento. ¿Y si desaparecía con la misma precipitación con la que se había dado? 
 
    —Creo que quieres... Creo que quieres tener sexo conmigo. 
 
    —Ah, ¿sí? —balbuceó con voz estrangulada. Seguía recorriéndola con dedos nerviosos, tanto que parecía que tuviera miedo de que Darda’il desapareciera—. No sé cómo funciona eso. Solo quiero... olvidar.  
 
    Darda’il tragó saliva, conmovida por su honestidad. Se decidió a tomarlo de la mano y explicarle sin hablar lo que debía hacer. Sus saberes en la materia eran igual de reducidos, pero sabía interpretar lo que su propio cuerpo le pedía. Y le pedía que la acariciara en su intimidad. Aladiah lo entendió, y, sin dejar de aferrarse a sus besos como un salvavidas, retiró la fina tela de la ropa interior y la tocó.  
 
    Darda’il pensó que se desmayaría. Se debatía entre cerrar los muslos y separarlos para que se sirviera a manos llenas. Buscaba, vacilante pero sin detenerse, un punto que la hiciera suspirar. En cuanto dio con él, lo acarició hasta que se le nubló la vista y empezó a jadear de un modo que podría haberla avergonzado. Pero no la avergonzaba porque no podía pensar. Estaba a merced de sus sensaciones, que se iban multiplicando conforme él torturaba su entrepierna. Con la otra mano, notó que le retiraba la chaqueta con flecos. Jugó con el cierre de su blusa con volantes hasta que Darda’il alzó los brazos, sacudiendo las caderas al mismo ritmo al que él hundía los dedos, y permitió que la desnudara.  
 
    Sentía que debía mostrar pudor. Exhibir la piel estaba mal visto en todas las culturas a las que había pertenecido. Entendió por qué cuando la mirada de Aladiah recorrió ávidamente su torso y se oscureció varios tonos. Las emociones que disparó dentro de ella la enloquecieron, y supo que haría cualquier cosa para mantener esa pasión en su rostro. 
 
    Darda’il seguía sacudiendo las caderas, cada vez más débil al envite de sus dedos. Empezaba a sudar... 
 
    —Te noto mojada —musitó Aladiah—. ¿Eso es bueno? 
 
    —Eso es... 
 
    Un sonoro gemido interrumpió su respuesta. Un orgasmo devastador se hizo con su cuerpo. La sacudió de arriba abajo y tuvo que confiar en los brazos de Aladiah como apoyo. Necesitó que la sostuviera por la cintura con una sola mano para no caer rendida. 
 
    —¿Estás bien?  ¿Te he hecho daño? 
 
    —No... no... Todo lo contrario. 
 
    Darda’il sintió que se deshacía en amores por la gloriosa criatura que tenía delante, de la que surgía la ternura más genuina en momentos insospechados y de la que también cabía esperar un comportamiento turbadoramente sensual. Aladiah retiró los dedos de entre sus muslos, húmedos de sudor y fluidos, y comprobó que estaban manchados.  
 
    Para asombro de Darda’il los lamió con los ojos cerrados. 
 
    —¡Qué haces!  
 
    —No lo sé. Estoy improvisando.  
 
    A continuación, volvió a besarla. La ira no había dejado de latir en él ni un solo instante; solo la redirigía para hacer de ella algo hermoso, algo bueno, como siempre había sido la prioridad del Aladiah que amaba. La criatura que buscaba ansiosamente en sus labios la salvación del mundo, las verdades absolutas, no era con exactitud ese Aladiah. Pero descubría, estupefacta, que era mucho mejor.  
 
    Guiada por la emoción que suscitaba esa revelación, Darda’il le sacó la chaqueta, la camiseta y batalló con el cinturón. Los besos habían dejado de concentrarse en los labios del otro; ahora, Darda’il recorría el nuevo tatuaje con la lengua y besaba el centro de su cuello, ese hueco sensual en el que ya como prometida solía perder la mirada.  
 
    Quizá su obsesión nunca hubiera sido tan inocente, después de todo. 
 
    Aladiah le dio la vuelta bruscamente y le pegó el torso a la pared. No ver lo que estaba haciendo, lejos de asustarla, acrecentó su deseo hasta volverla una descarada. Darda’il sacudió las caderas y entendió que era eso lo que Aladiah quería hacer: quitarle el cinturón y subirle la falda para admirar la curvatura de sus nalgas.  
 
    Darda’il clamó al cielo entre gemidos al sentir la caricia de sus manos, las uñas que la marcaban.  
 
    —¿Qué hago ahora? —Su voz le llegó como en un sueño.  
 
    Ella apoyó las palmas de las manos en la pared y se apretó contra esta.  
 
    —No lo sé. Creo que tienes que hacer lo que... lo que te apetezca. Lo que sientas. Creo que debes seguir tu instinto. 
 
    —¿Y si el instinto me pide algo con lo que no estás de acuerdo? 
 
    —Te lo diré para que pares —le aseguró, dirigiéndole por encima del hombro una mirada ahogada de deseo—. Pero quiero que... que hagas conmigo lo que quieras. —Tuvo la decencia de sonrojarme—. Siempre he querido que me... que me... 
 
    —¿Que te...? 
 
    —Eras el único amable conmigo y tu beatitud me hacía admirarte, pero tanta cortesía dirigida a mí a veces me frustraba, porque sabía que entrañaba indiferencia, así que... Yo... Soñaba con que me trataras mal.  
 
    Aladiah no contestó. No podía verle la cara —había clavado la mirada en la pared para hacer su confesión—, pero supo lo que le había parecido cuando oyó el sonido del cinturón cayendo al suelo y el siseo de la cremallera del pantalón negro.  
 
    Darda’il sudaba de impaciencia. No sabía cómo se desenvolvería ella, pero no se le escapaba la mecánica del sexo y era consciente de lo que quería. Quería que la llenara. Resultaba sin duda curioso, porque las pocas veces que había visto alguna sesión de porno, Darda’il se había horrorizado. Ahora solo pensaba en hacer todas esas infamias con él. 
 
    Perdió el hilo de sus pensamientos al sentir el roce de su miembro. Aladiah acariciaba con el prepucio la longitud de su hendidura, los dos orificios vírgenes. Los nervios le secaron la garganta cuando escogió el inferior y se empujó un centímetro dentro de ella. 
 
    Darda’il arqueó la espalda. Notó que Aladiah apoyaba una de sus manos, considerablemente más grande, sobre la de ella. Notaba también la caricia de su piel resbalosa contra la suya. 
 
    —Quiero metértela de golpe —susurró. 
 
    Darda’il cerró los ojos, demasiado excitada para responderle. 
 
    —Hazlo. 
 
    Darda’il estaba convencida de que se arrepentiría, pero cuando Aladiah se insertó de un empellón, todo cuanto la sobrevino fue una oleada de placer indescriptible. ¿Tendría que darle las gracias a la profecía por ahorrarle dolor? No fue más que un vago pensamiento que quedó enterrado en cuanto Aladiah se separó para volver a penetrarla.  
 
    Darda’il se agarró bien a la pared. Aunque el ritmo al que comenzó a moverse parecía impuesto por el diablo, Aladiah había cerrado los dedos en torno a los de ella en un gesto dulce que la conmovió. Adoró el contraste entre la mano que le apretaba uno de los pechos y los besos tiernos que repartía por sus hombros. Pero sus furiosas embestidas se imponían, y cuando Darda’il quería disfrutar del tacto de sus labios, un nuevo embate se hacía con el protagonismo.  
 
    La sensación no podía describirse. Se sentía colmada hasta la garganta, que se le había secado y cerrado. Estaba poseída. Lo único que podía hacer era gemir y suplicar sin orden ni concierto. Nada de lo que sollozaba —«por favor, por favor, sí, Dios, Dios»— tenía el menor sentido. Se notaba ardiendo por donde estaban unidos, pero no había dolor alguno. El modo en que estimulaba su pezón o recorría su espalda, o incluso le mordisqueaba el lóbulo de la oreja, concentraba más y más calor en la zona del vientre.  
 
    Una parte de ella, la única que no estaba sumida en el descocado vaivén de sus caderas, aún no podía creer que estuviera ocurriendo. 
 
    El último ruego salió de su garganta a medias. Un nuevo orgasmo: uno aún más poderoso, capaz de derrumbar las cuatro paredes o el mundo entero. Darda’il jadeó sin importarle que la escucharan. Sintió su erección creciéndose dentro de ella, hinchándose para estallar.  
 
    Los dos rompieron el silencio con gemidos de liberación.  
 
    Darda’il no tuvo que rogarle que la sujetara. Aladiah la hizo por la cintura y la embistió una última vez, completamente pegado a ella, para vaciarse en su interior.  
 
    Disfrutó de la sensación de sentirse llena, aún con la mente en blanco. Estaba demasiado atolondrada por lo que acababa de ocurrir, pero quizá más tarde la invadiera la culpabilidad por la consecuencia que había evitado.  
 
    Si Aladiah quería dejarla embarazada, esa vez no lo habría conseguido.  
 
    ¿O sí? 
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    Darda’il despertó sobreexcitada de un sueño profundo. Le resultaba incomprensible cómo había podido pegar ojo después del despliegue de emociones. Pero allí estaba ella, incorporándose con los párpados pesados.  
 
    Le desorientó saberse bajo unas sábanas que no eran las de su dormitorio.  
 
    ¿La habían llevado a cuestas hasta allí?  
 
    La habitación estaba sumida en la penumbra salvo por un candelabro con cuatro velas. El detalle decimonónico la hizo sonreír. En aquella casa estaban muy anticuados o bien eran unos nostálgicos... O quizá no querían pagar la factura de la luz. En cualquier caso, lo que captó su atención fue la figura masculina encorvada sobre el escritorio.  
 
    De un tiempo a esa parte, Valthessar había accedido a devolver los muebles que pertenecían al dormitorio de Aladiah. Tampoco le había parecido necesario maniatarlo para que no se hiciera daño, de ahí que le hubieran provisto de una mesa en condiciones y una cama para dos. En ese momento, Aladiah hacía uso de una estilográfica y un taco de papeles. Estaba tan concentrado escribiendo que no se había dado cuenta de que Darda’il no solo acababa de despertar en un sentido físico, sino también el sexual.  
 
    Aladiah llevaba el torso desnudo, y la luz ambarina arrancaba destellos dorados a su alborotado pelo castaño. 
 
    Darda’il dedicó un rato a admirarlo con el corazón encogido. No había sido un sueño, entonces. De verdad habían... consumado. Se ruborizaba al recordar los detalles: su propia intrepidez y el talento nato de Aladiah para complacer a una mujer. No se arrepentía de nada... a excepción del pequeño detalle que la estaba atormentando.  
 
    Tenía que decirle, en el caso de que se hubiera hecho ilusiones, que no se quedaría embarazada. Aunque, a juzgar por el ceño fruncido que dirigía a sus escritos, ese no parecía el momento indicado. Ni tampoco para revivir sus fantasías sexuales, que, una vez avivadas, necesitarían atención cada cierto tiempo.  
 
    Por fin se levantó de la cama. Abrazaba con torpeza la sábana y la colocaba de manera que pareciese una diosa griega, como había visto en las películas. Por desgracia, lo más probable era que tuviera muy malas pintas.  
 
    Le daba igual. Aladiah la había deseado siendo como era, y Darda’il no se disgustaba a sí misma en el plano físico.  
 
    A veces era más importante ser resultón que verdaderamente atractivo.  
 
    —¿Qué haces? —le preguntó con timidez. 
 
    Aladiah despegó la vista de su hermosa caligrafía. Había preparado su mirada para concentrarla un instante, despistada, en quienquiera que le hubiera interrumpido. Pero al posar la vista en ella tuvo que ver algo arrebatador, porque su expresión cambió.  
 
    Darda’il se ruborizó ante su mirada fija. 
 
    —¿Por qué no lo observas tú misma? 
 
    Aladiah se despegó del escritorio y esperó a que Darda’il se sentara en su regazo. Eso fue lo que hizo, rauda, antes de que cambiara de opinión. Le costó concentrarse en la lectura de sus elegantes garabatos cuando él empezó a besar su hombro desnudo. 
 
    —Esto... ¡Oh! —Darda’il se olvidó de lo que estaba sintiendo cuando asimiló la información descrita en el texto—. ¿Estás escribiendo las normas que te habría gustado implantar en La Sociedad? 
 
    —Estoy escribiendo las normas que voy a implantar en La Sociedad. 
 
    La corrigió con suavidad, aunque no hubo una pizca de paciencia o amabilidad en su expresión, dura como el cerrojo de un fusil.  
 
    El reflejo de la luz hacía aún más siniestra su determinación. 
 
    —¿Que vas a...? Pero me dijiste que preferirías morir a regresar a La Sociedad. ¿Por qué has cambiado de opinión? ¿Es que has...? —Darda’il recordó cómo lo había encontrado en la sala de armas. En un estado de devastación absoluta—. ¿Es que has vuelto? ¿Tu corazón, tus lealtades...? 
 
    —¿Te refieres a si el hechizo se ha ido? No sabría decirte. He sentido cosas todo este tiempo. De forma selectiva, sí; solo tus caricias... —empezó, siguiendo con el dedo índice la curva del hombro femenino—, aparte del miedo a Reyyan por su papel de perpetradora y una leve molestia al pensar en mi hermana. No es que estuviera del todo perdido. Pero lo de Levanah... 
 
    Darda’il tembló en sus brazos al pensar en lo que había ocurrido.  
 
    Después de vestirse en el salón de armas para subir al dormitorio, donde repitieron la experiencia con el fin de descubrirse mutuamente en mayor profundidad, ambos habían cruzado por el salón. Allí se encontraban algunos penitentes debatiendo aún sobre lo ocurrido y cómo habrían de proceder. Darda’il había sido puesta al tanto de la forma más cruel. Había reconocido a Levanah en la mujer de cabeza rapada y aspecto frágil que reposaba en la alfombra. Ninguno de los miembros de El Séptimo Círculo estuvo de humor para hacer comentarios sobre los ruidos que les habían llegado de la sala de armas, si es que los escucharon. Fueron rápidos al poner en común las tres primeras conclusiones.  
 
    Darían al cuerpo de Levanah un entierro digno en el Autem la próxima vez que reunieran con la diosa, se infiltrarían en La Sociedad para rescatar a Noveno de un destino parecido y se tomarían esa noche para pensar en una estrategia para devolver el golpe. 
 
    —Lo de Levanah lo ha desencadenado todo —dijo Aladiah. 
 
    —¿El qué ha desencadenado? 
 
    —Todo lo que había callado. No desde el hechizo, sino desde siempre. Nunca he podido desahogarme. Desde que recuerdo, ha habido una barrera entre mi humanidad y yo. Creí haberme convencido de ser ajeno al dolor, pero ahora veo que solo lo ignoraba. Lo escondía. —La miró en busca de comprensión—. ¿Tiene algún sentido lo que digo? 
 
    —Pues supongo que sí. Yo es que no me callo nada. Si me apetece llorar, lloro, y si me enfado, pues le grito a quien corresponda, así que no entiendo exactamente lo que puedas haber sufrido... pero sí sé que la gente reservada las pasa canutas. La cosa es (y espero no sonar insensible)... ¿qué tiene que ver el asesinato de Levanah con tu reformismo? ¿No deberías estar dibujando siete puntitos, ocho si te cuentas a ti, distribuidos por los alrededores del complejo de La Sociedad para masacrarlos a todos? ¿No es así como funcionan los asaltos, marcando por dónde entrará cada uno? 
 
    Aladiah enarcó una ceja, sorprendido.  
 
    —¿Eso es lo que quieres? ¿Una masacre? 
 
    —¡No, claro que no! La mayoría de los pobrecitos que viven allí no tendrán ni idea de nada. Imagínate: enfrentarte a una muerte sangrienta a manos de ese loco despiadado de Abraxas solo porque tu regente ha estado jugando a ser Jack El Destripador y alguien debe darle una lección. —Torció la boca ante sus propias palabras—. Perdón, no he tenido mucho tacto. Levanah no era mi amiga, pero me caía bien. Me duele pensar en lo mal que lo habrá pasado.  
 
    Aladiah le retiró el pelo de la cara. 
 
    —Tranquila. Te voy a decir lo que tiene que ver: si no se quita del medio a Raziel y se pone en su lugar a un regente que redefina el concepto de «traición», se seguirán matando inocentes que intentan hacer lo correcto. Inocentes como Levanah, como mi hermana... o como yo mismo. El asunto de la matanza se lo dejo a El Séptimo Círculo. Confío en las estrategias de ataque del rex. Pero una vez arda la élite, ardan los albos y arda todo el sistema con ellos, alguien tendrá que ayudar a La Sociedad a resurgir de sus cenizas.  
 
    —¿Y tú quieres ser ese alguien? Pensaba que todo cuanto deseabas era desentenderte. 
 
    Aladiah la miró, pensativo. 
 
    —Sin que los albos la corrompan con su superioridad moral y su ambición, La Sociedad es una respetable organización con ningún propósito distinto a proteger a la humanidad, salvaguardar la tradición escrita y promover la idea de comunidad. Así fue concebida, pero los seres imperfectos estamos hechos para trastocar sea la que sea la institución que gobernemos. Alguien debe girar el timón del barco y devolverla a su punto de inicio, tan solo agregando cambios basados en la igualdad y la libertad individual. Y no me parece mal ser yo quien lo imponga. Por primera vez, estaría haciendo lo que quiero y como lo quiero. 
 
    —Entonces vas a dar un golpe de estado porque... —Darda’il ojeó lo que había escrito—. Porque crees que es falacioso asumir que, aboliendo el derecho a una vida individual, se está fomentando el espíritu de comunidad. 
 
    —No lo creo, sino que lo confirmo. Un individuo debe tener derecho a vivir experiencias personales. De lo contrario, se estaría limitando su aprendizaje, su desarrollo personal, y eso afecta directamente a la comunidad de la que forme parte. Siempre habrá pequeños detalles del carácter que nos diferencien los unos de los otros. Una vez asumido esto, no será tan complicado convencer a La Magna o a quien corresponda de que en la pluralidad de opiniones y vivencias está la riqueza del pueblo. 
 
    —Has rescatado algunas de las que yo te recordé —murmuró Darda’il. No había apartado la mirada de su preciosa letra. Siempre había sido un placer verlo escribir—. Derogar la Ley de No Reproducción, ofrecer la posibilidad de desertar sin que haya consecuencias... Esta última es por tu hermana, ¿verdad? 
 
    Hubo un tenso silencio. 
 
    —A mi hermana no la mataron por irse. Todos sabían que era inofensiva y no le hablaría a nadie de La Sociedad. La mataron para que no me hiciera llegar la profecía. 
 
    —¿En qué te basas? 
 
    —En el cadáver de Levanah. A Lea la asesinaron siguiendo el mismo proceso.  
 
    Darda’il dejó pasar un segundo para asegurarse de que no estaba sobrepasado por la emoción. Había sonado sorprendentemente calmado. 
 
    —Uno pensaría que es así como se les da muerte a los traidores, que es un protocolo establecido para estos casos... 
 
    —Nada más lejos de la realidad. Piensa en nuestros principios como comunidad: el pudor y la benignidad, entre otros. Independientemente de la gravedad de la ofensa, el cuerpo inerte de un seráfico nunca será exhibido tal cual fue. El cuerpo es un instrumento del que avergonzarnos, a fin de cuentas, y no hay nada de benigno en arrancar una túnica para humillarlo después de muerto. Tampoco hay nada de benigno en degollar a un ser vivo y marcar su cuerpo con una hoja afilada, ni mucho menos para escribir una palabra que apenas se pronuncia. Y, por último, un seráfico no puede tomar decisiones sobre la vida o la muerte de un seráfico sin consultar a La Magna. 
 
    —¿Y lo de... el pelo? ¿Por qué se lo quitaban? 
 
    —Eso podría ser lo único comprensible. Cuando uno hace la transición a seráfico desde su humanidad, ya sabes que su pelo pierde color. Es una seña distintiva de los pertenecientes a La Sociedad. Quitándosela estás determinando que ya no pertenece allí.  
 
    »A mi hermana la asesinaron de forma brutal porque estaban operando al margen de La Sociedad. Estaban siguiendo intereses particulares. Yo, en mi ingenuidad, lo asocié al carácter sanguinario del regente de entonces, para el que mi hermana significaba algo más que una simple prometida. Galadiel debió dejarla entrar a sus dependencias privadas, porque ninguna otra cosa explica que pudiera robar la profecía y transcribirla. Pero ahora es innegable. Han matado a Levanah de la misma condenada manera para retarme. Para hacerme llegar un mensaje. No la habrían mandado metida en una caja si no supieran que yo estaba aquí para verlo. 
 
    Darda’il se arrebujó en la sábana para huir del frío.  
 
    —Y si mi hermana murió por la profecía —concluyó Aladiah en voz baja—, entonces yo también lo haré. Regresaré a La Sociedad y haré cuanto esté en mi mano para cumplir su última voluntad, que es, asimismo, la mía.  
 
    Darda’il tragó saliva, acobardada por su repentina decisión. Debería sentirse avergonzada porque todo cuanto le importara en ese momento fueran sus propios sentimientos, pero ¿qué podía hacer? Aladiah le había abierto los brazos. Habían podido disfrutar de ciertas intimidades, catar una chispa de verdadera libertad, y todo porque no estaban en La Sociedad.  
 
    Si él volvía, ¿qué iba a ser de ella? Y cuando se refería a «cumplir la profecía»... ¿pretendía forzarla a hacer lo mismo? ¿A engendrar sus hijos? 
 
    —Si vuelves a ser el regente, supongo que yo ocuparé mi lugar como prometida —murmuró, intentando que no se notara cuán reacia era a regresar. 
 
    —Claro que no. Ocuparás un lugar preferente a mi lado, si es que la comunidad seráfica nos elige a ambos para ostentar La Regencia. Quiero implantar un modelo de gobierno compartido. Además del Consejo, dos personas habrán de ponerse de acuerdo para las decisiones finales, y habrán de ser dos personas de diferentes estratos para dificultar algo más la corrupción. 
 
    —¿Quieres que yo sea... regente contigo? ¿Estás loco? ¡Yo no sé nada de nada! ¡Y no quiero esa responsabilidad! 
 
    —Entonces no te postules. Pero ese sistema de promesas y chorradas se acabará por mi parte. Por supuesto que los prefectos formarán en talentos y estrategia a los miembros de la comunidad, pero sin hacer distinciones. Y ser talentoso en un aspecto sobrenatural no le garantizará un lugar en el Consejo. Quiero que los miembros se elijan democráticamente y por valores diferentes a los mágicos, como la inteligencia estratégica. 
 
    La cabeza de Darda’il daba vueltas. 
 
    —No sé dónde encajo yo en todo esto. 
 
    —Sé que La Sociedad tal cual está ahora no es el lugar más atractivo del mundo. Yo jamás te obligaría a volver. Como ya ves, pretendo que un áureo o humano pueda colgar la túnica y marcharse sin mirar atrás. No habría represalias.  
 
    —¿Me estás echando de tu vida? 
 
    —¿Qué? ¡No! 
 
    —Pues es lo que parece. 
 
    —Déjame acabar. Yo... A ver... Aunque me hayas acompañado en los momentos más traumáticos de mi vida y tú seas un libro abierto, no nos conocemos demasiado —prosiguió, titubeando—, por lo que no puedo prometerte que... que no pueda vivir sin ti si me abandonas. Pero existe un vínculo entre nosotros que me ayuda a enfrentar con optimismo un futuro en el que... 
 
    —¿En el que cumplimos la profecía? 
 
    —Sí, es una forma de decirlo. 
 
    Darda’il agradeció estar más o menos de espaldas a él y que la iluminación fuera escasa. De lo contrario, se habría dado cuenta de que palidecía a una velocidad alarmante.  
 
    Pero ¿acaso no la había escuchado cuando dijo que no estaba preparada para los bebés? 
 
    —Entonces quieres implantar ese linaje... superior. 
 
    —Es lo que estaba empezando a hacer mientras dormías. —Señaló las páginas escritas con la mano—. Describir las características del régimen que habrá de acabar con el anterior. Algo de legitimidad tendrá lo que digo si lo avala una profecía, ¿no? Al principio me pareció una locura, pero ahora es lo que me permite albergar la esperanza de que saldrá bien. 
 
    Darda’il no podía evitar que le conmoviera su idealismo. Poco a poco estaba regresando ese regente al que, más allá de querer, había respetado profunda y sinceramente. Más que eso: lo había venerado. Habría muerto por él. Pero ahora que sentía que su amor se transformaba en algo distinto, que se alejaba de lo platónico para hacerse tangible, no estaba segura de querer sacrificar algunos ámbitos de su vida.  
 
    Sin embargo, Darda’il no tenía otro remedio que rendirse a una poco halagadora evidencia. Si tenía que elegir entre Aladiah y ella, escogería a Aladiah sin pensárselo dos veces. 
 
    —Además, no es como si pudiéramos dar marcha atrás —agregó él, dudoso—. Se supone que ahora mismo podrías estar embarazada, ¿no? Es la consecuencia inevitable. 
 
    «Evitable sí es», fue a responder. Pero le había parecido entrever un amago de ilusión en sus palabras, y la posibilidad de hacerle daño, de humillarlo con su mentira, la paralizó en el acto. 
 
    —Eh... sí —tartamudeó—. Es decir... A ver... Hay algo que me gustaría... 
 
    —Si no quieres volver conmigo a La Sociedad, lo comprenderé. Entiendo tus reticencias. Yo tampoco regresaría si no tuviera la plena conciencia de que voy a remodelarla de arriba abajo. Solo te pido que... que confíes en mí. No ciegamente como hacías antes, sino con conocimiento de causa. Lee todo lo que he anotado, y, si te parece loable... 
 
    —¡Me parece loable! ¡Claro que sí! ¡Y muy admirable! Pero aun así hay algo que tengo que decirte y que tal vez no te haga... 
 
    Tuvo que quedarse con las ganas de confesar su pecado. La puerta se abrió de sopetón para que se asomara un Samael con aire impaciente. Con la hosquedad que emanaba, no habría sorprendido que hubiera dicho algo parecido a «mala suerte» si los hubiera encontrado enredados.  
 
    —Noveno está en el salón —anunció con voz queda—. Venid si queréis ver sangre. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXV 
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    La ambigüedad del aviso de Samael daba a entender dos cosas, y Aladiah se había inclinado por pensar que los penitentes habían cumplido sus jocosas amenazas. No le habría sorprendido bajar al salón y toparse con un espectáculo sangriento perpetrado por Abraxas, Luvart o cualquiera de los que se morían por ponerle la mano encima al sacerdote. Sin embargo, y gracias al cielo, El Séptimo Círculo se había desplegado en torno a él para asistirlo.  
 
    Por lo visto, había estado cerca de correr un destino parecido a Levanah. El rex lo había rescatado a tiempo, aunque estaba en una situación delicada.  
 
    Una situación muy delicada, teniendo en cuenta que se dedicaba a la magia. 
 
    Noveno lloraba amargamente mientras Xaphan trataba de detener la hemorragia de la muñeca. Ninguno de los presentes se atrevió —ni se les pasó por la cabeza— a burlarse de su susceptibilidad.  
 
    Le habían cortado una de las manos, y un sacerdote de la Orden dedicada a la hechicera Sehara necesitaba las dos para operar. 
 
    Todos los penitentes, incluidas Mara y Reyyan, miraban a Noveno entre consternados y llenos de rabia. Reinaba un silencio sepulcral solo alterado por el llanto del herido. 
 
    —Sé que no es el mejor momento —empezó Xaphan con calma—, pero vamos a necesitar que nos digas qué ha ocurrido.  
 
    —Han debido pillarte con las manos en la masa si se han puesto tan violentos —murmuró Samael.  
 
    Enseguida recibió una mirada irónica del rex. 
 
    —Supongo que no había otra manera de formular lo que acabas de decir. 
 
    —O se han puesto muy violentos o es que los seráficos son así, y no tan perfectos como nos venden en los cuentos —meditó Dagon—. No me sorprendería. A las sirenas también las venden como mujeres atractivas y son unos bichos marinos de lo más asqueroso. 
 
    Xaphan llamó a la calma con un «shh» que los silenció a todos. A todos menos a Noveno, que gimoteaba incoherencias mientras se toqueteaba la túnica manchada de sangre.  
 
    Le habían provisto de un cubo en el que había vomitado hasta las agallas. A Aladiah no le sorprendía. El espectáculo era exageradamente sangriento, y un sacerdote no estaba habituado a los campos de batalla. 
 
    —M-me m-matarán —balbuceaba, en shock. No lograba enfocar la vista—. Yo lo s-sabía, s-sabía q-que me... q-que vendrían a por mí, p-pero no tan pronto, n-no tan... Ahora n-no tengo salvación, m-moriré como un p-perro. M-moriré como la pobre Levanah, m-moriré... moriré... Seré asesinado... 
 
    —No mientras tu seguridad dependa de mí —intervino Xaphan con calma—. En cuanto haya detenido la hemorragia y te haya curado las heridas superficiales, te llevaré con la diosa. La Magna no se opondrá a hacerte un hueco entre los empíreos mientras nos encargamos de tus torturadores. Hasta que la amenaza no haya pasado, no tendrás que recuperar tu lugar en el Consejo. 
 
    Noveno clavó en Xaphan una mirada inyectada en sangre. De un impulso inesperado, se incorporó del diván. Xaphan tuvo que impedir que se moviera poniendo una mano amable sobre su pecho. 
 
    —¡La amenaza no pasará! —aulló—. La amenaza solo irá a p-peor. La amenaza es más grande que t-tú, q-que yo, q-que el rex o Aladiah. Todo va más allá de nosotros. Todo... todo saltará por los aires y ni la mismísima diosa podrá hacer nada para salvarnos.  
 
    Luvart arqueó las cejas. 
 
    —Haberte quedado manco no te libra de acusaciones como la blasfemia, Noveno. Insinuar que La Magna no podría hacerse cargo de ti es cuanto menos descarado, ¿no te parece? 
 
    —Raziel no es más que un hijo de puta con un puñado de aliados, además —intervino el rex—. Y todo el mundo sabe que, cuando liquidas a los adeptos de un hijo de puta, el hijo de puta mencionado está acabado. Quinto será el primero en morder el polvo. Tienes mi palabra. 
 
    «Ha sido Quinto», pensó Aladiah. Aquel detalle solo lo hacía más sórdido. Un sacerdote debía empatizar más con otro. Aunque, visto desde otro ángulo, solo un sacerdote conocedor del que sería su peor destino podría ser tan sádico con un miembro de la Orden. 
 
    —Raziel no es más que un hijo de puta, p-pero su líder... El ser... ese ser al que sirve... 
 
    Noveno sufrió un espasmo generalizado. Se dobló por la mitad y vomitó de nuevo en el cubo. Aladiah se fijó en que escupía un espeso líquido negro y se preocupó.  
 
    ¿Qué demonios le habían hecho? 
 
    Valthessar dio un paso al frente, de pronto inquieto. 
 
    —¿A qué ser sirve? Porque tengo entendido que lo único que Raziel quiere es asentarse en el poder. A sí mismo y al resto de los albos. Quizá crear una nueva raza superior que le garantice la supremacía... 
 
    Noveno estaba tan débil que era una crueldad obligarle a hablar. Xaphan lo sabía, y por eso intentaba devolverle la fuerza con infusiones de sangre.  
 
    Noveno alzó la cabeza como si le pesara un quintal. Hilillos del vómito oscuro colgaban de su barbilla y oscurecían las comisuras de su boca. En el vacío de sus ojos se superponía la clase de miedo que podría paralizar un corazón. 
 
    —A Aladiah se le acusó de relacionarse con el Gran Grimorio —consiguió articular, en voz tan baja que todos echaron la cabeza hacia delante para escuchar—, y nosotros nos lo creímos porque alguien tuvo que poner en sus manos las runas que creaban a los súcubos. ¿Quién... quién creéis que se las dio? Raziel sabe que es un... un hijo de puta, un peón más, pero no depende de sus adeptos seráficos para conseguir lo que quiere. Depende de ese engendro maligno. Es el Gran Grimorio el que le pidió las runas a cambio de poner La Regencia en sus manos... para siempre.  
 
    Aladiah intercambió una mirada con Darda’il. Al verla atemorizada, su primer impulso fue entrelazar los dedos con los suyos. 
 
    —¿El Gran Grimorio en persona? —indagó el rex en tono grave—. ¿Cómo lo sabes? 
 
    —No, el Gran Grimorio en persona no. Hay intermediarios entre ellos. 
 
    —¿Metraton? —probó Samael. 
 
    —No. El general Metraton dirige el Enclave. Es un estratega bélico —murmuró Valthessar—. ¿Tiene otra mano derecha? 
 
    Noveno apenas podía mantener los ojos abiertos. 
 
    —Sí. Se hace llamar... se hace llamar Leviathan. 
 
    —Apuesto a que nuestro amigo se educó en la religión cristiana —meditó Luvart en tono jocoso, aunque su mirada estaba oculta en las sombras—. ¿Cómo sabes todo esto? 
 
    Noveno le devolvió la mirada, ahogado en su propio dolor. 
 
    —Hechicé a Quinto para descubrir la verdad. Estaba dormido, así que pensaba que no lo descubriría, pero cuando un sacerdote atenta contra un miembro de la Orden de rango superior, las consecuencias son... devastadoras. N-no voy a sobrevivir, p-pero ha merecido la pena —decía con un hilo de voz—. Al menos ya sabéis... sabéis el alcance que t-tiene todo esto. Solo Quinto está metido en el ajo, p-pero porque los verdaderos perpetradores no residen en La Sociedad. 
 
    Xaphan rogó al rex con la mirada, impaciente. 
 
    —Me lo tengo que llevar, Valthessar. Si no, no puedo prometer que pueda salvarle la vida. 
 
    Se tomó unos segundos —todo el mundo funcionaba con lentitud desde la llegada de Noveno—, pero al final le dio permiso para marcharse con un gesto de mano.  
 
    —Espera —intervino Aladiah, dando un paso al frente—. ¿Cómo se comunicaban Leviathan y Raziel? Leviathan no podía permitirse aparecer de repente, o de lo contrario habríamos sospechado antes. Debía existir algún código secreto para citarse a espaldas de todos. 
 
    Noveno tuvo que hacer un esfuerzo de memoria. Un esfuerzo por seguir respirando.  
 
    —Escribía sus coordenadas con su sangre fresca. Así Raziel sabía cuánto tiempo había transcurrido desde el envío de la nota... y así se evitaban que alguien pudiera hacer una encerrona. Las criaturas que sirven al Gran Grimorio tienen una sangre diferente, más espesa, más oscura, más... —Su voz se apagó. Todo él lo hizo.  
 
    Se derrumbó, exhausto, y por un momento nadie movió una pestaña. 
 
    —Está vivo —los apaciguó Xaphan—, pero no por mucho tiempo.  
 
    Valthessar lo apremió. 
 
    —Ve, ve. 
 
    Aladiah se puso a pensar como si le fuera la vida en ello.  
 
    No sabía qué opciones estaría barajando Valthessar, pero si fuera merecedor del respeto que le tenía como estratega, no habría barajado ni por un momento una visita directa. Tal y como se estaban manejando las traiciones en La Sociedad, era poco probable que les dejaran entrar por la puerta y fueran solo fríos al trato mientras discutían sobre los asesinatos.  
 
    Había transcurrido un tiempo desde la última vez que las disputas se resolvían así.  
 
    Tampoco podían infiltrarse en La Sociedad como si nada. Les triplicaban en número, como mínimo, y ya sabían que la sed de sangre de Quinto y sus habilidades poco tenían que envidiar a las del penitente más feroz. 
 
    Había otro punto importante a considerar. 
 
    Aladiah no estaba dispuesto a compartir a Raziel con nadie. Quería paladear la venganza él solo. Raziel no era Galadiel, a quien querría devolver a la vida para destruir otra vez, pero serviría para lo que se proponía.  
 
    Mientras los penitentes barajaban posibles ofensivas, cada uno desde el que consideraba el punto débil, Aladiah terminaba de perfilar sus ideas. Cuando estuvo convencido de sus posibilidades de éxito, se dirigió a Luvart. 
 
    —Tú eres una creación del Gran Grimorio.  
 
    Luvart alzó las cejas.  
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? 
 
    —Como regente, tenía a mi disposición bastante información confidencial. Lo que quiero decir es que tu sangre puede servir para falsificar la dirección. Lo citaremos en terreno neutral, ni muy cerca de La Sociedad para que pida refuerzos ni muy cerca de esta casa para que no sospeche. Solo tres o cuatro hombres de los aquí presentes, ni uno más; de lo contrario, os percibiría con olisquear el aire. Uno de ellos ha de ser Luvart por sus conexiones con el Gran Grimorio. Yo seré el que se encargue de Raziel.  
 
    —¿A qué te refieres con «encargarte de él»? —inquirió Samael, dudoso—. ¿Te lo quieres cepillar? 
 
    —Depende de lo que responda a mis preguntas. Si no las responde, esperemos que, acorralado por los cinco, se inspire un poco más.  
 
    —Por mucho que seamos cinco contra uno, ese uno vale millones. Raziel tiene nociones de magia blanca —le recordó Valthessar. 
 
    —Reyyan tiene todas las nociones de magia que existen y existirán —replicó Aladiah. 
 
    Luvart se rio alegremente. 
 
    —Estás como una cabra si crees que voy a poner a Reyyan en el ojo del huracán. 
 
    La aludida alzó la barbilla para mirarlo como si hubiera dicho una barbaridad. 
 
    —Tú estás como una cabra si crees que me voy a quedar en casa, de brazos cruzados. 
 
    —No se está tan mal en casa y de brazos cruzados —intervino Mara, encogiendo un hombro. 
 
    —Exacto —suspiró Valthessar, aliviado—. Tú en concreto estás que ni pintada en esa postura. Nada te sienta mejor.  
 
    —Me necesitáis —le dijo Reyyan a Luvart en voz baja—. Al menos, puedo crearos un hechizo de protección que os haga inmunes a los ataques. 
 
    —Eso sí puedo permitirlo. 
 
    Reyyan entrecerró los ojos. 
 
    —Oye, que no te estaba pidiendo permiso. 
 
    Mara lanzó un silbido admirativo. 
 
    —¡Eso es, Reyy! ¡Acaba con él! 
 
    —Ya hablaremos de eso luego —susurró Luvart, incómodo. 
 
    —No, no hablaremos de eso «luego» porque no va a haber «luego». Voy a ir como que yo me llamo Reyyan. Ahora. 
 
    —Eso mismo. Nos corre bastante prisa —intervino Aladiah. 
 
    —Es gracioso que digas que irás como que tú te llamas Reyyan, porque ese no fue el nombre con el que naciste... 
 
    —Es el nombre que me doy —le cortó ella—, igual que esta es la vida que me doy. Estoy en la Subrealidad para cumplir con mis responsabilidades como hechicera. Me destinaron para eso, aunque por el camino me dejara distraer. No pienso sentirme tan inútil como cuando me estudiaba un libro en la Torre de Coriander. 
 
    —No quiero que te sientas inútil, Reyy, pero tienes un cuerpo humano, frágil y... 
 
    No sirvió de nada que Luvart intentara persuadirla, porque esa fue su última palabra. A continuación, Reyyan se posicionó al lado del rex y le indicó que esperaría su elección de tropa para proporcionarles el hechizo protector.  
 
    Valthessar, divertido por la demostración de arrojo, seleccionó en el acto a los indicados. Le acompañarían tan solo Luvart y Reyyan.  
 
    Posó la mirada en Aladiah. 
 
    —Lo de que te encargues tú del asunto no lo tengo del todo claro.  
 
    —¿Porque te gusta ser el protagonista en todos los casos? 
 
    —Ah, ¿vamos a volver a los sarcasmos? No los estaba echando de menos. 
 
    —Los juicios se celebraron contra mí, fui yo al que depusieron y tildaron de traidor, soy el que se buscaba para captura y posterior ajusticiamiento. Podría haber sido asesinado ante todos, porque humillado ya fui. Es de justicia que me encargue yo acabar con la amenaza de La Sociedad, porque, por si no lo has notado, rex, todo esto es un asunto que atañe a los seráficos. Y yo, aunque no se note, sigo siendo un seráfico. 
 
    Valthessar le sostuvo la mirada. No pretendía usar la intimidación para convencerlo de tirar la toalla, tan solo medir hasta dónde estaría dispuesto a llegar para hacer valer su palabra y su vida. 
 
    —No hace mucho te importaba muy poco lo que eras. Solo querías dejar de ser. 
 
    —¿Y no tiene una criatura derecho a cambiar de opinión? 
 
    —Por supuesto que la tiene, pero quiero saber el motivo del cambio. Si no es lo bastante convincente, podrías meternos en un problema al vacilar en el último momento. 
 
    El silencio se hizo en el salón. Era una prueba muy legítima, pero Aladiah no tenía nada que demostrar. Se limitó a barrer la estancia en busca de una cabeza rubia. Cuando localizó a Mara sentada de piernas cruzadas en el sillón, dejó descansar sus huesos y su alma atormentada en su parecido con Lea.  
 
    No había apenas rasgos similares. Mara había sido adoptada. Pero su forma de estar allí, de existir, de ver la vida; el modo en que sonreía y se expresaba... Ahí estaba la verdadera herencia de su hermana. 
 
    Cuando Aladiah devolvió la vista a Valthessar, este se había ablandado visiblemente. 
 
    —Es muy parecido al motivo de tu cambio —acotó Aladiah. 
 
    Valthessar asintió una sola vez. 
 
    —En ese caso, no puedo decir que no te comprenda.  
 
    »Cuenta con nosotros. 
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    Aladiah tenía la sensación de que aquel sería el primer día del resto de su vida.  
 
    Mientras esperaba entre las sombras a que Raziel apareciese en el claro citado, invitaba a su memoria a recordar los últimos acontecimientos.  
 
    Él siempre supo que, algún día, llevaría a cabo su venganza. Ni un solo paso dado en esa vida que todos habían creído perfecta había tenido otro objetivo que honrar a su hermana. Era cuestión de tiempo y de oportunidad, y nunca había dudado que sacrificaría su vida si fuera necesario.  
 
    A fin de cuentas, jamás tuvo un valor digno de ser defendido.  
 
    Sin embargo, cuando se ponía en el peor de los supuestos y se veía perdiendo la vida a manos de Raziel, un rostro tierno acudía a su cabeza.  
 
    Le asombraba la fuerza con que la predestinación irrumpía en la vida de una criatura magnánima. Darda’il siempre había poseído algo especial, pero ese algo se volvió irresistible a partir de cierto punto.  
 
    No sabía a dónde le llevaría su reciente obsesión con ella. Solo sabía que le daba una razón para volver a casa. No el amor ni la pasión; era muy pronto para hablar de lo primero, y lo segundo, aunque poderoso, no era determinante. Lo que empujaba a Aladiah a regresar era la certeza de que lo que fuera que tenían se convertiría pronto en algo maravilloso. Algo por lo que merecería la pena vivir. 
 
    El crujido de la maleza le alertó. Los penitentes se habían distribuido entre los matorrales del bosque para cubrir todos los flancos. Aladiah estaba solo en su escondite cuando vio a Raziel.  
 
    Una sonrisa apareció en su cara. El truco había surtido efecto. Ya lo tenía donde quería, a solas y alejado de La Sociedad.  
 
    Lamentaba que la fiesta fuera a celebrarse de noche. Era el momento del día en que Raziel, habituado a las sombras por su condición, se movía con mayor agilidad. 
 
    Aladiah retiró los ramajes que lo protegían y salió al claro con la mano sobre el mango de su daga.  
 
    Aunque el manto de hojas neutralizaba el sonido de sus pasos, Raziel tenía los oídos más finos de la naturaleza. Estiró el cuello, puesto al tanto de la visita, y enarcó una ceja. La luna brillaba intensamente sobre sus cabezas. Proyectaba su sombra plateada en el espacio que separaba al regente y a su predecesor, veteando de gris el rostro de los dos.  
 
    Solo uno podía ver los efectos del astro. El otro podía sentirlos.  
 
    A Aladiah no le extrañó que rompiera el silencio con un contrito: 
 
    —Eres extremadamente predecible. 
 
    No sonó burlón o despectivo. Raziel se limitaba a constatar información sin dar su opinión al respecto. 
 
    —¿Quieres decir con eso que sabías que vendría yo a saludarte? 
 
    —No, pero tampoco me extraña. Aunque seas, como digo, predecible, sé que subestimarte sería un error; mira por dónde has conseguido sangre de traidor para tenerme donde querías. 
 
    —¿Traidor? —Aladiah sonrió—. Me extraña que llames así a tu nuevo amigo. No creo que ese término pueda correspondernos a mí y al Gran Grimorio por igual. Y, por favor... no intentes defender tu inocencia. Conozco tus motivaciones y todos los pasos que has dado para llegar a mí. 
 
    —Entonces sabrás que estás acabado, y que el único paso inteligente que puedes dar es el de la retirada. 
 
    —Yo no diría que estoy acabado cuando tengo lo que tú más deseas. —Aladiah lamentó tener que usar a Darda’il como cepo. Intentó sonar como si no le importara—. Todo esto no ha sido más que una estratagema para conseguir a mi prometida, a fin de cuentas. Y tengo entendido que ella no es tan ambiciosa como tú, así que no le tentó la idea de quedarse a tu lado. Un duro golpe para tu ego.  
 
    Raziel no se inmutó. Permaneció donde estaba, en pie como una hermosa estatua de marfil. Lo único que delataba su presencia como viva era la brisa que agitaba su túnica.  
 
    —Su negativa a mi negociación no me turba en lo más mínimo. Existen miles de maneras distintas de conseguir su vientre. Solo su vientre, lo que deja fuera su consentimiento o su corazón, lo único obtuso que hay en ella. 
 
    Aladiah aferró el mango de la daga para reprimir un acceso de ira. Tuvo que recordarse que un paso en falso le costaría la vida. La vida en paz, la vida justa; la posible vida con Darda’il.  
 
    —Menos mal que no quieres su consentimiento o su corazón, porque eso es algo que me pertenece a mí. Aunque, ahora que lo pienso, su vientre también está ya ocupado. —Hizo una pausa solo para disfrutar de la repentina inquietud que se apoderó de Raziel—. Está embarazada, Sublimidad. La profecía no tardará en cumplirse. 
 
    Todos los seráficos se caracterizaban por su impecable templanza, pero los albos que ocupaban La Regencia iban un paso más allá. Ahí donde otro seráfico la habría emprendido a gritos y golpes, Raziel solo se tomó un segundo para apaciguar sus emociones. Emociones que nunca, jamás había puesto en conocimiento de ninguno de sus interlocutores. 
 
    —Yo no estaría tan seguro de esto, Aladiah —repuso en tono misterioso—. Todo puede pasar. 
 
    —Entonces no lo niegas —apuntó, no tan asombrado como asqueado—. No vas a negar nada de lo que te acuso. 
 
    —¿Por qué habría de hacerlo? No hay ningún estúpido en este rincón de La Tierra. Al menos, no os tengo ni a ti, ni al rex Valthessar ni al príncipe de los ángeles como tales. —La única sonrisa que sabía esbozar, una levísima elevación de comisuras, incomodó a Aladiah. Los había sentido. Sabía que estaban allí—. Ha sido un tanto ingenuo por tu parte pensar que podría teneros miedo. No sois conscientes de que el poder que me protege es superior a todos nosotros. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿De pronto el Gran Grimorio te parece más poderoso que La Magna? 
 
    —La Magna no puede asegurarme la perpetuidad. Sabía de la existencia de la profecía, de los recelos que había levantado entre la comunidad de los albos, y nunca hizo nada para protegernos. Según Ella, el destino sabe lo que se hace. El Gran Grimorio, en cambio, nos ofreció una alternativa de supervivencia que, hasta ahora, no ha dado un solo fallo. 
 
    —¿No ha dado un solo fallo? ¿Contabas con que Darda’il se quedara embarazada, acaso? ¿Contabas con que me rebelara contra ti y sobreviviera a tus acusaciones para darte caza? 
 
    —Contaba con toda clase de complicaciones. Todas ellas serán resueltas, ya sea por mí o por Mi Señor.  
 
    —Tu señor —se burló—. Así llamas ahora al enemigo de tu raza; el engendro que se encargará de destruirte en cuanto no le sirvas porque, por si no te has dado cuenta, no permitiría que nadie que no fuera él dominara La Sociedad o cualquier organización protectora. Estos han sido sus primeros pasos hacia tu destrucción, Raziel, y tú lo has seguido como un perro faldero para llegar al mismo sitio. En cuanto dejes de ser útil, se dará la vuelta y te apuñalará de frente. No eres tan importante como crees. Más bien eres patético. 
 
    Aquella palabra pareció calarle hondo. La serena indiferencia de Raziel se vio trastocada por un ramalazo de soberbia.  
 
    —Tendrías que haber permanecido oculto en los basureros de Praga, Aladiah. Habría sido tu única oportunidad de sobrevivir —lamentó, en tono lúgubre—. Por desgracia, eres tan imprudente como tu hermana, y solo por eso vas a padecer los mil males de un final igual de trágico.  
 
    —Ni siquiera te refieras a ella.  
 
    —Te prepares o no, el poder del Gran Grimorio caerá sobre ti. Igual que hicimos con ella, tendrás que ver cómo te arrebatamos lo que más amas. Al final solo quedaréis tú y tu locura. Desearás estar muerto de tal manera que acabar con tu vida será un acto de misericordia por nuestra parte. 
 
    Su insistencia por mencionar a Lea lo sacó de sus cabales. Aladiah avanzó hacia él, apretando el mango de la daga con los nudillos blancos. 
 
    —¿Qué dices de mi hermana, hijo de puta? 
 
    —Nada que no supieras o sospecharas ya. Del mismo modo que tú, tu hermana no sabía cuándo dejar de meter las narices en asuntos ajenos. Se la advirtió una y mil veces para que no jugara con fuego, pero ni siquiera después del «accidente» que involucró a su marido y a su hija supo abandonar el barco. Si hubieras visto cómo aceptó su destino... Cuando llegamos a su casa, forcejeó sin fuerzas durante apenas un minuto antes de rendirse.  
 
    Aladiah se quedó en blanco. La forma en que había pronunciado «accidente» lo desestabilizó.  
 
    —Hijo de puta —se oyó murmurar, una y otra vez—. Hijo de puta... Hijo de puta. Tú participaste. 
 
    —En esta vida, no se deja nada al azar. Los albos no estamos a favor de quitar del medio a quienes pueden sernos útiles; la joven Rebecca, tu querida sobrina mayor, habría sido una gran incorporación a La Sociedad. Pero tu hermana nos molestaba mucho más que el provecho que podríamos haberle sacado a la niña. Además... el don no se ha desperdiciado. Mara lo heredó, ¿no es así?  
 
    »Mara... —Paladeó el nombre de un modo que le puso la piel de gallina—. Una criatura excepcional, ¿verdad? No dudes que será nuestro primer objetivo si sigues interponiéndote en nuestro camino.  
 
    —Dudo que fuera vuestro primer objetivo, porque antes tendrías que pasar por encima de mi cadáver —bramó una voz masculina.  
 
    Aladiah no podía moverse de donde estaba, sacudido por el shock. Agradeció para sus adentros que Valthessar hubiera escogido ese momento para intervenir, acompañado de un igualmente solemne Luvart. 
 
    —Rex Valthessar. —Raziel habló con regocijo—. No creas que eso nos supondrá algún problema. No sois conscientes aún de que la amenaza que se cierne sobre vosotros supera toda convención. Uníos al Gran Grimorio o pereced. 
 
    Valthessar desenvainó su khopesh, una espada egipcia con la hoja curva ideal para decapitaciones.  
 
    Aladiah sintió su sonrisa macabra. 
 
    —El Gran Grimorio me puede comer los huevos. 
 
    Todo sucedió muy deprisa.  
 
    Aladiah se obligó a espabilar y extrajo también la daga que llevaba pegada a la cadera. En cuestión de nanosegundos, los tres estuvieron armados y listos para atacar a Raziel, que no hizo el menor gesto para protegerse. 
 
    No iba armado porque no le hacía falta. Los albos podían invocar con sus manos hechizos de magnitud superior. Sin embargo, en el momento en que iban a cernirse sobre él, Aladiah observó con un muy mal presentimiento que de los dedos de Raziel no salían chispas plateadas. El humo negro que lo envolvió logró desconcertarlos a los tres, que detuvieron sus pasos en el acto y se miraron sin entender.  
 
    Raziel sonreía.  
 
    —Es adorable que pensarais que un hechizo que repele la magia blanca podría detenerme. Hace un tiempo desde que mis poderes superan los límites de mi linaje. —Los ojos de Raziel, cubiertos por una lámina transparente que le impedía ver, fueron paulatinamente oscureciéndose hasta convertirse en pozos oscuros. Al tiempo que extendía los brazos, la humareda negra trepaba por su túnica y lo elevaba a varios metros del suelo—. Soy el heredero de toda la magia, y mi sangre es la del elegido. Mis herederos dominarán La Sociedad y la Subrealidad porque nadie podrá hacer la competencia a sus dones. Los que se arrodillen ante ellos, sobrevivirán; los que rehúsen a presentar sus respetos, le verán la cara a la muerte. 
 
    Aladiah se cubrió el rostro con el antebrazo cuando Raziel terminó de alzar las manos y arrojó un rayo de esa extraña magia oscura contra ellos. Aladiah esperaba desintegrarse en el acto, pero al ver que nada sucedía, bajó la mano y supo a qué se debía su supuesta inmunidad. 
 
    Reyyan se había posicionado entre los tres con las manos en alto. Verla en acción lo estremeció, pero ya no por el pánico inicial a lo que podían obrar sus manos, sino en señal de temeroso respeto.  
 
    La magia de Reyyan, la magia de la hechicera Sehara, abarcaba posibilidades que no se podían equiparar a ninguna otra corriente. La magia de los albos palidecía en comparación, y la magia de la que Raziel hacía uso en ese momento, aunque se lo puso más difícil, no conseguiría derrocarla.  
 
    Chispas púrpura saltaban de los dedos de una concentrada Reyyan. La polvareda color malva que la envolvía entraría pronto en contacto con Raziel.  
 
    Por primera vez, Aladiah vislumbró el miedo en los ojos del enemigo. Empezaba a sudar, incapaz de contener la intensidad con la que Reyyan le dirigía un hechizo desconocido. En los ojos de Reyyan, en cambio, se había aposentado la calma del vencedor. Había dejado de parecer frágil y diminuta para convertirse en la temible hechicera de la que Aladiah había querido huir.  
 
    Ya no. Su deuda para con él estaba salvada, porque lo rescató de una muerte segura cuando Raziel bajó por fin los brazos y el hechizo lo desvaneció en el aire. 
 
    Aladiah pestañeó, perplejo. Miró a un lado y a otro. No había rastro del seráfico, pero dudaba que hubiera desaparecido por obra de Reyyan. Solo unas partículas violáceas flotaban el aire, como una raza distinta de luciérnagas.  
 
    —Qué tío más plasta —murmuró Reyyan, aún elevada sobre su nube de humo—. «Los que rehúsen a presentar sus respetos, le verán la cara a la muerte». ¿Quién se ha creído que es?  
 
    Los que aguardaban de pie sobre la hierba aún intentaban asimilar lo ocurrido. 
 
    —¿Lo has matado? —preguntó Luvart, asombrado. 
 
    Reyyan bajó las manos, aparentemente frustrada por no haber podido acabar con él. El campo de fuerza que la había elevado por los aires fue gentil al devolverla a la tierra, donde posó sus pequeños pies como una bailarina de ballet. 
 
    —No. Ha utilizado la fuerza de mi hechizo en cuanto ha entrado en contacto con él para teletransportarse. Ha huido como un cobarde... —Reyyan sacudió la cabeza—. ¿Queréis que lo rastree? Podría intentar adivinar su ubicación. 
 
    —Yo he tenido suficiente Raziel para el resto de la noche —admitió Luvart, mirándola con orgullo—. Y seguro que tú también.  
 
    —¡Qué va! —exclamó ella, envalentonada. Estaba ruborizada por el esfuerzo o bien por la ilusión—. Podría seguir haciéndolo el resto del día. 
 
    Luvart sonrió. La diferencia de altura le permitió posar la palma de la mano sobre su cabeza. 
 
    —Veo que te ha llenado de energía.  
 
    —¡Ha sido genial! 
 
    —¿Y no prefieres usar esa energía con otros fines? Solo es una sugerencia. 
 
    Aladiah y Valthessar se encontraban a millas de la pareja; al menos, muy alejados del buen humor con que se habían tomado la encerrona.  
 
    Como si de pronto hubieran sentido que podrían apoyarse en su mudez, el antiguo regente y el rex compartieron una mirada. En la del primero brillaban las lágrimas que no derramaría. La del segundo había sido dominada por la turbación.  
 
    Los dos pensaban lo mismo.  
 
    «Aquello no fue un accidente, sino otro asesinato».  
 
    La pérdida de la joven Rebecca y de su cuñado habían sido lo suficientemente dolorosas de por sí como para agregar ese sórdido cariz. Aladiah se negaba a encajarlo. Se negaba a aceptar que, poco a poco, le hubieran arrebatado a su hermana todo cuanto amaba. Y se negaba porque, aun sin saberlo, él mismo había sellado su destino al ser el protagonista de la profecía.  
 
    —No fue tu culpa —habló el rex. Aladiah se había comunicado con él en silencio—. No elegiste tu papel en la historia, Aladiah. Y si en algo se parecía tu hermana a mi anandha, la estarías insultando al tratarla como si no supiera lo que hacía. Apuesto mi alma a que Lea sabía dónde se metía. Quizá no imaginó que La Sociedad llegaría tan lejos, pero no habría querido tu protección. Solo deseaba hacer justicia y darte el lugar que te pertenecía. 
 
    —Rebecca y su padre no querían ni justicia ni barbarie. No querían nada. Solo vivir. ¿Cómo se supone que he de...? —Aladiah se miró las manos, abrumado. No consiguió verse ni las líneas de las palmas. 
 
    Notó que alguien le apretaba el hombro para transmitirle fuerza. Al alzar de nuevo la barbilla, se topó con el gesto solemne del rex. Sus ojos brillaban en la noche como la luna azul.  
 
    —Los mataremos a todos. Empezando por ese cabrón. No le devolverá la vida a quienes se quedaron por el camino, pero evitaremos que otros sufran lo que padeciste tú. Lo que padeció tu hermana... —Hizo una pausa— y lo que espero que no padezca Mara. 
 
    Aladiah se encontró con su mirada decidida. 
 
    —Quieres que guarde silencio —comprendió. 
 
    —Sé que es una injusticia pedirte que no compartas este luto con la única persona que podría entenderlo. Pero Mara... Mara se vuelve muy frágil cuando se trata de su familia. Es una herida que no sabe cómo sanar y solo aborda a ratos breves por la parte que menos duele. Si descubre esto, si descubre que a su padre y a su hermana también los mataron, perderá la cabeza. 
 
    »¿Puedo confiar en que guardes el secreto? 
 
    Aladiah levantó la mirada al cielo, como si quisiera pedirle permiso a las almas que supuestamente iban a parar allí. Cerró los ojos y se empapó del aire húmedo que flotaba en el bosque, de su olor a corteza y frondosa vegetación; de los murmullos cariñosos que se dedicaban Luvart y Reyyan unos pasos más alejados.  
 
    Invocó recuerdos borrosos de Rebecca y su pasión por las estrellas, por la estética vampírica de sus libros para adolescentes, por los cómics. Acudía la primera a la librería y hacía cola para adquirir un ejemplar de la primera tanda, lo que la obligaba a cultivar su paciencia. Ella sí era paciente, nunca se arriesgaba, vivía en el mismo silencio que su padre.  
 
    Ambos eran tranquilos, evitaban el conflicto y siempre extendían una mano al necesitado.  
 
    Habían pagado justos por pecadores.  
 
    El dolor lo inundó como un veneno capaz de obstruirle las arterias y mandarlo directo a la tumba. Era un dolor paralizante y despiadado. Un dolor como casi no había experimentado otro.  
 
    Miró al rex desde su parcela de tristeza y abandono.  
 
    No tuvo ni que hacerle la promesa. Si podía evitarle a Mara esa desesperación, ese rugir de entrañas, lo haría. 
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    Darda’il daba vueltas de un lado a otro. Por más que lo había intentado, no conseguía calmar su frustración. Y hasta que no lograra apaciguar sus alocadas emociones, le sería imposible pensar en una solución. Porque debía aclarar la situación antes de que se le fuera de las manos, si es que no se le había ido ya. Pero ¿cómo exclamaba alto y claro que no estaba ni estaría embarazada cuando ese era el señuelo para atraer a los villanos? ¿Cómo, sin herir los sentimientos de Aladiah? 
 
    —Si sigues caminando de allá para acá, vas a erosionar tanto la alfombra que vas a abrir una zanja. Y si esa es tu intención, con una pala te sería más fácil y más rápido. 
 
    Darda’il frenó de golpe al oír la voz de Dagon. Vio el cielo abierto al advertir una sonrisilla simpática en su rostro, que de todos modos se torcía inevitablemente a la resignación cada vez que la miraba.  
 
    Desde su conversación hacía un par de días, Dagon había procurado mantener las distancias. Darda’il estaría siendo justa con él y consigo misma si imitara su cautela, pero en ese momento no pensó y se aferró a las solapas de su chaqueta estampada al estilo Versace. 
 
    —He hecho algo muy malo, Dagon.  
 
    —Todos aquí hemos hecho algo muy malo. Por eso estamos en este sitio y nos hacemos llamar penitentes. 
 
    —No... no me refiero a eso. He... mentido. He engañado a... Os he engañado a todos.  
 
    Dagon enarcó una ceja. 
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —De mi supuesto embarazo. Es imposible que... que se haya dado el «milagro» porque... porque... —Vaciló un instante. ¿Era sabio confesar su pecado? Al mirar a Dagon a los ojos, supo que tal vez se equivocara contándoselo a otro miembro de El Séptimo Círculo, pero no a él—. Mara me ofreció unos métodos anticonceptivos por si acaso se daba la ocasión, y yo, aunque al principio dudé, no creas que no, me tragué la pastilla. ¡Me la tragué, Dagon! ¡Y Aladiah no lo sabe! —Lo sacudió por la chaqueta, desesperada—. ¿Qué crees que pasará si le digo que le he mentido? Yo ya le dejé muy claro que no quiero ser madre, que yo lo único que quiero es seguir con vida, lo que ya es bastante complicado, sobre todo ahora que la he cagado mintiéndole a Aladiah y al rex y a todos los seres poderosos que habitan esta casa. Y él me dijo al principio que no pasaba nada, que si yo no tenía el horno para bollos, y nunca mejor dicho, no había problema, que no era su intención convertirse en el patriarca de La Sociedad ni enseñar a sus hijos a jugar al bádminton ni nada por el estilo. 
 
    —¿Bádminton? —Dagon no entendía. 
 
    —Bueno, o a la petanca, o a conducir una bicicleta. Lo que sea que los padres enseñen a sus hijos. Yo no lo sé, porque mi padre solo se dirigía a mí para pedirme que le pasara el mando de la televisión o para regañarme por mis pésimas calificaciones. La verdad es que no tengo una experiencia genial en ese aspecto. Habiendo tenido unos padres más bien ausentes y despectivos, unos padres que no me querían ni para hacer las tareas domésticas porque me costaba hasta escurrir la fregona, ¿cómo voy yo a convertirme en una madre ejemplar? ¡Si yo no sé lo que es una madre ejemplar! ¿Acaso existen? En todas las películas que he visto y todos los libros que he leído, las madres eran causantes de la degeneración de sus hijos. Yo no quiero causar la degeneración de mis hijos, por eso me tomé la pastilla, pero Aladiah no tiene ni idea y va por ahí diciéndole a la gente que le feliciten porque ha concebido a su primogénito. 
 
    —Hombre, yo no lo vi muy entusiasmado. Puede ser porque el hechizo le dejó secuelas de tipo sentimental, no lo descarto, pero yo diría que puedes confesárselo sin que haya problemas.  
 
    —Pero ¿cómo lo voy a confesar? ¿Te imaginas? Si yo ahora me levanto y admito que una pastilla me ha dejado estéril, todos me odiarán. Me odiarán porque estoy aquí por y para eso. No sirvo para nada más. Es mi deber, mi destino definitivo, y yo voy y me tomo una puñetera pastilla para pudrirme los ovarios. 
 
    Dagon soltó una carcajada cariñosa.  
 
    —Nena, no es así como funcionan las pastillas anticonceptivas. Si dejas de tomártelas, te quedarás embarazada.  
 
    —Pero yo no quiero quedarme embarazada. Ni tampoco no quiero quedarme embarazada, porque por fin he descubierto mi don y desaprovecharlo sería muy descortés para quien lo decidiera así. También te digo que me molesta bastante que me hayan encomendado esto de parir. ¿No podían darme el don de la invisibilidad, por ejemplo? O la teletransportación, así voy de vacaciones a Bali sin coger aviones, que a mí los aviones me dan miedo. O el poder sobre el fuego, el hielo... Sobre los elementos, vamos. ¡O ser Elasti-Girl! Si se me cae algo al suelo, no me tengo que agachar, y si me olvido de cerrar la puerta, no hace falta que me levante, estiro el brazo y se acabó. ¡Por favor, si hasta habría preferido ser La Cosa! No es lo más estético, pero oye, mejor ser una mole de lava reseca más fea que una blasfemia que ser infeliz. 
 
    La sonrisa que Dagon esbozaba se tambaleó al oír la última palabra. Se apiadó de ella acariciándole el pelo despacio, atenciones tiernas y pacificadoras que consiguieron que Darda’il se calmara.  
 
    Se sorprendió tan cómoda que no dudó en arrojarse a sus brazos y dejarse envolver por su cálida esencia.  
 
    Olía tan bien que cerró los ojos. 
 
    —Si vas a estar toda la vida con Aladiah, lo mejor sería que empezaras a confiar en él. —Oyó su voz muy cerca; tanto que parecía que estuviera dentro de ella—. Tienes que decirle lo que piensas, lo que sientes y lo que quieres. Y en función de cómo reaccione, elegir la clase de relación que quieres mantener. 
 
    —La profecía no dice nada de estar toda la vida con él —replicó con amargura—. Solo que habré de traer sus hijos al mundo, y ¿acaso tengo elección? 
 
    Dagon se separó para mirarla a los ojos. 
 
    —Siempre tenemos elección. Lo que pasa es que suele haber algo o alguien intentando decirnos lo que hacer, y si consideramos ese algo o alguien más importante que nuestra propia opinión, luego pasa lo que pasa: que elegimos en función a lo que les conviene a ellos y no a nosotros.  
 
    Como cada vez que hablaba con él, una curiosa sensación de familiaridad se instaló entre los dos. Darda’il lo miraba y sentía que estaban en sintonía. Por su parte, dudaba que existiera una conexión de tipo sexual, pero era innegable que entre los dos había un vínculo especial. 
 
    —Suena como si entendieras muy bien lo que es la presión. 
 
    —Yo no me he sentido presionado en mi vida, pero cuando uno tiene buen corazón, desgraciadamente está destinado a escoger lo que beneficia a los demás. Siempre —recalcó, retirándole el pelo de la cara—. No deberías avergonzarte de ser buena. Ese es tu don, no lo que pueda salir de tu vientre. 
 
    «Ese es tu don». 
 
    Los ojos se le humedecieron de puro agradecimiento.  
 
    —Nadie me ha dicho nada tan bonito. ¡Nunca! 
 
    —Pues acostúmbrate si te quedas por aquí cerca. Soy muy cariñoso. —Le guiñó un ojo.  
 
    —Ya... Gracias por el cumplido. Pero dime tú a mí para qué sirve ser bueno, aparte de para que te pasen por encima todo el rato. 
 
    —No puedo hablar por los demás, pero a ti te ha servido para que me obsesione contigo. Estar todo el día en mi cabeza tampoco es la gran cosa, lo sé. No deberías sentirte halagada...  
 
    —Claro que me siento halagada —balbuceó Darda’il, tomando su rostro entre las manos. La barba le hizo cosquillas en las palmas—. Si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, estoy segura de que me habría enamorado de ti. 
 
    —Caray —irrumpió una voz gélida—. En cuanto uno se da la vuelta, corréis a los brazos del otro como si estuvierais imantados. No podéis evitarlo, ¿eh? Es superior a vosotros.  
 
    Darda’il esperaba toparse con la expresión vacía de Aladiah, pero había una emoción clara e intensa desfigurando su rostro en una mueca. Estaba tan furioso que ni podía moverse. La ira creaba un campo de fuerza en torno a su cuerpo. 
 
    Había aparecido escoltado por Valthessar, Luvart y Reyyan. Los tres observaban la escena con cierta aprensión, como si allí estuviera teniendo lugar una situación desagradable.  
 
    —¿Cómo ha ido? —preguntó Dagon, que era tan ajeno a la tensión como Darda’il. 
 
    —No nos lo hemos pasado tan bien como os lo habréis pasado vosotros —bramó Aladiah.  
 
    Segundos después, cruzaba el salón a paso ligero para agarrar a Darda’il del brazo y sacarla de allí. Ella, sorprendida por la demostración de fuerza, se dejó llevar con la mente en blanco. Solo reaccionó cuando la hubo sacado de la casa.  
 
    El viento fresco que se levantaba a medianoche la ayudó a espabilar, pero no intervino a tiempo para inaugurar la discusión. 
 
    Él se adelantó. 
 
    —Supongo que no has estado meditando la propuesta que te he hecho. Lo entiendo: con tantos frentes abiertos, ni siquiera soy tu primera opción.  
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Aladiah acaparó su espacio dando un único paso adelante. 
 
    —¿Quieres estar con él? —Sonó amenazante. 
 
    —¿Con quién? 
 
    —No te hagas la estúpida. Os oía hablar desde la calle. Privilegios de un seráfico y sus sentidos hiperdesarrollados. —Se señaló la oreja con ironía. 
 
    —¿Con Dagon? —Pestañeó, perpleja—. ¿Crees que siento algo por Dagon? 
 
    —No tengo ni idea de lo que sientes, Darda’il. Lo único que tengo claro es que aprovechas cualquier momento para arrojarte a sus brazos. No entendía por qué hasta ahora. Como muy bien has dicho, la profecía no dice nada de quererme o quedarte conmigo. Solo dice que tienes que quedarte embarazada. Podemos enfocarlo todo de otra manera, si quieres; una que «no te haga infeliz». Yo solo necesito tu cuerpo. Acordemos ahora que a él puedes darle todo lo demás y sabré a lo que atenerme. 
 
    Darda’il desencajó la mandíbula. 
 
    —¿Me estás diciendo que me líe con él? 
 
    —¿No es lo que quieres? —Extendió los brazos—. Con él tienes una complicidad que no existe conmigo. A lo mejor, si te acostaras con él, no te preocuparía tanto tener un hijo. Como te sobra la confianza para hablar de las pastillas que tomas, tarde o temprano confiarías lo suficiente para dejar de consumirlas y quedarte embarazada de él. 
 
    Lo había oído todo, comprendió Darda’il.  
 
    Aunque se estaba cumpliendo lo que llevaba horas temiendo, no le puso la debida atención a su vergüenza. Por encima de todas las cosas estaba indignada por el modo en que la trataba, en que despreciaba los momentos que habían vivido y que ella atesoraba en su corazón. 
 
    —Te dije que no quería tener un hijo. 
 
    —Tampoco me dijiste que estabas tomando medidas para no tenerlo. 
 
    —¿Y por qué iba a tener que informarte? ¡Tú dijiste que no querías iniciar ninguna dinastía! 
 
    —También te dije que confiaba en ti. No ha sido el primer error que he cometido, pero sí el único que me ha pillado con la guardia baja. Querías tener elección, ¿no? Muy bien. Antes de que te vuelvas loca entre sentirte útil conmigo y quedar libre de mí, te eximo de tu obligación.  
 
    Darda’il se asustó. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Quiero decir que ya no tendrás que esperar a que me largue para ponerte cariñosa con Dagon. Puedes hacerlo durante las veinticuatro horas del día.  
 
    Dicho aquello, se dio la vuelta con la intención de dejarla con la palabra en la boca. Allí, sola y en medio de la nada, a unos pasos a la derecha de la casa y a otros tantos a la izquierda del corazón del bosque, oscuro como la muerte.  
 
    Apenas asimiló lo que acababa de soltar, se llenó de rabia y gritó: 
 
    —¡Eres un imbécil!  
 
    Aladiah detuvo la marcha de golpe, pero no se dio la vuelta. Eso le facilitó la confesión a Darda’il, que, aun así, empezó a vomitar palabras sin orden ni concierto.  
 
    —No sé si es que no te enteras de nada porque Reyyan te dejó medio idiota o es que no quieres ver lo que tienes delante. O a lo mejor eres un psicópata y sabes lo que siento y lo único que pretendes es oírmelo decir. Pues ¿sabes qué? Te has salido con la tuya.  
 
    Darda’il le hundió el dedo en el centro de la espalda, como lo habría hecho en el esternón si se hubiera dado la vuelta. Viendo que no iba a girarse, Darda’il lo rodeó y lo enfrentó con los ojos echando chispas.   
 
    —¿Qué es lo que te ha molestado? ¿Que le dijera a Dagon que, si pudiera, lo elegiría a él? ¿Y qué quieres que diga, tonto del nabo? Él no era un regente indiferente a toda emoción humana y totalmente inmune a mis encantos, ni fue luego un pirado que prefería la muerte a ponerme un dedo encima, ni es ahora una criatura obsesionada con la venganza y la justicia que no ve más allá. Dagon es, dentro de lo que cabe, un penitente normal y corriente que habría estado dispuesto a cuidarme. ¿Tú estás dispuesto a cuidarme? ¡Si tu vida gira en torno a desquitarte por lo que le hicieron a Lea! Y no me malinterpretes, porque me puedo imaginar que no tiene ninguna gracia que te arrebaten lo que más quieres y encima descubrir luego que lo hicieron por algo relacionado contigo. Pero ¿qué puedes hacer? ¡No vas a devolverle la vida por más que pienses en ello, te sientas culpable o des todos tus pasos hacia la vendetta! 
 
    »¿Y puedes culparme por no querer tener un hijo con alguien así? Por favor, no soy tan estúpida. Ya sé que la profecía no me pinta como una madre con una Thermomix y una nevera llena de pines de viajes veraniegos que se hacen a centros de recreo para niños. Pero incluso si solo voy a proporcionar un heredero que luego La Magna acogerá bajo su ala para entrenarlo, seguirá siendo un hijo tuyo y mío. Y yo, por alguna razón que no atino a entender, te quiero y no me da la gana de tener tus hijos en estas circunstancias. ¡Igual que no quiero acostarme contigo en estas circunstancias!  
 
    »Yo tenía esperanzas puestas en ti, ¿sabes? Yo tenía y tengo muy claro lo que quiero hacer y ser contigo, y no se aleja mucho de eso, pero eres impredecible y a ratos me das miedo. ¡Pues claro que elegiría a Dagon! ¡Lo siento si te molesta! ¡Más me molesta a mí que seas el único bicho que quiero que me abrace, porque no me has abrazado en tu vida! 
 
    La voz se le quebró y no pudo seguir hablando.  
 
    Se negó a mirar a los ojos a Aladiah. Había verbalizado su verdad, los miedos que señalarían su vulnerabilidad, y no podría soportar ver la confirmación de todos estos en su expresión.  
 
    En su lugar, Darda’il dio un paso atrás con la cabeza gacha. 
 
    —Olvídate de esa estupidez de quedarte mi cuerpo y Dagon todo lo demás, porque yo no me voy a repartir según le convenga a nadie. No soy una dicotomía, no pienso fragmentarme para que me podáis usar como exige el destino. El destino que se ubique en la vida y rehaga sus profecías, porque yo soy un cuerpo, un alma, un raciocinio (más o menos): Darda’il es el conjunto de todo eso, y me tenga quien me tenga, va a tener que aceptarme al completo. Con lo bueno y con lo malo. Con mi metro ochenta, mis codos puntiagudos, mi verborrea y mis veinte años humanos.  
 
    Una vez se hubo desahogado, Darda’il se dio la vuelta y salió de allí como alma que llevaba el diablo.  
 
    Había conseguido reunir el valor necesario para expresarse, pero tampoco tenía tanto coraje como para quedarse a esperar una respuesta. Entre todos los rechazos del mundo, el de Aladiah sería, por mucho, el único del que no se veía capaz de reponerse. 
 
    Dejó atrás el jardín, la casa; el solar donde se había levantado la maravillosa fortaleza de El Séptimo Círculo. Se encontraba muy próxima al bosque, hacia el que se encaminó con decisión.  
 
    Sabía que luego tendría que rehacer sus pasos y regresar. Solo estaba posponiendo el momento de enfrentar la decisión de Aladiah, porque ella ya lo había elegido a él mil veces. No obstante, un rato a solas no le vendría mal.  
 
    Siempre se había llevado bien con la tierra. Sus olores refrescantes, sus sonidos a veces inquietantes, la compañía que prestaban las criaturas escondidas y los rumores de los árboles eran un bálsamo para el alma de quienes sabían escuchar a la naturaleza. 
 
    Pero conforme más se iba adentrando en la oscuridad, más se enfurecía.  
 
    —¿Cómo puede ser tan idiota? Cómo se nota que hay un elevado porcentaje de hombre humano en su composición, porque vamos, no tiene nada que envidiar a los adolescentes que me gustaban en el instituto. Bueno, y mejor ni hablar de lo ciego que está. ¡Un cegatón es lo que es! Para que luego digan que solo los albos tienen ese punto débil. Me sé yo de un áureo que aparte de ciego, también está sordo y habla solo cuando le conviene, así que para colmo también es mudo. Estúpido idiota... ¡Vete a la mierda!  
 
    Habría seguido despotricando, pero una mano firme la envolvió por detrás. Presionó con tanta fuerza su boca entreabierta que Darda’il se mordió la lengua sin querer. El sabor metálico de la sangre no tardó en inundar su boca. 
 
    La sorpresa le robó el aliento, y cuando intentó respirar hondo, no pudo. Tampoco consiguió agitarse. La mano que la aferraba era solo una distracción. Al comprobar que no podía mover los brazos ni las piernas, supo que lo que la estaba paralizando era un hechizo. 
 
    Una voz distorsionada habló contra su oído. 
 
    —De esta sí que no te escapas, Asherah. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXVIII 
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    Darda’il despertó sobresaltada. Para una muchacha que necesitaba un par de horas para terminar de espabilar, resultó sorprendente que se ubicara enseguida en tiempo y espacio. El alarmismo que le habían generado las circunstancias bien merecía la rapidez mental.  
 
    Todo lo que sabía era que la habían dejado inconsciente de un golpe. Imaginaba que la habrían arrastrado hasta el lugar en el que se hallaba.  
 
    Fue incapaz de reconocerlo. Se encontraba en un sótano lo contrario a acondicionado, calado por las humedades, sucio por el abandono. Tiritaba como resultado del frío que se le había metido en los huesos, notaba la lengua hinchada por la mordedura inconsciente y le dolía la nuca.  
 
    Ahí debían haberle propinado el golpe, necesario para los que fueran sus propósitos. 
 
    Sin embargo, ni la oscuridad que reinaba allí ni el estremecedor silencio eran lo peor. En el aire flotaba un olor desagradable; tan desagradable que Darda’il torció la boca y se esforzó por contener la respiración. 
 
    —No huele muy bien, ¿verdad? —se pronunció alguien entre las sombras—. Tranquila, no estaremos aquí mucho tiempo si te portas en condiciones. Que te sientas cómoda no es nuestra prioridad, pero podríamos ser indulgentes si demostraras merecerlo. 
 
    —Aun así, lo tienes muy crudo —la advirtió otra voz—. No olvidamos tu comportamiento de la última vez... De las últimas veces, mejor dicho. Eres una rebelde empedernida, Darda’il. 
 
    Estaba tan aturdida por el ataque trasero y el repentino cambio de escenario que tardó un buen rato en reconocerlos. Ayudó que se retiraran de la comodidad de las sombras para mostrarse tal cual eran. Quinto y Raziel se acercaban a ella, el primero con cierto regocijo, y el segundo con expresión severa. 
 
    Darda’il se removió para huir. Fue ahí cuando se dio cuenta de que no era libre. Percibió el frío latón de la superficie a la que la habían maniatado, una placa vertical en concepto de camilla. La habían desnudado, y su postura en forma de equis ofrecía su entrepierna de un modo no tan vergonzoso como aterrador. 
 
    Saberse completamente a su merced la sobrecogió. 
 
    —Estoy ansioso por ver cómo te escapas ahora —susurró Raziel. Fue el que se inclinó sobre ella como si quisiera contemplar su rostro de cerca—. En nuestra primera entrevista jugaste con el factor sorpresa. Nadie esperaba que tuvieras agallas. Pero esta vez hemos tomado todas las medidas imaginables. Si tienes algún as bajo la manga, este es tu momento para sacarlo. 
 
    Darda’il no se lo pensó. Acumuló saliva en la boca, mezclada con la sangre seca, y le escupió justo entre los ojos. 
 
    No era lo que a Aladiah le habría gustado que hiciera para defenderse, pero al contrario de lo que le advirtió en su día, Raziel no la atacó en respuesta. Solo se limpió el rostro con las yemas de los dedos, tan despacio que Darda’il no pudo decir que lo hubiera ofendido.  
 
    Sintió un irrefrenable e inoportuno deseo de ir a contarle a Aladiah que estaba equivocado; que se había quedado a gusto al humillarlo de ese modo. Pero enseguida comprendió que era bastante improbable que saliera de allí con vida. 
 
    Esa certeza entró en su cuerpo como una garra espectral.  
 
    —Si eso es todo, entonces tenemos motivos para ser optimistas —zanjó Raziel. 
 
    —¿Qué motivo vas a tener para ser optimista? —le espetó Darda’il—. Te di un rodillazo en los huevos que te habrá dejado estéril. ¿Cómo pretendes ahora tomarme como tu prometida, si es que eso es lo que quieres?  
 
    La fría sonrisa que Raziel esbozó, unida a la carcajada casi tierna de Quinto, le hicieron saber que estaba en una posición inferior a la que había creído al principio. 
 
    —No temas por eso, Darda’il. Incluso si yo no pudiera reproducirme, tengo unos cuantos aliados que podrían ocupar mi lugar. Y lo harían con gusto. Si fueras un poco menos conflictiva, te habría dado la oportunidad de elegir al que prefirieses. 
 
    —Y una mierda. Tú quieres ser la pieza clave. No le darías a nadie este supuesto honor. Lo que me pregunto es cómo es posible que seas tan imbécil. —Darda’il se oía hablar sin poder creerse lo que estaba diciendo. Ese lado suyo inocente y a ratos cobarde la observaba desde dentro absolutamente espantada—. La profecía habla de la supremacía del linaje que solo Aladiah y yo podemos concebir. Aladiah y yo, no tú y yo, no Quinto y yo. Por preñada que me dejes, no conseguirás lo que te propones porque tu sangre no es la del elegido. 
 
    No debería haberle sorprendido que eso alterase más a Raziel que el escupitajo. Que le recordaran su inferioridad respecto a un áureo debía ser la más intolerable de las humillaciones. 
 
    —Eso ya lo veremos. Nuestro objetivo de esta noche no tiene que ver con la reproducción. —Un brillo siniestro en sus ojos muertos la alertó—. Tengo entendido que ya estás embarazada. Y del «joven elegido» que menciona la profecía, ni más ni menos. 
 
    Raziel hizo un gesto sutil con la mano. De inmediato, Quinto se personó a su lado empuñando una daga. El reflejo de un elevado grado de malicia oscurecía la expresión de Quinto. Él, que antaño fue considerado el «buen» sacerdote del Consejo. Él, que destacaba por sus bondades y habilidades frente a Noveno, su posible competencia, porque este segundo pecaba de soberbio.  
 
    Darda’il se habría reído si no hubiera tenido el estómago encogido de miedo. 
 
    —Nos habríamos ahorrado esto si hubieras mantenido las piernas cerradas —lamentó Raziel—. Pero parece que era superior a ti, ¿no es cierto? Igual que era superior a él. Vosotros los humanos sois carne de cañón para los pecados de esta tierra.  
 
    —¡Eres tú el pecador! ¡Has traicionado a tu familia! ¡A tu comunidad!  
 
    —¿Traicionado? —Pareció de veras sorprendido por la acusación—. Mi objetivo no es otro que garantizar la perpetuidad de mi raza, del linaje que aún hace de La Sociedad una organización poderosa, dueña de toda pureza y distinción. Velo por los albos, y si está escrito que los albos habrán de morir para la instauración de un régimen de burdos mortales, me encargaré personalmente de reescribir el destino. 
 
    —Así es —confirmaba Quinto. 
 
    El valor de Darda’il para desahogarse gritando había desaparecido. Sintió el miedo en su más puro estado cuando Raziel volvió a inclinarse sobre ella.  
 
    No podía moverse, tan solo ladear la cabeza para que no la besara si eso se proponía.  
 
    —La debilidad de los humanos me repugna. Solo hay una raza en este mundo capaz de traicionarse a sí misma y dejarse sobornar a cambio de... ¿de qué? ¿De una chispa de placer que se desvanecerá instantes después? He visto a hombres sacrificar sus lealtades por el calor de una mujer.  
 
    —Solo los hombres con corazón harían algo así, y tú no tienes uno. 
 
    —Y benditos seamos yo y mi linaje por nuestra evidente superioridad.  
 
    Darda’il sintió náuseas al notar el roce de los labios de Raziel en su mejilla. Estuvo a punto de llorar cuando notó el tacto rasposo y húmedo de su lengua recorriéndole el mentón. Se revolvió bruscamente con la intención de propinarle un cabezazo, pero Raziel reaccionó de inmediato y la mordió con saña en la carne del moflete.  
 
    Darda’il aulló desesperada. 
 
    —No eres tierna, no eres dulce, no eres suave... Solo eres una vulgar humana a la que le ha sido concedida la matriz de la princesa Asherah. Pero Asherah, al menos, era bella y majestuosa. Tú no eres nada.  
 
    Darda’il había dejado de escuchar. Se encerró en sí misma para llorar a gusto y no se percató de que Raziel se retiraba, llevándose consigo sus castigadoras palabras.  
 
    Casi en el acto, Quinto ocupó su lugar.  
 
    Por el rabillo del ojo comprobó, horrorizada, que iba armado con un puñal. No poseía ese destello sobrenatural de los aceros azules, pues no merecía morir por la herida de una hoja milenaria. Era una vulgar humana, como Raziel había dicho, y las vulgares humanas podían morir de tan solo un mal golpe. 
 
    Ser consciente de su vulnerabilidad terminó de debilitarla. Enfrentarse a ellos no le serviría de nada; tampoco mostrarse juguetona o dispuesta.  
 
    No le quedó otro remedio que humillarse, rogándole a Quinto con los ojos encharcados. 
 
    —Eres un sacerdote de la Sehara, un privilegiado. No tienes que manchar tus manos con mi sangre, no tienes que empuñar esa clase de metales... Tú... tú estás hecho para otras cosas, Quinto; seguro que para grandes cosas. Pero La Sociedad te necesita piadoso, entregado a tus dones, no... no convertido en un carnicero.  
 
    Quinto entrecerró los ojos, no supo si porque le molestaba su insolencia o que estuviera obligándole a cuestionarse su papel. 
 
    —Cállate. Vas a necesitar todas tus fuerzas para sobrevivir a lo que voy a hacerte. 
 
    —Por favor, piénsalo —suplicó entre balbuceos—. Esto que está pasando aquí... lo de la profecía... no tiene nada que ver contigo. Involucra a los seráficos y a los áureos, y tú ni siquiera perteneces a La Sociedad como tal. ¿Qué te ha prometido Raziel, eh?  
 
    —Grandeza. No quiero ser un sacerdote más de tantos que ocuparon el Consejo de los Doce Prefectos. Quiero ser el sacerdote nigromántico que gestione la hechicería como la Sehara, y eso solo puede concedérmelo Mi Señor. 
 
    —¿Tu... Señor? 
 
    Quinto asintió, orgulloso.  
 
    Le habría gustado indagar más; quizá así, si regresaba con vida al lado de El Séptimo Círculo, pudiera ofrecerles información suculenta que compensara su inutilidad, su negativa a cumplir la profecía.  
 
    Quinto no le dio tiempo ni a pensar la respuesta. Desenvainó el puñal y se humedeció los labios mientras buscaba con la mirada el mejor espacio en el que realizar la incisión. 
 
    Darda’il abrió los ojos como platos al verlo posar la punta de la hoja bajo su ombligo. 
 
    —No, por favor. Por favor, por favor... ¡Por favor! 
 
    —Habremos de comprobar más adelante si solo tus hijos con Aladiah sirven para crear el linaje superior o si, por el contrario, uno mío bastaría. —La voz de Raziel le llegó como en un sueño—. Pero antes de eso nos tenemos que deshacer del que ya tienes dentro. 
 
    Darda’il abrió la boca para gritar, aun sabiendo que nadie la rescataría. Sus aullidos reverberaron entre las cuatro paredes cuando Quinto hundió la hoja en su bajo vientre.  
 
    Darda’il se impulsó hacia delante involuntariamente. El dolor penetraba hasta la última capa de la piel. El mareo que sufrió al conocer la profundidad de la herida la hizo caer de nuevo contra la placa y golpearse la cabeza.  
 
    La había atravesado por entero.  
 
    Pero Quinto no se detuvo allí.  
 
    Con una sonrisa macabra en los labios, arrastró el puñal con lentitud, disfrutando del modo en que Darda’il convulsionaba. Ya no rogaba ni gritaba. El dolor la había paralizado y solo podía llorar, rendida a la conclusión más evidente.  
 
    Iba a morir allí. Iba a morir con el vientre rajado y abierto. 
 
    —Esto debería bastar —le pareció que decía Quinto.  
 
    Limpió la sangre de la hoja en la cara de Darda’il, acariciando casi con cariño sus mejillas con los laterales empapados.  
 
    —Me voy... me voy a morir... —atinó a musitar con los labios agrietados. 
 
    —No vas a tener esa suerte. —Quinto arrojó el puñal al suelo y alzó una mano, de la que emergieron las mismas chispas violetas que Darda’il había visto en los dedos de Reyyan—. Te mantendremos viva hasta que dejes de ser útil... para tu gran desgracia. 
 
    Darda’il sentía que la vida se le escurría entre los dedos. Nada de túneles de luz, nada de despliegues de recuerdos trascendentales. Estaban ella y un dolor agudo que la iba arrastrando poco a poco a la muerte de los sentidos. Y una vez dejara de sentir, dejaría de ser.  
 
    Pero el hechizo de Quinto tuvo el mismo efecto que la descarga eléctrica de un desfibrilador. La invadió un torrente de energía que la obligó a permanecer despierta y con todos los órganos sobreexcitados. Esto solo aumentó la intensidad del dolor y, con ello, la desesperación, porque no podría caer desmayada para salvar la vida. Estaba presa en la consciencia, y consciente de lo que ocurría a su alrededor, vio que Raziel empezaba a desnudarse. 
 
    —No —jadeó Darda’il—. No, no... 
 
    —Será solo una prueba. Nada definitivo —la tranquilizó Raziel, esbozando algo parecido a una sonrisa—. Tú y yo nos veremos en lo sucesivo para encargarnos del milagro de la vida. 
 
    Una alteración del aire lo acalló repentinamente. No solo a él; también Quinto giró la cabeza hacia las tinieblas del fondo del sótano.  
 
    Los dos se quedaron inmóviles, atrapados en una cápsula del tiempo. La propia Darda’il dejó de prestar atención a su indescriptible sufrimiento, como si la fuerza oscura que hacía vibrar el ambiente hubiera necesitado apoderarse de hasta el último aliento humano para materializarse. 
 
    Porque era innegable que algo se había materializado. 
 
    Darda’il oyó sus pasos igual que se oía el rebotar de una piedrecilla en el fondo de un pozo. El caminar del recién llegado era idéntico en misterio, abría surcos en la tierra. Se mimetizaba tan bien con la penumbra que Darda’il, con la mirada vidriosa, tardó un rato en reconocer al hombre que tenía domada la noche.  
 
    Pero no era un hombre, y ni siquiera tenía la apariencia de uno. 
 
    Era un dios.  
 
    ¿Vendría a rescatarla?  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXIX 
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    —Mi Señor —se apresuró a balbucear Quinto, cayendo sobre sus rodillas. Extendió las manos, preparado para recibir una maldición o una bendición. También Raziel mostró su respeto de aquella manera tan humillante. Pero a Darda’il no se le antojó vergonzosa, sino necesaria. A ella misma la embargó la clase de hondo respeto que se le debía a lo que no podía ser vencido. 
 
    Las pequeñas cadenas que pendían de su chaqueta y sus pantalones tintineaban a cada paso que daba. El entrechocar del acero se mezclaba con el chasquido del cuero al acariciarse, con el crujido de la tierra a sus pies. La melena negra de la criatura apenas acompañaba sus movimientos, como si hasta el aire que entraba en contacto con él estuviera a su servicio y él hubiera decidido que se retirara para dejarlo pasar. 
 
    Esa fue la primera certeza que invadió a Darda’il: lo que envolvía a la criatura no era oxígeno. Era una combustión química que causaba la muerte. 
 
    La criatura se detuvo delante de Darda’il. Su rostro estaba oculto en las sombras. Por el momento, encarnaba una pesadilla con olor a cuero y tormenta. Una pesadilla turbadoramente sensual hacia la que se sintió atraída de un modo vergonzoso. 
 
    Sus dedos enguantados delinearon el borde de la herida inflamada. Darda’il emitió un jadeo lastimoso que captó la atención de la criatura. Esta se inclinó entonces lo suficiente para que pudiera retratarlo. 
 
    Lo que vio la dejó sin aliento.  
 
    Era la cosa más bella que hubiera conocido jamás. Su rostro era el resultado de las caricias de la luna, de un tono plateado que lo hacía brillar como si hubiera salido de un cuadro. Su piel vespertina estaba surcada de cicatrices que parecían remiendos obrados por rayos de sol. No había ni sol ni luna en sus ojos, sin embargo, en los que Darda’il vislumbró un amor puro que la sobrecogió.  
 
    No existía el color que teñía la pálida mirada de aquella criatura. No era azul, ni gris, ni verde, ni nada que hubiera visto antes. Pero era perfecto.  
 
    Todo el cuerpo de Darda’il se torció dolorosamente en la dirección que tomó su mano enguantada, que dirigió en una bella caricia a su mejilla.  
 
    Su voz emergió de las profundidades de la tierra en una explosión de magma, ardiente y sobrecogedora. 
 
    —¿Me perdonas?  
 
    Darda’il asintió sin pensarlo. No pudo arrepentirse de hacerlo cuando los labios de la criatura se estiraron en una sonrisa de dientes blancos. Dos arrugas en las mejillas la encerraron en un paréntesis, como quisiera pedirle que guardara el secreto. 
 
    Cuando la criatura dio un paso atrás, el cuerpo entero de Darda’il se resintió. Sus órganos dejaron de funcionar, como si le hubiera arrebatado el respirador que necesitaba para mantenerse con vida.  
 
    Lo vio darse la vuelta y proyectar la grandeza de su tamaño sobre Quinto y Raziel. Fácilmente los doblaría en altura. Doblaría en altura a cualquier hombre que hubiera tratado. Fue la contemplación de sus hombros, sobre los que se derramaba el manto oscuro que era su melena, lo que la ayudó a ponerle nombre. 
 
    Era Él.  
 
    —Voy a tener la delicadeza de preguntaros qué habéis hecho antes de sacar conclusiones. 
 
    —Mi Señor —balbuceaba Raziel—. Pensábamos que esto era... Esto era lo que acordamos. Leviathan nos dio su beneplácito. Teníamos que deshacernos del hijo de Aladiah. Luego yo me encargaría de perpetuar... 
 
    Él cortó el aire con una sola carcajada. 
 
    —El enemigo siempre es más listo que uno mismo, Raziel. Tendrías que haber escuchado a la princesa fenicia, pues te estaba dando respuestas a preguntas que nunca formulaste.  
 
    —¿C-cuáles? 
 
    —Tú no eres el joven elegido. No puedes poseerla.  
 
    Aquella verdad cayó sobre Raziel como una maldición. 
 
    —Pero... pero... 
 
    —Tendrías que haber escuchado a la princesa —repitió más despacio—. Mis enemigos siempre son más listos que vosotros, almas corruptibles y ambiciosas. 
 
    —Mi Señor... 
 
    —Tu participación llega hasta aquí. 
 
    Darda’il creyó estar soñando cuando la mano del tercero en discordia desapareció en el pecho de Raziel. Atravesó su esternón como si la hubiera hundido en el agua. Sin tensar el brazo ni pestañear en el proceso, arrugó los dedos en una garra para destruir el halo de vida que conectaba a Raziel a la tierra. El rostro de Raziel se amorató como si lo hubieran asfixiado, y fue pasando por todos los tonos de violeta hasta que toda su piel, teñida de negro, se deshizo igual que si lo hubieran carbonizado. 
 
    Darda’il habría pestañeado si hubiera podido solo para cerciorarse de que aquello estaba ocurriendo. Achacó lo sucedido a un delirio provocado por la herida. 
 
    Pensó que, acto seguido, se dirigiría a Quinto y haría lo mismo. Pero Quinto solo sonrió, orgulloso de los poderes de su señor, y permaneció con la cabeza agachada en señal de respeto. 
 
    —En pie, Leviathan.  
 
    Quinto respondió al nombre levantándose de inmediato.  
 
    ¿Había oído bien? ¿Lo había llamado Leviathan?  
 
    Darda’il experimentó un nuevo grado de horror al ser de nuevo el foco de interés de la criatura. Todo lo que quería decir —«no me hagas daño, por favor», «gracias por salvarme», «¿por qué me has salvado?», «¿cómo has podido acabar con la amenaza de Raziel en tan solo un instante?»— se le quedó atascado en la garganta. Su cuerpo experimentó una inconcebible agitación cuando Él deslizó la mirada sinuosamente por su desnudez. Y fue inconcebible porque Darda’il pudo reconocer, a través del dolor que amenazaba con partirla en dos, una excitación poderosa. 
 
    Quería que Él la tocara.  
 
    Y Él lo sabía. 
 
    Se detuvo frente a ella en completo silencio y comenzó a deshacerse de los guantes. Tiró de los extremos de cada dedo hasta que el cuero se deslizó por su piel emitiendo un sugerente susurro. Con la mano desnuda, recorrió el lateral de su cadera. Toda la sangre de su cuerpo se concentró allí y empezó a vibrar. 
 
    Quinto recitó unos versos que Darda’il había oído en algún lugar. 
 
      
 
    El despertar del joven heredero, 
 
    el alma de Asherah en cuerpo femenino; 
 
    harán sacrificio del antiguo abolengo 
 
    por la salvación del pueblo mestizo 
 
      
 
    El salvador, idealista entronizado, 
 
    prójimo de ingratos y pecadores; 
 
    Ella, encanto de Fenicia legado 
 
    corresponderá en amor y pasiones 
 
      
 
    En la comunión de dos almas nobles 
 
    debutará la suprema dinastía  
 
    la carne y sangre de sus descendientes 
 
    contra las felonías harán justicia 
 
      
 
    —Tal vez sea porque me gusta considerarme el centro del mundo —habló él, con esa voz que rajaba la piel—, pero yo también he convivido entre ingratos y pecadores. Una vez estuve cerca de un trono; ahora tengo el mío propio, y una idea muy clara de cómo debería ser el futuro. Se me podría llamar heredero, si también me merezco los títulos de idealista entronizado.  
 
    »Lo único que me lleva a pensar que puedo estar equivocado...  
 
    El corazón de Darda’il se aceleró cuando Él deslizó los dedos entre sus muslos. Al contacto con su entrepierna, vergonzosamente húmeda, tuvo que retirar la mano a toda velocidad.  
 
    Darda’il observó, anonadada, que la yema de índice y corazón estaban en carne viva, como si hubiera hundido la mano en el fuego.  
 
    —...es la parte del alma noble. Tal y como sospechaba, solo soy otro aspirante. —Se inclinó sobre Darda’il con esa sonrisa terriblemente atractiva—. Pero bien merecía la pena confirmarlo. 
 
    Darda’il se forzó a usar la voz. 
 
    —¿Creíais que vos y yo... podríamos... podríamos... iniciar una dinastía nueva? 
 
    —Creía que el destino podía demostrar una vez más su retorcido sentido del humor uniéndome a ti. No sería la primera vez que los azares me convierten en su marioneta —corrigió con dulzura. Su mirada se tornó insondable—. Y habría sido interesante unir a mis filas a los herederos de la sangre de Asherah. Pero por bella que seas, no contemplaría la reproducción tradicional. 
 
    Darda’il cerró los ojos, complacida, cuando acarició su melena con los dedos. Al abrirlos de nuevo, lo capturó perdido en la contemplación de un mechón rojo. 
 
    —Solo hay una criatura en este mundo por la que ardo de pasión.  
 
    Deslizó los dedos por la longitud del mechón hasta llegar a la punta. Lo soltó a desgana y volvió a incorporarse, envuelto en otra clase de energía; una más tenebrosa si cabía. 
 
    —¿Y por eso vas a dejarme vivir? —atinó a balbucear—. ¿Lo... lo harás? ¿Me dejarás vivir? 
 
    Él debía saber que no era una amenaza, porque se dispuso a desatarla lenta y cariñosamente.  
 
    —Te voy a dejar vivir porque no estás embarazada. Porque sé que no lo estarás hasta dentro de un largo tiempo. Tan largo que puede que, cuando estés preparada, yo ya haya cumplido mis objetivos... o mis objetivos me hayan destruido a mí. —Sonrió con ironía, como si le divirtiera imaginar su caída—. Pero debe quedarte clara una cosa, princesa. 
 
    Aun viéndose libre de las cuerdas, Darda’il no se atrevió a moverse. Tampoco habría podido, dada la gravedad de la herida.  
 
    Él prestó atención entonces a la abertura por donde se le iba la vida. Con tan solo deslizar los dedos por encima, ya con el guante encajado, la transformó en una larga cicatriz blanquecina. Darda’il tembló como un animalillo acorralado durante los segundos que sus manos tardaron en recomponer los órganos dañados. Segundos en los que una inmensa gratitud le hizo derramar una lágrima. 
 
    Él rescató la lágrima y la deshizo entre el índice y el pulgar. 
 
    —Llorarás más que esto si traes al mundo a los herederos del linaje definitivo.  
 
    —¿C-cómo? 
 
    —Cumple la profecía, Darda’il, y a tu prole le faltará tierra para huir de mí.  
 
    Darda’il sacudió la cabeza como si no lo hubiera entendido.  
 
    —No desearía tener que ocuparme de una nueva línea de descendientes cuando aún debo deshacerme de seráficos y penitentes. Créeme cuando digo que, se encuentre donde se encuentre tu futuro hijo, lo mataré con mis propias manos.  
 
    Otra lágrima corrió por su mejilla al entender la gravedad de la advertencia. Esa lágrima le hizo sonreír, pero esta vez la dejó correr libremente. 
 
    —Obedéceme o llorarás mucho más que esto, princesa fenicia. Mucho más. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XL 
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    Llevaban tres horas peinando el bosque; cuatro si contaba la que Aladiah había pasado gritando su nombre. Hasta el momento, sin resultados concluyentes. 
 
    No había ni rastro de Darda’il.  
 
    —Si estaba enfadada, no le verás el pelo hasta dentro de un rato —le había dicho el rex, desestimando su inquietud.  
 
    Aladiah se había presentado ante los penitentes de la casa para informar de su desaparición, y ninguno excepto Dagon compartió su alarmismo. Por fortuna, Aladiah supo jugar sus cartas y, con solo convencer a Mara de acompañarlo en la búsqueda, logró arrastrar al rex y a un par de penitentes más. 
 
    Aladiah encabezaba la marcha a paso rápido. Tan rápido que ni siquiera Valthessar podía seguirle el ritmo. No solo le movía la preocupación o el enfado —¿cómo demonios se le ocurría desaparecer en medio de la noche, y dirección ninguna parte?—, sino un fuerte sentimiento de culpa. Las acusaciones que había arrojado contra él daban vueltas en su cabeza, y no parecía que fueran a dejar de atormentarlo pronto.  
 
    Al principio se había negado a seguirla, aferrado al orgullo y furioso porque hubiera soltado mentiras tan flagrantes. «¡Más me molesta a mí que seas el único bicho que quiero que me abrace, porque no me has abrazado en tu vida!».  
 
    Claro que la había abrazado. ¡En una ocasión! Aladiah lo recordaba como uno de los pocos momentos especiales entre el horror y la desesperación. «Tal vez no me quieras tanto, si lo has olvidado», le habría escupido de vuelta, entre otras muchas lindezas que se le habían ocurrido.  
 
    Darda’il había inspirado su rabia al pronunciar el nombre de Lea de aquella manera, como si se estuviera interponiendo entre ellos o tuviera culpa de la complejidad de su carácter. Pero los minutos tras la discusión no pasaron en vano y le ayudaron a entender lo que había querido decir. No le quedó otro remedio que recular y admitir su parte de culpa.  
 
    Para ese momento, por desgracia, Darda’il ya no estaba allí. 
 
    No estaba en ninguna condenada parte.  
 
    Aladiah había tratado de apelar a su prudencia. Sabía que la tenía en alguna parte. La serenidad que lo caracterizó como regente no había sido solamente obra del manto magnánimo, entre otros privilegios concedidos al que ostentara el cargo. Debía formar parte de él. Pero esa noche, cualidades como la paciencia brillaban por su ausencia.  
 
    Aladiah había empezado con un mínimo control de sus emociones. A esas alturas de la búsqueda, sin embargo, retiraba las ramas a manotazos y estaba a punto de tirarse al suelo a gritar hasta desgañitarse.  
 
    —Maldita sea, ¿dónde estás? —mascullaba, desesperado—. ¡Si lo que quieres es castigarme, puedes felicitarte: lo has conseguido con creces! Ahora, muéstrate, por favor. Te pediré perdón. Me arrodillaré si es necesario. Darda’il, yo no... Joder, cada vez me parezco más a ti. Ahora incluso hablo solo. Apiádate y vuelve a mí, te lo ruego... 
 
    —¡Aladiah! —lo llamó Valthessar—. ¡Aquí!  
 
    Él giró en redondo y buscó al rex con los ojos inyectados en sangre. Lo maldijo por su costumbre de vestir de negro. Entre el uniforme de luto y la oscura cabellera, se camuflaba con la noche. Gracias al cielo que Dagon, al que no había podido impedirle que saliera —tampoco habría renunciado a su ayuda, dadas las circunstancias—, resaltaba en contraposición con el que fuese el fondo. 
 
    Aladiah corrió hasta donde el rex, Mara y Dagon se habían agachado. La sangre se le heló en las venas al ver a Darda’il inconsciente, con el rostro cubierto de sangre y la túnica rasgada. Se acordó de cómo la había encontrado en los alrededores del complejo de La Sociedad: presentaba un aspecto similar, y entonces la habían besado contra su voluntad. 
 
    ¿Qué le habrían hecho esta vez? 
 
    La rabia que lo invadió fue tal que se tambaleó. Se tuvo que forzar a mantener el dominio de sus emociones al agacharse. Le retiró el pelo de la cara, pegado a las manchas de sangre reseca. Tuvo que rascar con la uña para comprobar que no había una herida abierta debajo.  
 
    —¿Qué le han hecho? —murmuró Mara.  
 
    El rex se había incorporado para examinar las cercanías en busca de pistas. 
 
    —No hay huellas —determinó—. Y si las hay, el que las ha ocultado es un especialista. Tampoco percibo nada raro en el ambiente. Ningún olor... 
 
    Aladiah no escuchó. Palpó los brazos de Darda’il, su vientre, sus caderas. De esa manera no se aseguraría de que no hubiera huesos rotos, músculos desgarrados o moretones, pero necesitaba cerciorarse de que era ella y estaba viva.  
 
    Por un momento se había temido lo peor. 
 
    —¿Tan grave fue la discusión? —inquirió Mara—. No estoy insinuando que lo hayas hecho tú, pero tenía que estar muy enfadada para alejarse de la casa sabiendo que... 
 
    —Darda’il no es la mujer más prudente que conozco —la cortó Aladiah. 
 
    —Eso es verdad. Pero así la quieres, ¿no? 
 
    En cualquier otro momento, Aladiah se habría preguntado si no estaban compinchadas. En ese, en cambio, solo pudo dirigirle a Mara una mirada que era todo sentimiento.  
 
    A continuación, la cargó entre sus brazos y emprendió la marcha a la casa con el alma encogida. 
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    Empezaba a amanecer cuando Darda’il abrió los ojos. Aladiah, que había estado vigilando su sueño desde una butaca alejada, se puso en pie de un salto. Sabía que tendría que esperar un buen rato antes de que le fuera dada la oportunidad de hablar con ella. El rex se había puesto en contacto con La Magna para informar de las últimas noticias —el contacto de Raziel con el Gran Grimorio y la cicatriz en el vientre de Darda’il— y esta se había personado en el acto.  
 
    Resultaba extraño verla en La Tierra. La Magna nunca descendía a la Subrealidad si no intuía cierta gravedad en los hechos. Se podría decir que se debía a lo mucho que confiaba en sus guerreros, pero Aladiah estaba seguro de que solo quería recalcar quién tenía el poder.  
 
    La Magna no se presentaba. Ellos debían presentarse ante Ella.  
 
    Todos estaban sorprendidos porque La Magna se hubiera tomado las molestias. Vestía la vaporosa túnica escarlata que constituía el uniforme de sus audiencias, a juego con la melena que ondeaba a su espalda. Densos cabellos caoba nacían de la raíz y acariciaban sus hombros para llegar a las caderas como chispas de fuego.  
 
    Nadie debía acercarse demasiado si no quería quemarse o ser inmediatamente ejecutado por el atrevimiento. 
 
    La diosa se materializó en el acto a un lado de la cama de Darda’il. Sus bellos ojos fueron lo primero que la muchacha vio al espabilarse; ojos enajenados por una emoción turbulenta que Aladiah jamás le había visto.  
 
    Pensaba que, igual que había mostrado misericordia bajando a visitarla, sería benévola con la enferma.  
 
    Se equivocaba. 
 
    Estuvo a punto de interponerse entre las dos cuando La Magna agarró a Darda’il del cuello. Esto la despertó del todo, aunque solo acentuó su estupor. 
 
    «¿Quién ha estado contigo?». La pronunciación de las cuatro palabras podría haber partido la casa: las cuatro paredes del dormitorio temblaron, sacudidas por el leve terremoto. 
 
    —Sa... Santidad —tartamudeó Darda’il—. Es un ho... 
 
    La mirada de La Magna se estrechó. Sus ojos, que segundos antes eran dos piedras topacio, se convirtieron en pozos negros.  
 
    «Quién. Ha. Estado. Contigo», repitió. «Puedo sentirlo en tu piel. Lo huelo en tu carne. Quiero oírtelo decir». 
 
    Aladiah dio un paso al frente con toda la intención de intervenir. Sin mirarlo, La Magna supo de sus intenciones. Levantó una mano en su dirección y lo paralizó en el acto; a él y al mundo entero, de modo que cuando Darda’il habló, rompió el primer silencio desde La Creación. 
 
    —Quinto y Raziel. —Darda’il pestañeó, confusa—. Sí... Quinto y Raziel. Quinto me encontró en el bosque, me agarró por la espalda y me dejó inconsciente... No sé de qué manera. Me encerraron en lo que parecía... un sótano, o una mazmorra, no me acuerdo. No había nada. No se veía nada. La oscuridad era inmensa, era... Quinto y Raziel me retuvieron allí.  
 
    «Hubo alguien más», determinó La Magna. «Había algo más».  
 
    Darda’il hizo el mayor de los esfuerzos por acordarse, pero por más que se estrujó los sesos, no hubo manera de que le diera la respuesta que anhelaba.  
 
    Aladiah se preguntó qué esperaba que le contestara. El relieve de las venas había hecho acto de presencia en su esbelto cuello, y miraba a Darda’il como si esperase una señal para matarla. 
 
    —No... No. Raziel me dijo que él instauraría el nuevo linaje, y Quinto me... —Darda’il se llevó una mano instintiva al vientre—. Quinto creía que estaba embarazada e hizo lo que creyó que debía para deshacerse del bebé. Me abrió una...  
 
    «¿Y luego te curó?», cortó La Magna. «¿Cómo te curó? No hay magia en la cicatriz. No hay puntos de sutura. No hay nada. Nada». 
 
    —No me acuerdo. Todo está borroso después de la herida del vientre. Creo que empecé a delirar y... 
 
    «Dime qué viste en tu delirio». 
 
    Darda’il cerró los ojos para pensar. 
 
    «Tuviste que oír algo. Su voz», insistía La Magna. 
 
    —Yo... —balbuceaba Darda’il—. No me acuerdo, no... 
 
    «¿Alguien te tocó? ¿Te profanó?». 
 
    —Creo que no. 
 
    «¡No me importa lo que tú creas! ¡Quiero la verdad!». 
 
    Darda’il pestañeó deprisa para contener las lágrimas. Se asfixiaba en su propio agobio, y la mano de La Magna empezaba a presionar. 
 
    —Yo solo sé que Raziel... Raziel murió. Raziel murió ante mis ojos. No sé cómo, simplemente se desintegró, se... Está muerto. 
 
    «Alguien lo mató. Di su nombre». 
 
    —No sé quién fue. 
 
    «¡Tienes que saberlo! ¡Di su nombre!». 
 
    —¡No lo sé! —Rompió a llorar desconsolada. 
 
    Aladiah no pudo soportarlo más y redujo el espacio que los separaba. Plantó la mano sobre la muñeca que La Magna usaba para ejercer presión. De inmediato se giró hacia él con una mueca que condenaba su atrevimiento.  
 
    Pero él no la retiró. 
 
    —No sabe nada —aclaró en tono neutro—. Es humana. Es lógico que, en pleno delirio a causa de una herida mortal, se le escaparan algunos detalles. 
 
    «Retira tu mano si no quieres que te la corte». 
 
    Aladiah obedeció, pero la apartó muy despacio para dejar claro que no temía su orden.  
 
    «Hay algunos detalles que no se olvidan», concluyó con aspereza. 
 
    La Magna soltó a Darda’il acto seguido. Cayó, desmadejada, sobre la almohada. Las marcas de los dedos de la diosa se quedaron latiendo en su piel.  
 
    Ella se incorporó como si allí no hubiera tenido lugar un agresivo interrogatorio. Había una emoción penetrante bailando en sus ojos, algo que, si no la conociera, Aladiah habría interpretado como... celos. 
 
    —Raziel ha muerto —dijo Aladiah—. Eso es todo lo que debería importarnos. Con él se van los problemas de La Sociedad. 
 
    «¿Y se van los tuyos?», contraatacó, mirándolo con una ceja enarcada. Se inclinó sobre él, alta como era, y le sonrió de forma perturbadora. «Porque los míos siguen entre nosotros». 
 
    Aladiah se disponía a contestar cuando alguien irrumpió en el dormitorio. El rex esperó bajo el umbral, con la solemnidad necesaria, a que La Magna le hiciera un gesto de acercamiento. 
 
    —La seráfica Dahlia ha venido desde el complejo de La Sociedad para confirmarnos que el Consejo se está desmantelando. Por lo visto, ha llegado una vasija con las supuestas cenizas del regente Raziel, y Quinto se ha fugado. No hay rastro de sus efectos personales en el que fuera su dormitorio, y llevaban unos cuantos días sin verlo. Vasiariah está encargándose de forma temporal de que no cunda el pánico. 
 
    La Magna lanzó una mirada veloz a Darda’il. Cada célula de su cuerpo, si es que estaba compuesta de ellas y no de polvo de estrellas, indicó al hacerla temblar que no quería que nada ni nadie la movieran de allí.  
 
    Algo sobre el secuestro de Darda’il la había perturbado. Gracias al cielo, supo atender sus prioridades y desapareció en pos del rex. Aunque el rex debió posicionarse inmediatamente detrás, como dictaba su situación de inferioridad. 
 
    Se esperaba que Aladiah se involucrara también. Era La Sociedad la que estaba en crisis. Sin embargo, celebró para sus adentros haberse quedado a solas con Darda’il. Pensaba abordarla sin más, pero al cruzar miradas con ella se dio cuenta de su increíble vulnerabilidad. 
 
    Aladiah hizo ademán de acercarse. Darda’il se encogió bajo las sábanas. 
 
    —No te acerques —rogó con voz temblorosa—. Quiero... quiero estar sola. 
 
    —Necesito hablar contigo. Sé que tal vez no sea el momento, pero no pretendo interrogarte ni... 
 
    —Quiero que te vayas —insistió, esta vez con aplomo. 
 
    Aladiah vaciló. Tenía un pie adelantado hacia ella y otro a punto de seguir la misma dirección. Se dijo que debía ser paciente. Darda’il había vivido un shock y no dejaba de ser humana. Su naturaleza frágil le impedía sobreponerse en el corto plazo. Y no debía tomárselo como algo personal, insistió en convencerse. Aquello no tenía nada que ver con él...  
 
    Aun así, cuando ella lo miraba con los ojos anegados en lágrimas, como si hubiera sido el causante de la desgracia, su argumento se tambaleaba. 
 
    —¿Me culpas de lo que ha ocurrido? —preguntó con voz queda. 
 
    Darda’il se arrebujó bajo las mantas.  
 
    —No... yo... —Cerró los ojos—. Déjame sola, por favor. Tengo... tengo miedo. 
 
    —Si tienes miedo, lo último que debes hacer es quedarte sola. 
 
    Darda’il le dirigió una mirada desesperada. Y Aladiah, que nunca había tenido del todo claro qué querían decir las mujeres —pese a hablarle con una claridad que deslumbraba—, por fin supo interpretar al pie de la letra lo que le pedía: aunque le hubiera dicho que se marchara, no podría perdonarle jamás que la obedeciera.  
 
    Así pues, Aladiah cruzó el dormitorio con solemnidad y no esperó a que ella apartara las sábanas para tenderse a su lado. La abrazó del modo en que Darda’il le había reprochado que no hubiera tenido nunca esa iniciativa. La estrechó con fuerza, como si quisiera exprimir esa verdad que ni La Magna había podido sonsacarle; la verdad que se había quedado atrapada en la maraña de sus pensamientos caóticos. 
 
    Aladiah apoyó los labios en su coronilla. Su cabello le provocó esas cosquillas familiares que hacían brincar su corazón.  
 
    —Puedes contarme lo que ha pasado —le susurró—. No traicionaría tu confianza ni siquiera ante la diosa. 
 
    Darda’il no se movió de donde estaba, hecha un ovillo y pegada a su pecho como si allí dentro quisiera esconderse. ¿Habría sitio para ella en ese lugar que antes había sido inhóspito, en ese vacío donde la magia le había dejado cicatrices, aunque no tantas como el pasado?  
 
    —Es que no lo sé —sollozó contra la tela de la chaqueta oscura. Se aferró a ella con el puño crispado—. Sé que pasó algo, sé que hubo alguien, sé que me hicieron daño y que luego me curaron, y sé... sé que debo obedecer este presentimiento que me ha dejado, pero por más que escarbo, no hay nada. Nada. ¿Me han borrado la memoria? 
 
    El corazón se le rompió cuando ella alzó la barbilla, los ojos inundados, y le rogó con una mirada que le diera una respuesta.  
 
    Ojalá pudiera proporcionársela. Ojalá hubiera estado allí. Ojalá no la hubiera hecho rabiar.  
 
    —No lo creo. Sabes quién soy, ¿no es así? —le respondió en voz baja, rozándole la sien con los labios—. Y sabes quién eres tú. Sabes que el verde es tu color favorito, que tienes los pies frioleros y que eres de la escuela del optimismo: crees que hay más gente buena en el mundo de lo que abunda la perversidad. ¿Se te ha olvidado algo de eso? 
 
    —No.  
 
    —Entonces no te han borrado la memoria. —Le acarició el brazo por encima del pijama que le habían prestado, dos piezas de franela salpicadas de lunares azules. Aladiah decidió claudicar con un suspiro que mezclaba el alivio de tenerla, aún vital, entre sus brazos—. También sabes que te internaste en el bosque, furiosa, porque soy un imbécil redomado, ¿verdad? 
 
    Ella bufó. 
 
    —Eso es lo más difícil de olvidar de todo.  
 
    —Bien. Tal vez te interese entonces oír algunas puntualizaciones, porque lo que no sabes es que lo siento... y que tienes razón en todo lo que dijiste.  
 
    Vio los sentimientos encontrados en la expresión dudosa de Darda’il cuando alzó la mirada para comprobar que era sincero.  
 
    —Eso no lo sabía, pero porque tú no me lo has dicho hasta ahora, no porque se me haya olvidado. Si lo hubieras admitido, no habría abandonado mi mente jamás, porque, por si no te has dado cuenta, tengo una memoria excelente cuando se trata de almacenar detalles sobre ti. —Darda’il tragó saliva—. Es una pena que tú no puedas decir lo mismo sobre mí. Una auténtica pena. 
 
    Aladiah separó los labios para contradecirla, pero Darda’il cerró los ojos, dando por zanjada la disputa. Presionó aún más la mejilla contra el pecho de Aladiah, hundido por los estresantes acontecimientos, y trató de invocar el sueño.  
 
    Pensó en despertarla con una necesaria corrección: claro que podía decir lo mismo de ella. Darda’il no acaparaba su mente hasta el punto de hacerle olvidar lo que tenía delante de las narices, no. Aladiah podía respirar tranquilo sabiendo que no le obsesionaba de un modo enfermizo, que no limitaba su actividad y ni le convertía en un desesperado por su atención. Pero eso no quería decir que sus divagaciones, sus alegres comentarios, su energía de torbellino, no acompañaran cada uno de sus pensamientos o no estuviera presente en sus decisiones. Darda’il era una presencia latente, intrínseca y de importancia vital como lo era la conciencia de uno mismo. Ocupaba el mismo lugar que su nombre, su historia o sus gustos; formaba parte de su ser. Y no se había dado cuenta hasta entonces de que Darda’il se había infiltrado de forma sibilina en su corazón porque su vida era un campo de minas: las traiciones y los recuerdos estallaban y el ruido le había impedido escuchar o ver siquiera la belleza de sus demostraciones de afecto. Pero ahora que el ruido se iba extinguiendo, que la bruma de los hechizos y el dolor se disipaba, atisbaba la silueta de la mujer que había estado allí todo el tiempo. Apoyándolo. Creyendo en su inocencia. Defendiendo su derecho a existir. Queriéndolo por lo que fue, por lo que era... y, con un poco de suerte, tal vez también por lo que sería en el futuro. 
 
    Aladiah agachó la barbilla para admirar su nariz chata, las medialunas de sus pestañas como los cálidos rayos de un sol vespertino. Le retiró el pelo de las mejillas, suave como su piel salpicada de pecas, y el corazón se le encogió de pura ternura.  
 
    Seguía sin saber lo que eran el amor o el romanticismo, pero Darda’il y su modo de aferrarse a él incluso en sueños le dio una ligera idea. Una idea que arraigó con suficiente fuerza para animarle a resistir a la guerra, tanto la interna como la que estaba por llegar.  
 
    Abandonó un beso en la raya del pelo y dejó la mejilla allí apoyada. 
 
    —Ángel viajero... —musitó, con los ojos cerrados—. ¿Qué habría hecho yo si no hubieras viajado a mi lado? ¿Y qué haré si no viajas conmigo? 
 
    
  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XLI 
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    —Pero ¿cómo? —murmuraba Valthessar, impertérrito—. ¿Cómo ha podido pasar? ¿Quién se lo ha cargado? 
 
    La misma pregunta vagaba por la mente de todos los presentes.  
 
    Darda’il no había querido bajar para unirse a la conversación. No tenía fuerzas para que se le arrojaran encima con interrogatorios que no sabría responder. Pero tampoco podía esperar en su dormitorio a que todo se solucionara. Su solución había sido arrastrarse hasta el inicio de la escalera, desde donde captaba las voces que se entremezclaban, incluido el susurro de La Magna.  
 
    Por más que intentaba atraer el recuerdo, por más que se devanaba los sesos, todo cuanto veía en el sótano de su secuestro eran las cenizas de Raziel.  
 
    Ni rastro de su asesino.  
 
    Había pensado en responderle a La Magna que el perpetrador fue Quinto. Era la única criatura presente en la estancia. Tendría sentido. Pero mentirle a La Magna era un pecado capital, y ella, una muy mala mentirosa. 
 
    —¿Por qué nos preocupamos? —preguntaba Samael—. Lo importante es que la ha diñado. Ya no será un problema. Muerto el perro, se acabó la rabia. 
 
    —Si hay un asesino por ahí suelto capaz de desintegrar a un seráfico y desaparecer como bruma en el aire, es primordial que lo identifiquemos —repuso Xaphan. Como estaba estipulado en las normas, no miró a La Magna a los ojos al dirigirse a ella, sino a sus pies—. ¿Cómo habremos de proceder, Santidad? 
 
    «Vosotros ya habéis cumplido vuestra cuota de participación. Este es un problema que atañe a los miembros de La Sociedad, y aunque os quiero al pie del cañón para colaborar en la resolución de problemas que se les vayan de las manos, el único presente al que le incumbe es Aladiah». 
 
    —Aladiah dejó de formar parte de La Sociedad hace mucho —repuso el rex. 
 
    «Pero tengo entendido que le sobran ideas para reestructurar el sistema. Hay que desenmascarar en público a los traidores, Raziel y Quinto, e iniciar una limpieza exhaustiva de los seráficos que forman la organización. Puede haber más simpatizantes de La Criatura entre nosotros». 
 
    —¿Y se supone que he de hacerlo yo, otro que fue acusado de traición hace poco? —Escuchar la voz de Aladiah le aceleró el corazón—. Mi palabra ya no significa nada para ellos.  
 
    «Pero ¿y ellos? ¿Tampoco significan nada para ti?». 
 
    Hubo un silencio sepulcral.  
 
    Darda’il se empezó a poner nerviosa.  
 
    —Si vuelvo a La Sociedad, será bajo mis condiciones —advirtió Aladiah, muy despacio—. Todos habrán de estar preparados para nuevos y grandes cambios, y los seráficos no son conocidos por su rápida adaptación. Suelen ser reacios a que les toquen sus queridas instituciones. 
 
    «Yo estaré allí para avalar tus decisiones y nombrarte regente en persona. O, si lo prefieres, para nombrarte a cargo. Tú eliges cómo llamarte de ahí en adelante». 
 
    —Cuánta confianza en mí de repente. No sé si sentirme halagado o temer por mi vida. 
 
    A Darda’il no le costó imaginárselo de brazos cruzados, enfrentando con sorna a la diosa que le había dado su poder. 
 
    «Independientemente de que fueras acusado de traidor de forma injusta, Aladiah, no ostentabas tu lugar predominante en La Regencia por los motivos adecuados. Tu espíritu reformista y tu compasión hacia los demás eran admirables, pero nunca del todo genuinos. Tú y yo lo sabemos bien. Si vas a ocupar de nuevo el cargo, si vas a llevar a cabo modificaciones que beneficien a La Sociedad y, sobre todo, si vas a preocuparte de los tuyos, el asiento estará ahí para ti. No obstante, debes soltar los lastres y olvidarte de lo que te llevó a La Regencia en primer lugar». 
 
    —No pienso olvidar a mi hermana jamás. Ya lo hice una vez. 
 
    «No has de olvidarla como individuo, como un amor que te devuelve a la infancia o a la vida que tenías antes de ser reclutado para luchar por mí. Solo tienes que dejar de usarla como estandarte». 
 
    Darda’il no quiso escuchar su respuesta. Había empezado a marearse.  
 
    Se levantó a trompicones del escalón y regresó sobre sus pasos para volver a esconderse bajo las sábanas.  
 
    Debería avergonzarla su debilidad, y sin duda odiaba haber puesto trabas a la búsqueda de la verdad olvidando de un plumazo lo ocurrido en aquel sótano. Pero por más que intentaba ver más allá, no podía. Una bruma negra y espesa se extendía sobre su memoria, y el estómago se le agitaba, enfermo, si trataba de retirarla con los dedos.  
 
    Sospechaba que había algo detrás de las sombras, pero ese algo misterioso era demasiado grande para caber en una mente humana. Demasiado tenebroso para evocarlo sin morir en el intento. 
 
    Solo había una certeza presionando su corazón. Una certeza rescatada de ese sótano que alguien debía haber compartido con ella. La certeza de que, si se quedaba embarazada, su criatura moriría. De que sería impotente a su destino aun si tratara de protegerlo, porque la amenaza que se cerniría sobre él o ella sería implacable. 
 
    Confiaba más en ese futuro pintado, en la advertencia secreta, que en sí misma. Más que en lo que podía ver o tocar. Y cada vez que ese pensamiento inundaba su mente, el miedo la paralizaba.  
 
    No podría cumplir la profecía. Si lo hacía, estaría perdida. 
 
    —¡No te puedes ir ahora! —exclamaba uno de los penitentes. No supo adivinar a quién pertenecía la voz—. ¿No te das cuenta de que todo va de mal en peor? ¡Necesitamos la fuerza y colaboración de todos y cada uno de nosotros! 
 
    —Como muy bien ha mencionado La Magna —en esta ocasión sí reconoció el tono sereno, casi indiferente de Luvart—, lo que ha ocurrido con Raziel y compañía es una desgracia que atañe a La Sociedad en exclusiva. Ahora que Raziel no es más que polvo, ha dejado de afectarnos. Nosotros ya podemos replegarnos y volver a nuestros propios asuntos. Claro que se prestará una mano amiga cuando se la requiera, pero no tiene por qué ser la mía. Veo numerosas manos por aquí. 
 
    —Estás loco. No podrías haber elegido peor momento —decía Valthessar. 
 
    —Confío a ciegas en vuestras capacidades. Insisto: Raziel está muerto, Quinto está muerto o desaparecido... No hay nadie más en La Sociedad con suficiente poder para doblegar a Aladiah o volver a tramar una conspiración. La única tarea pendiente es la reestructuración del clan seráfico, y en eso no nos podemos meter nosotros. 
 
    —Así que tu solución es aprovechar y largarte a Utqiaġvik.  
 
    —Pero antes pasaremos por París —puntualizó, relajado. 
 
    —¿Qué se te ha perdido en Rjukan? 
 
    —En Utqiaġvik no se ve el sol durante meses. Este es el periodo adecuado para ir y disfrutar de veinticuatro horas completas con Reyyan. 
 
    —Aquí muchos nos querríamos ir de luna de miel, pero tenemos responsabilidades —gruñó Valthessar.  
 
    Darda’il no pudo sino darle la razón. 
 
    —Es lo que tiene ser el rex. Yo me lo puedo permitir porque no tengo una penitencia que cumplir. De todos modos, y por más que te duela, estaba solicitando el permiso de La Magna, no el tuyo. 
 
    Hubo un silencio en el que Darda’il habría jurado que todos contenían la respiración. Ella misma se deslizó una vez más fuera de la cama para escuchar con mayor claridad la respuesta de la diosa.  
 
    Un gesto ridículo, porque podía hacerse oír en cualquier rincón del mundo. 
 
    «Aunque las amenazas de La Sociedad hayan mermado, el ejército del Enclave refuerza sus filas y está más preparado para el ataque que nunca. No olvidemos que no pudieron recuperarse todas las dagas de acero azul que robaron, y eso supone una desventaja para nosotros. Mientras Aladiah reorganiza su clan protector desde los cimientos, no se podrá contar del todo con ellos, más que para hacer algunos turnos de guardia. Aun así...». 
 
    Darda’il se sorprendió.  
 
    ¿Iba a ceder? ¿Iba a concederle unas vacaciones?  
 
    «Ya estaba pensando en reclutar a algunos empíreos de mi séquito para colaborar aquí abajo. Se necesitan refuerzos con urgencia para enfrentar todo lo que se acerca. Y no, prescindir de vosotros dos, elementos indispensables para la lucha, no es lo idóneo. Pero puedo otorgaros tres semanas de gracia, lo que calculo que las aguas tardarán en volver a su cauce. Durante ese tiempo, El Séptimo Círculo podrá estar tranquilo. Mis mejores empíreos ocuparán un lugar en vuestras filas». 
 
    Darda’il sospechaba que, de no haber estado la diosa presente, todos habrían mostrado su desacuerdo a través de bufidos. ¿Quién entendía las decisiones que tomaba La Magna? Debía tener un plan oculto, uno que no involucraba a Luvart y a Reyyan y del que, por supuesto, no les iba a informar. Los caminos de La Magna eran inescrutables, pero siempre llevaban a un mundo mejor, aunque hubiera desvíos incomprensibles, callejones sin salida y trampas durante la marcha. Y, aparte de inescrutables, eran secretos. Así que en secreto permanecerían hasta que llegara el momento de revelar por qué había creído que podrían sobrevivir sin uno de los penitentes más habilidosos.  
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    Aladiah se mostró rotundamente en contra de abandonar la casa y, por ende, a Darda’il en su estado febril. De poco le sirvió alzarse contra el rex. Se le había metido entre ceja y ceja aprovechar que aún disponían de unas horas antes de tomar La Sociedad para hacer un rápido viaje a Telč.  
 
    Aladiah había memorizado ya el trayecto. No así Mara, a la que Valthessar le había vendado los ojos para darle una sorpresa. Aladiah podía imaginarse cuál era, del mismo modo que podía hacerse una idea de cómo Mara lo recompensaría.  
 
    Esto hacía que se preguntara por qué diantres le había obligado a hacer el viaje.  
 
    ¿No prefería disfrutar de cierta intimidad con su anandha? Él, desde luego, habría preferido permanecer a los pies de la cama de Darda’il. O al otro lado de la puerta, donde se creyó desterrado al no obtener respuestas de la muchacha. En estos puestos habían permanecido ambos desde su regreso: ella bajo las sábanas, y él custodiando su descanso.  
 
    Aunque Xaphan le había insistido en que pronto se repondría del shock —era mortal, sí, pero había un componente magnánimo en su genética y esto la salvaría de sufrir el estrés traumático de un humano cualquiera—, Aladiah no se sentía cómodo abandonándola. Temía que no se recuperara.  
 
    Al menos sabía que había empezado a hablar con Mara. No había perdido la voz ni las ganas de usarla, solo se la oía cansada. 
 
    Las preguntas impertinentes de Mara durante el trayecto lo sacaban de sus pensamientos a cada rato. No dejaba de preguntar a dónde iban, qué pasaba, por qué tanto secretismo. Aladiah habría abierto la puerta para arrojarse al arcén si no lo miraran todavía como si fuera a matarse en cualquier momento. No les daría el gusto de cumplir sus pronósticos, sobre todo porque de un tiempo a esa parte, vivir se le antojaba... interesante. Una promesa de diversión.  
 
    Tendría que acostumbrarse a la verborrea de Mara, además, aunque le doliera escuchar a su hermana cada vez que despegaba los labios. 
 
    Le había tentado hacerle saber sus últimos descubrimientos. Mara era lo bastante fuerte para encajar una verdad de esas dimensiones. Por supuesto, se quebraría y durante un tiempo no podría levantarse de la cama. No era de piedra, aunque a veces su voluntad superase toda convención. Pero se sobrepondría, Aladiah estaba seguro.  
 
    El que no lo había tenido tan claro era Valthessar, que le había hecho prometer en una segunda ocasión que mantendría en secreto el porqué del accidente de su padre y hermana. 
 
    Aladiah no estaba de acuerdo. Pero lo que sentía por Mara, una especie de aprensión mezclada con cariño incondicional, le impulsaba a ahorrarle el sufrimiento por el que él aún penaba.  
 
    Por el que parecía que penaría siempre. 
 
    Por fin llegaron a su destino.  
 
    Valthessar fue el primero en bajar para ayudar a Mara a descender con cuidado. Le hizo un gesto a Aladiah para que los acompañara. No entendió por qué hasta que subieron una vez más el caminillo de tierra y pudo contemplar, sin aliento, lo que Valthessar quería mostrarle a su anandha. 
 
    —Intenta no enamorarte de mí cuando lo veas —bromeó el rex, deshaciendo el nudo de la venda.  
 
    Aladiah no escuchó la respuesta de Mara. Se había quedado prendado de lo mismo que asombró a la muchacha en cuanto pudo mirar alrededor. 
 
    Aladiah ya sabía que Valthessar y los demás habían aprovechado cada hora libre para devolver la casa a su esplendor original. Lo que no habría imaginado nunca era que obtendrían un resultado tan logrado en tan poco tiempo.  
 
    No debería haber subestimado la fuerza y buen hacer de siete penitentes. 
 
    Habían arreglado y barnizado la puerta de entrada, de modo que ya no entraría el frío por las rendijas ni correrían el riesgo de que se asentara una familia de okupas. Habían pintado la fachada, por lo que no había rastro de los desconchones de la pintura; lo mismo con el verde de los alféizares de los ventanales y la valla que bordeaba la propiedad, antes carcomida por humedades y abandono y ahora con un saludable aspecto de revista. El buzón rojo, la hierba recién cortada... Incluso habían seguido las indicaciones de Aladiah, que atesoraba esos detalles en su memoria, para replantar en los tiestos las que eran las flores preferidas de Lea. Las orquídeas requerían tiempo y numerosos cuidados para crecer; debían haberlas adquirido en un vivero ya en flor. 
 
    Cuando Aladiah pensó que no podría soportar ni un segundo más la contemplación de la casa, ladeó la cabeza hacia Mara. La vio al borde de las lágrimas, y un fuerte sentimiento de protección se apoderó de él.  
 
    Lo había pensado a menudo porque era evidente: Mara era el único recuerdo vivo de su hermana, la familia que le quedaba, pero no lo entendió hasta ese momento porque había estado empecinado en lamentar sus pérdidas eternamente. En aferrarse a lo que ya no estaba cuando Mara estaba allí.  
 
    Darda’il estaba allí. 
 
    Darda’il. 
 
    «No vas a devolverle la vida por más que pienses en ello, te sientas culpable o des todos tus pasos hacia la vendetta», le había dicho. «¿Tú estás dispuesto a cuidarme? ¡Si tu vida gira en torno a desquitarte por lo que le hicieron a Lea!». 
 
    No había querido pararse a pensarlo. Darda’il estaba afectada por lo que quiera que le hubiese ocurrido —y él, afectado por el mismo motivo— y no le parecía apropiado perder el tiempo con reproches. Sí, fue increíblemente rastrero que mencionara el asesinato de su hermana en una discusión que solo los involucraba a los dos. Pero allí de pie, conmocionado por la visión de la casa que en otra vida fue su hogar, comprendió que nunca habían estado solos. Nunca habían sido solo Darda’il y Aladiah, porque en medio flotaba un espíritu.  
 
    Aladiah había estado acompañado por la sombra de su hermana, y, lejos de apartarla para disfrutar de una nueva oportunidad, se envolvía en ella hasta desaparecer. Todo desaparecía cuando Lea acudía a su memoria, acompañada del fuerte sentimiento de culpa y el dolor de la pérdida. 
 
    Aladiah observó que Mara abría la puertecilla de la valla para admirar los detalles de cerca. Cada tanto, se giraba hacia Valthessar con una sonrisa llorosa y señalaba las orquídeas, el buzón recién pintado, la rosaleda. Todo era idéntico. Solo faltaba lo esencial: la propietaria de la casa. Pero Aladiah no vio que Mara se doliera en ningún momento por esto. No le reprochó a Valthessar que hubiera trastocado lo que quedaba de la casa de su madre para darle una réplica fantasma.  
 
    Quizá Aladiah hubiera reaccionado así. 
 
    Ella solo rehízo sus pasos para abrazar a Valthessar y susurrarle lo que Aladiah dedujo que serían agradecimientos. 
 
    —Quién me iba a decir que tenías corazón. ¡Y que me escuchas cuando hablo! 
 
    —Solo a ratos. Hablas demasiado y no puedo concentrarme durante tanto tiempo. 
 
    Mara se separó minutos después para mirar a Aladiah. Este no se había atrevido a cruzar la verja. Permanecía allí, inmóvil, observando con una mezcla de impotencia y tristeza lo que podría haber sido.  
 
    ¿Y si no la hubieran matado? ¿Qué estaría haciendo en ese momento?  
 
    ¿Y Rebecca y Ryan? 
 
    De pronto, sintió la mano de Mara contra la suya. Tuvo que apartar la vista de la casa y enfrentar su mirada arrasada por la emoción. Le sobrecogió la sonrisa que le dedicó. Era de esas sonrisas capaces de penetrar las capas oscuras del sufrimiento, las dimensiones de la realidad y hasta la mismísima muerte que les había visto tan solo una persona antes. Una mujer. Una hermana. 
 
    —Ya ves que se pueden hacer maravillas con las ruinas que se quedan en el mundo.  
 
    —Parece que Lea vaya a salir por la puerta en cualquier momento. 
 
    —La verdad es que yo la habría redecorado de otra manera para evitar esa sensación —reconoció, cabeceando—, pero no tenemos por qué volver aquí hasta que hayas entendido que no va a venir. O que no está dentro. 
 
    —¿Tú ya lo has entendido? ¿Lo has asimilado? —Hizo una pausa antes de preguntar con timidez—: ¿Cómo? ¿Cómo se hace? 
 
    Mara le apretó la mano. 
 
    —Dejando de mirar hacia dentro para observar a tu alrededor. Te prometo que, independientemente de lo que se vaya, siempre se queda algo que merece la pena. O, mejor dicho, que merece tu alegría. Tú lo tienes, Aladiah, solo que no te has dado cuenta o no le has querido dar importancia. Por suerte, estás a tiempo de rectificar. ¿Lo harás? 
 
    Aladiah creyó ver la sabiduría de su hermana en Mara.  
 
    Mara aún seguía viva. A Mara aún la podía proteger. Podía seguir aprendiendo de Lea a través de ella. Mientras Mara estuviera en el mundo, Lea permanecería entre ellos, vital y rebelde como siempre fue.  
 
    Aladiah le devolvió el apretón en la mano, pero se reservó sus pensamientos.  
 
    Dejar de sufrir por su hermana para dedicarse por entero a proteger a Mara no era la solución definitiva, pero al menos se iría encaminando hacia la liberación. Y en ese camino, como Mara había insinuado, había alguien más. 
 
    Por supuesto que rectificaría. 
 
    Sería lo primero que haría en cuanto recuperase su vida.  
 
    


  
 
    
  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XVLII 
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    Al día siguiente, la obligación de asistir al nombramiento de Aladiah la sacó de la cama.  
 
    Todavía nadaba en la confusión. El miedo se había asentado dentro de ella, y parecía tan vital ahora, tan necesario para su supervivencia, que Darda’il empezaba a asumir que tendría que vivir con él.  
 
    Se vistió apropiadamente con una túnica que le proporcionó Dahlia, la portadora del mensaje de La Sociedad. No podría haber descrito el viaje hasta La Sociedad. Sentía que no ocupaba del todo su cuerpo. A ratos, unos escalofríos le sobrevenían. Tenía la impresión de que alguien intentaba advertirla, recordarle que ella nunca sería del todo suya.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Mara, poniéndole una mano en la pierna. El contacto con otro ser humano ahuyentó al instante los demonios que la atormentaban.  
 
    Darda’il recuperó por un instante la sonrisa. 
 
    —Creo que lo estaré pronto.  
 
    Notaba cómo, poco a poco, la bruma que la tenía confundida se iba retirando de forma natural. No atisbaba a ver más allá, sin embargo, pero ella tenía la plena conciencia de que existía una verdad que se le había negado. Sabía que estaba olvidando algo importante, algo crucial, y que lo olvidaba porque las mentes humanas no estaban preparadas para albergar una idea de su envergadura. Gracias al cielo, su carácter era el ideal para superar vivencias traumáticas como aquella que no podía narrar en su totalidad. Estaba volviendo en sí misma, y cuando hubiera pasado por aquel incómodo proceso de asimilación, podría mirar atrás y reírse de lo ocurrido.  
 
    O, bueno, quizá no reírse, pero sí tener la tranquilidad de que no volvería a suceder. Era otra de las certezas que la embargaban: mientras se portara bien y cumpliera la orden, no correría peligro. 
 
    Volver a La Sociedad le supuso una mezcla de rechazo y admiración. La última vez había salido de allí huyendo de las atenciones no pedidas de Raziel. Creyó que no volvería a recorrer sus pasillos embaldosados, que no volvería a asistir a una audiencia en el salón, que no vería a Aladiah ataviado con las prendas distintivas de los áureos y su maquillaje dorado en el lugar de La Regencia.  
 
    Le resultaba cuanto menos irónico que todo terminara como había empezado: tal y como ella había sabido desde un primer momento que concluiría. El poder estaba hecho para los que no lo querían, o de lo contrario lo corromperían con su ambición. Solo él podía dirigir La Sociedad. 
 
    Había estado vigilando a Aladiah por el rabillo del ojo y se había dado cuenta de que no era una ilusión recalcitrante lo que le movía hasta La Sociedad. Era su elevado concepto del deber, ese por el que lo había admirado y por el que lo seguiría admirando siempre. Aunque lo hubiera perdido por momentos, poseía un espíritu idealista, el deseo de mejorar lo presente y proteger a sus allegados.  
 
    Le aterraba que su regreso a La Regencia pudiera conllevar abandonarla. No sabía si su petición de acompañarlo seguía en pie. Estaba totalmente perdida con la conclusión del anuncio que estaba al caer. Lo único que sabía era que había aprendido a deconstruir su amor platónico para quererlo por lo que era, una criatura más humana que sobrenatural, movida por la venganza pero nunca tan carcomida por ella como para no ver lo que tenía delante.  
 
    Darda’il sabía que la veía. Pero ¿la veía como ella quería que la viera? No como una compañera o alguien con quien sacar adelante la nueva regencia, sino como una mujer sin la que no podría vivir. 
 
    La aparición de La Magna en el complejo de La Sociedad causó una conmoción generalizada. Todos los seráficos que quedaban en pie, algunos confusos y otros atemorizados, se habían reunido en el salón de audiencias para buscar una solución. Había una inmensa cantidad de seráficos que aún no habían pasado por la transición —todavía no podían considerarse como tal, pues eran humanos con las emociones agitadas—, y estos necesitaban un líder al que obedecer. Los albos presentes estaban tan avergonzados por las noticias de la traición de Raziel que no despegaban los labios. Ninguno se había atrevido a dar un paso adelante y apropiarse de La Regencia. Sentían la alianza de Raziel con el Gran Grimorio como algo personal, algo de lo que avergonzarse como grupo, y no se veían dignos de tal honor. 
 
    Aunque el digno caminar de la diosa acalló los murmullos, fue la aparición del nuevo Aladiah lo que provocó el verdadero asombro. Darda’il habría sonreído, regodeándose en la sensación que causaba, si la inminencia de la toma de poder no la tuviera al borde del ataque de pánico.  
 
    Aladiah tenía ahora la apariencia de un penitente. El tatuaje de la calavera y la serpiente enroscada en el puñal destacaba sobre el lateral de su cuello blanco, al igual que el grueso mechón blanco en la cabellera castaña y la cicatriz de la mejilla que gritaba su condición de traidor. Ni sus ojos ni su mirada eran los mismos, y no se había puesto la túnica ceremonial. Vestía unos vaqueros con rotos en las rodillas y una chaqueta de cuero con cremalleras. Darda’il temió que los seráficos lo interpretaran como que «se había pasado al lado oscuro», pero no había pánico ni rechazo en sus rostros. Más bien... alivio. 
 
    Aquello sorprendió a Darda’il. Sabía que Aladiah fue un regente muy querido por el groso de la comunidad. Solo sus más cercanos, los prefectos del Consejo, le ponían la zancadilla para arrebatarle el puesto o frenar sus modernas medidas. Pero el pueblo llano... No podía negarse que lo hubieran echado de menos. Algunos incluso lo miraban como un salvador, un condenado a muerte que había resurgido de sus cenizas. 
 
    ¿Acaso no lo era? 
 
    Fue La Magna la que ocupó el trono de La Regencia, ubicado a unos cuantos escalones de distancia del suelo.  
 
    Darda’il recordaba la disposición del Consejo: en cada peldaño de los seis se solían ubicar, por importancia de menor a mayor —siendo los menores rangos los que se aposentaban en la base—, los doce prefectos. Ahora que todo estaba en el aire y no era el regente el que se sentaba en el asiento presidencial, la escalinata quedaba vacía. 
 
    «En los últimos días, la augur Levanah ha sido asesinada por algunos miembros del recientemente desarticulado Consejo de los Doce Prefectos», comenzó La Magna, clavando una fría mirada en cada uno de los presentes.  
 
    No podía decirse que ellos tuvieran la culpa, pues las decisiones del Consejo no eran comunicadas a la comunidad y no participaban en estas más que los elegidos. 
 
    Aun así, todos agacharon la cabeza.  
 
    «El sacerdote Noveno fue torturado y, por ello, se quedará a resguardo entre los empíreos del Autem hasta nuevo aviso: cuando su vida deje de correr peligro. El regente Raziel ha muerto en circunstancias desconocidas, y Quinto ha huido, rompiendo su voto de lealtad hacia La Sociedad. Todo esto nos lleva a pensar que La Sociedad ha abandonado el camino de la rectitud y ahora se precipita al abismo». 
 
    »Esta serie de catástrofes comenzaron el día que el regente Aladiah fue acusado de traición y expulsado de La Sociedad. La gravedad de las decisiones que Raziel tomó en su regencia —entre ellas, aliarse con el enemigo acérrimo de esta comunidad—, los presuntos pecados de Aladiah palidecen. 
 
    A continuación, con su hipnotizadora voz, La Magna procedió a exponer todos los motivos por los que Aladiah habría de ser exculpado de los crímenes que se le adjudicaron. Resolvió con brevedad y contundencia la existencia de la daga del primer Aladiah y habló de la profecía. Las menciones a Aladiah como el elegido pusieron a Darda’il en tensión. Temía que en cualquier momento la descubriera a ella como la heredera de Asherah, pero La Magna no debía tener la intención de ponerla en el punto de mira, porque no dio su nombre.  
 
    Lo agradeció para sus adentros. 
 
    «Las profecías rara vez pueden interpretarse al pie de la letra. La joven promesa de La Sociedad habría de acabar con el antiguo régimen y establecer un nuevo sistema, más ajustado a las necesidades del presente, al lado de un alma noble que para él resultara una inspiración. Aladiah no necesitará engendrar herederos para mantener su lugar en La Regencia. Él creará esa descendencia a través de sus nuevas normativas, haciendo de vosotros, seráficos a su cargo, un ejército digno de servirme». 
 
    —¿Cómo? —intervino Darda’il. Había estado oculta detrás de Valthessar y Luvart, intentando pasar desapercibida. Su pregunta la colocó en el punto de mira, pero la única mirada que sintió fue la de Aladiah—. ¿La profecía no habla de reproducción... física? 
 
    La Magna apoyó los codos en los reposabrazos del sillón. Sonrió de lado, entre despectiva y piadosa hacia su ignorancia. 
 
    «En la profecía hay una referencia hacia la carne y la sangre de sus descendientes, sí, pero según el orden de los versos, la suprema dinastía no daría comienzo con ella. Daría comienzo con la comunión de las dos almas nobles», especificó. «Y en la comunión de dos almas no existe vinculación física, sino un acoplamiento espiritual. Un entendimiento. Una “correspondencia de amor y pasiones”». 
 
    La Magna se dirigió de nuevo a los seráficos, tan o más perplejos que la propia Darda’il. 
 
    «Aladiah fue un buen regente para vosotros durante el régimen que habremos de dejar atrás, pero no fue el regente que estaba destinado a ser. Estaba reprimido por las leyes que debía seguir y sobrepasado por el desprecio que estas le suscitaban. Necesitaba despertar, saldar sus deudas pendientes y romper con todo; vivir en sus propias carnes la experiencia de guerrero protector, libre de restricciones, que más adelante habría de predicar. Su despertar pasaba por conocer el respeto que tendría que caracterizar la convivencia entre seráficos, y el amor que ha de existir entre dos partes a la hora de engendrar descendencia. Su despertar pasaba por convivir con El Séptimo Círculo, la organización complementaria con la que deberíais haber luchado siempre, y no contra. Aladiah posee conocimientos y experiencias que La Sociedad, la nueva, necesitará para prosperar. Y por eso lo propongo para reanudar sus labores desde La Regencia».  
 
    Mara soltó una risita que llamó la atención de Darda’il. 
 
    —Dice que lo propone como si fuera un alumno de instituto postulando a su amigo para delegado de la clase —le explicó por lo bajo—. Como si no fuera a hacerse su voluntad, fuera la que fuese. 
 
    Sorprendentemente, el propio Aladiah echó por tierra la decisión de La Magna. 
 
    —No puedo aceptar el cargo si no cuento con el apoyo de todos y cada uno de los presentes. Para todos los cambios que pretendo obrar, necesito consenso popular y la certeza de que las mencionadas modificaciones serán bienvenidas.  
 
    Aladiah aguardó con santa paciencia a que su público, después de compartir una mirada intrigada, asintiera con la cabeza. Darda’il sentía que todo el mundo estaba ansioso por descubrir cuáles serían las medidas a partir de ese momento.  
 
    Pensó que introduciría la mano en el interior de su chaqueta para extraer un pergamino, pero debería haber imaginado que Aladiah lo tendría todo en la cabeza. Ahí había estado su idea de un mundo perfecto desde el inicio de los tiempos. 
 
    —No quiero acabar por completo con la disciplina que ha caracterizado a La Sociedad desde su creación —comenzó, acariciando los remates del reposabrazos con los dedos—, pero sí hacer las normas más flexibles para que formar parte de la religión no sea un castigo o un sacrificio doloroso, sino un placer. Tampoco pretendo convertir La Sociedad en una anarquía donde cada uno haga, se comporte y vista como se le antoje, pero cada uno tendrá la oportunidad de elegir su destino. Independientemente de donde nazca un seráfico, si en el seno de una familia humana o entre nosotros, podrá ejercer el derecho de vivir como un mortal o bien unirse a La Sociedad; si, después de un tiempo de servicio, decidiera que ha llegado el momento de marcharse de nuestras filas, se le permitirá sin tomar ninguna clase de represalias. No obstante, si deseara abandonar La Sociedad, tendría que renunciar asimismo a su paso por ella y, por tanto, a todos los recuerdos que le relacionasen con la organización; así protegeremos los secretos de nuestra lucha. 
 
    »Los seráficos podrán forjar vínculos íntimos con sus compañeros y reproducirse si así lo determina su relación. Es de importancia vital que los miembros de una sociedad sepan respetar y amar al prójimo por lo que es, y conozcan el sentimiento, para estar en contacto con la realidad de los seres humanos: debemos comprender e identificarnos con la comunidad a la que protegemos, o de lo contrario correremos el riesgo de desvincularnos de la lucha y perder por completo el norte.  
 
    »El Consejo no se disolverá. Seguirá estando formado por doce prefectos: dos sacerdotes, dos empíreos, tres albos, tres áureos y dos ocultistas. No obstante, serán elegidos por la totalidad de la comunidad con la decisión definitiva de la diosa Magna, y habrán de cumplir unos requisitos esenciales que eviten lo ocurrido en estos últimos tiempos. Por tanto, se abolirá la institución de La Promesa para evitar la herencia de puestos, en casi todos los casos injusta, y la consecuente desvirtuación del poder. 
 
    »Aunque escasas, creo que son medidas lo bastante aparatosas para dejarlas aquí... por ahora. Nos concentraremos en la reestructuración jerárquica y más adelante nos meteremos de lleno en lo concreto. Si alguien tiene algo que objetar, este es su momento. 
 
    Darda’il barrió al público con una mirada ansiosa, temerosa de que a alguien se le ocurriera rebatirle. No había dicho ninguna locura, ¿quién no estaría de acuerdo con él? 
 
    En cuanto se alzó una mano vacilante, Darda’il se estremeció.  
 
    Para nada, porque la pregunta del joven seráfico fue: 
 
    —¿No volveréis a hablar en tercera persona, Sublimidad? 
 
    —No, y preferiría que me fuera revocado ese trato reverente. A partir de ahora soy solo Aladiah. —Posó la mirada en la seráfica ubicada a su derecha, que también estaba ansiosa por hacer su pregunta. 
 
    —¿Llevaréis el tatuaje de El Séptimo Círculo, o Su Santidad la diosa Magna os lo borrará? 
 
    Pensativo, Aladiah se llevó los dedos a la tinta que dibujaba sobre su cuello el símbolo de la serpiente, la calavera y la daga. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —Prefiero conservarlo. El Séptimo Círculo y La Sociedad trabajarán conjuntamente a partir de ahora, sin reproches ni rivalidades, para combatir la amenaza del Gran Grimorio. Ostentar un símbolo en común con sus integrantes nos unirá, y, además, creo que me gusta cómo me queda.  
 
    Darda’il tuvo que aguantarse una sonrisa. Debía admitir que le encantaba ese Aladiah socarrón. Sentía que tenía muchas cosas en común con él. Al menos, unas pocas más que antaño. 
 
    —¿Entonces... nos tendremos que hacer todos un tatuaje? —Vaciló la seráfica. 
 
    —No, claro que no. Yo lo llevaré porque le di la espalda a mi fe y encontré a tiempo el camino de la redención. Quiero que se vea como un símbolo de la compasión de La Magna, que se entienda que nosotros, los seráficos, tampoco estamos libres de pecado y, en caso de incurrir en él, tendremos la posibilidad de ser perdonados. 
 
    —Ah... —La seráfica asentía, meditabunda. Al final sonrió—. Mola. 
 
    —En cuanto a las primeras medidas bélicas que llevaré a cabo como regente de La Sociedad... —continuó, esta vez serio como un monje—. Quiero proclamar enemigo de las razas al sacerdote Quinto. Se demostró que robó las runas del Libro de la Sehara para confraternizar con el Gran Grimorio, asesinó a la muy querida y valiosa augur Levanah y cometió una auténtica aberración contra el sacerdote Noveno que le impedirá desempeñarse como sacerdote. Además, y como todos podréis imaginaros, su profundo conocimiento de la magia de la Sehara, unido a su larga estadía en La Sociedad como prefecto, le convierte en un rival de temer. Es poderoso, más de lo que cabría imaginar, y como conoce nuestros puntos débiles, necesitaremos de la ayuda de El Séptimo Círculo para darle caza. Nuestra tarea primordial como organización será localizarlo y someterlo a un juicio justo. No estaremos a salvo hasta que lo encontremos.  
 
    —Cuenta conmigo. —El rex hizo un asentimiento de cabeza con el que ponía al servicio su espada. 
 
    —Aún no he terminado. Todavía deseo poner de manifiesto, y ante todos vosotros, la que para mí es la cuestión más vital —prosiguió, incorporándose del asiento para proyectar toda su grandeza sobre el público. Tomó aliento—. Como seráfico y como hombre, estaría faltando a la fe y a mis principios si no fuera agradecido con quien me salvó de la muerte. Con quien me ayudó a despertar. Mi Regencia no podrá seguir adelante, y, por tanto, tampoco podrán ponerse en práctica mis propuestas, si no tengo a mi lado a la mujer que defendió mi inocencia desde el principio. 
 
    Lenta pero gradualmente, Todas las cabezas se giraron hacia Darda’il. Solo le prestó atención a la sonrisa juguetona de Mara, que le dio un pequeño codazo y susurró: 
 
    —Esa serías tú, nena. 
 
    El corazón de Darda’il bombeó con fuerza.  
 
    La mirada de Aladiah cayó sobre ella sin necesidad de buscarla. Los dos fibrosos cuerpos que la protegían se retiraron para dejarla a merced de su intenso escrutinio. Darda’il enrojeció ostensiblemente y dio un paso atrás, a pesar de que la mirada firme de Aladiah la atraía como el fuego a las mariposas. 
 
    —Te lo dije una vez, ángel viajero. Quiero que estés a mi lado. No como corregente, sino para hablarme de lo que consideras injusto, como que haya albóndigas una sola vez a la semana o solo tengamos dos pares de calcetines. —Aladiah tragó saliva antes de continuar, aunque no se le notaba nervioso. Su decisión era tal que aplastaba toda emoción que no fuera solemne—. Eres una fuente de inspiración para mí.  
 
    Darda’il se abrazó los hombros. Todo el mundo la estaba observando.  
 
    No quiso comprobar que había incredulidad en los gestos de los presentes. 
 
    —Eh... —balbuceó—. ¿No podríamos hablar esto en privado? Diciéndolo en público me estás obligando a aceptar, sea lo que sea que me estés pidiendo. ¿Que sea tu asesora? ¿Que me encargue del comedor de La Sociedad? Porque no sé freír huevos. 
 
    Algunos se echaron a reír.  
 
    Aladiah supo controlarse, pero una sonrisa iluminó su rostro. 
 
    —Que te encargues de que nunca falte el humor en este lugar, por ejemplo. Ni en La Sociedad ni en mi día a día. Es lo que necesitamos para hacer atractiva la responsabilidad de la organización; para incitar a los seráficos a quedarse y no a huir por piernas. 
 
    —Yo no soy una seráfica —musitó ella. No quería que nadie más la escuchara, pero eso era un sueño imposible—. Ha quedado demostrado que vine aquí con un objetivo muy claro, y no era ni luchar ni aprender a hacer magia. Ni nada por el estilo. 
 
    —Por eso puedes marcharte si es lo que deseas. Esa será mi primera norma. Nadie estará obligado a luchar por una causa en la que no cree... Pero me gustaría que tú creyeras en mí. 
 
    —¡Yo siempre he creído y siempre creeré en ti! —repuso de inmediato, irritada.  
 
    Aladiah dio un paso hacia ella, pero gracias al cielo siguió lo bastante alejado para no alterar la decisión de Darda’il. 
 
    —¿Qué es lo que necesitas para quedarte, entonces? ¿Quererme? —adivinó—. ¿Qué puedo hacer para que eso suceda? 
 
    «¡Dejar de avergonzarme!», quiso exclamar, pero lo último que sentía era vergüenza. Aladiah tenía el poder de aislarla del público al convertirla en el foco de su atención. Si solo ella existía para él, y eso parecía por la mirada que le dirigía, entonces el mundo entero estaba vacío, desierto, excepto por ellos dos.  
 
    Los únicos supervivientes. 
 
    «¿Quererme? ¿Qué puedo hacer para que eso suceda?». 
 
    Darda’il no se lo pensó. La impulsividad le ganó una vez más. 
 
    —Quererme tú a mí. —Sabiendo que le pedía peras al olmo, que aún era demasiado pronto, carraspeó y se desdijo—. O, por lo menos, demostrarme que podrías llegar a quererme algún día. Quererme por encima de lo que te hace odiar al universo, me refiero. Quererme lo bastante para dejar de echar de menos lo que te falta, y lo suficiente para darte por satisfecho conmigo. Si lo hicieras... podrías sentarte ahí arriba con la certeza de que te acompañaré en cada decisión que tomes.  
 
    Le sostuvo la mirada a Aladiah, que lo hizo a su vez con energía renovada.  
 
    Resultaba tan chocante asistir al surgimiento de emociones tan intensas en unos ojos que antes estaban anclados a la muerte, y tan terriblemente emocionante a la vez.  
 
    Darda’il pensó que se desmayaría allí, que la tensión la partiría en dos. 
 
    Aladiah no respondió. En su lugar, se dio la vuelta y subió los escalones que lo llevarían al trono de La Regencia. Confundida al principio, Darda’il pensó en perseguirlo y arrearle un golpe por dejarla con la palabra en la boca.  
 
    Enseguida entendió lo que significaba que tomara asiento allí una vez La Magna le invitó a sustituirla. 
 
    Ya sentado, Aladiah extendió los brazos con las palmas hacia arriba. Con el gesto, parecía preguntar qué les parecía. La inmensa mayoría soltó una risita nerviosa. Todos los áureos sin excepción, conscientes de que había defendido hasta el final el derecho a ser del supuesto linaje inferior, se arrodillaron. Fue una reacción en cadena que continuó con los humanos pendientes de pasar por la transición. Los albos tampoco titubearon. No estaban en posición de mostrarse reacios, y se les veía convencidos. Terminaron agachándose con algo más que la resignación habitual. Hasta el rex de El Séptimo Círculo, sonriendo de lado como un canalla, hincó rodilla. Por primera vez, con verdadero placer.  
 
    Un placer que Aladiah le reconoció cabeceando en su dirección. 
 
    Solo Darda’il se quedó de pie, y no porque quisiera rebelarse contra él, sino porque se había quedado prendada de su aspecto; de lo contradictorio que era que un hombre con un tatuaje de penitente tomara asiento en el sillón presidencial... y lo bien que se mimetizaba con este.  
 
    Había nacido para estar allí, eso era innegable. 
 
    Aladiah apoyó las palmas de las manos en el borde de los reposabrazos y adoptó una postura que nadie le había visto jamás. Siempre se sentaba sin llegar a acomodarse del todo, consciente de que el poder le había sido temporalmente legado y no debía confiarse ni subestimarlo. Esta vez confiaba; le confiaba su vida, incluso, porque se repantigó y sonrió a sus anchas. Había estado tan preocupado en el pasado por la reputación, por la solemnidad que acompañaba al cargo, que supuso una conmoción general que le dijera a Darda’il: 
 
    —La primera orden emprendida en esta nueva regencia va dirigida a la prometida Darda’il.  
 
    Ella se tensó. ¿Iba a mandarla ejecutar, o algo así? 
 
    —¿Qué hago?  
 
    Él sonrió, juguetón.  
 
    —Ven aquí y bésame. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
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    Dagon había decidido retirarse del nombramiento informal de Aladiah. Ya asistió al primero, cuando aún llevaba la melena de Légolas y las mismas lentillas azules; no veía cómo la segunda vez podría ser diferente. Solo se perdería la enumeración de las normas que habrían de inaugurar el nuevo régimen. Nada que fuera interesante. Al menos, no tanto como lo que había presenciado: el mal disimulado entusiasmo de los seráficos al ver en su regente a un tipo con un comportamiento más bien inapropiado. 
 
    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón vintage. Paseaba por los desiertos pasillos de La Sociedad en busca de un rincón donde disfrutar a solas de su derrota. Prefería que nadie se enterase nunca de lo que aquellos últimos días habían supuesto: un revés mortal para su esperanza de sobrevivir.  
 
    Por supuesto, Dagon no consideraba haber luchado hasta el final por el corazón de Darda’il. Ni siquiera haberlo hecho en un principio. Había confiado a ciegas en los sentimientos que la joven había despertado ya en el primer tête à tête, pues suponía que eso era lo que debían hacer las almas destinadas. El poder de la atracción era tal que no necesitaban mover un dedo por su final feliz. Este llegaba a ellos por obra y gracia de la predestinación entre penitente y anandha.  
 
    Había hecho bien al no tomarse la molestia. No era para él. Fin de la historia. 
 
    Dagon se asomó al claustro del Consejo, un modesto patio interior decorado con piedra caliza y maderas nobles que recubrían también las columnas de los extremos. Lo iluminaban un sol de invierno y los gruesos cirios con olor a incienso que se prendían para embellecer el altar a la diosa Magna.  
 
    Sabía que no tenía derecho a estar allí, pero entró de todos modos y se sentó frente al altar de las ofrendas. Flores de jazmín, entre otros símbolos representativos de la religión, habían sido colocados allí a cambio de un favor. Nunca había visto un altar tan rico en ofrendas. Claro que La Sociedad había tenido mucho por lo que rogar auxilio en los últimos días. 
 
    Él también quería hacer su petición. 
 
    Arrancó una de las flores de la planta de jazmín que crecía junto al altar. La giró entre los dedos índice y pulgar, admirando el movimiento de hélice con una sonrisa amarga.  
 
    Aunque había huido del salón de audiencias para ahorrarse la crueldad de seguir presenciando una declaración de amor, lo cierto era que tampoco estaba sufriendo. En comparación con la indiferencia que solían causarle las mujeres con las que salía siendo humano, sí, debía admitir que la obsesión por Darda’il le había pasado factura. Pero esperaba que el corazón se le rompiera y nada de esto sucedía.  
 
    Y en lugar de alegrarse, se dolía. 
 
    —Quizá no fuera mi anandha, después de todo —meditó en voz alta, los ojos puestos en la florecilla—. Si lo hubiera sido, no habría estado destinada a otro tío, eso para empezar. Me conozco la teoría, no creáis que no, mi diosa, pero me dejé llevar por el entusiasmo y ahora... Creo que ahora he perdido un poco la esperanza.  
 
    Dagon agachó la cabeza y suspiró.  
 
    —No es por despreciar a mis compañeros, que, a su manera, hacen todo lo posible por obtener vuestra absolución. Sin duda, merecen encontrar a su pareja eterna. Pero me parece que, entre todos, yo soy el que más logros ha acumulado. El que se ha metido en menos peleas. El que ha hecho muy buenos números en las guardias nocturnas. El que siempre tiene una mano tendida, es amable con los desconocidos, solícito con quien necesita ayuda... ¡Incluso reciclo! ¡El único que recicla en esa casa! He sido fiel y generoso, además. Quizá me haya flaqueado la paciencia, pero eso es todo. ¿Por qué, entonces, mi anandha se hace tanto de rogar? ¿Estar ansioso por entregar todo el amor que albergo, que reservo para ella, no es un ejemplo muy representativo de mis virtudes? 
 
    »Para mí, el amor que se experimenta hacia la anandha supera toda convención. Todo lo puede. He visto lo que hace en los penitentes más escépticos y no puedo evitar desear fervientemente algo similar para mí. Por eso quiero hacer esta humilde ofrenda. Quiero pediros, Santidad, que me concedáis el honor de encontrar a mi mujer... 
 
    No llegó a posar la flor sobre el cuenco de madera de las ofrendas más pequeñas. Una brisa fresca le acarició la nuca, poniéndole el vello de punta.  
 
    En ese soplo de aire estaban las palabras que La Magna le dirigió. 
 
    «Es un tanto irrisorio, incluso insultante por la parte que me toca, que un penitente que acumula posesiones de incalculable valor entregue en ofrenda una simple flor de jazmín. Sobre todo cuando lo que desea a cambio es la mayor de todas las gracias divinas». 
 
    Dagon se dio la vuelta enseguida.  
 
    La Magna en persona.  
 
    No había regresado aún a su palacio entre las nubes, entonces. Lo observaba con las manos entrelazadas en el regazo. Las cejas, a juego con su melena caoba, se enarcaban en una expresión de censura. 
 
    Dagon aprovechó que estaba arrodillado para no moverse y solo agachó la cabeza. 
 
    —¿Qué queréis, pues? Puedo entregaros las llaves de mis casas, de mis vehículos; mi armario de prendas de diseño al completo. Puedo cortarme el pelo y regalarlos mis rizos, que hasta ahora son mi posesión más preciada. Yo solo deseo... —Bajó la voz, sabiendo que lo que estaba mencionando era sagrado—. Deseo el amor de un fragmento de vuestra alma. O tan solo su personificación. Ya me encargaré yo de que me ame. 
 
    No vio venir la reacción de La Magna.  
 
    Primero soltó una carcajada que hizo florecer los tiestos, ubicados en cada esquina del claustro. A continuación le dirigió una mirada gélida en la que nadaba la condescendencia. 
 
    «Eres tan ingenuo».   
 
    Dagon pestañeó. 
 
    —Diría que soy un tanto desastroso, a veces inocentón por gusto, porque me gusta engañarme a mí mismo si la mentira es agradable, pero ¿ingenuo? Claro está que, si Su Santidad así lo considera, seré ingenuo. Todo lo que ella diga. 
 
    La Magna se acercó a él con los dedos aún entrelazados. La escueta cola de su túnica y su cabello de fuego ondeaban a la espalda. Las puntas de la melena no chispeaban tanto como sus ojos, en los que nadaba una ofensa cuyo origen Dagon no comprendió.  
 
    ¿Qué la había molestado tanto? 
 
    «Yo te lo diré», le dijo tras leerle el pensamiento. «Parece que has olvidado por completo los pecados que cometiste. O tal vez ni tú mismo supieras desde un principio por qué formas parte de El Séptimo Círculo. Nada en tu carácter indica una tendencia a la insurrección en ninguna de sus manifestaciones, y, aun así, hete aquí». Hizo un gesto con la mano para abarcarlo. Un gesto enormemente despectivo. «No lo sabes, ¿verdad? No sabes por qué estás aquí y no entre mi séquito de empíreos. No sabes por qué haces penitencia». 
 
    —Por supuesto que lo sé. —Pero sonó vacilante. De pronto se le habían entumecido las yemas de los dedos—. Porque le arrebaté la vida a quien no debía. 
 
    La Magna sonrió como si hubiera dicho una estupidez. 
 
    «No sabes por qué haces penitencia», zanjó. «Tu desconocimiento es tu perdición, Dagon. No puedes arrepentirte si no tienes idea alguna de lo que hiciste, y, siendo así, ¿cómo esperas recibir la absolución?». 
 
    —Decidme cuál fue mi error. —Dagon se puso en pie a trompicones—. Iluminadme y podré enmendarme. 
 
    La Magna sacudió la cabeza. Chispas de fuego se desprendieron de su pelo y fueron a parar en todas direcciones. Desaparecieron al primer contacto con el suelo de piedra del claustro. 
 
    «Nunca reconocerás tu actuación como un atentado contra mí, porque a día de hoy estás convencido de haber obrado correctamente», atajó La Magna con sequedad. «Tu definición de moral no casa con la mía. Incluso contradice el sistema de penitencia. Por eso y nada más, y no es ni nunca fue poco, jamás descansarás en paz». 
 
    Dagon dejó de sentir las piernas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    En algún momento, La Magna se había acercado a Dagon más que a ningún otro penitente. Pensó que lo abofetearía. Era obvio que tenía su ignorancia como un comportamiento insolente. En su lugar, lo tomó dulcemente de la barbilla.  
 
    El tacto de La Magna terminó de helarle la sangre en las venas, señal de que Ella lo despreciaba. Señal de que Ella jamás le proporcionaría su calor. 
 
    «Ninguna mujer vendrá a salvarte. No hay anandha esperando que la encuentres, y si te rebelas contra mí y la buscas, solo ratificarás tu triste verdad. Estás condenado a padecer una angustiosa soledad», determinó solemnemente.  
 
    «Eres y serás un alma a la deriva, Dagon. Ahora y siempre».
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    La única motivación de un penitente es hallar la redención de La Magna, encarnada en el cuerpo de una mujer a la que habrá de amar más que a sí mismo. Todos los integrantes de El Séptimo Círculo pueden optar a esta salvación... salvo Dagon, que ya ha sido advertido de que el amor le será escamoteado mientras se niegue a aceptar el que fuera su pecado. Sin esperanza y con el corazón añicos, habrá de encontrar un nuevo motor vital... a no ser que la guerrera que aparece para luchar contra el Enclave esté dispuesta a darle una oportunidad. 
 
    Una empírea que podría no ser quien jura, no servir a quien debe y, tal vez, tampoco amar a quien está destinada, será quien decida si la organización sobrevive o algún miembro se queda por el camino. No obstante, si hay un penitente con el poder de reconducir un alma por el buen camino y romper las leyes sagradas en el proceso, ese es Dagon, quien la ayudará a recuperar su fe o morirá en el intento. 
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    No había poder superior al de la Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras… Y todo solo para satisfacer su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder, encarnado en una raza inferior de seres dotados de vida gracias a su magia —los humanos—, se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, pero estas se desvirtuaron al transmitirse. El hombre demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que la Magna había intentado inculcar en sus mundanales súbditos cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseían la virtud de la mesura. No vivían el amor como debía ser. Ahora eran poderosos… Pero también terroríficos, y suponían una amenaza para los demás. 
 
    Hubiera sido imposible corregir la desviación a la que tendían los humanos. Ese Bien, tomado como un propósito de justicia individual, ya proliferaba a lo largo y ancho de La Tierra y se acercaba peligrosamente a algo que la Magna conocía y respetaba como némesis: el tentador Mal. Para poner solución al problema solo pudo recurrir a una vía: los protegería de sí mismos.  
 
    Desesperada, creó dos razas superiores a la humana, pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, la Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos. Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían en la medida de lo posible que la decadente condición humana empeorase notablemente. Los segundos, humanos elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras el Mal estuviera controlado, volvería a poner los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial… pero hubo un grupo de empíreos que la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, la Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad infinita. Pero el daño ya estaba hecho: antes del Pacto de Paz, los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los penitentes, como ahora se llamarían esas criaturas empíreas debido a su cambio de condición y evolución al margen de la voluntad divina, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el rescate, el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, hogar de la Magna… Y esa era la Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una maldición individual y cruel que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de la Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a la Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Luvart. Abraxas. Xaphan. Samael. Dagon. Renyi. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Para odiar. Guerreros invencibles y temidos incluso por la propia Magna.  
 
    Guerreros listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad: el momento de la guerra real. La del corazón. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor. ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos? 
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    —Así que Dagon… —comentó la chica en cuanto hubieron intercambiado el saludo de rigor: un beso en cada mejilla y una sonrisa efervescente de nervios por la cita que tenían por delante.  
 
    Mientras tomaban asiento en la mesa que daba a la ventana, donde oirían la lluvia de noviembre como un agradable eco lejano, Dagon le hizo un rápido escáner a su último ligue.  
 
    Todavía era eso. Un ligue. Lo sería hasta la tercera o cuarta cita, cuando, después de un puñado de besos en el parque, y tras haber descubierto cómo era en la cama —si era buena, la mantendría; si no destacaba, pero le ponía empeño, se convertiría en su maestro; si era insalvable… Bueno, ya se vería—, podría empezar a llamarla «rollo». Dos citas más adelante, cuando ya hubieran cruzado el crítico límite de las cinco quedadas, Dagon haría gala de su lado más romántico sorprendiéndola con un ramo de flores en el trabajo o bien preparando para ella una deliciosa cena de tres platos —con el delantal estampado de «Besa al cocinero», por supuesto—, detalles que solían derretir a las mujeres y que harían que bajara la guardia, es decir: que empezara a enamorarse de él.  
 
    Dagon calculaba que, siguiendo los pasos que estableció en su día para estrechar lazos con hembras de su elección, en Navidad estaría presentando su primera novia formal a El Séptimo Círculo… lo que le daba a El Séptimo Círculo en torno a dos meses para empezar a hacerse a la idea de que Dagon iba a hacer con su vida personal lo que le viniera en gana, estuvieran de acuerdo o no. Y lo más probable era que se echaran las manos a la cabeza. No solo por violar la ley no escrita de evitar la interacción con los humanos, seres que los penitentes estaban obligados a proteger —no a llevar a cenar, ni mucho menos seducir—, sino porque a la posible novia la había sacado de Tinder, una aplicación móvil que los soldados de La Magna no conocían ni cuyo funcionamiento entenderían de llegar a hacerlo. 
 
    La joven se llamaba Marietzja, pero sus allegados la llamaban Mari. Era natural de Checoslovaquia, aunque no de la capital, Praga, sino de las afueras. Debía calzar una treinta y ocho de pantalón, llevaba un corte de pelo atrevido que requeriría frecuentes visitas a la peluquería y su mayor capricho eran los zapatos de diseño. Aparte, tenía un rostro redondo muy cándido y unos ojos vivaces que no temían insinuar sus pensamientos.  
 
    A Dagon le había gustado por eso, porque parecía genuina. Era algo a lo que se había desacostumbrado por culpa del ambiente de trabajo en el que se movía. Le encantaría sazonar su desapacible vida con una chispa de humanidad. Porque ¿qué hombre no deseaba tener una luz juvenil que revolucionara su rutina?  
 
    ¿Sería Marietzja la nueva y definitiva niña de sus ojos?  
 
    —Nunca había oído tu nombre —comentó Mari con su tierna vocecita. Iba a juego con su sonrisa de niña timorata y el gesto que tuvo de frotarse los muslos antes de iniciar la conversación—. ¿De dónde es? ¿Inglés? 
 
    —Me temo que no viene de «dragón», aunque eso le digo de vez en cuando a mis… —«A mis chicas», estuvo a punto de decir—. A mis conocidos. En realidad, es un nombre hebreo. «Dagón» fue un dios adorado en Oriente Próximo, especialmente en Siria. Yo mismo lo elegí. 
 
    —¿Que tú elegiste tu nombre? —Mari pareció divertida—. ¿Eres una especie de artista, o algo así? Solo los actores y los cantantes eligen su nombre, como Lana del Rey. 
 
    —Que, en realidad, se llama Elizabeth Grant —concordó Dagon, para la grata sorpresa de Mari. Ya tenían un gusto en común: una excelente señal—. No soy actor ni cantante, por desgracia. A lo mejor en otra vida me habría gustado serlo, sí… O diseñador de moda, o artista urbano, o bailarín de hip-hop, pero en esta me conformo con que mis amigos me consideren, digamos…, «todo un personaje». 
 
    Mari quedó encantada con la respuesta, aunque eso podía deberse a razones muy alejadas del encanto personal que Dagon llevaba décadas cultivando. Los penitentes, si no era por su fama de pecadores, tipos rudos y salvajes —en definitiva, el carácter hipermasculino que atraía a las incautas, y a las que no lo eran tanto—, embelesaban a sus interlocutores sin proponérselo, pues su poderosa esencia resultaba irresistible y atraía como la luz a las polillas. Así pues, ¿podía Dagon atribuirse la victoria de haberle entrado por los ojos a Mari? Había elegido la magnífica blusa con estampado de Versace y una colonia afrodisiaca que hacía salivar a las mujeres, sí, pero no haber renacido como un inmortal devastadoramente atractivo al que las humanas eran vulnerables. 
 
    —¿Entonces? —Mari carraspeó, revolviéndose, inquieta, en el asiento. Debía resultarle incluso incómoda la compañía de un hombre tan cautivador, cuando no abrumadora—. ¿Cómo es que te «pusiste» Dagon? 
 
    —Digamos que creé un grupo de música a mis dieciséis años con unos seis amigos más y decidimos bautizarnos con nombres de ángeles caídos o dioses antiguos. Ya sabes: no todos hemos tenido la suerte de nacer llamándonos Bon Jovi o Axl Rose. Algunos se llamaban Dick o Gerry y prefirieron ponerse, qué sé yo, Abraxas o Luvart. 
 
    Y sonrió de oreja a oreja, esperando que su simpatía natural la distrajera y así se lo pensara dos veces antes de continuar por esos derroteros el afable interrogatorio.  
 
    Si le preguntaba por esos amigos suyos, Dagon no podría seguir convenciéndose, para calmar su conciencia, de que no estaba mintiendo, sino omitiendo información. Tendría que soltarle una trola descarada, porque no pensaba perder a Mari admitiendo que ese «grupo de rock de la infancia» era, en realidad, una especie de organización criminal.  
 
    Eran los buenos, sí. Los protectores. Los héroes. Pero, a ojos de la ética humana, matar los hacía también unos tipos de lo más chungos..., aunque mataran bichos repugnantes por la supervivencia de las razas. 
 
    —¡Abraxas! Ese nombre sí me suena. Es el dios del Bien y el Mal, representado por el fuego. Y también era una divinidad egipcia —apostilló Mari. Le sonrió a Dagon en cuanto se percató de que le había sorprendido—. No creas que he estudiado Teología o algo parecido. Es solo que me gusta leer sobre criaturas inmortales, leyendas antiguas y todo eso. 
 
    «Lo sé. Por eso te elegí a ti para quedar hoy en lugar de a Rodina, que no creía ni en el horóscopo».  
 
    Las mujeres que no creían en el horóscopo no eran su tipo, y no solo porque el alma optimista de Dagon se sintiera atraída por la credulidad de las jóvenes inocentes o los espíritus genuinos —Mari era las cuatro cosas: joven, inocente, espiritual y genuina—, sino porque le convenía de cara a un posible futuro en el que se torcían sus planes. Salir con mujeres que creían en el esoterismo y las criaturas inmortales le concedería ciertas ventajas. Si, por alguna casualidad —y ojalá que no se diera—, Mari descubría que Dagon pertenecía a una raza sobrenatural de pseudoángeles caídos, no se asustaría gracias a su pasión por los seres superiores. De hecho, Dagon aspiraba a llegar de una guardia nocturna con una contractura en el hombro y que su querida novia, al corriente de dónde había estado él, y ahora ella montando guardia en su puesto de masajista, le preguntara por los pormenores de su último turno mientras le acariciaba las cervicales.  
 
    «¿A cuántos has matado hoy? ¿Doce, dices? ¡Son dos más que anoche! Oh, Dagon, ¡eres tan heroico! ¡Contigo me siento segura!». 
 
    «Estás fantaseando demasiado», le reprochó la voz interior en el acto. «Si supiera quién eres y a qué te dedicas, se asustaría igual que cualquiera. Haber leído Crepúsculo no te hace perderles el respeto a razas inmortales. Solo te hace un lector con un impecable gusto literario». 
 
    Una de las tres camareras del establecimiento se acercó, libreta en mano, para tomarles nota. Mari pidió en voz baja —no ya por vergüenza, sino para no alterar el cómodo silencio de la cafetería— una Coca-Cola Zero, y Dagon un frappuccino de caramelo con una nube de nata.  
 
    Mari lo miraba con curiosidad, aunque no menos que la camarera. 
 
    —¿Un café a estas horas? —preguntó su cita, sonriendo incrédula. 
 
    —La cafeína no me afecta, y, total, voy a tener que estar despierto hasta la madrugada… —Al ver las mejillas ruborizadas de Mari, se rio alegremente y especificó—: No es por lo que crees. No cuento con que hoy mismo me hagas un hombre afortunado. Es que tengo el presentimiento de que en un rato me van a llamar para exigirme que cubra el turno de noche. 
 
    «Y mis presentimientos suelen ser muy acertados, porque, verás…, tengo habilidades sobrehumanas y los cinco sentidos hiperdesarrollados», le habría gustado agregar. 
 
    —¿Ah, sí? ¿En qué trabajas? 
 
    «Esa pregunta ya es algo más difícil de responder». 
 
    Dagon apoyó la barbilla en la mano y optó por hacerse el misterioso. 
 
    —¿En qué me dirías que trabajo si te dijera que protejo a los más vulnerables de las maldades del mundo? 
 
    No sabía qué diría Mari, pero sí qué le soplaría el rex Valthessar si se enteraba de que estaba tonteando con la posibilidad de proporcionar información clasificada a una mortal: un puñetazo en las vergüenzas.  
 
    Y con todo el derecho del mundo. 
 
    —¿Eres un espiritista que exorciza a mujeres poseídas por el diablo? 
 
    Dagon se rio lo justo para que Mari no pensara que se burlaba de su sugerencia. Los ojos de la muchacha brillaban con la esperanza de haber dado en el clavo. 
 
    Mari no había mentido en su perfil. Creía en lo espiritual.  
 
    Quizá más de la cuenta. 
 
    Bien. El mundo de Dagon era espiritual como para dar angustia. Incluso a él, que debería estar curado de espanto, se la daba a veces. 
 
    —Me temo que no tengo poderes mentales.  
 
    Y decía la verdad.  
 
    Para variar. 
 
    —Entonces es una protección física… —dedujo Mari—. ¿Estás en el ejército checo? 
 
    —Podría decirse que estoy en un ejército, sí… —La voz del rex restalló como un látigo en su mente, despertando su conciencia: «No sigas jugando con fuego, Dagon. No puedes hablarle a nadie de lo que haces, por qué lo haces, ni quién eres»—. Sí, has acertado, solo me hacía el interesante. 
 
    Mari posó una mirada valorativa en su camisa estampada.  
 
    —No pareces militar. Empezando por el pelo. —Lo señaló con la barbilla—. ¿No os obligan a raparos, o algo así? 
 
    —Es que yo no soy soldado como tal. Estoy en el ejército, pero soy… soy el celador del cuartel. 
 
    A veces se quedaba en la mansión de El Séptimo Círculo para guardar el territorio, así que era otra verdad a medias. Lo mejor que le podía ofrecer a la muchacha, dadas las circunstancias. 
 
    «¡No se puede empezar una relación con mentiras!», le regañó la voz interior. 
 
    —¡Oh! ¡Vaya! 
 
    Dagon torció la boca con tierna resignación.  
 
    —No es muy glamuroso, ¿verdad?  
 
    La Magna le iba a arruinar la cita sin mover un dedo, tan solo obligándole a mentir sobre el aspecto más atractivo de su personalidad: su trabajo, que en nada tenía que envidiar al de Spiderman. Si las películas de superhéroes no engañaban, y Dagon estaba convencido de que los guiones se basaban en estudios psicológicos reales, Mari saltaría sobre su asiento al saber que protegía Praga de engendros malignos. Y no en calidad de soldado, sino de raza superior a los vampiros y hombres lobo sobre los que a Mari, según su biografía, le gustaba leer. 
 
    Pero no. Tenía que reservarse uno de sus mayores encantos, o de lo contrario se las vería con La Magna, la acusación de traidor y, de últimas, con la espada de Alastor, que le decapitaría sin posibilidad de reencarnarse en un bello junco. O en una glamurosa cebra. 
 
    Dagon había tenido suficiente tiempo para meditar al respecto, y había llegado a la conclusión de que le gustaría reencarnarse en una cebra. Eran su animal preferido desde que había visto Madagascar.  
 
    —Esto no es una entrevista de trabajo. No estoy aquí para dejarme maravillar por tu currículo —lo apaciguó ella, alargando una mano sobre la mesa. La posó sobre la de él y le dio una palmadita cariñosa en absoluto condescendiente—. Además, yo trabajo en una tienda de comestibles. Es mejor si los dos somos ciudadanos corrientes. Nos hace más compatibles, ¿no crees?  
 
    Dagon le sonrió de vuelta, entusiasmado. Eso era lo que quería: una mujer compatible. Bueno, en realidad quería algo más. Quería a una mujer que le complementara. Pero teniendo en cuenta que su destino alternativo era la soledad más miserable, Mari, una posible novia a la que mantener en la inopia toda la vida y con la que no podría compartir más que la cama y un puñado de risas —jamás sus verdaderas aspiraciones o preocupaciones, clasificadas como TOP SECRET—, era lo mejor a lo que podría aspirar.  
 
    No estaba nada mal. Le gustaba que fuera menuda, que tuviera personalidad para llevar el pelo como la cantante Pink y que en ella se equilibraran la timidez de una niña y la franqueza de una mujer madura.  
 
    —Bueno, cuéntame… —Dagon apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante hasta verse reflejado en las pupilas de Mari. Por supuesto, estas se dilataron en cuanto fue consciente de su cercanía—. ¿Qué haces en tu tiempo libre?, ¿hay alguna divertida anécdota de trabajo que quieras compartir conmigo? 
 
    Sabía de más de uno que se aburriría como una ostra oyendo hablar a una chica de a pie sobre las vicisitudes de su día a día. El rex era el primero que miraba a Dagon como si le hubiera salido otra cabeza cuando se emocionaba contando lo ocurrido en el último episodio de The Real Housewives of Beverly Hills, se quedaba despierto hasta que salía el nuevo álbum de Rosalía para escucharlo de corrido e iba por toda la casa mostrando los últimos memes que se habían popularizado en Internet. Pero el rex no era el único que le ponía cara de «hay gente muriendo en el mundo» solo porque Dagon quisiera recordar, emprendiendo actividades como cerámica o yoga, que había algo más en La Tierra que el vicio y la perversión de los villanos. Toda la tropa de El Séptimo Círculo había asumido erróneamente que no era compatible tomarse en serio el trabajo y ser feliz durante el tiempo de ocio. A fin de cuentas, no tenían tiempo libre, porque «el mal nunca descansaba».  
 
    Si el rex Valthessar supiera que esa frase salía en la película de Batman, no la repetiría tanto, tan poco interesado que estaba en los fenómenos culturales y «el mundanal ruido». 
 
    Como si lo hubiera invocado, el móvil le empezó a vibrar en los vaqueros, unos Lee desgastados que, a su parecer, le hacían una pompa espectacular. Lástima que Mari no pudiera comprobarlo. 
 
    El único número que tenía agendado en el smartphone era el de Valthessar, y no por su nombre, sino por su título: Rex.  
 
    Si Dagon no se tomara las interrupciones e imposiciones de su vida con filosofía, lo guardaría con «el puto» delante, como lo llamaba su novia cuando se peleaban… lo cual sucedía con una frecuencia exasperante. 
 
    —Tengo que cogerlo —se disculpó Dagon, poniéndose en pie como si tuviera agujetas en el tren inferior—. Como ya podrás imaginarte, mi jefe, además de un explotador insufrible, se ofende como un rollete celoso si no contesto antes de los tres tonos. 
 
    —No sabes cuánto te entiendo. —Mari suspiró—. Adelante, no te preocupes. Aquí espero. 
 
    Dagon tuvo que sortear unos butacones acolchados al estilo Luis xvi para retirarse unos pasos. No necesitaba más para disfrutar de cierta intimidad. A diferencia del resto de su entorno y de él mismo, Mari no tenía un sexto sentido arácnido. No sabría interpretar una conversación a dos metros de distancia, y sin necesidad de leerle los labios. 
 
    —¿Qué pasa, amigo?  
 
    —¿Cómo que «qué pasa, amigo»? —El rex jadeaba descontrolado. Una de dos: o le estaba llamando en pleno coito con Mara, o había desenvainado su espada egipcia para cercenar monstruos en las afueras de la ciudad. Teniendo en cuenta que lo único que ponía en su agenda de lunes a domingo era «salvar el mundo», Dagon se inclinaba por lo segundo—. ¡Lo que pasa es que deberías llevar una hora aquí, haciendo la guardia que te corresponde esta noche! 
 
    —¿Una hora? Pero si hasta las diez no tenemos que armar filas. Y hoy es mi noche libre. 
 
    —No tienes noches libres, Dagon. —El penitente puso los ojos en blanco al oír su tono solemne, y, a la par que Valthessar decía su frase, Dagon la imitó moviendo los labios—. Te recuerdo que el Gran Grimorio nunca descansa. El mal no se va de vacaciones.  
 
    —Estoy en medio de algo importante. He conocido a una chica. 
 
    —¿Y a mí qué me cuentas? —ladró, al borde de la crisis nerviosa.  
 
    —Hombre, claro, para ti no es tan importante porque ya tienes quien te caliente la cama por las noches, pero yo… 
 
    —No empieces, por la diosa —gimoteó, hastiado—. Deja para luego tus lloros y ven. ¡Estamos cuatro idiotas aquí, desamparados, y necesitamos refuerzos!  
 
    —¡Ni siquiera me han servido el café aún! —se quejó con voz de niño en plena pataleta. 
 
    —Por eso no te preocupes. Si lo que quieres es mantenerte despierto toda la noche, yo te daré tal somanta que estarás hasta la madrugada revolviéndote en la cama.  
 
    »Te mando la ubicación. Como llegues cinco minutos tarde, a lo mejor nos encuentras a todos muertos… ¡Cuidado! —bramó a quién sabía qué.  
 
    Inmediatamente después, colgó.  
 
    A Dagon solo le dio tiempo a captar los gruñidos de sus compañeros y el sonido de las hojas de sus armas cortando el aire: espadas de los siglos anteriores a Cristo y posteriores a la Guerra de los Cien Años. 
 
    Dagon le suspiró a la pantalla antes de guardarse el móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Regresó con Mari, que lo había estado mirando con expectación.  
 
    Compuso su mejor sonrisa afectada. 
 
    —Me temo que el deber me llama. Hoy estaba libre hasta las diez, pero ha habido un cambio de guardia inesperado. ¿Me permitirás que te compense un día de estos? 
 
    —Sí, claro…  
 
    Dagon dejó sobre la mesa ciento cincuenta coronas checas —suficiente para el café, la Coca-Cola, la propina y las molestias—, besó en la mejilla a Mari, sabiendo que era improbable que volviera a verla, y abandonó la cafetería con el ánimo sombrío.  
 
    A veces, eso de salvar el mundo era una auténtica faena. Solía pasárselo bien ejerciendo de justiciero, probando puntería con los malvados, pero desde que La Magna le diera una mala noticia —que no iba a ser recompensado por ello, pues pasaría toda la eternidad a su servicio sin la oportunidad de jubilarse—, Dagon había perdido el interés en la rutina. Por supuesto, jamás abandonaría a sus hermanos, pero se le hacía más apetecible pasar la noche oyendo a Mari quejarse de la cerda de su jefa, de su exnovio o de su tía abuela ultracatólica que dedicarla una vez más a defender La Tierra de fuerzas perversas.  
 
    Aunque no aparentaba más de veintiocho, llevaba ya cincuenta años con El Séptimo Círculo. En teoría tendría que haberse acostumbrado a sus deberes, pero, al mismo tiempo, no podía considerarse un veterano. El rex contaba con milenios de entrega a la comunidad, al igual que Abraxas, y el resto sumaba no menos de cinco siglos bajo el mando de Valthessar, por lo que, por comparación, no tenía derecho a haberse hastiado ya de su período de servicio. Pero Dagon echaba de menos la normalidad. A fin de cuentas, él era un tipo normal. Le gustaba comprarse trapos, dar paseos por el centro de Praga con las manos en los bolsillos y meterse en galerías de arte de forma espontánea —la última había sido de Banksy—, sacarles los colores a las chicas guapas y prepararse a conciencia para ver el nuevo episodio de Euphoria —o de la serie de hbo que volviera loco al mundo en ese momento— cada domingo.  
 
    Desgraciadamente, la normalidad quedaba muy lejos de su alcance. Había sido elegido para una misión trascendental y acuciante, y, por más que le molestara, no tenía nada que ver con mantener vivo el legado de Versace o Balenciaga vistiendo sus prendas de diseño.  
 
    Y La Magna no era una diosa a la que se le pudiera decir que no.  
 
    Así pues, subió al primer taxi libre que encontró, comprobó que llevaba sus pistolas preferidas camufladas bajo la blusa estampada y se preparó para otra noche idéntica a las mil anteriores.  
 
    Idéntica, también, a las mil que estaban por llegar. 
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    Dagon estaba preparado para llegar a la ubicación que el rex le había proporcionado y cantarle las cuarenta.  
 
    No era por menospreciar al resto de sus compañeros, y menos cuando no estaban presentes para replicarle, pero esa noche en concreto estaban defendiendo las afueras a los que consideraba más feroces. Luvart no se había marchado aún de viaje de novios —¿él sí podía irse de viaje de novios? ¡Ese favoritismo era injusto!—, Abraxas llevaba entregado a las guardias desde que perdiera a su mujer a manos del enemigo, Valthessar en sí mismo era la carta más valiosa —por algo lo nombraron rex, cabeza de clan, aparte de por méritos propios y antigüedad— y Samael no tenía piedad.  
 
    ¿Por qué o para qué diantres lo necesitaban a él, pues? 
 
    No tardaría en descubrir la respuesta. 
 
    Desde que el Gran Grimorio encontrara el modo de multiplicar sus filas, las noches eran más excitantes o más trabajosas, dependiendo de a quién le preguntaran. Para Abraxas, un antiguo guerrero sabino con una insaciable sed de sangre, era una buenísima noticia; para Dagon, que prefería quedarse en casa con su té matcha y su nuevo episodio de Too Hot to Handle, no tanto. Ese día en concreto, apenas apareció en el perímetro que el rex había elegido peinar, supo que estaban en problemas. 
 
    Más que de costumbre, lo que ya era decir. 
 
    Siempre se hacían el cuerpo a que los engendros les duplicaran en número, pero no que los triplicaran, y, para colmo, armados con dagas azules, los únicos aceros que podían quitarle la vida a las razas protectoras. De un tiempo a esa parte, el plan era arrebatarles las dagas de marras y devolverlas a sus legítimos propietarios, los seráficos, seres también entregados a la preservación de la humanidad y de los que los penitentes eran aliados.  
 
    En las últimas semanas, los seráficos habían sufrido desde saboteos externos hasta golpes de estado. A la vista quedaba su debilidad: sus poderosas armas estaban en manos del enemigo, con todas las complicaciones que eso acarreaba.  
 
    Valorando la situación desde su escondite, la esquina mohosa de una fábrica de cristales abandonada, Dagon suspiró. A excepción de Abraxas, que nunca perdía la energía en un cuerpo a cuerpo, sus hermanos le necesitaban de verdad. Samael estaba severamente herido, el rex se veía cansado y Luvart parecía la estrella de la noche: todos los enemigos, criaturas desagradables a la vista, acudían a él como hipnotizados. Y no tenía nada que ver con que fuera magnético, aunque Dagon había envidiado su atractivo físico desde el día en que lo conoció, sino con que los engendros no eran idiotas. Sabían que, si caían Luvart y el rex, tendrían la batalla ganada.  
 
    Dagon extrajo sus pistolas, los últimos modelos Glock con silenciador que utilizaban los agentes del fbi. Inspiró hondo, se encomendó a la diosa Magna más por costumbre que por miedo y emergió del escondrijo de un salto, encañonando a los dos engendros que tenían acorralado a Luvart.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos, cuatro de esos cerdos habían mordido el polvo. Si alguien entendiera sus adoradas referencias a RuPaul’s Drag Race, habría gritado: «Yas, slay!». 
 
    —¡A buenas horas! —rugió el rex, lanzándole una mirada que echaba chispas. El sudor le había adherido el flequillo negro a la frente.  
 
    Poco más que eso pudo captar entre las sombras. Apenas había luz para perfilar los rostros pálidos de sus compañeros.  
 
    Dagon puso los ojos en blanco. 
 
    —De nada, cariño. —Y se giró para disparar en la frente al engendro que se le acercaba por la espalda.  
 
    Era lo bueno de tener el instinto de caza de un gran felino, que sabía por dónde venía el enemigo en todo momento. 
 
    La etiqueta de penitente implicaba maldiciones macabras, como no poder ver la luz del sol —una de las muchas representaciones de La Magna—, servir a la diosa hasta que tuviera a bien conceder el perdón en forma de esposa eterna y, además, porque no había dos sin tres, un castigo personalizado, acorde con el pecado que el penitente en cuestión hubiera cometido. Pero la condición de pecador también conllevaba unos cuantos privilegios. Visión nocturna, oído aguzado, agilidad sobrehumana, sanación rápida, escasa sensibilidad al dolor físico y otro sinfín de habilidades de lucha.  
 
    Dagon se había especializado en la pelea cuerpo a cuerpo y en las armas de fuego en honor a su entrenamiento humano, que pudo perfeccionar tras el ataque a Pearl Harbor en el cuarenta y uno, en nombre de las potencias aliadas, y que pudo poner en práctica a posteriori, como empíreo, en Vietnam. Pero había una diferencia entre disparar atrincherado a los nazis y tener que afilar la vista para distinguir entre las sombras a sus enemigos sobrehumanos. Los tiros bastaban para que un alemán mordiera el polvo, pero en este caso solo servían para distraer o debilitar a sus contrarios. Al menos, cuando no llevaba en la recámara las balas mágicas que fabricaba el maestro armero del Autem, esas forjadas en acero azul que pulverizaban en el acto a toda criatura heredera de La Magna o el Gran Grimorio.  
 
    Esa noche, a falta de munición y preparación para la emboscada, Dagon llevaba balas de plomo normales y corrientes. Necesitaba a un penitente pegado a él para decapitar o atravesar el corazón del enemigo que hubiera herido, pues solo así se cerciorarían de que no volvería a levantarse. Por desgracia, ninguno de sus compañeros estaba desocupado como para unirse a él y trabajar a cuatro manos. De hecho, Valthessar y los demás necesitaban la misma o más ayuda que Dagon para realizar su trabajo con buenos resultados. 
 
    Como consecuencia, Dagon empezó a desesperarse.  
 
    Desde que los engendros blandían armas que de veras tocaban los puntos débiles de los penitentes, el enemigo contaba con una ventaja perturbadora. Y si ese fuera el único problema, tres miembros de El Séptimo Círculo podrían haberse hecho cargo sin pestañear, como llevaban haciendo desde hacía un par de semanas. Sin embargo, Dagon percibía ahora cierta habilidad en los nuevos secuaces del Gran Grimorio; una que iba más allá de su nuevo armamento.  
 
    Mientras fijaba la vista en los bichos que veía cernirse sobre sus compañeros y apretaba el gatillo, tratando de darles tiempo para atacar, se daba cuenta de que los enemigos eran más veloces, de que esquivaban los movimientos sin la dificultad de antaño; de que habían trazado una estrategia antes de salir esa noche para cernirse sobre ellos por los flancos descuidados. Ya no luchaban sin orden ni concierto, sino que unían sus fuerzas y se apoyaban los unos en los otros para atacar a la vez. Eran un ejército, no un puñado de aficionados, y eso solo podía significar una cosa: que tenían un nuevo general al mando. Un general experimentado, espabilado y que estaba al tanto de lo cuadriculado que era El Séptimo Círculo en sus estrategias de defensa. Un general que se había estudiado los puntos ciegos, algo con lo que ni el propio rex había contado, a juzgar por la incomprensión que reflejaba su semblante.  
 
    —Hay algo que no cuadra… —murmuró Dagon, paseando la vista por las calles desiertas del polígono.  
 
    Los engendros debían de haberse encargado de disparar a las escasas farolas que mejoraban la visibilidad, pero no podía culparlos de que esa noche también las estrellas los hubieran abandonado. La oscuridad era total, y también inquietante.  
 
    Dagon no vio venir el golpe en la nuca. Lanzó un gemido lastimero y cayó de rodillas, rodeándose con la mano la zona afectada. Utilizó la culata del arma para mandar un directo a la cara del engendro, que cayó también a su espalda, pero se levantó más rápido que Dagon y consiguió cernirse sobre él.  
 
    En cuestión de segundos, había perdido una de sus pistolas —por suerte, la que estaba descargada— y tenía a horcajadas un bicho que haría torcer el gesto hasta a un guerrero falto de escrúpulos.  
 
    Dagon nunca se acostumbraría a sus rostros. Más que de piel, parecían hechos de un material viscoso, como el blandiblú con el que jugaban los niños de los noventa. Pero no por blandos eran fácilmente manipulables, sino más bien lo contrario. La flexibilidad de la que gozaban era un punto a favor. Tenían los ojos hundidos, dos pozos sin fondo a los que Dagon prefería evitar asomarse, y, lo peor, una hilera de dientes afilados que recordaba a la sonrisa de un tiburón. Algunos podían pasar por humanos gracias a una mata de pelo más neandertal que homo sapiens sapiens, pero la mayoría babeaba, no producía vello alguno y apenas balbuceaba unas palabras que sonaban como estertores de muerte.  
 
    Ese era el resultado de haber tratado de crear una raza de forma artificial, sin haber obtenido antes el permiso de La Magna y sin haber celebrado el hechizo dador de vida a través de su santo poder creador: una bestia asquerosa. 
 
    Mientras forcejaba con él para evitar la afilada hoja de la única daga que podría arrebatarle la vida, Dagon miró a los ojos al engendro.  
 
    Seguía habiendo algo que no cuadraba. Incluso si contaran con la estrategia de un nuevo general y fueran sometidos a un adiestramiento disciplinado antes de ser arrojados a la calle, no podían haber adquirido semejante habilidad en cuestión de días. Nada era imposible para La Magna, pero aquellas eran criaturas del Gran Grimorio, no de la diosa, y, aunque el Gran Grimorio tampoco podía —o no debía— ser subestimado, se sabía que había milagros que no podía llevar a cabo. 
 
    Dagon arrugó el ceño al detectar un brillo azulado en los ojos del engendro. Era poco en lo que podía concentrarse teniendo a un animal encima, uno más fuerte, sin debilidades aparentes y no precisamente sorprendido por la fuerza de su atacante, como en cambio sí lo estaba Dagon. Pero lo vio: vio el halo oscuro que lo rodeaba como un mal presagio, distinguió en sus pupilas la chispa de los hechizos obrados por una mano negra, y entonces sintió algo muy parecido al miedo, porque contra la magia no se podía luchar. 
 
    Al menos, él no. 
 
    —¡Están hechizados! —gritó a pleno pulmón—. ¡Los bichos! ¡Los bichos están hechizados!  
 
    En cuanto tuvo agarrado por las muñecas al engendro, ladeó la cabeza para asegurarse de que sus compañeros lo habían oído. El horror se acentuó al ver a Samael sangrando con profusión, de rodillas ante un secuaz del Enclave que se pasaba la lengua bífida por los dientes frontales. Valthesar se movía con lentitud, tan cansado que no le extrañaba que se limitara a frenar los golpes. Luvart se había alejado de escena para contemplar el caos con gesto horrorizado, hiperventilando con la espada bastarda en la mano.  
 
    Dagon no recordaba la última vez que había visto a Abraxas secándose el sudor con el dorso de la mano y haciendo una pausa para tomar aliento. 
 
    Quizá nunca, porque jamás se hartaba de pelear.  
 
    Estaba claro que esa noche era diferente. Algo era diferente. Incluso el aire que le quemaba en los pulmones parecía distinto. Olía a la tormenta que precedía a una tragedia aún mayor. 
 
    Dagon se oyó gritar cuando vio que uno de los engendros agarraba a Samael por el pelo rubio y guiaba la daga al borde de su cuello. Quizá gritó «Samael» o un «¡no!» incrédulo. El corazón estuvo a punto de salírsele del pecho cuando la sangre comenzó a salir de la garganta de Samael… 
 
    Pero no llegó a más. La herida se quedó en lo superficial gracias a lo que pareció una intervención divina. Una flecha iridiscente salida de nadie supo dónde atravesó la cabeza del engendro de sien a sien. Dagon respingó, con lo que atrajo la atención de su propio contrincante, que pretendía apuñalarle el corazón cuando otra flecha brillante se le enquistó en la garganta. Dagon culebreó hacia un lado antes de que el cadáver le cayera encima, supurando la espesa sangre negra que corría por sus venas.  
 
    Perplejo, observó el destino de la tercera flecha: el coxis del engendro que se acercaba a Valthessar por la espalda y que le dejó sin movilidad, y, pronto, también sin vida. 
 
    La lluvia de flechas no cesó hasta que el asfalto de la calle estuvo sembrado de cadáveres. Solo entonces, a Dagon se le ocurrió despegar la vista del destello sobrehumano —y, por ello, hipnotizador— de las flechas e imitar a sus compañeros, que movían la cabeza como ciervos desorientados en busca de su origen. 
 
    Hasta ese momento, una silueta esbelta había permanecido agazapada tras la chimenea del único edificio del polígono: la fábrica de cristales abandonada donde solían protegerse los humanos sin expectativas de futuro, jóvenes y ancianos en riesgo de exclusión social que los secuaces del Gran Grimorio acudían a reclutar con falsas promesas para aumentar las filas del Enclave. El silencio que la muerte de las criaturas había dejado en la zona era aterrador, como también la oscuridad que había terminado de consumir el paisaje, pero el arco y las flechas del aliado iluminaban las aristas de su rostro y su figura nervuda de un modo tan tétrico como perturbadoramente atractivo.  
 
    Lo único que Dagon pudo atisbar, amusgando los ojos, fue el ondear de una larguísima trenza al viento y el vuelo de uno de los extremos del pañuelo que le cubría la cabeza. Dejaba tan solo una franja de piel a la vista: aquella en la que brillaban sus ojos rasgados, de mirada tan afilada como la punta de su última flecha. 
 
    El resto de su cuerpo quedaba oculto entre las sombras.  
 
    Debía de llevar guantes y unas botas de caña alta. Era difícil saberlo cuando el arco dorado que bajaba al tiempo que se incorporaba solo iluminaba un lado de su silueta, como si el sol se estuviera poniendo por su costado. 
 
    Dagon descubrió que se trataba de una mujer un segundo antes de escucharla hablar. Tenía la voz grave, rasgada como una cantante de jazz; de ahí que su tono pareciera sugerente cuando era improbable que le hubiera dado aposta dicha inflexión. 
 
    —Parece que necesitabais ayuda —dijo quedamente. 
 
    Todos excepto Dagon, que aún estaba sentado en el suelo con las manos apoyadas a la espalda, blandieron su arma en posición defensiva. Él solo se preguntó si tenía un leve acento árabe o lo había soñado. 
 
    El rex dio un paso adelante con actitud cautelosa. 
 
    —¿Quién eres? Muéstrate —exigió con una mezcla de curiosidad y desconfianza. 
 
    Ella no vaciló al obedecer.  
 
    Dagon no fue el único que contuvo el aliento al verla saltar desde el tejado con los brazos extendidos y aterrizar sobre sus pies sin emitir el menor sonido. No llevaba botas, sino unas babuchas de cuero negro, pero ni siquiera se veían sus tobillos gracias a las tupidas medias. Cuando colocó el arco bajo su brazo y costado, toda ella quedó iluminada por su fulgor. Conforme avanzó con la barbilla elevada, moviendo las caderas enfundadas en un neopreno negro de forma cautivadora, el brillo del arma se intensificó hasta que solo ella deslumbraba en la oscuridad. 
 
    Pero habría deslumbrado sin ayuda de la magia. 
 
    La desconocida no dijo nada. Cuando se hubo detenido ante el rex, que seguía blandiendo su arma con la intención de usarla, se limitó a deshacer el nudo del pañuelo que ocultaba su identidad. Un lacio mechón escapó de la trenza, pero no llegó a interponerse en la contemplación de un rostro a todas luces perfecto. A sus ojos de Sherezade, enmarcados por un abanico de pestañas enredadas, se sumaba la nariz recta de herencia árabe que daba el toque justo de seriedad a su expresión. Sus labios no se movieron para pronunciar un nombre, pero solo esculpidos en su cara morena lograron hipnotizar a los hombres presentes, empezando por el mismísimo rex.  
 
    Valthessar bajó la espada egipcia como si ella se lo hubiera ordenado por telepatía, quizá por primera vez rendido ante algo tan —solo en apariencia— insignificante como la belleza femenina. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó de nuevo al rex, aunque con una entonación diferente.  
 
    A todos menos a Dagon les había pasado desapercibida la nota de placer en su voz, tan prendados que habían quedado de ella, pero si sus compañeros hubieran estado en condiciones de oírlo ronronear, no habrían podido juzgarlo. Más bien habrían suscrito su fascinación. 
 
    Dagon estuvo a punto de carcajearse al ver las caras de los penitentes. Ni Luvart, el hombre inconmovible que había esperado mil años a su amada Reyyan, fue capaz de reprimir una expresión anhelante. 
 
    «Por la diosa», estuvo a punto de mofarse. «Parece que no hayáis visto a una mujer en vuestra vida». 
 
    Solo que no era «una mujer», o, al menos, no eso en exclusiva. Se ocupó de dejarlo meridianamente claro alargando una mano con lentitud y puntualizando: 
 
    —Soy vuestro as bajo la manga. 
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    Qadira nunca había visto nada parecido al edificio que se alzaba ante sus ojos.  
 
    Por lo que le había estado contando uno de los penitentes de la guardia —y con más entusiasmo de la cuenta—, se trataba de una mansión gótica levantada a las afueras de Praga para el uso y disfrute de un noble medieval que la nombró su residencia de verano.  
 
    Qadira no entendía por qué, un noble o un plebeyo, elegiría Praga como destino de vacaciones estivales. Ella, que estaba acostumbrada a la temperatura cálida del Autem y, antes de ello, a los veranos secos de Nishapur, no había dejado de abrazarse los hombros para contener los escalofríos. No obstante, no le sorprendería que un hombre con delirios de grandeza levantara un fuerte de esas dimensiones y lo decorase al estilo de la corte de Versalles, fuera allí o fuera en la otra punta del mundo. Había tratado con suficientes humanos —y hombres inmortales— con ínfulas de reyes para saber cómo se las gastaban.  
 
    Qadira no estaba acostumbrada a ese tipo de suntuosidad como para saber fingir indiferencia, pero lo intentó. No quería que El Séptimo Círculo desestimara sus talentos o la importancia de su presencia porque su fascinación les resultara provinciana. 
 
    Si la entrada de la mansión ya era una soberana maravilla, con sus arcos ojivales y sus ventanas alargadas, sus dos impresionantes chimeneas y sus torres adosadas, el interior parecía un palacio: techos altos, puertas, marcos y zócalos de madera noble, pesadas cortinas de terciopelo, alfombras persas cubriendo cada centímetro del suelo, divanes de cuero salpicados de cojines mullidos, pinturas al óleo que apostaba por que se subastarían por una fortuna… 
 
    —¿La diosa os permite vivir así? —preguntó sin ningún tipo de acritud, tan solo manifestando la que creía una duda legítima.  
 
    En cuanto intercambió miradas con el rex, supo que no lo había ofendido. No fue él quien le contestó, aun así, sino el penitente de porte regio y cabello rubio. 
 
    —Los que viven en la frugalidad son los seráficos. A nosotros, por pecadores, se nos permiten algunas estridencias.  
 
    —¿No debería ser al revés? ¿Por qué premiar con esta grandeza a los que cayeron y castigar sin lujos a los sacrificados? 
 
    —No es La Magna quien lo decidió así —replicó el mismo penitente, una impresionante belleza europea—. Para los seráficos es un placer demostrar su lealtad renunciando a los caprichos materiales, o así solía ser. Me parece que las normas cambiarán con el nuevo regente al mando. 
 
    Acompañó la explicación de una sonrisa que, aunque no tuvo ninguna connotación sexual, incomodó a Qadira.  
 
    A decir verdad, el comportamiento de los penitentes en general, no solo el de aquel, llevaba inquietándola desde que había mostrado su rostro. 
 
    Había sido advertida de que los penitentes eran seres de temperamento volcánico; que eran más animales que hombres. Fueron reclutados de episodios históricos donde corrió la sangre, con la diferencia de que ellos habían glorificado la violencia y la anteponían a la cortesía que se predicaba entre los empíreos del Autem o los seráficos de La Sociedad.  
 
    ¿Por qué, entonces, eran todo sonrisas? Creía saber la razón, y no le gustaba un pelo. Recibir un trato preferente por parte de machos sexualmente activos podría ser una pesadilla hecha realidad, porque Qadira bien sabía que luego querrían cobrarse los favores que le hicieran.  
 
    Eso también lo sabía su superior. Por eso le había advertido que no exhibiera su cuerpo.  
 
    Qadira había obedecido porque era su deber, y porque no le supondría ningún esfuerzo, acostumbrada como estaba a ocultarse con ahínco de la mirada masculina. Sin embargo, no parecía que sus esfuerzos hubieran servido para nada. Percibía el interés lujurioso de los penitentes como sentiría el bochornoso aire del desierto. Trataba de ignorar ese sudor pegajoso que notaba adherido a la piel, pero no era tan sencillo cuando la rodeaban y se peleaban con disimulo por su atención.  
 
    Se sentía sucia, en urgente necesidad de un baño. Pero antes de preguntar dónde podría asearse, tenían mucho de lo que hablar.  
 
    La que retomó la palabra no fue ella, como tampoco el rex. La mujer que había estado tendida en el sofá de la sala principal, viendo la televisión, se incorporó, alertada por la visita, y se dirigió a ella sin ocultar su curiosidad. Sorbía ruidosamente de una pajita y vestía tan solo una camiseta que dejaba a la vista las piernas de una mujer que no se dedicaba a la guerra; de una mujer que, a simple vista, no parecía relevante, pero que sabía que era una pieza indispensable. 
 
    —¿Quién es este bellezón? —preguntó sin rodeos, mirándola de arriba abajo.  
 
    Qadira compuso una sonrisa vacilante y se disculpó con los ojos antes de volver a cubrirse el rostro, cohibida ante el recordatorio de que había olvidado taparse. Este detalle hizo que la ceja rubia de la muchacha saliera disparada hacia arriba en una pregunta silenciosa. Una que ni siquiera Mara, insolente como le habían informado que era, se arriesgó a hacer. 
 
    —Su nombre es Qadira. La Magna la ha enviado, tal y como prometió en nuestra última audiencia, para que nos eche una mano —le explicó Valthessar, al tiempo que dejaba su arma recostada contra la pared del recibidor. A continuación, le frunció el ceño a la joven—. ¿Qué haces así vestida? Por la diosa, sube y ponte algo. 
 
    Aunque ya no podían ver su expresión, Qadira se reprimió para no torcer la boca con desagrado ante la orden. Tampoco se dieron cuenta de que el vello se le ponía de punta con su tono exigente. 
 
    —¿Por qué? Estoy entre amigos. Además, yo no me miraría a mí estando esta tía delante… y parece que tú tampoco —agregó, sondeando al sonrojado Valthessar con una mirada burlona. Se acercó a Qadira con una naturalidad apabullante y le ofreció la mano—. Soy Mara. Vivo aquí sin pagar alquiler, agua o gas. Privilegios de tirarse al jefe. 
 
    —Mara… —empezó a advertirla Valthessar, pellizcándose el puente de la nariz. 
 
    No hizo falta que Mara, con una vergonzosa falta de respeto hacia su pareja, la pusiera al corriente del vínculo que los unía. Qadira había sentido en el aire la intensa conexión que solo se celebraba entre penitente y anandha.  
 
    Estrechó con firmeza la mano de Mara, teniendo la gentileza de reservarse el conflicto que le provocaban tanto su poca disciplina como el trato que él le dispensaba.  
 
    «¿Desde cuándo una anandha le habla así a su hombre?», se preguntaba, incómoda. 
 
    —Será un placer trabajar junto a tu pareja —dijo con diplomacia. 
 
    Mara rompió a reír ante su tono solemne. 
 
    —Eso lo dices porque no lo conoces. Aquí todos están hartos de «trabajar» para él. Yo no, claro, pero porque yo me lo trabajo, ya sabes… —Le guiñó un ojo, otro gesto que le pareció impropio y que la inspiró a retirar la mano con todo el disimulo posible—. ¿No le vas a hacer la pregunta que brilla en los ojos de todos los que nos conocen? ¿La de por qué un pecador guerrearía para El Séptimo Círculo aun después de haber obtenido el perdón de la mujer que ha sido destinada a él? 
 
    —Nadie lo pregunta, brille en sus ojos o no, porque cobra sentido nada más verte. Mejor guerrear para El Séptimo Círculo y enfrentar las fuerzas perversas de La Tierra que vivir a solas contigo —le bufó Valthessar, quitándose la chaqueta de cuero negra. Ya no volvería a ponérsela. Estaba rasgada por los hombros y cubierta de sangre—. Manda huevos… Viene uno con la cabeza abierta y no hay ni un «cómo te encuentras». 
 
    Mara ignoró el reproche de Valthessar. Se concentró en la mirada inexpresiva de Qadira mientras el resto de los penitentes hacían lo que parecía rutinario: dejar sus armas, repartirse vendajes y desinfectante y desaparecer tras una puerta que llevaría, quizá, a una sala de juntas.  
 
    Qadira no se preocupó de averiguarlo. El personaje de Mara le interesaba, y más que lo hizo cuando, tras un sutil examen, confirmó que se trataba de un ser humano excepcional.  
 
    Era la ocultista. El portal. No solo estaba allí en calidad de anandha, aunque pareciera gozar del privilegio de mantenerse al margen de la lucha con sus refrescos y su televisión. Estaba allí porque era útil.  
 
    Más que eso: era única en su especie.  
 
    —No lo pregunto porque he visto de todo —resumió Qadira con prudencia—. He conocido a penitentes tan comprometidos con la causa que no querían dejar de luchar, simple y llanamente, por lealtad a sus hermanos y a su diosa. Otros se habían acostumbrado a su rutina hasta tal punto que no sabían o no querían arriesgarse a empezar otra nueva, o les gustaba más La Tierra que el Autem porque se sentían más útiles aquí… También he tratado con penitentes que no se sentían satisfechos con la gracia y el perdón de la anandha. Necesitaban más, una estrategia bélica, otro propósito vital, porque ella no era suficiente para llenar los vacíos de su corazón. 
 
    Se fijó en que los ojos de Mara centelleaban, no supo si por la repentina antipatía o porque había abierto una grieta en su seguridad en sí misma.  
 
    Aquella respuesta ni siquiera había sido otorgada con la intención de alterar a la muchacha. Era un comentario inocente que encerraba una verdad dolorosa, pero Qadira se alegró de que hubiera provocado un efecto en ella. No era demasiado pronto para comenzar a minar las relaciones de los penitentes. Cuanto antes empezara, antes podría regresar a casa.  
 
    A casa.  
 
    «¿Qué casa?», se burló la voz interior. 
 
    —¿Y en qué categoría englobarías tú a Valthessar? —le preguntó, cruzándose de brazos.  
 
    Qadira fue prudente al contestar.  
 
    —Aún no lo conozco suficiente para hacer juicios, pero parece un hombre leal a los suyos. 
 
    —Qadira. —El rey de Roma la llamó desde el otro extremo del salón. Valthessar era el único que aún seguía allí, de pie bajo el quicio de la puerta que parecía haber absorbido a todos los penitentes—. Acompáñanos. Tras el altercado de esta noche, necesitamos sentarnos a valorar la situación. Y ponerte al corriente sobre ella, claro. 
 
    Aunque Mara no había sido invitada, siguió a Qadira en su paseo hasta un magnífico comedor.  
 
    Hacía tantos años que Qadira no pisaba La Tierra que no tuvo con qué compararlo. Quizá con una versión mucho más lujosa y recargada de lo que ella vivió como un banquete de señores feudales, de príncipes franceses, holandeses y sicilianos que se enriquecieron tras la toma de Jerusalén. Por supuesto, allí no habían servido viandas para celebrar la creación de los condados de Edesa y Trípoli. La larga mesa rectangular estaba vacía salvo por las manos de los penitentes que se habían apoyado en ella, evocando una postura de rezo. 
 
    Qadira se sintió observada al entrar. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para disimular la incomodidad al buscar asiento. No se lo pusieron fácil. Al menos tres penitentes se empeñaron en retirar una silla al azar en un gesto galante… y también desconocido para ella.  
 
    En sus años mortales lo vio a menudo. Grandes caballeros tratando a las damas de la corte con una gentileza exquisita, pero nunca a ella, porque ella no había sido una dama…, o no por mucho tiempo. Qadira había admirado las escenas de amor cortés al otro lado del cortinaje, o mientras servía más vino a los príncipes de la cruzada con menos prendas de lo considerado respetable. 
 
    No se molestó en sonreír con agradecimiento o rechazar educadamente las tres sillas que habían retirado para su comodidad. Se sentó en el otro extremo de la mesa, lanzando así un mensaje muy claro —«No necesito vuestras adulaciones», y entrelazó los dedos sobre la superficie de madera barnizada.  
 
    No se fijó en ninguno de los miembros de El Séptimo Círculo mientras se prolongó un silencio cargado de curiosidad, sino en la única mujer que había allí ya sentada: una muchacha menuda y con el cabello corto, como se lo dejaban a algunas esclavas tras un corte de espada. Ella la estaba mirando a su vez con el ceño arrugado, como si hubiera algo que no cuadraba. Qadira entendió por qué en cuanto supo que se estaba disputando la atención de la joven con el penitente de aspecto principesco, Luvart. 
 
    Porque, como era natural, Qadira sabía quién era. Sabía quiénes eran todos y cada uno de ellos, incluso el nombre que la muchacha menuda había recibido de nacimiento y cuál ostentaba ahora. También cuántas horas al día tenía cuerpo propio y cuántas pasaba encerrada en el corazón de su pareja, Luvart, el príncipe de los ángeles. 
 
    Una vez estuvieron todos acomodados, los cuatro magullados de la guardia y dos más que habían permanecido en la casa guardando el nido, Valthessar dio comienzo a la sesión con un carraspeo, pero fue Qadira la que habló. 
 
    —Falta uno. —Todos se miraron sin entender. Ella aclaró, en tono neutro—: Falta un penitente.  
 
    »Valthessar. —Señaló al rex, al que su ascendencia egipcia le precedía: bronceado natural y cabello tan negro que destellaba azul en las puntas—. Luvart. —Hizo un ademán hacia el rubio de los ojos violetas, una tonalidad no tan insólita si se tenía en cuenta el secreto de quién había sido su creador—. Samael… —Cabeceó hacia el casi albino de aspecto vikingo, que, aun sangrando por todas las heridas abiertas, tenía fuerzas para perseguirla con sonrisas libidinosas—. Abraxas. —Apuntó al guerrero de origen sabino, un hombre desproporcionadamente grande de piel oscura y ojos sin vida—. Renyi. —No se detuvo demasiado en el penitente de aire exótico. Quizá hubiera nacido en la época samurái, pero, viniera de donde viniera, no tenía mucho que aportar, o así la habían informado—. Y… 
 
    Se quedó en blanco al dirigirse al último de los presentes, el guerrero del largo cabello caoba, la barba de varios días y la camisa amarilla con motivos negros, que se intuía de lo más suave al tacto. ¿Seda? ¿Satén? Qué importaba. Sabía su nombre, por supuesto, aunque no tanto sobre su historia —el penitente estaba todavía muy verde, apenas se había incorporado a la organización hacía medio siglo—, pero ya le había impactado su extraño aspecto en un principio.  
 
    También le impactó en ese momento, y hasta el punto de dejarla sin habla. Muerta de curiosidad, abrió la boca hasta tres veces sin que un solo sonido saliera de sus labios.  
 
    —Dagon —se presentó el susodicho, poniendo una mano sobre su pecho. Sonreía como si comprendiera su repentina mudez—. Puedes llamarme Dag. Y, por cierto, antes de que se abra la sesión y hablemos de asuntos no tan relevantes —agregó, mirando a sus compañeros—, me vais a tener que pagar la camisa de Versace. Mirad cómo se me ha puesto por culpa de vuestra llamadita de última hora. 
 
    —Tienes cien iguales. —Samael puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Y? A lo mejor el ciento uno es mi número de la suerte, como el de Cruella de Vil. 
 
    Valthessar interrumpió la conversación alzando la mano. Tan solo posando una mirada en Qadira, la invitó a continuar. 
 
    —Estabas diciendo… 
 
    —Estaba diciendo que sois seis. Tengo entendido que había siete de vosotros. Falta un penitente llamado Xaphan, si no recuerdo mal. 
 
    —Veo que has hecho los deberes —ronroneó Samael, apoyando el codo sobre la mesa y la barbilla magullada sobre la mano—. Qué chica tan aplicada.  
 
    —Me temo que Xaphan no va a acompañarnos durante las próximas setenta y dos horas… como mínimo —puntualizó Valthessar, y no sin que le pesara—. Como ya sabrás si La Magna te ha informado de los últimos avances del Gran Grimorio, un sacerdote que formaba parte del Consejo de Prefectos de La Sociedad, Quinto, ha sido desenmascarado como un traidor. Se le acusa de confraternizar con el enemigo, con Él mismo, de hecho, y La Magna ha considerado que no solo La Sociedad necesita una purga, sino también la Orden. Xaphan posee un talento especial que no dudo que servirá para asegurar que no haya ningún otro sacerdote tonteando con la magia negra en el Autem, donde ya sabrás que se encuentra la Orden de Hechicería. 
 
    Qadira asintió, controlando su alivio con gran éxito.  
 
    No la habían informado mal, entonces. Xaphan no sería un problema. Teniendo al penitente más poderoso fuera del mapa, no correría ningún riesgo. Tal vez el ausente Xaphan no fuera útil en el cuerpo a cuerpo, pero tenía entendido que sus habilidades mentales superaban por mucho las de sus compañeros, y, con un lector de mentes pululando por la casa, no habría podido llevar a cabo sus objetivos con tranquilidad. 
 
    —Es una lástima que no podamos contar con él —dijo, mirando al rex a los ojos.  
 
    Este se revolvió en el asiento, vulnerable a su atención. 
 
    —Aquí nadie puede acabar un puzzle o un sudoku sin su ayuda —se rio Dagon. Se estaba poniendo cómodo en el asiento, cruzando las piernas en posición de loto y los brazos como un jefe indio. 
 
    Qadira no entendía su desenfado. A decir verdad, no entendía el comportamiento de ninguno de los presentes. La naturalidad con la que se comunicaban, a veces incluso con una inusitada falta de respeto hacia el otro, y el humor con el que se tomaban las cuestiones más problemáticas, no casaba con la magnitud de la situación que estaban viviendo.  
 
    —Xaphan es el mejor resolviendo misterios, pero lo que ahora mismo necesitamos es un aliado fuerte, con mentalidad estratega y que conozca unos cuantos movimientos para que no acabemos las guardias así. —Luvart señaló a los implicados con un gesto de cabeza: sus heridas abiertas, su visible cansancio—. De no haber sido por Qadira, habríamos muerto. 
 
    —Quizá, si me hubierais llevado con vosotros, esto no habría tenido lugar —intervino por vez primera la muchacha del cabello corto. Qadira se habría inquietado si hubiera recibido la mirada que Reyyan le dirigió a Luvart, más perturbadora aún cuando la acompañó de una insinuación—: Pero ya veo que te convenía que no estuviera presente. 
 
    Luvart cambió de postura en el asiento. 
 
    —Eso no es así, Reyyan… 
 
    —Por supuesto que no es así —habló el rex, sin percatarse de la energía negativa que vibraba entre la pareja. Qadira también estaba al corriente del vínculo entre la sacerdotisa Reyyan y el penitente Luvart. Sabía, asimismo, que ni ella era una simple servidora de la Orden, ni él un humilde pecador—. Vuestra ayuda nos habría convenido más que nunca, Reyyan, porque el ejército del Gran Grimorio ha cobrado fuerza gracias a un hechizo, y estoy casi seguro de que esto es obra de Quinto… o Leviathan… o como demonios se haga llamar ahora.  
 
    Qadira se tensó ante la mención de aquel nombre.  
 
    Leviathan.  
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    La bestia marina de La Biblia. Dios la creó en el Génesis y Job describió sus similitudes con las del dragón, otro terrible animal de mitología.  
 
    ¿Estarían allí tan familiarizados con los nombres que escogían los enemigos y el porqué de su elección como lo estaba ella, pese a que su religión nunca hubiera sido la cristiana? 
 
    —¿Quinto, detrás de todo esto? Eso es mucho suponer —repuso Samael, frotándose la cara con cansancio. 
 
    —Tal vez, pero todas las piezas encajan —le recordó Luvart. Se dirigió a Qadira con más tacto del que a Reyyan le hubiera gustado, a juzgar por su mueca impotente—. Hace tan solo unos días, el rehabilitado regente de La Sociedad, Aladiah, declaró la fuga de su sacerdote Quinto y aireó ante todos los seráficos el vínculo secreto de este con el Gran Grimorio. Su pareja, Darda’il, confirmó que Quinto había estado presente mientras el Enclave la torturaba, y que había oído a su secuaz llamarlo «Leviathan», un nombre con el que no cabe la menor duda de parte de quién está.  
 
    —Solo los traidores tienen el descaro de renombrarse, de rechazar el bautismo de La Magna y labrarse su propio camino —murmuró Abraxas, examinándose los nudillos amoratados con la mandíbula tensa. No parecía haberse tomado bien la derrota, aunque no hubiera sido ni de lejos una batalla decisiva. 
 
    —Exacto. —Valthessar cabeceó—. Y sí, quizá es mucho suponer, pero sabemos que Leviathan tiene nociones de magia porque perteneció a la Orden. Es curioso que, justo cuando se desvanece en el aire, el ejército del enemigo gane fuerza gracias a un hechizo.  
 
    »Tenemos que informar de esto a los seráficos, si es que en sus guardias diurnas no se han percatado de lo mismo, y establecer una estrategia. Y espabilar —agregó, posando una mirada grave en cada uno de los penitentes—. Hasta ahora, las guardias han sido un paseo. Los engendros eran débiles, mortales, no iban apropiadamente armados y atacaban de forma desordenada. Ahora se organizan, obedecen a un general que sabe lo que hace. Han aprendido el valor fundamental de la disciplina y pueden hacernos daño. Hace algún tiempo desde que la guerra no es un juego, pero, a partir de ahora, las cosas se van a poner feas de verdad. —El rex posó una mirada apreciativa en Qadira—. Supongo que tú has venido con algunas ideas. No estaría mal conocerte y saber en qué has estado pensando para solventar la situación. 
 
    —¿Qué consideráis que necesitáis saber? —inquirió, solícita y distante a la vez. 
 
    —¿Cómo te gustan los hombres? —preguntó Renyi, sonriendo de un modo estremecedor. 
 
    —¿Qué clase de ropa interior llevas puesta? —quiso saber Samael, mirándola con interés. 
 
    Qadira agradeció que el pañuelo cubriera su rostro enrojecido.  
 
    —¿Estáis de coña? —bufó Dagon, anonadado—. En el ambiente en el que nos encontramos, esas preguntitas podrían entrar en el marco del acoso laboral, ¿sabéis? 
 
    —¿Qué es eso? —desestimó Samael, deleitándose con la escasa visión de Qadira. Parecía bastarle con intuir sus contornos, o con el vago recuerdo de su rostro perfilado en la oscuridad, porque su sonrisa no perdía el tinte lujurioso—. Cuando seguíamos a Ragnarr Loðbrók a conquistar las costas de Inglaterra, el acoso laboral no existía, y todo lo que no existiera durante mi época, no significa nada para mí ahora. 
 
    —Es evidente entonces por qué se consideraba bárbaros a los vikingos. No parece que la educación básica la inventarais vosotros —repuso Luvart con calma. Se dirigió a Qadira con un ademán elegante—. Discúlpalo. No es una excusa, pero es así con todo el mundo. 
 
    —No es cierto —rezongó Samael, cruzado de brazos—. No suelo ponerme coqueto contigo. 
 
    Luvart le dirigió una mirada implacable.  
 
    —Eso no es coquetería, sino una muestra de tu carácter irrespetuoso. 
 
    —Tú solo estás siendo respetuoso de cara a la galería, así que no te creas en el derecho de hacer juicios de valor —le espetó Reyyan, sumiendo la sala en un silencio conmocionado—. No eres mucho mejor que Samael, y solo hay que leer tus pensamientos para saberlo. 
 
    Mara recordó su presencia lanzando un silbido admirativo. Se cruzó de brazos antes de mirar a Luvart con sorna, quien había palidecido. 
 
    —Eso de estar conectados a nivel mental es una faena a veces, ¿eh? No te deja apreciar tranquilito la belleza femenina. 
 
    —No estamos siendo un ejemplo de disciplina y clan unido para Qadira —se quejó el rex—. Dejad de interrumpir con vuestras tonterías, haced el favor, y dejad que se explique. 
 
    Qadira solo carraspeó cuando supo que nadie volvería a intervenir.  
 
    No hacía falta que Samael o alguno de sus amigos hicieran comentarios salidos de tiesto para que se tensara de pies a cabeza. Solo estar sentada a la mesa con machos en edad de amar la preocupaba.  
 
    Aquello no le gustaría a su superior. Apostaba por que saldría de allí oliendo a testosterona. El deseo de los hombres se ceñiría a su ropa, a su piel, y sería castigada por haber provocado semejante reacción en el género masculino. 
 
    Se tragó el miedo que le suscitaba dicha contingencia y habló con una calma hueca que alertó al penitente de la melena caoba. Dagon jugaba con el manojo de souvenirs que descansaba sobre la mesa, del que apenas se distinguían unas tres o cuatro llaves frente a las decenas de recuerdos de otras ciudades. La miraba de soslayo con curiosidad furtiva, como si estuviera al corriente de su introversión y, a diferencia de los demás, no quisiera espantarla. 
 
    En Dagon halló la serenidad necesaria para expresarse. Se concentró en él, pues, al hablar.  
 
    —He venido para cumplir las órdenes que el rex me dé, en calidad de sustituta de la fuerza que habéis cedido para la investigación de la Orden, Xaphan. No tengo estrategias en mente, pero he sido puesta al corriente de las últimas bajas, saboteos internos y avances del enemigo y, si estáis de acuerdo, daré mi opinión y utilizaré mi experiencia para colaborar de la mejor manera que sepa. 
 
    —No lo dudo —ronroneó Samael—. Y, si hay algo que no sepas, yo te lo puedo enseñar.  
 
    —¿Qué experiencia es esa? —inquirió Dagon, usando un tono conciliador que contrastaba con la virulencia de las insinuaciones de Samael—. ¿De dónde vienes? 
 
    Qadira se refugió en la expresión afable de Dagon, aunque con cautela. Detrás de su simpatía podía haber el mismo deseo impuro que manifestaban Samael, Renyi y que incluso Luvart trataba de contener.  
 
    —Del Autem. Era… soy una empírea de La Magna. Pertenezco a la facción de los marciales, de ahí mis habilidades de lucha. Su Santidad me eligió a mí para la misión debido a mi facilidad de adaptación. Los empíreos suelen necesitar un período de adecuación a un cambio de escenario tan radical como lo es bajar del Autem a La Tierra—explicó con paciencia—, pero la misión era urgente y no había tiempo para acostumbrar a nadie a las normas humanas, al modo en que aquí pasa el tiempo o las tecnologías que hay que aprender a manejar. 
 
    —¿Tú estás familiarizada con el reloj del planeta y sus avances tecnológicos? —se aseguró Valthessar. 
 
    —Más o menos, sí. Más que… 
 
    —¿Qué eras antes de que te reclutara La Magna? —interrumpió Reyyan, vigilándola con el rabillo del ojo. Por fin había despegado la mirada hostil de Luvart. 
 
    Qadira se había librado de la inteligencia superior de Xaphan, quien no habría tardado ni media fracción de segundo en descubrir sus objetivos, pero no había contado con el poder de Reyyan para leer las auras y adivinar, en base a presentimientos, qué hacía allí y quién era ella. 
 
    Tendría que pensar en el modo de desestimar sus sospechas si en algún momento llegaba a manifestarlas ante el rex.  
 
    —Luché en las cruzadas contra los príncipes europeos. Bueno… —Se miró las manos, una excusa para huir del escrutinio de la sacerdotisa—. En aquel entonces, las mujeres no teníamos permitido luchar, pero toda ayuda era poca cuando el sultanato selyúcida estaba siendo reducido en diversas batallas contra el ejército francés, holandés y siciliano. Mi padre era el hijo de un importante visir persa, contemporáneo de Malik Shah i. Eso me convertía a mí en un botín interesante; al menos, mientras el Sultanato siguiera en pie tras el paso de los cristianos. Así pues, y aprovechando que uno de los generales cruzados se encaprichó de mí y quiso hacerme su esclava, acepté ser el caballo de Troya para mi pueblo.  
 
    —No puedo culparlos de hacerte su esclava —comentó Samael, mordiéndose el labio—. ¿Fue esclava de mazmorras, o esclava sexual? 
 
    —Por la diosa… —mascullaba Dagon, negando con la cabeza—. No tienes vergüenza. 
 
    Qadira miró de soslayo a Dagon, preguntándose si su molestia era fingida, para ganarse su confianza, o de veras le irritaba que la redujeran a una cara bonita.  
 
    Parecía decepcionado de veras con sus compañeros.  
 
    Eso, sorprendentemente, la apaciguó.  
 
    —La Magna te reclutó por tu fuerza estratégica —resumió Valthessar, frotándose la frente con impaciencia—. Fuiste espía, no tanto un sacrificio por el bien del devenir histórico. 
 
    Se sabía que los empíreos eran reclutados por haberse sacrificado por el curso de la historia, como hiciera Valthessar al morir por su faraón, Ramsés ii, en la batalla de Qadesh, de modo que su reinado prosperara con todos los avances que trajo a posteriori.  
 
    —Podría decirse —acotó Qadira con voz queda. 
 
    —¿Y qué te hicieron los cristianos mientras estuviste presa? —se interesó Renyi, ladeando la cabeza de un modo perturbador—. ¿Te torturaron? ¿Abusaron de ti? ¿Alguien te hizo su amante, tal vez?  
 
    Qadira se tensó ante la curiosidad morbosa que encerraban sus dudas. 
 
    —Esto es el colmo —espetó Dagon, que había perdido la paciencia. Se inclinó hacia delante para alternar su mirada incrédula entre Renyi y Samael—. ¿Cuál es vuestro problema? ¿Qué clase de preguntas son esas? 
 
    —No me lo puedo creer —masculló Reyyan de pronto, proyectando toda la fuerza de su asombro, que no era poca, en Luvart—. No me puedo creer que estés pensando en algo así.  
 
    Se puso en pie de golpe, lanzando la silla hacia atrás. Miraba a Luvart con las mejillas encendidas y los ojos brillando por las lágrimas de traición que no derramaría. Sacudió la cabeza, negándose aceptar lo que quiera que le estuviera cruzando el pensamiento, y antes de que Luvart pudiera explicarse —cosa que iba a hacer, porque abrió la boca, aunque titubeante—, Reyyan desapareció de allí dando pisotones indignados.  
 
    Qadira la siguió con la mirada.  
 
    Le sorprendió que no hubiera tenido que hacer nada más que aparecer para sembrar la discordia entre su amante y ella. Solía confiar a ciegas en las estrategias de su superior, pero no tanto así en el poder de su feminidad, y de ahí que hubiera dudado —aunque no hubiera tenido el valor de admitirlo en voz alta— de la palabra de su amo cuando le aseguró que su sola presencia física alteraría la calma.  
 
    Debería haber imaginado que, si fue el caballo de Troya una vez, podría volver a serlo.  
 
    —¿Por qué fuiste reclutada, si tu misión no tuvo el éxito esperado? —preguntó de pronto Mara, mirándola de hito en hito—. El sultanato se disolvió tras las cruzadas. Los caballeros de la Orden ganaron finalmente, así que podría decirse que tu caballo de Troya no surtió efecto. ¿La Magna nos ha mandado a una espía que no cumplió con su deber? —Al percatarse de que Valthessar se había quedado asombrado, puso los ojos en blanco—. ¿Qué? Mi padre coleccionaba armas antiguas, entre ellas espadas de templarios. Sé algo de historia. 
 
    —No dejas de sorprenderme. —No llegó a sonar como un halago.  
 
    —Es una pregunta legítima —insistió Mara, sin apartar la vista de Qadira. La recién llegada parecía su objetivo, y ella, un avezado francotirador—. ¿Por qué? 
 
    Qadira tomó aire antes de responder con las manos posadas delicadamente sobre los muslos. 
 
    —Has supuesto demasiado rápido que mi lealtad estaba con el sultanato. 
 
    —Acabas de decir que luchabas por ellos —le recordó con hosquedad—. Que espiaste para ellos. 
 
    —Y lo hice, en un principio —cabeceó, inalterable—, pero luego cambié de bando. Parece ser que mi intervención fue clave para que los resultados de las cruzadas fueran benevolentes con los cristianos. De todos modos, no puedo asegurarle a nadie que La Magna me reclutara por las decisiones que tomé. Sus vías son inescrutables, ¿no es eso lo que dicen del dios humano? Y tampoco pueden ser puestas en entredicho. 
 
    Mara amusgó los ojos, no sin cierto regocijo perverso. 
 
    —Entonces nos han mandado a una empírea muy capaz —se reclinó en la silla con una sonrisita—, pero también traicionera.  
 
    —A lo mejor solo estaba confundida, como Italia en la Primera Guerra Mundial —se apresuró a defenderla Samael—. No creo que una mujer con su cara pueda causar estragos de ese nivel. 
 
    —Qué poco sales a la calle, Samael. ¿Acaso no has oído que las guapas son las peores?, ¿en concreto, que son el infierno del alma? La podredumbre se oculta tras las caras de los ángeles… Aunque con esto no quiero decirte que sea el caso —agregó Mara, declarándose inocente con las manos en alto. Luego añadió con malicia—: Es obvio que no eres un ángel. 
 
    El rex rompió el que podría haber sido un momento de tensión con un suspiro. Se frotó las sienes con los dedos, agobiado. 
 
    —Entre los acusadores de los unos y los salidos de los otros, todo el mundo anda demasiado alterado como para pensar con claridad. Sugiero que cada uno se vaya a su habitación. Mañana será otro día. Uno muy largo y que pasaremos en La Sociedad, honrando a la augur Levana, que la diosa la tenga en su gloria, y meditando estrategias. Hasta entonces, podéis retiraros. 
 
    El primero en levantarse fue Luvart, que salió por la misma puerta tras la que Reyyan había huido. Le siguieron los demás, uno a uno, como si existiera un orden predeterminado para acatar las órdenes del rex.  
 
    Qadira observó en silencio y sin mover un músculo a cada uno de los penitentes. Puso especial interés al único que solo la miró un instante con sus insólitos ojos ámbar, disculpándose sin palabras por el comportamiento de los demás. Cuando  
 
    Dagon se hubo marchado del comedor, el delicioso olor a vainilla y canela que Qadira había detectado en el aire se esfumó a su vez.  
 
    Apenas se quedaron a solas Qadira, Mara y Valthessar, la joven ocultista retomó la palabra con deje burlón. 
 
    —¿Que todo el mundo anda alterado? Yo diría que solo los que tenéis un alambre entre las piernas. Tú puedes estar tranquilo por mi parte, Valthe. Soy un poco más comprensiva con la testosterona que Reyy, en parte porque, si esta chica fuera mi tipo, sería la primera en intentar ligar con ella. —Mara le dio una palmadita en la espalda a Valthessar, que la miró, ojeroso y hastiado, antes de limitarse a suspirar de nuevo—. En fin, sí, lo mejor será que se levante la sesión y retomemos cuando esta pandilla de adolescentes haya podido hacerse una paja. 
 
    »Si se me acepta una sugerencia —agregó, poniéndose en pie. Valthessar ya había manifestado su desacuerdo con respecto a la condescendencia del comentario anterior—, creo que deberíais poner a Qadira a resguardo, no vaya a ser que alguien intente visitarla esta noche sin avisar con antelación. Ya se ha visto el morbo que suscita que la torturaran los caballeros cruzados. No queremos que reviva sus peores pesadillas, ¿verdad que no?  
 
    El rex se inquietó con la sola insinuación y miró a Qadira, indeciso. 
 
    —Tal vez debamos llevarla a la torre. 
 
    —¡Ah, la torre! —exclamó Mara, soñadora—. ¡Qué recuerdos más dulces!  
 
    —Confiaría mi vida a mis hombres, y Samael es la definición de «mucho ruido y pocas nueces». No hay de lo que preocuparse en lo que a él respecta. Pero Renyi… —Valthessar se mordió la lengua, frustrado—. Renyi es impredecible. 
 
     —Tú tampoco eres mucho más manso. Suerte que me tienes a mí para atarte en corto, ¿no? —Mara se inclinó hacia el rex para acariciarle la nuca de forma sugerente—. Vas a tener que conformarte conmigo esta noche y todas las que te quedan, corazón.  
 
    —Mara, por favor. No te pega nada hacerte la celosa. —Puso los ojos en blanco. Luego se dirigió a Qadira, que también se había puesto de pie para salir de allí tan pronto como se lo permitieran—. Dame unos minutos y te escoltaré al torreón. Pero, por ahora, bienvenida a El Séptimo Círculo, Qadira…, si es que eso puede significar algo para ti ahora mismo.  
 
    Ella aceptó el detalle con un modesto cabeceo y se marchó de allí antes de que estallara la discusión entre Valthessar y su anandha, que incluso ella notaba cociéndose en el nubarrón que flotaba sobre sus cabezas.  
 
    Pensó, aliviada de un modo retorcido, que El Séptimo Círculo no significaba nada para ella en ese momento, y que se lo habían puesto muy fácil para que tampoco lo hiciera en el futuro. 
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    —Es lo mejor que podemos ofrecerte, dadas las circunstancias. 
 
    El rex sonó avergonzado, un bochorno que solo se acentuó al ver que Qadira no lo apaciguaba enseguida con un agradecimiento.  
 
    Su silencio no tenía nada que ver con que despreciara la que sería su habitación. Solo estaba valorando las paredes, desnudas salvo por un calendario improvisado por el huésped anterior, cuatro palitos verticales tachados por uno horizontal, y afectadas por la humedad en los zócalos superiores. No había una sola ventana, tan solo un amago de escotilla a casi tres metros del suelo.  
 
    Debido a la altura del techo, resonaba un eco atronador.  
 
    Si Qadira no hubiera vivido en peores condiciones, tal vez habría pedido tímidamente un dormitorio en el que entrara la luz. Había echado tanto de menos el sol durante los siglos que llevaba en el Autem, ese sol cegador y estival que hacía del desierto un paraje peligroso, que la mera posibilidad de regresar a La Tierra se le había antojado suculenta ante la expectativa de ser acariciada por sus rayos. 
 
    Por desgracia, el rex tenía razón. Dadas las circunstancias, aquello era lo mejor. De hecho, para ella era muchísimo más importante mantenerse alejada del deseo masculino que exponerse al sol.  
 
    Apoyó los codos en las manos y se giró hacia Valthessar, que la había estado mirando con el aliento contenido.  
 
    No entendía por qué causaba esa agitación entre el género masculino. Quizá una vez, hacía años, tantos que revivía esos recuerdos como si los hubiera protagonizado otra persona, hubiera sido coqueta y segura de sí misma; una mujer a la que le gustaba alardear de belleza y, si se prestaba la ocasión, incluso la empleaba como moneda de cambio o disfraz con el que infiltrarse en los palacios europeos.  
 
    Pero ya no lo entendía.  
 
    En teoría, seguía siendo la misma. Los mismos ojos, la misma melena, el mismo cuerpo, tal vez ahora más trabajado gracias a la lucha cuerpo a cuerpo para la que había sido entrenada. No obstante, sabía, o así lo sentía en sus carnes, que su luz se había apagado.  
 
    ¿Cómo era posible que criaturas tan poderosas como las que la rodeaban fueran capaces de verla? Su espíritu apenas era una tímida vela luchando para mantenerse firme en medio de la tempestad, y no siempre lo lograba.  
 
    Qadira sentía que llevaba toda una vida apagada. 
 
    —Servirá —acotó con voz queda—. Te lo agradezco, rex. 
 
    Él asintió en silencio. Tras lanzarle una última mirada curiosa, se marchó.  
 
    La puerta era el único detalle que delataba dónde se encontraba —en una de las torres de la mansión gótica—: era de madera noble, más oscura por los bordes debido a la humedad que empañaba el aire. Podría ver quién la visitaba tan solo corriendo a un lado el cerrojo de acero oxidado que quedaba a la altura de los ojos. No le vendría nada mal si alguien intentaba hacerle compañía sin obtener antes su consentimiento. 
 
    A causa de las filtraciones de agua, el torreón estaba helado. La temperatura descendía unos cuantos grados con respecto a la del salón, pero tampoco era un detalle en el que se fuera a excusar para que la reubicaran en el piso habitable. Ella ya llevaba el frío en los huesos, en las articulaciones que le dolía doblar, en el corazón aterido. Se dormiría tiritando incluso durante un verano en su Nishapur natal. 
 
    Qadira tomó asiento en el borde del camastro. No podría haberse percatado de que se habían tomado la molestia de cubrirlo con sábanas limpias, pues hacía muchísimo tiempo desde que no se detenía a valorar esas nimiedades, y con «nimiedades» se refería a lo que pertenecía al mundo sensible, al plano físico, lo material. A veces, Qadira sentía que vivía en otro nivel de la realidad, donde no la tocaban las superficialidades. Pasaba más tiempo sobrevolando sus fantasías, sumida en sueños imposibles —que, sin embargo, marcaban sus metas a corto plazo— que con los pies en La Tierra, esa tierra que tanto daño le había hecho y a la que había vuelto por elección propia…, o eso se repetía sin cesar. A la que siempre volvería, inevitablemente, incluso si su salvación dependía de ocultarse tras la poderosa sombra de La Magna.  
 
    Pero la cruda verdad era que La Magna no podía rescatarla de donde se encontraba. Ni siquiera ella misma se podría salvar. 
 
    Sumida en un silencio sepulcral, Qadira se quitó muy despacio el velo que cubría el rostro y el cabello recogido. Lo dobló con mimo y lo dejó a un lado, no sin antes comprobar por encima del hombro, un gesto viciado y ahora ridículo, que nadie la estaba observando. Luego se quitó los guantes de cuero, tirando de las yemas con la temblorosa mano contraria. Los apoyó sobre el pañuelo e hizo una pausa para acariciarse con aprensión los moretones del cuello, similares marcas de violencia que señalaban sus muñecas.  
 
    Le costó tragar saliva al notar una punzada de dolor en las zonas que rozaba. Se alegraba de no tener un espejo en el que mirar de qué color se habrían puesto, si seguían siendo escarlata o ya habrían mutado al púrpura de los cardenales. Era una curiosidad morbosa que no deseaba satisfacer. Más bien ansiaba olvidar cómo habían llegado a su cuerpo.  
 
    Estaba a punto de rendirse a las lágrimas, por fin a solas tras siglos de vigilancia, cuando unas voces le llegaron del piso inferior. Creyó entender su nombre entre los susurros lejanos, y, a partir de ahí, aguzó el oído para distinguir lo que decían. 
 
    —¿Qué más quieres que haga, Reyyan? —Le costó reconocer en el tono exasperado el característico temple de Luvart, rasgo del que tanto se hablaba en el Autem—. Ya me he disculpado, y estás dentro de mí. Debes saber que soy honesto al pedirte perdón, y que ese pensamiento ha sido un impulso natural, no algo provocado. Soy un hombre, a fin de cuentas, y Samael y Renyi estaban ahí, insinuando una descripción demasiado detallada como para que no me la imaginara con pelos y señales… 
 
    —¡No eres solo un hombre! —le recriminaba Reyyan, también con una irreconocible voz chillona—. ¡Y se supone que, cuando un penitente encuentra a su adorada, no tiene ojos para las demás! 
 
    —No creo que eso sea así —se defendía él con la boca pequeña—. Abraxas encontró a Astaroth y ¿acaso crees que está manteniendo el voto de castidad? Estoy seguro de que pasa acompañado todas esas noches libres que no se le ve por ninguna parte. 
 
    —¿Qué clase de comparación es esa, Luvart, príncipe de los ángeles? —Pronunció su título con desdén—. ¡Astaroth fue asesinada! ¿Crees que, si no hubiera sido así, buscaría mujeres con las que divertirse? ¿Cómo puedes equiparar tus asquerosos fetiches con la necesidad de compañía de un pobre viudo?  
 
    —¿Qué te crees, que cuando Abraxas sale al centro de Praga a ver si caza a alguna mujer, no pone en práctica fetiches aún más perturbadores que los que crees míos? ¡Además, que no son fetiches, joder, que solo me ha venido una imagen a la mente! 
 
    —«Caza alguna mujer» —repitió con condescendencia, ignorando aposta sus argumentos desesperados—. Mírate, hablando de la seducción como si fuera una forma de obtener alimento. Ya ni siquiera eres un hombre. Os habéis rebajado todos a la categoría de animales. 
 
    —Lo somos, en cierto modo. Somos cazadores. Salimos por las noches a quitar vidas, Reyyan, no a llamar a las puertas de las casas de los barrios ricos y preguntar: «¿Truco o trato?». 
 
    —¿Esa es tu excusa para fantasear con otra mujer delante de mí? ¿Que eres un cazador? ¡Vete al diablo! —rugió, anonadada. 
 
    —Si pudiera sacarte de mi cabeza para pensar en otra mujer, lo haría. Sabes que no te procuraría ningún daño de forma gratuita. 
 
    —Pero ¿qué dem…? —Alzó la voz para exclamar, seguro que con los brazos en alto—: ¡No lo estás arreglando con ese argumento!               
 
    —¿Y qué argumento servirá? —vociferó él, ya de los nervios. 
 
    —Ninguno. —Reyyan volvió a su tono neutro, obligando a Qadira a pegar más la oreja—. Te sugiero hacer un viaje a la biblioteca y elegir una novela interesante, porque lo único que te mantendrá en vela o acompañado esta noche será una buena lectura. 
 
    —Por la diosa, ¿me lo estás diciendo en serio? —rezongaba él entre jadeos incrédulos—. ¿Te vas a dormir a otra habitación? 
 
    —Bastante he tenido con estar delante mientras te la imaginabas desnuda, con un látigo en la mano, como para quedarme si decides invitarla a tu cuarto. ¡Nuestro cuarto! 
 
    —Lo estás sacando de quicio, Reyyan. —Su tono se tornó sombrío, cercano a la advertencia—. Además, ¿qué te hace pensar que ella aceptaría? 
 
    Qadira cerró los ojos, lamentando que Reyyan tuviera que tolerar tan pobres excusas. No le sorprendió que la sacerdotisa gimoteara, sin dar crédito. 
 
    —¿Que lo estoy sacando de quicio? ¡Acabas de insinuar con tu respuesta que no te enredas con Qadira porque ella no te tomaría! —Volvió a alterarse—. ¿Cómo te sentirías tú si de pronto apareciera un hombre en la casa, no pudiera apartar los ojos de sus abdominales y me asaltaran imágenes mentales de él y yo teniendo sexo con castigos medievales involucrados? 
 
    El silencio de Luvart fue de lo más elocuente. La propia Qadira, que los escuchaba con un nudo en la garganta, tuvo que darle la razón, aunque solo fuera porque ella misma había estado en la situación de Reyyan.  
 
    Sabía lo que era amar a un hombre que se deleitaba con otras mujeres. Pero también se apiadaba de Luvart, porque si su hombre hubiera limitado esos deleites femeninos a la fantasía en lugar de llevarlos a cabo sin remordimientos, no le habría costado perdonarlo.  
 
    —No puedes castigarme así por una estúpida imagen mental que, además, no significa nada —se empecinó él, hastiado. 
 
    —¿Que no puedo? Mírame. Mira cómo me largo.  
 
    —Reyyan —la advirtió en tono hostil—, no des un solo paso más. 
 
    Qadira se puso de pie involuntariamente al oír la orden. Se acercó a la puerta con el cuerpo en tensión y el oído aún más aguzado, por si tuviera que captar un golpe menos inocente que un portazo, y no dirigido al mobiliario. La discusión se acaloraba por momentos, y Qadira se dolía anticipando en qué podría desembocar la gresca. 
 
    —No solo me decepciona tu deslealtad, Luvart —admitió Reyyan en voz baja, apenas audible. Qadira daba gracias a La Magna por haberle dado poderes extrasensoriales al incluirla en su séquito de empíreos, o se habría perdido la parte crucial de la conversación—. También me asquea que, por culpa de tu fascinación, hayas sido incapaz de darte cuenta de que esa mujer no es buena. 
 
    Qadira se tensó más aún. Asió el pomo de la puerta con toda la intención de presentarse en su dormitorio y callarla antes de que dijera algo comprometedor, pero no dio un paso en falso. Se quedó inmóvil, atenta a la respuesta de Luvart. 
 
    —¿Qué dices? No creo que estés en condiciones de hacer esa clase de juicios, y ya no solo porque te carcoman unos celos injustificados, sino porque no la conoces de nada. 
 
    —Yo no necesito conocer a nadie para intuir acertadamente el fondo de sus acciones —repuso, quizá alzando la barbilla con insolencia. 
 
    —¿Ah, no? Pues conmigo te equivocaste bastante, ¿o ya lo has olvidado? 
 
    Qadira había esperado un instante de vacilación, pero Reyyan contraatacó sin perder el temple. 
 
    —Contigo traía ideas preconcebidas que ni siquiera yo me había formado por mi cuenta, pero ya ves que me duraron cinco minutos porque se impuso el instinto. Y antes de que digas que con ella las tengo porque estoy celosa, deja que te diga que he intuido que hay algo desagradable en Qadira antes de que tú te montaras una película porno en la cabeza. 
 
    —¿Desde cuándo sabes lo que es el porno? —Luvart no daba crédito—. ¿Y qué es eso de «algo desagradable»? Yo no he percibido nada. 
 
    —No hace falta que lo jures. Estabas muy ocupado mirándole el culo. 
 
    —Reyyan, maldita sea —mascullaba, apostaba por que tirándose del pelo—. Estaba lo bastante atento para confirmar que se trata de una empírea normal y corriente. Tiene las habilidades, La Magna prometió enviarla antes de que nos fuéramos de viaje y es una cosa que se percibe nada más verlos: la aureola casi invisible, el arma iridiscente… 
 
    —No estoy diciendo que sea una impostora o que su alma esté podrida. Solo digo que hay algo malo en ella. Algo muy malo. Hay… —Vaciló, y cambió el tono de reproche por uno de preocupación—. Hay mucho sufrimiento involucrado, Luvart. ¿Y qué clase de empíreo se presenta comprometido emocionalmente en su primera misión?  
 
    —Cualquiera que haya pasado demasiado tiempo con La Magna —respondió como si fuera obvio—. Cuando yo estuve allí, en el Autem, a mí no se me había encomendado ni fregar los suelos de palacio y ya estaba hastiado y furioso con el universo. Apuesto a que mi aura apestaba a mierda. 
 
    —No me tomes por tonta ni me dejes por loca, Luvart. Yo sé de lo que hablo. Entiendo de esto mucho más que tú. Muchísimo más, si tenemos en cuenta que tu juicio sí está nublado por su encanto femenino. 
 
    —No te estoy dejando por loca, solo cuestiono tu conclusión. ¿Decides que tiene el aura negra después de que yo me haya dejado… impresionar? —Agregó con tono infantil—: ¿Solo un poquito?  
 
    —¡Un poquito! —jadeó Reyyan—. Escúchame, príncipe de los ángeles: que tenga el aura negra no es algo que yo haya decidido, pero, por lo visto, sí es un misterio que yo tendré que encargarme de resolver, porque ninguno de vosotros está ni estará por la labor. 
 
    —¡Pues claro que estamos por la labor! Pero, aunque tuvieras razón y Qadira no fuera una buena mujer, ¿a mí qué más me da? No es que la quiera de novia. 
 
    —No, la quieres para menesteres mucho más indignos. 
 
    —Reyyan, me estás inflando las narices —masculló, sombrío. 
 
    —¡Pues así tienes inflado algo más que los huevos, que no te va a venir mal para estar equilibrado por arriba y por abajo! —le espetó, malencarada.  
 
    Reyyan debió de zanjar la discusión abandonando el dormitorio, porque, a continuación, Qadira oyó un portazo y el largo suspiro de un hombre exasperado. Incluso el comentario que masculló de mala gana, algo parecido a: «Esta se está juntando demasiado con Mara».  
 
    Más que alarmarla, le había acongojado que su dolor, un dolor que Qadira creía secreto, saltara a la vista. Sabía que el poder de la hechicera Sehara, pionera de la magia y leyenda viva —ahora encarnada en Reyyan, un cuerpo mortal, aunque no envejeciera, y, por ello, frágil— no conocía límites, pero ¿tan evidente era su desolación, que, con solo compartir espacio con ella, ya había averiguado que algo la tenía en un sinvivir? 
 
    Qadira regresó al camastro con una mueca de crispación.  
 
    En vista de las novedades, no podía estar más de acuerdo con los objetivos que su superior le había fijado. Primero tendría que quitarse de en medio a los más poderosos, y no solo porque el plan hubiera sido confeccionado así en un principio, sino porque no podría llevarlo a cabo si las sospechas persistían. ¿Cuánto podría tardar Reyyan en leerla, en emplear algún hechizo para meterse en su cabeza? Apenas dos, tres encuentros. Suerte que la llegada del amanecer suponía una ventaja para Qadira: Reyyan solo estaba de cuerpo presente mientras duraba la noche. Con la salida del sol, Luvart y ella se fundían en un único ser, y la imaginación fetichista de Luvart mermaría los dones de la hechicera.  
 
    Así era como La Magna había establecido la relación de los amantes para que ambos pudieran continuar con vida, y, asimismo, compartirla con el otro. No había otra salida para que coexistieran un ser de luz como lo era la Sehara, nacida de las fuerzas del universo, y un ser oscuro y podrido como solo podría serlo el heredero del Gran Grimorio. 
 
    Qadira tenía que darle la razón a Reyyan. Si Luvart no hubiera quedado prendado por ella, habría reconocido en su carne, en su sangre o en su alma que, de alguna manera, estaba conectada con el Mal. Y lo habría reconocido igual que cuando uno se miraba en un espejo, porque, aunque no eran lo mismo, aunque su esencia era radicalmente diferente, Luvart y ella estaban allí con el mismo fin: llevarse por delante toda creación de La Magna.
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    Samael había abandonado a Dagon en el sofá del salón tras espetarle con tono acusador: 
 
    —No entiendo cómo puedes ponerte a mirar Tinder cuando la mujer más guapa del mundo está en el torreón. 
 
    —Un torreón que no vas a pisar —había completado Dagon, sin apartar la vista de su último match. Viendo que Samael no respondía, alzó la cabeza por encima del chaise longue y gritó—: ¡¿Verdad que no?! ¡¡¿VERDAD?!! ¡Samael! 
 
    Pero no obtuvo respuesta. Tras decir aquello, el vikingo se había marchado bufando con la mirada desconfiada de Dagon siguiéndolo como una cola. Esperaba de corazón que su amigo se hubiera encerrado en el dormitorio a descansar tras una guardia complicada, y no que pasara el resto de la madrugada merodeando por las escaleras de la torre.  
 
    Los penitentes habían convertido el vicio de burlarse de Samael en una especie de tradición popular, y Dagon, aunque a veces saliera en su defensa, no podía evitar unirse a las mofas cuando el vikingo se comportaba de forma absurda. Si no fuera preocupante que hubiera desarrollado en dos minutos semejante obsesión por la recién llegada, Dagon se habría burlado de su intento de actitud coqueta. Por desgracia, había resultado obvio que a Qadira no le gustaba recibir atención masculina, y por más que le divirtiera ver a Samael ridiculizándose, no iba a permitir que se convirtiera en un baboso despreciable.  
 
    Así pues, más adelante, cuando hubiera dejado de bucear en Tinder, se aseguraría de que el vikingo estaba en su cuarto durmiendo la mona. Por el bien de Samael, por la comodidad de ella, por mera decencia humana y para preservar la digna imagen de El Séptimo Círculo. 
 
    Aunque no era como si Qadira necesitara ayuda, o eso se decía para no caer en la tentación de subir los peldaños de dos en dos y fungir de salvador. La empírea había demostrado que andaba sobrada de habilidades físicas para reducir a quien se le pusiera por delante.  
 
    Quizá Samael necesitara un flechazo en las vergüenzas, después de todo, porque en el pecho ya lo había recibido…, aunque fuera metafóricamente. 
 
    —¿Qué haces aquí todavía? —preguntó Valthessar.  
 
    Su voz lo sobresaltó, pero no se tomó la molestia de cerrar la app de citas. Al alzar la cabeza hacia el rex, se fijó en que este le fruncía el ceño a la pantalla iluminada. En ese momento exhibía a una monada de ojos verdes, una tal Yelena venida de Polonia a la que Dagon tenía pensado escribirle alguna frase pegadiza. 
 
    «¿Eres comunista? Porque Stalin-dísima», por ejemplo.  
 
    —¿Otra vez? —Valthessar bufó con cansancio—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no puedes relacionarte con mujeres humanas, Dagon?  
 
    —¿Te refieres a cuántas veces tienes que decírmelo para que pare? No sabría qué número darte, porque lo más probable es que te ignore todas y cada una de ellas. 
 
    Dagon se sorprendió por la reacción del rex, suspirar, hastiado, y dejar caer los hombros.  
 
    —Vaya, esperaba un derechazo después de vacilarte —admitió el más joven—. Mara está haciendo un gran trabajo con tus problemas para gestionar los arranques de ira. 
 
    —Yo no soy el perro rabioso de esta casa. —Tuvo la deferencia de no mencionar a quién se refería, aunque seguramente lo evitó porque la aclaración era innecesaria—. Y, para que te enteres, Mara no solo no apacigua mi temperamento, sino que lo aviva. Pero, volviendo al tema que me preocupa, dudo bastante que vayas a ignorarme. Tienes muy buen corazón, Dag. Sabes que este tipo de relaciones son peligrosas, más para ellas que para ti, y no pondrías a ninguna pobre mortal en situación de riesgo. 
 
    Dagon torció el gesto, molesto con la brillante argumentación. Era el rex por algo: porque sabía qué teclas tocar para que sus hombres cumplieran su voluntad sin rechistar.  
 
    No se le ocurrió ningún contraataque a la altura —¿qué iba a decir? ¿Que no era majo? ¿Que era un cabrón?—, pero tampoco apartó la vista de Yelena, la última pequeña rebeldía que se permitiría por lo que quedaba de jornada.  
 
    —¡No es justo! —rezongó al fin, como un niño en pleno berrinche—. Tú sabes que yo no voy a tener la suerte de encontrar a mi alma gemela. ¿Por qué no me dejas aferrarme a un alma más o menos afín a mí, aunque esto lo dicte el poco fiable algoritmo de una aplicación de citas? 
 
    El rex volvió a suspirar y se dejó caer a su lado en el sofá. El cuero emitió un gracioso sonido al sofocar su peso, pero Dagon no estaba de humor para bromas pueriles.  
 
    Valthessar ya se había aseado y cambiado de ropa, y las heridas tenían mejor aspecto que hacía unas horas. Ah, el efecto de la anandha sobre el penitente… Si era Mara la que se encargaba de secar la sangre, desinfectar las brechas y vendar los miembros afectados, la velocidad de curación del afortunado se multiplicaba por dos. Si Mara, además, le ofrecía su cuello para que bebiera su sangre, la sangre más reparadora y bendita que le podía ser transferida a un pecador en estado de necesidad, se multiplicaba por diez.  
 
    Y esa era solo una de las ventajas de la novia eterna. 
 
    —No me hagas quedar como el malo de la película, Dag. Tú no —le pidió Valthessar con los codos apoyados sobre los muslos, mirándolo suplicante—. Sabes que no tendría ningún inconveniente en que fueras a uno de esos programas de televisión para buscar parejita si la situación fuera otra, vista que esa es tu preferencia, pero ahora… Últimamente… —Meneó la cabeza. Aún tenía el pelo mojado de la ducha. Las gotitas salieron volando de las puntas azuladas de su cabello oscuro—. Es más arriesgado que nunca. Además, no sabes si La Magna cambiará de opinión. Solo llevas cincuenta años de penitencia, Dagon. A lo mejor se lo piensa. 
 
    Dagon recordó la mañana de la restitución de Aladiah como regente de La Sociedad. Mientras se celebraba la nueva normativa y los seráficos se arrodillaban ante la máxima autoridad de la organización, Dagon había estado deambulando por el claustro, donde los miembros de La Sociedad rezaban a la diosa. Había arrancado una de las flores de las ofrendas expuestas para Ella y se había preguntado en voz alta dónde estaba su anandha.  
 
    La Magna había aparecido, como si la hubiera invocado, para pronunciar unas palabras que, días después, aún le hacían estremecerse. 
 
    «Estás condenado a padecer una angustiosa soledad. Eres y serás un alma a la deriva, ahora y siempre». 
 
    Esa era la tercera condición de su Triple Maldición, que en su caso era doble. Dagon podía mirar el sol, pero, a cambio de esa concesión, no podría mirar nunca a los ojos a una mujer y sentir que ahí estaba su verdadera misión, su razón de ser.  
 
    —Ojalá me hubieran prohibido salir de día —pensó en voz alta, amargado—. Prefiero ese castigo. Total, tal y como está la capa de ozono, la luz solar empieza a ser más perjudicial que otra cosa. Me evito un cáncer.  
 
    No creyó que Valthessar entendería su queja, pero le contestó con paciencia. 
 
    —La Magna nunca elige el castigo que más fácil te resultará.  
 
    —No hace falta que lo jures —bufó, echando el peso sobre los muslos—. Ya ves que me podría haber castigado sin llevar cangrejeras o chaquetas vaqueras, y hasta lo habría agradecido. Yo y el que me hubiera podido mirar con ese atentado contra la moda puesto.  
 
    —De todos modos, Dagon —prosiguió Valthessar, ignorando su desvarío—, me sé de unos cuantos penitentes que envidiarían tu situación. No tendrás nunca un punto débil, al menos en un cuerpo ajeno, lo que te hará el más poderoso de este clan y de todos los demás cuando adquieras la experiencia de un rex. ¡Y será por hombres que prefieren tener a una mujer distinta cada noche que despertar con la misma a diario! Eres un privilegiado. —Le palmeó el hombro, amistoso. 
 
    —Entiendo que quieras hacerme sentir mejor, pero ya me hacía el bingo con desconocidas cuando era un soldado que servía a los Estados Unidos de América y no a una caprichosa divinidad. Prefiero conocer a una sola mujer como a la palma de mi mano, y que me cure las heridas. —Señaló con la cabeza las marcas de Valthessar, que iban cicatrizando con el correr de los minutos. 
 
    —Dijo ningún hombre jamás —se mofó el rex. Viendo que el tono jocoso no apaciguaba a Dagon, moduló el tono—. Tus heridas también se curan rápido. No me digas que es eso lo que envidias. Porque, si es así, con que te busques una enfermera, será suficiente. 
 
    Dagon desestimó la idea con un aspaviento.  
 
    —El asunto de la sanación milagrosa me la trae al pairo. Lo de que la sangre de la mujer indicada sepa a gloria bendita, también. Y asimismo que el sexo pueda describirse como una experiencia astral…, aunque no negaré que ese sea un muy buen motivo para salir a buscarla. —Cabeceó, pensativo. Valthessar rompió a reír—. Lo que me conmueve y me hace envidiar a mis compañeros, tanto a los que ya la habéis hallado como a los que aún tienen la oportunidad de encontrarla, es la paz interior que llega a vuestros corazones cuando la tenéis a vuestro lado. 
 
    Valthessar enarcó las cejas. 
 
    —¿Qué? —se quejó Dagon—. ¿He sonado demasiado cursi? 
 
    —Aparte de eso. —Valthessar aireó la mano y lo miró con socarronería—. ¿Paz interior? Estás tú muy equivocado, amigo mío. Mara puede ser un dolor de cabeza. De hecho, me desespera hasta límites inimaginables. 
 
    —¡Pero le da sentido a tu vida! —repuso enseguida. Ante aquella conclusión, a Valthessar no le quedó otro remedio que callar—. Eso, en mi opinión, no tiene precio. ¿No lo entiendes? Yo no puedo ni aferrarme a la idea de que algún día la encontraré, porque ese privilegio me ha sido arrebatado. Y dime, rex, ¿qué es un hombre sin esperanza?  
 
    Valthessar le sostuvo la mirada. Vio algo de la familia de la compasión en sus profundos ojos azules. A diferencia de los demás, Dagon agradecía que le tuvieran lástima; que sus hermanos pudieran sentir piedad hacia él y lamentaran su situación. Al menos, así estaba acompañado en su triste soledad.  
 
    —Nada —admitió el rex, porque, sobre todas las cosas, y esto era algo que Dagon valoraba de él, era sincero—. Sin esperanza, no somos nada.  
 
    —Y hasta Abraxas la tiene tras haber perdido a Astaroth de una forma tan traumática —apostilló Dagon. 
 
    Valthessar le sonrió para infundirle ánimos, un detalle de empatía que habría sido impensable ver en él hacía meses. 
 
    —Si uno de mis hombres puede sobrevivir a eso, encontrar otra razón para levantarse y ser optimista, ese eres tú —le aseguró, y Dagon supo que confiaba a ciegas en su voluntad—. Recuerda, Dagon, que La Magna nos ama, aunque a veces nos deje solos ante la adversidad. En palabras cristianas, la diosa jamás te dará una cruz que no puedas cargar. 
 
    »Y, ahora… —Se palmeó los muslos antes de ponerse en pie—, voy a por las galletas que había venido a coger. Tú deberías acostarte. 
 
    —Y tú no deberías comer azúcar por la noche, que luego se te va a las caderas. 
 
    —Evidentemente, no son para mí. A mí no me gusta esa asquerosidad de pastas vienesas. —Valthessar puso los ojos en blanco y desapareció en dirección a la cocina. Se azotó una de las nalgas y exclamó—: ¡Y tengo unas caderas de puta madre!  
 
    Dagon lo siguió con una mirada anhelante. No por las caderas, sino por su buena ventura en el ámbito romántico. 
 
    Aquel idiota no valoraba lo que tenía. Ya le gustaría a él que su fabulosa novia, su adorable salvadora, le exigiera que bajara a la cocina a traerle sus galletas preferidas. Lo haría con sumo gusto, y hasta se las serviría en bandeja de plata. O dejaría que lamiera las migajas de su cuerpo. 
 
    En cuanto el salón volvió a quedarse en silencio, tan solo alterado por el eco de los pasos de Valthessar en el pasillo superior, Dagon decidió que iba siendo hora de irse a la cama.  
 
    Se había planteado subirle a Qadira ropa más cómoda para el descanso. Dudaba que con aquel body de cuerpo entero se pudiera respirar con normalidad. Lo había descartado al recordar el modo en que había cambiado de postura, incómoda, ante las insinuaciones de El Séptimo Círculo. 
 
    A veces se preguntaba si no debería pedirle a La Magna que lo reubicara en otro clan de penitentes, uno en el que sus miembros no se comportaran como neandertales. Tenía entendido que los escoceses de las costas de Lothian y Fife y en las islas Feroe se habían asentado hermandades de tan solo un par de siglos de antigüedad. Con que hubieran sido marqueses de la corte victoriana, ya mostrarían un poco más de respeto por las mujeres, aunque fuera por honrar el canon de caballerosidad decimonónica.  
 
    Con eso, Dagon podría conformarse.  
 
    Pensaba en ello mientras subía las escaleras en dirección a su dormitorio. Como la mansión la había adquirido él gracias a la facilidad que tenía para hacer dinero —¿que el casino siempre ganaba? ¡Ja! Eso fue hasta que Dagon llegó al barrio—, se había agenciado la habitación presidencial, la que debió pertenecer al noble que la habitó durante el medievo. Camino a ella tenía que cruzar el pasillo del ala oeste, parcialmente iluminado por las lamparillas que le daban el toque de mazmorra antigua.  
 
    Por culpa de la distracción y la oscuridad, tardó en reconocer a las dos figuras que interactuaban en voz baja.  
 
    Dagon arrugó el ceño al reconocer el rapado lateral de Samael. 
 
    —Debes de sentirte muy sola ahí arriba. Por eso te paseabas por aquí, ¿no? —Su voz era un murmullo sugerente—. ¿Esperabas que alguien se apiadara de ti y te invitara a su cuarto? Porque, si es así, estás de suerte. 
 
    —Aléjate de mí —le advirtió una voz femenina. El tono beligerante no casó con su reacción, que fue retroceder hasta dar con la espalda contra la pared.  
 
    —Se nota que eres de esas a las que les gusta ponérselo difícil a los hombres. No soy muy paciente, la verdad, pero contigo podría hacer una excepción… 
 
    —He dicho que me quites las manos de encima. —Y retiró el brazo que intentaba rodear su cintura con un débil manotazo. 
 
    —Si quisieras que me apartara, ya me habrías lanzado una de tus flechas, porque no es que seas una dama en apuros. Eres una guerrera. Y a las guerreras les gusta que les den guerra, nunca mejor dicho. Les gusta pelear, les gusta la adrenalina, les… 
 
    No llegó a terminar la frase. Tampoco Dagon pudo pronunciar media palabra. Qadira dio por zanjado el abrazo nocturno lanzándole un puñetazo al centro de la cara. La inercia del golpe fue tal que Samael salió propulsado hacia atrás: tres pasos, distancia suficiente para que ella pudiera respirar tranquila y arreglarse el pañuelo de la cabeza, que, por lo visto, él había intentado desanudar. 
 
    —De acuerdo, hoy no estás por la labor —balbuceó Samael con voz nasal, limpiándose la sangre que empezaba a mancharle el arco de Cupido—. Lo entiendo. Ha sido un día muy largo… 
 
    —No tan largo como tus manazas —intervino Dagon a distancia prudencial, los brazos cruzados a la espalda en una postura inocente solo en apariencia—. ¿No es un poco tarde para acosar a las mujeres? Me refiero a un par de siglos tarde. La última vez que se hacían las difíciles para que insistieras, dependían de un matrimonio para no ver su respetabilidad comprometida. Ahora, Samael, un «aléjate de mí» suele significar eso mismo: que te alejes de ella ya. 
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    Los dos se giraron hacia Dagon. Habían estado tan inmersos el uno en el otro, Qadira en su defensa y Samael en su fascinación, que no lo habían visto llegar.  
 
    Dagon no se fijó en la expresión de Qadira, solo en la de su compañero, en la que esperó que aflorase un atisbo de bochorno.  
 
    Nada más lejos de la realidad.  
 
    De todos los miembros de El Séptimo Círculo, Samael era el que más se enorgullecía de no haber evolucionado desde la extinción de los vikingos, que en su vida humana constituyeron la comunidad a la que perteneció.  
 
    —Anda, vete a la cama, que parece que no te vendría mal reflexionar. —Dagon le palmeó la espalda a Samael y lo condujo a su cuarto, cuya puerta se encontraba, afortunadamente, a tan solo dos pasos de distancia. 
 
    Samael refunfuñaba por lo bajo y lanzaba miradas anhelantes a Qadira mientras permitía, a regañadientes, que Dagon lo enviara a empellones a su guarida.  
 
    Cerró la puerta y lamentó no tener los poderes mágicos de Reyyan para sellarla con un hechizo. O un candado de latón. O que su habitación fuera el búnker donde Hitler se suicidó, una nave acorazada sin vías de escape.  
 
    Luego se giró hacia Qadira, que también lo había estado mirando de hito en hito. Permanecía apoyada en la pared con las manos a la espalda, como una niña que acabara de ser pillada en flagrante delito y aún tuviera la esperanza de que no la abroncaran por pilluela.  
 
    Dagon pensó que parecía muy vulnerable. Incluso triste. 
 
    —¿Ahora te toca a ti intentar meterme en tu dormitorio? —preguntó, no con tanta rabia acumulada como cautela.  
 
    Dagon soltó una carcajada nasal. 
 
    —Yo no suelo intentarlo: lo consigo siempre, ¿y sabes por qué? 
 
    —¿Porque eres muy humilde? —adivinó con sarcasmo.  
 
    Dagon negó dulcemente. 
 
    —Porque se lo pido a quienes lo desean tanto como yo. Puedes bajar la guardia, Brave. Te he visto en acción y no se me ocurriría cabrearte. —Le sonrió con camaradería—. ¿Quieres que te acompañe al torreón, o a dondequiera que pretendieras ir antes de que Samael apareciese? 
 
    Qadira tragó saliva y miró a otro lado, como si le avergonzara haber ejercido su derecho a pasear libremente por el recinto. Como si Dagon la hubiera reprendido por no permanecer encerrada.  
 
    Como si la hubiera culpado de lo sucedido, de hecho.  
 
    —Solo quería… —Hizo una pausa larga— familiarizarme con la casa. No era mi intención que esto pasara. 
 
    Dagon se extrañó con su respuesta.  
 
    —Claro, tranquila. Lo entiendo. Si quieres, mañana te hago un tour. Nadie la conoce como yo. Pero ahora es tarde y deberías descansar. Todos deberíamos hacerlo. 
 
    —Ya. 
 
    «Es de pocas palabras, la muchacha», pensó con ánimo jocoso.  
 
    Generalmente, los empíreos estaban llenos de vitalidad. En especial los marciales, cuya rutina consistía en explorar los límites de su cuerpo y mejorar sus habilidades físicas de sol a sol. Cuando terminaban las luchas, los lanzamientos de jabalina, el tiro con arco, las carreras y el resto de actividades programadas, se sentaban en torno a la mesa de los banquetes. Al amparo de velas que nunca se derretían y con sendas copas de vino por delante, reían hasta llorar de hilaridad con sus compañeros, a los que referían las batallitas del día.  
 
    A ella no se la imaginaba pidiendo a voz en grito y con las mejillas ruborizadas que le acercaran el cordero asado. Se la imaginaba, más bien, retirándose en silencio a sus dependencias y pasando la noche admirando el techo. 
 
    Un ramalazo de extrañeza le invadió. Dagon se tenía por un tipo creativo, con una gran imaginación, pero no solía formarse ideas tan nítidas como la que le había asaltado sobre la rutina de Qadira. 
 
    Sacudió la cabeza. 
 
    Qué tontería. No tenía la menor importancia.  
 
    —¿Quieres que te preste algo para dormir? —inquirió Dagon, admirando su perfil con curiosidad. Ella lo miró a su vez como si hubiera sugerido una barbaridad innombrable—. No debe de ser muy cómodo moverse con ese neopreno, o lo que quiera que lleves puesto. 
 
    —¡Es más que cómodo! —repuso a la defensiva—. Lo elijo para luchar porque me permite realizar cualquier movimiento. ¿Por qué, si no, iba a ponérmelo? ¿Crees que pretendo lucirme, provocar al personal o algo así?  
 
    Dagon alzó las manos como si quisiera demostrar que no iba armado. El tono de la empírea, ciertamente, se lo demandaba.  
 
    —No voy a cuestionar por qué te lo pones para luchar, solo por qué lo llevas también para dormir. Porque, chica, es una guarrada meterse en la cama con lo mismo que llevabas para matar engendros. 
 
    Qadira pestañeó una vez, anonadada. Enseguida se retrajo. 
 
    —¿Acaso huelo mal? 
 
    Dagon quiso abofetearse. 
 
    «Estupendo, Daggie. ¡Eres tan delicado!». 
 
    —No, claro que no. Hueles… —Arrugó el ceño al olisquear el aire y detectar un recuerdo de especias orientales, sándalo, incienso y madera quemada, un conjunto cálido que lo trasladó a otra época y le provocó una extraña sensación de familiaridad. Buscó sus ojos, aturdido—. Hueles… muy bien, de hecho. 
 
    Ella pareció quedarse petrificada.  
 
    Le había sentado peor el halago que la acusación. 
 
    Dagon carraspeó para distender el ambiente, cuya tensión no terminaba de comprender.  
 
    —Ven conmigo, anda. No voy a pedirte ningún favor sexual a cambio de prestarte un chándal. Y, a lo mejor, poniéndote un pantalón que te está grande, consigues que la atención masculina se centre en las misiones contra el Enclave, cosa que no le vendrá nada mal a los que no saben concentrarse si tienen delante a una mujer. Ni tampoco al futuro de la humanidad, al que le conviene que estemos espabilados. 
 
    Tal y como había sospechado, Qadira se relajó con su argumento. Dagon supo que, si accedió a seguirlo —aunque sin abandonar la actitud recelosa—, fue porque le interesaba que su encanto femenino desapareciera, o, al menos, dejara de deslumbrar a los miembros de El Séptimo Círculo.  
 
    Encabezó la marcha hacia el dormitorio del final del pasillo. Abrió la puerta y la invitó a entrar, pero ella se quedó rezagada con las manos entrelazadas. 
 
    —Si no te importa, esperaré aquí. 
 
    Dagon se giró hacia Qadira con una mueca de incomprensión. Se fijó en que le duraba poco la determinación de sostenerle la mirada, y si no se expresaba con los ojos, entonces no había modo de saber qué había en su cabeza, porque, aparentemente, no se deshacía del velo ni para dormir. El gesto de quitárselo ante el rex había sido una forma de hacerle saber que lo respetaba y le obedecería, no algo que tuviera por acostumbrado. Se preguntó si mantenía esa actitud santurrona solo ante los hombres o tampoco sabía relajarse con las mujeres. La tensión de su cuerpo, que era todo músculo, le hizo temer que viviera a la defensiva.  
 
    Temer. Como si a él le importara. 
 
    Pero sí le importaba, porque notó una punzada de indignación al verla parada a casi un metro de distancia. No era una sensación que experimentara a menudo, y menos cuando comprendía las reservas de la mujer en cuestión. ¿Acaso no le habían dado razones para desconfiar de los hombres de la casa?  
 
    —Sabes que no voy a hacer daño, ¿verdad? —le preguntó en voz baja, tratando de contener el ramalazo de mal humor que de pronto le había sobrevenido. ¡Si él no había hecho nada para merecer su extrema prudencia! 
 
    Ella alzó la vista del suelo y lo examinó con una mirada rápida de ojos oscuros.  
 
    —No es algo que pueda saber con certeza. En todo caso, es algo que podría inclinarme a creer, pero, si lo hiciera, sería una ingenua. —Su mirada adquirió un aire insoportablemente nostálgico—. Hasta las mujeres de la casa me detestan. 
 
    —La verdad es que la reacción de Mara ha estado muy fuera de lugar. No suele comportarse así. Has debido de… —«Has debido de hacer algo que la provocara», estuvo a punto de decir. Se recompuso antes de ahuyentarla con un comentario impropio, cosa que le aturdió aún más. ¿Desde cuándo se ponía barreras a la hora de expresarse?—. Has debido de causarle una poderosa impresión, o quizá Mara no sea tan fuerte como intenta hacernos ver y te considere parte de la competencia femenina. En cuanto a Reyy… Es un poquito insegura. Dale tiempo.  
 
    Como no dijo nada, Dagon encogió un hombro, fingiendo que no le importaba que lo tratara como al resto de los animales que habitaban la mansión, como si no mereciese una respuesta. Entró en su dormitorio y eligió el primer chándal de algodón negro que encontró y algunas tonterías que encontró en sus cajones de la fortuna, como los llamaba Mara.  
 
    No volvió a cruzar el umbral. Desde la habitación, le tendió las prendas con diligencia y un semblante indiferente. Qadira tuvo que avanzar unos pasos para tomarlo, vacilante, y agradecérselo con voz apenas audible.  
 
    Dagon levantó las cejas al verla oler las prendas con disimulo. Ese detalle suavizó su mal humor y sonrió. 
 
    —Te prometo que está limpio. 
 
    Se imaginó que se ruborizaba bajo el niqab.  
 
    —Lo sé, lo imaginaba, no pretendía ofender, es solo que…  
 
    Otra pausa larga, como si de pronto hubiera recordado que no tenía derecho a hablar sin que le dieran permiso. Dagon ladeó la cabeza, buscando los ojos que Qadira había vuelto a perder en la alfombra del pasillo.  
 
    Había algo en su abnegación que le formaba un nudo en la garganta y lo llenaba de dudas. ¿Cómo podía una mujer de su poder, poder físico y estratégico, poder conferido por la diosa Magna, poder sobre los hombres gracias a su belleza, comportarse como si…? ¿Como si…? 
 
    «Como si su vida no le perteneciera», pensó, anonadado. 
 
    Bloqueó esa incómoda línea de pensamientos enzarzándose en unas indicaciones innecesarias. 
 
    —Supongo que tiene que hacer un frío siberiano allí arriba, así que te dejo una sudadera aparte del chándal. Tengo también una estufa de pies, pero mucho me temo que en el torreón no hay enchufes para conectarla. Imagino que también olerá a humedad. Si enciendes los cirios —se los mostró como si no supiera qué eran—, por lo menos el incienso suavizará un poco el pestazo. Si no te gusta el incienso y prefieres los olores menos penetrantes, te dejo unas velas aromáticas. Me encanta la vainilla, pero si eres de fruta de la pasión, coco o flor de cerezo, también tengo toda esta variedad.  
 
    No le extrañó el asombro de Qadira. Sus compañeros también miraban con malos ojos que se preocupara de que su dormitorio oliera a flores silvestres o a sandía, dependiendo de cómo hubiera amanecido, pero en la mirada que ella le dirigió no vio el desprecio habitual hacia su constante rechazo por la masculinidad rancia.  
 
    Parecía pasmada con su hospitalidad.  
 
    Por la diosa, ¡si aquello era generosidad básica! Si Dagon hubiera sabido que le caía bien, le habría hecho entrega de su radio inalámbrica, además de elementos decorativos para darle un toque acogedor al torreón, y hasta su crema para la cara de La Roche-Posay, si era de las que llevaban a cabo sus rutinas de cuidado de la piel con religiosidad. 
 
    ¿Es que acaso nadie le había ofrecido nada jamás?  
 
    —Eres… eres muy amable.  
 
    Finalmente retiró el chándal de las manos de Dagon, rozando sin querer el borde de su dedo pulgar. Sintió que Qadira se tensaba ante la inocente coincidencia, pero, esta vez, Dagon no frunció el ceño, o, por lo menos, no titubeó por su reacción.  
 
    El contacto no envió ninguna descarga eléctrica al centro de su cuerpo, ni prendió su corazón, ni tampoco hizo que la piel le ardiera anhelando una fusión más íntima. Sin embargo, provocó una extraña sensación de familiaridad en él. Extendió un manto de calidez sobre su pecho y, cuando Dagon se había relajado, aturdido por la repentina emoción, el corazón se le contrajo como si de pronto lo hubieran atravesado con una estaca.  
 
    Se quedó con las manos extendidas, inmóvil, mirándola sin entender el dolor que se expandía por su tórax. Ella debía de haber experimentado algo parecido, porque buscó sus ojos con temor y asombro. 
 
    —¿Te conozco de algo, de alguna parte? —preguntó Dagon en el tono de los secretos, recreándose en la profundidad de unos ojos que le recordaron a un espejo en el que ya se había mirado antes—. No es la primera vez que te veo. O, por lo menos, no es la primera vez que…  
 
    «Que te siento», habría dicho. Pero ella se había quedado paralizada, y no le pareció buena idea asustarla con una sensación que a él mismo le tenía confundido, que ni siquiera él comprendía. 
 
    —No es posible que hayamos coincidido nunca —resolvió Qadira con un hilo de voz, aunque llenándose de valor con una inspiración—, pero éramos lo mismo, ¿no? Tú eras un empíreo, lo que yo soy ahora. Eso nos acerca. 
 
    —Puede ser. 
 
    «Ni de coña», pensó Dagon, mirándola de hito en hito.  
 
    Coincidía en que no la había visto nunca. Los penitentes tenían una memoria afilada de la que no escapaban ni siquiera las vivencias de su humanidad, de su etapa al amparo de la diosa, y, en el remoto caso de que existiera un recuerdo escurridizo, dudaba que ese fuera la evocación de un rostro como el de Qadira.  
 
    Dagon no babeaba por ella, no, pero porque no era su tipo, no porque no le pareciera atractiva. No porque no fuera inolvidable.  
 
    —Gracias por tu amabilidad. No lo olvidaré. —Qadira asintió con la cabeza sin perder el temple y desapareció pasillo abajo.  
 
    Seguramente notó la mirada de Dagon sobre ella, porque no relajó los hombros ni siquiera una vez se hubo perdido en las escaleras que llevaban al torreón. 
 
    Dagon aún permaneció un buen rato en la puerta de su dormitorio, rozándose el lateral del pulgar que ella había tocado con sus guantes de cuero. Ni siquiera había sentido su piel, pero sospechó, centrándose en el eco del dolor que la contracción del corazón había provocado, que no le gustaría descubrir cómo experimentaría un roce con ella sin nada que lo amortiguara. Que, tal vez, no lo soportaría. 
 
    Dagon fue a cerrar la puerta despacio, todavía aturdido y quizá también divertido por la solemnidad de su despedida: «Gracias por tu amabilidad. No la olvidaré».  
 
    Antes de encerrarse, Dagon se asomó por la rendija de la puerta y le murmuró al pasillo vacío: 
 
    —Yo tampoco te olvidaré otra vez…, si es que lo he hecho antes.  
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    Tal y como el rex había ordenado la noche anterior, aquella noche se citarían en La Sociedad con el regente Aladiah para resolver cuestiones estratégicas. Más que ilusión, Qadira sentía curiosidad por conocer a la criatura que había protagonizado los últimos escándalos, dignos de ser enmarcados en la Sagrada Crónica.  
 
    En tanto uno de los numerosos vehículos que El Séptimo Círculo coleccionaba en su cochera la llevaba hasta el complejo de La Sociedad, situado en el corazón del bosque que rodeaba Praga como un escudo protector, Qadira se preguntaba cómo sería Aladiah.  
 
    Por lo poco que sabía, se le había acusado de traidor, y, en consecuencia, fue sometido a no uno, sino tres juicios. En dos de estos, La Magna en persona estuvo presente, y, antes de que se celebrara el tercero, Aladiah se sintió en el derecho de fugarse. Hasta había sido víctima del hechizo más peligroso de la Sehara, uno nunca antes llevado a cabo. Según se había murmurado entre los empíreos, el hechizo en cuestión había tenido unas terribles consecuencias para el regente. En el intento de arrancar de su corazón la huella que el Gran Grimorio dejó con el nombre de la criatura Bel, se habían llevado por delante la dedicación y la generosidad que hasta el momento habían caracterizado a Aladiah. Antaño había sido conocido como un bendito que cumplía a rajatabla las órdenes divinas y, además, predicaba importantes valores de su cosecha como la honestidad y el sacrificio.  
 
    Ahora… ¿Qué sería él ahora? No tenía referencias. 
 
    Qadira miraba por la ventana como si quisiera memorizar el paisaje. Si todo salía bien, La Tierra sería su próximo hogar, y más le valía familiarizarse con el nuevo entorno. La excusa de admirar el bosque, desnudo a causa del invierno incipiente, también le servía para ignorar las miradas de los penitentes que viajaban con ella.  
 
    A diferencia del día anterior, no era la de Samael la que hacía que se revolviera en el asiento, sino la del que había sido su refugio: Dagon.  
 
    Había bastado un roce para dejar de considerarlo inofensivo. 
 
    —¿Quieres bajar la ventanilla y asomarte? —le preguntó durante el viaje, girándose desde el asiento del copiloto para sonreírle con calidez—. Pareces un perrillo. Te falta sacar la cabeza y la lengua con el viento dándote en la cara. 
 
    —¿Qué dices? —ladró Samael—. ¡Si está diluviando! ¿Acaso quieres que enferme? 
 
    Qadira agradeció que el pañuelo le cubriera el rostro, o de lo contrario habría dejado al descubierto su bochorno. Aunque Dagon enseguida aceptó su negativa y volvió a dedicarse a trastear en el equipo de música, Qadira notó la cara ardiendo el resto del viaje. Un viaje que mereció la pena en cuanto el coche, dirigido por el rex, se adentró en lo que parecía el parking subterráneo de un edificio moderno. La vegetación lo mantenía oculto de los ojos de aquellos que no conocieran los secretos de La Sociedad.  
 
    Qadira se fijó en las estrechas ventanas que salpicaban la fachada, alineadas a la misma altura. El complejo consistía en apenas dos edificios pintados de blanco con, según entendió en la conversación de los penitentes, un patio interior que servía de altar de ofrendas, ahí donde tendría lugar la celebración. 
 
    Enseguida pudo admirarlo con sus propios ojos. Un seráfico ataviado con una túnica blanca los escoltó por pasillos estrechos, vagamente iluminados por lamparillas de aceite, hasta la planta superior. Allí, la iluminación se modernizaba, siendo sustituida por focos de luz blanca, y los corredores se ensanchaban.  
 
    Qadira se concentró en el eco de los pasos de los penitentes, que resonaba de un modo solemne contra el linóleo de los suelos y entre las columnas del patio interior. Llovía tan violentamente que la tormenta sofocaba el barullo que les esperaba en el que parecía el salón del Consejo.  
 
    Esperó a que todos los penitentes hubieran entrado para hacerlo ella, sumida en el silencio que la ocasión exigía.  
 
    Enseguida se dio cuenta de que mantener cierta ceremoniosidad no era tampoco una obligación en La Sociedad. Localizó, sentados el uno junto al otro en una larga y acristalada mesa de comedor, a quienes supuso que eran el regente Aladiah y su prometida. La muchacha, vestida con la túnica de rigor y los rizos rojos recogidos en una coleta que se le abría como un abanico, estaba aplicando brillo dorado en los párpados del cabeza de clan. Este mantenía los ojos cerrados para facilitarle la tarea, y tan solo una sonrisa de bendito evidenciaba que se estaba divirtiendo con lo que fuera que ella le estuviera contando con especial brío.  
 
    Apenas la pareja fue consciente de que no estaban solos, la muchacha se giró con una sonrisa de bienvenida que Qadira no dudó que fuera genuina. Aún con la brocha de maquillaje en la mano, se acercó para saludarlos personalmente. Mientras, Aladiah se ponía en pie y se cruzaba de brazos. Vestía un sencillo jersey de cuello vuelto y unos vaqueros desgastados, prendas que ya en un principio le chocó ver en el regente de La Sociedad.  
 
    ¿No se suponía que allí se lo tomaban todo más en serio? ¿Que La Sociedad había mantenido durante siglos la pompa y boato de sus rituales, códigos y protocolos?  
 
    —Pensaba que ya no te pintabas los ojos —comentó el rex con sorna, rodeando la mesa con paso firme para estrechar la mano de Aladiah.  
 
    Este sonrió con amistoso desdén, si es que aquella combinación era posible. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No me sienta bien? —le replicó con la misma socarronería—. Darda’il cree que el dorado me favorece. 
 
    —Hombre, si alguien me preguntara a mí, yo diría que es tu color. Pero ya veo que bromeabas cuando decías que relajarías las normas de convivencia. O eso, o es que te pone que tu novia lleve túnica. 
 
    Aladiah entrelazó los dedos sobre el regazo. 
 
    —Generalmente vestimos jerséis y vaqueros, ropa cómoda para el día a día, pero cuando nos traemos entre manos un problema tan serio como el que vamos a tratar hoy, estimo necesario mantener cierta rigurosidad.  
 
    —No veo que tú la estés manteniendo —comentó Luvart, tomando asiento a mala gana en la silla almohadillada que más cerca le quedaba. No había pronunciado palabra alguna en todo el viaje. Reyyan había mantenido la misma actitud. La luna salía antes en los últimos días de octubre, y, por ello, la sacerdotisa estaba presente antes de que hubiera anochecido—. Darda’il va muy guapa vestida de fantasma, pero ¿y tú? 
 
    —No me habéis dado tiempo a prepararme. Se supone que no os esperaba hasta las nueve, y aún falta media hora. De hecho, había tenido el detalle de asegurarme de citaros a una hora a la que el cielo se nublaba para que no tuvierais que sufrir el influjo del sol, pero veo que seguís siendo tan autodestructivos como cuando os dejé. —Hizo que el desplazamiento de su mirada sobre cada uno de los presentes pareciera casual, pero Qadira supo que había realizado un recorrido deliberado para llegar a ella sin que se sintiera repentinamente observada. Los ojos del regente, de una extraña mezcla entre celeste y dorado, se posaron sobre ella con gentileza—. Asumo que tú eres la empírea que Su Santidad ha tenido a bien enviar para nuestra salvación. 
 
    Qadira reprimió el impulso de abrazarse los hombros, sobrecogida por la responsabilidad.  
 
    —Yo no diría que soy la salvadora, Sublimidad —repuso con calma—. Solo soy una ayuda. 
 
    —¿Y cómo te llamas? —preguntó Darda’il, acercándose a ella con una sonrisa afable. Qadira se tensó en cuanto sintió que la rodeaba con los brazos. Por suerte, el cálido saludo no duró demasiado. Enseguida se giró hacia los penitentes, que, con sorna, observaban la escena ya afincados en sus asientos—. Porque podemos empezar por llamarla como La Magna decidió, ¿sabéis? Vamos, es algo que se me ocurre para no espantar a la pobre criatura. ¡No sabré yo cómo os las gastáis vosotros refiriéndoos a unos y a otros como «el salvador», «la elegida» y demás, obligando indirectamente a la gente a apechugar con los inmensos sacrificios que esos títulos suelen conllevar! 
 
    El rex le dirigió una mirada burlona al regente. 
 
    —Basándome en su pequeño discurso, voy a arriesgarme a suponer que aún no la has dejado embarazada. 
 
    —Estoy aquí —rezongó Darda’il. 
 
    Aladiah ni se inmutó. Mientras le hacía un elegante gesto a Qadira para que tomara asiento, comentó con toda naturalidad: 
 
    —Aún estamos disfrutando de nuestra luna de miel. 
 
    —Qué suerte tienen algunos —gruñó Luvart, cruzado de brazos—. Aprovecha mientras puedas, que el chollo se acaba pronto. 
 
    Qadira se sentó en la otra punta de la mesa, entre el quejumbroso Luvart y Abraxas. Pudo respirar tranquila sabiendo que un penitente que acababa de perder a su anandha y otro que había discutido con su amante el día anterior la dejarían estar. Aprovechó que los presentes se enfrascaban en una conversación sobre banalidades para barrer la mesa con una mirada calculadora.  
 
    Había pasado toda la noche dando vueltas en la cama, haciendo los deberes que su superior le había impuesto: el primero de todos, localizar el punto fuerte de El Séptimo Círculo y estudiar cómo debilitarlo, y asimismo encontrar al eslabón débil para no perder el tiempo con él.  
 
    En teoría, el rex debería ostentar la fuerza mayor. Era el cabeza de clan y el miembro más antiguo de la comunidad. Sin embargo, Qadira ya se había dado cuenta de que el poder magnánimo descansaba sobre los hombros de una figura ajena a El Séptimo Círculo. Reyyan, sentada lo más alejada de Luvart que le permitía la mesa, transmitía la equívoca impresión de ser inofensiva, pero Qadira la había señalado de inmediato como una de las primeras fichas que sacar del tablero.  
 
    En cuanto al eslabón débil… 
 
    Con el estómago encogido, Qadira desvió la mirada al penitente de la melena caoba. Esa mañana se la había dejado suelta sobre los hombros, y unas gafas de sol meramente decorativas, puesto que el cielo lloraba, colgaban del escote de su blusón verde esmeralda con cuello de pico.  
 
    Dagon debería de ser el miembro vulnerable. Apenas llevaba cincuenta años de servicio, era despreocupado, jovial y prefería invertir el tiempo en hacer buenas migas con los recién llegados que someterlos a juicio para discernir si convenía o no confiar en ellos. Pero, al igual que Reyyan, Dagon había detectado algo en ella. Qadira no sabía qué era, mas dada la expresividad del penitente, sospechaba que, si Dagon hubiera descubierto su secreto al rozarla, lo habría delatado con una mueca. Y la mueca de la noche anterior no había admitido nada que no fuera una fuerte curiosidad hacia ella, además de la sensación de haberse visto antes.  
 
    Aunque esto último resultara absurdo —Qadira recordaría a una criatura tan insólita como Dagon— y, en principio, poco preocupante, Qadira no se permitiría bajar la guardia. Quizá los presentimientos del joven fueran erróneos o inocuos, pero ella no desestimaba lo que le había dicho su propio cuerpo: que él no era cualquiera. Era alguien a quien tener, si no satisfecho para que no metiera las narices donde no le convenía, directamente callado. 
 
    Pero ¿cómo?  
 
    A diferencia de los demás —y este solo era otro motivo para vigilarlo de cerca—, Dagon no parecía sensible a su belleza física. No había permitido que le cegara, mermando así sus poderes, y de ahí que, sin fascinación que la anulara, Qadira sintiera más intensamente su curiosidad hacia ella. No solo curiosidad, de hecho, sino la cautela de quien sabía que algo no cuadraba.  
 
    Tenía que metérselo en el bolsillo de alguna manera, descubrir el que fuera su punto débil. Conocía el de Reyyan —Luvart, sin duda—, pero ¿cuál era el de Dagon? 
 
    No se dio cuenta de que se había quedado mirándolo con más fijeza de lo que era prudente, y, al ladear la cabeza hacia ella por acto reflejo, Dagon la cazó en pleno escrutinio. Qadira volvió a ruborizarse, pero en lugar de agachar la cabeza, posó la mirada en el regente y se concentró en lo que estaba diciendo. 
 
    —Voy a ser tan breve como lo permita la cuestión. A las nueve y media incineraremos el cuerpo de la augur Levanah y pronunciaremos unas palabras en su honor. —Hizo una pausa antes de entrelazar los dedos de las manos y apoyarse sobre la mesa—. Honrar a Levanah mediante el último sacramento, sobre todo conociendo las circunstancias en que fue asesinada, es de una importancia trascendental para esta comunidad; una manera de cerrar heridas, dejar atrás los conflictos internos y centrarnos en el futuro, pues esta pérdida es de todos. No obstante, el rex coincidirá conmigo en que, para evitar más muertes como la suya, debemos ponernos manos a la obra tan pronto como nos sea posible, incluso si eso implica eclipsar el día de su entierro. 
 
    En señal de respeto a la difunta, hubo un breve silencio. Inmediatamente después, el rex se aclaró la voz, enderezó los hombros y le tomó la palabra. 
 
    —Supongo que, al igual que nosotros nos dimos cuenta en la guardia de anoche, los seráficos se habrán percatado de que el Enclave ha multiplicado sus fuerzas. La primera conclusión a la que llegamos, tras una rápida vista de los últimos acontecimientos, es que el traidor Quinto ha tenido que ver en el fortalecimiento de sus filas. 
 
    Qadira se fijó en el gesto de Aladiah.  
 
    Más allá de que fuera atractivo de un modo perturbador —los rasgos armónicos, trazados con la precisión del cincel de algún artista del Renacimiento, contrastaban con la oscuridad de su mirada bicolor y el tatuaje de la daga hundida en la calavera y envuelta por la serpiente que sobresalía del cuello de su jersey, en un lateral de la garganta—, se fijó en su postura rígida.  
 
    Aunque no se mostraba cansado, ni muchísimo menos derrotado por las dificultades a las que tendría que hacer frente, era innegable que el asunto le afectaba personalmente. Le sorprendió que fuera tan notable aun cuando controlaba su expresión de un modo admirable. Según le habían contado, el regente Aladiah solía ser imperturbable. 
 
    Aquello debía ser uno de los efectos del terrible hechizo del que fue víctima, y que aún entonces le duraban.  
 
    —Como todos sabéis, mi primera decisión apenas fui restaurado como regente de La Sociedad fue encontrar a Quinto. Habría sido imprudente por mi parte suponer que un traidor de sus poderes no se convertiría en un problema acuciante. Como es primordial que le frenemos, ya anoche en La Sociedad pusimos en marcha la investigación que nos otorgará los datos que necesitamos para descubrir quién es y por qué sabe hacer lo que hace. 
 
    —¿Qué es lo que sabe hacer? —inquirió Qadira. 
 
    —Dar por culo —masculló Samael, quien sí evidenciaba su hastío hacia el asunto. 
 
    —Fingir ser quien no es y pasar desapercibido ante mí, que, como regente, tengo un instinto hiperdesarrollado, y lo que es peor: ante la mismísima Sehara. —Aladiah hizo un gesto hacia Reyyan, que cambió de postura, revelando su inquietud.  
 
    Fue ella quien habló a continuación. 
 
    —No es posible que no sea un sacerdote de la Orden. Si hubiera sido un impostor, yo lo habría sentido. A fin de cuentas, son mis sacerdotes, hacen la misma magia que yo. También lo habrían sentido La Magna o Aladiah, que lo escogieron para formar parte del Consejo de La Sociedad, o el sacerdote Noveno…  
 
    —Y, sin embargo —interrumpió Aladiah con tiento—, lo llamaron Leviathan. Darda’il lo escuchó: Quinto no es su verdadero nombre. 
 
    —No lo es ahora —puntualizó Qadira—. ¿No se supone que los traidores se renombran? Es lo que El Séptimo Círculo valoró anoche. 
 
    —Los traidores no son los únicos renombrados —comprendió el rex, mirando a Aladiah con asombro—. Hay otras criaturas que también reciben otro nombre: un nombre relacionado con los ángeles caídos o demonios de las tradiciones egipcias, griegas o judeocristianas. 
 
    —Los penitentes —resumió Dagon. Con las cejas alzadas por la sorpresa, se reclinó en el asiento, como si lo necesitara para asimilarlo—. ¿Creéis que Quinto es un penitente que fingió ser un sacerdote? 
 
    —No es un penitente que fingió ser un sacerdote. Sus poderes nunca fueron fingidos. Fue un penitente y es un sacerdote —corrigió Aladiah. 
 
    Qadira miró a unos y a otros en busca de una explicación que tuviera sentido. Por lo que alcanzó a ver, todos parecían pensarlo con detenimiento.  
 
    Ella sacudió la cabeza de forma inconsciente. 
 
    —¿Un penitente puede ser sacerdote? ¿De dónde habéis sacado esa… conclusión, Sublimidad? 
 
    —Llámame Aladiah. —El aludido acompañó su pedido de un cabeceo amable—. Esta conclusión la hemos sacado en claro porque, según nuestros registros, Leviathan era el nombre de un penitente que supuestamente murió hace más o menos un siglo, y porque nos consta que los aliados del Gran Grimorio no han sido jamás renombrados basándose en los registros de La Magna.  
 
    —Le importa ser original —ironizó Luvart. 
 
    —Y, más allá de eso —continuó Aladiah, viendo que Qadira no quedaba convencida—, contamos con el testimonio de alguien de arriba. Ha hecho unas cuantas averiguaciones de lo más interesantes. 
 
    —Yo diría inquietantes —corrigió ese «alguien», un desconocido con una voz serena que le puso todo el vello de punta a Qadira.  
 
    Estaba preparada para desestimar las sospechas de La Sociedad imponiendo la lógica más obvia: el poder de los penitentes tenía limitaciones, y ni uno solo de ellos a lo largo de la historia había sido capaz de obrar magia. Sin embargo, Qadira no tuvo que sellar únicamente sus labios, sino también su mente, cuando el rex se levantó, aliviado, y dijo el nombre del recién llegado. 
 
    —Xaphan. 
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    Xaphan no era como Qadira había imaginado. La información que le habían proporcionado sobre el penitente era escalofriante: se le había permitido conservar en su penitencia los poderes curativos que le fueron concedidos como empíreo curandero, y, además, sabía leer mentes. 
 
    Qadira no estaba segura de saber cómo funcionaba aquel talento cognitivo, pero se estremeció solo de pensar que estaría acabada en cuanto él reparase en ella. Él, que no pareció más que eso cuando se acercó al rex y le puso la mano en el hombro: un mero «él», un sujeto masculino, un tipo cualquiera, un John Doe con los rizos despeinados, un chándal desarreglado y cara de no haber dormido en días. 
 
    —Lamento la tardanza —dijo en cuanto se hizo el silencio—. No os podéis imaginar el caos que reina en la Orden ahora mismo. Apenas se me ha concedido permiso para bajar a informar, así que seré breve… 
 
    Interrumpió su saludo al posar la vista en la única cara que no le sonaba familiar. Qadira se sintió tentada de apartarle la mirada, pero sabía que la falta de contacto visual no le supondría un problema a la hora de leer sus pensamientos, y prefería no levantar sospechas. Aguantó el tipo como buenamente se lo permitieron sus dotes actorales, y puso en práctica el ejercicio que, por tantos años —siglos, incluso—, perfiló hasta que consiguió que el único ser vivo que podía meterse en su cabeza quedara aislado de ella.  
 
    Vació la mente de modo que no pudiera reconocer más que frases inconexas sin sentido aparente o bien estupideces que no serían del interés de nadie. 
 
    Xaphan había abierto la boca para hablar, pero ni una sola palabra salió de sus labios. Una arruga afloró en su frente acariciada por los mechones castaños, señal de que algo se le escapaba. Ladeó la cabeza en dirección a Qadira, no tan frustrado como intrigado.  
 
    Qadira pensó que iba a hacer un comentario al respecto, pero, como le advirtió su superior en su momento, Xaphan no era un penitente indiscreto. Por el contrario, se le conocía por su carácter pragmático y por una prudencia que le honraba. 
 
    Cuando habló de nuevo, lo hizo con mesura. 
 
    —¿Una nueva incorporación? 
 
    —Así es —le confirmó Samael con regocijo—. Nada mal, ¿eh? Y eso que no la has visto sin el pañuelito ese que le gusta ponerse. 
 
    Aunque la voz de Samael se le hacía desagradable, Qadira no experimentó el malestar del día anterior. Se dio cuenta, asombrada, de que tampoco estaba sintiendo la desazón o el pánico que debiera en presencia de un penitente con las habilidades de Xaphan. Y eso no era lo único: asimismo mermó ese dolor inefable que la acompañaba a todas partes y que a veces la ahogaba como una soga.  
 
    Había algo en él, en Xaphan, que la tranquilizó en el preciso momento de su llegada. Y no era la única que parecía haber hallado un remanso de paz gracias a su presencia. Prácticamente todos los penitentes respiraban relajados. Incluso la tensión que flotaba entre Reyyan y Luvart había aflojado…, que no desaparecido, por desgracia para ambos. 
 
    —Bienvenida. —Eso fue todo cuanto Xaphan le dijo, acompañado de un esbozo de sonrisa. A continuación, se apoyó en el respaldo de la silla del rex y habló para toda la mesa sin perder el tono afable—. Está empezando a apenarme ser el portavoz de las malas noticias, pero es el precio a pagar por arrojar un poco de luz sobre asuntos tan peliagudos como este, ¿no?  
 
    »Como bien sabéis, he pasado las últimas horas (y estaré las próximas semanas) merodeando por la Orden buscando pistas que nos ayudaran a entender de dónde había salido Quinto. Hay testimonios escritos de antiguos hermanos de la casta sacerdotal del traidor. En dichos testimonios se da fe de la lealtad de Quinto y de su encomiable talento para realizar hechizos de magia blanca. Mucho me temo que, en algún punto entre los testimonios, que datan de épocas tan antiguas como la que vio nacer al rex o a Abraxas, y el momento presente, nuestro Quinto dejó de practicar este digno oficio y se pasó al lado oscuro, por decirlo de algún modo. ¿Os acordáis de que se le acusó de haber robado las runas que desencadenaron la tragedia de los súcubos porque tenía los dedos negros? Tras contrastar con los sacerdotes de la Orden que se están volcando en la investigación, descubrimos que los dedos solo se tiñen de negro cuando se realizan los hechizos equivocados, y esto es, hechizos que van contra La Magna. Asumimos que los tenía así por las runas, pero, dada la traición posterior y lo que ahora sabemos sobre su verdadero nombre, ¿no sería más atinado deducir que llevaba un tiempo practicándola? Los dedos no se tiñen de negro de repente. Necesitan un largo periodo de exposición para mostrar signos como el que menciono, y recordemos que todo sacerdote puro muere intoxicado al poco tiempo de exponerse. Él sigue vivito y coleando. 
 
    Valthessar sacudió la cabeza. 
 
    —¿Por qué no sabíamos esto en el momento en que ocurrió? Luvart, tú y yo estuvimos allí, poniéndole las esclavas de madera, en cuanto le vimos las manos negras. ¿No te acordaste entonces de que los sacerdotes bondadosos se mueren antes de ver su alma corrompida? —inquirió, y no sin decepción, mirando a Xaphan por encima del hombro. 
 
    —Creo recordar que en ese momento nos preocupó más la acusación hacia Aladiah que el color de las manos de Quinto. A mí, en concreto, las runas solo me quitaron el sueño mientras me quebré la cabeza para salvar la vida de la Sehara —admitió Xaphan sin pestañear—, así que tendrás que disculparme, rex, si por una vez se me escapó un detalle crucial. Tampoco soy una enciclopedia con piernas, y no puedo revivir a la hechicera más poderosa del universo y salvar a la humanidad de la tiranía de los hombres al mismo tiempo. 
 
    Valthessar alzó las manos en señal de disculpa. 
 
    —Volviendo a lo importante —retomó Dagon, picado por la curiosidad—. Si, en palabras del rex, Quinto no murió al ver su alma corrompida, es porque… 
 
    —Porque no era un sacerdote original de la Orden, por lo que se hacía pasar —resolvió Luvart, cruzado de brazos. Miraba a Xaphan con contrariedad, sumido en sus oscuros pensamientos.  
 
    —Eso no quiere decir que fuera un penitente —intervino Samael, poniendo voz a la queja que Qadira habría expresado si no temiera atraer la atención de Xaphan—. Hasta donde yo sé… 
 
    —… que no es mucho —completó Luvart por lo bajini. 
 
    —… los penitentes no tienen acceso a la Orden —completó Samael, ignorando la pulla—. No pueden disponer de uno solo de los palacios, torres o zonas de recreo del Autem a su antojo porque son desterrados. ¿Cómo iba a aprender magia, entonces? 
 
    Xaphan se cruzó de brazos y le sonrió a Samael con algo que habría sido suficiencia si hubiera tenido una gota de arrogancia en el adn. Pero no la había. Xaphan era tan transparente —y, a su manera, también misterioso— que Qadira supo al primer vistazo que no era como los demás. 
 
    —¿Qué fuisteis vosotros, miembros de El Séptimo Círculo, antes de que La Magna os mandara a hacer penitencia? —preguntó Xaphan con paciencia. 
 
    —Empíreos —contestó Samael enseguida. Al reparar en la mirada burlona que le dirigía Luvart, se irritó—. ¿Qué? Ha hecho una pregunta, ¿no? ¿Tú, que te pasas la vida llamándome maleducado, ahora te ríes de mí porque tengo la cortesía de contestar? 
 
    —Claro que no, Sami. —Luvart le palmeó el hombro. Empleó un tono burlón al contestar—. Tendrás un puntito más en el examen. Y, por cierto… —Se inclinó para hablarle al oído—. No es verdad eso que has dicho. Si me pasara la vida llamándote maleducado, o llamándote a secas, mi vida sería un infierno, y estoy bastante contento con lo que tengo. 
 
    —No lo vas a tener por mucho tiempo —masculló Reyyan, sin mirarlo—. Y lo que últimamente te apetece tanto, o quien te apetece tanto, no lo vas a tener jamás, así que yo no descartaría tan rápido lo de ser un amargado. 
 
    Luvart se incorporó en la silla como si hubiera notado agujas en el respaldo. Volcó en Reyyan toda la fuerza de su indignación. 
 
    —Primera palabra que me diriges en doce horas y es para decir insolencias.  
 
    —Pensaba que te gustaba que fuera insolente. 
 
    Xaphan los miró alternativamente con una caótica mezcla de cautela y embeleso. 
 
    —Caray, qué de cosas me estoy perdiendo —se lamentó de buen humor—. Y yo que estaba tan orgulloso de haberos unido en cuerpo y alma… ¿Ya os estáis arrepintiendo de haber aceptado? Tendría que haber recalcado que eso de vivir dentro de Luvart por las mañanas es para siempre.  
 
    —Es un coñazo. Eso es lo que es —le acusó Reyyan entre dientes. 
 
    —Tú sí que estás hecha un coñazo —gimoteó Luvart, resbalando por el respaldo para quedar cruzado de brazos como un niño en pleno berrinche.  
 
    —¿Y si me jubilo? —se planteó Valthessar en un murmullo, pellizcándose el puente de la nariz. Seguidamente apoyó los codos sobre la mesa—. ¿Podemos volver al tema del penitente que hace magia y que, gracias a esta dualidad suya, podría matarnos a todos con chasquear los dedos? 
 
    —Creo que sería lo más oportuno, sí —votó a favor Aladiah—. ¿Tienes pruebas de que Quinto, o bien Leviathan, fuera un empíreo? 
 
    —No conocemos su nombre de empíreo, me temo —lamentó Xaphan—, pero eso cambiará en cuanto obtengamos los registros. Lo único que puedo ofrecer ahora es un puñado de pesquisas sin demasiado fundamento. Solo puede respaldarlas mi instinto. 
 
    —Tu instinto vale tanto como cualquier prueba —intervino Luvart, algo más calmado—. ¿Eso es lo que has estado haciendo ahí arriba, entonces? ¿Leer testimonios escritos de sacerdotes de la Orden? ¿Es también lo que vas a seguir haciendo? 
 
    —No. Voy a tratar de descubrir cómo es posible que un empíreo se acercara tanto a la Orden como para convertirse en un sacerdote.  
 
    —Entonces andamos en busca de un empíreo traidor, no un penitente —dedujo Samael—. Me estoy liando.  
 
    —Fue un empíreo, como todos nosotros —explicó Xaphan, más despacio—, pero ya no buscamos entre el Séquito de La Magna porque me he encargado de confirmar que no falta ni ha faltado ningún miembro en sus filas. Lo que voy a hacer es todo cuanto esté en mi mano para reconstruir la historia de Leviathan. Os sugiero que hagáis lo mismo. Buscad el nombre en documentos, manuales y tratados de la biblioteca de La Sociedad y de El Séptimo Círculo. Buscad, además, en registros de penitentes desde que se fundó el primer clan y comprobad que todos y cada uno de los mencionados han sido salvados por su anandha o bien murieron en combate. Con suerte, daréis con uno al que se le perdió el rastro, o bien fue lo bastante listo para borrarlo él mismo.  
 
    —Entonces buscamos el nombre de un penitente que no fuera salvado y aún no constara que hubiera muerto —repitió Renyi, muy despacio—. ¿Algo más detallado para menguar el radio de búsqueda? ¿Quizá limitarlo a los clanes europeos? 
 
    Xaphan sacudió la cabeza.  
 
    —No. Podría ser cualquiera. 
 
    —¿Y su anandha? —preguntó Darda’il de pronto.  
 
    Todos se giraron hacia ella. 
 
    —¿Qué quieres decir? —la animó Aladiah.  
 
    —Bueno, a ver… Ya sabes que a mí me obsesiona eso de la anandha. Me parece precioso y superoriginal que los penitentes solo puedan redimirse a través de una mujer, que no es ni más ni menos que el amor de sus vidas. Se supone que no importa qué tan malo fuera el pecado que cometiera el penitente de turno, ¿no? Todos sin excepción tienen una oportunidad para salvarse, una oportunidad con cuerpo femenino, o masculino, si eres gay, que supongo que habrá penitentes gais, a no ser que la heteronorma la inventara La Magna, cosa que, bueno, explicaría que estemos como estemos, porque Su Santidad no es que sea conocida por su tolerancia. De hecho, es tan tóxica algunas veces, que, en fin, no me extrañaría que votara a los partidos conservadores en las elecciones. Es más: como se quiere tanto a sí misma y creó a sus criaturas a su imagen y semejanza, y Ella es heterosexual a tope, pues a lo mejor no existen penitentes gais, o penitentes femeninos, o penitentes lesbianas… ¿Sería «penitente femenino», como se dice «ballena macho» y «ballena hembra», o sería «penitenta»? —dudó, dándose golpecitos en la barbilla—. ¿Alguien conoce a alguna penitenta? Me gustaría conocer a una, algún día… 
 
    Aladiah le puso una mano en el muslo. No hizo falta que dijera nada: con el mero contacto, Darda’il se enderezó e interrumpió sus divagaciones para ir al grano. 
 
    —El caso es que se puede limitar la búsqueda por ahí —propuso, mirando a Renyi—. No creo que el penitente tenga una anandha actualmente, o, de lo contrario, no se habría unido al Mal…, ¿no? 
 
    —Hay penitentes que se unieron al Gran Grimorio después de perder a su mujer —habló Abraxas, con una voz profunda que se metió bajo la piel de Qadira. En él sintió el mismo dolor de la pérdida que ella lastraba—. O, mejor dicho, después de no haber sabido protegerla. No creo que la anandha juegue un papel importante en esta cuestión.  
 
    —Además —agregó Dagon—, no podríamos localizar a Leviathan a través de su mujer, si es lo que estás proponiendo. Si Valthessar, por poner un ejemplo, hubiera sabido cómo y dónde encontrar a su anandha, no habría esperado a la reencarnación de Mara para echarle el lazo: habría ido a la caza de la novia en cuanto lo hubieran soltado en La Tierra con la penitencia atada al tobillo.  
 
    —A lo mejor la Mara de la Edad Antigua me habría caído mejor —se mofó Valthessar. 
 
    —Vaya comentario de mierda —bufó Dagon. 
 
    —¿Dónde está, por cierto? —se interesó Darda’il. 
 
    —Se está ocupando personalmente del funeral de la augur Levanah —explicó Aladiah—. La difunta cruzó a la otra vida a través de Mara y, por lo visto, le transmitió los detalles de cómo le gustaría que fuera su entierro.  
 
    —Me pregunto si tendría esa consideración conmigo —bromeó Valthessar, aunque con impaciencia y sin perder el rictus serio. Posó la mirada en Darda’il—. Aun y con todos los peros que han puesto, tendré en cuenta el detalle de la anandha. Me parece importante, sobre todo llegado el momento de la confrontación. Si tiene o tuvo una mujer, no dudo que será su punto débil. Podremos atacarle por ahí. 
 
    —No —rugió Abraxas—. Nadie va a atacar a nadie usando a su mujer. Es una bajeza, y ella, si es que existe, no tiene ninguna culpa.  
 
    Se hizo un silencio que solo Xaphan se atrevió a romper. A Qadira le pareció justo que fuera él quien llamara a la calma. 
 
    —No habría modo de encontrarla, pero si pudiéramos recabar información sobre ella, ¿por qué no usarla como cepo para atraerlo? Podría ser nuestra única oportunidad. —Se giró hacia Qadira—. ¿Tú qué crees? 
 
    Qadira se tensó al ser interpelada. No percibió el menor atisbo de sospecha en su rostro sereno, pero imaginaba que una criatura de sus poderes sabría esconder del ojo imperfecto los que fueran sus pensamientos.  
 
    Se alegró de estar diciendo la verdad cuando contestó.  
 
    —Los penitentes han demostrado saber cómo vivir sin el apoyo, el amor o el respeto de La Magna, pero no pueden seguir adelante sin el calor de su anandha. Usar la de Leviathan como señuelo, si es que estáis en lo cierto al achacarle una penitencia y un pasado celestial, me parece una opción muy inteligente. 
 
    —Así sea, pues. —El rex fue el primero en ponerse en pie—. Tendremos mucho trabajo que hacer una vez hayamos enterrado con honores a la augur. 
 
    —Más trabajo del usual —apostilló Aladiah—. Podéis ir dirigiéndoos al patio central. Levanah pidió que sus cenizas fueran entregadas como ofrenda a La Magna. 
 
    Qadira esperó a que todos hubieran abandonado el salón para hacer lo propio. Necesitaba un momento para inspirar hondo e interiorizar la cantidad de desgracias a las que tendría que haber hecho frente si Xaphan la hubiera descubierto. O, mejor dicho, si la hubiera delatado. Tal vez supiera la verdad y estuviera esperando al momento propicio para sacarla a la luz. 
 
    Se puso en pie cuando hubieron transcurrido cinco minutos. No tuvo que rezar para que Samael no estuviera acechándola en la entrada al salón, porque, de un tiempo a esa parte, los penitentes se tomaban tan a pecho las bajas de los seráficos como las suyas. No obstante, sí chocó con alguien cuando dobló la esquina en dirección al patio central.  
 
    Apenas se separó del pecho masculino que había frenado su avance, vio las letras desgastadas de su sudadera: «Univerzita Karlova». 
 
    Qadira dejó de respirar al coincidir con la mirada indescifrable de Xaphan. 
 
    —Sabes blindar tu mente. —No era una pregunta—. Lo que tal vez no sepas es que ocultar tus pensamientos te hace más sospechosa que dejarlos estar. 
 
    —Es un mecanismo de defensa que aprendí hace mucho tiempo. No puedo deshacerme de él. 
 
    Y no estaba mintiendo. 
 
    Xaphan ladeó la cabeza con interés. Qadira deseó que se hubiera tratado de la clase de interés masculino que ella deleznaba. Era menos peligroso que el que Xaphan de verdad sentía, muy alejado de los placeres de la carne. 
 
    —Hasta donde sé, tener una mente ilegible es un privilegio del que gozan exclusivamente los cabeza de clan, regente y rex, la Sehara y quizá Primero, el sacerdote primigenio de la Orden. Dado que no es algo que se pueda enseñar, ¿dónde lo has aprendido? —Esbozó una sonrisa sin duda amable, pero también afilada—. Mera curiosidad. Quizá a mis compañeros de El Séptimo Círculo les interese adquirir esta habilidad tan singular. 
 
    Qadira lo enfrentó con los hombros tensos. 
 
    —¿Me estás amenazando? Porque no me importa que les digas que protejo mis pensamientos de curiosos como tú. Guardo mi intimidad como la que más.  
 
    Xaphan desplazó una mirada valorativa por el pañuelo que cubría su rostro. 
 
    —Eso salta a la vista. —No hubo rastro de reproche. La intriga latió entre los dos el rato que la observó en silencio. Finalmente, se humedeció los labios y dijo—: No era una amenaza, pero que lo pienses me da una idea de lo que hay en tu cabeza: ideas de conspiración, inseguridad y miedo.  
 
    Qadira le sonrió con desdén. 
 
    —¿Ahora es cuando te permito husmear en mi cabeza para que puedas confirmar que eres el más perspicaz del lugar, o estás usando la psicología inversa para que te demuestre que te equivocas? 
 
    —Estás a la defensiva —señaló Xaphan. No pestañeó, no movió un músculo—. El que te enseñó a blindar tu mente no debió hacerlo adrede. Seguro que lo aprendiste por él, pero no para él. 
 
    El semblante de Qadira se endureció a la par que sus nudillos.  
 
    —Tú no sabes nada. 
 
    Pretendía esquivarlo, pero él la retuvo cogiéndola por la muñeca. La soltó en cuanto el primer azote de miedo la sacudió: Xaphan había sentido su pavor, y lamentaba haberlo provocado. 
 
    —La lectura mental no funciona como crees. No tengo que esforzarme para meterme en la cabeza de nadie y así averiguar qué le preocupa. Los pensamientos están ahí, flotando, y a veces los escucho sin querer. Pero si tú no quieres que me entrometa en los tuyos, Qadira, solo tenías que decírmelo. Puedo tratar de ignorarlos igual que puedo no concentrarme en tu voz cada vez que hables.  
 
    Qadira le sostuvo la mirada con un nudo en la garganta.  
 
    Quiso creer de veras en su palabra. Sonaba sincero, y tenía unos ojos dulces que transmitían la paz que ella tanto ansiaba. Pero estaría siendo terriblemente imprudente si se relajara en su presencia.  
 
    En la suya o en la de cualquier otro miembro de su clan. 
 
    —Que no tengas que esforzarte por leer los pensamientos de los demás suena a que es una tortura para ti, y, si es así, considera un favor que te libre de conocer los míos.  
 
    »Créeme, es lo más bonito que podría hacer por nadie —murmuró, dándose la vuelta y huyendo de allí por fin—; librarte de que comparta esta carga contigo. 
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    Hacía ya unas horas desde que habían dado por concluida la ceremonia en honor a Levanah, pero Dagon no se atrevía a moverse.  
 
    Mientras que los penitentes se habían retirado a la biblioteca, pendientes de resolver los acuciantes problemas que azotaban a las razas y, por extensión, a la humanidad, Dagon permanecía sentado en una de las bancas de piedra del patio interior. Tenía la mirada fija en el altar de ofrendas donde, apenas unos días atrás, La Magna había dictado su sentencia.  
 
    No encontraría jamás una compañera. 
 
    «No habría estado mal saberlo antes de presentarme a Darda’il. Me habría confundido menos», recordaba haber pensado en el momento, no sin cierta amargura. En el presente, en cambio, no apartaba de su cabeza las bonitas facciones del que había sido el rostro de Levanah.  
 
    No fueron amigos del alma. Ni siquiera podía decirse que hubieran sido simples conocidos. Dagon jamás la había tratado personalmente. Quizás solo intercambiaran un par de frases en una de tantas reuniones entre el Consejo y El Séptimo Círculo. En definitiva, no había existido un acercamiento entre ellos como para lamentar su muerte del modo en que lo hacía. Pero ¿acaso necesitaba un hombre haber mantenido una relación estrecha con una mujer para deleznar la manera en que le había sido arrebatada la vida?  
 
    El regente Aladiah, como siempre honrando el título que le fue concedido, había dado un discurso exento de palabras conmovedoras, pero tan justo con la realidad y respetuoso con la difunta que todos allí se habían estremecido. 
 
    —Levanah no era solo una pieza clave del Consejo de los Prefectos. Tampoco era exclusivamente un ser humano excepcional por los poderes de ocultismo con los que La Magna tuvo a bien bendecirla el día de su nacimiento. Levanah era una mujer. Una criatura. Aún no había podido disfrutar de la plenitud de su juventud, ni de los privilegios de los que gozarán los miembros de esta comunidad ahora que tendrán permitido elegir qué quieren ser de cara al futuro. No solo La Sociedad ha perdido a una valiosa incorporación, a un leal soldado de la divinidad, sino que el mundo ha perdido a una buena persona que sin duda será recordada en el futuro, y no por el modo en que su vida acabó, sino por los sacrificios que hizo mientras tuvo el poder de decidir. 
 
    Dagon aún le daba vueltas a lo que había dicho.  
 
    Si el espíritu de Levanah estaba presente entre los vivos, como insinuaba el concepto de muerte de numerosas religiones humanas, habría agradecido tan bellas palabras, como también que se hubiera cumplido su voluntad. Sus cenizas habían sido entregadas a La Magna como símbolo de su último sacrificio. Había muerto buscando pruebas que delataran a los traidores de su clan, y, esto es, para defender a La Sociedad y honrar a la verdad. 
 
    Ahora que Levanah, una mujer preciosa y con un poder de augur como no habría otro en décadas, quizá siglos, apenas era polvo de huesos, Dagon se preguntaba de qué le había servido la lealtad. ¿Se habría sentido recompensada por sus labores en vida, o, como mínimo, suficientemente orgullosa como para no echar de menos la humanidad a la que renunciaba? ¿Estaría conforme con sus actos pasados ahora, si es que aún era un ente pensante, o se arrepentiría de su abnegación?  
 
    —¿Dag? ¿Qué haces ahí? ¡Te estás empapando! 
 
    La voz chillona de Darda’il le sacó de sus cavilaciones. Miró por encima del hombro a la muchacha, que se remangaba la túnica, mostrando los huesudos tobillos, y sacudía con torpeza un paraguas plegable para acompañarlo bajo la lluvia.  
 
    Dagon miró al cielo con asombro. No se había percatado de que la tormenta había vuelto a desatarse. Seguramente La Magna hubiera manipulado el clima invernal mientras durara el acto de extremaunción para que pudieran llevarlo a cabo sin contratiempos. 
 
    Darda’il tomó asiento a su lado hecha un manojo de nervios. No porque la amenaza del Gran Grimorio pesara sobre sus cabezas, sino porque eso era ella, sin importar la situación política: un manojo de nervios.  
 
    Colocó sobre sus cabezas el paraguas y lo miró a la espera de una explicación. 
 
    A Dagon siempre le había parecido que Darda’il tenía un rostro aniñado, y no por redondo o inofensivo, porque la mujer del regente era un compendio de peligrosos huesos afilados, sino por la dulzura que exudaba. 
 
    —Estaba pensando en Levanah —resumió Dagon. 
 
    —¿Y no podías pensar en Levanah bajo techo? Vas a agarrar una pulmonía. 
 
    —Los penitentes no enfermamos. Si eso fuera posible, ¿no crees que más de uno, para librarse de su castigo eterno, no se habría expuesto a una gripe o a un cáncer?  
 
    —No te estarás incluyendo en eso de «más de uno», ¿verdad? 
 
    Dagon se frotó los muslos, como si lo necesitara para entrar en calor. Luego volvió a mirar a Darda’il, y una sonrisa sincera se abrió paso en sus labios.  
 
    No había conocido criatura más encantadora que ella. La muchacha era muy dura consigo misma. No se perdonaba sus torpezas ni sus errores, pero, en opinión de Dagon, eran esas imperfecciones de su carácter las que la hacían única. Eso y la melena caoba, electrizada como si hubiera metido los dedos en la corriente.  
 
    A veces parecía una científica loca, y otras, un hada perdida. 
 
    —No, claro que no. Tengo demasiado glamour para palmarla de una gripe complicada. 
 
    Darda’il se rio hasta que se dio cuenta del ánimo sombrío con el que Dagon había hecho el comentario. Entonces, le colocó una mano en el hombro y esperó a que sus ojos conectaran para mirarlo con calidez. 
 
    —No hemos tenido la oportunidad de sentarnos a hablar sobre lo que pasó, o sobre lo que podría haber pasado, o sobre lo que… Bueno, ya sabes.  
 
    —¿Te refieres a lo de haberte confundido con el amor de mi vida? —preguntó él con tono bromista. Resolvió el problema con un aspaviento indiferente—. Le puede pasar a cualquiera. A los humanos les sucede constantemente, de hecho. Están tan obsesionados con encontrar el amor verdadero que se conforman con el primero o la primera que les hace sentir mariposas en el estómago. Como es obvio, tú no eres «la primera que pillé por banda», ¿eh? —Le dio un empujoncito amistoso con el hombro—. No vayas a tomártelo mal. 
 
    Darda’il no se rio esa vez, y Dagon pensó que era una lástima, porque le gustaba cómo se le atragantaban las carcajadas y acababa ruborizada por el estrangulamiento, o la vergüenza, o ambos a la vez. 
 
    —¿Es eso lo que te tiene triste? —preguntó, atropellada. Por la fijación con la que lo miraba y el modo en que se retorcía la mano libre en el regazo, Dagon supo que no era la primera vez que le surgía la duda—. ¿Es por mi culpa? 
 
    —¿Es que parezco triste? 
 
    —Sí. O sea… No triste nivel Abraxas, ni triste con ese aire tétrico y peligroso que acompaña a Renyi. La verdad es que no pareces triste, si nos ceñimos a la definición oficial, a lo que los humanos entendemos como «triste» —hizo las comillas—, porque, incluso estando como estás, pareces más feliz que el resto de tus compañeros, pero, comparado contigo, con la actitud que sueles tener, con tu carácter dicharachero, pues se te nota alicaído, no sé si me explico. Y quiero que sepas que, si es por haberte rechazado, no me lo perdonaré jamás. Pero, antes de no perdonármelo jamás —alzó una mano para que Dagon no se atreviera a interrumpirla—, quiero que sepas que yo no soy para tanto. Que parece que sí lo soy por eso de que salgo en una profecía y de que mi novio es el regente de La Sociedad, y de que ,para colmo, mido un metro ochenta, en fin, todo eso, pero ya me ves. —Se tiró de la túnica por el escote redondo—. Solo soy una veinteañera con un pelo indomable y un cuarenta y tres de pie, y seguramente un psicólogo me diagnosticaría hiperactividad, o déficit de atención, o las dos. En definitiva, no me tengo por la clase de chica que podría entristecer a un chico como tú… O sea, a un hombre… A ver, eso tampoco es del todo cierto. ¿A una criatura como tú? No. A un… —Lo miró con una mueca y probó por última vez, cerrando un ojo—: ¿Un ser? 
 
    Dagon se echó a reír de buena gana. 
 
    —Digamos que soy un ser, sí. Es la definición menos excluyente. Y tranquila. —Le puso una mano cariñosa sobre el muslo y se lo palmeó—. Estoy sentado bajo la lluvia porque soy un dramático y he visto demasiadas películas, no porque quiera que las gotas disimulen las lágrimas de amor no correspondido que no estoy derramando. Me habría gustado conocerte mejor, sí, pero, como mucho, puedo dolerme por las ilusiones que me hice. Yo solo. Sin tu ayuda —recalcó, palabra por palabra—. Créeme, no necesité que me pusieras la mano en el paquete para emocionarme con tu existencia. 
 
    Darda’il jadeó, ruborizada hasta las puntas de las orejas de soplillo. 
 
    —¡Pero no te puse la mano en el paquete! ¿Qué dices? 
 
    —Es una forma de hablar —se rio. 
 
    —¿Entonces? —Escudriñó su rostro, ansiosa por conocer la verdad—. ¿Por qué estás así? 
 
    Dagon entrelazó los dedos sobre el regazo y devolvió la vista al altar.  
 
    Las ofrendas estaban protegidas bajo un toldo de madera sobre el que repiqueteaba la incansable lluvia: flores, viandas, velas y cirios, varillas de incienso, y, ahora, el recipiente que contenía lo que quedaba de Levanah. Fue ahí donde se quedó estancada la mirada triste de Dagon, en la vasija de cerámica. 
 
    —¿Crees que merece la pena? 
 
    —¿El qué? —preguntó Darda’il, perdida. Siempre parecía perdida, incluso en sus propias divagaciones. 
 
    —Hacer lo que hacemos. Supongo que, si un… ser, como tú dices, es capaz de desprenderse de su humanidad y sus deseos y ambiciones individuales sin sentir que le falta algo, esta vida de entrega y protección puede tener algún sentido, como espero que fuera el caso de Levanah —apostilló en voz baja—. Pero los que nos sentimos más mortales que poderosos, más humanos que héroes, ¿a qué nos aferramos para que la posibilidad de morir mañana en la batalla no nos parezca injusta?, ¿para no sentir que estamos sacrificando nuestra libertad, o que somos esclavos de La Magna en lugar de sus salvadores? 
 
    —Eres bueno, Dagon. Puedes aferrarte a eso. —Darda’il encogió un hombro con simplicidad—. Quiero decir que los buenos tienen que hacer el bien, y eso es a lo que tú te dedicas. A lo que todos nos dedicamos, en teoría. 
 
    Dagon sonrió sin energía.  
 
    —Ser bueno y hacer sacrificios no es la misma cosa —atajó con voz queda. «Y yo no quiero ser un mártir», estuvo a punto de agregar. 
 
    ¿Por qué había pensado que Darda’il lo comprendería? La Sociedad había llamado a la puerta de su casa en un momento en el que la muchacha no podía más. Detestaba a sus padres y el sentimiento era recíproco, no tenía amistades ni un propósito vital, y los seráficos le habían dado la bienvenida con los brazos abiertos a un mundo en el que no solo dejaría de ser un estorbo, sino que se convertiría en un miembro imprescindible.  
 
    Además, acababa de encontrar el amor. Su situación no podía ser más distinta de la de Dagon, porque Dagon fue elegido como empíreo sin posibilidad de rechazar el puesto, aunque, siendo francos, no lo habría hecho de haberle sido ofrecida una alternativa…, pero, tal vez, sí se hubiera negado a ser renombrado penitente, puesto que él no consideraba haber cometido ningún pecado que mereciera el destierro. Y si el motivo por el que fue condenado a vagar por La Tierra sin posibilidad de redención era el que sospechaba, el que había estado barajando desde su encontronazo con La Magna, entonces podía decir con orgullo que jamás se arrepentiría de sus actos. 
 
    «Nunca reconocerás tu actuación como un atentado contra mí, porque a día de hoy estás convencido de haber obrado correctamente», le había dicho la diosa.  
 
    No podía estar más de acuerdo con ella, pues. Si esperaba que se postrara de rodillas para suplicar el perdón por haber defendido sus principios, principios tal vez arcaicos, pero humanos y suyos, más le valdría a Su Santidad tomar asiento. La espera se le haría más larga que un día sin pan. 
 
    —No insinúes que Levanah murió por nada, Dagon. No es justo para ella —le regañó Darda’il en voz baja, devolviéndolo a la realidad—. Gracias al sacrificio de Levanah, nosotros estuvimos más cerca de desenmascarar a los traidores de La Sociedad.  
 
    —No lo niego. —Hizo una pausa para organizar sus ideas y tratar de expresarse con la mayor claridad. Necesitaba que alguien le entendiera—. Esto va a sonar raro, Darda’il, pero yo no quiero aprovechar mis dones. No quiero darle a mi existencia el sentido que Levanah le otorgó. Quiero tener una vida rutinaria, aburrida e insignificante, como la del resto de los mortales. Una vida que pase desapercibida. No quiero que a mi muerte me organicen una ceremonia de honor, con toda esta pompa y boato, ni que mi nombre se escriba en la Sagrada Crónica como el de un mártir. Quiero morirme y que mi familia y mis amigos vengan a dejar flores sobre mi tumba, como a la de todo hijo de vecino, y que mis descendientes sean mi único legado. ¿Entiendes lo que te digo? 
 
    Darda’il se lo quedó mirando con lástima. No hacía falta que dijera lo que era obvio —que una vida de esas características quedaba muy lejos de sus posibilidades—, pero lo diría porque era Darda’il, y, si algo le gustaba de ella por encima de todas las cosas, era que siempre tenía algo que decir.  
 
    O, al menos, lo habría dicho si no hubieran sido interrumpidos por un estruendo de cerámica. 
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    Dagon se giró hacia el origen del ruido, temiendo que alguien hubiera arrojado la urna de Levanah sobre el empedrado. 
 
    Fue una falsa alarma.  
 
    Primero vio uno de los primorosos maceteros que bordeaban el patio. Se había caído de su soporte, y ahora era un amasijo de cerámica rota y tierra mojada.  
 
    Luego vio los pies de la mujer que había ocasionado el problema.  
 
    Los ojos de Dagon treparon por las babuchas de cuero, los estrechos tobillos y las piernas hipermusculadas de la mujer para, finalmente, posarse en su mirada cohibida. 
 
    —Perdón —se apresuró a decir Qadira—. Solo estaba… Estaba buscando… El regente Aladiah quiere ver a Darda’il en el salón de recibimientos. 
 
    —¿Sobre mí no ha dicho nada? —inquirió Dagon. Ante la tensa negativa de la empírea, se limitó a sonreír con sorna—. Genial. Así estoy más cerca de la insignificancia que tanto deseo… ¿O es que tu novio todavía me odia porque te quería hacer mujer, y por eso me excluye de forma deliberada? 
 
    Darda’il se puso en pie enseguida. 
 
    —¡Claro que no te odia! ¡Vaya ridiculeces dices! —rezongó, empuñando el paraguas como si pretendiera atizarle un sopapo—. Voy a dejarlo correr porque el deber me llama, pero no creas que te has librado de tener una conversación seria conmigo. Queda pendiente, ¿eh? Y no es una amenaza vana, porque sabes que nada me gusta más que hablar. 
 
    «Quizá solo Aladiah», estuvo tentado de responder, pero se mordió la lengua a tiempo. A la vista quedaba que era demasiado pronto para bromear con lo que podría haber sido un triángulo amoroso y que, sin embargo, había sido desde el principio un juego de dos. Él había estado de más en todo momento. Él y sus estúpidas ilusiones románticas. 
 
    Darda’il desapareció dejando el paraguas atrás, pero Dagon no se molestó en tomarlo hasta que se giró y comprobó que Qadira, silenciosa como una pantera, se había arrodillado para recoger el estropicio.  
 
    Más intrigado de lo que jamás reconocería, se acercó a ella y la cubrió con el paraguas para que la lluvia no la empapara.  
 
    —Déjalo. Podrías cortarte, y a los serviciales seráficos nunca les ha importado limpiar los desastres ajenos. —Esperó a que Qadira ralentizara sus movimientos, en cuclillas y sin mirarle, para confirmar que le había oído—. ¿Has estado escuchando nuestra conversación? No tienes cara de que te vaya pegar la oreja. 
 
    Qadira se quedó paralizada. Tan solo alzó la barbilla para dirigirle una mirada furibunda.  
 
    Pensándolo bien, no necesitaba mostrar nada más que la franja de los ojos para que uno supiera con meridiana claridad de qué humor estaba.  
 
    Era más expresiva de lo que incluso a ella le gustaría. 
 
    —No ha sido adrede —se defendió—. Estaba buscando el momento para interrumpir, pero no… Ninguno parecía el adecuado. 
 
    —Descuida, me puedo imaginar que no eres muy cotilla, pero seguro que tienes una opinión al respecto. —Ladeó la cabeza, interesado—. Debes de estar pensando que soy un imbécil por haber confundido a mi anandha. Eso no le pasa a los penitentes normales y corrientes, ¿no?  
 
    Qadira se incorporó muy despacio. Sacudió los pantalones del neopreno, la que parecía su única prenda. Se tomaba todo el tiempo del mundo antes de mirarlo a la cara, y, cuando lo hacía, no parecía convencida de que fuera buena idea. 
 
    —Tú no pareces un penitente normal y corriente —admitió en voz baja.  
 
    Por más que lo intentó, Dagon no atinó a averiguar qué quería decir con eso, pero el comentario le dejó un nudo en el estómago de connotaciones aún por definir. 
 
    —¿Lo dices por mis pintas? Ya, es verdad… Podemos empezar por ahí, sí —aceptó, cabeceando—. Me considero más humano que inmortal, como ya le he insinuado a Darda’il. Quizá por eso no parezco un guerrero protector, y también por eso no sé distinguir entre una chica que me gusta y la mujer que perdonará mis graves pecados.  
 
    Hubo un silencio que Dagon achacó a la vacilación de Qadira. 
 
    —¿Por qué querrías distinguir entre una y otra? —le preguntó con crispación—. ¿No son las dos la misma ruina? 
 
    Él pestañeó una sola vez. 
 
    —¿Ruina? 
 
    —Sí, ruina. Pareces desesperado por encontrar el amor, y creo que eres el caso de hombre que con más urgencia necesita que le adviertan que debe tener cuidado con lo que desea. Tienes millones de ejemplos de humanos que perdieron la vida a manos del amor, tanto en los anales de la historia como en la ficción, y, sin alejarte de tu comunidad, te recuerdo que más de un penitente se entregó al Gran Grimorio o a la muerte después de perder a su anandha. ¿Qué clase de loco desearía con tanta intensidad que le llegara la hora? 
 
    Dagon levantó las cejas, demasiado asombrado para tratar de ocultarlo. 
 
    —Creo que es la primera vez que dices más de cuatro palabras seguidas —señaló de buen humor—. Te sienta bien tener una opinión, ¿sabes? Tus ojos estallan como supernovas.  
 
    Qadira volvió a tensarse.  
 
    —Alguien dijo que el sarcasmo es la más baja expresión de humor —replicó en tono lúgubre.  
 
    Dagon aún tardó unos segundos en reaccionar, hipnotizado por el acento árabe. 
 
    —No lo dijo «alguien», lo dijo el mismísimo Oscar Wilde. Y no estaba siendo sarcástico; me aburre dar rodeos. —La miró de hito en hito—. ¿Por qué estás a la defensiva conmigo? Nos hemos visto una vez y ya te has comportado como si fuera yo el que te hubiera acorralado contra la pared del pasillo. ¿Qué te he hecho? 
 
    Gracias a que el pañuelo se le había pegado al cuello como una segunda piel, Dagon pudo observar —incluso creyó oír— cómo tragaba saliva. 
 
    —No estoy a la defensiva. Soy así. Y ya que dices que me sienta bien tener una opinión, permítame dártela. —Dio un paso hacia delante, en teoría para infundirse valor y amedrentar a Dagon, pero él percibió su vacilación—. Aunque no me hayas hecho nada, no me simpatizan los individuos que no se toman en serio aquello que merece ser profunda y reverencialmente respetado. El amor no es una broma ni un divertimento pasajero que esperar con ganas, como si se tratara de un evento nupcial o de una quedada con amigos. El amor es una tragedia. Solo alguien que no lo ha sentido jamás podría verlo como una salvación. 
 
    Dagon exhaló una carcajada de asombro. 
 
    —No soy el único que ve el amor como una salvación, ¿sabes? La mismísima diosa Magna decidió que solo complaciendo al amado, los penitentes hallarían el perdón de sus pecados. ¿En serio piensas que me lo he inventado yo? O, peor, ¿crees que me tomo a risa la existencia de la mujer que le dará sentido a mi vida? 
 
    —Que pretendas que una mujer le dé sentido a tu vida es lo que resta validez a tus argumentos —le replicó sin pestañear—, pero que esperes que la anandha sea perfecta es directamente ingenuo, por no decir un signo de estupidez. 
 
    —¿Un signo de estupidez? ¿Ahora hasta me insultas? —Dagon seguía demasiado sorprendido para ofenderse—. ¿Has mirado a tu alrededor, Qadira? Tendrías que haber visto al rex antes de que Mara llegara a su vida. O a Luvart, ya puestos. Tendrías que haber conocido al Abraxas que yo conocí cuando Astaroth aún estaba a su lado. 
 
    —He conocido al Abraxas que ya no tiene a Astaroth a su lado, y no me puede parecer un hombre más triste y amargado. Podría decirse, incluso, que tiene los días contados.  
 
    La perplejidad de Dagon ante su tono agresivo fue tal que se olvidó de que debía proteger sus cabezas de la lluvia. Bajó el brazo que mantenía el paraguas en vertical y se la quedó mirando sin dar crédito. 
 
    —Estás hablando de mi amigo —le dijo en tono de advertencia—. Yo que tú vigilaría mis palabras.  
 
    —Y yo que tú abriría los ojos de una vez. Mira lo que hace el amor. Mira lo que le ha hecho a tu amigo. —Extendió los brazos. Las gotas de agua salían propulsadas en la misma dirección en la que habían caído apenas entraban en contacto con el neopreno, repelidas por el grueso material o por su piel de cuero—. Siéntate y espera a ver lo que hará con el resto de tus amistades si algún día les falta su querida anandha. O, si no, puedes sentarte a ver ya la relación llena de altibajos e inseguridades que mantienen los dos miembros de El Séptimo Círculo que me has mencionado. No conocí al rex antes de que se topara con Mara, como tampoco al príncipe de los ángeles, pero ahora veo a dos hombres agobiados, demasiado abducidos por sus queridas como para concentrarse en sus tareas o disfrutar del «gran milagro» que es la anandha.  
 
    Dagon sacudió la cabeza. Necesitaba ganar tiempo y organizar sus ideas para echar por tierra todos sus argumentos —¡como si a él le importara lo que ella pensara!—, pero lo único que acertó a replicar, anonadado, fue: 
 
    —Las relaciones no son perfectas, Qadira. 
 
    —¿Y eso lo sabes porque… las ves desde fuera? —probó en tono irónico, cruzándose de brazos—. No lo sabes porque tu anandha haya llegado ya a salvarte. Tal vez, cuando la conozcas y sufras el sinvivir del amor, te acuerdes de lo que te dije hoy. 
 
    Dagon dio un paso hacia delante. No esperaba proyectar ningún tipo de fuerza o energía sobre ella, pero logró enmudecerla con la severidad de su expresión. 
 
    —La cosa es que ese día no va a llegar. No la conoceré porque La Magna ha decidido que no soy digno de tal honor.  
 
    No sabía cómo había esperado que reaccionara, pero no vio venir el avance de Qadira. De un momento a otro, tuvo sus ojos oscuros lanzando chispas a tan solo un palmo de su cara. 
 
    —¿Y es por eso que te dueles tanto? —rugió con desdén—. Tu mayor debilidad no se encontrará jamás en un cuerpo ajeno, en un ser vivo al que no podrás controlar, como tampoco detener si deseara marcharse con tu corazón bajo el brazo. Serás, para siempre, el dueño de tus actos, y, cada paso que des, será en la dirección que tú decidas; nadie a quien quieras más que a ti mismo capitaneará tu barco, ¿comprendes? Eres un privilegiado, y vives tan consumido por lo que te falta en lugar de agradecer lo que ya tienes que no eres capaz de verlo. 
 
    Dagon le sostuvo la mirada, más hipnotizado por la energía volcánica que la envolvía que furioso por el tono con el que le estaba hablando.  
 
    Parecía que fuera él quien la había insultado a ella, quien estaba cuestionando sus motivaciones o sus anhelos. Qadira estaba rígida como un palo de escoba, apretaba los puños a cada lado de las caderas, y, si las miradas matasen, podría haberlo borrado de la faz de la Tierra de un vistazo. Respiraba con dificultad debido a la rapidez con la que había desarrollado su discurso, aunque sin tartamudear ni alzar la voz, y Dagon pronto se descubrió a sí mismo con los mismos problemas para tomar aire. 
 
    —Fuera quien fuera el que te hizo tanto daño —articuló al fin, aguantándole la mirada—, te puedo asegurar que, si te condenó a pensar así sobre el sentimiento más puro del mundo, lo que teníais no era amor. 
 
    Qadira se envaró. 
 
    —¡No tienes ni idea de nada! —siseó, furibunda—. Es de vergüenza que pretendan que un ingenuo soñador como tú salve a la humanidad del Gran Grimorio. 
 
    —Te acepto lo de ingenuo soñador, y no como un insulto. —Ladeó la cabeza, intrigado—. Caray, Qadira… No parecías odiarme tanto hasta que nuestros dedos se rozaron por casualidad. No me digas que este ataque repentino contra mi persona es tu mejor intento para disipar la chispa o lo que fuera que surgiera anoche entre nosotros. Porque, de ser así, no está funcionando. De hecho, estás dándome más motivos para confirmar que sentiste algo. 
 
    —¡Además de ingenuo, arrogante! —jadeó, más avergonzada que sorprendida; fue así como Dagon supo que había dado en el clavo—. ¿Qué se supone que voy a sentir por ti, descarado? 
 
    —Aún no lo sé, pero no lo tapes con odio injustificado, que esto no es un enemies to lovers de Eleanor Rigby y, además, estás quedando como una maleducada.  
 
    —Prefiero parecerte una maleducada antes que ser tan ignorante como tú has demostrado con tu ridícula idealización del amor. 
 
    Qadira se dio la vuelta con la intención de marcharse airadamente. No miró en qué dirección ni qué había junto a sus pies, y tropezó con los restos de cerámica del macetero destrozado. Habría caído de forma aparatosa si Dagon no la hubiera sujetado a tiempo por la cintura.  
 
    En lugar de soltarla enseguida, y aprovechando que la tenía atrapada, con su espalda empapada pegada al pecho de él, le habló a la nuca femenina en voz baja. 
 
    —¿Estás segura de que soy un ignorante? ¿Acaso no es mejor sentir el dolor de la pérdida cuando el amor se termina, se rompe o se pierde, antes que no sentir nada? ¿No es mejor experimentar, aunque sea por un tiempo limitado, la dicha de compartir tu vida, tus pensamientos, tus anhelos y tu cuerpo con alguien que te desea en idéntica medida? Me hablas de corazones rotos y de funerales, pero ¿qué hay de la complicidad que hace de la pérdida una tragedia? Del respeto, el afecto mutuo, los besos, los abrazos… —Tragó saliva y se atrevió, al sentirla inmóvil entre sus brazos, a rodearle el vientre con el brazo—, las caricias. Por un día con todo eso, Qadira, este ignorante estaría dispuesto a pasar una eternidad penando. Es más de lo que tengo ahora, una eternidad de aislamiento y soledad sin ningún tipo de consuelo o dulce recuerdo al que aferrarme. 
 
    De forma inesperada, Qadira se giró entre sus brazos. En algún momento entre el tropiezo y el intento de huida, se había bajado el pañuelo a la altura del cuello, dejando a la vista la totalidad de su rostro.  
 
    Dagon casi dio un paso atrás, no tan impresionado por la repentina visión de sus preciosos rasgos como de las lágrimas que anegaban sus ojos. 
 
    —No hay besos suficientes en este mundo para compensar lo que yo he sufrido. 
 
    Dagon no se movió de donde estaba, paralizado por la declaración.  
 
    Le habría gustado decir que habían sido sus palabras las que le habían dejado la mente en blanco, pero su cabeza era un hervidero de propuestas salidas de tiesto, de deseos inesperados que le dejaron perplejo y tratando de tragar saliva sin éxito. Sus ojos se deslizaron sin quererlo a los labios a los que, con la mención a los besos, había hecho alusión indirecta. Ahí se quedaron, en la boca que no dejaba a la vista de nadie, lo que la hacía prohibida y, quizá, también irresistible. 
 
    —A lo mejor no te besaron como es debido —musitó, hipnotizado.  
 
    Ella temblaba entre sus brazos. 
 
    —¿Y cómo es «como es debido»? 
 
    —Como para, en efecto, compensar lo que has sufrido. —Antes de pensar en lo terrible que era la idea, Dagon se vio acariciando el rostro de Qadira con los dedos—. Si amas de verdad, un solo beso del amante debe bastar para contemplar con optimismo el futuro aciago que nos espera sin él o sin ella. Así que, no… —No reconoció su propia voz, que salía del pecho y no de la garganta. Sonaba sofocada—. Es probable que no te besaran como merecías, o que te hicieran más daño del que es humanamente soportable. 
 
    El gesto de Qadira se contrajo en una mueca de dolor.  
 
    Dagon lamentó haber pronunciado las que parecían las palabras innombrables, y no solo porque ella se estremeciera y una lágrima traicionera rodara por su mejilla antes de cubrirse de nuevo. Lo lamentó porque fueron las palabras que quebraron el hechizo en el que inexplicablemente se habían sumido y que la obligaron a salir de allí sin mirar atrás; sin ver que, sin haberlo besado, Dagon acababa de sentir que todo su dolor había sido compensado. 
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    Dado que todos los penitentes de El Séptimo Círculo se mantenían en forma haciendo ejercicio a diario, a ninguno le extrañó que, apenas estuvieron de vuelta en la mansión, Qadira saliera a correr por los alrededores.  
 
    Bañados por la luz diurna, el bosque se presentaba como la opción ideal para llevar a cabo una excursión familiar. A esas horas de la noche, en cambio, los murmullos de la zona podrían haber helado la sangre del menos aprensivo. Qadira no era impresionable, y, aunque lo hubiera sido, la baja temperatura, que había caído en picado durante la noche, no era lo que tenía sus vellos erizados. Mientras avanzaba con la mirada alerta y el cuerpo en tensión, buscaba a su compañía a un lado y al otro del camino de tierra. Como exigía el protocolo, Qadira se había asegurado de que nadie la seguía antes de internarse en el corazón del bosque, donde esta vez y todas las siguientes tendría lugar la entrevista de rigor. 
 
    Qadira se detuvo cuando llegó a un claro parcialmente iluminado por la luna llena. Se abrazó los hombros y pensó, no sin sentido del humor, que aquel era el lugar perfecto para celebrar una cita romántica. Se preguntó, con melancolía y expectación, si esa noche tendría la suerte de disfrutar de algo parecido. Sus encuentros rara vez entraban en la categoría de cita, y él jamás era romántico, pero Qadira no perdía la esperanza de que eso cambiara algún día. En el fondo de su corazón, le daba la razón a Dagon: anhelaba un beso que borrara los siglos de sufrimiento. Por desgracia, sospechaba que, al igual que en todas las previas ocasiones, su superior no solo la bendeciría con un abrazo, sino que la castigaría, y procurándole más dolor del que le sería tolerable. No había tiempo para el amor en sus citaciones, que eran, a su vez, escasas, insatisfactorias e incluso terroríficas, porque era miedo en su estado más puro lo que atenazaba los miembros de Qadira en tanto esperaba a que él se mostrara, si bien jamás lo aceptaría.  
 
    Ni delante de Aldous, ni tampoco ante sí misma. 
 
    Se obligó a apartar a Dagon de su pensamiento. No quería que Aldous descubriera que había tenido lugar un segundo momento de complicidad entre los dos. ¿O no hubo complicidad, y solo se lo había imaginado? Qadira tenía dificultades para entender las motivaciones y los sentimientos ajenos, incluso los propios, cuando no eran ensombrecidos por el pánico o el sufrimiento, emociones que no solo le eran más familiares, sino que se habían convertido en todo cuanto tenía. Si no fuera por el miedo y la cada vez más remota esperanza de sobrevivir y hallar cierta paz familiar, Qadira sería un cascarón vacío, un autómata con la mirada perdida que no encontraba la voluntad de vivir porque ni siquiera tenía fuerzas para buscarla. 
 
    Independientemente de los tintes que hubiera adquirido la interacción con Dagon, Qadira se sentía en la obligación de ocultar los recientes acontecimientos para que su superior no los malinterpretara. No podía oler a otros hombres en ella, sentir sus dedos impuros tocando lo que era de su propiedad, y era el deber de Qadira tenerlo contento. 
 
    —Mi pequeña. 
 
    Como cada vez que cualquier parte de él entraba en contacto con cualquier parte de ella, en este caso, su tono sugerente en los sensibles oídos femeninos, la recorrió un escalofrío que aunaban el pánico y el entusiasmo febril de la enamorada. Se dio la vuelta con el pecho encogido, y a punto estuvo de deshacerse de emoción al verlo de pie a unos pasos de distancia. 
 
    Aldous se acercó con una media sonrisa arrebatadora.  
 
    Aquella no era la apariencia con la que Qadira lo había conocido siglos atrás. Entonces era un guerrero robusto y, además, un amante cariñoso. Sus ojos ya no eran del gris desvaído que había captado su atención tras de la visera del yelmo, sino de un verde pálido igualmente atrayente, aunque no tan familiar. Su voz era dulce como la mermelada, no estridente ni poderosa como solía ser antaño, y, ahora, Qadira y él eran de la misma estatura.  
 
    Si bien antes impresionaba con su planta de soldado, su superior tenía hoy día el cuerpo de una criatura que jamás se había visto en la obligación de defenderse, en parte porque, hasta ese momento, nadie habría intentado hacerle daño siendo la eminencia que era… O que solía ser. 
 
    Qadira esperó, con el alma en vilo, una débil caricia que no llegó a producirse. Él se detuvo ante ella con esa sonrisa que se mantenía imperturbable con los años, incluso a pesar del cambio de apariencia, y entrelazó los dedos a la espalda, dándose un aire desenfadado. 
 
    —¿Qué tienes para mí? Si me has convocado, debe de ser porque has de informarme de una urgencia… ¿O de una desgracia? —Ladeó la cabeza, tentado por la posibilidad—. Por el bien de todos, espero que no sea lo segundo. Y que, si lo es, no hayas tenido nada que ver. —Dio un paso más y la sondeó con su mirada pálida. Tampoco entonces llegó la caricia. Solía hacerse de rogar para mantenerla alerta, anhelante—. No soportaríamos que nos decepcionaras, Qadira. 
 
    Ese plural la estremeció hasta los huesos. Pestañeó para ahuyentar las lágrimas, y, aprovechando que el dominio de su mente era soberano, alejó asimismo los pensamientos destructivos que amenazaron con derrumbarla. Aldous ya sabía que la petrificaba de miedo, y, a veces, parecía orgulloso del efecto, pero Qadira no pensaba permitir que lo confirmara leyendo su mente. 
 
    —¿Cómo…? —Perdió la voz. Se esforzó por carraspear y cuadrar los hombros. Él no soportaba la debilidad ajena, y menos aún la de ella, que debía estar a la altura de su pareja—. ¿Cómo os encontráis?, ¿Evra y tú? 
 
    —¿Me has hecho venir hasta aquí, con los riesgos que corremos ambos, para mantener una charla informal? —Exhaló, simulando una risotada sin humor. Alargó las manos para deshacer el nudo del pañuelo de Qadira, y con seductora lentitud la fue desenvolviendo como un delicioso regalo—. Los dos estaremos de maravilla cuando hayas cumplido con tu deber, vida mía. Supongo que a estas alturas ya habrás puesto en marcha el plan… ¿O tengo que recordarte en qué consistía? 
 
    Qadira se dejó embriagar por su cercanía, por las manos cariñosas que, aun sin tocarla directamente, erizaban su piel al desnudarla para su único disfrute. Empleaba un tono conciliador al hablarle que, sumado a su voz de barítono, de por sí agradable, transmitía una calma que no podía estar más alejada de sus verdaderas intenciones.  
 
    Hacía tiempo desde que Qadira había aprendido que detrás de esa ternura había una amenaza vital, pero ella seguía dejándose seducir una y otra vez por sus tóxicas atenciones. 
 
    Se armó de valor para mirarlo a los ojos y contestar: 
 
    —No necesito un recordatorio. El corral se desmadró apenas llegué, la respuesta general que anticipaste la última vez que nos reunimos —le concedió, siempre dispuesta a alimentar su orgullo masculino—, y esta noche actuaré por primera vez para debilitar a El Séptimo Círculo. Aun así…, ¿no puede una mujer citarse con su hombre por el placer de confirmar que está a salvo? 
 
    Contuvo el aliento hasta que él se dignó a contestar, temiendo que decidiera que había cruzado los límites de la insolencia y debía ser consecuentemente castigada.  
 
    —Si en algún momento dejara de estar a salvo, lo sabrías —le recordó con una sonrisa inquietante, aunque no por ello menos cautivadora—, porque, si yo caigo, tú caes conmigo; si tú caes, yo lo haré a tu vez. Es parte del trato, ¿no? Por eso debemos actuar como el mecanismo de un reloj. Y, una vez hayamos logrado nuestro propósito, te prometo que podrás convocarme cuanto desees… —Se acercó a su oído para hablarle en tono sugerente— y para lo que desees. 
 
    El cuerpo de Qadira se tensó deliciosamente, preludiando los placeres que habrían de borrar los recuerdos amargos.  
 
    Se repitió, una vez más, que saberse amada y deseada por él la curaría. 
 
    —Pero para que lleguemos a eso, antes tienes que destruir a El Séptimo Círculo —agregó, separándose de ella para mirarla, implacable—. Ya te habrás dado cuenta de que no podremos disfrutar de un futuro feliz, ni siquiera de uno mediocre, si no les das a los penitentes algo más interesante en lo que pensar que el Enclave o el Gran Grimorio…, aunque no es que haya nada más interesante que yo ahora mismo —meditó en voz alta, sonriendo divertido. 
 
    Qadira tragó saliva. 
 
    —El Séptimo Círculo no es el único clan que te busca, Aldous. Han unido fuerzas con La Sociedad para derrocarte. 
 
    —¿Eso es lo que vienes a informarme? —Ladeó la cabeza para admirar, desde un ángulo que debía de parecerle fascinante, cómo el pañuelo terminaba de deslizarse por su cabeza, dejando a la vista un cuello alterado por heridas sin curar—. ¿Que al regente Aladiah no le caigo bien? Un día más en la oficina, vida mía. Ya sé que también tendré que encargarme de fulminar definitivamente a los seráficos, pero tiempo al tiempo. Ahora que La Sociedad anda un poco dispersa con la restauración de Aladiah en La Regencia, deben reorganizar las guardias y actualizar la normativa, es el momento perfecto para ponerle fin a El Séptimo Círculo. Lo bueno es que los penitentes tienen más puntos débiles, o, por lo menos, detectables a primera vista, además de ser dianas fáciles de atacar. 
 
    Aldous pasó los dedos, más delicados que los de su primera forma humana —más poderosos, también— por los moratones de la garganta femenina.  
 
    —Está tardando más de la cuenta en curarse —murmuró él, buscando la mirada de Qadira. Vio en su expresión el más sincero arrepentimiento, y suspiró, aliviada, cuando Aldous le besó las marcas violáceas—. Sabes que no lo hice adrede, ¿verdad? Estaba bajo demasiada presión, no me encontraba bien, el mundo entero se estaba desmoronando, y… Sabes que eres lo más importante para mí, no solo porque lo decidiera el destino, del que me río abiertamente, sino porque así lo quise yo. 
 
    Qadira cerró los ojos, dejándose embriagar por la belleza de sus palabras. Siempre habían sido un bálsamo reparador, porque ¿qué amante no necesitaba que le recordaran que seguía siendo querida, que no la habían olvidado?, ¿que estaban haciendo todo cuanto podían para que volvieran a reunirse y retomar la maravillosa relación de antaño? Qadira lo amaba con locura, una locura que la consumía y, a veces, incluso la aterraba. En ese momento, sus tiernas declaraciones eran más necesarias que nunca.  
 
    Hasta entonces, los planes de Aldous habían sido solo eso: los planes de Aldous. Pero, ahora, Qadira estaba inmersa en ellos, y era, de hecho, la pieza clave. Él sabía qué clase de incentivos requería para hacerla actuar, todos ellos románticos. 
 
    Qadira inspiró hondo y se aferró a sus hombros con desesperación, ansiosa por sentir su cuerpo, su cercanía. Al mismo tiempo, le repelía aquello que Aldous representaba. Era esa dualidad la que la tenía a sus pies, lo que la hacía dependiente de él. 
 
    —No te he hecho venir para informarte solo de que ya se han puesto en marcha para atraparte. Quería que supieras que… que no les dimos el crédito que merecen. Xaphan se encuentra en el Autem recabando información sobre la Orden y han descubierto cosas sobre ti que no contábamos con que supieran hasta que el plan hubiera avanzado. No me mencionaste —agregó, procurando que no sonara como un reproche— que Darda’il escuchó tu nuevo nombre.  
 
    Aldous se tensó al tiempo que su mirada adquiría cierta frialdad. 
 
    —¿Que escuchó mi nombre? ¿Cómo es eso posible? —Retrocedió, furioso con el descubrimiento. Apretaba la mandíbula al mirar a un lado y a otro, como si buscara el lugar perfecto para desfogar su rabia. Ese lugar siempre era la mujer en la que acabó posando la vista con desdén—. Ningún mortal, sin importar cuán relevante sea la profecía en la que aparece, puede recordar a Mi Señor. La mente humana es impotente ante su grandeza, y esa zorra solo me vio tal cual soy mientras Mi Señor estuvo presente… —Hizo una pausa pensativa. Su rostro se ensombreció—. Aunque, quizá… Quizá me equivoque. 
 
    Qadira recordó a la atolondrada Darda’il. Apenas había podido tratarla durante la citación y la ceremonia de Levanah, pero no le había parecido, ni de lejos, digna de ningún apelativo insultante. Rememorando la conversación que había escuchado sin querer entre la muchacha y Dagon, recordaba haber pensado que era una de esas criaturas genuinamente bondadosas que escaseaban, y no ya en su mundo de sangre y traición, sino en la misma humanidad. 
 
    No pudo controlar a tiempo el rumbo de sus pensamientos, y Aldous, que no solo estaba en su corazón y en las marcas de su cuerpo, sino también en su cabeza, los intuyó con lo que eso conllevaba. 
 
    —¿Qué ocurre, Qadira? —Entornó los párpados—. ¿Te has hecho su amiga, acaso? 
 
    La garganta se le cerró, anticipando la discusión. 
 
    —¡No, no! Por supuesto que no. Apenas nos hemos dirigido la palabra. 
 
    —Eso espero, porque tendrás que destruirla a ella tanto como a las demás.  
 
    Qadira trató de acallar la voz de alarma. 
 
    —Darda’il no es la anandha de nadie —la defendió con un hilo de voz. 
 
    —Pero es la novieta que se ha echado el regente Aladiah, y todavía no hemos acabado con él. Ha regresado más fuerte y con más motivos para destruir al Enclave que nunca, pero, por suerte para ti, dado que te preocupa enormemente la vida de Darda’il, la dejaremos para el final. Ya sabes a quién has de darle prioridad. Iba a permitirte unos días de aclimatación al entorno y observación de los sujetos, pero si conocen el nombre que me dio Mi Señor, es cuestión de días que descubran el pastel. En esos días vas a tener que actuar. Rápido y con precisión. 
 
    »Empieza con la Sehara —ordenó, dándose la vuelta—. Si te quitas de en medio a esa niñita llorona, lo demás será pan comido. No creo que te cueste mucho, teniendo en cuenta que ya habrás sembrado agitación… —La miró por encima del hombro, con las manos cruzadas a la espalda. Qadira atisbó una sombra de sonrisa en su rostro oculto por la penumbra—. No me extraña, con esa ropa que te pones. 
 
    Qadira se cubrió el torso por instinto. 
 
    —No enseño mi cuerpo. Ni siquiera muestro mi rostro —se apresuró a excusarse, procurando controlar el tartamudeo—. Esto es lo más… lo más recatado que pude encontrar. 
 
    —No necesitas enseñar para provocar. A veces, basta con un poco de insinuación, y eso que llevas puesto marca tus formas con bastante contundencia.  
 
    —¿Y qué debería vestir? —musitó. Se obligó a agachar la cabeza en señal de respeto, aun cuando su estómago se retorcía de indignación—. ¿Qué quieres que me ponga? 
 
    —Me es indiferente mientras conmocione al público. Puedo aceptar que te vistas como una puta, siempre y cuando obtengas el resultado que buscamos. El fin justifica los medios…, ¿no es así, vida mía? 
 
    El insulto vino acompañado de una tierna caricia a la barbilla.  
 
    En algún momento, Aldous había avanzado hacia ella para recordarle por qué seguía guardando esperanzas; por qué aún lo amaba, además de porque el destino lo había elegido para estar a su lado sin importar las circunstancias o los daños causados.  
 
    Qadira cerró los ojos y una lágrima se deslizó, silenciosa, por su rostro descubierto. 
 
    —¿Por qué estás tan triste? —le preguntó Aldous en voz baja, con ternura. Prolongó la caricia por su barbilla, por el cuello que rodeó con la mano. La experiencia hizo que Qadira se tensara y abriera los ojos de golpe, atenta a una posible agresión—. ¿No te alegra sentirte deseada?  
 
    —Tú eres el único hombre que quiero que me desee. 
 
    «Y te deseo», rogó por que le respondiera, pero Aldous no habló. Se acercó a sus labios, como si su intención fuera besarla, y, por un momento, Qadira se lo creyó. Se creyó que, de veras, Aldous iba a regalarle el primer beso en años, el beso que, según Dagon, serviría para curar los males de su conciencia y hacer que desapareciera el dolor. 
 
    Pero no. No la besó.  
 
    Dio un paso atrás y la miró con una sonrisa incrédula. 
 
    —Dagon —pronunció con voz de ultratumba—. Ese nombre da vueltas en tu cabeza una y otra vez. ¿Qué significa?
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    Qadira hizo un esfuerzo para controlar sus pensamientos, que quisieron dirigirse de inmediato al sereno rapapolvo que Dagon le había echado en su último encontronazo. 
 
    «No parecías odiarme tanto hasta que nuestros dedos se rozaron por casualidad. No me digas que este ataque repentino contra mi persona es tu mejor intento para disipar la chispa o lo que fuera que surgiera anoche entre nosotros». 
 
    Reprimió un estremecimiento aún por catalogar y se concentró en los ojos de Aldous, componiendo su mejor mueca indiferente. 
 
    —Es el único penitente que no ha sucumbido a mi… —Le sonó extraño el halago hacia sí misma— encanto físico. Sin el efecto anestésico que he tenido sobre la mayoría, y considerando su curiosidad hacia mí, me preocupa que Dagon descubra quién soy y lo que voy a hacer.  
 
    —En tus manos queda que no se entere nunca, corazón. —La sonrisa se estiró cruelmente hacia un lado—. Si no le has entrado por los ojos, tendrás que encontrar otra manera de encandilarlo, pero no podemos permitirnos que ningún penitente sospeche de ti. Hay hombres que necesitan otro tipo de incentivos más allá de la belleza, ¿sabes?  
 
    Sí que lo sabía. La historia entre Aldous y ella había comenzado siglos atrás, cuando él la capturó y le hizo saber que, con el incentivo adecuado de su parte, no solo no la mataría, sino que le proporcionaría un lugar privilegiado entre los templarios.  
 
    En aquel entonces, Aldous aún cumplía sus promesas. Era a lo que Qadira se aferraba para confiar en que también lo haría ahora. 
 
    Aun y con todo, perdió el aliento al entender su sugerencia. 
 
    —¿Quieres que…? No puedo. No puedo hacerte eso, no puedo… engañarte. —Buscó su mirada, desesperada por hallar una chispa de celos, algo que le hiciera saber que él también se sacrificaría a través de ella, pero no vio más que la frialdad de un hombre comprometido con sus objetivos—. Aldous… ¿Tú podrías aguantar que me entregara a otro? 
 
    —Si es el precio que he de pagar para que estemos juntos y para siempre, poco me parece en comparación con lo que ganaremos. Todos tenemos que hacer sacrificios, Qadira —le recordó con algo parecido a la compasión.  
 
    Odió que la mirara así, como si fuera una víctima. Era el modo en que Dagon la había observado tras deducir que alguien la había herido irreversiblemente; la manera en que Reyyan se había referido a ella y a su dolor, incluso muerta de celos.  
 
    Qadira no lo soportaba.  
 
    —Si has de seducirlo y entregarle tu cuerpo, hazlo. Si has de seducir y entregarle tu cuerpo a todos y cada uno de los penitentes de El Séptimo Círculo, incluso a los seráficos de La Sociedad o a un batallón de soldados, así sea. Recuerda que lo que está en juego vale más que tú, vale más que yo, vale más que nada ni nadie. 
 
    Qadira no supo si hablaba de la victoria del Gran Grimorio y las fuerzas del Mal sobre las razas protectoras de la humanidad, o si se refería a su relación. Decidió adoptar la segunda interpretación para poder seguir adelante con la certeza de que hacía lo correcto.  
 
    Amaba a Aldous. Era lo único que tenía en el mundo. Hacerle feliz no solo era su deber como mujer que habría de permanecer a su lado por los restos, sino una condición que debía cumplir para que lo arrebatado —su felicidad, su esperanza— le fuera devuelto. Y, aun así, Qadira se dolió de pensar que Aldous pudiera ofrecerla como si de una pieza de carnaza se tratase. Pensó, procurando proteger sus conclusiones del alcance de Aldous, que Luvart, Valthessar y Aladiah no permitirían que sus almas gemelas acabaran en manos de otro hombre, ni por el futuro de las razas, ni por el de la humanidad, porque ningún futuro era tan importante para ellos como el bienestar de sus amantes.  
 
    Pero Aldous era diferente. Estaba hecho de otra pasta. Aldous cargaba con un número abrumador de responsabilidades, ostentaba un poder superior, tenía ambiciones que sobrepasaban lo imaginable. En definitiva, no era un súbdito, sino un aliado, y, sobre todo, era tan fuerte que su conciencia podría soportar cualquier tipo de afrenta moral contra su persona o, en ese caso —así deseaba creerlo ella—, contra sus seres queridos. 
 
    Qadira se lo repitió una y otra vez mientras dejaba que Aldous enredara los dedos en su trenza y la atrajera hacia sí para repartir besos por su rostro. Se repitió que él la quería, que la adoraba, y que no podía demostrarlo como antaño porque servía a un dios exigente que le obligaba a desprenderse de toda debilidad, y ella era eso, una debilidad. Igual que Evra, e igual que el amor. Aldous la amaba desesperadamente, por supuesto que sí, pero estaba atado de pies y manos y le tocaba a ella, a Qadira, defender ese sentimiento, protegerlo de los tentáculos del Gran Grimorio y de las consecuencias de sus actos como traidor. Debía estar a su lado sin juzgarlo y esperar a que todo se resolviera. Solo entonces volvería a ser del modo en que era antaño. 
 
    Eso se decía para refrenar el impulso de salir corriendo y ocultarse de su vista en la otra punta del planeta. Cuando lo tenía ante ella, premiándola con las caricias que llevaban casi una vida entera escatimándole, lograba convencerse. Pero, una vez él se marchaba y Qadira se quedaba a solas con sus marcas de malos tratos, el ánimo apagado y el corazón desgarrado, el miedo regresaba, golpeándola con intensidad, y los recelos se acentuaban peligrosamente.  
 
    Si no hubiera fuerzas más poderosas que ella en juego, si nada la arraigara a Aldous, más que los vestigios de un amor contaminado y el sentido del deber que la instaba a recoger los pedazos una y otra vez, a servir a ciegas para tener un propósito, Qadira huiría o pondría fin a su vida.  
 
    Pero aún había algo que amaba más que a Aldous.  
 
    Algo a lo que no podría renunciar jamás. 
 
    —A mí me gusta tu tristeza. Me excita tu tristeza —murmuró Aldous contra su mejilla. Sorbió sus lágrimas con los labios y sonrió complacido, como si aquella fuera su fuente de energía—, pero, por tu bien, deberás cambiar esa cara de perrito apaleado. A los hombres no les gustan las mujeres lloronas, ¿sabes? Ni mucho menos a los penitentes, que se desviven por la fortaleza y la seguridad de sus guerreras. Así que hazte el favor de parecer deseable…, ya que no puedes serlo. 
 
    Qadira se regañó por dolerse ante la cruda sinceridad de Aldous. No era la primera vez que la despreciaba, pero la repugnancia del amante no era la clase de cosa a la que una mujer enamorada pudiera acostumbrarse. Volvió a cubrirse el rostro con rapidez, antes de que él volviera a torcer el gesto ante su contemplación, y esperó con el alma en vilo a que llegara el permiso para retirarse. 
 
    —Asegúrate de que esta noche Reyyan duerme alejada de su querido príncipe de los ángeles. Yo me encargaré del resto. Y, cuando hayas terminado, recuerda la información que te di sobre Mara. Úsala contra el rex. El carácter de su anandha hará el resto, créeme.  
 
    »En cuanto a Darda’il… No hay necesidad de matarla. Con inutilizarla será suficiente. —Extrajo una bolsita de tela del bolsillo del vaquero. Emanaba un delicioso aroma a hierbas de té—. Cuando se te presente la ocasión, procura que consuma la totalidad del contenido.   
 
    —¿Qué le hará? —preguntó, manteniendo a raya la vacilación. Sabiendo que le temblaban los dedos, encerró la bolsita en el puño cerrado tan rápido como él se la entregó. 
 
    —Eso ya lo verás. Tienes un alma sensible, Qadira. Es mejor que sepas lo menos posible. Limítate a cumplir mis órdenes, y recuerda que el sacrificio de esas muchachas que tú entiendes por inocentes es necesario para garantizar nuestro futuro. Incluso nuestra felicidad. No seré feliz si no obedeces, vida mía… —Fijó en ella una mirada perturbadora—, y ya sabes lo que pasa cuando no me tienes contento; que no puedo estar a la altura de lo que esperas de mí. 
 
    Qadira asintió obedientemente, reprimiendo un escalofrío. Se rebeló contra las sensaciones de su cuerpo, al que condenó por su fragilidad, por experimentar miedo, y trató de demostrarse a sí misma que no estaba asustada mirándolo a los ojos con esperanza. 
 
    —Abrázame, Aldous —rogó con un nudo en la garganta—. Por favor. 
 
    Él sonrió como si la petición le resultara divertida, y tan solo la recompensó con un golpecito condescendiente en la barbilla. 
 
    —He dicho que me gusta tu tristeza, vida mía, no que despierte mi instinto protector o mi deseo de consolarla. Y ni mucho menos voy a abrazarte cuando me llamas por ese nombre en el que no me reconozco.  
 
    —Es… es tu nombre —se atrevió a replicar—. Siempre ha sido tu nombre. 
 
    —Ya no. Si quieres que te conteste o que acceda a tu petición la próxima vez, habrás de llamarme por mi nombre real. Por el nombre que me he dado.  
 
    Nuevamente, rodeó el cuello femenino con la mano. Esta vez, Qadira sintió la presión de sus dedos en los mismos puntos en los que conservaba los cardenales. Se estremeció por la vergüenza de estar siendo humillada otra vez. Hubo un tiempo en el que ella era una mujer con orgullo, con dignidad, y, sin embargo… 
 
    «Te quiere, es solo que no puede demostrarlo», se repitió. 
 
    —Dilo —le ordenó él—. Di mi nombre.  
 
    Qadira habría sacudido la cabeza con testarudez si no hubiera estado en situación de inferioridad.  
 
    Era cierto que la criatura a la que estaba mirando no era Aldous. Ni siquiera se parecía a él, porque Aldous era rubio, de cabello blanquecino, como era tradición entre aquellos con sangre germana, y tenía los ojos que tendrían a una mujer soñando despierta y dormida. Aldous era vigoroso, intrépido y carismático.  
 
    El hombre al que tenía delante, la criatura de los tres nombres, no le recordaba en nada a ese Aldous, pero Qadira sabía que debía estar allí debajo, detrás de capas y capas de ambición desmedida, de corrupción, de violencia gratuita. 
 
    —Dilo —le insistió Aldous, presionando aún más con los dedos.  
 
    Qadira sintió que estaba a punto de perder el conocimiento. El aire había abandonado sus pulmones hacía rato, y, aunque no lo necesitaba para seguir viva gracias a su condición de inmortal, gustosamente se dejaría vencer por la inconsciencia, aunque solo fuera para huir de una situación tan dolorosa. 
 
    Cerró los ojos y complació sus deseos una vez más, porque tanto si Aldous estaba enterrado bajo ese nuevo rostro como si ya había desaparecido para siempre, seguía en posesión de aquello que Qadira necesitaba; que amaba, y no podía arriesgarse a perderlo como a veces sentía que ya lo había perdido a él, al amor de su vida. 
 
    Así pues, con un hilo de voz, lo despidió haciendo realidad su petición: 
 
    —Leviathan. 
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    Cuando Reyyan terminó de acicalarse, agarró el bolso de mano que Mara le había prestado y bajó las escaleras principales con lentitud, dando tiempo a su compañera de juerga a alcanzarla.  
 
    En las últimas veinticuatro horas, Reyyan se había sentido un auténtico esperpento, y ahora faltaban palabras en el diccionario para agradecer lo que un poco de maquillaje, un vestido bonito y unos pendientes nuevos podían hacer por una chica herida en el amor propio. Quizá Luvart tuviera razón y pasaba demasiado tiempo con Mara, pero no veía cómo eso podría traerle problemas en lugar de favorecer su autoestima. La anandha del rex no había hecho otra cosa que recordarle que era una muchacha atractiva y con toda la inmortalidad por delante, fuera en su cuerpo o en otro, para descubrir nuevos sabores, probar diferentes actividades, emprender hobbies y, en definitiva, divertirse de lo lindo.  
 
    «La vida no se limita a batallar y leer los sucios pensamientos de tu novio durante el día», le había dicho. «Mereces pasártelo bien en una capital europea con tantas posibilidades de ocio como lo es Praga».  
 
    Reyyan no dejaba de ser tímida, así que le había pedido a Mara que la acompañara a la afamada discoteca del centro. Dúplex estaba ubicada en el ático de un edificio próximo al casco antiguo de la ciudad, y era cara como solo podía serlo un bar que ofertaba cócteles de diseño y fardaba de terraza con vistas. Como era de esperar, Mara conocía al gerente, y con una sola llamada había conseguido dos pases para la fiesta temática de esa noche. 
 
    Si bien la velada prometía diversión, o, por lo menos, distracciones, Reyyan no lograba despejarse. En cuanto se descuidaba, a su mente acudían los últimos intercambios de pullas con Luvart, a cada cuál más feroz, y la fascinación de este por la recién llegada.  
 
    Reyyan procuraba por todos los medios no culpar a Qadira de aquello que escapaba a su control, como su atractivo físico y la pasión que aparentemente provocaba en todo par de pantalones. Sin embargo, había una parte humana dentro de ella, y lo que era peor: una mujer enamorada, con el comportamiento irracional que eso conllevaba, y no podía soportar que Luvart hubiera fantaseado con la empírea de forma involuntaria.  
 
    Reyyan notó que Mara la tomaba de la mano mientras bajaba los peldaños de forma apresurada. La miró a los ojos en busca de apoyo y de una pizca de valentía; la suficiente para pasar por delante de los penitentes de la guardia de esa noche sin venirse abajo.  
 
    Imaginaba que Luvart estaría entre ellos. 
 
    —Oye —la llamó Mara—, esto es lo que hacen las chicas cuando su novio las decepciona. Se ponen unos taconazos y salen a mover las caderas. No te estoy diciendo que le sacudas el culo a nadie, ojo. No tienes que vengarte hasta ese extremo si no quieres, pero unas copas ayudarán a sacártelo de la cabeza un ratito. 
 
    Reyyan le apretó la mano con una sonrisa temblorosa. 
 
    —Gracias. La verdad es que no quiero pasar otra noche dando vueltas en la cama. Su odiosa fantasía me está trastornando más de lo que habría imaginado. 
 
    —Es normal. La hechicera más poderosa del mundo no debe haberse parado nunca a pensar que su novio podría obsesionarse con otra mujer. Y, eh, no es que tú tengas rival… —Mara le guiñó un ojo—, pero mira, romperé una lanza en favor de Luvart diciendo que se le pasará, y que, si bien tienes derecho a enfadarte un rato, no deberías tenérselo en cuenta. 
 
    —¿Cómo es que a ti no te ha afectado tanto? El rex también la mira como si quisiera… 
 
    No pudo acabar la frase. Se le atascó en la garganta. 
 
    Suerte que Mara estaba a su lado para calmarla con una de sus sonrisitas traviesas. Lucía un impresionante vestido de lentejuelas azul que dejaba a la vista un escote descarado, tanto delantero como trasero: mostraba el ombligo y asimismo el coxis. Reyyan se había decantado por un estilo más recatado, aunque, según Mara, también atraería las miradas ardientes del público masculino. 
 
    —Si Valthe supiera cómo miro al reparto de Anatomía de Grey, o lo que le haría al reparto de Anatomía de Grey… —Mara lanzó una mirada risueña al techo, sonriendo con malicia—. Digamos que estamos empatados. Además, yo también me liaría con Qadira si no fuera una santurrona con muy mala baba. Si no nos divertimos los tres juntos, es porque él no quiere compartir y dudo que ella esté interesada.  
 
    »Eso es lo que te tienes que meter en la cabeza, guapa. —Le pulsó el entrecejo con el dedo índice—: Qadira no está interesada. En nadie. Ni siquiera en el príncipe de los ángeles.  
 
    Reyyan se reservó una réplica que para ella era obvia, y es que tal vez no quisiera meterse en la cama con Luvart, pero sí había algo que le interesaba de El Séptimo Círculo. No tenía que tratarse necesariamente de un interés carnal en un hombre, pero Reyyan percibía un propósito, una agenda oculta, cuando estaba en la misma habitación que Qadira. Su aura era débil, casi invisible de tan transparente, lo que indicaba un alma no ya en conflicto, sino sumida en una profunda tristeza. Reyyan se limitaría a compadecerla si no atisbara, además, cierta rigidez en su modo de comunicarse con los penitentes, y el brillo de un plan ambicioso en los ojos. Quizá los demás no lo vieran porque estaban fascinados con la manera en que se contoneaba, con su voz sugerente o su apariencia de sultana, pero Reyyan reconocería a una mujer rota y desesperada en cualquier parte, porque, hasta hacía poco, ella misma había respondido a esa descripción. Sabía mejor que nadie que una criatura asustada, con un vacío en el alma y víctima de una pena inabordable de tan arraigada resultaba impredecible, y no convenía perderle la pista.  
 
    Convenía, de hecho, vigilarla muy de cerca.  
 
    Pero ¿para qué se iba a ocupar ella, cuando Qadira ya tenía los ojos de todos los penitentes encima? Al menos, así fue hasta ese momento, en el que Mara y Reyyan cruzaron el salón con la intención de abandonar la casa. Cuando los presentes oyeron el repiqueteo de sus tacones y se giraron en dirección a las mujeres, ellas fueron objeto de todas las miradas. La acalorada discusión que Luvart, Valthessar y Dagon habían estado manteniendo cesó abruptamente. Este último lanzó un silbido admirativo y se dobló hacia ellas en una venia de reconocimiento. 
 
    Luvart miró a Reyyan de arriba abajo con una combinación de incredulidad y deseo. Aunque Reyyan se estremeció, no le prestó atención por mucho tiempo y se concentró en su destino: la puerta.  
 
    De lo contrario, no sería capaz de marcharse. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó él, perplejo. 
 
    —A misa, no, eso seguro —se rio Dagon, de brazos cruzados. Posó una mirada divertida en Mara antes de tomarla de la mano y hacerla girar sobre mí misma—. Anda que me invitas, rubia. 
 
    —¿Eso es todo lo que me vas a decir? —Mara fingió ofenderse—. ¿«Anda que me invitas»? 
 
    —Para llamarte bombón, ya tienes al prenda —Dagon señaló con un gesto de barbilla al inmóvil Valthessar—, pero no necesitas que nadie te diga que estás estupenda. Las dos, obviamente —agregó, guiñándole un ojo a Reyyan—. Si sabes lo que a mí me gusta una farra, ¿cómo es que no me has dicho que hoy se sale? 
 
    —Es noche de chicas —replicó Reyyan. 
 
    —¿Y? —Dagon se enfurruñó—. El género es un constructo social. A mí me gustan los daiquiris de fresa, y no me importa que me llames «tía». 
 
    El comentario espabiló a Luvart. Hasta ese momento, había estado observando con embeleso a Reyyan.  
 
    —¿En serio vas a pasar otra noche alejada de mí? —rezongó, pellizcándose el puente de la nariz—. ¿Hasta cuándo me vas a castigar? Esto está pudiendo con mi paciencia. 
 
    —No me digas. —Reyyan entornó los párpados—. Si tu paciencia soportó mil años de espera, yo creo que puedes aguantar hasta que se me pase tu infidelidad. 
 
    —¡Mi infidelidad! —repitió con voz aguda. Le dio un codazo a Valthessar—. Dile algo tú, por la diosa. ¡Está diciendo que le he sido infiel! ¿Cómo puedes decir que te he sido infiel? ¡Debes estar de broma! 
 
    El rex pareció volver en sí mismo con el golpe, pero lo que salió de sus labios no fue más que un puñado de palabras ininteligibles. Seguía mirando a Mara como si no la hubiera visto antes, y ella estaba encantada con la atención.  
 
    Soltó la mano de Dagon y se acercó a él para darle una palmadita en la cara.  
 
    —¿Ves, Reyy? Los tíos solo necesitan un poquito de inspiración para recordar quién manda. —Luego volvió a dirigirse al rex con los brazos en jarras—. Me voy a bailar. ¿Alguna objeción? 
 
    —¿No prefieres quedarte conmigo? —preguntó, esperanzado. Su voz se asemejó a un gruñido animal. La rodeó por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, humedeciéndose los labios—. También podemos bailar, si quieres. 
 
    —Qué cariñoso te ponen las lentejuelas, ¿no? Gracias por la oferta, pero voy a declinar. —Esbozó una sonrisa—. Bailas fatal, y me apetece una noche solo de chicas. 
 
    —A mí también me apetece una noche solo con mi chica. —Le dio un mordisco en el lóbulo de la oreja que hizo que ella se echara a reír. 
 
    —Pues mala suerte para ti, campeón. —Le palmeó el pecho y se separó de él con actitud juguetona. Esa fue la señal para que Reyyan cuadrara los hombros y se preparara para salir, ignorando los bufidos de Luvart—. No nos esperéis despiertos, aunque volveremos antes del amanecer, por eso de que Reyyan tiene que regresar a su féretro. 
 
    —Ahora me llamáis féretro —jadeó Luvart, anonadado—. ¡Esto es una vergüenza! 
 
    —¡Lo tuyo sí que fue una vergüenza! —gruñó Reyyan. 
 
    —Oye, yo no he fantaseado con Qadira —se quejaba Valthessar, exagerando un cómico puchero—. ¿Por qué me castigas? No puedes largarte con ese vestido sin más. No voy a poder concentrarme en la guardia, y te recuerdo que el destino de la humanidad depende de que sea exhaustivo y preciso en mi trabajo. —Y arqueó las cejas, como si hubiera esgrimido el argumento definitivo.  
 
    Debería haber imaginado que con Mara no serviría.  
 
    La muchacha puso los ojos en blanco y aireó la mano. 
 
    —Por favor, no saques la cartita del destino de la humanidad para ganar la partida. Si quieres que me quede y baile para ti, tendrás que decirlo con todas sus letras, no utilizar tu posición de rex para chantajearme. A mí no me impresionas con tu título. ¡Ni que fueras el duque de Hastings! 
 
    Aunque Reyyan solía quedarse embelesada con las discusiones entre Valthessar y Mara, últimamente más infrecuentes gracias al compromiso de ambos con la relación —él había acordado transigir a menudo, y ella, no exponerse al peligro con la temeridad que la caracterizaba—, no podía soportar la mirada traicionada de Luvart. Así pues, se dio media vuelta sobre las sandalias de tiras con tacón y salió al jardín con la intención de esperar fuera.  
 
    Con suerte, el aire fresco de la noche la ayudaría a pensar.  
 
    Ignoró el lamento con el que Luvart se despidió de ella: 
 
    —Al menos ponte una chaqueta. Hace mucho frío y podrías enfermar. 
 
    «No más de lo que me enferma esta situación», pensó, resentida, y con toda la intención de que él lo oyera. Estar conectados a nivel mental, también físico e incluso espiritual, tenía sus ventajas, pero con la aparición de Qadira, Reyyan había descubierto que también podía suponer un problema.  
 
    Como si la hubiera invocado, apenas cruzó el umbral de entrada y salió al patio delantero, se topó con la sombra esbelta de la reina de Roma. Reyyan tragó saliva, como haría un amenazado ante su verdugo. En lugar de disculparse por el aparatoso choque, le cerró el paso con su cuerpo: un cuerpo que, aun menudo, imponía respeto entre aquellos que sabían lo que era capaz de hacer con sus manos. 
 
    —¿De dónde vienes? —le preguntó Reyyan sin rodeos, con la mirada fija en Qadira.  
 
    No poder verle la cara no era un problema para ella. Un buen sacerdote de la Orden sabía que los ojos eran el espejo del alma, y, además, Reyyan contaba con la ventaja de leer las auras e interpretar sus corazonadas con un margen de error exiguo. Esa noche, Qadira estaba especialmente alterada, pero no hacía falta ser una hechicera para saberlo. Bastaba con fijarse en sus ojos vidriosos por las lágrimas, en la debilidad articular que trataba de disimular aferrándose las muñecas. 
 
    —De hacer ejercicio —contestó Qadira en tono neutro—. Los empíreos estamos acostumbrados al deporte extremo, y quería aprovechar el bosque de los alrededores para perderme corriendo. Os lo recomiendo, Sehara —agregó, afianzando su mirada en Reyyan—. Tengo entendido que últimamente andáis muy estresada. Correr ayuda a despejar la mente. 
 
    La insinuación de que Qadira pudiera estar al tanto de lo que ocurría entre Luvart y ella la alteró. Dio un paso adelante, no con el fin de amedrentarla, sino de examinar más de cerca al objeto de sus sospechas. 
 
    —La pregunta es… ¿por qué querría despejar la mente una empírea que jamás ha sido enviada a ninguna otra misión? —indagó, sin molestarse en disimular que pretendía sonsacarle información—. A mi conciencia no le vendría mal deshacerse del peso de algunos pecados que he cometido. A fin de cuentas, mi memoria se remonta al origen de los tiempos…, pero ¿qué le pasa a la tuya, si, a diferencia de a mí, a ti no te ha dado tiempo a acumular malas experiencias? 
 
    Qadira deshizo el nudo del pañuelo y descubrió su rostro, resolviendo así una duda que había dado vueltas por la cabeza de Reyyan: no le importaba que las mujeres la vieran tal cual era.  
 
    No podía decir lo mismo sobre los hombres. 
 
    Dobló el velo con mimo, quizá para ganar tiempo, y lo apoyó en su antebrazo sin apartar la vista de Reyyan, aparentando la firme seguridad del que no tenía nada que esconder.  
 
    Sonreía sin un ápice de simpatía. 
 
    —No le dais a los empíreos el crédito que merecen. Puede que la vida allí arriba consista en entrenar hasta que un problema mayor en La Tierra nos obligue a demostrar lo aprendido, pero también convivimos los unos con los otros. Nos comunicamos, nos relacionamos; somos amantes y somos amigos. Tal vez en mi mente no haya pecados, pero hay nombres y hay experiencias, y, asimismo, hay tanta dicha como arrepentimiento. 
 
    —No me cabe la menor duda. Lo que me pregunto es si alguno de esos nombres que pululan por tu mente es impronunciable. —Entrecerró los ojos—. El secretismo te envuelve como una sombra, Qadira, y puede que los demás no estén en condiciones de percatarse de este detalle, pero ten por seguro que para mí eres un libro abierto. 
 
    —¿Ah, sí? —Esta vez fue Qadira la que avanzó un paso, las manos entrelazadas a la espalda como las de un intelectual deambulando por su biblioteca. Tuvo que inclinarse hacia delante para quedar a la altura de Reyyan, a la que superaba en estatura por veinte centímetros—. ¿Y qué dice mi historia? ¿Veis princesas encerradas en una torre y príncipes de los ángeles…? Oh, no creo. Esa es vuestra historia, no la mía. Por desgracia —apostilló, torciendo la sonrisa hacia la nostalgia—. No me habría disgustado vivir a cuerpo de reina en Coriander, sin otra preocupación que estudiarme un libro de magia, y salir tan solo para conocer al sol de mis días, a mi rayo de esperanza; a un hombre que me ama con locura. 
 
    Reyyan tomó una bocanada de aire. No exhaló enseguida. Dejó que el oxígeno le quemara en los pulmones mientras observaba de hito en hito a la criatura que tenía delante, que, a cada instante que pasaba, se le iba haciendo más y más indescifrable. 
 
    —No creo que haya un príncipe en tu relato —dijo con sinceridad, obligándose a dejar a un lado el tono feroz. 
 
    —Lo creéis bien. 
 
    —… pero sospecho que sí hay una parte de ti que está encerrada —continuó con solemnidad—. Tu alma necesita que la rescaten, que la liberen de su yugo. Quizá no podamos hablar de los príncipes y las princesas clásicos de la tradición infantil, pero hay un dragón… Lo hay, ¿verdad? Un dragón que ya no escupe fuego. Un dragón con el corazón helado y las garras afiladas de un cuervo.  
 
    —¿Yo soy el dragón? —se mofó Qadira, cruzándose de brazos. 
 
    —No. No percibo poder alguno en ti, más que una luz a punto de apagarse. —La sonrisa incrédula de Qadira tembló al escucharla—. Pero que no seas poderosa no quiere decir que no puedas ponernos en peligro. Sé que eres una amenaza para nosotros. Todavía no sé cómo ni de qué manera, no sé cómo vas a conseguir lo que te propones, ni qué es lo que planeas, pero lo descubriré… 
 
    Qadira la interrumpió con una carcajada desdeñosa. Eso era lo único que podría haber detenido la montaña de acusaciones de Reyyan: un trato condescendiente.  
 
    La hechicera sabía lidiar con sujetos violentos, fríos como un témpano o despreocupados en exceso, pero sospechar que su interlocutor pudiera no respetarla, que pudiera, de hecho, burlarse de ella, despojándola así de su importancia y su poder milenario, la desarmaba. 
 
    —No percibes poder en mí, y, sin embargo, me temes —adivinó, con gesto socarrón. Reyyan se tensó ante el tuteo. Ni siquiera el rex se tomaba esas confianzas con ella—. Tú, Reyyan, la gran hechicera Sehara, la luz del mundo, vive aterrada por culpa de una mindundi, y eso dicho por ti. ¿No es gracioso? Para ti, seguro que no, porque desde luego que soy una amenaza para tu relación, ¿no es así? —Ladeó la cabeza para mirarla con interés, sin perder el gesto burlón—. ¿No te parece un tanto extremo acusarme de espía, traidora o lo que creas que soy, solo porque necesitas perderme de vista? O, mejor dicho, de la vista de Luvart. 
 
    Reyyan apretó los labios. 
 
    —No intentes jugar con mi mente. Confío a ciegas en lo que percibo en ti. Que Luvart se haya dejado embaucar no tiene nada que ver con mis sensaciones. 
 
    —¿Y tus inseguridades? ¿Tampoco tienen nada que ver con la sensación de que he venido a arruinaros la vida? —Enarcó una ceja. Reyyan perdió el aliento—. Me resulta cuanto menos curioso que nadie, ni el rex, que lleva siglos a la cabeza de un clan de penitentes, ni Xaphan, una criatura que sabe leer la mente, hayan llegado a esa conclusión sobre mí excepto, qué casualidad, la celosa Reyyan. 
 
    —No soy «la celosa Reyyan». Soy la Sehara, y podría aplastarte con un solo dedo —le ladró, furiosa.  
 
    Qadira ni se inmutó. Tan solo alzó las manos y se retiró un paso, sonriendo aún con esa condescendencia que la sacaba de quicio. 
 
    —Sería una lástima que la Sehara —pronunció su título como si fuera gracioso— empleara sus incomparables poderes mágicos para acabar con la potencial amante de su novio, y no para detener el avance del Enclave. Tantas cualidades desperdiciadas, y por culpa de un hombre. ¿O la culpa la tiene la neurosis de tu parte humana? —Sonó entristecida al plantear la posibilidad.  
 
    —No… no soy una neurótica —balbuceó Reyyan, clavada en el sitio como una estaca.  
 
    Quería sonar convencida, segura de sí misma, pero Qadira había detectado su punto débil y sabía cómo usarlo en su contra. Tanto así que Reyyan empezó a dudar de sus propias corazonadas y se planteó que la empírea pudiera estar en lo cierto.  
 
    ¿Y si los celos estaban interfiriendo en sus habilidades? No sería la primera vez en la historia. De hecho, sería la segunda ocasión en la que sus sentimientos por Luvart le buscaban la ruina. 
 
    —Piénsalo —le sugirió Qadira, posando una mano amable en su hombro. Por fin había abandonado la pose burlona. Ahora la miraba con lástima, algo que Reyyan no pudo soportar, menos aún cuando Qadira continuó por la misma senda que sus pensamientos destructivos—. Todo el mundo sabe que la Sehara tuvo que ser sacrificada porque su amor por el príncipe de los ángeles la estaba consumiendo. La Magna trató de evitar que volvierais a estar juntos porque todo lo que implica a Luvart pone en peligro tus poderes y, por extensión, al resto de la humanidad. Es un hecho. No puedes decir que esté jugando con tu mente cuando tú mejor que nadie conoces la historia. 
 
    »Además… —Qadira la rodeó con cara de circunstancia. La miró de reojo, como si temiera que Reyyan fuera a atacarla por lo que dijo a continuación—: Fíjate en el modo en que has reaccionado solo porque Luvart tuviera un pensamiento erótico. Un pensamiento involuntario, provocado por los descriptivos fetiches de terceros. Es obvio que no, Reyyan. —Chasqueó la lengua y meneó la cabeza—. No estás muy bien. 
 
    Le palmeó el hombro de nuevo y entró en la casa sin esperar una respuesta. Tampoco la habría obtenido. Reyyan se había quedado helada en el porche, y no solo porque la temperatura hubiera descendido en picado en las últimas horas, sino porque Qadira podía estar en lo cierto.  
 
    Tal vez la solución que se le había ocurrido a Xaphan para que pudiera permanecer junto a Luvart no hubiese sido la mejor. Quizá ahora, a través de su inestabilidad emocional, estuviera quedando manifiesto el porqué de las reticencias que La Magna demostraba hacia su relación. Nunca se había llevado a cabo un hechizo parecido al que la mantenía unida a Luvart, por lo que no contaba con una experiencia previa a la que remitirse para anticipar posibles perjuicios, pero no haber podido predecir las complicaciones de fusionarse con Luvart en un solo cuerpo no significaba que no las hubiera.  
 
    Quizá los celos no solo le nublaran el juicio, sino que también mermaban sus habilidades de hechicería. Después de todo, Xaphan, que era quien podía adentrarse directamente en la cabeza de un sospechoso, no había detectado nada extraño en Qadira.  
 
    Y eso debía ser porque no lo había.  
 
    No lo había, y Reyyan se estaba volviendo loca. 
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    Reyyan regresó a la casa cuando las luces estaban apagadas y el salón se encontraba sumido en un extraño silencio.  
 
    Al final, la noche no había salido como Mara y ella planearon en un principio. El rex insistió en que su anandha se quedara con él, y, como en palabras de la joven ocultista, «era un milagro que Valthessar hubiera encontrado los modales para pedirle las cosas por favor», no se vio en posición de rechazarlo.  
 
    Así pues, Reyyan se había arrojado a la aventura en compañía de su soledad. Había disfrutado de un largo y refrescante paseo por las calles de Praga, animadas el fin de semana por lugareños y acentos de diferentes ciudades europeas, pero regresaba con la sensación de haber cometido un error garrafal.  
 
    Los celos la carcomían aun después de haber aceptado que Qadira podía tener razón. Sentía que había perdido el control de sí misma, y que estaba alejando de ella a Luvart, quien era la única razón por la que había luchado por mantenerse con vida. Para colmo, al final del día tendría que abandonar su cuerpo para fundirse, una vez más, con el de su amante.  
 
    Un amante al que no quería ni ver en pintura. 
 
    El paseo había sido agradable, pues, pero muy escaso para lo que Reyyan se había propuesto: olvidar. 
 
    Entró en el dormitorio que se había agenciado para mantener las distancias con Luvart. Se encontraba en el ala contraria del corredor del segundo piso y contaba con un pestillo, aunque no era como si esto último fuera a protegerla. Luvart no traicionaría su confianza ni vulneraría sus deseos entrando en la habitación si Reyyan no le daba permiso, pero, en el caso de que decidiera tomarse su palabra a la ligera, tres vueltas de llave no bastarían para detenerlo.  
 
    Y no lo habían detenido. Lo supo cuando reconoció su esbelta figura sentada en el borde de la cama.  
 
    Reyyan respingó y se llevó enseguida la mano al pecho. El chal que se había quitado despacio, con actitud derrotista, cayó al suelo.  
 
    Ni pensó en recogerlo una vez su mirada conectó con la de Luvart. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le espetó Reyyan. Quería sonar furiosa, pero estaba demasiado exhausta por los últimos acontecimientos—. Te dije expresamente que no tenía la menor intención de compartir la cama contigo, y no me apetece hablar. Todo lo que quise aclarar, quedó dicho en su momento. 
 
    Luvart se puso de pie muy despacio, tan cansado como ella. Al menos, eso era lo que delataban sus movimientos pausados: una extenuación que no era de ese mundo.  
 
    Mientras, sus preciosos ojos violetas la escrutaban con rencor. 
 
    —¿Y qué hay de lo que yo quiero decir? ¿Es que no tengo derecho a hablar? 
 
    Reyyan se cruzó de brazos y esperó, con la espalda apoyada en la puerta, a que él hiciera el siguiente movimiento. 
 
    —Te di la oportunidad de defender lo indefendible, y me pusiste aún más difícil la tarea de disculparte. No me interesa nada de lo que quieras contarme. Al menos, por ahora. Necesito tiempo. 
 
    Luvart se pasó una mano por la media melena rubia. Su exasperación tocó una fibra sensible en Reyyan, pero se obligó a permanecer firme. Si ni ella misma respetaba sus propias decisiones o su derecho a sentirse herida por lo que entendía como una traición, ¿cómo lo iba a respetar él, que ni siquiera estaba en condiciones de pensar con claridad? Veía en su expresión turbia, en el modo amenazante en que se acercó a ella, que estaba perdiendo la paciencia.  
 
    No iba a tolerar el berrinche por más tiempo. 
 
    —Te he esperado mil malditos años —le recordó con la mandíbula tensa. La acorraló con un solo brazo y una mirada implacable—. Estás muy equivocada si piensas que, después de todos los sacrificios que he hecho por ti, voy a permitir que me trates así. 
 
    —¿Y qué vas a hacer al respecto? —Alzó la barbilla con una impertinencia impropia de ella. Luvart paseó una mirada entre lujuriosa y furibunda por su cuerpo, aún embutido en un estrecho vestido de lycra negro.  
 
    —Lo que me dé la gana. 
 
    Luvart estrelló sus labios contra los de Reyyan.  
 
    Si aquel beso iba destinado a destensar sus miembros y a derretirla, como solía ser el efecto habitual, no lo logró. Reyyan estaba tan dolida por lo ocurrido que el corazón se le llenó de amargura y el rencor hizo que lo empujara por el pecho con violencia. 
 
    —¿Cómo que «lo que te dé la gana»? ¡Yo no soy una cosa de la que puedas disponer a tu antojo! ¡Soy una persona libre que, igual que decidió voluntariamente estar contigo, puede tomar la decisión de marcharse por esa puerta! —Y la señaló con la mano. Luvart la agarró por ese brazo que había levantado y hundió los dedos en su carne. Reyyan gimoteó—. ¿Qué…? ¡Me estás haciendo daño! 
 
    —Si crees que eres libre —masculló cerca de su oído, con un tono despectivo que no recordaba haberle oído nunca—, no sabes lo equivocada que estás. ¿Qué piensas hacer si me abandonas? ¿A dónde vas a ir? Ya no puedes sobrevivir sin mí.  
 
    Reyyan lo miró con incredulidad. 
 
    —Al contrario. Si me marchara, tendría más posibilidades de vivir en mi cuerpo sin depender de tu energía. Sería Reyyan las veinticuatro horas, y ni yo tendría que compartir mis pensamientos contigo, ni tú tendrías que humillarme con los que acuden a tu cabeza. 
 
    —Ah, ahora, además de traicionada, te sientes humillada. Qué malo es Luvart, ¿verdad? Digno heredero del Gran Grimorio —se mofó. Su desagradable cinismo le puso el vello de punta—. Ya que me achacas todas las culpas del mundo, no pasará nada si, además, me añades el defecto de hijo de puta. Tal vez incluso te esté haciendo un favor demostrándote lo perverso que puedo llegar a ser.  
 
    Luvart se agachó y, de un solo movimiento, le levantó la falda hasta la cintura. Reyyan balbuceó una negativa que se le acabó atascando en la garganta. Aunque enseguida llevó las manos a las muñecas de Luvart, tratando de detenerlo, Luvart consiguió arrancarle la ropa interior de un tirón violento que le dejó abrasiones en la piel.  
 
    Reyyan gimoteó. 
 
    —¿Q-qué…? ¿Qué haces? 
 
    —Lo que tú me has dicho. Traicionarte y humillarte —susurró en su oído, presionándola contra la puerta con su propio cuerpo—. ¿No ves que soy tu humilde siervo? Me limito a convertirme en aquello a lo que tú me has reducido. 
 
    La voz de alarma estalló dentro de ella cuando oyó el tintineo del cinturón de Luvart. Quiso preguntarle de nuevo qué demonios estaba haciendo; decirle, con voz aguda, que ese no era él, pero el instinto de supervivencia le exigió que se escabullera por la salida más cercana.  
 
    Cometió un grave error al darse la vuelta y tratar de tirar del picaporte. Luvart solo tuvo que empujarse contra ella para aplastarla. 
 
    —Nunca deberías darle la espalda a tu agresor, Reyyan. 
 
    Su voz, carente de escrúpulos, le puso los vellos como escarpias. Un miedo que hacía tiempo que no sentía la inmovilizó en el sitio. Por unos instantes preciosos que a Luvart le sirvieron para bajarle los tirantes del vestido y morder sus hombros con saña, llegando a salpicarle la piel de lágrimas escarlata, Reyyan no pudo hacer nada. Se imaginó a sí misma paralizada, con la mejilla contra la puerta y seguramente amoratada por el empujón, y se odió por no actuar con rapidez.  
 
    Se odió, más bien, por no actuar en absoluto.  
 
    —¿Por qué te comportas así? —preguntó Reyyan con un hilo de voz, notando los besos húmedos en el cuello, la brutal presión que estaba ejerciendo contra su cuerpo para que ni siquiera pudiera respirar—. Por… por favor… Detente. No lo quiero así. Me estás haciendo daño, me… 
 
    Reyyan gritó cuando él le dio la vuelta y la forzó a mirarlo a los ojos sujetándola por la mandíbula. Fue al entrar en contacto con su mirada amatista, que tan familiar era para ella y tan amorosamente la observaba siempre, cuando cayó en la cuenta de que aquello estaba sucediendo de verdad.  
 
    Tenía que ponerse a cubierto, pero no conseguía concentrarse para invocar ningún hechizo que se lo sacara de encima, y, a la hora de la verdad, ¿sería capaz de atacar al hombre al que amaba, incluso cuando su integridad corría peligro? ¿No sería mejor dejarlo estar, aunque fuera para salir menos perjudicada? 
 
    «No», rugió una voz dentro de ella.  
 
    Reyyan empleó toda su fuerza física contra él. Manotazos, rodillazos, patadas, derechazos directos a la cara y al pecho: todo cuanto pudo improvisar, teniendo en cuenta que su atacante la sobrepasaba en habilidades físicas.  
 
    Sabía que no podría reducirlo en un cuerpo a cuerpo. Solo conseguiría enfurecerlo, con lo que eso conllevaría. Sin embargo, no podría estar tranquila consigo misma si no hacía su mayor esfuerzo para liberarse. Y lo intentó todo hasta que Luvart la agarró por el cuello y comenzó a ejercer presión, de modo que Reyyan no pudo ni tragar saliva.  
 
    Buscó la muñeca tensa que trataba de estrangularla y tiró en la dirección contraria, sacudiendo con todas sus fuerzas, pero la muñeca era de acero, y no le permitía gritar siquiera. 
 
    «¿Quién te rescataría, aun si lo lograras?», pensó con espanto. «El Séptimo Círculo está de su parte». 
 
    —No puedes conmigo —le recordó Luvart, sonriendo de lado con una frialdad escalofriante—. Simplemente no puedes. Que esto sirva de precedente para que sepas lo que te esperará si vuelves a darme la espalda o intentas dominarme. 
 
    —Yo no… Lu… Luv… Luvart… 
 
    Reyyan observó, horrorizada, que arrojaba el cinturón al suelo y se bajaba el pantalón lo suficiente para liberar una erección de caballo. Ella culebreó cuanto se lo permitió el hilo del que pendía su débil consciencia para evitar la degradación a manos de un hombre al que quería, en el que hasta entonces había confiado, pero la dureza de sus dedos apretando la delicada garganta iba en aumento. Reyyan perdía el conocimiento poco a poco, y lo último que notaría, sería el dolor de la humillación en el pecho y la carne de Luvart adentrándose a la fuerza en su cuerpo para someterla. 
 
    —Reyyan. ¡Reyyan! Reyyan, despierta. —No respondió a su llamado, temiendo que la quisiera plenamente consciente para asistir a otras tantas humillaciones que no conseguiría superar—. Reyyan, abre los ojos, vamos. 
 
    Su voz sonaba ahora mucho más clara, humana. Preocupada por ella, incluso.  
 
    Reyyan se resistió a abrir los ojos. Lo hizo cuando no le quedó más remedio, atizada por el miedo a que la revancha si no obedecía fuera aún peor.  
 
    Al volver en sí misma, se incorporó con brusquedad, buscando una bocanada de aire que le reabriera la garganta y los pulmones. Le costó ubicarse en tiempo y espacio. Notaba la piel perlada de sudor, y le costó unos segundos acostumbrar los ojos a la penumbra, tan solo atenuada por la luz ambarina de la lámpara de la mesita.  
 
    Había un hombre esbelto sentado a su lado, sujetándola con cuidado por la cintura y por el hombro. Al caer en la cuenta de quién era, el corazón se le detuvo de forma abrupta y el pánico la embargó.  
 
    Reyyan lo empujó con todas sus fuerzas y pateó las sábanas para alejarse hasta la otra punta de la cama. 
 
    —¡No me toques! —rugió con una voz que no sabía de dónde había salido—. ¡No vuelvas a ponerme un dedo encima! 
 
    Apenas distinguía los rasgos de Luvart, pero no se debía exclusivamente a la escasa iluminación, sino a las lágrimas de espanto que le anegaban los ojos. Reyyan se puso en pie a toda prisa, pasándose las manos por el rostro empapado, y buscó una salida con la mirada desenfocada.  
 
    La puerta estaba demasiado lejos, y la ventana…  
 
    La ventana podría servir. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —Luvart la miraba sin comprender. Se levantó también del borde de la cama, alargando una mano en un ademán conciliador—. Reyyan, tranquilízate. Sé que no quieres que entre en tu habitación, y si es por eso que estás alterada, lo siento. Me marcharé enseguida. Pero estabas gritando, y… me he asustado.  
 
    Reyyan se pegó a la pared contraria, palpándola en busca de algún instrumento que le sirviera para defenderse mientras el miedo mermara sus habilidades mágicas.  
 
    Acusaciones de toda clase se amontonaron en su boca, y tantas eran que no llegó a pronunciar ni la primera. Un fuerte dolor de estómago la sobrevino, y, antes de poder controlarse, se dobló por la mitad para vomitar.  
 
    Entre las toses y los violentos temblores que la sacudían, no sintió que alguien le sostenía la cabeza y le hablaba con ternura. 
 
    —Ya está, no pasa nada. Mejor fuera que dentro, o eso dicen en la película de dibujos animados que tanta gracia te hace. —Notaba la sonrisa preocupada y al mismo tiempo dulce en su tono. Se dirigía a ella con paciencia, en voz baja. Ni rastro de la falta de escrúpulos de antes—. Te habrá sentado mal algo de lo que has bebido esta noche.  
 
    Reyyan se incorporó muy despacio, mareada. Se cubrió la boca para seguir tosiendo, y al separar la mano se fijó en que un moretón le rodeaba la muñeca. El pulso se le aceleró al recordar que Luvart la había aferrado con tanta fuerza que, por un momento, pensó que se la había roto. Lo retiró de nuevo, con menos energía que antes, y renqueó, temblando, hasta el espejo de cuerpo entero del dormitorio.  
 
    No pudo reprimir un jadeo horrorizado al verse el cuello amoratado, al sentir en su bajo vientre el desgarro de una intrusión violenta. 
 
    Reyyan se rodeó la garganta con cuidado de no presionar los cardenales. Al ver a Luvart pálido a unos pasos de distancia en el reflejo del espejo, no pudo contenerse más y rompió a llorar. 
 
    —¿Por qué me has hecho esto? —logró articular entre sollozos quebrados. 
 
    —¿Yo? ¿El qué? Reyyan… —Pareció dudar entre dar un paso adelante o quedarse donde estaba. Al final, por precaución, escogió quedarse en el sitio—. Te aseguro que acabo de entrar en tu cuarto. 
 
    —¡Mentira! Mira, mira lo que me… Mira… Tú eres… eres un animal… eres un… un… —Los hipidos no le dejaron acabar ninguna frase. Se abrazó el vientre y se fue agachando hasta que quedó en cuclillas, aún presa de los escalofríos, y se entregó a las lágrimas—. No me puedo creer que tú… que tú… 
 
    Oyó el chasquido de las rodillas de Luvart al intentar ponerse a su altura. Con el rabillo del ojo las captó, clavadas en el suelo, y luego sintió el dulce contacto de sus dedos en la barbilla. 
 
    —Reyyan, estabas teniendo una pesadilla y he entrado porque se te oía por toda la casa. Eso es todo. No sé por qué tienes… No sé quién te ha… —Reyyan alzó la vista a tiempo para verlo tragar saliva, perturbado—. ¿Qué demonios pasaba en tu sueño? 
 
    Reyyan habría vuelto a empujarlo por el pecho, incluso lo habría matado con sus propias manos si no hubiera caído en la cuenta de un detalle importante: el Luvart de su sueño llevaba su uniforme negro para las guardias, y aquel no vestía más que un cómodo pantalón de pijama. Se preguntó si no le habría dado tiempo a cambiarse, a dejarla inconsciente y luego volver para actuar como si no fuera culpable del delito, pero entonces recordó que no era la primera vez que soñaba que Luvart la violentaba.  
 
    Mientras vivió encerrada en la torre de Coriander, supuestamente protegida de los peligros del exterior, todas las noches se vio con Luvart en temibles pesadillas. El Luvart de dichas pesadillas siempre vestía de negro, pero no sus jerséis de cuello vuelto y sus botas preferidas, sino la camisa de botones que había llevado en el sueño de esa noche. 
 
    Reyyan miró a Luvart a los ojos e indagó en su conciencia, desde el primer pensamiento que albergaba hasta el último que había generado involuntariamente. La pregunta «¿Qué demonios está pasando?» lo dominaba. Se reconoció en la inquietud de Luvart, en la ira que empezaba a carcomerlo y, sobre todo, en la confusión.  
 
    Luvart no podría ocultar de ella un ataque tan violento como el que acababa de sufrir. Sus mentes estaban fundidas en una sola. Del mismo modo, Reyyan tampoco podía esconder de Luvart el que había sido su sueño; así pues, supo el momento exacto en que fue puesto al tanto de la dimensión del problema, porque su semblante se endureció y su mirada se tornó fría. 
 
    Aun así, controló la miríada de emociones que le asaltaron para hablarle con calma. 
 
    —Reyyan —empezó—, sabes que eso no ha ocurrido de verdad. Dime que lo sabes. Dime que sabes que yo jamás te haría algo así. 
 
    Reyyan pestañeó deprisa para ahuyentar las lágrimas. No tenía que responder verbalmente para que Luvart leyera la verdad, no ya en su mente, sino en su expresión culpable. Por un momento había creído que lo haría, que sería capaz de hacerle daño. 
 
    —No sé por qué las pesadillas han regresado —sollozó Reyyan, abrazándose a sus hombros—. No sé por qué vuelven a ser tan reales que las heridas aparecen en mi cuerpo. Yo… lo… lo siento. 
 
    —No, yo lo siento —murmuró contra su pelo. La besó en la sien y en la coronilla, y luego se acurrucó en su cuello para acariciarle las marcas de estrangulamiento con la nariz—. Esto ha debido desencadenarlo esa estupidez de Qadira. Tal vez ocurra en cuanto nos distanciamos un poco o empezamos a dudar del otro. Yo tampoco lo entiendo muy bien. 
 
    —Pero lo de los sueños era algo que La Magna me provocaba para mantenerme alejada de ti. Es imposible que Ella haya vuelto a las andadas. Me prometió que no interferiría mientras tú fueras leal, y siempre cumple sus promesas.  
 
    A regañadientes, Luvart tuvo que aceptar su argumento como válido, porque era cierto. La Magna podía tener muchos defectos —y ninguno de ellos podía o, mejor dicho, debía ser pronunciado en voz alta—, pero nunca juraba en vano. 
 
    —Tendríamos que habernos largado a París cuando pudimos —masculló Luvart—. Hagámoslo ahora, Reyy. Estábamos decididos a alejarnos de este ambiente de mierda durante un tiempo. Teníamos el permiso de La Magna, los medios, las ganas… Debemos agarrar esa oportunidad antes de que la situación vaya a peor. Esto ha debido provocarlo mi contacto con los engendros hechizados, o que la presencia del Gran Grimorio se ha hecho más fuerte desde que Quinto, Leviathan o como cojones se llame se ha unido a Él. 
 
    —¿Cómo vamos a irnos ahora? —balbuceó, secándose las lágrimas—. Nos necesitan más que nunca. El rex no te lo perdonará, y, francamente, yo tampoco me lo perdonaría a mí misma. 
 
    —Tú y yo no le debemos lealtad a nadie más que a La Magna, y solo porque hicimos un trato. En el fondo, somos libres —le recordó. Apretó los labios al posar la mirada en las lesiones, que parecían empeorar con el paso de los segundos—. Reyyan, no me avergüenza admitir en voz alta que priorizaría tu paz y tu bienestar por encima del futuro de la humanidad. El mundo entero puede arder si lo que necesitas es huir de él. 
 
    —Pero…  
 
    Reyyan agachó la cabeza, sabiendo que ninguna de sus réplicas sería lo bastante convincente para echar por tierra el argumento de Luvart. Quizá el rex montara en cólera, pero era más transigente con las decisiones del resto desde que Mara ponía a prueba su paciencia. Los inconvenientes a los que podrían exponer a El Séptimo Círculo si se marchaban se limitaban a un exabrupto de Valthessar, porque no la necesitaban a ella. No necesitaban a una hechicera trastornada por pesadillas traumáticas y que ni siquiera despierta y, teóricamente, lúcida, era capaz de distinguir entre una mujer que la volvía loca de celos y una amenaza real.  
 
    Era evidente que necesitaba huir. Y también era evidente —esto le resultaba aún más doloroso, porque no le gustaba tenerse por una inútil— que no la echarían en falta. 
 
    —Nada te asegura que en París o donde quieras llevarme no vaya a tener pesadillas. 
 
    Luvart delineó el contorno de su rostro con un dedo, todavía midiéndose para no tocarla más de la cuenta.  
 
    Reyyan agradeció su prudencia. Aún le costaba mirarlo a los ojos, y temía que así fuera durante un tiempo. 
 
    —Solo hay un modo de comprobarlo. Tendremos que irnos y observar tus sueños y tus emociones allí. Deberíamos habernos largado antes, pero tuvo que aparecer Qadira y sembrar discordia. —Sacudió la cabeza, mosqueado. Aprovechó que Reyyan estaba receptiva (o, si no, incapacitada para discutir) y agregó con calma—: No me gusta esa mujer. Es atractiva y sus habilidades de lucha son impresionantes, de ahí mi sorpresa inicial y la fascinación que no esconderé que siento por todos aquellos guerreros que poseen talentos que a mí me faltan, pero no quiero acostarme con ella ni nada parecido. Si un pensamiento apareció en mi cabeza sin más, fue por la imagen mental que Samael y Renyi estaban creando con sus preguntitas morbosas.  
 
    »¿Me crees, Reyyan? Porque no me importa tener que recordártelo una y otra vez, si es lo que necesitas. 
 
    ¿Cómo no iba a creerlo, si estaba en su cabeza y sabía que sus sentimientos eran reales? 
 
    Reyyan inspiró hondo y trajo a su mente lo que Qadira le había comentado en referencia a sus celos, a su envidia, a sus inseguridades.  
 
    Desde que se vio atrapada en un cuerpo frágil y poco atractivo según los cánones sociales, los temores con respecto a Luvart habían crecido exponencialmente. Se comparaba con él, el príncipe de los ángeles, dueño de una belleza inaudita, y se dolía reconociendo que salía perdiendo.  
 
    Era verdad que Luvart estaba allí para recordarle a menudo —si no con palabras, con hechos— que era el objeto de todos sus deseos, pero no era tan sencillo deshacerse de las inseguridades y la dificultad para comunicarlas —o comunicarse en general— que había estado alimentando durante su encierro en la torre.  
 
    Un encierro de más de dos décadas. 
 
    «Lo que debe extrañarme no es haberme vuelto loca de pronto, sino el hecho de no estarlo desde el origen de los tiempos», pensó con amargura.   
 
    —Te creo. No sé por qué he reaccionado tan mal, no sé por qué…  
 
    Reyyan se miró las manos. Le temblaban, y cuando no tenía el dominio de sí misma, pequeñas chispas color púrpura emergían de sus dedos, causando estragos en todo aquel que se atreviera a tocarla en semejante estado.  
 
    Claro que había sido una pesadilla. Solo en sus pesadillas, Luvart podía doblegarla. Si bien era cierto que la superaba en altura y anchura, fuerza bruta y estrategia bélica, en realidad, Reyyan seguía siendo imbatible. La magia estaba solapada a su presencia física. En situaciones en las que su humanidad la bloqueaba a la hora de pronunciar un hechizo protector, la propia magia la envolvía como un campo de fuerza e imposibilitaba un daño irreversible. 
 
    Se aferró a esta verdad para ir recuperando gradualmente la paz mental. 
 
    —No me siento dueña de mis acciones, ni con el control de mis emociones, ni… Llevo dos días sin dormir y con dolor de cabeza; ideas rocambolescas me asaltan en el momento menos oportuno, y… No sé por qué me trastocó tanto esa fantasía tuya, ni por qué ha afectado a mi poder, pero… —Miró a Luvart a los ojos, que ya llevaba un rato observándola con el aliento contenido—. Necesito volver a ser yo misma. 
 
    Luvart la tomó de la mano y besó sus nudillos con devoción. 
 
    —Solo te hace falta un pequeño respiro. Hasta las hechiceras se cansan de estar sometidas a semejante estrés. Déjalo sobre mis hombros, ¿de acuerdo? Yo me encargaré de todo. 
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    —¿Que os largáis? —repitió el rex, a caballo entre la perplejidad y la rabia—. ¿Has perdido el juicio? 
 
    —¿Parece que haya perdido el juicio? Porque creo que todo el mundo coincidirá en que estoy muy sereno.  
 
    Por lo menos, Qadira estaba de acuerdo en que lo aparentaba. Luvart había descansado las caderas contra la encimera de la cocina, se había cruzado de brazos y, a continuación, con un tono que no admitía réplica, le había cortado el apetito a Valthessar anunciando su batida en retirada.  
 
    El rex no había vuelto a catar el desayuno desde que Luvart comentara con desenfado el deseo de celebrar su luna de miel con Reyyan, y ahora arrojaba junto al plato una servilleta de tela para enfatizar cuán terrible se le antojaba la idea. No así a Qadira, que, si bien se estremecía intuyendo cierta tensión en Luvart, celebraba que el plan marchara según lo previsto.  
 
    Ya ni siquiera tenía que moderar sus pensamientos; tan solo evitar que no se reflejaran en su expresión. Ni Reyyan estaba allí para leerla como había hecho la noche anterior al confrontarla, ni Xaphan había regresado de su expedición al Autem para ejercer de mentalista. 
 
    —Ya te digo yo que lo que dices es una locura. Era suficientemente temerario programar un viaje hace una semana, pero que insistas ahora, que has visto que cuatro penitentes las pasan canutas defendiendo el extrarradio, me parece el colmo —bramaba Valthessar. Se levantó de la mesa, en torno a la que se habían sentado a desayunar una silenciosa Mara, Dagon, Samael y Qadira. Esta última no consiguió probar bocado al detectar una nota de desesperación en el tono del rex—. Si os vais Reyyan y tú, a lo mejor no sobrevivimos. ¿Eres consciente de eso? 
 
    —No te pongas melodramático —replicó Dagon, mojando alegremente la magdalena en el vaso de leche. Le dio un generoso mordisco y lo señaló con lo que quedaba del bizcocho—. Nos las sabremos apañar sin ellos. Menos alternar guardias y más trabajar en equipo: los seis a la calle y que la niña se cuide sola. —Señaló a Mara con la cabeza. 
 
    Valthessar lo miró con absoluto espanto, como si hubiera propuesto una barbaridad inimaginable. 
 
    —Y una mierda. No voy a dejar a Mara desprotegida porque este capullo no pueda controlar sus ganas de comerse un croissant en Montmartre. 
 
    —Qadira me sustituye —le recordó Luvart, al que era visible que se le estaba dificultando mantener la calma—, y ya habéis visto sus magníficas habilidades de lucha. 
 
    —Dime quién va a sustituir a la Sehara y me calmaré, capullo —le rugió Valthessar. 
 
    —Me temo que la Sehara no tiene reemplazo ni parangón. Es por eso que me largo, porque como ella solo hay una y tenemos que preservar su paz mental a toda costa. Si le ocurriera algo, no sería yo el único que perdería el juicio. El mundo entero se desestabilizaría. 
 
    —Buen argumento. —Dagon chasqueó los dedos, asintiendo. 
 
    Qadira apenas se permitió echarle un rápido vistazo antes de volver a concentrarse en el desayuno que no conseguía terminar. Así, si la capturaba mirándolo, podría achacarlo a un movimiento instintivo provocado por el sonido. 
 
    —Nos marchamos hoy mismo. No regresaremos hasta que Reyyan se encuentre bien. 
 
    —No me lo puedo creer. —Valthessar se pasó una mano por la cara—. Tienes los huevos cuadrados, Luvart, principito de los putos ángeles. 
 
    El aludido perdió la paciencia al fin y rodeó la mesa para enfrentar a Valthessar a un palmo de su cara. 
 
    —Te recuerdo que no soy un penitente del que puedas disponer a tu antojo —le siseó de corrido—. No respondo ante ti y, aun así, he puesto mis habilidades a tu servicio durante siglos. Por si fuera poco, me he quedado colaborando con El Séptimo Círculo cuando ha sido constatado que no era ni es mi deber. Si me quiero largar, me largaré. Fin de la cuestión. 
 
    Valthessar le sostuvo la mirada con el aliento contenido y una mueca despectiva en los labios. 
 
    —¿De qué me sirve que hayas estado de mi lado en los últimos tiempos si desapareces cuando las cosas se ponen verdaderamente feas? Haz lo que te dé la gana, Luvart. Como tú mismo dices, no puedo retenerte, y es obvio que apelando a tu sentido del deber no voy a lograr que te sientas culpable. Que tengas un buen viaje. —Valthessar se dejó caer sobre su asiento y, a desgana, tomó la tostada untada en mermelada que Mara le acercó en silencio. El rex sacudió la cabeza tras dar un bocado a desgana—. Manda huevos… Voy a tener que pedirle a La Magna que me envíe un penitente al que sí pueda enfilar y que no necesite que le recuerden que el trabajo va primero, no las vacaciones. 
 
    —Si no estuvieras siendo obtuso, me detendría a darte explicaciones, pero, cuando te pones así, no hay quien te aguante. 
 
    Dicho aquello, Luvart salió de la cocina a paso ligero. Mara fue la única que movió una pestaña después. Suspiró profundamente e hizo su primera aportación a la vez que estiraba los brazos sobre la cabeza. 
 
    —Tiene más razón que un santo. A obstinado no hay quien te gane… —Jadeó, de pronto, y golpeó la mesa con un puño—. ¡Que no metas tus tostadas ni tus magdalenas en mi cuenco, coño! ¡Todos los días la misma cantinela! 
 
    Valthessar ni siquiera reaccionó al exabrupto de Mara. Siguió rumiando el enfado y el pan con semillas de sésamo un buen rato.  
 
    Qadira lo observaba de reojo con el estómago revuelto.  
 
    No tenía permitido empatizar con los miembros de El Séptimo Círculo, pero sabía en la posición tan complicada en la que los había puesto. Especialmente a Reyyan. Si algo experimentaba aún en su pleno apogeo, era la culpabilidad. Porque ¿cómo no iba una mujer a sentir remordimientos después de haberle hecho creer a otra que estaba loca, y utilizando el amor incondicional que le profesaba su pareja contra ella?  
 
    Como la noche anterior no había logrado conciliar el sueño, no le costó oír los gritos de Reyyan. Qadira supuso que Aldous, o Leviathan, como prefería que le llamaran ahora, había decidido atacarla desde el pasado. No era ningún secreto para Aldous que la mente de Reyyan había sido envenenada por La Magna con ningún otro fin que alejarla de la que sería su debilidad, nada menos que Luvart. Trayendo de vuelta esas pesadillas durante el período de tiempo ideal, habría conseguido que perdiera la cabeza de verdad.  
 
    Nunca dejaría de fascinar a Qadira cómo una criatura tan poderosa como Reyyan podía ser al mismo tiempo tan vulnerable cuando se trataba de su hombre. Aunque quizá «fascinar» no fuera la palabra adecuada, porque Qadira sabía la desesperación que se experimentaba estando en posición de inferioridad con respecto a la pareja y, aun así, perderse voluntariamente a una misma tras haber elegido el amor por encima de la propia seguridad. 
 
    Solo que el amor no era algo que se eligiera, como a menudo recordaba con amargura. No había sido así en su caso, ni tampoco en el de Reyyan. Era algo que ocurría. No esperaba a que sus víctimas estuvieran preparadas para sus implicaciones y sacrificios para atravesarlas como un rayo. 
 
    —Tendremos que reorganizar las guardias —retomó Valthessar, tras un buen rato sumido en un silencio lúgubre—. Por experiencia sé que nunca es buena idea dejar a solo un penitente en la casa. Siempre necesita un compañero que le cubra las espaldas y viceversa, por si acaso sufriéramos una emboscada en nuestro territorio. Y sé que las rotaciones eran lo que hacía las guardias tolerables: el disponer de unos días para sanar las heridas antes de volver al combate, pero… —Valthessar entrelazó los dedos de las manos y apoyó la frente en ellos. Se dio una serie de golpecitos, como incitando a su tímida mente a idear una solución—. Ya veis que no nos lo podemos permitir. Esta tarde, cuando estemos todos, hablaremos de la nueva estrategia. Con un poco de suerte, no moriremos en el intento. 
 
    Qadira se levantó del asiento muy despacio, esperando el permiso del rex para retirarse. Apenas lo obtuvo, salió a tomar el aire.  
 
    Odiaba el frío húmedo de aquella zona de Europa. No estaba familiarizada con el tiempo y no terminaba de aclimatarse, pero llenarse los pulmones de un aire tan gélido que hacía daño le recordaba que estaba viva.  
 
    Aún no terminaba de decidir si eso era una buena o una mala noticia. Para el clan de penitentes, su presencia era lo peor que podría haberles pasado —incluso si aún no lo sabían—, pero ¿y para ella, cuyo propósito vital había quedado reducido a mancharse las manos de sangre inocente?  
 
    ¿No sería mejor acabar con todo? 
 
    «No solo acabarías contigo», se recordó, encogida de pavor. «Tú nunca has hecho esto por ti, Qadira. No te rindas ahora». 
 
    Esa noche también le tocaría actuar. Se encargaría de defender El Séptimo Círculo en la batalla para ganarse su confianza, tal y como hiciera al rescatarlos de una muerte segura la noche de su llegada. Pero, más adelante, cuando se hubiera convertido en la muleta perfecta, limitaría sus esfuerzos en las guardias y los dejaría a merced del Enclave.  
 
    No bastaba con quitar de en medio a Reyyan y a Luvart. El plan pasaba por arrebatarle lo más querido a los penitentes que verdaderamente suponían una amenaza para el Gran Grimorio. En el caso del rex, si bien se le daba de maravilla ocultarlo, era Mara. En cuanto a Abraxas, no cabía la menor duda de que la mera mención de Astaroth le sacaba de sus casillas. Respecto a los demás, Aldous había previsto con muy buen ojo que no se sostendrían como sociedad sin los más fuertes en el mando. Qadira coincidía con él. No se imaginaba a Samael, a Renyi o a Dagon en el puesto de rex. Quizá el primero tuviera la antigüedad necesaria, el segundo contara con esa fría peligrosidad que helaría la sangre del guerrero más avezado y el tercero estuviese dispuesto a morir por sus compañeros, tal era su lealtad, pero no veía a ninguno de los tres desempeñando el papel de líder. 
 
    A Samael el que menos, que fue quien apareció tras ella cuando llevaba un buen rato cruzada de brazos en el porche. 
 
    —Pareces cansada —comentó, situándose a su lado con la misma postura desenfadada—. No creo que esta vez hayas pasado una mala noche por mi culpa. 
 
    Qadira lo miró de soslayo. No tenía el derecho ni, ya puestos, deseos de examinar de arriba abajo a un hombre y comprobar que era atractivo. Siglos habían pasado desde la última vez que se permitió valorar a una persona por su encanto físico o solo se preguntó si le gustaba. Su entrega a Aldous pasaba por todos los niveles y sacrificios que una criatura pudiera hacer en nombre del amor. Así pues, apartó la mirada antes de fijarse en rasgos inequívocamente bellos, como los ojos, verde intenso, y la sonrisa torcida de un casanova. 
 
    —Lo raro sería que cogiera el sueño con todo lo que está ocurriendo —acotó en tono neutro, clavando la vista al frente. La brisa exterior mecía con timidez las copas de los árboles, que se extendían como un manto acolchado en el horizonte—. Y con lo que parece que está por venir.  
 
    —Si sabes qué está por venir, haz el favor de decírselo al rex antes de que se ponga más nervioso. 
 
    Qadira condenó su tono jocoso. 
 
    —Es el rex —le recordó con sequedad—. Tiene responsabilidades que tú no podrías ni imaginarte. Es lógico que se altere. 
 
    —Vaya, vaya…, ¿entonces es él quien te gusta? —Soltó una risita incrédula—. De todos los penitentes que viven en esta casa, la inmensa mayoría solteros y dispuestos, ¿te fijas en el único que no iría corriendo a calentarte la cama? 
 
    Qadira se tensó con la impertinencia. Le dirigió una mirada hostil. 
 
    —Le profeso el respeto que los demás tendéis a faltarle, y, que yo sepa, el respeto está muy alejado del deseo. No sé qué te ha dado a entender que estoy aquí para encontrar una pareja sexual —prosiguió, cada vez más tensa—, pero por el bien del futuro de El Séptimo Círculo, te sugiero que te saques de la cabeza esas estupideces y te centres en lo importante. 
 
    —Hay tiempo para todo: para luchar… —Samael giró el cuerpo hacia ella. Tenía el torso amplio, unos hombros anchos como los de un gladiador y la cintura estrecha— y para divertirse. 
 
    —No creo que tú te diviertas mucho si esas son tus frases de seductor. Al menos, no con mujeres. —No se molestó en mirarlo a la hora de contestar. Se frotó los brazos con la esperanza de entrar en calor—. ¿No tienes nada mejor que hacer ahora mismo, aparte de atosigarme? 
 
    —La verdad es que no. Las mañanas son aburridas por aquí. Pero podríamos aprovecharla yendo a alguna parte —sugirió con una media sonrisa.  
 
    Qadira se estaba obligando a ser paciente. A nadie le convenía averiguar que tenía muy mal genio cuando la provocaban. 
 
    Acabó girando sobre los talones y encarándolo con una ceja enarcada. 
 
    —¿No te quedó claro el otro día que no precisaba tus atenciones?  
 
    —Venga ya… —La tomó de la mano y la balanceó, juguetón—. Que no hayas venido a echarte novio no quiere decir que no puedas pasar un buen rato. 
 
    Qadira se deshizo de su agarre con un gesto violento. 
 
    —No me vuelvas a poner la mano encima. 
 
    —¿Es porque soy yo, o es porque eres una frígida? —Ladeó la cabeza, sin ocultar su irritación. Y, aun así, la molestia que Samael sentía no era comparable a la curiosidad, que parecía que vencía cualquier otra emoción siempre que involucrara a una mujer atractiva—. ¿O acaso alguien te está esperando en el Autem? Las relaciones entre empíreos no están muy bien vistas, pero estaría negando una realidad si no admitiera que se dan de todos modos. ¿Te da miedo ponerle los cuernos a un marcial? No creo que se enterara. 
 
    Y se acercó a ella sonriendo con intención.  
 
    Qadira no se sacudió enseguida el brazo que la rodeó por la cintura. Su pregunta había tocado una fibra sensible.  
 
    La opinión que Qadira tenía de sí misma era tan desconsiderada que un insulto como «frígida» era una de las palabras más amables que podría dedicarse. No obstante, era harina de otro costal que le recordaran, aunque fuese de forma indirecta, que nadie la esperaba en el Autem; que, en realidad, ningún amante anhelaba su regreso en ninguna parte, pues ya conocía su paradero y no le importaba porque priorizaba sus ambiciosas misiones.  
 
    Ahora bien: Evra sí la estaba esperando, o eso era lo que Qadira quería pensar.  
 
    Evra no era un amor. No era nada a lo que pudiera ponerle rostro o voz. Era una criatura a la que no le había visto la cara y, aun así, amaba desesperadamente. Protegía con su vida a Evra pese a que él no podía quererla, y, por ello, tampoco esperarla, y ser consciente de esto la sumió en tal shock que no se dio cuenta de que Samael se acercaba. 
 
    —No puedes evitar ser un capullo, ¿eh? —lamentó una voz cantarina.  
 
    La interrupción espabiló a Qadira en el acto, que por fin empujó a Samael por el pecho para evitar que sus labios la rozaran.  
 
    Más nerviosa aún que con la cercanía indeseada del penitente, Qadira se giró hacia el recién llegado. 
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    Dagon había salido con una esterilla enrollada bajo el brazo y la melena recogida en un moño desordenado. Samael tuvo algo que decir sobre el chándal de terciopelo verde agua que vestía, con el simple detalle de un cuello de cisne que se cerraba justo debajo de su nuez: lo miró de arriba abajo y soltó un bufido burlón que acabó sofocado bajo el sonido que emitió Dagon. Este chasqueaba la lengua con desaprobación hacia las actitudes del vikingo, y, aunque trataba de mantener la pose desenfadada, sus ojos ambarinos lanzaban chispas. 
 
    —Cuidadito con lo que dices —le advirtió Samael. 
 
    —No me amenaces delante de la invitada. No queremos que piense que, además de darle cobijo a acosadores, hay mal ambiente entre los miembros de El Séptimo Círculo. —Y le sonrió sin pizca de simpatía. Señaló el interior de la casa con un movimiento de cabeza—. Anda, lárgate. 
 
    Sorprendentemente, Samael obedeció, aunque a regañadientes. Dejó la puerta abierta. Así llegaron hasta Qadira y Dagon las voces de los penitentes que aún conversaban en la cocina. Qadira pensó, más por ocupar su mente con estupideces que por otro motivo, que Abraxas y Renyi no eran muy madrugadores. 
 
    —No sabes cuánto siento que te estés llevando esta impresión de nosotros —le dijo Dagon, atrayendo su atención—. Samael suele ser irritante, pero… digamos que, con los demás, lo es de un modo diferente.  
 
    Como llevaba sintiendo desde que cometió el error de rozar los dedos de Dagon, Qadira se puso firme y se vio impelida a defender a Samael, como si llevándole la contraria a todo cuanto saliera de los labios del joven penitente pudiera disimular los nervios que le provocaba. 
 
    —Pues no es el único sujeto que me irrita. De hecho, ni siquiera es al que encuentro más molesto. 
 
    —A mí tampoco es el que peor me cae —respondió con alegría, paseando la mirada por las vistas desde el porche.  
 
    No se había dado por aludido, ¿y cómo hacerlo, si allí no había ni un alma que no lo adorara?  
 
    Dagon se llenó los pulmones del oxígeno puro que se respiraba en las inmediaciones del bosque, ahí donde se emplazaba la mansión. Qadira se fijó en cómo se inflaba su pecho, en que cerraba los ojos con una sonrisita de bendito, y sintió que se le conmovía el corazón.  
 
    Allí llevó la mano, aturdida por sus incomprensibles reacciones. 
 
    —Sam tiene su encanto —retomó Dagon con desenfado—. Una vez le pillas el punto, se le coge incluso cariño.  
 
    —A mí me está costando —reconoció, mirando hacia otro lado. 
 
    —Es normal. La verdad es que no entiendo por qué se comporta de esa manera contigo.  
 
    Aquella respuesta la sorprendió. 
 
    —¿No entiendes por qué se comporta de esa manera conmigo? —Pestañeó en su dirección con recelo—. ¿No es obvio? 
 
    —Sí, claro, es obvio que pretende meterse en la cama contigo, pero no todo vale, y… Joder, tampoco es que seas para tanto. Quiero decir que… que no eres irresistible. Todos estos capullos van por la casa como si no hubieran visto a una mujer en su vida y al final eres tú la que paga el pato. Lo siento, de verdad. 
 
    Qadira aguantó la respiración un instante.  
 
    «Tampoco es que seas para tanto».  
 
    No era un insulto, no la estaba desprestigiando, pero, incluso después de haber obtenido las atenciones indeseadas de Samael, que quizá alguna otra mujer habría tildado de halagadoras, le cayó como un jarro de agua fría.  
 
    Buscó la mirada de Dagon y vio en su expresión que su perplejidad era genuina, que, en efecto, no comprendía por qué Qadira causaba sensación. 
 
    —¿Qué es lo que sientes con exactitud? —se oyó preguntar. 
 
    —Siento que tengas que lidiar con cuatro idiotas porque les hayas pillado con un exceso de testosterona. Parecen hombres lobo bajo el influjo de la luna. A veces pienso que se tirarían a un mono con tal de descargarse dentro de algo… —Carraspeó y compuso una mueca inocente—. He sido muy bruto, ¿no? 
 
    Aquel comentario le recordó la condescendencia con la que Aldous la había mirado cuando ella sugirió, ansiosa por sentir su calor, que podrían aprovechar el encuentro para pasar la noche juntos. Ni siquiera había esperado fundirse con él como hicieran antaño, cuando aún la deseaba, pues esa complicidad se había esfumado a la par que el interés de su pareja; tan solo anhelaba compartir con Aldous un rato feliz que le diera fuerzas para llevar a cabo el plan, que consistía en romper el corazón y la vida de inocentes.  
 
    Pero que Aldous la mirara así, con desdén, incluso burlón por haberse atrevido a insinuar que él podría sentirse atraído todavía por una mujer como ella, había destruido lo que quedaba de su amor propio. 
 
    «Me das asco», le había dicho Aldous en alguna que otra ocasión, cuando la rabia se apoderaba de él por no conseguir lo que quería… O eso se decía Qadira para justificarlo.  
 
    «No soporto ni mirarte».  
 
    «Eres nauseabunda». 
 
    No creyó que le quedara ego que magullar, pero los comentarios de Dagon abrieron una nueva grieta en su débil coraza. 
 
    —¿Y no podría ser que me acosaran o me mirasen del modo en que lo hacen porque soy atractiva? —le ladró, a la defensiva—. Hay más mujeres en la casa y no he visto que despierten tanta agitación entre ellos. 
 
    —Hombre, es que como a alguno se le ocurra mirarle el escote a Mara o decirle algo a Reyyan, se puede armar la de Dios es Cristo… —El propio Dagon torció el gesto al darse cuenta de que no había dado la respuesta correcta. Cambió el peso de pierna—. Quiero decir que, como eres una mujer soltera, además de la novedad… 
 
    —Podría ser una mujer soltera y una novedad más fea que picio. ¿Tan raro te parece que un hombre pueda desearme? —le espetó, atravesándolo con la mirada. Porque sus ojos no lo veían a él, sino al amante. Le recriminaba lo que no habían podido recriminarle a Aldous por culpa del miedo—. Puede que no sea irresistible, pero algo tendré que tener. No creo que todo sea resultado de «un exceso de testosterona», como tú defiendes. 
 
    Dagon pestañeó varias veces, pasmado. 
 
    —Claro, no quería… no quería sugerir que seas… Obviamente eres… guapa, y todo eso, eres… Se supone que eres un bombón… 
 
    —Y «se supone» que tú tenías carisma y don de gentes, pero ahora estás tartamudeando. ¿Por qué será? —Qadira dio un paso hacia delante con la cabeza ladeada—. A ver si adivino: es la testosterona lo que te hace balbucear como un idiota en mi presencia. 
 
    —Me estás acorralando —se quejó, torciendo la boca. Dejó la esterilla en el suelo, tal vez prediciendo que la discusión iría para largo—, y la gente con carisma también tiene problemas para comunicarse con aquellos que están decididos a ponerlos de mal humor. Ya hay que ser retorcido para interpretar lo que he dicho como que eres fea. No me constaba que, además de disparar flechas y correr los mil metros lisos, a los empíreos les enseñaran a tergiversar. 
 
    —Entonces, si no soy fea, ¿qué soy para que me miren tanto o Samael me persiga con ahínco? Supongo que ahora es cuando dices: «Una mujer» —escupió, venenosa—. Soy una mujer, tengo unos cuantos agujeros que pueden usarse a placer. No hace falta más, ¿verdad? Solo por eso le intereso a todos los hombres de la casa, ¿no?  
 
    —A mí no me interesas —soltó de carrerilla, y sonó tan sincero que Qadira no pudo sino ofenderse.  
 
    Tal vez más adelante, cuando la indignación no amenazara con obligarla a decir cosas de las que se arrepentiría o la dejarían en evidencia, se preguntara por qué le afectaba tanto que Dagon no rogara por su atención.  
 
    —¿Ah, no? —Dio otro paso hacia él, y observó que su nuez de Adán subía y bajaba al tragar saliva de forma compulsiva—. ¿Y por qué no? ¿Es que estás por encima del vulgar deseo de los hombres? 
 
    Dagon la miraba fijamente a la cara. Con la escasa distancia que los separaba, no tenía otro sitio en el que posar los ojos, de un cálido ámbar brillante. 
 
    —Tal vez lo esté —respondió con voz queda. 
 
    —¿Estás seguro de eso?  
 
    Qadira dio el último paso al frente. Si estiraba el cuello, podría juntar los labios con los de él, pero no lo hizo. Se quedó con la cabeza alzada en su dirección, respirando a través de la fina tela que cubría su rostro. Su aliento podía atravesarla, al igual que la respiración irregular de Dagon.  
 
    Abandonó el juego perverso un instante para preguntarse cómo sería sentir su aliento en la cara, haciéndole cosquillas en la nariz. 
 
    Supuso que nunca lo sabría.  
 
    ¿O sí? 
 
    «Si no le has entrado por los ojos, tendrás que encontrar otra manera de encandilarlo. Hay hombres que necesitan otro tipo de incentivos». 
 
    —¿Qué es lo que quieres que te diga? —exigió saber Dagon en tono áspero, afectado—. ¿Que estás buena? Porque que seas despampanante no es debatible. Es una verdad como la copa de un pino. Lo que he puesto sobre la mesa es que ese detalle no justifica que te acosen, pero ya veo que aprendes rápido de los bullies de esta casa y ahora pones tus lecciones en práctica conmigo. Esto de acorralarme con tu cuerpo no es muy distinto de lo que ha hecho Samael. —Señaló la escasa distancia entre los dos con un dedo. 
 
    —Tal vez no —cedió, sonriendo, retadora, a través del velo—, pero yo no deseaba que Samael se me acercara, mientras que tú… Tú no pareces inquieto. 
 
    —Es lo que tiene ser un hombre. —Encogió un hombro. Hablaba con desdén—. Disfrutas de ventajas como mear de pie, no tener la regla y, además, no sentirte nunca intimidado cuando una mujer se te arrima. Uno de los muchos efectos colaterales del patriarcado, supongo, que no consideramos peligroso al género femenino. 
 
    Qadira apoyó las manos sobre su pecho, cortando de raíz el discurso que Dagon habría alargado. El penitente se interrumpió, dejando los labios entreabiertos, cuando ella se puso de puntillas y rozó su nariz con la propia. 
 
    —¿No te sientes intimidado? —preguntó en voz baja. 
 
    —La intimidación no es algo que se os dé bien a las mujeres con una cara preciosa —le respondió en el mismo tono, entornando los párpados para mirarla con ojos chispeantes—. Si estuviera sintiendo alguna emoción, no sería el miedo.  
 
    —¿Y cuál sería? 
 
    Qadira se sorprendió esperando su respuesta con el aliento contenido. 
 
    —En todo caso, me sentiría halagado. 
 
    —Entonces retiras lo que has dicho —celebró Qadira, el corazón brincando en su pecho con una alegría inusitada—. Sí soy irresistible. 
 
    Dagon sonrió muy despacio, con la mala suerte de que lo hizo tan cerca de ella que Qadira se perdió en el movimiento, en los labios tersos y carnosos que se estiraron hasta que un gracioso hoyuelo apareció en una de sus mejillas. 
 
    —¿De verdad puede un hombre hacerte dudar de eso, cuando los tienes a todos locos? ¿Incluso a los que llevaban milenios esperando con envidiable disciplina a que su novia eterna apareciera? —Enarcó una ceja caoba, sin esa condescendencia que Qadira tanto detestaba; más bien con extrañeza, y nunca exento de la dulzura que acompañaba cada uno de sus gestos—. No sé si es tierno o es triste que no seas consciente de una verdad objetiva como que tu belleza haría llorar a los bardos. A lo mejor solo es lamentable que tengas que alimentarte de la admiración de todo el mundo para creértelo y por eso me hayas obligado a decirlo en voz alta. ¿Te has hecho el bingo ya, o falta alguien por ponerse a tus pies? ¿Abraxas, a lo mejor?  
 
    Qadira se quedó petrificada. El corazón le había vuelto a brincar, con ilusión juvenil, al oír el halago de sus labios, nublado por el deseo sexual que Dagon sabía controlar, pero esas últimas preguntas, pronunciadas con desdén, le hicieron daño. 
 
    «¿Falta alguien por ponerse a tus pies?». 
 
    Tuvo que hacer de tripas corazón para mantener la pose. 
 
    Por supuesto que faltaba alguien.  
 
    El más importante. 
 
    —¿Te molesta que una mujer intente reparar su amor propio? —tartamudeó, sintiéndose vulnerable. 
 
    —Me molesta que actúes como si yo hubiera herido tus sentimientos —repuso Dagon con naturalidad, fijando la mirada en ella—. Te aseguro que no soy la persona a la que necesitas convencer de que eres un bombón. 
 
    —Pero tú no me deseas —murmuró ella, desconcertada—. ¿Por qué? 
 
    Dagon jugueteó con la cremallera de la sudadera, pensativo. 
 
    —Supongo que necesito que una mujer me guste más allá del físico para querer meterme entre sus piernas. O, como mínimo, tiene que caerme bien. 
 
    —¿Y yo no te caigo bien?  
 
    La posibilidad de recibir una respuesta negativa le formó un nudo en la garganta. 
 
    Dagon se cruzó de brazos y la miró de hito en hito. 
 
    —Acabas de demostrar que eres más soberbia de la cuenta. Y tanto si esa soberbia encierra más soberbia como si solo es el disfraz del que se viste la baja autoestima, no encuentro interesante ni a la gente que insiste en quedar por encima, ni a la gente que no se valora. ¿Qué clase de cerdo sería si me gustara que una persona dudase de su encanto personal? 
 
    Aunque lo había comentado sin un ápice de resentimiento o mala baba, no dejaba de ser una crítica, y Qadira acababa de descubrir que no le sentaba bien que Dagon tuviera una desconsiderada —aunque merecida— opinión de ella. Se dijo que podía deberse al pacto con Aldous: le había prometido que seduciría a Dagon, o, por lo menos, lo convencería de sentir algún tipo de debilidad por ella para desviar sus posibles sospechas.  
 
    Sin embargo, Aldous desapareció de su mente cuando intercambió una mirada con Dagon. Él parecía estar midiéndola, como si hubiera hecho el comentario hiriente con la intención de examinar su reacción.  
 
    «¿Qué clase de cerdo sería si me gustara que una persona dudase de su encanto personal?», había preguntado al aire. Pero Qadira se lo preguntó a sí misma. Se lo preguntó a Aldous, y no sin rencor. ¿A qué clase de cerdo le gustaba que una persona dudara de su encanto; que se cuestionara su valía, que se creyera poco más que basura?  
 
    Qadira tenía una respuesta muy clara, y el estómago se le retorció de solo pensar en ello.  
 
    «Un cerdo perverso. Un cerdo que te odia, que disfruta infligiéndote dolor». 
 
    No. Claro que no, se dijo de inmediato, alarmada. Aldous la quería. Si la hacía dudar de su encanto y cuestionar su valía, no era culpa de él, sino de ella. No podía odiar a Aldous por no desearla, del mismo modo que no podía reprocharle a Dagon que no sintiera nada por ella más que desprecio. 
 
    No, no podía reprocharle que no se hubiera vuelto loco de pasión. Pero al internarse de nuevo en la casa, sin molestarse en responder por miedo a decir algo que la delatara, pensó que sí podía lamentarlo.  
 
    Y lo hacía. 
 
    Lo lamentaba profundamente.

  

 
   
      
 
    [image: ]Capítulo XVIII 
 
      
 
    Dagon se agachó y entrecerró los ojos para comprobar que había dispuesto las latas a la distancia exacta. Cuando se hubo cerciorado de que ninguna se había movido un ápice en su ausencia —no sería la primera vez que Samael se las cambiaba de lugar para complicarle, o, peor aún, facilitarle los disparos—, apuró la cerveza que tenía en la mano y depositó con un golpe seco el envase vacío en el espacio libre.  
 
    Si hubiera tenido más tiempo o estuviera mortalmente aburrido —más de lo usual—, se habría entretenido colgando, además, botellines de Staropramen en diferentes ramas de los árboles que habían crecido con libertad en el jardín. Compraba hilo de pescar siempre que podía escaparse al centro para tal propósito, pero el juego dejaba de ser divertido cuando era él quien escogía los lugares estratégicos a los que debía disparar. Solo se divertía si Samael se encargaba de esconder las latas en puntos que él no había mirado con anterioridad, y prefería no acercarse a su compañero mientras le durase el ofuscamiento por su aparente incapacidad para dejar en paz a la recién llegada. 
 
    Aún en cuclillas, Dagon se colocó el cigarrillo con sabor a mojito entre los labios para usar las dos manos. Con una procuró que la lata no se moviera del sitio; la otra la alargó hacia la radio retro que lo acompañaba en todos sus ratos libres. Subió el volumen de una canción de Santana para no tener que oír sus pensamientos, pero hacía unas horas —veinticuatro, para ser exactos— que Qadira los había ocupado con actitud dictatorial.  
 
    Dagon suspiró, rendido a la inevitabilidad de los rumbos que tomaba su curiosidad, y trató de sintonizar una emisora que le pusiera lo que él consideraba «su música materna».  
 
    Él solía ser más divertido, un tipejo despreocupado y a ratos irritante de tan optimista, pero desde que La Magna había sentenciado que viviría a la sombra de la amargura, se había dejado carcomer por la melancolía. Ni siquiera le gustaban tanto Frank Sinatra, Artie Shaw, Edith Piaf y todos esos grandes maestros que sonaban en los bares cuando era un joven soldado. Prefería los ritmos atronadores que se llevaban en la actualidad. Pero cuando escuchó los acordes de I’ll Never Smile Again, interpretado por Tommy Dorsey Orchestra, dejó de trastear la compleja maquinaria de la radio y se incorporó despacio, si no satisfecho con la elección, al menos resignado a escucharla.  
 
    Sacó una de las pistolas que llevaba colgadas del cinto, la giró entre los dedos con la pericia de un vaquero, y apuntó al blanco con la cabeza ladeada. Como estaba más borracho de la cuenta, tenía la mirada vidriosa y el pulso no vivía su mejor momento. Aun así, tenía los sentidos lo suficientemente alerta para saber que alguien lo estaba observando. No dudó en girarse, con una media sonrisa burlona, y apuntar con el cañón de la pistola a la presencia que lo vigilaba bajo la sombra de uno de los árboles. Estos filtraban los rayos de sol como una bola de discoteca. 
 
    Dagon se sorprendió al ver a Qadira allí, de pie. Y no tanto porque llevara la cara y la trenza al descubierto, sino porque se hubiera ruborizado al saberse pillada in fraganti. 
 
    Bajó el arma de inmediato, avergonzado por el impulso. Volvió a girarla entre los dedos, una manía que se le acentuaba cuando se ponía nervioso y que ella debió de interpretar como una chulería, porque enarcó una de sus frondosas cejas negras.  
 
    —Perdón por interrumpir —dijo Qadira de carrerilla, con esa voz que lo trasladaba a una leyenda de Las mil y una noches—. Buscaba un sitio donde tomar el aire, aprovechando que ha salido el sol, y… No sabía que estabas aquí. Ni que estabas ocupado. 
 
    Su lenguaje corporal mostraba claros signos de incomodidad. Como si debiera protegerse de un disparo, con los brazos cruzados se rodeaba la cintura, embutida en ese body negro que marcaba su figura de forma casi obscena. Casi, porque en ella no había obscenidad ni la clase de atractivo provocador que podría confundir a una mujer de a pie con una de vida alegre, sino un encanto misterioso que incitaba a los hombres a acercarse con pies de plomo. Primero, por el miedo a asustarla; segundo, por el temor a que fuera un sueño, un deseado oasis en medio del desierto, y fuera a desvanecerse con el contacto. 
 
    Dagon se burló de sus propios pensamientos. 
 
    «Estás más borracho de lo que te conviene, amigo», se regañó con buen ánimo. 
 
    —No hace falta que te cubras. Tampoco pasa nada porque no lleves tu niqab —comentó con desenfado, apartando la vista. No para evitarle la vergüenza de que la viera tal y como era, lo que parecía inquietarla más de la cuenta, sino para protegerse a sí mismo de pensamientos indebidos, suscitados por su contemplación—. Ya quedamos en que no me pareces tan fea como para que tu visión me deje petrificado. 
 
    —Y tampoco tan atractiva como para hipnotizarte, ¿no? 
 
    —Creo que dejé clara mi postura. —La miró de reojo—. La belleza no lo es todo. 
 
    Dagon acariciaba la pistola con dedos temblorosos, tan sumido en la incomprensible incomodidad que le provocaba su cercanía que no podía plantearse que estuviera delatando su nerviosismo, ni mucho menos ponerle remedio inmediato. No sabía qué demonios le pasaba con aquella mujer, o, mejor dicho, qué pasaba con ella a secas, pero Dagon no llevaba demasiado bien la incertidumbre. Necesitaba saber por qué avivaba su curiosidad, por qué su contacto le afectaba, por qué demonios no podía sacársela de la cabeza cuando solo le había dado motivos para detestarla.  
 
    Era arrogante, desagradable, estaba a la defensiva, pensaba lo peor de él, apenas abría la boca y, cuando lo hacía, era impertinente o acusadora, y parecía que hubiera vivido una desgracia que aún le pesaba sobre los hombros.  
 
    Pero pensaba en ella.  
 
    Y ella lo buscaba con la mirada cada vez que lo creía despistado.   
 
    —No, no lo es todo —reconoció Qadira, rompiendo al fin la pose rígida—. La inteligencia también es importante. Y la cultura. Y tal vez yo solo posea la virtud de la belleza, pero que llames niqab al pañuelo que utilizo para cubrirme, demuestra que tú no fuiste bendecido con la de la sagacidad. 
 
    «Arrogante, impertinente y, encima, borde», quiso bufar. En su lugar, la miró con una ceja enarcada. Aunque el comentario debería haberle molestado, lo cierto es que tuvo que contener una risita incrédula. 
 
    —Te encanta meterte conmigo, ¿eh? —Puso los brazos en jarras—. Y si no es un niqab, ¿qué es? Tengo entendido que el velo que cubre toda la cara excepto los ojos recibe ese nombre. 
 
    Qadira dio un par de cautelosos pasos hacia él, como si no estuviera del todo segura de que fuera buena idea aproximarse.  
 
    Como lo que prometía la charla era acabar precipitándose en una discusión, la que parecía la zona de confort de la empírea, no temió hablar como sí se mostraba vacilante cuando el tema de conversación podía adquirir matices personales. 
 
    —El niqab no se ciñe al rostro como el pañuelo que yo llevo. Justo debajo de los ojos, cae suelto hasta el pecho. —Señaló con una mano la altura del torso a la que llegaba el velo. Inevitablemente, Dagon guio los ojos hasta la zona y se quedó un rato de más observando, con un nudo en la garganta. «Maldito borracho… ¿Qué eres, un adolescente virgen?», se acusó—. Yo nací en un país en el que a día de hoy se practica mayoritariamente el Islam, en el que las mujeres llevan niqab, hiyab o burqa, pero en mis tiempos todavía no se había popularizado lo de cubrirse. Además, una empírea no puede vestir símbolos identificativos de religiones que no sean la de Su Santidad la diosa Magna.  
 
    —¿Entonces? ¿Qué es lo que llevas, y por qué? 
 
    —Llevo simplemente un pañuelo que me cubre la cara. —Encogió un hombro, el primer gesto desenfadado que veía en ella desde que la había conocido—. Aunque Alá siempre estará en mi corazón, no es un detalle que haga referencia a la fe musulmana. 
 
    —¿Tampoco es un detalle que haga referencia a tu cultura? 
 
    Qadira posó la vista en la pistola que seguía dando vueltas en la mano de Dagon, en el cigarrillo a punto de consumirse y en el gesto nervioso de subirse el pantalón, a pesar de que no se le estaba escurriendo por las caderas.  
 
    Luego paseó la mirada por las latas vacías que esperaban su sentencia de muerte. 
 
    —¿Por qué suscita tanta curiosidad que me cubra o no me cubra? No es necesario mostrar el rostro para desenvolverse con eficiencia en la batalla, que es lo que he venido a hacer aquí. 
 
    —A lo mejor estarías más cómoda sin respirar a través de una tela. 
 
    Tras un buen rato examinando con indisimulable curiosidad la disposición de los elementos, a punto de ser masacrados por las balas de plomo, Qadira posó la vista en él. Lo hizo con intención, exigiéndole que dejara de meterse en sus asuntos. 
 
    —Deja que yo me encargue de mi comodidad. Soy la única persona a la que eso le incumbe. 
 
    —Eso está hecho —zanjó con desenfado.  
 
    Así dio también por concluida la conversación. 
 
    Alzó el brazo en el que llevaba la pistola, dio una calada al cigarrillo y, cuando el humo se hubo interpuesto entre su visión y la de los objetivos, disparó al blanco. Luego sacudió la mano para comprobar que, efectivamente, ni la visión nublada ni la borrachera interferían en su habilidad.  
 
    El centro de la lata mostraba la perforación de la bala.  
 
    Cuando el eco del disparo se extinguió, tanto el cigarrillo como la voz de Frank Sinatra terminaban de disiparse. Así llegaba al final de la canción. 
 
      
 
    Within my heart 
 
    I know I will never start 
 
    To smile again 
 
    Until I smile at you[1] 
 
      
 
    Dagon no había dejado de ser consciente de la presencia de Qadira. Era una de las ventajas —o una de las maldiciones— de tener poderes extrasensoriales. Sabía cuándo estaba solo de verdad y cuándo le observaban entre las sombras.  
 
    No obstante, la cercanía de Qadira se sentía de un modo distinto. Dagon lo achacaba a que se trataba de una criatura diferente a aquellas con las que convivía. No se percibía igual la presencia de un mortal sin poderes que de un penitente, y hacía tantos años que no compartía el mismo espacio con un empíreo que tal vez hubiera olvidado cómo las esencias del uno y el otro, el marcial y el pecador, encajaban en un ambiente común. Pero Dagon no recordaba que los empíreos provocaran esos nervios juveniles, ese extraño e incómodo desasosiego, como si estuviera fuera de lugar, como si no pudiera relajarse. Era una sensación que se hacía notar por la fuerza, innegablemente desagradable, pero, al mismo tiempo, y de un modo retorcido, también adictiva. 
 
    Aunque trató de persuadirse de ignorarla, Dagon acabó girándose hacia Qadira. Ella observaba la pistola con una curiosidad infantil que encontró enternecedora.  
 
    Enseguida se rio para sus adentros. Se dijo que Qadira podía despertar numerosas emociones, pero la ternura no era una de ellas. Y, sin embargo, al ver en su rostro el deseo de preguntar y asimismo el recelo de los introvertidos, el anhelo de investigar reprimido por vergüenza, Dagon se compadeció y le tendió la mano. 
 
    —¿Quieres probar? Tengo cientos de aparatitos como este. Como buen yanqui que soy de nacimiento, estoy loco por las pipas, aunque, obviamente, yo no las meto en colegios ni en supermercados. 
 
    —¿Las pipas, dices? —Pestañeó, extrañada. 
 
    —Fuscas, chumbas, pesadas, pistolas… —Abarcó el sinfín de sinónimos con un aspaviento—. ¿Te hacen unos tiritos al blanco, sultana?  
 
    Qadira se enderezó como si la hubieran llamado para formar filas.  
 
    —No. Es solo que… nunca había visto… eso. Es decir, la otra noche, cuando evité que os masacraran —Dagon esperaba torcer la boca ante una posible intención soberbia, pero no lo había recordado con el fin de situarse en un plano de superioridad, sino como quien señalaba un hecho objetivo que le era indiferente—, te vi y observé cómo funcionaba, pero cuando yo vivía en La Tierra no… Eso aún no se había inventado. 
 
    —Tampoco se habían inventado las radios o la cerveza enlatada, pero tú te has interesado por las pistolas. Tienes un puntito sádico muy interesante —señaló, divertido. 
 
    Para su inmensa sorpresa, Qadira no se ofendió. 
 
    ¿Le gustaba que la llamaran sádica? Se lo anotaría para el futuro. 
 
    —En el Autem se nos suele poner al día sobre los avances, y no tecnológicos, sino sociales y culturales. Sabía que existía la cerveza, las radios y las pistolas, por eso no me sorprende, pero nunca había disparado un arma. ¿Cómo lo haces? —Su curiosidad superaba con creces la timidez, tanto así que se acercó sin vacilar y se detuvo ante Dagon para examinar la pistola de cerca—. ¿Y por qué disparas a latas? 
 
    —Porque me aburro; la razón por la que lo hago todo. —Se encogió de hombros sin más. Ignoró la presión que notó en el pecho cuando ella alzó la mirada, batiendo el frondoso abanico de pestañas con el movimiento, y lo observó con extrañeza—. Me gusta decir que es una forma de entrenar, pero, como podrás imaginarte, ya entreno todas las noches con engendros en movimiento. Atravesar latas, por más lejos que las coloque o más obstáculos que me invente, no va a mejorar mis habilidades. Pero ya ves que me entretiene.  
 
    Qadira examinó el campo abierto del jardín.  
 
    —¿Cuáles son los obstáculos? No veo nada en medio. 
 
    —Las latas están vacías. Para disparar, antes me bebo el contenido; así me emboto los sentidos y puedo practicar en pésimas condiciones, que son, claro está, las condiciones en las que me encontraré cuando, en las guardias, me hieran o me canse y tenga que seguir adelante. 
 
    —Curioso. 
 
    Dagon aprovechó que la empírea seguía admirando el arma con interés para echarle un vistazo de arriba abajo.  
 
    Nunca antes la había tenido tan cerca con el rostro descubierto, y tal vez fuera porque la cerveza había causado estragos o porque era verdaderamente bella de un modo arrebatador, pero de pronto le pareció comprensible que El Séptimo Círculo hubiera perdido los papeles con ella.  
 
    A Dagon no solían gustarle las mujeres tan… perfectas. Las prefería con la nariz más respingona de la cuenta, hebraica o algo torcida; con los dientes separados, al estilo de Madonna, y pecas o lunares que emborronaran el cutis limpio que anhelaban las mujeres del siglo actual. Siempre había hallado el encanto femenino en lo diferente o en lo llamativo, no necesariamente atractivo, pero ahora se fijaba en que Qadira no era perfecta.  
 
    No con exactitud.  
 
    Tenía unas pestañas densas y curvas que podrían levantar un vendaval de un parpadeo, los ojos grandes y también almendrados, robados de una fantasía árabe, la boca carnosa y delineada por la misma mano de la diosa y una piel color caramelo que brillaba como si llevara el sol por dentro.  
 
    Pero también tenía miedo, o quizá rabia, o, tal vez, una pena que, aunque no la afeaba —sería una crueldad decir tal cosa, como si fuera su culpa—, sí que hacía de su encanto una especie de cárcel. 
 
    La curiosidad le sentaba bien. La hacía parecer más niña, y los niños no tenían miedo, tampoco sentían rabia, y, definitivamente, no habían conocido la pena.  
 
    Antes de cuestionarse si sería o no una buena idea, Dagon sacó la otra pistola del cinto y se la ofreció.  
 
    —¿Te unes al juego? 
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    Se quedó de piedra cuando ella tomó el arma de un tirón entusiasta y empezó a manipularla con impaciencia. No había esperado que accediera. Entre otras cosas, porque parecía tolerar su presencia muy a duras penas, y la última vez que hablaron no se despidieron precisamente con sonrisas cómplices.  
 
    A decir verdad, nunca se despedían con sonrisas cómplices. Era la única persona del mundo que se resistía a su simpatía, pero eso no le mosqueaba tanto como que fuera, a su vez, la única mujer con la que no sabía comportarse con su soltura habitual.  
 
    ¡Había balbuceado delante de ella! ¿Desde cuándo balbuceaba delante de una mujer? ¿Desde cuándo vacilaba antes de hablar con cualquier ser vivo? Él, que tanto se jactaba de saber cómo actuar dependiendo de las circunstancias y del acompañante; él, que se reía del modo en que sus compañeros llevaban sus relaciones interpersonales y se creía superior por desenvolverse con naturalidad con hombres y mujeres, ahora se sorprendía dudando antes de decir lo que pensaba, preocupado por si espantaba a una mujer cuya opinión debería serle indiferente. 
 
    Qadira lo sacó de sus pensamientos con una pregunta inocente. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? Supongo que presionar por aquí… 
 
    —¡Espera! —Dagon alzó las manos cuando ella lo apuntó con el cañón e hizo ademán de apretar el gatillo—. ¿Es que quieres volarme la tapa de los sesos? No me apuntes a mí, criatura, y menos a la cara, que vivo de esto y de mi desparpajo. 
 
    «Aunque contigo no lo parezca», evitó añadir. 
 
    —¿Y a dónde apunto? —inquirió, ansiosa por comenzar la clase. 
 
    —Antes de disparar tienes que saber algunas cosas. Observa. —Le mostró su pistola, un modelo idéntico al que Qadira sujetaba como si alguien hubiera intentado robárselo—. Lo que tienes en la mano es una Glock semiautomática. Hay otros mil modelos de arma de fuego. Si te hace ilusión, luego te puedo enseñar mi colección de rifles y escopetas, que son armas de largo alcance y considerablemente más mortíferas… 
 
    —Y si son más mortíferas, ¿por qué usas estas? —«Una duda razonable», pensó él—. ¿El objetivo no es matar a cuantos más engendros, mejor? 
 
    Dagon se quedó mirando su expresión, iluminada por el afán de aprender. El interés juvenil que mostraba en algo tan impropio de los jóvenes, como podían serlo las armas, estuvo a punto de hacerle reír. 
 
    —Estas son más manejables. En un segundo puedo cambiar el cargador… —Dio un golpecito que lo extrajo del mango y volvió a colocarlo de un golpe con el canto de la mano—, cargarla… —Tiró de la corredera hacia atrás— y disparar. —E hizo lo propio con la primera lata que localizó con el rabillo del ojo.  
 
    »Prueba a hacerlo tú. Si no aciertas a la primera, no te ofus… 
 
    Sin girarse para colocar el torso en la dirección del disparo, sacó el cargador, volvió a colocarlo del movimiento exacto que Dagon había ejecutado, tiró de la corredera hacia atrás y atravesó una de las latas que quedaban en pie. 
 
    Perplejo, Dagon la vio soplarle a la pistola con satisfacción.  
 
    —¿Qué? —preguntó, extrañada, cuando cayó en la cuenta de que lo había dejado pasmado—. ¿No se hace eso de soplar? Lo vi en una película. En el Autem vemos películas a veces. Me gustaban las del Oeste, las de John Wayne. Y las de dibujos animados. 
 
    —Ya… eh… Bueno, has tenido la suerte del principiante. —Dagon le restó importancia con una mano.  
 
    Qadira, en lugar de responderle —Dagon dudaba que lo hubiera escuchado, tan ensimismada que estaba—, dirigió el cañón al cielo: primero sonó el disparo, y, después, el aterrizaje sobre la maleza de un pájaro que había cometido la insensatez de interponerse en su trayectoria.  
 
    Dagon jadeó y la miró, indignado. 
 
    —¡Te acabas de cargar a un pájaro! 
 
    —Es mejor si el objetivo está en movimiento, ¿no? —Pestañeó sin comprender su frustración—. Los engendros no se van a quedar parados a esperar que les dispares. 
 
    —No, pero los engendros son criaturas del Mal. ¿Qué te ha hecho ese pobre pajarillo indefenso? —se quejó Dagon, ceñudo—. No vuelvas a hacer eso delante de mí. Soy vegano para evitar estas crueldades, ¿sabes? 
 
    Qadira ladeó la cabeza como si hubiera dicho una palabra en otro idioma. 
 
    —¿Qué es «vegano»? 
 
    —¿En el Autem tenéis televisión, pero no tenéis Internet o un diccionario? No como carne porque estoy en contra del maltrato y la explotación animal, y si estoy en contra del maltrato y la explotación animal, imagina de la caza. 
 
    Qadira seguía observándolo con una mezcla de contrariedad y… ¿fascinación? 
 
    —Eres muy raro —concluyó con asombro. No hubo ni desprecio ni burla en su comentario. De hecho, lo acompañó de una escueta sonrisita que hizo que Dagon olvidara la mala suerte del ave masacrada—. Ya no quedan latas. ¿Qué hacemos ahora, si no me dejas utilizar a los pájaros como objetivo? Quiero seguir disparando. Es divertido.  
 
    Dagon pestañeó unas cuantas veces, incrédulo. 
 
    —A lo mejor es porque las mujeres con las que me relaciono hacen el amor y no la guerra o bien están total y rotundamente en contra del uso de armas, pero… se me hace un poco raro que esta sea tu definición de diversión. ¿No prefieres aprovechar que estás en La Tierra para descubrir nueva música, cine, y otros ámbitos de la cultura? El punto de cruz también entretiene. Y el yoga. Y la cerámica. Me encanta la cerámica. ¿No te gustaría emprender hobbies menos violentos? 
 
    Qadira pareció pensárselo mientras acariciaba, distraída, la culata de la pistola. Tras unos segundos de meditación, segundos que admiró el arma como si fuera su primogénito, lo miró a él con solemnidad. 
 
    —No. Quiero disparar. 
 
    Dagon soltó una carcajada. 
 
    —En ese caso, vas a tener que ayudarme a vaciar las latas, porque no pienso desperdiciar la cerveza. Además, has demostrado tener el suficiente manejo para pasar al siguiente nivel. Veremos a ver si te desenvuelves con ese brío estando como una cuba. 
 
    Esperaba que Qadira se negara a aceptar la Staropramen que le ofreció, una de las muchas que reposaban sobre la hierba recién cortada. Pero ella, en lugar de tomarse la invitación como una ofensa —al igual que todo, hasta ese momento, le había parecido ofensivo—, la aceptó de buena gana y examinó la abertura con el ceño arrugado. 
 
    —Se abre así. —Dagon tiró de la lengüeta en el sentido contrario y exclamó: «Voilà!». 
 
    Qadira trató de imitarlo con torpeza. No lo consiguió, pese a tener las uñas más largas que él, o quizá justo por eso.  
 
    Dagon soltó una carcajada sincera al verla frustrada. 
 
    —Hay que ver, sultana, sultana… Puedes matar a un pájaro al segundo disparo y no sabes abrir una cerveza. —Qadira se tomó el comentario jocoso como algo personal y tensó los hombros para tirar de la dichosa lengüeta. Cuando sonó el chasquido que indicaba que la cerveza estaba lista para servir, Dagon alzó la suya—. Yo suelo arrancarla entera a riesgo de cortarme el labio porque me divierte el juego del abecedario. Tiras la lengüeta de un lado a otro, de derecha a izquierda, pronunciando las letras. Ya sabes: a, b, c, d… Supuestamente, si la lengüeta cede y se arranca cuando vas por la «l», por poner un ejemplo, significa que te casarás con alguien cuyo nombre empieza por «l». 
 
    Qadira torció el gesto. 
 
    —Qué estupidez. ¿Cómo te va a decir una cerveza con quién te vas a casar…?  
 
    Pero no pudo resistirse a probarlo e imitó el movimiento de Dagon con tanta energía que la lengüeta se desprendió en la letra «d».  
 
    No dijo nada. Se quedó en silencio con el trozo de aluminio en una mano y la cerveza fría en la otra. 
 
    —Te espera un Daniel, un Duarte… o una Diana, lo que sea que te guste; no estamos aquí para asumir la orientación sexual de nadie —bromeó, y alzó la cerveza para hacer el brindis de rigor—. Alabada sea La Magna. ¡Salud! 
 
    Mientras daba un largo trago, Dagon vigiló con el rabillo del ojo la reacción de Qadira. Aunque la cerveza no quemaba cuando bajaba por la garganta y tampoco tenía un sabor fuerte, imaginaba que no habría probado el alcohol hasta ese momento y torcería la boca al paladear la bebida.  
 
    Demostró que podía sorprenderlo más de una vez en el transcurso de diez, quince minutos a lo sumo.  
 
    Qadira vació el contenido y, a continuación, se aproximó a la mesa de campo sobre la que Dagon había dispuesto las latas. La posicionó sobre el cerco de humedad que la lata previa había dejado sobre la madera y regresó con la misma expresión solemne.  
 
    No parecía que beber rápido le hubiera afectado. 
 
    —No es la primera vez que pruebas el alcohol, ¿verdad? 
 
    —¿Contiene alcohol? —Qadira arrugó la nariz—. No lo sabía. Y sí, es la primera vez. 
 
    —¡Mentirosa! —exclamó, juguetón—. Has bebido antes y también has disparado antes, ¿a que sí? Te estás quedando conmigo. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? —Parecía ofuscada—. ¿No crees que una empírea entrenada para la batalla pueda tener buena puntería? Te recuerdo que mi arma fetiche es el arco. Sé apuntar al objetivo. 
 
    La palabra «fetiche», pronunciada por sus labios, se quedó un rato de más pegada a los oídos de Dagon. 
 
    —No es lo mismo. —Sacudió la cabeza—. Las balas no viajan a la misma velocidad que las flechas.  
 
    —Tampoco hay mucha diferencia, si sabes calcular la trayectoria. Yo lo he hecho al verte disparar. Las flechas suelen dirigirse a su destino a trescientos sesenta kilómetros por hora, más o menos. Todo depende de la tensión que le pongas al arco, mientras que tu pistola dispara a una media de mil doscientos kilómetros por hora.  
 
    »Es curioso. —Se mordió el labio, pensativa—. Creía que las balas eran más rápidas que el sonido. 
 
    —Lo son si las dispara un fusil o una ametralladora, que pueden alcanzar los mil metros por segundo. —La observó de hito en hito sin ocultar su interés. Se cruzó de brazos, sonriendo con incredulidad—. ¿Desde cuándo os enseñan a hacer cálculos físicos en el Autem? Cuando yo estaba por allí, y eso no sucedió hace mucho, no eran tan exhaustivos en sus estudios.  
 
    «Por cierto», se quedó con ganas de preguntar, «¿no es posible que tu cara me suene familiar de aquel entonces? ¿Y si coincidimos allí?».  
 
    —Lo aprendí por mi cuenta. —Encogió un hombro y extendió la mano—. Dame otra lata. Necesitamos una hilera de objetivos, ¿no? 
 
    —Suelo colocar diez, pero no sé si mi cuerpo va a tolerar cinco cervezas más. 
 
    —Me las beberé yo. No parece que tengan ningún efecto en mí. 
 
    —No sé si eso es buena idea… 
 
    Antes de poder frenarla, Qadira ya había vaciado la segunda lata y se encaminaba con seguridad hacia la banqueta de madera a juego con la mesa de picnic. Se agachó para situarla donde localizó el mismo cerco de humedad, y regresó para pedirle a Dagon una tercera.  
 
    Al cabo de un rato, Dagon había establecido las normas para competir amistosamente. El que derribara más latas con el eje afectado por la bebida, con los ojos cerrados, de espaldas, tumbado sobre la hierba y en movimiento —esto era, corriendo alrededor de la mesa o haciendo una pirueta en el aire—, ganaría.  
 
    Dagon decidió no apostar nada para no avergonzarla con la que sería una victoria aplastante, sobre todo tras comprobar que se le empezaban a colorear las mejillas, y no por el esfuerzo físico.  
 
    No obstante, la había subestimado. 
 
    Y tanto que la había subestimado. 
 
    Dagon no entendió enseguida cuál era la razón que subyacía en el insistente deseo de Qadira por apretar el gatillo. Había pensado que se trataba de mera curiosidad, esa que todos los marciales manifestaban por dominar cada arma. Pero cuando le tocó a Qadira el turno de tumbar las latas en las posturas acordadas, se percató de que solo era una manera de desahogarse.  
 
    Además de mandar al suelo todas las cervezas vacías, haciendo peripecias y probando nuevas posturas en el proceso —de rodillas, de lado, con las dos manos sobre el mango o apretando el gatillo con un dedo distinto al índice—, atravesó una de las frutas maduras del manzano, el remate de hierro de la valla que separaba el jardín del descampado trasero, la punta de la cola de una ardilla que huyó rápido de escena, una gota de rocío que se derramaba por el vértice de una hoja de laurel…  
 
    Qadira cambiaba el cargador con el talón de la palma de la mano a una velocidad desconcertante y escudriñaba el jardín en busca de objetivos con los hombros tensos, el ceño fruncido y los labios apretados.  
 
    Dagon pensó en detenerla antes de que decidiera apuntarlo a él, pero, justo entonces, se le acabaron las balas.  
 
    El eco del último disparo se extinguió y solo se oyeron su respiración acelerada y el silencio en que la naturaleza, aterrorizada, se había sumido tras la demostración de habilidad. 
 
    Fue Dagon quien rompió el silencio, anonadado. 
 
    —Supongo que no tengo que decirte que disparar es terapéutico. Si quieres una de estas para la guardia nocturna, no tienes más que pedírmela. Te desenvolverás de lujo. 
 
    Qadira se giró hacia él con la mirada desenfocada. Aún tenía el brazo en alto, colocado en un ángulo de noventa grados respecto a su cuerpo. Tardó unos segundos en pestañear, alejando así el arranque de violencia en el que se había sumido, y concentrar la vista en Dagon.  
 
    Como si acabara de ser consciente de su arrebato y de pronto le hubiera subido el alcohol a la cabeza, le tendió la pistola con mano temblorosa y tragó saliva. 
 
    —No, gracias. Es tan fácil usarla que aburre. Me quedaré con mi arma de preferencia. Con el arco tienes que valorar mucho más que la postura o la puntería; también la fuerza, la tensión y la trayectoria.  
 
    —Supongo que sí. Nunca he disparado un arco. En la actualidad es un hobbie de niños ricos que se aprende en campamentos de montaña. Tendrás que enseñarme —agregó con lentitud, valorando su reacción. 
 
    Qadira se frotó los ojos y luego las sienes, señal de que empezaba a notar los efectos del exceso de alcohol. Dagon permaneció inmóvil donde estaba, solo entonces consciente de que la radio seguía sonando. Esta vez, La Foule de Edith Piaf.  
 
    Se fijó en que Qadira salía de su ensimismamiento al aguzar el oído. Sus labios se curvaron en una sonrisita incrédula que dirigió a Dagon. 
 
    —Qué voz tan extraña —comentó con un hilo de voz, sin querer interrumpir a la cantante. 
 
    —Es por los gorgoritos. Nadie los hacía tan bien como Edith Piaf.  
 
    Se quedó mirando, sin ser consciente de su embeleso, el gesto concentrado de Qadira, los hombros que por fin dejó caer, libres de toda tensión, y que hasta movió inconscientemente al ritmo de la canción. 
 
    Antes de convencerse de que podría ser una pésima idea, se dejó llevar por el impulso de proponer: 
 
    —¿Bailamos?
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    Dagon se sorprendió por el temor que le embargó a conocer su respuesta. Sospechaba que una parte de él no sabría encajar con deportividad su rechazo, pero no fue una negativa lo que obtuvo. Qadira, tras vacilar un instante y más ruborizada aún —quizá por la cerveza, quizá por la vergüenza—, carraspeó y se acercó a él como si no supiera cómo se hacía. Ya había bajado el brazo, y la pistola colgaba inerte entre sus dedos, como una parte de su cuerpo que hubiera dejado de funcionar.  
 
    Dagon estuvo feliz de retirarle el arma, arrojarla sobre la hierba crecida y enseñarle el conocimiento que le faltaba.  
 
    Con una mirada persuasiva, le pidió permiso para rodearle la cintura. Se fijó en la diatriba interna de Qadira, implícita en la inseguridad que reflejaba, pero, finalmente, la empírea asintió con la cabeza e hizo lo propio: posar una mano temblorosa sobre el hombro masculino y acercarse de modo que su aliento, éter misterioso, le acariciara la punta de la nariz. 
 
    —Nunca he bailado —reconoció ella en voz baja, como si supiera que estaban realizando una actividad prohibida—. Ni siquiera cuando era… humana. 
 
    —¿Cómo es eso posible? —Dagon trató de imprimirle a su voz la energía habitual, esa inflexión irreverente que convertía todas sus conversaciones en una fiesta, pero se le quebró la garganta al mirarla a los ojos. De cerca eran incluso más hipnóticos—. ¿Hay algo más que no hayas hecho que consideres que debo saber? 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso tomarías el iniciarme en dichas actividades como una responsabilidad? 
 
    «O como un placer», se cuidó de corregir. En su lugar, desvió la vista a un punto por encima de su coronilla y comenzó a mecerse al ritmo de la canción.  
 
    Definitivamente, estaba borracho como una cuba.  
 
    ¡Qadira ni siquiera le caía bien! 
 
    —«Vuelvo a ver la ciudad en fiesta y en delirio ahogándose bajo el sol y bajo la alegría, y escucho en la música los gritos y las risas que estallan y rebotan a mi alrededor» —murmuró Qadira, traduciendo a la par que Edith cantaba. Dagon no se sorprendió: los empíreos hablaban todos los idiomas—. Es… es bonito. 
 
    —La Tierra está repleta de cosas bellas —le aseguró Dagon, aliviado de poder llevar la conversación por un derrotero menos comprometedor—, como la voz de Edith Piaf. Dudo bastante que lo único que pueda interesarte o hacerte feliz sea pegar tiros, cuando existe el cine colorido de Almodóvar, o los ballets con música de Tchaikovsky, o el helado de pistacho, las lentillas de colores, los perros salchicha… 
 
    Qadira escrutó el rostro de Dagon con esos ojos negros, del profundo color del mar, que lanzaban chispas con la misma energía que explosivas supernovas y, a causa de la cerveza, tenían problemas para enfocar. 
 
    Dagon contuvo la respiración al verla sonreír de nuevo, por fin mostrando los dientes. Con timidez, con indecisión y, por supuesto, con incredulidad, porque no se creía al espécimen que tenía delante, pero seguía siendo una sonrisa.  
 
    Una sonrisa honesta. 
 
    —¿Por qué eres tan…? —Qadira presionó, tal vez sin darse cuenta, el hombro en el que había posado la mano. Dagon recibió con un encogimiento la corriente de electricidad que le dejaba sin respiración y que empezaba a serle familiar. 
 
    —¿Tan guapo? ¿Tan listo? ¿Tan estiloso? ¿Tan majo? —Pestañeó con coquetería. 
 
    —Tan… —Se perdió buscando la palabra adecuada— extraño. 
 
    —¿Extraño? —repitió él, mofándose. Utilizó la mano que reposaba sobre la cintura femenina para hacerle cosquillas en el costado. Qadira se dobló involuntariamente hacia el lado, soltando una risita sofocada. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    —¡Me has llamado «extraño»! ¿En serio? ¿Ese es el calificativo que mejor podría definirme? 
 
    —No eres como los hombres que he conocido —admitió sin tapujos. La risa aún bailaba en sus ojos.  
 
    Dagon no supo cómo reaccionar ante su arrebato de sinceridad, sobre todo cuando solo la empañaba esa introversión que, en vano, trataba de anular su majestuosidad. Lejos de afearla, la timidez la dotaba de una belleza aún más singular.  
 
    —Ni siquiera eres como las criaturas que viven en esta casa —continuó, alentada por el alcohol—. Te vistes de manera rara, hablas de forma diferente, te comportas con… como… A veces no pareces un hombre.  
 
    —¿No parezco un hombre?  
 
    Solo se veía en condiciones de repetir lo que ella decía. No quería espantarla diciendo una insolencia, pero con la tendencia que Qadira tenía a ponerse a la defensiva, tampoco estaba seguro de que pudiera seguir evitando que huyera despavorida por mucho tiempo.  
 
    —Si mantienes la definición de hombre que se estilaba en la época de las cruzadas —comentó, imponiendo el buen humor a la incomprensible debilidad que sentía con su cercanía—, supongo que es normal que mi personalidad y mi estilazo te confundan. Pero, gracias al cielo, se ha evolucionado desde que los tíos estaban obligados a ser feroces, tullidos emocionales, y un largo etcétera. 
 
    Qadira sacudió la cabeza como si necesitara aclararse las ideas. 
 
    —No, yo… He tratado con hombres sensibles antes, no es eso a lo que me refiero. Tú… —Soltó sus hombros de pronto y se rascó el codo, confusa—. Para mí, los hombres no son… no son coloridos, ni musicales, ni… No son risueños. Las personas que he conocido, en general, no eran… no eran como la luz del sol. Todos los seres pueden apagarse, o ignorarse. Todos los seres pueden ser eclipsados por la naturaleza, por la verdadera esencia de las cosas. Pero tú no. Tú eres la esencia en ti mismo, puro como la tormenta; igual que la luz del sol, que no puede taparse con un dedo porque lo llena todo. 
 
    Dagon la escuchó con la respiración suspendida. Las palabras habían salido de ella a borbotones, sin orden ni concierto. Lo más probable era que no las estuviera filtrando, pero justo por eso fueron tan valiosas para él.  
 
    —Creo que es lo más bonito que me han dicho nunca —confesó con voz suave—. Es agradable ser percibido así, sobre todo cuando no estoy en mi mejor momento. 
 
    —¿Normalmente eres más raro aún? 
 
    Dagon sonrió, divertido con su encantadora ingenuidad. Tendría que quitar las connotaciones peyorativas a las palabras «raro» y «extraño», porque ella, en su inocencia, las pronunciaba con fascinación. 
 
    —Sí, suelo ser más raro todavía —reconoció entre risas—. Estos últimos días estoy de mal humor. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Esa pregunta lo sumió en un estado de melancolía insoportable, porque no recordaba la última vez que alguien se había interesado por sus sentimientos. Tal vez nadie lo hubiera hecho en los cincuenta años que llevaba sirviendo a El Séptimo Círculo, quizá tampoco durante su vida humana, pero no estaba resentido con sus compañeros por no sentarse a debatir los problemas que aquejaban a cada uno. A fin de cuentas, él era el raro, el extraño, el único que necesitaba esa cercanía para sentirse parte del grupo, mientras que los demás podían vivir cómodamente en su rol de «hombres de verdad», de guerreros milenarios con ninguna otra preocupación que pelear y follar. 
 
    —He perdido el interés por lo que hago —resumió con un laconismo impropio de su carácter. Se encontró con la mirada de Qadira y algo se quebró dentro de él. La necesidad de expresarse fue más fuerte que la cautela con la que sentía que debía de comportarse con ella—. También es que estas semanas he comenzado a replantearme todo lo que rodea mi existencia. Antes servía a El Séptimo Círculo por convicción, y no me malinterpretes, ¿eh? No es que esté tonteando con la alternativa de abandonarlos a su suerte, como si eso fuera posible. Es solo que…  
 
    »Nunca te preguntan si quieres formar parte de este mundo, ¿sabes? —Ladeó la cabeza, esperando que ella diera muestras de haberlo entendido. Qadira asintió despacio, en silencio—. Se supone que tienes que amar lo que haces, que tienes que dedicarte en cuerpo y alma a la diosa, a las criaturas que proteges, y desempeñar con fe ciega el papel que se te ha concedido. En definitiva, has de vivir impresionado por la fuerza suprema que representan la magia y la religión, y, sin duda, estoy impresionado —se apresuró a aclarar, mostrando las palmas de las manos—, pero hubiera preferido ser otra cosa.  
 
    Qadira entrelazó los dedos en el regazo y encogió sutilmente los hombros, una pose humilde que Dagon se quedó observando con un nudo en el estómago. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Pues un cantante francés o un bailarín de salsa. —Levantó un hombro, coqueto, a lo que ella sonrió con contrición—. Cualquier cosa. Cualquier cosa que yo hubiera elegido.  
 
    »No pude decidir. No podemos decidir. La Magna nos recluta si, como humanos, sacrificamos nuestra vida por el curso de la historia, y entonces nos convertimos en miembros de su séquito de empíreos, y no nos preguntan en ningún momento si queremos servirla. Tampoco nos preguntan si nos parece bien bajar a La Tierra a una misión de rescate, ni se interesa por lo que opinamos sobre que nos destierre sin posibilidad de expresar nuestras razones y nos convierta en penitentes.  
 
    Hubo un breve silencio en el que tan solo corrió la brisa fría de la mañana que moría. 
 
    —Te molesta no poder tomar decisiones y, sin embargo, anhelas una anandha —señaló ella con muy buen tino—, cuando la anandha es el mejor ejemplo de que no tienes voz ni voto, de que has de resignarte a amar y desvivirte por la mujer que La Magna ha mandado para ti. 
 
    Dagon sonrió con ternura. 
 
    —Pero es que el amor funciona así, Qadira, te llames penitente o te llames mortal. Los humanos son igualmente impotentes ante los caprichos del sentimiento más voluble del mundo. De hecho, siempre he pensado que es ese detalle, el amor de la anandha, lo único que nos acerca a la humanidad a la que protegemos. Por eso era la esperanza a la que me aferraba para no sentir que no tener el control de mi vida es un despropósito…, pero ya sé lo que piensas sobre el amor y las anandhas —se adelantó, guiñándole un ojo—, así que me callaré antes de despertar tu ira. 
 
    »Lo bueno es que he hecho amigos —agregó alegremente—. Ahora no me imagino sin ellos. Son unos tíos difíciles al trato, a veces insoportables, lo reconozco, pero yo sé que en el fondo me tienen la misma estima que yo les profeso a ellos. No es por ponerme chulo, pero soy una persona que se hace querer, aunque a ti te cueste tragarme.  
 
    —No es que me cueste tragarte —se apresuró a replicar, ceñuda—. Es que eres… 
 
    —Raro. Lo sé. Ya lo has dicho. 
 
    Qadira sacudió la cabeza. Le sostuvo la mirada al separar los labios para replicar, pero ningún sonido salió de su garganta. Se frustró tratando de explicarse hasta que por fin balbuceó: 
 
    —No es que seas raro, o no es solo eso. Es que siento… Me haces sentir cosas raras. 
 
    Dagon buscó su mirada para asegurarse de que no acababa de imaginarse la respuesta. Le había chirriado en los oídos, quizá porque en el poco tiempo que llevaba con El Séptimo Círculo, ya se había acostumbrado a que Qadira malinterpretara sus palabras o buscara una excusa para ponerse a la defensiva. Pero, por lo que pudo comprobar gracias al rubor juvenil de sus mejillas y a su timidez —y, a la vez, su determinación, esta proporcionada por el alcohol—, supo que estaba siendo sincera.  
 
    En el fondo, no debería de extrañarle. Aunque había tratado de empujarlo al fondo de su mente para no volver a pensar en ello jamás, llegando incluso a tildarse de loco, reconocía ahora que habían tenido instantes de complicidad. Hasta que sus dedos se rozaran por accidente  y ella reaccionara cerrándose en banda, Qadira se había estado apoyando en él. Sobre todo el día de su llegada, cuando lo buscaba con la mirada y con todo el cuerpo, como si supiera que solo Dagon era digno de confianza; que solo Dagon la comprendería. Después había discutido con rabia sobre la anandha, demostrando que le afectaba a nivel personal que él aún creyera en el amor, y luego… Luego había intentado provocarlo para que reconociera que era una mujer atractiva, cuando hasta ese momento nada en su actitud había dado a entender que le importara lo que los hombres pensaran de su físico. Y si le importaba, había dejado meridianamente claro en más de una ocasión que sus inquietudes al respecto poco tenían que ver con la vanidad femenina o el engreimiento, sino con la irritación de ser reducida a una cara bonita. 
 
    «Pero es que tiene una cara bonita», pensó Dagon, abducido por ella, por su cercanía, por su olor. 
 
    —El alcohol te suelta la lengua más de la cuenta, ¿no?  
 
    Aquello fue lo único que se le ocurrió decir, y solo tras darse cuenta de que llevaba demasiado rato callado. De ninguna manera se veía admitiendo que el sentimiento era recíproco, que ella también le hacía sentir «cosas raras». En parte, porque no lo entendía, y todo lo que no entendía, le sacaba de quicio. 
 
    —No lo creo —musitó ella—. Estoy intentando reservarme mis pensamientos. Si el alcohol me hiciera contar todos mis secretos de verdad, ahora estaría metida en un buen lío. 
 
    —¿Ah, sí? —Entrecerró los ojos con aire juguetón—. ¿Es que te has portado mal? 
 
    Qadira lo miró con franqueza. 
 
    —No tanto como lo haré en un futuro cercano. 
 
    —Pues has ido a la persona idónea para confesar tus pecados. Nadie te entenderá mejor ni te perdonará antes que un penitente, una criatura que conoce el alto precio de los errores. 
 
    Sabiendo que se acercaba el final de la canción, Dagon se arriesgó a recibir un bofetón volviendo a tomarla en brazos para hacerla girar sobre sí misma, y se inclinó hacia delante para concluir la coreografía con el dramatismo de una película de la edad de oro hollywoodense. Qadira dio un respingo al verse a punto de tocar el suelo con la cabeza, pero debía tener los sentidos demasiado trastocados como para reponerse enseguida. Por el contrario, pareció a punto de soltar una carcajada. A punto, porque se le atascó en la garganta, quizá por falta de costumbre. 
 
    «Hoy no tendremos la suerte de verte reír», desvarió Dagon para sus adentros. 
 
    Qadira se aferró con fuerza a la nuca y a los hombros de Dagon, temiendo caerse. Pero era ligera como una pluma, un compendio de músculos de bambú, más desarrollados de lo que uno esperaría en una mujer. Bajo la mano, extendida sobre su zona lumbar, sentía la musculatura de la espalda femenina, tensa para mantenerse en el aire.  
 
    —Puedes dejarte caer. Te tengo sujeta —le aseguró en voz baja—. Confía en mí, mujer. Soy el primero que no quiere que te hagas daño. 
 
    —Me… me cuesta bajar la guardia. 
 
    —No hace falta que lo jures. Venga, destensa los músculos. —Sutilmente, presionó su zona lumbar con los dedos. Al principio no hubo respuesta, y nada indicaba que fuera a haberla, pero el milagro se hizo inspirado por sus siguientes palabras—: Conmigo estás segura. Si te apoyas en mí, no traicionaré tu confianza. 
 
    Aunque lo pronunció exagerando el tono solemne, ella reaccionó como si hubiera tocado una fibra sensible. No se deshizo en sus brazos del modo en que le habría gustado, sino que afianzó con desesperación las manos que se sujetaban a sus hombros.  
 
    Qadira no tenía que buscar sus ojos para encontrarse con él. Estaban tan cerca que su mirada debía de ser todo cuanto quedaba en su campo de visión. Para la inmensa sorpresa de Dagon, Qadira se incorporó con torpeza, lo suficiente para rodearle el cuello con los brazos y esconder la nariz en el hueco de su clavícula. Murmuró algo con apenas un hilo de voz, pero Dagon quedó tan mentalmente trastocado al sentir su aliento contra la piel que no distinguió lo que había dicho. Quizá «gracias», o «te lo agradezco», o tal vez algo diferente, pero la emoción recogida en su voz lo hizo sonar a agradecimiento desgarrado. 
 
    Dagon rodeó su nuca con la mano, empleando la misma delicadeza que si se tratara de un recién nacido, y se incorporó con ella aún sujeta por la cintura. Se separó lo suficiente para mirarla a los ojos, preocupado por la posibilidad de que hubiera derramado unas lágrimas, pero no pudo pararse a meditar sobre las emociones ocultas entre sus pestañas porque mucho antes lo atrajo un irresistible vistazo a sus labios entreabiertos. 
 
    Dagon quiso retirar la mirada de inmediato, castigándose por sus pensamientos impuros. Los mismos que había condenado en Samael y en el resto de sus compañeros. Se jactaba de ser el único con suficiente sesera para separar al animal del hombre, pero cuando la respiración irregular de Qadira le acarició la nariz, cuando la mirada vidriosa de sus ojos árabes se posó en él, Dagon estuvo a punto de gruñir. Y quizás lo hiciera al inclinarse sobre ella y rozar la boca femenina con la propia. Apenas un leve contacto, un aleteo de mariposa que, sin embargo, provocó el mismo efecto devastador que tuvo tocar sus dedos sin querer.  
 
    Pero esa vez estaba tan aturdido por la cercanía y tan concentrado en otras sensaciones que la profunda melancolía que le inspiraba tocarla casi le pasó desapercibida. Casi, porque el ramalazo de nostalgia que le sobrevino fue tan intenso que habría tenido que estar muerto para ignorarlo. 
 
    No llegó a besarla, en realidad. Al menos, no como le habría gustado. Tan solo encajó los labios en el hueco de los de Qadira y se dejó avasallar por una emoción indescriptible antes de que ella, con un jadeo ahogado y un débil empujón, retrocediera unos pasos y lo dejara tambaleándose en el jardín.  
 
    Dagon querría haberse repuesto enseguida y haberle pedido disculpas por su falta de contrición, por imitar los comportamientos libidinosos de sus compañeros, pero Qadira desapareció envuelta en su misterioso silencio antes de que Dagon pudiera arrepentirse… o intentar abrazarla de nuevo. 
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    Qadira llevaba diez minutos girando la bolsita de tela entre los dedos. Apuntaba a convertirse en un ritual de autoconvencimiento —«Esto es lo correcto», «esto es lo que he de hacer»—, incluso en un modo de reunir el valor que necesitaba para dar el siguiente paso. «Cuando haya dado doce vueltas», se decía, sintiendo el bombeo del corazón en los oídos, «me levantaré, buscaré a Mara y continuaré con el plan». 
 
    Con Reyyan y Luvart fuera del mapa, ya no tenía excusa a la que aferrarse para no cumplir las órdenes de Leviathan. La siguiente en la lista de piezas que expulsar del tablero de juego era la anandha del rex, el segundo elemento de la discordia.  
 
    Mara no solo le demostró su desprecio el día que fueron presentadas, insinuando ante todo un público de penitentes que su carácter era traicionero. Había continuado manifestando su rechazo hacia la recién llegada con su indiferencia, mucho más contundente en una personalidad como la de Mara, la eterna amiga de todos, que ningún ademán abiertamente desdeñoso. Mara no se dirigía a ella a no ser que fuera necesario, y, en teoría, esto debería facilitarle a Qadira la tarea de enfrentarla con su amante, pues no existía complicidad entre las dos, pero allí seguía: sentada en el borde de la cama del torreón, oculta de miradas curiosas, prometiéndose que solo giraría una vez más la bolsita con las hierbas venenosas. La última, y entonces bajaría las escaleras e iría en busca de Mara para burlar, por segunda vez, a El Séptimo Círculo…  
 
    Y, con ello, a Dagon. 
 
    «Conmigo estás segura. Si te apoyas en mí, no traicionaré tu confianza». 
 
    Por más que trataba de ahuyentarlas, de superponer otros pensamientos al recuerdo del Dagon achispado, esas palabras regresaban a su mente y se adherían a ella como las rémoras a los tiburones. Él las había pronunciado con la naturalidad del que no solo estaba acostumbrado a hacer promesas en firme, sino del que las cumplía como si no existiera otra alternativa.  
 
    Qadira no podía recordar la última vez que alguien le había tendido una mano o le había jurado que sería su leal confidente. Quizá porque jamás había sido bendecida con esa buena ventura. Ahí donde Leviathan ni siquiera le había prometido seguridad, Dagon se la había garantizado. Qadira no podía explicarse —ni quería hacerlo— por qué en sus brazos había encontrado cobijo; por qué sus respuestas, siempre sinceras y desenfadadas, le ofrecían un consuelo reparador. Se decía que eso era lo que Dagon, con su carácter, despertaba en los demás: simpatía inmediata, incluso afecto incondicional, porque Qadira no se veía en posición de herir a Mara sabiendo que él la acompañaría en el sufrimiento. Pero no era exclusivamente su encanto personal lo que le convertía en una criatura excepcional, porque Qadira había tratado con empíreos carismáticos y espíritus juguetones con anterioridad y no había experimentado ese deseo de complacer, de permanecer a su lado y dejarse cuidar, ya con las defensas anuladas. Había algo en él, algo más, algo que le hacía recordar con vaguedad cómo se sentía la esperanza. Quizá por eso pensaba en Dagon como un hombre adictivo, una presencia a la que ansiaba rondar las veinticuatro horas del día sin necesidad de tocarlo o dirigirse a él. Con observarlo de lejos, como una pieza de museo o un milagro —lo que era, a su manera—, Qadira ya se daba por satisfecha. 
 
    Consciente del rumbo que tomaban sus pensamientos, y aterrorizada por lo que podrían provocar si Leviathan los descubría, se puso en pie de un salto. Escondió la bolsita de tela entre la funda y el relleno de la almohada, y luego la tapó con la manta extra que le habían proporcionado para sobrevivir al incipiente invierno checo. Su mirada se posó un instante en las velas aromáticas de Dagon, y una sonrisa mustia afloró en sus labios. Rozó el borde desigual con los dedos y se llevó los guantes a la nariz para deleitarse con el aroma a vainilla. La noche anterior, tras el baile con Dagon, había sentido la necesidad de estrenarlas, porque él también olía a vainilla, pero eso sería lo más cerca que estaría de inhalar su perfume. Qadira era consciente de que no podría volver a compartir ningún tipo de intimidad con Dagon.  
 
    Era su vida lo que estaba en riesgo.  
 
    Su vida y algo más. 
 
    Qadira bajó las escaleras y dejó que el instinto le indicara dónde podría encontrar a Mara. Cada miembro de El Séptimo Círculo —y la anandha del rex formaba parte del grupo— despedía un olor característico, además de que los sentidos hiperdesarrollados le permitían oír sin esforzarse las voces de los convivientes.  
 
    No tuvo que dar demasiadas vueltas ni agudizar el oído para localizar a Mara en la biblioteca.  
 
    La encontró sentada en un butacón de terciopelo rojo con una montaña de libros antiguos junto a los pies decalzos. Estaba sola, y, por lo poco que Qadira pudo apreciar, hojeaba con interés las recomendaciones que Xaphan había dado para hallar el nombre y pistas de la procedencia de Leviathan.  
 
    Qadira se tensó bajo el umbral. Leviathan no le había dado indicaciones al respecto, pero quizá debiera tomar la iniciativa y destruir los libros en los que pudiera aparecer.  
 
    La cuestión era… ¿cuáles? Preguntarle abiertamente a Leviathan podría costarle una burla condescendiente en el mejor de los casos, y, en el peor, una bofetada que le sacara el alma del cuerpo. No le gustaba que pusieran en tela de juicio sus brillantes estrategias, e insinuando que pudiera haber dejado cabos sueltos, como documentos y testimonios antiguos con su nombre, lo estaría insultando de un modo imperdonable.  
 
    Como si hubiera adivinado la naturaleza de sus pensamientos, Mara alzó la cabeza. Enarcó las cejas apenas reparó en la mancha oscura que era Qadira, la némesis de la anandha del rex, siempre vestida con cómodas camisetas blancas que apenas le llegaban por encima de la rodilla. 
 
    —Por alguna extraña razón, los penitentes creen que encontrarán la verdad en la majestuosa biblioteca de La Sociedad, y solo porque tiene unos cuantos miles de volúmenes más y los desempolvan con religiosa frecuencia… a diferencia de otros que yo me sé. —Mara torció el gesto cuando cerró el libro que había estado revisando, desganada, y una tímida polvareda se desprendió de la cubierta de cuero. Más que soplar, le bufó al volumen, y luego posó la vista en Qadira—. Yo opino que, si es cierto que ese tal Leviathan fue desterrado por pecador, su biografía solo podrá encontrarse en estas cuatro paredes: en el mundo de los penitentes. No creo que los seráficos alberguen las historias de terror de sus enemigos ancestrales, a los que nunca han respetado lo suficiente para temerlos, no se diga ya para tomarse la molestia de conocerlos. 
 
    Qadira dio un paso hacia delante, lo justo para quedar enmarcada bajo el quicio de la puerta. 
 
    —¿Has encontrado algo? —inquirió con voz neutra. 
 
    Mara se incorporó con brío y dejó el libro sobre la montaña de manuales de referencia. Había acumulado suficientes volúmenes para pasar los siguientes días con la nariz pegada a sus páginas, todas ellas repletas de partículas de piel muerta y amarillentas por el paso del tiempo. 
 
    —He encontrado su nombre en Elogio a la Guerra —anunció, aunque sin el entusiasmo que debería acompañar a un descubrimiento relevante. Qadira contuvo la respiración—, pero tan solo una mención, como se menciona a todos los que participaron en batallas que marcaron el curso de la historia. Balaam, Furias y Leviathan, miembros de El Tercer Ateneo, un clan de penitentes que data del siglo xii. Lo que me ha llamado la atención es que, casi mil años después, Leviathan siguiera siendo Leviathan, es decir: que no encontrara la redención.  
 
    —Algunas anandhas se toman su tiempo para aparecer —comentó Qadira, acercándose con cautela a la muchacha. Vigilaba con el rabillo del ojo el montón de libros, preguntándose que más pistas contendrían—. Tú, por ejemplo, te has hecho de rogar dos mil años. 
 
    Mara le sonrió de lado a las letras en relieve de Elogio a la Guerra.  
 
    —Y, aun así, mi penitente no tiene suficiente conmigo y permanece en su puesto de rex porque necesita un propósito vital para sentirse completo… —Alzó la vista y la clavó en Qadira con rencor—, ¿no fue eso lo que dijiste? 
 
    Qadira no disimuló su sorpresa. 
 
    —No pareces la clase de mujer que se toma a pecho comentarios malintencionados, ni mucho menos aquellos que no fueron pronunciados con el propósito de hacer daño.  
 
    —No parezco muchas cosas, como, por ejemplo, sensible, niña de mamá o castaña clara, pero te aseguro que soy todas ellas —repuso con las cejas enarcadas—. Tintes de supermercado y capas de irreverencia no pueden ocultar la verdad. 
 
    —En ese caso, me disculpo. —Agachó la cabeza en señal de arrepentimiento—. Ese día me hiciste una pregunta y yo me limité a contestar, y te prometo que lo hice sin dobleces. No pretendía poner en duda los afectos de tu pareja. 
 
    No le costó sonar sincera. Era cierto que, entonces —y parecía que hubieran transcurrido siglos desde que puso un pie allí—, no tenía intención de sembrar discordia. Esa tarde, en cambio, no podría defender la inocencia de sus propósitos. 
 
    Mara soltó una carcajada. 
 
    —«Los afectos de tu pareja». ¿Siempre hablas como si estuvieras en un libro de Jane Austen? 
 
    Qadira vaciló antes de contestar, confusa. 
 
    —No sé quién es Jane Austen. 
 
    —Pues no sabes la envidia que me das. Yo estoy cansada de oír su nombre. Parece que no ha habido más mujeres escritoras en la historia de la humanidad… —Suspiró, hastiada, y se agachó para revisar los títulos amontonados—. Aun así, preferiría releerme el dichoso Orgullo y prejuicio que revisar estos tostones insoportables, que, encima, están en la lengua antigua. Me cuesta un huevo y parte de otro entender una sola frase. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —se ofreció, acuclillándose frente a la montaña de cuero y celulosa—. Puedo ayudarte a hojear algunos tomos. No tengo nada que hacer hasta la noche. 
 
    Mara la miró por encima del montón. Apoyó los codos sobre el último volumen, Tratado por la Memoria, y enarcó las cejas con elocuencia. 
 
    —¿Por eso te pusiste a pegar tiros con Dagon ayer? ¿Porque no tenías nada que hacer hasta la noche? ¿Te aburres mucho por aquí, guapa? 
 
    Qadira pestañeó, momentáneamente aturdida por el giro drástico en la conversación.  
 
    Por lo que le había sido confiado sobre el carácter de Mara, a esas alturas ya debería haberse acostumbrado. 
 
    —Sentía curiosidad por sus armas de fuego y me permitió dispararlas para probar. No se me dio nada mal. —Encogió un hombro con humildad.  
 
    Mara compuso una mueca socarrona.  
 
    —Parece que no hay nada que se te dé mal, salvo, quizá, encajar los halagos y que los hombres estén interesados en ti. Apuesto a que te largaste por piernas en cuanto te diste cuenta de que mi pobre Dagon sentía curiosidad por tus armas… de mujer. 
 
    De pronto, y como si el demonio la hubiera poseído, Qadira sintió la tentación de ladrarle que se metiera en sus asuntos. Haberse disculpado por su elección de palabras y haber sido perdonada no las convertía en amigas, pero detectaba algo más que afán de chismorreo en el interés de Mara. Quizá… ¿preocupación? 
 
    —¿Es que te ha mencionado algo al respecto? —murmuró Qadira, rescatando del suelo un volumen apartado.  
 
    —No me ha hablado de ti, si es lo que quieres saber… y yo tampoco le he comentado que me caes gorda. O que me caías gorda. —Se mesó la barbilla, dejando al aire el resultado de la deliberación—. Lo iremos viendo según se dé la velada.  
 
    —Tengo entendido que los amigos se cuentan sus percepciones sobre nuevas incorporaciones. Es curioso que no cotillearais sobre mí —meditó en voz alta. 
 
    —¿Por qué dices eso de «tengo entendido que los amigos son así»? ¿Es que tú no tienes amigos, acaso? 
 
    Qadira prefirió no responder con un sí o con un no, aunque valoró para sus adentros el concepto de amistad, un ámbito de vital importancia entre los humanos que, sin embargo, jamás había tenido cabida en su vida.  
 
    —Llevo una existencia solitaria —reconoció en tono neutro, hojeando Los Males Causados para mantener las manos ocupadas y la vista fija en algo distinto a la expresión socarrona de la joven—, pero reconozco el valor de las relaciones interpersonales, sean románticas o de tipo amistoso. Se nota que entre Dagon y tú existe una complicidad que puede resultar muy beneficiosa en según qué contextos… —Hizo una pausa. «Ahora, lanza el anzuelo»—, sobre todo a la hora de buscar consuelo tras una pérdida traumática. 
 
    —En serio, deberías dejar de hablar como fueras un manual de psicología —se mofó Mara. Apenas asimiló la última insinuación, su sonrisa jocosa se atenuó, afectada por la sospecha—. ¿A qué te refieres con «pérdida traumática»? 
 
    Procuró expresarse con benevolencia. Tenía que sembrar discordia, pero tampoco era necesario ensañarse.  
 
    —No es un secreto que los recientes fallecimientos de tu madre, padre y hermana mayor te han tenido lidiando con el duelo. Supongo que es por eso que te muestras más sensible a los comentarios ajenos, sobre todo a los que refieren al rex, quien será de ahora en adelante tu única familia.  
 
    —Sus muertes no son recientes —replicó en tono áspero, sosteniéndole la mirada con la misma tensión con la que aguantaba el peso de los libros—. Hace algún tiempo desde que dejé de llorar. 
 
    —Por supuesto, por supuesto —la apaciguó—. Tal vez no me haya expresado bien. A lo que me refería es a que es una herida reabierta por los últimos descubrimientos. 
 
    —¿Qué últimos descubrimientos? ¿De qué estás hablando? 
 
    Qadira pestañeó como si no comprendiera su agitación.  
 
    —De las circunstancias que envolvieron el asesinato de tu madre —aclaró en voz baja, como se decían los secretos y se daban los pésames—. Disculpa, pensaba que el rex te lo habría mencionado. En el Autem, la noticia fue acogida con verdadera turbación. 
 
    Mara se puso en pie con la mandíbula tensa. 
 
    —¿De qué noticia estás hablando? —espetó de mal humor—. Mi padre y mi hermana fallecieron en un accidente automovilístico, y a mi madre la mataron por huir de La Sociedad, porque era una fugitiva. No tiene más ciencia. 
 
    —Claro. —Qadira tragó saliva y se levantó asimismo. Se tomó su tiempo para sacudirse los muslos, cubiertos por el polvo de los libros—. No se me ocurriría tergiversar la versión que conoces. 
 
    —No es una versión. Es la verdad —aclaró con sequedad. Sin embargo, Mara se la quedó mirando con el cuerpo rígido, vacilante—. ¿Qué versión tienes tú? 
 
    Qadira se humedeció los labios y escudriñó la habitación, como si debiera cerciorarse de que nadie más la escuchaba. Ni siquiera tuvo que fingir el deseo de salir de allí. La reacción de Mara, aunque esperada, la había incomodado lo suficiente para avivar sus remordimientos. 
 
    —No sé si es buena idea contarte… 
 
    —Dímelo —le ordenó con hostilidad—. No se pueden hacer insinuaciones como esa y luego pretender largarse de rositas. ¿Qué es lo que sabes? ¿Qué es lo que te han contado? 
 
    —Creo que, si no se te ha puesto al corriente de lo que rodea al asesinato de Ledah, es por una razón de peso. Sea porque deseen protegerte, porque sea información clasificada o porque… 
 
    —¡Habla! —exigió, al límite de su paciencia. 
 
    Qadira pensó en seguir distrayéndola con excusas para evitarle el sufrimiento. La anandha del rex no era, ni de lejos, su persona favorita. No se identificaba con su forma de vida, apenas comprendía su actitud, y ni mucho menos perdonaba sus modales irreverentes, pero la idea de quebrar la confianza entre una pareja de amantes se le hacía insoportable.  
 
    ¿Le habría encomendado Leviathan esa misión porque sabía que se la tomaría como algo personal, que le dolería en lo más hondo por las similitudes que tenía con su propia relación? A fin de cuentas, y por más que Qadira quisiera mirar para otro lado y hacer oídos sordos, ella ya no confiaba en Leviathan. Y quizá tampoco debería haber confiado en él cuando aún se hacía llamar Aldous. 
 
    Qadira tomó aire y miró a Mara con tristeza. 
 
    —Estarás al corriente de la profecía sobre «la nueva Sociedad»: un elegido y su mujer, el espíritu reencarnado de la princesa fenicia Asherah, cambiarían para siempre los cimientos sobre los que La Sociedad se sustenta, sus normas y sus tradiciones. Como esta profecía auguraba el final de los albos como linaje superior y situaba a los áureos en una posición de poder, se ocultó durante milenios… hasta que la seráfica Ledah encontró el texto, lo tradujo y pretendió poner al corriente de lo que significaba al que ella creía que era el elegido: Aladiah, su hermano, entonces aspirante a la regencia. 
 
    —Eso ya lo sé. Mi madre siempre ha sido más lista que el hambre —ladró Mara—. ¿Y qué pasa? 
 
    —Los albos no podían permitir que se revelase algo así, un futuro que daba esperanza a los áureos y arrebataba el lugar dominante a la élite. Cuando supieron que Ledah, una fugitiva, estaba en posesión de información tan delicada, la amenazaron. Primero, de boca. Después… —Qadira cerró los ojos—. Después, asesinaron a su marido y a su hija mayor para recordarle que podrían arrebatarle todo cuanto le era querido si abría la boca. 
 
    Mara palideció ostensiblemente. Se quedó petrificada ante ella, mirándola con los ojos inyectados en sangre, cada vez más vidriosos, y una mueca de incredulidad. 
 
    —No sé de qué diablos estás hablando. Fue un accidente. Yo estaba en ese accidente, solo que… solo que sobreviví. 
 
    Qadira se planteó salir de allí antes de proporcionar los detalles más escabrosos, pero no podía dejarla en esas condiciones, ni tampoco huir con la historia a medias. 
 
    —Pretendían mataros a todos —reconoció con un hilo de voz—, pero sí, tú sobreviviste, y lo hiciste porque el poder de tu hermana, el don del ocultismo, abandonó su cuerpo para usar el tuyo como recipiente. Eso fue lo que te protegió y te mantuvo con vida. Por lo que se ve, el antiguo regente Raziel le confesó todo esto a Aladiah y a Valthessar la noche que se enfrentaron, no hace demasiado tiempo. Días, quizá. ¿O semanas?  
 
    —Aladiah y Valthessar lo sabían —repitió Mara como un autómata. Qadira supo, apenas la miró, que se le había helado la sangre—. ¿Dagon…? ¿Dagon también? 
 
    La pronunciación de ese nombre, su nombre, hizo que Qadira vacilara. Podía decir que sí y terminar de romper los vínculos de Mara con El Séptimo Círculo, pero fue incapaz de mentir teniendo el rostro de Dagon en el pensamiento. 
 
    —No me consta que él estuviera enterado. También sabían —prosiguió con dificultad— que el asesinato de tu madre no se debió a su condición de fugitiva, o no solo a eso, sino a su intención de desvelar el contenido de la profecía. Pero estoy convencida —se apresuró a añadir— de que lo han mantenido en secreto porque querían ahorrarte el dolor de saber… 
 
    —¡Y una mierda! —cortó con un rugido. 
 
    Mara rodeó el montón de libros y el cuerpo rígido de Qadira para salir de la biblioteca. A pesar de ir descalza, la empírea oyó sus pasos firmes a lo largo del pasillo, como también la sonora bofetada que siguió un rato después y los gritos que amenazaron con tumbar la mansión en cuanto encontró al motivo de su ira.  
 
    —¿A qué demonios viene eso? —bramó Valthessar, al que imaginó abrazándose la mejilla afectada. O quizá no; quizá estuviera agarrando a Mara por las muñecas para que no siguiera golpeándolo—. ¡Basta! ¿Qué haces? ¡Detente! 
 
    —¿Cómo has podido ocultarme algo así, cabrón de mierda? —aulló, con una voz irreconocible. Qadira se quedó inmóvil, con los vellos como escarpias—. ¿Es que se te ha olvidado por qué me metí en esta cloaca, a riesgo de que me partierais el cuello por pertenecer a La Sociedad? ¿Es que no sabes que todo lo que he hecho, incluido meterme en la cama contigo, fue para averiguar qué coño pasó con mi familia? ¡Y tú me lo ocultas! ¡¿Cómo te has atrevido, hijo de puta?! 
 
    —Mara… —La voz de Valthessar sonó débil, afectada por el temor que era de sabios sentir—. Estaba esperando el momento para decírtelo, pero ninguno parecía el adecuado. Es… es muy delicado, y tú no estás… No estabas bien. 
 
    —¡Que no estaba bien! ¡Ahora sí que no estoy bien! —Un sollozo la interrumpió—. ¡Era mi padre! ¡Mi padre y mi hermana! ¿No merecía saber que los mataron? ¿No lo merecía, eh? Tú esperabas el momento, muy bien, pero ¿y Aladiah? ¿Aladiah también lo esperaba? 
 
    —Pactamos no decírtelo. 
 
    —¿Que pactasteis…? —Hubo un silencio aterrador que le puso a Qadira el corazón en un puño—. No me lo puedo… Yo no… ¿Quién te has creído que eres para ocultarme la verdad? ¡Es mi familia! ¡Mi familia! ¿Qué eres tú? ¡Tú no eres nada en comparación! ¡Hace dos meses ni siquiera existías para mí, y hace uno no estabas ni en mis planes!  
 
    —Entiendo que estés furiosa —se forzó a aplacarla, usando un tono relativamente conciliador—, y sé que ahora no vas siquiera a plantearte que estuviera haciéndolo por tu bien, pero no es necesario que me ataques por otros flancos que no tienen que…  
 
    —¡Claro que es necesario! ¡Ten por seguro que, si mi familia estuviera viva, yo no estaría aquí contigo! 
 
    —Pero no lo están. Los mataron a todos —le recordó con sequedad—. ¿Es eso lo que querías que te dijera? Los mataron, Mara. No solo a tu madre, sino a tu hermana y a tu padre. Y a ti también estuvieron a punto de hacerlo. ¿Querías que te lo comentara después de echar un polvo, o mientras te lavabas los dientes, o cuando desayunas, que estás perdida en tus pensamientos? 
 
    —¡Que te den! —gritó con todas sus fuerzas. El berrido sobresaltó a Qadira—. ¡No quiero volver a verte en mi puta vida! 
 
    Oyó los pasos acelerados de Mara hacia la puerta de entrada.  
 
    Qadira había tenido la esperanza de que Valthessar consiguiera apaciguarla, o que el dolor venciera la ira y, aun resentida, Mara acabara dejándose abrazar, pero Leviathan demostraba tener razón una vez más: el deber de Qadira se limitaría a transmitirle a la anandha del rex la terrible información; el carácter de la susodicha haría el resto.  
 
    Ahora, Mara se dirigiría hacia solo la diosa sabía dónde, llena de rabia y sufriendo más allá de lo humanamente soportable. Era justo donde Leviathan la quería para asestar el golpe fatal: sola y desprotegida, vulnerable a lo que quisiera hacer con ella. 
 
    Con los hombros hundidos y el corazón impotente, Qadira se dejó caer muy despacio sobre el sillón, perdiendo la mirada en un punto de la pared. 
 
    «No la matará», se convenció. «No la matará… No la matará».
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    Mara arrancó el coche y esperó, meneando la pierna ansiosamente, a que las puertas automáticas de la cochera le cedieran el paso. Tardaban siete segundos en quedar abiertas de par en par, tiempo precioso en el que su huida podría ser impedida, puesto que a Valthessar le bastarían tres de ventaja para evitarlo.  
 
    Había numerosos motivos por los que Mara había empezado a odiar la naturaleza sobrenatural de Valthessar, pero, sin duda, su poder físico y su agilidad, superiores a las habilidades de ella, eran dos de los que peor humor la ponían. Sobre todo en esas circunstancias. 
 
    No sabía a dónde ir, solo que debía largarse. Ni siquiera se había molestado en subir al dormitorio para calzarse unas zapatillas, tomar una prenda de abrigo que la protegiera de la helada del invierno que estaba al caer y ponerse unos pantalones que cubrieran la piel de gallina de sus piernas desnudas.  
 
    El shock solía afectarla de un modo sorprendente. En lugar de paralizarla, la impotencia la impelía a salir huyendo hacia delante, y pobres aquellos que trataran de detenerla.  
 
    Una vez Mara tomaba la decisión de marcharse, era irrevocable. 
 
    Se limpió las lágrimas a manotazos y pulsó, al azar, los botones del estéreo. Necesitaba que la calmara la voz de alguna locutora de radio. Una radio checa, y una locutora que hablara en un idioma distinto al dichoso lenguaje arcaico con el que se comunicaba con los penitentes, el único en el que podía expresarse apenas se adentró en aquel mundo de seres mágicos.  
 
    El deseo de normalidad que llevaba experimentando desde que se mudó con El Séptimo Círculo y comprendió las implicaciones de un cambio de vida semejante se había acentuado con el último descubrimiento. Qadira no podría haber sabido que, en el fondo, Mara estaba buscando una excusa para abandonar el clan. Pero uno debía de tener cuidado con lo que deseaba, porque ahora no solo tenía un pretexto ideal para desmarcarse de la vida de protectora de la humanidad, de «mujer de», sino una razón para traer a su mente las desdichas familiares y llorarlas una vez más.  
 
    Como si no lo hubiera hecho suficiente. 
 
    Las puertas de la cochera se abrieron al fin. Tal y como Mara había previsto, Valthessar estaba de pie en la rampa de salida con los brazos extendidos. Como si el cielo no estuviera de acuerdo con su decisión —o, quizá, entendiera mejor que nadie sus sentimientos—, había comenzado a descargar un denso caudal de agua. Bajo la lluvia, la postura de Valthessar y su determinación a impedirle que se moviera hacían de la escena algo aún más dramático. Ya de lejos, su expresión solemne dejaba meridianamente clara la que era su intención, pero, por si acaso, lo advirtió en voz alta: 
 
    —Para dejarme, tendrás que pasar por encima de mi cadáver. 
 
    Mara bajó la ventanilla sin apartar la vista de él. Con tiento, fue echando peso al acelerador hasta quedar a un solo pisotón del atropello. 
 
    —Suerte que, como eres inmortal, no te quedarán más que un par de rasguños si decidiera pasarte por encima —siseó, furiosa. 
 
    Valthessar dejó caer los brazos con resignación, pero ni siquiera con actitud de vencido y mojado como un perro callejero perdía el aire de peligrosidad.  
 
    Muy en el fondo, Mara esperaba que la convenciera de perdonarlo, de quedarse allí y seguir luchando contra su humanidad, aun cuando aquella vida no era lo que quería. Anhelaba vislumbrar un mínimo remordimiento, quizá recibir la primera disculpa de parte del gran rex de El Séptimo Círculo, que jamás había tenido que arrodillarse ante nadie. Pero sabía que Valthessar no lo haría, porque en su rostro destacaba la seguridad de haber obrado correctamente.  
 
    —Mara, no seas impulsiva. Baja del coche y entra en la casa. —Inspiró hondo, y, sin tenerlas todas consigo, agregó a regañadientes—: Te concedo plena libertad para insultarme cuanto quieras. 
 
    —Siempre he tenido plena libertad para insultarte cuanto quiera —gruñó, indignada—. Si pretendes convencerme de volver a tus brazos, tendrás que ofrecerme algún derecho que no haya explotado hasta la saciedad. 
 
    El semblante de Valthessar se tornó sombrío a la par que un relámpago encendía el firmamento. Por un instante solo se oyó el rítmico movimiento de las aspas del parabrisas. 
 
    —No tengo que sobornarte ni deshacerme en disculpas. Aunque tú no seas capaz de verlo aún, me reservé esa información porque sabía que no te traería nada bueno.  
 
    Mara tuvo que contener el impulso de bajar del coche y volver a abofetearlo. 
 
    —Pues diciendo eso demuestras que no me conoces. Tal vez para ti no haya necesidad de reabrir viejas heridas, pero yo siempre elegiré la verdad frente a una mentira piadosa. Ahora, apártate si no quieres que te rompa unos cuantos huesos, y a ver quién te los cura con su sangre cuando yo ya no esté. 
 
    —No serás capaz de atropellarme. 
 
    Mara rodeó el volante con los dedos crispados.  
 
    —Pues, una vez más, pruebas no saber quién soy. Pero tampoco te interesa descubrirlo, ¿verdad? No te hace falta conocerme, ni respetar mis deseos o hacer lo que es mejor para mí para disfrutar de los privilegios de la anandha, ¿no es así? 
 
    La perplejidad mantuvo a Valthessar en el sitio, que no parecía en condiciones de seguir el ritmo de sus reproches. Estaba empapado hasta los huesos y profundamente cansado. Los penitentes llevaban varias noches haciéndose cargo de un ejército de engendros que ya no solo les triplicaba en número, sino que estaba siendo entrenado para destruirlos. 
 
    No por ello Mara se apiadaría de él. 
 
    —¿De qué estás hablando ahora? 
 
    —¡Hablo de que estoy harta! —gritó a pleno pulmón, dejándolo aún más anonadado—. ¡Y no pongas esa cara de sorprendido, porque llevo desde el día uno con dudas sobre mi futuro y sobre la relación que tengo contigo, si es que puede llamarse así! 
 
    —Ah, ¿no puede llamarse así? —Valthessar la lanzó una mirada afilada. Se recompuso enderezando la espalda y recuperó su tono autoritario—. Baja del coche y hablaremos como personas normales. ¿No es eso lo que quieres, lo que hacen los humanos? ¿«Comunicarse asertivamente»? Venga, vamos, dame ese gusto. 
 
    Mara ignoró su ironía. 
 
    —No vamos a solucionar el problema hablando, Valthessar. 
 
    —Como no lo vamos a solucionar es contigo huyendo. 
 
    —Ahí te equivocas. Así es justo como lo vamos a solucionar, porque no tiene solución. No quiero esta vida, Valthessar. —Se le quebró la voz, y lo odió porque, mientras se mostrara vulnerable, él encontraría un modo de convencerla para regresar a sus brazos—. No quiero la vida de la superheroína, ni de la anandha del rex, ni de la protectora del universo, ni quiero estar vinculada a la organización que mató a toda mi familia, ni… 
 
    —Entiendo que estés asustada —interrumpió Valthessar, alargando una mano apaciguadora—, pero esa no es excusa para tirarlo todo por la borda, y esta no es una vida que puedas elegir. Es esta vida la que te elige a ti. Tú tienes que limitarte a obedecer. 
 
    —Pues ya te habrás dado cuenta de que no soy obediente que se diga. Me voy, Valthessar —anunció con la barbilla alzada, haciendo un hercúleo esfuerzo para contener las lágrimas—. No puedes impedirlo. Nadie puede hacerlo. Y si La Magna decide que, por rebelde, me merezco la horca, pues allí nos veremos.  
 
    Valthessar debió caer en la cuenta de que no era un farol, porque dio un paso al frente, rígido como una estalactita, y la miró igual que si hubiera perdido el juicio. 
 
    —Pero ¿qué demonios estás diciendo? Mara, la noticia te ha sumido en un shock, y lo comprendo, pero no puedes largarte sin más. No es así como funcionan las cosas, y yo… ¿Y tú y yo? —se arriesgó a preguntar en tono temeroso, buscando sus ojos a través del cristal—. ¿Qué pasa con eso? ¿Es que no estamos bien? 
 
    Mara presionó los labios para no romper a llorar. Rara vez había permitido que el rex la viera en sus horas bajas. Menos aún dejaría que la supiera vulnerable en el momento de la despedida. 
 
    —Ni siquiera me has dicho que me quieres —murmuró sin fuerzas, aunque reprochándole inconscientemente lo que la tenía despechada desde hacía tiempo—. Ya te lo dije antes de que utilizaras la casa de Telč de mi madre como parche para una herida que no dejará de supurar por ciencia infusa. Yo no quiero esta vida de echar polvos mañaneros y despedirte para luchar por las noches, ser la mujer que espera bajo techo las buenas y las malas noticias. Llegué a El Séptimo Círculo como prisionera, y aún lo sigo siendo, aunque me quitaras el collar, porque no puedo ir libremente a donde desee. No puedo ser normal. Y necesito serlo o me volveré loca. 
 
    »Así que quítate de la rampa, Valthe. Sabes que no tengo escrúpulos y te pasaré por encima. 
 
    Él no respondió enseguida. La escrutó en silencio, buscando un signo de debilidad al que aferrarse para no perder la esperanza, un hilo del que tirar para disuadirla de marcharse, pero la despedida era inminente.  
 
    Cuando Valthessar lo supo, la desafió. 
 
    —Pues pásame por encima. Adelante. 
 
    Mara le sostuvo la mirada con un nudo en la garganta.  
 
    Ahí estaba el hombre al que había deseado más allá de la razón apenas posó la vista en él. Según los relatos históricos al respecto y las experiencias de penitentes como Abraxas, era así como se vivía el encuentro entre la anandha y el pecador: el segundo caía fulminado, reconociendo al instante a la que sería su debilidad, y la primera a duras penas podía resistirse a su pasión cegadora.  
 
    Mara se había dejado cegar, pero era demasiado testaruda como para permitir que el amor truncara su vida. Miraba a Valthessar, sus ojos, que eran un recuerdo del océano, la piel morena de guerrero tallado en bronce, el pelo que se le había pegado a la frente y las mejillas a causa de la lluvia que arreciaba, y Mara sentía que el corazón se le partía.  
 
    Porque ella sí lo quería, por alguna extraña razón que no acertaba a comprender. Pero no podía ser lo único que quisiera de esa vida inmortal. No podía reducir su existencia a los momentos en los que Valthessar la estrechaba entre sus brazos, porque el resto del día era una tortura insoportable, y no ya por su ausencia, sino por la ausencia de todo lo que podría llenar el corazón de Mara: su familia, sus amistades, sus aficiones, sus estudios, sus deseos, sus modestos intereses humanos. 
 
    Pero eso no lo diría, porque ni Mara era del tipo romántico, ni él era un hombre sensible. 
 
    Así pues, supo que la perdonaría —aunque se lo tendría en cuenta, si en un futuro se reencontraban— por pisar el acelerador y poner fin a la duda que flotaba en el aire: ¿se atrevería o no se atrevería a atropellarlo?  
 
    Los reflejos de Valthessar actuaron a tiempo para evitar un hueso roto. De una sola zancada, se retiró de la rampa a un extremo y la observó marchar con una mueca de asombro impotente por lo que suponía su estampida. 
 
    Traición.  
 
    Mara se ahorró una segunda escena desagradable y condujo sin mirar atrás, pensando, con el corazón roto, que ella sí lo conocía a él. Bien podía tener un millón de defectos, como el de dominante, anticuado y testarudo, pero el de victimista no formaba parte de su colección. No habría permitido que Mara lo atropellase, incluso sabiendo, como debería haber sabido, que solo si él estuviera herido de gravedad habría considerado quedarse.  
 
    Pero Valthessar era demasiado orgulloso como para dejarse arrollar, y, en el fondo, la comprendía. Mara sabía que la comprendía.  
 
    Por eso la había dejado ir.
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    No le gustaba conducir los días de lluvia. Nadie lo sabía, como evitaba poner en conocimiento ajeno cualquier debilidad que la hiciera aún más vulnerable por comparación, pero tenía unas cuantas dioptrías en cada ojo, y cuando debía sortear una tempestad como la que arreciaba, no bastaba con entornar la mirada e inclinarse hacia delante para mejorar la visibilidad.  
 
    Aun así, Mara estaba tan desconectada de la realidad que no sintió miedo mientras conducía por la autopista. Por el contrario, el trayecto le sirvió para liberar tensiones. 
 
    No se dirigía a ninguna parte en específico, pero sospechaba que acabaría donde acababa la mayor parte de las veces: guiando el Jeep a la casa de las afueras de Telč, donde sentía que vivía atrapado el espíritu jovial de su madre.  
 
    No así el de su padre o el de Rebecca, pues al haber muerto en un siniestro automovilístico del que apenas pudieron reutilizarse algunas piezas del coche, no se dijera ya los cuerpos desmadejados, sus almas se perdieron en el viento.  
 
    Los restos de su familia estaban enterrados en el cementerio de Vyšehrad, pero, para Mara, la casa de Telč era la tumba de su madre.  
 
    No era así como le había expresado a Valthessar la importancia de aquellas cuatro paredes, ni por qué tendía a refugiarse entre ellas apenas ocurría la menor inconveniencia. Era consciente de que no la entendería, y, si lo hacía, sería peor, porque se ganaría su compasión.  
 
    Compasión… Cuánto la odiaba. 
 
    Mara dio un volantazo hacia el desvío que la llevaría a Telč. Quería huir de Valthessar y de El Séptimo Círculo, así que no podría permanecer en la casa familiar por mucho tiempo. Sería el primer destino al que irían a buscarla cuando transcurrieran las veinticuatro horas de gracia que seguramente Valthessar le concedería para aclararse las ideas. Hizo un pacto consigo misma: llegar, abrigarse con alguna de las prendas que aún colgaban de su armario de la infancia y marcharse a algún hotel. Allí pasaría todo el tiempo que necesitara hasta tomar una decisión definitiva.  
 
    Aparcó frente a la cochera de la casa y puso el freno de mano, pero no salió del Jeep. Se quedó mirando el movimiento rítmico del parabrisas, que no iba lo bastante rápido para retirar el agua que el cielo descargaba con rabia.  
 
    La Magna debía de estar tan furiosa como ella. Apostaba por que le gustaban las mentiras tan poco como a Mara, pero menos aún le agradaría saber que la anandha del rex se desmarcaba de su puesto. 
 
    No era estúpida. Sabía que nada malo podría ocurrirle. Ser el portal de las almas tenía un lado beneficioso, quizá para compensar el estrés psicológico que conllevaba ver morir inocentes, y es que no era su obligación permanecer en La Sociedad o El Séptimo Círculo, como tampoco obedecer a la diosa Magna. Como fuerza al margen de las dos razas, podía optar por desempeñar sus obligaciones en cualquier otra parte, libre, además, de jefes, regentes o el dichoso rex.  
 
    Tal vez eso fuera lo que necesitaba. Saborear su libertad. 
 
    Mara clavó la vista en la casa. No hacía ni dos semanas que habían terminado de restaurar las ventanas, embellecido el jardín delantero y pintado de nuevo la fachada. Se parecía tanto a la vivienda de su infancia que se permitió cerrar los ojos un instante, con las manos apoyadas en los muslos, y fantasear con que ninguna de las últimas desgracias había tenido lugar.  
 
    Sabía que, con independencia de que Rebecca hubiera sobrevivido, el destino de Mara habría sido el mismo. En cualquier futuro alternativo, todos los miembros de la familia de Ledah, sin excepción alguna, habrían quedado vinculados a las dos razas protectoras y a La Magna. Rebecca poseyó el don que Mara había heredado, y ya en su adolescencia era una chica que no encajaba en el canon de normalidad. No se sentía ni siquiera humana, y habría sido feliz, además de muy bien recibida, una vez La Sociedad la hubiera reclutado. Como hermana de Rebecca, Mara habría estado al corriente de su decisión de entrar a formar parte de la organización. Tal vez hasta habría asistido a la ceremonia de inclusión, o a su Promesa, si es que algún prefecto la hubiera elegido para heredar su lugar en el Consejo. Quizá en esas ceremonias, Mara hubiese conocido a Valthessar por casualidad. O, a lo mejor, hubiera tropezado con él durante uno de los fieros encontronazos entre seráficos y penitentes que aún se daban cuando Mara formaba parte de La Sociedad. O si Rebecca hubiera perdido la vida a manos de El Séptimo Círculo: entonces, Mara habría entrado en escena buscando venganza, y en esa búsqueda se habría topado inevitablemente con Valthessar. 
 
    Todos sus caminos habrían conducido a él, como anandha suya que era. Eran caminos sin otro destino posible. Caminos inescrutables que no debían ser puestos en duda, porque La Magna los había elegido así y ella jamás se equivocaba.  
 
    Mara odiaba que ese fuera el modo en que funcionaba el amor en aquel mundo, porque su escuela era la del libre albedrío. Si algo la mantuvo cuerda después de las traumáticas pérdidas familiares, fue tener la seguridad de que, de ahí en adelante, podría decidir cómo sería su vida. Ahora se daba cuenta de que no, de que su destino estaba en manos de un ser superior que se burlaba de ella y de su deseo de libertad.  
 
    Mara tomó una gran bocanada de aire, armándose de valor, y salió del coche. El aguacero la empapó enseguida, y los pies descalzos se le embarraron hasta los tobillos en la carrera hacia la puerta de la casa. El flequillo mojado le nubló la visibilidad mientras buscaba la llave de repuesto en el escondrijo de siempre y se restregaba el barro de la planta contra el gemelo contrario para no manchar el recibidor.  
 
    Tendría que darse una ducha y luego cambiarse, se dijo, pero sabía perfectamente que no había ido allí para saciar la necesidad de unos vaqueros secos y un par de zapatillas. Estaba en Telč para recorrer cada habitación en busca de pistas que en su día hubieran tratado de advertirla del desastre. Quizá en el dormitorio de su madre hallara alguna carta amenazante del que entonces era regente de La Sociedad, y así podría reconstruir, aunque se autodestruyera en el proceso, una realidad alternativa en la que su madre renunciaba al papel de heroína y se dejaba amedrentar por sus torturadores para proteger a la familia.  
 
    Mara no sabía si estaba más furiosa con Ledah de lo que seguía dolida. Quería llorar las lágrimas que llevaba conteniendo todo el trayecto, pero también patear una pared, arrojar al fuego las pertenencias de su madre, su madre traidora; la madre que tal vez hubiera provocado que no solo se quedara huérfana de padres, sino también sin hermana.  
 
    Con lo que su hermana significó siempre para ella.  
 
    Todavía a veces hablaba en voz alta, fantaseando con que Rebecca podía oírla y darle alguno de sus consejos esotéricos, aquellos de los que Mara tanto se burlaba. «Mi hermana no es normal», decía Mara a sus amistades. A veces, si había discutido con ella el día anterior, en tono burlón; otras, en cambio, lo pregonaba con el pecho henchido de orgullo.  
 
    Nunca supo por qué Rebecca era diferente hasta que recibió su don en herencia. Su don, su telescopio, sus cortinas con estrellas estampadas, sus manuales de Astronomía, Astrología y Ciencias Naturales; sus libros de vampiros enamorados de adolescentes, hombres lobo y hadas; su ropa negra, sus mechas postizas de color azul marino, sus sombras de ojos de colores eléctricos, sus calcetines por la rodilla, sus redes de los brazos, sus tejanos rotos, sus vestidos de tul, e incluso sus misteriosos tics, como repetir «tú sabrás» a la mínima de cambio o encoger el hombro con una sonrisa secreta. Heredó asimismo todas sus prendas, que a Mara siempre le quedaron holgadas debido a la extrema delgadez de su hermana. Rebecca era demasiado nerviosa para sentarse a comer, para pararse un instante y solo ser, limitarse a respirar y a sentir su cuerpo: quemaba toda caloría que ingería pisando fuerte, buscando la próxima aventura o solo perdiéndose en su mundo interior, del que nunca salía ilesa. Todas sus articulaciones estaban más afiladas que un cuchillo, incluso su dulce rostro, que adquiría el aire enfermizo de una de esas vampiresas de película por culpa de las ojeras permanentemente inflamadas de pasar las noches bajo las sábanas, leyendo con una linterna; el mentón y la punta de la nariz finas como una aguja… y los ojos. Los ojos penetrantes de una niña con un pie en La Tierra y el otro en un mundo que solo ella podía alcanzar y, lejos de sentirse distinta, excluida, se enorgullecía de haberse conocido y hacía que quienes la mirasen la envidiaran, desearan ser ella. 
 
    Bastaba con mirar a Rebecca a los ojos para saber que era una criatura excepcional, esos ojos de un azul tan nítido y vibrante que hipnotizaban; del azul que Mara siempre había imaginado tiñendo conceptos como la hechicería, la noche de las lunas llenas, la melancolía y el ingenio.  
 
    Creía haber superado su muerte, al igual que la de su padre, pero ahora se daba cuenta de que pudo dejarla atrás porque creyó que fue un accidente. Sabiendo ahora que se había tratado de un asesinato premeditado, y que, de algún modo, su madre había sido la culpable, todos los recuerdos volvían de golpe a su cabeza y le nublaban el juicio.  
 
    Y no solo estaba furiosa, decepcionada y dolida. Ante todo, Mara estaba terriblemente asustada.  
 
    Apenas cerró la puerta de entrada a su espalda, giró la llave y se apoyó contra la superficie para tratar de recobrar el aliento.  
 
    Debería alegrarse de no haber corrido la misma suerte que sus familiares, pero el peso de hacer algo útil para honrar a los muertos, para darle sentido a sus pérdidas, era abrumador. Mara solo quería ir al cine las tardes de miércoles, debatir con sus amigos si la depilación con cera era o no mejor que el láser, tropezar de forma casual con un hombre atractivo en la cafetería de siempre, donde ya la conocerían por su nombre y por su gusto por la leche de soja, y que su mayor preocupación fuera ser incapaz de dejar el tabaco.  
 
    El nuevo descubrimiento había podido con ella, con la fortaleza de cartón piedra que se había construido, como se construían castillos en el aire, para que nadie se diera cuenta de que en realidad estaba aterrada y, peor aún, deprimida. 
 
    Mara abrió los ojos, temblando. El corazón le dio un vuelco al vislumbrar una sombra en el reflejo del cristal de la ventana de enfrente, donde la lluvia repiqueteaba con intensidad. La sombra tenía la forma de silueta humana, y se movía a tal velocidad que Mara no supo cómo reaccionar.  
 
    ¿Había alguien allí? No era posible.  
 
    Buscó con la mirada aún vidriosa algún utensilio que le sirviera para defenderse, notando el bombeo del corazón agolpado en los oídos. Acabó agarrando la lámpara de la mesilla, la favorita de su madre. De esta pendían abalorios color ámbar que creaban un efecto cálido en el ambiente cuando la encendía por las noches.  
 
    Dio un paso adelante con cautela, empuñando el arma improvisada y barriendo con la mirada todo cuanto quedaba en su campo de visión, pero había descuidado la espalda, y, cuando quiso darse la vuelta para asegurarse de que nadie la amenazaba por detrás, sintió el dolor agudo de un golpe en la nuca.  
 
    Mara soltó la lámpara y se precipitó adelante, aturdida pero no inconsciente. La confusión duró solo un segundo, a diferencia de la punzada del ataque, que se propagó por todo su cuerpo. Tardó en ser consciente de que había un desconocido en la casa, y de que ese mismo desconocido se había propuesto acabar con ella.  
 
    Sintió cómo se sentaba a horcajadas sobre su espalda, inmovilizándola boca abajo y contra el suelo, y solo entonces escuchó su voz.  
 
    Una voz que le sonaba familiar. 
 
    —¿Qué crees que le dolerá más al rex Valthessar? —Lo oyó muy cerca de su oído, a la vez que notaba sus manos subiéndole la camiseta mojada y pulsando seductoramente el largo de su espalda—. ¿Que te folle, o que te mate? Yo diría que lo primero. Nunca volvería a estar en paz consigo mismo si te supiera viva pero fuera de su alcance por culpa de esos traumas psicológicos que él, con su mente anticuada, no puede entender. 
 
    Mara no se movió. Permaneció con la cabeza disimuladamente alzada, buscando con la mirada inyectada en sangre una escapatoria, un arma; pensando en el mejor modo de quitarse de encima a su agresor.  
 
    Por culpa de la conmoción, tardó unos preciosos segundos en ubicar la voz que había escuchado. 
 
    Entonces, se le heló la sangre.  
 
    Quinto. Leviathan. Una criatura tan poderosa que tenía a La Sociedad y a El Séptimo Círculo con un nudo en la garganta, buscando de forma desesperada un modo de acabar con él… porque parecía que nada podía acabar con él.  
 
    Mara podría defenderse de un vulgar ladrón, pero vencer a un hechicero quedaba muy lejos de sus posibilidades. 
 
    Aunque la alternativa de permanecer inmóvil y dejar que la matara cruzó fugazmente su pensamiento —¿qué tenía que perder?, se preguntó, para responderse de inmediato: el orgullo—, Mara se negó a dejarse vencer y estiró el brazo que Leviathan no había atrapado entre el muslo y su costado para aferrarse a la pata de la mesilla. Se arrastró con todas sus fuerzas, esperando que eso dejara atrás al agresor si no estaba bien equilibrado, y dobló la rodilla para golpearle el centro de la espalda con el talón.  
 
    Aquel débil intento solo le sirvió para enfurecerlo, porque enseguida la agarró de la muñeca y le dobló el brazo a la espalda en un ángulo doloroso. Mara aulló cuando él le clavó las uñas en la nuca y le levantó la cabeza del suelo de un tirón que hizo crujir sus vértebras, pero casi tuvo que agradecer esa distracción, que la hizo menos consciente de que acababa de dislocarle el hombro y luxarle la muñeca. 
 
    —Harías bien en dejarte hacer. Te dolerá menos —le sugirió con un ronroneo—. Porque los dos sabemos, cariño, que no tienes ninguna posibilidad real de vencerme. 
 
    —No soy de las que se quedan quietas y esperan a que las rescaten —le espetó entre dientes. Apretó la mandíbula para contener un grito de dolor. Empezaba a picarle el cuero cabelludo: Leviathan había agarrado su melena mojada de un puñado. 
 
    —Mejor, porque nadie va a venir a por ti. Hay que ver… A tu familia la miró un tuerto, ¿eh, Mara? —Se estremeció al sentir los dedos de Leviathan en el borde de las bragas de algodón. «No», estuvo a punto de rogar. «Cualquier cosa menos eso»—. Rebecca y Ryan tuvieron una muerte más o menos clemente. Un choque. Bum… y fin de la historia. Pero a tu madre la torturaron a base de bien, ¿eh? Aunque no tanto como voy a torturarte yo a ti. Como ves, habéis ido subiendo puestos en la escala del terror. Tú vas a ser la única privilegiada que pasará a los anales de la historia como una mártir, y no dudo que estarás muy agradecida, con el afán de protagonismo que has demostrado tener siempre. —Lo sintió sonreír a su espalda—. De nada, preciosa.  
 
    Mara trató de concentrarse en sus últimos recuerdos, en las escasas veces que había visto a los penitentes en el campo de batalla, en los consejos de defensa personal que le habían dado su madre, Valthessar y Dagon, y en la clase magistral que impartió Aladiah, no hacía demasiado tiempo, a raíz de que Darda’il fuera atacada por el regente Raziel. 
 
    Recordó la voz serena de Aladiah: «¿Qué harías en esta situación, Darda’il?». 
 
    «Eso es», pensó que le diría su tío. «¿Qué harás en esta situación, Mara? Porque vas a hacer algo. Estoy seguro». 
 
    No servirían ninguno de los consejos que Aladiah les dio a Samael y a Darda’il aquel día. No estaba frente a su agresor, y no había modo alguno de saber cuál era el flanco descuidado, el punto débil que le serviría para aturdirlo un segundo y salir corriendo. 
 
    La respuesta que Darda’il dio en su día la iluminó. 
 
    «¿Un cabezazo hacia atrás?». 
 
    La cabeza de Mara rebotó contra el suelo en cuanto Leviathan se la soltó para deslizar las bragas por sus piernas. El golpe estuvo a punto de dejarla inconsciente.  
 
    No podía lanzar un cabezazo.  
 
    Tampoco sabía a qué distancia se encontraba.  
 
    La voz de Dagon interrumpió sus turbulentos pensamientos.  
 
    «¿Le diste un rodillazo? ¿En los huevos? Eres maravillosa», le había dicho a Darda’il entre risas. 
 
    Mara cerró los ojos y se concentró para hacerse una imagen mental de la postura de Leviathan. Este, al saberla laxa y a su merced, le había soltado el brazo —ese no le serviría para nada, dañado como estaba— y volvía a situarse a horcajadas sobre su espalda.  
 
    Mara solo tenía una oportunidad para, intuitivamente, provocarle un dolor indescriptible que le aturdiera lo suficiente para escabullirse. Leviathan podía ser un hechicero oscuro, un esbirro del Gran Grimorio y el nuevo general de los engendros del Enclave, pero seguía encerrado en el cuerpo de un sacerdote, y los cuerpos de los sacerdotes tenían la debilidad de los hombres mortales. 
 
    Así pues, Mara esperó a que Leviathan se sentara y sonara el tintineo del cinturón del que pretendía deshacerse. Se había decantado por la opción que devastaría a Mara. Como hechicero intuitivo que era, debía de haber leído en su pensamiento que preferiría la muerte a que la profanaran de aquel modo. Mara tuvo que esforzarse por no aullar ni debatirse, y sí aguzar el oído para oír el rumor del vaquero y la ropa interior que, por fuerza mayor, debía deslizar por los muslos para exponer su erección. 
 
    Mara trató de apartar el pánico que la hacía hiperventilar y se concentró en las sensaciones, como el roce del vello de los muslos de él a cierta altura de su espalda. Apenas notó el roce del prepucio húmedo sobre el coxis, Mara se incorporó, tensando las lumbares, y alargó el brazo hacia la zona, a tientas y con las falanges agarrotadas.  
 
    Hundió las uñas con saña en la bolsa de los testículos, como si quisiera tocarse las puntas de los dedos. Supo que había dado justo en el clavo cuando Leviathan lanzó un aullido y culebreó sobre ella. Mara apretó hasta que el sollozo de Leviathan se convirtió en un rugido animal y cayó de costado como peso muerto.  
 
    Rodó por la alfombra hacia el lado opuesto y se puso en pie a trompicones, abrazándose el hombro dislocado. Desnuda pero demasiado aterrada para avergonzarse, corrió hacia la puerta como alma que llevaba el diablo. Los segundos que tardó en quitar los cerrojos y girar la llave fueron los que Leviathan tardó en agarrarla del pelo, darle la vuelta y noquearla contra la pared de un furioso puñetazo en la cara.  
 
    El intenso dolor en el tabique nasal trajo a sus ojos lágrimas de impotencia, y también un mareo que hizo que le temblaran las piernas. No así las manos, que apoyó contra la puerta para no perder el equilibrio y con las que palpó la superficie en busca de las llaves. 
 
    Eso era todo lo que había en su pensamiento.  
 
    Las llaves. Las llaves. Las llaves. Junto con el espray de pimienta, era la herramienta de defensa básica contra los acosadores callejeros. 
 
    —Te debes creer muy lista —oyó que le decía. No pudo enfocar la vista para verle bien la cara, pero no lo necesitaba. No quería que su rostro la persiguiera en sus pesadillas—. Harías bien en tener en cuenta que podría matarte pronunciando dos simples palabras.  
 
    —¿Y por qué no lo haces? —Lo encaró echando la cabeza hacia delante y apoyándose contra la cerradura, de modo que no viera que trataba de sacar las llaves—. ¿Qué te lo impide? 
 
    —El respeto hacia lo que eres, y no me refiero a la puta del rex, sino al portal de las almas. Qué bonito suena, ¿no te parece? «Portal de las almas».  
 
    —El título es más bonito que las actividades que desempeño, te lo aseguro. No es un trabajo al que me hubiera inscrito por placer. De todos modos —prosiguió con voz nasal, ahogándose en la sangre que supuraban sus fosas nasales—, ¿qué respeto puedes tener tú por una ocultista más, sea portal o no? ¿Acaso pretendes reclutarme? 
 
    Un brillo ambicioso cruzó los ojos verdes de Leviathan. 
 
    Mara recordaba haber pensado que Quinto parecía inofensivo, un sacerdote fiable y sereno, en comparación con la actitud soberbia de su compañero, Noveno. Ahora que quedaba a la vista su verdadera cara, se daba cuenta de que siempre había habido algo inquietante en él. 
 
    —¿Acaso te interesa que Mi Señor te reclute?  
 
    —¿Tan impensable sería? 
 
    —En absoluto. No has tardado ni cinco segundos en huir de tu queridísimo Valthessar. Valthe, lo llamas tú, ¿no es así? Sé muchas cosas de ti, Mara. —Leviathan sonrió, mostrando unos dientes alineados—. Sé que eres infeliz con El Séptimo Círculo, que La Sociedad acabó con toda tu familia, que no deseas ser la esposa florero del mandamás ni someterte a los caprichosos deseos de La Magna.  
 
    Con cuidado de que no emitiera el menor sonido, y procurando tener a Leviathan hipnotizado con su expresión pensativa —o con la visión de su cuerpo desnudo—, Mara extrajo las llaves de la cerradura.  
 
    No tuvo que fingir que le tentara la propuesta. Aun sintiendo el estómago revuelto por el desprecio hacia aquel miserable, sangrando por la nariz y el labio y temblando de miedo, no pudo evitar sentirse atraída por la alternativa, aunque fuera un segundo.  
 
    Era cierto que no quería ser la esposa florero del mandamás, que admiraba a La Magna, pero no deseaba servirla con abnegación, y no había verdad más dolorosa que esa: La Sociedad había acabado con toda su familia. La antigua Sociedad, la que todavía no gobernaba Aladiah, pero ¿acaso el actual regente no le había ocultado la naturaleza del asesinato de su padre y de Rebecca? Tampoco podía confiar en él. 
 
    Mara sentía que no podría volver a mirar a la cara a ninguno de sus seres queridos. Estaba sola en el mundo. Pero todavía no había alcanzado el suficiente grado de desesperación como para aliarse con el Gran Grimorio.  
 
    Aun así, fingió que la propuesta la seducía. 
 
    —¿Qué puede ofrecerme tu amo que no pueda darme La Magna? 
 
    —Todo. Más poder del que podrás ostentar en una vida inmortal. Gloria eterna.  
 
    —¿Podría devolverme lo que me ha sido arrebatado? 
 
    —Podría —le aseguró Leviathan, mirándola con fijeza. 
 
    La seguridad con la que había contestado desarmó a Mara. La cabeza le jugó una mala pasada y se imaginó, en aquella misma casa, jugando con sus padres y con Rebecca a las cartas. Retonaría su clásica noche de jueves de continental, su madre fumando reposadamente, su padre regañándola con cariño por sus dichosos vicios, y Rebecca y ella apostando el dinero de los zapatos con los que ambas se habían encaprichado. La última apuesta fueron unas botas de motorista con tachuelas plateadas. Mara nunca pudo estrenarlas, a pesar de que Rebecca murió el mismo día que las compró, victoriosa, y le tocaron en herencia. Permanecían aún entonces en su caja, esperando que las lucieran. 
 
    Si existía la posibilidad de reunirse de nuevo con ellos en torno a una mesa el día de Navidad, incluso de abrazarlos por una sola vez, ¿por qué no aceptarla? ¿Por qué no unirse al Gran Grimorio? 
 
    Mara aflojó la mano con la que agarraba las llaves. 
 
    Si el Gran Grimorio era capaz de devolver la esperanza a los vivos, lo que tanto habían amado y, sin embargo, habían perdido a manos del enemigo, ¿era de veras el villano de la historia? ¿No lo sería La Magna, que era quien, con su infinita lista de normas de comportamiento, de rezos obligatorios, impedía o truncaba la felicidad de sus seguidores? 
 
    —Veo que te ha tentado —murmuró Leviathan, sonriendo con orgullo. 
 
    Mara asintió en silencio, pero, conforme lo hizo, en su mente apareció el rostro de Valthessar.  
 
    Sí, era cierto que hacía dos meses no lo conocía; que hacía uno aún dudaba que hubiera un lugar para él en su vida. Pero le bastó un solo segundo, el instante en que sus miradas se cruzaron, para saber que no volvería a ser la misma. Esa mañana, entró al salón de audiencias siendo una joven Mara, una Mara con objetivos ocultos, y, en cuanto lo tuvo delante y supo su nombre, se convirtió en una Mara con las rodillas gelatinosas y el corazón en llamas. Así había seguido sintiéndose, vulnerable y también puro fuego, hasta el día presente. Así sería hasta que su vida llegara a su fin, porque cada mañana, tarde o noche que pasaba con él, por breve que fuera o por acaloradas que fueran las discusiones, Mara sentía que lo quería un poco más. 
 
    —Me ha tentado… —reconoció en voz alta, y le sonrió—, porque tienes mucha razón en lo que dices. Parece que me conoces mejor que el propio Valthessar. Pero por más que lo odie ahora mismo, y por insoportable que se ponga a veces, y, sobre todo, por mucho que me avergüence admitir esto como mujer independiente que soy, jamás haría nada que me resulte tentador si eso le infligiera daño alguno. 
 
    Leviathan abrió la boca para contestar, pero Mara lo calló empuñando la llave con fuerza y clavándosela en el lateral del cuello, ahí donde latía la aorta. Este puso los ojos como platos y retrocedió dos pasos, y aunque a Mara le habría gustado asegurarse de que no manchaba la alfombra y se largaba de la casa de sus padres, de su casa, se dio la vuelta y echó a correr hacia el coche. En la carrera resbaló con el barro que se había formado en el caminillo de piedras, se torció el tobillo y cayó de bruces con las manos por delante. Al echar todo el peso en la muñeca que no le dolía, provocó que esta también crujiera y tuviese que levantarse sin ayuda de nada más que las piernas temblorosas.  
 
    Siguió corriendo, renqueante, y se montó en el Jeep, evitando mirarse en el retrovisor. Agradeció con lágrimas en los ojos que las llaves estuvieran en el contacto.  
 
    Arrancaba el motor cuando Leviathan apenas se recomponía en la entrada de la vivienda, y pisaba el acelerador hasta superar por mucho la velocidad máxima al tiempo que Leviathan salía de la casa. 
 
    Era tarde para alcanzarla. 
 
    Mara temblaba tanto y le dolían las muñecas de tal modo que habría agradecido una opción de piloto automático. No le quedó otro remedio que conducir sin pensar en las intensas punzadas en el hombro, en que nada la cubría salvo una espesa capa de barro y en que la sangre, agolpada en su nariz, empezaba a impedirle respirar.  
 
    Se concentró en llegar a la ciudad de Praga y encontrar un lugar donde ponerse a salvo, porque por encima de su cadáver llamaría a Valthessar y le diría que había resultado tener razón: que, en efecto, eran numerosos los peligros que la acechaban, y que lo necesitaba a su lado.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ]Capítulo XXIV 
 
      
 
    Aprovechando que El Séptimo Círculo se había diseminado por la ciudad de Praga y alrededores en busca de Mara, Qadira tomó asiento en el salón, donde aún no había tenido oportunidad de pasar el rato, y dejó ir un suspiro entrecortado. 
 
    No había estado preparada para atestiguar la locura que se adueñaría del rex al saber desaparecida a su anandha. Le había dado veinticuatro horas para regresar a la casa más tranquila tras la discusión, pero no había rastro de Mara. Ni siquiera un mensaje. 
 
    El regente Aladiah tampoco tenía noticias de ella. 
 
    Qadira debería de estar celebrando la victoria de su bando. El rex había decidido ignorar sus deberes de penitente y pasar la noche peinando el perímetro de Praga, a riesgo de que los engendros de las inmediaciones se hicieran con carne fresca para aumentar sus filas. Por supuesto, incluso conmocionado por los acontecimientos, Valthessar había sabido mantener la cabeza fría y pedirle a los seráficos, como favor puntual, que cubrieran la guardia nocturna. Pero los seráficos, aunque habían aceptado, no tenían las habilidades necesarias para vencer cuando las sombras ocupaban del campo de batalla.  
 
    La situación era crítica, y eso le daría a Leviathan, a Metraton y al resto de cabecillas del Enclave la oportunidad perfecta para aventajarlos en la lucha final, la que sin duda era una maravillosa noticia para el equipo hasta entonces perdedor. 
 
    Y, sin embargo, ¿dónde estaba Mara? ¿Qué le habría hecho Leviathan? Antes de actuar, Qadira supuso que el rex perdería los papeles al saber a su mujer en peligro, pero no habría imaginado el alcance de su devastación. No podía dejar de pensar en sus ojos inyectados en sangre, en las profundas ojeras, en el físico desmejorado que su ausencia le había dejado tras un solo día de distancia.  
 
    Leviathan no se veía afectado en lo absoluto por la separación con Qadira. De hecho, parecía crecerse y aumentar su poder conforme más se alejaban.  
 
    ¿Por qué? ¿Por qué para ella era diferente, si ostentaba el mismo título? 
 
    Era irrisorio utilizar las características de su relación como norma general de lo que una anandha y su penitente sufrían cuando no existía la posibilidad de estar juntos. Hacía tiempo que sabía, aunque no quisiera abrir los ojos a una realidad tan descorazonadora, que Leviathan y ella no disfrutaban del vínculo amoroso que determinaba los romances sobrenaturales. 
 
    Creyendo que estaba sola, Qadira se deshizo del pañuelo y del cuello vuelto que cubría las marcas de violencia en el cuello. Se quitó los guantes de cuero y se remangó el body hasta los codos, dejando a la vista las articulaciones amoratadas.  
 
    Solía evitar su contemplación para ahuyentar pensamientos intrusivos, como que debía huir, anteponer su bienestar al de Evra, quien probablemente llevaría años muerto, o peor: ni siquiera sabría o le importaría un ardite la existencia de Qadira. Pero esa noche, tensa de impotencia por lo que había tenido que hacer la tarde anterior, se obligó a ser consciente de su debilidad y de su sufrimiento. Cargar con la culpa era su castigo por haber antepuesto el bienestar de una criatura que la despreciaba, como lo era Leviathan, al futuro de la humanidad. 
 
    Qadira se presionó las heridas con la mandíbula apretada, rabiosa consigo misma. Si ella hubiera escapado de las garras de Leviathan como Mara había demostrado que era capaz de abandonar a su pareja, dándole esquinazo a Valthessar sin mirar atrás siquiera, su supuesto hombre la habría torturado hasta hacerle desear la muerte. Solía decirse que eso era lo que ocurría en todas las relaciones entre anandha y el penitente, que las primeras les debían un respeto reverencial a los segundos, pero Valthessar había dejado marchar a Mara. No la persiguió, y ni se planteó encerrarla. Incluso había respetado su deseo de soledad dándole veinticuatro horas para digerir la información, para luego contactarla con tiento. Fue ante la falta de dicho contacto cuando empezó a inquietarse, porque, en palabras del rex, «Mara no sabía estar calladita», por lo que su silencio solo podía entrañar misteriosos peligros.  
 
    En definitiva, Valthessar no la había amarrado por el cuello después de la primera bofetada que ella le propinó, ni la arrastró por la melena por haber intentado marcharse, ni la abofeteó hasta que no le quedara aire en los pulmones. No le dijo que, sin él, ella no valía nada, ni la amenazó con que, si se atrevía a abandonarlo de nuevo, la buscaría por cielo y tierra y le procuraría tal sufrimiento que acabaría rogándole que la matara. 
 
    Qadira cerró los ojos.  
 
    Una lágrima de culpabilidad fue todo cuanto se permitió derramar. 
 
    «Tú no eres la víctima», se recriminó. «No tienes derecho a llorar». 
 
    —Vaya, ¿tú también estás aquí? —inquirió una voz a su espalda. 
 
    Qadira se sobresaltó. Se apresuró a palpar el chaise longue en busca de los guantes y el pañuelo, pero los ojos vidriosos le impidieron localizarlo a tiempo. Cuando hubo alzado la vista, temerosa por si no lograba cubrirse, se topó con la expresión horrorizada de Dagon.  
 
    Aunque se notaba que trataba controlar sus emociones, estas se desbordaron de sus ojos ambarinos y dotaron de una inflexión severa a su voz casi siempre cantarina. 
 
    —¿Quién te ha hecho eso? —Prácticamente lo rugió, inmóvil ante ella como lo que era, un guerrero invencible. Al ver que no contestaba, demandó la explicación pronunciando su nombre—: Responde, Qadira. 
 
    Ella sacudió la cabeza y le arrebató los guantes, que, en algún momento, Dagon había rescatado de la mesa o de dondequiera que los hubiera dejado. 
 
    —Nadie. Es… Esto que ves es… —Intentó cubrirse las muñecas, pero la torpeza se había adueñado de sus débiles manos. El tartamudeo no ayudaba a reforzar la coartada—. En mi cultura existía la… Quizá hayas oído hablar de la autoflagelación. Es… es un método con el que se demuestra la fe inquebrantable hacia la diosa y se ejercita la tolerancia al dolor para… 
 
    —Y una mierda —espetó él, acuclillándose ante ella.  
 
    Con el semblante adusto parecía otro hombre.  
 
    Recorrió con la mirada las marcas del cuello, que Qadira ni siquiera sabía de qué color estarían a esas alturas. La preocupación de Dagon acentuó su necesidad de llorar, e incluso avivó un deseo que había tratado de ocultar durante años: el de ser consolada.  
 
    —¿Quién ha sido? —preguntó con voz queda. Había tomado su brazo entre los dedos con una delicadeza conmovedora. Valoraba las heridas con el aliento entrecortado—. ¿Lo ha hecho alguno de los penitentes? 
 
    —¡No! No, no, no… Te estoy diciendo la verdad. —Le suplicó con la mirada que le creyera, y tuvo que ser lo bastante convincente, porque él suavizó la expresión—. Fuiste un empíreo, sabes que la autoflagelación era una práctica frecuente en el Autem. 
 
    —Era una práctica frecuente en los tiempos de Valthessar, cuando los hititas aún trataban de dominar Egipto —especificó Dagon, receloso. 
 
    Qadira se armó de valor y clavó en él una mirada hostil. 
 
    —No insistas, por favor. —Aunque lo pidió, su tono era inflexible—. Te he dicho que nadie me ha hecho daño. ¿Quién iba a hacerme daño, para empezar? ¿Acaso no me has visto en acción? 
 
    Dagon aún tardó unos segundos en ceder a su exigencia. La estaba mirando con una mezcla de congoja e impotencia, sentimientos que Qadira no era proclive a provocar. Solía decirse que deleznaría cualquier signo de compasión, en parte porque la obligaría a ser consciente de su desgracia, pero la mirada de Dagon hizo que quisiera consolarse entre sus brazos.  
 
    Como si eso fuera posible. Como si estuviera dispuestos a abrírselos después de lo que había hecho: alejar a Mara de la casa para que Leviathan pudiera darle caza. 
 
    Los humanos decían que en la guerra todo valía, y Qadira había tomado aquel proverbio como suyo porque era el estandarte bajo el que Leviathan actuaba. Sin embargo, al fijarse en los ojos dulces de Dagon, en su sedosa melena caoba y la barba que le marcaba la mandíbula masculina, pensó que la paz era terriblemente irresistible, y se arrepintió más aún de no haberlo besado cuando pudo, aunque hubiera sido para contagiarse de su irresistible alegría. 
 
    Fue ella quien rompió el silencio tras unos instantes. 
 
    —Pensaba que estaba sola.  
 
    —Eso es evidente —contestó Dagon sin entonación, incorporándose con lentitud. 
 
    No la miraba. 
 
    —¿Por qué no has ido a buscar a Mara con los demás? 
 
    —Siempre debe quedarse alguien por aquí, y el rex no pierde la esperanza de que regrese por su propio pie. Le ha parecido que yo, siendo su amigo, soy el más indicado para recibirla con los brazos abiertos. No tardarán en regresar, por cierto —agregó, dándose la vuelta.  
 
    Sus ojos seguían clavados en las marcas de violencia. Qadira casi oyó lo que se cuidó de añadir: «Te lo advierto por si quieres cubrirte. A lo mejor ellos no respetan tu secretismo como sí lo haré yo… y porque no me queda otro maldito remedio».  
 
    Oyó en su cabeza con tal claridad los que podrían ser los pensamientos de Dagon, intuidos tan solo a raíz de su expresión, que se quedó petrificada. 
 
    ¿Cómo era posible? No lo conocía tan bien. 
 
    —Gra… Gracias. 
 
    Mientras se cubría las manos con los guantes, siguió con la mirada a Dagon, que suspiró de forma imperceptible y meneó la cabeza en su trayecto hacia la cocina americana.  
 
    —Había bajado a prepararle una tila a Valthessar —explicó, tratando de modular el tono para hacerle saber que estaba olvidado. Pero no lo estaba. La tensión de su espalda, a la vista gracias a su semidesnudez, lo delataba—. Probablemente me la tire a la cara en cuanto vuelva, pero creo que es mi deber hacer todo lo posible para que se tranquilice, surta efecto o no. ¿Quieres una tú también?  
 
    Debería haberse negado en rotundo. Después de haber estado a punto de besarlo hacía apenas cuarenta y ocho horas, a Qadira le convenía poner distancia entre los dos. Pero se dijo que Leviathan estaría más que de acuerdo con que lo entretuviera para hacerle olvidar la visión de sus heridas.  
 
    Sobre todo porque, tras su contemplación, se había dejado en evidencia. Si aún no sospechaba de ella, comenzaría a hacerlo a partir de ese momento. 
 
    Qadira se levantó con sigilo y lo siguió hacia la cocina sin contestar. Él se había dado la vuelta y preparaba la tetera sobre la hornilla con la soltura de quien lo tenía por costumbre. Como le habían encomendado la tarea de guarecer la casa, apenas llevaba un pantalón de pijama de franela, salpicado de garabatos infantiles que evocaban soles sonrientes, lunas con labios escarlata y nubes esponjosas. Se había recogido la melena en un moño deshecho.  
 
    Más allá de la rigidez que se había apoderado de su cuerpo, fuera por lo acontecido o por la desaparición de Mara, exudaba comodidad por los poros. Qadira se preguntó con vaguedad, sin querer ahondar en la cuestión, si alguna vez ella se sentiría como en casa en algún lugar, tan a gusto como lo estaba Dagon en cualquiera que fuera el contexto.  
 
    ¿Cómo no iba a sentirse bien, si no tenía nada que temer, nada que ocultar?, ¿si se conducía por la vida con la verdad por delante y, siendo tan generoso como era, no tendría pecados que expiar? La Magna solía decir que la casa de una criatura era el propio cuerpo; que uno jamás estaría en paz mientras llevara consigo una carga. Así pues, Qadira sospechaba que nunca encontraría la tranquilidad de un hogar, porque allá donde fuera arrastraría el dolor y el desprecio hacia sí misma, sentimientos que Dagon no habría experimentado en sus años de servicio.  
 
    Él echó una ojeada por encima del hombro con aparente desinterés, solo para cerciorarse de que ella había tomado asiento en la mesa de la cocina. Salvo por un primoroso frutero, el sencillo mantel que vestía la superficie y el móvil que reposaba junto a las naranjas —suponía que el de Dagon—, estaba desnuda.  
 
    Qadira no quería mirarlo, mojigata como era en cuestiones de la carne y con hombres que no eran el suyo, pero no pudo no percatarse de que era mucho más grande de lo que parecía.  
 
    —Pensaba que los penitentes no teníais derecho a recibir luz solar, por eso de que el astro rey es una de las numerosas representaciones de La Magna y os quedaba vetado como parte del castigo. Tú estás bronceado —comentó, haciendo un esfuerzo hercúleo por fingir normalidad.  
 
    Se veía en la urgente obligación de demostrarle que todo estaba bien, y no para reforzar su coartada, sino para relajarlo. No soportaba la idea de haberlo contrariado, y era obvio que su dolor le había afectado. Eso, aunque quizá en otro momento la hubiera llenado de júbilo, pues significaba que al fin su integridad le importaba a alguien, acentuó el deseo de romper a llorar.  
 
    ¿Por qué le preocupaba a él y no a Leviathan? ¿Qué clase de broma macabra del destino le había reservado La Magna al enviarla a La Tierra? 
 
    —Yo sí puedo tomar el sol.  
 
    Su parquedad hizo que se temiera lo peor. Estaba furioso, y no se le daba bien disimularlo.  
 
    Dagon se dio la vuelta, una vez hubo colocado la tetera sobre el fuego, y apoyó las manos en la encimera. La miró directamente a los ojos.  
 
    —Supongo que Su Santidad opinaba que estaría excediéndose en su castigo si no pudiera mirar el sol y tampoco a la mujer que habría de salvarme. Pensaba que te diste cuenta de mi moreno cuando nos pusimos a disparar a plena luz del día y no salí achicharrado. 
 
    Pero no lo hizo, porque su esencia lo llenaba todo y no podía ser consciente de nada que no fuera él, ni del frío, ni del calor, ni del sufrimiento, igual que apenas se había percatado de que estaba desnudo de cintura para arriba, en parte porque los tatuajes le cubrían el cuerpo entero, creando la equívoca sensación de que vestía una camisa de colores e intrincadas figuras.  
 
    En el centro del vientre, justo encima del ombligo, destacaba la marca de la penitencia: el tatuaje de la daga que atravesaba la calavera, envuelta por la serpiente del pecado original, que La Magna había rescatado de la tradición cristiana por mero gusto personal. Dagon se había tomado la libertad de tatuar rosas escarlatas alrededor de la marca del escarnio. Así, un diseño tétrico que debía impresionar por su fiereza, se convertía en una expresión de fuerza, fragilidad y belleza.  
 
    —Lamento que te afecte tanto el castigo magnánimo —murmuró Qadira, jugando con el extremo del guante opuesto para ocupar sus manos con algo—. Espero que al menos disfrutaras del amor mientras fuiste humano.  
 
    Lo último que vio de Dagon antes de que se girara para retirar la tetera, que empezaba a silbar como una locomotora, fue una sonrisa amarga despuntando en sus labios. Inevitablemente, Qadira posó la vista en los dos hoyuelos que se dibujaban a la altura del hueso sacro, en los rizos sueltos que le acariciaban la nuca más pálida, en los hombros que desembocaban en una cintura estrecha.  
 
    El relampagueo de la pantalla del móvil fue lo que le permitió apartar la vista y concentrarla en el nombre que acababa de aparecer.  
 
    Mara. 
 
    Con disimulo, Qadira se incorporó hacia delante y, aprovechando que él estaba trajinando de espaldas, leyó el mensaje que le había enviado. 
 
      
 
    Por favor, necesito tu ayuda. 
 
      
 
    Había adjuntado su ubicación en tiempo real. Pero esos mensajes llevaban esperando que Dagon les prestara atención dos horas, según indicaban los números al margen.  
 
    El último mensaje, de hacía solo unos segundos, rezaba un ruego:  
 
      
 
    ¿Dagon? ¿Por qué no respondes? 
 
      
 
    El alivio inundó a Qadira al saber que Mara seguía viva. No tenía la menor idea de qué era lo que Leviathan tenía reservado para la anandha del rex, pero Qadira supuso desde el principio que no sería nada agradable. Aun así, había querido confiar en la piedad de Leviathan y creer que no la mataría a sangre fría. 
 
    No lo había hecho, pero quizá hubiera llevado a cabo una agresión peor. 
 
    Qadira abrió la boca para anunciarle a Dagon el contenido del mensaje, pero ni una palabra salió de sus labios. Se desinfló como un globo al recordar las amenazas de Leviathan, y, como si aún lo tuviera delante, ejerciendo presión contra su cuello, los moretones de las articulaciones y de la garganta le quemaron en una especie de recordatorio siniestro de a quién debía lealtad.  
 
    Qadira se llevó las manos a la zona, petrificada por el pánico.  
 
    Guiada por una fuerza superior a la suya y que la dejaba a merced de los deseos de otros, alargó la mano y borró el pedido de auxilio de Mara. Dagon era tan ingenuo que no había protegido la memoria del smartphone con una contraseña, y, aunque la hubiera tenido, Qadira, aterrada por las consecuencias de contravenir a Leviathan, la habría averiguado. 
 
    «Lo siento», pensó, abrazándose los hombros. «Lo siento muchísimo». 
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    —Me temo que estaba demasiado ocupado siendo un fiel soldado estadounidense como para buscarme una novia seria. 
 
    La voz de Dagon la devolvió a la realidad. Alzó la vista, temiendo que hubiera visto el mensaje, y se obligó a recuperar la compostura, enderezándose en el asiento y procurando sonar desenfadada —o, al menos, no tan atribulada como se sentía— al murmurar, más para sí misma: 
 
    —Así que eras soldado ya en aquel entonces. No sé por qué pensaba que eras un empíreo sanador, o de una facción distinta a los marciales. Como dijiste que habrías deseado ser algo diferente a un guerrero… 
 
    —No es que quitarles la vida a los nazis fuera mi sueño… —contestó, moviéndose por la cocina con naturalidad. Su tono neutro le ponía el vello de punta. ¿Dónde estaba su alegría? Qadira sentía que la necesitaba para respirar, sobre todo después de haber dejado a Mara a su suerte.  
 
    «La encontrarán», se dijo. «Valthessar la encontrará».  
 
    —… pero era lo que había que hacer en los cuarenta. Yo tenía veinticinco años y en aquel entonces se vendía el alistamiento militar como una forma de traer honor a tu familia, de darle sentido a tu vida, y yo fui un imbécil y seguí a mis amistades en busca de la honra y el título de héroe, creyendo que pasaría a la historia. 
 
    —Lo hiciste —le recordó. Qadira pestañeó varias veces, desesperada por concentrarse en la conversación y no en los miembros ateridos por el miedo—. Fuiste reclutado por La Magna. 
 
    —Yo no llamaría a eso «pasar a la historia», sino, más bien, pasar a otro estado. Mi nombre humano no está en los libros, y no es que a día de hoy sea nada parecido al hombre que fui. 
 
    —¿En aquel entonces no eras… —Hizo una pausa para valorar la palabra indicada— diferente? 
 
    —Era como todos los demás. Solo me importaba salir a tomarme unas copas, conocer a mujeres guapas y que los Aliados ganaran la guerra. Me burlaba de los gais con mis compañeros de la milicia, silbaba a las mujeres y las seguía por la calle si me interesaban y más de una vez le alcé la voz a mi madre o me peleé a puñetazos con mi padre… —Apoyó las manos sobre la encimera, aún de espaldas, y alzó la mirada al techo—. Hace tanto tiempo de eso que se siente como las escenas de una película que vi a punto de caer rendido al sueño. Pero, como ves —prosiguió, sacudiéndose la melancolía del tono—, he aprovechado mi inmortalidad para vivir todas las vidas que me ha apetecido; para romper mi propio molde y evolucionar. Sin duda, me quedo con la ideología del siglo xxi y con el Dagon de hoy. Como el Dagon de antes ya había energúmenos a patadas. 
 
    —No te llamabas Dagon entonces, ¿verdad? 
 
    Se oyó el gorgoteo del agua caliente sobre las tazas cuando Dagon vertió la tetera. 
 
    —Me llamaba Stanley Clark, de los Clark de Allston, el barrio de Boston, aunque siempre me dijeron Stan —especificó, ladeando la cabeza, aún sin mirarla—, pero ya sabes que no tengo derecho a que me llamen por mi nombre humano. Renuncié a él, igual que al de empíreo.  
 
    »Tampoco es que eso lo eche de menos. “Stanley” es feo de cojones. Hubiera preferido Adam, o uno de esos nombres retorcidos que les ponían los pijos a sus niñitos, como Bainbridge o Bartholomew. 
 
    Qadira se estremeció al oír su voz apagada. Bromeaba, pero en todo momento carente de emoción.  
 
    —Cuando hablas así, me pregunto si la impresión que tengo de ti no es un espejismo.  
 
    Dagon la miró por encima del hombro, inexpresivo. 
 
    —Dime qué impresión tienes de mí y te diré si estás equivocada. 
 
    —Bueno, tú… Pareces tan feliz siempre, tan satisfecho con tu vida…  
 
    Un atisbo de sonrisa emitió un destello blanco entre la barba incipiente. 
 
    —Soy feliz por convicción, no porque no pueda evitarlo.  
 
    —¿No es así en todos los casos?  
 
    —No lo sé. Es una definición muy personal. Pero yo creo que la felicidad debería ser un defecto congénito, una sensación arraigada a uno mismo. Como en mi caso no puede ser así, la he convertido en un principio de vida.   
 
    Dagon se aproximó a la mesa con una taza en cada mano. Depositó una ante ella y tomó asiento enfrente a desgana, como si fuera la última persona con la que le apetecía estar.  
 
    Se sostuvieron la mirada durante unos instantes, ambos en completo silencio. No fue hasta que atisbó el fondo de preocupación en sus ojos que Qadira comprendió que estaba malhumorado. No solo hablaba de él para ignorar el previo momento de tensión, sino para alejar los temores de dónde estaría su amiga. 
 
    —Entonces eres bueno —reconoció Qadira con un hilo de voz, rodeando la taza con las manos—. Bueno de corazón. Nunca has matado por deseo, no tienes otra ambición que ser dueño de tus actos, y permaneces aquí, pese a que tu castigo será eterno, por amor y lealtad a tus compañeros.  
 
    —Por eso La Magna me reclutó, supongo. Porque le parezco lo bastante bueno, aparte de porque, gracias a mí, los alemanes mordieron el polvo. —Encogió un hombro, como si no fuera un motivo de orgullo—. Di mi vida por un personaje que en aquel entonces no me pareció importante, pero que resultó ser una pieza clave para firmar el Tratado de París de 1947. 
 
    —¿Y cómo es posible que la diosa te mandara al exilio, si evitaste que continuara uno de los mayores horrores de la historia? Que fueras rebelde, maleducado o más travieso de la cuenta en tu juventud, mientras fuiste humano, sigue sin hacerte un pecador. 
 
    Dagon inclinó la cabeza hacia delante. Cerró los ojos y permitió que el vapor que despedía la tila le humedeciera las mejillas. Luego sonrió de lado, burlándose de sí mismo. 
 
    —A veces siento que La Magna me castiga por haber desaprovechado mi humanidad, y no por lo que quiera que le molestase tanto de mí. 
 
    Aquel comentario, pronunciado con un cinismo impropio de él, despertó la curiosidad de Qadira.  
 
    —¿«Lo que quiera que le moleste tanto de mí»? ¿Acaso no sabes por qué te desterró? 
 
    Apoyó el codo sobre la mesa en una postura informal y acercó la taza a los labios para sorber sin emitir sonido.  
 
    —Tengo una ligera sospecha, pero nunca me lo ha dicho abiertamente, y yo tampoco le he preguntado.  
 
    Qadira parpadeó una sola vez.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué motivo?  
 
    Dagon la miró, desnudo de pretensiones, con una franqueza que la abrumó. Por un instante, Qadira pensó que podría leer no solo sus pensamientos, sino ver a través de él, tal era su transparencia.  
 
    —No querría que interpretara mi pregunta como una admisión de culpabilidad. Si me desterró por lo que creo que fue, no me arrepiento de mis actos, como no me arrepentí entonces y tampoco lo haré en el futuro. 
 
    Qadira jadeó con incredulidad. 
 
    —¿Cómo puedes decir algo así? ¡Estamos hablando de un castigo eterno! —exclamó, sin ser consciente de su propia impotencia—. ¡No es asunto menor! ¡Por supuesto que deberías arrepentirte, sobre todo cuando deseas tanto una segunda oportunidad!  
 
    Dagon enarcó las cejas, sorprendido por su arranque de rabia. Afortunadamente, no hizo comentarios al respecto. 
 
    —Me extrañaría que La Magna cambiara de parecer incluso si me arrodillara ante Ella. Es inconmovible, sobre todo con los penitentes, y más todavía con aquellos a los que desprecia tanto como a mí. Puede que no matara a quien no debía, que no le llevara la contraria o no confraternizara con el enemigo, pero insinué que mis códigos morales eran superiores a los suyos al actuar conforme a estos y me burlé de su elevada inteligencia. No me disculparía ni si me inmolara ante Ella. 
 
    Qadira esperaba que rompiera a reír o cambiara el tono por uno jocoso, como hacía para aclarar que bromeaba, pero aquel tema era su talón de Aquiles.  
 
    —¿Y no intentarías dar su brazo a torcer, ni siquiera para ser libre? 
 
    Hubo un breve silencio. Qadira creyó que lo vería vacilar, pero solo se tomó un segundo para sorber la tila y tragar despacio. Luego posó en ella la mirada de un hombre que no permitiría que le dijeran que estaba equivocado. 
 
    —Lo que considero que está bien vale mucho más que mi libertad.  
 
    —¿Qué es lo que hiciste? 
 
    Sacudió la cabeza, reivindicando su silencio. 
 
    —Como ya te he dicho, temo que solo pronunciarlo sea interpretado como una admisión de culpabilidad. Nunca se lo he revelado a nadie, ni siquiera a La Magna, pero supongo que Ella, que todo lo sabe y todo lo ve, no necesitaba una confesión para desterrarme. Lo que sí puedo decirte —agregó, posando la vista en el borde de la taza. La rodeó con las manos— es que hice lo correcto. Si Su Santidad no está de acuerdo conmigo, es una lástima, pero no estoy dispuesto a dejarme doblegar por algo que no lamento. Quizá mi sentido de la justicia esté anticuado o no case con el de La Magna, pero es el mío. No me lo puede quitar, porque a nadie se le puede arrebatar lo que es y lo que siente.  
 
    —Eso es cuestionable —murmuró Qadira. Creyó que solo lo había pensado, pero al ver la expectación en los ojos de Dagon, supo que lo había escuchado. Aun así, no dijo por qué no estaba de acuerdo con él y fue por otro derrotero—. Me parece encomiable que defiendas tus principios, pero ¿tan terrible sería traicionarlos a cambio de una vida feliz?  
 
    —Puedo sacrificar una vida feliz. Quizá, si me ofrecieran la libertad plena a cambio del arrepentimiento, podría decir que lo siento de corazón, porque entonces tendría otra oportunidad de verdad. Pero, a día de hoy, arrodillarme solo me devolverá al Autem. Me concederá, como mucho, una paz con restricciones, y me lo paso mucho mejor en La Tierra —reconoció con la primera sonrisilla que le había visto en todo el día. Qadira estuvo a punto de suspirar de alivio. Acababa de salir el sol—. Además de que La Magna sabría si mis disculpas son verdaderas apenas me mirara a los ojos, y me temo que no le valdría una mentira para reparar su orgullo.  
 
    —Espero que lo que hiciste mereciera la pena —murmuró Qadira, prendada de su mirada segura.  
 
    La expresión de Dagon se dulcificó. 
 
    —Ayudé a dos personas a estar juntas. Claro que me mereció la pena. Me gustaría que, de haber estado en el lugar de aquel por quien intercedí, alguien hubiera hecho lo mismo por mí. 
 
    —No todo el mundo es tan generoso como tú. 
 
    Pretendía decirlo con tono amistoso, convertirlo en el primer halago que le dedicaba al hombre que se los merecía todos. Sin embargo, lejos de conmoverse por el detalle, Dagon clavó en ella una mirada estremecedora. 
 
    —No debes verme con tan buenos ojos si sigues comportándote como si fuera a hacerte daño —le dijo de sopetón. Demostró no haber olvidado la visión de sus heridas posando de nuevo la mirada en su cuello, ahora oculto por el pañuelo—. Lo siento, lo he intentado porque se supone que lo mejor es dejar a los demás en paz y no meterse en sus asuntos, pero no puedo hacer la vista gorda. No hace falta ser un lumbreras para saber, apenas se te conoce, que algo pasa contigo, y yo no soy tan imbécil como para no darme cuenta de que a mí me pasa algo contigo, así que, si estás en peligro, dímelo y te protegeré a toda costa.  
 
    —Yo no soy… —balbuceó, conmocionada por su apasionada réplica—. Yo no soy humana, y, por tanto, no formo parte de ese grupo al que debes proteger como penitente… 
 
    —Tal vez como penitente no me corresponda cuidar de ti, pero el hombre que hay dentro de mí quiere y necesita hacerlo. 
 
    Qadira aguantó la respiración, y también, aunque a duras penas, la mirada férrea de Dagon. Su corazón se había quedado en aquella declaración —«a mí me pasa algo contigo»—, su cuerpo estaba anclado al brillo sobrehumano que daba a sus ojos la mismísima calidez del sol, y su cabeza empezó a darle vueltas a sus últimas declaraciones. 
 
    No era que él fuera raro o extraño. Era único y especial. ¿Qué clase de criatura aceptaría gustosamente una condena eterna, sin posibilidad de salvación, por el bien ajeno? ¿Quién se preocuparía por una desconocida admitiendo, desgarrado, su debilidad por ella? Lo miraba a los ojos y apenas podía creerse el golpe de suerte que había recibido tras una larga y dolorosa existencia. La vida le había concedido una tregua en forma de penitente con unos ojos como los topacios de los montes Urales. La Magna le recordaba así, regalándole su presencia, que existía la esperanza, pero que no era para ella.  
 
    Qadira no era merecedora de tan buena ventura. 
 
    Antes de poder siquiera medir sus palabras, la empírea, que no se había dado cuenta de que las lágrimas corrían por sus mejillas, musitó: 
 
    —¿Por qué no podías ser tú el penitente al que me encomendaban? 
 
    La pregunta sorprendió a la propia Qadira, pero no tanto como a Dagon, que dejó la mano con la que sostenía la taza suspendida en el aire. Entreabrió los labios y levantó las cejas, incrédulo, y se la quedó mirando con los ojos refulgiendo como el astro al que se los había robado. 
 
    —¿Encomendarte? ¿A qué te refieres? —preguntó, aturdido—. A los empíreos no se les encomiendan penitentes. 
 
    Nunca sabría cómo se las habría ingeniado para salir del atolladero, porque, justo entonces, la puerta de entrada se abrió de golpe y unos pasos agitados irrumpieron en escena.  
 
    Qadira se dio la vuelta con el corazón bombeando con fuerza, y dejó de respirar al ver a una renqueante Mara al borde del desmayo. Se agarraba el hombro como si el dolor fuera insoportable, tenía el rostro ensangrentado, estaba cubierta de barro reseco y, aun así, no sonó ni remotamente débil al espetar: 
 
    —¿Dónde está Valthessar? 
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    Dagon emitió un jadeo ahogado al ver el estado en el que se encontraba Mara. Velozmente, salvó el espacio que los separaba y la sostuvo antes de que, desfallecida, se precipitara hacia delante.  
 
    Rodeó la cintura de Mara con un brazo. Con la otra, tomó la barbilla femenina, donde se había formado una costra de sangre seca. 
 
    —¡Mara! —la llamó en voz alta, alarmado—. Mara, dime algo… ¿Mara? ¿Me oyes? 
 
    La única señal que hizo que indicaba que le había escuchado fue aferrarse a él con torpeza. Tenía los miembros entumecidos, toda ella estaba fría como un témpano, pero el temblor violento que se había adueñado de su cuerpo no tenía nada que ver con la temperatura, como pudo comprobar apenas alzó la mirada y posó sus ojos inyectados en sangre en él.  
 
    Era el miedo. 
 
    Dagon la estrechó contra su pecho y buscó la figura de Qadira por encima del hombro. La escasa flexibilidad del cuello no le permitió detallarla, pero intuía que se había quedado paralizada en el sitio. 
 
    —Qadira, tráeme el teléfono, por favor. Debe estar en la cocina. —Viendo que tardaba en asimilar la orden, gritó—: ¡Qadira! ¡Vamos! 
 
    La empírea espabiló entonces. Se apresuró a tenderle el smartphone con la muñeca floja. Dagon se fijó en su palidez vampírica, en que miraba a Mara con aprensión, como si jamás hubiera visto a la víctima de una agresión. En otro momento se habría disculpado por acobardarla con su impaciencia, pero la urgencia le instó a buscar el número de Valthessar y pegarse el móvil a la oreja.  
 
    Respondió al primer pitido. 
 
    —¿La tienes? —Fue todo cuanto preguntó, con voz grave. 
 
    —En mis brazos —le confirmó con un nudo en la garganta—. Te necesita. 
 
    —Voy. —Y colgó. 
 
    Dagon guardó el móvil en el bolsillo del pijama y tomó en volandas a una semiinconsciente Mara. Con la delicadeza que requería su cuerpo desmadejado, la tendió en el mismo sofá, procurando que la cabeza quedara apoyada en un ángulo cómodo. Buscó una manta con la que arroparla para cubrir su desnudez de los penitentes que estarían al caer, pero antes confirmó las que eran sus lesiones: a simple vista, tenía un tobillo y las muñecas inflamadas, el hombro amoratado por una torsión dolorosa, el rostro ensangrentado, presumiblemente de un golpe en la nariz o la mejilla, y una herida abierta en la cabeza.  
 
    Desesperado por ser útil y poner fin a su sufrimiento, Dagon hizo lo único que sabía. Se inclinó sobre Mara y le retiró el pelo de la cara con dulzura antes de murmurar: 
 
    —Voy a recolocarte el hombro, ¿de acuerdo? Te dolerá, pero será solo un momento. Asiente con la cabeza si me escuchas, aunque sea entre sueños… —Esperó con el aliento contenido a que ella lograra separar los labios, pegados por las costras, e hiciera un gesto afirmativo que en gran parte Dagon tuvo que imaginarse—. Vale, muy bien. Seré tan gentil como me lo permita la maniobra.  
 
    «Joder, ¿dónde está Xaphan cuando se le necesita?», quiso gimotear. 
 
    Dagon inspiró hondo y, cuando se hubo convencido de alejar los escrúpulos en beneficio de la utilidad, empujó el hombro femenino hacia abajo hasta que un crujido reveló el éxito de la operación. Mara apenas emitió un gemido ahogado y se revolvió bajo la manta. No tenía fuerzas siquiera para notar el dolor, si es que este no le había adormecido los sentidos. 
 
    Estaba pensando en cuál era el siguiente paso cuando una mano enguantada le ofreció un paño de lino empapado.  
 
    Dagon alzó la mirada y se encontró con el gesto atribulado de Qadira. 
 
    —Hay que limpiarle las heridas antes de que se infecten, también para adivinar su gravedad —le recordó con voz ronca, como si estuviera conteniéndose para no llorar—. Y taponar la de la cabeza, que es la más aparatosa.  
 
    Dagon tomó el paño enseguida y lo presionó contra las heridas supurantes que surcaban el rostro de Mara. No parecía su amiga. Ni siquiera tenía el aspecto de un ser humano. Frotó con la fuerza necesaria, buscando los rasgos que tan familiares le eran; aquellos que en tan poco tiempo había llegado a apreciar. 
 
    —Trae una palangana de agua para ir empapando esto, y coge otro paño y presiona la cabeza —le ordenó a Qadira. Apartó la maraña de mechones rubios que era ahora la melena de Mara, su flequillo irregular salpicado de sangre, y continuó retirando los fluidos solidificados a la altura del arco de Cupido y la barbilla, descubriendo inmediatamente después que, bajo esta, aparecían moratones o heridas que necesitaban atención inmediata—. Por la diosa… ¿Cómo te has hecho esto? ¿Quién ha sido? 
 
    Mara balbuceó un nombre ininteligible. Dagon se inclinó sobre ella, acariciándole la cara. Confirmó que su respiración y su pulso eran débiles. Tras intentarlo sin ningún éxito, Mara se conformó con pronunciar una sola palabra: 
 
    —Él. 
 
    Dagon no necesitó más que aquello para deducir a quién se refería. Aferró el paño de lino con fuerza y se contuvo para no patear el suelo o desahogar la frustración tirándose del pelo. Estuvo a punto de gritarle a Qadira para que se apresurara, pero esta le ahorró las maldiciones apareciendo en el acto con el barreño y algunas pastillas para el dolor que había encontrado en la cocina. 
 
    —Aquí tengo antiinflamatorios, somníferos… Quizá lo mejor sea que la sedemos —murmuró Qadira—. Debe estar sufriendo muchísimo. 
 
    —El que maneja los sedantes es Xaphan. Los demás podríamos armar un estropicio, o, aún peor, matarla, y no acabaré el trabajo de ese hijo de puta de Leviathan porque él sea un inútil —masculló Dagon entre dientes. Escurrió el paño en el agua limpia, que enseguida se tiñó de un inquietante tono escarlata, y siguió buscando a Mara bajo la capa de suciedad—. Porque eso es, Mara. Es un inútil. No ha podido contigo. Si estás aquí, es porque tú lo venciste a él. 
 
    Qadira ayudó a Mara a incorporarse tomándola delicadamente de la nuca. Dagon fue a preguntar para qué, pero sus movimientos respondieron por ella. Le pidió que abriera la boca con amabilidad y le colocó sobre la lengua una pastilla que la ayudaría a conciliar el sueño, abandonando ese estado de vigilia que tan inquieta debía de tenerla. Acercó a sus labios un vaso de agua del que Mara bebió con dificultad.  
 
    Una vez hubo tragado, Qadira la fue recostando con lentitud. 
 
    —Voy a por más mantas —anunció con voz queda—. Está helada. 
 
    Qadira desapareció escaleras arriba.  
 
    Dagon creía que empezaría a tranquilizarse apenas viera su rostro, pero las lesiones eran peores de lo que podría haber imaginado. Más que haber sido atacada, parecía que un vehículo le hubiera pasado por encima. 
 
    —Valthessar debe estar al caer —musitó Dagon—, pero no hace falta que aguantes despierta para darle la bienvenida. Que se joda. Por haberte mentido.  
 
    Por supuesto, Dagon opinaba que el rex había hecho lo correcto, pero no convenía llevarle la contraria a Mara. Ni en su estado actual, ni en ninguno. Sobre todo si pretendía hacerla sentir lo bastante cómoda para obtener un relato detallado de lo ocurrido, como asimismo evitar que volviera a desaparecer sin dejar rastro. 
 
    —No te imaginas lo preocupado que me has tenido —murmuraba Dagon—. No puedes marcharte de nuevo, Mara. ¿Qué sería de mí sin ti? En esta casa no hay más que animales. Tú eres la única que le da un poco de normalidad a mi lamentable vida. 
 
    Dagon pensaba que la pastilla haría efecto inmediato, pero, con aquellas palabras, Mara pareció regresar a la vida. Solo durante el tiempo suficiente para clavar en él una mirada dolida, porque ni siquiera tenía fuerzas para recriminarle en silencio su traición, y balbucear: 
 
    —¿Y por qué…? ¿Por qué me has ignorado? Te envié… te envié un mensaje de auxilio… Yo confiaba… confiaba en ti. 
 
    —¿Un mensaje? Eso es imposible. He llevado el móvil conmigo a todas partes por si me contactabas… —Lo sacó del bolsillo y buscó el chat de Mara. En efecto, no había rastro de su llamada de socorro, solo los últimos mensajes que Dagon le había enviado pidiéndole que le contestara, que le dijera que estaba bien o, de lo contrario, el rex desplegaría a sus hombres por toda la ciudad—. Mara, aquí no hay nada. ¿Mara? 
 
    La sacudió con delicadeza por el hombro sano, pero ella no reaccionó. Dagon se asustó y estuvo a punto de emplear la fuerza bruta para reanimarla. Luego recordó que acababa de tomar un… ¿Valium?, y supuso que se habría desmayado por ese motivo.  
 
    Le tomó el pulso y confirmó que seguía viva. 
 
    —¿Se ha dormido? —inquirió una voz femenina, proveniente de las escaleras.  
 
    Qadira había aparecido con las mantas al mismo tiempo que el rex, que abrió la puerta de entrada de una patada impaciente y prácticamente se abalanzó sobre Dagon para exigir las coordenadas exactas de Mara. La orden murió en sus labios en cuanto se fijó en el rostro amoratado de la joven. Solo entonces, Dagon pensó que Qadira tuvo algo de razón cuando dijo que aquellos que no disfrutaban del perdón de la anandha eran los verdaderos afortunados. El dolor que ensombreció el semblante de Valthessar, capaz de doblar las rodillas al guerrero más feroz, hizo que Dagon estuviera a punto de agradecer su soledad. 
 
    —Aparta —dijo con voz queda, como si pronunciar una sola palabra más pudiera provocar un llanto amargo. Dagon obedeció enseguida, y sintió que Valthessar le colocaba en la mano un aparato rígido y rectangular… El móvil de Mara—. Llegó ella sola hasta aquí en el Jeep en el que se largó. Está mal aparcado en la puerta y con el morro destrozado. Samael está examinándolo para discernir si fue por un choque con algún árbol del camino o ha tenido un accidente. 
 
    Aunque había estado a punto de empujar a Dagon para poder acercarse a Mara, el rex no se movió de donde estaba apenas la tuvo delante. Permanecía inmóvil junto a ella, con los puños crispados a cada lado de las caderas, mirándola con los ojos vidriosos; quizá con la esperanza de hacerla sentir querida y cuidada con la intensidad de su observación. Y si las miradas hubieran podido matar, al igual que amar, Dagon no habría dudado de su éxito. Valthessar la habría curado con solo examinar lenta y aprensivamente las heridas visibles. 
 
    —Hay lesiones que no tienen nada que ver con un accidente automovilístico —lamentó Dagon—, y ella misma ha confirmado que Leviathan ha tenido que ver con algunas. Le hemos dado algo para que se duerma. Estaba… Estaba pasándolo mal, semiinconsciente, y… 
 
    —Ya lo veo —le cortó Valthessar, de mal humor. Se obligó a recobrar el juicio por un instante—. Gracias por encargarte. 
 
    Dagon no respondió enseguida, anonadado por el agradecimiento. El rex no era la clase de hombre que pedía por favor y se mostraba conmovido cuando le proporcionaban auxilio. Era evidente que Mara lo ablandaba de maneras de las que ni él mismo era consciente. 
 
    Siguiendo el pedido autoritario que no había expresado en voz alta, Dagon se retiró unos pasos para darles intimidad, notando aún el nudo en la garganta de saber herida a su amiga.  
 
    No había querido pensarlo hasta ese momento, pero si Mara, inmortal solo mientras no atentaran contra ella, perdía la vida, ¿qué sería de él, de Valthe, del resto?, ¿de la humanidad, que la necesitaba como portal de las almas? Sobre todo, ¿qué sería de ella misma, de todos los planes que le había confesado a Dagon que tenía para cuando pudiera escabullirse o hacer que Valthessar entrara en razón y le concediera una mínima libertad de movimiento? ¿Qué sería de sus poco ambiciosos proyectos futuros, pero no por ello insignificantes?, ¿aquellos en los que Dagon deseaba acompañarla?  
 
    Quizá él no tuviera anandha, y tal vez ella ya disfrutara del final feliz con su pareja, pero Dagon sentía que Mara era su verdadera alma gemela. No podría reponerse si la desgracia truncaba su vida. 
 
    Recordó que tenía el móvil en la mano y lo miró sin verlo, hasta que recordó el último reproche de la muchacha antes de dejarse vencer por el cansancio. Lo desbloqueó —sabía su contraseña; ella misma se la había dicho porque no existían secretos entre los dos— y buscó su nombre entre los chats.  
 
    No tuvo que sacrificar demasiado tiempo. Dagon era el último a quien Mara había escrito. 
 
      
 
    Por favor, necesito tu ayuda. 
 
    ¿Dagon? ¿Por qué no respondes? 
 
      
 
    La sangre se le heló en las venas.  
 
    Aparecía como mensaje leído. 
 
    Dagon alzó la cabeza en busca de la única persona que le había hecho compañía mientras guareció la casa.  
 
    Qadira estaba de pie al otro lado del sofá, observando, con las mantas entre los brazos, el modo en que Valthessar se arrodillaba ante la víctima con la dificultad de los hombres que eran rígidos en todos los aspectos. La empírea tenía la mirada cuajada de lágrimas que no derramaría. Podían interpretarse como emoción ante la escena o como la culpabilidad del villano que aún sentía remordimientos. 
 
    Dagon sacudió la cabeza, deseando alejar las sospechas.  
 
    ¿Por qué iba ella a borrar los mensajes? 
 
    —¡Por la diosa! —jadeó alguien a su espalda. Samael y Abraxas acababan de hacer acto de presencia. Fue el primero quien se acercó, ajeno a la intimidad que necesitaba Valthessar, y se apresuró a atender la herida de la cabeza—. Necesita puntos, pero tampoco le vendría mal que la viera un médico en condiciones. Habría que confirmar que no tiene lesiones internas, porque es posible que la fuerza del impacto le dejara algunos órganos tocados… —Ante el silencio incrédulo que se formó a su alrededor, Samael alzó la barbilla, contrariado, y extendió los brazos—. ¿Qué? ¿Soy el único que presta atención cuando X se pone a atender heridas y habla de cuestiones médicas? 
 
    Abraxas se pasaba las manos por la cara, al borde del colapso.  
 
    No podía definirse como un guerrero inalterable, porque lo que le había valido el apodo de sanguinario era precisamente su mecha corta, su facilidad para inflar las narinas y arremeter contra todo aquel que se interpusiera en su camino. Sin embargo, a Dagon le impactó verlo tan afectado, rojo por la impotencia de que hubieran atacado a Mara. No solo porque le recordara su propia miseria, que no era otra que haber perdido a su mujer —cuyo cuerpo aún no había sido encontrado—, sino porque en los últimos tiempos había desarrollado cierta debilidad por la anandha del rex. Fue ella quien le transmitió que Astaroth había sido asesinada, como asimismo la manera y las últimas palabras que le dedicó a Abraxas. 
 
    Lo que el penitente aún no acertaba a comprender —y esta era su ruina— era por qué la asesinaron cuando él era la persona de interés. Por qué habían ido por Astaroth y no por él. 
 
    —Están haciendo daño a nuestras mujeres —anunció Abraxas con la voz ronca. No apartaba su mirada escarlata de la inconsciente Mara. Como eran raras las ocasiones en que manifestaba su opinión sin recurrir a la violencia, todos allí, incluso el rex, alzaron la vista—. Reyyan ha tenido que alejarse de Praga y, por ende, del Enclave, para recuperar el dominio sobre sí misma y sobre sus poderes, Mara ha sido atacada, y no creo tener que recordar lo que fue de Astaroth. Si consideramos al regente Aladiah uno de los nuestros, y yo lo tengo por un penitente más con independencia de su título actual, deberíamos enfocarnos en proteger a la muchacha que está con él. 
 
    Dagon sintió náuseas de pensar que Darda’il pudiera ser atacada de forma similar. 
 
    —¿Eso no es mucho suponer? —inquirió Samael, que había reaparecido con el botiquín de urgencias para atender a Mara.  
 
    A Abraxas y a Qadira se les antojó sorprendente su disposición a curar las heridas de la anandha, quien todos sabían que no era, ni de lejos, su compañía favorita. Dagon, que se jactaba de conocerlo algo mejor que los demás, no había dudado de su generosidad en ningún momento.  
 
    Era un idiota, eso desde luego. Pero no era un mal hombre. 
 
    —No nos hará daño suponer demasiado si así podemos evitarle esto a Aladiah —murmuró el rex, que no se había movido del sitio. Permanecía arrodillado al lado del sofá sin apenas pestañear. La cabeza de Mara, como si esta pudiera haber sabido en sueños que el penitente se encontraba con ella, se ladeó en su dirección—. No pierdas el tiempo con curas, Samael. Quiero que la llevéis al hospital. 
 
    —¿«Llevéis»? —repitió Samael—. ¿Tú no la vas a llevar? 
 
    La mirada de Valthessar se intensificó dolorosamente al mirar a Mara. 
 
    —Soy la última persona a la que querrá ver cuando despierte. 
 
    Dagon fue capaz de entrever en su tono afectado que odiaba la situación en la que se encontraba. Quizá una parte de él quisiera evitarse el sufrimiento de vigilarla, sentado al lado de su cama, pero, para su inmensa desgracia, Valthessar era más sentimental de lo que creía y lamentaba que la discusión con Mara le obligara a permanecer alejado. Sobre todo cuando era evidente que cada fibra de su ser le rogaba abrazarla hasta que se le durmieran los miembros.  
 
    —Voy a ver a La Magna —anunció Valthessar, armándose con la energía impostada que le serviría para mantener la compostura—. Necesitamos ayuda. 
 
    —Te acompaño —se ofreció Dagon. 
 
    —No. Mara te querrá con ella. 
 
    —Y estaré con ella —le aseguró—, pero cuando regresemos.  
 
    «Hay algo de lo que debo informarte. A solas», le transmitió con una mirada fija.  
 
    No supo si Valthessar cedió porque comprendió el mensaje, incluso aturdido y lleno de rabia por lo ocurrido, o solo estaba tan cansado que no quería discutir. En cualquier caso, Dagon se supo dentro de la visita a la diosa cuando Valthessar asintió, lacónico. 
 
    El rex posó una mano vacilante sobre la cabeza de Mara, donde se enmarañaban los cabellos ensangrentados. Le besó la frente con ternura, y, un instante después, antes de que nadie pudiera ver su rostro congestionado por la impotencia y los ojos vidriosos, desapareció.
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    Mientras subían las intrincadas escaleras que conducían al palacio de La Magna, Dagon vigilaba con el rabillo del ojo que Valthessar mantenía la compostura. Estaba esperando el momento perfecto para decirle, con la esperanza de que aquella pequeñez pudiera importarle, que Qadira había tratado de sabotear el rescate de Mara. ¿Cómo, si no, se explicaba la confusión de los mensajes? Era la única que le había acompañado mientras montaba guardia en la casa, y también la única residente en la mansión cuyos objetivos aún no acertaba a comprender. 
 
    Era su deber poner al corriente al rex. Y, sin embargo, se convencía de que este no estaba en condiciones de recibir otra mala noticia para posponer el momento cuando, en realidad, Dagon quería evitar que su ira cayera sobre Qadira.  
 
    Si sus motivos para intervenir en la búsqueda de Mara tenían un fondo cruel, Dagon no dudaba que el jefe del clan la asfixiaría con sus dos manos desnudas. Valthessar tenía un don encomiable para ocultar sus sentimientos y anteponer el bienestar de los suyos por delante, de ahí que fuera elegido rex, entre otros numerosos motivos, pero Dagon sabía que la rabia que se iba cociendo bajo su solo en apariencia sereno semblante. No le temblaría el pulso cuando debiera escoger entre la prudencia y la venganza. No esa vez. 
 
    Pero seguía siendo su deber informarlo. 
 
    Entonces, ¿por qué no lo hacía? ¿Por qué no la delataba? ¿Por qué sentía aquella extraña, inoportuna y terriblemente incómoda lealtad hacia Qadira y las que fueran sus razones, cuando lo más probable era que sus actos no tuviesen justificación?  
 
    «¿Por qué no podías ser tú el penitente al que me encomendaban?». 
 
    Esa frase, unida a su congoja y la fragilidad que Dagon había descubierto en ella, había tocado una fibra sensible en él. Porque su deseo y su anhelo por él eran sinceros… y también correspondidos. 
 
    Dagon tuvo que contener el impulso de agarrarse la cabeza. Empezaba a darle vueltas al tratar de obtener una respuesta a las preguntas que le rondaban. Siguió al rex muy de cerca, pero sin llegar a ponerse a su altura, mientras cruzaban el recibidor solado con baldosas que brillaban como espejos. Uno podía sentir, sin necesidad de alzar la vista, si La Magna estaba o no presente entre aquellas cuatro paredes. El palacio brillaba con luz propia, se iluminaba desde el corazón cuando la diosa se refugiaba allí. Si no, era un edificio más. Magnífico, sin duda, pero inerte. 
 
    Valthessar siguió su instinto al conducirse hacia su jardín privado.  
 
    Dagon no había tenido la suerte de conocer aquella zona de su territorio. Imaginaba que encontraría especies nunca antes vistas, flores que servirían de lecho para las hadas. Cuando accedieron tras la cancela de oro bruñido al laberinto de arbustos, pudo confirmar que así era. Observó brotes de tonalidades que no habría sabido definir, plantas que se movían sinuosamente como bailarinas al son de lo que parecía un canturreo femenino, pero también reconoció algunos geranios, pensamientos, claveles… Una mezcla de vegetales que raras veces florecían al mismo tiempo y en el mismo espacio, como algunas muestras tropicales y otras de clima helado. 
 
    El canto que avivaba los colores del jardín provenía de Ella, de la figura que se movía como mecida por la brisa, con una gracilidad hipnotizadora. A través del diáfano cristal de lo que Dagon llamó invernadero, La Magna, rodeada de mariposas y con una regadera de latón —¿o de plata?— con incrustaciones se entretenía alimentando las rosas de una enredadera. 
 
    Dagon se detuvo un instante, conmovido por la belleza que irradiaba. Le intimidaba tanto la posibilidad de interrumpirla que estuvo a punto de detener a Valthessar, pero para frenar su avance de soldado habría necesitado a un ejército de cien mil hombres.  
 
    El rex no tenía tiempo que perder, y así lo demostró, cruzando el arco acristalado del mariposario con la barbilla alzada. 
 
    —Santidad. 
 
    La Magna se dio la vuelta despacio. Toda su reacción a la visita sorpresa se redujo a una ceja enarcada del mismo tono anaranjado que las llamaradas de dragón que rodaban por sus hombros femeninos, por su cintura y la longitud de sus piernas siempre cubiertas, sin llegar a consumir en ningún momento la fina tela de la túnica blanca. La melena de la diosa era un fuego que nunca se acababa, y su piel, que repelía a los cuatro elementos, jamás ardía. 
 
    «No recuerdo haberos hecho llamar a ninguno de los dos». 
 
    Dagon detectó cierta condescendencia en su tono, si es que podía dársele entonación a unas palabras que surgían de lo más profundo de la tierra, como un temblor, una brisa cálida o un rayo mortal.  
 
    La Magna solía mostrarse solícita, y, cuando no, solemne, pero ese día ni siquiera vestía la túnica granate de la Orden de sacerdotes y sacerdotisas o de la que acostumbraba a ataviarse para impartir justicia en las audiencias. Parecía que la hubieran cazado recién levantada de una siesta bajo el sol radiante y no estuviera de humor para fungir de divinidad, sino que tan solo deseara sentirse una mujer cualquiera, bailando por su propiedad sin la preocupación de ser vista e imitando el gorjeo de los pájaros mientras se encargaba de sus flores. 
 
    Dagon podía entender por qué aquella actitud hizo que Valthessar presionara la mandíbula. Mara acababa de ser atacada y la diosa se entretenía tarareando canciones populares. 
 
    Valthessar se arrodilló como dictaba el protocolo, aunque su cuerpo, rígido por los últimos acontecimientos, se resintió apenas agachó la cabeza. Parecía costarle mantener la compostura, y de ahí que su tono emergiera con cierta urgencia, prácticamente instando a La Magna a obedecer. 
 
    —Necesitamos ayuda, Santidad. La situación se está desmadrando allí abajo.  
 
    «Ayuda», repitió La Magna, todavía inmersa en la contemplación de las flores del mariposario. En ese momento se agachaba —nunca arrodillaba; era una postura de sumisión que nunca llevaba a cabo en público— para acariciar el borde de los pensamientos, manchas violáceas, azules y escarlata entre el verde de las plantas aromáticas. «¿Qué clase de ayuda?». 
 
    —Militar —respondió enseguida—. O mágica. Del tipo que sea.  
 
    «Os di a Qadira», resolvió sin mayor interés. 
 
    Valthessar tuvo que hacer una pausa para respirar hondo y no evidenciar su impaciencia. 
 
    —Lo sé, y por ello os estoy agradecido, pero Luvart y Reyyan se han marchado… 
 
    «Los has dejado ir», corrigió La Magna, sin inmutarse. 
 
    Valthessar rechinó los dientes con disimulo, y Dagon rezó para que supiera controlarse y pudieran regresar a La Tierra con los miembros intactos.  
 
    —No puedo manipularlos, chantajearlos o inducirlos a hacer algo que no desean. No forman parte de El Séptimo Círculo. No son miembros activos. 
 
    «Forman parte de El Séptimo Círculo cuando se trata de vivir en el complejo reservado para el descanso de los penitentes, de llevar a cabo las guardias y estar presente en las reuniones estratégicas. Teniendo esto en cuenta, me pregunto cómo es que “no forman parte de El Séptimo Círculo” cuando el rex decide imponerse…», meditaba con aparente curiosidad. Alzó el rostro hacia el cielo de pronto encapotado. A él, a la nada del firmamiento, pareció preguntarle: «¿Será porque me equivoqué al elegir a Valthessar como el rex? ¿Debería haber optado por un penitente que supiera atar en corto a los que se creen en el derecho de sublevarse?».  
 
    Dagon se fijó en que Valthessar abría la boca, probablemente para replicar con desdén algo parecido a «Luvart no solo se subleva conmigo; también se sublevó ante vos», como insinuaba su mirada retadora. Para evitar —o, al menos, posponer— la discusión, le puso una mano en el hombro y le pidió con un vistazo suplicante que no respondiera a sus provocaciones. 
 
    Valthessar inspiró hondo. 
 
    —Tal vez. Y quizá haya llegado el momento de nombrar a otro. Pero no os recomiendo… 
 
    «¿No me recomiendas?», se sorprendió La Magna, enderezándose abruptamente y alzando las cejas ante el atrevimiento. 
 
    —Quiero decir que, si mi opinión sirve de algo —se corrigió entre dientes—, no me parece que este sea el momento oportuno para entretenernos con elecciones o procesos internos. Como he venido a decir, El Séptimo Círculo, La Sociedad y la humanidad corren peligro desde que el Enclave entrena a sus criaturas. Un par de empíreos extra nos serían de gran ayuda, pues ni siquiera organizándonos de otra manera logramos afrontar con éxito las guardias nocturnas.  
 
    Las manos de La Magna, que habían estado prodigando gentiles caricias a los tallos espinosos de la enredadera, quedaron suspendidas en el aire como si alguna parte de la descripción le hubiera chirriado.  
 
    «¿Cómo puede un clan de penitentes afrontar con éxito las guardias nocturnas cuando dedica el tiempo de sus misiones a buscar a la rebelde anandha del rex?». Lo inquirió en tono sugerente, como si de veras le interesara la respuesta. Ladeó la cabeza y posó una mirada intrigada en Dagon. «¿Tú sabes la respuesta a esa pregunta? ¿Sabes por qué el rex de El Séptimo Círculo pensó que podría desatender sus obligaciones para conmigo a causa de una trifulca romántica y luego tendría la audacia de venir aquí y preguntarse qué ha salido mal?». 
 
    Valthessar se tensó. 
 
    —Lo más importante para un penitente es la diosa Magna, y, por extensión, su propia anandha —le recordó él, haciendo un hercúleo esfuerzo por controlar su genio—. Le estaba dando prioridad a lo que no solo para mí es prioritario, sino asimismo para vos, Santidad. 
 
    «Si le hubieras dado prioridad a tu anandha, como dices», replicó, aún acariciando amorosamente sus delicados brotes en flor, «dudo bastante que hubieras permitido, en primer lugar, que abandonara la casa en plena amenaza global. Tampoco le habrías mentido en un asunto que para ella lo significa todo. No has sabido proteger a tu anandha porque ni siquiera has podido comprender sus necesidades, ¿y tienes el descaro de venir aquí a pedirme ayuda? ¿A mí?».  
 
    La paciencia de Valthessar llegó a su límite. Se puso en pie, un gesto que de por sí indicaba rebeldía, y encaró a La Magna con el cuerpo en tensión. 
 
    —Qué ingenuo ha sido por mi parte creer que la diosa a la que sirvo se mostraría solícita y comprensiva al escuchar las dificultades que las razas han de afrontar, aunque solo sea porque le hacemos el trabajo sucio. ¡Ni que fuéramos en absoluto importantes! Solo arriesgamos nuestras vidas para que Ella pueda contemplar sus flores todo el maldito día, si es que es eso lo que le place. 
 
    El tono irónico del rex inquietó a Dagon, que tragó saliva esperando la reacción de la diosa. Esta solo cuadró los hombros y clavó en Valthessar una mirada de niña intrigada, solo que incluso una mirada con esas connotaciones parecía una promesa de sangre y cenizas viniendo de unos ojos como aquellos: ojos sin pupila, dos espirales de ámbar enroscadas que hipnotizaban a su interlocutor. 
 
    Nadie tenía derecho a mirarla a los ojos, y quien lo hiciera, sería castigado como era debido sin que Ella alzara siquiera la mano. Sus ojos de serpiente hacían el trabajo. 
 
    «Así es, rex Valthessar. Arriesgáis vuestras vidas para que yo pueda contemplar mis flores». Su voz los envolvió como una caricia engañosa. «Supongo que una criatura obtusa, tozuda y malhumorada como tú, tan insignificante como un animal callejero, no acierta a comprender que el descanso eterno es lo mínimo que merece la creadora de la humanidad, de la flora, la fauna, gran parte de la magia y, en definitiva, todo lo que alcanza a la vista… Aunque no creo que a tu vista queden más que tus propios y ridículos problemas, ya que eres más corto de miras de lo que supuse en un principio». 
 
    Ambos contuvieron la respiración al oír, o más bien sentir el reproche de La Magna como la bofetada de una repentina ráfaga de aire. 
 
    —¿Eso es todo? —replicó Valthessar al fin—. Como vos creasteis el universo, ¿tenéis el derecho de destruirlo con vuestra indiferencia? ¿Por qué os hacéis llamar La Magna, si asistís al desastre sin mover un dedo, sin hacer gala de vuestros presuntamente impresionantes dones mágicos? 
 
    Al parecer, La Magna llegó al límite de su paciencia. Por fin, giró en redondo y apuñaló a Valthessar con una mirada fría que no se correspondía con el calor que empezó a manar de su cuerpo. Dagon y el rex respingaron cuando, de pronto, los geranios, los pensamientos, la enredadera de donde surgían las rosas y el resto de la flora estallaron en llamas y el mariposario se convirtió en el escenario de un incendio.  
 
    El primer impulso de Dagon fue salir corriendo y ponerse a cubierto, como asimismo el de Valthessar, pero ninguno se movió de donde estaba. La voz de La Magna salió de la tierra como brotes de trepadoras. Se enredaron en sus tobillos y los obligaron a permanecer en el sitio. 
 
    «Si quisiera destruir el universo, ya lo habría hecho», bramó. Su melena apenas se distinguía entre las llamas que trataban de lamer su cuerpo y que amenazaban con derrumbar el techo sobre sus cabezas. «Pero como deseaba proteger mi creación sin intervenir en el albedrío de sus criaturas, os creé a vosotros, ingratos, como extensión de mí. La Magna no debe dar explicaciones sobre sus actos a un par de ignorantes, ni mucho menos recordarle a un penitente qué es lo que ha de hacer. Yo barajo las cartas y vosotros tenéis que jugarlas, y recordar que estáis defendiendo La Tierra en mi nombre. Es vuestro deber hacerlo con precisión, porque para eso existís». 
 
    Dagon miró a Valthessar, horrorizado. Ahí donde el primero pateaba las plantas con espinas que trataban de hundirlo en las arenas movedizas, el segundo permanecía inmóvil, sin mirar a los ojos a La Magna, pero manteniendo la barbilla alzada. Haber visto a Mara en el estado en que la había encontrado debía de haber sido especialmente traumático para él, porque su semblante inexpresivo era el de un hombre que lo había sufrido todo como para inmutarse ante la rabieta del ser superior. 
 
    —Sé cuál es mi deber, y sé por qué nos encomendasteis las tareas a nosotros, pero es la obligación de un buen líder admitir sus debilidades, y en este momento necesitamos ayuda. Qadira no es suficiente. 
 
    El tono neutro de Valthessar, quizá pausado para recalcar su lealtad con cada palabra, bastó para apaciguar a La Magna. El mariposario dejó de arder de pronto, y, con un gesto de su mano, que alzó para acallar el monólogo que Valthessar habría continuado, la flora y la fauna florecieron de nuevo con la misma belleza que el ave fénix. 
 
    «Qadira es todo cuanto necesitáis», replicó, con la misma implacabilidad con la que caía la lluvia sobre la montaña. «Vuestra diosa siempre tiene un ojo puesto sobre vosotros. Provee las herramientas necesarias para garantizar la supervivencia, pero es vuestra obligación saber cómo emplearlas para beneficio propio». 
 
    —¿Qué queréis decir? —murmuró Valthessar, extrañado. 
 
    Como si La Magna supiera que el único presente que podía acercarse a la verdad era Dagon, posó en él su mirada abrasadora. 
 
    «Una empírea no llega al clan con manual de instrucciones, ni tampoco con la predisposición a reconocer los que sean sus puntos débiles. Tal vez cometí un error al confiar en vuestras habilidades sobrenaturales, las que yo misma os concedí y así no pecarais de ignorantes, para desentrañar el enigma». 
 
    —¿Qué enigma? —Valthessar sacudió la cabeza—. De acuerdo, en Qadira está la respuesta, pero por talentosa que sea en los combates cuerpo a cuerpo, no veo cómo vaya a salvarnos de la amenaza de Leviathan. 
 
    La Magna fue esbozando muy despacio una sonrisa con la que terminaron de florecer los brotes chamuscados. El corazón de Dagon dejó de latir al unir los puntos: el modo en que la sola presencia de Qadira había espantado a Reyyan, la única criatura sobrehumana que podría pararle los pies, quizá, hasta al mismísimo Gran Grimorio; el hecho de que borrara el mensaje de auxilio de Mara y fuera quien la puso al corriente del secreto que Valthessar ocultaba de ella, y aquel comentario que había aturdido momentáneamente a Dagon por el dolor que entrañaba, pero que, aun así, le extrañó.  
 
    «¿Por qué no podías ser tú el penitente al que me encomendaban?». 
 
    —Es, de hecho, la única que puede llevarnos a él —comprendió Dagon, con el alma en vilo—. Es la anandha de Leviathan. 
 
    La sonrisa de La Magna cantó «aleluya», no sin la condescendencia distante que llevaba mostrando desde que habían llegado. 
 
    «No todos sois unos completos ineptos, después de todo. Quizá fue mi error al crearos a la imagen y semejanza de las criaturas a las que protegeríais. Vuestra humanidad, y vuestra vulnerabilidad a la belleza, os ha cegado, pero tal vez no sea tarde para hacer algo al respecto». 
 
    Valthessar, lejos de sentirse aliviado por la revelación, montó en cólera. 
 
    —¿Has metido a la mujer de un traidor en El Séptimo Círculo? ¿Siquiera valoraste las consecuencias que eso podría traer? 
 
    La mirada de La Magna se tornó implacable. 
 
    «Elegí a Qadira para ayudaros porque es la única que podría hacerlo. Desconozco su actual relación con Leviathan, como también el modo en que este logró hacerse con el poder de un sacerdote, pero es evidente que el vínculo aún existe y que puede utilizarse para llegar a él». 
 
    Dagon evocó la expresión taciturna de Qadira, máscara quebradiza de un sufrimiento apenas disimulado. Aunque la posibilidad de que lo hubiera traicionado —«os hubiera traicionado. A todos, no solo a ti», le recordaría más adelante su conciencia— le había revuelto el estómago, no pudo sino defenderla con el pecho henchido. 
 
    —No tiene por qué ser una traidora. Quizá se siente responsable de lo que Leviathan está haciendo y desea ayudar manteniendo un perfil bajo que evite las suspicacias que sin duda habría despertado en nosotros al conocerse su identidad, o solo lo esté buscando por su cuenta… 
 
    —Y una mierda —rugió Valthessar, dándose la vuelta y encaminándose hacia la salida del mariposario. Su urgencia instó a Dagon a seguirlo—. Si quisiera ayudar, no lo habría mantenido en secreto, y si es quien estuvo detrás del ataque a Mara, poco me importará que sea el único hilo del que tirar. La mataré con mis propias manos. 
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    Qadira había aprovechado el alboroto para deslizarse sigilosamente hacia las profundidades del bosque. El estado en el que Mara se encontraba y el dolor que había visto en los ojos del rex habían vencido sus murallas, que, de todos modos, comenzaron a tambalearse apenas observó las tiernas caricias que Dagon le prodigó a la víctima.  
 
    No podía soportarlo más.  
 
    Mientras apartaba con las manos los brotes salvajes que hacían del bosque una selva repleta de trampas, invocaba con el pensamiento a Leviathan. Para ello no tenía más que bajar la guardia que solía alzar para evitar que husmeara en sus intimidades. Así funcionaba el contacto entre penitente y anandha. Sus mentes quedaban entrelazadas de modo que podían escuchar los pensamientos del uno y el otro, anticipándose así a sus necesidades.  
 
    Qadira no recordaba la última vez que Leviathan había aprovechado sus privilegios con un propósito distinto a ponerla entre la espada y la pared. A base de empeño, había aprendido a blindar su cabeza para que Leviathan no supiera —al menos, no a través de ese recurso— sus puntos débiles. 
 
    Lástima que el punto débil de Qadira llevara años siendo el mismo y, por tanto, no fuera un misterio para su torturador. 
 
    «Tu torturador», le repitió la voz interior, con una mezcla de sorna e irritación. «¿No era tu hombre?». 
 
    Qadira alejó los pensamientos con una violenta sacudida de cabeza. 
 
    Jadeante por el esfuerzo y con las mangas del neopreno rasgadas por las ramas que habían tratado de detenerla, se detuvo en el claro que había sido testigo de su último encuentro. Revisó los desgarrones del pantalón, por los que entraba el aire gélido de la noche. En tan solo unas horas amanecería, y Qadira no deseaba que otro día la descubriera siendo cómplice de atentados contra la humanidad. 
 
    Mientras esperaba a que Leviathan acudiera a su llamado, Qadira rodeó el claro, pateando las piedrecillas con rabia y despreciando con manotazos las ramas amigas de los árboles que la rodeaban, que se extendían hacia ella como si trataran de abrazarla. Si no hubiera perdido la esperanza en todas las cosas bellas que existían, entre estas, la naturaleza, Qadira habría interpretado las rajas en el body negro, las intentonas por enganchar su pañuelo entre las espinas y la brisa que mecía las copas como una señal de «huye». Esas ramas habían tratado de frenarla en seco, de devolverla al punto de partida, de impedir que avanzara. Y quizá estuvieran en lo cierto al insistirle en que desapareciera, porque Qadira nunca había sido tan estúpida como para no darse cuenta de que, al lado de Leviathan, su destino era la muerte.  
 
    No había querido aceptarlo hasta ese momento, en el que se sintió con el valor y la fuerza necesarias para enfrentarlo. 
 
    Una ráfaga de viento, gélida como el aliento de Siberia, anunció la llegada de una presencia peligrosa. Se le puso la piel de gallina y se abrazó, buscando a su alrededor la figura del hombre al que, por desgracia, todavía amaba. Este se personó acallando en el mismo instante los sonidos del bosque. Dejaron de oírse los susurros de las criaturas que allí habitaban, y quedaron inmóviles los robles desnudos que se habían curvado sobre Qadira intentando protegerla, como si no quisieran que Leviathan supiera que estaban allí. 
 
    Cuando lo tuvo ante ella, arqueando las cejas castañas con expectación, Qadira estuvo a punto de tirar por la borda su plan inicial. Leviathan lucía una marca de violencia en el cuello. Alguien había tratado de apuñalarle, como bien indicaba la cicatriz que apostaba por que él mismo se habría ocupado de curar brujería mediante. 
 
    Se obligó a no hacer preguntas al respecto, pero no consiguió ignorar su dolor, que aún entonces sentía como el suyo.  
 
    ¿Por qué él no experimentaba la menor empatía por las que eran sus preocupaciones, sus heridas? ¿Por qué su relación era un puente que se sostenía por un único lado? 
 
    —Espero que esta vez tengas una muy buena razón para haberme hecho venir… y para no estar junto a El Séptimo Círculo, encargándote de que no te miren demasiado mientras buscan a los culpables del estado de Mara. 
 
    Ojalá su condescendencia le diera tanta rabia como debía, pero, ante todo, sentía el intenso dolor de haber sido defraudada por el ser amado.  
 
    Por fortuna, supo armarse con una máscara de impotencia que serviría para ocultar las grietas en su armadura. 
 
    —¿De verdad crees que puedo mantener la farsa de quién soy y qué hago para siempre? —jadeó, apretando los puños—. Puede que no sean tan avispados como tú, pero tampoco son una panda de idiotas. 
 
    Leviathan entrelazó los dedos, paciente. 
 
    —¿Me has pedido que me presente aquí para abogar por tus nuevos amigos?  
 
    Qadira alzó la barbilla con una seguridad que no sentía. 
 
    —Hubo un tiempo en el que venir a verme no te suponía una pérdida de tiempo. 
 
    —Pero los años no pasan en vano, vida mía, y a estas alturas te tengo muy vista. —Y le sonrió, encantador, como hacía siempre que debía mitigar el impacto de una puñalada traicionera.  
 
    Cualquiera habría pensado que, con el tiempo, Qadira se acostumbraría a los desdenes de Leviathan, pero la anandha jamás era inmune al desprecio —como tampoco a las caricias— de su penitente.  
 
    —Me alegra que me digas eso. Así no me sentiré culpable cuando me pierda de vista, ni me preguntaré si me estás echando de menos. —Qadira inspiró hondo. Debía mantener la compostura a toda costa—. Se acabó, Aldous, Quinto, Leviathan. No puedo seguir haciendo esto. 
 
    Él se rio entre dientes. 
 
    —Espero que te refieras a que lo que no puedes seguir haciendo es este ridículo tan espantoso. —Englobó su presencia física con un ademán desganado. 
 
    —No voy a continuar saboteando a El Séptimo Círculo, a La Sociedad o a la organización que se te meta entre ceja y ceja. —Alzó la voz, creyendo que de esa manera lograría imponerse—. Ni mucho menos pienso quedarme a ver el mal que has causado con tus tejemanejes a un puñado de inocentes. 
 
    —¿Lo que yo he provocado? La que borró del mapa a Reyyan y sacó a Mara de esa casa para que yo pudiera darle caza eres tú —le recordó. Avanzó hacia ella con desenfado—. Sin ti, vida mía, yo no sería ni la mitad de lo que soy, ¿y ahora es a mí a quien te atreves a mirar por encima del hombro? Estás muy equivocada. 
 
    Qadira cerró los ojos para no ver en el reflejo de los suyos aquella verdad de la que llevaba toda la vida huyendo. Era cierto. Con su paciencia, su entrega y su lealtad ciega, Qadira había ayudado a crear al monstruo que tenía delante. Qadira lo había escondido cuando necesitó refugio, lo cuidó cuando estuvo herido, e impidió que muriera proporcionándole su sangre en más de una ocasión. Era su anandha, y ese era su principal deber, pero, ahora, y con todo el dolor de su corazón, se preguntaba si no debería haberle hecho un favor a la humanidad negándole los beneficios de su sangre. Entre ellos, la vida, y lo que no era menos importante: la salvación. 
 
    —Soy consciente de mis pecados. Por eso deseo enmendarlos —murmuró, aún con los ojos cerrados. Llevó la mano al interior del neopreno, donde escondía la bolsita de tela con las hierbas—. Si quieres hacerle daño a Darda’il, no cuentes conmigo. No pienso atentar contra ningún otro inocente. Esa… esa no soy yo. Ese eres tú, Leviathan. 
 
    Qadira se sobresaltó cuando notó las garras de Leviathan sobre sus hombros. En algún momento de la conversación, mientras ella lloraba en silencio y se negaba a mirar a la cara a su mayor fracaso, se había posicionado a su espalda para proporcionarle un consuelo condescendiente. 
 
    —¿Desde cuándo te refieres a ti y a mí como entes individuales? —Qadira contuvo una mueca de repugnancia y, a la vez, un anhelo superior a ella cuando su aliento le acarició la oreja—. Tú y yo somos lo mismo. Siempre ha sido así. 
 
    —Quizá lo fuimos en algún momento, pero ya no estamos en un plano de igualdad. —La voz le tembló—. Tú eres mi amo, y yo soy tu esclava, y deseo… Deseo ser libre para ayudar a aquellos que comparten mi naturaleza, la esencia de La Magna. 
 
    —Tal vez Evra no comparta tu naturaleza, pero tiene tu sangre. ¿Eso no significa nada para ti? 
 
    Qadira había estado esperando aquel golpe bajo. Presionó los párpados para retener, en vano, las lágrimas que se deslizaron por sus mejillas. Alzó la mirada para perderla entre las estrellas, donde siempre se había repetido que se encontraba Evra.  
 
    —No me has dicho nada sobre él ni me has proporcionado una sola prueba de que se encuentre a salvo en ocho años. Ocho largos años —murmuró Qadira. Su mera mención la desgarraba—. Evra está muerto. Y, si no, se encuentra bajo tu yugo, lo que a efectos prácticos es lo mismo… si no peor.  
 
    —¿De veras crees que sería capaz de matar a mi hijo? 
 
    Un arrebato de ira se adueñó de Qadira, que se giró en redondo para gritarle a la cara. 
 
    —¡Fuiste capaz de arrebatármelo! ¿Qué diferencia hay entre quitarle la vida y privarle del amor de una madre? Nunca has sentido la menor compasión por las criaturas de este mundo —continuó, al tiempo que retrocedía con el fin de alejarse de un sujeto que la aterraba; que siempre la había aterrado—. ¿Qué me garantiza que con la tuya, la que tú ayudaste a crear, harías la excepción? Especialmente cuando también pertenece a mí, cuando tiene la sangre de una mujer a la que ni siquiera crees digna de dar muerte, pues eso le proporcionaría paz y tú no soportarías saberme a salvo. 
 
    Qadira miró a Leviathan con espanto, acongojada por la que fuera su respuesta.  
 
    No se había molestado en llevar el arco consigo, ni tampoco alguna de las pistolas de Dagon que había pensado en guardar en su macuto una vez huyera, tan solo por tener el recuerdo de la tarde que compartieron: una tarde de esperanza. El motivo principal por el que Qadira era tan vulnerable al maltrato de Leviathan, era que a ella le era imposible defenderse. La anandha no podía agredir en modo alguno a su hombre, y, en teoría, la prohibición era bidireccional.  
 
    Pero él sí podía herirla. Con él no aplicaban las reglas generales. 
 
    —No voy a tener en cuenta tu arranque —anunció, inmóvil en el corazón del claro—. No dejas de ser una mujer débil, y has debido de achantarte al ver lo que he hecho con Mara… 
 
    —No es lo que has hecho con Mara. Es lo que has hecho conmigo —jadeó, temblando de frío y de miedo—. Ni todo el amor de este mundo, que es lo que he reservado para ti a pesar de todo y desde el preciso momento en que te vi, puede resistir a tus vejaciones. Si eso me hace débil, pues débil seré, y a mucha honra, porque has manchado hasta la raíz los conceptos que para otros encierran belleza: la lealtad, el afecto, la confianza… 
 
    Qadira enmudeció y dio un paso atrás cuando él comenzó a avanzar hacia ella. 
 
    —No sabes si Evra está o no está vivo —le recordó en tono persuasivo—. ¿Quieres arriesgarte a huir, sabiendo que lo mataré en cuanto tú no estés para servirme? ¿Serías tan egoísta como para anteponer tu libertad a la vida de tu hijo? 
 
    Se le formó un nudo en la garganta.  
 
    Estaba exponiendo en voz alta el dilema que llevaba torturando a Qadira desde que aquella locura había dado comienzo. Se convenció de que Evra estaba muerto, de que lo asesinó en cuanto dio a luz porque no formaba parte de sus planes. Pero una pequeña parte de ella, la maternal que no le habían permitido desarrollar, aún se aferraba a la última esperanza: a la de mirar a su niño a la cara por primera vez, solo una, y sentir que todo había merecido la pena. Todas las injusticias, las muertes y la tortura, empezando por aquella a la que la propia Qadira llevaba años siendo sometida.   
 
    —No confío en tu palabra —musitó con un hilo de voz.  
 
    —Confiar en mí no es una decisión que puedas tomar, vida mía. Es una virtud o un defecto inherentes a tu condición de anandha. Es eso lo que hace tan bella nuestra relación, que no puedes escapar de nuestro amor. De todos modos, y solo porque te noto un poco contrariada, voy a darte el gusto de mostrarte a Evra.  
 
    »Ven. —Y le extendió la mano con esa actitud afectuosa que se le antojó extraña viniendo de él. 
 
    Era una trampa. Debía serlo. Pero el deseo de no ya ver a Evra, sino de conocerlo, de estrecharlo por primera vez entre sus brazos, era tan terriblemente abrumador que acabó dando un paso vacilante.  
 
    «¡Es una trampa!», le insistió la voz interior. «No puedes confiar en él, y menos aún cuando te hace promesas después de los reproches. Leviathan nunca, jamás cede a las amenazas». 
 
    Pero siguió avanzando con el corazón al rojo vivo, fantaseando con una muestra más de que Evra estaba en alguna parte, esperando a su madre.  
 
    ¿Le habría hablado de ella? ¿Le habría mostrado algún recuerdo, algunos de los muchos efectos personales con historia propia que Qadira le entregó a Leviathan con el fin de que se los hiciera llegar a Evra? ¿Sabría de la cultura que vio nacer a su madre? La necesidad de hallar respuesta a todas esas preguntas superaba por mucho el deseo de poner fin a la amenaza de Leviathan. 
 
    No habría podido negarse ni aunque hubiera querido. Cuando Leviathan le tendía la mano, era su deber tomarla, igual que, si le exigía acabar con una vida, Qadira se veía obligada a obedecer. El vínculo de penitente y anandha se había reforzado de tal manera con el paso de los años, las tragedias y las rebeliones de Leviathan que ella se había convertido en su sumisa, y ni con toda la fuerza de voluntad del mundo lograría deshacer su embrujo. Ni siquiera el Gran Grimorio podría, porque aquello, la figura de la anandha, era creación de La Magna. 
 
    Entrelazó los dedos con los suyos, y, en el preciso momento en que lo hizo, su cuerpo se quedó paralizado.  
 
    Qadira intentó abrir más los ojos, pero ni siquiera eso le fue posible. Cuando trató de parpadear para no ver cómo Leviathan se aprovechaba de su indefensión, tampoco pudo. Quedó a merced de la mano que enrolló en su trenza y que tiró de esta hacia abajo con brusquedad.  
 
    Mientras Qadira contemplaba las estrellas con los ojos vidriosos por las lágrimas, Leviathan hablaba en su oído. 
 
    —Tranquila —le susurró con malicia—, verás a Evra. Pero para ver a Evra tendrás que entrar en un trance. Uno al que gustosamente te induciré yo mismo.  
 
    A partir de ese momento, Qadira solo sintió dolor. El dolor intenso de un golpe seco en el vientre, que se extendió como ramificaciones hasta las puntas de sus dedos; el dolor agudo de una serie de derechazos en el rostro. Una vez estuvo en el suelo, incapaz de tenerse en pie, Leviathan le pisó el esternón hasta que varias de sus costillas se quebraron bajo su peso.  
 
    Qadira no podía cerrar los ojos como solía hacer cuando aquello tenía lugar, evitándose así presenciar el entusiasmo con el que Leviathan dirigía los golpes. Esa vez, fue testigo del indescriptible placer que le producía doblegarla. Una inmensa sonrisa curvaba sus labios mientras le pateaba la cabeza. Descansaba solo cuando ella estaba a punto de perder el conocimiento.  
 
    Como empírea adoptada, había sido entrenada para resistir toda clase de torturas.  
 
    Esa noche, lamentó su aguante más que nunca. 
 
    Si tan solo pudiera dejarse morir… Si tan solo pudiera acabar con todo… 
 
    «Conmigo estás segura. Si te apoyas en mí, no traicionaré tu confianza», oyó en su cabeza.  
 
    La voz de Dagon bloqueó la fuerza bruta de los impactos y los pensamientos de derrota que empezaban a colonizar su mente. 
 
    «No soy tan imbécil como para no darme cuenta de que a mí me pasa algo contigo, así que, si estás en peligro, dímelo y te protegeré». 
 
    «Tal vez como penitente no me corresponda cuidar de ti, pero el hombre que hay dentro de mí quiere y necesita hacerlo». 
 
    Tendida sobre la hierba como un perro muerto, aún apaleada por Leviathan, Qadira se estremeció de tristeza.  
 
    Aunque pensar en Dagon siempre iluminaba su corazón, y compartir unos minutos de su tiempo con él alegraba sus días de un modo inexplicable, en ese momento no pudo aferrarse a lo esperanzadora que se intuía la vida cuando pensaba que podría haber más criaturas como él; que podían poblar el mundo y cambiarlo desde sus cimientos podridos. En su lugar, pensó en la mala suerte que había tenido, pues su lealtad hacia Leviathan jamás le habría permitido besarlo, abrazarlo, dejarse cuidar por él. Y no había nada en el mundo, nada, que Qadira hubiera deseado con tanto fervor. 
 
    Salvo estrechar entre sus brazos a su niño. 
 
    Como si lo hubiera invocado con el pensamiento y ni Leviathan pudiera maltratar al fruto de su vientre, a la mente de Qadira acudió el rostro de una bellísima criatura. Sintió, a través de los sentidos aletargados, que Leviathan se retiraba y la dejaba sumida en una semiinconsciencia de la que solo experimentaba el dolor de los huesos rotos, el pálpito de los derrames, los retortijones de los órganos afectados.  
 
    Cuando recuperó el dominio de sí misma, Qadira fue cerrando los ojos, deseando acercarse más al haz de luz que representaba aquel rostro infantil. Olvidó las estrellas que quedaban sobre su cabeza, y olvidó también la postura de su cuerpo, tendido sobre la hierba como un cadáver.  
 
    Solo existió él. El niño. 
 
    Su niño. 
 
    Solo podía ser su niño, al menos. Sano y crecido, tal y como un jovencito de ocho años debía ser. ¿Y cómo no iba a serlo, si tenía la piel bruñida de los selyúcidas y el cabello blanco que una vez lució su orgulloso padre, Aldous, cuando aún no se había transformado en un monstruo? Y los ojos, los ojos transparentes, dos medialunas abrazadas a una pupila inteligente y que miraba al frente con severidad. La nariz recta que parecía pertenecer a un hombre adulto, de clara influencia oriental, destacaba en un rostro serio y visiblemente atormentado.  
 
    Eran la cara y el cuerpo de un niño, pero su expresión delataba tal sufrimiento que sacudió a Qadira hasta lo más profundo del alma.  
 
    ¿Sería el sufrimiento de la espera, del abandono, o su padre le habría procurado un daño irreparable? 
 
    Evra estaba vivo. Leviathan no podía hechizarla para ver lo que no existía. Su poder no poseía semejante alcance. Evra estaba vivo, y eso suponía un alivio tan inmenso como acarreaba una preocupación insoportable.  
 
    Ahora que sabía que lo tenía, con más razón que nunca debía luchar por él. 
 
    La imagen de Evra se disolvió de pronto, y Qadira estuvo de nuevo admirando las estrellas con el ojo que la inflamación de la paliza no le había cerrado. 
 
    —Ahora ya sabes que tienes un motivo para terminar la faena. —Oyó que Leviathan le hablaba al oído, arrodillado junto a su cuerpo roto, apenas sin vida—. Si acabas con Darda’il, Qadira, te prometo por Mi Señor, y yo jamás juraría en vano por Él, que te entregaré a tu hijo y ambos seréis libres de marchar.  
 
    Qadira fue recuperando la sensibilidad en el cuerpo. Cuánto habría deseado que el efecto del hechizo de inmovilización durara para siempre. Conforme empezaba a notar los dedos de los pies, las rodillas, el vientre, acudía a sus terminaciones un dolor tan intenso que estuvo a punto de desvanecerse. 
 
    —No puedo… —sollozó Qadira. Fue incapaz de continuar. Se atragantó con su propia sangre, que se agolpaba en la garganta desgarrada y la nariz rota. Cuando se hubo doblado hacia el costado para escupir sangre, logró balbucear—: No puedo moverme. 
 
    Leviathan la miraba desde su altura con los párpados entornados. 
 
    —Tal vez ahora no, pero en un rato podrás levantarte y regresar con El Séptimo Círculo.  
 
    »No creas que esto lo he hecho por placer, vida mía. Es por tu bien, aunque ahora mismo no puedas verlo. El Séptimo Círculo no tardará en descubrir quién eres, si es que no lo han descubierto ya, y, para ese momento, te convendrá tener una prueba contundente de que no estás de mi lado.  
 
    »Diles que me buscas para darme caza, que me has visto esta noche y que no tengo ningún aprecio por ti… y que continúe la función. 
 
    —¿O…? —Un violento ataque de tos la interrumpió. Las salpicaduras escarlatas tiñeron las briznas de hierba—. ¿O qué? 
 
    Leviathan la agarró del cuero cabelludo, que le escocía de los tirones, y la obligó a mirarlo. El corazón de Qadira, que apenas bombeaba con la fuerza suficiente para mantenerse consciente, se removió como lo hacía siempre que Leviathan la miraba: por el miedo… y por la ternura del amor que estaba condenada a sentir por él para siempre. 
 
    «Maldita sea La Magna», habría aullado al cielo. «Maldita seas por abocarme a este sufrimiento». 
 
    —O mataré a Evra delante de tus narices, y luego me ocuparé de mantenerte a ti con vida para que nunca puedas olvidar el crimen del que fuiste culpable.  
 
    »No podrás soportarlo, Qadira. No ahora que le has visto la cara. 
 
    Qadira no se enjugó las lágrimas, como solía hacer antes de que él las viera. Dejó que corrieran libremente por su rostro. 
 
    —También… también he visto tu verdadera cara. La cara del… del demonio. 
 
    Leviathan sonrió de oreja a oreja, encantado con lo que había interpretado como un halago. 
 
    —Pero, frente a mi maldad demoníaca, tu deseo de proteger a Evra ganará la batalla. —Se inclinó sobre ella y presionó un beso contra el labio partido, lo que hizo que Qadira se revolviera y gimoteara de dolor. Luego se separó y susurró, burlón—: A fin de cuentas, el bien siempre vence, ¿no es así? 
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    —¿Dónde está? —bramó Valthessar apenas puso un pie en la casa.  
 
    Nadie podría haber detenido su avance, firme y seguro como el de un general del ejército. La rabia lo impulsaba por detrás y le apretaba la mandíbula más de lo que su dentadura rechinante podría tolerar sin acabar rompiéndose una muela. 
 
    Dagon le seguía con un nudo en la garganta, buscando con la mirada la figura femenina que sería depositaria de su arranque furibundo. Si existieran las palabras adecuadas para apaciguar al rex, Dagon no dudaría en pronunciarlas para librar a Qadira del que sería su destino, pero, desgraciadamente, y por más que lo deseara, no podía pensar en un modo de disculparla.  
 
    Y eso que le gustaba considerarse creativo. 
 
    —¿Mara? —inquirió Renyi, sin apartar la vista de su labor. Estaba sentado en el borde de su sillón favorito, el único donde descansaba los huesos cuando decidía honrarlos a todos con su presencia. Abrillantaba delicadamente las estrellas ninja o shuriken, los afilados proyectiles de metal que le servían en las guardias para decapitar o cercernar al enemigo—. En el hospital, tal y como tú pediste. Abraxas y Samael se fueron con ella hace un buen rato. 
 
    —Hablo de la otra. De Qadira. 
 
    Renyi alzó la cabeza con la pereza y los oídos aguzados de un felino. Con una ceja enarcada por la sospecha, apenas visible por culpa del flequillo negro, murmuró: 
 
    —Hace rato que no se la ve por aquí. 
 
    —Ha huido —asumió Valthessar, crispando los puños—. La muy hija de puta ha huido. 
 
    La ceja que Renyi había alzado escaló varios centímetros, pero no hizo la pregunta que cualquiera habría enunciado en su lugar: «¿Ha pasado algo que deba saber?». En su lugar, intercaló una mirada de sospecha entre los dos recién llegados, conjeturó para sus adentros y, seguidamente, se desentendió.  
 
    Dagon siempre había admirado —aunque también le provocaba escalofríos— la actitud indiferente de Renyi. El antiguo samurái consideraba que no era su deber estar al corriente de todo lo que ocurría entre aquellas cuatro paredes, puesto que, si se le necesitaba para cualquier labor, contaba con que sería el rex quien acudiría a él con la información y la orden oportuna. Dagon lo definía como un alumno de diez, pero nunca de matrícula, porque no se esforzaba más de lo estrictamente necesario para sacar adelante los objetivos del clan. 
 
    Quizá él debiera hacer lo mismo. Quizá todos debieran hacerlo, y dedicar el resto del tiempo a ocuparse de sus propios asuntos. 
 
    Antes de que Dagon pudiera empezar a preocuparse por el paradero de Qadira, la puerta de entrada se abrió muy despacio y una figura femenina se deslizó con lo que Dagon habría catalogado de sigilo. Valthessar estaba tan abstraído en su propia rabia que no la oyó llegar, pero Dagon se dio la vuelta, con el aliento contenido, y detalló la dificultad con la que Qadira dejaba la noche al otro lado de la casa cerrando la puerta.  
 
    Aunque sus movimientos poseían la misma elegancia de siempre, le pareció detectar una anomalía en el modo en que corrigió un tropiezo al avanzar hacia él, o cómo aparentó rascarse el costado cuando en realidad daba la impresión de agarrárselo para contener el derrumbamiento.  
 
    Qadira caminó con lentitud hacia ellos, guiada por la cautela de quien no quería ser descubierto en situación de vulnerabilidad. Y, entonces, Dagon olió el distinguible aroma metálico de la sangre.  
 
    No supo si provenía de ella o estaba adherido a sus ropas, y tampoco pudo averiguarlo. Valthessar tensó los hombros al detectar una nueva presencia en el salón y giró en redondo para encararla con el rostro congestionado por la ira. Antes de que Dagon o la aludida pudieran hacer algo al respecto, el rex salvó el espacio que los separaba con un par de zancadas y la agarró del cuello. 
 
    Qadira emitió un jadeo apenas audible. Las manos le temblaron antes de intentar aferrarse a la muñeca tensa de Valthessar, pero parecía que no le pertenecieran y acabó claudicando. 
 
    —Recuerdo haberte preguntando quién coño eras el mismo día que nos conocimos —siseó, a un palmo de su cara—. Parece ser que la noche en cuestión me diste la respuesta corta.  
 
    —Valthe, suéltala —le pidió Dagon, posicionándose a su lado—. Si quieres que nos cuente la verdad, torturándola no lo conseguiremos. Recuerda en qué consistía el entrenamiento de los marciales allí arriba. Por más golpes que reciban, no soltarán prenda jamás. 
 
    Había tratado de apelar a su sentido común empleando un tono comedido, pero en el fondo estaba bregando contra el impulso de dormir al rex de un golpe certero. Ver a Qadira a su merced despertó en él un poderoso anhelo de protección. De pronto, cuidar de ella era más importante que el destino de La Tierra y sus habitantes. 
 
    Valthessar exhaló una carcajada sin humor y, sin soltarla, tiró violentamente del cuello de Qadira para arrojarla a los brazos de Dagon. Este los extendió a tiempo para sostenerla con delicadeza, pero su cuerpo, a diferencia de otras ocasiones, había perdido la ligereza que lo caracterizaba. La empírea pesaba como un cadáver. Al intercambiar la primera mirada con ella y darse cuenta de que tenía un ojo inyectado en sangre, amoratado por un presunto golpe, Dagon supo que algo iba mal. 
 
    Muy mal. 
 
    —Me vas a decir ahora mismo cuál es tu relación actual con Leviathan —le ordenó Valthessar, abriendo y cerrando las manos en un ejercicio de autocontrol que no estaba surtiendo efecto. Seguía mirando a la enmudecida Qadira con el deseo de abalanzarse sobre ella—, y si te guardas el menor detalle, voy a matarte solo para ver qué pasa a partir de entonces. Si es cierto que eres su anandha, esa sería la forma más rápida y efectiva de tumbar al enemigo. Pero, sinceramente, no sentiría ningún placer pasándote por la espada. —Avanzó hacia ella. Por instinto, Dagon la sostuvo contra su costado con afán protector. Valthessar no reparó en ello. Solo miraba a Qadira—. Si has sido tú la causante del estado de Mara, te aseguro que te torturaré durante días; años, si fuera necesario, hasta que me ruegues que acabe con tu vida. 
 
    Qadira ni siquiera se estremeció. Fue Dagon quien acogió la amenaza como una posibilidad real y tuvo que morderse la lengua para no poner a Valthessar en su lugar, recordándose que le sobraban motivos para desear arremeter contra Qadira. 
 
    Esta alzó la cabeza, que se le había descolgado hacia delante como si el cansancio le impidiera hablar, y miró al rex con unos ojos sin vida. 
 
    —Ni matándome ni torturándome conseguirías llegar a Leviathan —dijo un hilo de voz. Su tono enronquecido alertó a Dagon—. Mi vínculo con él es un callejón sin salida; un camino que no desemboca en ninguna parte, o, quizás, en un precipicio. 
 
    Valthessar separó los labios, tal vez para soltar un exabrupto, pero Qadira bizqueó de forma involuntaria y se desplomó hacia delante.  
 
    Raudo, Dagon la tomó entre sus brazos y la sostuvo por la base de la cabeza, como a un recién nacido. Fue ahí, al posar la mano en la delicada nuca, cuando se dio cuenta de que estaba húmeda.  
 
    —Qué oportuno el desmayo de la doncella —ironizó Valthessar—. Despiértala tú a tu manera si no quieres recurrir a la violencia, Dagon, porque, como tenga que ser yo el que la espabile, no voy a darle el beso del príncipe encantador. 
 
    Con el alma en vilo, Dagon separó uno de los dedos y comprobó que el líquido espeso era sangre. Supuraba de una herida abierta en su cabeza. 
 
    —Rex… —balbuceó, alarmado.  
 
    Antes de que Valthessar le diera otra orden, posó la mano libre en los hombros femeninos, en el vientre que ponía de relieve los abdominales, y se percató de que, además de sangrar, el neopreno tenía manchas de barro, hierba y desgarrones a la altura de las piernas. 
 
    La tomó en brazos de un movimiento veloz y subió las escaleras de dos en dos, ignorando las quejas y los interrogantes del rex, que le siguió pisándole los talones. Le pareció que Renyi también los escoltaba, envuelto en su característico y escalofriante silencio, pero no podría haberlo afirmado. El pánico había entumecido a Dagon, y sus sentidos se habían volcado en la respiración débil de Qadira, en el olor de la sangre que goteaba de sus dedos y que había empapado tanto el pañuelo como las prendas. 
 
    Abrió la puerta de su dormitorio de una patada y, sin retirar la colcha, la depositó cuidadosamente sobre la cama.  
 
    —Lo siento —le susurró, mirando, acongojado, sus ojos cerrados—, pero la situación lo requiere. 
 
    Acto seguido, deshizo el nudo del pañuelo que cubría su cabeza con la misma delicadeza que si se tratara de una momia a punto de deshacerse. La sangre seca había adherido a la piel algunas partes de la tela, imposibilitando separarlo sin ejercer fuerza. Cuando Dagon hubo revelado su rostro, hasta Valthessar, de pie unos pasos atrás, contuvo la respiración. 
 
    Dagon cerró los ojos un instante. Al siguiente, se obligó a continuar su labor, retirándole los guantes muy despacio, las babuchas y las medias. Le abrió el neopreno separando los botones del cuello.  
 
    —Necesitamos a una mujer —balbuceó Dagon. Las manos le temblaban, y no quería volver a mirar el destrozo del rostro más bello de la cristiandad. Apenas se parecía a ella, tal era la suciedad y la inflamación—. Una mujer que la desnude y que la cure. Yo no… Qadira protegía su intimidad, le importaba la desnudez. No querría que nosotros la… 
 
    —¿A qué demonios viene ese pudor? —bramó Valthessar, igualmente lívido por la visión de las lesiones—. ¡Puede estar muriéndose! Está encharcando tu cama con su sangre, y ni siquiera sabemos de dónde viene. ¿Y si le han disparado, o tiene una puñalada…? 
 
    Dagon negaba con la cabeza una y otra vez. 
 
    —Deberíamos llevarla al hospital… 
 
    —No podemos llevar a una raza de protectores al hospital —recordó Renyi, apoyado, inmóvil, en uno de los postes de la cama—. Sería la forma más estúpida de delatarnos. 
 
    —Pero ella no pertenece a la raza de protectores. Es… es una anandha —murmuró Dagon, observando su rostro con el pecho encogido. Alargó una mano y, con los nudillos, le acarició el borde de la mandíbula que no tenía inflamado. Ella, aún inconsciente, ladeó la cabeza en la dirección de la caricia—. Si despierta y se ve desnuda y desprotegida ante El Séptimo Círculo… 
 
    —Pues nos largamos y tú te encargas de atender sus heridas —resolvió Valthessar con sequedad, en absoluto satisfecho con la alternativa de perderla de vista—. Pero, por la cuenta que te trae, más te vale que esté vivita y coleando (y maniatada a esa cama) para cuando vuelva a repetirle las preguntas que debe responder. 
 
    »Vamos. —Le hizo un gesto con la cabeza a Renyi para que lo siguiera hasta la puerta—. Traeré los juguetitos que Xaphan esconde en su habitación por si necesitas algo para curarla debidamente. 
 
    —Gracias —musitó Dagon, mirando a Valthessar con el estómago encogido. 
 
    Él le devolvió la mirada con indiferencia. 
 
    —No lo hago porque valore su vida, sino porque necesito información… y porque tal vez quiera ejercer mi derecho a matarla yo mismo. 
 
    Para cuando Dagon recuperó la voz, Valthessar y Renyi ya habían desaparecido, pero, aun así, murmuró: 
 
    —Nadie tiene el derecho a matarla. Es una anandha —lo repitió, tan maravillado como dolido por esta nueva información—. Es el alma de La Magna, y por eso mismo es intocable… e inalcanzable.  
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    Mentiría si dijera que no había fantaseado con verla desnuda, estrecharla entre sus brazos y hacerle el amor hasta que por fin aflorara en sus labios una sonrisa de satisfacción. Dagon no era menos hombre que el resto de los penitentes con los que convivía. Solo había necesitado conocerla algo más, o hacerse una ligera idea de quién podía esconderse tras las murallas que levantaba por protección, para desearla fervientemente. 
 
    Por desgracia, no era así como había imaginado una madrugada de intimidad. Dagon estaba tan ocupado lavando los restos de barro y suciedad, limpiando los regueros de sangre, comprobando su pulso a cada rato, vendando los huesos rotos y aplicando frío a las zonas inflamadas que ni siquiera se percató de que la mujer estaba ante él con nada más que su traje de Eva. Había tenido, no obstante, la gentileza de cubrirla con una sábana mientras atendía las lesiones de los brazos, las piernas o el rostro. 
 
    Su rostro… 
 
    A Dagon se le rompía el corazón cada vez que la miraba, y, al mismo tiempo, germinaban dentro de él unas febriles ansias de destrucción y fiera venganza que no recordaba haber experimentado jamás. Se sentía casi como si la amara y se la hubieran arrebatado, pero ¿cómo iba a amarla, si era la anandha de otro hombre?, ¿si no la conocía apenas, y lo poco que sabía podía ser resultado de un engaño monumental?  
 
    Qadira estaba en el punto de mira por traidora, como bien sospechaba Dagon —y con más pruebas de las que disponía Valthessar, ya que su corazón le impedía delatarla en esas circunstancias—, pero, por algún motivo, no le importaba un ardite lo que hubiera ocurrido en su pasado. Sentía, en lo más profundo de su ser, que ella tenía sus razones. Eso no le hacía sentirse menos traicionado, mas justamente por sentirse traicionado, se acrecentaba la sensación de que Qadira era un peligro mortal para él, porque le importaba todo lo que hiciera. Porque le preocupaba su estado. Porque, por encima de todo, Dagon situaba el bienestar de la mujer a la que justo entonces terminó de vendar el vientre.  
 
    Era inexplicable. 
 
    Una vez estuvo limpia y hubo procurado los cuidados necesarios a cada parte del cuerpo que requería atención, Dagon la vistió con uno de sus chándales menos llamativos, donde depositó la bolsita de hierbas que cargaba consigo —talismán de su cultura, suponía—, retiró la sangre que se había secado en algunos de los mechones de la trenza deshecha, le cepilló la melena, incorporándola con cuidado, y volvió a anudarle el pelo como a ella le gustaba.  
 
    Cuando terminó, sudoroso y con agujetas en las axilas, el cuello y la espalda, Dagon se desinfló y estuvo a punto de gritar al cielo.  
 
    Se sentía como si hubiera terminado de preparar a un cadáver para su entierro. 
 
    —¿Y bien? —exigió saber el rex en cuanto Dagon le hizo saber que estaba lista. Entró en el dormitorio con el aliento contenido y se cruzó de brazos a los pies de la cama, valorando la situación con una mirada calculadora que, en vano, trataba de reprimir la compasión. 
 
    —Tenía varios huesos rotos. Concretamente, tres costillas, el cúbito y el radio y una clavícula. Además de eso, ha habido puñetazos, tiene la cadera desviada, brechas abiertas, moretones y no sé… —Tragó saliva—. No sé cuántos golpes en la cabeza. Sospecho que fueron patadas, por la fuerza con la que fueron dirigidos. No hay señales de arma blanca, ha sido una… una paliza. 
 
    —¿Una paliza, o una pelea? 
 
    Dagon acarició los dedos de Qadira. 
 
    —No traía consigo el arco, y sus manos y sus pies están intactos. Si se hubiera defendido, tendría los nudillos magullados o alguna falange rota, pero son las únicas partes de su cuerpo que no han sufrido violencia. Yo diría que su agresor quería que no nos cupiera la menor duda de que no estuvieron en igualdad de condiciones; que la supo emboscar porque es en extremo poderoso, o porque…  
 
    —O porque ella nunca le habría golpeado a él —sugirió el rex, en tono cortante. Miraba a Qadira, reacio a dejarse conmover—. Si lo que estás insinuando es que esto lo ha hecho Leviathan, ve quitándote esa ridícula idea de la cabeza. Los penitentes no pueden hacer daño a sus anandhas. 
 
    —Según tengo entendido, tampoco pueden abandonarlas ni pasar mucho tiempo distanciados de ellas —apostilló Dagon—, y Qadira ni olía como si hubiera estado con un penitente o con un sacerdote, ni tampoco creo que recibiera visitas de un traidor en el Autem. 
 
    —No soy el más lector del grupo, pero te aseguro que no se ha reportado ni una sola vez en la historia de la humanidad, ni en la Sagrada Crónica ni en textos similares, que una anandha haya sido maltratada por su penitente. 
 
    —Supongo que eso me hace única en mi especie —respondió una voz áspera.  
 
    Un ataque de tos impidió que siguiera hablando. Dagon se giró hacia Qadira enseguida y le acercó a los labios, también amoratados —y donde no, enrojecidos por la inflamación—, un vaso de agua fresca. 
 
    —No tan única como especial es tu querido Leviathan. Sois una pareja de lo más interesante —ironizó Valthessar. Apoyó las manos en el piecero de la cama, los músculos de los brazos tensos como las cuerdas de un violín, y clavó en ella una mirada perdonavidas—. ¿No se te ocurrió que tu relación con él sería un interesante detalle a mencionar? Desde el primer día supiste cuál era nuestro objetivo: acabar con Leviathan. 
 
    —No creo que este sea el momento indicado para tener una conversación de esas características, y ni mucho menos contigo estando furioso —replicó Dagon, controlando la irritación.  
 
    «Paciencia. Su mujer está en el hospital», se recordó. «Mi amiga está en el hospital. Soy yo el que no está actuando como debiera». 
 
    Valthessar lo acalló de un vistazo fulminante. 
 
    —Leviathan y yo… —empezó Qadira, haciendo pausas para tratar de llenar de aire los pulmones maltrechos—. Él y yo teníamos asuntos pendientes. Debéis entender… Al menos, me gustaría que entendierais que… que quería encargarme yo sola de a quien por tantos años… por tantos años había considerado mi… mi hombre.  
 
    Dagon hizo un esfuerzo por mantener a raya sus emociones, que se dispararon al oír el modo en que se había referido a aquella bestia.  
 
    «Su hombre», repitió para sus adentros.  
 
    Jamás había odiado tanto la sonoridad de dos palabras juntas. 
 
    —Entonces no niegas que llegaste aquí con intenciones ocultas —resumió Valthessar, lacónico. 
 
    —Quería encontrarlo —musitó Qadira, con los ojos cerrados. No tenía fuerzas para hablar, pero cada tanto inspiraba profundamente y las palabras brotaban de sus labios como estertores de muerte—. No para huir con él, ni para ayudarle, sino… Solo quería entender por qué… por qué, en nuestro caso, el vínculo era diferente. Yo solo sirvo a La Magna. Soy una empírea, a fin de cuentas, soy… 
 
    —Las anandhas no pueden formar parte del Séquito de La Magna —negó Valthessar—. Harías bien en no tratarme como si fuera estúpido. 
 
    —Conmigo la diosa hizo una excepción. Yo nací como anandha en un cuerpo mortal, en el cuerpo de Qadira, en el Imperio selyúcida y durante las cruzadas. Os conté esa historia. —Hizo una prolongada pausa para recobrar el aliento—. Pero Leviathan me abandonó hace algunos años para unirse al enemigo, como hicieran otros penitentes antes… 
 
    —Solo aquellos que perdieron a su pareja y no pudieron esperar a su reencarnación —replicó Valthessar—, como el propio Metraton.  
 
    —Leviathan no me perdió. Simplemente eligió su ambición antes que a mí —repuso con amargura—, y La Magna, ante una situación que nunca antes se había dado en la historia de las razas, decidió acogerme bajo su seno y darme cierta utilidad. Soy empírea por elección divina, justo como… justo como vosotros lo fuisteis. 
 
    —Eso es imposible —murmuró Valthessar. La perplejidad se había adueñado por completo de él, desterrando temporalmente la suspicacia y la ira—. Un penitente jamás le daría la espalda a su salvación. Puede tratar de resistirse, eso sí es cierto. Ha habido casos. Pero una vez yacen con ella, una vez prueban su sangre… No pueden. Morirían. 
 
    Qadira estiró los labios en una sonrisa triste que Dagon observó con el corazón roto.  
 
    ¿Siquiera era posible albergar tanta pena en un solo cuerpo, un cuerpo quebrado por el amante al que había entregado su vida? 
 
    —No tengo ni que decir que él está más vivo que nunca, ¿no? Tampoco se parece en nada al hombre que yo conocí, a quien amaba, y, aun así, mi conexión con Leviathan… Puede que él sepa controlar la medida en que se entrega o depende de mí, pero yo sigo siendo su… —Presionó los párpados cerrados—. Suya. 
 
    Dagon se estremeció. Arrodillado a un lado de la cama, ocultó el puño cerrado. Se hundió las uñas en la carne blanda, como si así pudiera desahogar la frustración. 
 
    —¿Estás confesando los delitos que has cometido en esta casa? —inquirió, implacable, el rex. 
 
    —Confieso que me indujo a hacer lo que he hecho. Yo no… no pensé que fuera a tener semejante poder sobre mí. Hacía años que no lo veía, años que no… —Qadira presionó los labios para retener el llanto. Dagon no creyó que fuera a lograrlo, pero demostró tener un dominio sobre sí misma del que ni siquiera el propio rex, a punto de montar en cólera, podía fardar—. Lo lamento… Lo lamento muchísimo. Estoy dispuesta a colaborar con vosotros con lo que sé, que no es mucho, y… 
 
    —Por supuesto que vas a colaborar con nosotros —bramó, interrumpiéndola—, pero no lo vas a hacer en esta casa, y no ante mí, porque, si sigues hablando, corres el riesgo de que me tire a tu yugular —habló con una fría calma que le puso el vello de punta a Dagon—. Algunos miembros del Consejo de La Sociedad hilan más fino que el polígrafo. Si estás mintiendo cuando relates tu historia, ellos lo sabrán, y entonces yo entraré en escena para actuar en consecuencia. 
 
    —No la puedes trasladar a La Sociedad en semejante estado —murmuró Dagon. 
 
    —Ya está viniendo Aladiah hasta aquí para llevársela a una celda de seguridad de La Sociedad —repuso Valthessar, tajante—. No confío en mantener la cabeza fría con ella pululando por aquí, y cuando Mara vuelva, no le hará ninguna gracia toparse con la zorra que provocó que la agredieran. 
 
    Al decirlo, el cuerpo de Valthessar se inclinó hacia delante de un modo amenazador. Por instinto, Dagon hizo lo mismo y cubrió a Qadira echándole el brazo por encima. Este gesto, en apariencia insignificante, captó la atención de Valthessar, que posó la mirada aturdida en esa mano protectora y luego en la expresión de Dagon. No supo qué vio el rex en su semblante, pero el asombro relampagueó en sus ojos, profundos como el océano, y luego fue sustituido por una sombra de resquemor. 
 
    No dijo nada. Tan solo se dio la vuelta y abandonó el dormitorio a paso ligero, teniendo el detalle de cerrar la puerta tras de sí.  
 
    Dagon permaneció inmóvil en su postura, como si el menor movimiento pudiera empeorar el estado de Qadira, cuando, en realidad, era él quien había palidecido y de pronto no sabía cómo proceder.  
 
    Estaba a solas con una traidora, una mujer que había estado a punto de provocar que asesinaran a su amiga Mara y que Reyyan perdiera el juicio.  
 
    ¿Lo habría manipulado a él también? 
 
    Dagon se puso en pie muy despacio con la intención de huir antes de que el corazón se le ablandara.  
 
    No podía permitirlo. No podía empatizar con la mujer que había mandado a Mara al hospital y que se había burlado de él y de todos sus compañeros.  
 
    Pero ella lo agarró de la mano cuando iba a darse la vuelta, una mano fría, temblorosa y tan vulnerable como el resto de su cuerpo, y cuando Dagon la miró a los ojos encharcados por las lágrimas y por las lesiones reflejadas en sus problemas de visión, estuvo perdido. 
 
    —Por favor, no me odies —rogó con un hilo de voz—. Tú no. 
 
    Dagon le sostuvo la mirada con el alma en vilo, preguntándose si sería de veras genuina, como creía atisbar en su expresión desgarrada, o estaría aprovechándose de su espíritu compasivo para tener en quien apoyarse.  
 
    Como tantas otras veces antes —algunas de ellas, esta decisión le había costado la ruina—, Dagon se dejó llevar por sus sentimientos y la tomó de la mano. 
 
    —Me estoy dando cuenta de que no podría hacerlo aunque quisiera. 
 
    Los ojos de Qadira despidieron un brillo esperanzado. 
 
    —¿Y quieres? —jadeó sin voz—. ¿Quieres odiarme? 
 
    Dagon se limitó a negar dulcemente con la cabeza. El suspiro aliviado que Qadira exhaló le hizo fantasear por un instante con que era sincera al manifestar su debilidad por él. Pero ¿cómo iba a sentir debilidad por él cuando era la anandha de otro hombre?  
 
    Dagon ya había estado ahí, haciéndose ilusiones con la mujer que no le correspondía. Se había permitido entusiasmarse con los avances con Qadira cuando la creía una empírea sin vínculos que la arraigaran al Autem, pero ahora… Ahora, Dagon volvía a estar solo con sus ensoñaciones, y estas ensoñaciones, a diferencias de las que protagonizó Darda’il, no podrían ser borradas de su pensamiento. Ni en ese momento, ni nunca, porque por Qadira sentía algo más que simpatía. La miraba y, aun rota en una cama de la que no podría moverse en días, se deshacía en pasiones.  
 
    No quería odiarla, pero no por lo que Qadira creía. No quería odiarla porque, entonces, lo sentiría todo por ella: compasión, curiosidad, deseo, un anhelo demoledor y, como guinda del pastel, el intenso desprecio que haría incluso más irresistible la posibilidad de estrecharla entre sus brazos. 
 
    —Yo también lamento que no te encomendaran a mí —admitió en voz baja. 
 
    Ella estrechó la muñeca que seguía aferrando como si le fuera la vida en ello. 
 
    —No permitas que me alejen de ti —rogó. Temblaba, quizá de frío, de miedo o por el deseo que se veía en la obligación de reprimir. En sus ojos negros brillaba una emoción indescriptible que prendió el alma de Dagon. Por fin sentía que la veía tal cual era, y, lejos de despreciarla, la anhelaba aún más—. No espero que lo entiendas… Ni siquiera yo misma lo entiendo, pero… Tú eres la única criatura que puede evitar que la oscuridad me consuma. Si me separan de tu influencia, acabaré muerta. 
 
    Dagon se estremeció. Quizá estuviera pecando de crédulo, pero tomó su palabra como cierta apenas la miró a la cara. Tal vez porque él sentía algo parecido: que la luz de la ingenua esperanza que guiaba sus pasos acabaría cegándolo y volviéndolo loco si las sombras de Qadira no estaban ahí para contrarrestarla.  
 
    Quiso inclinarse sobre ella y besarla, absorber la amargura que la carcomía, pero recordó en ese momento el miedo del rex, el estado en el que Mara se encontraba, y se bloqueó.  
 
    Él no podía ser un traidor. Así pues, se limitó a depositar un beso como el aleteo de una mariposa entre sus nudillos, pálidos por la tensión. 
 
    —En La Sociedad se harán cargo de ti como yo no puedo —le prometió con voz queda, y se marchó en dirección al hospital antes de arrepentirse más aún de sentirse como se sentía. 
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    Mara volvió en sí misma de un sobresalto. Con la mirada perdida, buscó a su alrededor un rostro familiar que le indicara el lugar en el que se encontraba. Por desgracia, y por más que parpadeó, la hinchazón de la cara y la lámina vidriosa del sueño le impedían enfocar la vista.  
 
    Acarició las sábanas que la cubrían, rígidas y recién planchadas, como las de un hotel, e inhaló tanto como se lo permitió la nariz taponada por… ¿Por qué?  
 
    Mara se llevó los dedos a las fosas nasales y palpó un fino tubo de plástico. ¿Un dilatador nasal? ¿Estaba en un hospital, y por eso olía a desinfectante y a enfermedad?  
 
    ¿Quién emanaba ese hedor a desinfectante? ¿Era ella? 
 
    No podía estar en un hospital.  
 
    Se incorporó abruptamente y notó un tirón en el brazo. Tenía una sonda intravenosa, la reconoció apenas la rozó con los dedos; de uno de ellos, el índice, sobresalía una pinza blanca, a juego con el resto del ajuar.  
 
    Un pulsioxímetro.  
 
    No solo «estaba» en un hospital. Estaba ingresada en el centro.  
 
    Inmediatamente, intentó retirar las sábanas y salir de allí cuanto antes. No le constaba que los miembros de El Séptimo Círculo tuvieran prohibido recibir cuidados médicos, pero dado que dependían de Xaphan y de sus propias habilidades para tratarse tras las guardias, Mara suponía que no podía estar allí. Que, en el caso de tener una lesión, habría de acudir a Valthessar para sanar su cuerpo inmortal y no revelar al mundo su naturaleza distinta.  
 
    «¿Una lesión?», la voz interior detuvo su silogismo. «¿Qué lesión?». 
 
    Mara hizo un esfuerzo por recordar dónde había estado antes de llegar allí. Debían de haberle proporcionado morfina o algún relajante muscular para nublarle el juicio, porque no fue hasta unos segundos después que acudieron a su mente algunos flashes de las últimas veinticuatro horas. 
 
    Y, entonces, deseó no haberlo recordado. Ni siquiera estar despierta. 
 
    Oyó la voz de Leviathan, a horcajadas sobre su espalda. Los dedos retirándole la ropa interior. El golpe contra la puerta. El hombro dislocado. El modo en que había tratado de huir, conduciendo a toda velocidad, con la mala suerte de que sus miembros dejaran de responder y perdiera el control del vehículo. 
 
    Había estado a punto de morir. Antes de perder el conocimiento contra el volante, una certeza había cruzado su pensamiento con una nitidez reveladora: no sobreviviría a aquel percance. Y, aunque estaba de cuerpo presente en aquel hospital, luchando por volver en sí misma, una parte de ella sabía que no se había equivocado en sus pesquisas, porque no había regresado entera. Lo supo en cuanto el pulso se le aceleró, este reflejado en el apresurado pitido de la máquina a la que estaba conectada, y empezó a gritar desconsolada con una falta de autocontrol que la verdadera Mara, la Mara valiente que siempre había querido ser, habría despreciado.  
 
    ¿Y si Leviathan la había encontrado y llevado al hospital? ¿Y si no estaba en un hospital, sino en algún sótano del Enclave? ¿Y si volvía a buscarla? ¿Y si en realidad estaba muerta y aquello era lo que había al otro lado…? 
 
    —Cálmese. Todo está bien —le dijo una voz desconocida. Notó el peso de una mano sobre la suya, la palma fría como un témpano. En lugar de estremecerse de pavor, agradeció el tacto fresco, que se contrarrestaba con el sudor ardiente por la fiebre que empezaba a salpicarle la frente—. Señorita, está usted en el hospital Podlesí, en Třinec. Llegó a urgencias con una serie de lesiones, todas ellas lo bastante graves para requerir su hospitalización. Aunque necesita reposo, puede respirar tranquila. Se encuentra a salvo. 
 
    Mara ni siquiera se preguntó por qué aquella mujer había conseguido contestar todas las preguntas que necesitaba responder con urgencia. Más bien le extrañó que lograra apaciguar sus nervios habiendo empleado un tono seco y conciso, casi se podría decir robótico, salvo por un detalle que Mara no habría podido captar estando fuera de sus cabales: la desconocida estaba furiosa y trataba, con gran éxito, de disimularlo. 
 
    —Le he subido un punto la morfina, pero le agradecería que permaneciera despierta para poder informarla del resultado de sus pruebas. 
 
    La puerta del dormitorio se abrió de golpe, sobresaltando nuevamente a Mara. Aunque empezaba a notar los efectos inmediatos de un relajante intravenoso, se estremeció de incomodidad cuando apareció un grupo de hombres en la habitación. Lo encabezaba un impaciente y preocupado Valthessar. Detrás, no menos inquietos, pero sí más cautelosos a la hora de demostrarlo, lo seguían Abraxas y Dagon. 
 
    Mara apartó la mirada para evitar que la vieran en pésimas condiciones. O, por lo menos, para ahorrarse la lástima que atisbaría en la expresión del rex. 
 
    —¿Qué pruebas? ¿Cuáles son esos resultados? —exigió saber Valthessar. 
 
    La desconocida, que había permanecido de pie junto al gotero como una estatua de mármol, se giró hacia los recién llegados.  
 
    Una mirada de hito en hito fue suficiente para ponerlos firmes. 
 
    —Disculpen, pero ¿quién les ha dado permiso para entrar? —inquirió con sequedad. 
 
    Dagon y Abraxas se miraron entre ellos. 
 
    —Soy su pareja —ladró Valthessar.  
 
    —No veo ningún anillo en su dedo —replicó la desconocida, que Mara supuso, juzgando por la bata de hospital, que era doctora. Sobre el bolsillo del que colgaba un diminuto bolígrafo de botón, había bordados una inicial y un apellido: I. Vaccari—, y me temo que solo entra la familia directa. 
 
    —Yo soy su familia —insistió Valthessar. 
 
    La doctora Vaccari entornó los ojos. 
 
    —Eso habría que verlo. La paciente no está lista para recibir visitas. Y yo, como su médico de guardia, no voy a permitir que se la moleste mientras descansa. 
 
    —Y no la molestaremos —juró Dagon con solemnidad, alzando una mano—. Solo queremos conocer los resultados de las pruebas. 
 
    La doctora Vaccari posó su mirada calculadora en cada uno de los presentes, sin duda haciendo un juicio de valor en función de sus aspectos y actitudes. Permaneció inexpresiva durante el escrutinio, un detalle tan llamativo como ella misma; tanto así que Mara pudo dejarse llevar por la curiosidad que le inspiraba. 
 
    La especialista era menuda. No debía medir más de uno cincuenta y cinco, pero compensaba la escasa estatura con unos impresionantes tacones de aguja que no parecían molestarle en los pies. Tenía el cabello más largo que Mara hubiera visto jamás, y lo llevaba suelto a la espalda. Se confundía con la tela blanca de la bata, pues el suyo era un rubio nórdico más propio de las hadas de cuento, de las sirenas o de las albinas que de las mujeres con su apariencia. Y su apariencia era fría, pero sin que pareciera del todo rescatada de otro mundo. En la aleta de la nariz, una nariz que apenas podía sostener el peso de las gafas cuadradas, brillaba un arete plateado, a juego con sus ojos rasgados y potenciados por un maquillaje atrevido.  
 
    Verla apaciguó instantáneamente a Mara. ¿O era el efecto de los sedantes? Poco importaba. Mara pudo concentrarse en la insólita apariencia de la doctora, en su belleza de las nieves, y olvidar por completo el lastre del que ansiaba deshacerse, aunque fuera durante unos minutos. Tenía la sensación de que aquella mujer de metro y medio la protegería con sus propias manos incluso del mismísimo demonio, y no se equivocó cuando la vio abrazar la carpeta que sostenía y encaró a Valthessar. 
 
    —Ustedes han traído a la paciente al hospital, ¿no es así? 
 
    —Sí. 
 
    —Mara Horák, natural de Telč, a la que, por residencia, le corresponde la consulta médica del centro de Praga —recitó de memoria, sin cambiar de expresión o modular el tono. Parecía un autómata, y eso, lejos de inquietarla, le fascinó—. ¿Por qué dejarla en las urgencias de Třinec, que queda a tres horas de su residencia oficial, y sin número de contacto para llamar a sus familiares? 
 
    Valthessar se giró hacia Abraxas con una ceja alzada. Este apenas podía contener el nerviosismo, que se reflejaba en el modo en que se frotaba la cara. 
 
    —Leí en Internet que es el hospital mejor considerado de toda Chequia —murmuró el gigante, posando sus ojos escarlatas en la enferma.  
 
    Mara sostuvo su mirada culpable con el alma en vilo. Podía imaginarse el sufrimiento que le habría provocado ver a una mujer, a una anandha, en las mismas circunstancias en que Astaroth podría haber sido atacada, y sin que él pudiese haberla protegido. 
 
    —No hay número de contacto porque no tiene familia —apostilló Valthessar.  
 
    Aquel comentario le provocó náuseas. Mara se encogió, sobrecogida por la desagradable verdad que no podía aceptar. 
 
    —Usted acaba de decir que es su familia —acotó la doctora. 
 
    —Y usted ha dicho que no cuento como familia directa, así que me he excluido para evitarnos la pérdida de tiempo y la discusión —masculló Valthessar a toda prisa—. ¿Qué pasa con las malditas pruebas? 
 
    La doctora Vaccari estiró el cuello para mirarlos a todos desde su posición superior.  
 
    Mara solía pensar que, al lado de Valthessar, Abraxas o cualquier otro penitente de El Séptimo Círculo, hasta un culturista empequeñecería en comparación, pero la mujer que tenía delante logró sembrar la inquietud entre los presentes con solo atravesar de una mirada al rex.  
 
    —Las pruebas constatan lo que he visto en cuanto le he hecho el primer reconocimiento. La paciente se ha visto involucrada un choque frontal al volante de un vehículo, presumiblemente un todoterreno. —Ni siquiera pestañeó al agregar—: Pero también ha sufrido una agresión a manos de un hombre de dimensiones considerables, como podrían serlo los tres especímenes que tengo delante.  
 
    —¿Qué demonios está insinuando? —gruñó Abraxas. 
 
    —No he insinuado nada —repuso sin pestañear—. Solo digo que, si traen a una mujer a las urgencias de un hospital de una ciudad desconocida con la intención de que este reconocimiento no conste en su expediente, no la identifican ni dan un número de contacto, y, para colmo, la paciente palidece en cuanto los ve entrar, no sé ustedes, señores, pero a mí me parece que el agresor podría ser alguno de los presentes. Y, evidentemente, no soy yo… Aunque podría serlo —apostilló—, porque me sobra mal talante para sacarles a patadas de esta habitación si me dan un buen motivo.  
 
    Valthessar dio un paso adelante con el gesto ensombrecido. 
 
    —¿Cree que hemos sido nosotros los que le hemos hecho daño? 
 
    La doctora Vaccari imitó su avance, aunque no con aire beligerante, sino relajada, para encararlo con la cabeza echada hacia atrás. Se subió las gafas hasta ponerlas en su lugar, pegadas al tabique, e inquirió: 
 
    —¿Es usted siempre tan perspicaz, o es que esta noche está sembrado? 
 
    Mara creyó ver una chispa de interés sexual en la mirada de la doctora, pero se convenció de haberlo soñado.  
 
    Valthessar apretó la mandíbula para contener una blasfemia.  
 
    —Jamás le pondría la mano encima. 
 
    —Apuesto a que eso dicen también los hombres que forman parte del elevado porcentaje de agresores sexuales de este país —recitó Vaccari en tono desapasionado.  
 
    Valthessar se quedó en blanco, y Mara, por extensión, palideció asimismo al recibir su mirada espantada. 
 
    —¿Agresión sexual? —repitió Valthessar—. ¿En las pruebas hay…? 
 
    —No, no consta que la hayan forzado, pero ha llegado desnuda. Envuelta en una manta, como el Niño Jesús en el portal de Belén. —La doctora Vaccari ladeó la cabeza—. Debió perder la ropa en alguna parte, ¿no le parece, señor?  
 
    Valthessar se tambaleó sobre su eje y retrocedió instintivamente. Dagon se adelantó, poniéndole una mano en el hombro, y se dirigió a la especialista con su tono más amable. 
 
    —No somos familia directa, es cierto, pero Mara nos considera sus amigos… o nos lo consideraba antes de que tardáramos en responder a su llamada de auxilio. —Posó una mirada de disculpa, cargada de remordimientos, en ella. Sus ojos ámbar la conmovieron en el acto—. Tal vez deba romper alguna regla del hospital, pero… ¿Podría hacer una excepción y decirnos cómo se encuentra? Yo la atendí antes que usted, le lavé las heridas e improvisé algunos vendajes, pero no soy especialmente avezado en esto de la medicina. 
 
    La doctora Vaccari le sostuvo la mirada, también atraída por el físico del segundo espécimen, hasta que optó por delegar la decisión final a la involucrada.  
 
    —¿Qué dice usted? ¿Reconoce a alguno de esos sujetos como su agresor? ¿Le gustaría interponer una denuncia? El parte de lesiones ya ha sido redactado, por si quisiera entregárselo a las autoridades. Yo misma me he encargado.  
 
    A Mara le habría encantado hacer una de sus bromas irreverentes para romper el hielo, pero sentía que, si hacía el esfuerzo de reírse, se quebraría y empezaría a llorar sin consuelo. Tan solo asintió con la cabeza y murmuró: 
 
    —Pondré la denuncia. —Pausa necesaria—. Pero no contra ninguno de ellos. 
 
    —¿Está conforme con que lea el parte ante el grupo? 
 
    —Sí. 
 
    —De acuerdo. —Desplegó la carpeta con unas manos que parecían de porcelana, lo revisó de un vistazo rápido y recitó, sin volver a leer—: Tenía un golpe especialmente aparatoso en la base de la cabeza. Sangraba con profusión, así que se le han proporcionado siete puntos en total y una receta de analgésicos. Habrá de quedarse para las curas, revisión y retirada de los puntos. Para descartar lesiones cerebrales, se le han hecho exámenes físicos y neurológicos: una tac y una resonancia magnética, ambas con resultados favorables. En cuanto al resto del cuerpo, mucho me temo que será imperativo el uso de muletas, que se le ha roto una clavícula, por lo que necesitará una escayola, y las cervicales sufrieron especialmente por el impacto, de ahí el collarín, que no podrá quitarse hasta pasadas un par de semanas. 
 
    »Por lo demás, se le han desinfectado las heridas y vendado algunas zonas sensibles. Deberá pasar en observación un par de días más, y luego podrá irse a casa con los medicamentos que necesite para mantener a raya el dolor. 
 
    Aunque la doctora recitaba las lesiones como si acabara de estudiarlas para un examen, sin ningún tipo de afectación o entusiasmo, Mara se quedó lívida. Apenas había pasado diez, quince minutos en compañía de Leviathan, y aquel había sido el resultado. Pasaría semanas, quizá incluso meses, tratando de volver a encontrarse en condiciones de caminar con normalidad.  
 
    —Por otro lado —continuó, fijando su mirada de hielo en ella—, se le proporcionará ayuda psicológica. Su seguro cubre los servicios del ala de salud mental, y yo le recomiendo con encarecimiento que eche mano de alguno de nuestros especialistas para reponerse del trauma al tiempo que su cuerpo se va regenerando. 
 
    —Ayuda psicológica —repitió Valthessar, petrificado. Asustado y sin entender, buscó la mirada de Mara—. Tú no necesitas de eso, ¿no? Estás… estás bien. 
 
    Mara no se perdió la expresión de la doctora Vaccari, que hizo una mueca desdeñosa ante el comentario de Valthessar antes de darse la vuelta. 
 
    —Si necesita cualquier cosa, señorita, pulse el botón y una enfermera la atenderá.  
 
    Mara tosió antes de balbucear:  
 
    —¿Y si quiero que me atienda usted? 
 
    —Tendrá que abrirse la cabeza de nuevo, me temo. Aunque esté cubriendo un turno de urgencias como favor personal, soy neurocirujana y me limito a revisar las pruebas, como la tac que guardo aquí dentro —tamborileó las uñas, una manicura perfecta, contra la carpeta—, y a llevar a cabo operaciones de alto riesgo. Si quiere que le suban la morfina o le acerquen un vaso de agua, habrá de conformarse con los uniformes celestes.  
 
    Dicho aquello, se encaminó a la salida, no sin antes echarle una mirada de arriba abajo a Valthessar, de quien claramente desconfiaba. 
 
    —¡Un momento! —intervino Dagon, avanzando un paso hacia ella—. ¿Cómo ha sabido que el choque ha sido con un todoterreno? ¿Y que la agresión la llevó a cabo un hombre de dimensiones similares a las nuestras? 
 
    La doctora Vaccari colocó un mechón de pelo blanco tras su minúscula oreja. De lejos, sus ojos eran tan transparentes que parecía ciega. 
 
    —El peso medio de un vehículo de cuatro puertas es de mil ochocientos kilos, más o menos; los todoterrenos, en cambio, suelen cuadruplicar ese peso. Si el coche en el que la señorita conducía hubiera sido ligero como una pluma, habría salido propulsada por el salpicadero y sus lesiones serían más graves, pero el impacto ni siquiera hizo que el coche derrapara. Lo mismo pasa con la descripción del agresor. Para romper un hueso, se necesita ejercer una fuerza de tensión de ciento veinte newtons, y… —El busca de la doctora interrumpió la descripción. Echó una ojeada a la pantalla antes de volver a colgarlo del cinturón. Se despidió de Dagon agregando—: Física básica, en definitiva. 
 
    —No sea ridícula. Ha supuesto que nosotros éramos los agresores porque nos ha visto mala pinta, porque cualquiera puede romper un hueso; incluso un niño de diez años —espetó Valthessar, reteniéndola un segundo más bajo el umbral.  
 
    La doctora se giró y lo miró de arriba abajo. 
 
    —Si tuviera que describirles, no utilizaría la expresión «mala pinta». No me amedrentan con sus dimensiones. De hecho, me resultan atractivos. Con el caballero de ascendencia afroamericana me iría a la cama. —Señaló a Abraxas con toda naturalidad—. Pero es cierto que no tienen el aspecto de un jugador de petanca o un abogado de violencia de género; más bien de luchador de artes mixtas. 
 
    Lejos de mostrarse divertido con el comentario, Valthessar masculló:  
 
    —Las cosas no siempre son lo que parecen, ¿sabe, señorita Vaccari? 
 
    —Doctora Vaccari. Irving Vaccari —corrigió, más por costumbre que por el deseo de reivindicar su título—. Y, hasta ahora, señor, nunca me he equivocado al fiarme de las apariencias. Todo lo que se ve suele ser todo lo que hay. 
 
    »Por cierto… Le recomiendo echarse colirio en esos ojos rojos —apostilló, mirando a Abraxas—, incluso una revisión de urgencia en el oftalmólogo. No tienen muy buen aspecto. 
 
    —Es que no duermo bien —acotó el aludido con sequedad. 
 
    —No me diga. Pues si quiere coger el sueño, o bien tener la excusa perfecta para pasar la noche en vela, podríamos quedar un día de estos. Ya sabe dónde encontrarme —propuso la doctora, sin ápice de coquetería.  
 
    Inmediatamente después, desapareció escoltada por el eco de sus tacones sobre el suelo de vinilo. 
 
    —Pues lo que yo veo en usted es a una estirada —gruñó Valthessar. 
 
    —Yo veo a una mujer increíble —replicó Dagon. Se giró hacia Abraxas, tratando de aligerar la tensión del ambiente—. ¿Y tú, que eres el que le ha gustado? 
 
    —No me atraen las rubias —acotó Abraxas—. Ni tampoco las mujeres atrevidas.  
 
    En cuanto se hubo extinguido el repiqueteo del caminar de Vaccari y solo quedó el barullo de las conversaciones, los sollozos de la sala de espera y las camillas empujadas de un lado a otro, Mara volvió a inquietarse.  
 
    Si bien la morfina había logrado embotar sus sentidos hasta ayudarla a alejar la pesadilla, estuvo a punto de pulsar el botón y rogar por una compañía que no la obligara a reproducir, palabra por palabra, lo que había ocurrido con Leviathan. Por desgracia, no se veía capaz de expresar los que eran sus deseos, y ese enmudecimiento la enrabietó, porque la mujer postrada en cama y acobardada ante la mirada de Valthessar no era ella. Era una parte de ella, asustada y en apuros, que le habría gustado que nadie conociera nunca. 
 
    Como si hubiera presentido que Mara estaba a punto de llorar, Valthessar ordenó: 
 
    —Salid. Quiero hablar con ella. 
 
    —¿Estás seguro? No creo que sea el mo… —empezó Dagon. 
 
    —Si te digo que salgas, callas y obedeces —bramó, encogiendo a cada uno de los presentes.  
 
    Dagon no insistió, y, tras lanzar una mirada de disculpa a Mara, disculpa que ella podría haber aceptado mas prefirió ignorar, salió en pos del acongojado Abraxas. 
 
    Entonces se quedó a solas con el único hombre que hubiera preferido que permaneciera en la sala de espera. 
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    Valthessar esperó a que Dagon hubiera cerrado la puerta tras él para posar en Mara una mirada cautelosa. Se estaba midiendo más allá de sus capacidades para no mostrarse aprensivo o vulnerable, dos emociones que Mara no querría atisbar en su expresión.  
 
    Ni en el estado en que se encontraba, ni nunca.  
 
    Si bien su anandha no poseía la fuerza física y las habilidades sobrenaturales que caracterizaban a los miembros de El Séptimo Círculo, siempre había querido que se la tratara como a una más, y el rex no había tenido inconveniente en complacerla en ese aspecto hasta ese momento. 
 
    Mara parecía frágil, cuando solía ser un terremoto imparable; una mujer vivaz e irreverente que, o bien se amaba, o se odiaba, pero rara vez le era indiferente a nadie. ¿Quién no parecería frágil postrado en una cama, y con lesiones de esa gravedad? Valthessar solo la había visto al borde de la muerte en otra ocasión, cuando Abraxas, creyéndola cómplice de la muerte de su anandha Astaroth, arremetió contra ella.  
 
    Aunque un arranque irascible de Abraxas no era asunto menor, Valthessar tenía el presentimiento —y en cuestiones entre anandha y penitente, la intuición podía al sentido común— de que la situación no era, ni de lejos, parecida. En esta ocasión no se sobrepondría apoyándose únicamente en su imparable fortaleza de carácter. 
 
    Avanzó hacia el borde de la cama con prudencia, esperando que Mara se comportara, una vez más, como todo lo contrario a lo que cabría de esperar de una esposa eterna. Si le ordenaba que se largara o lo abofeteaba por culpable, Valthessar no se sorprendería lo más mínimo. Pero ya debería haber imaginado que no acertaría al tratar de anticiparse a sus actos. Mara siempre encontraba el modo de dejarlo boquiabierto, como hizo entonces al apartar la mirada.  
 
    Ella jamás le había apartado la mirada. Tanto si era rabia, tristeza o alegría lo que reflejaba su expresión, a Mara no solo no le importaba hacerle cómplice de los que eran sus sentimientos, sino que le retaba a ser el primero en quitar la cara. 
 
    —Mara —murmuró Valthessar. Carraspeó al tiempo que buscaba su mano pálida, aquella en la que sobresalía el pulsioxímetro. Se quedó en blanco. ¿Qué se decía en esos casos?—. Mara, si necesitas… 
 
    —Estás haciendo un gran esfuerzo por no soltarme «te lo dije», ¿verdad? —interrumpió Mara. No tenía energía para exteriorizar su rabia, pero seguía latiendo en ella—. Porque me lo advertiste. Me dijiste que no podía ir por ahí como una mortal del tres al cuarto, haciendo lo que me diera la gana; que, tarde o temprano, me trincarían, y, mira por dónde, lo han hecho. 
 
    Valthessar contuvo una maldición. Solía clamar al cielo cada vez que Mara se ponía difícil e intratable, pero en esa ocasión le parecía justo que lo pagara con él. 
 
    —Me has dicho cientos de veces que no quieres a tu lado a la clase de hombre que dice «te lo dije» —expresó con tiento—, así que ya he aprendido hasta a evitar pensarlo. 
 
    Valthessar atisbó media sonrisa irónica en su rostro vuelto en la dirección contraria. 
 
    —Tampoco quiero a mi lado a la clase de hombre que me prohíbe tener la vida que deseo, pero mírame.  
 
    Valthessar tenía que esforzarse por no alzar la voz. Llevaba veinticuatro horas al borde de la desesperación. Había entrado en el hospital con el alma en vilo, y estaba ansioso por llegar a la mansión y cobrarse su venganza contra Qadira. No lograba reunir la paciencia necesaria para esperar a saber de sus labios qué había ocurrido, cómo se encontraba y qué necesitaba. Los dedos le picaban por la necesidad de estrecharla entre sus brazos y saberla no ya viva, sino tan vital y ardiente como siempre. 
 
    Esas últimas horas habían sido un auténtico infierno para él, pero no podía decirlo. Ella lo interpretaría como que ansiaba protagonismo o anteponía su propio bienestar o el de El Séptimo Círculo al de su anandha, y no podía seguir dándole razones para alejarlo de ella.  
 
    —¿Qué pasó? —inquirió al fin, tras unos instantes de tensión. 
 
    —Ya has oído el parte de lesiones —respondió con indiferencia—. Apuñalé a Leviathan en el cuello con unas llaves y salí corriendo antes de que me matara. Como no estaba en condiciones de conducir, me salí de las vías y me choqué con… No sé si era un árbol o una valla. No lo recuerdo.  
 
    »El mamón al que buscas me estaba esperando en la casa de Telč, si eso es lo que quieres saber —agregó en voz baja, sin ánimo. 
 
    —Me lo imagino. Todo ha sido una trampa de Qadira. 
 
    Con lentitud, Mara se giró hacia Valthessar. Debía de tener la cabeza embotada por la medicación, además de que la fragilidad del vendaje la obligaba a ser muy cuidadosa con sus movimientos. 
 
    —¿Mentirme sobre la mala suerte que corrieron mis padres también fue una trampa de Qadira? —preguntó, atravesándolo con la mirada vidriosa. Sus ojos, de un azul oscuro que de lejos parecía negro, brillaban como zafiros en su rostro lívido.  
 
    Era Mara, pero, al mismo tiempo, no lo era. 
 
    —¿De veras quieres discutir sobre eso otra vez? —inquirió con un nudo en la garganta. 
 
    —Eso es lo peor, Valthe. Que no quiero seguir discutiéndolo. 
 
    Él no entendió a qué se refería y suspiró, resignado. 
 
    —Podría decirte que lo siento, que me equivoqué, que no sabía lo que hacía…, pero estaría insultando tu inteligencia. Quieres que sea honesto, y esta es la verdad: hice lo que me parecía correcto para protegerte. 
 
    —Pues me has hecho daño —musitó Mara, apartándole nuevamente la mirada. 
 
    Valthessar se quedó helado. 
 
    —No estarás insinuando que el ataque ha sido mi culpa —jadeó, anonadado—. Si esto ha pasado, es porque te apar… 
 
    Se calló al caer en la cuenta del «te lo dije» implícito en la frase, pero fue tarde. Ella ya lo había deducido. 
 
    —Porque me aparté de ti, ¿no? —completó con desdén—. Eso es lo que ibas a decir. Se supone que, si hubiera permanecido a tu lado, encerrada en casa, no me habrían atacado, ¿verdad?  
 
    Si Valthessar no hubiera llevado un par de milenios de historia a las espaldas, tal vez se hubiera ruborizado de vergüenza… o por la rabia. 
 
    —Te puedo asegurar que, si hubiera estado contigo, no te habrían puesto un dedo encima.  
 
    —Te equivocas. Me habría pasado tarde o temprano. Estoy en una cama de hospital, a punto de morirme, precisamente porque estoy contigo —apostilló, hablando muy despacio.  
 
    No había una pizca de ironía en sus palabras. Era pura solemnidad, detalle que alertó a Valthessar y le hizo buscar su mirada. 
 
    —Por favor —murmuró, meneando la cabeza—, no me culpes de esto. 
 
    —No es tu culpa. Es la mía por haber elegido mal. 
 
    Valthessar alzó la barbilla de golpe, alarmado por su voz hueca. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    Mara lo miró a los ojos, los suyos cuajados en lágrimas que, en vano, luchaba por no derramar. 
 
    —Mi familia murió por estar involucrada con La Sociedad, una de las dos razas protectoras de La Tierra —gimoteó entre sollozos—, y yo, creyéndome una heroína, me metí en la boca del lobo en busca de la verdad, o de la justicia, o de reconocimiento, o qué sé yo. Pensaba que estaría preparada para todo por el simple hecho de poseer un don, porque no me quedaba nada en la realidad alternativa, en esa vida humana que podría haber escogido…, pero cometí un error.  
 
    »Yo no puedo hacer esto, Valthe. 
 
    Él aguantó la respiración un instante. Tragó saliva, arrastrando consigo el nudo que se le había formado en la garganta. 
 
    —Claro que puedes. Eres la mujer más fuerte que he conocido. 
 
    —Fuerte no es lo mismo que temeraria, y yo soy lo segundo. Tú mismo me lo has reprochado mil veces. Me arriesgo sin valorar las consecuencias de mis actos, de las que rara vez me hago cargo. Ahora es cuando debería estar demostrando mi fortaleza, y lo único que quiero hacer es huir. 
 
    Valthessar tuvo que recordarse que el cuerpo herido de la joven no soportaría la cercanía del suyo. Se conformó con tomarla de la mano y estrecharla. 
 
    —Es normal tener miedo… 
 
    —No quiero que sea normal tener miedo —le cortó con sequedad—. No quiero que sea normal despedir a mi novio todas las noches porque se va a arriesgar su vida por la humanidad. No quiero que sea normal permanecer encerrada en una casa porque poner un pie en la calle pueda llevarme directa al hospital. No quiero esto, Valthe. No lo quiero —deletreó, despacio. 
 
    —¿No me quieres a mí, tampoco? 
 
    Mara hizo un puchero y cerró los ojos. Con la mano libre, se secó las lágrimas con cuidado de no presionar las mejillas inflamadas con más fuerza de la debida.  
 
    Luego lo miró. 
 
    —Me importas, sabes que me importas…, pero no puedes ser lo único que le da sentido a mi vida. Si pienso en limitarme a orbitar a tu alrededor durante el resto de mi existencia, yo… —Meneó la cabeza—. Lo siento. No puedo. 
 
    Valthessar había estado negándose a aceptar lo que implicaba el discurso de Mara, pero cuando ella le retiró la mano que había estado sosteniendo, tuvo que hacer frente a la verdad.  
 
    Una verdad insoportablemente dolorosa. 
 
    —Mara, esto que ha ocurrido no se volverá a repetir. Te lo juro por mi vida —le aseguró en un arrebato apasionado—. Entiendo que estés aterrorizada, entiendo que… 
 
    —¡No, no lo entiendes! —le espetó, furiosa porque hubiera insinuado que se encontraban al mismo nivel—. ¡No lo entiendes porque tú, desde el preciso momento en que naciste, fuiste entrenado para matar! Fuiste un guerrero egipcio, luego un empíreo marcial, después un penitente. Llevas milenios enfrentando a los enemigos de La Magna, y no con resignación, sino con gusto. Tú no sabes lo que es sentir miedo porque te acorralan contra el suelo, porque no permitirías que te tumbaran, o sabrías levantarte en tiempo récord. Y tampoco te imaginas lo que asusta que te amenacen con violarte solo para «darle una lección al rex». 
 
    Valthessar presionó la mandíbula para contener la sed de sangre. 
 
    —Tal vez no —reconoció con ánimo lúgubre—, pero sé lo que es que acorralen contra el suelo y amenacen a la mujer que… —Tragó saliva— que me importa. 
 
    Mara se quedó en silencio, contemplando con aire nostálgico el paisaje que se extendía al otro lado de la ventana. Poco había que ver de madrugada, salvo un cielo plomizo y las siluetas de los edificios emborronadas por una fina capa de neblina. 
 
    Fue él quien rompió el silencio, acongojado por la mudez de la joven. 
 
    —Mara, dime que volverás a casa con nosotros. Tendrás tiempo para recuperarte, para descansar, para afrontar esta situación del mejor modo posible. Si necesitas ayuda psicológica, o de cualquier tipo, se te proporcionará…, pero, por favor. Haz un esfuerzo. Por ti, sobre todo, pero también por todos los que te quieren. 
 
    Mara sonrió con amargura, reteniendo el llanto. 
 
    —Ya nadie me quiere —replicó con un hilo de voz—. ¿No ves que me he quedado sin madre, sin padre y sin hermana?, ¿que a mi tío le arrancaron medio corazón y apenas tenía derecho a amar hasta hace poco, y que tú ni siquiera me conoces? 
 
    Valthessar quiso replicar que eso no era cierto. Tal vez no la hubiera amado en el preciso instante en que la conoció, cuando le cegó el deseo, ni tampoco en los días posteriores, cuando Mara demostró que podía ser un auténtico incordio, pero, con el paso de los meses y las complejas situaciones que se habían visto en la obligación de afrontar con El Séptimo Círculo y las caricias con las que ambos se buscaban por las mañanas, las tardes y algunas noches, Valthessar había empezado a sentir algo más que una pasión desmedida e irracional hacia ella.  
 
    Siempre se decía que no la soportaba. Y era cierto, en parte. No soportaba su mal humor matutino, su tendencia a burlarse de todo el mundo en plena reunión de El Séptimo Círculo, su manía de decir «mi novio», como si su relación no hubiera sido marcada por La Magna y el destino, sino que se tratara de una decisión tomada sin pensarlo demasiado. No soportaba su desorden, que fuera desnuda por toda la casa, que conociera sus puntos débiles mejor que él mismo y, sobre todo, que llevara con encanto y naturalidad la misma obsesión romántica que a él le impedía dormir, obligándole a pasar las noches tendido sobre el costado, admirándola como un lunático y un bobalicón.  
 
    Pero, si no lo soportaba, no era porque la odiara o no fuera la mujer indicada para él. En realidad, le costaba asumir los sentimientos que le inspiraba, cómo le hacía pasar del cero al cien y del cien al cero en cuestión de segundos; cómo dependía del humor de Mara para que el día fuera maravilloso. 
 
    La quería. Se dio cuenta en ese momento. Pero el golpe de realidad fue tan intenso que se quedó estático en el sitio, sin saber cómo demonios afrontar esa verdad, ni mucho menos el modo de expresarla. 
 
    —Valthe… —Notó que Mara le rodeaba la mano con dedos temblorosos. Le costó enfocar la vista en ella, y, cuando lo hizo, lamentó no haberse marchado, porque en su expresión brillaba la determinación de una decisión firme. Una que no le gustaría—. Si hubiera sido feliz antes del ataque, te aseguro que habría intentado recuperarme a tu lado. Pero tú sabes que yo no era feliz.  
 
    Valthessar notó una punzada de dolor en el pecho que se fue intensificando con el paso de los segundos hasta que tuvo que doblarse disimuladamente sobre sí mismo para sobrevivir.  
 
    No entendía qué le estaba ocurriendo, por qué de pronto temblaba, si es que La Magna lo estaba castigando por no haber sabido retener a Mara. Al final, la miró a los ojos y supo que nadie le estaba infligiendo un sufrimiento sobrenatural. Era así como se sentía ser incapaz de hacer feliz a la persona que uno quería.  
 
    Y se sentía como si le hubieran arrancado el corazón. 
 
    —Me abandonas —comprendió, vacío por dentro. 
 
    Ella asintió con la cabeza, conteniendo la respiración. 
 
    —Tengo que aprovechar que no le debo lealtad a nadie para vivir la vida que deseo. Te parecerá precipitado, pero cuando Leviathan estaba sobre mí, cuando iba conduciendo y pensaba que iba a morir… No pensé en ti ni en cuánto te… te admiro —balbuceó, azorada—, sino en que iba a morir, como mi madre, mi padre y mi hermana, sin haberme ganado la segunda oportunidad que me había sido concedida. Sin haber hecho nada de lo que estuviera orgullosa o que, como mínimo, me hubiera llenado. 
 
    —Así que además de hacerte infeliz, te vacío —masculló con amargura—. Bueno es saberlo. 
 
    —No es tu culpa. Es la vida que llevas. Yo no… Cuando Qadira dijo aquello de… 
 
    —¡Qadira es una jodida traidora! —explotó, enfurecido. 
 
    —Puede ser una gorgona o un dragón de tres cabezas, pero el día que la conocí me dijo algo que no se me ha olvidado: que algunos penitentes no abandonaban la estrategia bélica de su clan de penitentes porque, sin ella, se sentían incompletos. Si tú no tuvieras objetivos pendientes de cumplir, no serías feliz conmigo, Valthe. Teniendo que conformarte conmigo, solo conmigo, también te sentirías vacío.  
 
    —No intentes hacerme ver esto como un favor —le advirtió con el dedo en alto—, porque no siento que me estés salvando la vida. 
 
    —Estoy salvando la mía —reconoció con solemnidad—, y, en el proceso, te doy a ti una oportunidad. 
 
    Esta vez fue Valthessar quien le retiró la mano, no tan enfadado como dolido. Pero era el rex de El Séptimo Círculo, y no podía admitir su gran debilidad.  
 
    Así pues, camufló la inmensa decepción con una actitud despechada. 
 
    —Yo no quería otra oportunidad. Te quería a ti —ladró, enrabietado—. Pero si estás decidida a largarte, no pienso ponerme de rodillas para rogarte. Ya te dije una vez lo que hay, Mara, y las cosas no han cambiado. No puedes elegirme a mí o elegir otro destino, porque tu pasado, presente y futuro estarán vinculados a mí hagas lo que hagas. Me perteneces, y yo te pertenezco a ti. Pero ya veo que no puedes soportar la idea de quedarte a mi lado, así que no seré quien ponga trabas a tu marcha.  
 
    »Lo único que no te pido, sino que te exijo, es que le comuniques a La Magna tu decisión y que esta te coloque un escolta, alguien que te proteja de cerca aun cuando dejes El Séptimo Círculo. Porque, si te pasara algo…  
 
    Valthessar perdió la respiración con solo pensarlo. 
 
    «Si te pasara algo, me moriría», le habría dicho, pero habría pecado de redundante. Mara ya sabía lo que pasaba con los penitentes que perdían a su anandha. Sufrían un proceso de degradación hasta que se convertían en criaturas marchitas, tentadas por el Gran Grimorio. No se le escapaba esa información, y había decidido, aun así, no solo abandonarlo a su suerte, sino condenarlo al peor de los castigos. 
 
    —Te lo prometo —murmuró Mara—. No pienso pedir perdón por anteponer lo que es bueno para mí, pero tampoco quiero que te marches odiándome. Esta decisión no implica que vaya a permitir que sufras. A fin de cuentas, ya no eres técnicamente un penitente. Eres un empíreo perdonado que sigue protegiendo La Tierra. Mi ausencia no te matará. 
 
    «Ahí te equivocas», le habría gustado responder. No lo hizo porque no la conmovería, y porque, aun si tuviera el poder de hacerla cambiar de opinión, Valthessar no la manipularía. Era demasiado orgulloso para suplicarle a una mujer a la que no le importaba lo suficiente. 
 
    Asintió con la cabeza, enmudecido por el shock que lo protegía del dolor más inhumano, y se dirigió a la puerta poniendo toda su atención en no tambalearse. Desde allí lanzó una última mirada a Mara, lamentando que la visita no se hubiera dado como le habría gustado. Se habría tendido a su lado, la habría abrazado, besado y consolado… 
 
    Pero la suya tenía que ser la mujer más complicada de todas. 
 
    «Maldita sea». 
 
    —Adiós, Mara —articuló bajo el umbral, forzándose a conservar la compostura—. Espero que la vida que deseas te dé la bienvenida con ganas y te acoja como mereces. Pero si no lo hace —agregó antes de marcharse, guiado por la rabia—, a mí no vuelvas a buscarme.
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    Qadira no se enteró del viaje a La Sociedad. Mientras aún descansaba en la cama de Dagon, vendada como una momia milenaria y presa del delirio, le pareció oír la voz del regente Aladiah. Apenas unos instantes después, perdió el conocimiento a causa de la fiebre, una de las numerosas consecuencias de varias heridas infectadas.  
 
    Creyó viajar recostada en la parte trasera de un vehículo, y que un hombre le hablaba con paciencia para tratar de despertarla, pero bien podría haberlo soñado.  
 
    En aquel período de ensoñaciones febriles, volvió a ver el rostro de Evra, sintió la intensidad de los golpes de Leviathan y se vio a sí misma tendida en el corazón del claro, luchando por ella y por el pequeño para levantarse y regresar con El Séptimo Círculo. Por un momento había creído que le costaría la cordura, cuando no la vida. Lejos de sentirse orgullosa de la hazaña de no haber muerto en un charco de su propia sangre, una parte de ella lamentaba que Leviathan no la hubiera matado. Así se habría ahorrado la visión de un niño cuyo destino más favorable habría sido la muerte, ya que la alternativa era permanecer a merced de un asesino como Leviathan, y habría evitado, asimismo, contemplar la decepción en el rostro de Dagon. 
 
    Aturullada por el movimiento y por su actual incapacidad para tomar decisiones sin asistencia, Qadira alargó una mano, buscando a tientas a quienes la cargaban en brazos. Trató de abrir los ojos y aferrarse a un haz de luz, una porción de pared que le resultara familiar, o solo inhalar el aire, en el que con suerte reconocería un aroma asociado a algún allegado, pero nada.  
 
    Las lesiones le habían aletargado los sentidos.  
 
    Si alguien quería acabar con ella, aquel era el momento perfecto. Pero nadie se aprovechó de su indefensión para amedrentarla con amenazas.  
 
    Qadira sintió que alguien la tomaba en volandas. Inmediatamente después, notó el suave tacto de las sábanas limpias, rígidas por el escaso uso, y el agradable apoyo de una almohada de plumas bajo el cuello.  
 
    Qadira suspiró, aliviada. Con esto, el hombre que la acompañaba debió de entender que estaba consciente, porque le dijo: 
 
    —Permanecerás en esta habitación hasta que el Consejo se dé por satisfecho con las explicaciones que ofrezcas para justificar tu confraternización con Leviathan. Es posible que, incluso después de tu cooperación, debas quedarte encerrada por razones de seguridad. Una vez Leviathan sea capturado, serás entregada a La Magna para que decida cuál será tu futuro. Por favor, asiente con la cabeza si me has entendido. 
 
    No sin dificultad, y con cuidado de que el vendaje de la parte inferior de la cabeza no se moviera del sitio, Qadira obedeció. 
 
    —Gra… —Carraspeó para aclararse la voz—. Gracias, Sublimidad. 
 
    No tuvo que explicar por qué se mostraba conmovida. 
 
    —Aladiah —corrigió el susodicho, empleando su tono paciente—. Incluso los presuntos traidores merecen un trato humanitario. Gozarás de la hospitalidad de los seráficos mientras estés bajo nuestro techo, y tus lesiones serán debidamente atendidas.  
 
    Qadira luchó por abrir los ojos y expresarle al regente su grado de agradecimiento, pero, para cuando logró otear el dormitorio a través de la rendija de los párpados, él ya se había marchado, llevándose consigo la llave de acceso.  
 
    Aunque recibiera un trato humanitario, seguía siendo no ya sospechosa, como Aladiah había tenido la gentileza de insinuar, sino culpable, y sería tratada en consecuencia. 
 
    Ladeó la cabeza hacia una de las mesillas de la cama individual y observó que habían dejado un papel doblado sobre ella. Con dedos temblorosos, lo tomó y leyó su contenido. 
 
      
 
    Hay hombres vigilando la puerta de la habitación, el fondo del pasillo y cada una de las salidas del complejo. No intentes huir, pero no porque sepas, sin el menor atisbo de duda, que te pillaremos en el acto, sino porque tengo fe en ti y deseo ayudarte.  
 
    No podré hacerlo si me decepcionas. 
 
    Aladiah  
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    Qadira no supo cuánto tiempo pasó hasta que la puerta volvió a abrirse.  
 
    La habían acomodado en una habitación con la cortina echada, por lo que le era imposible saber si al otro lado del cristal amanecía o ya había caído la noche del día siguiente. Sabía que le rugían las tripas por el hambre y que la fiebre había empezado a remitir, una mejora que, en lugar de aliviarla, la inquietaba por las consecuencias que acarreaba: cuanto más lúcida estuviera, antes volvería a reprocharse. Recordaba la agresión y se llenaba de impotencia; evocaba el rostro de Dagon, que debía de sentirse traicionado, y se le rompía el corazón por la amargura; pensaba en Evra, si su visión no habría sido un espejismo, y se preguntaba hasta cuándo duraría la esclavitud.  
 
    ¿Recuperaría en algún momento el pleno dominio de sí misma, sobre sus acciones? ¿Volvería a ser la enérgica y coqueta Qadira que, durante las cruzadas, sus coetáneos admiraron y cortejaron con fervor? ¿Cómo se volvía a la vida después de sufrir experiencias semejantes? ¿Siquiera podría ser una buena madre para Evra, suponiendo que Leviathan cumpliera su promesa? Una mujer rota, herida en el orgullo y la dignidad, sin aprecio por sí misma ni sentido de la lealtad no tenía nada bueno que entregar a una criatura en pleno desarrollo. 
 
    No tenía nada bueno que entregar a nadie. 
 
    Pensaba en ello cuando una figura desgarbada hizo acto de presencia. La luz del pasillo iluminó parcialmente el dormitorio, pero eran focos artificiales. Qadira seguía sin saber cuánto tiempo había transcurrido desde su encierro.  
 
    La recién llegada estaría encantada de ponerla al corriente, a juzgar por su sonrisa apaciguadora y el saludo informal con el que la espabiló. 
 
    —Pero bueno, ¿qué es esta oscuridad tan deprimente? —se quejó una voz aguda. No le costó reconocerla. Dicha voz, unida a rasgos tan característicos como los rizos electrificados y la altura desproporcionada, solo podía pertenecer a Darda’il—. No va a entrar mucha luz, porque ya está atardeciendo, pero bueno, menos da una piedra, ¿no? 
 
    Se deslizó por la habitación con ese nervio infantil suyo y subió la cortina de un tirón. La calidez de un cielo crepuscular dotó el dormitorio de cierta melancolía. Qadira intentó incorporarse por mera educación, porque las fuerzas le fallaban. Darda’il, consciente de sus limitaciones, se apresuró a ayudarla extendiendo los brazos salpicados de pecas. 
 
    —¿Cómo te encuentras? Has dormido diecisiete horas seguidas —apuntó con orgullo, como una enfermera dedicada a su paciente—. Me han prohibido que te visite, pero, entre tú y yo, no se me da muy bien obedecer, así que he entrado unas cuantas veces para supervisar que te bajaba la fiebre y las heridas progresaban adecuadamente. No es que yo sepa mucho de medicina, porque, si terminé el instituto, fue un milagro del Señor, o de La Magna, que me cuesta acostumbrarme al cambio de expresiones religiosas, pero yo creo que no hace falta ser ningún lumbreras para cambiar un vendaje… Espera, ¿ese comentario ha sido despectivo con la labor de las enfermeras? Que yo respeto muchísimo a los trabajadores, ¿eh? Ya me gustaría a mí ser tan útil, si, de hecho, les tengo en un pedestal; ¡no me habrán curado raspaduras y heridas superficiales los médicos de guardia! De pequeña era más torpe que ahora, y zanja que hubiera, zanja a la que iba mi pie… —Sacudió la cabeza de pronto, como si acabara de recordar que no estaba allí para narrar sus batallitas—. El caso es que he pensado que tendrías hambre. No te has llevado nada a la boca en un buen rato, ¿eh? Y esos músculos que tienes, de Britney Spears en el anuncio de Pepsi, ese en el que sale con Beyoncé y con Pink en un coliseo, pues no se van a mantener solos. Apuesto a que te gustan los batidos de proteínas, de solo clara de huevo. No sé si hay de eso en La Sociedad, así que he pensado en venir, preguntarte qué quieres o llevarte a las cocinas, y que tú comas lo que te apetezca. —Y la miró a la espera de una respuesta. 
 
    Qadira esperó unos cuantos segundos para confirmar que había terminado de hablar. 
 
    —No me está permitido dejar la habitación —logró articular con la garganta seca. 
 
    Darda’il aireó la mano, desestimando su comentario, y se puso en pie de un salto para servirle un vaso de agua. Por lo visto, en una de sus numerosas visitas, le había llevado una jarra de cristal con agua fresca. 
 
    —No te está permitido huir —corrigió, sentándose en el borde de la cama. Le hizo un gesto para que se acercara y apoyó el borde del vaso en sus labios para ayudarla a beber—. Si me acompañas en la merienda, no creo que nos expulsen a ninguna de las dos. A lo mejor Aladiah me echa una bronca, pero a eso estoy acostumbrada. Que no es que Aladiah tenga muy mal humor o le guste pelear, ¿eh? Estos últimos días está más simpático que de costumbre, de hecho. Ahora bien: como se enfade, tiembla Europa. —Y se rio. 
 
    Le costó tragar y vigilar a la recién llegada con el rabillo del ojo al mismo tiempo. No entendía muy bien su disposición a ayudarla, su trato cercano, su dulzura. Qadira estaba poco familiarizada con las actitudes detallistas, sobre todo cuando había quedado claro que ella no era precisamente una aliada. 
 
    —¿Sabes por qué estoy aquí? —inquirió Qadira en cuanto hubo saciado su sed. 
 
    Darda’il hizo una cómica mueca de incomodidad y retiró el vaso. Entrelazó los dedos en el regazo, dándose un aire solemne que no se correspondía con la calidez que desprendían sus ojos cristalinos. 
 
    —Porque tu penitente es un capullo como la copa de un pino —resumió en tono lúgubre. Enseguida carraspeó, dudosa—. ¿Está mal que yo lo diga? Hay mujeres a las que no les gusta que insulten a sus parejas, y viceversa. Ellas pueden decirles todo lo que quieran: que si cabrones, hijos de puta, mamonazos, Maroto, el de la moto…, pero como tú las parafrasees, ¡prepárate para morir! —Extendió los brazos con los ojos muy abiertos—. Si te he ofendido, lo siento. 
 
    Qadira se habría atrevido a sonreír si las circunstancias hubieran sido distintas. 
 
    —Lo que Leviathan sea no es algo que se pueda discutir. Es lo que es, del mismo modo que yo soy lo que soy —agregó con tiento, incómoda con su hospitalidad, de la que no se creía merecedora—: su compinche. 
 
    Darda’il la miró de arriba abajo sin cambiar de expresión. Luego se encogió de hombros. 
 
    —A mí me pareces una tía maja. O sea… —Movió la mano, abarcando toda la historia previa—, estuvo regulinchi eso de contarle a Mara el secreto de su familia para que dejara a Valthe, pero, vamos, es que no es tu culpa que el rex decidiera mentirle sobre un asunto tan importante, ¿sabes? Si Mara no tuviera razones para cortar con él, no lo habría hecho, te lo aseguro. Sería más fácil devolver al mar a una ballena encallada, usando estas dos manos que tengo aquí (que, por grandes que sean, no sirven para mucho) que manipular a Mara para que hiciera algo que no le apeteciera. Es que la conozco como si la hubiera parido, vamos. De hecho, me gusta pensar que somos amigas. 
 
    —Entonces no sé cómo puedes estar hablando conmigo —murmuró. 
 
    —No tengo por costumbre gritarle o hacerle reproches a gente que acaba de recibir una paliza mortal, la verdad. —Movió los labios, contrariada ante la posibilidad de obrar de un modo distinto—. Y el que agredió a Mara es Leviathan, no tú. Puede que el rex no lo vea así porque es un señor un poco anticuado, de estos que exigirían a las mujeres que fueran a la cocina si dichas mujeres, y, con «dichas mujeres», me refiero a Mara, no hubieran adquirido la fea costumbre de mandarlo a freír monas, pero yo, que soy objetiva (o eso creo), no te voy a enviar a la guillotina. Es que eso de culpar a las parejas de lo que han hecho sus hombres es un poco… cómo decirlo… ¿del siglo i antes de Cristo? 
 
    Qadira se quedó anonadada ante su razonamiento, y no porque tuviera razón, porque estaba convencida de su culpa, pues la había visto en los ojos del rex, de Dagon; en los suyos cuando se veía con las agallas para mirarse en el espejo, cosa que no sucedía a menudo, sino porque Darda’il no se estaba burlando de ella, como se había temido en un principio.  
 
    Darda’il estaba siendo brutalmente sincera. Aquella criatura de luz y color, bondadosa hasta lo impensable, no la juzgaba. 
 
    No la odiaba. 
 
    Qadira tuvo que hacer un esfuerzo por no romper a llorar. Siglos de autocontrol le sirvieron para disimular el picor de ojos con un par de pestañeos. 
 
    —Eres demasiado benevolente conmigo. 
 
    —O los demás son demasiado cabrones. A las pruebas me remito. —Hizo un gesto para abarcar sus vendajes, que miró con aprensión y el gesto ensombrecido durante un instante—. No me quiero ni imaginar el vínculo tan poderoso que debe de sentir una mujer hacia su pareja para permanecer a su lado aun habiendo sido tratada de esta manera. De niña, lees cuentos de magia, historias de amor sobre hechiceras y príncipes encantadores, y sobre unicornios y otras criaturas fantásticas, y cuando te ves inmersa en este mundo, te crees que todo va a ser así de idílico, pero luego… Luego pasan cosas como esta y te das cuenta de lo que ya sabías: de que, haya magia involucrada o no, no solo nada es perfecto, sino que a veces es insoportablemente injusto. 
 
    Qadira no pudo contener las lágrimas ni un segundo más.  
 
    Se preguntó si Aladiah, un brillante estratega, había enviado a Darda’il a su dormitorio a atormentarla. A esas alturas debían de saber que Qadira tenía la piel dura cuando se trataba de tolerar vejaciones, pero que no reaccionaba con la misma fortaleza si la bendecían con una compasión inmerecida. 
 
    Darda’il le secó una de las lágrimas con el dedo, sonriendo en todo momento con amabilidad, y le tendió la mano. 
 
    —¿Vamos a merendar? Nadie te dirá nada. Nadie se atreve a replicarme. Salvo Aladiah, claro, pero Aladiah está fuera hasta que llega la noche, y yo siempre le replico de vuelta. ¡Faltaría más! ¿Te imaginas que no le dijera al regente de La Sociedad que se callara de vez en cuando? ¡Tendría el ego por las nubes! 
 
    Qadira se atrevió a devolverle el gesto cuanto se lo permitió la inflamación de la cara. El resultado debió de ser una mueca espantosa, pero Darda’il no hizo comentarios al respecto y, de hecho, pareció feliz de haberla animado. 
 
    —Tiene que resultar agradable disfrutar de una pareja con la que puedes discutir de forma… sana. Diferir en opiniones, quiero decir, y que, aun así… —Su rostro se contrajo por el dolor abdominal al incorporarse. Darda’il fue su apoyo para ponerse en pie—. Aun así, te escuche, te valore y… y no pase nada malo. 
 
    —Hombre, pelearse en mis circunstancias tampoco es lo más agradable del mundo. Según Aladiah, discutir conmigo es una tortura china, porque a veces da igual que no tenga la razón: me enrollo y me enrollo, y de tanto hablar acabo confundiéndolo o trastornándolo o cansándolo (o todas a la vez) y termina diciéndome que vale, que yo gano. Me da la razón como a los locos, vaya, o me dice que me pongo muy guapa cuando me enfado para que me distraiga, y a mí eso me molesta, ¿sabes? Cuando toque hacer cumplidos, yo recibo encantada todos los que hagan falta, pero si estamos discutiendo, se discute, ¡y punto! ¡Nada de «ángel viajero», leches! 
 
    Mientras caminaban a pasos cortos hacia la puerta, Qadira se imaginó a Aladiah cubriéndose las orejas con las manos para desoír los argumentos de Darda’il. Se le escapó una risita entrecortada que de inmediato tuvo que abortar. Le dolía tanto el vientre que no se veía utilizando la musculatura en un largo tiempo, menos aún para reírse. 
 
    Pero si no empleaba la fuerza de su cuerpo para luchar, entonces ¿cuál era su utilidad? 
 
    —¿Por qué soléis discutir? —murmuró. Necesitaba concentrarse en algo que no fueran sus pensamientos.  
 
    Temió encontrar, franqueando la puerta, a esa vigilancia que Aladiah había mencionado en su nota, pero los pasillos estaban desiertos. Los seráficos debían de haberse diseminado por la ciudad para vigilar los flancos débiles. 
 
    —El otro día nos peleamos porque adelanté sin él un episodio de la serie que estamos viendo juntos. Dice que es de mala educación, y que, para eso, la vemos por separado. Yo le dije que de alguna manera me tengo que entretener cuando no está, y si me engancho, ¿qué quiere que le haga? ¿Que me pase todo el santo día pensando en cómo estarán Will Byers, Eleven, Dustin y los demás, cuando puede que los haya abducido una realidad paralela? ¡Con lo rápido que yo me agobio, encima! ¿Y si en el siguiente episodio, Hopper y Joyce se besan, eh? ¡Es que no piensa en mí! ¡Tenerme en vilo es una forma de torturarme!  
 
    La sonrisa de Qadira se agrió por la amargura. 
 
    —Qué alivio —musitó mientras bajaban unas escaleras iluminadas por lamparillas de aceite—. Tener discusiones por pequeñeces. 
 
    La cocina era, en realidad, un enorme almacén organizado con etiquetas. En cada una de estas se podía leer el contenido de la alacena. Las puertas correderas solo cedían a un lado cuando el seráfico había mostrado su rostro en un programa de reconocimiento facial. En el centro de la supuesta cocina, había una mesa redonda con cuatro sillas de madera y un jarrón con orquídeas azules ejerciendo de centro. 
 
    —Bueno…, a veces nos enfrentamos por lo de los bebés. Está cerca de convertirse en un tema tabú —se lamentó. Enseguida agregó, con el pecho henchido de orgullo—: ¿Te gustan las flores? Las elegí yo. Por cierto, ¿qué quieres tomar? ¿Alguna preferencia? 
 
    Su entusiasmo por haberse convertido en algo parecido al ama de llaves del complejo no tenía nada que ver con la rencorosa resignación con la que Mara había asumido el rol de anandha del rex. Qadira se habría alegrado porque al menos una de ellas fuera feliz si no hubiera mencionado a los bebés. 
 
    Siguiendo las indicaciones de Darda’il, Qadira tomó asiento y observó, con un nudo en la garganta, que se deslizaba por delante de los armarios empotrados para leerle el contenido de cada balda. Al inclinarse hacia la mesa para apoyar los codos y todo el peso en las manos, Qadira notó que algo se desprendía del bolsillo del pantalón que Dagon le había prestado. 
 
    Agachó la cabeza y reconoció, con el corazón en un puño, la bolsita de hierbas que había cargado consigo a su último encuentro con Leviathan para devolvérsela. No le había dado pie a arrojársela a la cara, como le habría gustado si hubiera tenido valor, y Dagon, pensando que se trataba de un amuleto o un recuerdo especial, se lo habría guardado. 
 
    Se apresuró a recogerlo antes de que Darda’il lo viera y lo metió en el bolsillo, a tiempo para alzar la cabeza hacia ella y responder a su semblante expectante: 
 
    —Lo que sea que tú vayas a tomar me parecerá bien. 
 
    —¿Té y galletas? 
 
    —Té y galletas —cabeceó, disimulando el temblor. 
 
    Apretó la bolsita en el puño crispado y cerró los ojos. 
 
    Aquello era una señal, un recordatorio del que era su deber. 
 
    Un puñado de hierbas en el té de Darda’il, y todo se acabaría. 
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    Pero no podía. 
 
    Desconocía el efecto que tendrían las hierbas en el cuerpo de Darda’il si aprovechaba su descuido y su extraña confianza en ella para envenenarla. Pero, teniendo en cuenta que Leviathan rara vez hacía algo a medias, las consecuencias podían variar entre una insoportable tortura física y la muerte tras una serie de inconcebibles sufrimientos.  
 
    Darda’il irrumpió su silogismo colocando dos tazas vacías sobre la mesa, ambas de porcelana blanca. Qadira le dio las gracias con una sonrisa torcida, y apretó aún más la mano en la que contenía la bolsita de tela. 
 
    —Desde que Aladiah ha vuelto a regentar La Sociedad, no solo hay galletas, sino que tenemos varios tipos —le contaba con alegría—. No te puedes ni imaginar lo que eso significa para la gente como yo. Dulcera, me refiero. ¿No te encanta el dulce? Yo podría alimentarme a base de helado, zumos de frutas, bizcochos… 
 
    Qadira la escuchaba con la sangre helada en las venas. Se preguntaba, y no sin cierta sospecha, por qué aquella muchacha había decidido ser amable con ella. Sabiendo lo que sabía —que era la misma información que estaba en posesión del rex, quien la habría matado con sus propias manos—, ¿cómo podía revolotear por la cocina preocupándose del tipo de galletas que le gustarían?  
 
    «¡No soy una invitada!», estuvo a punto de espetar. «Soy una persona de interés por el peligro al que he expuesto a las razas, por los males que he desencadenado». Pero no era capaz de decir nada, porque, en el fondo de su corazón, ansiaba merecer esa simpatía y ser digna de la amistad de Darda’il. De alguien, en realidad.  
 
    No recordaba haber tenido un amigo jamás. Solo a Leviathan. 
 
    La joven regresó con un plato repleto de pastas, galletas con salpicaduras de chocolate e incluso bastones de canela. Lo depositó sobre la mesa, orgullosa, y esperó a que Qadira estrenara la primorosa bandeja con las ansias de una anfitriona principiante. 
 
    Qadira la complació alargando un brazo vacilante hacia las pastas. Le dio un bocado, temiendo vomitar la bilis a causa de los nervios y horrorizando —o, peor, desairando— a Darda’il en el proceso, y se forzó a tragar y sonreír pese a que no notó el sabor.  
 
    —Estupendas. 
 
    —¡Genial! —aplaudió Darda’il—. Voy a por leche y todo lo demás… ¿O prefieres comer algo más contundente? No has almorzado, ni tampoco desayunado. Quizá tu comida preferida es la cena y quieres adelantarla para llenarte el estómago de… Qué se yo, judías, que son buenas para la salud. Para tener ese cuerpo debes de comer muy sano, ¿o es por constitución? Lo de estar tan fuerte, digo.  
 
    La mano que escondía en el bolsillo había empezado a sudarle. 
 
    —Es por los entrenamientos —articuló sin voz. 
 
    —¿Haces crossfit, o algo así? Yo es que apenas aguanto los correteos alrededor de la pista, pues imagínate una de esas tablas de ejercicios con nombre de animadora norteamericana, el press banca, el power lifting… En definitiva, eso que tanto les gusta a los hombres y por lo que se ponen a llorar en Twitter si alguien se atreve a interrumpir sus vídeos exhibicionistas. —Aireó la mano—. Quizá debería limitarme a reforzar el suelo pélvico, ya que mi cometido en La Sociedad es traer al mundo a los hijos de Aladiah. 
 
    La nueva mención a la descendencia le puso el vello de punta. 
 
    —Creía que la profecía rezaba que la unión de vuestras almas daría lugar al nuevo orden, no necesariamente una incorporación de carne y hueso —musitó Qadira con el único fin de zanjar el tema. 
 
    —Algo así insinuó La Magna, pero a lo mejor he de tener bebés de todos modos. El asunto me tiene preocupada, ¿sabes? —contaba mientras abría los refrigeradores, también con sistema de reconocimiento facial—. Ni Aladiah ni yo queremos ser padres ahora mismo, pero yo es que… Es que tengo una sensación, un presentimiento… A mí me secuestraron. ¿Te lo contaron? 
 
    —Sí.  
 
    —Pues no sé qué me hicieron, pero no me acuerdo de casi nada de lo que ocurrió y, aun así, volví con la convicción de que, si me atrevía a quedarme embarazada, todos mis hijos morirían. 
 
    Se giró con un cartón de leche en una mano y el zumo de naranja en la otra. Allí de pie, agobiada por la amnesia, parecía más vulnerable que de costumbre; una niña perdida en un mundo que le venía grande. 
 
    —¿Tiene sentido lo que digo? —murmuró, buscando apoyo en la mirada de Qadira.  
 
    Esta se relajó para transmitirle tranquilidad a la muchacha, aun cuando sabía que le sobraban motivos para temer el futuro. 
 
    —Si algo he aprendido en todo este tiempo, es que uno ha de fiarse de sus corazonadas. Rara vez mienten. 
 
    —¡Eso mismo pienso yo! Pero, claro, ¿cómo se lo explico a Aladiah? ¿Cómo le digo: «Oye, es que sé, como sé que tengo cinco dedos en cada mano, que no puedo tener hijos»? Él me preguntaría por qué, y entonces yo debería… ¿Qué debería contestar? ¿Que es porque así lo siento? Se creería que le estoy vacilando, y no conviene mosquearlo. Ahí donde se le ve, tan educado, delgadito y silencioso, es una máquina de matar. 
 
    Sacudió la cabeza y cerró la nevera de un codazo. Qadira la observó pasear por delante de las encimeras para preparar el té con desparpajo, como si fuera el lugar en el que más tiempo pasaba. Nadie lo diría, teniendo en cuenta que era huesuda y desgarbada en todas sus partes, como si no le hubiera faltado calcio, pero sí numerosos nutrientes a lo largo de su crecimiento.  
 
    Debía de sentirse muy sola, pensaba Qadira, si le narraba sus cuitas maritales con todo lujo de detalles a la primera traidora que encerraban en La Sociedad. Pero le costaba podía apiadarse de ella cuando ponía sobre la mesa el maldito tema de la maternidad. 
 
    Evra. 
 
    Cuando espantó a Reyyan con sus manipulaciones y rompió el corazón de Mara, tuvo presente en todo momento a su hijo. Entonces, Evra era una idea, un concepto; algo intangible a lo que amaba más que a sí misma, la esperanza a la que se aferraba para seguir adelante y que asimismo le servía de justificación para llevar a cabo traiciones espeluznantes.  
 
    Ahora, Evra tenía ojos y tenía labios. Tenía cabello y tenía el proporcionado cuerpecito de un niño sano de ocho años. En teoría, la visión del pequeño debería de haberle dado las fuerzas que necesitaba para culminar la misión y reunirse con él. Pero ya fuera porque jamás había estado tan aterrorizada o porque no deseaba infligir el menor daño a una muchacha que se mostraba abierta y afectuosa con ella, Qadira no quería confiar esta vez en la palabra de Leviathan y, por tanto, tampoco cumplir sus deseos. Si lo que le esperaba era otra agresión mortal, Qadira pensaba, sin nada que perder ya, que la recibiría gustosa incluso si le procuraba la muerte. Porque, de un tiempo a esa parte, la muerte se le había empezado a antojar una idea ventajosa. La mejor alternativa frente a seguir siendo compinche de un ser despreciable, y frente a convertirse en la madre de una criatura que no la conocía. Que, de hecho, mientras no la conociera, estaría a salvo de decepcionarse con ella. De convertirse en un monstruo. 
 
    Hasta ese momento, Evra no había sido real. En la fantasía, Qadira podía imaginar sus rasgos como más le apeteciera y dibujarse a sí misma como una madre sin parangón. Pero con esa nueva dimensión que Evra había adquirido, debía romper frontalmente con la imagen de madre bondadosa, entregada y perfecta que había concebido y aceptar que no podría ser nada de eso. Porque una mujer denostada, que vivía con miedo y que soñaba de forma constante con la muerte de los sentidos no podría, en ningún mundo posible, ser una buena madre. Y si no podía serlo, si, de hecho, tener a Evra consigo le costaba al pequeño transformarse en una bestia parecida a su padre o en la sombra defectuosa de su madre, ¿no estaría acometiendo la mayor obra de caridad imaginable al librarlo de su presencia? 
 
    Darda’il interrumpió sus tormentosos pensamientos sirviendo el té. Qadira se concentró en el chorro transparente, sin oír una sola palabra de lo que Darda’il decía en ese momento. 
 
    Tenía un nudo en el estómago, un dilema en el corazón y la única imagen de Evra grabada a fuego en la memoria. Había amado a ese chiquillo sin haberlo conocido siquiera, aun habiéndole sido arrebatada la oportunidad de mecerlo entre sus brazos, de besarlo en la frente, de decirle que su madre lo quería y daría la vida por él. Pero ahora, observando el humo que despedía la taza, llegaba a una conclusión dolorosa pero innegablemente liberadora: ¿acaso ella merecía el amor de Evra?  
 
    Por supuesto que no. Qadira no podría enseñarle a aquella criatura a vivir bajo el estandarte de la verdad, la lealtad y el amor a la religión, porque ella no era el ejemplo apropiado para lanzar semejante mensaje. Cuando Evra creciera y descubriera quién era Qadira, qué había hecho su madre, no podría mirarla a la cara. Se sentiría traicionado. La odiaría.  
 
    Quizá desearía no haberla conocido… 
 
    Y tal vez no la conociera, después de todo. En cuanto el rex Valthessar pusiera a La Magna en conocimiento de sus tejemanejes, sería sometida a juicio y ajusticiada de inmediato. El peso de la espada de Alastor caería sobre su cuello por obra de un verdugo, y, entonces, Evra quedaría a merced del Enclave. 
 
    Pero si lo abandonaba… ¿Qué sería de él? 
 
    —¡Ay, las cucharillas! —exclamó Darda’il de pronto.  
 
    Salió propulsada en busca del cajón de los cubiertos, dándole a Qadira la oportunidad perfecta para verter en una de las tazas el contenido de la bolsita. En cuanto las hierbas cayeron en el agua, se disolvieron hasta hacerse invisibles.  
 
    Nada la delataría.  
 
    Cuando Darda’il regresó, sonriente, Qadira la recibió con expresión solemne. Aceptó la cucharilla y removió el té. 
 
    —Brindemos por… —empezó Darda’il. 
 
    —Tengo un hijo —anunció Qadira, mirándola a los ojos. La sonrisa amistosa de Darda’il se fue apagando hasta que comprendió, horrorizada, lo que eso conllevaba—. Yo lo llamé Evrenin, «universo» en turco, uno de los idiomas que hablaba cuando era mortal. Leviathan no lo aceptaba e insistía en llamarlo Evrard, en referencia a Evrard des Barrès, un gran maestre de la Orden del Temple. Por mutuo acuerdo, siempre nos hemos referido a él como Evra. Lo llevé en mi vientre nueve meses; los nueve meses que han dado sentido a mi miserable vida —prosiguió, tratando de mantener a raya la emoción—. En cuanto me puse de parto, Leviathan lo sacó de mi cuerpo y se lo llevó para utilizarlo como cepo contra mí. Fue el modo en que evitó que cumpliera la amenaza que le hice unos días antes: que lo abandonaría por el bien de mi niño.  
 
    —Hace ocho años —murmuró Darda’il, anonadada. Aferraba la taza con los nudillos blancos. Todo su cuerpo estaba en tensión—. ¿Años terrestres? ¿Años en el Autem? ¿Cómo es posible?  
 
    —Me visitaba en el Autem adoptando la forma de Quinto. Como sacerdote, tenía permiso para presentarse allí cuando lo deseara, y yo, como empírea, podía disfrutar de ciertos ratos libres al día. No fue difícil coincidir cuando consiguió entrar a formar parte de la Orden.  
 
    —Pero el embarazo… —Darda’il meneaba la cabeza—. ¿Cómo lograste disimularlo? 
 
    —No es raro que algunas empíreas se queden embarazadas. Saben que, aunque estén gestando, habrán de llevar a cabo sus tareas y entrenamientos como los demás, sin distinciones; de ahí que exista un consenso no verbal para evitar la concepción. Yo llamé la atención, no te diré que no, pero les hice saber a todos que mi hijo había nacido muerto. Nadie lo puso en entredicho, porque nadie vio jamás un recién nacido en el Autem, así que… —La voz le tembló a la par que la sonrisa amarga. 
 
    Darda’il asintió con la cabeza, digiriendo la información. Le había cortado el apetito, porque retiró la taza con gesto aprensivo. 
 
    —¿Por qué me cuentas esto? —inquirió al fin. 
 
    —Porque necesito que lo encontréis. No sé dónde está. Lo que sé es que es improbable que llegue a conocerlo, sea porque Leviathan acabe con él para vengarse de mí o bien porque La Magna decida acabar conmigo por traidora. Pero tenéis que encontrarlo —rogó con la voz quebrada—. No para que mi alma descanse en paz, sino para que la suya tenga la posibilidad de liberarse del yugo de Leviathan. Para que pueda disfrutar de otra oportunidad en una futura reencarnación.  
 
    »Es solo un niño, Darda’il. Quizá está ahí fuera, indefenso, asustado… Quizá abusa de él como ha hecho conmigo. Quizá solo quedan sus huesos. Pero, si así fuera, necesito que los protejan de terminar en un hoyo o en manos del Gran Grimorio y les den digna sepultura. Tal vez no lo entiendas, pero Evra ha sido el universo al que me escapaba, en el que me aislaba, para poder sobrevivir al infierno de mi realidad. Aunque solo sea porque evitó que me volviera loca o hiciera cosas peores de las que se conocen, merece… 
 
    Darda’il posó una mano sobre la de Qadira. 
 
    —Por supuesto que se lo merece. Es un niño. Cuenta con ello —le aseguró, estrechándole el brazo—. No solo lo encontraremos, sino que estará sano y salvo y te lo traeremos para que puedas abrazarlo. No descansaré hasta que los dos podáis estar juntos, te lo prometo. 
 
    Qadira pestañeó rápido para contener las lágrimas. Había esperado un reproche despectivo, como, por ejemplo, cómo se atrevía a jugar con la vida de un crío de esa manera, ocultando su existencia y, por extensión, el peligro en el que se encontraba en lugar de pedir ayuda de inmediato. Pero Darda’il ni siquiera expresaba algo parecido con su tierna mirada. Parecía comprender su miedo, su bloqueo físico y mental, como nadie más se había molestado en intentar entenderla; como, quizás, solo Dagon, pero sin éxito porque le faltaba información. 
 
    —Se lo diré a Aladiah en cuanto terminemos —le prometió, estrechándole la mano—. No se opondrá a que participes en la búsqueda si sabe que todo esto lo has hecho bajo amenaza. 
 
    Qadira sonrió con tristeza ante la ingenuidad de la muchacha. No debía de haber tratado demasiado con La Magna. Si bien la diosa mostraba clemencia en casos muy específicos, dudaba que hiciera gala de su manga ancha disculpando pecados como los suyos. 
 
    —Todo se arreglará, ya lo verás. Pero antes termina de comer. Necesitarás recuperar fuerzas para ir tras las pistas que tengas. 
 
    Qadira asintió con la cabeza y admiró su reflejo en la superficie del té. Rodeó la taza con las manos, removió el contenido a desgana y, para asombro de Darda’il, se lo bebió casi entero de unos cuantos tragos.  
 
    —Sí que tienes ganas de salir en su busca… —comentó. 
 
    —Cada segundo cuenta.  
 
    —¿O es que el tuyo está más rico que el mío? Porque mi té sabe a rayos. 
 
    —No te lo bebas —sugirió Qadira. Después, suspiró, aliviada y se atrevió a estirar los brazos sobre la mesa para tomar a Darda’il de las manos—. Gracias. 
 
    —¡No me las des! ¿Qué clase de monstruo ignoraría un pedido como ese? 
 
    —Todos los monstruos a los que he conocido bien, me temo. Pero no solo te agradezco tu disposición, sino tu amabilidad, y que hayas sido tan… tan afectuosa y comprensiva conmigo, y que… Nunca pensé que viviría para conocer a una criatura inmortal con tu sentido de la humanidad. Bueno, también he conocido a Dagon, pero nunca quise que él conociera mis secretos como ahora los sabes tú, así que no ha tenido la oportunidad de demostrar que es genuinamente piadoso con los pecadores.  
 
    »Podríamos haber sido amigas, ¿verdad? Como lo eres de Mara. No me extraña que Dagon se obsesionara contigo. 
 
    —¡Bueno, a ver…! —exclamó, azorada—. «Obsesionado» es una palabra muy grande… 
 
    —¿Le dirías algo a él de mi parte? 
 
    —Pues claro. ¿Qué quieres que le diga? 
 
    Qadira empujó las lágrimas y la tristeza a lo más hondo de su corazón y se forzó a sonreír. 
 
    —Dile que lo siento. Y dile que, en otra vida, habría sido mi placer amarle y hacerle feliz, pero que en esta habrá de conformarse con saber que una mujer, no la mejor, pero, espero, tampoco la peor, vivió unos días de esperanza gracias a él. 
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    En cuanto Darda’il dejó a Qadira en su celda —aunque la primera se negaba a referirse a su habitación como tal—, descendió nuevamente las escaleras hasta la cocina para limpiar los restos de migajas y fregar las tazas de té. En cualquier otra circunstancia, se habría entretenido canturreando algún tema pegadizo de la última serie que estaba viendo, pero la confesión de Qadira le había cortado el estómago.  
 
    Darda’il se comprometía muy raras veces a emprender misiones de tipo estratégico, y no por falta de ganas, sino porque era consciente de sus limitaciones como soldado de La Magna. Y si bien ella no estaba deseosa de traer al mundo a una criatura con su sangre, eso no significaba que los niños, cuando eran víctimas de un destino peligroso, no le pusieran el vello de punta. 
 
    Darda’il echó un vistazo a los dos tés. No había terminado el suyo, y Qadira había dejado apenas un dedo del contenido del que le había servido. Recordando el modo en que había bebido, como si del elixir de la vida inmortal se tratara, sintió curiosidad y le dio el último sorbo.  
 
    No estaba nada mal. La diferencia entre un té y otro no era especialmente notoria, pero sí lo suficiente para que decidiera apurar la taza. Darda’il era de la escuela de no desaprovechar nada. 
 
    Los lavó de buen humor, feliz de tener un nuevo propósito y sintiéndose optimista al respecto, y regresó a sus dependencias saltando los peldaños. Dudaba que Aladiah se alegrara de que fuera haciendo promesas a las traidoras que llevaban a La Sociedad, pero ¿cómo iba a ignorar un pedido semejante, y más viniendo de una mujer maltratada? ¿Es que a nadie se le removían las tripas pensando en lo que la pobre Qadira habría tenido que sufrir durante siglos? 
 
    Sin llamar a la puerta, Darda’il se detuvo en la habitación de Aladiah y entró como una tromba, deseando transmitirle las últimas noticias.  
 
    Darda’il estaba desesperada por dormir a su lado, aunque fuera en una cama individual. Quería lavarse los dientes al mismo tiempo que él por las mañanas y desayunar en su compañía en la habitación, como en una luna de miel, pero había tenido que admitir, a regañadientes, que ambos merecían su espacio. Aladiah aún se estaba recuperando de los efectos colaterales de un hechizo terrible. Necesitaba tiempo para hacerse a la idea de su nueva realidad y tener la cabeza fría para tomar decisiones a la altura de la nueva sociedad que quería implantar.  
 
    Por lo visto, echando veinticuatro horas al día con Darda’il, eso no sería posible. En palabras de Aladiah, «ella era una distracción irresistible». 
 
    ¿Y no era una «distracción irresistible» el iPad que se había agenciado apenas abolió la ley de no usar aparatos electrónicos y adquirir posesiones materiales? Cuando entró y lo vio de pie junto a la cama, quitándose la camiseta por la cabeza sin apartar la vista de la pantalla del dispositivo, Darda’il estuvo a punto de patear el suelo.  
 
    ¿No era mejor distraerse con ella? 
 
    Se le pasó el ramalazo de ira en cuanto se fijó en su desnudez, en el cuerpo esbelto que quedó a la vista mientras buscaba, intentando prestar atención a las imágenes en movimiento, la ropa que se ponía para dormir. Desvestirse le había revuelto el pelo castaño, aún salpicado de mechones blancos, y tenía un par de rasguños en los hombros, presumiblemente de la guardia diurna. 
 
    Darda’il se cruzó de brazos. 
 
    —¿Quién está viendo ahora Stranger Things sin mí? —rezongó en voz alta—. ¡Estás tan abducido por el dichoso iPad que ni te has dado cuenta de que he llegado! 
 
    Aladiah contestó sin mirarla. 
 
    —Me he dado cuenta de que has llegado antes de que cruzaras el pasillo. Oigo tus zancadas desde la otra punta de Praga. Y no estoy viendo Stranger Things. Me he viciado a Anatomía de Grey. —Pausó la serie y la miró, todavía con la mente en la trama—. No paran de ocurrirles desgracias a los personajes. Es inquietantemente divertido. 
 
    —¿Por qué Anatomía de Grey? 
 
    —Porque Mara me la recomendó, y porque algo tendré que ver para no sucumbir a la tentación de adelantarte en la serie que vemos juntos —recalcó con supuesto rencor, pero en sus ojos brilló la risa. Estaba aprendiendo a sacar su faceta más juguetona, una actitud que le daba un aire de pilluelo que a Darda’il le hacía la boca agua. 
 
    Avanzó dando saltitos y hacia él y le ahuecó el rostro con las manos. 
 
    —¿Cómo se puede ser tan guapo? —exclamó. Incluso soltó un gritito de placer. 
 
    Aladiah meneó la cabeza, divertido, y se inclinó para robarle un beso en los labios. Le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hasta su cuerpo. 
 
    —¿Qué tal ha estado la tarde? 
 
    —Sobre eso te quería hablar. He llevado a Qadira a merendar y hemos estado conversando. 
 
    La sonrisa de Aladiah se borró de un plumazo. Se separó lo suficiente para mirarla de arriba abajo con una combinación de molestia y alarma. 
 
    —Te dije con claridad que no te acercaras a ella. Aunque no la hayamos arrojado a las mazmorras del sótano, es una prisionera. 
 
    —También me dijiste que no te parecía una traidora, que la compadecías por su historia personal y que harías todo cuanto pudieras para ayudarla —recitó, con una ceja enarcada—. Y resulta que yo compartía tu opinión. 
 
    —Para variar —ironizó él, soltándola y dando un paso atrás. 
 
    —Quise hacer algo para que no se sintiera una basura, Aladiah. Mostrarle un poco de esa humanidad que tú siempre dices que merecen todos los seres. 
 
    —Una cosa es ser humano con ella, y otra muy distinta es tratarla como a una amiga. ¿Te tengo que recordar que por su culpa Mara fue atacada, y Reyyan y Luvart huyeron en desbandada? 
 
    —Mara fue atacada por Leviathan, Quinto o como rábanos se llame, no por Qadira. —Se cruzó de brazos, enfurruñada—. ¡Es una pobre mujer maltratada! ¿Qué pasa, que porque tenga poderes mágicos ya no se la puede compadecer? ¿Tienes idea de la cantidad de jóvenes que mueren al año a manos de sus parejas? La violencia de género es una lacra social en el mundo de los mortales, Aladiah. Si te hubieras criado en una casa decente en el centro de Praga no tendría que explicarte por qué es el colmo que, encima de que haya sido agredida hasta la muerte, se la deba tratar como a una criminal. 
 
    Aladiah bajó los hombros, hasta el momento tensos por la discusión. Su irritación se atemperó al mirar a los ojos a Darda’il y no ver más que la franqueza de una muchacha que defendía aquello en lo que creía. 
 
    —Me parece encomiable que la defiendas, y me gusta tu lado protector, pero Qadira no es solamente una mujer maltratada, Darda’il. Es mucho más. Todas son mucho más que eso. Sigue siendo una guerrera, una estratega muy lista, una persona con grandes dotes de manipulación. ¿Y si te hubiera hecho daño, eh? ¿No ves que va justo a por las mujeres de los líderes? Tú, entre todos los seráficos de esta organización, eras la que más lejos debía permanecer de ella. 
 
    —Yo, entre todos los seráficos de esta organización, era y soy la única que la apoya. Pensaba que tú y yo estábamos en el mismo barco —seguía refunfuñando. 
 
    —Y lo estamos, ángel viajero. Abogo por los hechos objetivos, que me dicen que Qadira no es un engendro del mal sin perdón alguno…, pero tengo sentimientos —admitió en voz baja—, y no me gusta nada saber que Mara ha acabado en el hospital. ¿No te ha dicho nada extraño? ¿No te ha puesto la mano encima? 
 
    —¿Cómo me va a poner la mano encima, si apenas puede sentirlas? ¿No has visto cómo está? ¡Tenía que aguantarme las ganas de llorar! —jadeó, exasperada. Le sostuvo la mirada a Aladiah, que la estaba observando con un atisbo de sonrisa tierna, y bufó sonoramente—. No me pongas esa cara y tápate. Así no podemos discutir. 
 
    —¿Por qué no? —Ladeó la cabeza, como si de veras le intrigara la respuesta. Dio un paso adelante y elevó su barbilla puntiaguda con una caricia evocadora—. ¿Te desconcentro? 
 
    —Pues sí. Y ya sabes lo que pasa cuando me desconcentro: que me pongo a hablar y hablar y no hay quien me pare, porque engancho una cosa que no tiene nada que ver con la otra y… 
 
    Aladiah enredó una mano en su melena despeinada y la atrajo hacia su pecho para besarla despacio, de ese modo que derretía a Darda’il, la impacientaba y la dejaba anhelando que se tornara violento, que le faltara el respeto. Apoyó las manos sobre su cálido pecho y subió al cuello para acariciar el tatuaje de El Séptimo Círculo, los músculos relajados, la arteria en la que latía su maravillosa vida; una vida que pasaría a la historia y que completaba la de Darda’il.  
 
    Aladiah le sacó el vestido camisero por la cabeza y lo arrojó al suelo. Desenrolló el pañuelito de girl scout que llevaba anudado en la esbelta garganta y le acarició el escote con la punta de seda antes de soltarlo sobre la alfombra. Darda’il pegó los pezones enhiestos a la zona pectoral de él, gimoteó de placer y devolvió sus besos con urgencia. Aladiah deslizó las manos por su cintura, por sus nalgas, y, con una caricia al muslo, le levantó la pierna y la pegó a su cadera para acercarla más aún.  
 
    Darda’il jadeó al sentir contra el vientre la dura erección. 
 
    —No sé cómo puedes ponerte así con lo que está… con lo que está pasando. 
 
    —Tú tampoco es que me estés parando —ronroneó él contra su oído. Depositó un beso tierno y un mordisco en el cartílago de la oreja, arrancándole una risita ahogada. Sus labios rodaron por el cuello de Darda’il y besaron, lamieron y mordieron con placer—. Eres lo más delicioso que he probado.  
 
    Darda’il se mareó con la confesión y se aferró aún más a su espalda, hundiendo los dedos en los músculos marcados que él, en su afán por la modestia, evitaba exhibir con prendas ajustadas. 
 
    —¿Más que el flan? 
 
    —Más que el flan —confirmó, ronco. 
 
    —¿Más que la tarta de queso? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Y más que el helado? 
 
    —Tampoco te pases. 
 
    Darda’il se echó a reír, encantada. 
 
    —Dime cosas bonitas —pidió en voz baja, acariciándole la mejilla rasposa. Sintió el pliegue de su sonrisa socarrona bajo la palma.  
 
    Darda’il cerró los ojos y suspiró de alivio cuando él recorrió su columna vertebral con una caricia sugerente. 
 
    —Eres… —La besó en los labios— la luz de mi vida. —La besó en la punta de la nariz—. Estoy convencido de que nadie… —La besó en la sien— es más generoso que tú. Llevo todo el maldito día deseando verte… —La besó en el cuello— porque eres lo único que arroja un poco de esperanza al terror continuo que es esta vida. Porque sé que, sin hacer nada… —La besó en la barbilla, en la frente— vas a saber cómo darle sentido a una jornada infernal.  
 
    —¿Cómo que «sin hacer nada»? Te estoy besando —balbuceó ella con el corazón en un puño. 
 
    —Y bendita seas por eso —murmuró él, tomándola en brazos y tendiéndola sobre la cama. La miró desde su altura un instante, congestionado por el deseo y con los ojos en llamas, y se inclinó sobre ella mordiéndose el labio—. ¿Te apetece que no te haga un hijo? 
 
    Darda’il se rio, aún mareada, y extendió los brazos hacia delante para que se tumbara sobre ella. 
 
    —Me apetece que me… —Tragó saliva, de pronto con la boca seca—. Que me… 
 
    Aladiah enarcó una ceja, pendiente de su reacción. Viendo que Darda’il se quedaba boqueando, como si no encontrara las palabras o no le llegara el aire a los pulmones, le cubrió la frente salpicada de sudor con la mano. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Estoy un poco… No sé. La cabeza me da vueltas. Es tu culpa, que eres tan sexy, con tus ojos y tu pelo bicolores y tu tatuaje de chico malo que… —Una arcada la dobló hacia delante. Aladiah reaccionó rápido y le rodeó la nuca con la mano—. Perdón… eh… Será mejor que te retires si no quieres que te vomite en la cara. Tengo ganas de… 
 
    Aladiah la ayudó a incorporarse, pero el movimiento hizo que Darda’il se mareara aún más y perdiera el equilibrio, doblándose sobre un costado.  
 
    La visión se le tornó vidriosa. Las entrañas le ardían, y se cubrió el ombligo como si así pudiera calmar el fuego. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Has comido algo que te sentara mal? —Hizo una pausa para clamar al cielo—. A ver si adivino: te has empachado de galletas otra vez. 
 
    —N-no… No he podido comer apenas porque Qadira me ha contado algo que me ha cortado el apetito… Por cierto, te tengo que decir una cosa sobre ella. Venía a verte para eso, para ponerte al día, pero me has distraído con tu… ¡Ay! —aulló de dolor, doblándose hacia delante por culpa de un calambre—. Me… me duele. 
 
    —¿El qué te du…?  
 
    Aladiah se calló al bajar la vista y reparar, horrorizado, en lo mismo que Darda’il sintió: un líquido espeso y caliente manó de su entrepierna, manchando las sábanas blancas y goteando colcha abajo.  
 
    —¿Estoy… estoy sangrando? —jadeó, alarmada. Miró a Aladiah con los ojos fuera de las órbitas—. ¿Por qué estoy sangrando? Aladiah… 
 
    —No lo sé, pero voy a averiguarlo. Voy a por los prefectos. —Se agachó para recoger el vestido y ponérselo con dos movimientos firmes. Luego le secó la frente y el cuello con el pañuelo y la ayudó a recostarse—. No te muevas de aquí. 
 
    Darda’il lo agarró de la mano. 
 
    —No me dejes sola, por favor. 
 
    —Le diré a Dahlia que se quede contigo. Vendré enseguida. Pero necesito que pienses en algo que hayas hecho a lo largo del día. Algo distinto. Algún lugar al que hayas ido, algo que hayas comido… 
 
    —No he comido nada diferente al resto de los seráficos a excepción de la meri…  
 
    Se calló en cuanto el semblante de Aladiah se ensombreció. 
 
    —La merienda con Qadira, ¿no? ¿Te hizo tomar algo extraño? 
 
    —¡No! ¡Fui yo quien le ofreció…! —Un gemido de dolor la interrumpió. Se abrazó el vientre y se asustó al sentir los muslos empapados de sangre—. Aladiah, tengo miedo. 
 
    Él se humedeció los labios, como si así pudiera reunir valor. La besó en la frente y marchó hacia la puerta con decisión.  
 
    Justo bajo el umbral, un seráfico lo estaba esperando con gesto descompuesto. 
 
    —¿Qué pasa, Rickbiel? Tengo prisa. 
 
    —Sublimidad… —Hizo una torpe reverencia—, la prisionera está inconsciente. 
 
    —Es normal —resolvió Aladiah, impacientándose—. Ha sido medicada para mermar el dolor de las lesiones. 
 
    —No, Sublimidad. Me refiero a que apenas tiene pulso. —Rickbiel tragó saliva—. Ha empezado a chillar, el guardia de turno ha entrado a comprobar que estaba bien y la ha encontrado lívida, respirando a duras penas. Acabo de hacerle un chequeo rápido y muestra signos de envenenamiento. 
 
    —Envenenamiento —repitió Aladiah. Le hizo un gesto hacia la habitación—. Hazle el mismo chequeo a Darda’il, compara síntomas y efectos, y dime qué le han dado y en qué medida, y cómo contrarrestarlo. 
 
    Rickbiel no ocultó su espanto al oír las indicaciones. 
 
    —P-por supuesto, Sublimidad.  
 
    —¡Que es Aladiah, joder! —gritó él.  
 
    Entró en el dormitorio a la primera señal del regente y pidió permiso a Darda’il con la mirada para posar la mano sobre sus hombros. Su don sanador le permitiría valorar sus procesos internos con tan solo cerrar los ojos.  
 
    —Es el mismo veneno: flor de Cileth, solo presente en los jardines de Coriander, en el Autem —apuntó Rickbiel, presionando los labios—. Darda’il no ha ingerido una dosis mortal.   
 
    —Flor de Cileth —repitió Aladiah, sin voz—. ¿No se utiliza para provocar abortos? 
 
    Darda’il buscó la mirada inquieta de Aladiah. 
 
    —¡¿Un aborto?! —repitió, tartamudeando—. ¿Estaba embarazada? ¿Eso es posible? No es posible, ¿verdad? Me habría dado cuenta. No ha pasado el tiempo suficiente, las cosas no funcionan así, yo… ¡No puedo estar embarazada! ¡Por favor, no puede ser! —Se alteró tanto que acabó rompiendo a llorar sin consuelo. Se pellizcó y golpeó el vientre con desesperación—. ¡Sácamelo! ¡¡Sácamelo!! 
 
    Rickbiel evitó que se hiciera daño sujetándola por las muñecas. 
 
    —Si se consume la cantidad adecuada, además de un aborto puede provocar esterilidad e incluso la muerte, sí, pero no tenías por qué estar embarazada para sangrar. Puede que tu cuerpo estuviera tratando de eliminar la toxina —explicó con calma. Luego se dirigió al lívido regente—. Puedo contrarrestar el veneno en la sangre de Darda’il.  
 
    Aladiah se pasó la mano por el pelo. 
 
    —¿Qué demonios te ha dado esa mujer? —bramó. 
 
    —¡No me dio nada, lo juro! ¡Ni siquiera hemos consumido lo mismo, que yo sepa…!  
 
    Su voz se apagó al recordarse olisqueando y sorbiendo los restos del té de Qadira; el tono apocalíptico, rendido, con el que la empírea le había encomendado el rescate y el cuidado de su niño. Entonces, Darda’il se sintió más enferma todavía, y esta vez sí estuvo a punto de vomitar.  
 
    Aladiah sobreentendió con su gesto que había llegado a una conclusión terrible. 
 
    —Es posible que le diera un par de sorbos a su bebida —musitó, avergonzada. 
 
    —Te ha envenenado —resumió con voz queda. 
 
    —¡No! ¡No me dijo que bebiera! ¡Lo hice yo en cuanto se marchó porque se lo había tomado con ganas y el mío estaba asqueroso y sentía curiosidad y no me gusta desperdiciar la comida, o, en este caso, la bebida, y…! —Pestañeó para ahuyentar las lágrimas—. Lo siento, no pensé que Qadira querría… que pretenderá… Tienes que ir con ella, Rickbiel. Tienes que ayudarla. Si estaba en el té, ella… Y yo… Por favor, dime que no hay ningún bebé dentro de mí, y si lo hay… Rickbiel, te lo ruego, esto no puede estar, esto no… —Darda’il se tiró del vestido con fuerza, como si arrancar a la presunta criatura de sus entrañas fuera así de sencillo. Los ojos anegados en lágrimas le impedían ver lo que tenía delante—. Dime que, si había algo, ya no está, y dime… 
 
    Aladiah la miraba con una mezcla de pánico e incredulidad. «¿Por qué reaccionas así ante esa posibilidad?», decía su mirada, pero Darda’il no estaba en condiciones de contestar. Buscaba desesperada la confirmación de Rickbiel de que no había engendrado criatura alguna.  
 
    —Darda’il, es improbable que estuvieras embarazada, y es más improbable aún que esto te afecte en un largo plazo. Pero mucho me temo que, en el caso de la prisionera, no se puede contrarrestar el veneno.  
 
    Rickbiel dejó caer los hombros con la resignación de los rendidos y se concentró en la expresión aturdida de Aladiah. 
 
    —Se está muriendo, Sublimidad. 
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    —Sabes que yo jamás habría ignorado un pedido de auxilio, ¿verdad? —Dagon apretó afectuosamente la mano de Mara. Se llevó los nudillos a los labios y los besó con delicadeza. Así era como había decidido romper el silencio instalado en la habitación del hospital, donde había ido a visitarla con la intención de aclarar el malentendido, confirmar que se encontraba bien y huir de sus demonios—. Asisto a quien lo necesita sin hacer distinciones, ya me conoces, pero a ti en concreto, nunca te daría la espalda. 
 
    Una sonrisa quebrada curvó los labios de Mara. Los tenía cuarteados a causa de la deshidratación, que asimismo acentuaba la palidez de su piel y daba un brillo enfermizo a sus ojos siempre cálidos. 
 
    —Es un alivio saberlo —respondió con la garganta seca—. Me estaba temiendo que tendría que rebajarte de categoría y colocarte con el resto de amigos que me apañan una salida de fiesta, pero en los que no puedo confiar para hablar de mis sentimientos —concluyó en tono burlesco. 
 
    Dagon bufó hasta quedarse sin aire en los pulmones. 
 
    —¡Como si no hubiéramos hablado de sentimientos! Raro es que no charlemos durante las meriendas sobre el estirado de tu novio. 
 
    —También es raro que no consultes el móvil cada tres minutos, aunque sea para consultar esas cuentas de shitposting que tanta gracia te hacen o mirar la Pop Crave —apostilló, mirándolo de soslayo con una sombra de resentimiento resignado—. Por eso recurrí a ti para que vinieras a buscarme cuando me estampé con el coche y perdí el conocimiento… Aparte de porque era tu coche. —Suspiró, no tan avergonzada como con resignación—. Ya que estamos, lo siento por eso. 
 
    Dagon le restó importancia dándole un manotazo al aire. 
 
    —Tengo otro Jeep, y ese ni siquiera era de mis preferidos. Sobre todo lo conduce Valthe. La verdad es que me habría tomado peor que te hubieras cargado el morro del Nissan amarillo pollo.  
 
    —Con ese no habría ido de incógnito, precisamente. 
 
    —Con la jeepeta de Anuel tampoco pasarías desapercibida, querida —repuso, enarcando las cejas—, y ni mucho menos si, según lo que nos ha dicho la doctora Vaccari, ibas conduciendo como tu madre te trajo al mundo. —Dagon introdujo el tema con la mayor sutileza que pudo. Le estaba costando hacer gala de sus habilidades sociales, entre las que se hallaba la capacidad de consolar a las víctimas—. ¿Cómo te encuentras? ¿Puedo hacer algo por ti? 
 
    —El momento de ayudarme ya pasó —contestó Mara, distante, aunque no resentida—. A partir de ahora, estoy en mis propias manos. 
 
    —Mara…  
 
    Ladeó la cabeza y la miró con el estómago encogido, transmitiéndole que podía soltar de una vez la carga del recelo; que se arrepentía de no haberla socorrido, que no había mirado el móvil cuando debería haberlo llevado a todas partes por si acaso. Pero Mara no era idiota, y a él tampoco se le daba bien mentir, así que tendría que revelar hasta qué punto había participado Qadira en el ataque para solventar el problema. 
 
    —Alguien borró el mensaje antes de que yo lo viera —reconoció al fin. 
 
    Aquello captó la atención de Mara de inmediato, que lo miró con el rabillo del ojo. Hizo una mueca de contrariedad. 
 
    —Lo dudo bastante. Estabas solo en la casa. 
 
    —No había penitentes —admitió a desgana—, pero no estaba solo. 
 
    Mara comprendió a quién se estaba refiriendo con su respuesta evasiva.  
 
    Dagon no solo se negaba a delatar a Qadira con todas las letras, sino que el deseo de evitar pronunciar su nombre iba más allá de la voluntad propia. Se dio cuenta, extrañado, de que le costaba separar los labios y narrar la experiencia con todo lujo de detalles, como si su mente estuviera amaestrada para defender a aquella mujer a toda costa. 
 
    ¿Cuál era su maldito problema con Qadira? Cuando Abraxas atacó a Mara escaso tiempo después de que la muchacha llegara a la casa, Dagon montó en cólera como nunca antes y tuvieron que agarrarlo para que no se vengara del sabino en un cuerpo a cuerpo. Durante los meses posteriores a aquel fatídico día, Dagon y Mara habían disfrutado de incontables oportunidades para estrechar lazos. Lo lógico habría sido que su reacción al saberla de nuevo en peligro se hubiera multiplicado, al igual que creció su admiración y su afecto por ella, y que hubiera sacudido a la culpable de su estado hasta romperle los huesos.  
 
    Una parte de él deseaba hacerlo, pero otra, más poderosa y arraigada en lo ancestral, se negaba en rotundo a darle la espalda siquiera.  
 
    Dagon estaba empezando a frustrarse más de lo que podía soportar. 
 
    Mara lo rescató de sus inquietantes pensamientos limitando su estallido de rabia a un profundo suspiro.  
 
    —Entonces Valthe tenía razón y Qadira es una traidora. Debí imaginármelo. Como ya le dije a Samael, las guapas son las peores.  
 
    —No me parece que ese dicho aplique en todos los casos —apostilló con el fin de restar hierro al asunto—. Tú eres preciosa, y también la mejor. 
 
    Mara lo regañó con una mirada de advertencia. 
 
    —No hagas eso solo porque es lo que llevo haciendo yo desde que me conoces.  
 
    —¿Qué es «eso»? 
 
    —Bromear para ocultar que estás dolido y que te sientes manipulado. Llevaré un collarín durante no sé cuánto tiempo, y he estado a punto de ser violada —le recordó sin un ápice de tacto, con la falta de filtro que la caracterizaba. Se señaló el rostro amoratado—. Creo que podemos actuar como si lo que hubiera pasado fuera una locura y no nos lo mereciéramos, porque no es más que la pura verdad. Aunque, claro está, a ti no te duele el asunto de Qadira lo mismo que a mí.  
 
    Cambió de postura sobre la cama, indicando indirectamente que su dolor era físico y el de Dagon podría tener otro carácter.  
 
    Su mera insinuación le apretó el corazón en un puño. 
 
    —¿A qué te refieres? —indagó para ganar tiempo, cruzándose de piernas en la incómoda silla para las visitas.  
 
    —A que al final caíste en sus redes, como todos los demás —resumió con voz queda—. A veces se nos olvida que, debajo de los colorines y de tu gusto por el festival de Eurovisión, sigues siendo un hombre. Con tu testosterona y todo, quiero decir.  
 
    Dagon no veía la necesidad de mentirle a Mara, ni mucho menos a la Mara seria, con heridas visibles y también invisibles, que le devolvía la mirada como si todo estuviera perdido. 
 
    —No me atrajo por el físico… 
 
    Mara puso los ojos en blanco. 
 
    —Venga ya, por favor. ¿Le vas a meter una trola como un camión a una pobre impedida? ¡Qué bajo has caído! 
 
    —A ver, el físico ayuda, claro, pero era su fragilidad y sus secretos lo que me acercaba a ella, y, quizás, también algún componente… —Tragó saliva— mágico. Aunque sé que eso es imposible —se apresuró a agregar, vigilando de soslayo su reacción. 
 
    —Es imposible porque ya tiene a su penitente —dedujo Mara, clavando una mirada pensativa en el techo.  
 
    Dagon había creído que la mención a Qadira la sacaría de quicio o, como mínimo, la impulsaría a cambiar de tema, movida por el pánico y el traumático recuerdo, pero nada en su expresión delataba el odio profundo y la sed de venganza que habían llevado al rex a estrangularla. Parecía haberla perdonado antes siquiera de que se hubiese disculpado.  
 
    —Si no conociera a La Magna, me plantearía que sintiese algún tipo de ridícula preferencia por la monogamia, y que por eso una anandha no pudiera compartirse con dos hombres…, pero, como la conozco, lo puedo afirmar sin lugar a dudas: penitente y anandha forman una pareja monógama, así que sí, amigo mío, es imposible, y sí, estás perdido. 
 
    Dagon soltó una carcajada que suavizó la expresión de Mara. Volvió a besarle la mano, esta vez el centro de la palma, y entrelazó los dedos con los de ella. 
 
    —Yo tampoco creo que Qadira sea mi mujer y la de Leviathan a la vez —admitió en voz baja, mirando a su alrededor para no tener que ver la compasión en el rostro de Mara. Parecía injusto lamerse las heridas delante de una amiga que se se hallaba en peores condiciones. 
 
    —A mí me parece que Qadira sí podría ser tu mujer —meditó ella un rato después—. Lo que habría que ver es si tú eres su hombre, Dag. Yo espero de corazón que sí, que seas tú y lo de Leviathan se trate de un error.  
 
    Pretendía mofarse, pero la voz le salió apagada al replicar: 
 
    —¿Por qué? ¿Tanto me odias por el malentendido del mensaje que me deseas una traidora como compañera eterna?  
 
    —No te deseo nada más que aquello que quieres —repuso con franqueza, mirándolo a los ojos.  
 
    Dagon tragó saliva con dificultad. 
 
    —¿Incluso si se trata de una mujer perversa? 
 
    —Si fuera verdaderamente perversa, jamás la querrías: esa es la única verdad de este mundo por la que pondría la mano en el fuego —alegó con naturalidad—. Además… Me niego a creer que La Magna infligiría el castigo que representa en sí mismo un penitente de la talla de Leviathan a uno de los fragmentos de su alma. ¿No estaría autolesionándose de algún modo al asignarle una bestia como esa a su querida reencarnación? 
 
    El tono de llamada de Dagon interrumpió sus meditaciones. Con una disculpa atropellada, sacó el móvil del pantalón y se fijó en que se trataba de Valthessar.  
 
    —No lo tenías en sonido cuando yo te escribí, supongo —comentó Mara con sorna. 
 
    —Lo llevo siempre encima y lo he puesto en sonido a raíz del incidente, porque otra verdad por la que deberías poner la mano en el fuego, es esta: yo siempre aprendo de mis errores —explicó él, exculpándose. Enseguida descolgó—. Estoy con Mara. 
 
    Hubo un silencio incómodo al otro lado de la línea. Dagon se pudo imaginar por qué. Estaba en el pasillo del hospital, pegando la oreja a la puerta de la habitación, cuando Mara le dijo a Valthessar que no podía seguir así; que necesitaba un cambio de aires y que él no podía acompañarla en su redescubrimiento de la vida mortal. 
 
    —Qadira ha intentado quitarse la vida —soltó de sopetón—. Está en La Sociedad recibiendo cuidados, pero los seráficos no son muy optimistas respecto a su recuperación. Le están suministrando paliativos. 
 
    La noticia le golpeó el pecho con tal fuerza que se quedó sin aire en los pulmones. Como si cuerpo y alma fueran entes separados, se incorporó como un resorte en tanto su corazón permanecía pendiendo de un hilo. Seguidamente se tambaleó hacia un lado y hacia atrás, presionando el móvil contra la oreja con la mandíbula desencajada. 
 
    «Qadira ha intentado quitarse la vida», oyó en su cabeza.  
 
    La voz de Qadira evitó que siguiera repitiendo la noticia para sus adentros, aunque provocó que se sintiera aún más miserable e impotente: «Si me separan de tu influencia, acabaré muerta». 
 
    Ella se lo había advertido y él no quiso escuchar, sacudido por la sorpresa y el dolor de su traición.  
 
    ¿De cuántas más catástrofes tendría que ser culpable? 
 
    Se obligó a mantener la compostura ante Valthessar y Mara, dos sujetos que no comprenderían por qué se le acababa de quebrar el corazón. 
 
    —¿Por qué…? —Perdió la voz—. ¿Por qué me llamas para decirme esto? 
 
    —Dagon, no me tomes por imbécil —masculló Valthessar por lo bajo, de muy mal humor—. He visto cómo la miras.  
 
    Dagon se alarmó. No porque temiera defraudar al rex, el que tendría que ser el único motivo, sino porque no había querido aceptar sus sentimientos. Ahora que estaba a punto de arrojar el móvil contra la pared, furioso con el destino, no le quedaría otro remedio que dejarse en evidencia.  
 
    Le contestó lo que llevaba días repitiéndose sin descanso. 
 
    —Sabes que no tengo anandha. Ninguna mujer me espera para salvarme.  
 
    —¿Y qué? —bramó, furibundo—. ¿Acaso eso te protege de enamorarte de todos modos? ¿Qué te crees, que el amor es un privilegio o una condena exclusiva de penitentes? —Lo imaginó sacudiendo la cabeza, como si aún no acabara de creerse la idiotez que había escuchado—. Si quieres decirle algo, despedirte de ella o solo estar presente mientras le sonsaco la información que necesitamos, más te vale llegar en un suspiro, porque no creo que aguante mucho más.  
 
    Acto seguido, colgó. Sin preguntar cómo se encontraba Mara, quien miraba a Dagon con los labios apretados, conteniéndose para no insultar al llamante o bien inquirir lo que sus ojos deseaban saber: si le había comentado algo sobre ella. 
 
    —¿Te importa que me marche? —musitó con un hilo de voz—. Qadira… 
 
    —Adelante —le interrumpió con energía, apenas recuperada de la decepción que trataba de disimular—. Demuestra que al menos hay un hombre que merece la pena en el clan de capullos del que formas parte; que a ti no te sale una maldita hernia si le haces compañía a la mujer «que te importa» —masculló con retintín. 
 
    Dagon comprendió su frustración. ¿Cómo no hacerlo? A ratos parecían los únicos dos seres con sentimientos de El Séptimo Círculo. Al oír las idioteces que Valthessar había proferido para salvar su orgullo, Dagon había estado a punto de irrumpir en el dormitorio y sacudirlo por los hombros. «La mujer que le importaba», había dicho, como si no fuera el sol de sus días o el aire que respiraba; como si fuera demasiado idiota para darse cuenta de aquello que ya sabían todos los que veían a diario su cara de bobalicón. 
 
    —Si te hubiera dicho que te quiere… —empezó Dagon, vigilando cada cambio en la expresión de Mara—, ¿te quedarías con nosotros? ¿Al menos lo habrías intentado?  
 
    Ella sonrió, desganada, y desvió la vista hacia la ventana. 
 
    —Nunca lo sabremos, porque no me ha dicho nada parecido. 
 
    —¿Y no sirve que yo te diga que te quiero? 
 
    Se sintió aliviado al atisbar la primera sonrisa genuina en sus labios inflamados. 
 
    —Claro que sirve. Servirá para que estemos en contacto y no me marche sin mirar atrás, como si estos meses nunca hubieran tenido lugar. Servirán para que no todo lo que he vivido bajo ese techo se me antoje una pesadilla. 
 
    —Eso espero. He sido flechado por ti —bromeó, mirándola con afecto—. No sé si ahora podré sobrevivir con tu ausencia. 
 
    La palabra «ausencia» estimuló su memoria, trayendo los escasos recuerdos que tenía con Qadira. El pulso se le aceleró de pensar que pudiera llegar cuando ya no estuviese de cuerpo presente. Estrechó la mano de Mara una última vez, manteniendo a raya el impulso de salir corriendo, y la besó en la frente. 
 
    —Volveré. 
 
    Ella le sostuvo la mirada con seriedad. 
 
    —No te molestes si no traes buenas noticias. No creo que ni tú ni yo podamos tolerar una sola desgracia más. 
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    Los penitentes de El Séptimo Círculo, al igual que los empíreos que formaban parte del Séquito de La Magna, tenían una virtud en común: les sobraba valor para hacer frente, y con una entereza admirable, a situaciones peliagudas. Sin ir muy lejos, el rex había demostrado que encarnaba esta elevada característica al presentarse en el hospital y escuchar a Mara con aparente indolencia, como si tuviera al toro cogido por los cuernos y no estuviera quebrado de dolor por dentro.  
 
    Sin embargo, Dagon no se veía capaz de seguir los pasos de su comandante. Ni siquiera de intentarlo. 
 
    Cuando el seráfico Rickbiel le hizo una seña hacia el dormitorio en el que se encontraba Valthessar interrogando a la traidora, tuvo que detenerse un instante bajo el umbral para respirar hondo.  
 
    Ya había atestiguado la profundidad de sus lesiones, puesto que fue el encargado de atenderlas, pero saber que había estado a punto de quitarse la vida le ponía el vello de punta. Tenía que hacer un esfuerzo para no doblarse hacia delante y vomitar hasta la bilis, o para no personarse en el dormitorio, sacudirla por los hombros y preguntarle en qué diablos estaba pensando. 
 
    Pero sabía en qué estaba pensando. Qadira pensaba nada menos que no tenía escapatoria, como tampoco un motivo por el que luchar por salir adelante. Y Dagon debía reconocer que, si esos eran los derroteros de sus pensamientos, no estaba del todo equivocada. Si no era Valthessar, sería La Magna quien la castigaría por su rebeldía, pero una cosa era evidente, y es que Qadira no saldría sino escaldada una vez se dieran a conocer sus delitos. 
 
    Dagon inspiró nuevamente y se obligó a entrar con los hombros rectos, como si tuviera pleno dominio sobre sí mismo. Se desinfló apenas detalló a la pálida y sudorosa Qadira sobre la cama, debatiéndose entre la vida y la muerte.  
 
    Su estado no conmovía un ápice a Valthessar, que, de pie junto al colchón, blandía sus amenazas. 
 
    —No voy a dejar que la palmes sin haberme dicho todo lo que quiero saber —le susurraba en tono beligerante, apoyando una mano en la que afloraban los rígidos tendones junto al cuerpo de Qadira—, así que empieza a hablar, o tendré que ser yo quien inaugure la improvisada fiesta de pijamas poniendo en práctica una de las muchas torturas que te tengo reservadas. 
 
    —¿No ves que no puede hablar? —musitó Dagon, inmóvil unos pasos por detrás. 
 
    Valthessar lo miró por encima del hombro con los ojos en llamas. 
 
    —Lo hará, por la cuenta que le trae. —Volvió a concentrarse en Qadira, que boqueaba como si no pudiera llevar aire a los pulmones. Venas azules se transparentaban a la altura de sus sienes—. Dime quién es Leviathan. Dime cómo adquirió sus poderes. Dime dónde podremos encontrarlo. Dime por qué consiguió hacerse pasar por Quinto, y dónde está el verdadero sacerdote. 
 
    —Muerto. —Fue todo cuanto atinó a balbucear. Qadira entreabrió los ojos vidriosos, pero no logró enfocar la vista—. Lo mató para quedarse con su cuerpo. 
 
    Valthessar se incorporó con el ceño arrugado. 
 
    —Eso no es posible. Los hechizos cambiapieles están… 
 
    —Prohibidos en la Orden —completó una voz serena. Dagon se giró, aliviado, hacia la figura solemne de Xaphan. Agradecía su intervención porque le había dado una excusa para alejar la mirada de la convaleciente Qadira, y porque su presencia siempre traía consigo la necesaria calma en tiempos turbulentos. Xaphan avanzó con las manos entrelazadas—, por eso existe tan poca información al respecto. Los únicos sacerdotes que aprendieron a manejar el hechizo de transformación acabaron empleándolo con fines perversos, y hace ya algunos eones se prohibieron tajantemente. Eso no quiere decir, por supuesto, que no hubiera algún rebelde practicando algunas runas, como ya sabemos. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —se sorprendió Valthessar. 
 
    —He terminado mi investigación en la Orden y he encontrado información que os podría interesar. Sospecho que es la que le estás obligando a proporcionar. —Señaló a Qadira con un sucinto movimiento de barbilla—. No te será de gran utilidad en ese estado, me temo. Dejad que os ayude, a ella y a ti, a clarificar algunos puntos. 
 
    Xaphan rodeó a Valthessar y se arrodilló junto a Qadira al otro lado de la cama. La tomó de la mano y le separó los dedos para encajar los suyos, un gesto que, si bien parecería romántico o evocador visto desde fuera, tenía una finalidad muy clara: aliviar el dolor de Qadira.  
 
    El penitente no solo fue un médico griego en su etapa humana, ni únicamente un empíreo de la facción de los curanderos con un talento encomiable, sino que parecía una criatura mágica. Apaciguaba los males que aquejaran a quienes se encontraban a su alrededor. 
 
    Qadira suspiró al sentir el tacto de Xaphan y cabeceó en su dirección, buscando más de aquel elixir misterioso que solo él podía proveer. 
 
    —Está demasiado débil para que ese impresionante blindaje mental suyo haga lo propio —anunció Xaphan, examinándola con interés—. Ahora mismo es un libro abierto, y quiere que lo sepamos todo. 
 
    Valthessar presionó los labios. Parecía molesto porque se mostrara dispuesta a colaborar, como si hubiera estado esperando la resistencia que necesitaba de su parte para matarla él mismo. 
 
    —¿Y qué es «todo»? —ladró. 
 
    —Se conocieron en las cruzadas. Él era un penitente, como todos aquí sospechamos en un inicio. La historia se da como en la mayoría de los casos: Leviathan conoce a su anandha, esta le perdona, le concede el regalo de su sangre y el don de la salvación, y él recupera su antiguo nombre y su lugar en el Autem junto a La Magna. Lo que no sabíamos hasta ahora, que es, asimismo, lo que yo he descubierto merodeando por la Orden, es el pecado que Leviathan cometió para ser desterrado y que le dio el poder que ahora ostenta. —Xaphan apartó la vista de Qadira y miró a Valthessar y a Dagon alternativamente—. A espaldas de la diosa y de sus compañeros, cuando aún era un empíreo virgen, se inmiscuyó en la Orden y aprendió todos los hechizos que los sacerdotes no tenían permitido llevar a cabo: los que no formaban parte del Libro de la Sehara porque ella misma los desechó para que la convivencia de las razas fuera pacífica. Como os podéis imaginar, La Magna descubrió que pecaba de ambicioso al querer, además de ser un guerrero sin parangón, un hechicero, y lo condenó al exilio. 
 
    —Ya tenía conocimientos mágicos cuando se encontró con Qadira —comprendió Dagon, apretando los puños para contener el impulso de abrazar a la enferma. 
 
    —Como penitente no pudo darle uso a su poder. Solo podría ejercerlo mientras fuera empíreo —balbuceó ella. Un tenso silencio se adueñó de la estancia, donde su voz resonó con teatralidad—. Esa es la razón por la que me llevaba consigo a todas partes. Mientras me tuviera a su lado, él… él mantendría el estatus de perdonado y conservaría sus dones. 
 
    —Por eso, cuando volvisteis al Autem (él, perdonado por La Magna), pudo seguir estudiando la magia y fortalecerse como nunca, esta vez sin que lo pillaran —adivinó Dagon con un nudo en la garganta. 
 
    —Yo lo cubría —musitó Qadira, sin poder abrir los ojos. Cada vez que hablaba, Dagon se encogía sobre sí mismo, contagiado del dolor que la empírea padecía—. Si hay una criatura de la que La Magna no desconfiaría jamás, esa es Ella misma, un fragmento de su propia alma, como puedo serlo yo. Leviathan usaba esta grieta en el sistema a su… a su favor. 
 
    —Y luego fingió su muerte. Hace relativamente poco, de hecho; diez años según el calendario terrestre, o quizá algo menos —concluyó Xaphan—, por eso no constaba que Leviathan hubiera pasado a la historia como un penitente sin anandha o un penitente con dos condenas: porque se quitó la vida siendo empíreo, o, al menos, eso hizo creer en el Autem para descender a La Tierra e intimar con el Gran Grimorio disfrazado de Quinto, al que ya había matado para usurpar su cuerpo hechizo mediante. 
 
    —¿Cómo? ¿Los empíreos sí pueden suicidarse? —musitó Dagon.  
 
    Qadira ladeó la cabeza hacia él, tratando de abrir los ojos. Pero no pudo, y Dagon tampoco fue capaz de moverse de donde estaba, ni siquiera hacia ella, sabiendo que su vida se estaba apagando.  
 
    ¿Y si una ligera alteración en el ambiente, aunque fuese un paso adelante, una brisa que entrara por la ventana, acababa con ella? Se veía tan frágil que parecía que, de un suspiro, la Parca podría llevársela. 
 
    —Los empíreos no tienen que cumplir una condena que les obligue a vivir para pagar por sus pecados, como los penitentes —explicó pacientemente Xaphan, estrechando la mano de Qadira con el fin de infundirle ánimos y energía—, ni tampoco poseen una naturaleza bondadosa que les fuerce a morir solo cuando puedan sacrificarse por otro ser vivo, como funciona en el caso de los seráficos. Los empíreos aún son relativamente dueños de sí mismos, y se entiende que, como tienen la vida de ensueño en el paraíso magnánimo, el Autem, una vida que escogieron en su día, no se atreverían a atentar contra ella. Como es obvio, La Magna interpreta el suicidio como una traición, y son casos tan insólitos que no permite que quede constancia de ellos ni en la Sagrada Crónica ni en ningún otro texto oficial. Leviathan siempre ha sabido cómo esconder sus huellas, además de su nombre. 
 
    —Su nombre —murmuró Valthessar, pensativo—. ¿El nombre humano, o el de empíreo? 
 
    —Son el mismo —dijo Xaphan. Abrió la boca para desvelar el misterio, pero Qadira se le adelantó. 
 
    —Aldous. Siempre ha sido… Aldous. 
 
    Aquel nombre entró en los oídos de Dagon y directamente después pasó a su torrente sanguíneo, alterando hasta la última célula de su cuerpo.  
 
    Aldous. 
 
    Nunca pensó que volvería a oír esas seis letras juntas, ni mucho menos que el futuro de la humanidad descansara sobre los hombros o estuviera en las manos de la criatura así bautizada; una criatura en la que él, un día, llegó a depositar toda su fe. 
 
    Aldous. 
 
    —No puede ser —murmuró Dagon. Buscaba la solución al entuerto en las palmas de sus manos, que se quedó un rato examinando con espanto—. Leviathan no puede ser Aldous. 
 
    —¿Por qué lo dices como si lo conocieras? —inquirió Valthessar, confuso. 
 
    Dagon alzó la barbilla, perdido, y posó una mirada vidriosa en Qadira, que, al igual que los otros dos presentes, se había percatado de su inquietud. 
 
    —Yo no lo conocía… —articuló tras los instantes que le costó recuperar el dominio de sí mismo—. Parece que nadie lo conocía en realidad. Ni siquiera Qadira. 
 
    —¿Entonces? —exigió saber el rex con impaciencia—. ¿Por qué demonios tienes esa cara?  
 
    —Porque yo… —Cerró los ojos, incapaz de soportar el peso de la responsabilidad—. Yo le salvé la vida.  
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    Valthessar y Xaphan se giraron hacia Dagon; el primero, perplejo por su declaración, y el segundo no tan asombrado por el que fuera su pecado como porque lo hubiera reconocido en voz alta.  
 
    Dagon no era del todo consciente de que acababa de romper la única regla que se autoimpuso desde el preciso momento de su caída: no confesar jamás, ni ante sus compañeros ni ante sí mismo, el motivo por el que La Magna lo había desterrado. Solo tenía ojos para Qadira, que seguía respirando con dificultad bajo las sábanas, sin dar muestra alguna de haber escuchado su torpe murmullo. 
 
    Sin pedir permiso al rex, y con la vacilación propia de los mareados, Dagon se arrodilló a un lado de la cama de la empírea. Temblando de la cabeza a los pies por lo que temía que hubiera significado su insurrección, buscó su mano libre, que reposaba inerte junto a la cadera, y la estrechó con afecto contenido. 
 
    —Aldous… —Dagon tragó saliva—. Supongo que estamos hablando del mismo. No hay muchos hombres en la historia de las razas que se llamen así. Recuerdo que era rubio, con el pelo blanquecino, y tenía unos ojos transparentes que le hacían parecer albino, o algo aún más engañoso, como un ángel de la tradición cristiana. 
 
    Qadira separó los labios para hablar, pero aún tardó un buen rato en articular palabra. Dagon comprendió, aliviado, que, aunque tenía los ojos cerrados, no estaba inconsciente. 
 
    —Sí —musitó con voz trémula. Dijo su nombre con una combinación de anhelo y dolor—: Aldous. 
 
    Dagon acogió aquella confirmación como una condena insoportable. Apretó aún más su mano, esta vez en un pedido silencioso: que perdonara su afán de heroísmo de aquel entonces, puesto que no solo estaba a punto de costarle la vida a ella, sino a una innumerable cantidad de inocentes. 
 
    —¿De qué diablos va todo esto? —rugió Valthessar, mesándose el pelo. Se aferró a un mechón, como si temiera que, de liberar sus manos, pudiera acabar echándoselas al cuello a alguno de los presentes—. ¿No piensas dar una explicación? ¿Cómo ibas tú a salvarle la vida? 
 
    —Coincidimos en Vietnam —empezó Dagon, sobrecogido. Toda su atención estaba en Qadira, pues su perdón era ahora la prioridad—. En el setenta y pico, a los empíreos nos mandaron a La Tierra para luchar en favor de los vietnamitas. Ya sabes que mi vida mortal acabó tras la Segunda Guerra Mundial, pero La Magna consideró que, por verde que estuviera (apenas llevaba un par de décadas sirviendo en el Autem), debía de aprender cuanto antes el que era el oficio de los empíreos: echar una mano en los conflictos bélicos cuando fuera necesaria la victoria de una de las partes en beneficio del curso de la historia.  
 
    »Aldous también fue enviado allí. Lo conocí como mi superior, y recuerdo que nos caímos bien. Nos hicimos… amigos, si es que se puede llamar amistad y no se trata de un vínculo superior aquello que comparten dos hombres que se están jugando el cuello por el mismo ideal. 
 
    »Él tenía mucha más experiencia. Había sido caballero cruzado y penitente redimido. Batallaba con una fiereza nunca antes vista. Lo veneraba, lo admito. Ansiaba ser como él. Por eso, cuando cometió un error guiado por la rabia, uno que podría costarle muy caro, yo… Bueno, yo, que no tenía nada que perder, me ofrecí a ocupar su lugar como el urdidor del delito. 
 
    —¿Qué delito? 
 
    La voz del rex le recordó a Dagon que no estaba a solas con Qadira. No le estaba contando únicamente a ella su historia, sino también a quien debió saberla desde el primer día. La máscara de granito de Valthessar no bastaba esta vez para ocultar la ira de no haber dispuesto de información tan valiosa. 
 
    —En plena ofensiva, Aldous mató a un general vietnamita, uno de nuestro bando, que nos costó la batalla contra los otros beligerantes —prosiguió Dagon, como quien narraba una historia ajena a la propia experiencia—. Podría decir que se trató de un fuego amigo, de un disparo erróneo, pero me había advertido que se lo cargaría porque tenía algo personal contra él. Y cuando llegó la hora de hacerse cargo de la muerte, yo di un paso al frente y me atribuí el asesinato, con todo lo que eso conllevaba: haber contrariado los deseos de La Magna, que era defender el régimen comunista. 
 
    —Y una mierda. La Magna no es imbécil —rezongó Valthessar, con el ánimo sombrío—. Tuvo que saber desde el principio quién lo mató.  
 
    —Lo supo, de eso no te quepa la menor duda —musitó, aún mirando el rostro lívido y sudoroso de Qadira. Nada delataba que estuviera escuchando lo que le decía. Dagon rogaba por que así fuera. No se veía con fuerzas para repetir la historia—. Le ofendió más que me burlara de su sistema de castigos colgándome el sambenito que el hecho de que el general fuera asesinado. A fin de cuentas, ganó la fuerza por la que La Magna apostó. 
 
    —¿Y no siguió buscando a Leviathan después de mandarte a ti al infierno? A Aldous —corrigió Valthessar de mala gana—, o como se llame ahora. 
 
    Dagon inspiró hondo. 
 
    —Se supone que Aldous se quitó la vida apenas regresó al Autem, como ya ha contado Xaphan. Sospecho que La Magna no lo ocultó porque el suicidio estuviera mal visto, sino porque se investigaría el porqué de su decisión y saldría a la luz que Aldous se sentía tan culpable por haberme condenado a mí, un inocente, a la penitencia, que no había podido vivir en paz. La Magna no permite que se den a conocer los fallos del sistema, ni mucho menos en las épocas en que el Gran Grimorio cobra fuerza. 
 
    —Y tú no permites que los malos se salgan con la suya, Dagon. Eres uno de los hombres más justos que conozco —apostilló Xaphan, de pie al otro lado de la cama. Lo miraba con expresión solemne, carente de juicio—. ¿Por qué cediste a su petición? ¿Por qué fingiste un asesinato en lugar de permitir que Leviathan pagara por su pecado? 
 
    Dagon esbozó una sonrisa frágil que tembló al posar la mirada sobre Qadira. Le retiró un mechón oscuro que el sudor le había pegado a la sien. 
 
    —Porque a él le esperaba alguien en casa —murmuró, acariciando delicadamente el contorno de su rostro—. Aldous hablaba de su anandha como… Digamos que fue él quien me metió en la cabeza desde el principio lo importante que es la anandha en la vida del penitente. Fue quien me hizo desear el amor más allá de la razón y estar dispuesto a todo por mi mujer. Pero no es que hubiera razones egoístas en mi sacrificio —prosiguió, mirando con fijeza a Qadira—. Acepté cargar con la culpa porque Aldous me dijo que el general vietnamita había abusado de su anandha, y que esta se encontraba ahora tan afectada por la agresión que no había podido descender a La Tierra para acompañarlo.  
 
    »Cuando a un penitente rehabilitado se le encomienda una misión, tiene derecho a viajar con su anandha, y se recomienda porque, gracias a su presencia, sus heridas sanan más rápido. Que Aldous no lo hubiera hecho, que estuviera solo y hablando de ella como si la amara sobre todas las cosas, me bastó para cargar con el muerto. 
 
    »No llevaba ni treinta años humanos entrenando en el Autem y era mi primera misión —se disculpó, esperando con el alma en vilo a que Qadira dijera algo, aunque le dedicara un insulto—. Confiaba a ciegas en los veteranos del Séquito de La Magna, los admiraba, y… Nunca pensé que estuviera cometiendo un error. Quizá, si no hubiera intervenido y Leviathan hubiese sido castigado como merecía, le hubieran revocado tu virtud, tu perdón, y… No sé qué sucede cuando un penitente rehabilitado recae, pero sospecho que te habría salvado a ti de un destino cruel. 
 
    —Son ajusticiados, y la que fuera su anandha es encomendada a otro penitente —explicó Xaphan con dulzura—. La Magna cree en las segundas oportunidades, pero rara vez ofrece una tercera. 
 
    Aunque había esperado una afirmación como esa, Dagon, atribulado, buscó la mirada de Xaphan esperando que lo desmintiera, que quitara ese insoportable peso de sus hombros: el de saber que él podría haber salvado a Qadira de un futuro con un monstruo, y no solo eso, sino que, quizá, por obra del destino, el tiempo habría acabado vinculándolos a ellos como anandha y penitente.  
 
    ¿Por eso había sentido una inexplicable conexión con ella desde el principio? No había experimentado los síntomas conocidos entre el pecador y su encomendada, como la pasión desgarradora y las ansias enfermizas de ponerle las manos encima, pero sí una insoportable melancolía y un vacío en el corazón, como si acabaran de arrebatarle lo que le era más preciado… o como si estuviera contemplando lo que podría haber sido suyo y, sin embargo, ya nunca podría pertenecerle.  
 
    Con Qadira, echaba de menos lo que nunca había tenido, y eso podía doler más incluso que la pérdida de lo amado.  
 
    —Es natural que notaras la existencia de un vínculo poderoso entre Qadira y tú —intervino Xaphan con paciencia, tras haberle leído el pensamiento—. Independientemente de si hubiera sido o no la mujer encomendada a ti, vuestras vidas estuvieron entrelazadas desde el momento en que interviniste en el destino de Aldous. —Entonces, el gesto de Xaphan se endureció y dijo, con un tono que no le había oído antes—: No puedes jugar a ser Dios. Si flirteas con poderes y derechos que no te corresponden, esto es lo que te espera, Dagon. 
 
    El aludido no pudo sino aceptar su responsabilidad cerrando los ojos. 
 
    —No tengo anandha porque yo mismo la entregué a otro hombre —comprendió con un hilo de voz. Se aferró a la mano inerte de Qadira, como si eso pudiera cambiar las cosas—. Todo esto, su ruina y la mía, han sido mi culpa.  
 
    —De poco sirve detenerse con lamentaciones —interrumpió el rex, dejando a un lado el asombro y la contrariedad en pro de resultar útil—. El pasado, en el pasado se queda. Traerlo al presente, en este caso, no va a ayudarnos a acabar con Leviathan, la que es nuestra prioridad. ¿Cuál será nuestro próximo movimiento, X?  
 
    —Salvar a Qadira —habló Dagon con seguridad—. A cualquier precio. 
 
    —Necesitamos mantenerla viva para dar con Leviathan —convino Xaphan—. Solo rastreando el vínculo que los une lograremos cazarlo con la guardia baja. Tiene que ser ella quien lo cite donde solieran verse durante la misión, contacto mental mediante. —Posó una mirada compasiva en la joven, que respiraba de forma artificial—. ¿Crees que podrás hacerlo, Qadira? 
 
    La empírea demostró haber estado presente durante la charla asintiendo con la cabeza. Fue un gesto apenas perceptible, pero le dejó a Dagon el corazón en un puño. Aprovechó que estaba despierta para inclinarse sobre ella y juntar sus frentes. Tuvo que tragarse la primera disculpa de todas con las que sentía que tendría que redimirse.  
 
    —Deberíamos convocar al clan al completo para enfrentar a Leviathan… y traer a Reyyan. —Valthessar pensaba en voz alta, frustrado, mientras caminaba por el dormitorio—. Sin ella, no creo que tengamos la menor posibilidad de vencerle. 
 
    —Si me ayudáis a ponerme en marcha, yo… —musitó Qadira—. Yo sé cómo vencerle. Conozco su punto débil.  
 
    —¿Se supone que tengo que confiar en ti? —rugió Valthessar, deteniendo su paseo por la habitación—. Y una mierda. 
 
    —No tenemos otra baza —replicó Xaphan—. No podemos esperar a que Reyyan aparezca. Si queremos darle caza a Leviathan de una vez, Valthe, ha de ser ahora o nunca. Ya sé que me tenéis por el obrador de milagros, pero no habrá manera de mantener a Qadira con vida mucho más tiempo. 
 
    —En ese caso, voy a por Abraxas y Samael —anunció con desdén, vigilando a Qadira con el rabillo del ojo—. Sin ellos, será una batalla perdida.  
 
    Dagon no atendía a la conversación. Se había quedado en la parte que auguraba que Qadira no sobreviviría.  
 
    En teoría, un guerrero debía de estar acostumbrado a la muerte, o, por lo menos, saber afrontarla con relativa templanza, pero ante Qadira se sentía más inexperto que nunca, apenas un niño al que la situación le venía grande.  
 
    Una vez a solas con ella, a excepción de la necesaria fuente de energía y vida que era Xaphan, Dagon se dejó caer derrotado sobre el pecho de Qadira. 
 
    —Lo siento. Lo siento muchísimo —susurraba mientras le acariciaba la trenza deshecha—. Si pudiera cambiar las cosas, viajar en el tiempo y no tomar el lugar de nadie, tan solo seguir mi propio camino, yo… Te prometo que te habría querido más que a nada ni a nadie en este mundo, Qadira. Te habría cuidado y protegido. Habríamos formado un gran equipo, dentro y fuera del campo de batalla. Te juro que te lo habría dado todo. Es lo mínimo que podría haber hecho por ti, ya que te habrías convertido en ese todo para mí. 
 
    Con un pie en la inconsciencia y el otro aferrándose desesperadamente a la vida, aunque solo fuera para escuchar aquellas últimas y tiernas palabras, Qadira esbozó una sonrisa trémula. Alargó la mano con dificultad hacia el rostro de Dagon, que había alzado para captar, con el corazón encogido, su dulce gesto, y le acarició las mejillas en las que crecía la barba. 
 
    —Eso habría sido bonito —musitó con voz queda—. Me habría gustado mucho. 
 
    —Si sobrevives, te prometo que te lo daré —le aseguró con determinación. 
 
    —Dagon, no me parece que debas darle esperanzas en este… —empezó Xaphan. 
 
    —Todo eso y más —insistió Dagon, cegado por el miedo—. No me importa que estés destinada a otro hombre, siempre y cuando a ti no te importe quién soy y lo que te he hecho. 
 
    Qadira logró abrir los ojos al fin, ayudada por la mano de santo que Xaphan, conmovido y deseoso de ayudar, había colocado sobre su corazón. Las habilidades de curandero de Xaphan eran brillantes, pero, como él mismo había advertido, no milagrosas, y el efecto paliativo no duraría para siempre. No obstante, aquellos segundos le bastaron a Dagon para saber que podría llegar a amar a aquella mujer, por más herida que estuviera y por más que hubieran intentado doblegarla. Podría llegar a quererla si permanecía a su lado durante el tiempo suficiente, y, una vez ese tiempo de gracia hubiera transcurrido, Dagon podría ser quien la devolviera a la vida con nada más que la fuerza de su empeño y la pasión desaforada de sus sentimientos. 
 
    Sin importarle la presencia de Xaphan, Qadira aprovechó la poca energía que le quedaba para acercarse al penitente inocente y besarlo suavemente en los labios, apenas una caricia débil que, sin embargo, llenó a Dagon de las fuerzas que necesitaba para vencer a un batallón. 
 
    —Nunca podrá ser —lamentó, con una voz resignada que le heló la sangre—. No porque me importe quién eres y lo que has hecho, sino porque me pesa quién soy yo y los delitos que he llevado a cabo. Saber que jamás podría merecerte es lo más doloroso que me ha ocurrido nunca. 
 
    —¡Eso no es cierto! —le reprochó él. 
 
    —Yo ya estoy manchada. Para siempre —repitió, despacio—. Y tú, Dagon… Tú eres puro. Incorruptible. 
 
    —No… No es verdad. —Se empecinaba, sacudiendo la cabeza con incredulidad. 
 
    —No te sientas culpable. He tenido apenas unos días contigo, y solo en ese tiempo has logrado convertirte en la única dulzura de mi vida. Muriendo para salvaros, para libraros de la amenaza que es Leviathan, estaría haciendo por primera vez lo que anhelo. 
 
    »Así que rastrea el vínculo, si es que aún queda algo… —Miró a Xaphan—, y ayúdame a cumplir mi último deseo. 
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    Xaphan no pudo rastrear a Leviathan a través del vínculo que le unía a Qadira. La empírea se había temido que aquel fuera el resultado, y agradeció que al menos el penitente tuviera la gentileza de ser franco al explicar el fracaso del procedimiento. 
 
    —Estáis conectados mentalmente, pero nada más. No percibo ninguna conexión emocional ni rastros de contacto físico, aunque puede deberse a que no estoy capacitado para obrar hechizos mágicos —reconoció con humildad—. Mi impresión es que vuestro vínculo es un puente que se sostiene de un solo lado; que tú das todo cuanto tienes, te entregas y te muestras sin reservas, y él se mantiene inexpugnable. Es lógico que así sea. No habría reunido el poder que ahora ostenta si no hubiera sido precavido con los hilos que llevan a él. 
 
    Qadira apenas halló las fuerzas para sonreír con resignación. No le estaba diciendo nada de lo que ella no se hubiera percatado a lo largo de los años. Aun así, el corazón le dolía al saberse a merced de un hombre sobre el que jamás ejercería la menor influencia, presa en una relación desigual que no le había causado más que sufrimiento.  
 
    Si tan solo Leviathan fuera tan vulnerable ante ella como ella era débil ante él, podría hallar consuelo.  
 
    Pero estaba sola. 
 
    Cerró los ojos para no ver su fracaso en la expresión serena de Xaphan, que se había quedado con ella mientras los demás reunían a los miembros de El Séptimo Círculo para atacar. 
 
    —Lo quieres, ¿verdad? —asumió Xaphan, sosteniendo su mano con firmeza—. Me basta con estar en tu mente para saberlo. No necesito entrometerme en los secretos de tu corazón. 
 
    Un nudo se le formó en la garganta. Hizo un esfuerzo por contener las lágrimas, sospechando que el mero esfuerzo de llorar podría costarle la vida. 
 
    —Fui creada para amarle. Por más que me rebele contra mi deber, no deja de ser mi naturaleza —musitó sin energía y concluyó, impotente—: Mi vida estuvo acabada antes de empezar siquiera. 
 
    —Pero tu vínculo no ha sido un fraude, Qadira —repuso con el fin de apaciguarla—. Aunque fuera solo al principio, el amor fue real. Puede que no te suponga el menor consuelo, pero te aseguro que no toda tu vida ha estado basada en una mentira cruel.  
 
    —¿Cómo puedes saber eso? 
 
    —Seguís conectados mentalmente —insistió, como si fuera el quid de la cuestión—. Desprenderse de ti le sería más cómodo ahora que ya no debe rendir cuentas a La Magna. Si hubiera cortado la comunicación contigo, no correría el peligro en el que le vas a poner tú en cuanto lo cites para veros, pero quiso seguir unido a ti de alguna manera.  
 
    —¿Y qué quieres decirme con esas palabras? ¿Que me quiere? —bufó, irónica. 
 
    —Me niego a llamar amor a algo tan retorcido como el sufrimiento que has padecido. No obstante, sí creo que el vínculo puede ser tan dañino para Leviathan como él lo es para ti. —Hizo una pausa en la que Qadira no pudo ver qué hacía, tan solo sentir la mano cálida que posaba sobre su frente—. Habla con él. Dile que debes verlo para informarle del estado de la elegida y la prometida Darda’il, a la que has provocado un aborto, tal y como te fue ordenado. 
 
    Qadira abrió los ojos de golpe. Si hubiera tenido fuerzas para ello, también se habría incorporado de un salto. Quizá incluso habría salido corriendo en busca de la muchacha para asegurarse de que se estaba recuperando y no la odiaba por haber provocado indirectamente aquella desgracia. 
 
    —¿Qué? —Fue todo cuanto logró balbucear—. Yo no… 
 
    —Lo sé. Darda’il ha asegurado que bebió los residuos de tu té sin que estuvieras presente —la apaciguó enseguida, estrechando su mano. Qadira contuvo la respiración para castigarse por la negligencia, y también para asegurarse de que no detectaba una sola nota de rechazo o juicio en el tono de voz de Xaphan—. Pero puedes estar tranquila. No estaba embarazada, así que la flor de Cileth no ha actuado contra ella con el fin para el que suele utilizarse.  
 
    —Flor de Cileth —repitió Qadira, helada—. En grandes dosis causa esterilidad, e incluso la muerte. 
 
    Ahora veía por qué Leviathan había demostrado tanto interés en envenenar a Darda’il, pues acabaría de un plumazo con la amenaza que representaba el fruto de su vientre. Pero lo había ingerido Qadira, y eso significaba que… 
 
    —Lo siento —le dijo Xaphan, mirándola compasivo. 
 
    —¿Qué importa si ahora soy estéril? —musitó con el corazón marchito—. Voy a morir, ¿no es así? De nada me serviría un útero sano a tres metros bajo tierra. 
 
    Xaphan le estrechó la mano para mitigar el dolor y la desesperación que sacudieron a Qadira.  
 
    De un tiempo a esa parte, la muerte era el único destino que se le antojaba favorable, y no era como si hubiese anhelado un nuevo embarazo tras la traumática pérdida de Evra. Todo lo contrario. Más de una vez había lamentado su fecundidad, no ya por el sufrimiento que a ella le había acarreado, sino sospechando lo que su hijo estaría padeciendo por el simple hecho de haber llegado al mundo. 
 
    —La gente como yo no debería reproducirse —concluyó quedamente.  
 
    Y, sin embargo, se dolió al ser consciente de que ya nada la arraigaba a la vida, de que no le quedaba una sola esperanza a la que aferrarse. 
 
    No quiso seguir por aquellos derroteros y retomó el tema. 
 
    —¿Crees que el cepo del aborto servirá para captar la atención de Leviathan? —inquirió Xaphan, aún mirándola de hito en hito, como si temiera que rompiese a llorar de un momento a otro. 
 
    Se obligó a recomponerse, como tantas veces antes, y exhaló. 
 
    —Sé exactamente qué decirle para citarlo sin que sospeche. 
 
    No dio más explicaciones, en parte porque no hacían falta. Xaphan estaba en su mente. Podía sentirlo merodeando, como un principio de jaqueca o un mareo leve. Leería lo que le dijera a Leviathan en el preciso momento en que enviara el mensaje.  
 
    Apartó a un lado el asombro por el modo en que se experimentaba la intrusión voluntaria del lector de mentes, y se concentró en invocar la imagen de Leviathan. 
 
    No todas las parejas de anandha y penitente podían conectar sus mentes a ese nivel. Solo con el paso de los años lograban fundirse en un solo ser, estar en sintonía en cuanto a deseos y convocarse con una sola palabra. 
 
    «Están tratando el sangrado de Darda’il en estos momentos. Supongo que eso era lo que querías que ocurriera cuando le diera las hierbas», pensó en dirección a la diestra mente que tan familiar se le hacía. «Ahora, devuélveme a mi hijo». 
 
    Qadira esperó a que la voz de Leviathan brotara en su mente como un pensamiento intrusivo. Al cabo de los minutos, cuando le empezaban a sudar las manos por el miedo a que no contestara, recibió una respuesta concisa que la dejó confusa.  
 
    Buscó la mirada de Xaphan. La expresión sombría de este la desalentó. 
 
    —¿Qué ha dicho? 
 
    —Es una dirección —explicó él, contrito—. Sé dónde está la calle, pero desconozco lo que se encuentra en el local.  
 
    —No lo entiendo. Jamás nos hemos visto ahí. 
 
    —Eso solo puede significar que sabe que le estás tendiendo una trampa y quiere evitar una emboscada citándote en un sitio público.  
 
    La rabia estalló en sus mejillas, llenándolas de color. 
 
    —Es imposible. No puede saberlo. Será un maldito hechicero, pero todavía no es adivino.  
 
    —No vamos a echarnos atrás ahora, de todos modos —intervino la voz severa del rex. Acababa de entrar en el dormitorio, escoltado por Abraxas y Aladiah—. Quizá esta sea la última oportunidad que tengamos para confrontarlo. No sería la primera vez que debemos resignarnos a prescindir del factor sorpresa y confiar en que tendremos buena suerte. 
 
    Qadira no tuvo valor para girarse hacia los recién llegados. Aunque Aladiah debía saber que no había sido su intención provocarle daño alguno a Darda’il, dudaba que se mostrara comprensivo en una situación en la que primaban los sentimientos hacia el ser querido.  
 
    También le costaba sostenerle la mirada a Valthessar.  
 
    —Dame la dirección —exigió este último—. Nos pondremos en marcha de inmediato y nos repartiremos por la sala. Trataremos de pasar desapercibidos hasta que llegue el momento de emboscarle. 
 
    —No veo cómo podríais pasar desapercibidos ante un monstruo con el historial de hazañas de Leviathan —repuso Xaphan, aunque con voz calma, como si quisiera dejar claro que no era su intención aguar la fiesta a nadie. 
 
    —Ese ya será nuestro problema —ladró Valthessar, sin tiempo para idioteces—. Tampoco es que pretendamos matarlo sin que se dé cuenta, y algo le importará que tengamos a Qadira en nuestro poder. Siempre podemos recordarle que no se puede poner demasiado tonto si no quiere que le quitemos todo lo que tiene. 
 
    A Qadira no le importó que manifestara abiertamente su intención de convertirla en el señuelo. Ella misma estaba dispuesta a utilizarse con ese fin para pagar por sus pecados.  
 
    A fin de cuentas, no le quedaba nada por lo que luchar. 
 
    Ni siquiera esperanza. 
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    Por precaución, pues así evitarían levantar sospechas, a Qadira le tocó viajar sola hasta la dirección asignada. Leviathan asentiría, orgulloso de su violenta hazaña, al verla llegar renqueante, herida en lo más profundo de su ser y sin escolta, pero los transeúntes que se cruzaba por el centro mientras ella revisaba obsesivamente el papel con el nombre de la calle no dejaban de mirarla con compasión. Uno de ellos incluso se acercó, al verla al borde del desmayo, para preguntarle si necesitaba que la acercaran al hospital.  
 
    Aquel simple gesto de piedad humana la conmovió, y tuvo que contener las lágrimas por el bien de la misión.  
 
    Cuando Qadira llegó a las puertas del edificio, se quedó helada. Supuso que los penitentes de El Séptimo Círculo habrían tenido una reacción similar al toparse con un centro de juegos para niños.  
 
    De pie allí, ante una enorme cristalera que daba a una piscina de bolas, mesas coloridas repletas de chucherías y trozos de tarta a medio comer, Qadira tuvo una revelación que la sacudió entera.  
 
    El sadismo de Leviathan no conocía límites. Tal vez nunca los hubiera conocido, y, como hasta ese momento, su maldad solo iba dirigida hacia Qadira, no había sido capaz de darse cuenta, creyéndose en todo momento merecedora del trato que Leviathan le dispensaba. Y quizá ella sí lo fuera. Tal vez ella sí mereciese la violencia, pero no los inocentes.  
 
    Ni mucho menos los niños que temía que utilizara como cepo. 
 
    Hizo acopio de todas sus fuerzas y, aferrándose al vientre enfermo, empujó la puerta.  
 
    Debía de estar celebrándose un cumpleaños. La temática de la fiesta era delatada por la tarta de tres chocolates que coronaba la mesa de aperitivos, además del griterío infantil de los participantes en el pilla-pilla y el escondite. Ninguno de los pequeños que Qadira localizó tendría más de diez años. Confirmó, al echar un vistazo a las velas derretidas que descansaban junto al postre, que el homenajeado acababa de cumplir nueve vueltas al sol. 
 
    Qadira se detuvo en la puerta, mareada. Tuvo que abrazarse a sí misma para mantener la compostura. Xaphan ya le había advertido que, en las próximas horas, sufriría síntomas como náuseas, mareos y debilidad articular. Poco a poco iría perdiendo el habla, hasta que empezaran las convulsiones, los vómitos sangrientos y, al fin, la muerte por envenenamiento. Tenía hasta ese momento —que no tardaría en llegar, a juzgar por su estado— para localizar a Leviathan y llevarse de allí a su niño.  
 
    Porque debía de estar allí, ¿no? Apostaba su alma por que el protagonista de la fiesta no era otro que Evra, y eso, aunque por un lado tendría que haberla estremecido de miedo, también la aliviaba en cierto sentido. Los gritos despreocupados de los niños parecían síntoma de una infancia feliz, de la normalidad que Qadira habría querido para Evra. 
 
    Barrió la ludoteca con la mirada en busca del único adulto que sospechaba que encontraría bajo el techo. En efecto, no había más que un hombre sentado en la mesa de los aperitivos. La presidía con un flamante esmoquin negro, salpicado tan solo por una mancha escarlata en la solapa de la chaqueta: una rosa que ya de lejos se advertía que despedía un aroma dulzón.  
 
    No la miró, pero Qadira sabía que la estaba esperando. 
 
    Se dirigió hacia él tratando de no mostrar su debilidad. Echó una rápida ojeada alrededor, preguntándose dónde estarían los penitentes. Le habían prometido repartirse por el local, en lugares estratégicos, para vigilar que no le hicieran daño. Al menos, se lo habían jurado Dagon y Xaphan, los únicos que no la miraban con desprecio. 
 
    Dagon. 
 
    Qadira sacudió la cabeza para ahuyentar pensamientos inoportunos. No era el momento de pensar en su confesión.  
 
    Lanzó una mirada anhelante a la zona recreativa de los toboganes y las piscinas de bolas, donde los críos correteaban sin descanso.  
 
    ¿Cuál sería Evra? ¿Sabría reconocerlo sin verle el rostro, sin tenerlo delante? 
 
    Con dificultad, Qadira tomó asiento frente a Leviathan. Confirmó que, en efecto, se había acicalado para la ocasión. Si no estuviera hastiada y al borde del desmayo por culpa de la intoxicación, quizá se hubiera envenenado una vez más soñando con que se había vestido así para sorprenderla. 
 
    Leviathan le mostró sus dientes alineados con una sonrisa. 
 
    —He elegido un sitio donde pudiéramos sentarnos porque supuse que no te tendrías en pie. También porque pensaba que, a estas alturas de la película, El Séptimo Círculo te tendría castigada sin comer por traidora. —Señaló la mesa servida con un ademán de mano. Su sonrisa se ensanchó, adquiriendo un deje burlón—. Sírvete tú misma. 
 
    «Supuse que no te tendrías en pie», había dicho, y sin ocultar ni por un segundo el placer que le producía saberse responsable de sus heridas.  
 
    Qadira reprimió un estremecimiento y se concentró en el rostro sano de su torturador.  
 
    —¿Dónde está Evra? —exigió saber.  
 
    —¿Por qué? —Leviathan fingió extrañarse. Ladeó la cabeza con curiosidad—. ¿Acaso quieres más compañía de la que te estoy proporcionando ahora mismo? 
 
    Qadira apoyó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante. 
 
    —Quiero que me entregues lo que me prometiste. Me juraste por el Gran Grimorio, tu señor —recalcó con retintín—, que me devolverías a Evra cuando hubiera cumplido tu último encargo.  
 
    —¿Y lo has cumplido? —Leviathan enarcó una ceja castaña. Tamborileó los dedos sobre la mesa, distraído—. Me sorprendería que Darda’il hubiera sufrido un aborto cuando eres tú la que se ha dado un festín de flor de Cileth. 
 
    Qadira no debería haber subestimado el vínculo que les unía. Leviathan tenía que haber sentido en su cuerpo parte de la intoxicación, como extensión de su anandha que era. 
 
    —No me quedó otro remedio que envenenarme para que Darda’il no sospechara de la encerrona —repuso Qadira con fingida tranquilidad—. Si tienes espías infiltrados en La Sociedad, que supongo que son los que te han dicho que he estado postrada, deben haberte informado asimismo de que Darda’il está siendo tratada por la misma intoxicación. 
 
    Leviathan la miraba con los párpados entrecerrados y un amago de sonrisa ladina. 
 
    —Me lo han dicho, así es. Y es verdad que juré por Mi Señor que te entregaría a Evra si cumplías con los tres encargos que te encomendaba. Soy un hombre de palabra, ya me conoces —prosiguió, echando un vistazo a la zona de recreo. Los niños se divertían, ajenos a la conversación que los adultos estaban manteniendo—, así que tal vez sea el momento de recompensarte. 
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    Qadira sintió que respiraba por primera vez desde que había descendido a La Tierra. Observó, con el estómago encogido, que Leviathan se levantaba con cuidado de que los elegantes pantalones no se arrugaran y llamaba a los niños.  
 
    «¡Hora de la merienda!», exclamaba para atraerlos. 
 
    Contuvo el aliento mientras los críos desfilaban hacia el comedor. Los unos se empujaban a los otros, se reían a carcajadas, y Qadira apostaba por que debajo las máscaras de superhéroes y personajes de dibujos animados que llevaban se escondían sonrisas de oreja a oreja, mejillas arreboladas y ojos brillantes.  
 
    Siguiendo las órdenes de Leviathan con llamativa sumisión, se dispusieron en una fila horizontal. Qadira pudo contarlos de un vistazo. Eran nueve en total. Nueve niños por los nueve años que el homenajeado cumplía ese día. 
 
    ¿Sería realmente el cumpleaños de Evra?, se preguntó Qadira. Los recuerdos de su alumbramiento estaban tan confusos que ni siquiera podía saber a qué hora nació. 
 
    —Muy bien, muy bien —decía Leviathan con voz lánguida, felicitando a los jóvenes por su obediencia. Rodeó la mesa longitudinal a paso lento y se detuvo a la espalda de Qadira. Esta respingó al sentir su mano sobre el hombro—. Niños, esta es mi amiga Qadira. Decidle «hola, Qadira». 
 
    —¡Hola, Qadira! —exclamaron al unísono. Ella barrió con la mirada la fila de pequeños soldaditos, buscando en el eco de las voces aquella que pudiera pertenecer a su hijo. 
 
    —Vamos a jugar a un juego muy divertido con Qadira —anunció con contagiosa jovialidad—. ¿Queréis jugar a un juego divertido? 
 
    Los niños volvieron a ponerse de acuerdo para chillar con unanimidad. 
 
    —¡Sí! 
 
    —¿De dónde han salido estas criaturas? —musitó Qadira con un mal presentimiento. 
 
    —Son amigos de Evra. —Lo siguiente que sintió fue el aliento de Leviathan rozándole la oreja, y una pregunta entonada con dulzura—: ¿Quién crees que es tu hijo, Qadira? 
 
    —No… —balbuceó, hiperventilando. Examinaba una y otra vez las caretas de los niños, la esbeltez de sus cuerpos, y el mareo le impedía pensar—. No puedo saberlo. Van enmascarados. 
 
    —Sigue tu instinto. Rara vez nos falla. 
 
    Su mirada desesperada localizó a un jovencito de estatura parecida a la única imagen que Qadira guardaba de Evra, aquella que Leviathan había introducido en su pensamiento hacía apenas unos días.  
 
    El corazón le latió con fuerza.  
 
    ¿Era él, el niño de la careta de Spiderman? Le parecía que un mechón rubio pálido se rebelaba contra la contrición de la máscara y se curvaba hacia arriba en una especie de remolino.  
 
    Ese remolino despertó en ella la ternura, y, en un impulso, lo señaló. 
 
    —¿Ese? —preguntó Leviathan con tono aterciopelado. Qadira asintió frenéticamente. Tenía la altura, el color de pelo, y, en la distancia, parecía que también los ojos… 
 
    El sonido de un disparo cortó de raíz sus pensamientos. Qadira se sobresaltó y buscó el origen del ruido, aturdida. Había sonado tan cerca de ella que tuvo que llevarse una mano al oído, donde se le insertó un insistente pitido.  
 
    No tuvo que localizar a la víctima para adivinar lo que acababa de ocurrir. El niño que Qadira había señalado yacía ahora inerte en el suelo. El disparo le había perforado la frente, pero su rostro seguía siendo un misterio tras la máscara. 
 
    Qadira gritó por todo lo que no gritaron el resto de los niños, que permanecieron inmóviles en sus sitios, quizá por obra de algún hechizo. Se levantó con la intención de socorrerlo, aun sabiendo que no había nada que hacer.  
 
    Alguien la aferró por la muñeca. 
 
    —Siéntate —le ordenó Leviathan con frialdad, apuntándola con el mismo arma que debía de haber empleado con el pequeño—. No hemos acabado. 
 
    —Qué… qué has… —tartamudeó, helada—. ¿Qué le has hecho? 
 
    —Nos resultará más cómodo descalificar así a los que no son Evra —respondió sin alterarse. Dejó caer contra la cadera el brazo que sostenía la pistola y le acarició el brazo a Qadira con el cañón—. Ahora, dile a tus queridos amigos de El Séptimo Círculo que se queden quietecitos donde están o les vuelo la cabeza a todos los demás. ¿O crees que me habrán oído desde sus escondites? 
 
    Qadira apoyó las manos sobre los muslos, tal y como Leviathan le indicó con una serie de gestos. No era consciente de nada más que del temblor que se había adueñado de su cuerpo y del charco de sangre que empezaba a dilatarse bajo la cabeza del cadáver. 
 
    —Esto no es… esto no es lo que me prometiste —sollozó Qadira. 
 
    —Claro que es lo que te prometí. Te entregaré a Evra, pero, antes de eso, jugaremos un poco. Créeme, mi amor; habría estado más que encantado de devolverte a Evra sin involucrar a ningún inocente en el proceso. Desgraciadamente… —Se inclinó sobre ella y le besó la coronilla antes de seguir hablando contra su pelo—, no has cumplido mis órdenes de manera satisfactoria. 
 
    —¿Cómo que no? ¡He hecho todo lo que me has…! 
 
    —Me has traído a tus amigos —la cortó con un siseo—. ¿Cuándo ha entrado eso en el plan? 
 
    Qadira se quedó fría. No supo cómo reaccionar a la acusación. Le alivió saber que no estaba allí, sola, y asimismo se agobió pensando en el precio que tendrían que pagar los inocentes. Pensó en levantarse, en rebelarse contra él de alguna manera, pero no había ningún arma disponible más que el cuchillo de hoja larga con el que se había cortado la tarta, y sabía que no podría infligir daño alguno a Leviathan. Si los penitentes atendían a la escena desde sus escondites aún y no se habían retirado, también estaban atados de pies y manos, porque la prioridad seguía siendo proteger las vidas humanas, y ni un disparo ni un arma arrojadiza lanzados desde un punto estratégico atravesarían las capas y capas de protección que envolvían a Leviathan gracias al hechizo del campo de fuerza. 
 
    Observó, aterrorizada, que Leviathan se acercaba a los niños. Una vez de pie junto al primero empezando por la derecha, se giró hacia ella, expectante. 
 
    —¿Y bien? —Enarcó una ceja al tiempo que levantaba la barbilla del pequeño—. ¿Quién crees que es Evra, Qadira? Recuerda: tu instinto te dará la respuesta.  
 
    —¡No voy a responder! —gritó. 
 
    —Entonces los mataré a todos, a Evra entre ellos. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    Qadira cerró los ojos, como si así pudiera evitar que él se regodeara al saberla vencida. Lloraba en silencio por una encerrona que tendría que haber visto venir.  
 
    Nunca había podido derrotarlo. ¿Qué le había hecho pensar que esa vez lo conseguiría? 
 
    —Estamos esperándote, cielo. 
 
    Qadira alzó la barbilla. Se mordió el labio para mantener a raya los temblores, y señaló, con el alma en vilo, al niño que la había hecho dudar un instante antes de escoger al primero. La complexión esbelta y la piel morena, similares a la del Evra de su imaginación, fueron su sentencia de muerte. Leviathan chasqueó la lengua y, de un solo y firme movimiento, le agarró la cabeza y le rompió el cuello.  
 
    La criatura cayó desplomada como un peso muerto. 
 
    Ella se tragó el grito que pugnó por salir de su garganta. 
 
    —Les estoy dando muertes rápidas —apostilló Leviathan, extendiendo los brazos—. No se puede decir que esté pecando de sádico. 
 
    —Por favor, no hagas esto. No tienen la culpa. Les diré a los penitentes que se vayan… y… y renunciaré a Evra, si es necesario, pero déjalos marchar. Deben de tener un padre, una madre… Una familia esperándolos en casa, una vida por delante…  
 
    Un ataque de tos la interrumpió. Al mirarse la mano con los ojos vidriosos, comprobó que había entrado en el último estadio del envenenamiento. Notaba el sabor de la sangre en el paladar, y la mancha escarlata en la palma indicaba que no le quedaba mucho tiempo. 
 
    Leviathan la observó con una mezcla de repugnancia y compasión, si es que tal combinación era posible. Muy despacio, dejó la pistola sobre la mesa y se acercó hasta quedar acuclillado frente a Qadira. 
 
    —¿Sabes? Nunca confié en ti. Tampoco en el amor que supuestamente me has profesado —confesó, sonriéndole con frialdad—. Estaba convencido de que acabarías traicionándome, y ¿sabes por qué? Porque eres débil e inútil. Porque eres consciente de que tu vida carece de sentido una vez me apartas de tu lado.   
 
    Qadira cerró los puños bajo la mesa, tratando de contener la rabia que pujaba por salir de sus labios. Lo miraba y no podía creerse que su corazón aún latiera por él; que su cuerpo todavía reaccionara a su cercanía, y que una remota parte de ella, hechizada de un modo atroz, aún tuviera la esperanza de que retirara sus palabras y le confesara que estaba equivocado, que la amaba más allá de la razón.  
 
    Qadira había llegado a deplorar esa parte de ella que insistía en arrojarse al vacío aun sabiendo que no la esperaba ninguna certeza. Ninguna más que el dolor intenso de una puñalada trapera. Y, por primera vez desde que tenía uso de razón, experimentó un arranque furibundo, una ira desmedida que la hizo desear verlo muerto. No como lo estaban las criaturas que acababan de pagar por su juego perverso, sino torturado, desmembrado. Muerto después de haber padecido un sufrimiento sin precedentes. 
 
    Qadira creyó que podría proporcionárselo, y, si no a él directamente, al menos, a través de ella. Si el vínculo aún era efectivo, si algo la unía a Leviathan, por ínfimo que fuera, su propia muerte tendría que hacerle daño. Asimismo, tendría que proporcionarle el tiempo suficiente a El Séptimo Círculo para cazarlo con la guardia baja y capturarlo, ponerle las esclavas de madera que le impedirían formular hechizos y dejarlo a merced de lo que el rex deseara hacer con él. 
 
    Solo tenía que sacrificar su vida… una vez más. 
 
    Ni siquiera lo pensó al inclinarse sobre él, esforzándose por sonreír con todo el desprecio que era capaz de reunir, y escupirle, mientras deslizaba la mano sobre la mesa: 
 
    —Tal vez sea débil, inútil y mi existencia carezca de sentido, pero no olvides que eso es así porque fui creada a tu imagen y semejanza. 
 
    Aferró con ganas el mango del cuchillo de la tarta y se lo hundió a sí misma en el centro de la garganta hasta que las fuerzas le fallaron y cayó hacia atrás, asfixiándose.  
 
    Aunque los ojos luchaban por cerrársele, los mantuvo abiertos para no perderse un solo detalle de la expresión de espanto de Leviathan, que la aferró por los hombros, tratando inútilmente de sostenerla. 
 
    Qadira estaba segura de que estaba soñando el horror de Leviathan; que él no estaba capacitado para sentir siquiera compasión por la que había sido su compañera durante lo que llevaban de eternidad. Sin embargo, verlo palparla con desesperación, buscando un modo de desclavar la hoja y taponar la herida, hizo que se planteara si no había estado equivocada todo ese tiempo.  
 
    Leviathan apretó la mandíbula, furioso, y la sacudió por los hombros. 
 
    —¡Eres una completa estúpida! —bramó, mirándola a los ojos—. ¿Qué pensabas?, ¿que, acabando contigo, acabarías conmigo? Te he reducido a nada más veces de las que puedas contar, te he apaleado como a un perro, y yo ni siquiera me he despeinado. ¿Cómo has llegado a la maldita conclusión de que me arrastrarías contigo si te matabas, eh? 
 
    Qadira intentó sonreír, irremediablemente conmovida por el pánico que veía reflejado en su expresión y por lo que esto significaba: que, después de todo, no le era del todo indiferente.  
 
    No se había sacrificado en vano. 
 
    La sangre comenzó a agolparse en su garganta y no pudo siquiera decir lo que deseaba para asestarle el golpe final. Se aferró a los hombros de Leviathan mientras le quedaron fuerzas, dándole tiempo a El Séptimo Círculo para aprovechar que el enemigo había bajado la guardia, y puso todo de su parte para trasladarle un mensaje mental antes de que se le escurriera la vida entre los dedos. 
 
    «Quizá no te haya matado», le dijo, manteniendo en todo momento los ojos abiertos, «pero te he dejado cojo, sin una parte de ti imprescindible para seguir adelante. No estás muerto, Aldous, pero desearás estarlo». 
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    Dagon fue el primero en abalanzarse sobre Leviathan.  
 
    En el preciso momento en que había sobreentendido las intenciones de Qadira, implícitas en el gesto de arrastrar la mano por la mesa, camino del mango del cuchillo, se había precipitado desde su escondite para detenerla. No llegó a tiempo, pero sí logró anticiparse a las órdenes del rex inmovilizando a Leviathan por la espalda. 
 
    Al cabo de los segundos, antes de que Dagon pudiera pedir auxilio, Valthessar reemplazó su lugar a espaldas de Leviathan y, con la inestimable ayuda de Xaphan, colocó las esclavas de madera que habían llevado consigo.  
 
    —No es la primera vez que te esposamos —masculló Valthessar en su oído, jadeando por la velocidad con la que se había arrojado sobre él—, pero confío en que será la última. 
 
    Leviathan no dijo nada. Sus ojos desorbitados estaban fijos en la figura inerte de Qadira, ante la que Dagon se arrodilló con el corazón devastado.  
 
    Ahí estaba ella, con la vista clavada en el techo, donde seguiría fija por el resto de los tiempos si alguien no le cerraba los ojos para dejarla descansar.  
 
    Dagon se llevó las manos a la cabeza. Fue incapaz de llevar a cabo ningún otro movimiento, más que observar el estropicio de sangre y su palidez cerúlea sin dar crédito. No solo se mostraba incrédulo ante el hecho de que estuviera muerta, sino por las emociones que esa certeza disparaba dentro de él.  
 
    —No, no, no, no… —musitaba en una letanía—. No puede ser, no puede ser, no… No puede ser. 
 
    De fondo se oían las órdenes del rex, las cuales Dagon, en su estado, no lograba obedecer. Ni siquiera respondía ante los impulsos de su cuerpo. 
 
    —Samael y Xaphan, llevaos a los niños de aquí. Aladiah se encargará de ellos y localizará a sus familias. Si Evra se encuentra entre los pequeños, lo descubrirá… Renyi, tú encárgate de los dos cadáveres… —Valthessar tragó saliva al posar la vista en Qadira, reacio a mostrar piedad, pero inevitablemente conmovido—. De los tres.  
 
    »Abraxas, a ti te quiero conmigo. Vamos a torturar a este cabrón. 
 
    —Ya pensaba que nunca me lo pedirías —gruñó Abraxas, ayudando al rex a incorporar al perdido Leviathan.  
 
    Dagon salió de su ensimismamiento y se percató de que el enemigo no despegaba la mirada de Qadira, y de que, lejos de expresar entusiasmo porque ella le hubiera ahorrado la molestia de matarla, tenía el descaro de observarla con los ojos vidriosos.  
 
    Como si alguna vez le hubiera importado. 
 
    Dagon se colocó ante el cuerpo de Qadira, protegiéndolo de su escrutinio. 
 
    —¿Qué coño estás mirando? —le ladró. Su voz, surgida de las entrañas, alertó a los penitentes. El rex alzó la barbilla, asombrado por el exabrupto, y Xaphan detuvo lo que estaba haciendo para dirigirle un vistazo aprensivo—. ¿Qué es lo que crees que tienes que mirar, eh? Aléjate de ella, hijo de puta. 
 
    Leviathan no parecía escucharlo. Dagon se acercó con una actitud bravucona con la que no se habría reconocido y lo aferró del cuello. Sin la posibilidad de obrar magia, apenas armado con sus dos extremidades y su apariencia frágil, Leviathan parecía un don nadie al que podría partirle el cuello con tan solo chasquear los dedos. 
 
    Y no le pareció mala idea. 
 
    —Te estoy diciendo —le siseó a un palmo de la cara— que no la mires. 
 
    No le dio siquiera dos segundos de cortesía para obedecer. Dagon lanzó un cabezazo al centro de su rostro, un derechazo al vientre, y, a continuación, lo aferró de la garganta. Justo en el lateral destacaba la cicatriz de la agresión con la que Mara, muy hábilmente, se había defendido para huir. 
 
    —Dagon, tranquilízate —le pidió el rex, empleando un tono más bien paciente que, sin embargo, encerraba cierta irritación—. Lo necesitamos vivo para sacarle información. Luego, si quieres, le sacamos también las tripas. Créeme, le tengo tantas ganas como tú, pero debemos mantener la cabeza fría. 
 
    Valthessar buscó a Xaphan con la mirada para hacerle un gesto de asentimiento, la señal que el penitente necesitaba para ponerse en marcha con los niños, que, una vez quedaron libres del hechizo de inmovilidad, rompieron a llorar amargamente. 
 
    Dagon no esperó a que Valthessar le diera luz verde para acompañarlo. Decidió que formaría parte del grupo de tortura y aferró a Leviathan por el cuello de la chaqueta para arrastrarlo con energía hasta el sedán que habían aparcado en la puerta trasera.  
 
    Habían tenido la precaución de llevar dos coches, pero serían pocos para trasladar a los niños… y a los cadáveres.  
 
    Cuando estuvo de pie bajo el umbral de la ludoteca, desde cuya cristalera no se veía más que las piscinas de bolas vacías, lanzó una mirada contenida al punto donde descansaba el cuerpo de Qadira. Un impulso superior a su autocontrol le llevó a avanzar unos pasos, vacilante, para tomarla entre sus brazos y cerciorarse de que la trataban con cariño.  
 
    No quería ni imaginarse lo que Renyi haría con el cuerpo de Qadira, cuando lo que el corazón le pedía a Dagon era velarla durante un día entero y luego enterrarla con honores. 
 
    —Un funeral no será posible —le dijo Xaphan al pasar por su lado. Cada una de sus manos aferraba la de un niño de ocho años. El llanto de uno de ellos ponía el vello de punta; el frío silencio del otro no resultaba menos escalofriante—. La Magna exigirá que Qadira le rinda cuentas, viva o muerta, y eso implicará… 
 
    —No voy a permitir que la tiren a un hoyo sin más, menos aún después de todo lo que ha sufrido —gruñó, y fue a entrar para asegurarse de ello cuando Xaphan le puso una mano en el pecho.  
 
    Esperó a que Dagon lo mirara a los ojos para hablar. 
 
    —Renyi se encargará bien de ella. La tratará con respeto.  
 
    —Eso ni lo dudes —le aseguró el rex, de pie junto al coche. Abraxas se había posicionado delante del coche, de brazos cruzados, para que los transeúntes no tuvieran una vista detallada del hombre al que Valthessar metía por la fuerza en el maletero. A los pocos que se acercaban a preguntar o alzaban los móviles para fotografiar la escena, eran amedrentados o persuadidos por las dimensiones del cuerpo de Abraxas—. A Renyi se le dan mal los vivos, pero por los muertos siente un respeto reverencial. ¿Por qué te crees que lo he elegido a él para esa tarea? No tomo las decisiones sin pensar. 
 
    Dagon habría empatizado con el cansancio y la irritación del rex si no acabara de dejar medio corazón en el interior de la ludoteca. Al menos, así era como se sentía. Necesitaba entrar de nuevo y estrecharla entre sus brazos, pero, al mismo tiempo, sospechaba que su alma no podría resistir la visión de Qadira desmadejada, de Qadira inerte, de Qadira sin otra oportunidad para ser feliz.  
 
    —Volverá en sí misma —le prometió Xaphan, sacándolo de sus cavilaciones. Aquellas cuatro palabras lograron lo impensable: que Dagon enfocara la vista en él y le pusiera los cinco sentidos a su explicación. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Si una anandha comete suicidio, el penitente al que fue destinada muere con ella. No ha sido así, lo que me hace pensar que estamos ante una situación sin precedentes: si las fuerzas de Qadira y Leviathan no son equivalentes, quiere decir que son opuestas, porque el vínculo persiste. Así pues, que Qadira haya muerto, hará que Leviathan cobre más fuerza… A no ser que matemos a Leviathan, en cuyo caso, es posible que Qadira vuelva a la vida.  
 
    —No te inventes gilipolleces para darle esperanzas —le espetó Renyi desde el interior. Apareció con Qadira entre sus brazos, ya sin el cuchillo atravesado en la garganta. Había cubierto la herida cuidadosamente con un paño. Parecía una antigua estrella de Hollywood con una especie de fular de seda alrededor del cuello—. Y en el caso de que no te lo estés inventando, ¿por qué sería eso una buena noticia? Qadira quería descansar. Estaremos contrariando sus deseos si le devolvemos la vida. Y cuando se trata de la vida de una criatura, la voluntad y los deseos ajenos no pueden tener más peso que la decisión del individuo. —Miró a Dagon con frialdad, exigiéndole en silencio que la dejara en paz.  
 
    A continuación, desapareció en dirección al otro coche. 
 
    Dagon permaneció de pie junto a las cristaleras. Se preguntó cómo lograría ponerse en marcha, cuando le escamoteaban la esperanza y el cuerpo le pedía hacerse un ovillo allí mismo.  
 
    Xaphan posó nuevamente una mano en su hombro y el rex lo azuzó para que se montara en el sedán cuanto antes. Llevarían a Leviathan a las mazmorras de la mansión, y allí tendría lugar el interrogatorio. 
 
    —Es un fragmento de La Magna —le recordó Xaphan con tiento—. Incluso si está muerta, volverá pronto a la vida. ¿No ves que el alma de Ella es infinita? 
 
    No fue aquel consuelo lo que instigó a Dagon a actuar de inmediato, sino un arranque furibundo que estuvo a punto de dejarlo sin respiración. El impulso de venganza que siempre había temido en Abraxas, incluso despreciado, porque Dagon no había creído en la guerra sangrienta hasta ese momento, sino en la pura estrategia, causó estragos dentro de él. Temió que la rabia lo consumiera y no volviese a ser el mismo, de tan intenso que fue aquel pronto colérico. Pero ¿qué importaba si el Dagon irreverente moría aquella tarde? ¿Acaso había tenido la esperanza de vivir y ser feliz en algún momento después de conocer su maldición?  
 
    Sin decir nada, Dagon abrió la puerta del sedán y se montó con la sangre hirviendo. Echó una ojeada al maletero, donde habían metido maniatado a Leviathan. 
 
    Se tuvo que contener para no escupir al cuerpo. Le costaba creer que un hombre tan pequeño, que en realidad no era nada, hubiera logrado causar tanto daño. 
 
    Solo confiaba que ese daño no fuera ni la mitad del que Dagon pretendía infligirle a él. 
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    Dagon se empecinó en hacer los honores. Con cuidado de no mover del sitio las esclavas de madera, con las que habían apresado sus muñecas para que la magia no fluyera por sus dedos, ató a Leviathan a la única silla del sótano. Le cruzó los tobillos, también atados, y, cuando hubo terminado, se alejó dos pasos y admiró su obra. 
 
    No se reconocía a sí mismo, como tampoco la rabia que fluía por sus venas y le obligaba a hacer un exacerbado ejercicio de autocontrol para no abalanzarse sobre él. Valthessar haría el interrogatorio, como era costumbre, y Abraxas ya estaba afilando el gladius romano para desmembrarlo si hiciera falta.  
 
    Pero Dagon no les daría la oportunidad de actuar. Se había armado con una de sus pistolas preferidas, y pensaba hundirle una bala de acero azul en cada una de las zonas donde un órgano vital hiciera su función si rehusaba contestar alguna de las preguntas. 
 
    Valthessar arrastró una de las sillas vacías, haciendo ruido sobre la superficie pedregosa del sótano, y se posicionó unos pasos frente al alicaído Leviathan. Se dejó caer con un suspiro y entrelazó los dedos sobre las rodillas.  
 
    A continuación, se inclinó hacia él y habló con una serenidad escalofriante. 
 
    —Estás acabado —acotó sin más. 
 
    Leviathan alzó la cabeza, hasta entonces descolgada hacia delante, y clavó en Valthessar una mirada de ojos verdes. 
 
    —Estar acabado no es estar dispuesto a dar información clasificada —respondió muy despacio, sin apenas entonación.  
 
    Parecía haberse convertido en un autómata. Tal vez eso fuera lo que pasaba cuando una anandha se extirpaba a sí misma del alma de un penitente; por podrida que esta estuviera, seguía intoxicando de pena al traidor. 
 
    A Dagon no le gustó su respuesta y le disparó en el hombro. Valthessar ni se inmutó, acostumbrado a los ruidos de la guerra. Solo el aullido de Leviathan llenó la estancia, en la que resonó el eco durante unos instantes. 
 
    —Como ves, ninguno de los aquí presentes nos caracterizamos por nuestra paciencia —retomó Valthessar, reclinándose en el respaldo para mirarlo con los párpados entornados—. Si no nos ayudas, Aldous, Quinto, Leviathan, tu castigo quedará en manos de La Magna… y te puedo asegurar que Ella no se andará con chiquitas. Será incluso más implacable que ninguno de nosotros. 
 
    Leviathan esbozó una sonrisa venenosa, disimulando el dolor físico. 
 
    —¿Qué podríais querer saber que no hayáis deducido ya por vuestra cuenta? ¿Queréis que os confirme lo que sospecháis, por si acaso hubierais condenado a un pobre inocente? —Soltó una carcajada estrangulada—. ¿Me aproveché de mi posición de empíreo para aprender magia con los sacerdotes rebeldes de la Orden, y es así como adquirí mi poder? En efecto. ¿Acusé a Aladiah de robar las runas y de confraternizar con el enemigo para que La Sociedad quedara en manos de Raziel, quien sería mi marioneta? Así es. ¿Infiltré a Qadira en El Séptimo Círculo para debilitar a la otra entidad protectora de La Tierra mientras La Sociedad trataba de recuperarse del golpe? Cómo no. Soy culpable, culpable, culpable —recitó en tono burlón, aunque en sus ojos no brillaban ni la ambición ni el desprecio esperados—. ¿Queréis que os cuente por qué lo hice, o podéis sacar vuestras propias conclusiones?    
 
    Dagon le voló uno de los pulgares de un disparo. Consiguió que la sonrisa de Leviathan se resquebrajara y gritara nuevamente de dolor. Ese aullido, esa mueca que torció su rostro, le hicieron experimentar un alivio indescriptible. 
 
    —No te pases de listo —le advirtió Dagon. 
 
    El rex no hizo ningún comentario. Debía de estar de acuerdo con que Dagon le disparase por ese motivo. 
 
    —¿Qué te prometió el Gran Grimorio? —quiso saber Valthessar una vez se extinguieron los gritos y solo se escuchó el goteo de las humedades del sótano—. Ya sabemos que a Raziel le prometía la supremacía de los albos sobre los áureos; prácticamente una dictadura de sangre pura. Pero ¿a ti? ¿Qué ganabas tú? 
 
    —Todo lo que yo quisiera. Habilidades de lucha, magia, un ejército a mi disposición… Podría acumular talentos sobrenaturales hasta hartarme, hasta convertirme en un guerrero y hechicero invencible —expresó con el fin de tentar a los presentes—. La Magna jamás habría permitido eso con su estúpida política de «tener un punto débil» para evitarles la perfección a sus criaturas, esa perfección que podría disputarle el poder absoluto. 
 
    —Pero tú sí tenías un punto débil. El mismo que todos los penitentes —le recordó Dagon con rencor. Se acercó, dándose golpecitos en el lateral del muslo con el cañón de la pistola—. Era tu anandha, hijo de perra. ¿Cómo has podido provocar que deseara su propia muerte, que se sacrificara para acabar contigo? 
 
    Leviathan clavó una mirada distante en el rostro congestionado de Dagon. 
 
    —Fue mi punto débil un tiempo, pero pudo dejar de serlo a base de fuerza y empeño. La Magna se basa en que la anandha es lo que un penitente desea sobre todas las cosas. Yo, por desgracia para Qadira, siempre deseé el poder por encima de su bienestar.  
 
    »Resulta que, manteniéndote lejos de tu anandha, causándole dolor en pequeñas dosis, vas consiguiendo desgastar el vínculo hasta que, por tu parte, deja de existir. Es como el que se envenena poco a poco hasta que es inmune a la ponzoña. Llegó un punto en el que ella no significaba nada para mí. —Posó una mirada burlona en Abraxas—. Quizá quieras seguir mi ejemplo cuando te reúnas con tu querida Astaroth. Así, la próxima vez que la maten, no andarás como un alma en pena y le resultarás mucho más útil a tu clan. 
 
    Abraxas, de pie en una esquina, avanzó hacia él sin cambiar el semblante y puso fin a la discusión cortándole la mano a la altura de la muñeca. Lo logró de un solo movimiento, empleando el gladius como la hoja de la guillotina. Leviathan perdió la compostura definitivamente y aulló, desquiciado, al ver el chorro de sangre que manaba de su muñeca.  
 
    —Al menos yo sé que me reuniré con ella algún día. Tú ya no vas a tener el consuelo de volver a hacer magia —replicó, tomando la mano sin cuerpo y sacudiéndola en sus narices con una sonrisa macabra. 
 
    —Descuida… —masculló Leviathan con los ojos inyectados en sangre. Se mordió el labio, tembloroso, para no seguir aullando—. Sé que no saldré vivo de aquí, y no me importa. Los planes de Mi Señor son más grandes que yo, y le estoy agradecido por la larga vida que me ha dado; porque, gracias a él, pasaré a los anales de la historia como el penitente que puso un pie en la Orden de hechicería, que sembró el caos en La Sociedad y que rechazó a su anandha. Sentaré un precedente que inspirará al mundo sobrenatural, y ninguno de vosotros podrá quitarme eso…, ni siquiera si me rajáis la garganta. 
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    Era cierto. No constaba que hubiera existido un penitente con nociones de magia, que hubiera fingido su muerte para unirse al Gran Grimorio, hubiese reafirmado el poder del ejército del Enclave con sus talentos nigrománticos y le hubiese dado la espalda al poder curativo de la anandha.  
 
    La suya era una maldad como no se había conocido otra. 
 
    Dagon no pudo soportar que tuviera la razón y le disparó en el muslo. 
 
    —¡Ya basta! —exclamó Valthessar, mirando al pistolero con rabia impaciente—. No quiero que pierda el maldito conocimiento porque vosotros no podéis controlaros. Estamos aquí para que nos diga cuál es el siguiente paso del Enclave, y no nos vamos a mover ni lo vamos a matar hasta que lo sepamos. 
 
    En cuanto Leviathan se hubo recuperado del disparo, inspiró hondo y soltó una carcajada entrecortada. Una gota de sudor corría por su sien, y las venas y tendones habían aflorado en su cuello, tratando de contener un dolor apenas soportable. 
 
    Miró a Dagon con toda la burla de la que era capaz en semejante estado. 
 
    —No te enfades, Dagon… —Le sonrió de oreja a oreja. Tuvo que hacer una prolongada pausa antes de seguir hablando—. Tú ocuparás también un lugar de honor en mi historia. ¿No ves que sin ti no habría llegado tan lejos? Eres mi compañero de aventuras, mi salvador, ¡mi querido amigo! ¿O se te ha olvidado el vínculo que forjamos cuando coincidimos en Vietnam? 
 
    Dagon aferró con fuerza el mango de la pistola.  
 
    «No le dispares», se ordenó. «Te está provocando para que lo mates. No vas a darle el gusto». 
 
    No se lo dio, porque el arranque de rabia fue sustituido por el peso de la desesperación. Era consciente de que su enemigo estaba en lo cierto. De que, de alguna manera, aunque fuese indirecta, él había provocado la injusta muerte de Qadira. Si solo tuviera que cargar con su sacrificio final, Dagon podría salir adelante, pero era todo lo que la mujer habría padecido entre medias, antes de alcanzar el descanso, lo que le empujaba a desaparecer, a huir de allí para no hacer más daño.   
 
    —Tendrías que haberla visto volviendo a mí después de los golpes. Me pedía que la abrazara aun con el ojo morado, el brazo roto o las marcas de mis manos en la garganta —describía Leviathan, sin perder de vista el gesto espantado de Dagon. 
 
    —No le escuches —le pidió Valthessar, mirando al afectado Dagon de hito en hito—. Supongo que por eso el Gran Grimorio te eligió para hacerle daño a las mujeres de El Séptimo Círculo. Te sobraba experiencia hiriendo a la tuya y no mostrarías ni compasión ni escrúpulo alguno a la hora de arremeter contra ellas, ¿no es así, Aldous? 
 
    —Me gusta matar inocentes —reconoció Leviathan tras humedecerse los labios. Lo dijo con una frialdad escalofriante—. Ya me cargué a los malos durante una larga temporada, durante mi penitencia, para más señas, y la sensación de estar obrando correctamente no me hacía sentir poderoso. De hecho, me di cuenta de que era una marioneta de La Magna. Ella ordenaba y yo ejecutaba, sin derecho a dar mi opinión o rebelarme. Cuando mato por diversión, en cambio, cuanto tomo vidas que no me han señalado, es cuando de veras soy dueño de mi destino. 
 
    —No te hemos traído aquí para que te corras recordando las torturas a las que has sometido a tus víctimas —le espetó Valthessar, asqueado con su descripción. Dagon había perdido el habla al escucharle hablar con semejante placer—. Dinos cuál es el siguiente paso del Gran Grimorio. 
 
    Leviathan sacudió la cabeza. 
 
    —Solo Él lo sabe. Qadira y yo cumplimos con lo estipulado. Ahora, es menester dejar espacio para que aparezca y actúe la siguiente leyenda. 
 
    —¿Quién es la siguiente leyenda? —exigió saber el rex. 
 
    Leviathan volvió a humedecerse los labios. 
 
    —Espero que también escribáis sobre Qadira cuando contéis mi historia… 
 
    —Quién. Es. El. Siguiente —deletreó Valthessar, perdiendo la paciencia. 
 
    El maniatado enfocó la vista en el penitente que tenía delante. 
 
    —¿El siguiente objetivo? Eso depende. ¿Cuál será la siguiente anandha en aparecer? 
 
    —Entonces admites que vuestro plan comenzaba por ellas —masculló el rex. 
 
    Leviathan encogió un hombro. 
 
    —Las mujeres de los penitentes son los cimientos de la casa. Si las borramos del mapa, vosotros bajáis la guardia, ¿o no habéis visto ya los resultados de mi gestión? Seguro que no, tan ocupados como estabais yendo a visitar a la zorrita del rex al hospital y…  
 
    Valthessar lo interrumpió con un bofetón de revés que le giró la cara. Esa fue su única advertencia, porque no la expresó verbalmente —«No hables así de mi mujer»—. Cuando Leviathan volvió a mirar hacia delante, tenía medio rostro enrojecido y una ceja partida. 
 
    —Desde que comenzamos la misión, hace ya dos meses —retomó él apenas recuperó el aliento—, hemos reclutado a más humanos con talentos de los que os podríais imaginar. Sobre todo en estos últimos días. Tenemos entre nosotros a varios y brillantes científicos, videntes, manipuladores de objetos, augures…  
 
    Dagon arrugó el ceño. 
 
    —¿Hace dos meses? —repitió—. ¿Cómo que «hace dos meses»? Qadira no lleva tanto tiempo entre nosotros. 
 
    —Pero yo he estado unos cuantos años en La Sociedad, obrando a espaldas de La Regencia —le recordó. Sonrió tanto como se lo permitió tener media cara paralizada por el golpe—. ¿Acaso habéis dejado de preguntaros quién orquestó el asesinato de Astaroth? Porque puedo decirte dónde la vas a encontrar, Abraxas —prosiguió con voz melosa—. Yo fui el que arrastró su cuerpo hasta la guarida del Enclave. Cómo se resistió, la muy puta… Me pude hacer una idea de cómo gritaba en la cama al oírla berrear tu nombre desesperadamente. 
 
    Dagon se quedó helado. Buscó con la mirada a Abraxas. Sus ojos escarlatas destacaban en la oscuridad como los de un lobo en su guarida. Lejos de verle a punto de montar en cólera, como estaba Dagon, se fijó en que Abraxas alzaba la barbilla con decisión y avanzaba hacia Leviathan. 
 
    —Dime dónde está su cuerpo —exigió con voz hueca. Cuando volvió a hablar, sonó exhausto, suplicante—: Dímelo. 
 
    Los ojos de Leviathan despidieron un brillo orgulloso al tener al gigante de pie ante él, dispuesto a arrodillarse y a hacerle cualquier favor al asesino de su mujer con tal de que le dijera dónde hallar sus restos. 
 
    —¿Estás seguro de que la quieres encontrar? ¿Seguro de que podrás soportarlo? —Leviathan sonreía con tal malicia que Dagon se encogía, aferrado al mango de la pistola como si le fuera la vida en ello—. No la dejé tan guapa como era, Abraxas. Aunque, antes de destrozarla, me divertí de lo lindo con ella…  
 
    A Dagon se le desencajó la mandíbula. 
 
    —¡Cállate, hijo de la gran puta! —masculló. 
 
    —Y fue ella quien me lo rogó, ¿sabes? Me dijo que la violara todo cuanto quisiera, pero que no la matara ni le hiciera daño a su hijo. —Exageró un puchero—. Qué lástima… Así fue como supe que estaba preñada. No hay quien aguante a una zorra preñada, ¿eh? Si no lo sabré yo… Por eso hice lo que tenía que hacer con el monstruo ese que crecía en sus entrañas. 
 
    Dagon dio un paso adelante, alertado por la tensión que se adueñaba del cuerpo de Abraxas. Se había quedado paralizado ante Leviathan por el cruento relato. Dagon estaba acogiendo y encajando la violencia que entrañaba la historia por todo lo que Abraxas, sumido en el horror, era incapaz de gestionar. 
 
    —No verás a ese niño caminar, Abraxas —le aseguró Leviathan—, pero te puedo asegurar que le dimos el mejor de los destinos. Sospecho que, de no haber sido por él, el Gran Grimorio no habría tenido nunca la menor oportunidad de ganar esta guerra. 
 
    —He dicho que te calles —siseó Dagon, montando en cólera. 
 
    —Y, bueno, ella… —Sonrió de lado, sin apartar la vista del rostro enajenado de Abraxas—. ¡Cómo me la follé! Entiendo que la eches de menos. No la maté enseguida porque era de lo más dispuesta. Y, cuando me la cargué, no creas que no me arrepentí. Estuve unos días pensando en su coñito, echándolo de menos… 
 
    El cerebro de Dagon cortocircuitó. No solo porque hubiera conocido a Astaroth y la hubiese apreciado, como todo aquel que la trató; tampoco, porque estuviera viendo lo que la profusión de detalles provocaba en Abraxas, que, lejos de armarse con su rabia habitual, se iba desinflando y palidecía por momentos. Si Dagon tocó fondo entonces, fue porque pensaba en Qadira y en que pudiera haberle provocado aquel inimaginable sufrimiento a ella.  
 
    A su Qadira. O a la Qadira que podría haber sido suya. La que debería haber sido suya. 
 
    Dagon empuñó la pistola y disparó al centro de su frente justo en el momento en que Leviathan estaba pronunciando las palabras mágicas, aquellas esperadas como agua de mayo: 
 
    —En la zona de Vyšehrad… 
 
    No llegó a dar la localización exacta. La bala atravesó su cabeza, y el nombre en checo fue lo último que resonó entre las cuatro paredes hasta que Abraxas salió de la hipnosis que Leviathan había ejercido sobre él. 
 
    —¡No! —rugió desde las entrañas, precipitándose sobre Leviathan para sujetarlo por los hombros. Sacudió su cadáver una y otra vez—. ¡No, no, no! ¡Dímelo! ¡Dime dónde! ¡Dímelo…! ¡Díme dónde está! 
 
    Valthessar se puso en pie de un salto, pálido, e intentó apartar a Abraxas del muerto. Mientras, Dagon observaba la escena con la pistola aún en la mano, la garganta atorada y la sensación de haber cometido un grave error.  
 
    Abraxas no permitiría que le quedara la duda de si había obrado o no correctamente. En cuanto se hubo recuperado de su arranque y hubo asumido que Leviathan estaba muerto, y no por casualidad, sino por culpa de un compañero, giró sobre sus talones y se abalanzó sobre Dagon. De un puñetazo, le sacó todo el aire de los pulmones y lo lanzó al suelo, donde se quedó unos instantes.  
 
    Lo que tardaría en recuperar el aliento. 
 
    Abraxas salió de allí hecho una furia, y, como medida de precaución, Valthessar decidió seguirlo en lugar de ayudar a Dagon a levantarse.  
 
    Al pasar por su lado, no obstante, el rex murmuró: 
 
    —Será mejor que te quedes en tu cuarto hasta que todo esto acabe. 
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    Qadira supo que estaba muerta cuando se materializó ante Mara, quien habría de guiarla al último estadio de su vida en La Tierra. 
 
    La sensación de no existir, o de hacerlo a medias, era desconcertante y abrumadora. Sentía el impulso de recorrer su cuerpo con las manos, pero temía que los dedos atravesaran su vientre como ocurría con los fantasmas. Temía también despertar a la enferma de su sueño, porque entonces significaría que todo habría llegado a su fin. De la mano de la joven, cruzaría los límites del mundo terrenal y su alma se perdería en el Fatem, el agujero negro que acogía a las criaturas sobrenaturales que habían cometido alta traición y que no merecían reencarnarse.  
 
    Observó a la durmiente Mara durante unos instantes y dio un paso hacia ella. La joven se removía en sueños con el ceño fruncido. Quizá, la parte de ella que pertenecía al plano sobrenatural y la instaba a cumplir con su deber, la estuviera advirtiendo de una nueva presencia.  
 
    Se estremeció al verla en semejante estado. Debía de haberse desvanecido, exhausta y dolorida, apenas concluyeron las visitas de los penitentes, ante los que habría procurado mostrarse entera. Qadira sentía en su propio cuerpo las lesiones de Mara, y no porque la conexión entre anandhas fuera poderosa, sino porque era consciente de que ella, en parte, las había provocado. 
 
    Mara se fue desperezando poco a poco. Fue a ladear el cuello, pero el grueso collarín le impidió el movimiento. Se tuvo que conformar con estirar el único brazo relativamente sano y frotarse los ojos vidriosos, que no tardaron en enfocar a Qadira. 
 
    En cuanto la vio allí, de pie, se sobresaltó. Una expresión de horror trastornó el buen humor del que aparentemente se había despertado. Qadira supo, y no sin cierta tristeza, que, si Mara hubiera podido, habría salido corriendo de la habitación.  
 
    No siquiera le dio tiempo a avanzar un paso y decirle que no tenía nada que temer, que ella ya estaba muerta, que no podía hacerle daño. Fue la propia Mara la que se percató de esto apenas se incorporó con torpeza.  
 
    La miró a la cara con espanto. 
 
    —No puede ser. ¿Tú también? No. Me niego. —Mara retiró las sábanas que la cubrían hasta el pecho e hizo un esfuerzo por levantarse, arrastrando consigo el gotero. Qadira hizo ademán de ayudarla a caminar, pero supuso que no la querría cerca, ni siquiera si cada una se encontraba en una dimensión—. Lárgate. Vete de aquí. Vuelve al mundo real y soluciona tu mierda. ¡No puedes palmarla ahora! —gritó, arrastrándose hacia ella con los ojos desorbitados. 
 
    Qadira tragó saliva. 
 
    —Si es porque quieres que pague por mis pecados, has de saber que no me iré de rositas. —Su voz sonó extraña. No salía de su cuerpo vacío, pues apenas era una proyección visible—. Es probable que La Magna me visite en el Fatem y me obligue a… 
 
    —No quiero que pagues por tus pecados. Quiero que tengas otra oportunidad, joder. ¡Quiero que todas tengamos otra oportunidad! —exclamó con voz queda. Le temblaba la barbilla, como si estuviera a punto de llorar—. No vas a pasar a través de mí, así que, si quieres volver a la cuarta dimensión con esa cabrona que nos encomienda a tarados para que toleremos sus neuras, búscate otro portal. Yo no voy a ser el tuyo. 
 
    Qadira estaba anonadada con su actitud. Mara había sido temperamental desde el día en que la conoció, pero, en ese momento, su carácter rayaba en lo neurótico. Sin embargo, lo que atormentaba a Qadira no era su cambio de actitud, sino lo que lo hubiera motivado.  
 
    —No creo que eso funcione así, pero entendería que no me dejaras descansar y me obligaras a permanecer entre el mundo de los vivos y el de los muertos por venganza. Lo que hice fue… fue imperdonable, y lo siento por eso. 
 
    Mara le sostuvo la mirada con la mandíbula tensa. A decir verdad, apretaba todos y cada uno de los músculos del cuerpo, como si tuviera que darles la solidez necesaria para mantenerse en pie o, de lo contrario, se derrumbaría igual que un castillo de naipes. 
 
    —¿Qué es lo que me has hecho? —espetó en tono beligerante—. ¿Decirme la verdad que se me estaba ocultando? ¿Iluminarme respecto a un secreto que me tenía en un sinvivir?  
 
    —Guiarte indirectamente hacia Leviathan —musitó, avergonzada. 
 
    —Por favor… —Mara puso los ojos en blanco—. Soy una mujer del siglo xxi. No vengo de la escuela de culpar a las mujeres de lo que hacen sus novios. Si tú me hubieras enviado al hospital, distinto sería, pero, a efectos prácticos, has hecho más por mí que ningún miembro de El Séptimo Círculo. Porque lo que me dijiste era lo único que yo quería y necesitaba saber para tomar una decisión, y… y por eso no puedo dejar que abandones el barco. Porque te lo debo.  
 
    »Vete, Qadira —insistió, viendo que ella era incapaz de pronunciar palabra—. No sé cómo, pero debe haber algún modo de que vuelvas en ti misma. Regresa a tu cuerpo y haz algo bueno con él. Y por él. 
 
    Como Qadira no reaccionaba, Mara avanzó unos cuantos pasos más y abrió la boca para reiterar sus órdenes. Pero cuando habló, no fue su voz la que Qadira escuchó, porque, en realidad, no se escuchó nada. Sintió que la brisa del aliento cálido de Mara le acariciaba la cara y le decía, como si le hubiera trasladado el mensaje desde su mente, que despertara.  
 
    «Despierta», creyó que le ordenaba con paciencia, pero esa paciencia se fue transformando en rabia y desdén cuando la brisa se convirtió en un remolino de fuego que la envolvió hasta marearla. «¡Despierta!», exigió una tercera vez.  
 
    Y a la tercera fue la vencida.  
 
    La habitación del hospital, la Mara expectante y su propia presencia se disolvieron como un mal sueño. Sintió que caía en una espiral sin fin, con los ojos cubiertos por la neblina, hasta que su cuerpo, ligero de cargas y transparente, fue adoptando nuevamente la solidez de la humanidad. Los dolores de las lesiones que presentaba la espabilaron, mas no logró abrir los ojos y alejar los restos del vívido sueño hasta que sintió el suave tacto de una mano sobre la frente.  
 
    Pensó que se trataría de Xaphan, el único capaz de alejar el sufrimiento ajeno con su mero contacto, pero cuando Qadira abrió los ojos, no se topó con el rostro del penitente, sino con la expresión solemne de La Magna. Ella era quien la había incitado a despertar, quien la había rescatado de la dimensión a la que solo Mara y sus muertos tenían acceso. 
 
    Aun cuando su corazón se estremecía de miedo por lo que la visita de la divinidad pudiera significar, Qadira emitió un suspiro de alivio y llevó la mano a la muñeca de La Magna. Se aferró a ella como un náufrago a un tablón en alta mar, y si no la guio a sus labios para besarla con devoción, fue porque La Magna le retiró su contacto de inmediato.  
 
    Aunque permanecía sentada con delicadeza en el borde de la cama en la que Qadira estaba tendida, y pese a seguir rozándola con los dedos para apaciguar los dolores que la habían llevado a la muerte, su mirada se tornó implacable. 
 
    Debía saber que Qadira no estaba en condiciones de ser consciente de lo que sucedía, porque no habló. Continuó acariciándola, sanando sus heridas con el mimo de una madre, de una hermana mayor, mientras Qadira iba reconstruyendo lo ocurrido en las últimas… ¿horas? ¿Los últimos días?  
 
    Quería hacer miles de preguntas relacionadas con el tiempo transcurrido, con el lugar en el que se encontraba, pero cuando recordó a Leviathan disparando en la frente al niño y el resto de los recuerdos traumáticos regresaron a su cabeza, se olvidó de todo excepto de lo importante. 
 
    —Evra —jadeó, incorporándose abruptamente. Miró a un lado, en dirección a la ventana por la que la luz entraba a raudales, y luego, a la puerta abierta—. Evra… Tengo que ir a por Evra. A por mi niño. 
 
    Qadira retiró la mortaja con la que habían vestido su cadáver para abandonar la cama a trompicones, rechazando sin más el contacto con La Magna. Debería haber imaginado que, sin Ella, no podría tenerse en pie: en cuanto se levantó, un intenso mareo la sobrevino y estuvo a punto de desmayarse, pero se concentró en su objetivo y, arrastrándose, logró ponerse en marcha a la velocidad que le marcaba su impaciencia. 
 
    No llegó muy lejos. Cuando estaba a punto de llegar al final del pasillo, un pasillo que pertenecía a La Sociedad, pues recordaba haberlo recorrido con Darda’il, la mano implacable de la diosa la frenó tan solo posándose en su hombro maltrecho.  
 
    Qadira lanzó un alarido de dolor y fue a buscar el origen de la herida abierta, pero el contacto de La Magna la estaba paralizando. 
 
    «¿Quieres ver a Evra?», entendió que le decía. Sentía la presencia de la deidad a su espalda, tan brillante que su luz envolvente la cegaba incluso sin tenerla delante. 
 
    —¿Para qué me has devuelto a la vida, si no es para cuidar de él? —musitó, temblorosa. 
 
    El silencio de La Magna la inquietó, pero no medió palabra porque la divinidad la rodeó como un obstáculo molesto y le hizo una señal para que la siguiera. Qadira estaba tan sumida en sus pensamientos y temores, tan abrumada por el dolor y la impresión de haber estado muerta, que apenas se fijó en la reacción de los seráficos que se cruzaban en el camino a lo que parecía el sótano del complejo. Los miembros de La Sociedad se arrodillaban y agachaban la cabeza, y no se movían del sitio no solo hasta que la diosa hubiera desaparecido, sino hasta que el rastro de las huellas que dejaba a su paso se hubiese extinguido. 
 
    Qadira no sabía a dónde la estaba llevando, ni tampoco por qué La Magna en persona había decidido regalarle una segunda oportunidad, pero una de las normas era no cuestionarla jamás. Ni a ella como mando, ni a sus decisiones, que siempre eran las acertadas. 
 
    Dejó de pensar en posibles respuestas a sus preguntas cuando La Magna corrió una puerta acristalada para conducirla a una estrecha habitación longitudinal en la que solo destacaba un espejo apaisado. Pronto descubriría, al reconocer tres figuras al otro lado del cristal, que no era un espejo, sino una ventana hacia otra estancia: una no mucho más amplia, pero amueblada con un sencillo chaise longue de cuero blanco, una mesilla de estilo moderno con una jarra de agua, un par de vasos y un macetero con gardenias mustias, y una suave moqueta del mismo gris que los paneles que cubrían las paredes hasta media altura.  
 
    Aladiah y Xaphan habían tomado asiento en posición de loto en el mismo suelo para observar el comportamiento de un niño. 
 
    —Evra —jadeó Qadira, sin voz. Los ojos se le llenaron de lágrimas al reconocer su propio perfil de rasgos arábigos en la criatura que se entretenía examinando la planta muerta—. No me puedo creer que esté ahí, que esté… que esté vivo… ¿Dónde estaba?  
 
    La Magna permanecía de pie a su lado con los codos abrazados. Examinaba al niño con el rostro tenso y la mirada melancólica, dos detalles que habrían alertado a Qadira si hubiera cabido en sí de emoción, pero no podía pensar en otra cosa que en pegarse al cristal y aporrearlo para llamar la atención del niño. 
 
    «No puede oírte. Es una sala de interrogatorios. Nosotras no somos visibles para ellos», le explicó en tono desapasionado. Qadira acogió la respuesta de La Magna como un escalofrío a lo largo del cuerpo. La miró con aprensión mientras Ella explicaba: «Lo rescataron junto con el resto de las criaturas que Aldous había secuestrado. No estaba presente en el tiroteo, pero sí en el local, así que no te vio». 
 
    A Qadira no le extrañaba que La Magna se refiriese a los traidores por el nombre que Ella les dio en su día, y no por el modo en que más adelante decidieron bautizarse. 
 
    —Llegué a pensar que Evra no estaba allí… —Tragó saliva—, que solo era un juego macabro, y que los mataría a todos por el placer de volverme loca. —Su voz se fue apagando conforme recordó lo último que había visto antes de perder el conocimiento: Dagon abalanzándose sobre Leviathan. Con el corazón en vilo, musitó—: ¿Qué ha sido de Aldous? 
 
    La Magna ni siquiera pestañeó al responder. 
 
    «Muerto». 
 
    Al recibir la noticia, una parte de ella sintió que se ensanchaba para acoger el aire que no había podido respirar en todo aquel tiempo; en ese tiempo que constituía una vida entera y plagada de sufrimiento. Más que regocijarse, estuvo a punto de romper a llorar de alivio porque ahora los separase la barrera de la dimensión de los vivos y los muertos, porque nunca más podría volver a hacerle daño.  
 
    Pero otra parte de ella, esa que sospechaba que jamás podría arrancar de su corazón, se estremeció por acción de un dolor inhumano. Tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse sobre los pies y no acabar de rodillas o en posición fetal, mordiendo el polvo al que pertenecía después de haber perdido a la razón de su existencia; al hombre que no solo había amado en el pasado por orden divina, sino que habría sido su obligación seguir queriendo y honrando durante el resto de su vida. 
 
    Qadira cerró los ojos, como si así resultara más sencillo soportar el golpe que la dejó sin aliento, y rompió a llorar en silencio.  
 
    Poco le importó que La Magna estuviera allí, de pie. Lo único que logró rescatarla del embotamiento emocional fueron las voces de Aladiah y Xaphan, que le recordaron que aún había una parte de Aldous viva.  
 
    Una parte que latía y necesitaba su amor. 
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    —No has comido nada —mencionó Aladiah con tiento, entrelazando los dedos sobre el regazo. Su voz se escuchaba con un eco robótico, como si hubiera sido grabada—. Si es porque tienes el estómago revuelto o no te encuentras bien, te podemos ofrecer una manzanilla. 
 
    —No tengo hambre —contestó Evra sin mirarlos.  
 
    Era la primera vez que Qadira oía su voz. Clara, firme e impropia de un niño que acababa de vivir una experiencia traumática.  
 
    —Si en algún momento te apetece algún aperitivo especial, dínoslo sin demora. 
 
    —Lo agradezco —acotó Evra, todavía entretenido valorando los pétalos secos que descansaban alrededor de la maceta. Su curiosidad por detalles carentes de interés tras un suceso como el ocurrido en la ludoteca resultaba, en cierto modo, escalofriante.  
 
    No se movía ni se comportaba como un niño de ocho años. 
 
    —Aquí, los horarios de desayuno, almuerzo y cena son las siete de la mañana, la una de la tarde y las siete de la noche —continuó Aladiah—. ¿Estás conforme con las horas y con la frecuencia?  
 
    —Sí. 
 
    —Me temo que tus compañeros de juegos no se quedarán con nosotros —prosiguió Aladiah. Xaphan, aun en silencio, ejercía un papel activo vigilando de forma calculadora al niño—, pero procuraremos hacer de tu estancia un periodo apacible. 
 
    —Me parece justo. Los niños deben estar con sus padres. 
 
    Qadira tembló al oírle mencionar las figuras paternas con tono desapasionado. Xaphan no perdió la oportunidad de replicar: 
 
    —¿Qué hay de tus padres? ¿No crees que debas estar con ellos? 
 
    Evra alzó la barbilla y clavó en Xaphan una penetrante mirada de ojos pálidos como la luz. 
 
    —Yo no tengo padres.  
 
    —¿Y quién es Leviathan para ti, entonces? 
 
    Evra se encogió de hombros y devolvió la mirada a la maceta. Limpió la tierra del borde recorriéndolo con la yema del dedo. 
 
    —No creo que eso importe ahora, dado que está muerto.  
 
    Aladiah no ocultó su asombro. 
 
    —¿Cómo sabes que está muerto? 
 
    —Simplemente lo sé —repuso con voz queda. 
 
    —¿Y cómo te hace sentir eso? —inquirió Xaphan, recuperado de la sorpresa que hacía nadar en la perplejidad a Aladiah. También a Qadira, que lo escuchaba con el aliento contenido. 
 
    —Me es indiferente —resolvió. Soltó la corola del geranio y por fin se acercó a donde el regente de La Sociedad y el penitente estaban sentados. Evra imitó sus posturas sobre la alfombra y los miró a los ojos con una serenidad que Qadira no supo si temer o admirar—. Si lo que queréis saber con vuestras preguntas es si me han dado de comer todos estos años y estoy acostumbrado a cierto régimen de normalidad, además de si he confraternizado con el Gran Grimorio o si aún me dura la impresión de que hayan asesinado a dos niños delante de mí, podéis preguntarlo sin tapujos. 
 
    »He sido debidamente alimentado y atendido —aclaró con naturalidad—, he tratado con el Gran Grimorio en algunas ocasiones, mínimas pero enriquecedoras, y lamento la muerte de los niños como lamentaría la muerte de cualquier inocente, pero no me asusto con facilidad. 
 
    Qadira se dio cuenta de que era la única que aguantaba la respiración. La Magna observaba la escena sin dejar entrever sus pensamientos, Xaphan parecía haber esperado una respuesta similar, y, Aladiah, aun dispuesto a sorprenderse, llevaba un tiempo curado de espanto.  
 
    Este último fue el que decidió dejar a un lado el tiento y hablar con claridad. 
 
    —¿Eres consciente de quiénes somos, y de por qué estás aquí? 
 
    —Lo leo en vuestras mentes —dijo llanamente—. Aladiah, el regente de La Sociedad, y Xaphan, un curioso penitente de El Séptimo Círculo. Supuse que me mataríais por mi relación con el Enclave, pero no parece que tengáis la menor intención. 
 
    —¿Por qué íbamos a matarte? No somos tan obtusos como para reducir a un activo tan especial como tú. Eres una criatura excepcional, y no solo porque sepas leer la mente —apostilló Xaphan—, sino porque sabes blindar la tuya, porque eres el hijo de dos seres como ningunos otros, con esencias poderosas, y porque el Gran Grimorio se ha mostrado ante ti y eres capaz de recordarlo con nitidez. La imagen del Gran Grimorio suele diluirse en las mentes impotentes, y que en la tuya se conserve intacta quiere decir que tu inteligencia es inusual. 
 
    —Por eso me conservaron en el Enclave —le explicó Evra sin mayor interés—. Si hubiera sido una molestia o una carga, no me habrían tenido allí. 
 
    —¿Por qué te tenían allí? —inquirió Aladiah, mirándolo de hito en hito—. ¿Qué veías, qué oías? 
 
    Evra jugaba con el borde de sus sencillos pantalones de algodón, doblándolos y desdoblándolos sin interés. 
 
    —Nada. Vivía en la celda de un sótano. Si aguzaba el oído, quizá escuchara los murmullos de la planta superior, pero nada que merezca la pena reproducir. Eran conscientes de que yo supondría un peligro si no me mantenían alejado de sus asuntos, así que tampoco sabría decir dónde se encuentran sus guaridas. 
 
    «Vivía en la celda de un sótano». 
 
    Qadira apretó los puños junto a las caderas, conteniéndose para no chillar.  
 
    Había tenido la remota esperanza de que Leviathan hubiera tratado a la criatura como lo que era, carne de su carne, y le hubiese proporcionado un ambiente razonablemente confortable para crecer como un niño de su edad.  
 
    Ahora veía que se equivocaba.  
 
    Quizá debiera alegrarse de que no lo hubiera matado, pero, viendo el estado del niño, que se expresaba como un adulto, demostraba una frialdad inusual y se notaba que no miraba el mundo con los ojos de un ser humano, ni siquiera con los de un seráfico o un penitente, tal vez le hubiera ahorrado el sufrimiento del cinismo y la desesperanza quitándole la vida.  
 
    No era muy diferente a arrebatarle la infancia. 
 
    —¿Has crecido con las habilidades que posees, o te fueron inculcadas? —preguntó Xaphan. 
 
    —Soy así desde que recuerdo, así que me inclino por lo primero.  
 
    —¿Y de qué habilidades estaríamos hablando? —indagó Aladiah. 
 
    Evra volvió a encogerse de hombros. Se levantó sin dificultad, con la agilidad de un bailarín de ballet, y se dirigió a la flor mustia que había captado su atención. Cubrió la corola formando un cuenco con la mano y, con una sola caricia, reconstruyó su tonalidad natural y el brillo que la muerte le había robado.  
 
    Qadira observó el gesto con el corazón encogido, y respingó cuando, al cerrar la mano en un puño, Evra hizo que la flor estallara en llamas. La apagó él mismo unos instantes después dibujando una espiral con el dedo sobre la cúspide de la flama, que se congeló en la forma de una estalactita perfecta. 
 
    Aladiah no logró ocultar su asombro. Se incorporó con lentitud, maravillado. Miraba al niño con otros ojos, y el niño le observaba a su vez con el mismo interés. 
 
    —¿Y dices que nadie te ha enseñado eso? —quiso saber Aladiah. 
 
    —Es tan natural para mí como respirar —reconoció, en lo absoluto impresionado por sus talentos; unos en los que un hombre ambicioso o narcisista se regordearía—. No lo hago por diversión, aun así.  
 
    —¿Qué haces por diversión, entonces? —musitó Qadira, apoyando una mano sobre el cristal. Luego dejó caer la frente sobre la fría superficie—. ¿Qué te ilusiona, Evra? ¿Qué es lo que te recuerda que eres un niño? 
 
    Como si la hubiera oído a través de la gruesa pared, creada para aislar el sonido de la caja, Evra se giró hacia el cristal.  
 
    Qadira se encogió sobre sí misma, segura de que acababa de mirarla a los ojos. 
 
    «No te ve», le recordó La Magna con aspereza. Hizo una pausa tensa. «Ni tampoco te verá». 
 
    Qadira ladeó la cabeza hacia Ella con un nudo en la garganta, reflejo del mal presentimiento que la embargó. 
 
    —¿Qué? 
 
    Solo entonces, La Magna tuvo la gentileza de enfrentarla.  
 
    Qadira supo que podría haber seguido viviendo sin su mirada oscurecida por la decepción, por el desprecio que sentía hacia ella. Debían de haberla informado de los últimos acontecimientos. La diosa era un juez del que no se podía huir. 
 
    Una escalofriante sonrisa se fue formando en los labios de La Magna. 
 
    «Después de haber estado a punto de enloquecer a la Sehara y de matar a la elegida, Darda’il, y a la anandha y portal de las almas, Mara; después de haber saboteado las guardias con tus tejemanejes y haber favorecido al Enclave, que ya cuenta con numerosas incorporaciones de valor en sus filas, ¿de veras esperabas que te permitiera reunirte alegremente con tu vástago?». Su mirada se afiló hasta que el simple hecho de posarla sobre Qadira le hizo daño, como si tuviera una navaja apretada contra la yugular. «El momento de recurrir a mí en busca de auxilió tocó a su fin hace casi una década, cuando debiste ponerme al corriente de tu situación». 
 
    —Pero… eso… —Qadira se atragantó con su propia saliva, tal era el nerviosismo que empezaba a embargarla—. Él me necesita. ¡Me necesita! ¡Míralo! ¡Es un autómata! ¡Es frío, es…! ¡No es un niño! Debe de reunirse con su madre, y recibir el amor que le ha sido negado y que… 
 
    «Y que Aladiah y Darda’il, como sus cuidadores, le proporcionarán hasta que llegue el día de decidir qué hacer con él», concluyó La Magna, implacable. Dio un paso adelante y obligó a la aturdida Qadira a concentrarse en Ella tomándola por la barbilla. Los hipnotizadores ojos sin pupila de la deidad la capturaron enseguida. «Nunca fuiste su madre, y si alguna vez hubieras tenido la oportunidad de ejercer como tal, la perdiste al maquinar a mis espaldas». 
 
    Aunque Qadira valoró en su día la posibilidad de que La Magna le arrebatara a Evra, no le resultó menos dolorosa. Tuvo que cerrar los ojos para escuchar su juicio implacable, como si así pudiera evitar la visión del oscuro futuro que se le avecinaba sabiendo que su hijo estaba en La Sociedad, lejos de ella, y, lo que era peor: sin que ella pudiera acercarse. 
 
    —¿Y qué harás con él? —musitó con hilo de voz, a duras penas conteniendo las lágrimas—. ¿Qué va a ser de mi niño? 
 
    «Evra será sometido a continua y exhaustiva vigilancia durante los próximos días. Xaphan y Aladiah lo escrutarán en busca de la huella de La Criatura, de rasgos del carácter o habilidades que puedan comprometer la seguridad de las entidades protectoras. Si su contacto con La Criatura ha sido más frecuente de lo que Evra insinúa, habrá de ser sacrificado para evitar su corrupción. Si no, se convertirá en una inestimable ayuda para La Sociedad, dadas sus innatas capacidades». 
 
    —Sacrificado —repitió Qadira, espantada. Volvió a mirar al otro lado del cristal, donde los tres seguían conversando, ajenos a que su mundo se desmoronaba una vez más—. No puedes hacerle daño. ¡No puedes hacerle daño! 
 
    La Magna entornó los ojos para observarla desde su elevada altura. 
 
    «Yo puedo hacer lo que se me cante. Eres tú la que tenías que ceñirte a un limitado plan: honrarme y obedecerme. Que, como anandha, como fragmento de mi alma, hayas sido capaz de defraudarme, es imperdonable. Has de agradecer que no te haya matado».  
 
    Qadira estuvo a punto de rebelarse contra sus duras palabras, pero no halló defensa alguna. La culpabilidad la estaba matando, y la honda decepción que avistaba en los ojos de La Magna la sobrecogía.  
 
    Jamás la había visto tan herida, herida en el alma, que era de donde Qadira procedía. La Magna siempre la había amado, al igual que al resto de sus adoradas anandhas. Las cuidaba y las mimaba más que a ninguna criatura, pero les otorgaba la misma libertad que a un ser humano porque su confianza en ellas era plena. No solo estaba furiosa porque le hubiera dado la espalda, sino que le dolía profundamente que no hubiera recurrido a su inestimable poder para salir de una situación terrible.  
 
    La Magna la habría ayudado, sin duda. Habría salvado a Evra, habría acabado con Leviathan con sus propias manos…, pero Qadira no habría podido soportar que hirieran a Leviathan, tal era la fuerza del vínculo que los unía desde el origen de los tiempos, y el temor a decepcionar a La Magna la habría paralizado en el caso de haber reunido el valor.  
 
    Una decepción que, al final, había llegado de todos modos. 
 
    Siempre había estado entre la espada y la pared. 
 
    Qadira agachó la cabeza, hecha un mar de lágrimas. Solo la alzó para lanzar una mirada anhelante a Evra. Memorizó su piel morena, la nariz heredada de ella, los ojos y el pelo de su padre, con los que parecía albino, pero solo resultaba insólitamente hermoso. Aún tenía las manos pequeñas, manos que Qadira ansiaba aferrar y no soltar jamás; aún tenía que crecer unos cuantos centímetros, y su voz habría de madurar para transformarse en la de un hombre, pero Qadira no sería testigo de esos cambios al igual que no había sido testigo de los primeros. 
 
    —¿Y qué va a ser de mí sin él? —musitó Qadira, acariciando el cristal con dedos temblorosos.  
 
    «Esa pregunta te será respondida una vez se decida tu sentencia», zanjó La Magna, mirándola a través de las pestañas. «Porque te aseguro que ni siquiera yo o las externas partes de mí estamos libres de juicio».  
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    La Magna la dejó a merced de la imagen de su hijo sin mediar palabra, como si supiera que quedarse con él sin poder establecer comunicación alguna era el peor castigo para ella.  
 
    Pero no el único que le esperaba. Qadira sabía que, en cuestión de horas, La Magna la citaría en el Autem o bien en el salón de audiencias de La Sociedad y expondría ante un jurado los que habían sido sus pecados.  
 
    La situación no tenía precedentes. Las anandhas jamás habían sido juzgadas en el transcurso de la historia, en parte porque parecían incapaces de rebelarse contra su naturaleza bondadosa.  
 
    Mientras llegaba la hora de la verdad, Qadira permaneció inmóvil ante la cristalera. Xaphan y Aladiah continuaban cosiendo a preguntas a la criatura. Juzgando por la expresión del regente, ninguno de los dos había esperado que el joven se mostrara dispuesto a hablar sobre la poca información que pusieron a su disposición en el Enclave. Ella apenas prestaba atención a los detalles que proporcionaba sobre el físico del Gran Grimorio o sobre las que eran sus pesquisas respecto a lo que se estaba organizando en las entrañas del Enclave. Qadira solo observaba al niño con el corazón en un puño, llorando en silencio. Era consciente de que había fracasado como madre incluso antes de conocerlo.  
 
    Ya era tarde para ellos. Lo sabía. Evra no era un muchacho, sino un adulto. Era un ser vivo con conciencia sobre el bien y el mal, dos fuerzas claramente diferenciadas, y sabía mejor que la propia Qadira a cuál habría de servir en el futuro. Evra había convivido con el terror durante ocho —tal vez nueve— años de su vida. No le habían sometido a torturas, como pudo averiguar gracias a la exhaustiva indagación de seráfico y penitente. No le habían golpeado, castigado sin alimento, expuesto a experiencias traumáticas, y todo porque lo querían de su lado, pero tampoco le habían proporcionado afecto o consolado en sus horas bajas, ni mucho menos se molestaron en explicarle qué hacía él allí y cuáles eran las alternativas a languidecer en un encierro eterno. Y, aun así, aun sin estos conocimientos, Evra había escogido la verdad. La bondad. La luz. Pese al continuado contacto con el Gran Grimorio, y por más presente que hubiera tenido a Leviathan, que igualaba si no superaba la mente enferma de La Criatura, Evra había permanecido estoico, ajeno a las maldades que tramaban.  
 
    Evra era incorruptible. Ni las mayores fuerzas del Mal habían podido manipularlo. Por eso supo que estaría bien, además de porque Aladiah lo protegería en La Sociedad, como La Magna había dictaminado. Con el paso del tiempo, se iría convirtiendo en un as bajo la manga de las dos razas, en una criatura excepcional que marcaría la diferencia entre el fin de los tiempos y el nuevo orden. 
 
    Y no la necesitaría a ella a su lado, porque había crecido sin una figura materna y nada en su comportamiento delataba que hubiera afectado en lo más mínimo la configuración de su carácter. Quizá, y después de todo, gracias a la insólita condición que le había sido dada al nacer como resultado de la unión de una anandha y un poderoso hechicero, hubiera llegado al mundo preparado para las misiones magnánimas. 
 
    Suponía un consuelo para Qadira, y sin duda respondía a sus preguntas sobre el futuro que le esperaba, pero seguía siendo extremadamente doloroso.  
 
    Qadira siguió llorando con la mano apoyada en el cristal, enviando mensajes al niño con sus ondas cerebrales. «Gírate», «mírame», «estoy aquí». Pero él no sabía de su existencia, y lo que era aún peor: no parecía que se hubiera preguntado jamás dónde estaba su madre.  
 
    Había asumido que dicha figura no existía, y se había conformado con aquella realidad. ¿Podría Qadira conformarse con la suya, con ser una madre sin hijo? Evra era huérfano, pero ¿qué era ella? No existía un término que pusiera nombre a semejante desolación, quizá porque era impronunciable. 
 
    Cerró los ojos un instante y se permitió una cuota de autocompasión. Había vuelto a la vida, y todo ¿para qué, aparte de para ser duramente juzgada por sus crímenes? ¿Para ver cómo se desmoronaba su mundo una vez más? ¿Para odiarse más que nunca por lamentar la muerte del hombre al que fue destinada, y que jamás la había querido? ¿Para experimentar el dolor del mayor sacrificio de una madre, que era aceptar que el niño le sería arrancado de los brazos sin que pudiera hacer nada para evitarlo? ¿Para recordarse, una vez más, que su vida podría haber sido perfecta de otra manera y, sin embargo, ya no tenía la menor oportunidad de cambiarla?  
 
    Qadira lloraba porque Evra ya nunca sería suyo, pero también pensaba en Dagon, en la confesión de su lecho de muerte, y se daba cuenta de que Evra no había sido su único fracaso. También le había sido arrebatada la felicidad con un hombre al que podría haber querido más que a sí misma, y que la habría correspondido.  
 
    No tenía fuerzas para poner la culpa sobre los hombros de Dagon, pese a la frustración que percibió en sus palabras al referirle la verdad. Decidía, por el bien de su paz mental, dejar todos sus fracasos en las cenizas de Leviathan, además de en su propia carne y sus huesos.  
 
    —Qadira —la llamó una voz apremiante. Bajo el umbral se asomó uno de los seráficos que la había atendido—. Su Santidad La Magna demanda tu presencia en el salón de audiencias. Se celebrará allí una vista privada debido a la urgencia de los acontecimientos. 
 
    Qadira asintió con la cabeza, sin fuerzas para hablar. Antes de seguir las amables indicaciones de Rickbiel, que no fue brusco con ella en ningún momento, posó la mirada en la figura de Evra. 
 
    —Me habría gustado abrazarte… aunque hubiera sido una vez —le musitó al cristal que los separaba—. Me habría gustado verte sonreír, o escuchar tu risa. Es ese sonido lo único que habría podido consolarme después de perderme tus primeros pasos, tu rostro de bebé, tus llantos infantiles, tus palabras mal pronunciadas… Me habría gustado que me llamaras «mamá». —Contuvo el aliento un instante—. Y me gustaría tener la certeza de que serás feliz, pero nadie puede garantizarme eso, como tampoco tu bienestar. Tendré que conformarme con rezar por ti el resto de mi vida.  
 
    »Te quiero —murmuró con apenas un hilo de voz, rozando con los dedos la superficie helada del cristal—, aunque no me conozcas; aunque no te conozca. Te quiero, y espero que mi amor llegue a ti algún día, sea en la forma que sea, te venga de quien te venga.  
 
    Aguardó de pie unos segundos, por si acaso se diera el milagro de que Evra la hubiese escuchado. Se planteó romper aquella pared como fuera. A golpes, a empellones, utilizando al inocente de Rickbiel para quebrar la separación… ¿Y qué si desobedecía a La Magna una última vez antes de morir? ¿No se merecía estrechar entre sus brazos a la que había sido su creación, aunque fuera para que Evra supiese que hubo alguien que lo amó de verdad?, ¿que hizo todos los sacrificios, hasta los inimaginables, por él? 
 
    —Qadira —insistió Rickbiel, acabando de un plumazo con sus pensamientos—. La Magna espera. 
 
    Qadira se limitó a agachar la cabeza y seguirlo. Lanzó una última mirada anhelante a la criatura que podría haber sido suya y, como tantas otras cosas que se quedaron por el camino o murieron antes de nacer siquiera, no lo fue ni lo sería. No rompió el cristal porque, en el fondo, Evra no merecía el traumático golpe de enterarse de que su madre era una traidora, una mujer débil, un animal herido. Evra era fuerte y orgulloso a sus nueve años, y Qadira no tenía nada que ofrecerle. Tuvo que aceptarlo, acongojada, y afrontar su destino con la solemnidad que había visto en los ojos de su hijo. 
 
    Quizá ella no hubiera llegado a enseñarle nada, pero de él… De él, Qadira lo había aprendido todo. 
 
    Aunque hubiera sido por las malas. 
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    —¿No vas a maniatarme para cerciorarte de que no me escapo? —inquirió Qadira, siguiendo a Rickbiel con la barbilla alzada.  
 
    —¿Con qué derecho privaría de su libertad a un fragmento del alma de La Magna? Nadie más que Ella puede tocarte o condenarte —contestó el susodicho. Acompañó sus palabras de un leve asentimiento de cabeza que se asemejaba a una reverencia.  
 
    El trato sorprendió a Qadira, pero, como tantas otras emociones, murieron o al menos quedaron ocultas bajo la dolorosa realidad. 
 
    Fue conducida al salón de audiencias, en el que supuso que se habrían celebrado los mayores acontecimientos de la historia de La Sociedad de la ciudad de Praga. Allí, sin ir muy lejos, la sacerdotisa Reyyan había llevado a cabo un hechizo contra el regente Aladiah; uno con pésimos resultados. Allí se cometió el error de entregar la regencia al traidor Raziel, que ya descansaba en el infierno, y también allí se puso en conocimiento de la comunidad seráfica que la anandha de Abraxas, Astaroth, había sido asesinada, presuntamente por un seráfico.  
 
    Un nuevo acontecimiento histórico tendría lugar entre aquellas cuatro paredes: el ajusticiamiento de una parte querida de La Magna. La divinidad esperaba en el asiento elevado que le había correspondido a Aladiah en ausencia de la verdadera mano ejecutora, de la jueza suprema. Aún llevaba la vaporosa túnica blanca que no mostraba ninguna parte de su cuerpo más que sus pies, desnudos salvo por las tiras doradas de sus sandalias romanas. Las mangas ceñidas a los brazos se ensanchaban al llegar a las muñecas, como el vestido de una hechicera, y ocultaban sus dos manos cubiertas de anillos de oro, que en ese momento descansaban sobre los reposabrazos. La melena de fuego caía sobre sus hombros. La suave tela del traje repelía las llamas. 
 
    En cada uno de los seis escalones de mármol que había que salvar para alcanzar el trono, el que nadie tenía derecho —ni el valor— de mirar directamente, deberían de haberse repartido los prefectos del Consejo: dos sacerdotes, otro par de ocultistas, tres miembros del Linaje de los Albos, otro trío del Linaje de los Áureos, y una pareja de empíreos. En esta ocasión, como el Consejo estaba sufriendo modificaciones que se adaptaran a la nueva normativa de La Sociedad, implantada por Aladiah, eran otras caras las que ocupaban los lugares: las de aquellos a los que la acusada había manipulado.  
 
    La sacerdotisa Reyyan, a la que le extrañó ver ataviada con un precioso vestido de cóctel azul medianoche y maquillaje a juego, se había posicionado al lado de la diosa, simbolizando que su poder no estaba al servicio de La Magna, sino casi a la altura de Su Santidad. El regente Aladiah se había posicionado un escalón por debajo de La Magna, y, a partir de ahí, seguían el rex Valthessar, el penitente Xaphan, el también recién llegado Luvart, Abraxas y, por último… 
 
    Qadira detuvo su caminada al encontrarse con la mirada brillante de Dagon. Toda la seguridad que había sido capaz de fingir se vino abajo. 
 
    Había muerto creyendo que no volvería a verlo, y, a juzgar por la expresión del penitente, con la que a duras penas lograba disimular su sobrecogimiento, él también había estado seguro de que no despertaría.  
 
    Sin pensar en nada que no fuera la desmesurada alegría que la acongojó, Qadira retiró con las manos a los dos seráficos que la guiaban y apretó el paso hacia Dagon. Por un momento temió que le diera la espalda, pero no fue un temor que la acompañara mucho tiempo. Dagon descendió el peldaño que le quedaba para ir a su encuentro y la acogió entre sus brazos para proporcionarle la paz que Qadira había ido buscando. 
 
    Se aferró a su camisa verde botella, suave como lo eran los rizos caoba que le hicieron cosquillas en la cara, o como la piel calentada por el sol que ocultaba bajo sus extrañas vestiduras. Cerró los ojos y separó los labios para decir algo, lo que fuera: «He visto a mi hijo», como si alguna vez le hubiera puesto al corriente de su papel de madre; «Te he echado de menos», con todo lo que aquello implicaba, o, simplemente, «gracias por existir». Eso era lo que llevaba deseando decirle desde el momento en que lo conoció y la hizo sentir segura con su mera presencia. También limitándose a ser él mismo la obligó a darse cuenta de que siempre había querido a un hombre como él, un amor como el suyo. 
 
    No logró articular palabra. Tan solo se dejó envolver por sus brazos, se estremeció cuando Dagon la besó en la coronilla y la estrechó contra su pecho, en el que oía el latir acelerado de su corazón; un corazón que deseó que le perteneciera, como el de Qadira le pertenecería si aún quedara algo más que cenizas por entregar. 
 
    Dagon se separó y ahuecó su rostro entre las manos. Vio en sus preciosos ojos, ámbares del Báltico, que no albergaba una sola fibra de rencor hacia ella. 
 
    —Todo saldrá bien —le prometió, y la besó en la frente antes de que Rickbiel la apartara de sus brazos con un tirón moderadamente apremiante. 
 
    Qadira sintió que su seguridad se resquebrajaba conforme la alejaban de él. Dagon regresaría a su lugar en el último escalón, con lo que eso significaba: estaba allí para participar en el juicio, y lo más probable era que su papel fuese describir con detalle sus artimañas. 
 
    Rickbiel condujo a Qadira hasta el centro del salón. Estaba pensado para albergar a todos los miembros de La Sociedad, los ochenta que cabrían en las instalaciones, pero que, ahora, vacío, transmitía desolación. Por eso, cuando La Magna se hizo notar, su voz se sintió como un eco rimbombante entre las cuatro paredes. 
 
    «El rex Valthessar está aquí en representación de la ocultista Mara y lo ocurrido con ella en las últimas horas. Asimismo, el regente Aladiah se presenta en esta intervención para poner voz al testimonio de Darda’il, también indispuesta», comenzó La Magna. Apenas movía un músculo. Tan solo pestañeaba, regia en su trono inalcanzable. «Cada uno de los afectados por los tejemanejes de la acusada irán narrando detalladamente las consecuencias de sus actos, y, una vez expuestas, yo misma tomaré una decisión». 
 
    Qadira cuadró los hombros y miró a La Magna a los ojos, tal y como se prohibía a las criaturas en esas circunstancias. Lejos de sentir miedo por lo que estaba por llegar, Qadira se había llenado de un inusitado valor tras el abrazo de Dagon. Y no porque ahora supiera que tenía un aliado en la acusación, sino porque era más consciente que nunca de que no tenía nada que perder.  
 
    Evra nunca sería suyo, del mismo modo que Dagon quedaría siempre fuera de su alcance. Y, por si eso no fuera suficiente, Qadira estaba cansada de tener miedo.  
 
    La suya era la paz de los condenados, a la que se llegaba por el camino de la resignación. 
 
    Por primera vez desde que habían puesto en su conocimiento la muerte de Leviathan, Qadira pudo oxigenar los músculos constantemente constreñidos con una profunda respiración y aceptar, no con alegría sino apática, que era libre. Y su solitaria libertad conllevaba cierta temeridad, porque ya no le debía respeto a nadie para seguir con vida.  
 
    Ella ya estaba muerta. 
 
    —Me parece una pérdida de tiempo —dijo con voz clara, modulando el tono para dirigirse de la forma correcta a la deidad. La Magna se incorporó hacia delante, como si no diera crédito a su interrupción—. Soy muy consciente de lo que he hecho, y me declaro culpable. Podemos pasar directamente al castigo, y así cada uno de los presentes podrá regresar a sus quehaceres lo antes posible, que seguro que son mucho más urgentes o interesantes que mi ajusticiamiento. 
 
    —No me parece mala idea —acotó Luvart, mirándola con fijeza. 
 
    Dagon había palidecido, aterrado con la posibilidad de verla morir otra vez. Era evidente que prefería prolongar el momento, como si estar una hora más de pie frente a ella fuera a cambiar la situación. 
 
    «¿Quién ha dicho que vayas a ser ajusticiada?», quiso saber La Magna, acallando la que iba a ser una queja de parte del rex. Los ojos de la deidad despidieron un brillo peligroso. «Puede que seas una traidora, pero sigues perteneciéndome. Aún albergas mi espíritu dentro de ti. Jamás mataría ni le causaría daño alguno a una parte de mí». 
 
    Para asombro de todos los presentes, Qadira soltó una carcajada. 
 
    —Matándome estaríais siendo más compasiva de lo que imagináis, Santidad. Y me resulta cuanto menos divertido que digáis que nunca me haríais daño, cuando el daño es todo lo que he conocido desde que Aldous, enviado por vos, me encontró. 
 
    La Magna esbozó una sonrisa despectiva. 
 
    «Si crees que vas a tener la oportunidad de expresarte después del dolor que has causado entre mis criaturas, dolor del que pueden dar fe los aquí presentes más las que no han podido asistir por tu obra y gracia, estás muy equivocada».  
 
    »Lo que ha ocurrido es una situación sin precedentes y con consecuencias que nadie podría haber previsto porque nadie habría imaginado jamás que una anandha podría armar semejante alboroto. 
 
    —Cuando decís que nadie podría haberlo previsto, os referís que vos no lo visteis venir, ¿no es así? Pues permitid que lo ponga en duda. —Desobedeció las normas del saber estar y avanzó unos cuantos pasos hacia el trono. Ni Rickbiel ni su compañero la detuvieron, paralizados por su atrevimiento—. Vaya por delante que no espero que se me perdone. Soy consciente de los males causados. Pero la única versión que debería escucharse aquí es la mía, puesto que nadie sabe a día de hoy qué es lo que me ha empujado a actuar como lo hice: un vínculo divino del que vos sois única responsable. 
 
    La Magna se impulsó desde los reposabrazos para levantarse. La silueta de su cuerpo despedía un brillo vibrante y peligroso, así como la oscuridad que se había adueñado de su mirada. 
 
    «¿Cómo te atreves a insinuar que soy la culpable de tu desgracia?». 
 
    —¿Y quién es la culpable, si no, de que el hombre al que fui encomendada por orden divina fuese un monstruo? Lo que Aldous hizo a aquellos niños, el daño que le causó a Mara o las consecuencias que han acarreado sus planes contra Reyyan o Darda’il no son nada comparados con lo que yo he sufrido desde que alcanzo a recordar. He vivido con angustia, he soportado humillaciones y maltratos inimaginables, y todo porque La Magna pensó que él sería el hombre para mí. —Una sonrisa desdeñosa curvó sus labios en una mueca—. ¿Qué clase de diosa sois, que me habéis arrojado al sufrimiento, me habéis arrebatado a mi hijo y ahora queréis castigarme, como si no hubiera padecido suficiente? No temo lo que podáis hacerme porque ya lo he vivido todo: la pérdida, el vilipendio, la infelicidad que te hace llegar a la conclusión de que la muerte es la única solución. Incluso he estado muerta, y se ha sentido infinitamente mejor que la vida que elegisteis para mí. 
 
    Al contrario de lo que había imaginado, su soliloquio no enfureció a La Magna. Y no era la única que permanecía regia en el sitio, sosteniéndole la mirada, mientras barajaba posibilidades para sus adentros. Reyyan, que se había cuadrado de hombros al verla entrar para llenarse de valor, ahora la observaba con una sombra de preocupación. Incluso de lástima.  
 
    Con una historia como la suya, de traiciones por amor, encierro y soledad, debía de empatizar con ella. También lo hacían Dagon, Xaphan y, hasta cierto punto, Aladiah, pero ni Valthessar ni Luvart daban su brazo a torcer y la despreciaban abiertamente.   
 
    —Tus cuitas románticas me son indiferentes —espetó el rex—. Por tu culpa, Mara podría haber muerto. Y también por tu culpa, Mara morirá una vez se desprenda de El Séptimo Círculo, porque, por si no lo sabes, es gracias a ti que ha huido en desbandada. 
 
    La Magna calló a Valthessar alzando una sola mano. Seguía mirando a Qadira. 
 
    «¿Crees que yo sé cuándo un hombre va a ser tentado por el Mal?», inquirió para sorpresa de los presentes. Habían esperado una voz que emergiera de las tinieblas y restallara como un látigo, pero sonaba inexplicablemente dulce. La Magna se recogió los faldones de la túnica y bajó las escaleras muy despacio, sin quitar la vista de Qadira. «¿Crees que puedo anticiparme a la corrupción de mis criaturas, o que sé desentrañar las runas del destino? ¿No te parece que, si eso fuera así, si yo pudiera leer el futuro, alguno de nosotros estaríamos aquí? Soy la criatura más poderosa del universo», le recordó, avanzando hacia ella con un movimiento sinuoso de caderas, «pero soy eso: una criatura, no una fuerza natural, y estoy en manos de las fuerzas del Azar como vosotros».  
 
    —Entonces admitís que no sois perfecta y que hay errores en el sistema.  
 
    «No soy perfecta, y hay errores en el sistema». Se detuvo ante ella y le sonrió de forma estremecedora. «Pero tú tampoco eres perfecta, y tú también has cometido unos errores por los que has de pagar: errores elegidos voluntariamente, a diferencia del que yo cometí». 
 
    —Sois la divina creadora de la anandha, la mente pensante detrás de las penitencias, ¿y me decís que el vínculo que une a un hombre con su mujer, y todo de lo que esto mana, son errores voluntarios? ¿Creéis que yo aceptaba con orgullo y alegría las imposiciones de Leviathan? ¿Creéis que era el amor puro y entregado lo que me obligaba a permanecer a su lado, aterrada y consciente de que mi hombre era un animal? —Qadira fue subiendo el tono sin darse cuenta, desahogando una rabia que desconocía que hubiera dentro de ella—. ¡Estaba unida eternamente a un maldito monstruo, y no podía alejarme de él porque tú, tú y solo tú, me hiciste dependiente de él! ¿Cómo puedes ahora acusarme de haber hecho lo que se me ordenaba para sobrevivir, si en mi mente no cabía obrar de un modo distinto? ¡No podía hacer otra cosa! ¡Nací para obedecerle! ¡Tú me concebiste para que así fuera! 
 
    »Te jactas de haberme dado la vida, pero me la arrebataste —la acusó, alzando el dedo índice con la boca torcida por el desdén—. Me mataste antes de empezar a vivir, ahora me arrebatas a mi hijo, que es todo cuanto me queda… ¿Acaso tú no sabes lo que es amar a alguien que te hiere porque así lo dispuso el destino? 
 
    «Lo sé mejor que tú», le ladró, inclinándose sobre ella, «por eso no puedo disculpar que no te rebelaras contra él y acudieras a mí». 
 
    —¡No soy tan fuerte como la creadora del universo! ¡Ya ni siquiera soy nada! —gritó, desesperada—. Mátame de una vez. Mátame y acaba con esto, porque si tú crees… si vosotros creéis —se corrigió, mirando a cada uno de los presentes— que os costará vivir con esto, con lo que os he hecho, imaginad el esfuerzo que yo habré de hacer para redimirme por pecados que ni siquiera cometí por gusto.  
 
    »Mátame, vamos —le exigió a La Magna, que la observaba sin pestañear—. He sobrevivido al infierno de Aldous, pero no quiero sobrevivir a los recuerdos que estaré repitiendo para mis adentros durante lo que me quede de existencia. 
 
    Hubo un silencio en la sala que ni siquiera el rex se atrevió a romper con un bufido exasperado. Para asombro de Qadira, fue Reyyan la que suspiró profundamente y dijo, con voz serena: 
 
    —Merece una segunda oportunidad. 
 
    —¿Qué? —exclamó Luvart, girándose hacia ella. 
 
    —Yo sé lo que es ser manipulada —explicó Reyyan—, y sé lo que es la felicidad de haber sorteado ese bache. Entiendo que esto sea un shock para todos, porque uno no imagina que la anandha de un penitente vaya a cometer ciertos… delitos, pero no creo que merezca la muerte.  
 
    —¿Y qué, entonces? —rugió el rex—. ¿Dejamos que se vaya de rositas después de todo? 
 
    —¡Que Mara te haya abandonado no es culpa de Qadira! —espetó Dagon, perdiendo la paciencia—. Te ha dejado porque le ocultaste información muy importante para ella, y porque está harta de esta vida de mierda. No pagues con Qadira tus malditas frustraciones. 
 
    Valthessar bajó un escalón con la intención de abalanzarse sobre Dagon, pero Luvart lo frenó poniéndole una mano sobre el pecho. El príncipe de los ángeles lanzó una mirada de auxilio al cielo. 
 
    —Esto no lo he echado de menos —admitió, suspirando. 
 
    «Silencio», demandó La Magna. Sostuvo la mirada acongojada de Qadira, que luchaba por mantener a raya las lágrimas. «Tus lamentaciones han sido escuchadas. Se considerarán en un futuro para que yo misma me asegure de que las relaciones entre anandha y penitente no se convierten en una pesadilla para ninguna de las partes». 
 
    Qadira soltó el aire que había estado reteniendo y agradeció el gesto agachando la cabeza. 
 
    «Sin embargo», prosiguió La Magna, aún de pie frente a Qadira. Proyectaba su sombra con una innegable supremacía sobre todo y todos, «y con independencia de lo que te motivara a actuar, tus delitos contra la Fe y las entidades protectoras serán debidamente castigados para resarcir a los afectados. La diferencia con respecto al resto de los traidores, y solo porque se trata de una parte de mí y sospecho que, en una votación, los implicados estarían dispuestos a excusarte, es que te ofrezco dos alternativas». 
 
    Qadira asintió con la cabeza, dando a entender que estaba receptiva aun cuando no guardaba la menor esperanza de recibir un trato indulgente. 
 
    «Harás penitencia en alguno de los clanes vecinos: La Quinta Encomienda, en los Balcanes, o en las islas británicas… Lejos de El Séptimo Círculo para evitar encontronazos indeseados con aquellos a los que hiciste daño. Tendrás la oportunidad de ser feliz con otro hombre: él tendrá, esta vez, el papel de anandha, lo que te permitirá borrar de tu corazón a Aldous». 
 
    —Si la perdemos de vista, eso que nos llevamos —gruñó Valthessar. 
 
    —¿Cuál es la otra alternativa? —quiso saber Dagon, inmóvil en el sitio. 
 
    Qadira escuchaba con atención, sin atreverse a mover una sola pestaña o revelar lo que pensaba sobre aquella posibilidad. 
 
    La mirada de La Magna se intensificó. 
 
    «Dado que Reyyan está dispuesta a perdonar tus ofensas, la otra alternativa corre de su cuenta. Si lo prefieres, empleará contigo el hechizo perfeccionado de Aland. Sacará de tu mente y de tu corazón al hombre que tanto daño te ha hecho, todo lo que has vivido con él, y te dará una oportunidad aquí mismo, en este lugar, otorgándote asimismo la posibilidad de enmendar el dolor causado en tus compañeros». 
 
    »No obstante, si deseas renunciar al recuerdo de Aldous, tendrás que renunciar asimismo a la conciencia de Evra. El hechizo matará todo aquello que esté relacionado con el penitente al que fuiste encomendada. Serás libre por fin, pero tu sacrificio será rotundo y absoluto. 
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    ¿Olvidar a Evra? 
 
    Aquella posibilidad hizo retumbar su corazón. 
 
    —Eso es una crueldad. —La voz de Aladiah resonó en el salón como el eco de una bofetada. Qadira se encontró con su mirada oscurecida—. Con el debido respeto, Santidad, se tienen referencias de cómo puede resultar el hechizo de Aland de la Sehara. No veo cómo la muerte de los sentidos pudiera ser un destino favorable para Qadira.  
 
    —El hechizo se ha perfeccionado —explicó Reyyan con voz aterciopelada. Miraba a Aladiah como si ansiara su perdón por encima de todas las cosas—. Las posibilidades de que tenga los efectos que se estudiaron en el primer sujeto son exiguas.  
 
    —Pero sería prudente contemplarlos —atajó Aladiah con sequedad—. Si se me permite opinar al respecto, no me parece la mejor alternativa. Más que una salida justa, sería un doble castigo, además de que podría resultar contraproducente y poner en peligro a las razas como ya lo hizo con «el primer sujeto». 
 
    Qadira los escuchaba manteniendo las distancias, como si las voces fueran un ruido lejano. Ambas posibilidades habían sido planteadas con el fin de darle una segunda oportunidad, y no ya en el amor, sino en la que sería su vida inmortal a partir de entonces…, pero las dos tenían una cara oculta.  
 
    Si elegía la penitencia, lucharía en nombre de La Magna hasta saldar su deuda, pero la idea de que un hombre fuera destinado a ella del mismo modo que ella lo fue para Leviathan, le ponía el vello de punta. No deseaba seguir formando parte de aquel turbio sistema de pertenencia, convertirse nuevamente en una criatura dependiente de los deseos de un segundo; menos aún cuando, esta vez, su pasión hacia la anandha duplicaría por mucho los sentimientos que había guardado hacia Leviathan, puesto que era bien sabido que los penitentes acababan postrados de rodillas y se convertían en devotos y esclavos de sus mujeres… O, al menos, así debería de haber sido. Qadira sospechaba que, eligiendo aquel destino, estaría exponiéndose a sufrir lo mismo.  
 
    Además: ¿cómo podía La Magna estar tan segura de que un hombre le devolvería el corazón, cuando ella tenía el acertado presentimiento de que penaría para siempre por quien fue su pareja, cerrada a un nuevo romance? Incluso si lograra romper el vínculo con Leviathan, un vínculo que trascendía a la muerte, en su mente quedarían los recuerdos salpicados de miedo y desprecio hacia el amor.  
 
    Y nunca más volvería a ver a Dagon… 
 
    Como también olvidaría a Dagon si escogiera la dulzura del olvido debido a su vinculación con Leviathan. Toda su vida, en realidad, desaparecería. 
 
    Qadira ya sabía que un futuro con él era impensable, y por eso se negaba a dejarse seducir por fantasías en las que afrontaban juntos un destino incierto. Sin embargo, buscó sus ojos tiernos, como si en él recayera la solución, y observó que estaba tan atemorizado por ambas posibilidades como ella. 
 
    —Si escojo la penitencia… —murmuró. El corazón le bombeaba con fuerza en el pecho—, ¿podría, llegado el momento… conocer a Evra? 
 
    «No», atajó La Magna, irritada por la pregunta. Parecía reprocharle que le exigiera aún más beneficios cuando ya estaba mostrando una piedad inusitada hacia ella. «Tal y como te advertí cuando te llevé a verlo, Evra quedará siempre fuera de tu alcance. No ya como castigo, pues has demostrado que eres incapaz de protegerlo y es evidente que no te necesita, sino como medida cautelar. El niño se someterá a vigilancia en La Sociedad, como también aquí se encargarán de borrar cualquier efecto que la presencia del Gran Grimorio haya tenido sobre él».  
 
    Qadira contuvo las lágrimas. 
 
    —Evra quedará siempre fuera de mi alcance —repitió como un autómata—. Si eligiera la penitencia, ¿tendría que vivir con eso? ¿Ni siquiera se me informaría de cómo progresa, de cómo se encuentra…? 
 
    «No. Evra ya no es tuyo. Pertenece a la comunidad de protectores, a la Fe y a mí», resolvió La Magna. «No tienes deberes ni derechos sobre él. No podrás acercarte a él si escoges la penitencia, puesto que esa será tu tercera maldición. Y si eliges el olvido, podrás convivir con Evra…» 
 
    —Pero no sabré quién es —completó Qadira con la boca pequeña.  
 
    «Como todos tus recuerdos están manchados por Leviathan, no sabrás quién es nadie, ni siquiera tú misma. Sabrás que te llamas Qadira, que naciste en el Imperio selyúcida; sabrás quién fue tu padre, quiénes fueron tus hermanos y a quién sirves, pero no serás consciente del daño que has causado ni de quiénes te lo causaron a ti. Nacerás de nuevo en el mismo cuerpo. Tendrás otra vida como alternativa a la que te concedí en un principio y de la que ahora me responsabilizo».  
 
    «No sabrás quién es nadie», había dicho. Aquello la alivió más allá de lo humanamente posible, y se avergonzó por ello, por querer tomar la vía cobarde y desprenderse de las cargas que sabía que, fuera a donde fuese, y sin importar el nivel de vida que acabara alcanzando, terminarían venciéndola, matándola de remordimientos y haciéndola suspirar por lo que había dejado atrás. 
 
    —¿Y a dónde iré si eligiera el olvido? Puede que yo me deshiciera de mis amargos recuerdos, pero el rex no olvidaría lo que he hecho, ni ninguno de los demás… 
 
    —A La Sociedad —respondió Aladiah—. Aquí no has hecho daño voluntario y no se te guardará rencor. Y el rencor que se te guarde —prosiguió, mirándola con intención; señal de que él no estaba del todo satisfecho con la posibilidad de guarecerla en su casa—, será sofocado en beneficio de una convivencia armónica, la que es prioridad.  
 
    —Todo el mundo sabrá lo que he hecho menos yo —murmuró Qadira. Se arriesgó a confrontar a La Magna con los hombros tensos, llena de rabia—. ¿Y se supone que estas son las alternativas indulgentes? ¿Se supone que estás siendo buena y concesora conmigo? 
 
    La Magna avanzó un paso con el rostro distorsionado por la ira. 
 
    «Casi matas a Mara», le recordó. «Casi enloqueces a Reyyan, y podrías haber matado al hijo de Darda’il si hubiese logrado concebir. Deberías de arrodillarte ante todos nosotros y suplicar perdón hasta desgañitarte, y yo debería condenarte a vagar por La Tierra sin obligaciones ni derechos algunos, dejarte sola con tus temibles recuerdos y la certeza de que no estuviste a la altura de tu condición. Pero estoy siendo clemente en su lugar. Lo que no seré por mucho tiempo, es paciente, así que te invito a ponderar tus opciones a solas. Cuando estés lista, volveré para poner en marcha la que sea tu decisión». 
 
    Dicho aquello, La Magna desapareció en una silenciosa explosión de polvo dorado que le acarició las mejillas como una brisa primaveral. Mientras las partículas de La Magna se deshacían en el aire y el resto de los penitentes rompían filas, Qadira permaneció donde estaba. Los vio marchar uno a uno por el portón principal o por la trasera, solos o acompañados, más o menos silenciosos.  
 
    Ninguno de ellos le dirigió la palabra… salvo el único que se quedó. 
 
    Dagon guardaba silencio a unos cuantos pasos de distancia de Qadira. Ningún gesto o movimiento delataba sus pensamientos. Su mirada, incluso, era impenetrable.  
 
    Qadira quiso salvar el espacio que los separaba y volver a abrazarse a él, pero temía ser incapaz de alejarse nuevamente sabiendo que, la próxima vez que lo viera, o no lo recordaría, o lo haría con el pesar de no encontrarse con él en ningún futuro posible. 
 
    Pero, al mismo tiempo, deseaba aprovechar los minutos que le quedaban a su lado.  
 
    Qadira tragó saliva. 
 
    —¿Qué harías tú? —musitó con un hilo de voz. 
 
    Dagon sacudió la cabeza con dulzura, quieto a unos metros de distancia. 
 
    —Esto no va sobre mí. 
 
    —¡Claro que va sobre ti! —bramó, sorprendiendo a Dagon. Qadira avanzó cuantos pasos de margen le dio el poco coraje que logró reunir antes de que la frenara el bello rostro del penitente, tenso por la pena—. Claro que va sobre ti… —repitió en un murmullo quebrado—. Eres lo único que echaría de menos mientras durara mi castigo, y lo único que lamentaría olvidar ahora que sé que mi hijo estará muerto para mí pase lo que pase. 
 
    No pudo evitar que se le saltaran las lágrimas al decir aquello. Dagon tampoco se mostró impertérrito ante aquellas dos palabras —«mi hijo»—, llenas de anhelos imposibles, de sueños abortados.  
 
    Hundió los hombros, afectado. Parecía que quisiera preguntar por qué no acudió a él, por qué no fue sincera, pero ya sabía la respuesta: no pudo.  
 
    El miedo y la lealtad al verdugo llevaban toda una vida paralizándola. 
 
    —Solo con una de las alternativas tienes la posibilidad real de hallar la felicidad —se obligó a decir Dagon, abriendo y cerrando las manos, como si necesitara tocar algo que quedaba muy lejos de su alcance—. Tómala.  
 
    Qadira sacudió la cabeza. 
 
    —Nada ni nadie puede garantizarme la felicidad. 
 
    —Pero matar el vínculo que te une a Leviathan te acercará a la paz espiritual, a diferencia de la penitencia. 
 
    —También matará el vínculo que me une a ti —replicó en un arrebato, mirándolo desesperada.  
 
    Dagon esbozó una sonrisa despectiva hacia sí mismo para ocultar su verdadero sentir con respecto a la confesión velada. 
 
    —¿Y quién soy yo, Qadira? Hace unos días ni siquiera sabías de mi existencia. No puedes tomar una decisión de ese calibre pensando en mí o en ninguno de los hombres que te atan a un pasado amargo. No podría perdonármelo. 
 
    —¿Entonces qué? No deseo aferrarme a las experiencias que he vivido, y si tú supieras las veces que he deseado con toda la fuerza de mi corazón olvidar esto, dejarlo atrás para siempre… —Dejó la frase al aire—. Pero ¿cómo voy a olvidarlas sin más? ¿A dónde se irá ese sufrimiento? ¿Se perderá, será como si no hubiera existido? 
 
    —Habrá sentado un precedente en la historia. La única anandha que pudo darle la espalda a la diosa; el único penitente que se inició en la magia; el niño que nació de una unión como no se ha visto otra —recitó Dagon, apaciguador—. Tu sufrimiento no habrá sido en balde ni si decides olvidarlo. Servirá de ejemplo, cambiará el sistema, y te permitirá dejar de ser una víctima para ser, simplemente, tú misma. Qadira. 
 
    —¿Y si esa Qadira no despierta en ti compasión cuando nos encontremos de nuevo? —insistió, desesperanzada.  
 
    Dagon, sonriendo escueto, extendió una mano en su dirección. Qadira no dudó en aferrarla como si le fuera la vida en ello. 
 
    —Despertará otros sentimientos, estoy seguro. Unos más importantes, puros y duraderos —le susurró en cuanto la tuvo entre sus brazos. Sus pupilas la buscaban con impaciencia, con un afecto que le llenaba el corazón—. Qadira… —Apoyó la frente en la de ella y respiró hondo—, si quieres que intente conquistarte cuando vuelvas siendo otra mujer, lo haré. No podré recordarte quién soy y aquello por lo que hemos pasado juntos, o, mejor dicho, por lo que nos has hecho pasar… —Sonrió para dejar constancia de que no la juzgaba—, pero hay muchas cosas de mí que no conoces y que podrían gustarle a la nueva Qadira. A la verdadera, la que está enterrada bajo el dolor. 
 
    Qadira cerró los ojos. 
 
    —¿Y si la nueva Qadira no te gustara a ti? 
 
    —Esa no debería ser tu prioridad. 
 
    —¿Cómo no va a serlo, si mi vida se ha basado en ser amada por el hombre que ha conmovido mi corazón?  
 
    La expresión de Dagon se suavizó. Alargó una mano hacia su mejilla y la rozó con las yemas de los dedos. Prolongó la caricia hacia la barbilla, de la que tiró con suavidad para besarla tiernamente en los labios. 
 
    —Tal vez haya llegado el momento de cambiar eso y que tu vida se base en buscar la felicidad. La tuya —musitó con un hilo de voz, tan devastado como ella. 
 
    Qadira aprovechó que estaban cerca para envolverle el cuello con los brazos. Lo estrechó contra su cuerpo desesperadamente, presionando la mejilla en el pectoral de él. 
 
    —Me da miedo olvidar.  
 
    —Lo sé. —La sostuvo con firmeza—. Pero ¿no te aterra más aún vivir recordándolo todo? 
 
    Qadira se regaló unos minutos de silencio para asimilar que acababa de confesar sus temores y debilidades ante un hombre, cuando, desde que tenía uso de razón, se había acostumbrado a mostrarse inalterable y a sofocar sus llantos para que Leviathan no supiera hasta qué punto era vulnerable. Su corazón aún se estremecía por el que fuera su hombre, por lo que habían vivido y compartido antes de que su alma se torciera hacia la oscuridad, e incluso de los momentos en los que fue cruelmente vapuleada podía rescatar alguna caricia o sonrisa que hizo que su tormento mereciese la pena.  
 
    Odiaba su debilidad por él. Odiaba aquel vínculo que los unía porque sabía qué era bueno para ella, y Leviathan nunca lo fue. Su felicidad podría estar al alcance de su mano, ahí donde Dagon respiraba hondo, ahí donde le recorría la espalda con caricias que buscaban apaciguar sus temblores. Sabía, del mismo modo en que podría recitar su nombre y su lugar de origen, que con Dagon podría ser feliz. Era un presentimiento tal vez ridículo después del sufrimiento que le había acarreado depositar toda su fe en un hombre, pero, al igual que no podía evitar dolerse por la muerte de Leviathan y desear unirse a él pese a todo lo que había hecho, le costaba rechazar el impulso natural que la instaba a apoyarse en Dagon. 
 
    Se separó lo suficiente para perderse en sus ojos. 
 
    —¿Recuerdas cuando dijiste que un buen beso es capaz de darle sentido a una vida de sufrimiento? —inquirió con un hilo de voz. Dagon, que ya sabía por dónde iba, tragó saliva con dificultad y asintió, posando la vista en sus labios durante un instante decisivo—. Despídete de mí con ese beso. Haz de él algo tan maravilloso que ni siquiera el hechizo pueda eliminarte de mi mente. Dame un beso que trascienda a la vida y la muerte. 
 
    Dagon vaciló, y Qadira creyó saber por qué: porque no lo recordaría más adelante, y porque en una situación como aquella no parecía apropiado envolverla en un abrazo. No obstante, pronto leyó en su expresión que había tomado la decisión de complacerla.  
 
    Ahuecó su rostro con las manos y la atrajo hacia sí para atrapar sus labios con un beso en apariencia tierno. El tacto aterciopelado de su boca, que ya había sentido en otras ocasiones, pero sin llegar a profundizar, produjo en Qadira un efecto eléctrico y adictivo que a la postre le arrancó un suspiro.  
 
    Enroscó los brazos en torno a su cuello, acercándolo a su cuerpo, y separó los labios para confirmar que los de Dagon encajaban con los suyos; que su deseo por él no era solamente fruto de la desolación que otros habían dejado, ni tampoco obra del instinto animal, sino un hecho sellado por el destino.  
 
    Dagon se separó un instante para suspirar contra su boca entreabierta y arremetió una segunda vez con un beso impaciente. A la vez que amoldaba sus labios para robarle el aliento, Dagon avanzaba, empujándola en el proceso, para acorralarla contra la columna más cercana. Deslizó las manos por sus mejillas, rozando las sienes con los pulgares, y recorrió la trenza deshecha con una mano que tiraba hacia abajo, exponiendo así el cuello femenino para la ristra de besos con las que decidió regar su garganta. 
 
    Qadira gimió en voz alta, con los ojos cerrados, y hundió la mano en la melena de él, en los rizos sedosos que habían despertado su admiración desde el primer día. Olía tan bien que se le hacía la boca agua, y agua era lo que parecía que Dagon bebía de ella al besarla una y otra vez con agonía, consciente de que luego tendrían que despedirse. Pero mientras estuvieran presentes en el momento, mientras Qadira recordara, él se aprovecharía. Eso hizo al recorrer su figura con las manos, ladeando la cabeza para profundizar el beso hasta enloquecerla, y colarse sin permiso bajo la tela del chándal que él mismo le había facilitado.  
 
    Recorrió las costillas pulsando con los dedos y de forma sugerente hasta llegar al valle de los senos, que rozó con las palmas y apretó entre gemidos. Qadira hundió el rostro en el hueco de su clavícula e inhaló, empapándose de ese aroma a vainilla que la encandilaba y le traía tiernos recuerdos, y repartió con timidez todos los besos que aún le quedaban bajo la manga por el hombro que le dejó a la vista tras retirarle la camisa.  
 
    Estaba tan absorta en la tarea y mareada por las sensaciones que se sobresaltó al sentir que Dagon se agachaba y la tomaba por debajo de los muslos para levantarla en vilo. Qadira apenas emitió un jadeo placentero cuando la presionó contra la columna y posteriormente la aplastó con su cuerpo. Se dejó besar con el estómago y el pecho ardiendo, con la garganta atorada y lágrimas quemándole en los párpados. Cruzó los tobillos tras la espalda de él y se aferró con ganas a los músculos de los omóplatos, a todo aquel valle de relieves macizos que constituía su anatomía masculina.  
 
    No había querido ser consciente en ningún momento de que lo deseaba, pero ¡cuánto lo hacía! Se deshacía por él allí, en un lugar casi sagrado, envueltos por el calor que empezaba a adueñarse de sus cuerpos y por el eco de sus gemidos entre las paredes desnudas del salón. 
 
    Qadira empujó las caderas hacia delante para sentir su erección contra ella.  
 
    Hacía años que no experimentaba la deliciosa sensación del cuerpo de un hombre junto al suyo, la dicha de saberse anhelada de un modo ancestral, antiguo y halagador, porque él la halagaba con sus dedicadas atenciones, con cada caricia tierna que alternaba con un mordisco provocador, con su agarre posesivo.  
 
    Se aferró a su cuello y a sus hombros y se mordió el labio para no jadear sonoramente cuando él empezó a rozarse con ella de un modo rítmico que evocaba deseos prohibidos, oscuros; deseos que nunca había sentido hacia nadie que no hubiera sido su hombre. 
 
    Pero ¿y si Dagon hubiera sido su hombre desde el principio? 
 
    Sintió sus cariñosos dedos en las mejillas, retirándole las lágrimas que se habían rebelado contra su autocontrol. 
 
    —No quiero que te detengas —balbuceó Qadira, temiendo que malinterpretara su llanto—. No estoy llorando porque no te quiera así, sino porque… 
 
    —Sé por qué lo haces. Lo entiendo… —Besó los surcos húmedos que las lágrimas habían abierto en su rostro—, pero tengo que parar, aun así. 
 
    —No… no, no, no… —Lo besó en las mejillas, en la nariz, en la frente, en esos labios carnosos y sensuales que esbozaban las sonrisas que habían movido su mundo—. Por favor…  
 
    —Qadira… No puedo hacer esto sabiendo que no lo recordarás —murmuró Dagon, separándola de su cuerpo con visible dificultad.  
 
    En el momento en que Qadira tocó el suelo con los pies, creyó que el hechizo se rompería y que la dura realidad regresaría con más fuerza que nunca, impulsándola a abandonar las dos alternativas, todo aquello que conocía, y entregarse otra vez a la muerte. Pero Dagon, con su despedida, y aun siendo un adiós que no recordaría, había encendido el fuego de su corazón y llenado de esperanza lo que antes era un vacío. 
 
    —Gracias —musitó, abrazándose a él.  
 
    Hundió las uñas en sus rizos e inspiró su perfume una última vez antes de despedirse.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Dagon en el mismo tono—. Si yo no he hecho nada. De hecho, ojalá hubiera podido hacer más. 
 
    —Eres la única criatura en el mundo a la que le basta con ser para salvar; no tienes que hacer nada. Todo lo que eres basta para conmoverme. Pero si quieres hacer algo por mí… 
 
    —Por supuesto que sí —confirmó, hablando contra su oreja. Qadira se frotó contra su mejilla como un gato, sintiendo la firmeza del vello facial contra ella. 
 
    —Quiero que le hables a Evra de sus orígenes. No de mí, sino de él… de lo que yo sé. Eso no va contra las reglas, ¿verdad? —murmuró con un hilo de voz. 
 
    —Supongo que no. 
 
    —Pues quiero que le digas… Quiero que le cuentes todo lo que te voy a referir a continuación. 
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    Apenas La Magna y Reyyan se hubieron personado en el salón, Dagon soltó la mano de Qadira, que había estado agarrando para infundirle ánimos. Qadira le dirigió una mirada aterrada que Dagon se prestó a absorber, si fuera necesario, para librarla del respeto que le infundía el procedimiento. 
 
    Pero no estaría a su lado por mucho tiempo. El hechizo habría de llevarse a cabo sin público para que la Sehara no perdiera el hilo de las runas y pudiese concentrarse como era debido. Así pues, Dagon tuvo que desprenderse de la mano de Qadira, de su mirada llena de sombras y horrores para abandonar el salón. 
 
    No le dio la espalda en ningún momento. Se dirigió a la salida rodeando el perímetro para memorizar su imagen, porque quién sabía qué Qadira regresaría. Si hubiera dispuesto de cinco días más, o de cinco años en su compañía, entrenándose para quererla, no habría sido capaz de dejarla allí. No se sentía capaz ni siquiera entonces, con el pomo de la puerta en la mano y a punto de despedirse de lo que conocía de ella.  
 
    Qadira lo miraba en la distancia con un amago de sonrisa, convenciéndose de que estaba haciendo lo correcto. Tenía miedo, y, solo por eso, Dagon se veía obligado a ocultar su propia desolación. La despidió agitando la mano, como si en realidad se fuera de crucero por las islas tropicales, y le lanzó un guiño coqueto. 
 
    Acto seguido, se dio la vuelta y, antes de ceder a la tentación de rehacer sus pasos y exigir acompañarla —o, peor aún, interrumpir el hechizo—, echó a andar a paso ligero por el pasillo que conducía al claustro.  
 
    ¿Y si la Qadira real, la que se ocultaba bajo el dolor, no era digna de su cariño, de su admiración, de su respeto? ¿Y si había sido su trágico pasado lo que la hizo atractiva a ojos de Dagon? No porque el dolor fuera una virtud, sino porque las experiencias vividas moldeaban el carácter, y Qadira no sería como era de no haber sido por su historia.  
 
    ¿Qué haría él con el recuerdo de una mujer que no volvería, y teniendo que convivir con la nueva sin poder confesar que una vez fueron compatibles?  
 
    No tendría que haberla besado. Ni siquiera tendría que haberse interesado por ella en un primer momento. Pero cometió esos dos errores, y ahora era un alma en pena a punto de arrodillarse ante el altar de La Magna para pedir clemencia. 
 
    No podría hacerlo, sin embargo, porque no estaba solo. Al poner un pie sobre el caminillo de piedras que conducía a los cirios y ofrendas del patio interior, localizó a un niño particularmente esbelto sentado en el borde de un tronco caído. Una de las numerosas tormentas que habían azotado la República en los últimos días debían de haber partido uno de los árboles del claustro descubierto.  
 
    Dagon se acercó al niño, en parte atraído por la posibilidad de que fuera el hijo de Qadira, y en parte sugestionado por la energía que emanaba.  
 
    Estaba entretenido hundiendo los dedos en la tierra mojada. No la removía trazando círculos sin sentido ni jugaba con ella como un niño cualquiera, manchándose hasta los bordes de las uñas. Escribía en lo que parecía un idioma arcaico para que florecieran de nuevo las plantas que la furiosa tempestad había destruido. 
 
    Magia. 
 
    Dagon interrumpió su labor sin quererlo. El niño fue alertado por una presencia y alzó la cabeza. Mucho antes que en la mirada escalofriante que dirigía la criatura y en su parecido con el Aldous que conoció, Dagon se quedó prendado de la nariz, las orejas y del tono de piel, rasgos que sin duda había heredado de Qadira. 
 
    —¿Me puedo sentar? —inquirió Dagon, señalando un espacio vacío del tronco. 
 
    Evra se encogió de hombros, como si fuera tímido cuando, en realidad, se desentendía de cuanto le rodeaba.  
 
    Una vez estuvo acomodado allí, Dagon se cruzó de brazos para combatir el frío del exterior y ladeó la cabeza hacia el perfil de Evra.  
 
    En esa posición, le recordaba aún más a Qadira.  
 
    La Qadira desaparecida. La Qadira muerta en unos minutos.  
 
    «Qadira no es solo su dolor», se quejó su voz interior. «Es mucho más que eso. No te la arrebatarán. De hecho, te la devolverán capaz de amar».  
 
    Se lo repetiría una y mil veces hasta creérselo, pero, mientras tanto, observaba al crío con el estómago contraído. 
 
    No pudo resistirse a musitar: 
 
    —Sí que te pareces a tu madre.  
 
    Evra alzó la cabeza, no tan entusiasmado como habría cabido esperar después de hacerle semejante apreciación a un niño huérfano. Captó en su expresión, no obstante, cierta curiosidad, cuando no una ligera molestia; la que se expresaba cuando metían el dedo en la llaga. 
 
    —Yo no tengo madre —atajó con sequedad. 
 
    —Tal vez no ahora —tuvo que admitir, lamentándose para sus adentros—, pero claro que la tuviste. Yo la conocía, y sé algunas cosas sobre ella. No me pidió que te contara su historia, sino que te hablara solo de ti…, pero, entre tú y yo, soy un poquito rebelde. 
 
    —Por eso haces penitencia, supongo —dedujo Evra muy hábilmente. Lo miró de hito en hito, como solo un niño sin inocencia y que conocía el dolor haría ante un desconocido con aspecto peligrosa. Al fin, claudicó—. ¿Cuál es el mensaje que me quieres transmitir de su parte? 
 
    —¿Sabes cómo te llamas? —inquirió en su lugar. 
 
    El niño estiró las piernas y apoyó las manos en las rodillas huesudas.  
 
    —Evra. 
 
    —No es solo Evra. Te llamas Evrenin —le explicó con paciencia, tratando de imprimirle la dulzura y el afecto con el que Qadira le habría envuelto si estuviera allí—. Significa «universo» en el idioma turco, uno de los que tu madre hablaba cuando era mortal, y no dudes ni por un momento que lo eligiera porque eso eras justamente para ella: su universo. También pensó en llamarte Akram o Dalil, nombres que significan «generoso» o «bondadoso», porque eso esperaba que fueras: un hombre de bien. Sabía que ella no podría elegir tus habilidades, pues esas vienen dadas de nacimiento, y que no podría decidir si eras o no inteligente, si eras o no capaz, si eras o no considerado atractivo…, pero te habría dado lo que merecías si hubiera podido estar contigo. Afecto, compañía, respeto, paciencia…  
 
    Dagon esperaba que Evra preguntara por la ubicación de su madre, si aún caminaba entre los vivos o la había perdido para siempre; si algún día regresaría o debía de hacerse a la idea de que nunca la abrazaría. No obstante, el niño era incluso más avispado de como lo habían descrito, porque con su silencio le dio a entender que ya había asimilado su pérdida. 
 
    Pasaron unos largos minutos hasta que Evra inquirió al fin: 
 
    —¿Y en qué me parezco a ella? 
 
    Dagon sonrió, triunfal. Que se interesara por su madre, aunque fuera con la indiferencia impostada de la preadolescencia, era todo un logro. Sobre todo en una criatura fría como él.  
 
    —Era esbelta y vigorosa como tú. Silenciosa y perspicaz. Nunca hablaba por hablar. Reservaba su dulzura para quienes la merecían, y, aunque pareciese que no tenía ojo para diferenciar a los buenos de los malos, siempre supo quién era digno de amor y perdón. Tenía mucho carácter cuando la provocabas, defendía sus opiniones con firmeza, pero no era rígida en sus convicciones. Se dejaba aconsejar y aceptaba no tener la razón.  
 
    »Cometió muchos errores —agregó, mirándolo de soslayo—. Algunos de ellos son imperdonables para quienes tendrían que haberla disculpado, pero los reconoció y pidió disculpas.  
 
    »Era un ser humano excepcional. Aunque lo intentaron, nadie logró apagar su luz. 
 
    Evra no lo miró en ningún momento. Dado su aparente desinterés, Dagon llegó a creerse que había expresado todo aquello en voz alta, y no con afán informativo, sino para desahogarse.  
 
    Los sentimientos llevaban oprimiéndolo desde hacía días, cuando empezó a ser consciente de que Qadira estaba enquistada en su cabeza y de que lo que él había catalogado de «instinto» y «curiosidad» iba mucho más allá. Lo que sentía era ternura y deseo de protección, y ambos impulsos bebían del amor que había nacido en él hacia su fragilidad, hacia su belleza herida.  
 
    Dagon se dio cuenta entonces, tras la detallada descripción, de que había empezado a quererla y le habían obligado a abortar la misión. Pero si no le hubieran forzado a ponerle un punto y final, la habría querido para siempre. Porque él era así: impetuoso, de ideas fijas, y leal hasta la muerte. 
 
    Esperaba que Evra le permitiera seguir hablando de su nuevo tema predilecto haciendo las preguntas obvias —«Entonces… ¿me quería?», «¿Cómo se llamaba?»—, pero, lejos de verse tentado por la información, Evra se puso en pie, se sacudió la tierra invisible de las piernas morenas y, por primera vez desde la mención de la madre ausente, miró a Dagon a los ojos. 
 
    Se sobresaltó al verse reflejado en la mirada del antiguo Aldous, el que consiguió jugársela años atrás. El que, sin saberlo, metió a Qadira en su corazón antes de siquiera conocerla. 
 
    —Gracias —le dijo con voz neutra—, aunque no me has dicho nada que no sepa. 
 
    Dagon pestañeó sin comprender. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que yo ya sabía que mi madre era mejor que mi padre. 
 
    Evra le sostuvo la mirada unos instantes más, desafiándolo a rebatir su argumento, y luego se dio media vuelta y desapareció del patio, dejando a Dagon ahí donde había empezado todo: ahí donde había sentido por primera vez el deseo de besar a Qadira, y donde La Magna le había advertido que viviría una vida solitaria y miserable. 
 
    «Y tan miserable», pensó, desganado. 
 
    «Tal vez no tanto», retumbó una voz en el claustro. 
 
    Dagon alzó la barbilla, sorprendido por no se haberse percatado antes de la presencia de la divinidad. Reconoció el halo sobrenatural que la envolvía detrás de una de las columnas, en las que parecía que había estado apoyada con dejadez mientras Evra y él charlaban. 
 
    Hincó rodilla de inmediato y, a continuación, dirigió una mirada aprensiva al cuello femenino, el punto al que un penitente podía mirar sin ser reprendido por atrevido. 
 
    —Supongo que vais a castigarme por haberle hablado a Evra de Qadira. Que conste que no es lo que ella me pidió: Qadira quería que le hablara de él mismo, de lo poco que sabía sobre él como madre y que podría quedar en el olvido si no se le mencionaba, pero yo…  
 
    «Tú mismo lo has dicho. Eres rebelde», concluyó La Magna. Dagon se preguntó qué expresión tendría su rostro, al que solo miraba de soslayo cuando creía que Ella no se daba cuenta. No se la oía furiosa, o su voz se habría materializado como una ventisca invernal, el azote del viento o un temblor en la tierra. «Eso bien habría merecido un castigo, pero, por el día de hoy, creo que no voy a impartir más justicia. Además…», agregó, poniendo el corazón de Dagon en un puño, «sospecho que bastante estás sufriendo tú por tu lado. Ya no estás tan orgulloso del pecado por el que te ganaste el destierro, ¿no es así?». 
 
    Dagon se fue incorporando con lentitud.  
 
    Tal vez el rex o Luvart hubieran tenido que morderse la lengua venenosa para no admitir a regañadientes su error, y quizá un hombre algo más orgulloso hubiera demorado la admisión de culpabilidad, pero Dagon estaba tan cansado por los últimos acontecimientos que se limitó a cabecear. 
 
    —No estáis equivocada, Santidad. Me castigasteis por una muy buena razón. 
 
    «¿Por qué te castigué? Dilo», le ordenó, mirándolo a través de las pestañas. Parecía sobrecogida porque se estuviera celebrando el momento por tantos años esperado. «Con todas sus letras». 
 
    —Porque me atribuí el pecado de otro empíreo, con todo lo que esto conllevó. 
 
    La miró con el rabillo del ojo para asegurarse de que La Magna asentía, complacida. Tras casi cincuenta años humanos haciéndose de rogar, por fin había aceptado su error. Sin embargo, no había ni rastro de emoción en el semblante de la divinidad. Se la veía nostálgica, dolida por una herida secreta que ni siquiera la humillación de un penitente culpable podría consolar. 
 
    Para sorpresa de Dagon, La Magna tomó asiento donde hacía unos segundos había estado Evra.  
 
    Jamás habría imaginado que la diosa que todo lo podía se rebajaría a mancharse la túnica blanca con el tronco de un árbol caído, y tuvo que mirarla más de los segundos de cortesía que La Magna podía otorgar a los atrevidos para cerciorarse de que no estaba soñando. 
 
    La Magna se abrazó las rodillas y miró al cielo. Estaba a punto de empezar a llover. 
 
    «Te perdono», dijo quedamente.  
 
    Dagon no pensó que el perdón de la diosa fuera a provocar ningún efecto en él, ni mucho menos cuando tenía el corazón roto, pero, una vez más, se equivocaba con rotundidad.  
 
    Al oír las dos palabras, que no fueron pronunciadas ni siquiera mirándolo a la cara, fue como si el alma le regresara al cuerpo, un cuerpo hasta el momento funcional, pero que no había sentido suyo, sino de prestado. Con su perdón, Dagon volvió a notar el corazón latiendo dentro de él, la sangre fluyendo por sus venas, incluso las cosquillas de la camisa al rozarse suavemente con el vello del pecho. Miró alrededor, y el verdor de las flores ofrecidas al altar se le antojó más intenso que nunca, al igual que el gris del cielo le pareció hermoso cuando antaño le había transmitido una nostalgia insoportable.  
 
    Miró a La Magna, sorprendido por el efecto. Intentó ponerle voz al modo en que se estaba sintiendo, a la esperanza que florecía dentro de él y le devolvía su buen humor, pero se desinfló al ver a La Magna encogida sobre sí misma. 
 
    «Ese es un privilegio que vosotros tenéis y del que yo nunca gozaré», admitió la divinidad sin mover los labios. Tenía la vista fija en el cielo. «Sois perdonados debido a vuestra naturaleza pecadora, porque, en teoría, y en comparación conmigo, siempre seréis imperfectos. Pero yo carezco de perdón alguno. Yo no tengo permitido fallar». 
 
    Dagon abrió la boca para replicarle que eso no era cierto, pero ¿cómo iba a decirle a la diosa el modo en que debía sentirse? Su aflicción era real, palpable y contagiosa, y estaba en lo cierto, porque Valthessar nunca la había perdonado pese a que La Magna jamás se había vengado de él; porque Luvart aún conservaba recelos hacia Ella por no haber actuado como un ente por encima de las debilidades humanas. Aladiah jamás la disculparía por condenarlo por traidor, y él…  
 
    Dagon no sabía todavía si la odiaba por haberle arrebatado a la única Qadira que conocía o la adoraba más que nunca por haberle dado a la empírea la segunda oportunidad que merecía. 
 
    —Se presentará la ocasión de enmendar el daño causado, Santidad —la consoló Dagon, atreviéndose a posar una mano muy cerca de su cuerpo, en el hueco que el tronco húmedo dejaba entre las caderas femeninas y el muslo de él.  
 
    La Magna lo miró de soslayo con aquellos ojos que encerraban tormentas de arena. 
 
    «Siempre has sido demasiado dulce para ser mío», dijo tras unos instantes de observación, «para servirme y para pertenecer a mi séquito. Es cierto lo que has sentido todo este tiempo: tú también habrías merecido otro destino, pero me temo que a veces necesitamos el sacrificio de un alma pura para garantizar el buen funcionamiento del sistema». 
 
    —No seré yo quien niegue eso. 
 
    La Magna asintió en silencio. 
 
    «Mañana se celebrará la bienvenida de Qadira a La Sociedad. Antaño se festejaba la bajada de los empíreos a La Tierra pese a lo que eso conllevaba, y creo que esta es una ocasión ideal para calmar los ánimos y recobrar fuerzas para lo que está por llegar. Puedes considerarla, asimismo, la celebración de tu perdón. A partir de hoy, dejarás de ser un penitente y tendrás libertad para decidir dónde permanecer». 
 
    —¿Ya? —Levantó las cejas, sorprendido—. Pensaba que me pondríais una espada en el hombro y pronunciaríais algún discurso en el idioma arcaico para quitarme las maldiciones de encima. 
 
    Se alegró de corazón de haberle sacado una leve sonrisa a La Magna. 
 
    «Antes, los actos solían caracterizarse por su solemnidad, pero ahora es diferente. Y es diferente, sobre todo, con los penitentes que han cometido pecados como tú, y más en la situación en la que nos encontramos. De todos modos, el perdón de un penitente lo suele celebrar el susodicho con su anandha».  
 
    Aquella palabra hizo que le diera un vuelco al corazón. 
 
    —Con su anandha —repitió con voz queda—. Supongo que, ahora que estoy perdonado, no existe la menor posibilidad de que la mujer indicada llegue a mí.  
 
    La Magna giró la cabeza hacia él. 
 
    «Nunca ha habido una mujer indicada para ti, y no fui yo quien te la arrebató. Fuiste tú quien jugó con las fuerzas del Azar y sufrió el pertinente castigo por ello. Aun así…», prosiguió, mirándolo de soslayo, «después de todo, ¿todavía te quedan ganas de encontrar el amor de una anandha? ¿Sigues doliéndote por su falta?». 
 
    Dagon se sorprendió de que su respuesta fuera tan clara. Ni siquiera tuvo que pensarlo. Recordó los gritos de Qadira de hacía tan solo unas horas, cuando se defendía de un castigo injusto alegando que ya había sufrido para aquella vida y las diez siguientes; recordó el sufrimiento de Valthessar, que parecía otro hombre después de que Mara lo hubiera abandonado, o, peor aún: parecía el hombre que solía ser antes de que ella llegara.  
 
    Recordó a Abraxas, aceptando con aparente estoicismo el cruento relato de Leviathan solo para descubrir dónde descansaban los huesos de Astaroth. 
 
    Dagon inspiró hondo y suspiró. 
 
    —Lo cierto es que no, Santidad —reconoció en voz baja, asombrado por cuánto cambiaban las aspiraciones—, pero sí siento que me falta algo parecido: una mujer que aún no conozco, pero que sé que voy a amar desesperadamente. 
 
    La Magna sonrió sin verdadera emoción al escucharlo. 
 
    «Al final, todos encuentran lo que buscan y reciben lo que merecen, sea de una forma u otra. Mientras nosotros nos entretenemos con veleidades, el universo no deja de conspirar de maneras misteriosas».  
 
    Hizo una pausa para volver a mirar al cielo, a ese Azar que estaba por encima de Ella, y que hasta a Ella le inspiraba respeto.  
 
    «Solo cabe esperar que una de esas conspiraciones resulte en nuestra felicidad». 
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    Qadira fue abriendo los ojos lentamente.  
 
    No había querido abandonar el plácido sueño en el que se había sumido, pero el piar de los pájaros al otro lado de la ventana y los luminosos haces que el sol filtraba a través de las cortinas la incitaban a desperezarse, estirar las piernas descansadas y comenzar un nuevo día.  
 
    Se incorporó en la cama, disfrutando del apacible silencio que reinaba en el dormitorio, y lanzó una mirada pensativa al otro lado del balcón. Mientras se preguntaba cómo habría llegado allí, decidió asomarse con las manos sobre la barandilla. Un grupo de seráficos, todos ellos ataviados con las túnicas de rigor, se habían reunido en torno al altar del patio interior. Prendían velas y rezaban en voz baja, creando un ambiente íntimo y llamativo que hipnotizó a Qadira.  
 
    Los observó con interés mientras iba deshaciendo la trenza que reposaba sobre su hombro. Le dolía el cuero cabelludo ahí donde había apretado el recogido. Una vez tuvo la melena suelta, larga hasta las caderas, se masajeó la cabeza y las sienes con los ojos cerrados. Al abrirlos de nuevo, confirmó que amanecía un día soleado y se llenó los pulmones de aire fresco.  
 
    Le gustaba apreciar la humedad del corazón del bosque en el oxígeno, libre de las partículas arenosas que se quedaban en el aire cuando cruzaba el desierto. Qadira imaginaba que se encontraba en uno de los numerosos complejos que la diosa Magna tenía repartidos por el mundo, adecuados para que allí se reunieran sus razas protectoras para plantear las nuevas estrategias.  
 
    Cómo había llegado allí era un misterio, como todo lo relativo a la divinidad, pero no le importaba porque confiaba a ciegas en Ella. Con optimismo, se dijo que las piezas irían encajando poco a poco. 
 
    Estiró los brazos por encima de la cabeza, se crujió el cuello y respiró hondo varias veces. Estaba tan cómoda en su propia piel que pensó que podría gritar de júbilo.  
 
    —Veo que ya has despertado —dijo una voz a su espalda.  
 
    Qadira se giró hacia el recién llegado con una media sonrisa. Asintió con la cabeza, dándole la bienvenida al joven de los tirabuzones castaños y la mirada cálida. No recordaba haberlo visto nunca, pero le infundió confianza con la sonrisa amable que le dirigió.  
 
    —Así es. —Qadira puso los brazos en jarras—. ¿Quién eres tú? 
 
    —Soy uno de los penitentes de El Séptimo Círculo, el clan protector de la ciudad de Praga. Xaphan o X, como prefieras llamarme. —Apoyó la mano en el centro de su pecho—. Estás aquí por orden de La Magna. ¿Sabes de qué y de quién te estoy hablando? 
 
    Qadira soltó una carcajada divertida. 
 
    —Como para no saberlo… Uno no se olvida de la diosa de un día para otro. —Se dejó caer sobre el borde de la cama y procedió a quitarse los calcetines. Sentía demasiado calor como para llevar según qué prendas. Se fijó en que Xaphan hacía el amago de retirarse para darle intimidad y lo detuvo con la mano—. Tranquilo, solo es un pie. Aunque, claro, si crees que no puedes soportarlo, adelante. Puedes retirarte. 
 
    Xaphan pestañeó una vez en su dirección, como si le sorprendiera su actitud.  
 
    No debía de estar acostumbrado a tratar con mujeres. 
 
    —He venido a hacerte unas preguntas sobre tu pasado —explicó, avanzando con las manos entrelazadas—. ¿Estarías dispuesta a contestarlas? 
 
    Qadira se quedó mirando sus dedos de los pies. Los movió siguiendo el ritmo de una canción que solo sonaba en su cabeza y se dijo que iba siendo hora de ponerle a las uñas una capa de pintura.  
 
    ¿Encontraría henna para teñirlas? 
 
    —Siempre y cuando no te metas en terreno personal. —Palmeó un lado junto a su cama para invitarlo a tomar asiento—. Ponte cómodo. Ya ves que no hay mucha gente haciendo cola para entretenerme. 
 
    Xaphan la obedeció sin exteriorizar en ningún momento los que eran sus pensamientos, aunque Qadira sospechaba que estaba extrañamente complacido con su actitud. 
 
    —Pareces de buen humor. —Fue lo primero que apuntó, mirándola a los ojos. 
 
    —¿Por qué no estaría de buen humor? Creo que nunca había dormido tan bien. 
 
    —Me alegra oír eso. ¿Podrías decirme qué estabas haciendo ayer a estas horas? 
 
    Qadira clavó la vista en el techo mientras se acariciaba, distraída, algunos mechones ondulados de la melena negra.  
 
    ¿Podría decírselo? Por más que trataba de hacer memoria, no recordaba con exactitud sus pasos del día anterior. Había caído en un sueño tan profundo que le costaba no mezclar las experiencias pasadas con las más recientes. 
 
    —Supongo que lo que se suele hacer cuando uno pertenece al Séquito de empíreos de La Magna. Me levantaría, pondría a prueba mi cuerpo dando varias vueltas al perímetro de entrenamiento, realizaría algunos lanzamientos, pelearía con mis compañeros en un combate cuerpo a cuerpo, dispararía a la diana… No me acuerdo con exactitud, pero, en el Autem, todos los días son muy parecidos. —Le restó importancia encogiendo un hombro. A continuación, y guiada por el agradable cosquilleo que le recorrió el vientre, dijo—: Menos mal que ya estoy aquí. He bajado a La Tierra para quedarme, ¿no es así? La Magna me necesita defendiendo su creación en primera línea. 
 
    —En efecto. Nos encontramos en una situación algo precaria y toda ayuda es buena —cabeceó Xaphan. Con el movimiento, uno de sus rizos se deslizó por su frente, dándole un aire inocente de lo más encantador. Qadira sonrió por ese detalle—. Si no es una pregunta demasiado personal…, ¿por qué La Magna te reclutó para que fueras su empírea? 
 
    —Supongo que, a pesar de la derrota frente a los cruzados, hice un buen trabajo cuando los míos me pidieron que me infiltrara entre los caballeros de la cristiandad. —Ladeó la cabeza hacia él—. ¿Y tú? ¿Qué hiciste para que La Magna te desterrara? Has dicho que eras un penitente. 
 
    Xaphan esbozó una sonrisa tan escueta que parecía codificada. 
 
    —Tal vez algún día te lo cuente. Mucho me temo que ahora no nos sobra tiempo para charlar. Como ya sabrás, cuando los empíreos descienden a La Tierra, se organiza una velada en su honor: la última que disfrutarán antes de entregarse a la causa. Si estás de humor, quedas invitada al festejo de esta tarde. Únete a nosotros o no tendremos razones para celebrar nada. 
 
    —¿Un festejo? ¡Eso es maravilloso! Aunque no voy vestida apropiadamente —lamentó, tirando del cuello del chándal—. ¿Podría conseguir algo más… agradable a la vista? Si esto se celebra en mi honor, qué menos que estar presentable. 
 
    Xaphan se rio con simpatía. 
 
    —Claro que sí. Mandaré a alguien para que te ayude a prepararte. 
 
    —Por cierto —agregó ella, viendo que estaba levantándose para abandonar la habitación—, me llamo Qadira. 
 
    Xaphan asintió. 
 
    —Bonito nombre. Esperemos que en La Sociedad no te lo cambien por algo acabado en «ah» o «el», como se tiene por costumbre… No, no creo que lo hagan —meditó en voz alta—. El regente Aladiah es bastante permisivo en comparación con sus antecesores. Creo que te gustará. 
 
    —Yo también lo creo. Tengo ganas de conocerlo. 
 
    Xaphan permaneció unos instantes de pie junto a la cama, mirándola de un modo que Qadira no supo descifrar. Le pareció que trataba de meterse en su cabeza, de leer sus pensamientos. Si así fuera, Qadira le daba la bienvenida. No sentía que tuviera nada que esconder. Ni siquiera había cometido travesuras imperdonables en su paso por el Autem, aunque una parte de ella estaba deseando explorar lo que La Tierra le tenía reservado, incluso si en el proceso tuviera que cometer alguna trastada. Hacía años que no la pisaba, y presentía que el mundo le daría la bienvenida de un modo diferente.  
 
    ¿Cuánto habría cambiado el planeta que la vio nacer en cuestión de novecientos años? Podía hacerse una idea por la información que recibían los empíreos para estar al día, pero no era lo mismo tener una vaga idea que contemplarlo con sus propios ojos y ser partícipe de sus maravillas. 
 
    Xaphan sonrió, como si estuviera conforme con el hilo de sus pensamientos, y la dejó a solas con la nueva presencia que cruzó el umbral con la intención de ayudarla. Cerró la puerta tras él, dándoles la intimidad necesaria a Qadira y a la espigada muchacha pelirroja que apareció con una sonrisa de bienvenida. 
 
    —¡Hola! Me llamo Darda’il. —Se acercó a estrecharla entre sus brazos como si la conociera desde siempre. Qadira ahogó una risita incrédula y se dejó mimar, complacida por la bienvenida—. He venido a explicarte la nueva normativa de La Sociedad y a responder todas las preguntas que puedas tener. 
 
    Se dejó caer sobre el borde de la cama y se abrazó el vientre con una mueca de incomodidad que a Qadira no le pasó desapercibida. 
 
    —Estás muy pálida —señaló, preocupada—. ¿Te ocurre algo? 
 
    Darda’il agitó la mano. 
 
    —Ah, sí… Es que he estado indispuesta por un dolor de barriga, nada grave. Ahora me encuentro mejor, teniendo en cuenta que ha quedado descartado que pudiese haber sufrido un aborto. 
 
    —¿Qué? —jadeó sin voz—. Por la diosa, menos mal que no ha sido lo segundo. 
 
    —Ya, bueno… habría sido traumático y todo eso, porque a nadie le gusta ver toda esa cantidad de sangre, pero, si me guardas el secreto, te diré que no habría estado preparada para tener a ese niño en el caso de haber estado preñada y habría agradecido el abordo. Me da un pánico tremendo quedarme embarazada. Suena terrible, ¿no? —Darda’il torció la boca—. Querer deshacerte de un presunto hijo… No puedo explicarlo, pero simplemente he pasado de no querer tener hijos por ahora a estar obsesionada con no acercarme jamás a la experiencia de la maternidad. Tengo el presentimiento de que algo terrible me sucederá si me convierto en madre. 
 
    —Es una decisión tan válida como cualquier otra. —Qadira encogió un hombro. 
 
    El rostro de Darda’il se iluminó. 
 
    —Gracias por entenderme. Hay quien me mira como si fuera un monstruo… ¿Y bien? ¿Vamos a ponerte guapa? Voy a por maquillaje y algunos vestidos. Yo no me suelo empapar la cara con potingues, pero esta ocasión bien lo merece… ¡Ahora vengo! 
 
    Apenas Darda’il se hubo marchado, Qadira se incorporó, entusiasmada por lo que le tuvieran preparado los seráficos de los que tanto había oído hablar. Se asomó una última vez al balcón para ojear la escena antes de ponerse manos a la obra.  
 
    Los feligreses ya se habían retirado, dando por concluida la oración matinal. Tan solo quedaban unos cuantos rezagados que hacían sus plegarias personales. 
 
    —Has hecho un trabajo excelente —oyó que decía Xaphan al otro lado de la puerta. 
 
    Una voz que no le resultaba familiar contestó: 
 
    —La práctica hace al maestro. 
 
    Qadira se giró un instante hacia la única entrada y salida del dormitorio, preguntándose a qué se referirían. Desestimó la importancia de la conversación y apoyó los codos sobre el barandal, empapándose de ese aire limpio que sentía que le purificaba los pulmones. Notaba el cuerpo ligero como una pluma, a punto de echar a volar si ese fuera su deseo, la mente vacía de preocupaciones o urgencias, y el corazón henchido por la ilusión del nuevo día, por los misterios y sorpresas que le depararía.  
 
    Más por casualidad que por causalidad, Qadira desvió la mirada hacia las columnas que sostenían el edificio en torno al patio. En una de las más lejanas, de modo que Qadira podía observarla sin necesidad de inclinarse demasiado o quebrar la cabeza en un ángulo incómodo, atisbó la silueta recortada de un hombre.  
 
    Se apoyaba en la columna de brazos y tobillos cruzados, como si esperara, sin la menor esperanza, que un milagro interrumpiera su desidia. Los rizos caoba caían en cascada por sus amplios hombros, hombros de guerrero cubiertos por la fina seda de una camisa estampada. Era una elección curiosa para un tipo de sus proporciones y con los músculos desarrollados. Ahí donde buscaba piel, solo veía tinta, pero Qadira dejó de buscar el significado de las figuras y colores que adornaban su cuerpo en cuanto coincidió con su mirada, de un insólito ambar que la cautivó. 
 
    Sintió que él aguantaba la respiración y se ponía firme, aun manteniendo la postura dejada, al localizarla de pie en el balcón.  
 
    Qadira se preguntó si no lo habría visto antes y por eso reaccionaba así. Para curarse en salud, le sonrió en la distancia y alzó la mano.  
 
    Él vaciló un instante antes de devolverle el gesto con alivio palpable.  
 
    Un hilo invisible la instó a permanecer allí parada, por si acaso el individuo decidiera dar a conocer su voz dedicándole unas palabras. No obstante, él parecía hallar calma y placer en el mero acto de contemplarla, y Qadira no sería la que se lo impidiera.  
 
    Se quedó donde estaba, embebiéndose también de la espectacular visión del hombre extraño, y solo cuando oyó la voz de Darda’il, que ya había regresado, decidió volver a entrar. 
 
    Antes, alzó nuevamente la mano y se despidió.  
 
    Él le lanzó un beso que la hizo sonreír. 
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    —¿Cómo se encuentra? —se animó a preguntar Dagon al fin, agarrando a Xaphan por el hombro como si temiera que fuese a escapar—. ¿Ha salido todo bien? 
 
    Podía figurarse que así era.  
 
    Apenas la vio internarse nuevamente en la habitación tras saludarlo con simpatía, Dagon decidió dejar de alargar lo inevitable y buscar a Xaphan para confirmar que lo que había visto era real: que Qadira no era ya la mujer que había conocido, sino una joven coqueta y relajada. 
 
    —Reyyan ha hecho un trabajo brillante. Qadira cree ser una empírea de la cabeza a los pies y haber descendido a La Tierra para colaborar con La Sociedad, tal y como lo deseaba La Magna, pero no recuerda nada de su vida pasada. Como predijimos, todos los recuerdos de Qadira estaban alterados por la presencia, cuando no la existencia de Leviathan.  
 
    Dagon disimuló su egoísta decepción.  
 
    No tenía derecho a lamentar que no le recordara a él. Precisamente a él, que tanta relación guardaba con la que fue la miseria de su vida y con el hecho de que hubiera perdido a su hijo.  
 
    Inspiró hondo, confiando en que, una vez exhalara, con ese aire viciado se irían los malos pensamientos. 
 
    —¿Puedo pasar a verla? 
 
    Xaphan le sostuvo la mirada con cautela. 
 
    —Siempre y cuando seas capaz de no hablar más de la cuenta. No podemos mencionar ni insinuar nada relacionado con su pasado, ¿entiendes? El hechizo no debería fallar, pero puede que algún recordatorio dispare su imaginación y acabe trayendo a su memoria lo que tanto nos ha costado borrar. El vínculo que tenía con Leviathan era muy poderoso —apostilló, y se lo quedó mirando de hito en hito hasta que Dagon le confirmó que, por más que ansiara entrar allí presentándose como lo que había sido para ella, fuera lo que fuese eso, sería fiel a los deseos de La Magna.  
 
    Xaphan debió de confiar en su palabra —o tal vez leyó en su mente la determinación a cumplir el mandato a rajatabla—, porque se apartó del estrecho pasillo y le hizo un gesto para que retomara el rumbo hacia la habitación. 
 
    —No seas muy invasivo —le recomendó Xaphan, cuando Dagon ya lo había rodeado a paso rápido—, y olvida todo lo que conocías de Qadira. Solo así podrás dejarte sorprender. 
 
    «Eso lo veo complicado», estuvo a punto de decir Dagon, pero, por supuesto, no tenía por qué expresarlo en voz alta para ponerlo en el conocimiento de Xaphan. 
 
    Dagon se dirigió al dormitorio con un nudo en la garganta.  
 
    No recordaba la última vez que había sentido miedo, y había bastado con que Qadira apareciera en su vida para que volviera a experimentar ese vértigo atroz, ese deseo de rehacer sus pasos y huir en el sentido contrario para no enfrentar una realidad dolorosa. Pero hasta eso le gustaba de ella, que le obligaba a mirar a los ojos a todo aquello con lo que nunca pensó que tendría que lidiar, obligándole a reunir el coraje necesario. 
 
    Tocó con los nudillos a la puerta, confiando en que la mujer que esperaba al otro lado lo sorprendiera de nuevo.  
 
    —Adelante.  
 
    Dagon se estremeció al oír su voz.  
 
    Ni rastro de esa distancia que Qadira imponía entre ella y los demás con la mera palabra, con ese timbre varios tonos más bajo, como si temiera cometer un error sintáctico o supiera que nada de lo que pudiera decir fuese interesante. Sonaba serena, incluso feliz de estar solicitada. 
 
    Abrió la puerta sin más dilación, sabiendo que, si seguía prolongando el momento, se volvería loco. Y apenas cruzó el umbral y detalló la figura recortada por la luz que entraba a raudales por el balcón, se quedó embelesado. 
 
    Qadira estaba sentada en posición de loto sobre la alfombra del dormitorio. El cabello le caía largo y ondulado por los hombros como un manto de seda fina, invitando sin saberlo a las caricias de un hombre sensible a la belleza. Vestía un vaporoso vestido blanco y sin mangas que se ceñía a su pecho y a su cintura, marcando unas formas femeninas que el body siempre había protegido, pero nunca insinuado de un modo tan femenino. Estaba abstraída en el trazo del pincel fino que recorría su mano izquierda, en la que ya había dibujado una serie de figuras geométricas: dorso y dedos mostraban una especie de mandala improvisado, al igual que sus pies descalzos. 
 
    Qadira alzó la barbilla un instante, como si solo quisiera cerciorarse de que habían abierto la puerta, pero no estuviera verdaderamente interesada en el visitante. Su mirada despistada apenas lo rozó en un primer momento, pero enseguida volvió a posarla sobre él, esta vez con intención, para darle la bienvenida con una escueta sonrisa. 
 
    Dagon se enamoró de ella a primera vista, aunque quizá eso se hubiera debido a que ya estaba enamorado de la Qadira que se había marchado. Pero no pensó en ella cuando avanzó un paso, atraído por la luminosidad casi angelical de su sonrisa, sino en la Qadira que ahora tenía delante, resplandeciente y tan única como la otra.  
 
    Se metió las manos en los bolsillos, temiendo acabar tocándola sin su permiso si no las escondía de aquella visión. Y sospechaba que ella se lo daría, pues, aunque no había una invitación abierta en su mirada, tampoco veía el recelo y el rechazo físico que tantas veces le había desesperado. 
 
    —¿Qué haces? —articuló al fin, sabiendo que debía de decir algo. 
 
    —¿Eso es lo primero que me vas a preguntar? —inquirió ella a su vez, enarcando una ceja con sorna. Hundió el pincel en la mezcla del material que usaba para decorar sus dedos y lo miró con intención—. Esperaba una entrada excepcional después de nuestro saludo en el balcón. 
 
    —No seas tan dura conmigo. Estoy trabajando en bajo rendimiento. Hago lo que puedo. 
 
    Ella pestañeó una vez. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Dagon sonrió sin querer. En algo no había cambiado, y eso era su esencia curiosa. Por más coqueta que pareciera con su melena suelta y su belleza hipnotizadora, seguía a merced de su propia fragilidad. 
 
    —Significa que me he quedado impresionado… con tu tarea. —Señaló con la barbilla el cuenco de arcilla que acumulaba el material, no tan líquido como para derramarse por sus finos dedos—. ¿Qué es eso? 
 
    Los ojos de Qadira emitieron un brillo encantador, como si se riera de forma cómplice de su ignorancia o celebrara para sus adentros el halago, asimilado con retardo. 
 
    —El contenido del cuenco es polvo de henna negro, azúcar blanco, jugo de limón y aceite de lavanda —recitó mientras removía la pasta, distraída. No se dio cuenta de que Dagon avanzaba conforme ella enumeraba los ingredientes hasta acuclillarse ante la joven—. Es el material que se utiliza para llevar a cabo la tradición del mehndi, que se aplica en las novias orientales.  
 
    —En las novias. —Levantó las cejas y esperó a que sus miradas coincidieran para preguntar—: ¿Acaso celebras una boda y yo no me he enterado? 
 
    —Bueno, he descubierto que, además de en las novias, se le suele aplicar a los viajeros de otros países, que se llaman… —Arrugó el ceño, pensativa. 
 
    —¿Turistas? 
 
    —¡Eso es! ¡Turistas! —Le agradeció la ayuda con una sonrisa—. A día de hoy, los turistas se pintan las manos y los pies por placer, y en algunos festivales orientales, las mujeres se decoran la piel con el mehndi, así que he pensado que esta, aunque no sea la ocasión perfecta para hacerlo, no deja de ser apropiada. A fin de cuentas, es un arte ornamental que, según las figuras representadas, pretende traer abundancia, éxito, belleza, y no nos vendrían mal tales virtudes para la misión. 
 
    —¿Y solo se da entre mujeres? —preguntó, observando sus manos.  
 
    Qadira alargó una hacia él para que pudiera admirar el diseño de cerca. Dagon aceptó el acercamiento con el corazón encogido, tomando la mano con delicadeza y girándola para fijarse en cada detalle. 
 
    —Generalmente sí, aunque no es un delito que algunos hombres la lleven. En algunos lugares también los novios pintan sus manos. ¿Por qué? —Lo miró a través del espeso abanico de pestañas—. ¿Quieres que haga el ritual contigo, que ni siquiera te conozco? 
 
    —Lo importante no es si me conoces, sino si quieres conocerme —apostilló con una media sonrisa—. Porque a ese detalle podremos ponerle remedio enseguida, siempre y cuando tengas interés. 
 
    Qadira recorrió con la mirada la porción de pecho masculino que la camisa dejaba a la vista, los brazos desnudos, el cuello.  
 
    —No veo cómo voy a poder aplicarte la henna cuando toda tu piel está tatuada —se rio—. Podría hacerse en los hombros o en el pecho si tuvieras algún hueco libre, pero… 
 
    —Hay una parte de la espalda en la que no tengo nada. La estaba reservando para otro diseño. Si el tuyo me gusta, podría dejármelo permanentemente. 
 
    Qadira se mostró sorprendida por la respuesta. 
 
    —¿Te tatuarías el mehndi? 
 
    —¿Por qué no? —Entrelazó los dedos de las manos con los de ella y admiró los mandalas—. ¿Acaso no es bonito? 
 
    Qadira se quedó mirando los tatuajes de tinta que marcaban el brazo de Dagon, aquel con el que acariciaba de forma distraída las manos de la empírea. 
 
    —Lo son —musitó, absorta—. ¿Qué significan? Tantos colores… Tantas formas. 
 
    —Significan que me quedan de lujo. 
 
    Qadira alzó la mirada, esperando que adornara la respuesta con un conciliador «es broma», pero Dagon no la complació, en parte porque se quedó prendado de su mirada; la mirada de una niña que asomaba la cabeza al mundo por primera vez, aunque no tan inexperta como para no saber lo que era la guerra. 
 
    Para su sorpresa, Qadira soltó una carcajada. 
 
    —Entonces son mera decoración. 
 
    —Ajá. Me gusta ponerme guapo, y si estoy tatuado de la cabeza a los pies, digamos que voy arreglado incluso cuando ando desnudo. 
 
    Qadira reprimió una sonrisa inapropiada ante la mención de la desnudez.  
 
    —Muéstrame ese rincón sin tinta del que puedo disponer.  
 
    Sin pedir su permiso, en parte para averiguar cuál sería su reacción, Dagon se quitó el primer botón de la camisa. Qadira lo sorprendió poniendo una mano sobre la de él y pidiéndole con la mirada que le delegara la tarea.  
 
    Mudo de asombro y de algo más, dejó que reinara el silencio mientras ella deslizaba sus manos pintadas por la longitud de los botones, desabrochándolos uno a uno con una lentitud desgarradoramente sensual. Cuando acabó, Qadira acarició los hombros de Dagon con la tela que retiraba para dejarlo desnudo de cintura para arriba.  
 
    Se sorprendió al comprobar que los dibujos también se extendían por el pecho y el abdomen. 
 
    Su mirada curiosa le quemó la sangre. Preocupado por si esto la inquietaba como solía preocupar a la antigua Qadira, le dio el perfil para mostrarle la zona del hombro. No quería mirarla a la cara cuando pensamientos libidinosos colonizaban su cabeza, pero no podía resistirse. Había algo cautivador en ella que le incitaba a seguir observándola. 
 
    Qadira se puso de rodillas muy cerca de él y tomó el cuenco de arcilla y el pincel. Como una pintora abstraída en su arte, valoró el lienzo con una mirada calculadora antes de decidirse por un diseño que solo constaba en su mente. Se había aproximado lo suficiente para que él pudiera oler su aroma natural, y del mismo modo ella pudo captar el suyo, porque de pronto pestañeó, aturdida, y musitó: 
 
    —Hueles… Hueles a vainilla. 
 
    —Sí. No me da miedo oler como se supone que debe oler una mujer. Creo que eso de que los tíos echen una peste a sudor para parecer masculinos quedó en el pasado.  
 
    Qadira volvió a reírse, aunque se la veía perturbada. 
 
    —Tienes razón. —Posó la mano sobre su corazón. La respiración se le había agitado—. No pienses que lo he criticado, es solo que… que me ha desconcertado, nada más. Me recuerda… Por un momento me ha recordado… 
 
    Dagon contuvo el aliento, temiendo que su cercanía hubiera disparado su memoria, como Xaphan había predecido. 
 
    —¿Qué te ha recordado? 
 
    Qadira cerró los ojos, como si la privación de uno de los sentidos fuera a potenciar los demás. Dagon se fijó en su rostro ahora que ella no podía juzgar los anhelos que debía de reflejar su expresión, en la curvatura de las pestañas oscuras, en la piel besada por el sol, en los labios que ya había besado.  
 
    Si la besara de nuevo, ¿se sentiría igual? 
 
    —Me recuerda… —Su voz sonaba entrecortada—. Me recuerda a un lugar donde me sentí a salvo. ¿Tiene sentido? 
 
    Dagon se encontró con su mirada vacilante, por unos instantes empañada por la nostalgia de antaño, la que le había atraído de forma irremediable. Sintió el urgente deseo de decirle que tenía mucho más que sentido, porque justo ante ella se encontraba el hombre que había hecho posible esa sensación.  
 
    Quiso envolverla con los brazos y explicarle de dónde venía él, pero se mordió la lengua a tiempo y se esforzó por reconducir la conversación. 
 
    —La vainilla siempre ha evocado dulzura. —Carraspeó, y aunque quiso apartar la vista para que no leyera la mentira en su expresión, no pudo. Qadira lo había hipnotizado—. Y claro que tiene sentido. En cualquier otro sitio estarás más a salvo que donde estás ahora, La Tierra. 
 
    —¿Por qué dices eso? Yo estoy deseando explorarla —repuso con ánimos renovados, posando una mano en la espalda masculina para realizar los primeros trazos. Sonreía muy cerca de Dagon, y él hacía todo lo posible para no desvelar el deseo ansioso que Qadira había disparado con sus labios hacía tan solo unas horas. Horas que parecían años luz—. Hace siglos que no pongo un pie en el planeta azul. Aunque estoy al corriente de muchas de las novedades gracias a la información que La Magna nos proporciona en el Autem, no es lo mismo que vivirlas por tu cuenta. 
 
    Dagon se dejó seducir por su curiosidad infantil, a la vez que por las cosquillas del pincel sobre la carne. 
 
    —¿Qué es lo que te gustaría conocer en tu estancia en La Tierra? 
 
    Qadira desvió la mirada al techo, como si allí estuviera escrita la respuesta.  
 
    —Me gustaría probar el helado. Nunca me he comido un helado —admitió con una sonrisa traviesa—. Pero de los que vienen en conos, ¿eh? No de esos que se sirven en tarrinas de cartón. Y también me gustaría montarme en un avión. En mis tiempos no llegamos a experimentar la sensación de vuelo.  
 
    Dagon sonrió, enamorado de su entusiasmo. 
 
    —¿Y a dónde irías en avión? Uno solo vuela cuando debe llegar a alguna parte. 
 
    —Supongo que viajaría a Nishapur, que tengo entendido que aún existe, para ver si queda algo del Imperio. Ahora, la zona se hace llamar Irán, ¿no? 
 
    —Ajá. Parece que tenías tiempo en el Autem para hacer tus deberes. Hasta ahora vas bien, nada imposible: helados y aviones. ¿Qué más? —la animó, feliz de verla emocionada, por fin cómoda hablando de sí misma, haciendo planes—. Sorpréndeme. 
 
    —Eh… —Se mordió el labio, nerviosa. Quería listar las mil maravillas en un segundo, y le ganó la impaciencia. Acabó trabándose y pasándose una mano por la frente para secar el sudor de la vergüenza. Lo miró ruborizada—. Quiero… ¡hacerme una cuenta de Twitter! 
 
    Dagon rompió a reír a mandíbula batiente. 
 
    —Esa es una idea pésima. Ahí no hay nada más que un puñado de amargados… aunque me incluyo —lamentó, cabeceando—. Necesito las novedades de la Pop Crave como respirar, una cuenta que alerta de las últimas noticias relacionadas con el mundo de la música. 
 
    —¡Música! —repitió, señalándolo con los ojos muy abiertos—. También quiero escuchar música. Pero no en directo, sino a través de uno de esos chismes que se pegan en las orejas. ¿Sabes a lo que me refiero? 
 
    —Claro que sí. Yo te dejo mis AirPods. —Le guiñó un ojo. 
 
    El rubor permaneció en sus mejillas, pero adquirió un matiz placentero. 
 
    —Quiero ponerme unas zapatillas de deporte —admitió con seguridad, irguiéndose orgullosa—. ¿Se llaman así? ¿Zapatillas de deporte? 
 
    —O tenis, o bambas…  
 
    —Pues quiero unas. Tienen que ser increíblemente cómodas. Y me gustaría echarme una siesta. 
 
    —¿Cómo que echarte una siesta? —repitió, perplejo—. ¿No dormíais la siesta en el siglo xii? 
 
    —Supongo que sí, dormitábamos por la tarde, pero me refiero a ese concepto del que hablan los humanos, del ratito de sofá con la televisión de fondo tras un largo día de trabajo. Ese tipo de siesta…, ¿me entiendes?  
 
    Lo miró esperando que asintiera, cosa que Dagon hizo con una sonrisa y un ardor agradable a la altura del corazón. 
 
    —Tienes unos deseos bastante humildes —señaló él afectuosamente. 
 
    —¿Los tuyos son inalcanzables? 
 
    —Supongo que sí, porque yo lo quiero todo. Ya me ves. Quiero todos los tatuajes, y quiero toda la ropa del mundo, y quiero más coches que conducir, y quiero más casas en las que pasar las vacaciones, y no me conformo con un amor mediocre que me tenga entretenido; quiero el amor más grande del mundo, la clase de amor que se reencarna. 
 
    —Oh… —Qadira agachó la mirada y se humedeció los labios. Delineó el borde del tazón de cerámica con el dedo—. Bueno, eso también lo quiero yo, pero no es que sea imposible, ¿verdad? 
 
    —¿El qué? 
 
    Qadira alzó la barbilla. 
 
    —Enamorarse. Quiero enamorarme —reconoció sin tapujos—, y no de cualquier manera, como tú dices, sino como sale en las películas que veía en el Autem, o en los libros que me prestaban. Quiero que me dediquen canciones, y que me regalen flores, y que me visiten por sorpresa, y que me manden mensajes diciéndome que me echan de menos, y bajar unas escaleras con un vestido precioso y que me tomen de la mano y me saquen a bailar… —Tragó saliva, como si le costara mirarlo a los ojos. Pero no se achantó—. Aunque, si me dices que es mucho pedir, puedo conformarme con tomar un avión a Irán. 
 
    Dagon posó la mirada en los labios de Qadira un instante, pero fue un instante decisivo para tener la plena certeza de que le daría todas aquellas cosas; todas las que se le ocurrieran y más. 
 
    —Te aseguro que enamorarse es mucho más placentero que visitar Irán —dijo sin voz. Habían ido bajando el tono hasta que de pronto estaban susurrando—. Ahora mismo no está en su mejor momento.  
 
    —¿Acaso el hombre del que me enamore estará en su mejor momento cuando lo conozca? Suponer eso es un tanto ingenuo, ¿no crees? 
 
    En su sonrisa ladina vio un rastro de la Qadira antigua, aquella cínica y pesimista —aunque hubiera preferido tildarse de objetiva— que a ratos le sacaba de quicio.  
 
    Dagon asintió a su pesar, porque eso él lo sabía mejor que nadie. Ella no había estado en su mejor momento cuando entró en su vida, pero, a veces, la vida daba segundas oportunidades.  
 
    Recordó las palabras de La Magna: «Mientras nosotros nos entretenemos con veleidades, el universo no deja de conspirar de maneras misteriosas. Solo cabe esperar que una de esas conspiraciones resulte en nuestra felicidad». 
 
    Quizá, y después de todo, el universo estuviera de su parte. Le bastó con mirar a Qadira a los ojos, una Qadira capaz de quererlo, para convencerse de que así era. 
 
    —Tal vez no —reconoció al fin, cabeceando—, pero ser optimistas no nos matará.  
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    —¿Dónde está Abraxas? —inquirió Dagon, mirando a su alrededor. 
 
    Una serie de adornos, como lamparillas de aceite y guirnaldas de flores, habían sido colocados con mucho gusto en el pequeño templo de mármol que destacaba en el jardín, al igual que las escaleras enroscadas que llevaban al palacio de la divinidad. Un lugar de ensueño como aquel, que La Magna y sus servidores mimaban con empeño, no había necesitado especial atención para brillar con luz propia y ser digno de alojar a los seráficos de La Sociedad y los miembros de El Séptimo Círculo para celebrar el primer festejo en años: el verdor de las hojas de los árboles que los arropaban, los angostos senderos rematados por piedrecillas y el aroma dulzón de las flores, además de la temperatura cálida y el cielo despejado, transmitían la quizá equívoca impresión de que, al final, todo saldría bien. 
 
    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que te atrape? Yo también lo tendría —contestó Samael en tono lúgubre. Dagon le devolvió la mirada sin entender, a lo que el vikingo explicó—: Me han contado lo que hiciste, lo de pegarle un tiro a Leviathan antes de que le dijera a Abraxas dónde puede encontrar a su mujer. 
 
    Dagon se frotó la cara, frustrado.  
 
    —Descuida. A Abraxas le ha bastado con la semipista que recibió de parte de Leviathan para ponerse en marcha —intervino Valthessar, dando sorbitos compulsivos a su copa de vino. Hacía muecas de disgusto cada vez que el líquido bajaba por su garganta, pero nada le detendría en su objetivo de emborracharse hasta perder el sentido. A fin de cuentas, sería su único día libre en años, tal vez siglos—. Mientras esté entretenido estudiando el perímetro de Vyšehrad, no tendrás de qué preocuparte. No irá por ti.  
 
    Dagon no quería decir que aquello era un alivio delante de sus compañeros. Estaría admitiendo que Abraxas le infundía respeto, cuando no le daba pánico, y no le parecía apropiado hacer un comentario al respecto sobre un buen guerrero. 
 
    Luvart apareció por la espalda de Valthessar y le arrebató la copa con un elegante movimiento. 
 
    —Pero yo sí iré por ti como sigas bebiendo como un cosaco. Me atrevería a decir que la pregunta importante es dónde está Mara —apostilló Luvart, enarcando las cejas doradas—. He ido a visitarla al hospital, y, de paso, a conocer a la curiosa doctora de la que todos me habéis hablado, y me han dicho que ha recibido el alta.  
 
    Valthessar se tensó y clavó en Luvart una mirada grave.  
 
    —Estará en casa recibiendo cuidados de un enfermero cualificado, ¿no? —masculló de mal humor—. Porque las suyas no son la clase de heridas que uno pueda tratar sin ayuda. 
 
    Luvart pestañeó, perplejo. 
 
    —Pues no lo sé, rex. ¿No deberías ser tú quien conociera esa información, dado que eres su novio? 
 
    Como era ya costumbre cada vez que oía aquella palabrita, los presentes esperaron a que Valthessar montara en cólera.  
 
    Esta vez, ni se inmutó. 
 
    —Es que Mara le ha dejado —explicó Samael, vigilando con el rabillo del ojo que Valthessar estaba demasiado abstraído en su miseria como para reaccionar con violencia. 
 
    Luvart no parecía sorprendido en lo absoluto. 
 
    —Caray, uno se da la vuelta cinco minutos y, de pronto, el mundo se cae en pedazos. 
 
    —No te has dado la vuelta cinco minutos, sino unos cuantos días —bramó el rex. 
 
    —¿Y? ¿Va a ser mi culpa que te hayan dejado?  
 
    —Va a ser culpa de todos menos de él —apostilló Dagon en voz baja. 
 
    —¿Y acaso la ruptura es excusa para cortar toda comunicación con ella? —siguió preguntando Luvart, ceñudo. Viendo que Valthessar permanecía en silencio y nadie más podía resolver su duda, acabó suspirando—. Por la diosa, rex… Jamás he entendido qué demonios te traes con Mara. Esa relación es un misterio para mí. Pero si no quieres que te condenen otra vez, más te vale quedarte cerca de ella, o de lo contrario te volverás loco. 
 
    Una presencia deslumbrante interrumpió la conversación. La Magna apareció zigzagueando por el sendero que conducía al modesto altar de mármol, rodeado por las que eran sus flores predilectas: los jazmines. La túnica color índigo ondeaba a su espalda, al igual que las furiosas llamas de su melena.  
 
    En cuanto se detuvo en el centro de la plataforma, sosteniendo entre los finos dedos una copa de cristal vacía, se hizo el silencio. 
 
    Así pudo hacer oír su voz como una caricia del viento. 
 
    «Estoy muy orgullosa de todas y cada una de mis creaciones, tanto de las criaturas como de las leyes que garantizan el orden, y no hay día que me levante sin recordar con satisfacción la brillante labor que llevan a cabo los protectores de La Tierra». Hizo una pausa para sonreír, escueta, a los presentes, entre los que repartió una rápida mirada panorámica. «La velada de hoy quiero dedicarla a El Séptimo Círculo y a La Sociedad de Praga, a sus comandantes y aliados, que estos tiempos han salvado tantas vidas y misiones. No obstante, no puedo perder la oportunidad de expresar mi preocupación». 
 
    »En los últimos días, ha sido puesto en mi conocimiento un grave error en el sistema que ha estado a punto de costarnos la victoria de las batallas, cuando no de la guerra —prosiguió, clavando una mirada solemne en un punto perdido del horizonte. Rozaba distraídamente el borde de la copa—. La figura de la anandha y su inestimable labor como salvadora de las almas descarriadas ha sido siempre una de las creaciones que de mayor orgullo me han llenado, pero debí imaginar que todo aquello que saliera de mis manos con el fin de ahuyentar a las fuerzas oscuras, correría el riesgo de quedar manchado por el Mal.  
 
    »Una de mis criaturas ha sufrido un destino inimaginable a causa de una imprevista corrupción, y, a raíz de ello, me he puesto a pensar en las atribuciones de la anandha y hasta qué punto debería ser pieza clave en la vida de un hombre… y viceversa. 
 
    »A partir de hoy —continuó—, vigilaré de cerca las relaciones entre anandha y penitente para evitar injusticias y manipulaciones perpetradas contra mi espíritu. Protegeré a ambas partes del poder de ese vínculo y oiré las peticiones de aquellos que deseen deshacerlo siempre y cuando estime comprensibles sus razones. Así pues, desde el día presente, anulo la omnipotencia y omnisciencia de las anandhas sobre el penitente, y a la inversa. No existirá dependencia alguna entre el uno y el otro y la unión podrá desestimarse audiencia mediante. 
 
    La Magna concluyó su discurso golpeando con suavidad la copa de cristal con el filo de la uña, provocando un tintineo agudo. Justo después, la copa se llenó por arte de magia de un espeso líquido rojo, lo único que La Magna bebía: vino tinto. 
 
    Dagon no se perdió la mirada ominosa que Valthessar le dirigió a Luvart antes de alejarse del grupo: 
 
    —Pues ya ves que han resuelto ese problema por mí. 
 
    Dagon y el resto lo vieron marchar en silencio, él con un extraño nudo en la garganta. Sacó el móvil del bolsillo para contactar con Mara y cerciorarse de que estaba a salvo. Por suerte, estaba en línea y contestó en el acto. 
 
      
 
    He alquilado un piso céntrico con unos ahorros que me dejó mi padre. Te daré la dirección cuando me sienta preparada para lidiar con el trabajo que dais, chicos de El Séptimo Círculo. 
 
      
 
    —Ella tampoco es que sea suavita como la seda —bufó Samael, que había echado una ojeada por encima del hombro de Dagon. 
 
    Este tuvo que darle la razón con un cabeceo.  
 
    Estaba seguro de que Mara regresaría tarde o temprano, y de que Valthessar dramatizaba al ponerse en lo peor, pero abría la boca para defender a su amiga cuando Samael le dio un codazo y bufó. 
 
    —Voy a lamentar cada día de mi vida no haber podido tirármela —suspiró, nostálgico—. ¿Crees que ahora que está desmemoriada y ha perdido esa rigidez de monja suya, tengo alguna posibilidad? 
 
    Dagon no entendió a qué se refería hasta que localizó al inicio de las escaleras a la figura femenina de sus desvelos. El aire se le fue de los pulmones al ver a Qadira descender los peldaños con un sencillo pero precioso vestido blanco que dejaba la elegante línea de sus hombros al descubierto. Sujetaba la cintura con un bonito corsé medieval.  
 
    —¿Lo dices porque ha olvidado lo imbécil que fuiste? —inquirió en un murmullo—. No, no tienes la menor oportunidad. Puede que ella haya cambiado, pero tú sigues sin ser su tipo. 
 
    —¿Y quién es su tipo, capullo? —gruñó Samael—. ¿Tú, acaso? 
 
    Dagon lo apartó con una mano sin alejar la vista de ella, que aún bajaba las escaleras con una sonrisa que, en vano, trataba de moderar su entusiasmo. Estaba radiante, era ajena a su propia belleza, y miraba a los asistentes de la fiesta con la esperanza de moverse entre ellos con desenvoltura.  
 
    —Pues eso pretendo averiguar —dijo en voz baja, más para sí mismo.  
 
    Avanzó hacia ella como si fuera el único destino posible. Se apresuró a alcanzarla antes de que pusiera el pie en el último peldaño y captó su atención ofreciéndole la mano en un gesto galante. 
 
    A Qadira se le iluminó la cara como a una niña soñadora. Aceptó su mano y bajó sujetando la falda con los dedos temblorosos, como si fuera la primera vez que un hombre la agasajaba.  
 
    En cierto modo, así era.  
 
    —Estás preciosa —murmuró Dagon, mirándola como si deseara entrar en sus pensamientos. 
 
    Qadira agradeció el cumplido con un sonrojo y una sonrisa. 
 
    —Ha sido todo un detalle venir a recogerme al pie de la escalera. Parece que has recordado mi fantasía romántica. Por casualidad, no me habrás conseguido un helado de fresa y un viaje a Oriente…, ¿no? 
 
    —Cada cosa a su debido tiempo —replicó él, divertido—. Deja que te presente a los miembros de El Séptimo Círculo. 
 
    Qadira se dejó llevar de su mano hacia donde los penitentes observaban la escena, algunos con recelo; otros, tratando de tragarse su malestar. Por más que Dagon quisiera pasar todo el tiempo posible con ella, en parte para descubrir qué escondía el espíritu libre de la verdadera Qadira, era consciente de que necesitaba alejarla de El Séptimo Círculo para que ni el rex ni Luvart la asfixiaran mientras dormía.  
 
    Curiosamente, Reyyan y Darda’il no le guardaban ningún tipo de rencor. Eran sus parejas quienes se oponían a mirarla con buenos ojos. 
 
    Dagon llevó a cabo la actuación de su vida presentándola ante sus compañeros como una nueva incorporación. Todos ellos estuvieron a la altura de las circunstancias, a excepción del rex, que, en un ejercicio de responsabilidad, desapareció con sigilo de la escena y de la fiesta para no tener que dar explicaciones sobre la deplorable actitud que habría tenido con Qadira.  
 
    Dagon justificó su comportamiento con la excusa de que Valthessar estaba pasando por un mal momento, lo cual no era del todo falso. 
 
    —¿Y quién es él? —inquirió ella de pronto, con la vista clavada en una figura que quedaba a varios metros de distancia. 
 
    Dagon estuvo a punto de perder la sonrisa al ver a quién señalaba Qadira con curiosidad.  
 
    El joven Evra charlaba con Darda’il, que hacía más aspavientos de la cuenta, como si estuviera narrándole una historia divertida. Para sorpresa de quienes lo habían tratado, Evra sonreía, encantado con el sentido del humor de su interlocutora. 
 
    —Es el protegido de La Sociedad —respondió una voz serena por él. Dagon localizó a Aladiah a su espalda. El regente supo controlar la cautela hacia Qadira y disimular por el bien de todos. Dagon no había esperado menos de él—. Un niño con un poder sin precedentes que debemos mantener vigilado a la vez que entrenar para convertir en el futuro líder. 
 
    Dagon se sorprendió al oír aquello. 
 
    —¿El futuro líder? —repitió—. Eso no se me había mencionado a mí. 
 
    Aladiah posó en él una mirada que decía a las claras «no es nuestro deber informarte de cada decisión que tomamos». No obstante, prolongó la explicación.  
 
    Dagon sospechaba que quería dirigirla de alguna manera a la Qadira que había entregado a su hijo, y no a él. 
 
    —Las profecías siempre se cumplen al pie de la letra, antes o después. La que nos implicaba a mí y a Darda’il hablaba de lo necesario de nuestra unión para dar pie al futuro orden social. En cuanto vi a ese niño, supe que él era el futuro, y que estaba en nuestras manos —admitió, posando la mirada en el perfil de Evra—. Una nueva dinastía a partir de Evrael cambiaría las cosas definitivamente. Seríamos invencibles. Y es la obligación de la regencia actual encargarse de sus necesidades. 
 
    —Evrael —repitió Qadira, ensimismada en la contemplación de la criatura—. Qué nombre tan bonito. 
 
    «Era más bonito el que le pusiste tú», quiso responder Dagon, pero, como tantas otras cosas, tendría que guardárselo para sí mismo. 
 
    —Puedes ir a conocerlo, si lo deseas —la alentó Aladiah. 
 
    Qadira permaneció un rato en silencio, observando al que en otra vida podría haber sido su hijo. Este, alertado por el escrutinio de la desconocida, alzó la cabeza en su dirección.  
 
    En el momento en que sus ojos se cruzaron, Dagon contuvo el aliento, temiendo que la presencia física de Evra anulara el hechizo y le devolviera los recuerdos…, pero no lo hizo.  
 
    Ambos se miraron en la distancia con curiosidad.  
 
    Qadira le sonrió y agitó los dedos con timidez, a lo que Evra, con su implacable madurez, contestó con un seco asentimiento de cabeza. 
 
    —Tal vez en otro momento —musitó ella, perdida en su contemplación—. Parece una compañía interesante, pero no me gustaría interrumpir su conversación. Se está divirtiendo con Darda’il, e intuyo que eso es justo lo que necesita. 
 
    —¿Y qué te gustaría hacer? —inquirió Dagon, deseando llevársela de allí—. ¿Te apetece bailar? 
 
    Qadira posó en él una mirada brillante. 
 
    —No estaría mal. 
 
    Esta vez fue ella quien le ofreció su mano, depositando en él plena confianza para que la llevara lejos. Aquel gesto flechó su corazón una vez más, que sospechaba que no resistiría un solo vuelco más sin acabar postrado a sus pies. La guio a la sombra de un árbol que agitaba sus ramas al ritmo de la hermosa canción que entonaban los bardos y rodeó su cintura sin pedir permiso, porque en su rostro estaba escrito el deseo de que la tocara. 
 
    —Siento que te conozco de toda la vida —admitió Qadira mientras entrelazaba los dedos con los de él. Dagon quiso decirle que ya habían bailado juntos una vez, pero tuvo que morderse la lengua—. Jamás he sido testigo de que dos personas congenien tan rápido.  
 
    Dagon debía medir sus palabras para no decir nada que lo comprometiera, a él o al pasado de Qadira, pero sí se dejó llevar por las sensaciones que su cercanía le inspiraba.  
 
    Compartía su modo de pensar, mas a Dagon no le resultaba tan extraño. Por más que eliminaran los recuerdos de su memoria y cortaran los vínculos que habían hecho latir su corazón, no podían borrar lo ocurrido de la historia de las razas, lo que significaba que, a un nivel superior que ninguno de los dos podría comprender, tal vez ni siquiera la propia divinidad, seguían conectados. La diferencia era que ahora, sin los recelos de Qadira, con el corazón latiendo de nuevo en el pecho y no en manos de un monstruo, podían transformar aquella conexión en algo hermoso.  
 
    —¿Te gustaría que nos viéramos otra vez? —preguntó él de pronto, mirándola a los ojos esperanzado. 
 
    Qadira levantó las cejas. 
 
    —¿Es que no nos veremos si no lo programamos ahora, acaso? 
 
    —No coincidiremos muy a menudo si no nos esforzamos por quedar —reconoció Dagon, sonriéndole resignado—. Tú estás en La Sociedad; yo, en El Séptimo Círculo. Parece que estaremos cerca, por eso de que servimos a un interés común, pero yo salgo de caza por las noches, y tú, durante el día. Tendríamos que cuadrar muy bien nuestros horarios si quisiéramos disfrutar de la compañía del otro.  
 
    »¿Qué me dices? —Giró con ella en brazos, arrancándole una carcajada que se le atragantó por la sorpresa, y se inclinó sobre su cuerpo de forma dramática, como si fuera a besarla—. ¿Quieres volver a verme? 
 
    Qadira hundió los dedos en sus hombros y estiró el cuello para acercarse más a él. 
 
    —Tal vez te extrañe mi respuesta, dado que acabamos de conocernos, pero… te echaría de menos si te perdiera de vista. 
 
    Los ojos de Dagon emitieron un destello ilusionado. 
 
    —Entonces… ¿es un hecho? ¿Tenemos una cita? 
 
    Qadira se rio y dejó que él le levantara el brazo por encima de la cabeza y le hiciera dar una vuelta sobre sí misma. Cuando volvió a estar frente a él, aferrada a su cuerpo como uno se aferraba a las constantes del universo, a lo que era sólido y seguro, le sonrió y confirmó, reteniendo el aire en los pulmones y las mariposas en el estómago: 
 
    —Tenemos una cita. 
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    Abraxas había esperado a que hubiera caído la noche para subir los eternos escalones que llevaban al castillo de Vyšehrad. Se había informado de que se trataba de un recinto amurallado y medieval de la zona bohemia de la capital, y, por lo tanto, carne de cañón para el turismo en hora punta. Le extrañaría que un martes de madrugada, y con el frío que mordía la carne, siguiera merodeando por allí algún europeo sin pajolera idea de checo.  
 
    No podía apartar de la mente las últimas palabras de Leviathan.  
 
    La zona de Vyšehrad.  
 
    Valthessar había tratado de disuadirle de seguir aquella pista cuando Abraxas le advirtió, en pleno festejo, que esa noche no contara con él para la guardia, pues tenía un asunto urgente que tratar. Para Valthessar, la palabra de Leviathan era engañosa, y nada le aseguraba que no le estuviera tendiendo una trampa al darle las coordenadas.  
 
    Como para todo lo que involucraba el nombre de su mujer, Abraxas hizo oídos sordos. Gracias al miserable de Dagon, aquello era lo único de lo que disponía para localizar los restos de Astaroth, a los que se veía en la obligación de dar digna sepultura. No estaba en posición de ignorar lo que podría ser información clave.  
 
    Así pues, allí estaba. Armado con un par de linternas de largo alcance, y guiándose por su olfato, miraba a un lado y al otro del camino empinado que conducía a la basílica de San Pedro y San Pablo.  
 
    Nunca había tenido la oportunidad —ni mucho menos, el interés— de recorrerse los emblemáticos barrios de la ciudad de Praga. Llevaba sirviendo a El Séptimo Círculo desde su creación, y aún esperaba que le invadiera la curiosidad para salir a explorar aquella suerte de monumentos que convertían la ciudad en una de las mayores riquezas europeas.  
 
    Astaroth sí estaba interesada en la cultura de la República Checa. Le apasionaban la historia y el arte, por mencionar dos ámbitos de las humanidades. En una ocasión, logró arrastrar al reacio Abraxas al museo vienés emplazado en el palacio de Belvedere, donde exponían algunas de las piezas más significativas de la obra de Klimt.  
 
    Abraxas nunca consiguió ver el encanto creativo a aquellas figuras coloridas de mujeres desnudas o amadas por retorcidas anatomías masculinas. Detestaba el amarillo vibrante de aquellas pinturas, y detestaba más aún la obligación de permanecer quieto y en silencio, limitándose a observar las paredes como si entendiera de qué demonios iba eso «del arte». Pero quería a Astaroth, y habría vuelto mil veces a la ciudad de Viena, al continente africano y hasta habría viajado en el tiempo para conocer las tribus zelandesas si ella se lo hubiera pedido; si esto la hubiera hecho tan feliz como lo parecía recorriendo los cuidados jardines de los palacios de Sissí. 
 
    Abraxas aferró las linternas con fuerza y maldijo una vez más a Dagon.  
 
    Si se hubiera tratado de otro penitente, de una criatura a la que no le debiera lealtad por el mero hecho de pertenecer a su mismo clan, lo habría decapitado de un solo movimiento. Si Astaroth no estaba allí, si no hallaba una sola pista y regresaba a la mansión con las manos vacías, Dagon lo pagaría caro. Porque él estaba seguro, o, al menos, tenía esa corazonada, de que Leviathan guardaba un especial interés en que encontrara el cuerpo de su mujer, aunque solo fuera para ver en qué condiciones la había dejado. 
 
    Abraxas dejó atrás la basílica y se detuvo a las puertas del recóndito cementerio de Vyšehrad, a unos pasos del turístico castillo. Pretendía pasar de largo, asumiendo que sus torturadores no serían tan obvios como para dejarla enterrada en una tumba ajena, pero al delimitar el acceso con la luz de la linterna, tuvo un presentimiento.  
 
    Avanzó con sigilo, como si no quisiera ni que los muertos se enterasen de la profanación del camposanto.  
 
    Abraxas sabía muy bien quién era y a lo que se dedicaba, lo que le permitía mirar a los ojos a la muerte sin pestañear y no arrepentirse ni velar por las vidas arrebatadas. Era un guerrero, lo que le hacía inevitablemente sanguinario, pero por eso mismo le guardaba respeto al inframundo. Una vez muertas, y con independencia de los crímenes que hubieran cometido, las criaturas merecían el descanso. Nadie tenía derecho a perturbarlo. Por eso se condujo despacio y con cuidado, procurando no husmear más de lo necesario en los nombres de los difuntos.  
 
    Vlasta, Jakub, Dobiáš, Miroslav, Šárka…  
 
    Se detuvo a los pies de un epitafio que marcaba el año vigente. Abraxas inspiró hondo y detectó el olor de la tierra joven, aún húmeda, de un entierro reciente. Se aseguró, con el corazón en un puño, de que el nombre de la difunta no era Astaroth, y así lo confirmó: «Novak Havel», rezaba, sin subtítulo que indicara el querido padre o la amada hija que había sido en vida. 
 
    Abraxas se arrodilló y palpó la tierra. Los latidos le retumbaban en los oídos, en los que notaba concentrada la sangre. Clavó las linternas sobre la tierra y cavó usando sus propias manos: al principio, indeciso, con la mente en blanco, sin saber si aquello era lo correcto. Después, envalentonado por la posibilidad de encontrar a Astaroth, aunque fuera fría y azul, aunque fuera simplemente un hueso, hundió los dedos con más y más desesperación hasta que hubo rajado la tierra lo suficiente para que se avistara el sarcófago.  
 
    Abraxas retiró el polvo sobrante de un par de soplidos, acariciando con ternura la fría superficie de madera, y buscó la abertura del ataúd para descubrir el rostro de su Astaroth. 
 
    Pero no era ella.  
 
    Ni siquiera era una mujer. 
 
    Las manos se le crisparon en dos puños de impotencia, que estuvo a punto de lanzar contra la madera al percatarse de que Valthessar tenía razón: lo más probable era que Leviathan se hubiera burlado de sus ansias, de su desesperación. 
 
    Apretó los labios, conteniendo su furia. 
 
    —Lo siento —musitó, volviendo a cubrir el cuerpo con la sábana mortuoria que había rasgado. Tapó el sarcófago y lo bañó con la tierra que no debería haber retirado en primer lugar, pronunciando en voz baja unas runas de respeto hacia la muerta profanada. 
 
    Jadeando por el esfuerzo, permaneció unos instantes allí arrodillado. Sintió la primera gota de una tormenta nocturna en el centro de la cabeza. Al alzar la barbilla para cerciorarse de que las nubes habían aclarado la negrura del firmamento con su gris plateado, la segunda aterrizó sobre su frente.  
 
    La inminencia de la lluvia no le instó a ponerse a cubierto, ni tampoco se planteó regresar a la mansión. Aún quedaba todo un barrio por explorar, y la noche apenas empezaba.  
 
    Quedaban cinco horas para el amanecer. 
 
    Alargó el brazo hacia la linterna y se armó con ella a la vez que de determinación. Sin apartar la vista del montón de tierra irregular que cubría al fallecido, estiró la mano hacia el otro foco de luz. Apoyó la palma muy cerca, pero no llegó a agarrar el mango: sus dedos rozaron una placa fría, que había aflorado a la superficie gracias a la limpieza que efectuaba el agua sobre el polvo.  
 
    Abraxas enfocó la placa con desinterés, convencido de que se toparía con unas bonitas palabras sobre el difunto, pero la placa no estaba adherida al suelo, sino que no debería estar allí en primer lugar.  
 
    Tenía el tamaño justo para adornar una puerta o un polo de trabajo, y rezaba un nombre propio y el de un local. 
 
    «Ruth. Club Ruby Bloom».  
 
    Abraxas esperó a que las gotas de lluvia lo limpiaran y se lo llevó a la nariz. El corazón se le encogió y la sangre comenzó a arderle en las venas al reconocer un aroma familiar.  
 
    Aferró la placa entre los dedos, con cuidado de no quebrarla, y se incorporó, mojado de la cabeza a los pies.  
 
    —Ruth. —No dejaría de musitar el nombre en su camino al nuevo destino—. Ruth… 
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A lo largo de la historia, miembros de distintos clanes han sucumbido a las fuerzas del Mal después de perder a su anandha. Y aunque Abraxas es uno de los activos más antiguos de El Séptimo Círculo, un guerrero fiel y vocacional, empieza a replanteárselo todo después del trágico asesinato de la suya... Incluso sus lealtades. 
 
    Cuando el único rastro para encontrar el cuerpo de su anandha le lleve a la mujer que se presenta como su reencarnación, pensará que la diosa se está burlando de él. Porque no solo la contestona y temeraria Ruth Havel se convertirá en una delirante obsesión, sino que indirectamente provocará que El Séptimo Círculo dé un paso más allá en su lucha contra el Enclave. Un paso que determinará las prioridades de Abraxas: ¿avanzará hacia la verdad a costa de renunciar a la memoria de su antiguo amor, o permanecerá aferrado a ella? 
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    No había poder superior al de la Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras... Y todo solo para satisfacer su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder, encarnado en una raza inferior de seres dotados de vida gracias a su magia —los humanos—, se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, pero estas se desvirtuaron al transmitirse. El hombre demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que la Magna había intentado inculcar en sus mundanales súbditos cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseían la virtud de la mesura. No vivían el amor como debía ser. Ahora eran poderosos... Pero también terroríficos, y suponían una amenaza para los demás. 
 
    Hubiera sido imposible corregir la desviación a la que tendían los humanos. Ese Bien, tomado como un propósito de justicia individual, ya proliferaba a lo largo y ancho de La Tierra y se acercaba peligrosamente a algo que la Magna conocía y respetaba como némesis: el tentador Mal. Para poner solución al problema solo pudo recurrir a una vía: los protegería de sí mismos.  
 
    Desesperada, creó dos razas superiores a la humana pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, la Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos. Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían en la medida de lo posible que la decadente condición humana empeorase notablemente. Los segundos, humanos elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras el Mal estuviera controlado, volvería a poner los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial... pero hubo un grupo de empíreos que la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, la Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad infinita. Pero el daño ya estaba hecho: antes del Pacto de Paz, los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los penitentes, como ahora se llamarían esas criaturas empíreas debido a su cambio de condición y evolución al margen de la voluntad divina, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el rescate, el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, hogar de la Magna... Y esa era la Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una maldición individual y cruel que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de la Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a la Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Luvart. Abraxas. Xaphan. Samael. Dagon. Renyi. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Para odiar. Guerreros invencibles y temidos incluso por la propia Magna.  
 
    Guerreros listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad: el momento de la guerra real. La del corazón. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor. ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos? 
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    Ruth sacó el zippo plateado del bolsillo trasero del short y prendió el cigarrillo que bailaba entre sus labios. Una vez hubo dado una profunda y purificadora calada —porque era purificadora, aunque los enemigos de la nicotina insistieran en recitar sus componentes cancerígenos—, recogió las rodillas y se las abrazó.  
 
    No soltó el mechero en ningún momento. De hecho, jugaba a abrir y cerrar la tapa con un rítmico movimiento de muñeca, meditando si prender fuego al cementerio con ella dentro.  
 
    Allí solía pasar todas las noches desde que Novak Havel fuera enterrado en Vyšehrad: escondida entre las losetas de piedra, los elaborados mausoleos familiares y la frondosa vegetación de los cipreses, que le harían sombra de no ser porque no había lugar más oscuro que un camposanto a primeras horas de la madrugada.  
 
    Ruth se podía imaginar el aspecto que le ofrecía a los turistas con pasión por lo paranormal y a los adolescentes rebeldes que solían escabullirse a zonas como aquella para echarse unas cervezas. Debía parecer una auténtica loca con la llama cimbreante reflejada en las pupilas, iluminando y luego sumiendo en la oscuridad su media sonrisa macabra, el pelo graso de no haber tomado una ducha en días, pues no podía volver a casa, y las rodillas y los codos magullados, cuando no despellejados por el frío.  
 
    Si llegaban a la conclusión de que le faltaba un tornillo, no estarían muy equivocados. Y si asumían que Ruth dormía entre las cruces de piedra porque no tenía donde ir, tampoco estarían faltando a la verdad.  
 
    Sí que había un cochambroso apartamento esperándola en Bartolomejská, pero no solo era peligroso pasearse por el barrio debido a su elevado índice de criminalidad, sino porque por una vez, la policía estaba haciendo su trabajo.  
 
    Los agentes andaban peinando el área en su busca.  
 
    Ni siquiera le había dado tiempo a quitarse el polo de trabajo. Según decía el noticiero, su piso era vigilado las veinticuatro horas del día por si acaso Ruth tenía a bien regresar, y no le había parecido que el gusto de ponerse un top más favorecedor, o solo cubrirse con un abrigo de segunda mano, le mereciera correr el riesgo. Lo que sí empezaba a preocuparla era que su jefe no le disculpara las ausencias, ni siquiera bajo la comprensible excusa de que pretendían meterla entre rejas y Ruth no podía permitirlo. Si la despedían del club Ruby Bloom o de cualquiera de los numerosos empleos que cubría religiosamente para llegar a fin de mes, de poco le serviría escapar de la cárcel. Su vida se convertiría en la misma ruina cuando no tuviera ni un mendrugo de pan que llevarse a la boca. 
 
    Ruth dio una nueva calada al cigarrillo, el único vicio que se costeaba. Se frotó los dedos que los guantes, que solo cubrían hasta los nudillos, dejaban a la vista. Clavó la mirada en el grabado de la lápida y expulsó el humo muy despacio, esperando que con él se disolviera la rabia que llevaba años pudriéndose dentro de ella.  
 
    —Se te podía acusar de todos los crímenes imaginables, pero una cosa que siempre te he alabado es que cumplías tus promesas. No bromeabas cuando me dijiste que harías de mi vida un infierno incluso cuando la hubieras palmado. 
 
    Lo dijo en voz alta y clara, para que se enterasen todas las almas del cementerio de la clase de energúmeno que era la nueva incorporación al grupo. Ruth estaba segura de que incluso convertido en polvo, Novak Havel se las apañaría para truncar la subida al reino de los cielos de sus inocentes vecinos. Porque en comparación con él, incluso el pecador más infame de Vyšehrad habría merecido una segunda oportunidad.  
 
    —Ni siquiera tienes derecho a estar aquí. A los carroñeros como tú hay que quemarlos para que su veneno no pudra la tierra. Pero además de un tipo de palabra, eras adivino, ¿eh? Sabías que, el día que no estuvieras, tendría que encontrar la manera de mantener vivo tu legado. Y aquí estoy, haciéndome daño porque no puedes hacérmelo tú. 
 
    Ruth se interrumpió al notar la primera gota de lluvia en la rodilla desnuda. La secó con un manotazo indiferente, y con un suspiro en la punta de la lengua, apuró el cigarrillo antes de que la tormenta lo empapara.  
 
    Sonreía con desgana porque no podía hacer otra cosa. No podía regresar a casa, no podía refugiarse con amigos, no podía distraerse de la realidad echando más horas que un reloj en un trabajo mal pagado, y tampoco podía cambiar de vida porque Novak Havel la había marcado con hierro candente y sabía que llevaría la señal del escarnio allá donde fuera.  
 
    Ruth se abrazaba a los escombros y a los vicios porque no había nada más a lo que aferrarse. Y en parte, ella y solo ella era culpable de su soledad, como también era a quien debía darle las gracias por el alivio con el que cerraba los ojos cada noche, sabiendo que él no iría a buscarla con malas intenciones. Porque los muertos, por diabólicos que hubieran sido en vida, no tenían poder en el más allá para atormentar a sus víctimas. 
 
    Alargó el brazo con la colilla del cigarrillo aún encendida y lo apagó en la «o» de Novak. La noche anterior ya había manchado de ceniza la letra «h», y, el lunes, la «v». Se puso en pie despacio y estiró los brazos por encima de la cabeza, aún sin apartar la vista del epitafio.  
 
    Ruth se pasó la lengua por la fila superior de los dientes, acumuló saliva y escupió sobre la tierra húmeda.  
 
    —«Nunca te creas más que los demás» —musitó, observando su monumento a la vida con los ojos prendidos como brasas—. «Pues polvo eres, y en polvo te convertirás».[2] 
 
    Fue a darse la vuelta para ponerse a cubierto de la tempestad, pero una mano de hierro truncó sus propósitos. Ruth forcejeó con la presencia que le había tapado la boca y aferrado por la cintura, pero sus miembros dejaron de responder conforme el cloroformo entró en su sistema a través de la hiperventilación. Luchó contra la inconsciencia y trató, en vano, de girarse hacia su agresor, pero solo consiguió que él, durante el forcejeo, le arrancara la plancha de latón que rezaba su nombre. 
 
    Lo último que oyó antes de desmayarse fue el tintineo metálico de la placa golpeando la superficie pedregosa de la tumba. Como si ahí, en el agujero negro que siempre fue su padre y que ahora hasta a él le había absorbido, estuviera destinada a perderlo todo. 
 
    Incluso la vida. 
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    Abraxas entendía que la memoria de los muertos debía ser respetada. Por eso no comprendió cómo era posible que la única pista vinculada a su esposa fuera un bar de striptease.  
 
    De no haber sido por la placa que guardaba en el bolsillo y los nombres que rezaba —«Ruth. Club Ruby Bloom»—, jamás habría plantado un pie en un garito de esas características. Deploraba todo lo relacionado con la sobreexposición del cuerpo femenino, que, en su opinión, tenía que ser protegido de ojos depredadores como los del ansioso público con el que se topó apenas empujó la puerta de doble hoja. 
 
    Aunque el techo estaba salpicado de manchas de humedad, los sillones de cuero presentaban agujeros por los que asomaba el relleno amarillento y, a falta de cenicero, las mesas tenían muescas de cigarrillos apagados, el local estaba abarrotado. Olía a sudor, a tabaco, a cuero y a depravación. Las luces de neón solo iluminaban el modesto escenario donde destacaba una barra de metal, marcada por las huellas dactilares de las bailarinas. Los rostros de los clientes habituales no eran un misterio gracias a lamparillas esféricas que, situadas estratégicamente en el centro de las mesas, iluminaban sus mejillas ruborizadas mientras cambiaban de color de forma paulatina.  
 
    Una vez en el corazón del establecimiento, Abraxas hizo un barrido panorámico de lo que le esperaba y volvió a repetir para sus adentros las cuatro letras que llevaban días trastornándolo. 
 
    Ruth.  
 
    El solo nombre le llenaba de interrogantes.  
 
    Antes de que La Magna lo nombrara empíreo de su séquito y penitente de El Séptimo Círculo, por ese orden, Abraxas perteneció al pueblo de los sabinos, un clan prerromano que le disputó la soberanía a los monarcas de la península itálica. Originario de la localidad de Trebula Mutuesca, Abraxas y el resto de su comunidad adoraban a la diosa Feronia, que representaba la fecundidad y el ciclo natural. Una parte de Abraxas, todavía fiel al politeísmo practicado durante su vida humana, rogaba aún hoy a Feronia por un milagro, pero eso no le había impedido estudiar —ni en el pasado ni nunca— el resto de religiones que se dieron a conocer en el Imperio. Así pues, sabía quién era Rut en el Antiguo Testamento, y no dejaba de sorprenderle que la mujer a la que estaba desesperado por encontrar fuera un personaje viudo, tal y como lo era él. Asimismo, Rut se consideraba prefiguración de la Iglesia cristiana, y, como bisabuela del rey David, era indiscutible la importancia de su rol en el destino del Mesías.  
 
    ¿Sería su mesías también? 
 
    Sin mayor dilación —porque la paciencia no figuraba entre sus virtudes—, se acercó al primer mirón que localizó bebiendo solo en uno de los sillones de escay.  
 
    Pretendía interrogar sobre Ruth a cada uno de los presentes, para lo cual no se molestó en saludar de antemano. No era su intención resultarle agradable a su interlocutor. Hacía algún tiempo —siglos, para más señas— desde que Abraxas se había acomodado en su imagen intimidante para hacer y deshacer a su antojo, sin preocuparse por la sensibilidad ajena.  
 
    —¿Ruth? ¿Ruth qué más? —le preguntó el desconocido, torciendo la boca tras su jarra de cerveza checa. 
 
    —Estoy seguro de que las mujeres no dan su apellido en este sitio. Ni ningún tipo de información personal, si a esas vamos —le replicó Abraxas de mal humor, el que había sido su único humor durante los últimos meses. 
 
    Era muy consciente de que su físico se acercaba a la descripción que los cobardes darían del ángel de la muerte, pero el tipo estaba lo bastante borracho para no temerle ni a la Parca. Se desentendió de sus preguntas con un encogimiento de hombros y le refirió a un grupo de cincuentones con un aspaviento indiferente. 
 
    —Yo vengo a veces, pero no soy cliente habitual. Esos se pasan aquí el día entero. Si buscas a alguien, lo más probable es que Karel y sus amigos te ayuden a localizarlo. 
 
    Abraxas echó una ojeada al banco acolchado que rodeaba una mesa redonda. En torno a esta se carcajeaban tres zorros plateados, lo bastante atractivos para no antojársele vomitivos a las estrellas de la noche que habrían de bailar en su regazo, y un John Doe. Este último era muy consciente de sus escasas oportunidades de marcharse a casa acompañado. Bebía sin participar en la jocosa conversación del resto, sumido en la clase de silencio pensativo que Abraxas encontraba sospechoso y, solo a veces, cuando se levantaba con el pie derecho, muy respetable. Nada le gustaba más que un tipo callado que no molestaba si no era necesario. 
 
    Apoyó los nudillos en el borde de la mesa, alterando la paz amistosa del grupo. Se inclinó hacia delante y preguntó, sin rodeos: 
 
    —¿Dónde está Ruth?  
 
    —¿Ruth? ¿Te refieres a Ruth? —Uno de los tipejos hizo un hincapié morboso que asqueó a Abraxas—. Si es esa Ruth, la niña bonita que a veces sirve y a veces baila, tiene que estar al caer. Ponte cómodo y sé paciente. Suele hacerse de rogar, y está tan solicitada que con mucha suerte podrás pasar a saludarla a las cinco de la madrugada. 
 
    Abraxas consultó el reloj de pulsera de uno de los clientes allí sentados.  
 
    Ni siquiera habían dado las dos. 
 
    —No tengo tiempo para esperar tanto —rugió, aunque eso no era del todo cierto. Le sobraba la vida inmortal con la que había sido maldecido cuando se trataba de seguir las pistas que le condujeran a Astaroth.  
 
    —¿Y qué quieres que le haga yo, amigo? Siéntate con nosotros y tómate algo. El rato se te pasará rápido. Además... Las bellezas que suelen desfilar a estas horas no tienen nada que envidiarle a Ruth. 
 
    Abraxas miró de arriba abajo al amistoso compañero. Probablemente hubiera salido de trabajar a las siete y, sin pasar antes por casa para cambiarse de ropa o desearle las buenas noches a su hija menor de edad, hubiese puesto rumbo al club donde veía morir las noches. Llevaba una americana arrugada que con toda seguridad habría adquirido a precio de saldo en unos grandes almacenes, y hacía por lo menos dos años que ya no tenía esa talla de camisa, porque los huecos entre los botones se abrían, mostrando el vello salpicado de canas que cubría su pecho. El cuello de la prenda amarilleaba, señal de que acababa de divorciarse y no tenía ni la menor idea de cómo se ponía una lavadora. Estaba ruborizado por el abuso de alcohol, pero Abraxas pondría la mano en el fuego porque llevaba desde las ocho de la mañana apestando a cerveza, como le sucedía a los borrachos. 
 
    No era la clase de compañía que frecuentaría por gusto. No solo porque dejara mucho que desear, y ni siquiera porque fuese un humano del tres al cuarto, raza débil por la que Abraxas, en su rol de protector, apenas sentía una lástima condescendiente —en ningún caso aprecio o preocupación—; aquel tipo repelía a Abraxas, igual que el resto del mundo, por el simple hecho de no ser Astaroth.  
 
    Aún le asombraba cómo la ausencia del ser amado podía poner de relieve la insignificancia de todo lo demás, hasta el punto de hacerle despreciar aquello que antaño no solo encontraba tolerable, sino excitante o enriquecedor. Abraxas no había querido que los miembros de El Séptimo Círculo le acompañaran en su aventura por numerosas razones, pero la principal era que no mandarlos a todos al infierno le exigía un sobreesfuerzo que no se veía en condiciones de llevar a cabo.  
 
    Ellos tampoco eran Astaroth. De hecho, le recordaban su ausencia constantemente. 
 
    Desde que perdiera a su mujer, le quemaba ser testigo de la felicidad de los demás, que Abraxas interpretaba como una afrenta personal, como un desplante a la mujer a la que la vida le fue arrebatada. Que aquellos cuatro humanos que se conformaban con una existencia mediocre y cuya muerte nadie lloraría estuvieran vivos mientras la brillante Astaroth criaba malvas en un agujero desconocido, se le antojaba insoportable. Apenas podía controlarse para no parar los corazones latentes con sus propias manos, como si así pudiera devolverle el aliento a su esposa.  
 
    Si acabando con todo ser vivo que poblara La Tierra pudiera recuperarla, lo haría sin pensarlo dos veces. 
 
    —¡Mira! —exclamó de pronto el John Doe. Tuvo que alzar la voz para hacerse oír por encima de la música, que en ese justo momento estalló en los altavoces para reproducir una canción que Astaroth adoraba: Love On The Brain—. ¡Ahí está tu Ruth! 
 
    Abraxas se giró hacia el escenario con el corazón encogido.  
 
    No necesitaba escuchar los álbumes preferidos de su mujer o sacar de los cajones los que fueron sus vestidos más usados para que su imagen acudiera a su mente y le paralizara de golpe. Astaroth estaba anclada a su memoria consciente y a su rutina, del mismo modo que su sombra caminaba pegada a sus talones o el sol brillaba sobre su cabeza durante el día entero, tanto si él podía percibirlo mediante la vista como si no. Pero le resultó especialmente turbador que una mujer como la que apareció en el escenario hubiera elegido aquella canción para exhibirse, porque no se parecía en absoluto a Astaroth, ni mucho menos tenía su manera tímida de bailarla por el dormitorio o canturrearla por lo bajini mientras se duchaba. 
 
    Los focos disparaban neones rojos a la espalda de Ruth, delineando su silueta de modo que su cintura parecía más estrecha de lo que era. El contraluz le impidió reconocer a primera vista qué llevaba puesto o cuál era su aspecto, y no se habría preocupado de resolver el misterio si una insolente corazonada no le hubiera impulsado a avanzar hacia el escenario como un autómata. Se detuvo, tambaleante, en cuanto Ruth se colgó de la barra con una mano y empezó a girar. Tenía la oreja casi apoyada en el propio hombro, los ojos cerrados y una expresión de abandono que los focos delanteros descubrieron al bañarla con luz azul. 
 
    Abraxas no se dio cuenta de que dejó de respirar. No podía ver sus rasgos con claridad más allá de los mechones largos de un corte pixie que enmarcaban dos pómulos afilados, los labios entreabiertos y la sombra de las pestañas acariciándole las mejillas, tan salpicadas de purpurina como el resto de su cuerpo.  
 
    Y su cuerpo... 
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo para controlar la respiración y tragar saliva, pero el bajo vientre de Abraxas empezó a caldearse apenas la joven envolvió la barra con una pierna y comenzó a hacer virguerías, exhibiendo los tensos abdominales, los músculos marcados de los muslos y las pantorrillas.  
 
    Desde su posición, parecía más que alta. Parecía, de hecho, infinita e inalcanzable, como si la música con la que se movía hubiera tejido una fantasía y ella fuera el resultado del anhelo de los hombres.  
 
    Era un sueño, no una realidad. 
 
      
 
    Oh, and baby I'm fist fighting with fire 
 
    Just to get close to you 
 
    Can we burn something, babe? 
 
    And I run for miles just to get a taste[3] 
 
      
 
    Astaroth jamás habría lanzado una mirada atrevida al público, ni habría movido los labios, musitando la letra, como si estuviera contándole a su amante un morboso secreto al oído. Astaroth ni siquiera se habría decantado por un intenso carmín para tintar su pecaminosa boca, no vestiría un tanga de cuero y un corsé de encaje ante desconocidos, y no se habría atrevido a comenzar a desabrocharlo a espaldas de sus clientes como una descarada Gilda del siglo xxi. 
 
    Y sin embargo, pese a las claras diferencias que las declaraban dos mujeres distintas, Abraxas lo supo como sabía su nombre. Ruth era ella. Ruth no iba a conducirle a los huesos de su mujer, porque Ruth tenía a Astaroth dentro, o de lo contrario, Abraxas no habría sentido aquel poderoso impulso que le instaba a devorarla, a protegerla hasta de sí misma.  
 
    Tuvo que crispar los puños, apretar los músculos y rechinar los dientes para no abalanzarse sobre ella, pero era consciente de que sus ansias no podrían resistirlo por mucho tiempo. El anhelo estalló dentro de él en tanto la añoranza de los meses de luto crecía hasta hacerse insoportable, y, con los ojos vidriosos por la emoción y la entrepierna ardiendo, decidió que nada le importaba más que sacarla de allí para estar con ella a solas.  
 
    Ni siquiera el sentido común. 
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    Decidió moverse en el justo momento en que Ruth lograba deshacerse del corsé, quedándose con unas pezoneras de látex y la piel de tinta negra que la vestía hasta el cuello.  
 
    No se había percatado de que estaba tatuada desde las muñecas hasta la garganta. Incluso el pecho estaba salpicado de dibujos que no pudo reconocer a primera vista. 
 
    Abraxas reparó entonces en dónde estaban y quiénes la observaban. Los zorros plateados, los depravados habituales; todos los hombres presentes la deseaban, sabían quién era ella porque reproducía el mismo espectáculo cada noche, y se removían en sus asientos para recolocar la erección en los pantalones. Se humedecían los labios con la lengua, fantaseando con que Ruth les bailaba en el regazo.  
 
    Ser consciente de aquella realidad enfureció inexplicablemente a Abraxas, cuya mente solo era capaz de reproducir una y otra vez las mismas tres letras: «Mía».  
 
    Un rugido animal. «Mía». Un latido axiomático. «Mía».  
 
    Una verdad irrefutable. 
 
    Mía. 
 
    Sin pensarlo dos veces, se encaramó al escenario y puso fin a la función tomando a Ruth entre sus brazos. Lo único que vio antes de echársela al hombro fueron sus ojos poniéndose como platos. Después llegaron los gritos, las quejas del público, los intentos de intervención de los inútiles de los guardias de seguridad, las amenazas del propietario, que salió de las sombras ante la emergencia. Fue sorprendente que pudiera armarse un escándalo de esa magnitud en los diez segundos que Abraxas tardó en abandonar el establecimiento, pero fue aún más curioso que alguien creyera, aunque fuera por un solo instante, que podría detenerlo.  
 
    La puerilidad de la raza humana no dejaba de sorprenderle. 
 
    Abraxas apartó con un codazo en la cara al primer segurata que trató de frenarlo extendiendo los brazos, mandó al suelo de un puñetazo en el vientre al John Doe con complejo de salvador y le rompió una jarra de cerveza en la cabeza al tipejo que le había invitado a unirse al grupo de los zorros plateados. Empleó una sola mano para deshacerse de los molestos individuos mientras con la otra inmovilizaba a la escurridiza Ruth, que pataleaba y le clavaba los puños en la espalda para que la soltara. 
 
    —Ni por asomo —gruñó Abraxas. Su voz emergía de las profundidades de sus entrañas—. Tú te vienes conmigo. 
 
    Y se iba con él porque había confirmado sus sospechas en cuanto le puso un dedo encima. Apenas apoyó la palma de la mano en su baja espalda y la cubrió con la chaqueta de cuero negra que llevaba para evitar que se exhibiera, la sangre le ardió en las venas y empezó a temblar, anticipando los placeres que obtendría con su sola contemplación, con su regreso, con su dulce abrazo. Abraxas no necesitaba más que su instinto para actuar, y actuó bajando la calle en dirección al coche que lo había llevado al centro de Praga sin inquietarse por las llamadas telefónicas a la policía que efectuaban los transeúntes o los gritos que le exigían que la dejara ir.  
 
    Tuvo que reducir a otro par de entrometidos, pero no le tomó ni cinco segundos. Ni cinco movimientos. Ni cinco miradas hostiles.  
 
    En cuanto hubo llegado a su destino, un todoterreno con los cristales tintados cuya marca no sabía ni le interesaba, Abraxas arrojó a Ruth al interior y se acomodó en el asiento del piloto a una velocidad que ningún ser humano podría haber replicado. 
 
    —Yo que tú ni lo intentaría —advirtió Abraxas, observando por el retrovisor que Ruth se abalanzaba sobre la puerta para escabullirse—. No soy tan idiota como para no poner el seguro. 
 
    Ruth le lanzó una mirada agresiva desde la parte trasera. Con el trajín, se le había caído uno de los vertiginosos zapatos de tacón, la pesada chaqueta de Abraxas se le había escurrido por un hombro y estaba gloriosamente despeinada, como si acabara de hacer el amor.  
 
    Abraxas estuvo a punto de gruñir de placer, tomarla de la barbilla y besarla hasta borrarle la mueca rabiosa, los labios o la cara entera; besarla hasta que dejara de existir. Pero se controló, recordando solo entonces que Ruth no sabía que era Astaroth, y que él no podía permitirse asustarla más de la cuenta o huiría de él. 
 
    —Ah, no, solo eres lo bastante gilipollas como para secuestrar a una mujer delante de media ciudad —le escupió ella. A pesar de la advertencia, siguió forcejeando con la abertura de la puerta, incluso golpeó los cristales con ambos puños—. ¡Socorro! ¡Estoy encerrada! ¡Por favor, que alguien me ayude! ¡Auxilio! 
 
    —Si ni media ciudad, como tú dices, ha podido rescatarte, ¿qué te hace pensar que lo harán los fulanos que merodean por aquí, que ni siquiera te pueden escuchar desde el coche? Nadie puede vencerme —agregó Abraxas, tan orgulloso de su dominancia como esperaba que ella quedara deslumbrada. Sin embargo, no compartía esa característica con Astaroth, que solía jactarse de estar emparentada con el hombre más poderoso de El Séptimo Círculo.  
 
    De hecho, Ruth lo miró como si fuera un asqueroso gusano. 
 
    —Hijo de puta... —masculló ella. Una línea de kohl negro alargaba sus ojos como los de las geishas, afilando su mirada... ¿gris?—. Tú no tienes ni idea de quién soy yo. No hay ni una fibra de jovencita aprensiva en mi cuerpo. En cuanto te descuides, te mataré con mis propias manos. 
 
    —Ahí te equivocas. Sé perfectamente quién eres —repuso con una dulzura que la desarmó un instante—, y es por eso que estás aquí y vendrás conmigo al fin del mundo si hiciera falta. 
 
    La vacilación no la mantuvo callada por mucho tiempo. 
 
    —¡Vete al puto infierno, mamón! —Y le escupió antes de encaramarse hacia la palanca de mandos para cernirse sobre él con una agilidad asombrosa.  
 
    Haciendo gala de una fuerza inusitada, Ruth lo agarró del cuello, esperando paralizarlo mientras buscaba a tientas el seguro del coche. Abraxas la retuvo abrazándola por la cintura desnuda, donde la piel se escamaba a causa del frío invernal y la impresión del secuestro. Tuvo que hacerle daño para sacarse sus manos de encima, y asimismo para devolverla a los asientos traseros de un empujón que la dejó aturdida. 
 
    Mientras ella recuperaba el sentido, Abraxas se palpó el cuello. Observó con asombro sus dedos manchados de sangre. Debía haberle clavado las garras afiladas que tenía por uñas. Parecía que a Ruth no le preocupaba tanto la practicidad como a Astaroth, que jamás se había dejado las uñas largas para que no la molestaran en sus labores de cocina. 
 
    —Estate quieta y haz el favor de ponerte el cinturón —le ordenó en tono hostil, mirándola a través del espejo—. No soy muy buen conductor, ni tampoco tengo paciencia para estos numeritos. Da gracias que no te he sedado o maniatado y compórtate. 
 
    Ella lo fulminó con la mirada. Los faros de un coche que avanzaba hacia ellos en la dirección contraria la deslumbró un instante, resolviendo el misterio de sus ojos. Eran de un insólito verde grisáceo, y estaban rodeados por pequeñas piedras —¿pegatinas?— plateadas que replicaban diamantes. 
 
    —Oh, sí, muchísimas gracias, cariño, eres un encanto —gruñó, asqueada. Enseguida gritó, a pleno pulmón—: ¡Que te jodan! 
 
    Abraxas aferró el volante con crispación. 
 
    —Tienes suerte de que no pretenda procurarte el menor daño, porque no estás manteniendo la actitud que te conviene con un hombre que podría reducirte en dos segundos —repuso, mosqueado con su escaso instinto de supervivencia.  
 
    —¡Dos segundos! ¡Pero si hasta lo tiene cronometrado! —ironizó ella. Hablaba a voz en grito, motivada por la adrenalina y el pánico—. ¿Quieres que midamos cuánto tardo yo en romperte las pelotas? 
 
    —Ya me las estás rompiendo —masculló él por lo bajini, poniéndose el cinturón—. En eso no te pareces a Astaroth, pero parece que a las dos os cuesta reaccionar como es debido en situaciones de alto riesgo. 
 
    —En una situación de alto riesgo te vas a meter tú como no me dejes ir. No soy ninguna pobrecita, no estoy desprotegida, y... —Sacudió la cabeza—. ¿Quién coño es Astaroth? 
 
    —Alguien a quien habrás de referirte con respeto en todo momento. 
 
    —Porque tú eres el colmo de la caballerosidad, ¿no? ¡Socorro! —Volvió a aporrear la salida del coche con desesperación. Incluso usó el codo, envuelto en la manga de la chaqueta, y trató de romper la ventanilla—. ¡Ayuda! 
 
    —El cristal está blindado. Nadie puede quebrarlo. 
 
    Ruth le dirigió una mirada amenazante. 
 
    —No pierdo nada por intentarlo. 
 
    Abraxas aferró el volante de nuevo para desahogar la frustración y se armó de paciencia con una larga inspiración. Para darle un escarmiento, pisó el acelerador de forma abrupta.  
 
    Ruth estuvo a punto de salir volando por los aires, pero se agarró a tiempo a los dos asientos delanteros y logró mantener el equilibrio. 
 
    —¿¡Es que estás loco!? —aulló Ruth con los ojos inyectados en sangre—. ¿¡Quieres matarme, o qué te pasa!?  
 
    Abraxas se concentró en la carretera para no darse la vuelta y sacudir a Ruth para que recordara quién era y por qué la necesitaba dispuesta.  
 
    —Todo lo contrario, Astaroth —repuso con voz calma—. Quiero devolverte a la vida. 
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    Abraxas abrió la puerta trasera de un tirón e hizo un gesto seco para invitar a la joven a salir. 
 
    —Baja del coche. 
 
    Ruth se había hecho un ovillo en la parte trasera del asiento. Había pasado todo el viaje observando al otro lado de la ventanilla con los ojos como platos, como si deseara memorizar los giros del coche, las calles que cruzaba, los carteles de la autovía que dejaban atrás. Se desperezó al sentir la brisa nocturna en la piel, aún con el gesto turbado. A pesar de la profunda oscuridad del bosque, logró fijarse en la hierba irregular que alfombraba el suelo de su destino. 
 
    —¿A dónde me has traído? —quiso saber, husmeando por encima de su hombro. 
 
    —No te he dicho que me hagas preguntas. Te he dicho que bajes del coche. 
 
    —Y yo te he dicho que te vayas a tomar por culo, pero tampoco me has hecho caso —le espetó. Apartó la mirada para ojear al otro lado del cristal tintado. Seguía tratando de discernir, a través de las sombras, alguna figura o detalle familiar—. ¿Dónde estamos? 
 
    —A las afueras de Praga. 
 
    —¿Norte o sur? ¿Este? ¿Oeste? Esto no es el polígono.  
 
    —Estaría encantado de proporcionarte las coordenadas exactas si estuviera seguro de que no vas a utilizarlas con el fin de escaparte. 
 
    Ruth clavó en él una mirada que le puso la piel de gallina, y no porque temiera la venganza violenta que leía en su brillo hostil, sino porque a la luz de la luna era bella de un modo escalofriante, como el destello de un cuchillo levantado para asestar la puñalada final; como el asesinato perfecto. 
 
    —No parecías tan preocupado por evitar que conociera «las coordenadas exactas» cuando me metías aquí dentro sin una venda en los ojos o la cabeza cubierta, que es lo que se hace si no quieres que tu víctima conozca el destino.  
 
    —No me preocupa que le cuentes a la policía cuántas veces he torcido a la izquierda, ni tampoco que llames a un Uber. 
 
    —¿Cómo quieres que llame a un Uber sin teléfono móvil? ¿Por telepatía? 
 
    —Que no tengas móvil no es mi problema. Si llevaras algo más que unas bragas, podrías haberte guardado el teléfono en los bolsillos por precaución...  
 
    —Claro, porque tendría que haber previsto que me secuestrarían esta noche. 
 
    Cada palabra que salía de sus labios rezumaba ironía. 
 
    —... pero no parece que ahí quepa ni un alfiler. —Abraxas señaló su atuendo con un desdeñoso gesto de barbilla. Ruth estaba tan inquieta observando alrededor, aferrándose a la manija de la puerta contraria para que Abraxas no la sacara por la fuerza, que no se preocupó de defenderse del reproche—. Pero ya nos encargaremos de que te vistas como es debido cuando estemos en la casa. 
 
    Aquel comentario sí lo captó. Ruth se giró hacia él, al principio con extrañeza. Luego, el reconocimiento relampagueó en sus ojos, iluminando por un instante el precioso rostro de gata siniestra.  
 
    Abraxas vaciló antes de ordenarle nuevamente que abandonara el vehículo, sobrecogido y también decepcionado porque Ruth no guardara parecido alguno con Astaroth. Ahí donde su mujer poseía una exuberante melena pelirroja y un rostro redondo y salpicado de pecas, la piel de Ruth parecía una cara de la luna, plateada y prístina, y podía recogerse todo el pelo colocando los mechones más largos detrás de las orejas. Ni siquiera era del familiar tono caoba, sino de un rojo artificial con raíces negras que le hizo pensar que estaba teñida. 
 
    —¿Quieres vestirme a tu gusto? —Ruth extendió los brazos, aferrándose al respaldo de los asientos, para evitar que Abraxas la arrastrara fuera del coche de un tirón—. ¡Espera! Mira, no hemos empezado con buen pie, pero quiero que sepas que si lo que esperas de mí es un... baile privado o satisfacer algún tipo de fetiche, o que baje las escaleras con una faldita de colegiala, yo... yo estaré encantada de proporcionarte un servicio privado. Es algo más caro, pero si me dejas volver al club, no te cobraré, lo juro. Será un regalo. 
 
    Abraxas se la quedó mirando, inquieto por la confesión que intuyó en sus palabras. 
 
    —¿Servicio privado? —repitió, ceñudo—. ¿Qué quieres decir con «servicio privado»? Solo eres bailarina, ¿no? Te mueves para el público con la barra y ya está. 
 
    Ella pareció igual de confusa ante su vacilación. 
 
    —¿No eres un cliente habitual, uno de esos enfermos y tarados que me dejan flores en el cuarto de mantenimiento?  
 
    —No te conocía hasta hoy. ¿Cuáles son tus servicios privados? —exigió saber, impaciente. 
 
    —¿Que no me conocías hasta hoy? ¡¿Y por qué coño me has secuestrado y dices que me quieres cambiar de ropa, entonces?! —bramó, volviendo a la pose defensiva—. ¿Me quieres regalar a tu hija como una réplica de Barbie a escala real?  
 
    Ruth se dio media vuelta a la velocidad del rayo y culebreó hacia la otra puerta del coche. La abrió de un movimiento desesperado y se arrojó de cabeza al asfalto del aparcamiento. Emitió un gemido de dolor al rasparse los codos y abrirse una herida en la frente, pero no dejó que la adversidad la distrajera e intentó correr hacia la carretera, que sospechaba que se encontraba sorteando los árboles del bosque. 
 
    Abraxas la interceptó enseguida. La tomó por la cintura y tiró de ella para pegarla al capó del coche.  
 
    —Tú no sabes mucho sobre secuestros, ¿no? —inquirió él, tratando de controlar la ira y el repentino escalofrío de placer que le estremeció al acorralarla—. ¿Desde cuándo tienes que conocer a la víctima o ser su cliente habitual para llevártela?  
 
    Ruth alzó los puños para golpearlo, ofendida con su sarcasmo, pero Abraxas fue más rápido agarrándola de las muñecas y clavándoselas a cada lado de la cintura. Al sacudir los hombros y las caderas para librarse de él, la chaqueta se terminó de deslizarse por sus esbeltos brazos, exhibiendo un generoso pecho cubierto tan solo por las pezoneras con forma de estrella. 
 
    Abraxas apretó la mandíbula, pero no retiró la vista.  
 
    A diferencia de lo que pensaban sus compañeros sobre las noches que abandonaba la casa para tomar el aire, no había salido en busca de calor femenino desde la traumática pérdida de su mujer. Había pasado de desfogarse varias veces al día con Astaroth a no acercarse a las hembras, ni siquiera a mirarlas, y ahora tenía ante sí a un espécimen único, una mujer hipnótica que lo encendía como a un muchacho tímido y virginal. 
 
    Ella se dio cuenta enseguida de su debilidad, y como no tenía un solo pelo de tonta, decidió usarlo en su beneficio cambiando el brusco movimiento de caderas por un inquietante contoneo contra su entrepierna.  
 
    Abraxas estaba tan pegado a su cintura que sintió con claridad el volumen del pubis y el prometedor roce de los pezones enhiestos contra el pecho. 
 
    —Si lo que quieres es follarme —le dijo en voz baja, los párpados entornados—, solo tienes que decirlo. No hace falta que me lleves a tus dominios o intentes asustarme. Por un buen precio, te habría seguido a donde hubieras querido. Y si lo que te apetecía era jugar al gato y al ratón... —Ruth se puso de puntillas, mordiéndose el labio, y lo miró a los ojos como si no le tuviera miedo a nada—, podrías haberme avisado. Se me da bien ejercer el rol de víctima. De hecho, soy la mejor aparentando lo que los hombres quieren que sea.  
 
    Abraxas se dejó seducir por el roce de su aliento en la nariz, por las continuas caricias que las zonas más prohibidas de su cuerpo le prodigaban, enfermándolo de deseo. Pero muy pronto comprendió lo que insinuaba con sus palabras, pronunciadas para desestabilizar y truncar la paz mental de un hombre, y un latigazo de rabia le instó a aferrarla con fuerza. 
 
    —¿Por un buen precio? —repitió entre dientes con un mal presentimiento—. ¿De qué estás hablando? 
 
    Ella esbozó una sonrisa que le puso el vello de punta. 
 
    —¿De qué crees tú que estoy hablando, guapo? 
 
    —¿Eres...? —Le costó tragar saliva—. ¿Eres una...?  
 
    —¿Una puta? —Ladeó la cabeza con cierta condescendencia, como si supiera que tenía que tratarlo con gentileza para evitarle el sufrimiento. Enseguida sonrió—. Encantada de conocerte. 
 
    —No —masculló él sin pensarlo—. No es posible. Claro que no. No, no, no... 
 
    Ruth se sorprendió con su rechazo. 
 
    —¿Por qué mi realidad te frustra tanto? Pareces tener tan claro cómo deben operar los secuestradores que he asumido que eres uno de esos esbirros de la trata de blancas. ¿No es para darte un porcentaje de mis polvos para lo que me quieres? ¿No pretendes enviarme a la otra punta del continente para que los turistas me asfixien con su polla en un burdel tailandés, siempre por un módico precio?, ¿o es que solo os gusta llevaros a las menores de edad con el himen intacto, y a las que ya nos han dado por todas partes no servimos para subastas millonarias, solo para hacer la esquina en los barrios pobres? 
 
    Abraxas la soltó de golpe, como si su contacto le hubiera quemado. La miró de arriba abajo con el estómago revuelto.  
 
    Ni siquiera se percató de que daba un paso atrás. 
 
    —Eres... —Las palabras se le atragantaron—. Eres una puta. 
 
    Una parte de él había esperado que Ruth se ofendiera con la conclusión. Solo así sabría que, si bien desempeñaba labores degradantes, no estaba orgullosa de donde la vida la había llevado. Sin embargo, Ruth se limitó a levantar las cejas; a retarlo a expresar verbalmente la postura que Abraxas ya estaba dejando clara con su horror y su censura. 
 
    —Y tú eres un secuestrador. Encantada de conocerte —le espetó, envenenada—. Los dos somos unos pobres desgraciados a ojos de la legalidad, pero por lo menos yo no le hago daño a nadie. 
 
    —Ahí te equivocas —bramó él—. Me haces daño a mí. 
 
    Ruth no esperó a que Abraxas saliera de su estupefacción y recuperara el dominio de sí mismo para echar a correr hacia la carretera.  
 
    Resultaba inquietante la agilidad y el sexto sentido que Ruth demostraba dominar al conducirse entre las sombras como si estuviera acostumbrada a los secretos del anochecer, pero era lógico que lo estuviera si hacía las calles a partir de las nueve. Una prostituta conocía mejor que nadie los lugares que tenía que evitar, los que suponían un peligro para ella. La de las fulanas era la raza traicionera, la desvergonzada, la —nunca mejor dicho— astuta como una zorra. Y si bien Abraxas estaba dispuesto a concederle algunas virtudes a las mujeres de vida alegre, no podía soportar que Ruth —su Astaroth, en realidad— fuera una de ellas. 
 
    Eran pocas las culturas históricas que veían con buenos ojos la compraventa de cuerpos. Los guerreros poseían a las vírgenes del enemigo como demostración de poder, se acostaban con sus esclavas sin el consentimiento de las susodichas, ya que no eran consideradas personas, sino bestias en absoluto merecedoras de respeto; se podía comprar una esposa pagando una dote al padre de la elegida y después desembolsar una cantidad para que una prostituta llevara a cabo las prácticas sexuales que degradaban a la digna parienta como mujer, pero no por ello dejaba de ser una realidad vergonzosa.  
 
    Abraxas había sentido rechazo hacia sus allegados por abusar de su fuerza para reducir a las jóvenes y pobres o a las hijas de los rivales políticos, y más aún de que se pavonearan de sus «conquistas» pagadas, de que se escondieran en callejones para comprar las atenciones de una puta.  
 
    Ruth era eso. Una puta. Una puta que, al igual que él podía pagar para poseer, otros habrían usado y disfrutado mucho antes.  
 
    «Nos han dado por todas partes», retumbaba en su cabeza, y Abraxas no dudaba de su cruda sinceridad, porque si algo caracterizaba a la verdad, era que escocía como sal en las heridas. La habrían poseído de maneras que ni siquiera habrían cruzado el pensamiento de Abraxas, quien procuraba tratar a Astaroth con la mayor de las gentilezas, con esa caballerosidad de la que hacía acopio para demostrarle que la veneraba, incluso si dada su naturaleza animal esto le suponía un esfuerzo. 
 
    Aun turbado por el descubrimiento, Ruth no logró asquearle lo suficiente para no ir tras ella, apartando las ramas de matorrales y esquivando los gruesos y combados troncos de los árboles. Tenía su olor aún pegado a la nariz, y no necesitaba más que esa pista para seguir sus huellas como el mejor rastreador.  
 
    No podía haber ido muy lejos. No sabía dónde se encontraba, por lo que no conocía el territorio y, por rápida que fuera, no contaba con las habilidades sobrenaturales de Abraxas. 
 
    Antes de alcanzarla, la vio tropezar con una de las raíces salientes de un roble antiguo. Ruth se había quitado el único zapato que llevaba para echar a correr, y este salió volando en cuanto aterrizó sobre sus dos antebrazos, estriados por las lágrimas de sangre que manaban de las heridas que se había abierto en el codo al caer antes sobre el asfalto.  
 
    Ya de lejos, Abraxas oyó su gemido de dolor y se estremeció al percatarse de que se había golpeado la cabeza con otra ramificación de las raíces. Viendo que no se levantaba, Abraxas apretó el paso y se cernió sobre ella para darle la vuelta con infinita delicadeza.  
 
    No había perdido del todo el conocimiento, pero la brecha de la frente, provocada por la caída fuera del coche, se había agrandado y sangraba con profusión.  
 
    A causa del aturdimiento, Ruth no podía enfocar la mirada. 
 
    Si a Abraxas le había cabido la menor duda de que Ruth fuera la reencarnación de Astaroth —y había deseado equivocarse en cuanto supo de su vulgar desempeño—, esta se disolvió en cuanto la sostuvo laxa entre sus brazos.  
 
    En lugar de pensar que así era como tendría que haber rescatado a Astaroth, experimentó el alivio de saber que ahora había cumplido su deber, porque su mujer estaba a salvo ahora. Aunque hubiera llegado tarde, tan tarde que ya ni siquiera tenía el mismo rostro o un cuerpo parecido, la había encontrado.  
 
    Involuntariamente, Abraxas la estrechó contra su pecho. 
 
    —No me importa —musitó, atolondrado—. No me importa lo que seas ni lo que hagas. 
 
    Ruth parecía demasiado afectada como para abrir los ojos del todo, no se dijera ya encontrar la réplica perfecta. No obstante, y aún moviendo la cabeza en desesperada búsqueda de la consciencia, balbuceó: 
 
    —Hombre..., gracias por perdonarme la vida. 
 
    Abraxas le acomodó la cabeza herida en su hombro, tan recio que difícilmente le resultaría cómodo, y echó a andar de camino a la casa con ella en brazos. Con dificultad pero decidido a comenzar en ese preciso instante a cambiar sus viejas costumbres, le subió la cremallera de la chaqueta para que exhibiera su piel lo menos posible. Bajo techo le esperaban un puñado de guerreros con testosterona para parar un tren, y Abraxas estaba tan poco dispuesto a permitir que la vieran en paños menores como a que Ruth se aferrase a su —a partir de entonces— antigua forma de vida.  
 
    En cuanto entrara en razón y supiera quién era, de dónde venía y, sobre todo, a qué clase de hombre pertenecía, uno celoso, posesivo y dominante, pondría fin a aquel delirio de ejercer la prostitución. No volvería a tocarla nadie que no fuera él. Ni siquiera se tocaría ella misma si Abraxas pudiera impedirlo.  
 
    Contaba con que Ruth acabaría mostrándose obediente. Astaroth solía serlo, y tenían el mismo espíritu.  
 
    Fue a eso a lo que se aferró para arrojar un poco de esperanza a los últimos acontecimientos.  
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    Sabía que Astaroth se reencarnaría en otra mujer. Ese era el único motivo por el que había soportado meses de amargura y desesperación en lugar de entregarse al Gran Grimorio. No obstante, no se le había ocurrido que tendría que llevársela por la fuerza una vez volviera a verla, ni que sería... Sería... 
 
    En el camino de regreso, Abraxas no quiso mirarla a la cara para no ver en ella el bochorno de una vida prostituyéndose, pero el instinto protector vencía cualquier remilgo, y sus pensamientos le acabaron conduciendo irremediablemente a comprobar de forma compulsiva si seguía respirando.  
 
    Con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, y aun sangrando con profusión por las heridas abiertas, el cabello pegado al cráneo y la piel blanquecina por el frío, logró encogerle el corazón a su captor.  
 
    Abraxas retiró un mechón que se había pegado al líquido escarlata que corría por su sien. Fue delicado al acariciar las finas venas azuladas que coloreaban sus párpados como los rayos de una tormenta, sus sienes y los dibujos de tinta que decoraban su cuello. Parecía un ángel caído. La suya era una belleza perversa, pero dormida inspiró en él la misma ternura que la dulce Astaroth cuando se rendía entre sus brazos. 
 
    Abrió la puerta de la casa de una patada impaciente, preocupado por si la atendía demasiado tarde.  
 
    No había practicado el modo en que se dirigiría o, más bien, advertiría a sus compañeros para que lo dejaran llevar sus asuntos en paz, pero pensó que tendría unos quince o veinte minutos de margen antes de que se abalanzaran sobre él para criticar sus decisiones.  
 
    Se había equivocado con rotundidad. Apalancados en el sofá, y mirándolo con una mezcla de incomprensión y estupor, se encontraban Dagon, Luvart y Valthessar.  
 
    El príncipe de los ángeles fue el primero en reaccionar, apartando a un lado el snack del que estaba dando buena cuenta e incorporándose con la cautela de la que todos se armaban a la hora de tratar con Abraxas, como si fuera una bestia sin raciocinio alguno; una subraza a la que atar en corto, pues por lo visto era incapaz de comprender la complejidad de las sensibilidades humanas. 
 
    —¿Qué demonios llevas ahí? —inquirió Luvart, acercándose con recelo. Había extendido una mano hacia él, como si se tratara del rabioso depredador de un circo itinerante. 
 
    Por instinto, Abraxas se abrazó aún más a Ruth. 
 
    —Es... es una mujer herida —balbuceó Dagon, encaramándose al borde del chaise longue para mirar la escena con cara de niño curioso. Esa curiosidad se transformó enseguida en inquietud—. ¡Está sangrando! ¡Necesita ir a un hospital! 
 
    El rex Valthessar observaba la escena con la apatía que gobernaba su vida desde hacía días, los que habían transcurrido desde que Mara, su expareja, tomó la decisión de abandonar El Séptimo Círculo y vivir de acuerdo a su preciada humanidad.  
 
    Entre todos los presentes, Abraxas había sido el único en respetar la decisión de Mara. 
 
    —No le habrás hecho eso tú, ¿no? —El rex enarcó una ceja oscura, sin mover una sola pestaña. Tan solo deslizó el brazo por el respaldo del sofá, dando a entender que ya podía tener lugar una catástrofe allí, que él seguiría ocupando aquel sector del salón. 
 
    —¿La has hallado herida por ahí? —insistió Dagon—. ¿Quién es? 
 
    —Es Astaroth —acotó con sequedad, ansiando perderlos de vista. Vaciló antes de concretar—: La reencarnación de Astaroth.  
 
    Los tres reaccionaron tal y como requería una noticia de esas características. Luvart se quedó paralizado por el asombro, sin perder la incredulidad con la que solía mirarlo por encima del hombro; Dagon se puso en pie como un resorte y fue hacia él para comprobar que así era, como si fueran a devolverle a su mujer en idénticas condiciones, con su pelo y su cara, y el rex amusgó los ojos. 
 
    —¿Y te la has encontrado así? —quiso saber—. ¿O así es como la has dejado después de que ella tuviera la mala suerte de encontrarte a ti? 
 
    Valthessar lo conocía mejor que ninguno de los presentes. Siempre había sido así, entre otras cosas porque habían crecido e ido prosperando juntos debido a la relativa cercanía de sus experiencias humanas. Él había sido reclutado tras la batalla de Qadesh que puso fin al conflicto entre hititas y egipcios, y Abraxas lo fue una vez los romanos anexionaron a los sabinos a su territorio.  
 
    El rex había sido una suerte de hermano mayor para él. Era considerablemente más controlado, y aunque no destacaba por su paciencia, sabía disimular sus defectos y sacrificar las que eran sus prioridades en pro del bien común. Sin embargo, la pérdida de Astaroth puso de relieve la escasa empatía de Valthessar ante una tragedia de terribles dimensiones, la misma de la que el resto del clan hizo gala al encadenarlo en un sótano y prohibirle buscar a su mujer antes de que la mataran. El horror del que fue víctima no le importó un carajo a ninguno de sus supuestos hermanos, quienes, tras impedirle salvar a mujer, tuvieron el descaro de ofrecerle su repugnante compasión. 
 
    Abraxas aprendió la lección que nunca tendría que haber olvidado, ni siquiera para empezar a llamar «amigo» a un simple compañero: en la guerra no existían las simpatías, solo corría la sangre, y a nadie le importaba si él vivía o moría del mismo modo que a nadie le había preocupado lo suficiente la desaparición de Astaroth. A la vista estaba que Valthessar, si bien insistía en haber perdonado e incluso comprendido sus afrentas, llevadas a cabo con ningún otro fin que proteger, vengar o salvar el digno recuerdo de Astaroth, lo tenía por un bruto incapaz de actuar movido por algo distinto a un impulso asesino. 
 
    Como no le importaba en absoluto la opinión de ninguno de los allí presentes, se sinceró con su crudeza habitual. 
 
    —La he reconocido nada más la he visto y me la he llevado. 
 
    —¿Cómo que te la has llevado? —repitió Dagon, anonadado. 
 
    —Pues sospecho que ha sido tomándola en brazos, tal y como lo vemos ahora —apostilló Luvart, señalando con un elegante gesto de mano la pose de Abraxas.  
 
    El príncipe de los ángeles no pestañeaba, no movía un músculo. Decían que su autocontrol le honraba y le convertía en un activo eficiente, pero Abraxas deleznaba su frialdad hacia todo lo que no implicara a su mujercita.  
 
    Que, por cierto, ¿dónde estaría? Ya había salido la luna. 
 
    —Supongo que la muchacha habrá tratado de defenderse —prosiguió Luvart, gesticulando con la cabeza hacia las heridas de Ruth—. Ese habrá sido el resultado.  
 
    Abraxas se envaró, pero no se molestó en defenderse de las acusaciones. 
 
    —Me la llevo a mi dormitorio —anunció en tono informativo. 
 
    —¿Para qué? ¿Para seducirla? ¡Esa mujer necesita ir al hospital! —rezongaba Dagon, que se había acercado para valorar sus lesiones.  
 
    Abraxas se giró con Ruth en brazos para que no la tocara, no la mirara y ni siquiera respirase cerca de ella. El penitente más joven tuvo que captar el mensaje implícito en la mirada resentida del sabino, porque no insistió. De hecho, su expresión de censura se atenuó. Dagon debía saber que no tenía derecho a hacerle reproches cuando él había sido el culpable de que Leviathan no le dijera a Abraxas con exactitud dónde se encontraban los restos de Astaroth.  
 
    Dagon nunca había sido su compañero preferido. No entendía su carácter abierto, sus gustos femeninos y su interés por lo mundano, pero tampoco lo había odiado nunca. Al menos, no hasta que tomó la decisión de sabotear la búsqueda de Astaroth disparando a Leviathan en la frente.  
 
    Abraxas no pudo saciar la sed de sangre que estalló en su cuerpo aquel día pidiéndole la muerte de Dagon, pues no solo era su deber proteger a la humanidad, sino apoyarse en El Séptimo Círculo para tal fin. Tuvo que reducir su impulso violento a un puñetazo y disimular en lo sucesivo que el rencor no estaba matándolo; ese mismo y venenoso rencor que acumulaba hacia el resto de los miembros de la comunidad. 
 
    —Ella es más fuerte de lo que parece —repuso Abraxas entre dientes. 
 
    —No es más fuerte que tú —replicó Luvart, la voz de la razón—, y sigue siendo humana. Necesita asistencia médica, y Xaphan no está entre nosotros ahora mismo. Puede haberse fracturado el cráneo o presentar daños cerebrales. Además, ¿sobre qué crees que podríais charlar cuando la pobre está en esas condiciones? 
 
    —¿Siquiera estás seguro de que es Astaroth? No dudo que vaya a reencarnarse —prosiguió Valthessar—, pero las anandhas tienen que nacer de nuevo, y no creo que esa mujer que llevas ahí haya cumplido los veinticinco o los treinta años que tiene en el transcurso de dos meses. 
 
    Abraxas lo fulminó con la mirada.  
 
    Ni siquiera le enfurecía que hubieran aunado fuerzas para alzarse contra él. No era la primera vez, y siempre supo que no sería la última. En cuanto le perdieron el respeto, no hubo vuelta atrás. Estaba condenado a ser la mascota o el perro patrulla de El Séptimo Círculo, a recibir palos y ser tratado con una infame condescendencia. 
 
    —Sé reconocer perfectamente cuándo tengo delante a mi alma gemela —gruñó, iracundo—. Que tú tuvieras tus problemas para admitirlo en tu día no significa que los demás seamos imbéciles. 
 
    —Cálmate, Abraxas —le pidió Dagon, alargando los brazos, pero él siguió mirando, desafiante, al rex, que le devolvía la mirada con la mandíbula tensa—. Solo queremos ayudarte. Yo no dudo que sea ella si tú lo sientes así, pero lo que está claro es que si lo que pretendes es conquistarla (o reconquistarla) no lo vas a lograr con un secuestro y un encierro. 
 
    —Como seguro que no la conquisto es siguiendo los consejos de ese amargado de ahí, porque si fuera Romeo, no creo que su anandha le hubiera dejado antes de cumplir el primer aniversario —espetó Abraxas, desafiando a Valthessar con una mueca desdeñosa—. Y perdona si a vosotros dos tampoco os escucho. Hasta donde sé, todavía no te has acostado con tu querida Qadira, y Luvart es tan nocivo para su novia que ni siquiera puede convivir con ella fuera del horario nocturno sin matarla.  
 
    »Cuando alguno de vosotros tenga potestad alguna para dar consejos, estaré encantado de escucharlos. Mientras tanto, dejadme en paz —rugió. 
 
    Dicho aquello, Abraxas se encaminó escaleras arriba e hizo justamente lo que había amenazado y lo que los demás habían acertado al hacer sus deducciones: meter a Ruth en su dormitorio y encerrarse con ella hasta que entrara en razón.  
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    «Me tiene que pasar todo a mí».  
 
    Eso fue lo primero que pensó Ruth en cuanto abrió los ojos y cayó en la cuenta de dónde se encontraba. O, más bien, de dónde no estaba: en el bar de alterne bailando para su público habitual o, de últimas, descansando en el apartamento de lujo al que acababa de mudarse.  
 
    Llevaba días previniendo una desgracia como solo podría serlo un secuestro a manos de un hombre escalofriante. Sabía que no tenía derecho a un respiro, no se dijera ya a ser feliz, y había pasado la última semana recibiendo buenas noticias, aceptando pactos provechosos y pavoneándose por su piso cerca del reloj astronómico medieval con la certeza de que la bienaventuranza no le duraría demasiado, pero más que dispuesta a aprovecharla mientras durase.  
 
    Sin embargo, que hubiera estado física y psicológicamente preparada para el desastre no quería decir que no estuviese decepcionada por el desarrollo de los acontecimientos..., o que el miedo no la paralizara en cuanto se topó con la mirada escarlata de su captor. 
 
    Ruth quiso ponerse en pie, pero el secuestrador había tomado precauciones. Tenía las manos atadas al respaldo de la silla cuyas patas mantenían prisioneros sus tobillos, de modo que no podría librarse del agarre ni siquiera levantándose con el asiento a cuestas. Ruth sabía cómo proceder en casos de extrema urgencia, y contaba con preparación militar —adquirida gracias a su autodidactismo— para actuar con eficiencia incluso cuando la cazaban con la guardia baja. Por desgracia, para lo que no estaba lista era para confrontar a un tipo con las características del espécimen que tenía delante.  
 
    No la asustaba su aspecto feroz, ni tampoco el trato brusco que había recibido por su parte, pues estaba más que habituada al maltrato de los hombres. Lo que había inquietado a Ruth desde el primer momento era su determinación a llevársela consigo: el poderoso anhelo que le había parecido intuir en su forma de mirarla. Si no hubiera sido por la extraña fascinación que había apreciado en él, se habría estremecido al oírle decir que sabía muy bien quién era ella, porque si algo temía Ruth —y con razón— era a dónde podrían llevarla quienes conocían su nombre y su historia.  
 
    No le preocupaba que un esbirro de su padre tomara represalias o que la encontrara un policía encubierto que aún no se había enterado de que Ruth era ahora un activo imprescindible para llevar a cabo ciertas investigaciones; más bien le inquietaba no saber a dónde la conduciría el fervoroso deseo del hombre que la había hecho prisionera, pues si algo tenía claro, por insólito que pareciese, era que su secuestrador la deseaba. 
 
    —¿Tienes hambre? —Fue lo primero que él le preguntó. 
 
    Estaba sentado frente a ella en una silla idéntica a la que se había convertido en su cárcel. Apoyaba los codos sobre los muslos, adoptando una postura que pretendía transmitir informalidad. Tal vez lo hubiera logrado si no fuera duro como el diamante, tuviera aspecto de bruto y estuviese tenso como la cuerda de un violín. Todo en su cuerpo exudaba fiereza, ansias de devorar, y no parecía fardar de la virtud de la paciencia. 
 
    A Ruth se le daban bien los perfiles psicológicos, y a diferencia de algunos delincuentes con los que se había codeado, su secuestrador era un libro abierto. No le costó llegar a la conclusión de que no era el cabecilla de la organización criminal a la que sin duda pertenecían los tipejos que había visto en el salón, cuando fingió estar inconsciente.  
 
    Era un miembro importante, eso sí. Aunque la estrategia seguía siendo primordial en los asaltos, la fuerza bruta de los Goliat servía para agilizar el desenlace de un cuerpo a cuerpo y marcar la diferencia en el desempeño de una misión. No obstante, nunca lo pondrían ante el psiquiatra del bis[4] para averiguar información clasificada, ni mucho menos dirigiría a un batallón si no pretendían fracasar con estrépito, pues todo lo que pensaba se reflejaba en su semblante.  
 
    Y para sorpresa e indignación de la propia Ruth, que no podía creerse su línea de pensamiento, descubrió que su transparencia se le antojaba un soplo de aire fresco.  
 
    Se quiso abofetear. 
 
    «¡Un soplo de aire fresco!», quiso gritar. «¡Te ha secuestrado, imbécil!». 
 
    —El que tiene hambre eres tú —contraatacó Ruth. Dado que los golpes no afectarían a su corpachón de gladiador y ella no llegaría a ninguna parte huyendo, optó por mostrarse razonablemente solícita—, pero no hambre de problemas, sino de soluciones... O eso es lo que presiento en ti.  
 
    —Ah, ¿tienes un presentimiento? —Pareció emocionado de que así fuera, un detalle que extrañó a Ruth. ¿Sería un tipo supersticioso? La gente espiritual era más vulnerable a la manipulación emocional, lo que supondría una ventaja para una mujer tan avezada en las mencionadas técnicas como lo era ella—. ¿Qué te dice? 
 
    —Que tenerme aquí va a resolver un contratiempo, pero por más que me esfuerzo en adivinar cuál, no termino de caer. —Rezumaba ironía por los cuatro costados—. Tendrás que perdonar mi estupidez, pero es que cuesta imaginar que secuestrar a una mujer pueda darte gloria. 
 
    —No es gloria lo que busco —repuso él, relajado. Tenía la conciencia tranquila—, solo paz. 
 
    —Pues más difícil me lo pones —bufó Ruth. El resoplido le apartó un mechón negro de la cara—. Enemistándote conmigo solo vas a pasarlo mal, Terminator. 
 
    —¿Terminator? —repitió, ceñudo. 
 
    Ruth se reclinó en el respaldo y se quedó mirándolo con los ojos entornados.  
 
    Se perdonó haber sido víctima del impulso de abofetearlo y salir corriendo cuando todo superviviente que se preciara sabía de antemano que aquello solo irritaba al perseguidor —con lo que eso conllevaba: más violencia—, pues a fin de cuentas, seguía siendo humana —una humana con la sangre fría, helada, pero humana— y el miedo la había paralizado. Ahora tenía una segunda oportunidad para salir viva de allí, y no era otra que jugando con su mente, tratando de conocer sus puntos débiles.  
 
    Metiéndoselo en el bolsillo, si fuera necesario. 
 
    —No eres un violador, ni un asesino, ni ninguno de esos tarados que secuestran a las mujeres para saciarse con ellas, romperles el cuello o quemarlas vivas y luego arrojarlas a una cuneta —meditó en voz alta, no sin mostrar su repulsión hacia la violencia descrita. Se fijó en que el secuestrador apretaba la mandíbula, furioso por las acusaciones, y sonrió—. Oh, oh... Parece que el chico tiene principios. No te gusta que te llame ninguna de esas cosas, ¿no? 
 
    —No me gusta que me llamen por ningún adjetivo que no sea mi nombre. 
 
    —¿Y cuál es tu nombre? 
 
    —Abraxas. 
 
    Ruth se sorprendió de que lo hubiera confesado sin vacilar. No debía ser muy listo si no protegía su identidad o su rostro. ¿O era tan seguro de sí mismo que no temía que le proporcionara una descripción a la policía? Había irrumpido en el club Ruby Bloom con sus dos manos desnudas, la había arrancado de la barra de striptease y se la había echado al hombro, y nadie había podido detenerlo.  
 
    Quizá ni siquiera un rifle de asalto hubiera logrado tal hazaña.  
 
    «Nadie puede vencerme», le había dicho, y tal vez fuera cierto. Por lo menos él creía que era cierto, dada la extraña humildad con la que había pronunciado una frase indiscutiblemente soberbia.  
 
    Ruth no estaba tan segura de su irreductibilidad, sin embargo. Sabía que todos los hombres tenían un punto débil, y si no lo tenían, al menos eran mortales. Si para salir de allí tenía que apelar a ese defecto plural matándolo con sus propias manos, lo haría sin dudarlo. 
 
    —Abraxas —repitió ella. Se convenció de que no había sido placer lo que había iluminado el rostro del secuestrador al escucharla—. No eres un violador, o ya me habrías puesto la mano encima. Tampoco pareces por la labor de torturarme, y si te ofende que me dedique a la prostitución, dudo bastante que me quieras en una casa de citas tailandesa. 
 
    No supo qué pensar sobre el modo en que se erizó, como si la idea le perturbara. 
 
    —No volverás a dedicarte a... eso. 
 
    Ruth enarcó las cejas. Había sonado como un padre estricto, una figura con la que estaba familiarizada gracias a las sitcoms de los noventa y no porque hubiera gozado del privilegio de tener una figura paterna. 
 
    —¡Vaya! —exclamó con fingido asombro—. No me digas entonces que tu numerito en el Ruby Bloom era un acto heroico y solo querías salvarme de la vida alegre de las putas, como Richard Gere a Julia Roberts. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con Pretty Woman. 
 
    Ruth emitió una risita entre dientes, gratamente sorprendida. 
 
    —Un hombre con tus fachas que ha visto Pretty Woman no puede caerme mal. —Se removió en el asiento para inclinarse hacia él y añadir en voz baja—: Ni siquiera si me ha secuestrado. 
 
    Abraxas hizo una mueca de dolor. 
 
    —Lamento las formas —admitió en el mismo tono—, pero no se me ocurrió otra manera de... conseguir una entrevista contigo. Me dijeron que hasta las cinco no te quedabas libre, y yo...  
 
    Observó que se pasaba la mano por el pelo, de pronto invadido por una inusitada timidez. Ese comportamiento podría habérsele antojado ridículo, dadas las proporciones musculares del gigante y su dominancia en el arte de la intimidación, pero Ruth sintió, al oír su disculpa, que su propia ironía había tenido parte de verdad, porque de veras le estaba costando disgustarse con su acompañante.  
 
    ¿Qué sentido tenía eso? Quizá se debiera, simple y llanamente, a que Ruth ya había sido arrastrada por la fuerza en más de una ocasión. También había tenido que huir, soportar una somanta de golpes o confrontar a un criminal temible. Con el tal Abraxas, Ruth se sentía como en casa. Aunque su hogar siempre hubiera sido una pesadilla, estaba acostumbrada a los sobresaltos y a los sudores fríos, y tal vez hasta hubiera echado de menos la adrenalina. 
 
    —... Yo no soy muy paciente y sí bastante impulsivo, como ya habrás podido apreciar —prosiguió, observándola con fijeza.  
 
    Hablaba con la torpeza de quien no tenía por acostumbrado excusarse, contrariado porque las normas básicas de educación le obligaran a comportarse como un ser humano y no un animal, pero a la vez tenía las mejillas encendidas, Ruth no sabía si por la excitación de estar a solas con ella o por su bochornosa actuación.  
 
    —Tampoco eres muy civilizado —corroboró, arqueando las cejas—. A los invitados, aunque sean forzosos, no se les ata a una silla. 
 
    —Es que tengo que asegurarme de que no vas a escaparte. No podría soportarlo. 
 
    Y le dirigió otra mirada, aún más desnuda de trampas o pretensiones, que la dejó aturdida.  
 
    «No podría soportarlo», acababa de decir, con una franqueza capaz de herir a los cínicos como ella. 
 
    —Vale... —contestó Ruth con lentitud, reacia a dejarse conmover—. A ver si adivino: tu jefe se enfadaría mucho si le llevaras la mercancía dañada. Por eso te preocupa que me largue. 
 
    —Mi jefe vive enfadado —refunfuñó con desdén—, y no le gusta ni un pelo que estés aquí, pero me importa una mierda. 
 
    —¡Anda, un rebelde! —Habría aplaudido si hubiera tenido las manos libres—. Podríamos llevarnos bien si no me hubieras raptado. 
 
    La sorprendió una vez más expresando con severidad: 
 
    —Eso es lo que quiero. Que nos llevemos bien. 
 
    Ruth no pudo contener una carcajada incrédula. A él no le sentó bien su reacción, y viendo que apretaba los puños para contener la ira, Ruth procuró modular su expresión. No le temía a los golpes, pero prefería no pasar una dolorosa semana a base de antiinflamatorios. 
 
    —Lo has complicado bastante con tu entrada, y ahora me inquietas más todavía con ese aire enigmático que intentas darte y que solo me está revolviendo el estómago. —Intentó acomodarse en el asiento—. ¿Por qué no me dices qué quieres de una vez y terminamos con esto?  
 
    —Tú y yo no vamos a terminar nunca. Estarás atada a mí de por vida. 
 
    Ruth le sostuvo la mirada sin disimular su perplejidad. Cualquiera habría medido sus palabras para no alterar a la bestia que tenía enfrente, pero Ruth sabía, como sabía su nombre o cuántos dedos tenía en la mano, que él no le haría daño. Era una corazonada temeraria, pero su intuición tenía un porcentaje de acierto del noventa y nueve por ciento.  
 
    Aunque estrangulada, no pudo evitar reírse otra vez, consciente de que de algún modo siniestro y retorcido, ella era importante para el tal Abraxas.  
 
    —Dios, no te imaginas cómo acabas de sonar —articuló unos instantes después, anonadada—. Pareces uno de esos macizos que protagonizan las novelas románticas de highlanders... Salvo por el detalle de que dudo bastante que hubiera escoceses con tu tono de piel en el siglo xii. Sabes a los que me refiero, ¿no? —insistió, hablando más despacio en vista de que no parecía enterarse—. A los guerreros que secuestraban a las mujeres que les gustaban para casarse con ellas.  
 
    El alivio de Abraxas al saberse comprendido fue palpable. 
 
    —Es justo lo que pretendo. 
 
    Ruth sentía que estaba perdiéndose en la conversación. 
 
    —¿El qué? ¿Parecerte a Fabio Lanzoni[5]? 
 
    —Que te cases conmigo. O bueno, en realidad no, porque ya estamos casados. 
 
    Hubo un tenso silencio. 
 
    —Vale... Hemos pasado de una novela de highlanders a aquella comedia romántica de Uma Thurman. —Ruth puso los ojos en blanco—. Oye, Terminator, intento tomarme en serio esto del secuestro, pero no habrá manera si te pones a decir esas paridas. ¿Cómo vamos a estar ya casados, si no te he visto en mi vida y tú has admitido hace un rato que no frecuentas el club donde bailo? 
 
    —No me has visto en esta vida, pero en la anterior eras mi mujer —le contestó, dejándola boquiabierta—. No te llamas Ruth, sino Astaroth. Te conocí hace siglos, cuando estaba haciendo penitencia. Diste sentido a mi vida en el preciso instante en que te vi, y no volvimos a separarnos hasta que los esbirros del Gran Grimorio te llevaron consigo, y te... te... te mataron. 
 
    Ruth no se atrevió a decir ni media palabra. No ya porque la hubiera enmudecido con su discurso romántico, ridículo a todas luces, ni porque le asombrara que un hombre con su aspecto pudiera tartamudear, sino porque su rostro se contraía por el dolor al rememorar lo que parecía una experiencia traumática. La suya era una herida abierta que aún supuraba, y no le bastaba con haber sufrido la pérdida de su esposa, sino que se atribuía las culpas con lo que eso conllevaba: un sufrimiento intolerable. 
 
    Ahora que se fijaba, Ruth se dio cuenta de que más allá de que fuera excepcionalmente grande, tenía los ojos rojos. No parecía el resultado de una conjuntivitis o de la sobreexposición a sustancias químicas, sino que eran de una tonalidad escarlata que no solo no había visto antes, sino que dudaba que existiera.  
 
    Sospechaba que no llevaba lentillas, y eso, más que ninguna otra cosa, la inquietó.  
 
    ¿Quién diablos era ese hombre? O mejor dicho... ¿Qué era? 
 
    —Siento muchísimo no haber podido salvarte —musitó él, aguantándole la mirada—. Quiero que sepas que todos y cada uno de los días que han pasado desde entonces han sido una condena para mí. No he podido dormir, ni comer, ni respirar con el alivio de antaño porque me faltabas. Me he dedicado en cuerpo y alma a dar caza a tus captores, y sé que no ha sido suficiente. Sé que no bastará para que perdones mi torpeza. Pero yo... Te lo juro por lo que para mí es más querido que hice cuanto me fue posible, y si pudiera viajar al pasado y cambiar los hechos, no permitiría que te alejaras de mi lado. No te perdería de vista ni un instante. Mataría a quien te pasara por encima y moriría si ese fuera el precio de mantenerte a salvo. 
 
    Ruth boqueó durante unos segundos antes de encontrar un argumento suficiente para replicarle, que no el mejor, pues no se encontraba en condiciones de expresar hasta qué punto era una ridiculez lo que Abraxas estaba balbuceando. 
 
    —¿De qué cojones estás hablando, tío? —masculló al fin, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Mira, siento mucho lo de tu mujer Asterisco... 
 
    —Astaroth. 
 
    —Pues eso, Astarroz. —Bizqueó—. Pero yo me llamo Ruth en esta vida, que es la única que tengo, y yo a ti no te he visto jamás. He nacido como Ruth, he crecido como Ruth, he tenido mi propia familia, he salido con algunos tíos, y te aseguro que si tú hubieras sido uno de ellos, me acordaría. 
 
    Como no podía ser de otra manera, su respuesta le indignó. 
 
    —Yo no entro en esa categoría que mencionas —gruñó Abraxas con una convicción que movía montañas—. No soy como «alguno de esos tíos». Soy tu hombre.  
 
    Por un instante, Ruth no supo qué decir. Se repitió que su propio silencio tenía base en lo surrealista de la situación, en que nadie podría haberla preparado para un chalado de la talla de Abraxas, pero muy en el fondo, en ese fondo retorcido y siniestro, tuvo que admitir que se compadeció de la pobre criatura.  
 
    Tal vez estuviera loco, pero su dolor poseía tal dimensión física que Ruth sintió que podía respirarlo. Y por un vago instante la desquiciaron los celos hacia la mujer que le había devastado. Envidió a toda mujer que fuera capaz de volver loco a un hombre hasta el punto de hacerle buscar a una joven parecida a ella. Y sobre todo se dolió porque esa afortunada Astaroth hubiera tenido a quien la protegiera y la quisiera, porque ¿cómo habría sido su vida si hubiera contado con un protector como Abraxas? 
 
    Abría la boca para darle sus condolencias cuando un dolor punzante le atravesó la frente, ahí donde la herida abierta llevaba un rato palpitando. Quiso llevarse una mano a la zona, pero seguía atada y un mareo la sobrevino de pronto y sintió que empezaba a perder la consciencia.  
 
    Balbuceó un puñado de palabras ininteligibles —tal vez pidió auxilio, temiendo lo que pudiera ser de ella si se desmayaba allí, en presencia de un tipo obsesionado—, pero no pudo evitar que un fundido en negro se adueñara de su campo de visión y perdiera toda conexión con la tierra. 
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    Ruth tardó un buen rato en ubicarse en tiempo y espacio cuando abrió los ojos.  
 
    Había cambiado el escenario. No se encontraba en la habitación donde Abraxas la había tenido recluida para meterle en la cabeza ridículas ideas románticas. Reconoció enseguida las paredes blancas, el chirrido de las ruedas veloces de una camilla sobre el pavimento sanitario homologado para los hospitales y el sonido de los zuecos de una bandada de médicos apresurándose para conducirla a una de las habitaciones acondicionadas para urgencias.  
 
    Ruth se llevó una mano a la cabeza, ahí donde sentía la herida latiendo. Alguien se la apartó con delicadeza. Le pidió que permaneciera quieta y le prometió que la atenderían enseguida. 
 
    —¿Dónde está él? —quiso saber con el corazón encogido. 
 
    —¿El tipo que la ha traído? —La enfermera vaciló—. Se ha quedado en la sala de espera con el resto de sus amigos. 
 
    Ruth se mordió el labio inferior y dejó caer todo su peso en la incómoda camilla, aliviada al saberse lejos del perturbador personaje. No estaba en condiciones de sacar conclusiones sobre los últimos acontecimientos más allá de la obvia —debía salir de allí lo antes posible—, pero se alegró de no haberse equivocado al anticipar, según un estúpido pero acertado presentimiento, que Abraxas no pretendía hacerle daño. De lo contrario, no habría cometido el error de principiante de llevarla a un hospital, de donde podría escaparse en cuanto pudiera tenerse en pie. 
 
    Por desgracia, aún tardaría un buen rato en recuperar la compostura. No le quedó otro remedio que aceptar su indefensión —aunque a regañadientes, y furiosa consigo misma por su debilidad— cuando el fundido en negro volvió a dejarla fuera de juego. 
 
    No volvería a abrir los ojos hasta una hora después, cuando ya la hubieran ingresado en una habitación a la espera de resultados. Estaba intentando sobreponerse al mareo por el movimiento y tratando de no vomitar pese a notar el estómago revuelto cuando se dio cuenta de que no solo Abraxas la estaba esperando al otro lado de la cortinilla que separaba las camas.  
 
    Había una horda de hombres discutiendo. 
 
    —¿Cómo se os ha ocurrido? —se desesperaba un desconocido—. Tendríais que haberme llamado a mí antes de exponer a El Séptimo Círculo trayéndola a un hospital. ¡Es una de las primeras reglas de convivencia! ¡Yo me encargo de atender las lesiones! 
 
    —Solo es una mujer. Una cualquiera. No van a detectar ninguna anomalía genética que nos ponga en peligro, Xaphan —le replicó otro tipo, este con la voz más ronca y un clarísimo tono guasón que Ruth, aun fuera de eje, encontró irritante. 
 
    —No, pero corremos el riesgo de que la muchacha le comente al enfermero de turno que fue sustraída de su lugar de trabajo en contra de su voluntad —replicó la misma voz de la razón.  
 
    Sonaba alarmado, y hacía bien al reprocharles su error garrafal. Si Ruth fuera la cabecilla de lo que parecía una organización criminal, también los estaría abroncando por inútiles. 
 
    —Ya quisiera yo que me sacaran de mi lugar de trabajo, aunque fuera por un ratito —se rio otro. A este, Ruth pudo verlo a través de la cortinilla que separaba la cama de la que sería otra cama: tenía el cabello largo y ondulado de una bonita tonalidad caoba. Recordaba haberlo visto en la salita de estar, cuando fingió su indisposición—. A lo mejor la muchacha se alegra de que le hayan dado el resto del día libre, incluso si es para que la ingresen en el hospital. 
 
    Ruth se podía imaginar a Xaphan, el único con sesera de todos los presentes, pellizcándose el puente de la nariz. Asimiló con retardo el nombre con el que se habían dirigido a él, y entonces se preguntó cómo se escribiría.  
 
    —Por la diosa... —Le extrañó que clamara al cielo en femenino. «¿Qué diosa? ¿Ahora son politeístas?»—. Tendré que cerciorarme de que el especialista que la atienda no se marche a casa con ideas preconcebidas sobre lo ocurrido o que no se la tome muy en serio si decide soltar la sopa.  
 
    —Se ha dado un golpe en la cabeza —apostilló una voz que Ruth reconoció. ¿Baltasar, era? Estaba segura de que se habían referido a él como «el rex» en la casa. ¿Por qué tenían nombres tan extraños? ¿Serían inventados para no dar a conocer sus identidades?—. Lo más probable es que desestimen una historia que empiece por «he sido secuestrada» y achaquen los delirios al golpe. 
 
    —Me habéis malinterpretado —insistió el tipo razonable. Empleaba un tono sorprendentemente sereno para tratarse del presunto cómplice de un criminal—. No estoy preocupado porque quiera que el secuestro salga bien y este escollo vaya a truncar el resultado. Lo que quiero es que devolváis a esta pobre chica al lugar del que ha salido, y que recemos por que no vaya a la policía a denunciar lo ocurrido. 
 
    —Como si la policía pudiera detenernos —se mofó el rex. 
 
    —No, no puede detenernos —convino, exasperado—, pero sería mejor si no los tuviéramos investigándonos. No es que andemos ligeritos de problemas, precisamente, y todos de los que debemos hacernos cargo ahora mismo han de ser atendidos con urgencia como para encima... 
 
    —El paradero de Astaroth siempre ha sido una urgencia para mí —repuso Abraxas.  
 
    En cuanto oyó su bramido, Ruth se encogió, y no por el miedo, sino por la impresión que le produjo oírlo sin verlo, como si su palabra fuera una orden divina que solo se pudiera obedecer. Cuando lo había tenido delante, su físico había acaparado cada uno de sus sentidos, impidiéndole fijarse en un rasgo tan característico como su voz aguerrida. Aunque empleaba el tono de un conquistador espartano, no alzaba el tono. De hecho, si dijera que susurraba, se estaría acercando más a la verdad. 
 
    —Abraxas... —empezó Xaphan—, lamento en el alma tu pérdida, pero tienes que entrar en razón. Esta no es la manera de acercarse a la que crees que es la reencarnación de Astaroth, y no ya porque vayas a destapar la organización ante una desconocida con poder para arruinarnos, sino porque la vas a espantar. 
 
    —Estás tú para hablar, que no se te ha conocido mujer en siglos —gruñó el aludido. 
 
    Ruth se concentró en la última frase de Xaphan, la única que tenía sentido para ella.  
 
    Había mencionado «una organización», y no le extrañaba lo más mínimo que esa fuera la descripción que daba del equipo. Todo cuadraba. Los miembros eran tipejos de aspecto fiero, les preocupaba permanecer en la clandestinidad y vivían bajo un mismo techo, alejados de la civilización. Se referían a uno como rex, el título de rey que le correspondía a los romanos, y hasta se denominaban de un modo concreto: El Séptimo Círculo. Si sumaba el hecho de que Xaphan se había referido a «la diosa» y no al Dios cristiano, a Yahvé o Alá, lo más probable era que se tratara de una secta secreta y, por tanto, que la quisieran a ella para llevar a cabo ritos satánicos, sacrificios o una ofrenda.  
 
    ¿A qué se dedicaban, si no? Quizá a la trata de blancas, dado el interés depositado en ella. Que no quisieran hacerle daño o no la hubieran tomado por la fuerza no quería decir que no la necesitaran como fuente de sabiduría para adiestrar a las futuras prostitutas, más jóvenes y atractivas. Tal vez requiriesen la experiencia de una mujer con carrera en el mundo de la noche, o desearan a una madama al mando de las fulanas en el que fuera el nuevo burdel.  
 
    En su barrio de origen y en el entorno en que solía moverse, Ruth había oído historias parecidas a la que estaba viviendo. Siempre supo que sería cuestión de tiempo que acabara protagonizando una de ellas. 
 
    Se incorporó en la cama con cuidado de no captar la atención de los presentes, pero sospechaba que tenían los sentidos puestos en ella; que estaban pendientes de un movimiento delator. No le dio tiempo a comprobar si estaba o no en lo cierto al achacarles habilidades extrasensoriales, porque la puerta se abrió y una doctora de aspecto feérico hizo acto de presencia sobre unos tacones de vértigo.  
 
    Ruth cerró los ojos para no llamar la atención, haciendo responsables a sus oídos de captar la conversación entre las partes. Oyó el sonido de la cortina y unos pasos, señal de que Abraxas y sus esbirros pasaban a la habitación propiamente dicha.  
 
    Aunque no vio el asombro en el rostro de la doctora, sí que lo sintió, al igual que su claro rechazo cuando espetó: 
 
    —Vosotros otra vez. ¿Cómo es posible que solo me traigáis mujeres con claros signos de forcejeo? 
 
    —Tampoco hemos traído tantas. Esta es la segunda —se quejó el de la voz cantarina. 
 
    —Oh, ¿es que va a haber una tercera? —Ruth la imaginó enarcando una ceja. 
 
    —No seríamos tan idiotas como para pegarle a una fémina y traerla al hospital nosotros mismos, donde la víctima podría delatarnos —le gruñó el rex. 
 
    —Pero sí son ustedes tan idiotas como para hacer que parezca que la historia es tal y como la ha descrito. 
 
    —¿Qué culpa tenemos nosotros de que se haga ideas preconcebidas? —rezongaba el rex. 
 
    —¿Culpa? Ninguna, pero sí pecan de estúpidos al dejar que me haga dichas ideas con su sospechoso comportamiento. ¿Acaso no saben que vivimos en un mundo de apariencias? ¿Tanto interés tienen en que todo apunte a que son ustedes un puñado de quinquis?  
 
    Si Ruth hubiera estado en sus cabales, se habría echado a reír ante el tono con el que la doctora les hablaba. Solo le había dado tiempo a captar su largo cabello blanco, recogido en una alta y apretada coleta de caballo, y la carpeta azul que llevaba consigo, un atractivo contraste con respecto a su piel albina e iris transparentes.  
 
    Se vio tentada de abrir los ojos para saber más de ella. 
 
    —¿Cómo se atreve a hablarnos así? —le gruñó el rex—. ¿Voy a tener que pedirle unas palabras a su supervisor? 
 
    —Soy la cirujana y jefa de planta de la especialidad de Neurología. Si lo que quiere es que alguien me ponga en mi lugar, lamentablemente no lo va a encontrar en este hospital. 
 
    —Oh, no me importaría ir a cualquier otro sitio si con eso consiguiera que no atendiese más a mis amistades —le espetó el rex. 
 
    —Vaya, y yo que pensaba que ha conducido tres horas hasta este hospital porque le gustó cómo traté a su novia la última vez. Por cierto, ¿cómo se encuentra? Le pediría que le diera saludos de mi parte, pero mi sexto sentido me dice que ya no viven juntos. —Y agregó en voz baja—: Bien por ella. Resultó ser tan lista como parecía. 
 
    Se hizo un silencio tan tenso que incluso Ruth, con los ojos cerrados y fingiendo estar dormida, podría haberlo cortado con un cuchillo. 
 
    —Parece usted demasiado joven para ser jefa de planta de Neurología. Para ser neurocirujana, de hecho —apostilló al que reconoció como Xaphan.  
 
    Ya no sonaba sereno en lo absoluto, y Ruth pensó que su alteración se debía a que allí estaba la autoridad médica que podría mandarlos al calabozo con un parte de lesiones. Supo que se equivocaba cuando abrió un ojo y comprobó, pasmada, que el nerviosismo de Xaphan tenía otra razón de ser. Observaba a la doctora, que era ajena a su escrutinio, como si estuviera presenciando un milagro.  
 
    —Eso me dicen —atajó la doctora. Ruth la vio alzar la vista hacia Abraxas—. Me alegra verle por aquí. Tenía la esperanza de que se pasara a recoger el guante que le tendí la última vez, ¿o sigue sin apetecerle salir?  
 
    —La mujer que está en la camilla es mi esposa —dijo Abraxas. 
 
    Ruth estuvo a punto de jadear de indignación.  
 
    ¿Su esposa? ¿Cómo se podía tener tanto descaro? 
 
    —Y supongo que no mantienen una relación abierta o fluida. Qué lástima. —Chasqueó la lengua, pero a eso se redujo su frustración—. Tengo aquí los resultados de las pruebas de la señorita... Ruth Havel, a la que, por supuesto, tampoco le corresponde este centro médico, sino el hospital Na Františku. ¿Tienen algún problema con el centro de salud de la capital, señores? ¿Acaso allí ya ha escandalizado a las neurocirujanas tanto como a mí con su extraña tendencia a traerme novias y esposas con lesiones graves? 
 
    —¿Qué lesiones graves? —exigió saber Abraxas.  
 
    Ruth no dio crédito al pánico palpable en su voz, como si de verdad estuvieran discutiendo el estado de su mujer. 
 
    Aquel hombre estaba chalado.  
 
    Tenía que salir de allí cuanto antes. 
 
    Por suerte, Abraxas acababa de dejar a la vista su debilidad, y resultaba que Ruth podía utilizarla en su beneficio para ponerse a salvo. Podría ponerla en práctica en cuanto se quedara a solas con él, y sospechaba que eso sucedería en apenas unos segundos, pues justo entonces, Abraxas reparó en que estaba despierta. 
 
    —Tiene un traumatismo craneoencefálico leve —anunció la doctora, hojeando las páginas de su carpeta con el desinterés rutinario.  
 
    Todos los ojos estaban puestos en ella, como si fuera la diosa a la que Xaphan había mencionado. Sobre todo él la observaba anonadado, no tanto con la existencia de Vaccari, como rezaban las letras cosidas en azul a la bata, sino con su propia reacción. No parecía acostumbrado a toparse con alguien que le resultara interesante. 
 
    —¿Y? —insistió Abraxas, impaciente—. ¿Cómo se cura? 
 
    —Con reposo y analgésicos de venta libre. Lo único que padecerá son cefaleas, mareos, visión borrosa... y eso en el peor caso. No creo que le cause secuelas a largo plazo, siempre y cuando evolucione adecuadamente durante los próximos quince días. 
 
    —Según los porcentajes de recuperación, para dar por curado un traumatismo craneoencefálico leve se necesitan, como mínimo, ocho semanas —replicó Xaphan.  
 
    Hasta Ruth se interesó por su respuesta, sorprendida por la calma que transmitía su sola presencia. Si le hubieran preguntado cómo se lo imaginaba, lo habría descrito tal cual era: despeinado y dueño de una cálida mirada de ojos castaños.  
 
    La doctora Vaccari pestañeó una sola vez en su dirección. 
 
    —Si se refiere al noventa y seis por ciento de pacientes recuperados, podría tener parte de razón, pero según las pruebas, la señorita Havel podría entrar en el cuarenta y cinco por ciento de pacientes recuperados en las primeras dos semanas. 
 
    —¿Está segura de eso? No es una lesión que se pueda pasar por alto. Sus complicaciones fisiopatológicas podrían afectar al comportamiento y la calidad de vida de Ruth. 
 
    —¿Me lo dice, o me lo cuenta? —respondió Vaccari, mirándolo sin mucho interés. No estaba ofendida porque la cuestionaran, lo que significaba que estaba acostumbrada—. La inmensa mayoría de los pacientes con tce leve sobreviven y se recuperan. Los que presentan disfunciones neurológicas continuas tras un golpe son los de menos. 
 
    —Pero hay que tenerlos en cuenta, aun así. No en vano se llama «epidemia silenciosa» a este mal —insistió Xaphan, mirando a Ruth con intención—. Creo que debería permanecer ingresada en observación durante esas ocho semanas que indica la medicina general.  
 
    Ruth comprendió lo que pretendía: alejarla de su «organización» antes de que descubriera más detalles o tomara la decisión de denunciarlos. Debía haber adivinado, solo Dios sabía cómo, que Ruth no tenía la menor intención de pisar la comisaría. Por lo tanto, poco peligro correrían abandonándola a su suerte en un hospital de...  
 
    ¿Dónde estaba? A tres horas de Praga, según Irving Vaccari. Pero ¿al norte? ¿Al sur? 
 
    —¿Piensa pagar usted las ocho semanas de ingreso? —contraatacó la doctora.  
 
    —Este es un hospital público, ¿me equivoco? —replicó Xaphan con amabilidad. 
 
    —Se pagará lo que sea necesario —contestó Abraxas con severidad. 
 
    Ruth no daba crédito al modo en que hablaba, como si tuviera soberana potestad sobre su cuerpo; como si, de hecho, más que su mujer fuese su esclava.  
 
    —El caso es que no será necesario, porque está en perfectas condiciones para marcharse a su casa —zanjó la doctora—. Puesto que soy la responsable de la paciente y única autoridad en esta habitación, mucho me temo que su opinión, señor Universidad-De-Praga —deletreó en referencia a las letras que rezaba su sudadera—, no es la que prevalecerá. 
 
    —Es una lástima, porque mi propuesta me parece más prudente —prosiguió Xaphan, aguantándole la mirada a la doctora Vaccari con un brillo distinto en los ojos y cierta extrañeza en la postura, como si no supiera qué hacer con su cuerpo—. ¿Puedo ver los resultados de las pruebas? 
 
    La doctora alzó las finísimas cejas rubias, depiladas al estilo de Mae West. 
 
    —¿Tiene acaso formación médica? 
 
    —Soy curandero. —Y esperó con algo de la familia de la esperanza a que ella reaccionara. 
 
    —¡Curandero! —La doctora Vaccari jadeó, y aunque nada en su tono indicaba desdén hacia la que era su disciplina, se notó que no lo respetaba tanto como a sí misma. Quizá porque no respetaba nada tanto como a sí misma. Decidió no dedicarle ni un segundo más aireando la carpeta—. Puede marcharse cuando quiera, señorita Havel. El resto de sus heridas han sido limpiadas y curadas, como puede apreciar en codos, rodillas y frente, así que no veo razón para retenerla. 
 
    Aprovechando que la doctora Vaccari estaba presente y nadie daría un paso en falso para hacer ver que existía un problema entre la enferma y quienes la habían llevado al hospital, Ruth se incorporó con toda la intención de salir de allí.  
 
    Abraxas avanzó hacia los pies de la cama y le dirigió una mirada que truncaba cualquier tentativa de huida. Ruth debería haber imaginado que si no le había importado que los clientes de Ruby Bloom se escandalizaran, mucho menos respeto le tendría a la opinión de una doctora que claramente bebía los vientos por él. 
 
    —Fuera —ordenó Abraxas—. Quiero estar con ella. 
 
    —Espero que no se refiera en el sentido romántico. Sigue estando demasiado débil para según qué actividades —advirtió la doctora Vaccari. Acto seguido, se marchó escoltada en primer lugar por la curiosa mirada de Xaphan. Luego, el resto de los miembros del grupo obedecieron a Abraxas, aunque no sin obvio recelo. 
 
    Ruth memorizó las caras de cada uno de ellos, por si alguna vez necesitara una descripción física. También se entretuvo todo cuanto le fue posible con las amplias espaldas de los criminales para no tener que enfrentar a Abraxas, al que sintió sentándose en el borde de la cama.  
 
    En cuanto lo tuvo en su campo de visión, Ruth inspiró hondo y se preparó para poner en marcha el arriesgado plan de escape. 
 
    Solo tenía esa oportunidad, y no pensaba desaprovecharla. 
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    Abraxas odiaba equivocarse, pero solía agachar la cabeza cuando le daban una lección de humildad, y procuraba no guardar rencores después. No obstante, de un tiempo a esa parte había empezado a detestar con especial fervor que algún miembro de El Séptimo Círculo le sacara los colores. Sobre todo Xaphan, aquel tipejo frío y desharrapado que se creía en posesión de la verdad absoluta y al que los borregos le seguían la corriente dijera lo que dijese.  
 
    Abraxas, que le tenía respeto a Valthessar y lo quería como a un hermano, había empezado a resentirse con su comportamiento —y el del resto de sus compañeros— por andar alabando descaradamente a uno como si poseyera dones que pudieran salvar a la humanidad. Sí, era indudable que Xaphan era una criatura excepcional, pero no servía para la lucha cuerpo a cuerpo, un detalle que le arrojaba a la inutilidad más absoluta cuando de las guardias se trataba. Además de que Abraxas no se fiaba de la serenidad intocable que le envolvía como un halo de superioridad.  
 
    ¿Cómo era posible que un hombre no perdiera los papeles jamás? Solo cuando viera furioso a Xaphan, si es que tal milagro se daba, dejaría de mirarlo con recelo. Mientras tanto, seguiría dándole una rabia enfermiza que tuviera la razón, porque era innegable que estuvo en lo cierto al advertirle que espantaría a Ruth con su actitud. Por eso y por ningún otro motivo la había llevado al hospital, esperando que cometer voluntariamente un error de principiante —liberar a un preso— le hiciera saber que no pretendía herirla. 
 
    Pensó en alargar un brazo hacia ella, tal y como había visto que se hacía en las películas, para ofrecerle consuelo estrechando su mano. Pero no quería que lo tomara por un descarado, y se reprimió a riesgo de que su comportamiento se le antojara distante. 
 
    Para su inmensa irritación, Abraxas se sorprendió pensando en qué preguntaría Xaphan para hacerla sentir mejor.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —inquirió tras un buen rato dudoso. 
 
    —Como si me hubiera dado un golpe del copón en la cabeza. Vamos... —Alisó las arrugas de la sábana que la cubría—, de puta madre.  
 
    Abraxas torció el gesto. No le gustaba que hablara como una barriobajera, como tampoco su estilo descocado a la hora de vestir, su corte de pelo, por el que podrían confundirla con un muchacho afeminado, la forma en que se ganaba el pan, el modo en que le miraba; su tono al hablarle, falto de respeto...  
 
    Si se paraba a pensar en todo lo que desentonaba en ella, en la reencarnación de Astaroth, se estremecía de pura frustración.  
 
    ¿Cómo podía la misma mujer ser tan diferente? ¿Qué haría para que Astaroth volviera en sí misma y fuera de nuevo educada, complaciente, cariñosa...?, ¿y sobre todo, capaz de entender que todo lo que Abraxas hacía era por su bien?  
 
    —Bueno, ya has oído a la doctora. —Dirigió una mirada vacilante a la puerta, tenso—. Se supone que te irás recuperando poco a poco. Te ha dado el alta. 
 
    —Yo me fío más de tu amigo, el de la sudadera de la Universidad de Praga. Creo que la tal doctora Vaccari solo me ha dicho que me largue porque le molesta que no hayas accedido a salir con ella, y no me apetece marcharme a casa, a riesgo de sufrir un derrame, porque la neurocirujana me tenga manía. 
 
    —Su interés me es indiferente. No me gustan las rubias. 
 
    —Y tampoco te gusto yo. Te lo noto en la cara, en el desagrado con el que contemplas cada cosa que digo o hago —apostilló, mirándolo de hito en hito—. ¿Por qué no dejas que me vaya como has dejado ir a Vaccari? 
 
    —Puede que no me gustes —reconoció a desgana, sabiendo que estaba jugando con fuego. Si algo sabía, era que a las mujeres no se les podía reconocer algo así—, pero te necesito. Eres vital para mí. Por eso no puedo dejarte ir. 
 
    Apreció un brillo curioso en los ojos de Ruth, esos ojos en los que no había ni una chispa del candor o la coquetería de antaño; solo cálculo y desidia.  
 
    La inteligencia no era una cualidad que le resultara atractiva en las mujeres, pero tenía que reconocer que casaba con el resto de su nueva imagen de tipa dura.  
 
    «A Astaroth jamás se le habría ocurrido cortarse el pelo así», pensaba una y otra vez, entre horrorizado y fascinado por la magia de la anandha, que lograba que le atrajera una fémina sin la densa melena en la que le gustaba enredar los dedos. 
 
    —Vital —repitió ella, paladeando las sílabas—. He estado con unos cuantos hombres y ninguno me ha declarado sus sentimientos de un modo tan... vehemente. Entenderás que me extrañe, dado que no me conoces, y que intente huir de ti.  
 
    —Lo entiendo y lo respeto, pero no puedo permitirlo. 
 
    No armó una pataleta. Debía estar haciéndose a la idea de que pasaría mucho tiempo con él. 
 
    —¿Y qué me das a cambio de quedarme donde estoy y no generarte problemas? —tanteó ella, incorporándose con lentitud. 
 
    Abraxas alargó un brazo para ayudarla, alertado por si el movimiento la mareaba. 
 
    —No suelo participar en trueques. 
 
    —Seguro que no. O se hace tu voluntad, o se hace tu voluntad. Esas son las opciones, ¿no? 
 
    —Solo cuando mi contrincante es considerablemente más débil que yo. Si no, puedo dignarme a negociar. 
 
    No lo había dicho con la intención de sacarla de quicio, sino con el fin de ser honesto, un detalle que tenía entendido que las mujeres valoraban.  
 
    Ruth torció los labios en una sonrisa condescendiente. Sus ojos distantes mandaban un mensaje distinto al resto de su expresión, que le recomendaba que no se confiara demasiado en su irreductibilidad.  
 
    No mientras ella estuviera presente. 
 
    —Pero has dicho que quieres que nos llevemos bien. Por más diestro que seas en el cuerpo a cuerpo, no puedes conseguir que nos compenetremos si no me das algo que me ayude a verte con buenos ojos.  
 
    —¿En qué estás pensando? —inquirió tras valorar su propuesta, cruzando las piernas. No dejaba de vigilarla de soslayo, inquieto.  
 
    Algo le decía que era más peligrosa de lo que parecía. 
 
    —En información. Para confiar en declaraciones tan románticas como las que me haces, tengo que confiar primero en tu palabra a secas. Dime algo que sea verdad. 
 
    —Ya te he dicho algo que es verdad: eres vital para mí. 
 
    —No, algo que no esté relacionado con los sentimientos. Algo como... como qué es El Séptimo Círculo, y quiénes son los hombres que estaban en esa habitación, y por qué os reunís, si os dedicáis a la trata de blancas o al blanqueamiento de dinero... o a Dios sabe qué.  
 
    Abraxas no ocultó su sorpresa.  
 
    Su esposa jamás se había interesado por el desempeño de sus tareas como penitente o en las cuestiones políticas de las dos razas. Su papel se limitaba a entretenerse con la caja tonta, como Abraxas llamaba a la televisión, con novelas eróticas o con actividades físicas mientras él llegaba de las guardias. 
 
    —Revelarte esos aspectos de mi vida queda fuera de toda cuestión —repuso con firmeza—. Al menos por ahora. Del resto puedes disponer a tu antojo desde este preciso momento.  
 
    —¿El resto, dices? ¿El resto de los aspectos de tu vida? —Esperó a que Abraxas asintiera para sonreír, ladina—. ¿Y a qué aspectos te refieres, si puede saberse? Porque si te refieres a que puedo saber cómo se llaman tus padres o qué guarradas te gusta que te hagan en la cama, creo que voy a pasar. No me interesa.  
 
    »Quiero decir... —Lo miró de arriba abajo de un modo que lo estremeció—, no eres nada desagradable a la vista. No te habría quitado el ojo de encima si te hubiera visto por ahí. Pero no pretenderás convertirme en tu novia o tu rollete después de lo que ha pasado, ¿no? 
 
    —Lo pretendo y lo anhelo, pero soy consciente de lo complicado que es... y que será. No pienso darme por vencido, Astaroth —le advirtió, mirándola con fijeza; esa fijeza que parecía desarmarla durante un instante, dejarla sin sus capas de cinismo impostado, desnuda y lista para aceptar la verdad—. Ya sé lo que es vivir sin ti y no se me ocurre nada más terrible. 
 
    —¿Cómo me has llamado? 
 
    —Astaroth. 
 
    —Me llamo Ruth. 
 
    —Si prefieres que te llame Ruth... 
 
    —Es que es tal y como me llamo —replicó con impaciencia—. Mira, lo siento si me parezco mucho a tu ex... 
 
    —No era mi ex. Era mi mujer. Y no os parecéis en absoluto. 
 
    —Entonces me he perdido hace rato, Terminator. 
 
    Abraxas inspiró hondo y se dijo que tenía que ser paciente. No era una cualidad que figurase entre las muchas de las que se enorgullecía, pero merecería la pena cultivarla con tal de hacerla entrar en razón.  
 
    Por lo poco que había leído sobre las anandhas, y sobre todo en los últimos meses, cabía la posibilidad de que fueran recordando poco a poco fragmentos de su vida anterior conforme se iban acoplando a la rutina con su penitente. Era un proceso largo y costoso, pero Abraxas estaba seguro de que sería pan comido comparado con el luto. 
 
    —No se me dan muy bien las palabras —admitió humildemente, mirándola de reojo—, pero intentaré explicártelo como mejor pueda.  
 
    »Astaroth... Astaroth está muerta. —Le tembló la voz al decirlo, a pesar de haberlo aceptado ya—. Muerta para siempre. No habrá otra como ella. Nadie se parecerá físicamente, y por lo que veo, sus reemplazos tampoco compartirán rasgos de personalidad, pero eso no quiere decir que ella no vuelva a estar entre nosotros. Ella está en ti en... en esencia, ¿comprendes? Puedo sentirla en ti. Olerla en ti. Lo he sabido nada más verte, tocarte lo ha confirmado, y aunque suene descabellado y no lo entiendas porque has disfrutado o, mejor dicho, padecido una vida mortal hasta hoy, te aseguro que tarde o temprano lo acabarás sintiendo tú también. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que somos el uno para el otro.  
 
    —¿Y cómo se supone que lo sentiré? —preguntó unos instantes después, concentrada en la explicación. Se incorporó un poco más. La sábana resbaló por su pecho, revelando parte del escote—. ¿Con un beso, por ejemplo? 
 
    Abraxas no se vio en condiciones de hablar. No solo porque su descaro le hubiera noqueado una vez más, sino porque le sorprendieron sus propias ansias de besarla. Resultaba curioso, cuando no perturbador, que deseara a una mujer radicalmente diferente a Astaroth.  
 
    Por mucho que fuera su reencarnación, ¿no la estaba traicionando?  
 
    Al final se limitó a asentir con la cabeza de forma mecánica, porque sí, eso era justo lo que quería decir.  
 
    Pero ¿lo haría si se le presentara la oportunidad? ¿Tendría la sangre fría de besarla?  
 
    —Pues vamos a ver si es cierto —decidió ella en el acto, dejándolo de una pieza. Ni en mil años se le habría ocurrido que tomaría la iniciativa tan pronto, pero ahí estaba, retirando la sábana con delicadeza para aproximarse a él—. Estoy más que dispuesta a averiguar si soy la reencarnación de tu esposa. Total, la prueba me va a costar un beso, y la recompensa es un romance que trasciende a la vida, ¿no? He ofrecido servicios más completos a cambio de nada.  
 
    Abraxas frunció el ceño.  
 
    —¿Estás burlándote de mí? 
 
    —Suelen hacerme esa pregunta muy a menudo, pero no, no me estoy burlando. ¿Tienes idea de la de veces que me he preguntado cuando era niña si la reencarnación era algo real? —Ladeó la cabeza, observándolo con curiosidad—. ¿Sabes a cuántos sapos he besado creyendo que eran mi alma gemela? Ahora tengo la oportunidad de dar respuesta a todas esas dudas. No tiene precio. 
 
    Abraxas no supo si la creyó porque en el brillo de sus ojos lo cegó o porque estaba desesperado por confiar en ella y así empezar nuevamente el primer día del resto de su vida. Pero lo hizo. La creyó. Y Ruth tuvo que olerlo del mismo modo que él olía en ella a su pareja, como si de un hombre lobo se tratase, porque alargó una mano en su dirección y le rozó la mejilla.  
 
    Abraxas se quedó paralizado con la dulzura que imprimió a su contacto. Le trajo un recuerdo vívido de las caricias de Astaroth, de las mañanas y tardes interminables que pasaron enredados, charlando sobre pequeñeces, haciendo planes a largo plazo. Al mismo tiempo, su roce le dejó la mente en blanco; una tabla rasa sobre la que podría escribir nuevos proyectos de futuro, estos con el corte de pelo de un muchacho, los ojos avispados de una loba ambiciosa y el cuerpo de una stripper.  
 
    Fue ese cuerpo el que sintió ciñéndose al de él antes de perder el primer plano de su cara y rozar sus labios.  
 
    Los tenía cuarteados por el frío que había pasado, además del estrés del trauma, pero el beso resultó sorprendentemente dulce, tan arrebatador que Abraxas, más que disfrutarlo, se enfureció consigo mismo y se rebeló contra el hecho de estar tocando a alguien que no era su mujer.  
 
    No podía serlo. No se parecían. Ni siquiera se sentían igual, porque en la dulzura de Astaroth había instinto maternal, paciencia y ternura, y en la lentitud de Ruth había afán de seducción, una trampa mortal, un juego francamente perverso que le fue debilitando hasta que se oyó gruñir con desesperación y quiso envolverla con el brazo. 
 
    No llegó a hacerlo, porque justo antes de que sus sentidos embotados le alertaran de que algo estaba sucediendo, sintió la ligereza de la vaina que resguardaba su arma. Se separó con los ojos puestos donde debería estar el gladius romano, y ese fue su error: perder de vista al enemigo. Para cuando fue a mirar a Ruth, se topó con una mujer que empuñaba su daga contra él.  
 
    En apenas un sigiloso movimiento que Abraxas aún estaba digiriendo, la muy escurridiza le había colocado el extremo punzante del acero contra la nuez de Adán. A juzgar por su sonrisa macabra, no tendría ningún reparo en rajársela. 
 
    —No me hagas arrepentirme de tratarte bien —le advirtió Abraxas.  
 
    —Ah, ¿me estabas tratando bien? Joder, entonces no quiero saber cómo tratas mal a los demás... —Su mirada se oscureció cuando amusgó los ojos para hablarle entre dientes—. No me hagas arrepentirme de no matarte aquí y ahora, puto cabrón. 
 
    Acto seguido, Ruth saltó de la cama con el gladius aún en la mano. Abraxas fue rápido a la hora de atraparla, echándole las manos a la cintura, pero ella no mostró escrúpulo alguno a la hora de lanzar una estocada valiente a la articulación. El acero azul de su arma más mortífera le rajó la muñeca, haciéndole gimotear de dolor. Aún le quedaron fuerzas para interponer el pie en el camino de Ruth. La joven tropezó con su zancadilla y dio de bruces en el suelo, con lo que soltó el gladius que Abraxas se aproximó a recuperar enseguida.  
 
    No contó con que ella lo agarraría del tobillo, se impulsaría usando el zócalo de la pared más cercana para reptar por el suelo y le mordería en el espacio que dejaba el pantalón y las botas, justo en la carne.  
 
    Abraxas disimuló un alarido mordiéndose la lengua. Furioso, se agachó para recuperar el arma. Una vez la hubo empuñado, evitó que Ruth se escabullera colocándole la hoja en la garganta desde atrás.  
 
    —Te tengo —dijo, triunfal. 
 
    Ruth hiperventiló hasta tres veces seguidas, y cuando Abraxas pensaba que podría maniatarla nuevamente a la camilla, Ruth actuó en dos movimientos: se agachó y se echó hacia atrás con el codo flexionado para incrustárselo en el vientre de un empujón seco que lo dobló hacia delante. Cuando se hubo liberado de la amenaza de la daga en el cuello, Ruth le dio una patada en el estómago ya dolorido que lo arrojó de espaldas al suelo.  
 
    Mientras se recuperaba del asombro, que no del inesperado ataque, Ruth le arrancó el gladius de la mano y lo giró en la mano con aparente diversión. Abraxas alargó la mano para intentar quitárselo, pero Ruth la apartó de una nueva patada que le dejó el brazo vibrando.  
 
    Lo último que vio de ella fue su rostro asomado estando él tendido boca arriba. La muy escurridiza sonreía envenenada y besaba la hoja del gladius. 
 
    —Me lo llevo de recuerdo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo VIII 
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    Hasta que no cerró la puerta principal y pudo apoyarse en ella, Ruth no se atrevió a tomar aliento. Tenía las dos manos cruzadas a la espalda, una daga con pinta de pieza de coleccionista sujeta gracias a la tira del tanga de cuero y el cabello y la ropa chorreando.  
 
    En su precipitada huida había caído una tormenta que parecía el colofón de las veinticuatro horas más desquiciantes que había vivido jamás, y eso ya era decir tratándose de ella, que se jactaba de haber pasado por fatigas inimaginables. 
 
    En cuanto recuperó el dominio de sí misma, giró las cuatro llaves que protegían su casa de invitados indeseados. Todavía hiperventilando y con una mano sobre el pecho, se quitó los zapatos y se arrastró, con la chaqueta de Abraxas goteando sobre el parqué, hasta el baño.  
 
    Procuraba mantener la mente en blanco como la sobreexposición a situaciones de alto riesgo le había acabado enseñando, pero los flashes del rostro y los gestos del secuestrador la atormentaron mientras giraba la llave de la ducha. Le temblaban los dedos, y tenía que admitir, para su absoluto espanto, que no podía atribuirle su reacción únicamente al miedo, sino a otra emoción igual de elemental.  
 
    Ruth estaba acostumbrada a besar a los hombres para salirse con la suya, a mentirles, a robarles y a derramar su sangre, pero no se le habría ocurrido pensar que uno solo conseguiría ablandarla.  
 
    En cuclillas, valoró la temperatura del agua con la mano bajo el chorro. Suspiró y dejó caer la cabeza hacia delante. A tirones bruscos, se quitó la chaqueta que él le había cedido en un gesto de caballerosidad y que ella había rescatado luego del perchero de la habitación, aprovechando que Abraxas seguía demasiado aturdido por su victoria para reaccionar. A punto estaba de dejarse hipnotizar por el repiqueteo del agua sobre la superficie de la bañera cuando oyó el chirrido de unos zapatos sobre las baldosas del baño.  
 
    Se giró con el corazón en un puño. Por una fracción de segundo temió que se tratara de Abraxas y empuñó la daga con firmeza.  
 
    El intruso alzó las manos con una sonrisa divertida. 
 
    —Tranquila, vaquera. Solo soy yo.  
 
    Ruth no dejó caer el arma. Volvió a guardarla a buen recaudo a su espalda, entre su piel y el tanga. Estaba claro que cuatro llaves no eran suficientes para evitar visitas indeseadas. 
 
    «E indeseables», pensó.  
 
    —Qué susto me has dado, joder.  
 
    —Reconozco que tendría que haber tocado antes de entrar —cabeceó Pavlik, enrollando el dedo en uno de sus tirabuzones rubios—, pero no parecía haber nadie y tampoco cogías el teléfono, así que... 
 
    —Así que pensabas que me había fugado, ¿no? —completó ella, dirigiéndole una mirada entre displicente y recelosa.  
 
    Pavlik no era el agente que más la disgustaba del bis, pero seguía sin divertirla que los miembros de la organización, por superiores que fueran en rango y funciones, se creyeran en el derecho de allanar su morada.  
 
    Una que ellos le habían proporcionado después de una sorprendentemente favorable negociación, por otro lado. Era uno de tantos regalos envenenados que Ruth había recibido a lo largo de su vida. 
 
    —Considerando el estado en el que te encuentras, parece que ha ocurrido algo bastante peor —valoró, paseando la mirada oscurecida por su cuerpo.  
 
    Aunque estaba acostumbrada a que el género masculino se relamiera —y ella se veía capaz de reducir al libidinoso de turno si llevaba a cabo un movimiento sospechoso—, no le gustó que Pavlik no disimulara sus pensamientos. En parte porque ante él era vulnerable. Si se atrevía a abofetear, placar o apuñalar a un agente del bis, estaría muerta a la media hora. 
 
    Y perdería su querido apartamento. 
 
    —¿Te importa que me duche antes de explicarte el porqué de mi ausencia? Seré de poca utilidad si agarro una neumonía. No me vacunaron contra la gripe, ¿sabes? 
 
    —Adelante, estás en tu casa... ¿No querrías compañía durante esa ducha? —Le guiñó un ojo castaño—. Tienes una bañera muy hermosa. Apuesto a que cabemos los dos. 
 
    Ruth lo ignoró sin darle la menor importancia. 
 
    —Después del día que he pasado, Pavlik, no me vendría mal disfrutar de un rato a solas.  
 
    —Como quieras. —Se encogió de hombros y se marchó, con toda probabilidad a husmear en su dormitorio, su salón o ambos.  
 
    Suerte que Ruth, aunque adoraba su nuevo piso sobre todas las cosas, no se había molestado en decorarlo al gusto. Lo mantenía tan impersonal como lo dejaron los inquilinos anteriores. Sabía que no se quedaría mucho tiempo porque la buena suerte no le duraba más que un par de minutos, y además lo consideraba una inteligente medida para frustrar los registros de sus encantadores compañeros. Mientras de ella dependiera, nadie sacaría de sus armarios una sola prueba de rebeldía. 
 
    Le habría hecho ilusión levantar allí su fuerte, convertir el piso en un espacio seguro al que regresar después de degradarse en el club o bien de llevar a cabo actividades ilegales y aún más desagradables como agente del bis.  
 
    No obstante, aún tendrían que pasar años para poder asentarse. 
 
    Al menos disfrutaba de algunas ventajas. Hasta que no entró a formar parte de la organización, no había visto un barrio residencial de cerca —salvo en las revistas del corazón y en los noticiarios—, y no conocía la vida sin cortes de luz, como tampoco había probado a descansar en un colchón que no estuviera carcomido por las termitas.  
 
    Ya duchada, se puso un albornoz blanco que olía a suavizante y se abrazó con los ojos cerrados hasta que se sintió en condiciones de enfrentar a Pavlik. Rescató un cigarrillo de un cajón bajo el lavabo —toda su casa estaba sembrada de paquetes para no tener que levantarse en busca de un pitillo—, se agitó el pelo empapado con una mano y se reunió con Pavlik en el salón.  
 
    El agente estaba sentado en su sillón favorito con los brazos sobre el respaldo. Miraba los cuadros con la ilusión de encontrar algún secreto de Ruth, pero las réplicas de Monet no se acercaban una pizca siquiera a sus verdaderos gustos.  
 
    —¿Y bien? —quiso saber en cuanto ella tomó asiento tan lejos como se lo permitió el sofá—. Sabes que no nos gusta que desaparezcas. Da la impresión de que se te ha olvidado nuestro acuerdo, de que te desentiendes de tus obligaciones, y no nos tomamos muy bien las deslealtades. 
 
    Ruth se colocó el cigarrillo entre los dientes y lo encendió mientras hablaba.  
 
    —Yo no tengo la culpa de que un pirado se haya enamorado de mí y me haya intentado arrastrar a su guarida.  
 
    Se le escapó una sonrisa incrédula al escucharse en voz alta. Esa era la descripción más afín a los hechos, y sin embargo, no recordaba a Abraxas como nada parecido a un pirado. Le incomodó darse cuenta de que había empatizado con él aun cuando la historia no tenía ni pies ni cabeza, y se dijo que si seguía inmersa en aquella vida de intrigas y criminales, acabaría olvidando el límite entre el bien y el mal. 
 
    —Vaya. No has sonado ni siquiera molesta porque el tipo te haya jodido la noche de propinas —comentó Pavlik, mirándola con una mezcla de asombro y regocijo—. Sí que eres una chica dura de pelar, ¿eh? O eso o tienes un sentido del humor muy retorcido. ¿O quizá eres pésima poniendo excusas? —Ladeó la cabeza, enarcando una ceja. 
 
    —No sería la primera vez que bromeo con que me secuestran, pero te aseguro que en este caso ha sido tal que así. —Recogió las piernas en posición de loto y expulsó el humo con toda naturalidad. 
 
    —Daré por hecho que no me estás mintiendo, porque la verdad es que se te ve inquieta, aunque no más de lo habitual —apostilló. Se quedó observándola con la cabeza en la misma postura curiosa, como si admirándola desde otro ángulo fuera a adivinar sus secretos. 
 
    —Me han pasado tragedias peores, créeme. Lidiar con un negro con conjuntivitis y una extraña fijación con las mujeres parecidas a su exmujer es pan comido. 
 
    Y no mentía. La diferencia entre Abraxas y sus enemigos habituales radicaba en que en él había percibido el irrefrenable deseo de cuidar de ella. Tanto si se equivocaba como si no, protegerla era algo que jamás se le habría pasado por la cabeza al hampa checo. Una mujer que solía regresar a casa apaleada y temblando de impotencia porque seguía siendo vulnerable al mismo grupo de canallas debía darse con un canto en los dientes si lo único que su secuestrador hacía era besarla y decirle que estaban hechos para estar juntos. 
 
    No sin incredulidad, Ruth le sonrió al vacío con el cigarrillo entre los dedos, ajena al intenso interés de Pavlik.  
 
    «Qué hombre tan curioso, ese Abraxas», pensó. 
 
    —¿Así describirías al agresor en comisaría? ¿Un negro con conjuntivitis? —Se le escapó una nota burlona.  
 
    Ruth lo miró con desdén.  
 
    —No me digas que eres uno de esos ridículos defensores del lenguaje delicado. A la gente de la calle nos la suda el detallismo. Un blanco es un blanco, un negro es un negro. Y no lo voy a denunciar, así que quítate las comisarías de la cabeza. —Desvió la mirada al centro de flores que decoraba la mesita de café. Ahí le habría gustado poner una lámpara moderna, o extender el puñado de cómics manga que coleccionaba desde que era niña. Su padre rompió y quemó la mitad de su tesoro, pero aún le quedaban suficientes ejemplares para armar toda una exhibición—. Lo más probable es que tenga un problema mental.  
 
    —¿Qué ha pasado con exactitud? Esto no es ninguna tontería, Ruth. Puede que se trate de alguien que sabe quién eres y a qué te dedicas, o uno de los muchos criminales a los que estamos buscando y que esperamos que acudan al Ruby Bloom. 
 
    Ruth le hizo un resumen para contentarlo. Habló con voz monótona mientras ojeaba su propio salón como si aún no supiera si comprar el piso, soñando con los elementos que sustituiría por otros.  
 
    Los Monet se irían al carajo. Enmarcaría pósteres de las mejores películas de los setenta a los noventa, empezando por La naranja mecánica y acabando por Reservoir Dogs. Odiaba el papel de pared beis con flores de lis; ella preferiría pintarla de rojo o de negro, y pobre de aquel que le dijera que se volvería loca entre cuatro paredes teñidas de tonalidades oscuras. Los clásicos de Dickens y Austen serían donados a la biblioteca municipal, y en la balda colocaría por orden alfabético a sus autores favoritos de thriller psicológico, policiaco y ensayo narrativo.  
 
    En parte no se extendió en la explicación porque sentía que estaría aireando las intimidades de un hombre que guardaba a muy buen recaudo sus secretos. Ruth tendía a empatizar con quienes se le parecían; con los monstruos que habían olvidado cómo llorar pero aún tenían esperanza. Experimentar empatía hacia su captor la hacía sentir ridícula, pero no estaba en condiciones de luchar contra la sensación.  
 
    No cuando aún necesitaba asimilar lo ocurrido. 
 
    —Es él —anunció Pavlik con el gesto oscurecido. Ruth retiró el cigarrillo de sus labios y esperó a que se explicara mirándolo con cautela—. Es uno de los hombres que estamos buscando, Ruth. Y parece ser que no es el único con el que has tenido contacto. Has conocido a todo El Séptimo Círculo. 
 
    —No me suena que me mencionarais ninguna organización criminal con ese nombre. 
 
    —Porque es uno de nuestros casos abiertos más significativos, y no se le facilita la información a cualquiera.  
 
    —Ni mucho menos a alguien como yo, que pende de un hilo para no acabar entre rejas, ¿no? —Ruth meneó la cabeza con una sonrisita indolente. Echó las cenizas del cigarrillo sobre el centro de flores—. ¿Has decidido que ya no soy cualquiera y que merezco una explicación? 
 
    —No depende de nosotros cuando ya te has visto inmersa en la investigación. Lo inteligente sería destinarte al caso ahora que has tenido contacto con los hombres que buscamos. A veces sucede así; es el problema el que busca al agente y no al revés. Desde luego, todo apunta a que Abraxas volverá a por ti, si no porque le interesas, al menos porque has visto demasiado y eso te convierte en un sujeto peligroso. 
 
    Ruth se cerró aún más el escote en uve del albornoz, de pronto víctima de un escalofrío que no supo cómo interpretar. 
 
    —No pretenderás mandarme a la boca del lobo después de lo que te he contado, ¿no? Ha intentado secuestrarme —le recordó, aunque sin la menor esperanza de ser escuchada. 
 
    —Precisamente. Te ha metido en su casa, y le importaste lo suficiente para llevarte a un hospital. Cometió dos errores que un hombre con su capacidad para operar en las sombras ya debería tener superados. 
 
    —¿De qué clase de hombre estamos hablando? —Se abrazó el codo con la mano que no sostenía el pitillo—. ¿Por qué lo buscáis? 
 
    Pavlik entrelazó los dedos de las manos y los apoyó sobre las piernas cruzadas. 
 
    —No solo a él, sino a El Séptimo Círculo. Son asesinos entrenados. Se desconoce dónde se esconden, pero se sabe que operan en el extrarradio. Normalmente limpian con precisión quirúrgica las zonas donde llevan a cabo los asesinatos, pero nadie es infalible y en alguna ocasión hemos encontrado ADN de los pocos desaparecidos que se denuncian. Es una prueba que, junto a los testimonios de los que han sufrido a manos suyas, la mayoría desharrapados del polígono, basta para abrir una investigación. 
 
    —Parece algo grande —murmuró, contrariada. No le costaba imaginarse a Abraxas quitándole la vida a alguien, pero ¿a las pobres criaturas que no tenían donde caerse muertas? No encajaba con lo poco que él le había dejado ver sobre sus principios—. No estaré a la altura.  
 
    —Te reclutamos porque eres extraordinariamente fuerte, Ruth.  
 
    Ella arqueó la ceja con incredulidad. 
 
    —No me dores la píldora, Pavlik, que no nací ayer. Me reclutasteis porque lo necesitabais para desmantelar una red de narcotráfico. La red de narcotráfico de mi padre, de hecho. 
 
    —Pero te hemos mantenido en el cuerpo porque tienes tanto coraje que rozas la temeridad, eres ágil e imbatible en el cuerpo a cuerpo, la sangre fría te permite matar con los ojos cerrados... No eres a quien habría elegido para esto si hubiera podido —reconoció con aire saturnino—, pero tampoco estoy desencantado porque las cosas se hayan dado así.  
 
    Ruth presionó los labios para reprimir un juramento.  
 
    Apagó el cigarrillo en el cenicero que compró en un bazar para turistas, justo en el corazón de «I love Praga», y lo miró con franqueza. 
 
    —Es un hombre violento. No sé si podré soportar a otro —admitió con simplicidad—. La piedra también es dura y aun así se parte si aplicas la fuerza suficiente.  
 
    —Pero hay que saber cómo golpearla para que ceda, y nadie sabe lo que hay en tu cabeza. Tu punto débil es un misterio —agregó, observándola pensativo. No le gustó que tratara de ver más allá de su expresión—. De todos modos, la violencia no es una característica concreta de Abraxas. Sea cual sea el criminal al que te enfrentes, ninguno va a darte besos. Ninguno va a quererte.  
 
    «Pues lo parecía. Parecía quererme», pensó ella.  
 
    Desechó el extraño pensamiento antes de que echara raíces y se concentró en Pavlik. 
 
    —¿Y si me niego alegando que el caso me toca de cerca porque he sido víctima del agresor? ¿Y si aporto algún tipo de prueba psiquiátrica de que no estoy en plena posesión de mis facultades como para...? 
 
    —No puedes negarte —la cortó con sequedad—. Tú no eres como el resto de los agentes. No puedes tomar vacaciones, ni recibir pensión, puesto que no te vas a jubilar, ni acogerte a los beneficios económicos de los que ellos disfrutan. Formar parte del bis es tu penitencia, aunque parezca más divertido que pudrirte en la cárcel.  
 
    »No lo olvides, Ruth. Si no fuera por nosotros, habrías estado entre rejas hasta los cincuenta años. 
 
    Ruth se quedó un buen rato mirándose las uñas de los pies, pintadas de su rojo intenso favorito. Aquella era una coquetería que su personaje tenía en común con ella misma. Ruth, la stripper, debía ofrecer el mejor aspecto para su público; Ruth, la asesina, convicta y ahora agente del bis que se disfrazaba de bailarina de alterne para descubrir información sobre el narcotráfico, procuraba que la admirasen por su físico para que así no se dieran cuenta de que por dentro era un despojo.  
 
    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó con voz hueca. 
 
    Pavlik se encogió de hombros.  
 
    —Volver al club y esperar a que venga a buscarte. Tengo la sensación de que lo hará. 
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    Abraxas llevaba horas recorriendo el perímetro del salón principal.  
 
    La toma de decisiones era una actividad que no se le resistía, más que nada porque se consideraba un hombre impulsivo y con una marcada vena violenta que le llevaba a escoger en el acto el siguiente paso sin dar cabida a la vacilación. Raras veces se arrepentía, porque era incluso más insólito que se equivocara. Sin embargo, cuando se topaba con una encrucijada de metro setenta y cinco, un problema alejado de las habituales crisis bélicas que solían ocupar su tiempo, sentía que debía echar mano de otros métodos.  
 
    Y el ejercicio físico, en este caso caminar de un lado para otro como un tigre enjaulado, siempre le había ayudado a pensar con claridad.  
 
    No esta vez, sin embargo.  
 
    El rex Valthessar creía haber llevado a cabo un acto de caridad dándole la noche libre para que pensara en la gravedad de los hechos que había emprendido por libre, pero Abraxas hubiera preferido montar guardia en el extrarradio. La lucha era lo único que le distraía, lo único que había conseguido que no se entregara al Gran Grimorio en el preciso instante en que perdió a Astaroth y que más o menos le había mantenido cuerdo desde entonces.  
 
    Que su mujer hubiera regresado en el cuerpo de otra no quería decir que ahora estuviese preparado para afrontar el choque de realidad que Ruth suponía. Estaba incluso más confuso y desesperado, y por razones que le costaba verbalizar. 
 
    —¡Bueno! —exclamó una voz cantarina a su espalda. Dagon bajaba las flamantes escaleras de estilo georgiano con una de sus llamativas camisas de Versace. El intenso aroma a champú afrutado que despedían sus rizos húmedos y el perfume caro con el que había rociado su cuello delataban que se había aseado con esmero para una ocasión especial—. ¡Uno que se marcha! 
 
    Abraxas se giró hacia él como si lo hubiera retado a duelo. 
 
    —¿A dónde vas? —rugió, indignado. 
 
    —Tengo una cita —anunció con regocijo mientras se ahuecaba la melena suelta—. No me vayas a esperar despierto, ¿eh? Voy a rascar hasta las últimas horas del alba. Siempre y cuando Qadira quiera, claro está. Que no se diga que en esta casa no nos importa el consentimiento —apostilló, lanzándole una miradita sabedora. 
 
    Sus compañeros de El Séptimo Círculo solían olvidar que Abraxas era tan penitente como los demás, y eso significaba que poseía la misma habilidad sobrehumana para leer las emociones de sus allegados. No tenía que esforzarse para saber que Dagon exudaba optimismo, que le desbordaba la emoción y que hacía muchísimo tiempo que no estaba tan entusiasmado con una salida, y eso eran palabras mayores, porque Dagon era alegre por naturaleza y hacía cuanto estaba en su mano para convertir su estancia en La Tierra en una fiesta continua. La diferencia entre los demás y Abraxas era que él no sentía la necesidad de hacer uso de sus dones si no era para la guerra, y ni mucho menos para recordarle al resto lo hábil que era en materias psíquicas. De hecho, prefería no echar mano de la emocionalidad para no experimentar los viles sentimientos que le sacudieron en ese momento: estaba tan desquiciado por la que era su situación que no podía sino ver el entusiasmo de Dagon como una falta brutal de empatía hacia él, incluso un ataque personal.  
 
    —Me pregunto si habrías conseguido que Qadira te concediera un segundo de su tiempo libre si no le hubieran borrado el disco duro —comentó con inquina.  
 
    En otras circunstancias se habría arrepentido por ser tan duro con Dagon. Los espíritus nobles y sin otro defecto que su propia y excesiva generosidad no eran su compañía preferida; ahí donde otros veían bondad, Abraxas señalaba la debilidad, pero ese estaba lejos de ser el problema que tenía con el penitente adicto a la moda. 
 
    —Me lo habría concedido, pero probablemente habría sido imposible aspirar a una vida en común —contestó él, en lo absoluto afectado por la pulla... o eso pareció. Se quedó mirando a Abraxas con la cabeza ladeada—. Te noto inquieto. ¿Se te puede dejar solo, o debo llamar a alguien para que te vigile? 
 
    —¿Por qué me preguntas a mí si necesito una niñera? La última vez que miré, fuiste tú el que le voló la tapa de los sesos a un prisionero antes de que nos desvelara información crucial.  
 
    Dagon agachó la cabeza, asumiendo su parte de culpa.  
 
    Aunque Abraxas comprendía mejor que nadie la llamada del instinto y se perdonaba los errores que cometía en nombre de la impulsividad, no podía dejar correr el hecho de que Dagon había estado a punto de truncar la búsqueda de Astaroth.  
 
    —No es por escurrir el bulto, porque de hecho me siento como una mierda por haberme dejado llevar por la rabia, pero... es muy probable que Leviathan hubiera jugado con tu mente en lugar de proporcionarte detalles específicos sobre su paradero. —Metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros—. Y se supone que la has encontrado igualmente, ¿no?  
 
    Abraxas desvió la mirada hacia la ventana. La rama de uno de los árboles centenarios del jardín golpeaba el cristal con insistencia, empujado por la tempestad que se había levantado. 
 
    —Y la he vuelto a perder —musitó en voz baja. 
 
    —Se veía venir —lamentó Dagon. Empleó un tono comprensivo que impidió que Abraxas se ofendiera, sobre todo cuando le devolvió la mirada y se topó con su expresión afable. Dagon puso los brazos en jarras—. ¿Cómo se te ocurre llevártela por la fuerza, hombre? ¿Tan poco confías en tu atractivo físico? Eres un tipo con muy buena planta, tienes un trabajo estable y sientes absoluta devoción por tu mujer. ¿Sabes la cantidad de pibitas que hay ahí fuera deseando encontrar a un pretendiente que reúna al menos una sola de estas cualidades? ¿Qué te costaba acercarte con una sonrisa, hacerle un cumplido e invitarla a cenar? 
 
    —¿Invitarla a cenar? —repitió Abraxas, atónito. Sospechaba que Ruth habría reaccionado de la misma manera: haciéndole una llave marcial y robándole el gladius. 
 
    —Sí, claro. Ya sabes, es el primer paso para conocer a una chica y saber si sois compatibles. Una cena, una tarde de paseo por el centro, una noche de cine, una merienda casera en el parque, prepararle un almuerzo en tu casa con un delantal de «besa al cocinero»... —Abarcó el resto de alternativas con un ademán; alternativas que resultaban obvias para él, un joven de mundo, pero no para Abraxas, que sentía que llegaba muy tarde a la lección—. Aunque nadie las haya puesto por escrito, existen unas normas a la hora de salir con una mujer. 
 
    —Yo no pretendo salir con una mujer. Ni siquiera conquistarla. Ella ya es mi mujer —masculló, irritado—. Ya pasó todo lo que tenía que pasar para que llegáramos al punto en el que nos encontrábamos antes de que se la llevaran.  
 
    Dagon consultó su reloj de pulsera y cambió el peso de pierna. Era evidente que le corría prisa salir, y más obvio aún que preferiría morir a faltar a su primera cita con Qadira. No obstante, hizo de tripas corazón y se dejó caer en uno de los sillones orejeros para impartir su sabiduría. Quizá porque sabía que se lo debía. 
 
    —Abraxas... —Se inclinó hacia delante con las yemas de los dedos apoyadas en las de la mano contraria. Pareció armarse de paciencia con una profunda inhalación—, lo entiendo. Te aseguro que lo entiendo. Debe ser confuso y desesperante de narices tener que volver a ligar cuando saliste del mercado de solteros hace... ¿veinticinco siglos? En fin. —Sacudió la mano antes de que contestara—. La cosa es que no puedes relacionarte con el género femenino tal y como lo hacías cuando llevabas un taparrabos. En estos últimos milenios ha habido un gran progreso tecnológico, científico y sobre todo social. A las mujeres de hoy no se las corteja al estilo highlander.  
 
    —¿Y cómo se las corteja? —se sorprendió preguntando, inmóvil junto al sofá. 
 
    —Con paciencia, cariño, respeto... No digo que tú seas un bruto irrespetuoso ni nada de eso. Siempre fuiste muy tierno con Astaroth —se apresuró a aclarar, alzando las manos—, pero si no me equivoco, en cuanto reconociste a Astaroth como tu compañera allá por la época romana, le soltaste que era tuya y te la llevaste a tu casa... y sirvió. Ahora eso es denunciable, me temo. 
 
    —¿Crees que me denunciará?  
 
    —Es probable. ¿Por qué te crees que el equipo estaba tan estresado? No puedes darle estos disgustos a Valthe, Abraxas. Mara le acaba de dejar. Hay que andarse con cuidado. 
 
    Abraxas reprimió a tiempo una sonrisa amarga.  
 
    No debería sorprenderle que El Séptimo Círculo se solidarizase con la ruptura de Valthessar. Todos habían llegado a apreciar a Mara, él incluido, y los que no, respetaban al rex lo suficiente para no jugar con sus pobres nervios.  
 
    Abraxas no había merecido esa consideración. Todo el mundo se había creído con el derecho de ponerse el nombre de Astaroth en la boca, de opinar sobre las decisiones que su hombre tomaba para encontrarla, de oponerse a participar en la búsqueda, de priorizar problemas internos que habían existido desde el origen de los tiempos y que, sin embargo, eran más importantes que el asesinato a sangre fría de una mujer y su no nato. 
 
    Como cada vez que lo recordaba, Abraxas tuvo que buscar un soporte para no perder el equilibrio. Apoyó las dos manos en el respaldo del asiento con la mirada clavada en la chimenea, donde una llama sin energía pero tenaz se resistía a consumirse.  
 
    —Tengo que encontrarla como sea y llevarla a mi terreno.  
 
    Oyó el suspiro resignado de Dagon. 
 
    —Esa no es la forma más apropiada de referirse a un cortejo. Más que llevarla a tu terreno, tendrías que crear un terreno común que visitar los dos cuando os sintáis con las ganas.  
 
    Abraxas torció el gesto. 
 
    —Puede que esa sea tu definición de vida en pareja, pero no la comparto y no voy a ceñirme a ella solo porque Woody Allen pusiera de moda los matrimonios que no viven juntos y Tinder haya provocado que la gente tenga miedo de escribirle dos veces al día a su pareja y no más, no vaya a ser que se sienta acosada. —Al ver que Dagon se quedaba pasmado, siguió, envalentonado—. ¿Qué? No me interesan los programas de telerrealidad ni los álbumes de R&B tanto como a ti, pero eso no quiere decir que no sepa lo que está pasando en el mundo. A fin de cuentas, es el mundo al que protejo. Tendré que saber algo de él, ¿no? 
 
    —Creo que nunca te había oído decir tantas palabras seguidas —admitió, maravillado—. Y creo que tampoco habías dado antes una opinión personal sobre un tema de actualidad. 
 
    —El único tema de actualidad que me importa ahora mismo es conseguir que Astaroth vuelva a mí. Y no solo para retomar la relación que teníamos, porque es evidente que esa relación no fue lo bastante estrecha para evitar que me la quitaran, sino para establecer un vínculo que le impida ir a ninguna maldita parte si no es conmigo detrás. 
 
    Dagon tuvo que darse cuenta en aquel momento de que nada ni nadie podría disuadir a Abraxas de salir en su busca, o quizá empatizó por fin con su causa, porque en lugar de levantarse, como sugería que iba a hacer al arrastrarse al borde del sillón, volvió a plantar las nalgas con propiedad en el asiento y miró a Abraxas con seriedad. 
 
    —Sabes que no fue tu culpa, ¿verdad? Nadie puede prever una tragedia como esa. 
 
    —No voy a hablar de sentimientos contigo. 
 
    —Descuida, machito, no queremos que tu testosterona de primera calidad se vea afectada. —Alzó las palmas de las manos—. Comprendo lo que dices, y aunque no estoy de acuerdo, vamos a ponernos manos a la obra. Si sigues los consejos que te voy a dar, es más probable que ella acuda a ti por su propio pie e incluso desee quedarse contigo.  
 
    —¿Consejos? ¿Qué consejos me vas a dar? —Arrugó el ceño—. Llevas una camisa amarilla y tienes tres pendientes en cada oreja. 
 
    —También tengo novia. ¿La tienes tú, listo? 
 
    A pesar de tener la respuesta perfecta en la punta de la lengua, Abraxas prefirió no replicarle. Aunque nadie quisiera reconocérselo, era lo bastante modesto para admitir cuándo necesitaba ayuda externa; cuándo no podía enfrentarse solo a un problema que le estaba carcomiendo. Además de que, desde el principio, le había causado una profunda curiosidad el vínculo que se estableció entre Dagon y Qadira.  
 
    Abraxas percibió en todo momento el miedo que la guerrera sentía hacia los hombres. No le sorprendió que se apoyara en Dagon mientras duró su estancia en la casa, pues a fin de cuentas, Dagon no era del todo un hombre. De hecho, no se parecía en absoluto a la definición que Abraxas tenía de lo masculino.  
 
    Ahora bien, sí le extrañó que iniciaran una relación.  
 
    Quizá Dagon tuviera razón, después de todo, y supiera más sobre el cortejo contemporáneo que él. 
 
    Reticente pero desesperado por una solución, Abraxas tomó asiento en el sofá frente a su mentor y lo miró de hito en hito.  
 
    —¿Tú no te tenías que ir? 
 
    —Sí —chasqueó la lengua—, pero si he esperado casi un siglo al amor de mi vida, no me voy a morir por posponer la hora de la verdad un día más. Ante todo he de centrarme en mi trabajo como penitente, y parece que solo ayudándote a ligar evitaremos una catástrofe a nivel nacional. Porque eso es lo que quieres, ¿verdad? —Enarcó una ceja—. Tienes intenciones honorables con ella. Pretendes darle el lugar que tenía Astaroth, no echar un polvo sin más. 
 
    El primer impulso de Abraxas fue responder un no rotundo. El lugar que tenía Astaroth era irreemplazable. Sin embargo, pronto recordó que Ruth y Astaroth eran la misma esencia; que, con independencia de que se hubiera reencarnado en una mujer descarada, temeraria y desconcertante, era el deber de Abraxas honrarla como honró a su cuerpo original.  
 
    A diferencia de muchos de sus compañeros, que despreciaban abierta o secretamente a La Magna y deploraban sus decisiones, Abraxas creía a ciegas en la voluntad divina. Supo desde el primer momento que la diosa le comprendía y pronto le recompensaría por su sufrimiento.  
 
    A eso se aferró para no perder la cabeza, y a eso se agarraba ahora con desesperación.  
 
    La Magna no le habría devuelto a Astaroth en semejante estado si no hubiera sido porque tenía que superar una última prueba o aprender una lección. Y si se trataba de un castigo, gustosamente lo aceptaría, pues sabía que en el fondo, y sin importar quién apretara el gatillo, el único culpable de la muerte de Astaroth era él. 
 
    —¿Me has oído, Abraxas? —La voz de Dagon penetró en sus pensamientos—. Ella te gusta, ¿no? Porque si no te gusta, lo notará, y es muy complicado conquistar a una mujer que tiene la sensación de que la desprecias. A no ser que dicha mujer tuviera un padre ausente y, además de sufrir carencias afectivas, haya desarrollado cierta fijación por los hombres que le hacen refuerzo intermitente —meditó, cabeceando. Enseguida sacudió la mano—, pero eso ya es otra historia. 
 
    Abraxas no tenía ni la menor idea de qué estaba hablando, pero sustrajo la idea principal y, tras someterla a análisis, llegó a la conclusión de que tal vez Ruth no hubiera tenido un padre ausente, pero sin duda conocía el sufrimiento.  
 
    Había estado tan ocupado intentando encajar el hecho de que se había reencontrado con Astaroth que no había querido recordar detalles concretos, como la manera en que Ruth se defendió de él, con una agilidad sorprendente, y la forma en que supo metérselo en el bolsillo, demostrando un talento manipulador digno de Mata Hari.  
 
    Aquellas no eran las habilidades que una mujer corriente pudiera desarrollar asistiendo a un par de clases de krav magá o yendo al gimnasio cuatro veces por semana. Ruth no era inofensiva, ni su corazón era un lienzo en blanco sobre el que Abraxas pudiera escribir su nombre después de un par de besos. Ruth tenía la mente codificada y el cinismo de un estratega con experiencia bélica, y eso Abraxas lo reconocía porque se veía a sí mismo cada día en el espejo.  
 
    Era una mujer con el alma emponzoñada. La delataban su sonrisa traicionera y el brillo letal de sus ojos. 
 
    Por eso le gustaba de un modo francamente retorcido, pero al mismo tiempo, aquellos eran detalles que despreciaba porque no le recordaban a Astaroth. Porque no podían ser más diferentes, y Abraxas se negaba a venerar un solo rasgo característico que su mujer no hubiera mostrado en vida. Igual que se negaba a pensar en el beso que habían compartido, porque Astaroth jamás le habría besado así, como una puta endemoniada. 
 
    Abraxas se estremeció recordándolo y se pasó una mano por el rapado. 
 
    —Da igual si me gusta o no —resolvió, bloqueando pensamientos indecentes—. Lo que importa es que debe estar conmigo, aunque solo sea para que pueda protegerla. El simple hecho de ser mi mujer la pone en peligro, y tengo que estar ahí, con ella, para dejarle claro a quien la mire que habrán de pasar por encima de mi cadáver para tocarle un solo pelo de la cabeza.  
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    Pavlik le había dicho que lo más probable era que si Abraxas sentía verdadera fijación por ella, él mismo volviera a buscarla al lugar donde se conocieron, así que allí se dirigió al día siguiente.  
 
    Ruth se limitaba a seguir las instrucciones que le dictaba el bis. Hacer lo contrario podría considerarse delito de sedición, y no estaba en condiciones de enfrentarse a una organización de espías. No tenía los recursos suficientes para salir vencedora, y si no podía ganar, Ruth ni siquiera lo intentaba.  
 
    Nunca se le había dado bien perder. 
 
    El agente resultó estar en lo cierto. Mientras Ruth se fumaba un cigarrillo y disfrutaba de una copa en uno de los desvencijados sofás del público, se percató de la agitación que provocaba la visita de cierto cliente. Con las piernas cruzadas y el vaso en la mano, observó con el estómago encogido que Abraxas se abría paso entre los jugadores de billar y bebedores compulsivos que bajaban al bareto en cuanto despertaban de la siesta.  
 
    Solo los desempleados deambulaban por el Ruby Bloom a las cuatro de la tarde. Los desempleados y él. 
 
    Ruth reprimió un estremecimiento cuando la mirada de Abraxas cayó sobre ella. Empezaba a pensar que no sabía mirar, sino apuñalar. La intensidad de su interés le provocaba cosquillas en la nuca. 
 
    Tuvo que hacerle un gesto al jefe de seguridad para que abortara la misión, pues ya se estaba dirigiendo hacia la mesa con intenciones de ponerlo de patitas en la calle. Ruth había tenido que dar explicaciones sobre lo sucedido para que no se les ocurriera vetarle la entrada, aduciendo que era un hombre con el que mantenía una relación muy peculiar.  
 
    No se habían tragado la historia de que dio su consentimiento para ser arrastrada fuera del local, pero tampoco se habían atrevido a contradecirla. 
 
    —Al final va a ser verdad eso que dicen de que el asesino siempre vuelve al lugar del crimen —comentó Ruth, proyectando su voz de manera que solo la escuchara él. Ante su silencio, dejó de remover el contenido del old-fashioned y lo miró interrogante—. ¿No me vas a corregir? 
 
    Abraxas tomó asiento enfrente de ella con la incomodidad propia de un hombre que no estaba en su elemento.  
 
    —¿En qué sentido?  
 
    Ruth estuvo a punto de respingar. Había olvidado de un día para otro su voz grave; una voz que parecía surgir de las profundidades de la tierra. 
 
    —He dicho «asesino», no «secuestrador». ¿No te molesta que te achaque más defectos de los que tienes? 
 
    —En este caso, no. Adolezco de ambos. 
 
    Ruth ni siquiera se planteó que pudiera estar bromeando y le dio una calada al cigarrillo sin dejar de mirarlo con diversión.  
 
    ¿Y qué si era un asesino? Ella misma era una asesina. Su padre fue un asesino. Todos los hombres y mujeres de los que se había rodeado desde la tierna infancia habían matado con sus propias manos al menos una vez en la vida. Aquel detalle solo le hacía más afín a ella. Y si bromeaba con la muerte, también se sentiría más cerca de él, porque Ruth era la primera a la que le pirraba el humor negro. 
 
    —Pues ahora mismo pareces una persona muy normal. —Lo miró de arriba abajo. Se había esforzado por pasar desapercibido con prendas oscuras—. ¿Hoy no planeas cogerme en volandas? 
 
    —Solo si estás dispuesta. 
 
    Ruth acarició el borde de la mesa con los dedos, entre incrédula y extrañamente complacida por el modo en que se desarrollaba la conversación; por el simple hecho de que hubiera regresado, y sin armar un escándalo. Su comportamiento civilizado les ahorraría problemas a los dos. 
 
    —La verdad es que no. Estoy muy cómoda aquí sentada. ¿Qué se te ofrece? A ver si lo adivino: confirmar que no voy a denunciarte a las autoridades. 
 
    —Se te ve tan tranquila que nadie diría que ayer tuviste un día movidito, y menos todavía que fue por mi culpa. Yo diría que no tendría que chantajearte o sobornarte para cubrirme las espaldas. 
 
    Ruth levantó las cejas. 
 
    —Qué tipo tan sagaz.  
 
    —¿Cómo estás del golpe en la cabeza? —preguntó, cambiando de postura en el asiento. Fue al preocuparse por ella cuando la tensión de su semblante desapareció, como si hubiera sido sincero por primera vez desde su entrada—. ¿Te estás tomando las pastillas que te han mandado? 
 
    —Me he tomado una esta mañana, si tanto te interesa saberlo. 
 
    Abraxas dirigió una mirada aprensiva al vaso de whisky. 
 
    —Creo que no es sano mezclarlo con alcohol. 
 
    —No lo es. —Y, ante su cara de pasmo, vació hasta la última gota de un largo trago. Sin necesidad de mirar hacia la barra, agitó el vaso en el aire y se acodó sobre la mesa—. ¿Qué quieres de mí? ¿Te has pensado lo del bailecito privado? 
 
    —Me gustaría recuperar mi daga. 
 
    Ruth chasqueó la lengua y meneó el dedo índice delante de sus narices.  
 
    —Santa Rita, Rita, lo que se da, no se quita... —Hizo una pausa para mirar al camarero con una sonrisa. Había acudido a la mesa volando—. Gracias, Yanis. A lo mejor mi acompañante quiere pedir algo. 
 
    Abraxas estaba mirando la copa de whisky que acababan de servirle. 
 
    —¿Cuántas llevas? 
 
    —¿Lo dices para calcular con cuántas podrías alcanzarme? Te advierto que no va a ser posible.  
 
    —Yo no afirmaría eso con tanta rotundidad. No sabes si estoy acostumbrado a beber. 
 
    —Pero sé que yo sí lo estoy y que, de hecho, bebo como un pirata. 
 
    —Es una realidad que las mujeres no tienen tanto aguante como los hombres —repuso en tono informativo. 
 
    —Te aseguro que tengo más aguante que los hombres en más de un sentido —replicó, rodeando el vaso con los dedos—, y no lo diría si no lo hubiera experimentado de primera mano. 
 
    Abraxas le sostuvo la mirada como si quisiera averiguar si mentía.  
 
    Corría el rumor de que los hombres robustos y aficionados al deporte compensaban con sus músculos inflados el insignificante tamaño de su cerebro, pero a Ruth no le parecía que a él en concreto le faltara sesera. Más que ser irreflexivo, un tipo tenía que estar muy seguro de sí mismo para presentarse al día siguiente en el mismo bar donde había tenido lugar un secuestro público. Quizá también fuera un poco descarado, pero no sentía que ese adjetivo fuese del todo con él. Parecía serio y honrado, uno de esos insólitos espíritus que eran fieles a los mismos principios durante toda la vida, y no por comodidad u obstinación, sino debido a una inquebrantable y sincera convicción.  
 
    Llevaba un jersey de cuello de cisne y una chaqueta de cuero. Ninguna de las dos prendas conseguía disimular los volúmenes de su cuerpo.  
 
    Ruth no temía a los hombres grandes. Sabía que el tamaño de un bastardo no tenía nada que ver con el miedo que podía infundir en su víctima. La persona que más la había aterrado desde que era niña medía lo mismo que ella y pesaba bastante menos. 
 
    —Traiga la botella —dijo solamente. 
 
    —¿La botella? —repitió ella—. No puedo pagar una botella. 
 
    —El gasto correrá de mi cuenta. 
 
    —¿Es una forma de compensarme por lo de ayer? 
 
    —Me disculpo de nuevo por eso. 
 
    —Pues he oído disculpas más sentidas de asesinos condenados, pero no importa. —Apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia él. Por desgracia, la mesa redonda era demasiado grande para que sus narices llegaran a rozarse—. Sé que eres sincero.  
 
    Abraxas no apartaba la mirada de ella, absorbido por la curiosidad. 
 
    —¿Por qué no me tienes miedo? 
 
    —¡Ja! —Se dejó caer contra el respaldo—. Porque eso te gustaría, Terminator. 
 
    —Te equivocas. No quiero que me temas. 
 
    —Es verdad... Querías que te amara desesperadamente, ¿no? —se mofó. 
 
    —Eso no me parecería mal. 
 
    Ruth soltó una carcajada antes de poder reprobar su propio comportamiento. Le habían ordenado que coqueteara con Abraxas, que lo acorralase o que incluso lo drogara; que hiciese lo que creyera necesario para sonsacarle información, infiltrarse en su casa, codearse con sus conocidos, y todo para que confiara en ella, en definitiva, pero no había tenido que esforzarse. El flirteo le salía de forma natural, igual que él se expresaba sin la intención de deslumbrarla con su ingenio o con un puñado de halagos vacíos y, sin embargo, lo conseguía. Era franco y directo, y para Ruth, acostumbrada a escrutar con cautela a sus enemigos —no tenía amigos de ninguna clase—, aquello era refrescante. 
 
    El camarero reapareció con la botella de whisky. La dejó en el centro de la mesa junto con un par de vasos limpios.  
 
    —No te tengo miedo porque no eres peligroso —retomó Ruth una vez hubo servido los dos vasos. Lo miraba de reojo, y no porque quisiera predecir su siguiente movimiento para protegerse, sino por el gusto de averiguar en qué estaba pensando, de adelantarse a sus movimientos—. De hecho, eres un secuestrador de pacotilla.  
 
    —Eso solo lo diría alguien que puede comparar un secuestrador con otro. 
 
    —Nadie me había secuestrado antes, descuida. Tienes el honor de ser el primero. 
 
    —Y el último. 
 
    —Yo no apostaría por eso. La vida es muy larga. 
 
    —Yo sí apostaría por ello. A ti nadie te va a hacer daño mientras yo viva —aseveró con firmeza.  
 
    —¡No me digas! Pues eso bien merece un brindis. —Alzó su copa—. Salud. 
 
    Abraxas la imitó y vació el vaso sin hacer siquiera una pausa para tomar aliento. Lo dejó sobre la mesa con un gesto sorprendentemente elegante, entrelazó los dedos y la miró como si apenas hubiera dado un sorbo de agua. 
 
    —Quiero salir contigo —anunció sin más.  
 
    Ruth ladeó la cabeza con la copa aún en la mano.  
 
    —No entiendo a qué te refieres. ¿A tomar el aire, dices? ¿Te has mareado tragándote ese veneno de golpe? Aquí el whisky lo hacen con el matarratas, estoy segura.  
 
    —No me sorprendería. Creo que nunca había bebido nada tan repugnante —admitió, inexpresivo—. Me refiero a salir en general. Quiero llevarte a cenar. 
 
    A Ruth se le escapó una sonrisa incrédula. ¿Cómo era posible que se lo hubiera puesto tan fácil? Aquello no era nada menos que lo que tenía que hacer para contentar al bis: metérselo en el bolsillo para que la incluyera en su vida.  
 
    Más allá de la sorpresa, le extrañó su propia reacción. Se sintió curiosamente halagada. 
 
    —Tienes la cara muy dura, Terminator —dijo al fin, con los labios pegados al borde del vaso y la mirada entornada sobre él—. ¿Te lo han dicho alguna vez? 
 
    —Sí, e incluso hay quien se ha preocupado de confirmarlo en un sentido literal.  
 
    Ruth soltó una carcajada. 
 
    —¿Por eso tienes cicatrices y moratones por curar en todas las partes visibles del cuerpo? —Señaló el rodal cerúleo de la mandíbula con un gesto de barbilla—. ¿Eres boxeador o algo así? 
 
    —Algo así, sí —contestó con ambigüedad—. ¿Lo harás? ¿Saldrás conmigo? 
 
    —¿A cenar? ¿A dónde? 
 
    —Donde más te apetezca. 
 
    —Para empezar, estás dando por hecho que me apetecería salir con un hombre que me dio un golpe en la cabeza. Hay mujeres muy autodestructivas, entre las cuales me incluyo, pero es un vicio que trato de erradicar, ¿comprendes? 
 
    —Lo del golpe fue un accidente. Puedo tratarte bien. 
 
    Ruth no supo cómo reaccionar.  
 
    «Puedo tratarte bien», acababa de decir, y se había preocupado de que sonara a promesa, como si planeara alargar aquella cita informal hasta el desayuno del día siguiente, hasta un almuerzo con los respectivos padres, hasta una merienda con amigos, hasta el fin del mundo. Ruth había sido víctima de la ambición de los hombres y estaba acostumbrada a tratar con tipos a los que no se les podía decir que no, pero en él no detectaba la frialdad de los asesinos. Simple y llanamente, Abraxas le estaba haciendo una clara advertencia con tal calidez que se sintió abrumada.  
 
    —¿Esto tiene algo que ver con eso de que dijiste de que me parezco a tu mujer y de que... estamos hechos el uno para el otro? —le costó parafrasearlo. No eran palabras que estuviera acostumbrada a pronunciar—. Porque... Joder, tu esposa tuvo que ser una criatura excepcional si es capaz de desencadenar esta historia de locos. ¿Cómo era? ¿Qué hacía por ti para tenerte tan enganchado?  
 
    Abraxas acarició el borde del vaso con el dedo.  
 
    —Era cariñosa y obediente. Me respetaba y dejaba en mis manos las decisiones que a ella le concernían porque confiaba en mi criterio. Estaba en casa cuando yo regresaba, y en lugar de hacerme preguntas impertinentes sobre lo que hacía o dejaba de hacer, me entretenía con relatos de su rutina o me hacía olvidar con caricias. 
 
    Ruth hizo de rogar la conclusión que Abraxas estaba esperando con la vista fija en ella. Dio una calada al cigarrillo y expulsó el humo tan despacio que él acabó cambiando de postura en el asiento, ya no tan impaciente como simplemente inquieto. 
 
    —Si lo más bonito que mi hombre puede decir de mí es que soy obediente —dijo al fin—, te juro por Dios que me inmolo. 
 
    —Por suerte, no será necesario. No es una virtud que se te pueda atribuir. 
 
    —Eso es cierto —cabeceó, conforme. Hizo una pausa para arrojar los vestigios del cigarrillo en el cenicero—. ¿Sabes? No suena a que tuvierais una relación de cuento de hadas... O, bueno, quizá sí tenga sus equivalencias con el cuento de hadas Disney de los años cincuenta. Blancanieves era, ¿no? O Cenicienta. A las dos les encantaba fregar y soñar con el amor romántico que tanto daño nos ha hecho.  
 
    El gesto de por sí severo de Abraxas se ensombreció con el desahogado comentario. 
 
    —¿Qué estás insinuando? 
 
    No debería provocar a un hombre con una herida tan reciente y visiblemente dispuesto a utilizar sus puños de hierro para vengar el nombre de su mujer, pero Ruth no le tenía respeto ni a la muerte y la vena autodestructiva la impulsaba a ser cualquier cosa excepto prudente. 
 
    —Estoy insinuando que tenías una criada, no una esposa. No quiero decir con esto que no llegaras a quererla —se apresuró a aclarar—; de hecho, me lo creo. ¿Cómo no ibas a quererla, si no te causaba molestias? Los hombres caen rendidos por cualquiera que les dé la razón como a los locos, sobre todo si además de ser complaciente, la tipa tiene una cara bonita.  
 
    »Tampoco cuestionaré que ella te amara. Es habitual que las mujeres se enamoren de las causas perdidas. Ahora bien; esa relación que describes no es la que tendrías conmigo si aceptara una cita. Eres consciente, ¿no?  
 
    —Eso ya se vería —repuso, atravesándola con la mirada—. Si eres tan abanderada de la igualdad como pareces después de tu pequeña disertación sobre el amo y el esclavo, sabrás que tendríamos que ponernos de acuerdo para todo, y eso te obligaría a ceder en algunos aspectos. 
 
    Ruth sonrió, lobuna. 
 
    —En absoluto. Yo soy la que lleva los pantalones. Tendrías que ser tú quien se adaptara a mí, quien fuera... ¿cómo has dicho? Cariñoso y obediente. No te vendría mal que cambiaran las tornas, para variar... —Lo miró de soslayo con el cigarrillo a punto de rozarle los labios, curvados aún en una media sonrisilla canallesca—. Se te nota a leguas que necesitas una dosis de humildad.  
 
    Abraxas entornó los párpados mientras se servía otra copa. 
 
     —No me digas.  
 
    —Ajá. 
 
    —¿Qué prueba decide quién lleva los pantalones? ¿Esa que has planteado sobre cuál de los dos puede beber más whisky? 
 
    —No hay prueba que valga para dictaminar algo así. La autoridad no se somete a un juicio justo, por eso no se puede disputar. Te he dicho que mandaría yo porque tengo el poder como para que ni se te ocurra discutírmelo, ¿o no estás aquí rogándome que salga contigo? 
 
    —No te he rogado en ningún momento. 
 
    —Pero tampoco me tomarás contra mi voluntad si rechazo la oferta, ¿verdad? —Su silencio le dijo todo lo que necesitaba saber—. ¿Te vas a arriesgar a que me niegue a salir contigo solo porque he cuestionado tu hombría? 
 
    —No —contestó enseguida—. Sé cuándo tengo que ceder. 
 
    —¿Ah, sí? —Ruth volvió a acodarse en la mesa para mirarlo muy de cerca—. ¿Y cuándo se da el caso? 
 
    —Cuando mi prioridad es complacer al enemigo, no reducirlo.  
 
    Ruth se dio por satisfecha con la respuesta y se reclinó en el asiento.  
 
    —Pocos enemigos tendrás si te dedicas a complacerlos. 
 
    —Tengo más enemigos que amigos —replicó. No pareció afectado porque así fuera, lo que confirmaba que era una criatura solitaria. Como ella—. Por desgracia, a ti te convertí en uno al dejarme llevar por mis bajos instintos. No volverá a suceder. 
 
    —¿Quieres decir que pretendes pasarme al otro espectro? ¿Vas a convertirme en tu amiga? 
 
    —Sería un buen comienzo —reconoció con llaneza. 
 
    Estaba permanentemente en guardia, pensó Ruth. En cualquier otra persona, esa actitud solemne le habría resultado irrisoria, pero por más que lo intentaba, no lograba tomarse a la ligera ni su presencia ni sus extrañas peticiones. Lo envolvía un aura de magnanimidad que no pasaba desapercibido ni ante los cínicos como ella.  
 
    —Me alegra que hayas dejado de lado esa obsesión con casarte y permanecer a mi vera durante el resto de tu mortalidad —comentó con desahogo—. Con este nuevo tú no me importaría salir una noche. 
 
    Su rostro se iluminó. A Ruth le costó tragar saliva. 
 
    De veras quería pasar tiempo con ella. 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    —Depende. ¿Por qué quieres salir conmigo? Por tu bien, no me digas que pretendes convertirme en el próximo culo bonito que te esperará en casa mientras tú haces lo tuyo. Es evidente que no tengo nada que ver con la última mujer con la que saliste, y no pareces la clase de hombre al que le gusta la variedad. Apuesto a que no has probado la comida mexicana. 
 
    Él pestañeó, confundido. 
 
    —No, no la he probado, pero ¿eso qué tiene que ver? 
 
    —Tiene mucho que ver, porque demuestra que no estás acostumbrado a los sabores fuertes. Seguro que no te va el picante.  
 
    Abraxas comprendió a lo que se refería y enarcó las cejas con un atisbo de sonrisa. 
 
    —¿Crees que no puedo manejar a una mujer como tú? 
 
    —No sé si puedes, pero es evidente que no estás acostumbrado. No te divertirás conmigo, Abraxas. Quizá solo si follamos, y ni siquiera, porque yo voy encima y me juego lo que sea a que a ti te gusta mandar. ¿No prefieres pensártelo mejor? Yo siempre me apunto a una cena en una compañía interesante, pero no parece que tú vayas a aguantar hasta el segundo plato.  
 
    Ruth creyó ver un destello de fuego en sus ojos rojizos.  
 
    Nunca había visto unos iris como esos. Al principio pensó que se debería a una ilusión óptica, a una infección, pero ahora lo dudaba. Tampoco lo imaginaba lo bastante coqueto o deseoso de parecer original en ciertos ambientes excéntricos como para comprarse unas lentillas de color. Era un hombre sencillo y clásico, o quizá no tanto, porque la estaba mirando como si quisiera devorarla, y a los hombres sencillos y clásicos no les gustaban las mujeres ni remotamente parecidas a Ruth. 
 
    —Puede que no seas mi tipo, pero estás buena y me pones de muy mal humor —admitió sin cambiar de expresión—. Te aseguro que puedo soportar que intentes burlarte de mí durante una comida.  
 
    Ruth soltó una carcajada genuina. 
 
    —¿Por qué ha sonado como si ponerte de mal humor fuera una virtud? ¿Es que crees que del odio al amor hay un paso? 
 
    —No es una virtud, pero es una característica que me da vida.  
 
    Ruth se rio de nuevo, esta vez con sarcasmo. 
 
    —De nada, entonces.  
 
    »Podemos vernos en el restaurante mexicano de Malá Strana el viernes a las ocho, y así averiguamos si estás hecho o no para los sabores fuertes. 
 
    «Y de paso me entero de dónde has salido», pensó, mirándolo de hito en hito.   
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    —Por tu bien, espero que no se te haya ocurrido llamarme porque haya algún problema en El Séptimo Círculo, o peor: porque Valthe lo esté pasando mal. Yo también lo estoy pasando mal. Es lo que se hace cuando dos personas rompen su relación: pasarlo mal. No es excusa para molestarme cuando estoy preparándome para asistir a mi clase de escritura creativa. 
 
    Abraxas retiró el móvil de la oreja para fruncirle el ceño a la pantalla iluminada, donde destacaba el nombre de Mara. Había sido ella la que se había tomado la molestia de incluir su número de contacto, porque Abraxas no terminaba de adaptarse a las últimas tecnologías y le disgustaba verse en la obligación de mantener una conversación mediante mensajes o bien dando la impresión de que estaba hablando solo con uno de esos audios.  
 
    Aparte de su nombre, Mara había incluido lo denominado «emojis»: un diablito sonriente y un corazón en llamas. 
 
    —Me dijiste que te telefoneara si necesitaba algo —repuso Abraxas tras colocar de nuevo el smartphone entre el hombro y la oreja.  
 
    Abrió las dos hojas del armario con las manos. 
 
    —Era una forma de hablar. Era evidente que tú nunca ibas a necesitarme para nada. Por lo menos, no para montar un mueble de Ikea, que es para lo que se molesta a los amigos.  
 
    —¿Entonces no te puedo llamar? 
 
    —Claro que sí, hombre. Te dejé mi nuevo número para que me cuentes cómo estás, cómo te sientes, o incluso para vernos de vez en cuando, pero no para recordarme que el mundo sobrenatural se desmorona sin mi presencia.  
 
    Abraxas adoraba a Mara por una simple razón: fue la única persona que arrojó un poco de luz después de la muerte de Astaroth, quien le transmitió su último mensaje y la única que le sostuvo cuando estuvo cerca del derrumbamiento. Gracias a esto, y una vez transcurrió el tiempo suficiente para que se acostumbrara a su chispeante personalidad, Abraxas había aprendido a quererla por otros motivos, como su sentido del humor —que a veces se le hacía cuesta arriba— o el hecho de que defendiera con garras y dientes su preciada libertad.  
 
    No obstante, si la muerte de Astaroth no hubiera ejercido de puente de unión, Abraxas no la soportaría. Era impertinente, especialmente con la que solía ser su pareja —algo que él no comprendía—, siempre tomaba las decisiones más egoístas que pudiera concebir la mente humana y creía que podía hacer lo que le diese la real gana, como si una criatura con un don sobrenatural y señalada para un fin concreto pudiera decidir no cumplir con su deber.  
 
    Le recordaba a Ruth. O Ruth le recordaba a Mara.  
 
    O tal vez solo tenía la sensación de que se llevarían a las mil maravillas. 
 
    —No te he llamado porque el mundo sobrenatural se esté desmoronando sin tu presencia.  
 
    Se mordió la lengua para no agregar algún comentario que pudiera provocar que le colgara, como «el mundo de Valthessar, por otro lado, sí». No era su asunto, y tendría que estar muy borracho para tomarse la molestia de defender al rex. 
 
    —¿Entonces?  
 
    Abraxas se rascó la nuca, avergonzado, y echó una ojeada aprensiva a las escasas prendas de ropa que colgaban de su armario. En su mayoría eran camisetas básicas o jerséis elásticos y absorbentes que permitieran el movimiento, vaqueros negros sin florituras, chaquetas que traspirasen, zapatos cómodos.  
 
    —Tengo una cita y no sé qué ponerme —reconoció, avergonzado. 
 
    —¡¿UNA CITA?! ¡¿TIENES UNA CITA?! —chilló Mara. Abraxas tuvo que alejar el teléfono para no perder la audición, pero incluso así la oyó romper a reír y estallar en aplausos—. ¿Quién es? ¿Cómo es posible? ¿Tu exmujer se ha reencarnado? Vaya, esa es una pregunta que jamás pensé que haría cuando un amigo me anunciara que pretende salir con alguien. El caso es... ¡Qué fuerte!  
 
    —Supongo. —Carraspeó, sintiéndose más violento que nunca, y cambió el móvil de mano. Le sudaban las palmas—. ¿Cómo se supone que debo vestirme? La última vez que necesité consejo sobre... esto... Bueno, fue Dagon quien me dio algunas pautas, pero me niego a que me maquille y me plante unos aros dorados en las orejas. 
 
    Eso último lo agregó con un gruñido. 
 
    —Pues te sorprendería la cantidad de mujeres que se pirran por un tío con una clara vibra femenina. Si lo que quieres es que te diga qué ponerte para impresionarla, no te preocupes. Eres la clase de hombre que estaría favorecido incluso con un saco de arpillera. 
 
    —Pero no es eso lo que debería ponerme, ¿no? 
 
    —Con unos pantalones y un jersey estarás bien. Eso sí, preocúpate de que se le haga la boca agua con tu perfume. Es importante. Crucial, diría yo. 
 
    Abraxas sabía lo determinante que era el olor propio. A fin de cuentas, era un penitente, una criatura con apariencia humana y con características más bien animales; podía adquirir la misma velocidad que un guepardo y era tan letal como un cocodrilo del Nilo, por lo que no resultaba nada sorprendente o novedoso que tuviera el sentido del olfato tan desarrollado como un depredador. Sabía lo importante que era para él en el campo de batalla, y también cuando se trataba de reconocer a una mujer.  
 
    Siempre le habían gustado los perfumes femeninos. Sin embargo, en su última reunión con Ruth descubrió que su delicioso aroma y su carácter complicado no eran la mejor combinación. No le deseaba a nadie la extrañeza, incomodidad y anhelo que había sentido en su presencia, por un lado atontado, temblando de deseo, y por otro deseando cerrarle el pico y castigarla por sus atrevimientos. 
 
    —¿No me vas a responder ni una de las preguntas que te he hecho? ¿Cómo es? 
 
    —No se parece a Astaroth —dijo enseguida—. En nada. 
 
    —Bueno... todavía no la conoces bien, ¿a que no? Podría sorprenderte. Y si resulta que no tienen en común ni el blanco de los ojos, es mejor en cierto modo, ¿verdad? Eres inmortal, Abraxas, y debe ser aburrido pasar dieciséis o veinte siglos con la misma mujer. La Magna te habrá hecho el favor de darte una esposa distinta para que disfrutes de la novedad. 
 
    Abraxas prefirió no contestar, pero no le sorprendió la falta de tacto con la que desestimó un sufrimiento que él tenía enquistado.  
 
    Que no se pareciera a Astaroth era una tortura, y que hubieran sido solo veinte siglos con Astaroth y no una vida entera, una cruz. La Magna no le había hecho ningún favor. De hecho, a veces, cuando le vencía la tristeza, pensaba que el luto era su castigo de pecador y no por el que tuvo que pasar en edades tempranas. 
 
    Y sin embargo, Mara tenía una pizca de razón. Abraxas se negaba a reconocerlo, ni en voz alta ni para sí mismo, pero había algo en Ruth que Astaroth no tuvo y que le parecía terriblemente fascinante.  
 
    —Eso que he dicho ha sido una parida, ¿verdad? Te ha afectado —adivinó Mara—. Lo siento. Estoy tan emocionada con esto que no mido lo que digo. O no lo mido nunca. En fin... Me sorprende que le hayas pedido salir en lugar de echártela en el hombro y llevártela a tu habitación. 
 
    Abraxas carraspeó antes de responder. 
 
    —Las mujeres del siglo xxi exigen un trato diferente —parafraseó a Dagon—. Si es el sacrificio que tengo que hacer para recuperarla... Supongo que podría ser peor. 
 
    Pero no podría ser peor. A Abraxas se le habría dado mucho mejor arrasar una ciudad, vencer a un dragón y escalar la más alta torre que fingir que era todo un caballero, que estaba de acuerdo con las relaciones de pareja que se estilaban en la actualidad y que no le irritaba profundamente que Ruth no se hubiera enamorado de él enseguida.  
 
    Era consciente de que sus habilidades de cortejo no eran las mejores y de que tendría que dar su brazo a torcer en numerosos aspectos, y todo por una mujer a la que aún no quería. A la que a veces pensaba que no podría querer jamás. 
 
    Abraxas dio un paso hacia el armario colindante. Alguien se había tomado la molestia de infiltrarse en su dormitorio y bloquear las puertas para que Abraxas no corriera a refugiarse en el pasado, pero había sido en vano. No le costó romper las cadenas que envolvían los tiradores y asomarse a las prendas que pertenecieron a Astaroth.  
 
    No abrió más que una rendija, lo suficiente para meter la mano y acariciar sus vestidos preferidos. No quería que su olor escapara del encierro y se perdiera en el olvido, como lo habían hecho su voz y sus anhelos. 
 
    —Mara —dijo en voz baja—. ¿Sigues ahí? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿A ti Astaroth te mencionó...? —Presionó los labios—. Sé que no tuvisteis mucho tiempo para hablar, que ella tenía que cruzar el umbral, pero a lo mejor... A lo mejor te comentó que no era del todo feliz conmigo. ¿Lo hizo? —insistió, agarrando con fuerza la manga del último vestido que llevó. Prefería que no se pusiera pantalones, y Astaroth siempre estaba por la labor de complacerlo. Abraxas daba por hecho que jamás cuestionaría sus preferencias y se amoldaría a ellas, y por eso jamás percibió su afán por hacerle feliz como un sacrificio, pero ahora...—. ¿Te dijo que yo era demasiado dominante, o que ella se sentía desgraciada? 
 
    —¿Qué? ¡Claro que no! Te he contado mil y una veces lo que hablamos, y te aseguro que no soy tan cruel como para dejarme un detalle tan importante.  
 
    —Pero... ¿parecía aliviada por tener que irse? 
 
    —No, Abraxas. Estaba muy apenada. Y resignada, claro; hecha a la idea de lo que le esperaba. Había pasado demasiado tiempo encerrada como para tener esperanza. 
 
    Abraxas tragó saliva y retiró la mano. 
 
    —Ya. 
 
    —¿Por qué lo dices? Parece que algo te preocupa. 
 
    —Digamos que me estoy cuestionando algunas cosas —musitó. Mara sabía que Abraxas estaba lleno de dudas y temores, que su cabeza no dejaba de funcionar jamás y el único modo que tenía de pararla era luchando. Con ella podía desahogarse sin miedo a que no lo tomara en serio—. Es posible que dos amantes no tengan la misma visión de la relación que mantienen, ¿verdad? Uno puede ser muy feliz y no tener la menor idea de que el otro es terriblemente desgraciado. 
 
    —Pues claro que es posible. Para muestra, un botón —bufó. Abraxas se la imaginó sacudiendo la cabeza y suspirando, como hacía cada vez que recordaba que el problema de base entre Valthessar y ella no tenía solución—. Cuestionarse esta clase de cosas es un excelente ejercicio de autocrítica cuando estás en una relación, pero planteárselo después puede acabar torturándote, porque ya es demasiado tarde. No tiene sentido que ahora pienses en eso, Abraxas. Lo que quiera que pensara Astaroth sobre ti, se fue con ella. Lo que sí puedes hacer es cambiar lo que creas que falló durante esta segunda oportunidad que se te ha presentado.  
 
    Sin lugar a dudas, pensó Abraxas, porque Ruth había sido muy clara.  
 
    Ella no era obediente. Ella no esperaría calladita en casa. Ella no permitiría que Abraxas tomara decisiones sobre lo que no le concernía. Y todo porque, para empezar, Ruth no era un ama de casa. Era una bailarina de alterne que sabía luchar, despistar, manipular e incluso hipnotizar con su forma de mover los labios, con sus lentos parpadeos, con los gestos de actriz de los años veinte.  
 
    Abraxas no podía recordar si alguna vez se había quedado fascinado viendo cómo Astaroth cruzaba las piernas y daba una calada a un cigarrillo, y eso le aterraba.  
 
    Lo más probable era que Astaroth jamás hubiera probado un vicio tan desagradable.  
 
    A Ruth le importaba un carajo. 
 
    —No puedo saber qué falló si no llegó a decírmelo. 
 
    —El hecho de que tengas dudas sobre tus fallos quiere decir que podrías haberlo hecho mejor. Hazlo mejor —le aconsejó Mara—. Puede que ella haya sido creada genética y espiritualmente para ti. Puede que su único cometido en este mundo sea permanecer a tu lado. Pero eso no debería significar que no te la tengas que ganar, o que puedas dar por sentado que no te dejará. Te aseguro que las mujeres sabemos rebelarnos contra nuestro destino. No nos subestimes. 
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    Ruth se miró en el espejo mientras terminaba de ajustar el micrófono a la liga del muslo. Le pareció que la pose era sexy a rabiar: la cabeza ladeada, provocando que un mechón de pelo cayera sobre uno de sus ojos ahumados; la raja del vestido de cuero a punto de ceder y enseñar la cúspide entre sus muslos por culpa de la pierna apoyada en el borde de la silla.  
 
    Buscó su propia mirada para transmitirle al reflejo de su rostro la duda que acababa de asaltarla.  
 
    ¿Y si acababan acostándose? ¿No sería un grave error esconder el micrófono bajo la ropa?  
 
    ¿Tan importante era grabar la conversación, para empezar?  
 
    Pavlik le estaba haciendo un seguimiento para evitar que la misión se malograra y se lo había recomendado. Sin embargo, a Ruth le parecía un extra innecesario. Se consideraba lo bastante avispada como para captar cualquier rareza en una primera charla.  
 
    Además de que se le daba de maravilla almacenar datos. 
 
    Bajó la pierna de la silla y alisó las arrugas que se habían quedado en la rígida falda. Se acarició el escote en forma de corazón y ajustó los finos tirantes, los del vestido y los del sujetador cuyo encaje se insinuaba por encima del corte del top.  
 
    Había muchos consejos sobre el buen vestir en las revistas que ojeaba cuando se aburría en el salón de manicura. Evitar que se marcaran las bragas, que se enseñara el sostén, que se transparentara el tanga, que se rompieran las medias o que se combinara un maquillaje agresivo en los ojos con un pintalabios llamativo.  
 
    A Ruth le importaba un comino. Muestra de esto eran el eyeliner oscuro y los labios rojos.  
 
    Se alborotó el pelo delante del espejo.  
 
    ¿Tendrían sexo, o no? No le importaría. Para ella era una mera transacción. Solía divertirse, sí, y como solo buscaba su placer porque estaba acostumbrada a que los hombres priorizaran el suyo, le valía cualquier sujeto. Por supuesto, prefería un prototipo antes que a otro, y recordaba a algunos amantes con más aprecio que a los que demostraron poca maña, pero en general no era exquisita.  
 
    En cuanto a Abraxas... No negaba que sintiera curiosidad. 
 
    Se arregló la comisura de los labios, manchada de carmín, y se echó a la calle sobre las botas de motera.  
 
    Pavlik no le había insinuado que tuviera que acostarse con Abraxas, pero Ruth pensaba que sería la forma más rápida de sonsacarle información. Todo el mundo se sentía vulnerable después de un orgasmo, y no le cabía la menor duda de que por más caballeroso que se hubiera mostrado en el Ruby Bloom, el objetivo de Abraxas no era otro que meterse entre sus piernas.  
 
    Podía ser tan solemne como quisiera, pero no pudo disimular cuánto la deseaba.  
 
    Lo localizó esperando de pie a la entrada del restaurante. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón, y movía ansiosamente la pierna. Miraba a un lado a otro como si tuviera prisa. Su inquietud enterneció a Ruth, pero también le sacó una sonrisa desdeñosa.  
 
    Era muy novedoso quedar con un tipo que parecía desesperado por su compañía. Apostaba por que su objetivo era arrancarle las bragas.  
 
    Mientras se acercaba, se preguntó si no tendría un plan oculto. Si, al igual que ella —y en el caso de que no buscara sexo—, no pretendía sonsacarle algún tipo de información.  
 
    Le costó creerlo cuando sus miradas se encontraron y él perdió el aliento. 
 
    ¿Sería posible que simplemente le gustara como mujer y aspirara a una relación? Esperaba que no. Conquistarla le resultaría más difícil incluso que llevar a cabo un plan perverso.  
 
    —Hola —saludó ella. Se quedó a una distancia prudencial de él, con las manos refugiadas del frío en los bolsillos de la cazadora. 
 
    —¿Cómo se te ocurre salir así a la calle? —fue lo primero que dijo, a caballo entre la perplejidad y la indignación. Ella fingió no comprenderlo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que todo el mundo te mira. 
 
    —¿Y qué? La ley está hecha para que no toquen si les llegara a gustar lo que ven.  
 
    —¿Y tú te fías de la ley? —gruñó con el ceño fruncido—. Se van a llevar la idea equivocada de ti.  
 
    —Si te refieres a que pensarán que soy una buscona, no creo que estuvieran equivocados. Yo siempre ando en busca de algo. Problemas, por ejemplo; solo hay que verte a ti. —Le guiñó un ojo con socarronería—. ¿Vamos a entrar, o me has citado para reprenderme, papi? 
 
    —Claro que vamos a entrar. Debes estar muerta de frío —farfulló por lo bajini.  
 
    En un gesto involuntario que sin embargo Ruth interpretó como tímido y vacilante, la condujo al interior posando la mano en su baja espalda. Habría jurado que sus dedos se crisparon al rozarla y que los presionó contra su piel, como si estuviera desesperado por el contacto y cualquier excusa que se le presentara para mantenerlo le ayudara a respirar mejor.  
 
    Ruth lo miró con el rabillo del ojo y se fijó en que apretaba la mandíbula. También en que se había afeitado y llevaba una americana. 
 
    —Parece que quieras impresionarme —comentó, divertida—. ¡Mírate! Podría hacerme las cejas admirándome en el reflejo de tus zapatos nuevos. 
 
    Abraxas la miró sin entender el cumplido mientras el acomodador les acompañaba a una mesa retirada. Se acababa de ruborizar, y de manera furiosa.  
 
    —¿Qué les pasa a tus cejas? —preguntó en voz baja. 
 
    —Era una forma de hablar. No les pasa nada más allá de que sean estupendas. 
 
    Habría seguido torturándolo ahora que sabía que una parte de él era susceptible a los cumplidos si no hubiera reconocido la cara de uno de los comensales.  
 
    Ruth tuvo que hacer un esfuerzo para no exteriorizar lo que sintió: que el corazón se le salía del pecho. Había escogido un restaurante mexicano en aquella zona de la ciudad porque sabía que los esbirros de su padre no frecuentaban esos espacios. Preferían los sitios retirados donde se sirviera comida europea a un precio desorbitado. Que estuviera allí solo podía significar dos cosas: o había sido una desafortunada casualidad, o había ido a su zona favorita para encontrarse con ella.  
 
    Como estaba acompañado de una señorita, pudo aferrarse a la primera opción. 
 
    —¿Quién es? —inquirió Abraxas una vez estuvieron sentados.  
 
    Ruth tuvo la precaución de tomar asiento de manera que le diera la espalda a su conocido. Así podría concentrarse en Abraxas sin sucumbir a la necesidad de echarle una ojeada a cada rato, aunque fuera para confirmar que no se estaba acercando.  
 
    —Un cliente habitual del club. El Ruby Bloom —especificó Ruth. Se quitó la chaqueta sin mirar a nada en particular, procurando proyectar su voz con la dosis justa de seguridad e indiferencia—. No es de los más pesados, pero cuando me ven fuera del bar no saben comportarse como personas normales. Ni que fuera yo una celebridad. 
 
    Ruth se olvidó un instante de la presencia del mafioso. Abraxas acababa de reparar en lo descarado de su atuendo. La turbación tuvo que superar los límites de su autocontrol, porque no aprovechó para reprocharle su descaro, sino que retiró la mirada enseguida, tragando saliva, y solo la enfrentó cuando pudo engañar a los cinco sentidos para que se fijaran en el menú que el camarero les proporcionó. 
 
    —No eres virgen, ¿no? —preguntó Ruth por curiosidad. Abraxas la miró de aquel modo que la desconcertaba, como si quisiera decirle que ella ya debería saber la respuesta—. No puedes ser virgen si estuviste casado. Incluso los más creyentes sucumben a la carne cuando el vínculo sagrado lo permite.  
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Para justificar tu puritanismo —contestó, repantigándose en el asiento—. Solo son tetas, Terminator. 
 
    Abraxas soltó la carta del menú para frotarse los muslos.  
 
    Probablemente le sudaran las manos. 
 
    —Nunca he hecho esto, y sé con toda certeza que no se me va a dar bien. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A quedar con una desconocida con el objetivo de impresionarla, o de que quiera volver a verme. Es... muy violento. 
 
    —¿Más violento que un secuestro? 
 
    —Sí. 
 
    La velocidad de su respuesta la hizo reír, divertida de veras. El sonido provocó que Abraxas alzara la barbilla para mirarla perplejo. 
 
    —¿Qué he dicho que sea tan gracioso? —inquirió con verdadera curiosidad. 
 
    —No es objetivamente gracioso —reconoció a su pesar—, pero yo me río con las cosas más insospechadas. Tengo un sentido del humor bastante particular. 
 
    Abraxas pareció respirar hondo al ver en su respuesta un hilo de donde tirar. Colocó los cubiertos alineados con el plato, una vajilla colorida y de porcelana gruesa, y hasta cambió de postura en la silla, como si fuera a hacer la pregunta del millón de dólares. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —¿Qué más qué? 
 
    —No sé. Dime algo sobre ti. 
 
    —Eres tú quien me tiene que impresionar. Dime tú algo sobre ti. —Ruth afianzó en él una mirada determinada—. En qué trabajas, por ejemplo. 
 
    —No puedo contestar a eso ahora. Es demasiado pronto. 
 
    —¿Por qué? ¿Es que tu trabajo me espantaría? 
 
    —Es posible, aunque espero que no. Tengo que pedir permiso al cabecilla de la organización para revelar ciertos datos.  
 
    —¿Y a qué esperas? 
 
    —A estar seguro de que eres la persona indicada. 
 
    Ruth ladeó la cabeza. 
 
    —¿No lo estás ya? ¿Qué me convertiría en la persona indicada? 
 
    —Que supiera con certeza que puedo confiar en ti.  
 
    —Voy a dar por hecho que trabajas en el crimen organizado, y tranquilo, que eso no me preocupa especialmente. —Dio un sorbo al margarita en cuanto se lo sirvieron. La sal se le pegó a los labios y se relamió mirándolo a la cara. Él no apartó los ojos de los suyos en ningún momento—. Mi padre era un mafioso, ¿sabes? 
 
    Esa era la regla número uno para conseguir que un hombre confiara en ella: contarle algo sobre sí misma, a ser posible un dato que sonara lo bastante íntimo y doloroso para despertar en él una mínima empatía, y esperar a que sintiera el deseo de agradecérselo compartiendo información de la misma importancia. 
 
    —¿Por eso no tienes miedo? 
 
    Le gustó que lo preguntara en general, esta vez sin la coletilla «de mí».  
 
    Había captado muy rápido que estaba curada de espanto. 
 
    —Por eso no tengo miedo. 
 
    —Ni vergüenza. 
 
    —Ni vergüenza —confirmó sonriendo de lado—. Ya está muerto, lo que teóricamente podría darme carta blanca para rehacer mi vida, pero creo que siento debilidad por los hombres malos. Solo hay que ver dónde estoy. —Y entrecerró los ojos con aire juguetón. 
 
    —Yo no soy de los malos.  
 
    Ruth le sostuvo la mirada con curiosidad.  
 
    No parecía estar mintiendo. Quizás fuera un espía doble o un agente encubierto que trabajaba para la policía nacional, o tal vez se tratara del importante activo de un servicio de inteligencia extranjero.  
 
    —¿Y por qué me arrastraste contigo? Dime la verdadera razón. No me creo que te enamoraras de mí nada más verme. ¿Eres el captador de una red de trata? ¿Estabas drogado y no lo parecía? ¿Sabes quién es mi padre y pretendías pedir una recompensa? 
 
    Ruth se calló al darse cuenta de que le estaba ofreciendo salidas. No le sorprendió que Abraxas cogiera el guante que tan amablemente ella le había atendido y contestara con naturalidad: 
 
    —Estaba borracho, sí. El luto ha sido muy duro y el alcohol me ha ofrecido consuelo. Esa noche abusé más de la cuenta, y te pareces tanto a ella que... No pensé. 
 
    «Pero si me dijiste que no tenía nada que ver con tu mujer», estuvo a punto de replicar. Avergonzándolo estaría perdiendo el terreno que ya le había ganado durante la conversación, así que optó por un inocente: 
 
    —¿Tienes una foto suya? 
 
    —Las borré. De lo contrario, me habría pasado la vida entera mirándolas. 
 
    Ruth observó que se quitaba la chaqueta para ponerla en el respaldo. Más allá de que su elección de vestuario favoreciera las formas de su cuerpo y ella apreciara la belleza masculina, aplaudió para sus adentros que no hubiera tomado la precaución de poner sobre la mesa las llaves y el móvil. Eso habría significado que no confiaba en ella. Uno solo dejaba sus efectos personales a la vista para vigilar que su compañía no se los llevaba y además medir sus movimientos.  
 
    Uno de los objetivos de Ruth era husmear en su teléfono. Dudaba que fuera tan estúpido como para guardar ahí información delicada, pero debía empezar por algún sitio. Lamentó que tuviera los hombros tan anchos como para tapar la totalidad del respaldo, o si no habría sabido en cuál de los dos bolsillos estaba el teléfono sin necesidad de fijarse en las mangas caídas de la chaqueta. La hombrera del bolsillo ocupado tendía a escurrirse ligeramente hacia el borde del respaldo debido al peso del dispositivo si este no era contrarrestado, y en ese caso, no lo era. 
 
    Como era diestro, asumió que lo había guardado en el derecho y se puso en pie.  
 
    Abraxas reaccionó como si Ruth acabara de decirle que se largaba porque no lo soportaba. 
 
    —¿A dónde vas? —Se le escapó una nota de pavor. 
 
    —Tranquilo, Terminator, que solo voy al baño. —Rodeó la mesa, contoneándose para despistarlo, y se posicionó a su derecha para inclinarse sobre el menú. Utilizó la mano izquierda para palpar en busca del bolsillo sin apartar la vista de la carta plastificada; con el dedo índice de la otra, lo hipnotizó deslizando el dedo por las letras del plato de su preferencia con una caricia sugerente—. Si el camarero viene en mi ausencia, pídeme las enchiladas verdes, y si estás indeciso... —Se inclinó sobre su oído—. Los tacos al pastor son un clásico. Están de muerte.  
 
    Sonrió al dar con el teléfono y lo sacó de la chaqueta a la vez que le palmeaba el hombro contrario. Se dio media vuelta y lo metió en el escote para caminar con naturalidad y los dos brazos laxos hacia el servicio.  
 
    Una vez encerrada en el de señoritas, se sentó sobre la taza del inodoro y procedió a desmantelar el teléfono para extraer la tarjeta sim.  
 
    —Bendito seas por no tener un iPhone —musitó mientras encendía el teléfono—. Esperemos que hayas almacenado la información en la memoria del dispositivo. 
 
    No tuvo que perder el tiempo averiguando la contraseña. Conectó el móvil de Abraxas a los datos de su propio teléfono para poder navegar en la web si lo necesitara, pero en principio solo quería leer algunos de sus mensajes y pasar los números de teléfono al suyo.  
 
    Tal vez pudiera rastrear la dirección de algunos contactos. 
 
    Tenía un mensaje de un tal Valthessar. 
 
      
 
    ¿Dónde coño estás? Hoy te toca guardia.  
 
    No puedes seguir escaqueándote sin excusa. Me tienes al límite de mi paciencia.  
 
      
 
    También le habían escrito Dagon y Mara.  
 
      
 
    ¿Me has cogido unos zapatos? Tío, eso se avisa. Encima son los de tango. ¿Vas a bailar tango? 
 
      
 
    ¿Cómo va la cita? ¡Quiero que me lo cuentes todo! Si acabas pronto, podemos vernos en la ubicación que te he mandado sobre las diez y media. Es cuando acabo mi clase de escritura creativa. Por cierto, te mando un vídeo recitando el relato que escribí sobre vampiros para que veas que ha nacido una estrella.  
 
      
 
    Ruth enarcó una ceja. Abraxas no parecía la clase de hombre que tenía amigas que asistían a clases de escritura creativa, pero tampoco lo habría imaginado robándole los zapatos de tango a su colega. Decidió ignorar el hecho de que había puesto al corriente de su citación a alguien cercano —no era de las que se sentían culpables, y si se sentían así, posponían la vergüenza para cuando pudieran hacerse cargo de ella— y rebuscó en mensajes antiguos tan rápido como se lo permitieron los ojos, que buscaban con avidez. 
 
    —Cabrón precavido —murmuró, crispando la mano en torno al dispositivo—. ¿Ni siquiera tienes Twitter? 
 
    Buscó entre las imágenes. Lo único llamativo era la repetición de un rostro femenino. Dedujo en el acto que Abraxas no le había mentido sobre su esposa, aunque sí sobre su aspecto. Solo tenían en común una cosa: ambas eran pelirrojas. Ella por naturaleza, como dedujo en base al color de las cejas y las pecas; Ruth porque era adicta a los tintes baratos del supermercado. 
 
    —Ya me gustaría parecerme —musitó, escrutando los alegres ojos claros de la difunta. Solo había fotos de ella. Abraxas prefería no aparecer a su lado, señal de que más que quererla, la adoraba.  
 
    La veneraba. 
 
    Se quedó más rato del debido curioseando entre las imágenes. Aparecía con un delantal en una amplia cocina americana, emperifollada para asistir a alguna clase de evento, durmiendo en una cama de matrimonio, abrazándose el vientre... 
 
    Ruth tragó saliva.  
 
    ¿Se habría quedado embarazada?  
 
    Sacudió la cabeza y se convenció de alejar esa imagen y olvidarse de indagar en asuntos privados que no le concernían. Era obvio que a través de su mujer no encontraría respuestas. Parecía una persona normal, un ama de casa como otra cualquiera; una que disfrutaba de su rutina.  
 
    Quizá por eso fantaseó con parecerse a ella. A aquella mujer le había costado poco contentarse con lo que tenía, que no era poco. Dudaba que hubiera sido infeliz con un hombre dominante a su lado.  
 
    Pasó rápido una de las fotografías, dispuesta a dirigirse a otra aplicación, cuando su ojo captó con retardo un detalle interesante. Retrocedió para confirmar que al fondo de la imagen de Astaroth se apreciaba... ¿un expositor de armas?  
 
    Ruth amplió la foto y confirmó que el hacha y las lanzas habían sido forjadas en un material antiguo y resistente, y que no podía sino tratarse de piezas históricas.  
 
    ¿Qué demonios tenía eso que ver con Abraxas, o con las «guardias» que mencionaban? 
 
    Ruth volvió al mensaje de Valthessar. Un teléfono móvil con la aplicación de mensajería instalada, un número asociado y conexión a Internet bastaban para seguir chateando.  
 
    Pinchó en la conversación y escribió, pensando en que Abraxas era parco en palabras: 
 
      
 
    Mándame ubicación y hora y allí estaré. 
 
      
 
    Valthessar contestó enseguida. 
 
      
 
    Estate a primera hora de la madrugada, como siempre.  
 
    ¿Qué te pasa últimamente, que no te acuerdas ni de dónde toca los viernes? 
 
      
 
    Aunque sonaba furioso, le facilitó la dirección. Ruth la anotó junto con una hora: 23:30. Llegaría con antelación por si acaso.  
 
    Borró los mensajes para no dejar rastro, volvió a insertar la tarjeta sim en el dispositivo y salió del baño con una sonrisa triunfal. 
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    Abraxas agradeció que Ruth se retirara al servicio por varias razones. Una de ellas era que sentía que estaba perdiendo el control de la situación. La maldita mujer tenía una facilidad inaudita para llevarlo a su terreno, y estaba tan desacostumbrado a no coger al toro por los cuernos a la primera que sentía que se estaba ridiculizando.  
 
    Otra razón considerablemente importante era que se sentía débil, expuesto y confundido. Hacía meses que no se acostaba con nadie, y eso ni siquiera era lo importante, sino que se había jurado que no volvería a rozar a una fémina hasta que Astaroth regresara en cuerpo y alma. Comprobar que había vuelto con un aspecto muy diferente provocaba un choque frontal con sus principios, pues una voz molesta no cesaba de repetirle que aquella no era su esposa y que la estaba engañando al desearla, porque por Dios que la deseaba, y por Dios que la estaba engañando. No recordaba haberse sentido tan atraído por una criatura jamás en su vida, lo que suponía una traición imperdonable hacia Astaroth.  
 
    El motivo principal por el que celebró que desapareciera, sin embargo, poco tenía que ver con sus emociones revueltas.  
 
    Abraxas se había percatado de que el tipo sentado un par de mesas más adelante no dejaba de lanzar miraditas significativas al asiento de Ruth, y la intuición le decía que debía hacerse cargo del problema.  
 
    Porque era un problema. Eso seguro. Como soldado habituado a tomar la decisión de matar o perdonar la vida, Abraxas sabía diferenciar a un baboso inofensivo de un acosador a tener en cuenta, y el capullo trajeado con el cabello engominado formaba parte del segundo grupo. 
 
    Ruth regresó al cabo de veinte, quizá veinticinco minutos: una cantidad de tiempo excesiva si solo se asomaba al servicio para «empolvarse la nariz», lo que quiera que significara aquella frase ridícula que a Astaroth le gustaba repetir.  
 
    Abraxas no se lo tuvo en cuenta. Como Ruth no dejaba de repetir —y con un sorprendente buen humor—, su situación con ella pendía de un hilo, y no estaba como para enfurecerse porque se escabullera a la mínima de cambio.  
 
    La había secuestrado, al fin y al cabo. Podía vengarse de él como y cuanto quisiera.  
 
    —¿Me has echado de menos? —preguntó apenas se dejó caer sobre el asiento. 
 
    Solo existía una respuesta posible. 
 
    —Muchísimo. 
 
    Mientras desplegaba la servilleta de tela y se la colocaba en el regazo, Ruth sonrió de aquella manera que avivaba su curiosidad. No ya acusándolo de adulador, sino burlándose abiertamente de todo: de él, de sí misma, de la expresión que había utilizado, de la cita, del romanticismo, de la suma de un hombre y una mujer... Desprendía un cinismo abrumador hacia toda coyuntura social o gesto sentimental que él intentara propiciar.  
 
    Parecía que nada pudiera impresionarla, que el mundo se le quedara pequeño.  
 
    —Pues me temo que esta noche vas a tener que añorarme, porque a las once tengo que estar saliendo de aquí —comentó con naturalidad, alisando las arrugas de la servilleta—. Una amiga ha roto con su novio y tengo que ir a consolarla a su casa. Vive al otro lado de la ciudad. 
 
    —No me digas. —Entornó los ojos—. Ni a primera ni a segunda vista pareces la clase de mujer que cree en la amistad. 
 
    —En algo hay que creer si no quieres morir sola —contestó sin desmentir su afirmación—, y entre el amor y la amistad, escogí lo segundo. 
 
    —Me sorprende que haya mujeres dispuestas a pasar el tiempo contigo —reconoció. No había rechazo en su tono, ni tampoco pretendía ofenderla—. Tengo entendido que la mayoría de las relaciones entre jóvenes se basan en los celos, las envidias, la competitividad... Sobre todo cuando una de las amigas es bastante más atractiva o exitosa. 
 
    —Yo no me consideraría una persona exitosa, y, la verdad, no me cabe la menor duda de que eso es justo lo que os han enseñado en la escuela a los hombres como tú. ¿Cuándo fuiste al colegio, Abraxas? —suspiró con hastío—. ¿En la Edad Media? 
 
    —No he asistido a la escuela —admitió con tiento, preguntándose si le restaría puntos—, pero con el tiempo he aprendido a leer y a escribir por mi cuenta. También sé matemáticas básicas: sumar, restar, multiplicar, dividir..., y se podría decir que tengo cultura general, porque conozco al dedillo la historia social y tecnológica del mundo. 
 
    —Así que no te graduaste —resumió ella, pensativa—. Más razones para pensar que trabajas para el crimen organizado, porque con ese currículum no te aceptarían en ninguna empresa legal, y te lo digo por experiencia propia. Yo apenas estoy alfabetizada. Dejé la escuela con trece años por orden de mi padre. 
 
    El camarero apareció con los platos que Ruth le había encargado pedir.  
 
    Abraxas sentía que el agujero en su estómago no hacía sino abrirse si pensaba en comer, así que había decidido declinar la sugerencia de los tacos —¿dijo «tacos»? Le había aturdido con su cercanía al inclinarse sobre él— y limitarse a beber agua con la esperanza de que el líquido ahogara sus estúpidos nervios.  
 
    Ella, en cambio, estaba en su elemento y empezó a comer con bastante apetito. Le sorprendió ver a una mujer devorar su ración con ansias, sin la menor preocupación por lo que un hombre pudiera pensar sobre sus modales.  
 
    Astaroth apenas mordisqueaba unos panecillos delante de él, obsesionada como estaba con la figura. 
 
    «No pienses en ella como dos personas diferentes», se regañó. «Son la misma». 
 
    —¿Y tu madre? —inquirió Abraxas, alternando su atención entre Ruth y el mirón del fondo.  
 
    ¿Se habría dado cuenta ella de que no dejaba de hostigarla?  
 
    ¿Qué opinaría si Abraxas decidía encargarse del asunto?  
 
    ¿Y si se encargaba empleando la violencia? 
 
    —Nunca supe quién era y no se me ocurrió buscarla. —Se encogió de hombros e hizo una pausa para dar un mordisco. Siguió hablando cubriéndose la boca con la mano, y por asombroso que pareciera, se hizo entender—. Tanto si la palmó como si huyó, estaba en un lugar mejor. Sobre todo teniendo en cuenta que la alternativa era languidecer al lado de mi padre. 
 
    —¿A qué se dedicaba él? 
 
    —A pasar droga. O, mejor dicho, a decidir quién podía pasar droga y quién no. 
 
    —¿Era el capo? 
 
    —Ajá. Romántico, ¿eh? 
 
    Una vez empezó a indagar en su pasado y su presente, Abraxas descubrió que no era tan difícil mantener una conversación coherente e incluso interesante con una desconocida. Él, que no estaba habituado a las palabras y ni siquiera se limitaba a las cortesías mínimas, más bien a dar órdenes o asentir con la cabeza, se sorprendió intercambiando opiniones con Ruth. Y no era la primera vez que lo hacía; solo la primera que se preocupaba de cómo sonaba, pues no le había gustado su comentario al comienzo de la noche, como tampoco que le hablara de qué significaba ella para él cuando la secuestró.  
 
    Quizá por eso mismo, porque estaba secuestrada y le importaba un carajo lo que tuviera que contarle.  
 
    Siendo sincero, Abraxas no estuvo del todo metido en la conversación. El supuesto admirador era una mosca detrás de la oreja de la que no se podía librar por más que quisiera dedicarle su plena atención. Pero no necesitaba esforzarse para que los movimientos de Ruth se le grabaran en las retinas, para tener que respirar hondo con cuidado de que no se diera cuenta cada vez que se inclinaba sobre la mesa o se pasaba la lengua por los dientes al sonreír.  
 
    No era ajena a su atractivo. De hecho, era bastante obvio que sabía usarlo para hipnotizar a los hombres, pero ni siquiera ella misma era consciente de hasta qué punto resultaba irresistible. Podía saber que tenía un arma; lo que desconocía era que no necesitaba utilizarla para que él se sintiera amenazado, para convertirlo en poco más que un esclavo a sus pies. 
 
    Cuando Ruth terminó de rebañar su pastel de tres leches, Abraxas pensó que podía darse por satisfecho. Había sido una noche lo bastante agradable para que se planteara volver a verlo, y lo más sorpresivo era que a él también le gustaría citarse con ella, porque si bien le incomodaba su propia desesperación por besarla y no se le daba bien socializar, sí que le encantaba su naturalidad al expresarse, y lo que era más: estaba maravillado por cómo las piezas iban encajando.  
 
    Era cínica, no le tenía miedo y se comportaba como si el mundo estuviera a sus pies. Al principio no había entendido por qué, pero ahora lo tenía claro: había pasado la vida entera rodeada de criminales. No había especificado qué papel desempeñaba ella en el mundillo, pero apostaba por que estuvo embarrada hasta las cejas. Seguramente sabía huir de la policía, estafar a los incautos y apretar un gatillo, y si bien Abraxas había preferido siempre a las mujeres que no se apropiaban de las tareas de los hombres, debía reconocer que le resultaba muy atractivo que aquella pudiera hablar con él sobre los mejores modelos de Glock.  
 
    No quería pensar en ello, pero tener aficiones en común era... reconfortante. 
 
    Abraxas casi se había olvidado del molesto sujeto cuando se dirigían a la salida del restaurante. Entonces se fijó en que el tipo salía en pos de Ruth cuando esta anunció que estaría en la calle fumando un cigarrillo. 
 
    En lugar de utilizar la tarjeta de Ruth para pagar, Abraxas sacó dinero en efectivo del bolsillo y lo dejó sobre el mostrador sin mirar cuánto era. Como no le persiguieron hasta la salida, supuso que era más de la cuenta. Poco le importó. Tenía la sensación de que debía intervenir, y lo confirmó cuando observó que el tipo sujetaba a Ruth por el codo y ella lo fulminaba con la mirada. 
 
    —¿Por qué no me dejas en paz? —le espetó con voz firme, pero Abraxas reconoció en el ligero temblor de su cuerpo que estaba asustada—. Tu jefe está muerto y yo no soy la heredera de sus negocios de mierda. 
 
    —Sí que lo está —la cortó con sequedad—. ¿Y quién tiene la culpa? No creas que porque eres su hija vas a salirte con la tuya. Si la pasma no te ha puesto en tu lugar, tendremos que ser nosotros quienes... 
 
    Abraxas se materializó justo al lado del sujeto y lo agarró por el brazo que estaba rozando a Ruth.  
 
    Objetivamente, el tipejo no era una amenaza en plena calle: solo un incauto como el propio Abraxas, que sabía con certeza que tenía todas las de ganar, se atrevería a montar una escena en público.  
 
    Pero el demonio le poseyó. Ese que le habría poseído si hubiera estado presente en el bosque donde Astaroth solía ir a hacer footing; ese de donde se la llevaron. 
 
    El tipo alzó la mirada en su dirección, al principio con la intención de espetarle qué diablos estaba haciendo. Luego, cuando Abraxas ejerció la suficiente presión para romperle el brazo, cambió el gesto. La cara se le desfiguró por el dolor cuando hizo crujir el cúbito o el radio —¿o eran los dos?— y lo empujó por el pecho para que corriera el aire entre los dos.  
 
    El sujeto lanzó un aullido que fue el primer paso de un ataque súbito de rabia. Pretendió cernirse sobre Abraxas, pero él lo derribó de un puñetazo que lo lanzó directo al suelo. 
 
    —¡¿Qué haces?! —jadeó Ruth, perpleja. Miró a un lado y a otro, confirmando que un par de transeúntes y varios camareros del restaurante se asomaban para ver qué estaba pasando. Ella misma estiró el cuello para confirmar que el tipo había perdido el conocimiento, y sin pensarlo dos veces, agarró a Abraxas del antebrazo y tiró de él para llevárselo de allí. 
 
    La siguió en silencio en su camino hacia el este. No se detuvo ni siquiera cuando las parejas que paseaban y los deportistas de última hora dejaron de mirarlos como si tuvieran dos cabezas. Frenó en una calle menos concurrida, de escaso interés turístico, y empujó a Abraxas tanto como se lo permitieron las fuerzas al interior de un callejón paralelo parcialmente iluminado por las luces de un par de bares. 
 
    —¿Qué coño haces? —le espetó con los ojos echando chispas—. ¿Es que quieres ganarte el odio de todos los barrios de Praga montando números violentos en cada calle? Y eso ni siquiera es lo que me molesta, porque puedes hacer lo que te salga de los cojones en tu tiempo libre. ¿Tienes idea de quién era ese tío? 
 
    —No me puede importar menos —contestó sin moverse un ápice.  
 
    Ella jadeó, indignada, ante su desinterés. 
 
    —Pues debería hacerlo. ¿Y si hubiera sido mi amigo? 
 
    —No era tu amigo. 
 
    —Es cierto. Era algo peor: era mi enemigo. Si esta noche viene a buscarme para vengarse por la humillación que le has hecho pasar, recaerá sobre tu puta conciencia. 
 
    —Dudo que vaya a buscarte. No estará en condiciones de moverse en un par de días. 
 
    —¿Y después qué? —gritó, extendiendo los brazos. Lo apuntó con un dedo—. No vuelvas a inmiscuirte en mis asuntos. No conoces a la gente de la que me rodeo. No sabes lo que son capaces de hacer. ¡Ni siquiera sabes lo que yo soy capaz de hacer! Podría habérmelo quitado de encima de un modo menos violento e igual de contundente. 
 
    Abraxas se cruzó de brazos y estiró el cuello. 
 
    —Permíteme dudarlo. 
 
    Ella jadeó, mirándolo con incredulidad. 
 
    —Puto arrogante de mierda... —Meneó la cabeza—. Te recuerdo que te di una paliza y te robé tu puñal de juguete, y todo eso teniendo un traumatismo craneoencefálico bastante reciente. 
 
    —Porque me besaste para distraerme, una técnica de manipulación que nunca habían usado conmigo. Si no, te habría reducido en un segundo —le aseguró. No pretendía ponerse por encima, como sí era el objetivo de Ruth; tan solo establecer una verdad universal. 
 
    —Ahora muestras tu verdadera cara, ¿eh? —Dio un paso hacia él y alzó la barbilla para mirarlo con desdén—. ¿Qué pasa? ¿Te has puesto celoso de ese capullo? ¿Tú eres el único que puede hacerme sentir amenazada? 
 
    —No pretendía asustarte, solo quitarte a ese tipo de encima —resolvió con extrañeza. ¿Cómo habría llegado a esa retorcida conclusión? «¡Mujeres...!»—. Era obvio que no te gustaba un pelo tenerlo cerca. Has pasado toda la cena intentando no mirar hacia atrás para no demostrarle tu debilidad.  
 
    —Pues para tu información, puedo defenderme solita. 
 
    —Pues muy bien. —Encogió un hombro. 
 
    —¿No me crees? —Enarcó una ceja. 
 
    Abraxas abrió la boca para responder, pero no le dio tiempo. Ruth lo cazó con la guardia baja y le giró la cara de un bofetón que resonó entre las húmedas paredes del callejón.  
 
    Asombrado porque lo hubiera pillado desprevenido y furioso por su atrevimiento, le lanzó una mirada hostil.  
 
    Ella sonreía venenosa. 
 
    —Y da gracias que he usado la palma y no el canto, Termin... —Terminó la palabra con un grito de sorpresa. Abraxas acababa de sorprenderla cogiéndola por la garganta y tirando de ella para pegarla a su pecho.  
 
    Ruth llevó las manos a la muñeca de él aun sin ser necesario.  
 
    No estaba ejerciendo presión. 
 
    —Ni se te ocurra faltarme el respeto —le advirtió él, hablando a un palmo de su cara—. Si sabes defenderte sola, te felicito, pero no desprecies mi protección, porque no solo podría quitarte a ese bastardo de encima; podría quemar una ciudad entera por ti.  
 
    Sus ojos grisáceos emitieron un destello que no supo cómo interpretar. 
 
    —¿Esta es tu idea de cita perfecta? —le espetó ella, todavía aferrada a su ancha muñeca—. ¿El colofón de la noche incluía estrangularme? 
 
    —No en medio de la calle, pero quizá sí en otro contexto... —Se inclinó más sobre ella—. No me toques las narices, Ruth. 
 
    Pero se las tocó a base de bien. Utilizó el dorso del puño cerrado para golpearle la articulación del codo por la cara interna. Logró que Abraxas la soltara, y en lugar de aprovechar para escabullirse o proponerle un acuerdo de paz, agarró el cuello de su chaqueta y tiró de él hacia abajo para que la cara de Abraxas quedara a su altura. 
 
    —No me jodas tú a mí —le gruñó entre dientes. Levantó la rodilla y, con la mano libre, extrajo una pequeña navaja del interior de la bota motera. En un abrir y cerrar de ojos, estaba rozando la mejilla de Abraxas con la afilada hoja. 
 
    Él sonrió al darse cuenta de que Ruth lo estaba disfrutando. Disfrutaba demostrando que tenía poder, incluso si no era cierto; incluso si le había permitido sacar su bonita navaja por curiosidad hacia su siguiente movimiento, no porque no lo hubiera previsto.  
 
    Dejó que ella siguiera teniendo la sartén por el mango y se limitó a alzar las dos manos en señal de rendición. Intentó rodearla, pero Ruth giró con él en el sentido contrario. 
 
    —No quieres depender de nadie. Lo capto —dijo Abraxas en voz baja. No necesitaba alzar el tono. La soledad del callejón facilitaba la propagación del sonido—. Supongo que está de más pretender que me necesites para librarte de tus enemigos..., pero ¿qué tiene de malo querer protegerte, incluso si no te hago falta?  
 
    Observó que Ruth apretaba la mandíbula y un destello misterioso iluminaba su mirada. Ahora que la veía de cerca, bajo ninguna otra luz que la titilante de algunos negocios cercanos —y gracias a sus ojos adaptados a la oscuridad—, debía reconocer que no solo era atractiva de un modo feroz, de esa manera que hacía tartamudear a los hombres. También tenía rasgos que llamaban a la ternura, como la nariz respingona, la forma puntiaguda de la barbilla, la luz de la juventud en los ojos.  
 
    Vio en su expresión que había sufrido, y que no quería protección porque ya no le servía. 
 
    Ya había conocido el miedo. Era demasiado tarde. 
 
    Abraxas tragó saliva, abrumado por los sentimientos que ella le inspiraba. Incluso por la manera en que lo estaba mirando, como si solo mediante los sentidos pudiera saber si mentía o era sincero. 
 
    —Maté a mi propio padre —le anunció en tono desapasionado—, y era la persona que más terror me daba en este mundo. Después de eso, te aseguro que puedo acabar con cualquiera. Da igual si lo odio o si lo amo. No me tiembla el pulso, y desde luego no necesito que nadie apriete el gatillo por mí. 
 
    A Abraxas no le sorprendió su confesión, y ni mucho menos la juzgó. Si ella supiera que sus manos estaban manchadas de sangre inocente, probablemente se escandalizaría.  
 
    —Seguro que se lo merecía. 
 
    Ruth abrió los ojos, extrañada por su reacción, pero durante un momento no dijo nada. Intentó reprimir un estremecimiento, quizá un acto reflejo del cuerpo ante el desafortunado recuerdo de su padre, pero no lo consiguió. Abraxas la rodeó por la cintura con una de las manos libres y la acercó a su pecho con la mente en blanco, porque sabía que, si lo pensaba, si enjuiciaba sus actos, acabaría maldiciéndose en nombre de Astaroth... y no quería centrarse en nada que no fuera su olor y su cercanía. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —musitó ella en tono distante—. ¿Cómo estás tan seguro de que no lo maté a sangre fría? 
 
    Abraxas sonrió para su coleto. 
 
    —Créeme, reconozco a un asesino cuando lo veo. 
 
    —¿Y qué es lo que ves cuando me miras a mí, que tan distinto te parece? 
 
    Abraxas se tuvo que imaginar el tono de sus ojos, porque en la oscuridad le fue imposible discernirlo tal y como era. Le gustó, aun así, que la noche los arropara, que las sombras del callejón los ocultaran. Cometer un delito en la nocturnidad parecía perdonable en comparación con su perpetración bajo luz diurna, y aquello en lo que Abraxas estaba pensado era, sin duda, un crimen. 
 
    —Veo... —musitó sin apenas voz. Presionó su espalda con los dedos, y entonces se percató de que estaba fría—.  Veo algo que no quiero dejar de mirar. 
 
    Aturullada por su respuesta, ella retiró la hoja de la navaja de su mejilla y se reclinó hacia atrás, como si quisiera admirarlo en su conjunto. Abraxas interpretó como una señal que no se riera con su cinismo habitual. Le gustó el desconcierto que reinó en su expresión, y que por un instante se olvidara de su pose guerrera y lo enfrentara tal y como era al desnudo: una muchacha perdida a la que nadie había comprendido nunca. 
 
    Abraxas se inclinó sobre ella y le rozó los labios. 
 
    Dagon daba su visto bueno al robo de un beso dulce durante la primera cita. Luego había puntualizado que era mejor evitarlo cuando a la homenajeada se la había conocido durante un secuestro, pero qué importaba eso entonces. Necesitaba respirar su aliento, regresar a casa con su olor pegado a la ropa, a la piel y hasta en los huesos. Lo había necesitado desde que la vio por primera vez, en contra de sus sólidos principios. Anhelaba desesperadamente a una mujer que no mucho tiempo atrás no habría podido respetar. 
 
    Como si hubiera leído sus pensamientos, Ruth se alejó de pronto. Retrocedió varios pasos, aún con la navaja en la mano. La guardó donde la tenía escondida y lo miró de soslayo con una advertencia. 
 
    —Ni se te ocurra intentar besarme cuando estoy vulnerable. 
 
    Ruth salió del callejón sin despedirse, y aunque Abraxas quiso salir en pos de ella para saber si podría volver a verla, para asegurarse de que llegaba a casa sana y salva, no lo hizo.  
 
    No era lo que Ruth habría querido, y él tampoco habría podido ponerse en movimiento. Sus pies parecían enterrados en una base de cemento, y estaba tan desconcertado que se habría perdido por el camino. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XIV 
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    —Señorita, esto es lo máximo que me puedo acercar con el coche hasta la dirección que me ha proporcionado. No hay carretera. Podría bordearlo —sugirió el chófer, dubitativo—, pero nos tomaría tiempo y creo entender que tiene usted prisa. 
 
    —Puede dejarme aquí, gracias. 
 
    Ruth saltó fuera del Uber y echó una ojeada a Google Maps. Durante la larga travesía había activado la ruta que memorizó en el móvil de Abraxas para cerciorarse de que el conductor la seguía estrictamente.  
 
    Era la una menos veinticinco de la madrugada. Llegaba tarde a la citación con Valthessar, o, mejor dicho, a la citación de Abraxas con Valthessar. Y más que tardaría en adentrarse por la zona que ni siquiera el mapa virtual reconocía.  
 
    En cuanto dio varios pasos hacia el bosque, el punto azul que indicaba su localización se volvió loco y empezó a moverse de un lado para otro.  
 
    —Jodida mierda —masculló, cerrando la aplicación y prendiendo la linterna del móvil para ver por dónde pisaba.  
 
    Ponerse unas botas había sido una idea fantástica. 
 
    Se preguntó si se tropezaría con Abraxas. A lo mejor él tenía pensado acudir a dicha reunión y simple y llanamente no se había tomado la molestia de avisar, como a todo miembro de una organización le correspondía hacer en deferencia a su jefe. «Me ausentaré mientras dure mi cita, y luego atenderé mis responsabilidades», podría haber advertido. Pero juzgando por el tono en que Valthessar le había hablado, notablemente irritado incluso por mensaje, a Ruth no le cabía la menor duda de que Abraxas hacía lo que se le cantaba.  
 
    «No es el momento de pensar en él. O no de esa manera, como si te maravillara su carácter», se reprochó. Fue retirando las ramas que se interpusieron en su camino, siguiendo una corazonada que bien podía no llevarla a ningún sitio. O peor: a un sitio que no fuera el que esperaba encontrar. 
 
    Ruth se jactaba de conocer Praga de punta a punta. Su padre la había utilizado como camello desde la tierna edad de nueve años y había viajado hasta zonas inexploradas para proveer a hippies de acampada, a los chicos y chicas scout que se iban de campamento a los parques naturales, y sobre todo al polígono, donde montaban sus raves los verdaderos adictos.  
 
    No reconoció el lugar al que llegó, sin embargo, pero se parecía bastante a las fábricas del extrarradio donde le constaba que solían amontonarse los okupas. A Ruth le sorprendió que hubiera gente pululando a esas horas de la noche, razón por la que no reveló su posición y permaneció escondida entre las sombras de los arbustos. 
 
    Ruth entornó los ojos y reconoció a dos de los compañeros de Abraxas. La habían visitado, por decirlo de alguna manera, en el hospital: Valthessar y Dagon, si no recordaba mal. Hablaban entre ellos en voz baja, y respiraban con dificultad, como si hubieran llevado a cabo un ejercicio extremo. A pesar de la baja temperatura, característica de un invierno checo, sudaban a raudales. Eran los únicos que no ayudaban a trasladar enormes sacos atados con cuerdas; sacos que Ruth asumió que eran cadáveres. 
 
    Un escalofrío la sacudió mientras buscaba el móvil. No quiso pararse a pensar en qué tenía que ver aquello con Abraxas, pero sospechaba que estaba metido de lleno. No se había inmutado al conocer de sus labios el que fue su delito, y eso solo podía significar que él había cometido crímenes peores. A la vista quedó instantes después: Abraxas era uno de los que ayudaban a acercar los pesados difuntos a la enorme fogata que uno de ellos se preocupaba de avivar. De ello se encargaba un rubio atractivo y con aspecto de vikingo que no cesaba de hacerle gestos para que se apresurara.  
 
    Ruth sujetó el móvil con fuerza para evitar que las fotografías salieran borrosas. Enfocó la hoguera, los rostros de los implicados, y sobre todo los sacos. También fotografió el suelo, donde podían verse rastros de sangre, aunque no la suficiente para alertar a la policía. Conociendo al cuerpo como lo conocía, desestimarían la investigación aduciendo que provendría de algún animal con muy mala suerte.  
 
    Necesitaba acercarse más para captar las conversaciones, pero sospechaba que, si se arriesgaba a poner un pie fuera de su escondrijo, la oirían y tendría que dar una explicación. Quizá incluso pagar con su propia sangre.  
 
    Permaneció donde estaba, muerta de frío y sin saber qué pensar.  
 
    ¿Cómo era posible que nadie supiera que aquello tenía lugar con frecuencia? Valthessar había mencionado «las guardias» como una obligación que debía atenderse habitualmente, y Ruth sospechaba que el trabajo de sus secuaces era el mismo todas y cada una de las veces. 
 
    Un grito de alarma hizo que respingara. Captó a la perfección los aullidos de Valthessar: 
 
    —¡¿Por qué demonios hay más?! 
 
    Ruth supo a qué se refería cuando un puñado de sombras se materializaron sobre el destartalado tejado de la fábrica abandonada. Primero de uno en uno, y luego sin orden ni concierto, criaturas que Ruth no habría sabido clasificar —pero que de ningún modo eran humanas— fueron descendiendo hasta triplicar el número de los que sí parecían relativamente mortales. Tuvo que morderse la lengua para no gritar por la impresión cuando vio que uno de ellos se abalanzaba sobre el rubio, clavándole unas garras negruzcas en el cuello, y estaba a punto de arrojarlo a las llamas.  
 
    Se puso en pie sin pensarlo, pero recordó que no podía dar a conocer su presencia. Quedó disuadida de participar al confirmar que las criaturas no eran humanas.  
 
    Eran una aberración genética. 
 
    Más asombrada que asustada, Ruth buscó el móvil con manos trémulas y se preocupó de grabarlo. Hizo unas cuantas fotos hasta que el temblor de los dedos no pudo soportar el peso del dispositivo, ni mucho menos el de los acontecimientos, y cayó a sus pies. Sin la linterna activa, tuvo que agacharse y palpar el suelo embarrado y húmedo hasta dar con él.  
 
    Pero en cuanto reconoció su forma y tamaño y pudo aferrarlo con fuerza, alguien la reconoció a ella y puso el pie sobre su mano. Ruth se mordió la lengua para no gritar, pero gimió de dolor; un dolor que se transformó en pavor al toparse de frente con los ojos acuosos y la boca viscosa de una de las desagradables criaturas. Esbozó algo parecido a una sonrisa, pero no tenía dientes o lengua, ni tampoco se atisbaba la forma del paladar.  
 
    Ruth intentó retirar la mano, pero la criatura la tenía apresada y no la dejó ir por más que lo pateó en el tobillo y la rodilla. Parecía inmune a sus golpes. 
 
    El monstruo solo retiró el pie cuando pudo agarrarla del pelo y sacudirla, como si la estuviera castigando por andar curioseando. El cuero cabelludo empezó a quemarle, y pensó que se quedaría calva si la levantaba por encima del suelo, pero por suerte logró sacar la navaja de la bota antes de que empeorase el daño y le rajó la muñeca.  
 
    Creyó que ya era libre, pero al agacharse para recuperar el móvil, la que era su única prueba, perdió un tiempo muy valioso. El monstruo la golpeó en la base de la espalda con la rodilla y la empujó. Ruth cayó sobre las manos y el teléfono, pero también aterrizó sobre la barbilla, que le dolió un instante y luego dejó de sentir, insensibilizada gracias al frío y a la impresión. 
 
    Aferró el móvil con la esperanza de que no se hubiera roto e intentó correr, pero el golpe en la espalda le dificultó el movimiento y acabó tropezando con una de las raíces salientes de los árboles que la habían estado protegiendo. El monstruo le dio la vuelta y se abalanzó sobre ella, pero Ruth lo detuvo a tiempo por los hombros.  
 
    Tuvo que reprimir una arcada al comprobar que su cuerpo se reblandecía cuando lo tocaba, como un feto gelatinoso a medio formar. Dobló las rodillas y las utilizó para mantenerlo distanciado de ella, situando las plantas de los pies contra su pecho, y le golpeó la cara con el codo.  
 
    Aquella era una postura que odiaba. Hacía que se sintiera especialmente indefensa, incluso cuando un subidón de adrenalina multiplicaba sus fuerzas. Odiaba recordar cuántas veces la habían apaleado así, inmovilizándola contra el suelo; cuántas veces se había quedado ahí, en esa misma posición, sangrando, temblando y llorando de impotencia hasta que los miembros volvieron a responderle. Lo odiaba y había hecho todo lo posible para que no volviera a suceder. Había llevado su defensa hasta el final; por eso pensó que no volvería a verse en esa tesitura.  
 
    La incredulidad y la rabia, lejos de paralizarla, le dieron la energía que necesitaba para detener a la bestia. Agradecía la oscuridad del bosque, que le permitía forcejear con su agresor sin tener que ser del todo consciente de que era un monstruo, un ser claramente inhumano. Los golpes no le afectaban del todo, y Ruth empezó a cansarse; palpó a su alrededor en busca de una piedra. Recurriría a cuanto fuera necesario con tal de no desvelar su posición, pues sospechaba que su destino podría ser peor si Valthessar y los demás se enteraban de que había estado husmeando.  
 
    Excepto por Abraxas. Abraxas no solo admiraba que supiera protegerse, sino que estaría dispuesto a salvarla de cualquiera.  
 
    O eso le había asegurado.  
 
    Tanto si era cierto como si no, no tenía tiempo para averiguarlo. Encontró la piedra que estaba buscando y le golpeó una sien con toda la fuerza que fue capaz de reunir. La criatura cayó de costado, emitiendo un sonido desagradable que jamás habría asociado a un ser humano, un chirrido que le puso el vello de punta, y entonces se dijo que tenía que huir.  
 
    Ruth se puso en pie tan rápido como se lo permitió el intenso dolor de espalda, que empezaba a expandirse por las piernas, y echó a correr por donde había venido, con la esperanza de que la oscuridad no la confundiera. Aferraba el móvil con fuerza, sabiendo que ahí se encontraba su única prueba, la que podría liberarla del acuerdo con el bis o, al menos, acercarla a la línea de meta.  
 
    Sentía incluso ganas de sonreír de pura alegría, pero el dolor de la barbilla no la dejó, como tampoco el instinto de supervivencia, que le decía que hasta llegar a casa la esperaba un largo camino y le convendría no confiarse. 
 
    Mientras corría, se preguntó qué estaría haciendo Abraxas a tan solo unos metros de distancia, y si necesitaría ayuda. A lo mejor lo habían herido, y Ruth debía reconocer que esa posibilidad no le hacía ninguna gracia.  
 
    Pero podría salvarse sin ayuda. No la necesitaba.  
 
    Ella, en cambio, solo se tenía a sí misma. 
 
    Ruth respiró aliviada cuando el bosque se acabó y estuvo de nuevo en la acera donde el Uber la había dejado. A lo lejos reconoció las luces de la ciudad, oyó los motores de los coches.  
 
    ¿Cómo demonios era posible que nadie se hubiera enterado de lo que ocurría al otro lado de aquella franja de naturaleza?  
 
    Miró el móvil, que no había dejado de sostener en ningún momento, y jadeó al ver que la pantalla estaba rajada.  
 
    —¡Mierda! 
 
    Echó una ojeada a su alrededor, como si allí hubiera alguien que pudiese ayudarla. No importaba que la pantalla estuviese rota y que el móvil no se encendiera. La información estaba en el interior, ¿verdad? Podría recuperarla. Pavlik conseguiría recuperarla.  
 
    Y si no... 
 
    El crujido de una rama a su espalda la sobrecogió. Se giró despacio, temiendo toparse con uno de esos engendros despreciables, y su sorpresa no pudo ser mayor al toparse con una mirada violeta. Incluso a pesar de las luces lejanas, estaba lo suficientemente oscuro para que su rostro estuviera sumido en la penumbra, pero por obra de algún milagro, sus ojos brillaban como los de un gato. Pertenecían a un hombre elegante aun estando despeinado y manchado de sangre y tierra.  
 
    El desconocido aprovechó que Ruth se había quedado paralizada, tratando de asimilar su mera cercanía, para quitarle el móvil sin necesidad de ejercer presión y arrojarlo al suelo. Lo pisó con el grueso tacón bajo de su bota de caña alta hasta que el cristal de la pantalla y el contenido del dispositivo dejaron de crujir, señal de que era insalvable. 
 
    Ruth se estremeció creyendo que era la siguiente y que no tendría tiempo para escapar, pero él se limitó a ponerse el dedo índice en los labios antes de desaparecer. 
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    Abraxas terminó de limpiarse la brecha abierta del antebrazo y arrojó el algodón sucio a la papelera. Se asomó por mera curiosidad y confirmó que estaba a rebosar de apósitos y vendajes.  
 
    Solía pensar que una de las señales de que estaban en apuros se encontraba en el contenido de aquel cubo de basura, que llegaba hasta los topes o el contenido se derramaba por los bordes cuando el equipo estaba en serios problemas.  
 
    Esa noche no había sido particularmente dura. Desde que se hicieron cargo de Leviathan, uno de los dirigentes de los engendros, no habían vuelto a temer que se les abalanzara una criatura inmune al último recurso de los penitentes: la puñalada en el corazón. Por desgracia, seguían superándoles en número, y ya habían aprendido a organizarse de manera eficaz para cazarlos con la guardia baja.  
 
    Pero a pesar de esta última dificultad, que en cualquier caso Abraxas consideraba abordable, se encontraban en un paréntesis de relativa tranquilidad. Desde el asesinato de Astaroth, que dio comienzo a una serie de problemas a cada cual más determinante para las razas, por fin podían respirar hondo. 
 
    Y, sin embargo, Valthessar estaba más inquieto que nunca. 
 
    Abraxas lo observó caminar de un lado para otro con una herida abierta en el cuello. Parecía ajeno al dolor lacerante que provocaba el roce de una hoja de acero azul en el lateral de la garganta, un padecimiento físico con el que Abraxas estaba familiarizado. Los seráficos se habían encargado de arrebatarles las dagas milenarias a los ladrones durante sus guardias matutinas, pero, por supuesto, aún les quedaban unas cuantas por requisar.  
 
    Desafortunadamente, ni los seráficos ni los penitentes eran infalibles. 
 
    —Tenemos que hacer algo. 
 
    —Desde luego —confirmó Samael por lo bajini, presionando un paño frío contra una de las contusiones de la cara—. Como no le pongamos solución a tu soltería, nos iremos al carajo, porque no hay manera de que te concentres. 
 
    Dagon se mordió el labio para no soltar una inoportuna risotada. Los demás lanzaron una mirada de soslayo a Valthessar, esperando con el aliento contenido a que desatara la ira. Abraxas conocía aquel estado de absoluta desorientación, de arder de rabia y no saber contra quién diablos dirigirla. Pensaba, y no sin rencor, que si Valthessar se tratara a sí mismo como lo trató a él en su momento, se encadenaría al sótano hasta que se le pasara el instinto asesino y pudiera luchar con la frialdad que mantenía la mente despejada durante las guardias.  
 
    —¿Respecto a qué? —inquirió Luvart con su tiento habitual—. No nos va del todo mal. Desde que sacrificamos a Leviathan, nos hemos mantenido en el número de bajas.  
 
    —Ese es el problema. Que nos mantenemos, y no podemos resignarnos. El Enclave ha cobrado fuerza desde el asesinato de Astaroth, eso es innegable; las guardias no son el paseo que solían ser, ni siquiera ahora que no hay un hijo de puta bendiciéndolos con un toque de varita. —Valthessar se detuvo en medio del salón y se pellizcó el puente de la nariz. Tenía los ojos inyectados en sangre—. Además... Por experiencia sé que cuando El Enclave está calladito, es porque anda tramando algo.  
 
    —¿El qué? —inquirió Dagon.  
 
    —Nada bueno, eso seguro. 
 
    —¿Crees que Xaphan puede saber algo? 
 
    —No contéis con él. Xaphan está ocupado en el Autem. —Valthessar sacudió la mano con desdén, aun cuando era evidente que todos le necesitaban; él, en concreto, el que más, pues fue quien empezó a valorar su consejo y sus actuaciones por encima de sus propias decisiones como rex—. Le queda un buen rato limpiando la Orden. 
 
    —Muy bien... ¿Y qué hacemos? —inquirió Dagon, recogiéndose la melena rizada en un moño alto—. ¿Doblamos las guardias? ¿Le pedimos refuerzos a La Magna? Ya sabes lo tiquismiquis que es cuando se trata de donarnos a algún empíreo. Tenemos que pasarlas canutas para que se digne a prestarnos ayuda. Cualquiera diría que es que tiene una liga de fútbol once allí arriba y como prescinda de uno solo se le van a tomar por culo las pachangas.  
 
    Luvart sacudió la cabeza con una media sonrisa en los labios. 
 
    —A La Magna le va más el patinaje artístico —dijo con seguridad—. Y la lucha libre. 
 
    —No me digas que eso es lo que te hacía ver en el canal Deportes después de los polvos —se mofó Samael—. Me daría una depresión si después tuviera que ver a una parejita dando vueltas sobre hielo... 
 
    —¡Dejaros de idioteces! —bramó Valthessar. 
 
    Todo el mundo guardó silencio a su orden. Abraxas se había dado cuenta de que se tomaban mucho más en serio al rex desde que Mara se había marchado, y no porque saltara a la vista que tenía menos paciencia de lo habitual, sino porque daba miedo. Verlo luchar aquella noche había sido todo un espectáculo. A Abraxas le recordó al Valthessar que aún no había encontrado a Mara y que todavía no se había cansado de luchar por La Magna; que aún creía en la bondad genuina de sus decisiones y confiaba en los poderes del Azar.  
 
    Abraxas no estaba de acuerdo con Samael. A Valthessar le había venido de maravilla que Mara lo dejara. Estaba bastante más concentrado en su trabajo.  
 
    —Lo que deberíamos hacer es andarnos con cuidado... O elegir mejor nuestras compañías mortales —intervino Luvart pasado un rato, dejando a un lado la toalla con la que se estaba secando la cara y reclinándose hacia atrás en el sillón. Posó una mirada enigmática en Abraxas, y luego se dirigió a Valthessar—. Esta noche hemos tenido público. 
 
    El rex dejó de frotarse las sienes y enfrentó a Luvart con el gesto tenso. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Ni yo mismo me lo explico, la verdad —admitió el príncipe de los ángeles con franqueza—. He visto que uno de los engendros se desviaba hacia el bosque, y en cuanto he podido, me he escabullido para asegurarme de que no cruzaba la calle. Estaba persiguiendo a una humana que tiene toda la pinta de que estuvo observándonos... con un móvil en la mano. 
 
    —¿Y qué has hecho? Te la habrás cargado, ¿no? —inquirió Samael con el cuello rígido. 
 
    Dagon le dirigió una mirada perpleja. 
 
    —Eres consciente de que estamos aquí para proteger a los seres humanos, ¿verdad? 
 
    Samael ignoró su réplica y esperó con el aliento contenido a que Luvart contestara. Este aspiró entre dientes y cabeceó dando a entender que no. 
 
    —No me pareció lo más indicado. Es... amiga de Abraxas. 
 
    El aludido alzó la barbilla.  
 
    No le cupo la menor duda de a quién podría referirse. No tenía amigas más allá de Mara, y sus amistades masculinas eran bastante reducidas. Y aun así, le resultó tan extraño que no pudo sino sacudir la cabeza. 
 
    —Lo dudo bastante. Te habrás confundido. 
 
    Luvart enarcó una ceja, dando a entender lo ridículo que era dudar de lo que su mirada adaptada a la oscuridad podía apreciar. 
 
    —La chica es inconfundible, Abraxas. Tiene hasta tatuajes únicos que la identifican con facilidad. Era la mujer del... secuestro, rex —concluyó, mirando a Valthessar.  
 
    Abraxas imaginaba que la información no le haría ninguna gracia, pero supo que no se limitaría a reprenderlo con la exasperada resignación a la que los tenía acostumbrados, que era la misma actitud con la que se dirigía a Mara.  
 
    Ese Valthessar ya no se encontraba entre ellos. 
 
    En un primer momento, el rex permaneció en el sitio con la vista clavada en él. Su gesto sombrío no auguraba nada bueno. 
 
    —¿Cómo diablos se te ocurre darle información privilegiada a una mortal? —inquirió con voz hueca. Sin necesidad de alzar el tono, consiguió que todos los presentes se pusieran firmes. 
 
    —No lo he hecho —repuso Abraxas sin inmutarse—. Por eso es imposible que fuera ella.  
 
    —¿Me estás diciendo que no has vuelto a verla? 
 
    Su tono burlón daba a entender que no se creería nada distinto a una afirmativa.  
 
    Abraxas apretó los puños para resistir el impulso de escupirle. No le gustaba un pelo su expresión de suficiencia.  
 
    —Sí, he vuelto a verla. En dos ocasiones —reconoció sin más—. Pero no he mencionado ni he insinuado nada relacionado con El Séptimo Círculo, tal y como establecen las normas. 
 
    —¿Y cómo es posible que llegara a nuestra localización exacta? —Valthessar se cruzó de brazos—. ¿Fue por arte de magia? 
 
    Abraxas permaneció en pie con las manos entrelazadas a la espalda. 
 
    —Lo desconozco. 
 
    —Pues va siendo hora de que lo descubras, porque si para colmo se nos echa la policía encima o por fin los mortales se enteran de lo que se cuece en las inmediaciones, vamos a tener un maldito problema. Y tú vas a ser quien pague los platos rotos, porque yo no te voy a cubrir. Creo que bastante he respondido por ti estos últimos tiempos. 
 
    —No me digas. —Abraxas no cambió de expresión—. ¿Cuándo ha sido eso? 
 
    Ni se le ocurrió que estaría pulsando el botón destructivo al replicarle con desdén. 
 
    —¿Que cuándo ha sido eso? —Puso los ojos como platos—. No lo sé, Abraxas. Quizá cuando me metí en una puta guerra con La Sociedad porque te apeteció masacrar a unos cuantos de los suyos. O cuando posteriormente justifiqué ante La Magna tu exabrupto, por emplear un eufemismo. 
 
    —La Magna no me perdonó porque tú intercedieras por mí —acotó con el mismo gesto indolente—. Lo único que hiciste (y de lo que te sientes bastante orgulloso, por cierto), fue encerrarme en un sótano los primeros días que Astaroth desapareció, impidiéndome seguir su rastro y localizarla antes de que fuera demasiado tarde. Otra cosa que también hiciste bien, aunque esto lo achaco a la pura chiripa, fue ser encomendado a Mara, porque de no haber sido por ella, jamás habría conocido el destino de mi mujer. Ahora bien... Lo que Mara hiciera se le agradece a Mara, no a ti, porque no es como si tú pusieras a todos tus hombres a buscar a Astaroth durante día y noche, ¿verdad? No destinaste un solo recurso a su causa, ¿y te las das de mi salvador? —Se le escapó una risita condescendiente—. Hay que joderse. 
 
    Samael hizo una mueca y apartó la vista, como si estuviera seguro de que iba a ver correr la sangre. Luvart cerró los ojos un instante, pidiendo para sus adentros que la diosa les devolviera el sentido común. Dagon se fue sentando muy despacio en el sofá, sin atreverse a pestañear. 
 
    El rex no contestó enseguida. 
 
    —Parece que como procuro no infundir miedo ni imponerme para que mis hombres me perciban como un líder comprensivo, no es necesario obedecerme. Actualmente esto es así, ¿verdad? A todos os resulta inconcebible entender que tomo las decisiones que han de tomarse para preservar el orden, y que hay que respetar la jerarquía. —Entrelazó los dedos en el regazo, pero las manos le temblaban, como si reprimir la rabia le supusiera un esfuerzo sobrehumano. Se dirigió a pie hacia Abraxas—. Si el rex te dice que dejes en paz a la muchacha, dejas en paz a la muchacha. Si te dice que salir a buscar a Astaroth no te va a llevar a ninguna parte, no la buscas. Si te dice que te quedes en el puto refugio y no salgas de caza por tu cuenta, te quedas. Y da igual si aporto razones de peso o indiscutibles como lo son que es imposible que esa Ruth sea tu anandha, porque el espíritu de la diosa demora un tiempo en encontrar el recipiente perfecto y tu mujer tendría que nacer, crecer y convertirse en un ser humano funcional desde la muerte de Astaroth hasta que pudieras abrazarla. Da igual si soy lógico o si soy irracional cuando te digo que matar a siete seráficos inocentes no nos va a beneficiar en nada. Da igual si tiene sentido lo que digo o no. Tú... —Frenó delante de él y lo atravesó con una mirada letal— obedeces. ¿Lo has entendido? 
 
    Abraxas se mantuvo en el sitio, imperturbable. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —Pues pide que te transfieran a otra unidad, lárgate y forma tu propio clan protector, o vete al jodido infierno, pero deja de tocarme las narices, porque lo único que has hecho en los últimos tiempos ha sido molestar. 
 
    Abraxas no pudo contenerse. El rencor acumulado y la rabia que había avivado con su prepotencia tomaron el mando y dirigió un derechazo al centro de su rostro.  
 
    Valthessar demostró merecer el cargo de rex deteniéndolo con una sola mano, cuando apenas quedaban un par de centímetros para romperle la nariz. Abraxas no bajó el brazo, sino que siguió empujando, apretando la mandíbula. Valthessar le sostenía la mirada con frialdad cuando usó la mano libre para agarrarlo por el cuello. 
 
    —Tengo un límite, Abraxas —le advirtió con voz gutural—. Te aseguro que no quieres cruzarlo. 
 
    Pero sí quería cruzarlo. Llevaba deseando cruzarlo desde que se vio despojado de voluntad en un sótano durante los días más duros que podía recordar, pensando en que Astaroth estaría sufriendo torturas inimaginables en un lugar al que él podría haber llegado si hubiera estado libre.  
 
    No estaría siendo justo con la verdad si dijera que no pensó en las consecuencias que traería ser desleal a Valthessar, porque las tenía muy presentes, pero estas no significaban nada para Abraxas en comparación con la satisfacción que obtendría rompiéndole una costilla. Eso hizo dirigiéndole un rodillazo al vientre que le quebró uno de los huesos.  
 
    Valthessar retrocedió, aturdido. Se dobló sobre sí mismo y le lanzó una mirada con los ojos inyectados en sangre. 
 
    —Yo también tengo un límite —le dijo Abraxas, avanzando hacia él—, y lo cruzaste hace mucho tiempo. No te hiciste responsable de tu gran error, y ahora incluso te atreves a tratarme como a un perro desobediente. Soy tu bestia en el campo de batalla, no lo voy a negar, pero bajo este techo soy un ser humano, y el ser humano no solo no te respeta, sino que te desprecia. 
 
    Parecía que hubiera tocado un punto débil, porque el rex se recompuso como si no tuviera un hueso roto y se arrojó sobre él con los puños por delante.  
 
    Abraxas no pudo protegerse del primer golpe, que entró de lleno en la base de su mandíbula, pero cuando impactó de espaldas al suelo alzó las dos piernas para evitar que Valthessar se abalanzara sobre él y le asestó una patada con la planta en el mismo punto donde le habría provocado una hemorragia interna. Esto no hizo sino avivar su rabia: el rex lo agarró de un tobillo, y de un tirón violento hacia un lado, puso su cuerpo de costado. Antes de averiguar por qué lo quería en esa posición, Abraxas sintió que le pateaba en el centro de la columna para tenderlo boca abajo, y a continuación notó la fría suela de su zapato sobre la cabeza. 
 
    —No estás en este mundo para disfrutar de una historia romántica. Estás en este mundo para protegerlo —oyó que le decía. Su voz le llegó distorsionada porque la suela de la bota le cubría el oído—. Incluso cuando te arrebatan a tu mujer, tienes que seguir priorizando el futuro de la humanidad. Estás aquí para garantizar que ellos conservan intacto su derecho a estar vivos, pero tú no formas parte del grupo. Tú no eres una criatura autónoma. Eres un siervo.  
 
    Aquello lo escuchó más cerca, como si se hubiera inclinado sobre él. La presión sobre el lateral de su cráneo lo confirmaba. Estaba echando más peso sobre la pierna. 
 
    —Déjalo, Valthe —oyó que decía Dagon con voz trémula—. Creo que ya has demostrado tu argumento. 
 
    —Es mejor que se desahoguen —lo interrumpió Luvart, solemne—. Esto iba a acabar estallando por algún lado. Mejor que lo haga ahora. 
 
    —Tú puedes seguir adelante porque es ella la que te ha dejado y no te queda otro remedio que aceptarlo —logró articular Abraxas con un rugido, pese a la postura y el dolor—. A la mía la mataron. ¿Qué harías tú en mi lugar? Quizá y después de todo no seas tan empático como te jactas. Si no puedes tratar a tus hombres como a seres sintientes, tal vez tampoco merezcas el título de rex.  
 
    —¿Y quién lo merece? ¿Tú? —se burló, agachándose para hablarle tan cerca como se lo permitía la postura. Abraxas apostaba por que sonreía con condescendencia—. A los dos días estaríamos jodidos, nosotros y los mortales. Eres un cabrón impetuoso, egocéntrico y que priorizará lo personal sobre el bien general. Además, crees que la fuerza vale más que el ingenio. No podrías defender mi cargo ni habiendo nacido tres mil años antes que yo. Pero si alguien más capaz quiere tomarme el relevo —continuó, alzando la voz y dirigiéndose a los demás con los brazos extendidos—, que, por favor, dé un paso adelante. Nunca he querido estar aquí ni tener estas responsabilidades de mierda.  
 
    Abraxas aprovechó que estaba hablando para agarrarlo entre el gemelo y la pantorrilla y tiró con fuerza hacia un extremo para hacerlo resbalar. Cuando supo que había tocado el suelo, se arrastró tan rápido como pudo y se posicionó encima de él para dejarlo inconsciente de un solo derechazo. Pero Valthessar era más resistente que los engendros con los que Abraxas solía batirse. Podría aguantar el dolor de un pómulo marcado y un ojo sanguinolento, como demostró en cuanto comenzó la guerra de golpes.  
 
    Abraxas estaba desahogándose por fin, consumando la cruenta venganza que trazó en pleno delirio, cuando creyó que perdería la cabeza en aquel pútrido sótano de tanto escuchar la caída del agua de las goteras del techo, el eco de las voces que llegaban desde el piso superior y el frío que se metía bajo la piel. No estuvo ni siquiera setenta y dos horas encerrado, pero esas setenta y dos horas eran cruciales en cualquier tipo de investigación por secuestro para marcar una diferencia, para hallar una pista...  
 
    Y le prohibieron salir en su busca. 
 
    —¡Basta! 
 
    Abraxas no supo si fue una voz masculina o femenina. Lo que quedó claro fue que la proyectó con la contundencia necesaria. La escuchó como si estuviera bajo el agua, porque tenía los sentidos embotados y le temblaba todo el cuerpo por la adrenalina.  
 
    Supo quién era, no obstante, en cuanto se quedó paralizado y cayó a un lado de Valthessar como si fuera una escultura de mármol. Solo podía mover los ojos, que primero se fijaron en sus dedos detenidos en el tiempo en la pose de un boxeador y en las rodillas dobladas, y luego reconocieron la figura de Reyyan.  
 
    Se estaba acercando a los dos con una bata de andar por casa ceñida a la cintura. 
 
    —¿A nadie se le ha ocurrido detenerlos? —espetó ella, paseando una mirada furiosa por la concurrencia.  
 
    Abraxas no atinó a ver la reacción del resto, pero se imaginó a Samael encogiéndose de hombros, a Dagon agachando la cabeza, avergonzado, y a Luvart sin inmutarse. 
 
    —Tenían problemas que solucionar —se justificó este último. 
 
    —Anda que íbamos a estar donde estamos si solucionáramos nuestros problemas a puñetazo limpio —bufó Reyyan, sacudiendo la cabeza. No necesitaba que le explicaran qué había ocurrido: su intuición se lo hizo saber, y quizá también los gritos y reproches que habrían llegado a la planta superior. Caminó hasta llegar a la altura de los dos combatientes, víctimas del hechizo de parálisis. Reyyan los miró desde su reducida altura con la solemnidad que solo podía pertenecer a una hechicera histórica—. Que sepáis que voy a informar a La Magna de lo ocurrido, y no os quepa la menor duda de que tomará medidas drásticas. 
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    Ruth le asestó una patada a la torre del ordenador. 
 
    —¡Inútil! ¡No sirves para nada! 
 
    Ni siquiera para apagarlo y que dejara de funcionar, de hecho. El armatoste sobrevivió a su ataque colérico con dignidad, pero no para hacerle el apaño. El ordenador seguía sin registrar el contenido de la tarjeta sim, que había logrado rescatar de los añicos de su pobre smartphone. Por lo visto, la perversa bota del desconocido la había rajado a base de bien. No era legible en ningún dispositivo, lo que significaba que las pruebas irrefutables que justificaban la existencia de una especie sobrehumana habían desaparecido como si nunca hubieran existido. 
 
    Bufando de impotencia y sin dejar de pasarse las manos por el pelo, Ruth puso un poco de música en Spotify —«para eso sigues marchando en condiciones, al menos»—, y se levantó para estirar las piernas. Se detuvo junto a la estufa que irradiaba calor. Tenía los miembros entumecidos por culpa de la pose en la que había pasado las últimas tres horas, y todo para que se le escurriera entre los dedos el secreto del siglo.  
 
    Se tiró hacia abajo de la camiseta de los Celtics, que le cubría hasta medio muslo, y cerró los ojos hasta que una buena idea la iluminara. 
 
    Ni siquiera había tenido tiempo para pensar en lo que opinaba sobre lo que había visto. En parte quería revisar las fotografías de nuevo para confirmar que no lo había soñado, que no estaba loca. No le cabía la menor duda de que estuvo en el bosque que rodeaba el extrarradio de la ciudad: su piel presentaba los pequeños rasguños infectados de haberse rozado con las ramas de los árboles, tenía un grueso moretón en la baja espalda y por suerte no había necesitado puntos en la barbilla, pero lucía una herida bastante aparatosa. 
 
    No estaba en condiciones de irse de cita con Abraxas, eso seguro. 
 
    —Ni que esa fuera tu prioridad ahora mismo —pensó en voz alta, bizqueando.  
 
    Y no lo era. Tenía que informar al bis acerca de lo equivocado que estuvo al fijar su búsqueda en un supuesto grupo criminal. Si los enemigos eran las bestias deformes, los demás, el denominado Séptimo Círculo, tenían que ser los salvadores. ¿No eran acaso quienes combatían contra los monstruos para que no llegaran a la ciudad? 
 
    Anonadada por la locura en la que estaba pensando, Ruth soltó una carcajada en voz alta y se cubrió la boca. Bajó las escaleritas que llevaban a la amplia cocina, confirmando que la música inundaba toda la casa, y decidió prepararse un té para recuperar cierta sensación de normalidad.  
 
    Entre el secuestro a manos de Abraxas y las terroríficas visiones sobrenaturales, no daba abasto.  
 
    A fin de empaparse de noticias de actualidad, sintonizó la radio mientras buscaba algún tentempié que acompañara al English Breakfast.  
 
    Ruth nunca había creído en fantasmas, vampiros y otros seres de mitología, pero tampoco daba un duro por el amor, la amistad o la fraternidad y había visto que en algunos casos funcionaba. Quizá no fuera del todo surrealista que a algún laboratorio se le hubiera escapado un experimento pseudohumano. Siempre había pensado que era asombroso que, a esas alturas de siglo, la inteligencia artificial no hubiera creado aún una especie de Frankestein que utilizara sus funciones para obrar el mal. 
 
    —¡La hostia puta! —gritó al girarse y chocar con un amplio pecho masculino. Ruth se llevó la mano al corazón y miró a Abraxas con pasmo—. No me jodas, tío. ¿Volvemos a las andadas? ¿Te concedo una cita, ves que sale medio bien y ya te tomas la libertad de allanar mi casa? 
 
    —La ventana estaba abierta, cosa que no entiendo porque hace un frío descomunal y estás prácticamente desnuda... para variar.  
 
    —¡Una ventana abierta no es una invitación formal! 
 
    —Si tengo que esperar a que me invites formalmente, me puedo morir de aburrimiento. ¿Qué hacías anoche en el polígono? —preguntó sin rodeos, cercándola por la única salida posible.  
 
    Colocó una mano en la isla y la otra contra la nevera. Solo podría escapar bailando el limbo bajo su antebrazo, y Ruth sentía que no podía permitirse el menor signo de inmadurez delante de Abraxas. Y menos aún cuando estaba mosqueado. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —No te hagas la tonta, o lo que es peor: no me tomes a mí por uno. ¿Por qué fuiste hasta allí después de la cita? ¿Qué es lo que viste? ¿Quién te vio? Y lo que es más importante... —Abraxas fijó la mirada en su barbilla, que elevó posando los dedos con cuidado justo debajo—. ¿Te hicieron daño? 
 
    Ruth se odió porque su enfado mermara al conocer las prioridades de Abraxas. ¿Y qué si le preocupaba su integridad? Eso le hacía una persona decente, no un enamorado.  
 
    Y si estaba enamorado, a ella le importaba un comino.  
 
    Peor para él, que las pasaría canutas. 
 
    —Me caí. Estaba muy oscuro —resumió con un encogimiento de hombros. Viendo que no podría escapar por allí, dio media vuelta y retiró la cafetera del fuego. Lo miró de reojo—. ¿Cómo has sabido dónde encontrarme? 
 
    Abraxas se cruzó de brazos. 
 
    —Podría hacerte la misma pregunta. 
 
    —Pero yo te la he hecho primero, y hasta donde sé, por más que te siguiera, yo no invadí una propiedad privada. ¿Y bien? 
 
    —No me cuesta hackear el sistema estatal de identificaciones. Estás registrada como Ruth Havel, y según la ficha, vives en esta dirección. 
 
    «Nota mental: también tiene conocimientos informáticos. No suena para nada a la habilidad que tendría un tipo que solo sabe sumar y restar», pensó.  
 
    ¿Le habría mentido al hablarle de su formación? 
 
    —Supongo que ahora debería estar asustada. 
 
    —Sí —reconoció él con rotundidad. 
 
    —Pues estoy furiosa —dijo en tono neutro. Se puso una mano en la cintura—. ¿Quieres un té? 
 
    —Vale. —Abraxas no tomó asiento. Se quedó de pie con los brazos todavía cruzados—. ¿Qué hacías allí, Ruth? ¿Qué tramas?  
 
    Ella suspiró. 
 
    —Si tanto te molesta que te sigan, ¿por qué no te molestas en hacer gala de una conducta ejemplar? No hagas lo que no te gustaría que te hicieran —lo reprendió con el dedo en alto. Estuvo a punto de reírse por el tono bíblico de su réplica, tan impropio de ella. 
 
    —Créeme, me sentiría muy halagado si me acosaras, pero en este caso no me queda otro remedio que ponerte en tu lugar. Es peligroso para ti —la advirtió con severidad para después escrutar su expresión en busca de un indicio de miedo—. Estoy seguro de que lo comprobaste de primera mano. 
 
    Ruth no dijo nada, tan solo le aguantó la mirada. Lo más probable era que el rubio de los ojos violetas le hubiera puesto al corriente de su sesión de espionaje, pero no sabía hasta qué punto estaba informado de lo que había sucedido.  
 
    Se negó a dejarse al descubierto proporcionando detalles. 
 
    —Te seguí porque me secuestraste, no quisiste decirme en qué trabajabas, ni siquiera pestañeaste cuando sugerí que pudieras estar involucrado en el crimen organizado y para colmo sabes luchar como un exmilitar israelí. Mi padre era el rey del hampa, por si lo has olvidado, y si voy a estar involucrada otra vez con un tío que tiene problemas con bandas callejeras o anda inmerso en la red subterránea de narcotráfico praguense, quiero saberlo.  
 
    Abraxas se cruzó de brazos, gesto que realzó sus músculos tensos. 
 
    —Pensaba que te enorgullecías de ser autodestructiva. 
 
    —Te dije que lo soy, pero no dije que me enorgulleciera de ello. De hecho, es un defecto que pretendo cambiar, así que dime aquí y ahora qué es lo que haces, cómo te ganas la vida, o llamo a la policía y les cuento que el tío que me secuestró ha venido por más. 
 
    —La policía vendría, pero a buscarte a ti. Tienes ficha criminal en el departamento de defensa. Por el delito que me confesaste, supongo —meditó sin inmutarse—. El asesinato que se te atribuye es el de un tal Novak Havel.  
 
    «Sí, tengo ficha criminal, pero el bis me perdonó la pena a cambio de ayudarles», le habría contestado si hubiera podido.  
 
    —Conque esas tenemos... Pues entonces seré yo quien se largue y huya de ti cada vez que te acerques —sentenció—, lo que apuesto que no te tomarás muy bien dado que estás desesperado por follarme. 
 
    Abraxas tomó asiento junto a la isla de la cocina. El taburete giratorio parecía sufrir aguantando su peso, por no mencionar que él mismo tenía un aspecto ridículo encaramado en un asiento tan pequeño.  
 
    Sus ojos escarlata la estudiaron un instante en silencio.   
 
    —Ese es un análisis bastante simple de lo que me desespera sobre ti —acotó con llaneza.  
 
    —Estoy segura de que para ti es de lo más contradictorio sentir el deseo de acostarte conmigo cuando al mismo tiempo desprecias que me conduzca por la vida como una buscona, y que por eso piensas que tus sentimientos son increíblemente complejos. —Ruth bizqueó y se dio la vuelta para retirar el agua del fuego y servirla en dos tazas diferentes. Colocó una bolsita en cada una y buscó el azucarero—. No eres el primero que odia a las mujeres que no cumplen el estereotipo de virgen santa, pero que aun así quiere correrse en un cuerpo caliente. Hazte un favor y no lo disfraces de amor, que lo que a ti te pasa tiene un nombre y se llama misoginia.  
 
    —Y lo que a ti te pasa es que te gusta cambiar de tema de forma que parezca natural, pero se nota bastante que deseas evitar ciertas conversaciones a toda costa. No me creo tus excusas sobre lo que pasó anoche —zanjó él—, pero tienes suerte de que me dé igual que me mientas, porque de todos modos voy a ser sincero contigo.  
 
    —En ese caso, te has ganado el té. —Le extendió la taza, que él dejó reposar sobre la barra antes de hablar. Acto seguido, y viendo que su expresión adquiría un aire solemne, Ruth apagó la radio y se concentró en él. Fue entonces cuando se acordó de que había dejado la música puesta arriba, y una canción de 50 Cent llegó a sus oídos con nitidez. 
 
    —Las criaturas que viste anoche no tienen nombre —empezó él. Ruth escuchaba con atención y al mismo tiempo movía las caderas de forma distraída al ritmo de uno de sus temas favoritos—. Nosotros los llamamos «engendros». Son experimentos científicos creados a partir de la genética humana y destinados a sembrar el terror en el mundo. Yo formo parte de la organización que los combate. 
 
    «Pues no estaba tan alejada de mis sospechas», pensó con ironía.  
 
    Una parte de ella, la que había crecido riéndose de los argumentos distópicos que eran un éxito en taquilla, de los libros sobre criaturas nocturnas y de los programas sobre apariciones espirituales, se negaba a aceptar aquella respuesta como válida. Sin embargo, los recuerdos de la noche anterior la instaban a creérselo a pies juntillas.  
 
    ¿Cómo no hacerlo, si lo vio con sus propios ojos? 
 
    —Eres de los buenos —resumió ella, aún bailoteando. 
 
    Abraxas la miró de arriba abajo, como si acabara de darse cuenta de que solo llevaba una camiseta de baloncesto. Ruth ocultó una sonrisa perversa detrás de la taza de té, de la que aprovechó para sorber con gesto inocente.  
 
    —No soy el más bueno entre los buenos —admitió con voz ronca—, pero no estoy mal. 
 
    —Nada mal —reconoció ella, mirándolo de soslayo. Aunque estaba favorecido se pusiera lo que se pusiese, le gustaba más cuando no se vestía a conciencia para la ocasión. Llevaba un pantalón de chándal negro y una sudadera de cremallera con cuello de tortuga. Sin pensarlo, canturreó parte de la canción—. Look, mami, I got the X, if you into takin’ drugs...[6] 
 
    —I’m into havin’ sex, I ain’t into makin’ love[7] —continuó él con voz gutural, manteniendo la vista fija en sus labios. 
 
    Ella rompió a reír. 
 
    —So come give me a hug, if you into getting rubbed.[8] —Levantó las cejas, invitándolo a acercarse, y eso hizo: Abraxas se puso de pie y la rodeó por la cintura, recitando la estrofa de In Da Club. Ruth no había esperado que se atreviera cuando se comportaba de forma tan extraña (casi virginal) a su alrededor, pero no le disgustó. Olía de maravilla y tenía la piel caliente—. La verdad es que no me extraña nada que escuches a 50 Cent. 
 
    Estaba tan cerca que, cuando oyó su respuesta, la sintió como si hubiera hablado dentro de ella. 
 
    —A mí me extraña absolutamente todo lo que haces.  
 
    —Porque por lo visto no sales mucho de tu casa ni tienes pinta de llevar una cuenta de Twitter. Venga, no me digas que te molesta que a las mujeres les entusiasme el rap y el hip-hop. O peor, me vas a juzgar porque es música de negros y las blanquitas no tenemos derecho a disfrutarlo. 
 
    —No lo escucho porque sea «música de negros». Lo escucho porque me gusta, sin más. 
 
    Ruth echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Tenía las manos apoyadas sobre su pecho. 
 
    —¿Estás desairando tu propia cultura? —Enarcó una ceja. 
 
    —No la entiendo como mi cultura. No me he relacionado con negros en ningún punto de mi vida, ni he sido discriminado por mi tono de piel.  
 
    —Por un lado no me extraña, porque cualquiera que te mirara diría que no le conviene meterse contigo... pero ¿es que has vivido en una cueva todos estos años? El único negro que trabajaba para mi padre sufría constantemente toda clase de vejaciones. Era muy desagradable —recordó con cierta aprensión.  
 
    Él se percató de que no le hacía gracia y le acarició la sien con los nudillos, entre complacido e hipnotizado. 
 
    —No he vivido en una cueva, pero sí en una realidad alternativa que me ha privado de participar en la sociedad humana tal y como se conoce y, por tanto, de padecer sus más y sus menos; el racismo incluido. No soy una criatura autónoma, sino un siervo —dijo en voz alta con el gesto torcido.  
 
    A juzgar por el retintín con el que habló, Ruth dedujo que era algo que había oído en otra parte; quizá una verdad que le obligaron a adoptar como propia. No le gustó que de pronto su rostro se ensombreciera y aprovechó que estaba distraído para hacerle girar sobre sí mismo. A él le sorprendió el movimiento, pero entendió que Ruth quería bailar y casi sonrió.  
 
    Ella empezó a moverse al ritmo de la canción, que volvió a sonar desde el principio como si el ordenador supiera que habían conectado gracias a esta. No esperaba que Abraxas la siguiera, pero para su inmensa sorpresa empezó a menearse con un sentido del ritmo que la dejó anonadada. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Sabe bailar! —se rio a carcajadas, señalándolo acusadora—. ¡Pero si lo haces mejor que yo! ¡Eres el puto Michael Jackson! 
 
    Abraxas estuvo a punto de reírse también, y Ruth se preguntó, sin querer admitir su frustración, por qué no se atrevía a hacerlo, si es que la pena le pesaba tanto que le había averiado las comisuras de los labios, o si su férrea y anticuada visión del luto le imposibilitaba tener una mínima muestra de entusiasmo en público. Ruth no perdía de vista que había estado casado con una mujer de la que estaba enamorado, y aquella clase de dolor le era tan ajeno, le parecía tan difícil empatizar con él, que no podía sino sentir una mezcla de curiosidad innata e impotencia. Pero se dejó rodear por sus brazos y bailó sin parar de reír, esperando contagiarlo en algún momento, librarlo de la sombra que tanto le amargaba. 
 
    —Parece que a ti también te hicieron daño anoche —comentó entre jadeos, rodeándole la cara con las manos. Abraxas compuso una mueca de extrañeza al sentir su contacto, pero no la apartó. Ruth no había querido hacer mención a su lamentable estado, pero la venció la humanidad que creía saber cómo mantener a buen recaudo—. ¿Fueron esos bichos? 
 
    —No. Fue solo un bicho, y el peor de todos. 
 
    No pudo entrar en detalles, porque Abraxas la hizo dar una vueltecita sobre sí misma aun cuando la canción no se prestaba a esa clase de movimientos de baile. 
 
    Cuando la música acabó, Ruth había entrado en calor y Abraxas tuvo que ahuecarse el cuello de la sudadera para airearse un poco. Los dos alargaron la mano a sus respectivos tés con cierta extrañeza, sin mirarse a la cara, como un par de buenos amigos que acabaran de besarse y tuvieran miedo de afrontar las consecuencias.  
 
    Ruth estaba avergonzada y furiosa consigo misma porque aquel tipo no podía ser ni su confidente ni su colega, pero no sabía qué podría haberle hecho retroceder a él, que tan desesperado parecía por propiciar un acercamiento. 
 
    Pasaron unos minutos en silencio sorbiendo de sus respectivos tés, como si se hubieran citado para desayunar y tuvieran la suficiente confianza para permanecer en silencio mientras pensaban en los quehaceres que les tocaría afrontar durante el día. Él tenía el asiento girado hacia ella, y por fin la miraba. Ruth permanecía de pie acodada en la isla, con la vista clavada al frente.  
 
    Abrazaba su tazón con los dedos. 
 
    —¿El Séptimo Círculo se dedica a proteger el mundo? —retomó tras un rato de meditación, deseando alejar el momento de intimidad compartido. 
 
    —Solo Praga —contestó, de nuevo armado con su gesto inexpresivo—. ¿Cómo sabes nuestro nombre? 
 
    —Lo oí cuando estuve en el hospital. También escuché el de alguno de tus amigos —reconoció—. Valthessar, por ejemplo. 
 
    —Ese no es mi amigo —replicó con desdén. Ruth se giró para mirarlo con curiosidad—. Es mi jefe, por ponerlo de alguna manera.  
 
    »Tienes que saber que si no le despreciara, no se me habría ocurrido contarte lo que te he contado —agregó, observándola con fijeza—. Incluso si a ti te parece información escasa, apenas la punta del iceberg, puede poner en peligro a la gente que vive en esta ciudad. Por eso tienes que prometerme que vas a ser cuidadosa. No puedes contárselo a nadie. Podrás imaginarte la manera en que cundiría el pánico, ¿verdad? 
 
    Ruth asintió mecánicamente. Por supuesto que se lo imaginaba, y por supuesto que no pretendía contárselo a nadie. Incluso dudaba sobre si poner al corriente a los agentes del bis. Eso no era lo que estaban buscando, no era la historia que querían, y tampoco podrían hacer nada al respecto si no les parecía bien la labor de El Séptimo Círculo. Abraxas y sus amigos los aplastarían con un solo dedo. 
 
    —¿Y tú qué eres? —preguntó ella de pronto, como si hubiera sufrido una revelación—. ¿Por qué te eligieron para tal propósito? 
 
    —Porque soy muy bueno en el cuerpo a cuerpo. 
 
    —No lo diría quien te viera de esta guisa. —Señaló las marcas de violencia con un gesto de barbilla. 
 
    «Ahora dirá que eso lo digo porque no he visto al otro». 
 
    —Pues deberías ver cómo se quedó el otro. 
 
    Ruth lo dejó desconcertado con su risotada, pero se olvidó de preguntarle qué la divertía tanto cuando ella volvió a recorrer su rostro amoratado con las yemas de los dedos, apenas rozando la carne inflamada.  
 
    Abraxas se dejó hacer con la respiración suspendida. 
 
    —Tengo la sensación de que debería saber más —murmuró ella, pensativa. 
 
    —Es una sensación errónea, porque deber, lo que es deber, no deberías —contestó él en el mismo tono—, pero sí es verdad que hay más.  
 
    —Cuéntamelo. 
 
    Abraxas negó con la cabeza. 
 
    —No te lo voy a explicar por despecho. Por eso te pido que me des tiempo. 
 
    Ruth puso una mano en la cadera mientras con la otra alcanzaba el té.  
 
    Dio un sorbo impaciente.  
 
    —¿Cuánto? 
 
    —No lo sé. Depende del que me vayas a dar... Espera... —Alzó la cabeza de repente, como si acabara de caer en la cuenta de algo importante—. ¿Medio bien?  
 
    Ruth retiró la taza de sus labios y enarcó una ceja. 
 
    —¿Perdón?  
 
    —Antes has dicho «medio bien». Que nuestra cita fue medio bien. ¿Por qué solo «medio»?, ¿o era una forma de hablar? 
 
    —¿Cuándo he dicho...? Por Dios, Abraxas, he hecho ese comentario hace horas. ¿Ahora lo has procesado? —Meneó la cabeza, entre irritada y divertida. 
 
    —Responde. ¿En qué fallé? 
 
    Ruth le dirigió una mirada cargada de sorna, creyendo que se lo preguntaba con sarcasmo. Había olvidado que aquel hombre no tenía una sola fibra irónica o cínica en el cuerpo, que era pura solemnidad, y que seguía deseándola tanto como el primer día.  
 
    Se estremeció de placer, pero por suerte pudo disimularlo con la excusa de que hacía frío.  
 
    —No me besaste —improvisó con desenfado.  
 
    —No me dejaste —se quejó él. 
 
    —Porque elegiste el momento menos oportuno.  
 
    —¿Y cuál era el oportuno?  
 
    —Cualquiera en el que no hubiera sacado la navaja del zapato. 
 
    —Pues lo siento. He pasado los últimos veinte s... años besando a la misma mujer. He olvidado cuándo debo dar el siguiente paso.  
 
    —Cuando sientas que tu cita está dispuesta. —Encogió un hombro—. No tiene tanta ciencia. 
 
    —No puedo sentir nada que no sean mis nervios. 
 
    Ruth sonrió de lado y se apoyó en sus hombros con actitud juguetona. 
 
    —Pues podrías haberme besado hace unos segundos, por ejemplo —le confesó en voz baja, y odió estar diciéndole la verdad. No le habría importado que se hubiera arrimado más—. Sé que puedo intimidar al género masculino, pero por favor, Terminator, no seas ridículo. Tú no me tienes miedo. 
 
    —No te tengo miedo a ti, pero sí a lo que puedes hacer conmigo —contestó con una franqueza que la desarmó—. No sé qué va a ser de mí si me rechazas.  
 
    —Bueno... —Meneó un hombro, coqueta—, aprovecha que aún no lo he hecho. 
 
    —De acuerdo. —Inspiró hondo—. Esta noche iremos al cine. Es un plan de salida... normal, ¿no te parece? ¿Querrías...? ¿Querrías venir? 
 
    Ruth pestañeó una vez. Acababa de darle carta blanca para que la besara y no lo había entendido... ¿o no había querido entenderlo?  
 
    Estuvo a punto de suspirar con resignación.  
 
    No tenía por qué ir al cine, no si no era por gusto. Ya había descubierto qué se traía entre manos uno de los personajes con nombres bíblicos o de mitología que el bis tenía fichados. No obstante, al mirarlo a los ojos, se dio cuenta de que una parte de ella sentía que aún no había terminado con él. No solo en un sentido sexual, pues había decidido que quería pasar una noche en su cama para satisfacer la morbosa curiosidad, sino en todos los demás. Abraxas conocía historias que podrían hacer las delicias de su carácter indiscreto, de su interés por lo macabro, por las aventuras, por los secretos de un hombre que encontraba, si no fascinante, al menos digno de una segunda cita.  
 
    Además, Abraxas tenía sentimientos que nadie le había dado la oportunidad de expresar, o esa impresión le había dado. No era su obligación hacerse cargo de ellos, ni de dichos sentimientos ni de las taras que pudiera traer de fábrica, pero sentía ternura hacia él. Lo suficiente para sentarse a escucharlo con gusto.  
 
    Y sobre todo valoraba un detalle: Abraxas era un hombre diferente a simple vista, extraordinario de tan poderoso, y aunque ni su vida ni la de Ruth tenían nada que ver con la del mortal promedio, se estaba esforzando por transmitirle una sensación de normalidad; por tratarla como una mujer querida se merecía. Era algo que Ruth no había experimentado jamás, y que a la par que inspirarle curiosidad, la emocionaba. 
 
    Quizá tuviera corazón, después de todo. 
 
    —Iré al cine contigo. 
 
    No se arrepintió de darle otra oportunidad. Su afirmativa le hizo sonreír casi por primera vez desde que lo conocía, y era un gesto que no le ayudaba a pasar desapercibido, todo lo contrario: un par de hoyuelos dotaban su rostro generalmente serio de un aire juvenil irresistible. Ruth sintió una extraña presión en el pecho y se llevó la mano allí con desorientación, pero no apartó la mirada de su rostro iluminado en ningún momento. No hasta que desapareció tal y como había llegado, sin que ella pudiera preverlo. 
 
    Justo cuando estaba preguntándose a qué hora y en qué cine, recibió un mensaje de texto con las indicaciones y con una frase que la desarmó. 
 
      
 
    Gracias por darme una oportunidad. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XVII 
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    Ruth estuvo a punto de faltar a la segunda cita. No solo porque ya tenía gran parte de la información que necesitaba, sino porque en el transcurso del día, y tras darle un par de vueltas a lo acontecido la noche anterior, decidió que, en primer lugar, había perdido la cabeza: ¡el hombre la había secuestrado, por Dios! Y en segundo lugar, no quería conocer más detalles sobre sus labores sobrehumanas.  
 
    «Ojos que no ven, corazón que no sienten», se repetía, convencida de que no le fallaría a los mortales si optaba por hacer oídos sordos ante lo que parecía un problema monumental. A fin de cuentas, había vivido veinticinco años sin tener ni la más remota idea de lo que se cocía en las entrañas de la ciudad. ¿Qué importaba si dedicaba el resto de su existencia a ignorarlo? No era como si ella tuviera madera de salvadora. No podría rescatar a nadie de ninguna amenaza global cuando a duras penas había conseguido sobrevivir ella sola por su cuenta.  
 
    El hecho de apartarse a un lado la obligaba a dejar de verse con Abraxas, que era el vivo recordatorio de que el mundo estaba formado por algo más que corteza terrestre, infraestructuras y seres humanos.  
 
    Sin embargo, conforme se acercaba la hora, empezó a lanzar miradas furtivas al reloj.  
 
    No le haría eso, ¿verdad? No le daría plantón. Y no porque le importaran un carajo sus sentimientos o pensara en la sonrisa que le dirigió al conocer su afirmativa o en el bailecito a ritmo de 50 Cent, sino porque era un tipo que no aceptaba un «no» por respuesta.  
 
    Probablemente se presentaría en su casa si se le ocurría faltar. 
 
    Ruth acabó preparándose para la noche de cine, convenciéndose de que lo hacía porque no le quedaba otro remedio y no porque quisiera verlo de nuevo. Pero no engañaba a nadie. Era consciente de sus propias debilidades; ¿cómo no serlo, si vivía consigo misma? Sabía que uno de sus puntos flacos era la soledad, a la que en teoría debería estar acostumbrada, pero ya fuera porque era testaruda hasta el extremo o más orgullosa de la cuenta, nunca terminó de hacerse a la idea de que nadie la querría jamás. Luchaba contra el que parecía su sino para demostrarse que merecía ser amada.  
 
    Dudaba que Abraxas fuera la persona que rompería su maldición, porque apenas lo conocía y no se presentó ante ella en la mejor de las circunstancias, pero era evidente que apreciaba su compañía. Ruth estaba dispuesta a aferrarse a eso para no sentir que su vida era una lista de obligaciones para con el bis, un padecimiento continuo de pesadillas en la madrugada, un par de striptease en un bar de mala muerte y un pasado follando por dinero. 
 
    Ruth llegó hasta el palacio Lucerna a pie. Se había puesto unas botas cómodas, unas medias rotas adrede con un pantalón corto de cuero y un corsé de aspecto gótico con una camiseta de manga larga debajo. Localizó a Abraxas en la puerta, esperando con su incomodidad habitual entre un grupo de personas que parecían haberlo acompañado. Le hizo gracia que los dos vistieran de riguroso negro. 
 
    Alzó una mano y carraspeó para captar su atención. En cuanto sus miradas se cruzaron, Ruth enarcó una ceja inquisitiva. Colocó los dedos en las trabillas del pantalón y esperó, con las caderas hacia delante, a que hiciera su apreciación; una apreciación que se reservó, pero que quedó clara en el modo en que la miró de arriba abajo. 
 
    —¿Te estás debatiendo entre el «vas muy fresca» y el «vas hecha una fresca»? —inquirió ella, aguantando una sonrisa burlona—. Te estoy ayudando a encontrar la frase perfecta, porque parece que vayas a explotar callándote lo que piensas y no me gustaría presenciar algo tan violento. 
 
    —He decidido no hacer más comentarios sobre tu apariencia. —Miró de reojo a uno de sus acompañantes, entretenido en ese momento hablando con grandes aspavientos con una preciosa joven de ascendencia... ¿india? ¿Árabe?—. Me lo han recomendado mis... 
 
    —¿Abogados? ¿Asesores?  
 
    —Amigos —completó una voz femenina. Pertenecía a una veinteañera enérgica con los ojos azules. Se separó del grupo sin perder la sonrisa, empujando su propia silla de ruedas, y se acercó a Ruth, haciéndole en el proceso un escáner descarado, para darle los dos besos de rigor—. No sabes cuánto me alegro de conocerte. Esta iba a ser una cita a dos, pero me temo que estaba tan desesperada por averiguar quién y cómo eras que me he autoinvitado. Tampoco es tan mala idea. Las citas triples están a la orden del día, ¿no? 
 
    —A Ruth no le gusta demasiado el contacto físico —intervino Abraxas, observándolas de hito en hito—, y ni mucho menos aquel impuesto por las normas de educación. 
 
    Ruth abrió la boca para preguntarle en qué momento había averiguado ese detalle. No recordaba habérselo dicho.  
 
    Había subestimado su capacidad de observación. 
 
    —No importa, ya lo sabes para la próxima —desestimó, sonriéndole de lado a la chica. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta tirante. Ruth dedicó especial atención a la silla de ruedas—. Parece que nada puede pararte, ¿eh? 
 
    —Muchas cosas pueden pararme: una maratón, los edificios sin rampa y la matrícula del gimnasio, pero una noche de cine es mucho más que asequible para mi pobre patita... Y para mi clavícula rota. Y para mi cuello. —Se dio una palmadita en el collarín. Aquellas no eran lesiones menores, y Ruth se estaba preguntando si de veras era tan importante conocer a la chica de su amigo Abraxas o estaba drogada. Ella resolvió la duda agregando en voz baja—: Estoy hasta el culo de analgésicos.  
 
    Ruth se carcajeó. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Así, si dices alguna irreverencia, podré disculparte. 
 
    —Mucho me temo que la irreverencia venía de fábrica, no tiene nada que ver con las pastillas para el dolor —intervino un hombre—. Por suerte, sospecho que aquí todos somos unos desvergonzados. Soy Dagon, por cierto. Seguro que te acuerdas de mí. 
 
    Por supuesto que se acordaba. ¿Cómo no hacerlo? No era habitual toparse con un tipo con los ojos de un tono ámbar intenso, una cabellera de rizos caoba larga hasta media espalda y el cuerpo plagado de tatuajes coloridos. Tenía sujeta por la cintura a la exótica beldad de piel morena, que vestía un precioso vestido de lana naranja que contrastaba favorablemente con su melena negra y sus botas de caña alta.  
 
    Se presentó como Qadira con una dulzura que la dejó descolocada.  
 
    —¡Creo que no te he dicho mi nombre! —exclamó la rubia—. Estoy tan emocionada con esto que ya hasta pierdo la cabeza. Me llamo Mara, y el chico que está fumando en la esquina es mi cita de hoy. Lo he sacado de una clase de escritura creativa, que es una de las pocas actividades a las que me puedo dedicar ahora mismo. Se llama Janik y es un descojone de tío, ya verás.  
 
    El «ya verás» provocó que Ruth y Abraxas intercambiaran una mirada rápida. Los dos se estaban preguntando cómo de triple sería aquella cita, si tendrían que relacionarse con las otras dos parejas de forma obligatoria. A Ruth le hizo gracia que él pusiera cara de cordero degollado, como si no se le ocurriera un castigo peor.  
 
    —¿Entramos? —propuso él con impaciencia. No la esperó para emprender la marcha. 
 
    Ruth logró desembarazarse de los cuatro extras y alcanzar a Abraxas, a pesar de que se había adentrado en el mítico cine checo como si lo estuvieran persiguiendo.  
 
    —Cualquiera diría que eres tan tímido que necesitabas que un par de parejas te salvaran de mantener el contacto conmigo —se burló amistosamente. Vaciló antes de hacerlo, pero acabó poniéndole una mano amable en el hombro—. ¿Qué pasa, Terminator? ¿Te ha entrado el canguelo? 
 
    Abraxas la miró de reojo con desafío. 
 
    —De eso nada. Son ellos los que han insistido en venir, y Dagon me ha convencido con el pretexto de que la gente normal hace este tipo de planes con mucha frecuencia. A lo mejor, ahora que tenemos compañía, evitamos acabar peleándonos en un callejón oscuro. 
 
    Ruth cabeceó a punto de echarse a reír. 
 
    —Eso es verdad. 
 
    —Por curiosidad... ¿Dónde llevas la navaja hoy? 
 
    —Entre las tetas. —Se regocijó al ver su reacción—. Es broma. La tengo donde podría sacarla a la velocidad de la luz si volvieras a hacer alguna canallada.  
 
    —Es bueno saberlo. Lo que me recuerda... —Abraxas frenó en la barra donde se servían los aperitivos. Se veía que el par de chicos que atendían con el uniforme del cine no daban abasto—. Tienes que devolverme mi daga. No es cualquier baratija, sino una pieza histórica con valor sentimental. 
 
    —¿Qué es lo que te ha recordado a la daga? ¿Mi navaja, o nuestra pelea en el callejón? Porque anoche te desenvolviste bastante bien sin ella. 
 
    —No vamos a hablar de eso —se quejó en voz baja, buscando la cartera en los bolsillos del pantalón vaquero y la chaqueta. Parecía agobiado al repetir—: Deberíamos mantener una conversación normal. 
 
    Ruth puso los brazos en jarras.  
 
    —¿Qué es una conversación normal para ti?  
 
    —Y yo qué sé —farfulló por lo bajo. Lejos de irritarla, a Ruth la enterneció que estuviera nervioso—. ¿Qué quieres de comer? 
 
    —Con una cerveza de botellín voy que chuto. —Viendo que Abraxas le daba la espalda para esperar acodado en la barra, Ruth se puso de puntillas y le pasó un brazo por la espalda para hablarle en tono persuasivo—. Algo «normal» entre dos personas que se van de cita es hacerse cumplidos. Por ejemplo, cuando la chica aparece en el punto de encuentro, el chico dice algo como «estás muy guapa». 
 
    —Estás muy guapa —dijo sin mirarla. De perfil, sus rasgos parecían más afilados y letales; los pómulos altos, la mandíbula marcada, el mentón prominente. Se le antojaba incluso más letal ahora que presentaba marcas de violencia. A ella y al resto de la cola para comprar palomitas, porque cazó a un par de adolescentes mirándolo con pavor. 
 
    —Oh, vamos... —insistió Ruth, dando un saltito—. Dame algo más personal. 
 
    —Dame algo tú. No me has dicho que esté muy guapo —le reprochó con rencor. 
 
    Ruth se rio. 
 
    —No necesitas que te lo diga para saberlo. 
 
    —¿Quién ha dicho eso? —inquirió en voz alta, mirando alrededor—. No es como si me pasara el día delante del espejo. 
 
    —Pues deberías. 
 
    Observó que Abraxas se humedecía los labios y se giraba hacia ella, cansado de tanta provocación.  
 
    —¿Quieres que te diga algo personal? Ahí va: no presiones ciertos botones, porque ya me cuesta contenerme para no ir a por ti como un animal cuando me llamas «puto cabrón» o alguna de esas lindezas tuyas, así que imagina el ejercicio de autocontrol que tengo que hacer para no abalanzarme sobre ti cuando te acercas de forma provocativa. 
 
    —Solo te estoy tocando el hombro —repuso con inocencia.  
 
    —Ni siquiera necesitas tocarme para ponerme enfermo —refunfuñó, mirándola de soslayo. 
 
    Ruth estaba al borde del ataque de risa. Su agobio le parecía entrañable. 
 
    —Eso no ha sonado muy romántico, Terminator. 
 
    —Me alegro, porque no lo es. Ni tampoco placentero —gruñó, devolviendo la vista al encargado.  
 
    Ruth pensó en presionarlo un poco más con algún comentario juguetón, como «tú también me gustas», pero se fijó en que tenía los músculos de la espalda duros como la piedra por culpa de la tensión acumulada y decidió que seguir angustiándolo acabaría causando una hecatombe. Agarraba con tanta fuerza las entradas de papel que temió que sus acompañantes se quedaran sin noche de cine.  
 
    No entendía su actitud. Sabía que, a algunos hombres, el celibato les afectaba física y psicológicamente, pero no era posible que él se viera en tan terrible tesitura, ¿verdad? Conocía a unas cuantas mujeres que estarían más que dispuestas a hacerle un hueco en su cama, y por el módico precio de cero coronas checas. 
 
    ¿Tanto la deseaba?, se preguntó con ingenuidad, como si no lo hubiera demostrado en mil ocasiones. Permaneció a su lado cuando se dirigieron a la sala de proyección, cada pareja charlando por su cuenta e interviniendo a cada rato en una conversación común.  
 
    Ruth vigiló sus propias reacciones sin ocultar su fascinación.  
 
    Por supuesto que había demostrado que ella le gustaba, aun en contra de sus principios y opiniones personales, pero a cualquier mujer le costaría creer que la mera atracción física pudiera causar la violenta incomodidad que cabría esperar en alguien con los calcetines mojados.  
 
    Supo de qué iba la película cuando por fin se dignó a leer la entrada. 
 
    —¿Me has traído a ver una peli de miedo? —preguntó en voz baja, divertida—. Una elección arriesgada, teniendo en cuenta que ya sabes que no me asusto con nada. Pero ha sido un buen intento.  
 
    —¿Un buen intento? 
 
    —Tú me entiendes. —Pero no la entendía. Se lo dejó claro con su expresión perdida—. Los hombres llevan a sus chicas a ver películas de miedo con la intención de que se abracen a ellos. Es una tradición. Una un poco ridícula, si se me permite opinar... 
 
    —Yo no he elegido la película —gruñó—. Ha sido Mara. Dice que prefería esto a una de esas comedias románticas con final feliz.  
 
    —En ese caso, no tengo más que decir. Solo una cosa: ¿qué te pasa hoy, que estás tan enfadado? No me digas que te has levantado con el pie izquierdo, porque esta mañana has sido muy simpático conmigo. 
 
    —No sé si te has dado cuenta, pero llevas un jodido corsé. 
 
    —¿Y? No creo que te hayas enfadado porque no me favorezca. Me queda de puta madre. 
 
    Abraxas se pellizcó el puente de la nariz. Ella no esperó que contestara. Se encogió de hombros y se concentró en la pantalla, donde se mostraron los tráileres de las películas pendientes de estreno. Sentía la mirada curiosa de Mara sobre ella, pero no le dio el gusto de saber que la estaba observando, en parte porque no pretendía mantener una conversación con sus amistades. Aún tenía que decidir si quería estar en la vida de Abraxas, fuera para sonsacarle más información delicada o para acostarse con él con frecuencia.  
 
    Fingió que no se daba cuenta de su escrutinio observando alrededor. 
 
    El cine Lucerna era uno de los más populares de la ciudad. Para llegar, Ruth había tenido que cruzar el puente de Carlos y seguir todo recto, pasando por delante del café Louvre y por la puerta de la iglesia de Nuestra Señora de las Nieves. No había necesitado recurrir al mapa digital de su nuevo móvil de pura chiripa, porque recordaba haber pasado mercancía en aquella misma puerta al grupo de adolescentes al que gustaba de ver comedias hasta el culo de marihuana. Pero ella nunca había ido al cine, y menos en una cita triple. Era una experiencia curiosa y que agradecía de corazón, pero seguía siendo insuficiente para convertirla en alguien que no era: una chica corriente. 
 
    Miró de reojo a Abraxas y se fijó en que él hacía lo mismo con Dagon, que tenía sentado al lado. El tipo formaba parte de El Séptimo Círculo, no le cabía la menor duda, pero si no lo hubiera visto en el hospital y arrastrando cadáveres la noche anterior, no se lo habría creído. En aquella sala de cine se sentía como en su casa, se notaba que se había arreglado a conciencia, con el fin de impresionar a su cita, y comía palomitas a dos manos sin dejar de inclinarse hacia Qadira para contarle anécdotas de los actores. A ella se la veía algo menos acostumbrada, pero no por ello falta de entusiasmo. 
 
    En el momento en que Dagon cogió de la mano a Qadira, Abraxas se tensó y se giró hacia Ruth con la mirada llena de dudas. Ella arqueó una ceja, esperando su siguiente movimiento, y se quedó de una pieza al ver que hacía lo mismo: entrelazó los dedos con los de Ruth, que hasta el momento habían descansado en el reposabrazos de la butaca. 
 
    Se quedó mirando sus manos unidas sin apenas pestañear. Estuvo a punto de romper a reír de pura incredulidad. Apostaba por que los niños daban sus primeros pasos en el amor cogiendo de la mano en el autobús escolar a su compañero de pupitre; ella no. Ella conocía los miles de tipos de besos franceses, estaba familiarizada con el lenguaje del Kamasutra, había llevado a cabo un sinfín de prácticas sexuales que estarían prohibidas en los países más conservadores, pero nadie la había cogido de la mano viendo una película de miedo, y fue una sensación muy agradable.  
 
    Abraxas tenía la palma ligeramente húmeda, pero saber que estaba nervioso la enterneció e hizo del contacto una experiencia aún más encantadora. Era fácil sentirse protegida cuando una zarpa que doblaba su tamaño la rodeaba y apretaba, recordándole que estaba allí, pero también era un gesto demasiado íntimo, y sabía que la incomodidad no tardaría en imponerse al agradecimiento. 
 
    Se revolvió en el asiento, cuidando de que su mano no se moviese un ápice, y se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración.  
 
    «Qué ridiculez», quiso bufar. Miró a Abraxas con el rabillo del ojo y descubrió que él estaba haciendo lo mismo. Al saberse cazado con las manos en la masa, apartó la mirada y se concentró en la película, que Ruth había renunciado a ver en beneficio de averiguar qué se cocía en la mente de su acompañante.  
 
    Se pudo imaginar lo que había empezado a pensar cuando vio que Dagon se inclinaba hacia Qadira para robarle un beso. El pulso de Ruth se agitó creyendo que Abraxas, en su afán por replicar el comportamiento de su amigo, daría el siguiente paso.  
 
    Pero él se quedó inmóvil en su butaca. 
 
    —¿No me quieres dar un beso? —preguntó ella cerca de su oído. 
 
    Él ni siquiera lo negó. 
 
    —Hay demasiada gente alrededor. 
 
    —Estamos a oscuras. 
 
    —Ya, pero no me gusta tener público. 
 
    —Me imagino por qué. Eres un bestia, ¿verdad? —inquirió sin ocultar su morbosidad. 
 
    Abraxas se giró hacia ella. En sus ojos reconoció una extraña mezcla de anhelo y desorientación. Ruth encogió un hombro para sus adentros —quizá también lo hizo físicamente— y se acercó a él para darle un beso en la comisura de los labios, siempre dura e inflexible, como si le faltaran los músculos que facilitaban la expresión.  
 
    Ruth debería haber sabido que estaban siendo sometidos a un intenso escrutinio, pero no se le ocurrió pensarlo hasta que oyó la risita de Mara. Confirmó que la muchacha se echaba hacia atrás en su asiento —su acompañante la había acomodado a su lado cogiéndola en brazos y doblando la silla a sus pies—, tan satisfecha como si hubiera sido ella misma quien hubiera propiciado el casto beso. A Abraxas no le hizo gracia, sin embargo, y no solo retiró la mano, sino que se levantó y, sin ofrecer excusas ni pedir disculpas, cruzó el patio de butacas y desapareció por la única puerta habilitada. 
 
    Ella se quedó un buen rato mirando el punto de acceso, esperando por si regresaba.  
 
    —Es complicado para él... No se lo tengas en cuenta —le explicó Dagon, que se había dado cuenta de la incomprensión de Ruth. La miraba con una media sonrisa simpática—. Es que no hace esto a menudo. 
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    Abraxas terminó de echarse agua en la cara y se miró en el espejo. Apoyaba el canto de las manos, ambas convertidas en puños apretados, en los bordes del lavabo. No se molestó en secar las gotas que corrieron libremente por su rostro. Necesitaba esa sensación de frescor para no ahogarse. 
 
    No podía soportarlo. La combinación de deseo y culpabilidad era intolerable. Estaba allí de cuerpo presente, agarrando la mano de Ruth como era lógico hacer según los pasos del cortejo contemporáneo —o eso decía Dagon—, pero su cabeza trabajaba más rápido que la luz o el sonido y no cesaba en su empeño de recordarle que era un perro traicionero.  
 
    Astaroth no llevaba ni dos meses muerta. Ni siquiera había podido enterrarla. Y por más que Ruth fuera su reencarnación, por más que lo hubiera sentido así en un principio, ahora que la conocía podía destacar tantas diferencias entre las dos que no podía percibirla como tal.  
 
    Pero ese no era el gran problema. El problema era que, a pesar de no reconocerla, la deseaba. La deseaba incluso más que si se hubiera parecido a Astaroth, y todo porque le gustaba. Le gustaba su descaro, que le hiciera bailar, que le sirviera un té con naturalidad aun cuando había allanado su casa y que no lo mandara al carajo a pesar de todos sus defectos.  
 
    ¿Y en qué lugar le dejaba eso? 
 
    Volvió a abrir el grifo, esta vez para mojarse la nuca y los laterales del cuello.  
 
    Estaba cometiendo un error. Un grave error. Su cabeza lo tenía claro, pero su cuerpo no opinaba lo mismo. Su cuerpo, de hecho, había desconectado hacía tiempo de las órdenes mentales y se limitaba a reaccionar a los movimientos de Ruth, a sus maquillajes excéntricos, a sus prendas provocativas, como si ese estilo le hubiera atraído alguna vez.  
 
    Se estaba volviendo loco y solo la había visto... ¿qué? ¿Cinco veces? Sabía que el anhelo iría in crescendo conforme pasaran los días, pero no que escalaría hasta alcanzar semejante magnitud.  
 
    El deseo era más grande y poderoso que él. 
 
    —¿Te has asustado? —preguntó la reina de Roma, recostada bajo el umbral. Con una mano sujetaba la puerta, y con el hombro contrario se apoyaba en el marco. Todas sus poses parecían diseñadas para ponerle el vello de punta. Era la provocación personalizada—. ¿Por eso has salido corriendo? 
 
    —No. Solo me he... —Para colmo, no le salían las palabras. No hablaba a menudo porque no quería, no porque le costara. Con ella, la situación era radicalmente distinta—. Estoy agobiado. 
 
    Ruth se impulsó desde su apoyo y se dirigió a él con una expresión solemne que pretendía camuflar la preocupación que sentía, y que por supuesto no deseaba exteriorizar.  
 
    Entendía que intentara disimular sus sentimientos. Él tampoco quería hacerle saber hasta qué punto era débil.  
 
    —¿Qué te pasa? Dagon dice que «esto» —hizo un gesto ambiguo— no se te da bien. 
 
    —Y es verdad. No se me da bien. Siempre que he querido a una mujer, la he tenido en el mismo momento, y ya después... —Cerró los ojos—. Después he hecho lo que tuviera que hacer: o decirle que lo nuestro era un simple escarceo o pedirle que me hiciera su hombre. 
 
    Ruth se apoyó esta vez en la pared de azulejos y cruzó los brazos. Ladeó la cabeza con una media sonrisa hechizada, como si le encontrara terriblemente encantador... muy a su pesar. 
 
    —¿Todo lo que dices suena tan solemne? «Hacerme su hombre» —repitió con voz de ultratumba—. Ya te lo he dicho en alguna ocasión, pero pareces sacado de una novela romántica de highlanders. 
 
    —Estoy chapado a la antigua —reconoció él. Se giró hacia ella con un puño cerrado sobre el borde del lavabo—, lo sé, y no creo que vaya a cambiarlo. No de forma radical, porque no me disgusta del todo quién soy, y no de la noche a la mañana. He pasado tantos años anticuado que no puedo simplemente... ir al cine y tomarte de la mano, pensar en que nos esperan veinte o cuarenta tardes como esta hasta que... 
 
    —¿Hasta que follemos? —completó ella, en lo absoluto escandalizada. 
 
    —No —bramó él, molesto con su superficialidad—. Hasta que pueda decirse que tengo lo que tuve. 
 
    Ruth enarcó las cejas y se echó hacia atrás. 
 
    —Voy a obviar el hecho de que acabas de insinuar que pretendes casarte conmigo, porque eso sí que acojona que te cagas y creo que debo priorizar tu incomodidad al mal rollo que me acabas de dar. Así de buena persona soy —advirtió con el dedo en alto. Lo dejó caer acto seguido, suspirando—. Abraxas, puede que nunca tengas lo que tuviste. Lo bueno e incluso mágico de cada persona con la que nos cruzamos es que es única e irrepetible. Si estás buscando a tu esposa en mí, no la vas a encontrar. 
 
    Quería decirle un millón de cosas, pero se decantó por la duda más acuciante. 
 
    —¿No te enfada siquiera pensarlo? Que pretenda que seas su reemplazo. 
 
    Ruth apartó la mirada para reírse sin energía, con la vista clavada en un punto del suelo. 
 
    —¿Conoces el dicho «en un mundo de ciegos, el tuerto es el rey»? —Se rascó el cuello, distraída. Siguió sin mirarlo con una desinflada sonrisa desdeñosa—. Pues digamos que cuando creces en un ambiente en el que la mayoría de la gente te quiere para que le apañes un encargo de narcóticos, para que seas su saco de boxeo o para tener un coño caliente en el que correrse, que venga un tío y te diga que espera que seas su venerada esposa es... es bastante halagador, la verdad.  
 
    Abraxas apretó la mandíbula para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse.  
 
    En teoría debería celebrar que a Ruth no le importara conocer sus verdaderas intenciones, pero le repugnó que no sacara el carácter que tenía para defender, orgullosa, su valor individual; uno que él sabía que tenía y que ya estaba apreciando, incluso si era demasiado testarudo para anteponerla a ella, ella y su vitalidad, a una vida anterior que ya no volvería. 
 
    —¿Por qué tienes que hablar así de ti? —gruñó, furioso. 
 
    —Porque eso es lo que he sido, y ya veremos si lo sigo siendo o me convierto en algo distinto. Lo que quiero decir es que me la suda ser tu mujer si ese papel viene con lujos como el cariño, el respeto y la consideración. Y, la verdad, es de agradecer que te tomes la molestia de reprimir tus instintos primarios para ganarte mi confianza, que me lleves de cita incluso si no estás acostumbrado, y que evites hacer comentarios desagradables que sabes que no me gustan. Creo que, hasta que llegaste, lo más bonito que habían hecho por mí era dejarme vivir después de una paliza. 
 
    Le horrorizó que fuera capaz de decir semejantes barbaridades mientras se encogía de hombros, como si tuviera tan interiorizada la violencia que ya no pudiera sorprenderla. Era obvio que Ruth miraba hacia atrás con gesto inexpresivo, que le pondrían una película con las peores vivencias de los últimos veinte, veinticinco años, y ella no retiraría la vista ni para tomar aliento, pero eso no consolaba a Abraxas. Eso lo enfurecía más de lo humanamente soportable. 
 
    —Esto de salir e ir despacio no es tuyo, está claro —continuó—, así que voy a preguntarte por curiosidad, no porque esté dispuesta a adaptarme: ¿qué es «lo tuyo», Abraxas? 
 
    Él tragó saliva. Tenía delante a una mujer que anhelaba y admiraba a partes iguales, mirándolo con los ojos más tristes y a la vez desafiantes del mundo, y esperaba una respuesta.  
 
    No pudo resistirse y ahuecó su rostro entre las manos. 
 
    —Esto —musitó. 
 
    Y la besó como si le fuera la vida en ello.  
 
    Abraxas había dado por hecho que era un animal, una bestia, un hombre incapaz de tener un pensamiento racional, pero habría jurado que Ruth se estremecía porque la estaba tratando con el tiento que merecía. No siguió preguntándose cómo le gustaba que la tocaran en cuanto comprobó que no se retiraba y que, de hecho, le devolvía el beso con las mismas ansias.  
 
    Abraxas se sumergió en una suerte de ensoñación, temblando por lo que estaba teniendo lugar. Deslizó una de las manos por la nuca, que descubrió que tenía rapada, y descendió por la curvatura de la espalda hasta que pudo rodearla por la cintura y estrecharla contra su pecho. Ella no hacía nada con las manos. Al haberlas dejado laxas por la sorpresa, quedaron atrapadas entre sus cuerpos. Así, en esa postura y sin el tonillo soberbio que le gustaba emplear para ponerlo en su lugar, Ruth no parecía ni guerrera ni poderosa; de hecho, vibrando como un diapasón entre sus brazos y totalmente cercada por el inmenso cuerpo masculino, se le antojaba más bien un pajarillo asustadizo y delicado. Pero no pudo asociarle aquella imagen cuando el beso se tornó más violento, fruto de las urgentes necesidades de Abraxas, porque ella liberó los brazos del encierro y se los echó al cuello para besarlo con una sensualidad que no hizo sino avivar el fuego que ya le estaba arrasando. 
 
    —¿Qué querías decir con «esto»? —articuló Ruth entre besos, jadeante—. ¿Que pretendes conquistarme a... a base de polvos? Te... Tendrías que ser muy bueno en la cama para conseguirlo, porque no soy una virgen que se enamora de su primer novio adolescente.  
 
    Y ahí estaba el desafío, una vez más.  
 
    Nadie se había atrevido a hablarle en ese tono, a mirarlo con burla amistosa, a cuestionar sus habilidades, y quien se había tomado esa libertad solo la mitad de veces que ella, no había vivido para contarlo. Abraxas siempre había odiado que le llevaran la contraria o jugaran con su vena impulsiva para hacerlo saltar, pero empezaba a acostumbrarse al reto que personificaba Ruth en sí misma.  
 
    No se molestó en contestar verbalmente. Se agachó lo suficiente para agarrarla por la parte trasera de los muslos y levantarla en vilo. La sentó sobre el lavabo húmedo, y como ella no solo no se quejó por la temperatura, sino que le sonrió como si estuviera ansiosa por conocer su siguiente paso, Abraxas no retrocedió.  
 
    La tomó de la barbilla para acercarla a sus labios y besarla de nuevo, esta vez más despacio pero con la misma y desesperante urgencia. Con la otra mano acarició el cuerpo que le tenía obsesionado: primero su cuello delicado, y seguidamente deslizó la palma abierta entre los pechos, ensalzados gracias al corsé, y el vientre.  
 
    Al llegar a la cremallera del vaquero negro e introducir la mano sin ninguna dificultad, Ruth rompió el beso un instante para jadear y mirar hacia abajo. 
 
    —Esto no es un pantalón ni es nada —gruñó él—. ¿Sabes que se te ve el culo por detrás? 
 
    Ella lo miró con el maquillaje de los ojos algo corrido. Del pintalabios oscuro no quedaba ni siquiera el rastro. Abraxas no pensó que aquel sencillo detalle provocaría que le quemase la ingle. Se imaginó el aspecto que presentaría después de hacer el amor, aún más desmejorado, con grumos de rímel en el cerco de los ojos y el negro de las sombras que le alargaban el párpado convertido, por culpa del sudor, en un tono verdoso o azul marino.  
 
    —Me alegra que lo hayas mirado. ¿Qué te ha parecido?  
 
    Abraxas no le dio el gusto de hacerle saber lo que pensaba.  
 
    —No necesitas que responda a eso para saber que eres una bomba. 
 
    —¿Una bomba de relojería, o una bomba sexual, como la canción de Tom Jones?  
 
    —Eso todavía no lo sé. A lo mejor en ese aspecto me decepcionas. 
 
    —Y una mierda.  
 
    Ruth le rodeó la espalda con los brazos para acercarlo a su cuerpo y entrelazar las piernas detrás de su cintura. Le dirigió una sonrisa maligna antes de volver a besarlo como si quisiera darle a conocer la extensa sabiduría que había adquirido con el tiempo, y sin duda lo consiguió: Abraxas se sintió tan abrumado con la lluvia de besos que pensó que la acumulación de calor le haría derretirse. No supo de dónde sacó la fuerza o la idea de seguir buscando la ropa interior bajo el pantalón para llegar a... 
 
    —No llevas bragas —descubrió él, anonadado. 
 
    —Rara vez. Odio la sensación. 
 
    Abraxas gruñó como si fuera a transformarse en un animal, y en cierto modo, así fue. Perdió del todo los papeles e introdujo enteramente la mano en el pantalón, cubriendo así el pubis con la palma. Ella se revolvió, incitándolo a ser más descarado, y él no dudó en utilizar el nudillo del pulgar para presionar el punto de placer que toda mujer tenía en la cúspide del sexo.  
 
    Ruth gimoteó contra sus labios, y como agradecimiento o con el fin de volverlo loco, plantó su mano en la bragueta de su vaquero, donde ya se podía apreciar el bulto incipiente.  
 
    No dejó de besarla en ningún momento. Sabía tan dulce y deliciosa que se convirtió en una adicción a la que no estaba dispuesto a renunciar, y entre las piernas no se le antojó menos tentadora. Era suave al tacto, y le enloquecía tener una prueba de que lo estaba disfrutando: sus dedos empapados así lo confirmaban, dedos que introdujo en su interior cuando empezó a sacudir las caderas a punto de alcanzar el orgasmo.  
 
    Pensó que él mismo podría llegar al clímax simplemente observándola entregada al placer, pues no intentaba esconderlo, no lo reprimía, no le avergonzaba que la viera morderse el labio o jadear en voz tan alta que tal vez los escucharan en la sala de proyección. Pero ella iba a hacer que se corriera a la vieja usanza, masturbándolo por encima de la ropa con una pericia que debería estar prohibida. 
 
    —Dime si vamos a follar —dijo Ruth, temblando al borde del orgasmo—. Si vamos a follar... dejo... dejo de tocarte ahora mismo.  
 
    Abraxas le limpió con el pulgar uno de los grumos de rímel y con esa misma mano le sostuvo la cabeza por el lateral del cuello. Ella se ladeó en esa dirección, como una gata mimosa, y cerró los ojos para romperse en mil pedazos: separó los labios y gimoteó con una voz grave y sensual que a Abraxas le erizó el vello. Su mera contemplación le puso el pelo de punta, sus movimientos, su agresividad a la hora de besar, de tocar y ser tocada.  
 
    No se le ocurría nada en el mundo que quisiera más que hundirse en su cuerpo, salvo, quizá... 
 
    El rostro de Astaroth irrumpió en su pensamiento, arruinando el encuentro y acabando con cualquiera que hubiesen sido sus intenciones. Dio un paso atrás, retirando la mano de la zona más ardiente de su cuerpo, y se la miró como si la hubiera usado para matar a un inocente. 
 
    La visión borrosa le impidió localizar lo que tenía delante, y un pitido desagradable evitó que oyera lo que quiera que hubiese dicho Ruth. Se quedó allí de pie, sin saber qué hacer o si estaba haciendo algo siquiera, como si su cuerpo no le perteneciera, hasta que oyó con claridad que Ruth le hablaba.  
 
    Sintió que posaba una mano sobre su antebrazo, devolviéndolo así al mundo real. 
 
    —Oye... —Abraxas la miró sin reconocerla, aun cuando su corazón se agitó al verse reflejado en sus pupilas dilatadas—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, yo solo... —Se calló antes de decir algo que lo dejara en mal lugar. Debería haber previsto que Ruth era bastante más intuitiva que él o ningún hombre, y que sabría por qué se había detenido. 
 
    —No estás preparado, ¿no? 
 
    —Claro que lo estoy —bramó él—. Estoy perfectamente.  
 
    —Ya, claro. Entonces solo te has mareado, ¿no? Te ha dado un pequeño sofoco —se mofó. Acabó chasqueando la lengua—. No tienes que hacerte el macho las veinticuatro horas, ¿sabes? Puedes tener un momento de debilidad. Fíjate lo que te voy a decir: incluso se te permite sufrir una crisis nerviosa o un gatillazo porque casi te follas a una tía que no es tu mujer. Fuerte, ¿verdad? —Se cubrió la boca con aire teatral. 
 
    Abraxas encontró consuelo en sus palabras, unas que Astaroth no le había dirigido en siglos de relación. A ella no solía gustarle que se mostrara débil, que admitiera tener reparos; lo quería tal y como era ante la galería, una bestia despiadada. Que Ruth lo comprendiera más allá de su fachada y lo respetara le puso de peor humor. 
 
    —¿Tienes que ser siempre tan soez? —la acusó con desdén. 
 
    —¿Y tú tienes que ser siempre tan rígido y paternalista? —Se cruzó de brazos—. Vete al carajo, joder. No tengo por qué perder mi tiempo consolándote, ni tampoco mostrarme comprensiva.  
 
    Temiendo que se fuera, Abraxas la tomó de la muñeca y le lanzó una mirada que no habría sabido cómo clasificar. ¿Suplicante? ¿Al borde de la desesperación? Fuera como fuese, Ruth se apiadó de él después de hacerle sufrir unos segundos con su silencio. 
 
    —Tienes razón —accedió Abraxas de mala gana—. Supongo que... En el sitio de donde vengo, las debilidades no están muy bien vistas, y el hombre siempre ha de mostrarse poderoso y dominante, y... La verdad es que hace algún tiempo que ni siquiera siento que me tenga a mí mismo bajo control. Mis... —La palabra se le atragantó y le sonó extraña, desacostumbrado como estaba a decirla— emociones, quiero decir. 
 
    —Tranquilo. Sé lo que es enrollarse con alguien por despecho, porque estás triste y necesitas subirte el ánimo o porque... 
 
    —No, no, no, no. —Sacudió la cabeza enseguida. Abarcó su rostro con las manos para que lo mirara—. Tú no... Ruth, no se me da bien expresarme, pero... Estoy... Mira, si algo sé reconocer, es lo que mi cuerpo me exige, y tú... Lo que siento es... Joder —masculló con impaciencia. La soltó, sospechando que su mirada fija era el motivo principal de que no lograra articular una frase con sentido, y se dio una vuelta por el amplio pasillo del servicio de caballeros hasta recuperar la calma. 
 
    Fue ella quien acudió a su encuentro, le obligó a enfrentarla, aunque fuera a regañadientes, y se puso de puntillas para besarlo con ternura. Parecía que hubiera sabido que necesitaba algo de inspiración para encontrar las palabras exactas, porque en cuanto separaron los labios, Abraxas estaba ardiendo de nuevo. 
 
    —Maldita sea, mujer —rechinó entre dientes. La mantuvo sujeta por los hombros, a donde se había aferrado para recorrer los lugares más recónditos de su boca, y tuvo que resistir el deseo de sacudirla—. Tu cuerpo me tiene enfermo, y tu... tu lengua, tu forma de hablar y de dirigirte a mí, es... Es desconcertantemente fascinante. Dudo que exista un solo hombre sobre la faz de la tierra capaz de acercarse a ti por un motivo distinto a la atracción más ancestral. Pero... —Tragó saliva. 
 
    —No hace falta que digas nada. Sé lo que te pasa. 
 
    Abraxas respiró aliviado. Le embargó tal agradecimiento al sentirse comprendido por primera vez desde que la tragedia tuvo lugar que no supo cómo actuar. ¿La abrazaba para hacerle saber que apreciaba su empatía? ¿La besaba otra vez, a riesgo de llegar hasta el final? ¿Se esforzaba por ponerle las palabras adecuadas a lo confuso pero también feliz que se sentía de haberla encontrado? 
 
    Ruth le cubrió la mejilla con la mano y la deslizó en una especie de caricia resignada que los dejó hipnotizados a los dos. 
 
    —Oye... —dijo ella en voz baja, de pronto inquieta. Cambió el peso de pierna y se rascó la nuca—, no soy pedigüeña, ni tampoco me gusta humillarme, pero... Por más que lo entienda, no me hagas quererte si voy a permanecer eternamente a la sombra de otra mujer, ¿de acuerdo? Hay cosas por las que no estoy dispuesta a pasar, y acabo de decidir que esa es una de ellas. 
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    Las escaleras para acceder al palacio de La Magna eran una ilusión óptica adaptada a la visión de quien tuviera que sortearlas. Se decía que cada uno de los peldaños representaba un pecado cometido en la vida del penitente, razón por la que los miembros de El Séptimo Círculo preferían evitar que la diosa los convocara en sus dominios, ya fuera para ser reprendidos o con motivo de una condecoración. Su trayecto hasta el destino final era arduo y desesperante.  
 
    Como Abraxas y Valthessar no se podían considerar penitentes ya, puesto que habían alcanzado el perdón divino gracias a la aceptación de su anandha —con independencia de lo que hubiera ocurrido a posteriori—, no tuvieron que sufrir una subida interminable.  
 
    Abraxas se alegró de que así fuera. Seguía perjudicado por la paliza del rex. 
 
    No habían vuelto a dirigirse la palabra desde el encontronazo, en parte porque Abraxas era un fantasma en el refugio de la organización —no se dejaba ver en las salas comunes a no ser que hubiera sido convocado; prefería disfrutar de su intimidad en el dormitorio—, y también porque la noche siguiente a la pelea había aprovechado para escabullirse al cine.  
 
    Por desgracia, coincidieron en la cocina durante el desayuno, pero la presencia del resto de la tropa evitó que volviera a correr la sangre. Se limitaron a ignorarse mutuamente. 
 
    —Por Dios, parecéis dos caballeros victorianos —había comentado Luvart, poniendo los ojos en blanco—. Si tenéis que retaros a duelo para saldar la deuda de honor, adelante, pero resolved esto cuanto antes. A Reyyan no le gustan los ambientes tensos. 
 
    —Me pregunto si algún día aprenderás a hablar por ti —había ladrado Valthessar acto seguido—. ¿O acaso vuestros espíritus se han fundido en uno solo y ya no diferencias lo que quieres tú de lo que quiere Reyyan? 
 
    Luvart desplegó la novela que estaba leyendo y se cubrió el rostro. 
 
    —Vas a ofender a quien puedas, rex, no a quien quieras.  
 
    Y así zanjó la discusión. Apenas unas horas después, La Magna les hizo saber a través de Valthessar que los esperaba en el salón principal de palacio para charlar sobre algunas contrariedades.  
 
    Fiel a su promesa, Reyyan los había delatado. 
 
    Si de algo estaba seguro Abraxas, era de que Valthessar compartía su opinión: estaba harto de rodearse de chivatos, y apostaba por que el rex también se sentía avergonzado porque la diosa magnánima se hubiera visto en la obligación de citarlos debido a un par de puñetazos.  
 
    Abraxas recordaba con melancolía los tiempos en los que los problemas se resolvían así. Los golpes servían como desahogo, y luego las heridas cicatrizaban. Una conversación, como proponía la correcta Reyyan, no serviría sino para estirar el chicle, y Abraxas no solo no habría estado dispuesto a sentarse frente a Valthessar para intercambiar opiniones porque fuese orgulloso, sino porque no podía. La rabia le bloqueaba, impidiéndole desahogarse verbalmente. 
 
    La Magna no estaba en el lugar donde los había citado. Abraxas pensó que lo habría olvidado, o que habría recuperado el juicio y habría decidido no darle más importancia de la que tenía. No obstante, uno de los empíreos que custodiaban la puerta principal les informó de que los esperaba a orillas del lago.  
 
    Valthessar bufó en voz alta. 
 
    —Me parece a mí que nos manda a hacer el camino hasta el dichoso lago para que mantengamos una conversación adulta durante el trayecto. 
 
    —La Magna tiene en alta consideración nuestras habilidades comunicativas. 
 
    —Demasiado alta, diría yo.  
 
    Pasaron el resto del recorrido en completo silencio, manteniendo una distancia de metro y medio entre los dos.  
 
    Hasta llegar al lago en cuestión, había que rodear el perímetro del palacio, que no era precisamente modesto, pasar por el lateral de los jardines y el invernadero, un punto que indicaba que el visitante estaba abandonando el territorio de La Magna, y cruzar la amplia llanura que conducía a Coriander. Ya de lejos se iba intuyendo la forma de la torre donde según la Sagrada Crónica había vivido la hechicera Sehara. Envuelta en la bruma de un día que no terminaba de decidir si sacar al sol a pasear o descargar una tormenta de verano, ofrecía un aspecto mágico.  
 
    Hacía un bochorno insoportable, tanto así que Abraxas empezó a sudar a medio camino y ambos tuvieron que hacer pausas para apoyarse sobre las rodillas. Evidentemente, La Magna no los había citado tan lejos porque quisiera que charlaran durante el paseo. Quería castigarlos con la subida, con los efectos de las elevadas presiones de aquella zona del Autem, y lo estaba consiguiendo: Abraxas se notaba mareado. Le dolían las lesiones de la paliza, se le bloqueaban las articulaciones y sentía que iba a desfallecer.  
 
    Estaba a punto de echarse a llorar —esto para su inmenso asombro— cuando sus pies tocaron la fina arena que bordeaba el lago. En la orilla, sujetándose los bordes de la túnica grisácea para no empaparla, La Magna ponía en remojo sus pies. Su cabello destellaba a lo lejos como una hoguera sobre la superficie del agua, un milagro que si alguien podía obrar, sería Ella.  
 
    A unos pasos de distancia se encontraba Xaphan con los brazos cruzados a la espalda. Él fue el primero en darse cuenta de que se acercaban. Les dirigió una mirada decepcionada que les dio a entender que estaba al corriente de lo ocurrido, pero como dictaba el protocolo, no habló. Nadie tenía permitido iniciar una conversación en presencia de La Magna: ella las empezaba y las daba por zanjadas.  
 
    La diosa los localizó antes de que se detuvieran a la distancia que ordenaban las normas. Los miraba con la barbilla alta, sin disimular cuánto se regocijaba en su sufrimiento. No los libró de la reverencia de rigor, una indulgencia que no estaba dispuesta a concederles. De hecho, esperó con gesto severo a que lograran poner en funcionamiento sus pobres y temblorosos miembros.  
 
    Abraxas estuvo a punto de caer sobre la arena, pero hizo un esfuerzo sobrehumano por incorporarse, sabiendo que, si tocaba la tierra, no volvería a levantarse. 
 
    No podía ni quería imaginarse cómo demonios habría logrado provocar ese nivel de cansancio en dos de los penitentes más habituados al sufrimiento. 
 
    «¿No hace un día maravilloso?», fue el primer pensamiento que dio a conocer.  
 
    Abraxas nunca terminaría de acostumbrarse a no poder asociarle una voz a la diosa. Se comunicaba con el rumor del viento, con las vibraciones de la superficie del agua o el quejido de las hojas secas al caminar sobre un manto de árboles caducos, nunca con los labios, y solo los seres nacidos a partir de su energía podían descifrar sus deseos.  
 
    Tenía sentido, eso sí estaba dispuesto a admitirlo. La Magna era la creadora de todo lo que se conocía: el viento, el agua, las estaciones... Claro que podía poner lo intangible a su servicio para transmitir una orden. 
 
    —Sin duda, Su Santidad —contestó Abraxas con voz hueca. 
 
    «Acercaos». 
 
    Ambos obedecieron sin necesidad de poner su cuerpo en funcionamiento. Había algo en la figura de la diosa, en su forma de penetrar en sus mentes para trasladar el mensaje, en sus movimientos, que incitaba a sus súbditos a hincar la rodilla sin pensarlo.  
 
    Abraxas siempre la había admirado. 
 
    Se detuvieron a su altura, justo donde Ella les indicó, y les señaló su reflejo en las aguas mansas. 
 
    «Según me informan, estas últimas semanas hemos podido disfrutar de una relativa calma en el mundo mortal. Confirmadme que no me equivoco». 
 
    —No os equivocáis —acotó Valthessar. 
 
    «Comprenderéis entonces mi extrañeza al veros llegar con un par de costillas rotas y los rostros amoratados. ¿Será posible que mis queridos y obedientes penitentes, hastiados del escaso movimiento durante sus guardias, la hayan emprendido a golpes los unos contra los otros para entretenerse por las noches?». 
 
    —No fue así con exactitud, Santidad —repuso Abraxas en tono respetuoso—. El rex y yo tenemos nuestras discrepancias acerca de ciertos acontecimientos pasados. 
 
    —Sí que las tenemos, pero no veo cómo eso puede alterar la majestuosa tranquilidad de Su Santidad —interrumpió Valthessar sin ocultar su desdén—. Parece que nosotros no somos los únicos que disfrutamos de cierta calma. La diosa Magna también debe andar ociosa, o de lo contrario no me explico que se haya tomado la molestia de citarnos para una buena reprimenda. Recuerdo tan bien sus últimas palabras dirigidas hacia mí que, de hecho, estoy anonadado porque nos haya propuesto prestarle una visita: «Arriesgáis vuestras vidas para que yo pueda contemplar mis flores». 
 
    Abraxas podía imaginarse a Xaphan, aún de pie a espaldas de los tres, meneando la cabeza como si el rex no tuviera remedio. 
 
    La Magna le sostuvo la mirada con frialdad. 
 
    «Ya ni siquiera finges una mínima cortesía hasta que puedes justificar tus estallidos coléricos. No esperas a obtener la excusa de que “la diosa cruel te ha herido en el orgullo”; llegas preparado para el ataque. Curiosa actitud blande el hombre que exige respeto a sus compañeros, como si el respeto pudiera demandarse». 
 
    —No es mi culpa que Su Santidad interprete como una descortesía las palabras que salieron de sus labios, palabras que me he limitado a parafrasear —repuso con fingida inocencia. 
 
    «Ya que lo mencionas, me produciría un inmenso júbilo dedicarme al cuidado y crecimiento de mis flores, pero ha quedado demostrado en múltiples ocasiones que aún no he terminado de educar al reino animal que mandé a La Tierra. He decidido vigilaros de cerca para evitar otra catástrofe, y veo que no erré al inmiscuirme en vuestros asuntos; es evidente que no sabéis solucionarlos sin intervención divina, lo que ya es decir». 
 
    —Si tuvierais que intervenir cada vez que dos penitentes se comportan como hombres, no daríais abasto, Santidad —dijo Abraxas, agachando la cabeza en señal de respeto—. Me disculpo si mi forma de abordar el problema no fue la mejor, pero me temo que en ese momento no estaba pensando. 
 
    La Magna lo miró con incredulidad. 
 
    «No te he hecho venir para castigarte por atacar a tu rex, guerrero. Os he hecho venir a ambos por distintos motivos, pero ambos igual de apremiantes. Me es indiferente que os sacudáis de vez en cuando para liberar testosterona. Fuisteis creados a imagen y semejanza de las mejores criaturas que pueblan el mundo. Por supuesto que comprendo un comportamiento animal. Lo que no voy a tolerar es que el rex se muestre agresivo e intolerante, o, dicho de otro modo, muy por debajo de lo que se espera de su puesto». 
 
    Valthessar se envaró con la boca torcida en una mueca desdeñosa. 
 
    —Si no estáis satisfecha con el modo que desempeño mis labores de rex, siempre podéis nombrar a quien consideréis más adecuado. 
 
    La diosa dejó de mirarlo de soslayo y concentró la vista en la visión evocadora del lago.  
 
    «Recuerda que no solo te veo, Valthessar, hijo de Shamshiel; también te siento. Aficionarte a un comportamiento errático y temperamental no te garantizará que te libere de tu cargo, y aunque cediera a tu torpe intento de manipulación, Mara no regresaría a tu lado simplemente porque tus responsabilidades para con El Séptimo Círculo se vieran mermadas. Que lo pienses solo reafirma lo que te reprochó: no te molestas en comprenderla». 
 
    A Abraxas le sorprendió la acusación de La Magna. ¿Por eso se estaba comportando de aquella manera? ¿Para que la diosa le revocara el título de rex y así él pudiera suplicarle otra oportunidad a Mara, esta vez con la promesa de compartir otra clase de vida?  
 
    Confirmó con una mirada de reojo que Valthessar apretaba los puños. 
 
    —Pero mis responsabilidades sí se verían mermadas —se empecinó—. No es como si necesitara el visto bueno de nadie, de todos modos. Fui perdonado y aceptado por vos, solo que en mala hora decidí permanecer en mi puesto por amor a El Séptimo Círculo y en deferencia a los horrores que sabía que tendrían lugar. Ahora bien... Si quisiera desmarcarme del clan, nadie podría impedirlo. 
 
    La Magna soltó una carcajada que hizo vibrar la superficie de las aguas. 
 
    «Yo podría impedirlo». Se giró hacia él, y aunque Abraxas no pudo ver la clase de mirada que le dirigía, supo que hablaba desde la solemnidad. «Fuiste elegido como rex porque eres el único miembro de El Séptimo Círculo que puede seguir adelante sin otra compañía que su propia razón; porque ni las dudas hacia mi buen hacer, ni un corazón roto, ni con la esperanza maltrecha o el espíritu enfermo has abandonado tu puesto o cuestionado la importancia de tu labor. Nadie podría ocupar tu lugar». 
 
    Valthessar le sostuvo la mirada tal y como estaba prohibido hacer. La Magna exigía que no se la mirara a la cara salvo en ocasiones en las que fuera inevitable, pero que los ojos se mantuvieran fuera del rango de visión en todo momento.  
 
    No pareció que le molestara que el rex se saltara esta orden a la torera. 
 
    —Pero ¿y si quisiera dejarlo? 
 
    «¿Por la pataleta de una niñata que ni siquiera era la que se te destinó en primer lugar? No te atrevas a esbozar esa mueca de incomprensión; si me miras a los ojos, que sea con toda la seguridad de tus certezas», bramó, ofendida. «¿Acaso has olvidado que Rebecca era el portal, la ocultista? Era la hermana mayor quien poseía el don, pero murió y buena parte de su espíritu vinculado a la Suprarrealidad escogió a Mara como recipiente. No solo ocupó su lugar como elegida de la diosa, sino como tu pareja. ¿Vas a renunciar a tu nombre, a tus hazañas y a tu lugar en la historia por una mujer que se convirtió en tu anandha de pura chiripa?». 
 
    —¿Y por qué no? —contraatacó sin vacilar. 
 
    «Porque tu vida no tiene sentido sin estar al servicio de los demás. Posees tu individualidad; nadie puede arrebatártela, Valthessar, y puedes hacer con esa libertad propia cuanto desees. A la vista está que fuiste feliz mientras tuviste el amor y satisficiste tu ambición. Pero solo el amor no te basta, y sabes que no me equivoco. No puedo equivocarme cuando estoy en tu corazón, en tu mente y en tu espíritu». 
 
    —Solo la ambición tampoco me satisface. 
 
    La Magna le retiró la mirada con una mueca despectiva. Era obvio que se estaba reservando una opinión personal, pero aún no había dado por concluida la charla.  
 
    Debía conocer mejor que nadie los límites a los que la testarudez de Valthessar podría llegar, porque cuando volvió a dirigirse hacia él, no fue con un argumento innegable. Extendió la palma de la mano con los dedos levemente doblados, apuntando al cielo. De sus puntas emergieron chispas doradas, y a continuación, como si de una proyección se tratase, apareció sobre la mano un nítido holograma que Abraxas también pudo observar desde el otro lado.  
 
    Reconoció enseguida el escenario: el cine al que había asistido la noche anterior, solo que no era él quien aparecía, ni Dagon o Ruth. Mara utilizaba una de las muletas que cargaba debajo de la silla de ruedas para jugar al béisbol en el recibidor del edificio. Un muchacho rubio y sonriente le arrojaba las pelotas que había fabricado manualmente con el débil cartón de los vasos de refresco. La magia de la diosa mostró otra imagen posterior en la que Mara se dejaba cargar en brazos por el mismo chico. Este zigzagueaba al trote por las calles que llevaban a la plaza de la Ciudad Vieja; de la silla de ruedas no había ni rastro. En la última escena, Mara se colgaba del cuello del chico y lo besaba en los labios bajo el reloj astronómico, parcialmente cubierto por una redecilla que indicaba su futura restauración. 
 
    Abraxas se sorprendió saliendo en su defensa con un argumento con el que él no habría empatizado jamás. 
 
    —Está soltera. Puede hacer lo que quiera. 
 
    Pero sabía que Valthessar no lo vería de la misma manera, y sintió una punzada de culpabilidad por haber estado presente aquella noche, por no habérselo informado incluso si no era su deber. Así era el dolor que reflejó su expresión, el estado catatónico en el que se sumió aun después de que La Magna dejara caer el brazo. Era tan absorbente que Abraxas podría haber olvidado sus diferencias. 
 
    «Sacrificar el talento, el deseo de pertenecer a una misión que cambiará el mundo y que te otorga una razón de ser por los caprichos de una mujer que no te quiere...». La Magna sacudió la cabeza. «No me parece la decisión más inteligente, rex Valthessar, y nunca te he tenido por nada parecido a un estúpido». 
 
    El cuerpo de Valthessar se movía ligeramente, como si lo meciera la brisa, pero lo más probable era que estuviera temblando. Había palidecido hasta perder el tono aceitunado que sus antepasados asirios le habían dejado en herencia. La Magna le puso una mano en el hombro, poniendo fin al inquietante tambaleo.  
 
    Quizá fuera así como se quedaban los hombres cuando el alma les abandonaba el cuerpo, tan vacíos que una ráfaga de aire podría llevárselos. 
 
    «Puedes marcharte. Si no cambias tu parecer en los próximos días, en contra de mis principios y deseos permitiré que abandones El Séptimo Círculo. Pero hasta entonces... continúa ejerciendo tu rol». 
 
    Valthessar asintió de forma apenas perceptible y se desmaterializó en el aire. La agradable brisa que se levantó después fue lo único que delató que el rex había estado allí. Aún pasaron unos instantes hasta que La Magna retiró los pies de la orilla, soltó la túnica salpicada de agua y miró a Abraxas con fijeza.  
 
    Como no llegó a manifestarse, fue él quien inquirió, preso de la confusión: 
 
    —¿Por qué habéis hecho eso? 
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    «Espero que no estés cuestionando las decisiones de tu diosa», acotó con frialdad, aún observándolo con el rabillo del ojo; esos ojos hipnotizadores y sin pupila que podían sembrar el terror en un guerrero experimentado. 
 
    A Abraxas le parecía que, en presencia de Su Santidad, sus compañeros pecaban a menudo de soberbios, quizá porque todos ellos venían de épocas históricas en las que las mujeres, como sujetos pasivos con una vida al servicio del hombre al que las prometieran, debían obedecer. No creía que pudiera existir otro motivo para que insistieran en desdeñar o intentar engañar al ser más poderoso del universo, y esto simplemente porque había adoptado la apariencia de una mujer.  
 
    Aun así, a él, que pese a todo se consideraba un hombre anticuado, jamás se le había ocurrido desafiarla o nombrarla en vano. 
 
    —Nunca las cuestionaría, Su Santidad, pero me gustaría comprender el sentido de vuestras acciones.  
 
    «Tienes el corazón podrido de rencor hacia tu rex, y a pesar de esto y de que te arrebataron lo más querido, aún te queda empatía para compadecerle. A mí también me gustaría comprender el sentido de tus acciones, Abraxas, hijo de Abracax». 
 
    Él permaneció donde estaba, con la vista clavada en el borde de su barbilla. 
 
    —Puedo imaginarme lo doloroso que resulta ver a tu mujer en brazos de otro, y hay sufrimientos que no le desearía ni a mi peor enemigo. 
 
    «Ese es un principio humano bastante extendido y que yo jamás he compartido. A mi peor enemigo le desearía cualquier clase de sufrimiento», aclaró con una frialdad que tensó a Abraxas. «Pero tu pureza de espíritu es encomiable».  
 
    Se lo quedó mirando en silencio.  
 
    Abraxas no estaba acostumbrado a tener la atención de La Magna. Siempre había sido obediente y respetuoso a excepción de la única ocasión en la que pagó con sangre una deuda propia y, como consecuencia, fue condenado a la penitencia. Nunca tuvo que soportar un castigo a manos suyas, en definitiva. No sabía cómo comportarse ahora que lo había citado con un objetivo desconocido. 
 
    «Te responderé porque confío en que comprenderás mi proceder», retomó al fin. «Me jacto de hacer cuanto está en mi mano para evitar que el sistema se desmorone, y si eso implica procurar que el rex sea conocedor de las actividades libertinas de su mujer, pues no podemos prescindir de él, así se hará. Tarde o temprano lo habría descubierto, y considero menester que vea la situación desde cada una de sus perspectivas para tomar la decisión más cabal».  
 
    —Entiendo, aunque a mi parecer vuestra respuesta tiene truco. Hacéis cuanto está en vuestra mano, pero es que en vuestra mano reside todo el poder del universo. 
 
    «No todo». Se dio media vuelta y se agachó para hundir las manos en el agua. Formó un cuenco con ellas y se las acercó a los labios para dar un sorbo. «Solo la inmensa mayoría». 
 
    —Con el debido respeto, ¿no debería ser vuestro objetivo unir de nuevo a Valthessar y a Mara?  
 
    Ella ladeó la cabeza hacia él sin mirarlo, con la vista prendida en la arena. 
 
    «No pienso negar ante ti ni ante nadie que lo sucedido con Qadira ha cambiado mi percepción acerca de la figura de la anandha. Fue un grave error por mi parte asumir que con mis manos podría crear el amor más puro imaginable y esperar que ni la ambición propia ni el poder pudieran corromperlo...». La Magna miró a las causantes de la creación como un amante decepcionado a quien fue su más querido aliado. Incluso le temblaron los dedos antes de convertirlas en un puño crispado. «Al fin y al cabo, ni siquiera el amor que yo misma sentí, el que sentó el precedente, pudo limpiar el alma de la criatura que fue beneficiaria..., ni mucho menos salvarla». 
 
    Abraxas, sobrecogido por la confesión que La Magna acababa de hacer en voz alta, complació su deseo de permanecer en silencio hasta que se hubiera recuperado de sus propios recuerdos. Él sabía muy bien lo que era verse sacudido de pronto por un capricho de la memoria. 
 
    Se atrevió a lanzar una rápida mirada al silencioso Xaphan, que parecía un centinela guardando la calma de su diosa. Aún con las manos entrelazadas a la espalda, la observaba con solemnidad. 
 
    «Creé a la anandha porque siempre pensé que a mis guerreros les resultaría más sencillo y satisfactorio estar a mi servicio si la persona a la que amaban representaba mi poder. También porque así evitaría que, si os enamorabais de alguna humana, de un ser alejado de nuestra realidad, decidierais abandonar vuestro puesto. También pensé que el sentido de pertenencia y la conexión que se creaba no podría ser en modo alguno dañina, pero ahora comprendo que debisteis ser fieles solo a mí desde el comienzo». 
 
    Abraxas se sintió impelido a tranquilizarla. 
 
    —La historia de Qadira no es significativa. A lo largo de los siglos, muchos penitentes han sido felices con su anandha. Miles, Santidad. 
 
    Ella le lanzó una mirada perdonavidas. 
 
    «No seas condescendiente conmigo. Qadira y Leviathan representan el caso más terrible, pero no estoy ciega ante las desgracias del resto de mis penitentes. El general principal de La Criatura, Metraton, fue un penitente que perdió a su mujer y no pudo soportarlo: se entregó a él bajo quién sabe qué condiciones. Valthessar no comprende la finalidad de sus valiosas intervenciones sin Mara, aun cuando son dos personas que no encajan, que no pueden ser felices juntas. Me equivoqué», zanjó con el pecho encogido. «Por eso he tomado la decisión de intervenir en el libre albedrío de mis criaturas, tal y como me prohibí al principio. Para evitar catástrofes como la tuya, Abraxas». 
 
    Sintió que echaba raíces sobre la arena cuando Ella le cubrió la mejilla con la mano.  
 
    —¿Qué queréis decir? —musitó él, sobrecogido. Estuvo a punto de echarse a temblar.  
 
    Era lo más cerca que había estado de Astaroth desde que la perdió, pues el espíritu de su mujer y el de la diosa poseían la misma esencia. 
 
    «Ya no puedo confiar en que mantendréis los ojos abiertos para ver la verdad. Por eso estás aquí. Para que pueda decirte que esa mujer de la que te has encaprichado no es quien tú crees. No es Astaroth».  
 
    Abraxas retrocedió un paso sin saber muy bien por qué. No se dio cuenta de lo significativo de la reacción; ningún penitente en su sano juicio se habría negado a recibir la caricia de su diosa. 
 
    —¿Cómo? —articuló con dificultad. 
 
    «Deberías haber escuchado a tu rex y no cuestionar la sabiduría por la que es respetado. De llegar a reencarnarse, Astaroth tardaría al menos dos décadas en desarrollarse, y tú aún tendrías que esperar hasta que la divina providencia decidiera haceros coincidir. No es ella». Sacudió la cabeza. «No podría ser ella». 
 
    —Sí lo es —se sorprendió diciendo, anonadado—. La reconocí nada más verla. Su... su olor... Lo sentí en mi sangre. Fue la misma sensación que cuando la encontré por primera vez. 
 
    «No es posible. Probablemente solo sea una joven fascinante, con suficientes virtudes para encandilar a un guerrero con el corazón en conflicto. Es absurdo pensar que un penitente solo puede amar a su anandha; las mujeres humanas también albergan en su alma la magia de la creación, aunque en menor medida, y vosotros seguís siendo hombres. Los mismos que pisaron esta tierra antes de ser reclutados. Respondéis a los mismos impulsos, no habéis perdido el instinto, y el apetito sexual os domina». 
 
    —No soy el imbécil que os empecináis en convertirme —bramó Abraxas con el pulso disparado—. Sé lo que veo y lo que siento, reconozco las sensaciones que experimento y que tan familiares me son.  
 
    «No voy a cuestionar que la ames, Abraxas. Solo te pido que no te engañes colgándole una etiqueta que no le corresponde. Ella no es tu anandha, pero puede que sí sea tu...» 
 
    —¡Cállate! —gruñó—. Yo solo puedo querer a Astaroth. Estoy destinado a ella. 
 
    Hubiera preferido que La Magna lo castigara por su impertinencia cerrándole la garganta, paralizándolo o hundiéndole la cabeza en el lago, como había visto hacer con los descarados que le alzaban la voz. Sin embargo, hizo algo aún peor: ladeó la cabeza y lo miró como se miraba a los condenados a muerte, a los animales heridos, a todas esas criaturas que suscitaban tanta lástima que incluso quienes eran ajenos a la empatía se detenían a compadecerse. 
 
    «Es cuestión de tiempo que el vínculo entre Astaroth y tú se desvanezca. La muerte quiebra incluso lo que parece irrompible, y yo he dejado de dedicar mis fuerzas y mi magia a mantener vivos los lazos entre penitentes y anandhas. De este modo conseguiré que el nexo prevalezca únicamente si llegó a forjarse una verdadera relación con amor». 
 
    Abraxas siguió retrocediendo, tan aterrorizado por lo que La Magna estaba sugiriendo que incluso las simples palabras le parecían peligrosas. Y eran palabras dirigidas a su corazón, a la raíz de su mente; no podrían perderse en el aire si Abraxas se cubría los oídos. Estaban en la naturaleza y no podría olvidarlas con facilidad, porque lo que La Magna sentenciaba permanecía para siempre dentro de él, como creación suya que era. 
 
    Estuvo a punto de arrodillarse para pedirle que no lo hiciera, que no se alejara de las anandhas, que le permitiera aferrarse a Astaroth para siempre, pero la odiaba tanto en ese momento que no se habría humillado con súplicas. Él estaba convencido de que su amor no desaparecería ni siquiera si La Magna le daba la espalda a sus criaturas, igual que no cesaba de repetirse que Ruth era la reencarnación de Astaroth. Incluso si nadie lo creía, él confiaba en sus sensaciones, que bien podían ser traicioneras para penitentes mucho más débiles, pero no en su caso.  
 
    «No obstante, si el duelo es cada vez más duro para ti, puedo ponerle fin aquí y ahora como acabé con el amor enfermizo de Qadira...». 
 
    La petición le sobresaltó de tal manera que la miró a los ojos sin pararse a pensar antes en las consecuencias. A Qadira le habían arrancado sus recuerdos, su historia; incluso a su hijo, su carne y su sangre. Abraxas no podía imaginar un destino más cruel que verse de la noche a la mañana sin un sentido al que aferrarse para seguir viviendo, sin la belleza de los recuerdos. Si no era él quien mantenía viva a Astaroth gracias a las vivencias que compartieron, manteniendo presentes sus preferencias, sus expresiones viciadas, incluso su olor, ¿quién lo haría?  
 
    Nadie la había querido tanto.  
 
    —Jamás —balbuceó con la voz entrecortada.  
 
    Sacudía la cabeza una y otra vez, más horrorizado conforme pensaba en las consecuencias.  
 
    ¿También arrancaría a Ruth de su vida? ¿Significaría eso que no podría volver a verla? De alguna manera, esa posibilidad le resultó incluso más dolorosa que desterrar a Astaroth de su memoria. A fin de cuentas, había aprendido a vivir sin su mujer, pero estaba empezando a necesitar a su reencarnación.  
 
    Porque lo era. Sabía que lo era. 
 
    Nadie podría arrebatarle a Astaroth otra vez, ni siquiera la mismísima diosa con sus argumentos.   
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    A esas alturas, Ruth y Abraxas habían intercambiado los teléfonos. Lo hicieron justo antes de abandonar el servicio de caballeros y volver a la sala de proyección.  
 
    Desde entonces, Ruth había estado vigilando en todo momento su smartphone.  
 
    Si lo dejaba en la mesilla de noche, ya tendida en la cama lo observaba con fijeza hasta que se quedaba dormida, y esto si no acababa en brazos de Morfeo con el móvil en la mano; si la acompañaba mientras preparaba el desayuno, le lanzaba miraditas de reojo para confirmar que no tenía notificaciones nuevas.  
 
    Obviaba sin miramientos las de Pavlik, quien estaba empezando a colmar su paciencia. No dejaba de insistir en que le pusiera al corriente sobre sus avances, como si una mujer que ni siquiera había sido entrenada para el trabajo de agente pudiera desmantelar una red de trata o lo que quisieran que desmantelase en apenas unos días. Lo que sí podía hacer una mujer en el transcurso de una semana, hubiera sido entrenada o no, era obsesionarse con un hombre. O quizá no obsesionarse, porque era una palabra que le venía grande a una persona que no se tomaba nada en serio, pero más desagradable le parecía el término «enamorarse», que había rechazado tajantemente cuando su mente se lo insinuó.  
 
    Ruth había oído por ahí que el enamoramiento ocurría de forma instantánea durante las primeras citas con el hombre indicado; que era el fenómeno del querer lo que se desarrollaba con el paso del tiempo, cuando la pareja empezaba a convivir y se familiarizaba con los entresijos del alma del otro. Ruth no sabía si eso era cierto, pero a poder ser, prefería no estar ni enamorada ni tampoco quererlo; ni siquiera que le gustara un pelo. Por desgracia, esto último no estaba sujeto a debate. Abraxas le gustaba, y delató ella misma sus sentimientos cuando la tarde siguiente le llegó un mensaje y se abalanzó sobre el teléfono de forma humillante.  
 
    Le hacía una interesante propuesta. 
 
      
 
    ¿Te apetece dar un paseo? Es otra de esas cosas que hace la gente normal.  
 
      
 
    Solo si me compras un trdelnik.  
 
      
 
    ¿Qué es un trdelnik? 
 
      
 
    Un dulce muy típico de Praga. ¿No los has visto? Tienen forma fálica. 
 
      
 
    ¿Por qué tienes que ser tan soez siempre? 
 
      
 
    Porque puedo. De todas maneras, podría haber dicho «forma de polla» y he optado por la elegancia. Manda narices que encima tengas el descaro de reprocharme. 
 
    El caso es que cada cien metros te topas con un local que los vende, y no sé cómo lo hacen, pero siempre hay una cantidad ingente de turistas haciendo cola.  
 
    A mí no me gustan, la verdad. 
 
      
 
    Ruth torció el gesto en cuanto mandó el mensaje. Tendría que ser muy estúpida para no darse cuenta de que le daba la respuesta larga tratando de retenerlo en la conversación, de permanecer en contacto con él durante el mayor tiempo posible.  
 
    «¿Cuál es tu problema?», se regañaba, pero no ponía medidas para cambiar su actitud. 
 
      
 
    ¿Y por qué quieres que te compre uno si no te hacen ninguna gracia? 
 
      
 
    Porque eso es lo que hace la gente normal. 
 
      
 
    ¿Pagar por tonterías que ni les interesan? 
 
      
 
    Efectivamente. 
 
      
 
    No obtuvo una respuesta instantánea, y cuando la recibió, Abraxas le había dejado el punto de encuentro y la hora de la cita.  
 
    Ruth saltó del sofá y se dirigió con decisión al armario, de donde se dijo que sacaría el modelito más provocativo que pudiera concebir la mente humana. No tardó en ser consciente de sus propios pensamientos y dar un paso atrás, molesta con su propio entusiasmo. Volvió a cerrar las puertas del armario, conteniéndose para no darle una patada, y se miró en el espejo. 
 
    —Eres ridícula —se espetó rabiosa, moviendo la cabeza con desaprobación—. Ese hombre todavía está enamorado de su mujer. ¡Una mujer con la que vivió veinte años! ¿Dónde estabas tú hace veinte años? En aquel entonces ni siquiera eras útil para tu padre. Estás loca si crees que lo vas a conquistar con una falda corta o unos tacones de vértigo. Por más tierno que parezca, lo más probable es que solo te quiera follar. 
 
    Pensó que se quedaría satisfecha al reprenderse en voz alta, pero acabó desinflándose como un globo. Con el ánimo alicaído, intentó convencerse de que no tenía sentido volver a verlo. No tenía la paciencia que requería tratar a un hombre con su pasado, y probablemente tampoco las agallas.  
 
    Como optimista que era —si no lo hubiera sido, no habría salido adelante—, Ruth dejaba que la ilusión de una aventura, de un parche a su soledad, la volviera ciega al lado oscuro de la historia, a las criaturas que vio y a la historia de guerreros protectores que Abraxas le relató con brevedad. Pero estaría mintiendo si dijera que no se acostaba pensando en lo que presenció aquella noche. A las pesadillas habituales se había sumado el rostro desconcertante de esos seres infrahumanos.  
 
    Había algo que no cuadraba del todo en la historia, tal vez porque faltaban detalles, y en su afán por transmitir la imagen de que las mujeres como ella no necesitaban explicaciones porque iban por libre, porque no se ataban a nada ni a nadie, había dado la impresión de que podía seguir paseando con él sin saber quién era en realidad... o de dónde había salido. Porque si algo tenía claro, era que Abraxas no podía ser un hombre como cualquier otro. Y si iba a tomarse la molestia de dedicarle su tiempo —o peor aún: sus esperanzas—, tendría que saber de qué pie cojeaba. 
 
    Se puso un vestido de lana de cuello vuelto muy parecido al que le había visto a Qadira la noche del cine. Le había recordado que ella también tenía prendas aptas para todos los públicos, que incluso podían calificarse de elegantes. Se pintó los labios del mismo tono del vestido, un borgoña muy favorecedor, y se plantó unas botas de caña alta con tacón de vértigo. Se echó por los hombros una gabardina beis y se miró en el espejo antes de salir, sin querer ser consciente de que tenía un nudo en el estómago y empezaba a ponerse nerviosa.  
 
    ¡Ella, nerviosa! Era descabellado. 
 
    Abraxas estaba decidido a comportarse como un tipo normal. Solo eso podía explicar que decidiera citarse con ella bajo el reloj astronómico de Praga, al que Ruth solía referirse como «el monumento eternamente inacabado». Por supuesto que lo acabaron, porque era una pieza de valor histórico que se remontaba a unos cuantos siglos atrás y un reclamo turístico, pero el proceso de restauración se estaba demorando más de la cuenta.  
 
    Resultaba cuanto menos irónico que se tomaran todo el tiempo del mundo para reparar un reloj. 
 
    Como en cada una de las ocasiones previas, Ruth se detuvo a un metro de distancia de Abraxas y lo saludó de lejos. No creía en los dos besos europeos, y tampoco creía en aproximarse más de la cuenta a un hombre cuya cercanía deseaba más que ninguna otra cosa. 
 
    Esta vez, él no respetó sus preferencias. En cuanto la localizó, frunció el ceño con extrañeza, como si no comprendiera el hecho de no haberla ubicado allí antes de que ella se manifestara. Luego se acercó, sobrecogido como siempre después de mirarla de arriba abajo, y la tomó por las mejillas para alzarle el rostro hacia él. 
 
    Ruth esperaba que dijera algo, pero Abraxas se limitó a escrutar su rostro, como si quisiera averiguar sus puntos flacos. Intercambiar miradas en silencio era demasiado íntimo, y como todo aquello que llevaba la etiqueta de intimidad, le repelía. Incluso la aterraba. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás comprobando que me han quedado iguales los dos ojos? —se mofó—. Soy la primera que sabe cuánto le ha salido un eyeliner más largo que el otro, y por eso no me gusta que me lo digan.  
 
    —No, es solo... No tiene importancia. —Abraxas sonrió de lado con algo de la familia de la socarronería, y Ruth entendió por qué en cuanto dijo—: Estás muy guapa. 
 
    Ella sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Veo que vas aprendiendo el bello arte del flirteo. Así me gusta. 
 
    Abraxas le agradeció que le reconociera el detalle con un cabeceo deferente. Acto seguido, la tomó de la mano y echó a andar en dirección al puente de Carlos. Por lo visto, callejearían por la zona más concurrida al oeste del río Moldava. Aunque los dos llevaban guantes porque se había levantado un frío insoportable, Ruth habría jurado que podía sentir la calidez de su palma. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó ella. 
 
    —No lo sé. Me estoy dejando llevar. ¿Te interesa algún sitio en especial? 
 
    Sin ser consciente de que alzaba la barbilla hacia él como una niña entusiasta, Ruth se fijó en que se había preparado para un invierno siberiano. Llevaba un gorro de lana oscuro calado en la cabeza, del mismo y socorrido negro que el resto de la vestimenta: los chinos, el jersey de cuello redondo, la gabardina y las botas altas. El único toque de color era la bufanda, de un tono escarlata muy favorecedor. 
 
    —No conoces muy bien la ciudad, ¿verdad? 
 
    —Nunca he venido por aquí —reconoció. 
 
    —¿Dónde vives? 
 
    —En las afueras, ya lo sabes. 
 
    —Sí que lo sé —puntualizó con una sonrisa a caballo entre la retorcida diversión y la nostalgia, recordando en qué condiciones cruzó el umbral de su casa—. Pues deja que te enseñe algunos de los sitios más bonitos de Praga. Nadie se toma la ciudad muy en serio, ¿sabes? Es una de esas preciosas capitales europeas que uno visita de paso cuando viaja a Berlín o a Viena, pero rara vez es el primer y único destino... salvo por los estudiantes que buscan vuelos más o menos económicos, claro.  
 
    »La ciudad está dividida en dos partes: la Ciudad Vieja y la Ciudad Nueva. Las divide el puente de Carlos, que se alza sobre el río. De pequeña vivía en la parte antigua, por detrás del castillo. Como mi padre era un cerdo, solía repetirme a mí misma que en este lado del puente vivían los malos, y que si algún día conseguía escapar, me mudaría a donde residían los buenos. 
 
    Ruth se quedó horrorizada al escuchar las estupideces que acababa de confesarle. Agachó la cabeza, emitiendo un sonido entre el bufido y la carcajada. Estaba a punto de decirle que no le hiciera ni caso cuando él le apretó la mano. 
 
    —Te recuerdo que estás con uno de los buenos —le dijo en voz baja. 
 
    —Dime cómo de bueno —le pidió ella, mirándolo a la cara—. Dime qué haces por las noches. 
 
    —Repasar todo lo que te dije la última vez que te vi y preguntarme cómo puedo hacerlo mejor —contestó con naturalidad. A Ruth le gustó la respuesta, pero no se dejó embaucar. 
 
    —Sabes que no es eso lo que te estaba preguntando. —Esta vez fue ella quien le apretó la mano—. Quiero saber quién eres, Terminator. Me dijiste que esperara para conocer la verdad, pero no puedo. Hay demasiadas preguntas en el aire, demasiados huecos en blanco, y necesito rellenarlos para confiar en ti. 
 
    Él le sostuvo la mirada con intensidad. 
 
    —¿Lo harías? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Confiar en mí. Incluso si fuera brutalmente sincero. ¿Puedes prometerme que no te espantarías?, ¿que no me acusarías de mentiroso?, ¿que no pensarías que estoy loco?, ¿que me creerías sin necesidad de una demostración de fuerza? 
 
    —Eh, eh, eh, eh... —Alzó la mano libre—. Para el carro, vaquero. Esas son muchas preguntas. Vas a tener que repetírmelas despacito si esperas una respuesta con sentido. Lo que sí puedo adelantarte es algo que ya sabes, que es que estoy hecha a prueba de balas. Quizá me sorprenda lo que me digas, pero desde luego no me va a espantar. 
 
    Abraxas le apretó la mano de nuevo, pero no fue un simple apretón para transmitirle fuerza; fue un apretón continuo, como si quisiera evitar que se alejara. 
 
    —¿Y si te dijera que...?  
 
    Ruth pensó que se había quedado en silencio porque necesitaba organizar sus ideas, pero nada más lejos de la realidad. Abraxas había perdido el habla al toparse con una escena que parecía superior a sus fuerzas.  
 
    Siguió la trayectoria de su mirada fija y supuso que su inquietud se debía a la escena familiar de unos padres latinoamericanos con su niño pequeño, al que acababan de entregarle su trdelnik envuelto en una servilleta. Le estaban dando indicaciones sobre cómo agarrarlo para no mancharse. Hablaban en castellano, con ese acento repleto de encantadoras cadencias que Ruth reconocería en cualquier parte gracias a dos de sus excompañeras del Ruby Bloom. 
 
    —¿Y si te dijera que a mi mujer la mataron estando embarazada? —fue lo respondió con voz queda. 
 
    Ruth dejó de mirar con una media sonrisa a la familia y se giró hacia él con el estómago revuelto.  
 
    Quizá durante el secuestro hubiera mencionado el detalle del embarazo, y ahora recordaba que había visto en la memoria de su móvil fotos de Astaroth abrazándose el vientre, pero no lo recordaba con claridad. Lo cierto era que no le prestó demasiada atención mientras estuvo maniatada a una silla o buscando posibles vías de escape en la habitación del hospital. 
 
    —Lo siento —musitó ella. En vista de que Abraxas no podía reanudar el paso, paralizado ante sus propios recuerdos, Ruth sintió que se estaba quedando corta al transmitirle sus condolencias. Decidió inspirar hondo y agregar—: Me puedo imaginar cómo es preguntarte cada día de tu vida cuán distinta sería si el crío hubiera nacido, pero supongo que tú ni siquiera tienes el consuelo de decir que fuiste quien tomó la decisión. 
 
    Abraxas le devolvió la mirada por fin. Tenía los ojos enrojecidos, no sabía si por el frío o porque el dolor había reactivado sus glándulas lagrimales, que en principio le habían parecido tan ajenas a la emoción como las comisuras de sus labios. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió con una nota de inquietud. 
 
    —Nada —se apresuró a aclarar—. No pretendo comparar historias ni nada parecido.  
 
    —Me lo imagino —contestó con sequedad. Rompió el contacto para girarse hacia ella con la cara y el rostro tensos por la sospecha—, pero quiero saber de tus labios qué acabas de insinuar. 
 
    Un cosquilleo en la nuca advirtió a Ruth de que le convendría no seguir por ese camino. Para ganar tiempo, miró a su alrededor humedeciéndose los labios. Ni los turistas, ni las familias que habían salido de paseo, ni los grupos de adolescentes de viaje de estudios, ni los deportistas de última hora parecían darse cuenta de lo que ella presentía: que aquel era un momento decisivo, y que lo que dijera marcaría para siempre su relación. 
 
    —No creo que sea necesario decirlo en voz alta —acotó con tiento—. Tú me has entendido. 
 
    —Sí —repuso bruscamente—, pero me niego a aceptar como cierto lo que creo haber entendido. 
 
    Su respuesta la dejó perpleja. 
 
    —¿Por qué? ¿No puedes imaginarte en qué circunstancias se dio en mi caso? —Viendo que él no contestaba y seguía mirándola de hito en hito, como si hubiera descubierto de pronto que podía ser su enemiga, Ruth se lanzó al vacío—. Me quedé embarazada de uno de mis clientes siendo muy joven y tuve que abortar.  
 
    Se arrepintió en el acto de haberle confesado aquel episodio de su vida, sobre todo porque se había arriesgado a decírselo con la esperanza de que la entendiera y dejara de mirarla de aquella manera, no por gusto ni porque confiara en él.  
 
    El rostro de Abraxas se ensombreció. Su expresión era la de un hombre al que le hubieran admitido el peor de los crímenes después de haberle negado una y mil veces su implicación.  
 
    —¿«Tuviste que abortar»? —repitió con una mezcla de incredulidad y repugnancia—. Lo haces sonar como si fuera una obligación, como si no te hubiera quedado otro remedio.  
 
    Al haberse quedado parados en medio de la calle, los visitantes y lugareños tenían que sortearlos, y no muchos lo conseguían a tiempo: un par de desconocidos se chocaron con Ruth y se deshicieron en disculpas, impidiéndole defenderse enseguida. 
 
    —Por supuesto que tenía otro remedio, eso queda fuera de todo cuestionamiento. —Tuvo que hacer una pausa para apartarse antes de que una bicicleta la atropellara—. Pero me dedicaba a la prostitución para no verme implicada en los negocios de mi padre, quien aun así me utilizaba como camello. ¿Qué clase de vida podría haberle dado a ese niño? Ya te lo digo yo: una corta, miserable e infeliz. 
 
    —No tenías por qué ser su madre —repuso con rencor, como si hubiera sido su hijo al que hubiera privado de la dudosa suerte de vivir—. Existía la posibilidad de darlo en adopción a una familia que lo quisiera. 
 
    —Claro que sí, porque la inmensa mayoría de los niños que se las ven en el sistema de adopción tienen una infancia de ensueño —bufó con una sonrisa torcida. Se metió las manos en los bolsillos de la gabardina y echó una ojeada alrededor para huir de la mirada censuradora de Abraxas—. De acuerdo, puede que algunas parejas se rifen a los recién nacidos, sobre todo si son caucásicos; me sé la teoría porque me informé antes de tomar la decisión, pero había miles de razones por las que tener a ese niño me iba a suponer un... 
 
    —¿Un problema? —completó con el gesto torcido. Ella no lo vio, pero su tono adusto se le metió bajo la piel y le tocó una fibra sensible—.  Hay gente en el mundo perdiendo a sus bebés por razones que escapan a su control, Ruth. 
 
    —¿Y por eso tengo yo que alumbrar al mío? —jadeó. No daba crédito a lo que estaba escuchando, y al mismo tiempo sentía que debía darle la razón. Su tono y su férrea postura le recordaron lo culpable que se sintió en aquel entonces—. ¿No es más importante el bienestar de la persona que ya está viva? ¿Por qué tenía que priorizar un... organismo que en ese momento ni siquiera sentía?  
 
    —¿Cómo sabes tú que no sentía? —contraatacó con los puños crispados—. ¿Porque no se comunicaba? 
 
    —Mira... —Alzó la mano para cortarlo ahí—. Será mejor que dejemos la conversación, porque no vas a conseguir que me arrepienta. Y ni se te ocurra intentar proyectar una tragedia propia sobre mí para tener con quien desahogarte, porque no lo voy a tolerar. No soy tu cabeza de turco. 
 
    —No, no lo eres —musitó más para sí mismo, apartando la mirada—. Que mi tragedia no sea la tuya es un hecho bastante esclarecedor. 
 
    —¿Esclarecedor? ¿Se puede saber qué es lo que esclarece? —Vio que Abraxas se daba la vuelta sin molestarse en responderle. Ruth le puso una mano en el hombro sin saber muy bien por qué—. ¡Eh! ¿Qué haces? ¿A dónde vas? 
 
    Abraxas se zafó de su mano con un movimiento agresivo que hizo que se le cayera el alma a los pies. 
 
    —Fuiste capaz de matar a tu propio hijo —murmuró, mirándola con desdén. Su elección de palabras hizo que Ruth se quedara helada—. Ella tenía razón. No eres la mujer a la que quiero. 
 
    Ruth recibió aquella sentencia como una puñalada en el pecho. Debería haber previsto que un hombre que se definía a sí mismo como «dominante» y «chapado a la antigua» no se molestaría en comprender sus razones y la juzgaría a la mínima de cambio, pero la forma en que la desestimó, como si nada de lo que hubieran hablado o hecho antes hubiera tenido ningún sentido, como si su obsesión con ella hasta ese instante no hubiera existido, la dejó sin argumentos.  
 
    Un cambio de opinión tan brusco no era posible. Tenía que haber acudido a la cita con la idea de dejarla en mente, decidido a tomar la decisión de cortar lo que quiera que hubieran empezado o con dudas sobre la extraña relación, o de lo contrario no habría sonado tan convencido. 
 
    En cualquier caso, y como siempre le pasaba cuando la embargaba la clase de tristeza a la que no podía hacer frente sola, se refugió en la rabia y le espetó: 
 
    —¡Pues me alegro! ¡No es como si tú fueras el hombre perfecto! ¡Que te jodan! —Con el dedo corazón en alto y sin importarle que los transeúntes la miraran como si hubiera perdido el juicio, siguió gritándole a pesar de que él ya había echado a andar, rehaciendo los pasos que antes habían dado cogidos de la mano—. ¡Que te jodan mil veces, cabrón! 
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    Ruth llegó a casa haciendo de tripas corazón para no romper a llorar, pero fue en vano. Mientras se quitaba los zapatos a patadas y se deshacía del vestido de lana, que se había puesto para complacerlo a él y no porque fuera su estilo, no pudo contenerse ni un segundo más y acabó gritando de impotencia.  
 
    Se lo había advertido. Se había mirado en el espejo y se había dicho que era una ridiculez confiar en que un hombre la salvaría de su propia amargura, como si fuera posible borrar años y años de violencia con un par de salidas románticas. Como si mereciera ser querida cuando nadie la había respetado jamás. Había desoído sus propias advertencias, había pecado de imprudente, y ahora la vida se lo hacía pagar con creces rompiéndole el corazón. Solo eso podría explicar la desazón que se había apoderado de ella de pronto. 
 
    Arrojó las llaves sobre la mesilla de cristal del salón y se pasó las manos por el pelo, respirando hondo y soltando el aire por la boca para tranquilizarse. 
 
    —Cabrón de mierda... ¿Cómo te atreves a juzgarme? ¿Quién eres tú para decir lo que puedo o no puedo hacer? —gruñía en voz alta. Se dirigió al fregadero, que le quedaba más cerca que el baño del dormitorio, y se lavó la cara como si así fuera a detener las lágrimas, como si pudiera decidir cuándo se acababan. Observó su reflejo distorsionado en los azulejos cristalinos de la pared de la cocina, y a punto estuvo de romperlos de un puñetazo—. Capullo... Vas de romántico y no eres más que cerdo. Te las das de hombre dolido, pero no has aprendido lo suficiente sobre el sufrimiento para desarrollar la mínima empatía que le evitaría ese mismo daño a los demás. Puto miserable... 
 
    Aunque pensaba lo que decía, acabó rompiendo a llorar de nuevo y buscando con desesperación la cajetilla de tabaco. Se encendió un cigarro con los dedos temblorosos y se apoyó en la encimera con los ojos cerrados, en ropa interior y medias y con las mejillas salpicadas de maquillaje. 
 
    Había sido una ridiculez creer, aunque fuera por un efímero y vulnerable instante, que un hombre cualquiera podría salvarla de su soledad. ¿Acaso la vida no le había demostrado mil y una veces que ella no era merecedora de salvación alguna? Desde luego que sí, pero ella se había aferrado a la luz esperanzada que veía en sus ojos escarlata y se había tragado su cuento romántico, soñando con que de su mano descubriría todas las cosas bellas que la vida podía depararle a una chica joven. A una chica cansada de sufrir.  
 
    La congestión nasal le impidió saborear el tabaco, que le sabía a lágrimas, pero siguió fumando de manera compulsiva hasta que el quejido de la tarima flotante del salón hizo que se atragantara con el humo. Muy a pesar de las decisiones que estaba tomando para no volver a verlo, y lo que era más importante, caer en sus redes, el corazón le dio un vuelco.  
 
    ¿Y si era él? Tenía experiencia presentándose donde nadie lo había invitado, y en los momentos más imprevisibles.  
 
    Pero no era Abraxas, y Ruth volvió a sentirse miserable porque una parte de ella lo hubiera esperado. Después de todo, tenía un lado romántico. La vida no le había propinado suficientes golpes para matar a esa lamentable parte optimista de su carácter. 
 
    —¿Qué haces tú aquí ahora? —gruñó al reconocer a Pavlik. Parecía muy interesado en las réplicas de Monet que Ruth gustosamente habría destrozado a golpes en pleno arrebato—. ¿Es que nadie sabe llamar a la puta puerta? 
 
    —Menudos humos, Havel —repuso el susodicho después de mirarla de arriba abajo. Pasó el dedo índice por el marco de la lámina y chasqueó la lengua al comprobar que los restos de polvo se pegaban a su huella dactilar—. Tienes que limpiar los cuadros de vez en cuando, ¿sabes? Acumulan suciedad que da gusto, y un día te sientas en el salón, tienes un ataque de alergia o empiezan a picarte la nariz y los ojos, y no sabes el motivo. Ya te lo digo yo, que me ha pasado... En fin. La decoración de tu casa tiene mierda para parar un tren. 
 
    —Gracias por el consejo y por la apreciación —dijo con desdén—. ¿Qué coño quieres? 
 
    Pavlik retiró la vista a desgana y se giró hacia ella frotándose las yemas del índice y del pulgar. Iba vestido como la última vez. De hecho, y ahora que lo pensaba, no recordaba haber visto a Pavlik con una combinación distinta a los vaqueros oscuros y el jersey de cuello a la francesa color caqui.   
 
    —¿No te lo puedes imaginar? No has contestado a mis mensajes estos días. 
 
    Ruth expulsó el aire, simulando una risita que expresaba su incredulidad, y se dirigió a la licorera de la esquina del salón. Sacó una botella de su whisky preferido, que por supuesto no le incluyeron con el piso —lo compró ella como regalo de bienvenida— y se sirvió un par de dedos en un old-fashioned con el fin de alargar el momento de la respuesta.  
 
    Cuando hubo dado un sorbo y el valor que necesitaba entró en su sistema, lo encaró con desdén. 
 
    —Un agente del bis tan experimentado como tú debería saber que los problemas gubernamentales no se solucionan en cuatro, cinco o los días que hayan transcurrido desde tu visita. Si quieres que desmantele a una organización criminal como El Séptimo Círculo, tendrás que darme seis meses como mínimo. 
 
    —Por supuesto... —Pavlik se fue acercando a ella, mirándola con una mezcla de curiosidad y... ¿regocijo? Ruth ya sabía que el agente era un canalla con todas las de la ley. Lo demostraba con sus comentarios y su extraña actitud, y ella misma lo presentía gracias a ese sexto sentido que solo tenían las mujeres, pero que se regodeara en su evidente tristeza iba un paso más allá—. Por eso te preguntaba exclusivamente por tus avances con el tal Abraxas. ¿Has averiguado algo sobre sus actividades? ¿Confía en ti ya? 
 
    —La confianza también es algo que requiere cierto tiempo para desarrollarse. 
 
    —Cualquiera lo diría cuando hace un rato llorabas a lágrima viva porque te ha mandado a tomar viento fresco. Reconozco a una mujer despechada cuando la veo, créeme... —Pavlik chasqueó la lengua y la tomó de la barbilla—. Pobre Ruth... No ganas para disgustos, ¿eh? La vida no te da una tregua. 
 
    Ella apartó la cara y dio otro sorbo al whisky, este con torpe avidez. 
 
    —Si quieres un avance —retomó con la voz ronca—, tengo su número. He confirmado que el modelo de su dispositivo móvil cuenta con seguimiento geográfico. Basta con rastrearlo para saber dónde está y qué es lo que anda haciendo. Ese habría sido mi siguiente paso: averiguar dónde vive e ir por allí a investigar, aunque durante los minutos que estuve retenida por él, me llevé la impresión de que nunca dejan sola la casa, la guarida o lo que quiera que fuera eso. No parecía un sótano, desde luego. 
 
    Ruth sintió una punzada de culpabilidad después de transmitirle los detalles.  
 
    Se había prometido que no avanzaría en la investigación hasta que Abraxas no le diera motivos para sospechar, y que si seguía indagando en el asunto, sería para conocerlo mejor e intentar comprender sus visiones de aquella noche.  
 
    «¿Qué importa ahora?», se dijo. Al final del día, era su vida lo que debía anteponer a lo demás, y si no colaboraba activamente con el bis, acabaría en la cárcel en un abrir y cerrar de ojos, como la sucia criminal que era.  
 
    Nunca había sido otra cosa. Fue absurdo pensar que podría convertirse en una mujer digna y amada cuando cargaba con ese peso. 
 
    —Si te sirve de algo —prosiguió, viendo que Pavlik no solo no se daba por satisfecho, sino que la miraba como si le molestaran sus escasas averiguaciones—, no creo que Abraxas tenga nada que ver con los delitos que le achacaste en un principio, o que por lo menos me contaste por encima. Se gana la vida siendo violento, de eso no me cabe la menor duda, pero estoy casi segura de que no utiliza su poder contra los inocentes. 
 
    «De hecho, a los inocentes los defiende más que a nadie», estuvo a punto de agregar, recordando despechada su última conversación.  
 
    Si tanto le hubieran preocupado los inocentes, podría haberse echado las manos a la cabeza cuando le mencionó que con seis años ya era el camello de su padre, que ya se montaba en coches con los criminales que tenía en plantilla para hacer viajes relámpago a los barrios más peligrosos de la ciudad y así entregar la mercancía, que se había tragado bolas de coca para pasar por aduanas y que la familiaridad con aquel mundo de depravación la había empujado a prostituirse, una opción que le pareció bastante más respetable que ser la mano derecha de su padre. Pero eso no le había hecho llevarse las manos a la cabeza tanto como el aborto que tuvo que practicarse en la clandestinidad a los diecinueve años, porque Abraxas protegía la infancia antes de que el embarazo llegara a término. Después, «si te he visto, no me acuerdo». Quizá a los tipos duros no les conmoviera que una adolescente fuera conocida en ciertos barrios como la mula internacional del narcotráfico checo y que hubiera cagado casi cincuenta cápsulas con menos dolor que miedo a que su padre la matara si una sola se quedaba dentro. 
 
    —¿Por qué suenas como si fueras a desmarcarte de la operación? —La voz de Pavlik la devolvió a la realidad—. ¿Algún superior ha venido a darte directrices diferentes a las que yo te expliqué la última vez? 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces? —Enarcó una ceja. 
 
    —Está claro que yo ya no tengo nada que hacer, Pavlik. Abraxas no confía en mí. De hecho, tu instinto ha dado en el clavo: me ha mandado al carajo, así que es improbable que vuelva a relacionarme con él. Tendría que arrastrarse como un jodido gusano para que le dirigiese la palabra, y entre tú y yo, Abraxas no es esa clase de hombre. Está acostumbrado a poner su vida al servicio de su orgullo, no al revés. 
 
    —La misión no depende de si a ti te apetece acercarte o no, cariño —repuso él con una media sonrisa venenosa—. Depende de si él lo quiere, y si no lo quiere por el motivo que sea, es tu trabajo hacer que lo quiera. ¿Lo has entendido? 
 
    Ruth no contestó enseguida, de pronto inquieta por la tensión que se apoderó del semblante de Pavlik. Era un tipo que nunca le había dado buena espina, ni siquiera al principio, cuando se mostraba especialmente solícito y comprensivo con ella. Ruth desestimó entonces cualquier tipo de sospecha, dando por hecho que desconfiaba de él porque era lo que tenía por costumbre, y porque hasta ese momento había estado huyendo de los cuerpos. Ahora empezaba a pensar que aquella había sido la manera en la que su instinto la había advertido de una presencia poco grata e incluso peligrosa. 
 
    —Ya no te sirvo —se atrevió a insistir, deletreando cada palabra.  
 
    Pavlik se acercó a ella. 
 
    —Ahí te equivocas. Si no sirves tú, nadie lo hará. Así que llámalo, acuéstate con él o haz lo que tengas que hacer para ganarte su confianza de una vez por todas. 
 
    Ruth sabía que le convendría obedecer y cerrar el pico, pero el alcohol y la impotencia le dieron el valor necesario para seguir replicando. 
 
    —¿Por qué es tan importante que confíe en mí? ¿De verdad crees que si es un criminal consumado, va a sentir la menor tentación de ponerme al día con lo que eso podría suponerle? No se arriesgaría tanto. 
 
    —Créeme —la cortó con una mirada significativa—, lo haría. 
 
    —¿Y cómo es que estás tan seguro? ¿Acaso lo conoces más allá de su ficha criminal? No es que yo lo conozca mejor, porque apenas cuento unos días de... 
 
    —Lo conozco lo suficiente para saber que es sobreprotector y vengativo —interrumpió de nuevo, cada vez más impaciencia—. Por eso, Ruth, si te sigues negando a traerlo a tu terreno por las buenas, tendré que tomar medidas. Y el plan secundario que he pensado para ti no te va a resultar tan placentero.  
 
    No supo si fue el whisky lo que le dio el coraje para inflar el pecho y confrontarlo después de la advertencia o si simplemente estaba cansada de estar al servicio de unos y otros. Fuera como fuere, dejó a un lado el vaso vacío y dijo: 
 
    —No voy a participar en esta misión. Y si queréis devolverme a la trena por desobediente, adelante, pero antes me tendréis que cazar. 
 
    Pavlik chasqueó la lengua como si le entristeciera su decisión. Alargó la mano hacia el mechón rojo que le enmarcaba la cara y lo acarició de una manera turbadora. 
 
    —Es una pena que hayas elegido la violencia, Ruth —lamentó con calidez. 
 
    Ella arrugó el ceño, sintiendo que se había perdido en la conversación.  
 
    Pavlik se ocupó de explicar sin palabras en qué consistía el plan secundario. Aprovechando que estaba con la guardia baja, le propinó un derechazo que le hizo perder el equilibrio. Ruth se resbaló e intentó agarrarse a lo primero que encontró, que fue la mesilla con la licorera. Su muñeca impactó con el borde de la mesa, desequilibrándola y arrojándola al suelo con la botella y el vaso de whisky encima. El cristal roto de los alcoholes más delicados se le clavó en las espinillas, haciéndola gimotear más por la impresión que por el dolor, que enseguida la insensibilizaría. 
 
    Alzó la mirada, entre confundida y asustada, y viendo que Pavlik se aproximaba con la intención de continuar, Ruth utilizó las manos y los pies para gatear hacia atrás. Estaba tan aturdida por el golpe que ni siquiera notó que se clavaba algunos cristales también en las palmas de las manos.  
 
    —¡¿Qué coño haces?! —le gritó ella, utilizando los escalones que subían al dormitorio para incorporarse con dificultad—. ¡¿Qué es lo que te pasa?! 
 
    Pavlik no respondió y la siguió hasta la habitación, hacia la que Ruth se precipitó tan rápido como se lo permitieron las piernas heridas. Creyó que cerrando la puerta con pestillo pondría fin a la persecución, pero a él le tomó un simple puñetazo romper el material blindado y abrirla desde dentro.  
 
    Ruth lanzó una mirada aterrorizada hacia la ventana, preguntándose qué sería lo peor que podría pasar si se arrojaba por allí. No era un segundo piso muy elevado, pero estaba oscuro y no sabía qué podría encontrar en el aterrizaje.  
 
    Rodeó la cama y agarró el primer utensilio que pensó que podría servir para ahuyentarlo. Sin embargo, en ese momento interiorizó lo que acababa de suceder y la perplejidad la paralizó con la lámpara en la mano.  
 
    Había roto la puerta blindada de un puñetazo.  
 
    Eso era físicamente imposible. 
 
    —¿Quién...? ¿Quién eres tú? —preguntó con voz trémula en cuanto lo tuvo delante. 
 
    Él se encogió de hombros con aparente humildad. 
 
    —Tu amiguito Pavlik. 
 
    —Y una mierda... —Blandió la lámpara con las dos manos—. Aléjate, cabrón, o te haré muchísimo daño. 
 
    Pavlik chasqueó la lengua y bizqueó, como si encontrara demasiado forzada su puesta en escena.  
 
    —Eres muy obtusa, Ruth, pero no tanto como para no haber entendido ya que no vas a conseguir hacerme un solo rasguño. 
 
    Llena de impotencia porque la situación no hacía sino empeorar, Ruth le arrojó la lámpara con un grito rabioso. A él no le costó retirarse. Demostró una agilidad sobrehumana para evitar que le rozara siquiera y suspiró con la mirada perdida en el techo, como si estuviera empezando a aburrirse. 
 
    —Esperaba algo mejor de ti, querida.  
 
    Ruth empezó a notar la pesadez de los miembros por los que sangraba. Quería confirmar que tenía algunos cristales clavados e intentar retirárselos, pero sabía que necesitaría unas pinzas para que los residuos no se le incrustaran bajo la piel y Pavlik comenzó a acercarse, rodeando la cama doble. No tenía tiempo que perder. 
 
    A Ruth solo se le ocurrió intentar huir saltando por encima del colchón. Había subestimado la velocidad de Pavlik, que la agarró por la cintura y la placó contra la colcha. Ruth se revolvió entre sus brazos, lanzando patadas y manotazos a diestro y siniestro, hasta que él la inmovilizó de un certero golpe en el centro del vientre.  
 
    El dolor la silenció en el acto. 
 
    Al verse débil, con el aliento suspendido y sin posibilidades de escapar con un hombre diestro en el combate a horcajadas sobre ella, supo que había llegado su fin. Aún sin haber recuperado la respiración que le había arrebatado con el golpe, balbuceó: 
 
    —L-lo haré. Hablaré c-con... con él. Volveré... volveré a ser su confidente, su amiga... Haré lo que sea, p-pero no me mates. 
 
    —¿Matarte? —Pavlik alzó las cejas, asombrado—. Todavía no he confirmado que seas tan inútil como para acabar contigo. Ahora bien... Si a Abraxas le importa un carajo saberte herida y en peligro, no dudes que pondré fin a tu agonía, y tú serás la primera en agradecerlo. Me sorprende que quieras seguir viviendo después de la mala suerte que has tenido —reconoció con gesto compasivo. Le acarició el borde de la cara con una ternura que se le antojó repugnante—. ¿Acaso crees que esto mejorará, Ruth? 
 
    Una sola lágrima corrió por su sien hasta desaparecer entre los mechones húmedos por el sudor. Aquella era una buena pregunta, y llegaba en el peor momento. ¿Por qué pensaba que su vida mejoraría, si Dios nunca le había dado una sola señal que le prometiera que manteniendo la esperanza obtendría su compensación? ¿Por orgullo? Lo tenía, sin duda, pero no era el timón que manejaba su barco. ¿Por testarudez? Eso cuadraba algo más con su carácter, pero ahora acariciaba la idea de rendirse y dejar de sufrir.  
 
    Dejar de sufrir para siempre. 
 
    No obstante, en ese momento cayó en la cuenta de lo que Pavlik acababa de decir y supo que, tanto si la mataba como si no, ella no podía desperdiciar esos valiosos segundos sin averiguar qué estaba pasando. Además, debía entretenerlo mientras confirmaba que aún podía defenderse con el arma que llevaba días guardando cuidadosamente bajo la almohada. 
 
    —¿Por qué es tan importante que yo esté con Abraxas? Claro que le dolerá saberme herida, él... él... Aunque yo le sea indiferente, no es ajeno al dolor de los seres humanos. Es... es una buena persona. 
 
    —Que creas que es buena persona es un gran indicador, Ruth —Pavlik le acarició el borde de la cara con el pulgar—, porque solo una mujer que ha recibido su favor y su cariño lo describiría de esa manera. 
 
    —¿Eso era lo que querías? ¿Que recibiera su... su favor? ¿Por qué? 
 
    —Ya lo averiguarás tú solita. No eres ninguna idiota. Por eso fuiste elegida para la misión. —Pavlik se inclinó sobre ella para hablarle al oído. El pulso de Ruth se disparó: de esa manera, su cuerpo le advertía que aquel era el momento para alargar la mano y defenderse—. Pero si algo aprecias tu vida, procurarás guardar silencio sobre la charla que hemos tenido y no se te ocurrirá hablarle de esto a tu adorado Abraxas. Le dirás, cuando te pregunte, que los que casi te dejaron en silla de ruedas fueron esos engendros malignos contra los que viste luchar a El Séptimo Círculo, y que te buscaban porque te habías metido donde no...  
 
    Un aullido de dolor interrumpió su amenaza. Ruth había conseguido deslizar el brazo con sigilo, a pesar de que le temblaba, y rescatar la daga que tan valiosa era para Abraxas. Había dormido con el arma bajo la almohada porque consideraba que aquel era el lugar más seguro, y porque se sentía más protegida teniéndola cerca. Había demostrado ser eficaz, y bastante más largo de lo que le pareció a primera vista. Si lo hubiera apuñalado con la fuerza suficiente, lo habría atravesado de parte a parte, pero como estaba débil, al hundirle la hoja en la espalda solo llegó a rajarle el músculo.  
 
    El hecho de que no cayera fulminado al instante, aunque fuera para retorcerse de dolor, le hizo saber que Pavlik no era humano, y que una vez más había sido engañada. Pero no dedicaría los valiosos segundos de huida a lamentarse. Tiró con todas sus fuerzas para extraer el puñal de su cuerpo, gritando por el esfuerzo en el proceso, y lo empujó por el pecho para quitárselo de encima.  
 
    Echó a correr fuera de la habitación. Tenía las piernas tan dañadas por los cristales hundidos que no pudo soportar ni su propio peso y acabó tropezando y cayendo escaleras abajo. Su oído creyó captar los bramidos de Pavlik, que siguió amenazándola mientras ella se aferraba al barandal de las escaleras para incorporarse a toda prisa. Se dio cuenta de que no llegaría muy lejos, y por eso apreció que alguien llamara al timbre. Estaba convencida de que se trataba de los vecinos, que habían oído el escándalo y se asomaban para ayudar.  
 
    Renqueó hasta la puerta, consciente de que ofrecía un aspecto lo bastante lamentable para que la llevaran al hospital. Su horror no pudo ser mayor cuando se topó con el repugnante y ya familiar rostro de uno de los engendros nocturnos.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXIII 
 
    [image: https://lh4.googleusercontent.com/GkF5hK7NiGgsY_8vpmKy8g4xXCxx0NCfZ_cHI5NaQ1IlMGW8sGb1XmfKlNW1m8487i01x_mXyvaIke5sqOw73RFi3fb7zmjkh5LZg0t7UVQtK7gqEYSixXKk0_KC4MwAnDdycBprMVrLhFZ9hJwi84MApTlWo_0ecX1Tono1Qjdj9K0ROfodPy2Gpsvd] 
 
      
 
    Abraxas no fue enseguida al encuentro de El Séptimo Círculo. Sentía que después de la discusión necesitaba despejarse, y como cada noche que tenía libre, optó por seguir paseando por la ciudad.  
 
    Generalmente prefería perderse en el bosque, en la dificultosa subida que comenzaba en el barrio de Malá Strana y terminaba junto al conocido castillo de Praga. Le gustaban los espacios naturales; cuanto menos hubieran sido contaminados por el ser humano, mejor. Le recordaban más a su tierra natal, a sus viejas costumbres de antiguo guerrero sabino. Ese día, no obstante, prefirió perderse entre la gente como un hombre más de tantos que residían en la ciudad.  
 
    Era una forma distinta de sentirse libre, ajeno a las obligaciones que constituían su rutina. 
 
    Si Astaroth hubiera sido enterrada con honor y gloria, como él siempre había deseado, Abraxas se habría dirigido hacia su tumba en busca de consejo. Ruth le hizo abrir los ojos sobre los problemas de su relación con Astaroth, pero no llegó a conocer el lado hermoso de la historia, lo mucho que Astaroth le aportaba por el simple hecho de ser quien era: una mujer cabal y comprensiva que siempre calmaba sus nervios. La única persona sobre la faz de La Tierra con la habilidad de consolarlo. 
 
    ¿Qué pensaría ella sobre Ruth?, se preguntaba mientras esquivaba las oleadas de turistas que caminaban a paso lento en la dirección contraria. ¿Qué pensaría sobre la decisión que tomó sobre su hijo no nato? Abraxas debería saberlo. Debería poder responder con la verdad de su esposa. ¿O acaso no la conoció tan bien como para leerle el pensamiento, como para saber cuáles eran sus opiniones sobre cada una de las preocupaciones humanas?  
 
    Mara le habría respondido que ya no importaba lo que Astaroth hubiera pensado; que, a raíz de su muerte, tendría que haber aprendido a vivir como una sola alma en un solo cuerpo. Lo cierto era que Mara, a pesar de tomar decisiones precipitadas y no razonar cuando no le salía a cuenta, había sido su mejor apoyo. No le extrañó que sus pasos le llevaran hasta donde sabía que se había mudado para llevar una vida humana y feliz, alejada de los acuciantes y casi inabordables problemas que la habían estado abrumando a ella y al resto de El Séptimo Círculo. 
 
    Encontró el portal abierto y se dirigió al segundo piso. Mara había encontrado un apartamento de un dormitorio relativamente asequible en el número siete de la calle Viničná. Ella estaba muy satisfecha con su contrato de alquiler, ya se había amistado con los vecinos y poco le había importado ir en silla de ruedas y llevar un collarín: no le había impedido organizar una fiesta de bienvenida al barrio. 
 
    Abraxas esperaba encontrársela con compañía. Mara era una persona que no soportaba la soledad. Desde que se había mudado, la había visitado en un par de ocasiones para encontrársela en plena reunión informal con quienquiera que fuese su visita ese día. Variaba dependiendo de su humor. A veces quería a un pretendiente que la agasaraja, y a veces prefería chismorrear con universitarias de su edad. 
 
    Sorprendentemente, le abrió la puerta sin una gota de maquillaje y con una bolsa de palomitas dulces en el regazo. Tenía la nariz congestionada y los ojos enrojecidos. 
 
    —No me mires así. He cogido un resfriado —se quejó. Ni siquiera le preguntó qué hacía allí. Se retiró de la puerta, renqueando de forma lastimera sobre una sola muleta, y le hizo un gesto—. Ponte cómodo. 
 
    Su salón se había convertido en una leonera. La mesa de cristal estaba sembrada de pañuelos usados, había cinco mantas enrolladas y cojines sobre el sofá, calcetines gruesos tirados por el suelo y varios envases de fideos instantáneos a duras penas hallaban el equilibrio sobre el reposabrazos del sillón. La estufita y las imágenes del televisor antiguo iluminaban la estancia, por lo demás sumida en la oscuridad hasta que Mara prendió la luz de la lámpara de pie. 
 
    —¿Por qué no me has dicho que estabas enferma? —le reprochó Abraxas. 
 
    —Ha sido prácticamente de un día para otro. Cogí frío la otra noche con Marek. 
 
    —¿Marek? ¿No se llamaba Janik? 
 
    —Son dos tipos distintos. 
 
    Abraxas se acordó de Valthessar y de cómo reaccionó a la noticia de que ahora se veía con otro. Se preguntó si sería buena idea mencionarlo.  
 
    —Espero que se haya tomado la molestia de venir a ver cómo te encuentras... cualquiera de los dos, me refiero. Te habrá acercado alguna sopa caliente, ¿no? —quiso saber mientras rescataba los envases vacíos y los arrojaba a la papelera de la cocina antigua. Seguidamente cogió una de las mantas y la dobló con paciencia. 
 
    —¿Para qué? —repuso con desdén—. Ni que fuera mi novio. 
 
    —¿Ah, no? 
 
    —Ya sé que para ti es difícil de encajar esto de los ligoteos modernos, pero que me vea con un tío no significa ni que lo quiera ni que pretenda que me lleve al altar.  
 
    —Pero sales con él, ¿no? —inquirió, dudoso.  
 
    Mara estaba en lo cierto. Le costaba verle el atractivo a ir de cama en cama.  
 
    No sería él quien la juzgara, de todos modos.  
 
    —De vez en cuando. También salgo con Darina, y con Dusan, y con Juliet, una preciosa estudiante de diseño, y con mi vecino, un boxeador que se preocupa mucho por mí. Con cualquiera que sepa divertirme y se le dé bien besar, en definitiva. No estoy buscando nada serio. Si quisiera casarme, me habría quedado con... —Un estornudo la interrumpió. Se hizo un ovillo en el sofá con cuidado de no molestar al pie vendado y se arrebujó en la manta—. Dios, qué asco me doy ahora mismo. 
 
    —Valthessar te echa de menos —anunció Abraxas. Dejó la manta ya doblada sobre el respaldo del sillón y procedió a encargarse la siguiente, en todo momento pendiente de la reacción de Mara.  
 
    Esta torció el gesto. 
 
    —¿Has venido a verme para eso? ¿Cuántas veces te tengo que decir que no quiero...? 
 
    —Lo sé, pero La Magna nos citó el otro día y Valthessar estuvo a punto de renunciar a su puesto de rex. 
 
    —¿Por mí? Lo dudo mucho —desestimó con un aspaviento, en lo absoluto conmovida—. Y si lo quisiera hacer por mí, sería un rematado estúpido. ¿Es que no ha entendido nada? Quiero una vida normal. Y él, incluso si deja de ser el rex, seguirá siendo un penitente... 
 
    —La Magna le mostró imágenes tuyas con Marek, o con Janik, o con quienquiera que fuese el tipo que trajiste al cine.  
 
    Mara dejó de refunfuñar por lo bajo. Habría jurado que incluso palideció, una reacción difícil de observar en una persona a la que se le daba de maravilla fingir que nada le importaba.  
 
    Abraxas la vio tragar saliva y reacomodarse entre los cojines mullidos antes de preguntar con cautela: 
 
    —¿Y qué dijo él? 
 
    —Nada. Se quedó hecho polvo. Se dice así en el lenguaje coloquial, ¿no? 
 
    —Bueno, ¿qué esperaba? —se quejó ella enseguida, ignorando a Abraxas—. Soy una mujer soltera. Él también puede salir con quien quiera. 
 
    —¿Te gustaría verle en brazos de otra? 
 
    Mara se estremeció. 
 
    —Desde luego que no. Tendrían que vacunarme contra la rabia para que no echara espuma por la boca, pero no creo que La Magna sea tan hija de puta como para venir a enseñarme imágenes, como si esto fuera el jodido Gran Hermano. —Sacudió la cabeza, indignada—. Y si tuviera la mala suerte de verlo por casualidad, tampoco haría nada al respecto. Es su vida. Que salga con quien le plazca. Por mí como si le pide matrimonio. 
 
    —No suenas muy convencida. Ni muy feliz —apostilló él, terminando de doblar la última manta y tomando asiento en el sillón libre. 
 
    —Porque ahora mismo no estoy contenta, Abraxas. Apenas han pasado unos días desde que me fui. Tengo dudas sobre si hice lo correcto, y tengo miedo de que venga alguien a obligarme a que vuelva... ¡y tengo un puto virus! —exclamó, señalando con la mano el montón de pañuelos usados. Eso le recordó a Abraxas que el salón seguía necesitando limpieza y se levantó para arrojar los residuos a la papelera—. Y yo sigo... Bueno, sigo... Tú me entiendes. No te deja de importar la persona con la que convivías de la noche a la mañana. Le qui... le aprecio muchísimo —balbuceó con la voz temblorosa, en busca del paquete de clínex. Abraxas se lo acercó—, pero no puedo hacer para siempre lo que pretende que haga. A lo mejor tendría que haberme quedado comiendo mierda y siendo víctima de miles de ataques contra mi integridad hasta que ese amor se convirtiera en rabia o en despecho; entonces podría haberme largado sintiéndome incluso más aliviada de lo que me siento ahora. Pero no, decidí irme cuando decidí irme, y... y ya está. Ya está hecho. El amor por sí solo no basta y de este carro no me baja ni Dios. 
 
    Abraxas volvió a dejarse caer sobre el sillón y terminó de asimilar sus palabras. 
 
    —¿Y crees que la complicidad sí basta por sí sola? —meditó en voz alta. 
 
    Mara se retiró el clínex de la nariz y lo miró.  
 
    Tenía el pelo revuelto y sucio. Nunca la había visto tan desmejorada. 
 
    —¿A qué te refieres con «complicidad»? 
 
    —A que estás con alguien y... y parece que todo cuadra. Que todo está bien. Se te olvida aquello por lo que estabas sufriendo e incluso te diviertes. No como yo me divierto contigo, porque contigo estoy tranquilo. Con ella me siento al borde, nervioso perdido, asustado por si decide irse y, al mismo tiempo, tan... satisfecho y orgulloso de que me deje estar a su lado que acepto los nervios por más loco que me vuelvan. 
 
    —Por Dios, Abraxas —bizqueó—, eso es amor. Y la complicidad es un síntoma del amor cuando dicho amor es bueno; cuando tiene futuro. ¿No deberías saberlo ya? Tenías todo eso con Astaroth antes de que se reencarnara en Ruth. 
 
    —No era lo mismo —respondió antes de poder controlarse. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que con Astaroth era... era diferente. No me hacía sentir así. Y Ruth... —Entrelazó los dedos de las manos y se las miró—. Ruth no es la reencarnación de Astaroth, Mara. La misma diosa me lo advirtió para que no fuera víctima de un engaño como lo fuimos todos con Qadira. 
 
    En lugar de fruncir el ceño, sacudida por la revelación, Mara se incorporó con una ceja enarcada. 
 
    —¿Y qué? ¿Es que Astaroth es la única mujer en este mundo que se merece tu amor? 
 
    —Habría jurado que sí. 
 
    —Porque eres tozudo de cojones, Abraxas —se rio Mara, pero era una risa amistosa—. No me extraña que te presentes en mi casa en plena crisis existencial porque ha aparecido una mujer que te gusta y que tiene potencial para convertirse en la niña de tus ojos. Apuesto a que estabas dispuesto a sacrificar tu vida persiguiendo a un fantasma. Qué lástima que haya llegado Ruth, ¿eh? —ironizó sacudiendo la mano—. Una tía que, por cierto, tiene pinta de ser la leche. 
 
    Abraxas se humedeció los labios. 
 
    —Pensaba que la deseaba porque era la reencarnación de Astaroth, pero hoy la he visto sospechando que no lo era, y ni aun habiéndolo confirmado he conseguido arrancarme esta... —Dobló los dedos en una garra crispada que apuntaba a su corazón. Acabó dejándola caer, exhausto—. No puedo traicionar a Astaroth de esa manera. Tú sabes lo que te dijo, Mara. Te dijo que volvería. Lo prometió. ¿Y si vuelve y yo estoy con otra mujer? 
 
    —Ruth parece la clase de tía a la que las relaciones abiertas le parecen bien. 
 
    Abraxas entornó los párpados. 
 
    —Sé seria, por favor. Aunque solo sea por un día. 
 
    —Vale, vale. —Apaciguó su irritación con un aspaviento—. Dijo que volvería, sí, con otro cuerpo y otro nombre, y que cuando esa mujer apareciera, habrías de quererla tanto o más. ¿Qué te hace pensar que esa mujer no es Ruth?  
 
    —Que no es... 
 
    —Sí, sí, puede que Astaroth no se haya reencarnado literalmente en esa criatura que te tiene en un sinvivir, que no sean la misma esencia, pero no tienes por qué tomarte sus palabras al pie de la letra. Astaroth me pareció una mujer coherente y generosa, y no dudo que quería lo mejor para ti. Lo más probable es que solo viniera a decirte que el amor volvería a tu vida, que tendrías otra oportunidad con alguien diferente. 
 
    —No creo que quisiera decir eso. 
 
    —¿Y qué daño te va a hacer adoptar la interpretación que más te convenga? Joder, ¿es que no quieres ser feliz? 
 
    Abraxas apartó la mirada. Le avergonzaría admitir en voz alta que se había privado de experimentar emociones positivas en señal de respeto a Astaroth, y no porque se arrepintiera de haber tomado esa decisión, sino porque estaba sentado ante una mujer que había sacrificado el amor a cambio de su propia felicidad, para buscar su identidad y abrazar su independencia. 
 
    —De todos modos, La Magna me dijo que no volvería a haber más anandhas. Que quien quedara por encontrarla, la encontraría, pero podría decidir si la quería en su vida o no. He de suponer que Astaroth no volverá jamás —confesó al fin, y no pudo evitar que la voz se le quebrara. 
 
    Mara hizo lo que pudo por acercarse a Abraxas. Tuvo que mover la pierna por un lado y arrastrarse por el sofá de falso terciopelo esmeralda, pero consiguió alargar el brazo, haciendo un quiebro imposible, para posarlo en el muslo de Abraxas. 
 
    —Escúchame —se lo palmeó con insistencia hasta que la miró a los ojos—, el amor sí volverá. La ilusión de estar con alguien volverá.  
 
    —No me entiendes, Mara. Para ti no es tan importante traicionar a Valthessar porque lo dejaste por decisión propia. Yo no la dejé. Yo jamás la habría abandonado. Tengo que vengarla, respetarla y... 
 
    —Vengarás su muerte cuando acabes con sus enemigos, la que es tu obligación como guerrero; obligación que estás cumpliendo con religiosidad y dedicación cada día sin faltar uno en la medida de tus posibilidades —interrumpió, mirándolo a los ojos—, así que por eso no te tortures. Lo que quiero que entiendas es que no le harás daño a nadie excepto a ti mismo preservando su memoria como un tesoro intocable y blindando su corazón, sobre todo porque no necesitas guardar luto para siempre ni ser célibe para recordarla. Astaroth no se va a borrar de tu memoria, Abraxas. No la vas a olvidar nunca. Ni siquiera cuando deje de dolerte lo que ocurrió. 
 
    —No creo que nunca deje de dolerme. 
 
    —Tienes miedo, ¿no? —preguntó de pronto, retirando el brazo—. Es eso. Tienes miedo de lo que sientes por Ruth porque la herida de Astaroth es demasiado reciente y no quieres volver a sufrir una pérdida como esa. En el fondo no es porque debas respetar a Astaroth, o esperar a Astaroth, o porque Ruth te parezca una fresca y tenga cualidades que tu religión te impide adorar: es porque estás cagado de miedo. 
 
    A Abraxas no se le habría ocurrido verlo así. Partía de la base de que los penitentes no tenían miedo, o, si lo sentían, sabían reprimirlo o utilizarlo como impulso para seguir luchando. Sin embargo, tenía que admitir que era la explicación más plausible; que había sido el miedo lo que le había empujado a acusar a Ruth de no ser digna de él y a dedicarle palabras tan crudas cuando en el fondo no se creía en condiciones ni en el derecho de juzgarla. Solo esa alternativa era realista, porque Ruth no le parecía una fresca, ni su religión era lo bastante importante para cegarle ante las virtudes que tanto admiraba. Tal vez sí pensara que debía esperar a Astaroth, pero no haberlo hecho hablaba por sí solo. No la había esperado porque Ruth se había proclamado protagonista de cada uno de sus pensamientos. Le había convertido en su esclavo a pesar de todo. 
 
    —Le he dicho algo... muy desagradable —admitió, avergonzado. 
 
    —¿Cómo no ibas a decirle algo desagradable, si es prácticamente el rito de iniciación en el romance de los penitentes de El Séptimo Círculo? —se mofó Mara. Pronto entendió que aquello no era un asunto menor para Abraxas y suspiró—. A ver, dime. ¿Qué has hecho? 
 
    Él se lo resumió por encima, más que azorado porque sabía que Mara lo reprendería.  
 
    Más que enfurecerse porque en el pasado hubiera tomado una decisión que se le antojaba moralmente cuestionable cuanto menos, le impactó tanto confirmar que ni siquiera poseía la esencia de Astaroth —a su esposa jamás se le habría pasado por la cabeza renunciar al niño— que pagó con ella su frustración.  
 
    Ahora bien... Él se reafirmaba en su opinión. No le gustaría un pelo que en un posible futuro juntos Ruth optara por abortar a un hijo en común, y saber que había tenido esa sangre fría en su juventud le echó para atrás. No obstante, al verlo con perspectiva, tuvo que aceptar a regañadientes que su vida era un completo desastre, y por más que tuviera la visión romántica de que un bebé solo traía alegría al hogar, debía reconocer que, en su caso, no podría haberla salvado. De hecho, habría puesto a otro inocente en peligro, porque Abraxas conocía las penalidades por las que Ruth había pasado al dedillo y no quería ni imaginarse lo que por extensión habría padecido un menor de edad.  
 
    No solo le asombró pasar por alto aquel hecho cuando Abraxas sabía lo que dolía perder a un no nato, sino caer en la cuenta de los numerosos aspectos de sus carácter que en principio había despreciado y ahora no solo aceptaba, sino que entendía y encontraba fascinantes. Por fin había comprendido que Ruth no era la clase de mujer que le repelía, sino la mujer que jamás se había atrevido a desear pero que desde el principio había estado hecha para él. 
 
    —Mira que eres gilipollas, macho —concluyó Mara tras escuchar el relato, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Ruth no deja de llamarme así. «Macho» —confesó con la vista clavada en los dedos entrelazados—. En el fondo, yo tampoco soy su tipo. 
 
    —Como si el amor entendiera de tipos. —Mara puso los ojos en blanco—. Eres un tipo muy antiguo. Literalmente. Naciste antes que la ciudad de Roma, y eso ya tiene que contar para algo. Sabiendo esto es comprensible que demuestres algunas costumbres retrógradas, pero yo, en lo personal, no te tengo por un machista —reconoció con la mano en el pecho—. A mi parecer, respetas a las mujeres, y prueba de ello es que te diriges a mí cuando necesitas consejo. Significa que valoras mi opinión, y por encima de la tuya, porque luego me haces caso. También lo demuestra que te sientas culpable cuando te gana la vena de sabino y le sueltas una fresca.  
 
    »Puedes mejorar, Abraxas, que es lo que te dije el otro día. Puedes y debes hacerlo mejor con Ruth, porque esta podría ser la definitiva. Y si no lo fuera, también merece llevarse lo mejor de ti. 
 
    «Esta podría ser la definitiva».  
 
    No sería justo con la verdad si dijera que aquella idea no había rondado su pensamiento desde que la localizó sobre la barra de pole dance, pero era un ruido de fondo en su cabeza al que no había prestado atención. Ahora se alzaba como una posibilidad muy realista que, a la vez que le producía un vértigo abrumador y una vergüenza casi insoportable por el lugar en el que dejaba a Astaroth, también le llenaba de esperanza. 
 
    Esperanza...  
 
    Nunca pensó que volvería a experimentar algo parecido. 
 
    —Me gustaría abrazarte ahora mismo —admitió Mara, mirándolo con una sonrisa afectuosa—, pero tengo un pie jodido y una clavícula rota que me lo impiden.  
 
    —No pasa nada —la aplacó él, devolviéndole el gesto—. Me doy por abrazado.  
 
    Ella suspiró con una mezcla de alivio y resignación. 
 
    —Abraxas, si no confías en tus sentimientos, confía en lo que yo te digo, que te conocí destrozado y ahora pareces un hombre diferente. Me da igual lo que diga La Magna, lo que diga El Séptimo Círculo o lo que digas tú mismo, porque nadie sabe más de amor o de pérdida que yo. Créeme... —Lo tomó de la mano y se lo apretó—. Ruth es el amor que te sería devuelto. 
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    Abraxas llegó a casa sintiéndose más ligero, aunque también con la mosca detrás de la oreja. Había decidido escribirle un mensaje a Ruth para valorar hasta qué punto estaba furiosa y no solo no le había contestado, sino que aún no lo había recibido.  
 
    Reacio a temerse lo peor, pensó que a lo mejor no tenía cobertura o se había quedado sin batería. Pero tampoco era idiota, y dio por hecho que acababa de bloquearlo y que tendría que ir a su apartamento para disculparse. 
 
    Disculparse. Él. No recordaba haberle pedido perdón a Astaroth en veinte siglos juntos.  
 
    En cuanto pasó al amplio salón donde los penitentes se preparaban para atender la guardia, se le olvidó la pregunta que iba a hacer: cómo saber si alguien le había bloqueado en la app de mensajería, que aún no se había acostumbrado a utilizar. Y se le olvidó porque Valthessar alzó la mirada en el acto con las fosas nasales y las pupilas dilatadas. Reconocer el olor de su expareja en la ropa de Abraxas hizo que se olvidara de lo que estaba haciendo y dejara los cordones de sus botas a medio atar. 
 
    Retiró el pie de la mesa donde lo tenía apoyado y se dirigió a él con el rostro tenso. 
 
    —¿Qué estabas haciendo con Mara? 
 
    —Le he hecho una visita. 
 
    —¿Con qué fin? ¿Hay que recordarte periódicamente que no te puedes codear sin más con mortales? Disponemos de información muy delicada de la que no se les puede hacer partícipes. 
 
    —Mara no es mortal. Es una ocultista con un don. 
 
    —Mara es una desertora —gruñó Valthessar—, y, por tanto, está prohibido informarla de lo que El Séptimo Círculo hace o deshace.  
 
    —No hemos hablado sobre eso. A Mara no le puede importar menos el futuro de la humanidad.  
 
    Y lo dijo con orgullo, feliz de que la joven no pusiera sobre sus hombros la responsabilidad de salvar a los inocentes. Bastaba con mirar a Valthessar para darse cuenta de que la preocupación excesiva sobre una cuestión de vida o muerte como aquella acababa causando estragos. ¿O era el desamor lo que había convertido su rostro, por lo general atractivo, en la dura piedra de una escultura sin expresión? 
 
    —Dice mucho de ti que dediques tu ocio a relacionarte con una mortal que luego, por casualidad, acaba interesándose en nuestros asuntos, y después con un antiguo miembro que decidió darnos la espalda en el peor momento posible.   
 
    —¿Me vas a delatar ante La Magna para que me dé un sermón como el que te echó a ti? —Abraxas enarcó una ceja—. Tuvo que servir lo que te comentó, porque no tienes pinta de estar a punto de abandonar el clan. 
 
    —Porque a diferencia de vosotros, yo sé lo que es importante. 
 
    Valthessar dio por zanjada la conversación y terminó de atarse los cordones. Acto seguido, se dirigió al pie de la escalera y dio dos golpes a la baranda para anunciar que era la hora de salir.  
 
    Abraxas no se movió de donde estaba. Observó con fijeza a Valthessar, y no con la inquina de antaño que seguiría viviendo dentro de él, pues no lograría deshacerse de ella con facilidad, sino con curiosidad. 
 
    —¿Cómo has sabido que venía de estar con Mara?  
 
    Valthessar lo miró de soslayo. 
 
    —Apestas a ella. 
 
    Se entretuvo arreglándose las esclavas que le cubrían los brazos mientras los penitentes se dignaban a atender sus obligaciones. Abraxas se negó a cortar la conversación. No había terminado con él. 
 
    —Creo que deberías ser más agradable con Mara. No sé si te has dado cuenta, pero lleva un collarín y tiene una clavícula rota, entre otras tantas lesiones físicas. Y eso por no mencionar las que no son visibles. No entiendo cómo es posible que te enfade más que te haya dejado que el hecho de que se haya ido a vivir sola después de una agresión, lejos de donde podrías protegerla. 
 
    Valthessar lo encaró en cuanto hubo terminado de ajustarse los guantes. Tenía una expresión sombría. 
 
    —¿Quién dice que no la esté protegiendo? Que no monte guardia junto a su puerta no quiere decir que no me haya preocupado de su seguridad. 
 
    A Abraxas no le dio tiempo a preguntar a qué se refería. Los penitentes bajaron en tropel, interrumpiendo el momento de una confesión. 
 
    Esa noche, Abraxas se quedaría solo. Desde que El Séptimo Círculo necesitaba refuerzos, ya no eran dos de los miembros quienes se quedaban protegiendo el fuerte. Ahora todos marchaban a la guardia a excepción del necesario centinela.  
 
    A raíz de la aparición de Leviathan, que complicó la situación de forma considerable, estaban condenados a dedicarse en exclusiva a su trabajo. Abraxas lo había agradecido en un principio. Centrarse en barrer del mapa a los engendros del Enclave le ayudó a dejar de pensar en su desgracia. Ahora ya no lo celebraba tanto. Pensaba en todas las noches que podría disfrutar con Ruth si no tuviera responsabilidades y se sentía como si le hubieran robado un tesoro.   
 
    —Oye —le llamó Valthessar de pronto. Abraxas se concentró en su expresión a fin de adivinar con qué saldría esta vez. Nada negativo, por lo que pudo apreciar en su gesto solemne—. No voy a abandonar El Séptimo Círculo en ninguna fecha cercana, así que no nos quedará otro remedio que lidiar el uno con el otro durante un tiempo. Creo necesario hacerte saber que no se me ocurrió que pudieras interpretar mis decisiones como un ataque personal. Cuando tiene lugar un... contratiempo que ya ha sucedido en el pasado y que consta en la Sagrada Crónica o algún otro libro de referencia, es mi deber replicar las directrices que se dieron entonces. Es bien sabido que un penitente sin su anandha es peligroso y debe ser custodiado por su clan mientras estos se encargan de encontrar la solución. Y no dudes que nos encargamos —agregó, sosteniéndole la mirada—. Todos nosotros seguimos sus huellas y alternamos guardias, Abraxas. Así fue como encontramos la pista de la daga azul. No fue casualidad, sino fruto de un chequeo exhaustivo de los alrededores. 
 
    Para su inmensa sorpresa, Abraxas logró organizar sus ideas y verbalizar sus sentimientos.   
 
    —Cuando fuiste a La Sociedad a exigir una compensación por la sangre derramada de Astaroth, te echaste atrás —le recordó con inquina—. Viste a Mara y priorizaste su bienestar al mío o al de mi mujer, que éramos de los tuyos.  
 
    —Vi a Mara y lo que me pasó con ella, para mí queda —gruñó Valthessar, envainando su khopesh en la vaina con altivez—, pero no le hice ningún daño porque así lo estableció el pacto con el regente, y porque mi deber es ser objetivo ante la justicia sin favorecer a los míos... por más que deseara hacerlo tanto por motivos personales como por lo que acababa de ocurrir con Astaroth.  
 
    »Eres el que más perjudicado salió con su pérdida, Abraxas, pero olvidas que todos aquí queríamos y respetábamos a tu mujer —apostilló con una ceja arqueada—. Yo pasé los mismos años que tú a su lado. Recuérdalo. 
 
    Abraxas apretó los labios, no tan molesto como asombrado porque tuviera razón. Valthessar y Astaroth siempre habían mantenido una amistad cordial. Cuando corría el vino y ella se achispaba más de la cuenta —es decir: cuando el rex se soltaba algo más y ella perdía la timidez—, se profesaban un afecto propio de los mejores amigos. Astaroth siempre se había llevado mejor con Valthessar que el propio Abraxas, y eso ya era decir, porque él respetó e incluso quiso al rex desde el primer día.  
 
    —Es una lástima que ni siquiera tu respeto por ella te ayudara a tomar la mejor decisión —dijo con voz queda, sin embargo. 
 
    Valthessar dejó escapar una carcajada cansada. 
 
    —¿Cuál habría sido la mejor decisión? —Puso una mano en la cintura y con la otra hizo un aspaviento—. ¿Apalear a Mara? Casi lo hice. De hecho, lo hice. Pero sabes que a tu verdadera anandha no le puedes hacer daño, y cuando supe que lo era, sí que la prioricé. Y no puedes odiarme por eso. A la anandha se le rinde el mismo culto que a la diosa, y la diosa está por encima de todos vosotros. 
 
    Abraxas ni se inmutó. 
 
    —No está siendo tu mejor disculpa. 
 
    —¡Porque no me estoy disculpando! —bramó él, al límite de su paciencia—. Si no puedes entender los sacrificios que conlleva ser el rex, adelante. Déjate cegar por el rencor y échame la culpa por una tragedia de la que nadie salvo el Enclave debe responsabilizarse. Pero no me sigas buscando las cosquillas. 
 
    Abraxas abrió la boca para replicarle, enfurecido. Más adelante se alegraría de no haber tenido la oportunidad de espetarle algo de lo que se habría arrepentido a posteriori, pues para su inmensa desgracia, Valthessar tenía razón. No se alegraría, no obstante, de la razón por la que fueron interrumpidos: Luvart y Dagon aparecieron por la puerta principal, el primero detrás del segundo, que cargaba en brazos y con el gesto demudado a una mujer semiinconsciente. 
 
    Una mujer que él reconoció en el acto. 
 
    —La hemos encontrado tirada en el bosque, muy cerca de donde Valthessar halló la daga azul con la sangre de Astaroth. Casi en el mismo punto, de hecho —explicó Dagon, agitado, antes de que Abraxas encontrara la voz—. La he examinado antes de traerla y no presenta lesiones muy graves, apenas un golpe en el vientre y otro en el rostro, aunque necesita que la atiendan con urgencia porque tiene cristales rotos incrustados en la carne. Ha perdido mucha sangre, eso sí... Creo que por eso no responde. 
 
    Abraxas alcanzó al penitente con un par de zancadas y le arrebató a Ruth de los brazos. La depositó con cuidado sobre el sofá, que de tantas otras víctimas había sido testigo, y le retiró el pelo sucio de la cara para confirmar que se trataba de ella. Ruth balbuceaba palabras ininteligibles en sueños y movía la cabeza como si estuviera teniendo una pesadilla. Lo más probable era que el dolor la estuviese haciendo alucinar. 
 
    La rabia que le embargó al reconocer en su piel amoratada cada una de las lesiones no tuvo precedente. Tanto si había sido un accidente como si alguien la había buscado para hacerle daño, tanto si era culpa de él como si se trataba de un enemigo particular de Ruth, de esos que ella insinuaba que tenía a lo largo y ancho de Praga, decidió que lo encontraría y lo mataría con sus propias manos. Estaba tan harto de presenciar el resultado de arrebatos violentos como ese que estuvo a punto de perder los papeles y emprenderla a golpes, incluso de echarse a llorar de impotencia.  
 
    Se pasó una mano por la cabeza rapada, preguntándose cuántas veces tendría que revivir la misma pesadilla. Y esta, para colmo, con Ruth como protagonista. 
 
    No supo cuánto rato estuvo allí arrodillado, velándola como si ya estuviera muerta. Fue Luvart quien se acuclilló a su lado con una bandeja de plata en la mano, donde descansaban unas tijeras de costura, pinzas grandes, desinfectante, apósitos y algodones y toda suerte de pastillas para mermar el dolor.  
 
    Abraxas tomó las pinzas y le pidió a Luvart que se retirara para ser él mismo quien, con lágrimas en los ojos que no se atrevían a correr por sus mejillas, extrajera los cristales incrustados. Estaban tan hundidos en la carne que no le extrañó que Ruth despertara e intentase incorporarse de golpe.  
 
    No lo consiguió. Se llevó la mano al vientre amoratado y gimoteó de dolor antes de volver a dejarse caer. 
 
    —¿Qué mierda...? —masculló con rabia. 
 
    —Tranquila —articuló Abraxas con la voz débil. No soportaba la visión de las piernas ensangrentadas, de la fina tela de las medias adherida a las costras que empezaban a formarse. Ni siquiera se atrevió a preguntarse por qué estaba semidesnuda, apenas con la ropa interior. Utilizó las tijeras para rajar el tejido sintético y mejorar la visibilidad de los cortes—. Vamos a curarte las heridas. 
 
    Ruth levantó la cabeza con la mirada nublada. Tenía el pómulo amoratado. 
 
    —¿Qué...? ¿Qué coño haces tú aquí? No quiero... no quiero verte ni en pintura. 
 
    —Seguro que sí, pero no es el momento de ponerse tiquismiquis con la persona que te cura. 
 
    —¡Puedo curarme yo sola!  
 
    Intentó mover las piernas para alejarlas de Abraxas, pero este la inmovilizó por los tobillos. Ruth no se tomó bien que le impidiera salir de allí y liberó uno de los pies para darle un golpe en la sien con el empeine. Abraxas se giró hacia ella con la intención de gritarle, al borde del ataque de nervios, pero se le pasó al ver que estaba aterrada.  
 
    ¿La habría inmovilizado el agresor? ¿Por eso lo miraba como si fuera su enemigo? 
 
    —Ruth, solo voy a quitarte los cristales. Luego puedes largarte, si tantas ganas tienes.  
 
    «Por supuesto que no se largará», se quejó su voz interior. 
 
    —¡Claro que tengo ganas! ¡Estoy así por tu jodida culpa! 
 
    Abraxas encajó el reproche con el corazón en un puño, sabiendo que tenía toda la razón. Los problemas siempre ocurrían cuando él cometía el error de alejarse de su mujer. Si hubiera acompañado a Astaroth en su salida por el bosque, no la habrían atrapado; si no le hubiera afectado tanto la revelación de que Ruth no era su reencarnación en pleno paseo, no la habría dejado sola, susceptible a una emboscada. 
 
    —Por eso tengo que ser yo quien lo repare —murmuró, concentrado en sacar los cristales.  
 
    Ruth se mordió el propio antebrazo para no chillar. 
 
    —¿Qué quieres decir con que estás así por su culpa? —quiso saber Valthessar, que se acercó por detrás con los guantes de cuero ya puestos—. ¿Quién te ha hecho esto, Ruth? 
 
    —¿Y a ti qué cojones te importa? ¿Cómo he llegado hasta aquí, para empezar...? —Palideció al mirar alrededor y no solo no reconocer el salón en un principio, sino tampoco las caras de sus acompañantes. No tardó mucho en asociarlas con su visita al hospital—. ¿Dónde estoy? ¿Qué queréis? 
 
    —Estás en un lugar seguro, y no pretendemos otra cosa que ayudarte. Te hemos encontrado tirada en el bosque —explicó Luvart. Supo emplear la clase de tono tranquilo que amansaba a las fieras. Posó la mano en su frente para hacerle saber que estaba entre amigos—. ¿Quién te ha atacado, Ruth? ¿Lo ha hecho en nombre de El Séptimo Círculo? 
 
    —Lo han hecho para... —Ruth miró a un lado y a otro. Empezó a temblar de pánico, un estado en el que Abraxas nunca la había visto. Deseó no haber sido testigo de su dolor. El corazón se le partía al verla con los ojos vidriosos, sacudiéndose como una culebra en llamas—. Lo han hecho para llamar vuestra atención. La... la atención de Abraxas. Me dijeron que mintiera, que os contara una trola... que os dijera que los engendros que vi esa noche me habían hecho esto por meterme donde no me llamaban, pero ellos no... Los he visto, han venido a mi casa, pero no recuerdo nada más. No recuerdo nada desde... desde que abrí la puerta. Todo está negro. Todo está oscuro. 
 
    Hizo una pausa para coger aire. La adrenalina debía estar dándole el impulso que necesitaba para expresarse, pero lo hacía tan rápido y sin apenas vocalizar que incluso a Abraxas, que tenía el oído hiperdesarrollado, le costó entenderla. Hablaba a trompicones, confundiendo las palabras, y los temblores la interrumpían constantemente. 
 
    —Pero a él... a él... Yo creo que... que lo he matado. Se infiltró en mi casa y de pronto me golpeó, y yo lo ataqué, y juraría que lo he dejado allí, retorciéndose como el hijo de puta que es. 
 
    Aquella expresión hizo que Luvart y Dagon intercambiaran una pequeña sonrisa cargada de simpatía. Fue el primero el que se dirigió a Abraxas y le dio un codazo amistoso. 
 
    —Si tenías alguna duda, ya te confirmo yo que esta chica es la tuya. Vaya dos cojones... 
 
    —¿Le disparaste? —repitió Dagon—. Con un disparo no acabas con un engendro. 
 
    —No era un bicho de esos, no era... Era otra cosa. Tenía que ser otra cosa. Y le clavé... Le clavé la daga que le robé a Abraxas. 
 
    —¿Te robó la daga? —Valthessar pestañeó, perplejo.  
 
    —El gladius —corrigió Abraxas. 
 
    —No veas con la pelirroja —silbó Dagon. 
 
    —Se la clavé aquí. —Utilizó a Luvart para ejemplificar el movimiento y colocó un dedo entre los omoplatos—. Pero no se lo clavé recto. Se torció y creo que... Yo creo que tuvo que rozarle el corazón, porque... ¡Joder, deja de hacerme daño! —le gritó a Abraxas, que se había quedado con un cristal más grueso entre las pinzas. 
 
    —Ya quedan menos —la alentó—. Si es insoportable, podrías tomarte algo para quedarte dormida mientras yo sigo... 
 
    —Y una mierda —le espetó con los ojos inyectados en sangre—. No me fío de ti. No me fío de nadie. Como intentéis dormirme, despedíos de la vida tal y como la conocéis en cuanto me despierte, porque... 
 
    Luvart sonrió con ternura. 
 
    —Cariño, ¿es que todavía no sabes quiénes somos nosotros? Por suerte o por desgracia, y esto depende de a quién le preguntes, no nos vamos a despedir de la vida jamás. 
 
    Dagon apareció por detrás del sofá con una jeringuilla que supuraba un líquido transparente. Esperó a que Abraxas lo mirara para hacerle una pregunta silenciosa: le pedía permiso para ayudarla a descansar, pues en estado de shock no les diría nada que tuviera sentido.  
 
    Abraxas aceptó a regañadientes con un asentimiento de cabeza. 
 
    —Aquí estás segura, Ruth —le prometió, posando la palma de la mano sobre su muslo desnudo—. Yo cuidaré de ti. 
 
    —¿Aquí? Espero que no pretendas que me quede en este sitio mientras... Yo... —Debió ver en los ojos de Abraxas que pretendía hacer exactamente eso, porque se incorporó, nerviosa, e intentó apartar a Luvart con débiles empujones—. No, no, no, yo... Yo me voy a mi casa. Me largo ahora mismo. 
 
    Pero Dagon escogió ese justo momento para sujetarle la cabeza por un lado, y cuando Ruth se giró para averiguar quién la estaba tocando, tensando el músculo del cuello en el que debía inyectarse el calmante, atravesó su carne con la aguja.  
 
    Ella, en lugar de buscar al que consideraba su agresor, acusó a Abraxas con una mirada que nunca olvidaría. 
 
    —Ca... brón... —balbuceó con los ojos cuajados—. Eres... eres como todos los demás. Eres incluso peor, y no... no te lo voy a perdonar en la vida.
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    Ruth despertó en una cama que no era la suya, pero eso no era ni novedoso ni extraño. Ni siquiera le sorprendía notar el cuerpo pesado, con señales claras de violencia. Cuando antes de ser supuestamente reclutada por agentes del bis se dedicaba a acompañar a una selección de clientes del Ruby Bloom a la parte trasera del local, donde llevaba a cabo sus masajes con final feliz, había amanecido de esa guisa en más de una ocasión.  
 
    Estaba tan familiarizada con el dolor que no lo sentía ni cuando se lo estaban causando ni mientras duraba el proceso de sanación. Fue el hecho de haberse inmunizado al padecimiento físico lo que le permitió incorporarse, desoyendo las quejas de las lesiones y los miembros anquilosados, y ponerse a pensar a toda velocidad.  
 
    Lo que le irritó fue entender por qué tenía la cabeza embotada y le costaba mandar órdenes a su cerebro. Le habían inyectado alguna sustancia que la había hecho rendirse a un sueño tan profundo que por primera vez desde que tenía uso de razón, las pesadillas no la habían visitado. Sabía que ese era el agradable efecto de las drogas, motivo por el que empezó a consumirlas aprovechando que disponía de fácil acceso gracias a su padre, y también causa de que las dejara justo después.  
 
    Convertirse en una adicta habría sido su ruina.  
 
    Ruth se deslizó con sigilo por el borde de la cama. Había localizado con el rabillo del ojo a Abraxas, que velaba su sueño —o más bien vigilaba que no se escapaba— sentado en un butacón en la esquina del dormitorio.  
 
    Debería asegurarse de que no se percataba de que salía, pero no quería ni mirarlo. Le costaba cuando pensaba en lo ocurrido en las últimas veinticuatro horas. 
 
    O él estaba muy cansado, o los años que Ruth había dedicado a escabullirse de lugares en los que no quería estar habían dado su fruto, porque ni su respiración se vio alterada conforme ella se iba desplazando por la habitación.  
 
    No perdió tiempo cogiendo sus zapatos o una chaqueta. En un incendio, lo responsable era dejar atrás toda pertenencia.  
 
    Se topó con un pasillo tan amplio que estuvo segura al noventa por ciento de que se perdería, pero el instinto la guio por la derecha, donde comenzaban las escaleras que recordaba haber visto no ya en las fotografías que Abraxas conservaba de su esposa, sino en sus primeros recuerdos de la mansión.  
 
    Porque estaba en la mansión a la que Abraxas la arrastró durante el secuestro, de eso estaba segura. 
 
    Bajó los escalones de puntillas. No tenía las piernas en su momento más óptimo. Estaba segura de que algunos cristales se le habían incrustado más allá de la carne, porque las notaba temblorosas y además de la piel tirante, notaba los músculos resentidos cada vez que llevaba a cabo un movimiento.  
 
    Eso no le impediría desaparecer de allí y poner en marcha su huida de Praga. No pensaba quedarse en aquel agujero de mierda ni un segundo más, y si tanto los unos como los otros pensaban que Ruth les pondría fácil la tarea de atraparla, era porque no la conocían. 
 
    Una vez se vio en el salón, supo que estaba sola. Abraxas era el único que se había quedado en la casa. Los demás tenían que haberse marchado al polígono a desempeñar la que fuera su tarea de salvación, una que a ella había empezado a importarle un comino. 
 
    Ya no sentía la necesidad de conocer la verdad. Más bien tenía la urgencia de olvidar. 
 
    Se detuvo abruptamente en cuanto localizó la puerta de entrada y se obligó a hacer memoria, asaltada de pronto por un recuerdo. En una de las imágenes que Abraxas conservaba de su esposa, Ruth había visto de fondo un salón donde El Séptimo Círculo tenía expuestas una serie de armas milenarias. Pensó que lo óptimo sería hacerse con una lo bastante ligera y práctica para defenderse si intentaban atacarla de nuevo, y decidió que bien merecía la pena posponer su marcha con tal de localizar una de ellas. 
 
    Deambuló por el pasillo, abriendo con gentileza las puertas, hasta que pudo cantar bingo. Se le escapó una trémula sonrisa de emoción al toparse con que el salón de armas estaba mejor abastecido de lo que  en un comienzo había imaginado. No solo había hachas, lanzas, espadas de todos los tamaños, dagas y armas a las que no habría sabido dar nombre: también pistolas, con las que resultaba que Ruth sabía manejarse de maravilla. 
 
    Estaba temblando de frío. No hacía una temperatura recomendable para andar con las medias rotas, las bragas y el sostén, pero ya estaba perdiendo valioso tiempo guardándose dos pistolas cargadas hasta los topes en la cinturilla de la ropa interior como para volver a subir en busca de algo que la tapara.  
 
    Una gripe sería el menor de sus problemas. 
 
    Localizó unas llaves que pertenecían a un Porsche junto a la vitrina de la entrada y salió de la casa de puntillas. Nada más detenerse en la entrada, inspiró hondo y sintió que el aire frío de la noche la espabilaba. Olía a húmedo, señal de que se encontraba cerca del bosque. No le costó adivinar dónde estaba: Abraxas vivía a las afueras y ella conocía casi todo el mapa, pero por si acaso encendería el GPS del coche que vio aparcado en la puerta para conocer con seguridad su localización.  
 
    Era una lástima que fuera a conducir un modelo tan exquisito para escabullirse. En otras circunstancias, lo habría disfrutado e incluso se habría echado una foto para el recuerdo. 
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    Abrió la puerta de su apartamento con la llave de repuesto que escondía bajo el felpudo de uno de sus vecinos más encantadores y se asomó con el lateral de la Glock casi pegado a la mejilla.  
 
    Aunque le costaba tenerse en pie —tenía las piernas entumecidas, y cuando no le dolían por haberse convertido en columnas de hielo, le escocían las heridas abiertas—, barrió el perímetro de la casa para cerciorarse de que nadie la estaba esperando.  
 
    Solo encontró un charco de sangre donde había atacado a Pavlik, si es que así se llamaba en realidad, y la daga de Abraxas en el suelo del recibidor.  
 
    Le extrañó que no se la hubiera llevado consigo. 
 
    Una vez tuvo la absoluta certeza de que estaba sola, Ruth bajó el arma y rompió a llorar. Se entregó a las lágrimas durante un tiempo prudencial, quizá cinco minutos, y luego se obligó a ponerse en marcha aunque no pudiera dejar de sollozar. Puso a correr el agua de la ducha para limpiar las heridas —aunque Abraxas las había dejado en el mejor estado posible— y lavarse el pelo a fin de no llamar la atención en el aeropuerto.  
 
    Compró por internet el único billete que salía a esas horas, con margen suficiente para preparar sus bártulos y pedir un Uber, y se arrastró hasta el dormitorio para rellenar un bolso con lo necesario: una identificación falsa que el bis —si es que en realidad era el bis— le había facilitado, dinero en efectivo, un par de pantalones, una gorra y unas gafas de sol.  
 
    Si le preguntaban a qué se debían sus moratones, el de la cara y el de la barbilla —los únicos visibles—, les diría que huía de un exnovio violento. 
 
    Ruth iba y venía poniendo a prueba su resistencia, hipando y sorbiendo por la nariz, maldiciendo entre dientes al mundo entero y callándose de pronto, asustada por si el menor ruido captaba la atención de sus agresores, a los que aún sentía presentes en la casa, acechando por las esquinas. El apartamento que tanto había llegado a apreciar en cuestión de semanas se había convertido en su cárcel, en el escenario de sus peores pesadillas. 
 
    Estaba a punto de meterse en la bañera cuando oyó unos pasos acercándose hacia el baño. Sin pensarlo dos veces, sacó las dos pistolas y fue al encuentro del entrometido con la mandíbula apretada y los brazos en alto. Se detuvo en el centro del amplio salón y apuntó a la cara al malhechor. 
 
    Abraxas ni se inmutó. Agarró el cañón del arma y la apartó de su campo de visión. 
 
    —¿Cómo se te ocurre volver a la casa que han allanado y en la que han estado a punto de matarte? —bramó él, haciendo gala del enfado que solo ella tenía derecho a exhibir—. Me puedo hacer una idea de que no soy la compañía más encantadora, ni ahora, ni nunca, pero estas decisiones tan estúpidas que tomas pueden costarte la vida. 
 
    —¡No es tu puto problema! —le chilló, volviendo a apuntarle con la Glock—. ¡Lárgate o te vuelo la cara! 
 
    Abraxas dio un paso hacia ella, todavía sin cambiar de expresión. Parecía que estuviera haciendo un esfuerzo inhumano para contener la ira. 
 
    —No serías capaz de hacer eso. 
 
    —Oh, créeme... —Deslizó la corredera hacia atrás para cargar el arma. Esbozó una sonrisa macabra—. En este estado sería capaz de cometer cualquier delito. 
 
    —Ruth... 
 
    —No voy a decirle a nadie lo que eres —le interrumpió—, entre otras cosas porque nunca he llegado a saberlo con detalle y ya no me interesa. Lo único que quiero es marcharme de aquí. Déjame en paz y aquí no ha pasado nada. 
 
    —Pero sí ha pasado.  
 
    —Sí, es verdad, han pasado unas cuantas desgracias, pero de mí depende que no ocurran más. 
 
    Él relajó los hombros y la miró con tristeza. 
 
    —No estaba hablando de las desgracias, Ruth. 
 
    —¡¿Y de qué estabas hablando, si no?! —gritó ella, perdiendo los papeles. Le plantó el cañón de la pistola en la nuez de Adán, y descendió hasta que pudo clavársela en el esternón—. ¡¿Qué es lo que no has entendido de lo que te he dicho?! ¡Quiero que te largues! ¡Que te largues, joder! ¡Esta es mi casa! ¡No podéis entrar cuando os dé la gana! ¡Y este... este es mi cuerpo! ¡No podéis maltratarlo cuando se os cante, y con fines perversos, porque yo no formo parte de ese juego! ¡Aléjate de mí! ¡Alejaos todos de mí! —siguió chillando. Pestañeó deprisa para derramar las últimas lágrimas—. Vete... vete... o te juro que... que... que te voy a matar. 
 
    Abraxas le quitó la pistola de la mano sin hacer ningún esfuerzo, retiró el brazo lánguido que mantenía la distancia entre los dos y, sin decir nada, la cobijó entre sus brazos.  
 
    Ruth no se movió, y no porque el miedo la paralizara o lo viera capaz de hacerle daño aprovechando su vulnerabilidad. No se movió porque estaba buscando un refugio y lo acababa de encontrar. Dejó que él la estrechara contra su pecho y que la meciera como una niña llorosa, como una niña que le temía a sus pesadillas; justo lo que era en el fondo. Ruth apoyó la mano sobre su corazón, que latía a una velocidad vertiginosa, y rozó su pecho con la mejilla, que imaginaba empapada y sucia por culpa de su maquillaje corrido. 
 
    Esa tarde se había levantado del sofá con ilusión y se había esmerado pintándose los labios porque iba a disfrutar de una cita con él. No quería ni pararse a pensar en cuánto se había torcido todo.  
 
    Fue Ruth quien lo alejó sin emplear la fuerza y se dio media vuelta para regresar al baño. 
 
    —Un abrazo no va a hacerme cambiar de opinión —sentenció sin mirarlo. 
 
    —Ruth, no voy a dejar que te pase nada —le juró con severidad, siguiéndola a distancia prudencial—. Jamás. Y si alguna vez ocurre porque me he permitido ser negligente o descuidado, entonces con gusto dejaré que me mates, porque me lo mereceré. 
 
    Ruth lo encaró con los brazos extendidos.  
 
    —Eso llevas diciendo desde que me conociste, pero a la mínima de cambio decides que no valgo una mierda y me dejas tirada en mitad de la calle, como si fuera un perro muerto. No. Me. Fío. De. Ti —deletreó—, y es en parte porque aún no sé qué quieres. 
 
    —No lo sabes porque yo tampoco lo había averiguado hasta hace muy poco. —Dio un paso adelante, tan seguro de sí mismo que la parte aún ilusionada de Ruth pensó que bien valía la pena escucharlo—. Supongo que pedirte disculpas por lo que te he dicho durante la cita está fuera de lugar. Desde entonces han tenido lugar situaciones bastante más desagradables. Pero quiero que sepas que me arrepiento, porque hice lo que tú misma señalaste: te culpé de mi desgracia. 
 
    Ruth sacudió la cabeza, dándole a entender que aquello no era suficiente, e intentó volver a internarse en el baño. Él la sostuvo por los hombros justo antes de que cruzara el umbral, desde donde ambos podían escuchar el sonido del agua llenando lenta pero pacientemente la bañera. 
 
    —Por favor, dame una tregua —le rogó en voz baja, deshecho de emoción. Ruth alzó la barbilla hacia él y se topó con mirada escarlata sumida en la amargura—. Nunca pensé que me encontraría con alguien como tú, y todavía estoy intentando entender por qué me fascinas de esta manera. Sé que no es el momento indicado, pero no se me ocurre otra manera de evitar que me dejes. Eres... Eres una descarada sin remedio, no me termina de gustar que todos los hombres puedan deleitarse con tu imagen, eres incapaz de obedecer, incluso si lo que yo propongo es objetivamente la decisión correcta, la que te evitará una muerte segura, y... —Acarició un mechón pelirrojo. Sonrió con incredulidad— y tienes el pelo corto. Pero por sorprendente que parezca, me da igual. Incluso me gusta. Me gusta que conozcas y escuches a 50 Cent, y que sepas luchar, y que me insultes cuando no estás de acuerdo, y que no te dé miedo ni tampoco te infunda respeto, y me gusta que digas palabrotas, porque te sale tan natural... Y me gusta cómo te vistes. Pareces Xena la guerrera. Me gusta incluso tu nombre, tus cejas arqueadas de villana, esa raya tan larga y afilada que te haces en el ojo y con la que pareces una geisha, y me gusta poder compartir contigo lo sádico que soy sin que te espantes.  
 
    Ruth le sostuvo la mirada con la plena certeza de que no estaba mintiendo. Señal de ello era que se había tomado la molestia de pensar antes de hablar, dando lugar a un discurso coherente y apenas interrumpido por esos arranques de timidez que le acostumbraban a bloquearle en pleno monólogo.  
 
    No supo cómo reaccionar a sus palabras, sin embargo. Se estaba viendo en una situación que no había conocido antes, que tan solo le sonaba familiar por las películas románticas de las que solía burlarse por mera envidia, y le dio tanto miedo lo que sintió que solo atinó a contestar:  
 
    —Pero si me conoces desde hace dos días. 
 
    Su respuesta no le espantó, y tuvo que admitir que lo agradeció.  
 
    Agradecía que no se achantara ante nada, ni siquiera cuando le apuntaba con una pistola. 
 
    —¿Y qué? ¿Me vas a decir que yo a ti no te gusto ni un poco? ¿Lo suficiente para replantearte eso de marcharte?  
 
    Ruth tragó saliva y apartó la mirada. 
 
    —No quiero seguir sufriendo —reconoció en voz baja—. Un poquito de sufrimiento te da personalidad, y un poco más que eso te hace resistente y valeroso, pero creo que estoy a una sola experiencia más de perder la cabeza. 
 
    Abraxas volvió a estrecharla entre sus brazos. 
 
    —A mi lado no te va a pasar nada, Ruth. Si estás preparada para conocer la verdad, entenderás por qué lo digo con tanta seguridad. 
 
    —No me digas —se atrevió a ironizar ella, tranquila ahora que tenía la cabeza apoyada sobre su corazón—. Ahora es cuando me dices que eres un ser inmortal todopoderoso al que ni siquiera un disparo en el pecho podría mandar al otro barrio. 
 
    —Es más o menos eso. Puedes dispararme para comprobarlo, si quieres. Así te desahogas y me haces pagar por grosero. 
 
    —No me tientes... —Dejó de reírse en cuanto asimiló su respuesta. Se separó lo suficiente para mirarlo a los ojos con incredulidad—. Espera, ¿has dicho que sí? ¿Eres un ser inmortal todopoderoso? 
 
    —No soy todopoderoso. Solo muy poderoso —especificó con modestia. 
 
    —¿En qué sentido? —Entrecerró los párpados—. A ver... ¿A qué personaje de los Cuatro Fantásticos te pareces más? 
 
    —Sería La Cosa —contestó sin pensarlo. Ella se mordió la lengua para no reírse, sorprendida porque hubiera visto las películas o hubiese leído los cómics—, pero una descripción más ajustada a la verdad sería... Bueno, diría que soy una mezcla de Superman y un vampiro. 
 
    Ruth dio un paso atrás sin separar la mano de su pectoral. 
 
    —Anda ya —dijo tras un rato, anonadada—. Me estás vacilando porque sabes que cuando lloro solo me consuela que me digan gilipolleces, ¿verdad? 
 
    —Bueno es saberlo. —Los hoyuelos afloraron en sus mejillas cuando sonrió, dándole ese aire entrañable que la obligaba a bajar la guardia—. Y no, no me quedo contigo. Tengo en torno a dos mil ochocientos años. 
 
    —Eso te hace viejo de cojones y explica que estés tan anticuado, pero no te convierte en un superhéroe.  
 
    —Me hace inmortal, que es el primer adjetivo que has acertado —repuso él—. Por eso no miento cuando te digo que protegeré toda la vida y que soy especialmente letal. He tenido esos dos mil ochocientos años para entrenar, primero como guerrero sabino contra los romanos, luego como soldado romano, después como empíreo y posteriormente como penitente. 
 
    —¿Y ahora qué eres? 
 
    Abraxas esbozó una sonrisa humilde. 
 
    —¿Tu novio? 
 
    Ruth le aguantó la mirada sin dar crédito a lo que acababa de oír, pero le pareció tan adorable que se echó a reír y volvió a abrazarse a él. 
 
    —Eso ya lo veremos, Terminator.  
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    Comenzaron la negociación esa misma noche. Abraxas la tomó en brazos, la desnudó despacio y la sumergió en la bañera, de la que se acordaron cuando el agua empezó a desbordarse y encharcó el suelo. 
 
    Le supuso una fuerte conmoción verla tal y como había llegado al mundo, pero no porque llevara desde que la conoció ansiando ese momento, sino debido a las marcas de violencia que su poca ropa había cubierto. Estaba verdaderamente afectada por el asalto. Un cardenal cerúleo ocupaba gran parte de su vientre, como una perversa mancha de nacimiento, tenía el rostro tan amoratado que casi se perdía su belleza agresiva y sus piernas quedarían marcadas de por vida por pequeñas cicatrices blanquecinas.  
 
    Abraxas entendía de heridas y sabía que ni siquiera el mejor médico del mundo obraría un milagro, pero no hizo ningún comentario al respecto. Era obvio que ella seguía asustada por el desarrollo de los acontecimientos y no estaba en condiciones de asumir otra mala noticia. La conversación solo había servido para que renunciara a la idea de huir, pero seguía incómoda en su propia piel y no terminaba de confiar en él. 
 
    —Me alegra que no te hayas escapado —reconoció Abraxas, arrodillado sobre la alfombrilla empapada. Le alegraba aún más que, para variar, Ruth se dejara cuidar. Permitió que se untara las manos de jabón y le masajeara los hombros despacio.  
 
    Para empezar, ella había optado por darle la espalda y abrazarse las rodillas. Abraxas sabía que era porque quería llorar en silencio sin tener que avergonzarse de que la estuviera viendo. 
 
    —He tenido un momento de debilidad —reconoció, mirándolo por encima del hombro. El perfil de su nariz respingona le inspiró una ternura insoportable—. No soy la clase de chica que huye. Me puede la venganza, y todavía no he acabado con el hijo de puta que me ha hecho esto. Esté donde esté ahora mismo, estará retorciéndose de dolor... Y yo me aprovecharé su debilidad para matarlo con mis propias manos, de eso puedes estar seguro. 
 
    Un ramalazo de orgullo lo estremeció al oírla hablar de esa manera de sus enemigos. Era una ingenuidad pensar que podría derrotar a un hombre entrenado como parecía que lo era su agresor; ella era buena y rápida, y, lo que era más importante, no le temblaba el pulso cuando llegaba la hora de asestar la puñalada definitiva, pero no era infalible.  
 
    Ningún mortal lo era.  
 
    —Estás muy sexy cuando prometes matar a tus adversarios. 
 
    Ruth se rio sin energía. 
 
    —Por supuesto que voy a matarlos. Y lo disfrutaré de lo lindo. Hace mucho tiempo me juré a mí misma que nadie volvería a ponerme la mano encima, o por lo menos no viviría para contarlo, incluso si eso me mandaba a la cárcel. Y bueno... Más allá de que ahora esté lo bastante estable para querer vengarme, no habría podido salir del país —admitió con humildad—. En el momento en que rompa mi contrato con el bis, tendré a la policía persiguiéndome... O eso creo. El caso es que si se me hubiera parado a pensar, ni se me habría ocurrido gastarme esa pasta en un vuelo de última hora. 
 
    —Un momento —la cortó él, deteniendo un instante el masaje sobre los hombros—. ¿Tu contrato con el bis? 
 
    —Sí. ¿No te lo conté anoche mientras me torturabas? —ironizó. 
 
    —Te estaba sacando los cristales de la carne. Si querías dejártelos como elemento decorativo, podrías habérmelo dicho. Está claro que te gusta decorarte la piel —musitó. Al principio habló con retintín, pero pronto se perdió deslizando las manos por sus brazos entintados. Por primera vez se fijó en ellos con un objetivo distinto a horrorizarse, y tuvo que admitir que más allá de que resultaran estéticamente atractivos, la representaban—. ¿Esto es un dragón? Es un dragón... Y tienes unas alas en la espalda. 
 
    —¿Ah, sí? Como no me veo la espalda, se me olvidó que tenía ese tatuaje. 
 
    Él arrugó el ceño, extrañado. 
 
    —Te la ocupa entera. 
 
    —Me lo puedo imaginar. Hice yo el diseño. Se me da bastante bien dibujar, ¿sabes? 
 
    —¿Sí?  
 
    —Podría haberme dedicado a ello, pero ya sabes... Tenía que hacer que papá estuviera orgulloso, y eso solo podía conseguirlo siguiendo sus pasos. 
 
    Cada vez que hacía referencia activa o pasiva a su pasado en el mundo de la delincuencia, Abraxas tenía que hacer un soberano esfuerzo para no ir a buscar a los responsables y someterlos a una tortura inimaginable. Aunque Ruth se hubiera enorgullecido de su trabajo de prostituta para sacarle de quicio, era más que obvio que nunca fue su vocación y que de hecho repudiaba todo lo relacionado con su vida anterior. Él lo repudiaba incluso más porque la hubieran obligado, ya fuera a punta de pistola o con presión indirecta.  
 
    Se preguntaba cómo se sentiría ella cuando la tocara por primera vez de una forma verdaderamente íntima, más allá de darle un puñado de besos y rozarla de manera superficial; si le gustaría el sexo o habría desarrollado el mismo desprecio hacia el contacto físico que una víctima de abuso. 
 
    —¿Por qué unas alas y un dragón? —inquirió antes de que sus pensamientos se fueran por tan inquietantes derroteros. 
 
    —Es un ave fénix. El dragón es el del otro brazo. Me gustan los animales relacionados con el fuego —le explicó con voz trémula—. Me hace feliz saber que hay un elemento que lo vence casi todo, que puede consumir al ser humano, la ciudad; que puede convertir todos los terrores que conozco en poco menos que cenizas. Ya ves que los animales que escupen fuego o están vinculados a él son los más letales, aunque sea en mitología.  
 
    »Pero no hace falta que me preguntes por mis tatuajes... Ya sé que no te gustan. 
 
    —No me los haría yo —admitió—, aunque hasta hace poco tenía perforaciones en algunas zonas faciales.  
 
    —¡No me digas! —Ruth escrutó su rostro con interés visible—. ¿Y qué pasó con ellas? 
 
    —Me las quité. Son muy poco prácticas para pelear. Un puñetazo me puede enquistar el metal o infectar la herida. 
 
    —Tan sobrenatural para algunas cosas y tan mundano para otras, como lo es la adicción a unos chutes de Cristalmina en agujeros recientes —se mofó. 
 
    —El caso es que yo no me haría tatuajes, pero eso no significa que no me gusten —se apresuró a aclarar antes de que cambiara de tema. Ella bizqueó, en su línea de no tomarse demasiado en serio lo que dijera. En cierto modo era un alivio para él, que estaba harto de la solemnidad de su círculo habitual.  
 
    —No me hagas la pelota. Ya has dicho que hay cosas de mí que no te satisfacen, no pasa nada si añades una más.  
 
    —Seguro que yo también tengo actitudes que te desagradan. 
 
    —Eso es verdad —cabeceó.  
 
    —Estoy dispuesto a cambiarlas si te hace feliz. 
 
    Ruth cambió de postura dentro de la bañera. Se giró despacio y colocó el talón en el borde para ofrecerle su pierna. La otra permanecía flexionada. Por suerte, el agua seguía cubriéndola entera. 
 
    Le dirigió una sonrisa resignada. 
 
    —Oye... Eres consciente de que no me he tragado una mierda de lo que has dicho, ¿no? No me creo que vayas a quedarte siempre a mi lado, ni que me quieras, si es que eso es lo que insinuabas con la puesta en escena digna de Richard Gere que te has marcado... Distinto es que haya decidido actuar como que sí porque no me va a matar tener un poco de esperanza en la humanidad en estos momentos. El caso es que no hace falta que hagamos una lista de los vicios que tenemos que quitarnos para hacer funcionar la relación. No hay relación. 
 
    Abraxas inspiró hondo y se dijo que no era el momento de replicarle. En su lugar, pensó en qué tipo de respuesta le daría si supiera hablar su idioma de informalidades, y preguntó: 
 
    —Bueno, pero si la hubiera... ¿qué crees que tendría que cambiar? 
 
    Ruth se quedó pensativa mientras él manipulaba su brazo para embadurnarlo de jabón. 
 
    —Deberías actualizarte un poco —decidió con seguridad—. Ya sabes, dejar de meterte con mi ropa o mirarme como si hubiera salido en pelotas a la calle. También tendrías que parar de decirme lo que tengo que hacer, como si fuera una pobre niña que no sabe lo que hace. Deberías confiar en mí, en definitiva.  
 
    —De acuerdo. Yo trabajaré en eso si tú dejas de fumar, paras de llamarme Terminator en tono de mofa y, aunque no vayas a hacerme caso, empiezas a escuchar las recomendaciones que te haga con el fin de protegerte. No dudes que tomo decisiones por ti porque me preocupo y sé de lo que hablo. 
 
    Ruth se estaba acariciando la rodilla con el dedo índice mientras lo escuchaba. Cuando acabó, seguía sonriendo de lado, pensativa. Le hizo una caída de ojos que le aceleró el pulso. 
 
    —Hecho. Total; llevo toda la vida queriendo dejar de fumar. Lo que me sorprende es que no me hayas pedido que me tape. Y si no puedo llamarte Terminator, ¿qué te parece Vulturi? Porque parece que, al igual que la franquicia de Crepúsculo, te has gastado todo tu presupuesto anual en lentillas rojas.  
 
    —Mis ojos son así —se quejó—. Puedes pellizcármelos si no me crees. 
 
    —«Puedes pellizcarme los ojos», «puedes dispararme en el pecho»... ¿Qué pasa, que te va el sadomasoquismo al extremo? —Sacudió la cabeza con esa expresión de incrédula fascinación que le hacía saber a Abraxas que él no le era indiferente, y que podía aspirar a obtener su cariño sin pecar de ingenuo—. Supongo que eso de los ojos rojos tendrá mucho que ver con lo de que seas La Cosa-Superman-Van-Helsing. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Y por qué tus compañeros no tienen los ojos rojos? 
 
    —Porque no es indicativo de lo que somos, sino de lo que hemos hecho. Mis ojos son rojos porque mi pecado fue derramar sangre inocente. De alguna manera, nuestro nuevo aspecto, que se forja después de la traición a la diosa, está relacionado con lo que hicimos cuando caímos. El tatuaje, los ojos... 
 
    Ruth retiró la pierna cuando Abraxas terminó de enjabonarla y se situó en posición de loto para quedar más cerca de él. 
 
    —¿Cuando caísteis, dices? 
 
    Abraxas empezó a relatarle todo lo que necesitaba saber acerca del clan de El Séptimo Círculo, sin olvidarse de mencionar la creación, el Primer y el Segundo final, la figura de La Magna, lo que podía encontrarse en el Autem y algunas de sus leyendas preferidas. Ruth escuchaba con los ojos muy abiertos, y no interrumpía salvo para hacer entre risas alguna de sus desubicadas apreciaciones. A Abraxas no le importaba, porque al mostrarse atenta y dispuesta a tomárselo con humor le hacía saber que estaba preparada para la verdad, y que a diferencia de la mayoría de los seres humanos, no echaría a correr en la dirección contraria.  
 
    No existía una señal más evidente de que Ruth había sido creada para él. 
 
    —¿Por qué no me lo voy a creer? —inquirió ella cuando él le hizo saber su grata sorpresa. Estaba terminando de frotarle las pantorrillas—. La otra noche estuvo a punto de matarme un engendro de esos (buen nombre, por cierto; yo lo habría llamado igual), y esta tarde casi me asesina un tío que claramente tenía superfuerza... además de ser supercabrón. Se suponía que era un agente del bis, así que es evidente que los bichos sobrenaturales vivís entre nosotros, los pobres mortales. 
 
    Abraxas le hizo un gesto para que se pusiera en pie. La envolvió en una toalla más grande que ella sin apartar la vista de su rostro ahora sereno. 
 
    —No has terminado de mencionarme qué tiene que ver el bis en todo esto —comentó mientras le frotaba los hombros para que entrara en calor.  
 
    Ella dejó de sonreír y lo miró de hito en hito, como si necesitara averiguar con antelación si estaba en condiciones de escuchar lo que estaba a punto de contarle.  
 
    —Ah, eso... —Carraspeó antes de focalizar su atención en él—. Una noche, antes de que la policía me encontrara para llevarme presa, fui a visitar la tumba de mi padre para... despedirme. Es una gilipollez que las nuevas espiritualidades creen necesaria para «cerrar heridas», y pensé... ¿Por qué no? ¿Quién me va a localizar aquí cuando saben que he sido yo? Pues me localizó el bis, o así se presentaron. Me dieron un buen susto. Me arrastraron a un coche con los cristales tintados y ahí me hablaron de la propuesta que tenían: si les prestaba mi ayuda para según qué misiones, hablarían con la policía para que retirara los cargos o cambiaran mi pena de cárcel por un acuerdo de colaboración. 
 
    »No me resultó raro porque yo estaba metida de lleno en el mundo criminal. Supuse que querrían que les dijera los nombres de los socios de mi padre que conocía, de las víctimas que se habían quedado por el camino, la localización de los narcopisos... Y me lo pidieron, sí, pero luego dejaron de llamarme salvo para comprobar que no me había escabullido.  
 
    »Hasta que tú apareciste —apostilló con la boca pequeña. 
 
    —¿Qué pasa conmigo? No tengo problemas con el bis. Ni siquiera figuro en el sistema. Los penitentes nos encargamos de que eso sea así para evitarnos problemas con las autoridades. 
 
    —Se suponía que tú eras un criminal muy buscado, o eso me hicieron creer, y admitámoslo: no me ayudaba a pensar lo contrario que me hubieses secuestrado el día anterior. El caso es que una vez supieron de tu... debilidad por mí, me ordenaron que me ganara tu confianza para, en teoría, saber dónde localizarte, averiguar cuáles eran tus actividades, etc. Pero pensándolo bien, y viendo cómo se desarrolló la cosa, parece que solo querían... —Arrugó el ceño, turbada— convertirme en tu punto débil. No tiene mucho sentido. 
 
    —Te ordenaron que te ganaras mi confianza —repitió—, y tú obedeciste, ¿no?  
 
    Ruth sobreentendió con su tono que pretendía hacerle un reproche y se tensó tan notablemente que Abraxas estuvo a punto de soltarle los hombros, temiendo que le salieran las púas de un erizo. 
 
    —Pues sí. Obedecí. ¿Qué iba a hacer? Si me negaba, me metían en la trena, y no me caías muy bien. Eras un jodido secuestrador, y por tu culpa casi me abrí la cabeza. Así que si lo quieres saber, te lo confirmaré: acepté quedar contigo las primeras veces porque pretendía sacarte información. De hecho, te robé el móvil cuando cenamos, lo registré de arriba abajo y de esta manera conseguí la localización de las guardias. Y si te parece imperdonable o inadmisible que haya hecho algo así, ahí tienes la puerta, porque no pienso pedirte perdón. 
 
    Le sostuvo la mirada con la barbilla en alto. Un tiempo atrás, habría sido su pose orgullosa lo que habría encontrado imperdonable e inadmisible, pero vio más allá de la soberbia de la que se disfrazaba para no parecer débil y se compadeció de ella.  
 
    Abraxas le pasó la toalla pequeña por el pelo y se lo revolvió para secarlo de forma parcial. Cuando la retiró, se fijó en que Ruth tenía cara de no entender nada. Él se agachó lo suficiente para ponerse a su altura y la miró con los párpados entornados. 
 
    —Así que para colmo eres una pequeña cleptómana... Ya que me robabas el móvil, podrías haber aprovechado para dejarme tu número. O para averiguar el mío y llamarme al día siguiente. 
 
    Ruth fingió que no la había asombrado su respuesta y contestó con aparente naturalidad. 
 
    —No se me ocurrió. Ya ves que estaba ocupada conspirando contra ti. 
 
    —Ajá... —Sacudió la cabeza, aguantando una risita inoportuna, y le acarició la cara—. ¿Estás muy muy vulnerable, o puedo besarte? 
 
    —Estoy muy vulnerable —admitió con un suspiro—, pero quiero que me beses. 
 
    Abraxas tiró con suavidad de su barbilla afilada y posó los labios sobre los de ella. A Ruth le costó rodearle los hombros con los brazos; de hecho, emitió un sonido cómico al comprobar que no podía juntar los dedos por culpa de su tamaño. Dio un saltito de queja sin despegar la boca de la de él y la toalla se deslizó por su cuerpo. Abraxas lo supo porque cuando la abrazó, sus dedos entraron en contacto con la piel suave y perfumada del baño, piel que se puso de gallina en cuanto él abrió la mano para abarcar tanta espalda como podía.  
 
    —¿Dejaré de gustarte después de follar? —preguntó Ruth en cuanto se separó lo suficiente para respirar—. Porque no puedo hacerme la difícil mucho más. No es mi estilo, ¿sabes? 
 
    —Espero que no pretendas dejar de hacértelo ahora —la advirtió con una ceja enarcada—. No estás en condiciones de llevar a cabo ciertas actividades físicas. 
 
    —Tienes razón —musitó contra sus labios, acariciándole la nuca de forma persuasiva—. No debería permitir que ningún hombre me toque cuando estoy... triste y aterrada. Ni cuando acabo de enterarme de que un penitente de La Magna quiere ser mi novio. 
 
    Él sonrió muy cerca de su boca entreabierta. 
 
    —Ni que eso fuera malo. ¿No te alegra tener a un hombre indestructible de tu parte? 
 
    —Solo me alegrará cuando esté convencida de que no utilizará su poder contra mí. 
 
    —¿Y qué tengo que hacer para convencerte del todo? 
 
    Ruth deslizó la mano por su pecho. Abraxas aguantó el aliento hasta conocer su siguiente movimiento, temiendo que se empecinara en acostarse con él y procurara convencerlo tocándolo como solo ella sabía. De ser así, le costaría resistirse. 
 
    Por suerte, se detuvo al llegar al ombligo y lo miró con aquellos dos ojos fieros de adolescente macarra que, sin embargo, esa noche eran los de la niña que se escondía bajo la cama para huir de los monstruos. 
 
    —Hazme sentir que mi vida importa —le dijo quedamente—. Que por lo menos te importa a ti.  
 
    Su respuesta le conmovió. Tuvo que carraspear para deshacer el nudo de la garganta. 
 
    —¿Y cómo puedo hacer eso? 
 
    —Quédate conmigo esta noche. 
 
    —¿Solo esta noche? 
 
    —Solo esta noche —confirmó con un hilo de voz—, y las demás... Ya se decidirá.
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    Abraxas no lograba conciliar el sueño. Mientras Ruth estuvo despierta se dedicó por entero a entretenerla, a impedir que pensara en lo sucedido a lo largo del día, pero en cuanto cayó rendida —y no sucedió muy tarde, en parte gracias al analgésico que se tomó—, Abraxas se paró a pensar en la información que le había dado. 
 
    Le resultaba cuanto menos sospechoso que el bis anduviera detrás de él. De hecho, estaba bastante convencido de que fuera quien fuese el tipo que había contactado con Ruth para ofrecerle un pacto de dudosa credibilidad, no era trigo limpio, y tampoco pertenecía a ninguna organización gubernamental. Entre otras cosas porque dudaba que un agente la emprendiera a golpes contra una compañera por negarse a colaborar. En ese aspecto —y en muchos otros—, los empleados del estado eran bastante más precavidos que El Séptimo Círculo. Tenían que evitar a toda costa demandas laborales, sobre todo en los últimos tiempos, en los que las redes sociales se encargaban de condenar al acusado en el remoto caso de que un tribunal especializado no cumpliese con su deber. 
 
    Abraxas ladeó la cabeza hacia Ruth para asegurarse de que seguía dormida. Se había empecinado en dormir con una de las pistolas de Dagon en la mano. Dicha mano descansaba debajo de la almohada. Parecía tan inocente como cualquier joven de su edad, porque no podía olvidar que apenas tenía veinticinco años.  
 
    Veinticinco años y había sufrido tanto que parecía tan longeva como el propio Abraxas.  
 
    Alargó la mano y le retiró un mechón de pelo rojo para observar su perfil.  
 
    Dormida parecía libre de problemas, libre de verdad, como quería ser. Seguía pensando en el misterio del supuesto bis y en el interés que alguien podría tener en que una mujer se convirtiera en su debilidad, pero también se acordaba inevitablemente de Astaroth.  
 
    Abraxas había elegido la felicidad, o, en palabras de Mara, la interpretación de las palabras de Astaroth que le permitiría llevar una vida apacible. Había aceptado creer que si bien Ruth no era la reencarnación de Astaroth, sí podía convertirse en su amor. Y lo había aceptado porque sentía de veras que así era. El suyo no era un corazón que se conmoviera con facilidad. Antes y después de Astaroth fue, de hecho, un guerrero inalterable. Solo la mujer indicada lograba sacar de él un lado tierno y protector, y eso significaba que Ruth era la elegida... lo que no significaba que Astaroth no lo hubiera sido. 
 
    Era tan difícil aceptar que su corazón pudiera estar fragmentado... 
 
    Abraxas se inclinó para abandonar un beso en su sien. Ella lo sintió aun en sueños, porque se revolvió con el ceño fruncido y balbuceó una serie de palabras inconexas. Se preguntó con qué estaría soñando y fantaseó con que estaba en su cabeza, con que podía hablar con ella mentalmente o incluso beber su sangre, como estaba previsto en las relaciones entre penitente y anandha.  
 
    Lo más probable era que no. Tener que conformarse con su presencia física y su conversación le desanimaba. Era consciente de que, conforme más la quisiera, más querría de ella. Sus pensamientos, sus secretos, dominar cada rincón de su alma... 
 
    —No —jadeó Ruth. 
 
    —No ¿qué? —preguntó, creyendo que estaba despierta. Por un momento creyó que había adivinado el carácter posesivo de sus pensamientos y le divirtió que se hubiera rebelado contra él incluso en el quinto sueño. 
 
    Se asomó para confirmar que su ceño se había acentuado. Había soltado la pistola y juntado las dos muñecas como si estuviera prisionera, y se revolvía igual que si la estuvieran inmovilizando. 
 
    —Déjame —seguía balbuceando, esta vez con una nota de pavor en la voz. 
 
    —Ruth —susurró él, posando la mano en su hombro. Fue un craso error, porque el gesto se trasladó a la realidad de sus sueños y ella se sacudió para quitárselo de encima—. Ruth, estás soñando. Despierta. 
 
    —No me hagas daño —masculló, y lo repitió tantas veces que Abraxas sintió que le arañaban el corazón—. No me hagas daño, por favor... No me hagas daño... No me hagas daño... Yo no he hecho nada. Solo ser. Yo solo soy. Yo solo soy. Soy solo yo... 
 
    Abraxas apretó los puños para desahogar la impotencia. Clavó la mirada en el techo, preguntándose a sí mismo y también a la diosa, si es que estaba observándolos en ese momento, qué podría hacer para ayudarla a olvidar, o al menos a superarlo. Era obvio que Ruth tenía heridas muy profundas, heridas que aún no sanaban si es que su sanación era posible, cosa que dudaba.  
 
    Tenía miedo de que Ruth viviera siempre asustada. El suyo era un miedo que no le impedía ser ella misma, eso ya lo había demostrado, pero no quería decir que no fuera importante o que no estuviera ahí, distanciándola de la felicidad que merecía. 
 
    Volvió a mirarla y tuvo que tragar saliva al ver que estaba llorando en silencio.  
 
    Las pesadillas debían ser frecuentes.  
 
    No necesitaba saber con qué soñaba. Se lo podía figurar. Acumulaba unas cuantas historias de terror para revisitar.  
 
    Abraxas pretendía tenderse a su lado y abrazarla, pero entonces oyó un chirrido proveniente de la cocina y se incorporó de inmediato. Lanzó una mirada cautelosa a la puerta cerrada y entornó los párpados.  
 
    No pensaba moverse. Había aprendido la lección por las malas: prohibido dejar solo al sujeto más débil, y ella era débil en ese momento.  
 
    Alargó la mano hacia la mesa y agarró la Glock de repuesto que también le había birlado a Dagon. Suerte que no se había llevado las pistolas que siempre cargaba consigo, o tendría que aguantar las quejas del penitente hasta el día del juicio final. Se deslizó por el borde de la cama en silencio, comprobando que la pistola estaba cargada, y se apoyó en la puerta. Esperó con la vista clavada en la pared del lateral por si captaba otro sonido sospechoso. Y lo captó, pero no provenía del otro lado, sino del ventanal del dormitorio. 
 
    Abraxas se giró en la dirección del ruido. Las dos hojas de la ventana que daba al balcón acababan de abrirse. Una ráfaga de aire frío entró en el dormitorio emitiendo un silbido agudo. Las cortinas se agitaron como en una película de terror. No supo si fue el frescor repentino o el aullido del viento lo que despertó a Ruth, pero de pronto se estremeció y se incorporó como si hubiera salido de la pesadilla arrojándose por un acantilado. 
 
    —¿Qué pasa? —musitó con la voz amodorrada, mirando a un lado y a otro. 
 
    —Nada. Todo está bien. 
 
    Abraxas cruzó el dormitorio sin dejar de apuntar a la puerta con el cañón de la pistola. Se asomó para comprobar que no había nadie en el balcón.  
 
    Ruth se abrazó a los hombros y se los frotó. 
 
    —¿Hay alguien en la casa? —preguntó con voz neutra, procurando controlar el pánico—. Y no me trates con condescendencia, ¿eh? Si lo hay, quiero saberlo. 
 
    —Aún no lo sé —susurró él—. Por si acaso, coge tu pistola. 
 
    —Eso no va a ser necesario —anunció una voz con una cadencia hipnotizadora.  
 
    Abraxas alzó la barbilla como si hubiera escuchado el detonador de una bomba: dentro de él, de su cuerpo, el eco de la extraña voz seguía propagándose, como si hubiera hablado desde las profundidades de sus entrañas. 
 
    Localizó al intruso levitando a unos centímetros del barandal del balcón. No parecía que estuviese flotando, porque no se movía, sino que esperaba de pie en un escalón invisible. De hecho, descendió el peldaño para apoyar sus dos amenazadoras botas gruesas en el borde de la barandilla. 
 
    Algo dentro de él le dijo que no podía hacer movimientos bruscos, que ni siquiera podría desplazar la mirada con total naturalidad. El oxígeno se tornó irrespirable, como si la nueva presencia lo acaparase, y Abraxas sintió que tenía que retirar la masa ahora densa, como si de niebla se tratase, para aproximarse a la criatura.  
 
    Porque eso era, una criatura y no un mortal; una criatura a la que Abraxas no había visto antes, pero que había sido creada para ser reconocida al primer vistazo. 
 
    El Gran Grimorio descendió la escalinata invisible desde la baranda hasta plantar los pies en las baldosas del balcón. Vestía como si quisiera pasar desapercibido entre transeúntes, pero en torno a él se percibía la violenta vibración del aire, señal de que su cuerpo no había sido creado para ese mundo; no pertenecía a él y trataba de expulsarlo en vano. En su rostro destacaban dos ojos de una tonalidad indefinible a la que ningún color de la gama cromática conocida podía acercarse. 
 
    Esbozó algo parecido a una sonrisa. La mueca estremeció a Abraxas hasta los huesos. 
 
    —Estaba esperando a que llegaras tú solo a la conclusión de que la historia no cuadraba. Me complace saber que no estaba equivocado. Eres tan espabilado como necesito que seas. 
 
    Abraxas no se movió un ápice. No podía apartar la vista del Gran Grimorio, igual que era imposible dejar de mirar un accidente nuclear. Sospechaba que su fuerza caería sobre él y tenía que estar preparado, pero con el rabillo del ojo, tanto como se lo permitía su voluntad sometida al intruso, confirmó que Ruth estaba muy quieta, observando con más curiosidad y fascinación que puro miedo. 
 
    —¿Qué quieres? —inquirió Abraxas. 
 
    El Gran Grimorio esbozó una sonrisa que rayaba en la ternura y ladeó la cabeza como si hubiera pronunciado la gran pregunta en un idioma desconocido. 
 
    —A ti. 
 
    —¿A mí?  
 
    Asintió con la cabeza de manera que los dos mechones más cortos que enmarcaban su rostro, de un negro que parecía no tener fondo y ni siquiera forma, le acariciaron los pómulos afilados. 
 
    —Quizá desees saber por qué. 
 
    —No sé si quiero saberlo —habló con tiento—, pero parece que no tengo elección. 
 
    —Conmigo siempre hay elección —le aseguró con aquella voz abisal—. Yo no voy a hacerte daño. 
 
    El Gran Grimorio extendió la mano hacia él, y aunque unos cuantos metros los separaban, Abraxas se vio reduciendo la distancia, atraído por su escalofriante fuerza gravitatoria.  
 
    No la tomó, aun así. 
 
    —Tienes preguntas —dedujo, ladeando la cabeza de aquella manera tan inexplicablemente inquietante—. Yo ofrezco respuestas. 
 
    —No, no tengo preguntas. 
 
    —¿No? ¿Ya no quieres saber dónde se encuentra el cuerpo de Astaroth? —Su voz entonó el nombre de la difunta de un modo que le puso el vello de punta. Abraxas palideció—. ¿Ya no harás cualquier cosa para recuperarla? 
 
    —No... no sé qué está pasando —balbuceó Ruth, incorporándose de la cama encogida de frío—, pero no lo escuches, Abraxas.  
 
    El Gran Grimorio no apartó la mirada de su objetivo, que no era otro que él. 
 
    —¿Por qué os mostráis ante mí? —Le sorprendió seguir hablándole con reverencia. Era su enemigo y lo sabía, pero no era uno de esos adversarios a los que se pudiera subestimar, a los que Abraxas arrebataba la vida porque no la defendían con dignidad. Sentía en lo más profundo de su corazón que estaba ante una eminencia—. Nunca os mostráis ante nadie.  
 
    —Porque yo soy la mano que custodia las llaves del mundo. Nadie más que yo sabría usarte para abrir ciertas puertas. —Agachó la barbilla para mirarlo con ambición—. Tú mereces que me tome la molestia. 
 
    Abraxas aguantó la respiración.  
 
    En otros labios habría sonado como un cumplido vacío, empleado con la finalidad de dar su brazo a torcer o convencerlo de hacer algo que no quería. Pero el Gran Grimorio se expresaba con la seguridad de que poseía algo que él deseaba más que ninguna otra cosa, y tenía la certeza de que el Gran Grimorio no mentía.  
 
    No lo necesitaba. No escondía su maldad. 
 
    Y había mencionado a Astaroth como a una vieja amiga a la que hubiera visitado apenas unos días atrás. Quizá fuera un truco o quizá fuese cierto, pero fuera cual fuese el caso, se dejó persuadir. 
 
    Abraxas posó la mirada en su mano extendida. 
 
    —¿Qué haces? —gritó Ruth—. No pretenderás largarte con él, ¿no? ¿Quién es? ¿Es tu jefe? ¿Por qué... se siente...? —Apretó la mandíbula—. Abraxas, ignóralo. No es de fiar, ¡no me fío de él...! 
 
    —Volverás a casa si no logro convencerte —le aseguró La Criatura. 
 
    —¿Y alguna vez habéis fallado convenciendo a alguien? 
 
    El Gran Grimorio le dio el perfil con los párpados entornados, aguantando una sonrisa que podía tildarse de maliciosa pero que a él solo se le antojó traviesa. 
 
    —Podrías ser mi primera vez. 
 
    —¿Cómo sé que no es una trampa y que no le harás daño en mi ausencia? 
 
    No necesitó especificar a quién se refería.  
 
    El Gran Grimorio miró a Ruth sin verla. 
 
    —Nunca he entendido la fascinación por los seres inferiores —reconoció, pestañeando como si estuviera al borde del sueño—, pero puedes traerla contigo, si lo deseas.  
 
    Abraxas se armó de valor con una inspiración y protegió sus pensamientos del alcance del Gran Grimorio. Estaba convencido de que podría averiguar sus intenciones incluso si no las exteriorizaba, tan solo fijándose en un leve temblor o vacilación, así que se aferró a lo tentador de la propuesta. 
 
    Aceptó su mano tendida, y entonces la oscuridad lo envolvió. 
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    Abraxas se materializó en una antesala sumida en la penumbra. Sabía que estaba acompañado por la sólida presencia del Gran Grimorio. Se limitó a inspirar hondo y mirar alrededor, a fin de adivinar dónde podría encontrarse.  
 
    La humedad, el olor a cerrado y la sensación de familiaridad que evocaban esos dos aromas juntos le indicaron que se hallaba en unas catacumbas. Si aguzaba el oído, podía incluso escuchar la persistente caída del agua de las goteras, el correteo nervioso de los roedores cuyos ojos amarillentos les observaban desde las sombras.  
 
    No pudo evitar estremecerse, recordando la última vez que había estado en un lugar tan inhóspito como aquel. 
 
    —Enseguida nos adentraremos en los laboratorios, que con suerte encontrarás más confortables —le refirió el Gran Grimorio con sorprendente empatía—. Entenderás que no puedo permitir que accedas al complejo por la puerta que utilizan mis criaturas. Debo proteger el anonimato de mi organización.  
 
    —Lo entiendo —repuso con voz hueca—. Lo que me cuesta comprender es por qué os esforzáis por complacerme. 
 
    —Te cuesta comprenderlo porque se han vertido espantosos rumores sobre mi proceder y mi carácter. Quiero pensar que, una vez se me conoce, resulto considerablemente más agradable al trato que como se asume fuera de estas cuatro paredes. 
 
    Abraxas no siguió la conversación. Fue al grano para resolver la cuestión que le inquietaba. 
 
    —¿Dónde está Ruth? 
 
    —A salvo en una de las habitaciones del complejo —cabeceó, mirándolo de reojo como si le resultara divertida, cuando no interesante desde una perspectiva científica, su preocupación por la mortal—. Por su propia seguridad, no podía acompañarnos durante el trayecto. Pretendo trasladarte información que podría comprometer su integridad. Pero tú mismo podrás percibir gracias a tus encomiables cinco sentidos que se encuentra en el mismo edificio, y en perfectas condiciones.  
 
    Abraxas la sentía cerca de él. Por eso no hizo más preguntas.  
 
    Estaba concentrado en el fondo del pasillo hacia el que se fueron adentrando. La oscuridad era tal que ni siquiera la visión desarrollada de Abraxas ayudaba a aclarar el ambiente. El Gran Grimorio era el único elemento que lograba destacar entre las sombras, y era cuanto menos paradójico que el creador de la maldad y los temibles secretos pudiera ser la antorcha de luz en un paraje tan desolador.  
 
    Estaba de acuerdo con él. Se habían vertido rumores que no correspondían ni con su comportamiento ni con su manera de habitar el espacio. Abraxas creyó que, de llegar a encontrárselo frente a frente, el miedo le impediría actuar; que sembraba el caos con su mera presencia. No obstante, caminar a su lado con la tranquilidad de un paseo tardío por la ciudad solo evocó sensaciones placenteras.  
 
    A cada rato, Abraxas tenía que lanzarle una mirada de soslayo para confirmar que no lo había soñado y que el Gran Grimorio lo estaba conduciendo al corazón de sus dominios. Y que, curiosamente, no tenía miedo ni tampoco le preocupaba llegar a su destino. Irradiaba una seguridad en sí mismo en la que era difícil no apoyarse, en parte porque pronto confirmó que podía fiarse de su palabra. El pasillo se convirtió en una cuesta, y cuando el grado de inclinación comenzaba a resultar aparatoso, una puerta de doble hoja apareció ante ellos.  
 
    El Gran Grimorio lo invitó a pasar primero, cosa que Abraxas hizo con precaución para toparse con otro corredor moderno, iluminado por pequeños focos situados en el techo. Voces humanas se entremezclaban al fondo o en las habitaciones cerradas a cal y canto que se distribuían a los lados del pasillo. Reconoció el confundible aroma de los mortales.  
 
    Aquel parecía más un asentamiento humano que la guarida de La Criatura. 
 
    —¿A dónde me lleváis? 
 
    El Gran Grimorio extendió los brazos. El cuero de su chaqueta emitió un tímido crujido cuando por fin estiró las arrugas que se le formaban en el codo. 
 
    —A conocer la verdad —acotó con simpleza—. Eres un penitente desconfiado. Y es sabio desconfiar, por supuesto, pero para que te fíes de las promesas que te hago, he visto conveniente ceder en un par de aspectos. Estás en lo que yo considero mi casa, Abraxas. Me muestro vulnerable ante ti para que comprendas hasta qué punto deseo que te unas a mí. 
 
    Después de caminar durante un rato, el Gran Grimorio cruzó el umbral de una de las salas e invitó a Abraxas a acompañarlo. Cerró la puerta y le hizo un gesto de invitación para que se diera un paseo entre las hileras de nichos numerados en la pared. No podían abrirse sino con una llave, pero aquello no sería un impedimento para él, que podría romper los candados con sus propias manos.  
 
    Prefirió no hacerlo a pesar de sentir curiosidad por lo que allí se guardara. Nada más que las etiquetas que colgaban de las asas de los nichos destacaba en la estancia, a excepción de una amplia mesa de latón en el centro y una estantería colgante salpicada de frascos también etiquetados.  
 
    Abraxas no reconoció ni una sola de las palabras. Dedujo que era lenguaje científico. 
 
    Una vez se cansó de husmear, plantó los pies en el centro de la sala, en medio del desagüe donde desembocaban las finas hendiduras que segmentaban las baldosas.  
 
    —Unirme al Gran Grimorio —dijo Abraxas sin entonación, mirándolo con fijeza—. ¿Por qué yo? 
 
    —Esa es una de las preguntas que esperaba que me hicieras, pero no la primera. Esperaba, por ejemplo, que en primer lugar quisieras averiguar qué se hace aquí. —Abarcó la sala con un elegante aspaviento—. Apuesto a que esa es la preocupación número uno de El Séptimo Círculo a día de hoy: descubrir a qué se debe el silencio del Enclave, qué se trae entre manos. Ahora bien... —Le hizo una caída de ojos. Una sonrisa ladina se dibujó en sus labios—, tú nunca has compartido el orden de prioridades de tus... hermanos. ¿Es así como os hacéis llamar los unos a los otros? ¿Hermanos? 
 
    —Casi nunca. 
 
    —Por supuesto. —Pareció que estuviera conteniendo una carcajada sarcástica. Agachó la barbilla para mirar el suelo con los dedos entrelazados a la espalda, una pose en apariencia inocente—. Tú menos que nadie te dirigirías así a ellos. 
 
    —Entonces esa es la respuesta a mi pregunta. Me habéis elegido a mí para cualquiera que sea el fin porque sabéis, como seguramente conocéis aspectos del mundo que incluso a mí, un protector suyo, se me escapa, que no siento afecto alguno hacia los penitentes de mi clan. 
 
    —En absoluto. —Los ojos del Gran Grimorio emitieron un destello hipnotizador. Se mantenía a distancia prudencial. Debía saber que su cercanía avivaba en el sujeto una sensación tan intensa que quedaban abrumados, incapaces de pensar con claridad, y lo quería despierto y receptivo—. Te he buscado a ti porque es tu habilidad la que necesito a mi servicio.  
 
    »Como ya sabrás, hace unos días El Séptimo Círculo se hizo cargo de Leviathan. 
 
    —Esa debió de ser una pérdida dolorosa para el Enclave —respondió con cautela, sin moverse un ápice—. Estaréis de luto.   
 
    —Era una criatura poderosa, pero yo personalmente no predicaba con sus métodos. Si lo conservaba era porque en esta gran organización todos los sujetos disponen de cierta libertad para tomar decisiones en su campo. Decidí concederles esta relativa autonomía porque me fío de ellos; no en vano los acogí o los busqué con el propósito de que se unieran a mí. En definitiva, Leviathan era libre de amaestrar y educar al ejército como más le placiera. Solo tenía una obligación: que su entrenamiento funcionara, y desde luego que funcionó.  
 
    »No me gusta cuestionar a mis criaturas, Abraxas —prosiguió, lanzándole una mirada franca—, y por eso ellas permanecen aquí, conmigo. Les doy algo que la diosa no ha podido proveer: la libertad que necesitan para sentirse aliados y no esclavos de mis caprichos. 
 
    —¿Debo asumir que me queréis aquí para ocupar el lugar de Leviathan? 
 
    El Gran Grimorio dejó de pasearse con aire pensativo y lo encaró con las manos aún a la espalda. No perdía ese rastro de sonrisa ante el que Abraxas no sabía cómo reaccionar. 
 
    —¿Quién, si no? El rex está muy comprometido con la causa de La Magna, y no es tan belicoso ni le puede la ambición como a menudo se le achaca. En mi opinión, es simple y llanamente un buen hombre con ciertas habilidades, pero un buen hombre, al fin y al cabo, y los hombres buenos rara vez consiguen grandes cosas en este campo. Ni Xaphan ni Renyi ni Dagon conocen la complejidad del combate cuerpo a cuerpo como podrías descubrirlo tú para mis hombres; Samael es, admitámoslo, un fanfarrón sin técnica, y Luvart... —El Gran Grimorio hizo una pausa para inspirar hondo. Sus ojos se oscureciendo ante su mera mención—. En el empeño de atraer a Luvart desperdiciaría más recursos de los que poseo, y todo para acabar sumido en la frustración. 
 
    —Veo que os parezco lo bastante perverso para unirme a vos. Supongo que, viniendo de quien viene, esto no es más que un halago. 
 
    El Gran Grimorio ladeó la cabeza como si hubiera expresado algo incomprensible. 
 
    —Asumir que a mis costas solo llegan los piratas más codiciosos es una soberana ingenuidad. También los náufragos tienen cabida en mi casa, y son recibidos con los brazos abiertos. Tú no eres un hombre que quiere poder —sentenció con una media sonrisa sabedora—; eres un hombre que ha perdido algo y al que podría prestarle un favor... siempre a cambio de su lealtad, y solo la suficiente. Nunca exigiría sacrificios inasumibles. 
 
    Abraxas le sostuvo la mirada con la mente en blanco.  
 
    Tenía la certeza de que el Gran Grimorio era bastante más letal de lo que sugería al observarlo como un niño curioso. Le estaba sugiriendo un plan de dominación igual que si de una banalidad se tratara, y lograba que Abraxas no se lo tomara con la solemnidad que requería.  
 
    Temía que se inmiscuyera en sus pensamientos más recientes e íntimos, así que los acalló. 
 
    —¿Qué os hace pensar que abandonaría el puesto que con orgullo he defendido durante siglos para unirme al enemigo? ¿Qué es eso que tan desesperadamente podría querer que me fuera devuelto? 
 
    Tan despacio que Abraxas tuvo que contener el aliento, Gran Grimorio esbozó una sonrisa deslumbrante. 
 
    —Piensa en lo imposible. 
 
    El corazón de Abraxas se detuvo. 
 
    —Lo imposible no tiene cabida en esta negociación —zanjó con severidad. 
 
    —El mundo entero tiene cabida en esta negociación. —Se inclinó sobre él con los ojos chispeantes, extendiendo los brazos para abarcar sus numerosas posibilidades—. Si pude hacerte pensar que Ruth Havel era la reencarnación de tu anandha, ¿qué es lo que no podría lograr? ¿Qué poder escaparía a mi alcance? 
 
    Abraxas se aferró a sus propios puños y a la tensión de su mandíbula para no descargar el ramalazo de frustración de la manera equivocada. No le cabía la menor duda de que Él podría reducirlo en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    —Fuisteis vos —dijo con voz queda—. Vos y no un esbirro cualquiera. 
 
    —Yo no toco a las mujeres de los demás a no ser que pretendan poner en jaque mis propósitos, Abraxas... y bien sabrás que Ruth Havel, una simple humana, no tiene el poder de frustrar uno solo de mis planes. Tuvo que ser Metraton quien se hizo cargo de acercarte poco a poco a mí a través de ella. Nos hemos tomado molestias inimaginables para tenerte aquí y ahora. Hubimos de realizar un estudio exhaustivo de la clase de mujer que podría fascinarte y rociarla con el distintivo perfume de tu anandha. Tal y como nos figuramos, tu propia desesperación por reencontrarte con ella hizo el resto del trabajo, ¿verdad? No hay nada más ciego ni más torpe que un penitente que acaba de perder a su mujer. Se aferrará a lo primero que se le parezca en esencia o en forma. 
 
    Abraxas se sintió tan vulnerable que ni siquiera le quedaron fuerzas para contraatacar. Tampoco intentó defenderse o negar que hubiera sido víctima de la manipulación: la cruda verdad era que hasta la mismísima diosa había intentado abrirle los ojos, y a Ella tampoco quiso escucharla.  
 
    —Como sabrás gracias a la leyenda, Metraton también llegó a mí después de la pérdida de su mujer. El desinterés que La Magna mostró cuando le suplicó su ayuda fue determinante a la hora de cambiar el bando. Ahora es mi mano derecha, igual que Leviathan se convirtió en la izquierda.  
 
    »No creas que el hecho de haber sacrificado a mi general es un indicador de que me quedo detrás en esta guerra. Incluso con cinco dedos podría apagar la luz del mundo —le aseguró, alzando la palma—. Pero te quiero a ti.  
 
    Abraxas lo escuchaba como una voz en el fondo de su cabeza. En primer plano empezaban a encajar todas las piezas que habían estado trastocándolo desde que Ruth dio a conocer su inexplicable contacto con el bis.  
 
    Ella también había sido engañada.  
 
    —¿Cómo? —fue lo único que logró articular—. ¿Cómo lo hicisteis para que las confundiera? No pudo ser solo mi desesperación. 
 
    El Gran Grimorio entrelazó los dedos en el regazo y lo miró como si lo compadeciera. 
 
    —Cuando Metraton localizó a Ruth Havel en el cementerio de Vyšehrad, la joven humana estaba en pésimas condiciones. Una vez aceptó el pacto, no hubo que darle explicaciones a la hora de conducirla al hospital, donde algunos de mis aliados la atendieron. Había perdido sangre durante su escapada y estaba al borde de la inanición, así que no se opuso a una transfusión que le diera vitalidad. Aún conservábamos sangre de Astaroth de la última vez que estuvo aquí, donde ya sabes que perdió bastante... Eso debió ser lo que oliste de tu esposa en la mortal —concluyó con indiferencia, como si no hubiera planeado hasta el último detalle. 
 
    —¿Y por qué? ¿Por qué hacerlo tan difícil? —Raras veces cedía al impulso de averiguar la verdad. Era un hombre de acción y no de palabra, pero sintió la necesidad de encontrarle una explicación al engaño—. Si queríais convencerme de servir al Enclave, podríais haberme reclutado en el preciso instante en que perdí a Astaroth, y con el sencillo argumento al que vos mismo habéis apelado: La Magna no hizo ni haría nada para ayudarme a sobrellevar el dolor.  
 
    Él sacudió la cabeza. 
 
    —Esa habría sido una gran equivocación. En el momento en que la perdiste me odiabas más que nunca, como si hubiera sido mi mano la que perpetró semejante aberración. Ahora, en cambio, estás distanciado de tus deberes y de tus compañeros. No posees un sentido de pertenencia hacia el clan al que serviste con fidelidad plena durante siglos. Y en cuanto a Ruth... —Se inclinó algo más para mirarlo a los ojos—. Tenías que llegar aquí con el claro convencimiento de que no existe sortilegio o empeño capaz de escapar a mi habilidad. Puedo hacer que te enamores de una mujer cualquiera sin mostrar mi rostro; sin moverme de las cuatro paredes que me dan refugio. Y puedo lograrlo sin echar mano del Libro de la Sehara o del conocimiento mágico de Leviathan. Bastan la sangre Astaroth y haber comprendido los anhelos más reprimidos de tu alma con claridad cristalina. Yo también puedo ponerle un talón de Aquiles a mis hombres, no solo Ella; ya ves que la figura de la anandha ha ido perdiendo tanta fuerza en los tiempos modernos que corren que he podido introducir la mía propia.  
 
    »No dudes que el amor que ahora sientes es real y sincero. No es fruto de la ilusión del perdón y la felicidad eterna que crea la figura de la anandha. 
 
    Abraxas sintió un extraño alivio al escuchar de labios del Gran Grimorio que su amor por Ruth era real, y que a pesar de que lo había manipulado en la distancia, basándose casi en exclusiva en anhelos prohibidos que él había descubierto que poseía gracias a Ruth —en el fondo, siempre quiso a una mujer guerrera con la que pudiera compartir sus pasiones—, lo acontecido los últimos días no había estado basado en una mentira. 
 
    Aun así, seguía abrumado por el desarrollo de la conversación.  
 
    —Si fuera cierto que ningún poder escapa a vuestro alcance, ya habríais ganado esta guerra —sentenció, aunque vacilante. 
 
    El Gran Grimorio volvió a incorporarse cuan alto era, tan alto que Abraxas parecía un muñeco robusto en comparación con Él. La Criatura se erigía como un ser esbelto y desafiante, como una torre vigía en el corazón de la tempestad. 
 
    —Ese es el problema con aquellos que no saben hacer las preguntas correctas; que se conforman con las respuestas equivocadas. Hay un grave problema de lógica en tu afirmación. Sí, va a haber una guerra aún peor que esta, y estás aquí porque no eres una criatura a la que desee ver masacrada..., pero tal vez la finalidad no sea ganarla.  
 
    Abraxas sintió que se perdía en la conversación. 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    El Gran Grimorio sonrió para su coleto. 
 
    —No estamos aquí para debatir mis propósitos, Abraxas, que yo bien los conozco y los persigo con tesón desde el origen de los tiempos..., sino para discernir el que sea tu deseo. Creo saber cuál es, pero tal vez esté equivocado. 
 
    Abraxas inspiró hondo y se preparó para pronunciar unas palabras de las que sabía que, por más ciertas que fueran, se acabaría avergonzando. 
 
    —Me he reconciliado con la certeza de que Astaroth no volverá.  
 
    El Gran Grimorio no contestó. Enarcó las cejas, retándolo a argumentar su afirmación, mientras alzaba la mano con la palma apuntando hacia el techo. Dobló los dedos a excepción del índice, que tardó tres segundos más en, tras acariciar el aire, unirse al puño cerrado; los tres segundos que el candado de uno de los nichos demoró en ceder silenciosamente para a continuación abrir el cajón y mostrar su contenido. 
 
    Abraxas no supo si el Gran Grimorio se desmaterializó de la sala para darle intimidad o si estuvo presente en todo momento y él no tuvo la capacidad de sentirlo, pues la congoja que se instaló en su pecho fue tal que impidió a sus sentidos captar un solo detalle que no fuera el perfil del rostro que tan bien conocía.  
 
    Había asumido con todo el dolor de su corazón que el cuerpo de Astaroth había sido tratado con tanta vileza que no la encontraría de una pieza, y que jamás podría recuperarlo para darle la digna sepultura que siempre deseó para ella. Sin embargo, allí estaba, y con un aspecto tan perfecto que parecía que estuviera dormida, tan relajada como él solía verla suspirar en sueños durante las miles de noches que pasaron juntos. 
 
    Se aproximó con cautela, temiendo que la desesperación le estuviera jugando una mala pasada. Cuando pudo apoyarse en el borde del nicho y contemplarla, confirmó que era real. Su cuerpo estaba intacto. Lo habían embalsamado como si fueran a pasearlo por toda la ciudad para lucir, orgullosos, la hermosura que la difunta se había llevado a la otra vida. 
 
    Abraxas alargó los dedos temblorosos para rozar su mejilla. Estaba tan fría que el corazón se le encogió.  
 
    Aquel era el rostro que había mirado durante más de mil años, el primero que buscaba en cuanto despertaba y el último al que acudía, en busca de calma, antes de dejarse vencer por el sueño. Tenía los ojos cerrados y el largo cabello caoba atado en una trenza.  
 
    Había perdido la tonalidad viva que él recordaba, pero seguía siendo ella. 
 
    Se aferró con tanta fuerza al borde de la caja donde descansaba que sus nudillos palidecieron.  
 
    —¿Por qué está aquí? —musitó Abraxas con la voz cascada.  
 
    El Gran Grimorio ya no estaba allí de cuerpo presente, pero Abraxas oyó su voz dentro de sí mismo. 
 
    «Porque puedo devolverla a la vida». 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXIX 
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    Ruth recuperó la consciencia abruptamente, como quien despertaba de una pesadilla en la que se precipitaba por un acantilado. Al incorporarse con brusquedad, se percató de que había sido maniatada al respaldo de una silla, y que la habitación en la que se encontraba estaba sumida en la penumbra.  
 
    No había una sola ventana a través de la que pudiera adivinar qué hora era y cuánto tiempo había pasado, como tampoco mobiliario que le indicara dónde se encontraba. Pero tuvo la certeza de que ella no era la única presencia en la salita. Supo que estaba acompañada en cuanto captó el brillo de los zapatos de lo que supuso que era un hombre, y a partir de ahí no le costó dibujar su silueta entre las sombras. 
 
    Este se dio cuenta de que Ruth había vuelto en sí misma y reveló su identidad dando dos pasos hacia delante, indicando con una sonrisa de regocijo que no pensaba poner solución al hecho de que estaba inmovilizada. 
 
    —Tranquila, Ruth —le dijo Pavlik—. No te voy a hacer daño. Rara vez recibo órdenes de arriba, pero cuando habla mi comandante, es menester mostrarse obediente.  
 
    —A mí nadie me ha ordenado que me esté quieta, así que ten claro que en cuanto me libere vas a pagar por lo que me has hecho —rugió ella, fulminándolo con la mirada. Intentó utilizar el peso de su propio cuerpo para echarse hacia delante y así vencer la tensión de las cuerdas, pero demostraron ser más resistentes de lo esperado. 
 
    —No seas ridícula. A estas alturas ya debes saber que hay hombres de los que no te puedes librar disparando un gatillo. Incluso tu padre, un pobre mortal con ínfulas de grandeza, forma parte del grupo, porque ya ves que te persigue hasta estando muerto... Deja de revolverte —le ordenó, bizqueando con hastío—. No voy a ponerte un dedo encima, Ruth. Solo estoy aquí para hablar. 
 
    —¿Y para hablar necesitas atarme? —gruñó. La sangre le quemaba en las venas. 
 
    —Desde luego. Si te has atrevido a amenazarme estando maniatada, no me quiero ni imaginar lo que ocurriría si no estuvieras anclada a la silla. Es una medida de protección muy necesaria. Si te abalanzaras sobre mí, yo tendría que frenarte, y no queremos que esta historia acabe contigo con el cuello roto.  
 
    Ruth apartó la mirada para intentar averiguar dónde estaba, pero llegó a la misma conclusión que tras el primer vistazo. No notaba la cabeza pesada o la boca seca, ni tampoco se sentía especialmente cansada, lo que significaba que no la habían drogado para llevarla hasta allí.  
 
    Después de intentar hacer memoria, tuvo que aceptar que no tenía la menor idea de qué había sucedido después de que Abraxas insinuara que había un intruso en la casa. Achacó su falta de recuerdos al estrés de las últimas horas. No era la primera vez que la ansiedad y los ataques de pánico le provocaban amnesia.   
 
    —¿Dónde está Abraxas? —exigió saber. Era lo último que su mente había almacenado: la imagen de Abraxas dirigiéndose hacia el intruso con el rostro iluminado—. ¿Qué le habéis hecho? 
 
    —Nada, que yo sepa. Ruth, por favor, relájate un poco, ¿quieres? —Puso los ojos en blanco, como si la encontrara tremendamente irritante—. Estás aquí por petición del propio Abraxas mientras pone algunos asuntos en regla con Mi Señor. Hay que ver... —Chasqueó la lengua y se abrazó los codos, adoptando una postura informal—. Te has encaprichado de lo lindo con el tipo, ¿eh? Con los aires de mujer fuerte que te das, ¿quién nos iba a decir que al final resultarías ser tan dependiente del afecto y el cuidado de un hombre? No se puede negar que la intuición de Mi Señor sea infalible.  
 
    —¿De qué estás hablando? —jadeó, aún batallando contra las cuerdas—. ¿Cuándo terminarán? ¿Volverá pronto?  
 
    Pavlik le dirigió una mirada entristecida. 
 
    —Ruth, Ruth... —Suspiró—. Me temo que tu querido Abraxas no va a regresar. Se despedirá de ti, eso seguro, pero olvídate de la boda. Las ofertas de Mi Señor no se pueden rechazar a la ligera, y menos cuando se es tan vulnerable como tu adorado Abraxas. 
 
    —¿Qué coño quieres decir? Abraxas no es vulnerable, es... Maldito seas, ¡habla claro y deja de jugar con mi mente! 
 
    Pavlik se acercó a ella con los dedos entrelazados a la espalda. Se puso en cuclillas delante de Ruth, aprovechando que su integridad no correría peligro ahora que la presa tenía las rodillas y también los tobillos inmovilizados. Posó las palmas de las manos en los muslos femeninos y se los palmeó como si lo necesitara para pensar. 
 
    —Respóndeme una cosa. Entre Astaroth y tú, ¿a quién crees que elegiría Abraxas?  
 
    Ruth se olvidó de respirar. 
 
    —Astaroth está muerta —balbuceó con inseguridad.  
 
    Pero lo cierto era que su mundo había dado un giro de ciento ochenta grados en apenas una semana, y ya no estaba tan convencida de que la muerte fuera la solución definitiva para según qué criaturas.  
 
    Solía pensar que los seres sobrenaturales no existían, tan solo en los cuentos y en las noches del treinta y uno de octubre, y, sin embargo, estaba convencida de que el hombre que tenía delante no era humano.  
 
    —Teniendo en cuenta que a ti te conoce desde hace una semanita y lo que siente es mera atracción física, ya que debe llevar sin ponerla en caliente un par de meses, un periodo de tiempo durísimo para un hombre con sus apetitos, yo diría que regresaría con su esposa —prosiguió Pavlik sin escucharla. Se daba cómicos golpecitos en la barbilla. Era más que obvio que se divertía con su desesperación—. Ya sabes, esa esposa con la que llegó a celebrar unos mil, mil doscientos aniversarios... como mínimo.  
 
    —¡Astaroth está muerta! —gritó, esta vez con la necesidad de que fuera verdad. 
 
    Pavlik suspiró de nuevo como si de verdad lamentara su situación. 
 
    —¿Lo está? —Dejó al aire la respuesta mientras se incorporaba. Echó una ojeada a la parte trasera de su pantalón por si acaso se hubiera manchado, aun cuando era improbable. Acabó dirigiéndole a Ruth una mirada lastimera—. La verdad es que he venido para disculparme. Mi Señor me ha enseñado que no hay que perder el tiempo hiriendo a quienes no son importantes para el desarrollo de nuestros objetivos, y fue justo eso lo que hice el otro día en tu apartamento. Casi me he sentido culpable al acordarme... ¡Con lo mal que lo has pasado! Has tenido y sigues teniendo una vida francamente penosa, Ruth. No sé cómo es posible que no te la hayas quitado aún. Supongo que esperabas un milagro, ¿no? Y Abraxas era ese milagro. Qué pena que vayan a arrebatártelo. 
 
    Ruth apartó la mirada para que no viera que sus ojos se anegaban en lágrimas de impotencia. No se permitía llorar por ningún otro motivo: ni por dolor, ni por lástima hacia sí misma, ni mucho menos por una causa ajena a ella.  
 
    Pero en ese momento quería rendirse a la autocompasión. Aquellas palabras se habían enquistado en su corazón: «Sigues teniendo una vida francamente penosa, Ruth. No sé cómo es posible que no te la hayas quitado aún». 
 
    —Estuvo mal por mi parte hacerme pasar por un agente del bis, pero la mano derecha del Gran Grimorio no puede ir por ahí presentándose con su nombre propio, ¿sabes? Y menos ante las mortales... Aunque debo admitir que me has sorprendido gratamente. Te has adaptado bastante rápido a Abraxas y a las... rarezas que vienen con él.  
 
    Ruth clavó en Pavlik una mirada furiosa. 
 
    —¿Y tú quién coño eres en realidad? 
 
    —Supongo que da igual si te lo digo. Total, no vas a durar mucho... Mi nombre actual es Metraton. Encantado de conocerte. —Le hizo una venia burlona que avivó las ansias de Ruth de arrojarse sobre él.  
 
    Lo mataría, se prometió una vez más. Lo mataría con sus propias manos y procuraría que sufriera en el proceso. 
 
    La conversación tocó a su fin cuando la puerta se abrió y un hombre corpulento y con gesto severo se abrió paso. El corazón de Ruth brincó con miedo y no con alivio al ver que Abraxas pretendía tomar el lugar de Metraton. Se fijó en que el penitente observaba al traidor con cierta fijación, haciendo cábalas para sus adentros, y luego lo desestimaba sin mayor importancia.  
 
    Metraton los dejó a solas. Aunque cerró la puerta con suavidad, el eco de las bisagras permaneció flotando entre los dos como el preludio de una conversación que Ruth sabía que le asestaría el golpe definitivo. Lo sentía en sus entrañas.  
 
    Abraxas no puso fin a sus dudas enseguida. Prolongó la hora de la verdad rodeándola para quitarle las cuerdas despacio, procurando que no le rasparan más la piel. Para variar, Ruth había llegado al lugar más inhóspito imaginable con apenas la camiseta ancha de propaganda que se ponía para dormir, y unas mallas cortadas por ella a la altura de la rodilla. 
 
    —Siento que te hayan tratado así. Según el Gran Grimorio, era una medida de seguridad. 
 
    —El Gran Grimorio —musitó ella, recordando lo que Abraxas le había contado sobre el cabecilla de la organización enemiga; sobre el causante de los males del mundo. Él había contaminado la naturaleza de los hombres. No era descabellado asumir a partir de esa afirmación que asimismo había sido responsable de que su padre le truncara la vida, de que tuviera clientes cuando ejerció de prostituta, de que existieran redes de narcotráfico. Lo odió. Lo odió por eso y porque había convencido a Abraxas de dejarla a un lado para citarse con Él—. Que te haya traído hasta aquí no es una buena noticia, ¿verdad? 
 
    —Depende de cómo se mire. 
 
    Ruth buscó su mirada, pero Abraxas la evitaba. Ese gesto de cobardía le provocó un estremecimiento.  
 
    No era posible que Metraton tuviera razón, ¿verdad?, se preguntaba con desesperación. 
 
    Observó que Abraxas arrastraba una silla de solo Dios sabía dónde. La sala era más amplia de lo que Ruth había percibido en un primer momento. La densidad de la penumbra había borrado los metros cuadrados en los que Metraton se había estado refugiando para observarla mientras despertaba.  
 
    No pudo soportarlo más, y antes de que Abraxas pudiera tomar asiento, espetó: 
 
    —Me abandonas, ¿no? Tal y como me prometiste que no harías hace solo veinticuatro horas... o ni siquiera. Solo doce. U ocho. O tres. 
 
    Él se detuvo en el proceso de sentarse hasta que la inercia de un suspiro le ayudó a recuperar el movimiento. Entrelazó los dedos y apoyó los antebrazos sobre los muslos, una pose que a Ruth se le antojó demasiado diplomática para relación que mantenían. O que habían mantenido. O que habrían mantenido en otras circunstancias, pero que ya jamás sucedería. 
 
    —Me quedo aquí, sí —contestó con tiento. 
 
    —Te quedas aquí —repitió ella, anonadada—. ¿Y qué es «aquí»? ¿Por qué? ¿No se supone que tienes que defender el mundo con El Séptimo Círculo? ¿Qué está pasando? 
 
    Abraxas clavó en ella una mirada hostil que la acalló en el acto y que sirvió para hacerle saber que no bromeaba. Si había albergado la menor duda sobre su decisión o sobre la veracidad de las insinuaciones de Metraton, sus ojos cargados de resentimiento confirmaron sus peores temores. 
 
    —Ya sabes que El Séptimo Círculo no significa nada para mí. Y si no lo sabías, alertada quedas —bramó con desdén—. No llegué a contarte esta parte de la historia, pero ni el rex ni ninguno de los miembros del clan mostraron el menor reparo en encerrarme y tratarme como a un perro cuando mi mujer fue secuestrada. Jamás, mientras yo viva, perdonaré esa ofensa. 
 
    —Pero... 
 
    —Y tampoco creas que ellos me echarán de menos o me necesitan para sus estrategias —prosiguió, reclinándose en la silla con la boca torcida—. Siempre me han percibido como un animal sin capacidad para razonar, desprovisto de emociones complejas y sin otra vocación que matar, matar y matar. Y no. Mi vocación era amar a mi mujer —aclaró con una mirada acerada. Ruth no reconocía su expresión desfigurada por la inquina—, y ellos me obligaron a dejarla de lado. 
 
    —Pero aunque ellos... —Se interrumpió y tragó saliva, rindiéndose a la evidencia de que no podía decir nada para aplacar su rabia—. No entiendo nada, Abraxas. Los que te tienen aquí son aquellos contra los que luchas, ¿no es así? Son los... malos, ¿verdad?  
 
    —No tengo tan claro que sean la fuerza oscura después de lo que he sufrido en el bando correcto... o el que supuestamente es el correcto. Estaba dedicado a mi labor como activo de El Séptimo Círculo, Ruth. Me enorgullecía hacer el bien —le aseguró—, pero ya no es suficiente.  
 
    —Claro que lo es. Tiene que serlo —se sorprendió suplicando—. Por Dios, Abraxas, ¿vas a sacrificar tu vida y tu historial por...? ¿Por qué? 
 
    Él agachó la mirada a sus dedos todavía entrelazados. 
 
    —Por Astaroth. 
 
    Ruth dejó de sentir los miembros. Lo único de lo que pudo ser consciente fue del ralentizado latir de su corazón, que comenzó a pender de un hilo a raíz de aquella declaración. Dos palabras; tan solo dos palabras, en apariencia inocentes, bastaban para arrancar de cuajo su última esperanza. 
 
    Ocultó que le dolía presionando los párpados. 
 
    —Astaroth estaba... está muerta —repitió por tercera vez, ya sin ningún tipo de fe en que fuera cierto.  
 
    —Pueden devolvérmela, Ruth. Parece ser que el Gran Grimorio es más poderoso de lo que se le concede; que La Magna se dedica a darle mala publicidad, actuando como si Ella fuera la creadora de vida y la omnipotente, pero si Él lleva toda una vida disputándole el lugar, es porque puede competir al mismo nivel. Y tanto que puede. Estamos en un complejo científico, Ruth, en unos laboratorios avanzados. No puedo adelantarte más información sin que tu integridad se vea comprometida, pero confío en su poder. Y si dicho poder no fuera suficiente, al menos me quedaría el consuelo de que me dio más esperanza que La Magna. 
 
    Ruth permaneció con la vista fija en un punto perdido del suelo.  
 
    Había escuchado su explicación como un ruido de fondo, pero de alguna manera, la inflexión de su tono y el contenido de su mensaje se le clavaron tan dentro que pensó que pasaría el resto de su vida repitiendo para sí aquella despedida, tratando de comprenderla. Quiso preguntarle a gritos qué iba a ser de ella, si tan poco le importaba, pero era consciente de que estaría pecando de ingenua, además de delatando que lo que sentía era más poderoso e intenso de lo que había querido creer en un principio.  
 
    Metraton estaba en lo cierto. ¿Qué era Ruth comparada con una esposa de siglos de antigüedad? 
 
    Tragó saliva y se obligó a mirarlo, aunque eso le costara el último resquicio de cordura. 
 
    —¿Y qué van a hacer conmigo? —Sonó acusadora, pero lo prefirió a que le temblara la voz en su presencia—. Soy una mortal cualquiera y dispongo de información sobre ti, sobre El Séptimo Círculo... Puedo suponer un problema. 
 
    —El Gran Grimorio no te concibe como una amenaza, y parte del trato que he hecho con Él consiste en garantizarme que estarás protegida, que podrás llevar una vida sin sobresaltos. Los únicos obstáculos que habrá en tu camino serán aquellos que tú decidas ponerte. 
 
    Ruth asintió con la cabeza. Las lágrimas empezaron a quemarle en las cuencas de los ojos, así que agachó la barbilla para que no viera que era más débil de lo que juraba.  
 
    No quería aceptar que tenía el corazón roto porque se había aferrado a Abraxas como si fuera lo único que tenía. Porque por un momento lo había creído: que él iba a ser su primer amigo, su pareja, su salvación. La cura de todos sus males y miedos. 
 
    —Ruth... —Sintió que la tomaba de la barbilla. Soñó con que veía reflejado en su semblante el amor que aún guardaba por ella, cualquier emoción que desmintiera lo dicho y hecho, pero la miró con tanta lástima que no pudo seguir conteniendo el llanto—. Siento muchísimo hacerte esto. No espero que lo comprendas... —Ella se limitó a asentir con agresividad, dándole a entender que no quería seguir escuchando, que le había quedado claro. Pero él continuó—. No puedes olvidar sin más a la mujer con la que has pasado toda la vida y a la que amaste hasta el último día con la intensidad del primer encuentro. Fue ingenuo por mi parte pensar que podría, pero a ti no te culpo de nada. 
 
    —Faltaría más —masculló, secándose la cara con las palmas de las manos. 
 
    —Encontrarás a alguien que te quiera. Tu vida importa —le aseguró, y ella sintió que no podía contenerse más, recordando que apenas unas horas atrás le había pedido que le demostrara justo eso: que su vida importaba. Le rogó que se lo hiciera saber con actos, no con palabras vacías, pero tendría que conformarse con lo segundo—. No tendrás que temer por ti  nunca más. Me he encargado personalmente de que estés bien y de que no volvamos a vernos... a no ser que cometas alguna infracción grave, como buscar a El Séptimo Círculo y ponerlo al corriente. Bajo ningún concepto puedes o debes utilizar tus conocimientos para volverte en contra del Gran Grimorio. De ser así, te verías en un problema de dimensiones inimaginables. ¿Me has comprendido? 
 
    Ruth no lo miraba. No lo miró, de hecho, en lo que se prolongó la despedida, como tampoco atendió a lo que tenía que decir. Fue almacenando de la primera hasta la última de sus palabras, en su opinión baldías, insignificantes. No las analizaría en pleno estado de shock, pero las memorizar para tener la oportunidad de asimilarlas más adelante.  
 
    No estaba en condiciones de ser. Se limitaba a estar, a habitar un cuerpo roto y vacío por el que dejó de sentir aprecio en ese momento. 
 
    Ni siquiera supo cuándo sucedió, porque no lo oyó ni lo vio desaparecer, pero Ruth se quedó sola unos instantes más tarde.  
 
    Suponía que irían a buscarla para echarla de allí. Mientras tanto, permaneció encorvada sobre su regazo, con la vista clavada en el suelo.  
 
    Lágrimas que no parecían pertenecer a ella le humedecieron la visión. 
 
    —No me hagas quererte si voy a permanecer eternamente a la sombra de otra mujer, ¿de acuerdo? —musitó con un hilo de voz, parafraseándose a sí misma—. Hay cosas por las que no estoy dispuesta a pasar, y acabo de decidir que esa es una de ellas.

  

 
   
      
 
    Capítulo XXX 
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    Ruth reapareció en la cama de su dormitorio como si nunca hubiera salido de casa. Pensó que pretendían hacerle creer que había soñado la despedida de Abraxas, incluso la intromisión del Gran Grimorio en su apartamento, de la que apenas recordaba una sensación aguda de malestar.  
 
    Tendrían que intentarlo con más ahínco, porque Ruth estaba convencida de que todo aquello había sucedido de verdad.  
 
    Lo único que la frenó a la hora de tomar medidas fue preguntarse cómo conseguían trasladarla de un lado a otro sin que pudiera recordarlo, un detalle que la inquietaba y que la hacía consciente del inmenso poder que ostentaba el Enclave. Incluso si estaba acostumbrada a que llevaran a cabo ese tipo de violencia contra ella, le preocupaba que se aprovecharan de su inconsciencia para tocarla. Como tantas otras veces antes, y tal y como había estipulado en su método de supervivencia, Ruth eligió creer que no se tomaban la molestia de abusar de su cuerpo. Se incorporó en la cama, y con una rápida mirada al balcón abierto de par en par comprobó que estaba amaneciendo.  
 
    A su modo de ver, tenía dos opciones. Permanecer allí asustada, pues no estaba tan segura de que fueran a cumplir la promesa de no hacerle daño, o ponerse en marcha. Abraxas le había dicho con meridiana claridad que no debía acercarse a El Séptimo Círculo, pero eso era justo lo que Ruth pensaba que debía hacer. Si era cierto todo lo que le había contado sobre la guerra contra el Enclave, la diosa magnánima y el peligro que corrían los mortales, tenía la obligación moral de poner al corriente a los penitentes de lo acontecido. Y, por qué no decirlo: Ruth estaba tan despechada que sentía que la única manera de desahogar su frustración era haciendo justo lo contrario a lo que Abraxas le había ordenado.  
 
    Que, por otro lado, era lo que llevaba haciendo desde que lo conoció. 
 
    No le costó rehacer los pasos que la noche anterior había llevado a cabo para huir de la mansión. El historial del GPS del Porsche le chivó su último recorrido. No le costó cambiar el punto de origen por el destino para reencontrarse con El Séptimo Círculo.  
 
    Dedicó el camino a no pensar en nada, ni en que el rex y el resto de sus penitentes podrían querer matarla por saber demasiado, ni en que su vida carecía de sentido alguno, ni en que Abraxas no la quería. Confió su supervivencia al arte de dejar la mente en blanco... y funcionó. 
 
    Ruth tardó cuarenta y cinco minutos en aparcar justo donde había encontrado el coche. Quiso la casualidad que, en ese preciso momento, el propietario se hubiera dado cuenta de que le habían robado el vehículo: a los que reconoció como Dagon, Luvart y Valthessar charlaban en la puerta con grandes aspavientos.  
 
    En cuanto la reconocieron a través del cristal, pusieron en pausa la discusión. El primero se alegró de verla —quizá porque volvía con su coche intacto, aunque no con sus pistolas, como descubriría más tarde—, el segundo la miraba con cautelosa curiosidad, y el tercero no se molestaba en ocultar su irritación. 
 
    Antes de que el rex pudiera preguntarle a dónde había ido, Ruth se adelantó rodeando el capó con las piernas más débiles que nunca. Le lanzó las llaves a Dagon, que las captó al vuelo, y dijo: 
 
    —Abraxas se ha unido al Gran Grimorio. 
 
    —¿Cómo? —Luvart pestañeó una vez—. Eso es imposible.  
 
    —Te aseguro que no. Estuve allí mientras pasaba. 
 
    —Algo más difícil de creer aún. Los mortales no pueden recordar el rostro, el nombre o la presencia del Gran Grimorio —repuso Valthessar. Él no había terminado de desestimar la mala noticia, porque la miraba a la espera de concreción. 
 
    —Y es cierto que no sabría describirlo —lamentó con impotencia—, pero sentí al intruso en mi casa, luego fui trasladada a su sótano, su laboratorio o lo que quiera que fuese aquel sitio, y después el mismo Abraxas apareció para confirmármelo.  
 
    Odió estremecerse al recordarlo. Se abrazó los hombros, sobre los que se había puesto un grueso jersey de lana verde botella antes de salir de casa. Probablemente hubiera elegido la única prenda que no podría combinar de ninguna manera con los anchos pantalones de chándal azul marino.  
 
    —Abraxas y yo tenemos nuestras diferencias —meditó el rex en voz alta—, pero jamás nos traicionaría. 
 
    —¿Ni siquiera por Astaroth? 
 
    Valthessar selló los labios ante la mención de la esposa arrebatada, lo que solo empeoró los ánimos de Ruth, de por sí pesimistas.  
 
    Dagon palideció. Luvart fue el único que se quedó un buen rato mirando a la recién llegada. 
 
    —¿Y qué hay de ti? —inquirió con voz queda.  
 
    La propia Ruth tuvo que reconocer que aquella era una pregunta ridícula, sobre todo dadas las circunstancias. Ella ni siquiera podía hacerle la competencia a Astaroth, no se dijera ya vencerla en la batalla por el corazón de Abraxas. 
 
    Ruth extendió los brazos con humildad. 
 
    —Yo solo vengo a ayudar. Abraxas me puso al corriente de lo que aquí se hace, de la importancia de vuestra labor, y creo que no os viene bien que uno de los vuestros se una al enemigo.  
 
    —¿Tan difícil es hacerme caso, aunque sea por una jodida vez? —se desesperó Valthessar, pasándose las manos por la cabellera oscura—. Una sola orden. ¡Una sola! ¡No hablarle a los mortales de lo que aquí se hace, hostia! ¡Y ni esa puede obedecer! 
 
    —Bueno, ya, ya —lo calmó Dagon, dándole palmaditas en la espalda—. Míralo por el lado bueno: si Ruth no se hubiera enterado de lo que aquí se hace, no habría venido a comentarnos el problemón en el que... —Se le apagó la voz—. Sí... eh... En fin... El problemón en el que Abraxas nos ha metido —concluyó con un cabeceo resignado.  
 
    Valthessar se dio media vuelta, como si no soportara más la contemplación de la portadora de tan pésimas noticias. Se pellizcaba el puente de la nariz y se ahuecaba los mechones más cortos como si lo necesitara para pensar. 
 
    —Ha sido culpa mía —murmuró con la mirada perdida en el césped del porche—. Ha sido culpa mía... Ha sido culpa mía... ¡Joder! —Estuvo a punto de patear la cancela, pero se reprimió a tiempo—. ¡Esto es lo que nos faltaba! ¡Para colmo Abraxas, que sabe cómo funciona El Séptimo Círculo casi tan bien como yo mismo! Se conoce las estrategias, la forma de combatir, la... Por la diosa... 
 
    —Es una catástrofe —reconoció Dagon, cuya lividez empeoraba por momentos. 
 
    Luvart solo tenía ojos para Ruth, quien tenía que admitir que se alegraba de poder compartir su propia desesperación con alguien. En parte le gustaba que su ridícula ruptura sentimental, si es que así podía llamarse, quedara en paños menores al lado de una crisis bélica. Ponía de relieve lo insignificante que ella era, y le daba otras cosas en las que pensar. 
 
    —Ven —le dijo Luvart de pronto, haciendo un gesto hacia la entrada—. Quiero que nos cuentes con detalle todo lo que ha pasado desde que anoche te dejamos recuperándote de las lesiones hasta ahora.  
 
    Ruth obedeció, agradecida con la gentileza que el penitente demostró. Lo siguió en silencio y se acomodó en el sillón que Luvart le señaló. Allí, en cuanto Dagon, Valthessar y los otros dos penitentes presentes, Samael y Renyi, estuvieron listos para atender, Ruth hizo con exactitud lo que se le pidió: relatar la escasa información de la que disponía por culpa de la amnesia selectiva. Se extendió especialmente en la conversación que mantuvo con Abraxas, haciendo pequeños comentarios al margen sobre lo que ella creía que le habrían dicho para convencerlo. 
 
    —Tampoco es que hubiera necesitado persuasión —apostilló Samael, dejando caer la cabeza entre las manos. Se le veía muy desmejorado. Parecía ser el que peor parado salía de las guardias—. Ese tío oye el nombre «Astaroth» y se le va la olla. 
 
    —Eso es lo de menos ahora mismo. Está claro que va a capitanear a las tropas —resumió Valthessar con voz queda—. La estrategia en el combate es su fuerte. La Criatura escogió bien a su nuevo oficial, porque Abraxas es quien nos ha estado organizando desde tiempos inmemoriales.  
 
    —Nos ha jodido —bufó Samael.  
 
    —Tenemos que informar a Aladiah —intervino Luvart—. Y a La Magna, por supuesto. 
 
    —Lo que tenemos que hacer es matarlo —concluyó Renyi.  
 
    Ruth aguantó la respiración. No solo por la palabra que había utilizado y las implicaciones que tendría para ella, que no odiaba a Abraxas lo suficiente como para desearle el mal, sino porque provino de un penitente que no había visto antes. Su palidez y la distancia física y emocional que ponía entre los demás y él avivó un mal presentimiento dentro de Ruth.  
 
    —Antes de tomar decisiones precipitadas vamos a consultarlo con quienes son nuestros aliados —atajó Valthessar sin considerar su propuesta, que a los demás había dejado visiblemente contrariados. Samael había agachado la cabeza, como si pensara que era la opción más inteligente, pero no quisiera que el rex supiera que estaba de acuerdo con Renyi—. Y parece mentira que te atrevas a sugerir algo así de un compañero. 
 
    —Es un traidor —repuso Renyi sin pestañear. Estaba apoyado en una de las columnas del salón. Para tratarse de una criatura tan desesperada por mantenerse al margen, a la primera ofrecía la solución más radical—, y uno que sabe demasiado. 
 
    —También es letal —apostilló Luvart, frotándose las yemas de los dedos índice y pulgar—. Si crees que hay que matarlo, me gustaría ver cómo lo intentas.  
 
    —Cómo fracasas, más bien —corrigió Valthessar. Se había tomado la sugerencia como algo personal—. Por si no ha quedado claro, queda terminantemente prohibido tomar medidas tan drásticas como la sugerida. No solo porque Abraxas no es un rival cualquiera, sino porque antes debemos confirmar que sus objetivos son, en efecto, atentar contra nosotros. Ha sido un soldado fiel durante milenios. Merece el beneficio de la duda. 
 
    —El beneficio de la duda podría suponer nuestra ruina —intervino Samael, anonadado con los escrúpulos que mostraba el rex—. No digo que no actuemos con cautela, pero dudo que Abraxas vaya a cambiar de opinión o solo esté jugando con nosotros porque siga mosqueado contigo, Valthe. Todos aquí sabemos cuáles son sus prioridades. Si es Astaroth lo que le han prometido, es nuestro enemigo. 
 
    Ruth sabía que tenía razón. Había oído ya de parte de tantas bocas que Astaroth era su razón de ser y de existir le costaba entender por qué no aceptaba aquella verdad. Por qué no interiorizaba de una vez por todas que no podía competir con ella.  
 
    Sin embargo, escucharlo de nuevo le sentó igual que en la primera ocasión. Cada recordatorio era una puñalada en el corazón.  
 
    —Y no es por ser desagradecido con la información tan... suculenta que nos ha traído Ruth, pero ¿qué vamos a hacer con ella? —preguntó Dagon. El nuevo objeto de discordia atrajo la atención de cada uno de los presentes, incluso del displicente Renyi—. Se supone que los mortales no pueden saber nada de nosotros. 
 
    —Se le puede colgar el muerto a Abraxas —propuso Samael—. Ya que pagará por traidor, que pague también por revelar detalles específicos de nuestra organización. De todos modos, a mí la chica me cae bien —reconoció, encogiéndose de hombros—. No me parece mal que la adoptemos. Podemos someterlo a votación. 
 
    Luvart exageró una mueca de asombro. 
 
    —¿Acabas de decir que te cae bien? ¿Será posible que alguna de las novias de tus compañeros no te merezca un adjetivo reprobable, como que es fea, desobediente o una frígida? 
 
    —Ni que fuera la primera —se quejó, irritado—. No tengo nada contra la novia de Dagon.  
 
    —Salvo que me eligió a mí y no a ti —apostilló el aludido con regocijo. 
 
    —¿Es que Ruth os molesta? —insistió Samael, como si ella no estuviera presente y como si no hubiera oído la réplica de Dagon—. No sé qué pensaréis vosotros, pero de todos los mortales con los que me he topado a lo largo de mi vida como penitente, ella es la única que no se ha echado las manos a la cabeza y se ha ido corriendo a la policía para contar una historieta de seres sobrenaturales. Tiene valor, y eso es encomiable. 
 
    Ruth no pudo evitar sonreírle con agradecimiento. Pocos habían roto alguna lanza en su favor, y aquel tipo en concreto no parecía tener un motivo oculto para ponerse de su lado. No recordaba haber intercambiado más que un par de palabras con él, y ninguna de ellas había sido memorable. 
 
    —La Magna decidirá qué hacer con Ruth —dictaminó Valthessar, poniéndose en pie—, pero por el momento vamos a llevárnosla con nosotros. Es la que más sabe sobre la situación. 
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    Ruth confirmó que la segunda parte de la historia que Abraxas le narró también era cierta.  
 
    Le habló de un grupo independiente de criaturas protectoras asociado a El Séptimo Círculo. Entre otras responsabilidades, la organización bautizada como La Sociedad cubría las guardias diurnas aprovechando que sus miembros sí podían exponerse al sol durante horas sin miedo a salir perjudicados. En los últimos tiempos, los seráficos habían sufrido una masacre a manos del propio Abraxas, un golpe de estado y una reforma social que, según le había informado, estaba sacando lo mejor de sus activos.  
 
    —No tiene sentido —murmuró mientras la conducían por la escalinata que los llevaría al campo de entrenamiento—. Me conozco la ciudad como la palma de mi mano. Me cuesta creer que ni la mansión gótica en la que vivís, que además es una preciosidad y podría considerarse patrimonio de la humanidad, ni este edificio, por más camuflado que esté, figuren en las guías turísticas o los mapas. Al menos yo tendría que conocerlos de oídas. 
 
    —Existen hechizos muy discretos que nos ayudan a potenciar la seguridad de nuestros enclaves —le explicó Samael, que caminaba a su lado concentrado en sacarle la mancha a la hebilla de su cinturón—. El complejo de La Sociedad es invisible para el ojo humano, y gracias a Reyyan, nuestra casa está protegida para que quienes pasen por delante y la vean, la perciban como una vivienda unifamiliar cualquiera. 
 
    —Yo no la percibo como tal. 
 
    —Tú has sido retenida dentro en contra de tu voluntad un par de veces —apostilló Dagon, adelantándose con los brazos cruzados a la espalda—. Me atrevería a decir que el shock nervioso que provoca una experiencia como esa te hace inmune a un hechizo tan inconsistente... ¡Con todos mis respetos! —exclamó, utilizando las dos manos como bocina.  
 
    Fue Luvart quien contestó: 
 
    —Dice que esta te la guarda. 
 
    Dagon se rio por lo bajo.  
 
    Ruth fue a preguntar a qué había venido eso, pero se quedó de una pieza al ver que el campo de entrenamiento tenía las mismas dimensiones que la pista de atletismo de unos Juegos Olímpicos. Cincuenta o tal vez sesenta criaturas en apariencia humanas, todas ellas ataviadas con un cómodo chándal blanco, corrían a una velocidad casi imperceptible para el ojo humano ante la mirada pensativa del único hombre que podía permitirse observar en lugar de poner a prueba sus habilidades. El sujeto había tomado asiento en las modestas gradas. Le acompañaba una joven rubia cuyo rostro se le hizo familiar, y que pudo asociar a la amiga de Abraxas en cuanto estuvieron lo bastante cerca.  
 
    «Mara», recordó. «Se llamaba Mara... y estaba muy contenta de haberme conocido». 
 
    —Ese es Aladiah —le señaló Samael—, el regente de La Sociedad. Abraxas te lo mencionaría si te habló largo y tendido de lo que hacemos. 
 
    —Sí. Y la chica que está a su lado se llama Mara. Salí con ella al cine una tarde. 
 
    —No me digas —se sorprendió—. Pues es la exnovia de Valthessar. 
 
    Ruth se dio el gusto de dejarse distraer por un suculento cotilleo.  
 
    —¿Qué dices? —preguntó en voz baja. Alternó una mirada entre ambos y confirmó lo evidente: Mara se envaraba en el asiento al reconocerlo, dejando de comer pipas en el acto, y a él le delató la tensión de la espalda. Por lo demás supieron disimular su contrariedad—. Qué fuerte. ¿No se supone que no se pueden dejar, o algo así? Abraxas me explicó poco sobre las anandhas. Supongo que no quería que me sintiera incómoda con la mención indirecta de su... esposa. 
 
    «Esposa», repitió para sí. «Porque era su esposa, Ruth. ¿Qué eres tú? Tú eres una cualquiera, una desconocida, una pobrecita que nunca ha merecido la menor consideración». 
 
    Ruth silenció sus desagradables pensamientos y los sustituyó por el lado de la historia más agradable: «Podría haberte amado con el tiempo, seguro que sí. Hoy por hoy no hay nada que hacer, pero te habrías hecho querer, Ruth».  
 
    —Para haber salido por piernas a la menor oportunidad, parece que te gusta estar metida en el mundillo sobrenatural —comentó Valthessar en cuanto llegó a los pies de la grada.  
 
    Ni Aladiah ni Mara se levantaron, Ruth no supo si porque para ellos no era el rex y por tanto no merecía una solemne bienvenida o si se debía a que La Sociedad había renunciado al decoro.  
 
    Al encontrarse sentados al aire libre y en contra del viento, la brisa les agitaba los cabellos, el de ella de un rubio platinado con el flequillo revuelto, y el de él castaño y blanco dependiendo de los mechones. 
 
    —No tengo la culpa de que mi única familia viva sea una criatura sobrenatural con el deber de comandar una organización secreta —repuso Mara, arrojando las cáscaras de las pipas a la bolsa de plástico que había traído consigo. La miró a ella mientras, a desgana, se metía otro puñado en la boca—. Hola, Ruth.  
 
    —Hola, Mara. ¿Qué tal? 
 
    —Tan bien como cabría estar. —Señaló sus vendajes con un gesto resignado. 
 
    —Me alegra ver que a ti no te odia por no haberle contado lo que pasó con Ledah —comentó Valthessar. Tenía las manos metidas en los bolsillos, y aunque le hablaba a Aladiah, tenía el rostro alzado hacia Mara, que lo observaba desde arriba como si tuviera que perdonarle la vida.  
 
    «Son exnovios, está claro», decidió Ruth. 
 
    —Mara y yo hablamos en su debido momento y mi explicación le pareció comprensible. A mí también me afectó descubrir la verdad y necesité un tiempo para gestionarlo. —Aunque se estaba justificando, su tono no era defensivo ni culpable. Aladiah se expresó como si tuviera la verdad sobre todas las cosas—. Deberías alegrarte de que Mara tenga con quien desahogarse y recordar a su familia. 
 
    —Pues claro que me alegro. Me alegro muchísimo —dijo Valthessar, y no sonó irónico o despechado, sino sorprendentemente sincero. Mara se dio cuenta de eso y alargó el cuello, comprimido en el collarín, para estudiar su expresión con cautela—. Lamento tener que anunciar que apenas hemos salido de una y ya estamos en otra. Esta mañana hemos sabido por Ruth que nuestro Abraxas se ha unido al Gran Grimorio. 
 
    Mientras Valthessar ponía al corriente al regente y a la perpleja Mara, Ruth decidió dar un paseo por el caminillo de grava entre las pistas curvadas hacia el interior. Algunos de los seráficos seguían corriendo; otros practicaban la defensa cuerpo a cuerpo con los puños cerrados. Había un grupo haciendo estiramientos. La mayoría mantenía conversaciones mientras tanto, estas distendidas a juzgar por sus rostros relajados, si bien congestionados por el esfuerzo y el viento frío que soplaba.  
 
    Ruth pensó que La Sociedad parecía un lugar encantador para vivir. 
 
    Observó que una de las seráficas se aproximaba al trote. Destacaba con respecto a las demás porque no tenía la piel pálida y el cabello blanco, a excepción de Aladiah. La reconoció también en cuanto esta le sonrió y la blancura de su dentadura contrastó con la melena oscura, que llevaba recogida en una coleta alta. 
 
    —Ruth, ¿verdad? —inquirió en cuanto se detuvo. Lanzó una mirada rápida a las gradas, de donde Aladiah estaba bajando con el ceño fruncido. El rostro de la joven se iluminó al reconocer a Dagon, que la saludó con un guiño. 
 
    —¿Tú también eres una seráfica? 
 
    —No, yo estoy aquí para ayudar. —Puso los brazos en jarras—. ¿Qué ocurre? 
 
    Ruth estuvo a punto de privarla de la respuesta para preguntarle, en su lugar, el porqué de su falta de extrañeza. Ni Mara ni Qadira se habían mostrado en lo absoluto sorprendidas porque Ruth hubiera aparecido de la mano de El Séptimo Círculo. ¿Habían dado por hecho que Abraxas la quería y que permanecería con ella? Tal vez no hubiera sido una estúpida, después de todo, y hubiese sido evidente para todo el mundo menos para el propio Abraxas que el penitente le prodigaba un trato especial. 
 
    Siguió a Qadira, que enseguida se percató de que algo andaba mal. Llegaron a tiempo para escuchar la conversación entre Aladiah y el rex. 
 
    —Sé que Abraxas no ha terminado de superar el asesinato de Astaroth... ¿Cómo hacerlo, si fue una verdadera desgracia y ni siquiera pudo poner su cuerpo a descansar? —Sacudió la cabeza, apenado. El viento insistía en mezclar los mechones blancos de su cabello con los más oscuros—. No obstante, me extrañaría viniendo de él. Si algo caracteriza a Abraxas, es que es vengativo. No se olvidaría como si nada de quiénes fueron los que perpetraron el delito, y no se le ocurriría servir al Gran Grimorio.  
 
    —Le ha prometido que se la devolverá —le recordó Valthessar. 
 
    —Permíteme insistir: Abraxas es, sobre todas las cosas, una criatura que cree con firmeza que los verdugos de sus muertos han de ser represaliados. No me lo imagino perdonando un crimen semejante bajo la excusa de que Astaroth será devuelta a la vida. Juraría que, con tal de cobrarse su venganza, mucho antes rechazaría la posibilidad remota y carente de argumentos como lo es la de revivir a un fallecido. 
 
    —Esa es una duda que tiene Reyyan —intervino Luvart—. El único hechizo capaz de darle la vida a un cuerpo ya inerte es el que se utilizó para crear a los súcubos. Suponemos que el Gran Grimorio podría haber perfeccionado las runas durante todo este tiempo, pero si bien es un hechicero memorable, no tiene habilidades de las que la Sehara o La Magna carezcan, y ni esta última puede resucitar a los fallecidos. Es imposible que Astaroth vuelva a la vida, ¿verdad? 
 
    —Tendría que consultarlo con los sacerdotes que permanecen con nosotros en La Sociedad... o recurrir a la casta de la Orden una vez se informe a la diosa en busca de una respuesta —contestó Aladiah—. Yo creo que es posible, pero que, como todos los hechizos que requieren una gran energía, conlleva un sacrificio aún mayor...  
 
    Aladiah se interrumpió para alzar la mano y saludar a alguien. Su expresión solemne se transformó en una sonrisa afectuosa. Le guiñó un ojo a la joven pelirroja que, con torpeza pero también tesón, se había empeñado en correr a pesar de que sus piernas huesudas a duras penas pudieran soportar su peso.  
 
    —Hay que poner a todo el mundo al corriente, pero ¿qué vamos a hacer ahora? —inquirió Valthessar, rascándose la nuca—. ¿Atender nuestras guardias como si tal cosa, sabiendo que ahora los ejércitos estarán comandados por Abraxas? Nos dirigimos a una muerte segura. 
 
    —No creo que Abraxas obre un milagro con los engendros en apenas veinticuatro horas. Es un guerrero como no se ha visto otro, pero tampoco demos por hecho su infalibilidad. Yo digo que esperemos su siguiente movimiento. Eso que le dijo a Ruth parecía un mensaje codificado... —Aladiah posó en ella sus ojos bicolores, una extraña mezcla de azul celeste y ámbar—. Te dijo específicamente que no se te ocurriera volver con El Séptimo Círculo, y eso sabiendo que eres desobediente... O algo así me ha dicho Mara sobre el modo en que te describió. 
 
    Ruth arrugó el ceño y buscó una explicación en la concentrada Mara, que lo confirmó con un cabeceo. 
 
    —Yo también lo creo. Sospecho que te dijo que no nos alertaras para que precisamente nos alertaras a todos, y estoy segura de que esto es una conspiración suya para hacer solo Dios sabe qué. Ese hombre se ha enamorado de ti como un idiota y ahora mismo Astaroth no es tan importante, hacedme caso —le aseguró, entretenida con las cáscaras de la bolsa. 
 
    —Apenas unas semanitas alejada de El Séptimo Círculo y ya te has pasado al «juro por Dios» en vez de «por la diosa», ¿eh? —se burló Samael. 
 
    —No es por ser sexista, pero «por Dios» suena bastante mejor —se defendió Mara—, y me pirran las blasfemias clásicas. Ya sabes, las de toda la vida. Me cago en Dios, en la hostia santa...  
 
    «Ese hombre se ha enamorado de ti como un idiota», repitió Ruth para sus adentros. Le importó un carajo interrumpir una charla informal sobre las expresiones habituales de Mara. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    La joven tardó en recordar de lo que estaban hablando antes de meterse de lleno en una discusión sobre las injurias a la religión. 
 
    —Porque más o menos me lo admitió. En su idioma, ya sabes. Le cuesta declararse. Pero lo hace —apostilló con retintín—. Ya le puede tomar el sacrificio de sus agallas y estudiarse de memoria las palabras románticas de El diario de Noah, que por sus santas narices que te hace saber lo que siente. 
 
    —Estamos hablando de que van a devolverle a Astaroth... —empezó Valthessar. 
 
    —Por favor, ¿queréis dejar de comportaros como puñeteros obtusos? Abraxas no es imbécil —rezongó Mara de pronto, mirando a los penitentes con el ceño fruncido—. La quería con locura, pero sabe que está muerta, y lo sabe y lo ha aceptado gracias a Ruth. Ya puede venir el Gran Grimorio, La Magna o Cher en persona y decirle que Astaroth está en las Maldivas tomando daiquiris que él no se lo va a creer.  
 
    »Si está haciendo esto, es por algo. Apuesto mi vida por ello. 
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    Cuando la reunión informal tocó a su fin, Dagon se escabulló al pasillo de las habitaciones de La Sociedad. Esperaba tener unas palabras con Qadira, aunque tuviera que limitarse a preguntarle cuál era su opinión sobre el problema que se cernía sobre ellos. Con suerte, podría robarle un par de besos que le dejaran flotando el resto del día, alejado de las dudas que de pronto habían empezado a atormentarlo. 
 
    Mientras intentaba recordar cuál era el dormitorio de Qadira, pensaba en Abraxas y se compadecía de Ruth. La conocía poco, pero no hacía falta tratar con ella en profundidad para saber que las decisiones de su interés romántico le habían roto el corazón.  
 
    Él había sentido algo parecido apenas un par de semanas atrás.  
 
    De no haber sabido con plena certeza que a Ruth no le gustaría que Dagon destapara los sentimientos que tan arduamente trataba de esconder refiriéndose a ellos, incluso si era en términos amistosos, se habría acercado a ella para ofrecerle consuelo y prometerle, aun sin estar seguro, que la situación mejoraría.  
 
    La de Dagon lo había hecho...  
 
    O eso se había estado diciendo hasta que se presentó el problema de Abraxas.  
 
    No dejaba de preguntarse si Qadira habría aprendido a quererlo y a estar con él sin necesidad de renunciar a sus recuerdos con Leviathan. Era una duda que le había reconcomido antes de que ella tomara la decisión —la que él consideró la adecuada en las circunstancias—, pero que ahora se hacía más notable.  
 
    Dagon se había enamorado de una mujer destrozada y sin la más remota esperanza de salir adelante, o eso dieron ambos por sentado, pero ¿acaso no había sido Abraxas hasta hacía poco un hombre destrozado y sin la más remota esperanza de salir adelante? ¿No había sido ese mismo Abraxas el que había pedido consejos para ligar, el que había pasado los últimos días cortejando a una mujer que se había dado por conquistada?  
 
    Para no volverse loco comparando las situaciones, Dagon se repetía una y otra vez que Qadira no tuvo opción. La Magna situó a Qadira en una compleja encrucijada y ella tuvo que sacrificar sus recuerdos para, al menos, tener una segunda oportunidad para vivir como se merecía. Ninguno de los dos tuvo tiempo para pensarlo con calma, aunque a decir verdad, Qadira nunca estuvo en condiciones de plantearse una tercera alternativa, como que con el tiempo y la distancia —pero con sus recuerdos intactos— podría haber prosperado tanto su vida en solitario como su relación con él. En ese entonces estaba absolutamente devastada. 
 
    Lo peor era que Dagon no podía compartir sus preocupaciones con ella, porque todos habían hecho voto de silencio. Nadie podía hablarle a Qadira de su pasado, de quién fue su hombre, de quién era su hijo.  
 
    Como si los hubiera invocado, Qadira y una figura infantil aparecieron en la escalinata que subía al piso superior. No se percataron de su presencia, enfrascados como estaban en una conversación informal. Qadira acababa de pellizcarle las mejillas al pequeño. Ambos se dirigían hacia él, que se había quedado pálido e inmóvil ante la imagen de la madre y el hijo reunidos, relacionándose de forma incluso afectuosa.  
 
    Ella no sabía quién era Evra. ¿Cómo saberlo? Y en cuanto a Evra...  
 
    Dagon tenía sus serias dudas.  
 
    Evra pertenecía a una raza superior, la que habría de inaugurar el nuevo linaje en La Sociedad. Había nacido de la unión entre una anandha y un penitente con nociones de nigromancia: era un ser que combinaba la luz, la oscuridad y lo que había en medio, la magia misteriosa que las hacía posibles. Resultaba inconcebible que no hubiera reconocido a Qadira como su madre en cuanto la miró, ya fuera gracias a un sexto sentido o una simple y poderosa corazonada.  
 
    Dagon había compartido con Aladiah su sospecha, pero este la había desestimado aduciendo que Evra era un niño transparente respecto a lo que pensaba y opinaba. Si hubiera tenido la menor duda de que Qadira era su madre, la habría comunicado sin tapujos. 
 
    Él no estaba tan seguro. Evra no miraba a Qadira como se dirigía al resto de los seráficos. De hecho, trataba a los seráficos como si fueran sus súbditos, o con desdén o con indiferencia, y a ella, en cambio... 
 
    Evra se detuvo a la altura del que debía ser su dormitorio y se despidió de Qadira con la primera sonrisa que Dagon había visto florecer en sus labios. Ella le revolvió la cabellera rubia pálida. Gracias al eco del corredor, le llegó su risa fresca; la risa de un niño de su edad y no del ser oscuro por el que todo el mundo le tenía. 
 
    A Qadira le sonreía. ¿Había acaso un indicador más obvio que aquel? Aunque ahora que se fijaba en el rostro iluminado de la empírea, que se dirigía a él con ilusión, Dagon se preguntó quién no le sonreiría. 
 
    —¿Acechando por las esquinas? —preguntó ella. Le rozó la barbilla con los dedos y abrió la puerta del dormitorio para invitarlo a pasar con una graciosa venia. 
 
    —Estoy mendigando amor —reconoció él, poniéndose la mano en el pecho. Suspiró con dramatismo—, a ver si tengo suerte y me cae algo. 
 
    —Pues vaya momentito eliges para mendigar amor, ¿no te parece? 
 
    Qadira cerró la puerta tras ella y lo castigó con una mirada que en el fondo era incapaz de albergar rencor o echarle en cara su espontaneidad. Dagon apoyó la espalda en la pared y la observó a sus anchas. Acababa de terminar el entrenamiento matutino, el más exhaustivo de todos.  
 
    Ella se sentó en el borde de la cama individual y empezó a desnudarse por las zapatillas. 
 
    —Hombre... —Dagon agachó la cabeza, avergonzado. No tanto como para no mirar de reojo los movimientos de Qadira, que se movía por el dormitorio con toda naturalidad, canturreando una canción a la que se había aficionado desde que descubrió los AirPods y podía ponérselos para entrenar. ¿Era un tema viral de TikTok?—. Es verdad que estamos jodidos, pero ¿cuándo no lo estamos? Una parte de mí siempre pensó que Abraxas terminaría de muy mala manera. Es demasiado impulsivo, y lo de Astaroth... Bueno, hay penitentes que ceden a la tentación por mucho menos. 
 
    »Por ejemplo, por la tentación que eres tú me pasaría al lado oscuro. 
 
    Qadira lo miró por encima del hombro. Ya se había deshecho de la sudadera con cremallera y había liberado la melena de la constricción de la coleta. Su denso y largo cabello negro se derramó sobre su espalda. Dagon tuvo que contenerse para permanecer en el sitio. 
 
    —Anda ya... No bromees con eso. Me gustas porque tienes un corazón de oro. Si se te pudriera, no podríamos seguir juntos. 
 
    —¿Cómo que no? ¿No podrías quererme solo por mi cuerpo, como la gente normal? 
 
    Qadira fingió haberse ofendido y se dio media vuelta con la mano en la cintura. El sujetador deportivo dejaba su vientre torneado a la vista. 
 
    —¿Cómo que «como la gente normal»? ¿Es que tú me quieres solo por mi cuerpo? 
 
    —Yo no he dicho que sea una persona corriente. Faltaría más, vamos. Pero cuando me lo preguntas en esa pose... —Batió las pestañas con coquetería—. Qué quieres que te diga, sultana, sultanita. 
 
    Sus ojos pardos despidieron un brillo curioso. 
 
    —¿Cómo me has llamado? —Hizo una mueca cómica—. ¿Lo habías hecho antes? 
 
    —Claro. A veces me da por ahí.  
 
    Dagon carraspeó para liberar su garganta de los nervios que solían acongojarlo cuando creía haber metido la pata.  
 
    En general disfrutaba de la compañía de Qadira, y no la cambiaría por nada en el mundo, pero a ratos se sentía como si caminara por un campo minado. Temía hacer referencia a algún recuerdo del pasado y que eso interfiriera de algún modo con su memoria.  
 
    Dagon tenía que reconocer que a veces su lado egoísta lo deseaba fervientemente. Quería que Qadira se acordase de él antes de que todo fuera un cuento de hadas. En su egoísmo deseaba que ella pudiera quererlo aun habiendo querido antes a Leviathan; que pudiera amarlo incluso más.  
 
    —Bueno... —Qadira tomó el cepillo del tocador y empezó a peinarse, pensativa—. Tengo la esperanza de que Mara lleve razón y todo esto sea una conspiración. Abraxas nunca me ha parecido una criatura perversa. Solo estaba dolido. 
 
    —El dolor nos lleva a hacer cosas imperdonables —se oyó decir—. A veces, quiero decir. 
 
    Qadira dejó caer la mano que sujetaba el cepillo y lo miró con una sonrisa burlona. 
 
    —Vaya descaro el tuyo, que te atreves a decir frases dignas de esculpirse en lápidas cuando no apartas la mirada de mi escote. 
 
    —Pero ¿qué dices? No te estoy mirando nada. —Apartó la vista de forma dramática. 
 
    —¿Y por qué no? —contraatacó, juguetona—. ¿Es que no te gusta lo que podrías ver si mirases? 
 
    —Si pudiera mirar a mi antojo, seguro que me encantaría. De hecho, me encanta. Pero como tú misma has insinuado, no es el momento oportuno para fijarse en los pezones de nadie. Estamos en guerra y están sucediendo verdaderas desgracias... 
 
    Dagon se sobresaltó cuando vio que ella se llevaba las manos al broche del sujetador. No lo pensó dos veces y se dio media vuelta. A la Qadira del presente no le importaba que la vieran desnuda, pero él no podía quitarse la costumbre de evitar mirarla cuando se cambiaba. 
 
    —¿Por qué te das la vuelta? ¿No sabes que es muy maleducado no prestarle atención a tu interlocutor cuando te habla? 
 
    —También es maleducado despelotarse delante del interlocutor cuando sabes que dicho interlocutor sufre por ti en silencio —le acusó en cuanto volvió a tenerla en su campo de visión. Se las apañó para sonar como si se estuviera mofando, cuando en realidad llevaba días acostándose con un terrible dolor de ingle. 
 
    —Si tan solo sufrieras por mí en silencio, y no haciendo cómplice a todo el mundo de lo mucho que lloras por no poder tenerme... —exageró con una mano en el pecho.  
 
    Dagon se habría reído de buena gana. Le gustaba su faceta gamberra, pero se le atragantó la propia risa cuando vio que se deshacía del sujetador. 
 
    —La verdad es que si tenemos que esperar a que todo esté en calma y nadie sufra para compartir cierta intimidad, no vamos a poder estar juntos nunca —dijo ella, encogiéndose de hombros. Arrojó a su espalda el sujetador deportivo y lo miró con una ceja enarcada—. ¿Vienes, o qué? ¿O no estás preparado? 
 
    —¿Que no estoy preparado? Estoy más que preparado. Estoy preparadísimo. Jamás he estado más preparado, joder... 
 
    Interrumpió la carcajada de Qadira arrojándose sobre sus labios como un animal famélico. No era nada más que eso, una bestia desesperada. La deseaba desde antes de que ella pudiera recordarlo, y había anhelado tanto ese momento que llegó a pensar que nunca se le presentaría la oportunidad y tendría que conformarse con soñar con ello.  
 
    Dagon no era la clase de hombre que necesitaba consumar el coito para darse por satisfecho —disfrutaba como el que más de los juegos sexuales conocidos erróneamente como «preliminares»—, pero una parte de él, la que respondía a lo antiguo y lo ancestral, le exigía que la marcara como suya de todas las maneras concebibles.  
 
    La mera expectativa de llevarlo a cabo en ese preciso momento le embargó de emoción y arrojó a Qadira sobre la cama para acto seguido tenderse él encima. 
 
    —Tampoco hace falta que corras tanto —se reía ella, abrazándolo con ternura—. Esto no es una carrera.  
 
    —¿Que no? —Puso los ojos como platos—. Como nos interrumpan, me suicido.  
 
    —¡Por favor! —seguía carcajeándose ella. 
 
    —Prefiero hacerlo rápido para que nadie me moleste, y luego, si ya veo que me sobra tiempo, repetirlo en condiciones. 
 
    —¿Qué tonterías dices? Más te vale hacerlo maravillosamente la primera vez, porque si no me doy por complacida, podría no haber una segunda. No sé si te has dado cuenta de que le gusto a tu amigo Samael. Puede que pruebe con él si tú no me convences... —Y le lanzó una mirada de advertencia. 
 
    Dagon se incorporó apoyando las manos sobre el colchón para mirarla con indignación. 
 
    —¡Serás bruja! Hay que tener valor para decirle eso a un hombre que tiene la polla más dura que el cemento armado. 
 
    Qadira posó la mano en su entrepierna con gesto inocente. 
 
    —Ese es un buen símil —concordó, pensativa. Sonrió con malicia—. Quítate la ropa. 
 
    —A tus órdenes. 
 
    Dagon se deshizo del jersey y de la camisa y arrojó ambas prendas a un lado de la cama. Se inclinó para entretener a Qadira con besos tiernos alrededor de los labios, en el cuello y el escote, que brillaba por el sudor del ejercicio. Mientras, batallaba contra el cinturón, ante al que tuvo que rendirse finalmente. Estaba tan nervioso que tuvo que ser Qadira quien se lo sacara con paciencia, pero también con los dedos temblorosos.  
 
    A fin de restarle hierro a una situación que ambos deseaban que se diera, habían pasado las primeras citas bromeando con todo lo relativo a la sexualidad. Él lo hacía porque ella tenía poca experiencia y quería acabar con el tabú, naturalizarlo para que se sintiera cómoda, y Qadira le seguía el juego porque tenía a Dagon por un conquistador y deseaba estar a la altura.  
 
    A la hora de la verdad, los dos estaban histéricos en idéntica medida, y fueron conscientes de ello al intercambiar una mirada en el proceso. Una mirada íntima que el silencio intensificó, pues no había ninguna broma que pudiera disolver la tensión del ambiente. 
 
    —¿Estás segura, o me aceptas porque te doy pena? —preguntó Dagon en voz baja, retirándole el pelo de la cara—. Es decir... Sé que estoy bueno y que te pongo muy cachonda, pero... —Esperó a que ella se cubriera la boca para dejar de reírse, y entonces continuó—. Ahora en serio. Yo intento que no se note, pero es verdad que me muero por... En fin. 
 
    —No te quedes a medias. Dímelo. Hacerme sentir deseada ayuda, ¿sabes? Hace que se me olvide que me he acostado con un solo hombre en mi vida, y que no fue la gran cosa... posiblemente por mi culpa.  
 
    Dagon sacudió la cabeza con dulzura. 
 
    —Si no es la gran cosa, es culpa de la parte masculina. Nosotros nos corremos hagan lo que hagan las mujeres, ¿sabes? Da igual si es modelo o si es Betty la Fea... No quiero decir con eso que tú seas fea, evidentemente, solo que, si lo fueras, también podrías complacerme. O sea... No es que todas las feas del mundo puedan complacerme; de hecho, tú eres la que más podría... No quiero que suene como si te estuviera incluyendo en el grupo de «feas», porque no lo eres. Por favor, eres lo más bonito que he visto en mi vida, pero eso no es garantía de nada, porque podrías ser un bombón y más aburrida que... ¡Que no lo eres, claro está! Da igual si no has demostrado lo contrario aún, yo lo sé, yo... Yo lo sé, y eso es lo que importa... —Dagon se dio cuenta de que, o tomaba aliento, o acabaría desmayándose por falta de oxígeno. Abrumado por sus propios nervios, se dejó caer a un lado de Qadira y se puso la mano en la cara—. Qué desastre. Perdón. 
 
    Ella no pareció ofendida por la retahíla de idioteces que se le habían ocurrido en un momento, porque se sentó a horcajadas sobre él, sobre ese pantalón a medio desabrochar, y se inclinó para besarlo. 
 
    —Gracias por decirme que me querrías aunque fuera fea —le susurró cuando lo hubo apaciguado con una serie de besos dulces—. Significa mucho para mí. 
 
    Dagon la rodeó por la cintura y le devolvió la misma sonrisa divertida. 
 
    —De nada, mujer. Para eso estamos. Y ahora que ya he usado el inhalador... —Qadira se carcajeó de lo lindo mientras él se las apañaba para darle la vuelta y volver a situarse en la postura dominante—, vamos al lío. 
 
    Por desgracia para él, que se había confiado en que no habían sido interrumpidos aún para entusiasmarse, el destino demostró estar en su contra.  
 
    La puerta se abrió de sopetón, sorprendiéndolos en una postura comprometida. 
 
    —Qadira, te están esperando. Hoy te toca guardia diurna —anunció el seráfico de turno. En lugar de cerrar la puerta y concederle unos instantes para prepararse, permaneció allí de pie, con el pomo en la mano, ejerciendo presión para que se diera prisa.  
 
    Qadira retiró a Dagon empujándolo por el hombro y se cubrió el pecho. Un rubor rosado, ese que tanto le gustaba provocar, afloró en sus mejillas. Le habría gustado admirarlo, pero el empujón de Qadira fue tan efectivo que Dagon se resbaló por el borde de la cama y acabó cayendo de bruces al suelo.  
 
    Permaneció donde estaba, boca abajo y con los brazos extendidos, como si quisiera dibujar su silueta. 
 
    —Lo siento —oyó que le susurraba Qadira. 
 
    Él dejó ir un suspiro melodramático. 
 
    —A ver si el que se va a unir al Gran Grimorio soy yo, porque vaya mierda de vida. 
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    Gracias a su reciente inclusión en el Enclave, Abraxas pudo descubrir que los engendros llegaban hasta el extrarradio a través del alcantarillado antiguo. En esa parte de la ciudad no se habían molestado en renovarlo y fácilmente podía datar de más de un siglo atrás. Debido a la estrechez de las cloacas, Abraxas no podía comandarlos. Tenía que llegar por sus propios medios hasta los puntos rojos del mapa, donde Metraton señalaba la localización de los sujetos que querían reclutar.  
 
    Al igual que El Séptimo Círculo, el Enclave tenía su calendario de referencia para saber a qué zonas del polígono dirigirse en según qué casos. Abraxas siempre había pensado que se limitaban a seleccionar a los mortales con talentos ocultos o dones divinos para tentarlos con una vida de aceptación e integración social en su organización. No obstante, o bien sus objetivos habían cambiado o estaban ampliando horizontes, porque la orden general era infiltrarse donde pudieran y llevarse a cuanto adicto a la heroína encontraran. Así podía llamarse a la mayoría de los humanos que se dejaban caer por allí, que allanaban edificios abandonados para montar fiestas que luego el Enclave tenía que interrumpir, o los okupaban para levantar su vivienda.  
 
    Abraxas tenía la sensación de que el Gran Grimorio le observaba muy de cerca, de ahí que se limitara a actuar sin permitir que un solo pensamiento cruzara su mente. Uno de los motivos por los que La Criatura era tan temida era porque nadie conocía el alcance de su don de la clarividencia. ¿Capturaba pensamientos aislados, como Xaphan? ¿Podría adivinar su historia pasada y presente con solo tocarlo, como los augures de La Sociedad? ¿Reconocía sus sensaciones y sentimientos, al igual que un lector de auras o la misma hechicera Sehara? ¿O su poder iba más allá de lo que pudiera concebir la mente impotente de las razas? Procuraba preguntárselo con curiosidad y no con afán conspirador, sospechando que lo vigilaba.  
 
    Y cómo no estar pendiente de la última inclusión, si no dejaba de ser un miembro de El Séptimo Círculo que acababa de cambiar de bando.  
 
    El Gran Grimorio estaba de suerte, porque en la lucha cuerpo a cuerpo, Abraxas no entendía de amigos o de enemigos. Podía arremeter con quienquiera que fuese el fulano al que le habían ordenado aniquilar. El objetivo del Enclave de esa noche era La Industrial, una discoteca que los mortales improvisaban los viernes a la salida de la autopista. La música techno llegaba del exterior, acallando los sonidos de la escasa naturaleza que los rodeaba.  
 
    Abraxas avanzaba tranquilamente con la mano sobre el cinto del que colgaba su gladius, que se tomó la libertad de recuperar en cuanto lo localizó en casa de Ruth. Miraba alrededor con los oídos aguzados, consciente de que pronto aparecerían tanto penitentes como engendros. Estos últimos surgirían de los lugares más insospechados, y en el momento oportuno. 
 
    Como penitente que era, conocía la estrategia de El Séptimo Círculo, pero no era tan estúpido como para dar por hecho que llevarían a cabo su táctica habitual sabiendo que él diseñó la mayoría de las maniobras. Como era imposible que a esas alturas del día no hubieran descubierto aún dónde estaba él y cuáles eran sus propósitos, intentarían sorprenderlo de alguna manera. 
 
    Y así fue.  
 
    Valthessar fue el primero en aparecer. Lo reconoció ya de lejos, aun siendo una figura borrosa, enmarcada en la oscuridad. Abraxas esperó con la mano en el mango del gladius, tamborileando los dedos contra la vaina de cuero.  
 
    Era evidente que el rex quería tener unas palabras con él, pero Abraxas desenvainó el arma en cuanto estuvieron a la distancia propicia para iniciar un duelo. A su orden, los engendros empezaron a salir de sus escondrijos, obligando al resto de la tropa de penitentes, hasta el momento escondidos, a hacer lo mismo. 
 
    Valthessar se armó con su espada egipcia en un movimiento y arremetió contra él al mismo tiempo que Abraxas se abalanzaba con el acero por delante. Las espadas chocaron y ninguno de los dos la retiró: permanecieron ejerciendo la máxima presión hasta que la hoja afilada del contrario estaba a punto de rozarles las mejillas. 
 
    —Pensaba que al menos me darías la oportunidad de persuadirte —gruñó el rex entre dientes—. Un error lo comete cualquiera. No te habríamos guardado rencor por este pequeño desliz. 
 
    —Eso debe ser lo que te dices a diario. Pero solo «un cualquiera» comete errores. El que sabe lo que hace, lo domina todo —replicó Abraxas sin cambiar de expresión.  
 
    Dirigió toda su fuerza hacia el lado derecho para separar las espadas y dio un paso atrás. Valthessar se tambaleó antes de recuperar el dominio sobre su arma. Situó la khopesh en posición de defensa mientras lo rodeaba con la mirada fija. 
 
    —¿Crees que la bestia a la que ahora sirves domina el universo? —inquirió con un amago de sonrisa desdeñosa—. Si yo fuera tú, quizá también me habría sentido inclinado por creerle. A fin de cuentas, ni se despeinó cuando le tocó sacrificar lo que para ti era más importante. 
 
    —En tu lugar, yo no me provocaría —repuso Abraxas con el corazón en un puño. Imitaba los pasos de Valthessar en la dirección contraria, caminando en un círculo alrededor de él—. Los dos sabemos a quién de los dos se le dan mejor las confrontaciones cuerpo a cuerpo. 
 
    Aprovechando que el rex separaba los labios para hablar, Abraxas se lanzó sobre él con la punta del gladius por delante. No tenía el objetivo de apuñalarlo, sino de desarmarlo introduciendo el lateral de la hoja en la curva cóncava de la hoz que trazaba su khopesh. Valthessar se agachó a tiempo y se incorporó justo cuando Abraxas iba a tropezar con su cuerpo encogido. Lo bloqueó por el pecho con el hombro y lo rodeó con el brazo armado para que no se le ocurriera moverse. No si no quería cortarse.  
 
    —Si todo esto es una estrategia para averiguar información sobre el Enclave y volver como un héroe, dímelo ahora, con palabras o con gestos —masculló cerca de su oído, ejerciendo toda la fuerza de la que era capaz para retenerlo—. Seguiremos peleándonos, te lo aseguro, pero hazme saber cuál es tu posición o tendré que sacrificarte. 
 
    Abraxas se liberó propinándole un rodillazo en el estómago. El primer golpe no le hizo retroceder, solo separarse lo suficiente para que sus miradas volvieran a encontrarse. Abraxas enarcó una ceja, como si le sorprendiera su resistencia, y repitió la patada en el mismo punto hasta que Valthessar reaccionó dándole un cabezazo. Abraxas retrocedió, turulato, y cerca estuvo de perder el equilibrio hacia atrás, pero Valthessar lo evitó utilizando la afilada punta de la khopesh para sujetarlo por la gruesa tela del jersey, que no tardaría en ceder. 
 
    —Mira a tu alrededor y observa lo que está pasando —le ordenó el rex—. ¿De verdad quieres que nos maten? 
 
    —¿Te cabe la menor duda al respecto? Esta ni siquiera es la primera vez que intento que muerdas el polvo. No fue un juego entonces... —Abraxas retiró la hoja del arma egipcia de su campo de visión golpeándola por el lateral con el antebrazo. Aferró su gladius con fuerza y rayó el aire con una violenta estocada que Valthessar esquivó por muy poco doblándose hacia atrás. No logró resistir a la siguiente, que le abrió una brecha desde el centro de la mejilla hasta el puente de la nariz—, no es un juego ahora. 
 
    El rex emitió un siseo de dolor, pero no bajó el arma para limpiar la sangre que empezaba a brotar de la herida, lo bastante profunda para dejar marca. Comprendió por fin que tenía ante sí a un enemigo, no a un aliado, y entonces empezó el combate de verdad.  
 
    Valthessar se arrojó sobre él con tanta energía que Abraxas tuvo que sacar lo mejor de sí mismo para bloquear sus ataques. Una espada como la del cabecilla podía decapitar a un hombre y también atravesarlo de parte a parte, y casi del mismo movimiento. Reconocía en la violencia del rex, en la alternancia de puñetazos, patadas y estocadas, la misma impotencia que había guiado sus propios actos no ya en la batalla, sino en el día a día. Quizá él, al igual que Abraxas, también estuviera cansado de ser quien era, de atender las obligaciones impuestas, y lo expresara con estallidos coléricos.  
 
    En un momento dado, Abraxas golpeó con el canto del puño cerrado la muñeca de Valthessar. Este no llegó a soltar la espada, pero aflojó el agarre lo suficiente para que su contrincante lo desarmara chocando la hoja de la khopesh con el gladius. Cuando Valthessar hizo ademán de agacharse para recogerlo, Abraxas le dio un empujón en el pecho con la suela de la bota y lo precipitó hacia el suelo.  
 
    El rex cayó de espaldas, y el impacto fue tan seco que le costó recuperar el aliento y el dominio de sí mismo para extraer una de las dagas que colgaban de su cinto. 
 
    Abraxas situó un pie a cada lado de su cintura y rozó su nuez de Adán con la punta del gladius, instándolo a rendirse. 
 
    —Voy a entrenar a estas criaturas como si fueran mis hijos para que se defiendan y luchen igual que yo. Les voy a enseñar mis valores en la batalla y mis ataques sorpresa. Los voy a convertir en mercenarios, y lo conseguiré tan rápido que no te daré pie no ya a planificar una estrategia nueva, sino que ni siquiera podrás esconderte a tiempo. —Abraxas se agachó. Llegó a presionar el filo del arma contra el lateral de su cuello, donde palpitaba el músculo de la impotencia—. Y disfrutaré del proceso, Valthessar. No te quepa la menor duda. 
 
    —Pues empieza a desmantelar a El Séptimo Círculo ahora mismo. Si te has unido a Él, mátame. Mátame y llévale mi cabeza como ofrenda. Se sentirá muy orgulloso y confiará en ti. 
 
    Abraxas lo miró a los ojos con el convencimiento de que estaba tirando un farol para averiguar si de veras servía al Enclave. No obstante, Valthessar no bromeaba. En el transcurso de la pelea había aceptado su cambio de bando, la decepción en sus ojos se lo hizo saber, y ahora, más que retarlo a demostrar su sangre fría, le rogaba que acabara con él. Abraxas reconocería en cualquier parte el hastío hacia la propia vida; la temeridad de los que no tenían nada que perder.  
 
    Había deseado matarlo en infinidad de ocasiones, y habría llevado a cabo el juramento que se hizo de consumar su venganza contra él de no haber sido porque atentando contra el rex estaría yendo contra La Magna. Ahora no tenía por qué reprimirse, pues la diosa no significaba nada para él..., pero lo hizo porque incluso las criaturas más sádicas sabían cuándo mostrar piedad. 
 
    —No llevo el arma adecuada para matarte. —Retiró el gladius y lo guardó en la vaina—. Pero que la diosa te ayude si alguna vez blando un acero azul bajo el mismo cielo que tú. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXIV 
 
    [image: https://lh4.googleusercontent.com/GkF5hK7NiGgsY_8vpmKy8g4xXCxx0NCfZ_cHI5NaQ1IlMGW8sGb1XmfKlNW1m8487i01x_mXyvaIke5sqOw73RFi3fb7zmjkh5LZg0t7UVQtK7gqEYSixXKk0_KC4MwAnDdycBprMVrLhFZ9hJwi84MApTlWo_0ecX1Tono1Qjdj9K0ROfodPy2Gpsvd] 
 
      
 
    El regreso a los laboratorios del Enclave no fue triunfal, pero Abraxas esperaba que Metraton le reconociera el esfuerzo en el campo de batalla. A fin de cuentas, los penitentes habían quedado considerablemente más afectados de lo que solían cuando él formaba parte del bando contrario.  
 
    Mientras esperaba no sabía muy bien el qué —tal vez que le citaran para comunicarle la próxima orden, o que le dieran directrices para comenzar los entrenamientos—, Abraxas paseaba con aparente indiferencia por los pasillos del complejo.  
 
    De todos los edificios que habría imaginado como asentamiento del Enclave, aquel era el último que se le hubiera ocurrido. Históricamente, el Enclave había sido una organización nómada. Abraxas recordaba la frustración que sentía cuando, con muchos menos recursos que en la actualidad, renunciaba al descanso y la paz mental con tal de seguir las pistas que dejaban, y todo para llegar demasiado tarde. En cuanto El Séptimo Círculo o cualquier otra de las numerosas organizaciones de las que formó parte descubría dónde soltaban las armas, los comandantes obraban alguna clase de magia oscura y hacían desaparecer hasta la última de sus huellas. Solo dejaban el rastro de su huida, y por el gusto de hacerles saber que habían vuelto a escapárseles.  
 
    Le sorprendía que ahora el Enclave hubiese escogido un lugar fijo para desempeñar las que fueran sus actividades, aunque al pasar por delante de la cristalera que daba a las salas de experimentación, tuvo que reconocer que el Gran Grimorio no daba puntada sin hilo: El Séptimo Círculo, en su rol de entidad protectora, jamás se atrevería a atacar un edificio en el que trabajaban mortales.  
 
    Exclusivamente mortales, de hecho. 
 
    Abraxas se detuvo delante de la puerta de acero inoxidable. Al lado de una de las gruesas hojas se encontraba el interfono con los comandos numéricos de acceso. Había visto que algunos científicos pulsaban el botón negro para comunicarse con los empleados del interior. Además, el discreto aparato disponía de una ranura para la tarjeta de residente y de un sistema de reconocimiento facial que, naturalmente, le negó la entrada a Abraxas.  
 
    Tendría que limitarse a observar con las manos entrelazadas a la espalda lo que sucedía al otro lado, sin poder empezar a imaginarse de qué manera servirían al Gran Grimorio. Él no estaba versado en materia científica, pero dudaba que incluso Xaphan hubiera podido adivinar el nombre de las sustancias que se vertían en distintos matraces y que se observaban, se anotaban en cuadernos y se inyectaban en pequeños roedores.  
 
    Abraxas continuó su camino por el pasillo.  
 
    El complejo estaba dotado de todo lo necesario para que un científico de renombre quisiera mandar su currículum y estuviera dispuesto a competir con otros tantos expertos por un puesto. Abraxas no recordaba haber visto tantos dispositivos tecnológicos en ninguna parte. Los laboratorios estaban blindados, como pudo comprobar ojeando alrededor sin prestar demasiada atención. No tenían nada que envidiarle al sistema de seguridad del Pentágono. Además de los sistemas de reconocimiento facial, a cada una de las habitaciones se accedía con una clave, había cámaras de seguridad en cada esquina de las salas y en los pasillos.  
 
    Si Abraxas daba un solo paso en falso, poco tardarían en descubrirlo y dar la voz de alarma. 
 
    Estaba tonteando con la posibilidad de girar el pomo de una puerta al azar cuando el eco de unos pasos le distrajo. Una mujer ataviada con una impoluta bata blanca bajaba por el pasillo empinado sobre sus tacones de vértigo. Llevaba apretados contra el costado una serie de papeles.  
 
    Abraxas se la quedó mirando más de la cuenta con una mezcla de incredulidad y curiosidad hasta que ella, que iba concentrada en programar su busca, alzó la barbilla y lo miró. 
 
    El hecho de que no se asustara al verlo allí de pie le dio a entender que no estaba avergonzada de lo que se hacía en los laboratorios. Quizá ni siquiera sospechara quién estaba detrás de todo. 
 
    —Dichosos los ojos —saludó ella, deteniéndose un instante. Terminó de pulsar los botones del busca y lo introdujo en el bolsillo de la bata, la misma que llevaba en el hospital. 
 
    —Doctora Vaccari. Me sorprende verla aquí.  
 
    Y no mentía. 
 
    —A mí también. —Abrazó el montón de papeles antes de que se le resbalaran—. Jamás habría imaginado que se dedicaría usted al campo de la investigación. 
 
    —¿Eso es lo que se hace aquí? ¿Investigar? ¿El qué? 
 
    La doctora Vaccari se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz. 
 
    —Si no se le ha informado de las particularidades de nuestros estudios, no puedo ser yo quien le ponga al corriente, pero poco queda a la imaginación cuando descubre que estamos en un laboratorio, ¿no le parece? —Entornó los ojos con sospecha—. Si no está aquí para participar en la investigación, ¿qué es lo que se le ha perdido? 
 
    —Me han contratado como guardia de seguridad —improvisó, y pensó que no era una mentira muy alejada de la verdad.  
 
    La doctora Vaccari asintió, convencida. Por supuesto que lo se creería: Abraxas no había olvidado el rifirrafe con Valthessar en el que la misma profesional había admitido que se fiaba de las apariencias, y su apariencia era la de un matón irreductible. 
 
    —Eso parece ajustarse algo mejor a las que parecen sus habilidades. Me complace saber que nos cruzaremos a menudo —agregó con un cabeceo.  
 
    A Abraxas siempre le había resultado curioso cómo se las apañaba para flirtear con él sin resultar coqueta en lo absoluto. Parecía un robot programado para elaborar cumplidos. 
 
    —¿Qué es lo que lleva ahí? —Abraxas señaló el taco de folios grapados con un gesto de barbilla. 
 
    —Contratos de confidencialidad. Puede sonar propio de una distopía apocalíptica o de una película sobre la cia, pero es bastante habitual en nuestro gremio —le explicó al ver que torcía el gesto—. Hasta que no se obtengan resultados, está prohibido hablar del desarrollo de la investigación, y hay que procurar que le quede claro a todo el mundo. No es cuestión de entusiasmar a la población con avances en la cura de una enfermedad cuando no se tiene la certeza de que vayamos a llegar a buen puerto.  
 
    —¿Os dedicáis a encontrar la cura de enfermedades? 
 
    Vaccari lo miró de hito en hito.  
 
    —Era un ejemplo. Como ya le he dicho, no puedo desvelar información, pero le adelanto que yo no trabajaría en un laboratorio que no pretenda garantizar el progreso en la medicina y mejorar la calidad de vida.   
 
    —Seguro que no... Aunque parecía usted dedicada en cuerpo y alma a su especialidad. 
 
    —Tengo la oportunidad de trabajar como neurocirujana en el mejor hospital de Praga, pero por suerte o por desgracia, no se requiere a diario ni mi experto consejo ni mis habilidades en quirófano. El tiempo que no paso operando, que es más del que dedico a extirpar tumores, me gusta dedicarlo a objetivos como este. —Abarcó el laboratorio con un gesto—. Ahora, si me disculpa, tengo que... 
 
    Abraxas le cerró el paso antes de que diera el primer paso. 
 
    —Espere. No es por ser indiscreto —se disculpó con antelación—, es que me gustaría tener una ligera idea de qué es lo que estoy protegiendo... Aunque, solo por curiosidad, si lleva usted los contratos de confidencialidad debe ser porque dirige el cotarro. 
 
    —Soy la persona más cualificada del edificio en según qué ámbitos de la medicina; eso me convierte en una de las especialistas con mayor responsabilidad en el proceso, pero llevo los contratos simple y llanamente porque la impresora me pillaba de camino al servicio de señoritas. Le he hecho el favor a Pavlik. 
 
    —Pavlik —repitió Abraxas, recordando dónde había oído antes el nombre—. ¿Sabe dónde puedo encontrarlo? Es quien me contrató. Estoy empezando a cansarme de deambular por aquí, sobre todo con esa cantidad de cámaras apuntándome. 
 
    La doctora Vaccari sonrió de lado.  
 
    —Los laboratorios cuentan con un riguroso sistema de seguridad. Es comprensible que se sienta intimidado. Incluso yo tuve mis dudas cuando me informaron de que existe un protocolo de emergencias que destruye todas las pruebas..., pero eso ya se lo habrán comentado. Por eso me sorprende que necesiten más guardia —meditó en voz alta, mirándolo con cautela—. Supongo que, en estos casos, toda seguridad es poca. 
 
    —Yo solo ofrecí mi currículum y me llamaron. —Abraxas encogió un hombro. 
 
    —Estupendo. Espero que su mujer se encuentre mejor de aquel golpe que se dio, por cierto. Solo por curiosidad... ¿Quién tuvo razón al final? ¿Aquel amigo suyo, o yo? Ya sabe... —continuó, viendo que Abraxas no sabía a quién se refería—. El chico de la sudadera. Decía que su esposa necesitaría semanas de reposo para recuperarse. 
 
    —No necesitó ningún reposo. De hecho, se ha dedicado a hacer más deporte de la cuenta y no ha habido problema alguno. Ni mareos, ni nada de lo que se mencionó. 
 
    La doctora Vaccari cabeceó con una media sonrisa vanidosa. 
 
    —Evidentemente —atajó con llaneza.  
 
    Lo despidió con un asentimiento y utilizó la identificación que colgaba de su cuello para acceder al laboratorio. El sistema era de veras impenetrable. Para cerciorarse de que si alguien robaba la tarjeta no podría acceder ni por esas, tuvo que escribir un número de cuatro cifras y esperar a que el escáner del reconocimiento facial confirmara su identidad. 
 
    Abraxas se quedó donde estaba, observando su enérgico caminar hacia una de las amplias mesas que segmentaban la sala. Vaccari dejó el papeleo a un lado para asomarse a las ecuaciones que un joven garabateaba en un cuaderno. Eso fue todo lo que atinó a ver a través del cristal, porque enseguida, una voz masculina le apremió. 
 
    —Abraxas, Mi Señor quiere verte. 
 
    Se dio media vuelta para confirmar que Metraton estaba de pie ante él. Lo reconocería en cualquier parte y bajo el nombre que prefiriera —Pavlik, como se presentó ante Ruth; Baal Zhebub, como lo nombró La Magna—, porque llegó a tratarlo cuando aún no se había entregado al Gran Grimorio. Fueron compañeros en uno de los muchos clanes a los que Abraxas perteneció antes de que se formara El Séptimo Círculo, y aunque no recordaba muy bien aquellos tiempos porque la inmortalidad no garantizaba la precisión de la memoria, sí que había lamentado que cambiara de bando.  
 
    Fueron buenos compañeros. 
 
    «Pavlik», pensó Abraxas mientras lo seguía pasillo arriba.  
 
    Se metió las manos en los bolsillos y evitó lanzar miradas a un lado y a otro, ya desinteresado. No conseguiría averiguar más que lo que ya sabía. 
 
    —La vida como siervo del Gran Grimorio te ha tratado bien —comentó Abraxas. 
 
    —No puedo decir lo mismo de ti, por desgracia. —Metraton suspiró sin girarse—. Viendo las desgracias a las que tenéis que enfrentaros día sí y día también, me queda más claro que tomé la decisión correcta. 
 
    —Cada uno encuentra la felicidad en el lugar más insospechado —meditó, y descubrió que él mismo apoyaba esa afirmación. Clavó la mirada en la amplia espalda de Metraton, que lo adelantó con energía—. Lo que me sorprende es que te entregaras al Enclave con el propósito de que pusieran fin a tu agonía y el Gran Grimorio se las apañara para convencerte de seguir viviendo, y de hacerlo a su lado. Habría jurado que lo que te prometió fue que te devolverían a Annika en cuerpo y alma. Eso era lo único que querías cuando nos dejaste, pero no la veo por ninguna parte. 
 
    La mención de Annika tensó todo el cuerpo de Metraton. Frenó en seco el recorrido y se giró hacia Abraxas para clavar en él una fría mirada. 
 
    —Mi Señor siempre nos encuentra un propósito cuando sentimos que no nos queda nada. Él me ayudó a descubrir que Annika solo es una de tantas motivaciones que existen; que, mientras ella regresa, puedo aferrarme a cualquier ambición y seguir adelante. 
 
    «Mientras ella regresa», repitió para sus adentros. No ahondó en lo que podría implicar aquella frase una vez se formó su propia opinión. 
 
    —Somos lo mismo y hemos sufrido una pérdida idéntica, Metraton —contestó Abraxas con serenidad—. No hace falta que te pongas a la defensiva. 
 
    Metraton no había detenido el paseo para amedrentarlo con su mirada oscurecida, sino porque acababan de llegar a su destino. Empujó la puerta con una mano y le hizo un gesto para que se adentrara. El antiguo penitente se quedó atrás con el rostro descompuesto y los ojos vidriosos, la máscara de un hombre que nunca había podido recuperar lo que perdió.  
 
    A Abraxas no le extrañó, pues, que el Gran Grimorio hubiera recurrido a él y a Metraton con el fin de reclutarlos. La mayor parte de los penitentes que habían abandonado a La Magna para unirse a su causa habían perdido a su anandha, y, con ello, parte del afecto y la lealtad que hasta entonces habían sentido hacia la esencia pura que eran tanto la diosa como la mujer amada.  
 
    Parte del afecto, sí..., pero quizá no todo.  
 
    Abraxas sabía que iba a encontrarse con el Gran Grimorio, pero aun así no estuvo preparado para el cambio drástico que percibió en el ambiente. Ese aire denso que se asimilaba a respirar pintura, la sensación de estar escalando una montaña donde la presión de la atmósfera taponaba los oídos y provocaba mareos, cuando no desmayos; aquellos empezaban a ser los síntomas que implicaban un acercamiento con el Gran Grimorio, quien esperaba con las piernas cruzadas, sujetando una novela tamaño bolsillo entre los dedos. 
 
    Tuvo que esperar a que La Criatura terminara el capítulo y doblara la esquina de la página siguiente para saber qué quería de él.  
 
    Abraxas se estremeció cuando el Gran Grimorio lo miró a los ojos.  
 
    —¿Has encontrado los laboratorios de tu gusto? 
 
    Eligió sus palabras con cuidado. 
 
    —Por lo poco que he alcanzado a ver, parecen muy profesionales. 
 
    —No dudo que sientas una fuerte curiosidad por averiguar más de lo que se gesta en las entrañas de este edificio. —Hizo una pausa para añadir—: Me sorprende que conozcas a la doctora Vaccari. 
 
    —Hemos coincidido un par de veces. 
 
    El Gran Grimorio dejó a un lado el libro y se estiró como un gato. 
 
    —Ajá... —Se crujió el cuello a un lado y al otro sin dejar de mirarlo a los ojos—. La doctora estaba muy sorprendida porque le hubieras dirigido más que un saludo. 
 
    —Me tiene por un hombre de pocas palabras.  
 
    —Lo que eres..., ¿no? —Ladeó la cabeza—. O tal vez te hayamos entendido mal y en realidad seas una caja de sorpresas. ¿Hay algo que desees saber, Abraxas? 
 
    Sintió que la pregunta era una trampa. 
 
    —Deseo saber por qué estoy aquí, Mi Señor. Deseo que me den directrices. 
 
    —Me lo imagino. Nunca se te ha dado bien obrar por tu cuenta... a no ser que estuvieras bajo el efecto del mayor anestésico del mundo: la ira. Necesitas una orden, y yo estaré encantado de dártela. —Acarició con los dedos el respaldo del asiento—. Pero antes he de hacerte una petición. Una que espero que comprendas, dado que eres una inclusión de última hora y has de ser sometido a las mismas pruebas de lealtad que el resto. 
 
    —Estoy dispuesto, sea lo que sea. 
 
    El Gran Grimorio sonrió muy despacio. 
 
    —¿Estás seguro de eso? Tu condición de penitente te impide imaginar el alcance de los sacrificios que les exijo a mis criaturas para saber que puedo confiar en ellas. Has sido concebido desde el amor, y has recibido ese luminoso cariño incluso tras tu caída, porque mírame... Te trato como a un rey. 
 
    Abraxas tuvo que reprimir un estremecimiento al oír aquello. 
 
    —Al menos procuraré intentar complaceros. 
 
    El Gran Grimorio mantuvo el suspense durante unos segundos, mirándolo con la cautela que cabía esperar dado que era, en sus palabras, una nueva incorporación.  
 
    Abraxas había estado seguro desde el primer momento de que La Criatura no se lo pondría fácil. No había llegado hasta donde estaba, en la cúspide del poder terrenal y a punto de disputarle el trono universal a La Magna, siendo descuidado.  
 
    Lo vio rodear la silla y apoyar todo el peso en el respaldo del asiento.  
 
    —Quiero un tributo, Abraxas. Quiero la vida de quien ha representado la etapa que dejas atrás. Así podré estar seguro de que deseas a Astaroth sobre todas las cosas. De que puedes sacrificar a quien sea, como sea. 
 
    Abraxas pestañeó un par de veces, dándole vueltas a quién podría referirse. 
 
    —¿El rex Valthessar? —sugirió, dudoso. 
 
    —Ese es un blanco fácil, puesto que ya lo odias. De hecho, no lo mataste anoche porque habría sido demasiado sencillo. No, el rex no... —Le hizo una caída de ojos, tamborileando los dedos contra el asiento—. Quiero a Ruth Havel. 
 
    Abraxas le sostuvo la mirada con firmeza, manteniendo el semblante inexpresivo. Él lo estaba observando con especial fijación, con una media sonrisa victoriosa despuntando en sus labios, como si supiera que acababa de pillarle un embuste.  
 
    Si esperaba que se echara atrás, estaba muy equivocado.  
 
    —¿Cuándo? —fue lo único que preguntó. 
 
    —Ahora.  
 
    Abraxas agachó la cabeza en señal de obediencia. 
 
    —Así sea. 
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    Ruth había ido a refugiarse donde pensaba que podría sentirse a salvo. No protegida a un nivel físico, pues había aceptado que nunca dejaría de correr peligro por el mero hecho de ser quien era —hija de un hombre diabólico y casi amante de una criatura con amistades incluso más amenazadoras—, sino comprendida por alguien que si bien no podía ponerse en su situación, al menos podría ofrecerle consuelo al tratarse de una mujer humana.  
 
    En concreto, una mujer que entendía a la perfección lo que se sentía al querer a alguien con quien por una razón o por otra, la relación no podría tener lugar.  
 
    Mara vivía en un coqueto piso antiguo en la Ciudad Nueva, donde de niña Ruth pensaba que los buenos habían construido su sociedad avanzada. Aunque su estado de salud ponía limitaciones a las labores de anfitriona, se las había apañado para ofrecerle una cerveza de botellín —Staropramen, su preferida—, una fuente de patatas fritas y una manta para ahuyentar el frío.  
 
    A pesar de ser un apartamento pequeño, costaba caldearlo porque no había calefacción. Mara tenía que conformarse con una estufita para los pies. 
 
    —La gran pregunta es... —retomó Mara, inclinándose como pudo para atrapar una patata. Ruth se apiadó de ella y le acercó el bol para que no tuviera que alargar el brazo más de la cuenta—. ¿Qué vas a hacer ahora con tu vida? ¿Acaso quieres formar parte de este mundillo en el que tengo entendido que te metieron vía secuestro? No me escandalizo, ojo, que yo más o menos entré de la misma manera. Es el modus operandi de El Séptimo Círculo.  
 
    Ruth apartó la mirada del televisor. Había descubierto que a Mara le gustaba que hubiera ruido de fondo en todo momento, y ella misma le había confirmado que el zumbido de las películas de sobremesa la hacía sentirse acompañada. No tenía nada que ver con que le gustaran los clásicos en blanco y negro, como la versión de Mujercitas de June Allyson que el canal había decidido reponer con motivo de sus últimos remakes. 
 
    —Me gustan las emociones fuertes, la verdad. No me desagradaría formar parte de una organización que combate el terror de los mortales, ¿sabes? Por un lado estaría en el bando bueno, no tendría que preocuparme de pagar el alquiler y los problemas que hasta ahora han convertido mi vida en un jodido infierno quedarían reducidos a nada, aunque fuera por comparación. Ya ves tú qué puede importar que me persiga la policía o tener cuentas pendientes con los narcos de Praga si empiezo a responder ante la diosa de todos los mundos. 
 
    —La diosa de todos los mundos puede ser un grano en el culo cuando quiere —la advirtió Mara—, y sus castigos no son moco de pavo. Si eres un poquito rebelde como yo, prepárate, porque no le vas a caer bien. 
 
    Ruth recogió las piernas y se las abrazó. 
 
    —¿Cómo es que tú abandonaste el barco? —preguntó con curiosidad—. ¿Siquiera puedes tomar esa decisión? 
 
    —Ellos no pueden, así que es normal que lo preguntes, pero yo sí. Los ocultistas, la gente con poderes más allá de pertenecer a una raza protectora, los llamados «mortales bendecidos con dones» —hizo las comillas doblando los dedos—, pueden decidir si formar parte de La Sociedad. Obviamente los sobornan de lo lindo porque los necesitan para seguir adelante, y casi nadie en la historia se ha pirado porque, en fin, al amparo de La Magna se sienten comprendidos, dejan de ser los raritos de la clase en una sociedad más bien cerrada de mente. A mí no me pueden chantajear porque mi poder es único. Hay miles de augures y videntes repartidos por el mundo, pero muy pocos portales de almas. En teoría, mi poder no puede ser usado ni para el bien ni para el mal, simplemente sé quién ha muerto, por lo que no supongo ningún peligro y por tanto tengo más libertad... pero en realidad sí que pincho y corto, amiga. —Y le lanzó un guiño vanidoso. Ruth esbozó una sonrisa tan desinflada como se sentía. 
 
    —Me refería a cómo pudiste salir del clan estando vinculada a un penitente, pero bueno, también quería saber cómo funciona eso que has explicado, así que de lujo —se rio. 
 
    —Ah, eso... —Se encogió de hombros—. Puedo porque soy masoquista y solo me importa mi culo, en palabras suyas... que son también las mías, ojo. No creas que el cuerpo o el alma no te castigan por atreverte a desafiar la institución del romance anandha-penitente; creo que clínicamente se diría que tengo depresión y trastorno ansioso a raíz de la separación —cabeceó, pensativa, aunque sin ápice de autocompasión—, pero no es que estemos unidos por el costado como los siameses, ¿sabes? Por poder, puedes irte. La cosa es que nadie quiere porque duele de cojones. 
 
    —Creo que yo no lo haría —meditó Ruth, colocándose los mechones más largos tras las orejas—. Para mí es un sueño tener la certeza de que alguien a quien quiero estará a mi lado para siempre, sin importar lo que ocurra; que me protegerá y me querrá a pesar de mis defectos. Y también me gusta eso de limpiar el mundo de gentuza —apostilló, frotándose las manos con aire malicioso. 
 
    Mara le hizo una caída de ojos condescendiente. 
 
    —Oh, cariño, no te equivoques. Tú no limpiarías el mundo de gentuza. El Séptimo Círculo es lo más sexista que existe. Ellos van a pelearse, y tú te quedas en casa esperando a que vuelvan.  
 
    —Creo que tú te quedabas porque no sabes luchar —meditó con una sonrisa burlona. 
 
    —También puede ser —aceptó Mara, al borde de la risa—, pero me apuesto la vida a que si se me hubiera ocurrido decir «oye, que os acompaño, dadme una pistolita», Valthe me habría dicho que nanay del Paraguay y me habría atado a la pata de una mesa.  
 
    Un golpe en la contraventana las sobresaltó a las dos. Lo ignoraron, suponiendo que se había levantado el viento de la tormenta que se desataba al otro lado del cristal. Craso error, porque al cabo de unos segundos, cuando estaban retomando la conversación, la ventana reventó como resultado de un golpe seco. Mara gritó, y gritó con terror por un simple motivo: la decisión más acertada, que en cualquier caso sería huir, quedaba muy lejos de sus posibilidades.  
 
    Ruth se incorporó con esto en mente y se acercó a ella para ayudarla a ponerse de pie. Pretendía apaciguarla alegando que la rama de un árbol habría quebrado el vidrio y llevarla al dormitorio, donde no se habría instalado el frío invernal que congeló la estancia, pero un intruso lo impidió.  
 
    —Puedes dejar a Mara donde estaba —dijo Abraxas, de pie sobre los cristales rotos. Se sacudía los hombros con desdén, sin miedo a cortarse los dedos con los restos de vidrio que habían caído sobre él como una lluvia de copos de nieve—. No he venido a por ella. 
 
    —¡No me jodas, Abraxas! —gritó Mara—. ¡¿No puedes usar la puta puerta, como la gente normal?! 
 
    Ruth arrugó el ceño, a punto de aclarar que él era de todo menos una persona corriente. No tuvo tiempo. Ni siquiera dispuso de tiempo de reacción para abofetearlo, echar a correr o preguntarle cómo se atrevía a aparecer como si tal cosa y con la obvia intención de llevársela en volandas. Abraxas se adelantó y la agarró como si le perteneciera.  
 
    Ni siquiera tuvo la oportunidad de debatirse entre sus brazos. Leyó en su semblante ensombrecido que no tenía el humor para andarse con tonterías, y que fuera cual fuese su motivo para llevársela, ni era romántico, ni ella conseguiría disuadirlo. 
 
    —No... —balbuceó Ruth, intentando deshacerse de la mano dura con la que le apretaba la muñeca—. ¡No! ¿Qué haces?  
 
    —¡Abraxas! —exclamó Mara, manteniéndose en pie muy a duras penas sin las muletas—. ¿Se puede saber qué coño te pasa? ¡Suéltala!  
 
    Pero Abraxas no atendió a razones. Levantó a Ruth en vilo y se la echó al hombro como aquella primera vez; esa primera vez a la que, en otras circunstancias, la víctima habría hecho referencia con sorna. No en esta, porque Abraxas no le hablaba, ni siquiera la miraba, y su determinación a sacarla del edificio para llevarla a solo Dios sabía dónde era tan firme que de nada le serviría resistirse.  
 
    Pero, aun así, Ruth lo hizo: culebreó y lo golpeó con los puños cerrados hasta que se cansó. Se cansó de pelear, de gritar y de tomarse la molestia cuando nunca había servido para nada.  
 
      
 
    [image: https://lh4.googleusercontent.com/GkF5hK7NiGgsY_8vpmKy8g4xXCxx0NCfZ_cHI5NaQ1IlMGW8sGb1XmfKlNW1m8487i01x_mXyvaIke5sqOw73RFi3fb7zmjkh5LZg0t7UVQtK7gqEYSixXKk0_KC4MwAnDdycBprMVrLhFZ9hJwi84MApTlWo_0ecX1Tono1Qjdj9K0ROfodPy2Gpsvd] 
 
      
 
    Abraxas no le dirigió la palabra en todo el trayecto, y ella, una vez se rindió, se limitó a mirar al otro lado de la ventanilla para memorizar los desvíos que tomaban por si acaso vivía para contarlo.  
 
    «No seas exagerada», se regañó. En el fondo, el dramatismo por el que se estaba dejando llevar tenía su base en que se sentía dolida con él, no asustada. Estaba más que acostumbrada a sus ademanes bruscos y a sus sorpresivas entradas. Lo que empezaba a inquietarla era su silencio. 
 
    —¿A dónde me llevas? —quiso saber cuando la bajó del coche de un tirón y la llevó por lo que parecía una ruta subterránea de la época romana.  
 
    Debía de tener más siglos de antigüedad que los monumentos emblemáticos de la ciudad. Sin tener gran idea acerca de las construcciones primitivas, los pasillos húmedos por los que Abraxas la condujo se le antojaron una parte descuidada de las catacumbas cristianas que Ruth llegó a visitar una vez en San Calisto, solo que sin los nichos para los fallecidos.  
 
    A partir de una puerta que por lo visto bastaba para aislar el interior del frío que se respiraba allí, el corredor se modernizaba, asemejándose mucho más al de un hospital: amplio e impersonal, y con olor a nuevo. 
 
    Ruth estaba tan ocupada memorizando todo lo que veía, tratando de entender a dónde demonios pretendía llevarla, que no le molestó que Abraxas no contestara y caminó por su propio pie hasta la habitación que él mismo escogió para poner fin al misterio. La empujó al interior con indiferencia. 
 
    Ruth tropezó y se cayó hacia atrás, la que fue la gota que colmó su paciencia. 
 
    —¡¿Qué cojones te pasa, gilipollas?! —le gritó a pleno pulmón—. ¡¿No tienes ya lo que querías?! ¡¿No has tomado ya tu decisión?! ¡¿Para qué coño me necesitas a mí...?! 
 
    —Hola, Ruth. 
 
    La aludida se calló al reconocer el tono aparentemente amistoso de Pavlik, o como se hiciera llamar después de revelar su condición sobrenatural. Ruth se giró, aún sin levantarse del suelo, para buscar entre los rincones poco iluminados de la habitación el rostro de Metraton.  
 
    Allí estaba, con las manos apoyadas en el respaldo de una silla con reposabrazos. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó en voz baja. Intentó mantener el contacto visual con Abraxas, pero este le rehuía la mirada. Su cobardía terminó de avivar el mal presentimiento que había estado tratando de acallar durante todo el viaje, en el que se había aferrado la ridícula esperanza de que pretendiera quedarse a solas con ella para ofrecerle una disculpa, para jurarle que se había equivocado al elegir—. Abraxas, mírame... ¡Háblame! ¿Qué hago yo aquí? 
 
    No le dijo ni media palabra, pero le tendió una mano. Ella la aceptó a regañadientes para que la ayudara a incorporarse, y solo porque odiaba verse en situación de inferioridad. Sobre todo en presencia de aquella abyecta criatura que alternaba miradas interesadas entre los dos, como si quisiera averiguar la clase de relación que les unía. Acto seguido, y sin darle tiempo a correr hacia la puerta, Abraxas la sujetó por las muñecas y caminó, obligándola a ella a retroceder, hasta que la hubo sentado en la silla. Ante la cara de pasmo de Ruth, él utilizó las cuerdas que descansaban en el reposabrazos, casi esperándola con paciencia y riéndose de ella, para maniatarla con mimo. 
 
    El shock era tal que no encontró las fuerzas para reaccionar. Hacía lo que podía por buscar sus ojos, por leer en ellos una emoción que le sirviera para comprender lo que estaba sucediendo, pero el rostro de Abraxas estaba sumido en la penumbra debido al contraluz de los focos situados en el techo. Se había situado en el punto perfecto para que la luz blanca le diera en la espalda.  
 
    —Abraxas —le rogó esta vez con un nudo en la garganta—, dime qué significa esto. 
 
    Por fin él alzó la mirada.  
 
    —Mi Señor me ha exigido un sacrificio para saldar la deuda que Él y yo tenemos pendiente. He de cumplir con su orden para liberar a Astaroth, y esa orden no tiene sentido sin ti. Por ello, Metraton y yo estamos hoy aquí presentes: él será testigo de tu asesinato. 
 
    Antes de que Ruth pudiera asimilar el movimiento, Abraxas extrajo una daga del cinto y presionó la hoja contra su cuello, que ella echó hacia atrás en un acto de supervivencia. En otras circunstancias habría entrado en negación, o incluso se habría echado a reír, tomándolo por una broma macabra, pero una sabia corazonada le advirtió que su camino acababa allí.  
 
    Se estremeció de pavor. 
 
    —¡No! —aulló, estirando los dedos que habían quedado libres de la sujeción—. Abraxas, no... No, por favor. Aceptaría que algún esbirro de los que he visto con mis propios ojos me matara, o que lo hiciera un exsocio de mi padre, o, ya que estamos, la puta policía, pero tú... Tú no. Tú no puedes hacerme esto. Confío en ti. ¡Confío en ti! 
 
    Abraxas le sostuvo la mirada sin inmutarse. No hizo ningún movimiento, pero el cuchillo seguía presionando su garganta, y Ruth tenía miedo. Sí; por primera vez desde el secuestro, tuvo miedo de Abraxas. No de la muerte lenta y dolorosa que podría sufrir a sus manos, sino de haber cometido por él ese error que hasta el momento no había constado en su expediente; le dolió y le asustó haber entregado una parte de sí misma a alguien que nunca lo había merecido. A alguien que no valoraba el regalo y estaba dispuesto a sacrificarla sin contemplaciones. 
 
    —Lo siento —dijo con voz queda.  
 
    Ruth sintió que la hoja apretaba más y notó el roce acerado de la hoja en la piel. Un hilo de sangre brotó, disparando todas sus alarmas. Contrajo los dedos en dos puños impotentes.  
 
    —¡Que lo haga Metraton! Que lo haga otro. Por favor, que lo haga otro —insistió al borde de la asfixia. Se le atragantaban las palabras—. Si existe otra vida, no quiero... No quiero que lo último que recuerde de la anterior sea que me traicionaste así. Porque dijiste que me protegerías; me lo prometiste. ¡Lo juraste! Y puede que no signifique nada para ti ya, pero, por favor... No lo hagas tú. Y si no bajas el arma por piedad, al menos hazlo por ti: en el fondo no creo que pudieras soportar haber matado a alguien que te quiere.  
 
    Cerró los ojos al decirlo, sobrepasada por sus propias emociones y por la vergüenza de haberse humillado así. Pero si esas eran sus últimas horas, quería marcharse con el consuelo de haber sido sincera.  
 
    ¿Qué importaba en ese momento lo que había estado callando por orgullo, para no dejarse en evidencia, para no admitir que a veces podía ser débil? Él ya lo estaba viendo, porque no era ciego ni tenía un pelo de tonto. Debía haber leído en su mirada que el simple hecho de que sujetara el cuchillo contra ella ya la había herido de muerte. Poco importaba, pues, la presión que ejerciera. 
 
    Pero la presión menguó.  
 
    Ruth no quiso ver lo que estaba sucediendo a su alrededor y permaneció con los ojos cerrados. 
 
    —Sé que he elegido mal. Siempre elijo mal —musitó ella entre sollozos—. Pero te quiero, por Dios que lo hago. Quizás lo hago porque soy... masoquista, temeraria y me desobedezco incluso a mí misma, quien me ha rogado siempre que sea prudente y no me deje llevar, pero te quiero.  
 
    —Por favor... —se burló Metraton. Le recordó su presencia con una risita displicente—. No te pega nada esa cursilería, Ruth, ni siquiera en tus últimos segundos de vida. ¿A qué esperas, Abraxas? La paciencia de Mi Señor no es eter... 
 
    Un grito interrumpió sus apremiantes palabras. Ruth abrió los ojos, asustada por si el aullido era una reacción a la puñalada que ella estaba esperando recibir, y giró la cabeza cuanto pudo para ver lo que sucedía a su espalda.  
 
    Abraxas estaba desarmado. El largo cuchillo había ido a parar al centro de la garganta de Metraton, por la que se estaba desangrando. Ruth devolvió la vista al agresor, anonadada, y sintió que podía volver a respirar cuando él la miró a los ojos como hacía antaño; con la misma calidez y fijación que un hombre demostraría por la debilidad que le hacía poderoso. 
 
    —Me entristece enormemente que pensaras que iba a matarte. —Meneó la cabeza, decepcionado, y le hizo una señal con la barbilla hacia la pared donde había clavado a Metraton—. Adelante, acaba con él. —Viendo que ella no podía moverse, en shock, insistió—: Tenemos muy poco tiempo para salir de aquí antes de que suenen las alarmas, Ruth, así que haz lo que me prometiste que harías en cuanto tuvieras la oportunidad: mata a este hijo de puta. Clavarlo a la pared por la garganta no hará que se desangre hasta morir, te lo aseguro. 
 
    E hizo otro movimiento de cabeza para apuntar el mango de su gladius, que descansaba como una morbosa oportunidad en la vaina del cinto. Ruth fue a quejarse de que estaba atada, pero se dio cuenta de que con solo incorporarse levemente y mover los brazos, las cuerdas se deslizaban sobre su piel, como si las hubiera posado sobre ella y no anudado.  
 
    Se dijo que intentaría averiguar cómo era posible más adelante y desenvainó la espada con la muñeca floja. Aunque el ataque sorpresa había dejado a Metraton acobardado y moverse a un lado o al otro le costaría el desgarro que pretendía evitar, llevó la mano a su propio cinturón, donde llevaba una pistola.  
 
    Ruth no le dio tiempo a blandirla. La hoja del gladius demostró estar más afilada incluso que cuando la empuñó por primera vez, como si Abraxas la hubiera afinado para ella, y le rebanó la muñeca sin dificultad.  
 
    Recordó que había estado a punto de atravesarle el corazón cuando intentó atacarla en su dormitorio y pensó que parte del trabajo ya estaba hecho. Solo para confirmarlo, Ruth se detuvo delante de él, pisando la pistola que había caído junto a la mano aún caliente, y hundió el dedo índice donde creía que le seguiría doliendo.  
 
    Metraton se retorció con un aullido que le rajó aún más la garganta y transformó su grito en una suerte de estertor animal. Levantó la mano que le quedaba para sacarse el cuchillo a riesgo de empeorar la herida y defenderse, pero Ruth retorció el dedo sobre su pecho y lo frenó en seco. Aunque no se movió, esbozó una sonrisa peligrosa que hizo que a ella le temblara el pulso. No fue necesario que despegara los labios para hablar, ni tampoco que se comunicara mentalmente con ella: su expresión, aun vulnerable, lanzaba un claro mensaje. «Estás loca si piensas que vas a poder matarme». 
 
    No dejó que su mirada victoriosa la turbara. En su lugar la interpretó como un apremio para blandir el gladius y colocarlo en posición para atravesarlo por el punto exacto donde la herida aún latía. Se apresuró a dar dos pasos atrás, pero la sonrisa de Metraton se ensanchó, y justo cuando Ruth lanzó la estocada que haría que la vida abandonara su cuerpo... 
 
    —¡No! —gritó ella al verlo desaparecer ante sus ojos—. ¡No, no...! ¿Qué ha pasado? —Se giró hacia Abraxas, que tenía la mirada clavada con rabia en el mismo punto: en la pared vacía salvo por las salpicaduras de la sangre, lo único que no se había ido con él tras desmaterializarse en el aire. Sintió que Abraxas le rodeaba la mano que sujetaba el gladius y lo sostenía con fuerza. Ella insistió, furiosa—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Ha pasado algo muy curioso —musitó Abraxas—, pero ahora tenemos que largarnos. Y yo que tú cogería esa pistola para sobrevivir al camino. 
 
    Aún contrariada, pero aliviada sabiendo que iría armada, aceptó su consejo y salió en pos de él. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXVI 
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    Abraxas necesitaba llegar al ala donde se conservaban los cuerpos de los difuntos. Para ello, antes tendría que localizarla, y no le sobraba el tiempo.  
 
    Por más vueltas que había dado alrededor, por más que se asomó a las puertas que le sonaron familiares y repitió para sus adentros el trayecto que siguió el Gran Grimorio para conducirle hasta Astaroth, no había vuelto a toparse con la dichosa sala de los nichos.  
 
    Sin referencias a las que aferrarse, decidió seguir una corazonada y tirar de la mano de Ruth para correr pasillo arriba. 
 
    —¡Esta no es la dirección de salida! ¡Hemos venido por el otro lado! —gritó ella, haciéndose oír por encima de la alarma que había estallado al desaparecer Metraton. Abraxas no había visto al esbirro pulsando ningún botón ni haciendo ninguna llamada; tampoco hablar a través del walkie de seguridad que le habrían proporcionado para pasar por guardia del complejo, pero imaginaba que estaba conectado de alguna manera al sistema, o que las cámaras habrían grabado lo sucedido.  
 
    Contó con ello desde el principio. De hecho, estuvo dándole vueltas en su camino hasta el apartamento de Mara, cuando empezó a maquinar la manera de llevar a cabo el plan. Eso no quería decir, no obstante, que el dichoso sistema de seguridad no fuera un maldito contratiempo. Abraxas había contado con que dispondría de días, tal vez de semanas para pulular por los laboratorios del Enclave; tiempo suficiente para localizar en un mapa y con los ojos cerrados la sala donde albergaban el cuerpo de Astaroth y averiguar cómo desconectar todas las alarmas. 
 
    El Gran Grimorio debía haberlo leído en su pensamiento, incluso a pesar de haber intentado bloquearlo. Había actuado demasiado pronto al exigirle la cabeza de Ruth, seguramente guiado por la desconfianza.  
 
    —¡Abraxas! —Ruth frenó en seco y esperó a que él la mirase para transmitirle su desesperación—. ¡No es por ahí! 
 
    —Confía en mí —le rogó entre dientes—. Hay algo allí que necesito traer conmigo. 
 
    Ruth compuso una mueca de incomprensión. No podía siquiera imaginarse de qué se trataba, y era cierto que no tenía por qué confiar en él; sobre todo después de la situación tan complicada en la que la había puesto, y solo para darle la satisfacción de acabar con uno de sus enemigos. No obstante, observó en el modo en que su ceño se dulcificaba que estaba de acuerdo con hacer un último sacrificio. Meneó la cabeza, dejando claro que no le parecía la mejor idea, pero reanudó la marcha en la dirección contraria a la única salida que constaba en la memoria de ambos. 
 
    En cuanto dieron un par de pasos, aparecieron los primeros esbirros del Gran Grimorio. Si querían detenerlos, podrían conseguirlo. Fueron tantos los engendros que de pronto se abalanzaron sobre ellos que tendría que renunciar al sueño de matarlos a todos y sortearlos a empujones para salir de allí. Que los superaran en número no detuvo a Ruth, sin embargo. Haciendo gala de una puntería brillante, les disparó en la cabeza y los echó de su camino con un ansioso gesto de mano para abrirse paso.  
 
    La alarma seguía sonando de fondo mientras Abraxas hacía lo propio con el gladius. Tuvo que soltar la mano de Ruth para armar la otra con la daga de repuesto y ponerse a la altura del enemigo. Estaban ralentizando su huida hacia delante, pero seguían avanzando, y eso bastaba para que Abraxas se negara a darse por vencido.  
 
    Con el rabillo del ojo, y solo durante vistazos fugaces, Abraxas se percató de que las salas del laboratorio estaban vacías. Había tomado la precaución de no capturar a Ruth hasta una hora lo bastante tardía para que la mayoría de los científicos estuvieran en casa, a salvo de un posible desenlace fatal.  
 
    Cuando pudieron librarse de la primera horda de engendros y echaron a correr, se preguntó si la doctora Vaccari seguiría allí. No le gustaría que acabara saltando por los aires si el autodestructivo protocolo de emergencia que le mencionó resultaba ser real.  
 
    Abraxas esperaba que no. Necesitaba que las pruebas sobrevivieran.  
 
    —¿Dónde coño está lo que sea que andas buscando? —jadeó Ruth—. Porque parece que no tienes ni idea de dónde se encuentra... 
 
    Las criaturas salían de todas las puertas, como si hubieran permanecido allí dentro sentados, esperando el momento propicio para abalanzarse sobre los intrusos. Abraxas ni siquiera se despeinaba rebanando sus cabezas, pero se fijó en que Ruth empezaba a cansarse, en parte porque la pistola se quedó sin balas y tuvo que conformarse con sus no tan avanzadas habilidades con el cuchillo.  
 
    «Tienes que seguir», se dijo, aun así. «Tienes que encontrarla. Es por lo que estás aquí», se seguía repitiendo. El terrible presentimiento de que aquella era su última oportunidad para recuperarla no lo abandonaba. 
 
    Estaba a punto de perder la esperanza cuando reconoció a simple vista la puerta que el Gran Grimorio había abierto para él. Estaba protegida con un candado y el mismo sistema de seguridad ante el que, por supuesto, La Criatura no tenía que responder. Un subidón de adrenalina le hizo salvar el espacio hasta el acceso de una sola zancada y romper tanto el candado como el reconocimiento facial de un puñetazo. La puerta no quiso ceder, aun así, y Abraxas tuvo que romperse los nudillos y la muñeca para que el material blindado cediera. 
 
    No pudo sentirse aliviado cuando estuvo de pie bajo el umbral, a pesar de reconocer la disposición de los nichos y saber con absoluta claridad en cuál se encontraba Astaroth. Al fondo de la sala, en la pantalla que en su previa visita estaba apagada, destacaban los números de una cuenta atrás. El protocolo de emergencias era real, comprendió horrorizado. Quedaban cuarenta y cinco segundos para la detonación.  
 
    Eso explicaba el silencio de los laboratorios y el hecho de que los engendros hubieran dejado de salir a partir de cierta altura.  
 
    Abraxas se aferró al borde de la puerta desvencijada. Posó una mirada de ojos vidriosos en el nicho donde se encontraba Astaroth, en el candado que tendría que romper y que se resistiría tanto a su fuerza como cualquier acero inoxidable. Pensó en cuánto rato le tomaría sacarla de allí, arroparla con cuidado de no violentar su cuerpo... Tardaría esos preciados cuarenta y cinco segundos, y por un instante pensó que no le importaba. Dependiendo de los materiales que hubieran forjado la bomba, él podría morir sosteniéndola entre sus brazos o bien sobrevivir al fuego y a las cenizas. En el primer caso habría cumplido la promesa que una vez le hizo a Astaroth, entregarse a la muerte con y por ella, y en el segundo supuesto habría conseguido lo que se propuso, encontrar lo que quedaba de su mujer y darle el entierro que siempre mereció. 
 
    —¿Qué haces ahí parado? —gritó Ruth. 
 
    Él se giró para mirarla con asombro, como si acabara de recordar que no estaba solo.  
 
    Ruth jadeaba, despeinada, y tenía la cara salpicada de sangre propia y ajena. Los engendros le habían rasgado la ropa con sus zarpas afiladas, y ahora sus vaqueros de por sí rotos y su jersey de hombro caído presentaba un aspecto lamentable. Pero debajo de toda esa suciedad estaban los ojos tristes, entre el verde de la esperanza a la que se aferraba incluso en los momentos más críticos, y el gris de la melancolía que nunca terminaba de apagarla; los labios que ya había besado, la mente y el corazón de una persona que seguía viva..., pero no por mucho tiempo si no salían de allí.  
 
    Abraxas sacudió la cabeza, y sintiendo que ahí abandonaba y traicionaba la vida que tanto amó, salió de la sala. Cogió a Ruth de la mano y se la apretó tan fuerte que ni siquiera si el detonador hubiera sido activado en ese momento, haciéndolos volar por los aires, podría haberlos separado. Tiró de ella y corrió pasillo abajo tan rápido como la humanidad de Ruth podía permitirlo.  
 
    Él contaba hacia atrás para sus adentros. Pensó que a ese ritmo no llegarían y se detuvo un instante para cogerla en brazos y apretar el paso. Llegó a la salida con diez segundos de diferencia, pero no se detuvo allí por miedo a que la bomba estallara hacia los costados. Salió a la superficie, abandonando las catacumbas, y no paró de someter a prueba su resistencia hasta que hubo puesto toda la distancia posible entre el edificio y ellos.  
 
    Estaba empezando a pensar que la detonación había sido un farol cuando la corriente de una explosión masiva lo empujó por detrás, arrojándolos a ambos a la hierba fresca de lo que parecía un parque natural. Tosiendo por el humo que entraba en sus fosas nasales, Abraxas se arrastró hacia Ruth y la cubrió con su cuerpo. Apretó los dientes para soportar el ruido que hacía pitar sus oídos y se tapó los ojos con el antebrazo libre. Inhaló para confirmar que el fuego no estaba lo bastante cerca para alcanzarlos, y supo que la lluvia de ceniza acabaría llegando hasta ellos tarde o temprano.  
 
    Ruth se presionaba las orejas con las palmas de las manos, temblando. Solo abrió los ojos cuando supo que llegaba la calma tras la tormenta, e intercambió una mirada inquieta con Abraxas. Él sintió que el corazón se le encogía, y aunque quiso abrazarla con fuerza y llevársela muy lejos para ponerla más a salvo, no pudo ni siquiera pestañear, sobrecogido por la decisión que acababa de tomar; que, de hecho, había tomado siguiendo un impulso, sin pararse a pensar en que estaba dejando atrás lo único por lo que había luchado desde que la buena suerte lo abandonó. 
 
    Abraxas se incorporó con dolor en las articulaciones y se dio la vuelta para ver cómo las llamaradas y el humo salían del corazón del parque natural, donde le sorprendió que hubiera estado situado el laboratorio. Si los bomberos no acudían pronto y controlaban a tiempo el incendio, todo cuanto alcanzaba a la vista ardería, o eso pensó hasta que miró a su derecha y vio que un lago de aguas cristalinas podría ser el cementerio al que el fuego iría a morir. 
 
    Astaroth yacía bajo las llamas. Ese era un hecho objetivo. Astaroth y la criatura que había muerto antes de nacer; los dos seres a los que más había amado, a los que tendría que haber defendido y, sin embargo, había dejado morir de nuevo.  
 
    Por un instante, la culpabilidad le nubló la mente y la vista de tal manera que fue incapaz de comprender por qué. Por qué los había sacrificado. Por qué él estaba ahí y no se había unido a ellos para ser la familia que podrían haber formado, aunque fuera en otro plano, en otra vida. Pero las dudas desaparecieron, instaurando una nueva sensación de certeza y también de absoluto pavor, en cuanto oyó la voz de Ruth. 
 
    —¿Tenías la menor idea de que eso pasaría?  
 
    Abraxas asintió aun sin haber entendido bien la pregunta. La miró siendo por primera vez física, mental y espiritualmente consciente de que la había elegido por encima de todo. Por encima del bien y del mal. Por encima del sentido común y del respeto. Por encima del amor. La miró y se sintió tan débil y asustado por lo que eso significaba que perdió el equilibrio cuando ella torció el gesto y lo abofeteó con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Serás cabrón! —le gritó en pleno arrebato de ira. Abraxas podía imaginarse que la adrenalina fluía por sus venas de forma desaforada—. ¿Cómo se te ocurre ponerme en peligro de esa manera? ¡Y no me digas que es porque sabías que me haría ilusión vengarme de Pavlik, Metraton o como se llame, porque te juro por Dios que nada me habría complacido más que no haberme quedado sorda después de una puta explosión que podría haberme matado! 
 
    Abraxas se quedó en el sitio, soportando con aparente estoicismo todos los reproches que ella decidió hacerle y que salían a borbotones de sus labios, como si no pudiera contener las palabras.  
 
    Gritaba tan alto que no se percató de que el cielo tronaba, preludiando una tormenta. 
 
    —¡Y encima me has hecho pensar que me ibas a matar! —seguía aullando, temblando de pies a cabeza y aun así llena de energía. Caminaba de un lado a otro, aplastando los brotes de hierba con sus botas con cadenas—. ¡Y le has hecho pensar a todo el mundo que te habías unido al Gran Grimorio! ¿Y por qué? ¿Te parecía divertido hacer sufrir a los demás? ¿Querías que todos lloraran por ti? ¿Qué cojones te pasa en la cabeza? —le gritó, señalándose la sien. 
 
    Respingó cuando cayó sobre ella la primera gota de lluvia. Alzó la mirada con la mano colocada sobre la frente como visera para confirmar que el cielo comenzaba a descargar el aguacero, y no con suavidad, sino como si él, al igual que ella, también necesitara desahogo.  
 
    Ruth pausó temporalmente su lista de reproches, pero no para ponerse a cubierto, sino para respirar hondo. Blandió el dedo índice y se preparó, empapada de la cabeza a los pies, para seguir reprendiéndolo. 
 
    Abraxas no lo permitió salvando el espacio que los separaba y besándola con desesperación. Por la sorpresa o por la rabia, ella no respondió en un principio, y luego intentó que se separara aporreándole el pecho con los puños cerrados. No fue una defensa muy eficaz, porque al tiempo que intentaba hacerle daño, abría la boca, emitiendo un gruñido gutural, para besarlo de vuelta con idéntica rabia. Tenía todo el cuerpo en tensión cuando Abraxas la rodeó con los brazos y la apretó contra su pecho, intentando transmitirle lo que sentía y no se veía en condiciones de expresar por vergüenza y por principios: que la quería más que a nada. 
 
    Ruth se separó de forma abrupta y le lanzó una mirada de odio, pero no dijo nada. Se quitó la camiseta y la arrojó a un lado, desabrochó el sostén y se lo quitó con un par de movimientos secos, y luego empujó a Abraxas por el pecho, que dejó que la inercia lo mandara hacia atrás, dejándolo sentado sobre la hierba.  
 
    Antes de que pudiera preguntarle qué se proponía, Ruth se sentó a horcajadas sobre él y ahuecó su rostro con las manos para besarlo como si el mundo fuera a acabarse en ese preciso instante. Abraxas no pudo sino devolverle el beso con ímpetu, deslizando las manos codiciosas por la delicada espalda sobre la que la lluvia comenzó a disparar gotas de agua que eran como agujas de bordar.  
 
    Ruth se interrumpió para intercambiar con él una mirada enturbiada por el deseo y agarró el borde de su jersey para sacárselo por la cabeza. Abraxas buscó sus labios en cuanto estuvo semidesnudo. Ella lo recibió con un beso húmedo y sucio que hizo que le quemara la ingle.  
 
    —¿No tienes frío? —preguntó él entre besos, jadeante—. Debe haber... diez... diez grados. 
 
    —No me importa. —Hizo una pausa para humedecerse los labios e intercambiar una mirada oscurecida con él—. Vas a hacerme entrar en calor, ¿verdad? 
 
    Abraxas le rodeó la nuca con la mano y la trajo hacia sí para pasar la lengua por la línea recta que el roce de la hoja del cuchillo había trazado en el centro de su garganta. Ruth gimió y sacudió las caderas sobre su incipiente erección mientras él iba descendiendo por sus clavículas y el valle de sus pechos, salpicado por las lágrimas de agua con las que el cielo parecía haber querido decorarlo. Se suponía que olía a quemado, a pólvora, a vegetación húmeda, pero él solo era capaz de percibir el aroma corporal de la mujer que tenía encima, abrazándolo por los hombros para acercarlo más, más y más, como si deseara fundirse en un solo ser. 
 
    Sin dejar de recorrer con los labios el contorno de sus hombros, Abraxas guio las manos al pantalón vaquero. Desabrochó el botón, bajó la cremallera y metió las manos para comprobar, tal y como deseaba, que no llevaba ropa interior.  
 
    No mentía cuando decía que raras veces la usaba.  
 
    —Tienes que levantarte para que pueda quitarte esto —musitó Abraxas contra la comisura de su boca.  
 
    Ruth rozó la mejilla con la de él, igual que una gata mimosa, mientras lo abrazaba contra ella de una manera que parecía a la vez una súplica y un agradecimiento. Debía de haber comprendido, antes de que él tuviera la oportunidad de explicarse, que al tomarla de la mano y salir corriendo estaba abandonando la pretensión de que Astaroth volviera a su lado; que la elegía, y cómo no elegirla, si su corazón latía y la sangre que corría por sus venas estaba tan llena de vida como toda ella, que temblaba y respiraba sobre él pidiendo que no dejara de acariciarla. 
 
    Se puso en pie, gloriosamente desnuda de cintura para arriba, y procurando que Abraxas la mirara en todo momento, se bajó los pantalones y los retiró a un lado con una patada impaciente. En lugar de regresar enseguida a sus brazos, dio un paso atrás y le dirigió una mirada desafiante. Lo retaba a salir en su busca, algo que Abraxas ni siquiera se pensó. Se incorporó de un salto, ardiendo de la cabeza a los pies, y corrió tras ella sin preocuparse de si llevaba o no los zapatos puestos, ignorando los charcos que habían empezado a formarse. La alcanzó enseguida y la atrapó entre sus brazos por la espalda. Hundió la nariz en su cuello, en la curva de su hombro.  
 
    Ruth respiraba entrecortada cuando se dio la vuelta para pedirle mordiéndose el labio que volviera a besarla. Abraxas no supo cuántos besos le dio. Tantos que perdió la cuenta, que dejó de sentir los labios, pero no la pasión arrolladora que le hacía vibrar; tantos que hubo un momento en el que no pudo más, en el que comprendió que con su lengua no le bastaba y necesitaba también el calor de su cuerpo, de sus entrañas. 
 
    La lluvia amainaba, como si estuviera de acuerdo con el estado de ánimo de Ruth, cuando Abraxas apoyó su delicada espalda contra el tronco de un árbol. Ella comprendió exactamente lo que le estaba pidiendo y se apoyó sobre sus hombros para no perder el equilibrio cuando rodeara su cintura con las piernas. Abraxas recorrió sus muslos firmes con los dedos y hundió las yemas en la carne tierna de sus nalgas antes de bajarse la cremallera y presionar la erección contra su sexo húmedo.  
 
    —Supongo que no tienes un preservativo —musitó ella. Sus ojos se habían aclarado y eran ahora de una preciosa tonalidad verde aguamarina. Si hubiera podido besarlos también, lo habría hecho. 
 
    —Existe solo un cero coma cero uno por ciento de posibilidades de que te deje embarazada. Los penitentes no fueron creados para reproducirse.  
 
    —Pero tú no eras un penitente, ¿no? Ni un guerrero sabino, ni un soldado romano... O eso dijiste —musitó de forma sugerente, acariciándole la nuca. Lo miraba con los párpados entornados y con una media sonrisa hipnotizada—. Solo eras mi novio, ¿verdad? 
 
    —Y más que eso. —Apoyó la frente contra la de ella—. Soy todo tuyo. 
 
    Ruth le clavó las uñas en los hombros cuando comenzó a penetrarla. Abraxas procuraba hacerlo despacio para no herirla, pero en su expresión no había más que el puro éxtasis de un placer sin precedentes. Sintió que sus muslos lo presionaban por la cintura y se empujó de una embestida hasta que la hubo colmado por entero. Ella había aguantado el aliento y ahora respiraba con dificultad, alternando gimoteos ininteligibles y suspiros. 
 
    Abraxas sintió que entendía lo que quería con tan solo una mirada, y a esa mirada se aferró cuando se retiró para embestirla la segunda vez y todas las que siguieron. No había dejado de llover. Con el movimiento saltaban las gotas de agua que perlaban sus cuerpos. Fue cuando la tormenta dio signos de arreciar de nuevo cuando Abraxas se percató de que aquello que salpicaba el rostro de Ruth no era la lluvia, sino las lágrimas. Sin dejar de mover las caderas, se inclinó sobre ella y besó los surcos que habían dejado en sus mejillas. Volvió a encontrarse con sus labios, pero no profundizó el único y casto beso y se limitó a rozarse con su boca entreabierta. 
 
    —Si me abandonas otra vez... —le advirtió Ruth con voz temblorosa—, buscaré la manera de matarte de la forma más lenta... y dolorosa... que te puedas imaginar. 
 
    —Y la encontrarás, estoy seguro —respondió él entre jadeos. Mordió su labio inferior—, pero no te atrevas a amenazarme cuando estoy dentro de tu cuerpo.  
 
    —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer para vengarte? ¿Follarme más fuerte? 
 
    —Dejar de hacerlo. 
 
    Ruth no respondió verbalmente. Afianzó los tobillos a la espalda de Abraxas y presionó los muslos contra sus caderas, dando a entender que haría falta una desgracia para separarlos. Él sonrió con vanidad y se pegó aún más, llegando a empujarla contra la corteza del árbol. Aumentó el ritmo de las embestidas de manera que ninguno de los dos podría haber separado los labios para decir una coherencia. No se detuvo mientras Ruth alcanzaba el orgasmo y le rajaba la espalda con sus uñas afiladas, muchas de ellas rotas después de las peleas, de los disparos, de las huidas, de la vida de guerrera; no habría parado jamás si su cuerpo no se hubiera estremecido, advirtiendo del clímax próximo.  
 
    Sabiendo que estaba a punto de derramarse, retiró el miembro de su interior y se vació sobre su vientre, llegando a salpicar el valle de sus pechos con el líquido caliente.  
 
    —¿Ahora sí puedo amenazarte? —preguntó ella. El pelo empapado se le había pegado a las mejillas, ruborizadas por el ejercicio y el calor concentrado entre los dos, y lo miraba con la boca entreabierta.  
 
    Abraxas deslizó el pulgar por su labio inferior. 
 
    —Ahora puedes hacer conmigo lo que quieras. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXVII 
 
    [image: https://lh4.googleusercontent.com/GkF5hK7NiGgsY_8vpmKy8g4xXCxx0NCfZ_cHI5NaQ1IlMGW8sGb1XmfKlNW1m8487i01x_mXyvaIke5sqOw73RFi3fb7zmjkh5LZg0t7UVQtK7gqEYSixXKk0_KC4MwAnDdycBprMVrLhFZ9hJwi84MApTlWo_0ecX1Tono1Qjdj9K0ROfodPy2Gpsvd] 
 
      
 
    Mara tuvo que acometer una serie de heroicidades para llegar a la mansión de El Séptimo Círculo, pero ninguna de ellas habrían sido posibles si no hubiera contado con la inestimable ayuda de un conductor de Uber. No solo necesitaba un vehículo que la llevara a la dirección estipulada, sino que la recogiera en la puerta de su casa para que no tuviera que bajar las escaleras con la única muleta sobre la que se podía apoyar sin que la clavícula la hiciera llorar de dolor.  
 
    No era tan cómoda como la silla de ruedas, pero llegaría más rápido, y la casa de los penitentes no tenía rampas habilitadas para las mujeres con discapacidades temporales. 
 
    Gracias a la colaboración del adorable chófer, pudo llamar a la puerta de El Séptimo Círculo a las cuatro de la madrugada, tan solo dos horas y media después del secuestro. Estaba empapada —no había podido evitar que le lloviera en el trayecto hasta el coche, ni tampoco en el posterior hacia el porche de la mansión— y muerta de miedo, pero para su inmensa desgracia, se sintió mejor cuando Valthessar la recibió.  
 
    Tenía el ceño fruncido, como era costumbre en él, y también estaba herido, señal de que había cubierto la guardia de aquella noche. Mara empezó a salivar al apreciar los contornos de su cuerpo bajo la camiseta térmica, que se ceñía a sus amplios costados y a su pecho trabajado. Se recordó que no había ido allí para admirar las vistas y se fijó en que Valthessar no le echaba una mirada ni remotamente parecida.  
 
    Le cambió enseguida la expresión al verla allí.  
 
    «No para bien», se percató ella con una mezcla de comprensión obligada y el furor adolescente que la había embargado con el reencuentro. 
 
    —¿Qué haces aquí a estas horas, y con el frío que hace? Te habrá traído alguien, ¿no...? Entra, vamos, que una gripe es ya lo que te faltaba. 
 
    Salió él mismo para ofrecerle su cintura como punto de apoyo. Mara no desaprovechó la oportunidad y prescindió de la dichosa muleta para aferrarse a Valthessar, que era bastante más sólido. Tuvo que darle las gracias en secreto por haberle proporcionado la excusa que necesitaba para tocarlo. El mero contacto físico con él aliviaba los dolores de su corazón, incluso buena parte de su insoportable padecimiento físico.  
 
    También tuvo que admitir para sus adentros que se alegraba de que aún se preocupara por ella. 
 
    —¿Qué te ha pasado a ti? Estás hecho un cristo, macho. Creí haberte dicho que no quería que te tocaran la cara; cualquier cosa excepto tu fuente de atractivo —bromeó, pero enseguida descubrió que era demasiado pronto para hacer comentarios similares: Valthessar se tensó, seguramente recordando las circunstancias en las que se dio esa advertencia (habían amanecido juntos tras una guardia complicada), y clavó la mirada al frente para que ella no viera su impotencia.  
 
    ¿O su dolor?  
 
    —Esa raja que ves es cortesía de Abraxas, y me la hizo anoche con su gladius de los cojones. 
 
    Ella soltó una carcajada que él censuró con la mirada. 
 
    —Perdón, es que me hace mucha gracia cuando te pones agresivo. No es que me alegre de que te hagan daño. —«Para eso ya estoy yo», pensó con amargura. «Para eso ya estás tú», pensaría él con toda seguridad, a juzgar por la expresión melancólica que oscureció su mirada de por sí enturbiada por la situación bélica.  
 
    —¡Mara! —exclamó Dagon, incorporándose de golpe del sofá—. ¿Qué haces aquí? ¿Te ha pasado algo? 
 
    Ante la atenta mirada de Dagon, Samael y Renyi, Valthessar la ayudó a sentarse en el sillón. En cuanto Mara estuvo acomodada, retiró las manos como si se las hubiera quemado. 
 
    —Voy a traerte algo para que te seques —anunció sin entonación.  
 
    Mara siguió con la mirada su paseo escaleras arriba.  
 
    En cuanto desapareció del salón, fue como si se hubiera visto libre de un embrujo. Pudo inspirar hondo, eliminar de su mente los estúpidos pensamientos que la habían dejado temblando de anhelos ahora prohibidos y concentrarse en lo que había ido a hacer. 
 
    —Abraxas ha secuestrado a Ruth —informó a Dagon con la voz temblorosa. Samael se incorporó con lentitud, anonadado; hasta el momento había estado repantigado con cansancio, pulsando los botones de la televisión sin el menor interés de ver los programas de última hora. Renyi apartó la mirada de las lesiones que estaba atendiendo con esa fría calma que le caracterizaba. En una ocasión, Mara lo había visto extraer un cristal afilado de su propio ombligo sin inmutarse—. Estaba con ella y de pronto entró en el salón y... y se la llevó. No sé por qué, a dónde o con qué fin, pero estoy preocupada por ella. Abraxas no parecía en sus cabales. 
 
    —¿Y cuándo lo está? —bufó Samael—. No, si al final tendremos que hacerle caso a Renyi y sacrificarlo por un bien mayor... —Enseguida levantó la mano—. ¡Me pido no formar parte de la partida de asesinato! Me gustaría vivir para contarlo. 
 
    —¿Qué quieres que hagamos con esa información? —inquirió Renyi con voz lánguida, ignorando las idioteces de Samael. Para él, todas las ocurrencias de sus compañeros pasaban por esa descripción. Los idiotas decían idioteces—. Ruth no significa nada para nosotros, y Abraxas forma parte del bando contrario.  
 
    —Intentaría ayudar, pero no tenemos ni pistas ni la más remota idea de dónde podríamos encontrarlos —expresó Dagon con preocupación, quien tampoco estaba por la labor de tomarse en serio las violentas iniciativas de Renyi—. El Enclave no tiene base propia. Son nómadas y prácticamente omnipresentes. Están en todas partes y en ninguna. 
 
     —Algo se podrá hacer, ¿no? —repuso ella, mosqueada—. No es mi mejor amiga, y vale con eso de que tampoco tiene un don que merezca la pena proteger, pero es un ser humano, ¿y no es vuestro trabajo defender a los mortales de la amenaza del Enclave?  
 
    —Visto así... —meditó Samael. 
 
    Valthessar apareció de nuevo bajando las escaleras con parsimonia, siempre con la vista clavada en el peldaño siguiente, como debiera estar muy atento ante la amenaza de caída, y con la cara interna de los pies apuntando hacia delante. A Mara siempre le había resultado adorable que caminara en dehors, como las bailarinas de ballet. Él le gruñía si tenía el desatino de mencionarlo. Lo interpretaba como una crítica a su masculinidad, lo que solo avivaba las carcajadas de Mara.  
 
    El rex traía consigo una toalla de baño, que reposaba sobre su hombro. En una mano llevaba un par de prendas dobladas, y en la otra, un macuto de Quechua que Mara reconoció como suyo. 
 
    —Ya que estaba, te he cogido la ropa que te dejaste en el armario, así no las echas de menos y yo tengo más espacio —explicó, dejando a sus pies el macuto y ofreciéndole la toalla—. Dagon, ayúdala a cambiarse. No queremos que enferme. 
 
    Lo dijo con tal indiferencia que sí que enfermó, pero de una mezcla explosiva de rabia y celos hacia quién sabía qué.  
 
    Mara había imaginado de mil maneras diferentes su regreso a la mansión, aunque se debiera a una visita urgente. Había supuesto que Valthessar la odiaría después de saber que se veía con otros hombres, que aprovecharía para lanzarle algún reproche, como tuvo la intención cuando se encontraron en el campo de entrenamiento de La Sociedad, pero se estaba comportando como un perfecto caballero; de forma distante, como cabría esperar en un exnovio maduro, pero caballerosamente, a fin de cuentas. En ninguno de sus supuestos, la mayoría apasionados y rocambolescos, se había visto siendo ella la que no estaba a la altura de las circunstancias, la que ardía por dentro.  
 
    En cuanto Valthessar tomó asiento en el sillón más alejado de Mara, le pusieron al corriente de las últimas noticias. Su reacción fue frotarse la mejilla, no tan sorprendido como hastiado. Las miles de conclusiones a las que llegó en el rato que permaneció en silencio debieron parecerle pésimas —porque Mara sabía que, aunque no decía nada, se le ocurrían cientos de ideas, solo que no las ponía en común—, porque acabó retirándose los mechones oscuros de la cara.  
 
    Ella aún no había olvidado lo que ese gesto significaba.  
 
    A veces pensaba que nunca lo haría. 
 
    —Tenemos que reubicarnos todos y cada uno de nosotros. No podemos permitir que Abraxas sepa dónde encontrarnos —sentenció—. He querido pensar que esto era una manera de conseguir información del Enclave, o de darme un escarmiento, incluso, pero... No podemos arriesgarnos a pensar que no va en serio. Deberíamos mudarnos a alguna de las propiedades que tiene Dagon repartidas por las afueras de Praga, recomendarle a Aladiah que traslade La Sociedad a otra parte y... —Posó una mirada en ella—. Tú también deberías cambiar de apartamento, Mara. 
 
    Sabía que tenía razón, y de hecho recordaba haber dejado el piso con un agujero significativo en la ventana del salón, pero la costumbre la llevó a quejarse. 
 
    —Abraxas no me haría daño. 
 
    —Dices que ha destrozado el cristal de tu salón para entrar. Aunque se llevara solo a Ruth, no deberías ponerte en peligro. —Hizo una pausa para decir, sin ápice de rencor pero con el cansancio de un hombre acostumbrado a que no se le tomara en serio—: Pero haz lo que consideres conveniente. 
 
    Siguió meditando en voz alta sobre las medidas que habrían de tomar para protegerse de Abraxas, pero Mara no se recuperó del mazazo que había supuesto su última frase. 
 
    «Haz lo que consideres conveniente», había dicho, como si no le importara lo suficiente para darle órdenes, la que hasta entonces había sido su única manera de demostrarle que la quería.  
 
    Mara luchó contra los sentimientos que le pedían que insistiera en quejarse, que intentara llamar su atención como una cría caprichosa, que incluso le ofreciera su sangre para recuperarse antes de las heridas que la guardia le había dejado, y todo con tal de que volviera a necesitarla. No consiguió reponerse del malestar que la distancia impuesta le provocó, pero al menos permaneció sentada sin decir ni hacer nada, disimulando que no le preocupaba que la hubiera olvidado ya.  
 
    Se suponía que ella podría olvidarlo antes. Ella era la anandha, la amada, la necesitada, la esperada durante siglos. Tendría que ser él quien tuviera esa clase de pensamientos, pero nada en su actitud daba a entender que fuera siquiera consciente de su presencia en el salón. 
 
    Cuando terminaron de hacer la lluvia de ideas, los penitentes se levantaron para descansar en sus habitaciones. Dagon le sugirió a Mara que lo acompañara para intercambiar opiniones sobre el último episodio de RuPaul’s Drag Race, pero viendo que Valthessar no se movía del sillón, lo rechazó sin esmerarse con la excusa.  
 
    El rex no pareció ser tan consciente como ella de que se quedaron a solas. Estaba entretenido terminando de vendarse el antebrazo, en el que presentaba una lesión visiblemente aparatosa, y volviendo a desinfectar la herida del rostro. 
 
    —¿Dejará marca? —preguntó Mara.  
 
    El eco de su voz le sonó extraño, como si no le perteneciera. Pensó que evocaba soledad y vulnerabilidad, y que para colmo acababa de perturbar la calma en la que Valthessar estaba sumido.  
 
    Casi se ruborizó, avergonzada. 
 
    Él alzó la barbilla como si acabara de darse cuenta de que estaba allí. 
 
    —No lo creo. El gladius de Abraxas no contiene demasiado acero azul. 
 
    —Si quieres, puedo ayudarte con la curación. Ya que estoy aquí... —Y se encogió de hombros, como si su humor no dependiera de la respuesta de Valthessar.  
 
    Él detuvo lo que estaba haciendo —envolver el brazo con la venda— para mirarla con una mezcla de cautela e incomprensión. Separó los labios para decir algo que le arrugó el entrecejo, pero renunció a lo que quiera que hubiese pretendido expresar, porque, cuando habló, Mara supo que se había decantado por la opción menos desabrida. 
 
    —Eso no sería buena idea. —Ya vendado, Valthessar se palmeó los muslos con las manos y se puso de pie. Mara pensó que parecía demasiado cansado para llevar el peso del mundo sobre los hombros—. Puedes quedarte aquí mientras tenemos noticias de Abraxas. Sé que es importante para ti —agregó con tono cariñoso, como si se alegrara de no ser el único que aún daba la cara por él—, pero no deberías relacionarte con nosotros ni frecuentar nuestros espacios como si nada hubiera cambiado. 
 
    —¿Porque te resulta difícil? —No pudo evitar que se le escapara una nota de esperanza. 
 
    Valthessar desvió la mirada hacia las escaleras con una media sonrisa incrédula. Se rascó el lateral del cuello antes de mirarla, como si le hubiera hecho una pregunta incómoda y no supiera cómo responder sin ser maleducado. 
 
    —No, Mara. No deberías seguir formando parte de nuestro mundo porque, en primer lugar, es lo que querías: ignorar las obligaciones que conlleva. Y porque al marcharte dejaste de gozar de nuestra protección —apostilló sin ningún retintín especial, en un tono informativo que ella encontró aberrante—, y eso te expone al peligro. Eres un blanco tan fácil como Ruth... Incluso más en tu estado. 
 
    Mara se envaró con vanidad. 
 
    —Dagon y Abraxas me protegerían, ¿sabes? 
 
    Él le lanzó una mirada apesadumbrada. 
 
    —Todos te protegeríamos —le aseguró con suavidad, como quien hablaba con un niño—, pero ahora mismo no eres una prioridad para La Magna y, por tanto, tampoco lo es para nosotros estar pendiente de adónde vas o con quién.  
 
    Mara se rio sin energía, aferrada a los reposabrazos del sillón. 
 
    —¿Lo dices por lo que quiera que la diosa te enseñara? ¿Porque has visto que salgo con otros y otras? —espetó a la defensiva—. Claro que no tienes que estar pendiente, pero tampoco tienes por qué ser tan distante conmigo.  
 
    —¿Qué tiene eso que ver con...? —Se pasó una mano por la cara y la dejó caer, exhausto. La miró con los párpados entrecerrados, a punto de ceder al sueño. No le pasó por alto que le sobrevenía la resignación como un peso más, uno de tantos que le hundía los hombros—. Buenas noches, Mara.  
 
    Ella abrió la boca para retenerlo a toda costa, aunque con un reproche pudiera dejarse en evidencia. Estaba preparada para soltarle que sabía que había intentado dejar el puesto de rex por ella, pero la entrada de dos nuevos visitantes se lo impidió.  
 
    Sin que se hubieran dado cuenta, había llegado el amanecer, y, con ello, también una nueva oportunidad. Esa era la imagen que representaban Abraxas y Ruth, que habían aparecido de la mano por la puerta principal, empapados y despeinados. 
 
    —¡Gracias al cielo! —suspiró Mara, viendo que Ruth estaba sana y salva. Algo desmejorada, con moretones y algunas señales de violencia, pero dudaba que eso fuera culpa del hombre que tenía al lado, que la miraba como si fuera una bendición. 
 
    Inmóvil al no saber qué esperar del recién llegado, Valthessar localizó con la mirada el arma que había dejado sobre la mesilla. Se estaba inclinando muy despacio para blandirla cuando Abraxas alzó la mano. 
 
    —Soy de los tuyos. Tranquilo. 
 
    El rex intercambió con él una mirada cargada de preguntas. Tuvo que hallar la respuesta a todas ellas en la expresión serena de Abraxas, porque renunció a recuperar su khopesh. No obstante, se quedó donde estaba observando con recelo a los recién llegados. 
 
    —Será en los últimos veinte minutos, ¿no? —inquirió con una ceja enarcada. 
 
    —Bueno, anoche te dejé vivir, ¿o ya lo has olvidado? —le recordó Abraxas—. ¿Qué mayor prueba de lealtad que esa querías, dadas las circunstancias? 
 
    —Si hubiera sabido o supiera ahora qué circunstancias son las que venían dadas, a lo mejor podría responderte qué prueba de lealtad esperaba. —Valthessar se cruzó de brazos—. ¿De dónde vienes, si puede saberse? 
 
    —De averiguar información sobre el Enclave para que podamos avanzar, tal y como tú querías que hiciéramos. Hace unos días se te veía muy agobiado porque nos estaban ganando terreno y no había ninguna manera de volver a ponernos por encima.  
 
    —Metraton está herido de muerte, aunque desconocemos su posición —anunció Ruth después de coger aire—, y sabemos dónde está una de las bases del Enclave, además de tener una ligera idea sobre lo que se hacía allí. Bueno... Mejor dicho sabemos dónde estaba. Me temo que ya no es más que un puñado de escombros —apostilló con impotencia. 
 
    Mara se reacomodó en el asiento sin disimular su curiosidad, pero procuró no hacer ningún movimiento brusco para que no se percataran de su presencia. No soportaría que la echaran de allí cuando estaban a punto de contar una historia que se intuía trepidante, y todo porque, como abandonó El Séptimo Círculo, ya no tenía derecho a conocer los detalles. 
 
    No estaba de acuerdo con que la excluyeran. Seguía siendo el portal de las almas, aunque ningún muerto la hubiera visitado en las últimas semanas. 
 
    Valthessar y Abraxas se miraron en la distancia. De mutuo acuerdo, tomaron asiento en los sofás de la salita. Ruth lo hizo junto a Mara, a la que le agradeció que hubiera entrado allí para pedir ayuda por su causa. 
 
    Abraxas resumió su parte con la parquedad que le caracterizaba. 
 
    —Sabemos que Metraton se encargaba de reclutar a los seres humanos con dones que se dan a mala la vida. Por lo visto, también se ocupó de localizar a Ruth, a la que entendía como una mujer lo bastante afín a mí para convencerme de que era la reencarnación de Astaroth. Me confundió mezclando su sangre con la de Astaroth y confió en que la complicidad que surgiría entre los dos me atraería. Era una demostración de poder para, una vez mordiera el anzuelo, convencerme de que es lo bastante poderoso para devolver a Astaroth a la vida. 
 
    —Eso era lo que te prometió —recordó Valthessar en voz alta. 
 
    —Me lo prometió —cabeceó Abraxas—, pero os escucho cuando habláis. Si ni siquiera La Magna fue capaz de devolver a Reyyan a la vida (siendo esta la Sehara) por más de doce horas y a costa de que a Luvart le suponga un sufrimiento inimaginable partir su alma en dos cada vez que sale la luna, era obvio que Él tampoco lo lograría. Estaba allí cuando hablabais del fracaso que fue la creación de los súcubos a partir de las runas prohibidas, y supe desde el principio que no podría resucitarla. 
 
    —¿Entonces? —inquirió Mara—. ¿Por qué te quedaste? 
 
    —Porque me enseñó su cuerpo —resumió con tristeza. Un músculo palpitó en su mandíbula—, y necesitaba recuperarlo para darle digna sepultura. 
 
    Mara observó que Ruth se envaraba. 
 
    —¿Y lo has conseguido? —preguntó Valthessar con gentileza—. ¿La has traído de vuelta a casa? 
 
    Abraxas entrelazó los dedos para disimular el temblor. 
 
    —No. El sistema de seguridad contaba con un protocolo de emergencias que consistía en volar el edificio en caso de... —Su voz se apagó—. Supongo que en caso de que yo escapara después de pasar a Metraton por la espada, cosa que de todos modos no logramos. No creo que queden más que escombros. 
 
    Hubo un tenso silencio en el que Mara no supo a dónde mirar, si a la expresión cansada de Abraxas, a la compasiva de Valthessar o la de Ruth, que no daba a entender lo que estaba pensando.  
 
    Aun así, podía imaginárselo.  
 
    —Ojalá algún día deje de darte el pésame por Astaroth —murmuró Valthessar. 
 
    Abraxas solo asintió, deseando lo mismo. 
 
    —Tenía que intentarlo, y evidentemente no podía revelar mis intenciones ni siquiera con el pensamiento. Por eso hice lo que hice. Pensé que contaría con más tiempo para memorizar los laboratorios y dibujaros un mapa, o averiguar cuál es el fondo de la investigación, pero, por suerte, la doctora Vaccari está involucrada. Podemos localizarla e interrogarla. 
 
    Valthessar asimiló toda la información asintiendo con la cabeza gacha y la vista clavada en las puntas de sus botas. Abraxas aún proporcionó algunos datos más sobre lo que había visto allí, e incluso se extendió describiendo al Gran Grimorio.  
 
    Cuando terminó de relatar lo ocurrido durante su breve periodo en el bando enemigo, ambos se pusieron en pie. 
 
    —No puedo esperar a averiguar qué castigo me impondrá La Magna —se burló Abraxas. 
 
    —No te castigará, estoy seguro. Y nosotros menos aún. Gracias —dijo Valthessar, sosteniéndole la mirada para que no le cupiera la menor duda de que estaba siendo sincero.  
 
    Abraxas tuvo que sentirse halagado. Valthessar jamás le había dado las gracias a nadie.  
 
    —Todavía no hemos acabado —le recordó Abraxas—. Deberías avisar a los demás. Hay que informar a La Sociedad y a La Magna. 
 
    —Así es... —El rex suspiró—. Hay que ponerse en marcha. 
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    Ruth no durmió muy bien esa mañana.  
 
    No se debió a las pesadillas que solían atormentarla, sino a las horas que pasó tratando de conciliar el sueño. No podía apartar de su cabeza la principal motivación de Abraxas para permanecer junto al Gran Grimorio, y el hecho de que hubiera estado dispuesto a pasar semanas y meses a su servicio haciendo Dios sabía qué aberraciones.  
 
    Más de una vez se despertó en la cama que estaba compartiendo con él y quiso espabilarlo a sacudidas para enterrarlo en preguntas. No lo hizo porque debía estar tan exhausto como ella, y porque había aprendido muy pronto que era mejor no hacer preguntas cuya respuesta se temía. 
 
    Así pues, en cuanto asumió que no lograría dormir más allá de las dos de la tarde habiéndose acostado a las nueve de la mañana, Ruth se incorporó, harta de intentar olvidar mediante el sueño, y decidió dar un paseo por los jardines traseros de la mansión.  
 
    Eran tan majestuosos como el interior, y el glorioso día que se había levantado después de la inquietante tormenta solo mejoraba las vistas. Tomó asiento en uno de los bancos de piedra, un detalle romántico en un intrincado jardín estilo inglés, y se abrazó a la sudadera que había tomado prestada del armario de Abraxas, donde por casualidad se había encontrado todas las prendas de Astaroth.  
 
    Solo a ella podrían haber pertenecido los vestidos de fiesta y la ropa de premamá que compró para cuando su embarazo estuviera más avanzado. Algunos de los trajes se los había visto puestos en las fotos que ojeó desde el móvil de Abraxas. Le sentaban de maravilla. 
 
    Ruth se odió por tener celos de una mujer que había sido asesinada de una forma terriblemente cruel. Una mujer a la que antes habían arrancado de los brazos de un hombre que la amaba. Quizá porque ella no la veía solo como una víctima, a diferencia de quienes sí la conocieron; Ruth la consideraba, sobre todas las cosas, una mujer querida. Una mujer que tuvo suerte hasta que la perdió. Una mujer con la que ella jamás podría compararse y salir ganando, pues su asesinato la había elevado a la categoría de santa mártir. 
 
    Al cabo de un rato, cuando empezaba a tener frío en los pies, la voz de Abraxas interrumpió sus pensamientos.  
 
    —¿Qué haces aquí sola?  
 
    Ruth echó una mirada desinteresada por encima del hombro para asegurarse de que era él. No se había cambiado de ropa y seguía soñoliento, como si hubiera salido de la cama de forma precipitada al ver que no estaba. Tenía los pantalones y el jersey acartonados de haberse secado a la intemperie. 
 
    —Hace buen día y me apetecía disfrutarlo.  
 
    —Es verdad —coincidió tras consultar el cielo con los ojos entrecerrados—. ¿Has visto a los demás? Me he despertado de pronto y no he visto a nadie.  
 
     —Pues no me había dado cuenta, pero ahora que lo dices, es verdad —contestó sin más. Se alegraba de que estuvieran manteniendo una conversación banal. No se veía en condiciones de hablar sobre lo sucedido, y al mismo tiempo tenía tantas ganas de conocer su verdad que el miedo la instaba a posponer el momento de enfrentarlo—. No me he tropezado con ningún amigo tuyo. 
 
    —Ahora también son amigos tuyos —corrigió con dulzura, sentándose a su lado en el banco. Le pasó un brazo cariñoso por la cintura y la acercó a él. Ella se dejó por mera comodidad, aun cuando tenía el cuerpo tenso. No había vuelto a respirar con tranquilidad desde que le oyera mencionar el rescate del cuerpo de Astaroth—. O eso espero.  
 
    Ruth curvó los labios en una sonrisita desinflada. 
 
    —¿Esa es una proposición? —inquirió, aferrándose con desesperación a su característico sentido del humor. Solo refugiándose en él podría salvarla de meter la pata y de que Abraxas se diera cuenta de que estaba asustada, llena de ira y profundamente dolida.  
 
    —Quizá. Ya sabes demasiado. La opción inteligente y la más fácil sería quedarte conmigo. 
 
    La sonrisa terminó de desaparecer después de escucharlo. Su corazón se saltó un latido. Lo interpretó como la señal que necesitaba para soltar lo que llevaba toda la mañana conteniendo.  
 
    —No sería la opción inteligente, pero menos aún sería más fácil para mí —repuso, levantando la vista hacia el cielo despejado. Le gustaban los días así, fríos pero soleados—. Es, de hecho, la alternativa más peligrosa.  
 
    —Te juro que conmigo... 
 
    —Estaré protegida, sí —le cortó con cansancio. Notó que él se daba cuenta de que no estaba receptiva al contacto físico y aflojaba el brazo que la envolvía—. Dejando a un lado que me he sentido de todo menos protegida a tu lado, aunque solo sea porque me has secuestrado dos veces y me has intentado decapitar en una ocasión..., ¿podrías protegerme de ti mismo?  
 
    Abraxas arrugó el ceño, sin comprender. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    No contestó, en parte porque la avergonzaba la intensidad de sus propios sentimientos, y más aún los sacrificios que estos exigían. Sabía que no podía demandar amor eterno a un viudo doliente, ni siquiera podía pedirle que la amara más que a su difunta esposa.  
 
    —Ruth —la llamó de nuevo con tiento—, háblame. 
 
    Ella exhaló el aire para soltar los nervios y la rabia contenida. Un amago de sonrisa haciendo temblar sus labios. Le costó una buena pizca de valor, pero al fin terminó de frotarse los muslos entumecidos y dijo:  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    Abraxas pestañeó una vez. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que buscabas el cuerpo de Astaroth. 
 
    Él no reaccionó como si hubiera mencionado un tema tabú. Más bien extrañado. 
 
    —Sí que te lo dije... más o menos. Necesitaba encontrar algo antes de irme, ¿recuerdas? Eso me suena haberlo mencionado. Si no especifiqué, fue por falta de tiempo. No era el momento oportuno, Ruth. Se nos iba a caer el techo encima. 
 
    Viendo que no respondía, Abraxas se giró hacia ella y esperó, expectante, a que reuniera el coraje para hacer una pregunta cuya contestación podría romperle el corazón. 
 
    —¿Por qué me salvaste cuando no era tu prioridad?  
 
    Él ladeó la cabeza con una media sonrisa entristecida. Le acarició la mejilla con los nudillos. 
 
    —Porque tu vida importa, Ruth —contestó con llaneza—. Me importa a mí. 
 
    Le sorprendió que volviera a parafrasearla a raíz de la conversación que mantuvieron en su apartamento, justo antes de que todo se torciera con la visita del Gran Grimorio. Ella le había pedido que hiciera que su vida importara, y él había cumplido su promesa, y por todo lo alto: a fin de cuentas, había renunciado a su prioridad, que era enterrar a Astaroth.  
 
    Aun así, no permitió que su elección de palabras la conmoviera y siguió arrojándose al vacío, aterrada por si él no la rescataba a tiempo.  
 
    —¿Pero mi vida importa más que su muerte? —Temió que dijera que no, y se apresuró a hacer una nueva pregunta—. ¿Te arrepientes de haberme elegido a mí en lugar de a ella? 
 
    —El deseo de rescatar su cuerpo no era una cuestión de amor, Ruth —le explicó tras un buen rato pensativo—, porque ya fuera con mi consentimiento o en contra de mi voluntad, ese amor mío por ella fue condenado a perecer a su lado. Era más bien una cuestión de respeto y de lealtad.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Iba a ignorar el ofrecimiento del Gran Grimorio —empezó con tono solemne—, pero entonces abrió un... un jodido nicho en la pared, y... y la vi. Quizá fuera una alucinación mía; no creas que no lo pensé. A lo mejor maquinaron para hacerme ver algo que no era, me manipularon. Aun así, el solo hecho de... la mera posibilidad de que... —Clavó en ella una mirada hostil—. Me puso enfermo que la tuvieran en unos laboratorios donde se experimenta con solo la diosa sabe qué cosa, etiquetada igual que en la morgue de un centro policial, como un cadáver no reclamado y condenado a pudrirse en un hoyo. Tenía que averiguar qué estaban haciendo con ella, si la utilizaban para sus fines, qué diablos le hicieron, y luego... ponerla a descansar. No de cualquier manera, como si nadie la hubiera querido. —La voz le tembló—. Merece... merecía que se la enterrara con honores.  
 
    —Y yo estoy de acuerdo —se apresuró a decir. Se sintió miserable, porque no era del todo cierto; respetaba la memoria de los muertos, mas envidiaba tanto a aquella mujer que ahora solo era polvo y cenizas que le costaba empatizar con él—. Solo quiero saber si te arrepientes de lo que has hecho. 
 
    Abraxas echó un vistazo por el jardín. Parecía perdido. 
 
    —Yo... Raras veces hablo de mis orígenes, pero los sabinos siempre hemos sido muy solemnes con todo lo relacionado con la muerte. Dudo que hayas oído hablar de las cámaras sepulcrales monumentales que construimos para nuestros fallecidos. No tenían ni punto de comparación con las de los egipcios, al menos en términos de grandeza, pero éramos respetuosos con quienes ya no estaban. —Le lanzó una mirada agobiada—. No sé de qué otra manera hacerte entender que poder enterrarla era crucial para mí.  
 
    —Sigues sin responder a mi pregunta —insistió Ruth, esta vez con tono severo—. ¿Te arrepientes? 
 
    —¿De haber elegido vivir contigo en lugar de morir con ella? —Hizo una pausa para tomar aire—. Todavía siento que debería, que debería arrepentirme y sentirme avergonzado, y dejar que la culpa me asfixiara. Siento que era mi obligación perecer con ella y que al no haberlo hecho soy un traidor, y esto se debe a que soy testarudo, a que la lealtad vence en todos los casos cuando mis sentimientos luchan por discernir quién tiene la razón. Pero aunque deba, no lo hago. —La miró a los ojos, dejando al descubierto su vulnerabilidad—. Si de verdad hubiera sentido que debía permanecer a su lado, no dudes que la habría elegido. Nunca antes me ha importado sacrificar a criaturas inocentes para hacer justicia con Astaroth. Pero la idea de pasar por encima de ti era insoportable.  
 
    Ruth agachó la cabeza y fingió haberse dado por satisfecha con un leve asentimiento. Se dijo que hacía un día demasiado bonito para estar triste, y que no tenía por qué: después de todo, y ese «todo» englobaba una disparatada cantidad de peligros, estaba viva, y dado su historial y los últimos acontecimientos, debía estar agradecida por semejante milagro. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Abraxas, buscando su mirada con temor—. ¿Qué te preocupa? 
 
    Fueron esas preguntas, entonadas con dulzura, las que le impidieron hacer lo que se proponía. Las lágrimas le nublaron los ojos, frustrando la contemplación del paisaje y su determinación a no permitir que la viera derrotada. 
 
    —¿Voy a vivir siempre a su sombra? 
 
    Abraxas curvó los labios en una sonrisa benigna y negó con la cabeza. 
 
    —No, Ruth. ¿Y sabes por qué? Porque es verdad lo que me dijiste una vez. Lo bueno de cada persona es que es única e irrepetible. Astaroth era irreemplazable, pero no quiero ni busco que la reemplaces. No podría ponerte en su lugar porque tú te has ganado el tuyo, y... y no has dejado espacio para nada más. Ni siquiera para las dudas de si eres o no la indicada.  
 
    »Mi respeto hacia su memoria me impide explicarte por qué te has convertido en alguien indispensable en un periodo de tiempo tan breve. Pero cuando pasen algunos años, a lo mejor... Tal vez... Quizá pueda hablarte de todo lo que me has dado, que es justo lo que jamás me atreví a soñar. 
 
    Ruth lo miró de soslayo con una mueca que exageraba su indignación. 
 
    —No sé si puedo esperar años para que me regales los oídos. 
 
    Él suspiró, resignado a complacerla.  
 
    —A la anandha se la quiere porque no existe otro remedio. No te lo cuestionas, en parte porque no lo tienes permitido. Supone una especie de traición religiosa —expresó con dificultad—. A ti te quiero porque has demostrado merecerlo incluso a pesar de lo que me disgusta. No dudes que me lo he cuestionado en un sinfín de ocasiones, pero siempre te has salido con la tuya. Has vencido cada recelo y me has hecho adorar hasta lo irritante, y todo porque estás hecha para mí. Estás hecha para mí —repitió, él mismo asombrado porque fuera posible—, y nadie ha tenido que intervenir para que así sea. Eres un milagro. 
 
    Ruth alzó las dos manos, aguantando una sonrisa llorosa. 
 
    —Vale, vale, supongo que puedo conformarme con eso que dices hasta que sufras otro arrebato de inspiración. 
 
    —Ruth, de verdad que intento convencerte —se desesperó él—, pero me es imposible borrar todo lo que he vivido con Astaroth, y no puedo mentirte a la cara y decir que no fue lo más importante para mí. Yo hago lo que puedo para mirar hacia delante. ¿No lo puedes hacer tú? 
 
    La respuesta de Ruth se quedó en el aire. El carraspeo de una nueva presencia los cortó.  
 
    —Lamentamos interrumpir... —comentó Dagon, apareciendo con las manos a la espalda. Iba acompañado de toda la tropa a excepción de Renyi—, pero acabamos de volver de una excursión y queríamos que Abraxas viniera a ver algo. 
 
    El aludido intercambió una mirada con ella, Ruth no supo si pidiéndole permiso para marcharse durante una conversación crítica, invitándola a acompañarlo o tan solo haciéndola cómplice de su curiosidad. Resultó ser una mezcla de todos, porque no se levantó con la mano tendida hacia ella hasta que hubo asentido, dándole su visto bueno. 
 
    Ruth sentía la misma curiosidad, así que se incorporó, pero no aceptó esa mano que le había ofrecido. Caminó a su lado hacia donde le indicaban los penitentes: Dagon estaba entusiasmado, Valthessar tenía una expresión solemne y Luvart parecía haberse quitado un peso de encima.  
 
    Samael los miraba a todos de hito en hito. 
 
    Supo de qué se trataba en cuanto vio que habían trasladado un féretro a una de las salas del pasillo principal de la casa. Era de madera maciza, de una tonalidad caoba hermosísima, y descansaba abierto para que los seres queridos de la difunta pudieran mirarla por última vez. 
 
    Abraxas se quedó paralizado en cuanto dio un paso hacia ella.  
 
    —No hizo falta que anotara las coordenadas que me diste —explicó Valthessar, apoyado de brazos cruzados contra la pared—. En las noticias no han dejado de hablar de la explosión del laboratorio. Por lo visto era conocido. No nos ha costado encontrarlo. Tienen toda la zona acordonada. Suerte que contamos con ciertos recursos para hacer lo que nos apetezca. 
 
    Ruth observó con el corazón encogido que los penitentes le abrían paso a Abraxas para que se aproximara al féretro. Lo hizo muy despacio, con miedo a que la imagen se desvaneciera. No pudo ver su rostro, pero lo prefirió así. El simple hecho de que acariciara el rostro de Astaroth con los nudillos, como había hecho con ella hacía unos minutos, hizo que la embargaran las ganas de llorar.  
 
    Sintió que alguien le pasaba un brazo por los hombros. Sonrió con tristeza al ver que Samael le ofrecía consuelo. Le hizo un gesto con la cabeza, dando a entender que no le hacía gracia verla apagada.  
 
    —No es posible que esté intacta —musitó Abraxas—. Todo explotó. Vi el alcance de las llamas, y el humo... 
 
    —Por lo visto, la bomba se encontraba en el ala opuesta. Es verdad que todo saltó por los aires, pero hubo salas que se medio salvaron y la de los nichos fue una de ellas, entre otras cosas porque todos los cadáveres estaban muy bien conservados —explicó Dagon. A nadie le pasó desapercibido que curvaba los labios al decir la palabra «cadáveres», y no porque fuera aprensivo, sino por el plural. 
 
    —En cuanto al fuego —prosiguió Luvart—, no han dejado de repetir en los informativos que la lluvia posterior evitó que el daño fuera irreparable.  
 
    —No creas que íbamos más esperanzados que tú, pero nos acercamos a ver porque debíamos intentarlo —reconoció Valthessar con humildad—. De alguna manera tenía que reparar el daño que os hice, a Astaroth y a ti, al priorizar el protocolo sobre lo humano.  
 
    Abraxas miró a Valthessar por encima del hombro. Tenía los ojos anegados en lágrimas, no de tristeza ni de impotencia, sino debido a un agradecimiento al que no supo poner palabras. A quien sí le hizo un gesto fue a Ruth, a la que le pidió que se acercara. Ella estaba aterrada por lo que pudiera hacer o decir, por si su forma de comportarse acababa matando sus frágiles esperanzas, desmintiendo lo que le había confesado en el jardín, pero le dio el gusto, sabiendo que deseaba estar a su lado incluso en los peores momentos, y cogió su mano. 
 
    Abraxas miraba a la difunta con un nudo en la garganta. 
 
    —Astaroth, esta es Ruth —musitó, emocionado—. Es el amor que juraste que me sería devuelto. Gracias... —Apretó la mano de Ruth—. Gracias por haber cumplido tu promesa. Sabes que nunca creí en los milagros, pero ahora no me queda otro remedio.  
 
    Ella se esforzó por aguantar las lágrimas. Se aferró a la mano de Abraxas como si le fuera la vida en ello, sin apartar la mirada del rostro que durante tantos siglos había sido venerado por un hombre excepcional. El hecho de que la presentara a ella en lugar de aprovechar para hablarle de Astaroth alivió la pena de su corazón, y por eso no sintió rabia ni despecho cuando Abraxas se inclinó y besó sus labios a modo de despedida. Acto seguido, soltó la mano de Ruth y dio un paso atrás sin tenerlas todas consigo. Le costó dar media vuelta. Sin duda habría querido pasar más tiempo con su difunta esposa, pero debía saber que no sería un tiempo de calidad y que estaría perdiendo miserablemente la vida.  
 
    Ella ya no estaba.  
 
    Acabó girándose en busca de Valthessar. Ruth vio que se acercaba, con toda probabilidad para darle las gracias, pero no dijo ni media palabra. Ante la sorpresa de todos, el penitente de los ojos escarlata estrechó a su superior entre los brazos con el cuerpo a punto de estallar por la emoción que contenía. El rex, sobrecogido también, le palmeó la espalda y se agarró a su jersey con el puño crispado, haciendo un esfuerzo para disimular que estaba conmovido.  
 
    Pero lo estaba.  
 
    Él y los demás. 
 
    Ruth devolvió la mirada a Astaroth y apoyó la mano sobre el féretro, sin atreverse a tocar su piel de porcelana. Se preguntó si ella podría verlos desde dondequiera que estuviese, y se preguntó asimismo si les daría su bendición. Se preguntó si habrían sido amigas en un mundo alternativo; se preguntó cómo era más allá de su relación con Abraxas, si entre sus hobbies estaba la moda, o la repostería, o ver partidos de fútbol europeo; si le gustaban los animales, si blasfemaba cuando se enfadaba o si desafinaba en la ducha. Se lo preguntó porque supo en ese momento que tendría que aprender a querer la memoria de Astaroth para poder amar a Abraxas. Ella era una parte de él que nunca podría arrancar, y que jamás intentaría arrebatarle. Solo así el futuro tendría sentido, y esperaba que hubiera uno muy longevo y esperanzador entre los dos.  
 
    Se inclinó sobre ella y, aunque no dijo nada ni se arriesgó a rozarla, le hizo una promesa.  
 
    «Yo lo cuido». 
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    Xaphan había sido requerido por Abraxas en persona para embalsamar con propiedad a la difunta Astaroth. Fue todo un detalle acomodarla en un féretro para que su marido pudiera despedirse de ella como era debido, pero todos sabían que, antes de su entierro, debía ser arreglada con esmero y analizada en profundidad en un laboratorio bien provisto. 
 
    La última despedida de Astaroth tendría lugar en apenas unas horas, lo que le daba a Xaphan poco margen para realizar el examen exhaustivo. 
 
    Dudaba bastante que Abraxas lo hubiera escogido a él por aprecio o en reconocimiento a sus habilidades. Más bien se había decantado por Xaphan porque era bien sabido que no experimentaba atracción hacia las mujeres, que no había conocido el amor en ninguna de sus facetas y que, en cuestiones de salud, era tan escrupuloso que no dejaba nada al azar.  
 
    Abraxas era un hombre antiguo y se negaba a que un tipo que no contara con su confianza o que pudiera recrearse en los contornos de su difunta esposa le pusiera la mano encima, incluso si ella ya no podía contarlo.  
 
    De cualquier modo, Xaphan estaba conmovido por la petición, y se había propuesto ser especialmente minucioso. Iba a contar con instrumental quirúrgico de primera calidad gracias a un préstamo del mejor hospital de Praga. Abraxas había echado mano de su contacto con la doctora Vaccari, quien había les había provisto de los materiales necesarios de buena gana.  
 
    La teoría sonaba de maravilla. Xaphan estaba exultante, y aliviado por poder cerrar una etapa por fin... hasta que supo que la doctora Vaccari también estaría presente en la habitación y, como pago por las herramientas brindadas, observaría la autopsia para confirmar que todo se daba según lo previsto. 
 
    —Agradezco su preocupación por la difunta, doctora, y más aún su consideración hacia Abraxas, pero no necesito supervisión —le dijo Xaphan con tacto, debatiéndose entre mirarla a los ojos, a costa de delatar su extraño nerviosismo, o seguir disimulando que tenía una mancha en el zapato—. He realizado suficientes trabajos como este para saber cómo proceder. 
 
    —Estoy aquí porque Abraxas me lo ha pedido expresamente —repuso con ese tono que no admitía réplica—. Si no, habría cogido el busca cuando me han llamado para una operación de urgencia. No es que ande ociosa o me guste meterme en asuntos ajenos, señor... 
 
    «Hombre, por fin se molesta en preguntarme el nombre», pensó. Su propia irritación no hizo sino aumentar la irritación con la que ya cargaba. «¿Qué más te da que no le intereses?». 
 
    —Xaphan —le dijo con un cabeceo cortés, quizá más solemne de la cuenta... Tal vez incluso pomposo y afectado. Se arrepintió del gesto enseguida, y se arrepintió de arrepentirse tan solo un segundo después. 
 
    —Xaphan... —repitió para sí. Él se tensó durante los segundos que dedicó a paladearlo—. Curioso nombre. ¿No aparece en el grimorio de bestias antiguas? Era el demonio que sugería prenderle fuego al cielo. 
 
    Oyó con absoluta claridad un pensamiento de la doctora Vaccari: «No parece la clase de tipo al que se le ocurriría semejante idea de bombero». 
 
    Xaphan tuvo que contener una sonrisa. Los pensamientos de la mujer eran más ácidos de lo que se atrevía a demostrar, y eso ya era decir.  
 
    —Ese mismo —le confirmó—. Me sorprende que tenga conocimientos tan concretos sobre la religión, un ámbito del saber muy alejado de la medicina. 
 
    Ella no lo miró. Se entretuvo limpiando un bisturí cuyo aspecto no le convenció hasta que brillaba tanto que podría haberse reflejado en el borde.  
 
    —Me interesan todas las disciplinas —zanjó con seguridad. «Excepto la música techno. Eso es una puta basura», meditó para sus adentros, otro pensamiento aislado que estuvo a punto de provocarle una carcajada a Xaphan.  
 
    Según su experiencia como lector de mentes forzoso, pues detestaba entrometerse en las intimidades de los demás, las opiniones individuales de los sujetos iban en sintonía con lo que hacían, decían o sus significativas expresiones daban a entender, pero con Vaccari no era así. Xaphan se negaba a fijarse en la gente según los derroteros que tomaran sus pensamientos; prefería darles la oportunidad de impresionarlos con su fachada, con lo que decidían ser y no con lo que eran a su pesar. Y la doctora Irving Vaccari lo consiguió, pero además le fascinó el funcionamiento de su psique. El primer y único día que la vio quedó asombrado porque su perfil visible fuera uno —serio, profesional, incluso con caracteres asociados al espectro autista— y sus pensamientos fueran por otro lado, llegando a tender a la informalidad de los adolescentes.  
 
    Se ruborizaba si pensaba en la cantidad de barbaridades que acudieron a la cabeza de Vaccari cuando vio a Abraxas. El guerrero le había fascinado a primera vista. Gracias a este detalle y a sus anhelos secretos, Xaphan supo que se pirraba por los hombres con aspecto de luchadores de artes mixtas. 
 
    Se obligó a concentrarse en su labor. Para ello se situó ante Astaroth con las manos recién lavadas. Pensativo, se colocó los guantes cuidadosamente. No tan cuidadosamente como le habría gustado, por desgracia, porque le temblaban los dedos.  
 
    Más allá de las particularidades de su personalidad que él encontraba curiosas y fascinantes, la mera presencia de Irving Vaccari le había inquietado desde el preciso momento en que la conoció. 
 
    —Es usted consciente de que colaborando en esta... misión no va a ganarse su afecto, ¿verdad? —se vio impelido a preguntar, pues era bien sabido que la doctora aún tenía la esperanza de conquistar al viudo—. Abraxas es un hombre comprometido. 
 
    —Y su nueva mujer me cae de maravilla —apostilló ella, posicionándose a su lado para observar con las gafas en la punta de la nariz. Xaphan carraspeó y se dijo que sería muy mala idea colocárselas en condiciones.  
 
    Acababa de tomar el bisturí cuando oyó con absoluta claridad un pensamiento de la doctora Vaccari: «Pero donde caben dos, caben tres, y si el tipo ha tenido dos mujeres todo este tiempo, la que la palmó y la que va hecha un putón, ¿por qué no podría ser yo una de ellas?». 
 
    Sacudió la cabeza con una media sonrisa de extrañeza, avergonzado porque un comentario tan despectivo le hiciera gracia, y retiró la sábana para realizar la primera incisión del pecho hasta el ombligo. Fue al desvelar su vientre cuando la sonrisa se desvaneció en sus labios y olvidó cómo respirar.  
 
    Había tenido la mala suerte de observar unas cuantas atrocidades a lo largo de su vida. Sin ir muy lejos, fue médico vocacional durante la cruenta guerra entre Atenas y Esparta, pero nada se asemejaba a lo que acababa de ver. En parte porque lo estaba viendo en una mujer a la que había apreciado. 
 
    —¿La paciente estaba embarazada? —preguntó la doctora, disimulando mejor que él su mortificación. Se ajustó las gafas y se inclinó para observar de cerca con el ceño fruncido—. No soy experta en obstetricia, pero me atrevería a decir que le hicieron un destrozo... ¿De cuánto estaba? 
 
    —Poco. Doce semanas... Tal vez más. 
 
    —¿Cabe la posibilidad de que le hubieran extraído el embrión por alguna causa médica? No tiene mucho sentido. Los abortos se suelen llevar a cabo con una pastilla, o si acaso con un legrado, no haciendo incisiones en el vientre... —Presionó los labios. «Pobre criatura. Pobres las dos», oyó que pensaba—. ¿Quiere que llame a un obstetra para averiguar en qué condiciones se hizo esto? 
 
    —No, no hace falta. —Xaphan deslizó la sábana lo suficiente para valorar la profundidad de los daños, protegiendo en todo momento la desnudez de Astaroth. Terminó la incisión, aunque eso implicara retirar los puntos que unían el abultado cosido del vientre, y con los dedos corazón y pulgar separó la carne. Valorando el interior tocando lo mínimo posible, confirmó—: Conserva todos los órganos. Solo retiraron el embrión, y tuvieron que hacerlo cuando la madre vivía, porque ¿para qué querrían a la criatura una vez muerta?  
 
    Lo preguntó para sí mismo, pues no esperaba que Vaccari conociera el alcance de las prácticas médicas que se llevaban a cabo en el mundo inmortal. No obstante, ella parecía necesitar estímulos constantemente, porque no perdía la oportunidad de intervenir.  
 
    —No estará insinuando que dicha criatura podría haber vivido de alguna manera, ¿verdad? —Enarcó una ceja, mirándolo como si le faltara un tornillo—. Un bebé no sobrevive fuera del vientre de su madre si no ha alcanzado los siete meses. Los hay de seis que obran un milagro, y he leído casos remotos de fetos con cinco meses, pero requeriría la implicación de un profesional con la fama y la habilidad de Kypros Nicolaides[9].  
 
    Xaphan se reservó una explicación que para él era lógica: la magia podía obrar milagros impensables para la medicina contemporánea.  
 
    —Respeto más al doctor Denis Mukwege que a Nicolaides —admitió él—. Y debe ser usted la única doctora que habla del tiempo de los bebés en meses y no en semanas. 
 
    —Mukwege recibió un Nobel por su labor moral realizando cirugías reconstructivas a las mujeres violadas del Congo, no un premio por sus avances médicos. Es un buen hombre, pero nadie ha dicho que sea un gran especialista. Y hablo de los fetos por meses y no semanas porque soy neurocirujana, no obstetra, y ni mucho menos madre.  
 
    «Dios me libre de semejante castigo», pensó Irving.  
 
    Para cambiar de tema e ir directo al meollo de la cuestión, Xaphan quiso preguntarle sin rodeos por los laboratorios en los que había trabajado para averiguar en qué consistía la experimentación. Si el rex no le había informado mal, Astaroth no era el único cuerpo sin vida que habían encontrado después de la explosión, y estaba convencido de que los demás también habrían sido profanados.  
 
    Lo sabría cuando hiciera el resto de las autopsias.  
 
    Reprimió sus ansias de saber tras recordar los deseos de Valthessar. Por una vez, el rex había priorizado el respeto a los fallecidos sobre las misiones. Enterrarían a Astaroth tal y como merecía, y más adelante interrogarían a la doctora Vaccari.   
 
    En silencio, Xaphan revisó el útero. No quedaban restos de la placenta. Se lo habían sacado todo a costa de hacerle un destrozo en los órganos. Los conservaba todos, pero ninguno intacto, y desde luego no lo suficientemente sano para donarlo.  
 
    Tampoco habrían podido. La doctora Vaccari no podía saberlo, pero las criaturas que fueron inmortales permanecían con el aspecto de haber muerto hacía tan solo unos minutos incluso meses después de fallecer. Ahora bien: eso no quería decir que los órganos pudieran cumplir su función en un cuerpo ajeno. Lo más probable era que el receptor los rechazara. La sangre de los seres sobrenaturales no era compatible ni siquiera con otras razas de inmortales.  
 
    Xaphan estaba llevando a cabo un estudio sobre ello.  
 
    —¿Haría algo por mí, doctora Vaccari? —preguntó, alzando la vista por fin hacia ella.  
 
    Tenía unos rasgos muy peculiares que, por separado, eran indiscutiblemente hermosos: los labios finos pero bien moldeados, la nariz pequeña y puntiaguda, los ojos transparentes. En su conjunto, sin embargo, parecía una modelo andrógina, un ser de otro mundo, una ninfa o un elfo de las novelas de Tolkien. Nadie diría que era guapa, pero a Xaphan le dolía el corazón cada vez que la miraba. Se quedaba hipnotizado y empezaba a temblar como resultado de una mezcla de un ataque de nervios y una sensación relacionada con el miedo, y no le gustaba no tener el soberano control sobre sus actos... Pero al mismo tiempo resultaba novedoso y excitante.  
 
    Ya no le importaba no poder dormir. Tenía un buen motivo con el que entretenerse fantaseando.  
 
    —Depende. —«No pretenderá acostarse conmigo, ¿no?», pensó Vaccari. Xaphan casi se atragantó con su propia saliva—. ¿De qué se trata? 
 
    Tuvo que obligarse a ser profesional y no dejarse llevar por la desazón de haber confirmado lo que sabía: Vaccari no pensaba en él de forma romántica o sexual. No en serio, al menos. 
 
    —No revelemos el descubrimiento. Abraxas ha sufrido muchísimo por este motivo y por fin ha decidido seguir adelante. Informarle de este... percance le alteraría de nuevo y creo que le bastaría con conocer la sordidez de los detalles para renunciar a su propósito de dejar el pasado atrás. Además... —Xaphan miró a Astaroth a la cara—, informarle de esto sin decirle además por qué la criatura fue extraída sería una crueldad. Me gustaría llegar al fondo de esta cuestión y averiguarlo antes de ponerlo al corriente para poder contárselo con pelos y señales.  
 
    —Estoy de acuerdo. —Hizo una pausa—. ¿Qué es lo que le pasó? 
 
    Xaphan suspiró en voz baja y, con extrema delicadeza, posó una mano sobre la frente de Astaroth.  
 
    —A veces pienso que no me gustaría saberlo —musitó, conmovido—. Solo sé con toda certeza que sufrió. 
 
    —Lo siento —le dijo la doctora de pronto. Él, extrañado, se encontró con su mirada—. Es obvio que la conocía y la quería. No debería haber sido quien le hiciera la autopsia. Me temo que es una experiencia desagradable que le perseguirá para siempre.  
 
    Xaphan sentía que estar en la mente de los demás era un castigo de La Magna; uno de todos los que sufría, junto a no ser capaz de dormir y no poder yacer con una mujer. No obstante, de vez en cuando aparecía alguien increíblemente interesante que hacía que maldijera aún más su condición de clarividente, porque solo le permitía captar pensamientos inconexos y no recuerdos o vivencias.  
 
    Cuánto le habría gustado conocer la historia de la doctora Vaccari, esa que intuyó en sus condolencias y en la claridad que se apoderó de su semblante..., pero ese aspecto de la mente quedaba reservado para su intimidad, y, en el fondo, eso le parecía cautivador. Le gustaría ganarse su confianza y que ella misma le desvelara sus secretos.  
 
    Por desgracia, sabía que eso era poco probable.  
 
    La doctora Vaccari se marchó en cuanto el busca sonó por segunda vez. La reclamaba el deber, y como pensó antes de irse, «cómo se notaba que no había otra como ella». No le hizo una caída de ojos, una insinuación o una propuesta como la que el afortunado de Abraxas había recibido.  
 
    Se limitó a sacudir la mano con desgana.  
 
    Para ella, Xaphan era invisible o incluso desagradable para la vista. Y en el fondo eso debería alegrarle, porque ¿para qué quería que una mujer lo deseara, si no podría satisfacerla ni hacerla feliz?  
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    El entierro oficial de Astaroth tendría lugar en unas pocas horas, en el palacio del Autem, y se celebraría con todos los honores imaginables. La diosa lo había decidido así no ya para honrar una última vez a la joven anandha, pues la tragedia de sus seres era la suya, sino para ocupar a sus criaturas. Con suerte, de esta manera no se darían cuenta de que los últimos acontecimientos la tenían particularmente preocupada.   
 
    La Magna permanecía en sus aposentos mientras los ayudantes terminaban de organizar el salón de audiencias para congregar a sus asistentes. Con las manos apoyadas en el alféizar del ventanal, oteaba el horizonte. Siempre había hallado la fuerza en la claridad de los amaneceres, pues aquella era una de las pocas certezas a las que podía aferrarse: sin importar lo que ocurriera, incluso si se daba el peor de los casos y el Gran Grimorio lograba vencerla, el sol volvería a salir.  
 
    «Y dices que le arrebataron al niño», inquirió con aparente calma.  
 
    Lanzó una mirada por encima del hombro para comprobar que Xaphan asentía con la cabeza, tan escueto y correcto como cabía esperar. Había aparecido con una mala noticia y con los dedos entrelazados a la espalda, una postura en apariencia inocente que solo confirmaba, una vez más, que era la criatura adecuada para trasladar esa clase de revelaciones. Él nunca la decepcionaría recreándose en un suceso desagradable o permitiendo que la sangre caliente le venciera a la hora de tomar decisiones, como sí le sucedió a Abraxas. Era sensato y sabía con exactitud lo que debía hacer.  
 
    Lucía la túnica gris que se le proporcionó en el momento en que fue requerido en el Autem. Incluso para colaborar con Ella debía ir vestido como mandaba el decoro. Estaban haciendo un buen trabajo desmantelando la Orden, un proyecto del que solo podían encargarse la diosa, gracias a su omnipotencia, y el joven Xaphan. Sus habilidades eran excepcionales, y muy útiles para la causa. 
 
    —No es solo eso. Por lo que el rex me contó sobre lo que encontraron bajo los escombros del laboratorio, el cuerpo de Astaroth no era el único que conservaban —prosiguió Xaphan. Mantenía la pose que dictaba el protocolo, la espalda enderezada y la barbilla gacha—. Abraxas les mencionó que tenían a su esposa embalsamada, y que la sala en la que se encontraba estaba repleta de nichos etiquetados. No llegó a verlos, pero cuando El Séptimo Círculo hizo su expedición al parque natural, el primero en toparse con un cadáver fue Dagon. Lo desestimó creyendo que habría fallecido en la explosión, pero Abraxas insistió en que dio el golpe cuando supo que no habría inocentes en el edificio, y el hecho de que estuvieran en féretros o cajones resultó bastante esclarecedor. Además... el rex reconoció los rasgos de algunos de los pocos que sobrevivieron más o menos intactos al fuego, que son los que revisaré en cuanto me deis vuestro beneplácito. Eran seráficos, Santidad. No de La Sociedad, o los habríamos echado en falta; probablemente de otros clanes. 
 
    La Magna cerró los ojos e inspiró hondo. Se aferró al barandal del alféizar con fuerza, desahogando una frustración que jamás se atrevería a dirigir contra su herramienta más valiosa. Lo encaró con el aliento contenido. 
 
    «¿Qué sugieres?». 
 
    —No tengo la menor idea de lo que puede significar. Lo que sí puedo adelantar es que si bien supimos de la muerte de Astaroth gracias a Mara, a través de quien además pudo salvar su alma, no nos han constado que a posteriori identificara a muchas más víctimas. No tantas como las que se han encontrado, al menos. Habría que preguntarle si a raíz de su marcha, o incluso antes, la han visitado criaturas en busca de liberación. Porque no eran un par de cadáveres, sino una cantidad desorbitada, y el rex no ha dejado de repetir que Mara le hablaba en todo momento de las almas que ayudaba a cruzar, en parte porque después se apagaba; es decir, las muertes la afectaban personalmente, y después de Astaroth, los fallecidos apenas la visitaron de forma puntual.  
 
    »Tengo la impresión de que el Enclave ha encontrado la manera de que sus víctimas se salten el paso de la liberación y se queden pululando en quién sabe dónde. Y en el caso de ser así, podríamos estar enfrentándonos a un problema multidimensional de criaturas atrapadas entre los dos mundos. Con el consentimiento de Su Santidad, sugiero que se me permita descender a la Subrealidad y hacerme cargo de la situación.  
 
    La Magna sintió una punzada de dolor en el pecho, pero se obligó a sobreponerse y a transmitir la imagen contraria cuadrando los hombros. 
 
    «Estás desesperado por abandonarme y regresar con tus compañeros», dedujo. 
 
    Xaphan no ocultó su sorpresa al ser reprendido con indisimulable tristeza. 
 
    —Siento que no puedo ser de mayor utilidad aquí, Santidad, y mi obligación es tratar de mantener el orden en todo momento. Además..., me mandasteis a La Tierra porque El Séptimo Círculo necesitaba supervisión —apostilló—. Si ya no es así, no obstante, estoy a vuestra disposición. 
 
    «No es tu buena mano lo que requiere esta situación, sino la implicación del portal..., y mucho me temo que ni tú ni El Séptimo Círculo tiene el poder necesario para convencer a Mara de regresar con el rex y recuperar su lugar en el clan», meditó, abrazándose los codos. «Por suerte, de eso puedo encargarme yo». 
 
    Aunque un destello de curiosidad iluminó los ojos castaños de Xaphan, tuvo la prudencia de no preguntar cómo lo haría. Se limitó a asentir con la cabeza. 
 
    «Descenderás a La Tierra, aun así», dictaminó, procurando ignorar el alivio que percibió en Xaphan. Prefería no saber hasta qué punto la ofendía que no deseara permanecer junto a Ella. «Tenéis que averiguar qué se gestaba en las entrañas de esos laboratorios, y tú eres el único con formación médica y a la vez pensamiento estratégico para iniciar una investigación».  
 
    —Tenemos una pista importante a la que referirnos —agregó él con energía—. La doctora Vaccari podría ser clave para conocer la finalidad de los experimentos. 
 
    La Magna cabeceó a desgana, pensativa, y lanzó una mirada de advertencia a Xaphan. 
 
    «Controla tu entusiasmo hacia la doctora, Xaphan», acotó con el rostro tenso. «Espero no tener que recordarte el que es tu castigo». 
 
    —En absoluto, Santidad —le aseguró con humildad, agachando la cabeza. 
 
    Hastiada por los últimos acontecimientos, y deseosa de lamerse las heridas ahora que sabía que Xaphan la dejaría sin compañía, la diosa lo invitó a marcharse con un brusco ademán de mano. Terminó de prepararse para la despedida una vez se quedó a solas en sus aposentos.  
 
    En el mundo mortal existía un dicho que se había resistido a compartir: «Si quieres algo bien hecho, hazlo tú mismo». La Magna había querido confiar desde el principio en las capacidades de sus penitentes, de sus seráficos, y aunque habían defendido sus obligaciones con esfuerzo y tesón, Ella seguía teniendo la sensación de que todo se desmoronaba; de que apenas estaban poniendo parches a un problema con demasiadas fugas para mantenerlo bajo control. Un problema que estallaría tarde o temprano, o peor: que la obligaría a echar mano de su as bajo la manga, de lo que para Ella era más preciado. 
 
    «Jamás», pensó. «Aún podemos retenerlo un poco. Aún no estamos en un punto crítico». 
 
    Se suponía que gracias a la intervención de Abraxas y su infiltración en los laboratorios habían podido avanzar a pasos agigantados. Sin embargo, La Magna empezaba a sospechar que el coste sería conocer detalles truculentos. Temblaba de rabia si pensaba en aceptar que el Gran Grimorio había ganado más terreno del que Ella podría haber imaginado.  
 
    ¿Quién sabía lo que habría hecho para atrapar los cuerpos y las almas de un grupo de seráficos? ¿Y para qué quería el feto de una pobre mujer? 
 
    La Magna se estremeció a solas en su habitación hasta que llegó la hora de hacer acto de presencia en la ceremonia conmemorativa. Ya se habían reunido todos los penitentes de El Séptimo Círculo, los seráficos de La Sociedad y numerosos empíreos que conocieron a Astaroth en el pasado. Junto a Abraxas, que ocupaba el lugar de honor junto al féretro, una mortal miraba a un lado y a otro como si nunca hubiera visto nada parecido. 
 
    Cuando pasó por el lado de Mara, que se había tomado la libertad de invitarse pese a su deserción, La Magna le lanzó una mirada que la instaba a reunirse con Ella después de la celebración. La joven no había cambiado un ápice desde la última vez que se enfrentó a ella, cuando le hizo entrega de la daga de acero azul que perteneció a su madre adoptiva, Ledah. Seguía siendo impertinente y temeraria, porque le aguantó la mirada como si pudiera permitirse faltar a la cita. 
 
    «Numerosos discursos se han vertido en honor a Astaroth a lo largo de los últimos meses», comenzó La Magna con los dedos entrelazados en el regazo. Paseó la mirada por los asistentes. «Hoy le decimos el último adiós, esto gracias al empeño de Abraxas por hacerle justicia a su esposa. Estás invitado a hacer los honores».  
 
    Abraxas asintió con la cabeza y subió las escaleritas que desembocaban en la plataforma elevada sobre la que descansaba el ataúd. Con la antorcha que tenía en la mano, prendió uno a uno los cirios y varillas de incienso que enmarcaban el féretro.  
 
    La Magna observó su gesto solemne y sus movimientos serenos, llenos de seguridad ahora que no tenía qué temer, y se compadeció de él.  
 
    De cuantas criaturas eran suyas, Abraxas siempre le había suscitado un respeto que no sentía por nadie más. Era un guerrero ejemplar, y solo la desobedeció una vez en el pasado, cuando las leyes de traición eran bastante más rigurosas y se condenaba a un empíreo a la penitencia sin miramientos. Después del percance que le convirtió en pecador, solo había ido en contra de los deseos explícitos de La Magna para vengar a Astaroth. Tal y como le dijo a él mismo cuando se arrodilló ante Ella para recibir su castigo, no podía reprenderlo por haber defendido a su esposa y a su diosa en un mismo movimiento.  
 
    Abraxas no subestimaba el poder de la esencia divina, y de hecho se había convertido en un adicto a cómo esta le hacía sentir. Representaba otro fracaso de la institución romántica que La Magna levantó en torno a la anandha para garantizar la adoración de sus criaturas, porque sí, Abraxas había llegado a amar a su mujer, pero sobre todo la necesitaba y se sentía en la obligación de serle fiel, y a raíz de estos sentimientos había desarrollado una inquietante dependencia que por momentos La Magna tildó de maldición.  
 
    Lamentó en el alma que, ahora que se había librado de ella o estaba en el proceso, la vida le tuviera preparado un último y letal revés, en este caso conocer el desenlace del embarazo de su esposa, y celebró la decisión de Xaphan de mantenerlo al margen.  
 
    Aunque fuera por el momento. 
 
    «Antes de que aquellos que desean honrar a Astaroth una última vez pronuncien sus discursos, me gustaría hacer algunos apuntes sobre lo ocurrido durante la breve rebelión de Abraxas». Posó la mirada en él, quien la levantó hacia Ella tanto como lo permitía el protocolo sin ápice de miedo o preocupación. Estaba decidido a aceptar con humildad el que fuera su castigo. «Tu estrategia para recuperar a Astaroth, si bien fue arriesgada y podría considerarse un amago de traición, ha sido crucial para conocer los secretos que nuestro enemigo guarda. No serás sancionado por ello, pues en parte la Providencia y tu diosa ya han sido lo bastante crueles contigo». 
 
    »De hecho, quisiera, ahora que tienes la suerte de tu parte y has comprendido con qué fuerza nos golpea y nos arrastra el amor genuino, concederle a tu nueva compañera el regalo de la vida eterna. Una vida que habréis de pasar juntos si es vuestro deseo. 
 
    Ruth se quedó perpleja ante la sugerencia. Intercambió una mirada anonadada con Abraxas, que se limitó a curvar los labios en una sonrisa resignada a la que fuera su decisión.  
 
    Aunque pretendía darle la impresión de que la apoyaría sin importar lo que eligiera, seguía siendo un hombre al servicio de sus propias pasiones, y todo el mundo pudo darse cuenta de que la instaba con una mirada intensa a escogerlo a él. 
 
    —Yo... A ver, eso de la vida eterna suena bastante... importante. —Aunque lo musitó, como si no quisiera que nadie la oyera, la sonoridad del salón duplicó el eco de sus palabras—. Creo que prefiero ver si lo nuestro va funcionando, si de verdad encajamos y podemos disfrutar de una relación normal antes de tomar una decisión como esa. No querré la inmortalidad para nada si no es por él, eso lo tengo claro. 
 
    La Magna aceptó su respuesta con un escueto cabeceo. 
 
    «Inteligente decisión», aplaudió con respeto. «Como todos sabéis, el cuerpo de Astaroth será entregado a los sacerdotes de la Orden para que le dediquen una última oración antes de llegar a su destino final: el panteón de nuestras almas más puras, las que fueron sacrificadas. En lo que resta de la ceremonia, cederé la palabra a quienes deseen dirigirle unas palabras de despedida». 
 
    Dicho aquello, La Magna descendió las escaleras que subían a su asiento dominante y rodeó el círculo que se había formado en torno a Astaroth por el exterior, como si así pudiera pasar desapercibida. Tenía la mirada fija en Mara, que, aunque fingía no percatarse del interés de la diosa, no era inmune a su escrutinio. Tras emitir un suspiro con el que dejaba claro lo cansada que estaba de lo que ella interpretaba como «acoso y derribo», acabó alejándose del gentío para ir al encuentro de su creadora.  
 
    La Magna le hizo una señal para que se retirara junto a las columnas que delimitaban la salida del salón, y allí echó Mara el seguro de su silla de ruedas. Estaba más pálida que nunca, ojerosa, y había perdido tanto peso que se le habían ahuecado las mejillas.  
 
    —Antes de que digáis nada, permitidme advertiros que no vais a obtener de mí lo que deseáis. Sé lo que es, sé que esperáis que vuelva, pero no lo haré. 
 
    «¿Ni siquiera ahora que se requiere tu ayuda en específico? ¿Ahora que tu don es clave para el desarrollo de la investigación?». 
 
    Mara apartó la mirada apretando la mandíbula. 
 
    —No sé de qué manera podría ser yo vital, pero estoy segura de que podéis sobrevivir sin mí. 
 
    «¿Y tú? ¿Puedes sobrevivir sin nosotros? No creo que de verdad estés dispuesta a pagar el precio de tu salud y tu cordura, y todo a costa de defender tu orgullo». 
 
    —No me conocéis —le ladró con insolencia—. No sabéis lo que podría llegar a sacrificar por mi felicidad. 
 
    «No eres feliz», determinó con severidad, y Mara se estremeció. «Puede que no me pertenezcas, pero puedo hurgar en tus deseos más íntimos, y sé que tu alma está en conflicto». 
 
    —Será un conflicto que resuelva por mi cuenta —le espetó, mirándola enrabietada—. No es una cuestión de orgullo, como decís. Todos os habéis empecinado en reducir mis aspiraciones personales al mero egoísmo, o al simple egocentrismo, y solo para convencerme de que mi vida no tiene sentido sin vosotros, pero mi deseo de libertad va muchísimo más allá. Si no queréis verlo... 
 
    «Todo cuanto veo es a una niña que se envenena a sí misma porque se niega a reconocer que su alimento es el amor y, por desgracia, su hombre nunca llegó a decirle que la ama. Y no porque no lo haga, sino porque no es lo bastante paciente». 
 
    Mara aferró con tanta fuerza los reposabrazos de la silla de ruedas que sus nudillos palidecieron, así como el color escarlata estalló en su rostro. 
 
    —Creo recordar que tú no eres mi diosa —dijo, ignorando adrede el protocolo—, que no respondo ante ti y que no tengo por qué obedecerte. Tú misma lo dijiste, tú misma sembraste esa idea en mi cabeza cuando me entregaste la daga de mi madre: soy una criatura independiente con un don que no puede ser domesticado. El portal de las almas es apolítico y no responde ante nadie. Si eso es cierto, déjame en paz. 
 
    Tras rechinar aquello entre dientes, Mara la esquivó como si fuera un obstáculo molesto y regresó al lugar que ocupaba para atender al discurso que Luvart estaba dando.  
 
    La Magna no apartó la mirada de ella, sin embargo.  
 
    Era cierto que no podía domesticarla a su antojo, pero había otros mil y un recursos de los que la diosa podía echar mano para doblegar su voluntad.  
 
    Por suerte, sabía que recurrir a solo uno de ellos bastaría para hacerla volver. 
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    «¿Dónde está?», exigió saber la diosa.  
 
    El sacerdote Primero hizo la venia de rigor. Sin necesidad de inquirir a quién se refería, con un gesto le indicó las escaleras de caracol que ascendían al ático de la torre. 
 
    —En el observatorio, Santidad. Como siempre. 
 
    Eso no era del todo cierto. La Magna no tenía el menor interés en vigilar a la muchacha, pero los sacerdotes le hacían llegar con religiosa frecuencia una serie de reportes sobre su comportamiento, y enseguida le había quedado claro que a Citlali le encantaba pulular por los rincones del templo de la Orden... Si bien el observatorio era su espacio preferido. 
 
    Sus informantes acostumbraban a quejarse de que intentaba meter las narices donde no era de su incumbencia. Si le decían que no podía participar en los rituales, Citlali encontraba la manera de averiguar qué se cocía oteando las reuniones desde un punto estratégico; si le impedían pasearse por la biblioteca y ni mucho menos tomar prestados los libros de sortilegios, tarde o temprano acababan cazándola en flagrante delito, escalando unas escaleras vertiginosas para alcanzar el volumen más exquisito de las estanterías.  
 
    Otra pregunta era cómo averiguaba información como aquella, cómo era posible que pareciera saberlo todo sobre la Orden cuando procuraban mantenerla al margen. También les había sido encomendado protegerla y hacerla sentir acompañada, y no mentirle sobre la que era su labor allí, pero de ningún modo podían permitir que se inmiscuyera de lleno en las labores del sacerdocio.  
 
    A La Magna no le cabía la menor duda de que Citlali, además de ser más inteligente que la media y de haber potenciado este don gracias a la curiosidad y el respeto que sentía por el mundo sobrenatural, se había informado sobre la religión antes de ser entregada a los sacerdotes. Solo ellos, con su magia, y los empíreos sanadores, podrían haber obrado el milagro que constituyó darle una segunda oportunidad para vivir. 
 
    La Magna celebraba haber previsto que la necesitarían. Y aunque no la hubieran necesitado finalmente, jamás dejaría de alegrarse de haberla reclutado. Disfrutaba de su compañía. Era, de hecho, la única que la hacía reír. O casi la única, porque antes de ella, estuvo Él. 
 
    Subió las intrincadas escaleras de caracol que conducían al observatorio, donde al fin al cabo podría ser cierto que pasara la mayor parte del tiempo. La encontró arrodillada detrás del telescopio, con un cuaderno en una mano y la rueda del artefacto en la otra. Estaba graduando la vista para mejorar la visibilidad. Una pluma estilográfica descansaba sobre la circunferencia que dibujaba su túnica azul sobre el empedrado. 
 
    No necesitó que la llamara para saber que La Magna se encontraba tras ella. Su clarividencia de nacimiento trascendía a lo que tenía explicación. La miró por encima del hombro y, en lugar de sonreírle de oreja a oreja, se mordió el labio. 
 
    —La he visto —dijo con voz queda, aunque sin disimular su entusiasmo—. No sabía que estaba tan... desmejorada.  
 
    «Da igual que te pida que no te pases el día vigilando lo que ocurre fuera, ¿verdad?». 
 
    Citlali se puso de pie y se sacudió la túnica, que a pesar de ser lo bastante ancha para que cupieran dos muchachas de su tamaño, de alguna manera la hacía parecer aún más delgada. 
 
    —¿Qué daño hago? Nunca había visto una ceremonia como esa, y Astaroth se merecía que incluso yo rezara por ella. Además... Quería verla. —Apretó los labios—. No me mencionasteis hasta qué punto estaba herida, Santidad. 
 
    «Quizá porque pronto podrás reunirte con ella y ayudarla tú misma». 
 
    Su rostro pálido se iluminó. 
 
    —¿Es verdad? ¿Voy a poder volver?  
 
    «Ajá... Y no tendrás que hacer nada en lo relativo a tu hermana salvo estar con ella. Solo ayudar como empírea en formación que eres». 
 
    —¿Creéis que estoy preparada? 
 
    «Las criaturas como tú nacisteis preparadas, Citlali», le respondió con cariño. «Recoge tus pertenencias hoy mismo y prepárate», le ordenó. «Es tu momento». 
 
    Ella dio un saltito de emoción y le hizo un venia a la diosa.  
 
    Alguna que otra vez se le había ocurrido la pésima idea de arrojarse a sus brazos, como si de una buena amiga se tratase. A La Magna no le había desagradado, porque, de hecho, la apreciaba enormemente, pero tuvo que reprenderla para no sentar el equívoco precedente de que podía prescindir de rigurosas ceremonias a la hora de tratarla. 
 
    Citlali dejó de recoger sus artefactos con precipitación para mirar a la diosa con una duda. 
 
    —¿Cuál será mi nombre ahí abajo? ¿Citlali, como me llamasteis aquí? 
 
    «Puedes tomar el que prefieras... Pero las dos sabemos que tu hermana te llamará Rebecca». 
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Samael siente que las fortalezas de sus compañeros de El Séptimo Círculo, seis criaturas con talentos e historias fuera de lo común, ponen de relieve su propia insignificancia. Siempre se ha aferrado a sus expectativas respecto a la mujer que la diosa le encomendaría como anandha, creyendo que a su lado podría engrandecerse. Su decepción no puede ser mayor cuando se topa con una criatura que le haría sombra hasta al guerrero más feroz. 
 
    Una empírea con el don del ocultismo e influencia sobre la magia que resurgió entre los muertos: eso es justo lo que el clan de penitentes necesitaba no ya para destapar los últimos avances del enemigo y pararle los pies, sino para reforzar el vínculo entre sus miembros y recordarles a quién deben lealtad. 
 
    A Citlali solo le importa el triunfo del bien. No tiene tiempo para romances sin importancia, pero cuando comprenda que la victoria dependerá de si entrega su amor a la persona correcta, tendrá que mover ficha y aceptar que no se puede huir del destino. 
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    No había poder superior al de la Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras… Y todo solo para satisfacer su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder, encarnado en una raza inferior de seres dotados de vida gracias a su magia —los humanos—, se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, pero estas se desvirtuaron al transmitirse. El hombre demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que la Magna había intentado inculcar en sus mundanales súbditos cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseían la virtud de la mesura. No vivían el amor como debía ser. Ahora eran poderosos… Pero también terroríficos, y suponían una amenaza para los demás. 
 
    Hubiera sido imposible corregir la desviación a la que tendían los humanos. Ese Bien, tomado como un propósito de justicia individual, ya proliferaba a lo largo y ancho de La Tierra y se acercaba peligrosamente a algo que la Magna conocía y respetaba como némesis: el tentador Mal. Para poner solución al problema solo pudo recurrir a una vía: los protegería de sí mismos.  
 
    Desesperada, creó dos razas superiores a la humana pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, la Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos. Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían en la medida de lo posible que la decadente condición humana empeorase notablemente. Los segundos, humanos elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras el Mal estuviera controlado, volvería a poner los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial… pero hubo un grupo de empíreos que la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, la Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad infinita. Pero el daño ya estaba hecho: antes del Pacto de Paz, los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los penitentes, como ahora se llamarían esas criaturas empíreas debido a su cambio de condición y evolución al margen de la voluntad divina, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el rescate, el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, hogar de la Magna… Y esa era la Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una maldición individual y cruel que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de la Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a la Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Luvart. Abraxas. Xaphan. Samael. Dagon. Renyi. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Para odiar. Guerreros invencibles y temidos incluso por la propia Magna.  
 
    Guerreros listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad: el momento de la guerra real. La del corazón. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor. ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos?
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    Para llegar a la oficina de correos donde recogía los artículos de lujo que compraba en subasta, Samael tomaba la línea veintidós. Podía hacer el trayecto a pie o guiar uno de los monovolúmenes de Dagon hasta el punto de recogida, pero ni siquiera un paseo por el corazón de Praga podía compararse con el encanto de viajar en un modelo Tatra T3, el tranvía que databa de la década de los sesenta. Samael solía esperar en la parada a que llegara uno de los modelos vintage, que, a pesar de los años transcurridos desde que fueran incorporados a la vía, funcionaban a la perfección.  
 
    Con su paquete bajo el brazo, y controlando a duras penas el deseo de hacer añicos el papel en que venía envuelto para disfrutar de su lectura, subió al Tatra T3. Iba a acomodarse en uno de los primeros asientos para disfrutar del recorrido, que pasaba por algunos de los lugares turísticos más atractivos de la ciudad, cuando nada más pagar su billete percibió un extraño aroma flotando en el aire.  
 
    Alzó la barbilla de golpe. Aun concentrado en localizar al mortal que estuviera impregnando sus fosas nasales con un olor exquisito, se percató de que al entusiasmo de haber recibido el paquete se sumaba una emoción tan intensa que podría haberlo paralizado.  
 
    Las ansias por encontrar el origen del perfume le instaban a salir en su busca de inmediato, pero la certeza de saber a qué se debía le partió como un rayo, inmovilizándolo en el acto.  
 
    Por la diosa… Ella había llegado por fin. Su anandha estaba allí, subida en aquel tranvía. ¿Qué habría provocado en él un hambre repentina, si no? La sequedad en la garganta, la debilidad en las articulaciones… Samael reconocería los síntomas en cualquier parte. Había leído al respecto en los textos divulgativos sobre el poder de la mujer prometida, y se había codeado con suficientes penitentes a lo largo de su vida para familiarizarse con los efectos de los que eran víctimas en cuanto ella se hacía notar por primera vez. 
 
    Reaccionó sin pensar en las consecuencias. Soltó el paquete y se abrió paso a brazadas entre el grupo de turistas de viaje de estudios que ocupaba el pasillo. Empujó sin querer con el hombro al cónyuge de la pareja que estaba en su segunda visita a la ciudad y buscó desesperadamente con la mirada a la mujer que le robaría el aliento con su mera contemplación.  
 
    No podía estar lejos. Apenas había veinte pasajeros en el tranvía. Se dejó llevar por lo que su olfato le sugería, y entonces el T3 se puso en marcha. El arranque le pilló desprevenido y tropezó con la mochila que un estudiante había dejado a sus pies. Estaba tan desorientado como un ciervo al que los faros de un coche hubieran deslumbrado, y no encontró el equilibrio a tiempo.  
 
    Al caer sobre el regazo de una muchacha, halló, sin embargo, lo que estaba buscando. 
 
    Su mirada estableció contacto con los ojos más azules que hubiera visto jamás, tan vívidos y despiertos que se quedó fascinado. Emitían destellos que delataban su diversión, pero se reprimía para no soltar una carcajada ante el humillante traspié del que tardó en recuperarse.  
 
    Por un momento, Samael pensó que había arruinado su entrada. Ya no podría cambiar la percepción que ella tendría de él en un futuro, la del hombre poderoso e inigualable. Pero en cuanto deslizó la mirada por el resto de sus rasgos, haciendo un análisis concienzudo de su rostro, sediento por memorizar a la que habría de ser su mujer, cayó en la cuenta de que no tenía por qué avergonzarse delante de algo tan mediocre.  
 
    Tenía la nariz demasiado pequeña en comparación con los ojos, los labios finos y apenas visibles, la barbilla afilada, y un pelo fino y teñido de un negro azulado que no favorecía en absoluto la palidez vampírica de su piel; si acaso le daba el aspecto de una pobre enferma. Que estuviera tan delgada que sus muslos no se rozaban ni siquiera con las rodillas juntas no ayudaba a desmentir la primera teoría que se formó sobre su aspecto.  
 
    Por favor… ¡Si parecía tener un pie en la tumba! 
 
    Samael se desinfló. Se le tuvo que reflejar la decepción en el rostro, porque ella, apiadándose de su tropiezo, dijo con una voz en extremo aguda: 
 
    —No te preocupes por haber estado a punto de aplastarme, no es la primera vez que me pasa. Esta línea siempre se llena y la gente se disputa los asientos como si fueran la última Coca-Cola del desierto. 
 
    Samael no pudo sino quedarse mirándola con fijeza, como si deseando para sus adentros que tuviera otra clase de físico —uno más parecido a las modelos bronceadas de los 2000, por ejemplo— pudiera agrandar el volumen de sus labios o afinar las curvas de su cuerpo, embutido en un vestido ceñido color medianoche. Lo combinaba con unas medias negras con dibujos de lunas y estrellas, una chaqueta de cuero holgada que bien podía haber pertenecido a su padre y unas botas de piel de borrego.  
 
    La combinación no podía ser más desastrosa. 
 
    —¿Nos conocemos? —preguntó ella, observándolo a su vez con curiosidad. Pestañeaba a cámara lenta, como si a sus propios párpados les costara soportar el peso de sus ojos.  
 
    A primera vista le habían parecido extraordinarios, pero ahora que los veía en su conjunto, pensó que eran inquietantes.  
 
    —No. Y tampoco nos vamos a conocer, eso que te quede claro —soltó de golpe, tan indignado porque le hubiera dirigido la palabra que empezó a temblar de frustración. 
 
    Se había equivocado, estaba seguro.  
 
    No podía ser ella la que desprendía el olor de su anandha.  
 
    —Debe de haber un error —murmuró, mirando a su alrededor con gesto desamparado. No tardó en localizar a una mujer mirando por la ventanilla del extremo derecho del pasillo. Tenía el pelo rubio y rizado retirado de la cara con una felpa de tela, se notaba que acababa de volver de unas vacaciones en la costa amalfitana y vestía como una influencer parisina. 
 
    Samael decidió que se trataba de ella y se aproximó con una sonrisa ladina. Ignoró el hecho de que, conforme más se acercaba a la preciosa extranjera, más se iba alejando del olor que le había golpeado con la fuerza de un batallón.  
 
    —Buenos días —dijo, manteniendo la sonrisa en los labios. Se agarró al pasamanos del tranvía para no volver a cometer el error de tropezar. La turista se giró hacia él y, después de darle un repaso de arriba abajo, le devolvió el gesto y se retiró un rizo de la cara con coquetería. 
 
    —Bonjour —le respondió, ladeando la cabeza.  
 
    Un saludo y ya la tenía en el bote, pensó Samael; tal y como había sido informado de que su anandha reaccionaría en cuanto lo viera. No ya por el asuntillo de la predestinación, que ayudaba a la tarea de producir el flechazo, sino porque para eso llevaba siglos rindiendo culto a su cuerpo. Su mujer aparecería en cualquier momento, y era su obligación estar presentable. Pero incluso si hubiera sido tan incómodo a la vista como lo era la chica que había confundido con su esposa eterna, ella habría sentido la misma atracción, porque así lo disponían las leyes divinas. O así solían disponerlo hasta que entró el siglo XXI y las anandhas comenzaron a habitar el cuerpo de mujeres contemporáneas; mujeres que fueron educadas para ser independientes y no caer prisioneras de una relación desigual. 
 
    O eso decía Mara cada vez que se le presentaba la ocasión. 
 
    —¿Puedo sentarme a tu lado? —le preguntó en un francés perfecto, manteniendo la sonrisa intacta. Le pareció que alguien bufaba con desdén a su espalda, pero no quiso girarse para confirmar o desmentir que se trataba de la versión gótica y cutre de Alexis Bledel—. ¿Qué haces aquí? ¿Visitas Praga por negocios, o por placer…? 
 
    —Disculpa —oyó que lo llamaba la misma voz femenina. Y demasiado aguda para su gusto, pero eso ya lo había mencionado, ¿no?—, creo que se te ha caído esto en tu precipitada búsqueda de la mujer a la que tirarle los tejos en el tranvía. 
 
    Samael estaba a punto de sentarse cuando observó que el esperpento se había puesto en pie para acercarle su anhelado paquete, el cual sacudía con una sonrisita condescendiente que decía «tengo algo que tú quieres».  
 
    Le dirigió una mirada desdeñosa, molesto porque se hubiera atrevido a dirigirse a él, y fue a levantarse para arrebatárselo de la mano. Sin embargo, en ese momento el tranvía dio un frenazo para evitar atropellar a un borracho que cruzaba las vías sin mirar.  
 
    Samael vio pasar la vida de la muchacha por delante. El frenazo estuvo a punto de lanzarla por los aires, tal era su fragilidad. Procuró evitarlo agarrándola por la cintura antes de que volcara contra el borde del respaldo, diciéndose que el acto reflejo le había venido dado por mera preocupación hacia el estado de su paquete, cuyo contenido se había convertido en los últimos tiempos en su único pasatiempo emocionante. 
 
    Pero no pudo seguir engañándose después de tocarla. El perfume con el que se había rociado, porque de ninguna manera podía haber nacido con él, impregnó sus fosas nasales y le nubló los sentidos como si de una droga de diseño se tratara. Al rodearla con el brazo sintió lo menuda y delicada que era, y un ramalazo de ternura le dejó instantáneamente aturdido.  
 
    «¿Ternura?», pensó con horror, buscando su mirada para comprobar que no había salido herida. ¡Pero si era fea! ¡Su anandha no podía ser fea, por la diosa! ¡No llevaba diez siglos esperando un milagro para toparse con un maldito adefesio!  
 
    Y, sin embargo, por más que sintiera rechazo hacia ella, no pudo soltarla enseguida. Tuvo que ser la joven quien se recuperara de la sacudida y esperase a que los pasajeros dejaran de barbotar insultos contra el borracho para poner el paquete entre los dos. 
 
    —Sea lo que sea que te haya turbado tanto como para olvidar tu paquete, estoy segura de que no era para tanto —le comentó con desenfado—. Nada merece que sueltes un ejemplar de la edición original del primer cómic de Thor.  
 
    Con un tirón indignado, Samael recuperó su pequeña reliquia, por la que había llegado a pagar una cantidad indecente de dinero. No se preguntó ni por un momento cómo habría averiguado el contenido del paquete, puesto que iba protegido en un sobre con papel de burbujas y sellado con el mimo que una edición de coleccionista requería.  
 
    Le irritó tanto pensar que pudiera compartir gustos con aquella mujer, que solo pudo dar media vuelta y salir del tranvía aprovechando que había llegado a la siguiente parada. 
 
    ¿Para qué pedirle el número o preguntarle dónde podría volver a verla? Total, no la llamaría ni le interesaba en absoluto tropezarse de nuevo con ella. Se negaba en rotundo a que esa mujer fuera su anandha, y si era cierto que el libre albedrío tenía cabida en su mundo de héroes y villanos, algún poder tendría su decisión para cambiar los hechos.
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    Y, sin embargo, aunque claramente no era su anandha, Samael regresó a la mansión donde El Séptimo Círculo residía con las manos temblorosas y la garganta seca, igual que si hubiera presenciado un milagro sobrecogedor. Aunque más que un milagro, era una tragedia. 
 
    Pretendía darle la espalda a los recuerdos que tenía de los textos sagrados sobre los síntomas flagrantes del encuentro con la mujer prometida, pero una insidiosa voz en su cabeza insistía en recordárselos y provocarle pequeñas punzadas en las zonas más sensibles: en el pecho y en el estómago, en el centro del cuello. Incluso se había manifestado con un insoportable dolor de cabeza que lo tenía cada vez más aturdido. 
 
    A lo mejor él tampoco era un penitente, como la mayoría de sus compañeros, y su reacción se debía a otras causas. No podía negar que hubiera soñado con que La Magna lo citaba en el Autem y le anunciaba que, al igual que Luvart o Dagon, carecía de anandha porque en realidad era una criatura peligrosa y con dones sin parangón a la que debía mantener bajo control atribuyéndole un talón de Aquiles más pernicioso que una simple mujercita. 
 
    —¡Hombre! ¡Por fin nos honras con tu presencia! —celebró Valthessar en cuanto lo oyó entrar, aplaudiendo despacio con una sonrisa cansada.  
 
    Los demás se giraron hacia él para mirarlo de hito en hito. 
 
    En otro momento, Samael se habría apresurado a esconder en su dormitorio el cómic de Thor, uno de los muchos números originales que se había propuesto coleccionar. No le cabía la menor duda de que sus compañeros se mofarían de su dedicación a los personajes creados por Stan Lee, en especial al dios nórdico al que rindió culto antes de que llegara la diosa Magna. No obstante, estaba tan sumido en sus perturbadores pensamientos que se limitó a acercarse a la isla de la cocina arrastrando los pies, cargando con el paquete sin miedo a que se lo arrebataran de las manos para hacerle burla.  
 
    Aquella era la única parte de la casa que no había sido decorada al estilo victoriano. De ello daba fe el silestone de la encimera y las puertas oponibles de los muebles que se erigían hasta el zócalo superior de la pared. 
 
    —¿Qué? —Luvart le dio un codazo en cuanto ocupó un sitio a su lado, en torno a la amplia isla donde Xaphan había acomodado el cadáver que todos estudiaban con aprensión—. ¿Ya has ido a por tu revista Playboy del año cincuenta?  
 
    —En realidad, la revista Playboy se inauguró en el año cincuenta y tres —corrigió Samael—, así que es improbable que nadie pudiera adquirir un número de un trienio anterior.  
 
    Una vez más había caído en la provocación de Luvart. Lo supo cuando vio que una sonrisa lobuna le iluminaba la cara. Por alguna razón que no comprendía, el príncipe de los ángeles encontraba muy entretenido —más incluso que los demás— buscarle las cosquillas. 
 
    —Mira qué controlado lo tiene —señaló con diversión. Apuntó el paquete con un gesto de barbilla—. Esta noche te vas a dar un festín, ¿eh? Te dejaré un rollo de papel higiénico en la puerta, no vaya a ser que…  
 
    Luvart se calló de forma abrupta y frunció el ceño, como si un pensamiento desagradable hubiera irrumpido en su cabeza. Lo más probable era que así hubiera sido. Cuando torcía el gesto de pronto, solía deberse a que Reyyan le había trasladado su irritación con un comentario que a él le parecía fuera de lugar. 
 
    —¿Qué te ha dicho la parienta esta vez? —inquirió Dagon, al que la relación entre Luvart y su querida hechicera le tenía extasiado.  
 
    Hasta hacía poco, había estado torturándolos con un sinfín de preguntas impertinentes a las que sin embargo Samael pegaba la oreja, interesado en información que de ningún otro modo obtendría: «¿Cómo tenéis sexo?», «Si te masturbas, ¿Reyyan también lo disfruta?», «¿De verdad no puedes ocultarle ni un solo pensamiento?», «¿Discutís si ves a una tía buena y te viene a la cabeza la duda de cómo sería enrollarte con ella? A fin de cuentas, es como si hubieras dicho “yo le daba” delante de tu novia». 
 
    —Nada… —El ceño de Luvart se acentuó—. Por la diosa, vale, vale, maldita sea. Dice que cuando no expreso en voz alta lo que ella dice con el fin de participar en la conversación, la estoy silenciando. Perdonad, ha dicho «coartando» —se desdijo él mismo con retintín, poniendo los ojos en blanco—. Me ha preguntado por qué ando provocando a Samael a la menor oportunidad, y ha planteado la posibilidad de que esté enamorado del menda en secreto y esta sea mi forma de expresarlo. 
 
    —Reyyan, ¿has estado leyendo a Freud? —se carcajeó Dagon, aferrado a la encimera de la isla y balanceándose adelante y hacia atrás—. Porque eso de los deseos mal gestionados me recuerda a Lo inconsciente. 
 
    —¿Y por qué no querías decirnos lo que opina Reyyan? —intervino Abraxas, cruzándose de brazos—. ¿Acaso tiene su parte de verdad? 
 
    —¿Seguro que ha sido Reyyan quien te ha transmitido eso, y no eres tú el que lo ha pensado? —meditó Valthessar, mesándose la barba. Incluso él cedía a veces a participar en un rato de camaradería para desahogar la tensión que le mantenía en estado de hipervigilancia las veinticuatro horas del día—. Porque no veo a la Sehara haciendo ese tipo de comentarios.  
 
    —Dice que se está adaptando al sentido del humor masculino. Como pasa tanto tiempo con nosotros de forma inevitable, se fija en el tipo de bromas que hacemos e intenta replicarlas para sentirse parte del grupo —explicó Luvart con el gesto torcido—. Un hombre espera a una mujer durante un milenio y aun así se atreven a dudar de sus sentimientos de esta manera. Es inadmisible. 
 
    —No eras tan quejica durante ese milenio que has mencionado —le recordó Xaphan, sonriendo apaciguador desde el extremo de la isla.  
 
    Como siempre ocurría en casos que involucraban la necesidad de un especialista médico, presidía la mesa. Tenía las manos apoyadas a cada lado de la cabeza de la criatura a la que con toda probabilidad le practicaría una autopsia en cuanto Valthessar diera la orden. 
 
    —¿Qué opinas tú, Samael? —preguntó Dagon, redirigiendo la atención al foco de las burlas.  
 
    Él apenas se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo a su alrededor. Seguía pensando en su patético tropiezo en el tranvía, en el adictivo olor a galán de noche y jazmín que flotaba en el aire y que se le había pegado a la ropa, a la piel, a la memoria sensible; en los ojos de ese insólito azul purpúreo que le habían seguido en su camino hasta la turista francesa y en su precipitada huida.  
 
    Porque había huido…, ¿verdad?  
 
    «No, claro que no», decidió con orgullo. Los hombres como él no huían, y ni mucho menos de una mujer vestida como la profesora de inglés de una escuela para adultos. Y aun así, cuando Valthessar cambió el tono por uno inquisitivo y casi acusador para preguntarle de dónde venía, las palabras prohibidas salieron de sus labios con claridad cristalina. 
 
    —De encontrarme con mi anandha. 
 
    Hubo un breve instante de silencio en la cocina. Solo se oyeron las cadenas del pantalón oscuro de Valthessar cuando cambió el peso de pierna, el carraspeo de Abraxas y la exclamación ahogada de un entusiasmado Dagon.  
 
    Unos segundos después, Luvart chasqueó la lengua. 
 
    —Lo siento por ella. 
 
    —Oye, amigo, estás en la cuerda floja después de la acusación de Reyyan —le pinchó Dagon. La risa bailaba en sus ojos ambarinos—. Yo que tú no seguiría por ese camino. Al menos hasta que se nos olvide que es probable que tengas un crush con el vikingo. 
 
    —Porque seguro que a un puñado de seres sobrenaturales con talentos fuera de lo común y una memoria privilegiada se les olvida un comentario tan aparentemente suculento —rezongó el aludido, bizqueando. 
 
    —Bueno, ya está bien —zanjó Valthessar, palmeando la superficie blanca y alzando la mirada hacia Xaphan. Los dos se enfrentaban, cada uno desde una punta de la amplia isla—. Va siendo hora de que nos centremos en lo que toca. 
 
    —Que es interrogar a Samael sobre quién es la elegida, ¿verdad? —se apresuró a apostillar Dagon, que se había aferrado con fuerza al borde de la encimera del mismo modo en que se habría agarrado al chisme de haber podido—. ¡Necesito datos!  
 
    —Las características de la anandha de cada uno y la relación que se tenga con ella es un asunto personal en el que no tenemos por qué involucrarnos —aclaró el rex, mirando de reojo a Samael—. Concentrémonos en el tema que nos ocupa, y en vuestro tiempo libre ya interrogaréis a quien os plazca. 
 
    Samael no escuchó la defensa de Valthessar. Sacudió la cabeza, y como si así hubiera podido deshacerse de sus prejuicios iniciales, decidió que era una ridiculez estar allí de pie, escuchando cómo sus compañeros bromeaban sobre Luvart o sobre él cuando la mujer que habría de salvarlo y hacerle feliz estaba en algún punto de la ciudad.  
 
    En contra de sus principios y de su canon de belleza, fue a girar sobre sus talones para salir corriendo en su busca, pero justo entonces oyó su voz aguda.  
 
    Y, por sorprendente que pareciera, no provenía de su mente, sino de su derecha. 
 
    —¡Esa es una idea estupenda! ¡Veo que he llegado justo a tiempo! 
 
    Todos se giraron hacia ella, en su mayoría anonadados porque sus sentidos no hubieran captado la entrada de una intrusa. Samael pensó que se debía a su tamaño y a que las suelas de sus botas no emitían sonido alguno, pero cuando la joven pasó por su lado, levantando una brisa impregnada del olor dulzón que ya le había abrumado una vez, se olvidó del curso de sus propias meditaciones y solo tuvo ojos para el brioso paseo que dio en torno a la mesa.  
 
    Además de una bandolera que no destacaba respecto del resto de su atuendo por razones precisamente halagadoras, de su frágil muñeca colgaba una bolsa de plástico blanca con el logo de un supermercado de barrio. De esta fue sacando una serie de refrigerios, que fue repartiendo conforme se presentaba ella misma a los mudos penitentes. 
 
    —Tú debes de ser Abraxas, ¿verdad? Te reconocería en cualquier parte. 
 
    —¿Nos conocemos? —fue lo primero que preguntó el aludido, aun cuando había dudas más urgentes por resolver.  
 
    Como, por ejemplo, cómo diablos había entrado allí. 
 
    —¿De forma oficial? No. Pero te vi de lejos durante la ceremonia en honor a la que fue tu esposa, Astaroth. Pronunciaste unas palabras preciosas. Siento muchísimo tu pérdida. —Y se atrevió a ponerle una mano en el brazo para transmitirle sus condolencias. ¡Una mano en el brazo! ¡A Abraxas! ¡A quien acababa de conocer! ¿Había perdido la cabeza, acaso? La última vez que Samael rozó sin querer el brazo del guerrero, estuvo a punto de morir fruto del arranque colérico que le sobrevino—. No dudes que he venido para ayudarte, a ti y al resto de El Séptimo Círculo, para acabar con los miserables que te la arrebataron. Por cierto, te gustaba la cerveza, ¿no? Toma.  
 
    Sacó de la bolsa una Staropramen de botellín, todavía fría a juzgar por la humedad que la empañaba. Vacilante, Abraxas la aceptó, debatiéndose entre la perplejidad y el agradecimiento. 
 
    Acto seguido, la muchacha encaró a Luvart. 
 
    —Este hombre tan guapo solo puede ser el príncipe de los ángeles… y la grandiosa hechicera Sehara, por supuesto. —Acompañó su reconocimiento con un respetuoso cabeceo—. Tengo entendido que combatiste en la guerra de los Cien Años y que te consideras parisino de corazón. No podía conseguir un borgoña con tan poco tiempo de margen, así que me he arriesgado trayéndote un café. 
 
    —Gra… ¿cias? —Luvart curvó los labios en una sonrisita interesada en el espécimen que tenía delante—. Lo cierto es que me viene bien para estar despierto toda la noche. La Sehara es insaciable, y, por supuesto, eso habría preferido que esto no lo dijera en voz alta, pero no seré yo quien se coarte ahora. —Luego posó una mirada dudosa en el rex, manteniendo la sonrisa incrédula en los labios—. No sabía que hubiéramos contratado a una empleada del hogar. ¿O es que ahora El Séptimo Círculo tiene secretaria? ¿Nos hemos registrado como sociedad anónima y nos corresponde una recepcionista? 
 
    Samael observó que la joven no se detenía a dar explicaciones y continuaba repartiendo los regalos de una Navidad anticipada. El siguiente fue Dagon, que había estado mirándola a caballo entre el pasmo y la fascinación. 
 
    —Contigo estoy segura de haber acertado. 
 
    —¿Me has traído un Nestea de maracuyá? —Ella se encogió de hombros, haciéndose la misteriosa, y le ofreció la bolsa para que metiera la mano. Dagon lo hizo moviendo la cabeza de un lado a otro con alegría, y dio un saltito al saber que había acertado—. ¡Bingo! Muchísimas gracias, pequeño duende de las bebidas energéticas. 
 
    —¿Qué demonios…? —masculló Samael por lo bajini. Se calló al ver que la joven, después de chocarle los cinco a Dagon, se presentaba ante Renyi. 
 
    «A él no se lo va a meter en el bolsillo», se dijo, convencido. «Es imposible complacerlo». 
 
    Y, sin embargo, el antiguo samurái aguardó con paciencia y sin disimular su curiosidad a que la recién llegada le tendiera su refrigerio. 
 
    —Sé que la última vez que estuviste en Japón no había nada de esto, pero vi una botellita de licor de arroz dulce en una tienda de productos asiáticos y pensé que podría gustarte. 
 
    —Gracias —dijo con la voz ronca. Tomó su bebida y le reconoció el esfuerzo con un cabeceo. 
 
    Samael no pudo controlar un jadeo de pasmo absoluto.  
 
    —Si tuvieras problemas conciliando el sueño, te habría traído una manzanilla —proseguía la joven, después de sonreírle con simpatía a Xaphan y ponerle una mano amable en el hombro—, pero como eres así y no hay caso en arreglarlo… 
 
    —Me has sorprendido con mi clásico té matcha con hielo —completó él—. Tienes una memoria privilegiada, Citlali. 
 
    —O a lo mejor es que me divertía tanto desayunando contigo allí arriba que ahora el té matcha es un recordatorio sagrado de los ratos que hemos pasado juntos —replicó ella, guiñándole un ojo.  
 
    Ni siquiera lograba disimular lo ansiosa que estaba por rodear la mesa y conocer al rex. Le había estado lanzando miradas fugaces, como si ansiara averiguar cuál era su opinión sobre el generoso gesto con el que había marcado su aparición.  
 
    —¿Os conocisteis en el Autem? —preguntó Valthessar, viendo que era su turno e iba siendo hora de poner fin al misterio—. ¿Eres una sacerdotisa de la Orden? 
 
    —Me temo que me gustan demasiado los hombres atractivos para ser una sacerdotisa como la diosa manda —se lamentó, parándose delante de él con una sonrisa esmerada. Sacó de la bolsa una pequeña caja y se la tendió sin decir nada más, como si con eso debiera darse por satisfecho y también por aludido. 
 
    Valthessar enarcó la ceja al leer la etiqueta. 
 
    —¿Té de tila con sabor a frutos silvestres? 
 
    —No es ningún secreto que tenéis problemas para apaciguar los nervios. Es una bebida muy efectiva para calmar los pensamientos tormentosos y conciliar el sueño. En cuanto a los frutos silvestres… Siempre he pensado que es un sabor que le gusta a todo el mundo. 
 
    —Soy más de relajarme con un buche de whisky, pero te agradezco tu consideración… Citlali, ¿verdad? —completó, devolviéndole la mirada con el mismo agradecimiento receloso que Samael había percibido en Abraxas, con la diferencia de que en la expresión del rex había algo más. Una curiosidad positiva que, conducida por el camino adecuado, podría desembocar en un problema para él. 
 
    De pronto sobrepasado por un ramalazo de ira, Samael se envaró y espetó: 
 
    —¿Qué hay de mí? 
 
    Ella pareció caer en la cuenta de que estaba allí en ese preciso momento. Le habría molestado menos que su impertinencia la hubiera irritado que lo que en realidad dio a entender su reacción: que, en efecto, lo había eliminado de la escena como si fuera irrelevante. 
 
    —¡Claro! Perdona, perdona…  
 
    Se aproximó con una disculpa en lo absoluto sentida, y sin molestarse en mirarlo a los ojos o dedicarle unas palabras personalizadas, le hizo entrega de la bolsa de plástico después de sacar su propia bebida: un Red Bull más grande que su brazo. 
 
    Samael se quedó pasmado. Aún sujetaba la bolsa, tan ocupado observando cómo regresaba al lado de Valthessar con un entusiasmo que se le antojó excesivo que olvidó echar un vistazo al interior. Tenía el corazón en un puño cuando hundió la mano en el fondo y rescató un refresco.  
 
    Solo atinó a jadear, indignado. 
 
    —¿Una puta Coca-Cola? ¡Odio la Coca-Cola! —gruñó en voz alta. 
 
    Todos se giraron hacia él con las frentes arrugadas, pero solo uno se atrevió a reprenderlo. 
 
    —Deberías ser más agradecido —dijo Renyi con su inexpresividad habitual—. Citlali no tenía por qué traerte nada, y, aun así, se ha tomado la molestia. 
 
    —¡Para ti es fácil decirlo! ¡Te ha traído no sé qué licor de arroz a la cubana!  
 
    «¿En serio?», siguió refunfuñando para sus adentros, mirando la lata como si le hubiera insultado. «Tampoco era tan difícil. Me habría servido un Lipton, o una bebida con gas y sabor naranja o limón, u otra cerveza… Pero no. Ha traído una jodida Coca-Cola». 
 
    A su pesar, abrió la lata y le dio un sorbo. Tuvo que contenerse para no escupirla en el acto. Luvart lo estaba mirando al borde del ataque de risa, pero no se controló por él. Ni siquiera para no herir los sentimientos de Citlali, quien, por supuesto, no le estaba prestando atención. El rex la había maravillado con el poderío que exudaba y con su aspecto de guerrero asirio. 
 
    «Qué asco», pensó, tragando el líquido con dificultad. Sabía a óxido. «Encima está calentorra. Parece que lo ha hecho adrede. ¿Y qué clase de nombre es “Citlali”? ¡Ni siquiera sería capaz de pronunciarlo!». 
 
    —Bueno… Ahora que ya estamos todos servidos —retomó ella, ajena a sus pensamientos. La vio apoyar los dedos huesudos sobre la isla y barrer a la concurrencia con una mirada panorámica antes de concentrarse en Valthessar, al que le sonrió con el especial interés que llevaba mostrándole desde que había entrado—. ¿Qué nos traemos entre manos?  
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    Citlali ardía de emoción. Llevaba meses preparándose en el Autem para ese momento; años si se paraba a pensar en su época adolescente, cuando fantaseaba con encontrarse algún día con los inmortales ficticios sobre los que acostumbraba a leer.  
 
    Como era natural, había llovido bastante desde aquellos tiempos en los que solo podía imaginarse a las criaturas como las que la rodeaban con expectación. A diferencia de antaño, cuando el entusiasmo habría bloqueado su capacidad de reacción, ahora estaba preparada para lidiar con ellos. Habían sido su destino desde el principio. Ya no era una joven soñadora, sino una guerrera y estratega con todas las de la ley, y apenas cabía en sí de la ilusión ante la idea de poner en práctica su aprendizaje; de asombrarlos no solo a ellos, sino a La Magna y a sí misma con sus progresos. 
 
    —Primero tendrías que decirnos a qué vienes —repuso una voz desagradable, sacándola de su ensoñación—. Por ejemplo, podrías empezar explicando cómo es que hace un rato estabas en el tranvía de Praga, paseándote en la línea veintidós como una vulgar turista, y ahora pareces con la intención de unirte al club. 
 
    —No tengo la intención —repuso Citlali, refiriéndole su explicación al rex—, sino la obligación. La Magna me ha mandado a colaborar con El Séptimo Círculo. Para ello he sido informada al detalle de la situación que estáis enfrentando ahora. Me he preparado en todos los aspectos: he ejercitado mi cuerpo, he estudiado la magia en la medida de lo posible, pues los sacerdotes son criaturas muy celosas del Libro de la Sehara y no permiten que cualquiera se inmiscuya en sus prácticas, y me he sentado con la misma diosa Magna para que me pusiera al corriente de los últimos acontecimientos en la Subrealidad. 
 
    —Eso sigue sin explicar qué hacías en el tranvía —insistió el mismo penitente. No era otro que el rubio con aspecto de vikingo que se había tropezado con ella en el Tatra T3.  
 
    A desgana y sin preocuparse por lo que sugería su tono acusador, Citlali posó en él una mirada que pretendía apaciguar sus ánimos turbulentos. 
 
    —Daba un paseo por la ciudad que me vio nacer. —Se encogió de hombros—. Escogí esa línea en concreto porque recorre Vršovice, Vinohrady, la Ciudad Nueva, la Ciudad Vieja, Malá Strana y la zona del Castillo de Praga, que son mis lugares turísticos preferidos. No creo que sea un delito. Como te podrás imaginar, en el Autem no se puede disfrutar de un paseo por la cultura europea, ni tampoco de una Coca-Cola sentada en el parque. Lo echaba de menos y quería volver a conectar con mi tierra. 
 
    —¿Eres natural de Praga? —inquirió Valthessar, que no había dejado de mirarla con la dosis justa de curiosidad y cautela—. Qué casualidad. 
 
    Citlali se ruborizó furiosamente. 
 
    —Ignorad que he dicho eso, por favor —rogó con las manos en alto—. La Magna me dio instrucciones de no revelar información sobre mi pasado mortal. Según dice, podría sembrar discordia o alejarnos del objetivo primordial, y yo solo he venido a ayudar. 
 
    —La diosa no me informó de esto —explicó el rex, acariciando de forma distraída el borde de la mesa—. Me resulta bastante extraño. Cuando tiene la gentileza de socorrernos, procura recalcar que seremos capaces de sortear nuestros futuros problemas gracias a su generosidad. Pero supongo que no puedes ser un polizón, si es que conoces la ubicación de la casa y has entrado sin ejercer la fuerza. 
 
    —Oh, lo de entrar en la casa sin llamar ha sido gracias al descuido de alguno de vosotros. La puerta estaba abierta. —Le restó importancia con un gesto. Luego le guiñó un ojo a Valthessar—. Me reservo trucos mucho más interesantes bajo la manga. Y con esto quiero decir que estoy a vuestra absoluta disposición. Sois una leyenda allí arriba, rex. Se ha escrito mucho en la Sagrada Crónica sobre vos. He leído todos los pasajes una y otra vez porque me resultaba fascinante… 
 
    —Aquí no tratamos de «vos» al rex —interrumpió Samael de nuevo, con cada vez más aspereza—. No es así como está establecido el protocolo, y no le conviene que le bailemos el agua, no vaya a ser que se le suban los humos y acabe creyéndose lo que no es. 
 
    —¿Que me crea lo que no soy? —repitió Valthessar, ladeándose hacia el atrevido con el gesto sombrío—. ¿El cabeza de la pirámide jerárquica, te refieres? ¿El penitente al frente de El Séptimo Círculo? ¿El tipo que te dice con exactitud qué órdenes ejecutar, dado que es el comandante de tu tropa y sabe más que tú por experiencia y por méritos propios? 
 
    Citlali asistió al intercambio sin ocultar su asombro.  
 
    La misma diosa Magna hablaba del rex Valthessar como el guerrero imbatible y el ejemplo a seguir que era. Había sido sometido a una serie de torturas inimaginables a manos de los seráficos cuando aún no se había pactado la paz entre las razas; había participado en batallas mundanas determinantes para la historia de la humanidad, desde la caída del Imperio romano de Occidente, de la mano de los ostrogodos, hasta la Segunda Guerra Mundial en el bando de los Aliados, pasando por la conquista otomana de Bizancio o el conflicto entre Estados Unidos y Vietnam. Era lo más parecido a los héroes literarios que Citlali había admirado en su adorada literatura romántico-fantástica, y no solo porque tuviera unos impresionantes ojos de un azul profundo como el corazón del mar, sino porque su historia de amor y ruptura con la empírea Nurielle había dado lugar a los poemas más hermosos de Pravuil El Nuevo y a las canciones que los bardos entonaban a petición popular en los últimos tiempos.  
 
    Había fantaseado tanto con él sin haberlo conocido que descubrir el trato que le prodigaban no solo le chocó, sino que no le gustó un pelo. 
 
    —¿Qué es lo que sabes? —inquirió Valthessar, apoyando la mano junto a la de ella y dirigiéndole una mirada insondable. Así de rápido había acabado con Samael. 
 
    Citlali inspiró hondo en un llamado a la calma, a fin de alejar el persistente cosquilleo que amenazaba con convertirla en una fanática adolescente. En cuanto encontró las palabras adecuadas para expresarse, el nerviosismo desapareció. 
 
    Un problema más acuciante se cernía sobre ellos. 
 
    —Si no me equivoco —empezó, fijándose en el cuerpo que había estado descansando sobre la isla durante el intercambio. Habían convertido la cocina en una improvisada sala de autopsias: las alacenas y el resto del mobiliario estaban cubiertos por una gruesa capa de plástico, y delante de Xaphan se encontraba la bandeja de metal con el instrumental necesario para llevar a cabo la prueba definitiva—, el cadáver que tenemos delante fue encontrado en los laboratorios del parque natural, el mismo lugar del que se rescataron los restos de Astaroth y de otras tantas criaturas inmortales que aún no se han podido identificar. Se cree que el Enclave los secuestró y experimentó con ellos con un propósito por determinar, pero se desconoce de dónde los sustrajeron, dado que ninguno de los seráficos pertenecen a La Sociedad. No a La Sociedad praguense, al menos.  
 
    —Así es —confirmó Valthessar con un cabeceo complacido—. En la semana que ha transcurrido desde que dimos sepultura con honores a Astaroth, el regente Aladiah nos ha visitado para confirmar que no reconoce los cuerpos. Asimismo lo han hecho algunos de los miembros más antiguos de La Sociedad, cuya inclusión data de siglos tempranos, para asegurarnos que tampoco pertenecieron a las primeras órdenes.  
 
    —¿Cabe la posibilidad de que el mismo Enclave creara a estas criaturas a partir de un hechizo, o utilizando el ADN de algún miembro de La Sociedad, o con su misma sangre…? —inquirió Dagon, observando con los ojos entornados los rasgos físicos del cadáver. Como sucedía con la inmensa mayoría de los seráficos, era difícil determinar el género de la víctima. 
 
    —No —resolvió Citlali enseguida—. Todavía no se ha creado un hechizo dador de vida. La Sehara estuvo trabajando en uno hace milenios, pero incluso ella llegó a la conclusión de que desafiaba las leyes divinas, era una auténtica aberración y causaría el caos si caía en manos inadecuadas. 
 
    Un silencio aprobador reinó en la cocina durante unos instantes. 
 
    —Es verdad —reconoció Dagon, rascándose la nuca—. No sé cómo se me ha podido pasar. Estaba allí cuando ocurrió todo aquello de los súcubos.  
 
    —Estabas allí, sí, babeando por Darda’il —se mofó Samael—, y para nada. 
 
    —Igual que tú babeaste por mi novia para nada —le espetó Dagon. 
 
    —¿Podéis comportaros como dos adultos, aunque sea delante de la visita? —sugirió un hastiado Luvart. 
 
    —Pues vaya —comentó Valthessar, ladeando la cabeza hacia ella con una media sonrisa satisfecha—. Es todo un orgullo y un alivio contar con una ayuda externa que se ha informado sobre lo que acontece.  
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer. —Se frotó las manos, que todavía tenía heladas a pesar de haberse puesto guantes mientras paseaba por la ciudad—. Aun así, el problema más apremiante no es identificar a estas criaturas, para lo que estoy convencida de que deberíamos contactar a todos los clanes de seráficos de los que tengamos constancia y pedirles que nos ayuden a ponerles nombre a las víctimas, sino el hecho de que todo apunta a que ninguna de ellas ha encontrado la paz. No han pasado a través del portal terrenal, ¿verdad? Porque estoy mirando su rostro y yo, que soy el portal superior, no lo reconozco.  
 
    —¿El portal superior? —repitió Samael con incredulidad. 
 
    —No me constaba que hubiera dos portales —admitió Abraxas, observándola con fijeza. 
 
    —El portal terrenal ayuda a los fallecidos a cruzar de la dimensión humana a la dimensión extrasensorial; al punto del Autem entre la segunda oportunidad para la vida eterna y el Fatem, a donde van a parar todas las almas que han estado en contacto con el Gran Grimorio de una manera u otra —explicó Luvart—. Reyyan cree que me lo está chivando, pero esto lo sabía… —Hizo una pausa para suspirar, exasperado. Controló a tiempo una sonrisilla tierna—. Sí, vale, de acuerdo, lo sé gracias a que ella me lo contó en otra vida.  
 
    —Exacto —señaló Citlali, feliz porque alguien estuviera al corriente de su existencia. No eran muchos los protectores de la Tierra que se informaban de las labores concretas de los ocultistas que operaban sobre sus cabezas—. El portal terrenal las ayuda a desprenderse de su cuerpo y a elevarse a la próxima dimensión. Yo los pongo a descansar por fin, por decirlo de alguna manera.  
 
    —¿Y qué tienes que hacer para ser el portal… superior? 
 
    —El nombre oficial es «portal extraterrenal» —le explicó con una sonrisa a Abraxas—. Lo que tienes que hacer es… ser un portal terrenal en tu forma humana y morir. Tan simple como eso. —Se encogió de hombros.  
 
    —Pero eres una empírea —repuso Dagon, enarcando una ceja—, ¿no?  
 
    —Así es. Todos los que se han sacrificado por alguien que marcaría un antes y un después en la historia del mundo o por un bien mayor lo son. Yo no habría muerto si no hubiera intentado proteger a un ser querido. —Devolvió la mirada a la víctima antes de hablar más de la cuenta sobre su pasado mortal—. Lo que quería señalar al revelar mi condición de portal es que a él o a ella no le conozco, y atesoro los rostros de mis criaturas como lo que son, seres que han muerto conmigo. 
 
    —Es una bonita forma de verlo —comentó Dagon, meditabundo—. Y muy distinta a la que tiene Mara, que odia su condición de portal terrenal con todas sus fuerzas. ¡Aunque como para no! Se queda hecha polvo después de oír los últimos deseos de los fallecidos. Es un don que solo mola cuando ves Entre fantasmas. 
 
    El corazón de Citlali se aceleró al oír el nombre de su hermana, pero se obligó a serenarse teniendo muy presente las advertencias de La Magna.  
 
    Le había dado permiso para reunirse con ella. De hecho, no había ocultado que parte de su deber para con la humanidad era convencer a Mara de regresar a El Séptimo Círculo y desempeñar su labor como portal. Esa era su primera obligación. Después, una vez Mara hubiera aportado su granito de arena a la organización, Citlali podría ponerse al día con ella.  
 
    Durante su estancia en el Autem, La Magna le había facilitado contenido de toda clase para estudiar en profundidad las dos razas, pero le había prohibido terminantemente pegar la oreja a rumores sobre Mara o asomarse a los pozos donde podría haber visto con sus propios ojos qué hacía su hermana; esa hermana que perdió cuando aún eran demasiado jóvenes y de la que no había sabido nada hasta que utilizó el telescopio del Observatorio para confirmar que estaba herida. 
 
    —Mara es el portal terrenal, ¿no es así? —inquirió cuando estuvo convencida de que no le temblaría la voz. 
 
    —No se encuentra entre nosotros —le explicó Valthessar con cierta incomodidad, como si lamentara tener que admitir que se le había escapado un cabo suelto—. Como todos los ocultistas con dones fuera de lo común, posee el libre albedrío, y ella optó por la deserción. 
 
    «Suena como Mara», pensó Citlali con pesar.  
 
    No podía estar más en desacuerdo con el egoísmo de su decisión.  
 
    —Pues tenemos que convencerla de ayudarnos una última vez con este asunto, porque ella es la pieza central —explicó Citlali—. Que las almas inmortales no estén cruzando los portales no quiere decir que no vayan a parar a alguna parte del universo donde nosotros no tenemos control. Cabe la posibilidad de que ahora mismo se encuentren vagando sin rumbo por solo la diosa sabe dónde. En cualquiera de los casos, Mara debe volver a El Séptimo Círculo y colaborar para averiguar qué está pasando.  
 
    Valthessar se cruzó de brazos y la miró con un amago de sonrisa exasperada. 
 
    —Me gustaría ver cómo lo intentas —admitió con simpatía—. No parece haber nacido hombre o mujer con el poder para convencerla de hacer algo distinto a su venerable voluntad. 
 
    —Eso no es problema —desestimó Citlali, haciendo un aspaviento—. Yo no soy ni un hombre, ni una mujer. Soy una empírea con un don a la que además se le dan de maravilla las artes marciales… y siempre tengo un as bajo la manga.  
 
    »Apuesto lo que sea a que a mí no se me resiste. 
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    Aunque los penitentes se disgregaron por la casa después de la reunión de emergencia, Samael decidió quedarse donde estaba. Hacía un buen rato que no sabía qué se suponía que debía hacer y prefería permanecer en el sitio antes de dar un paso en falso. Se sentía sobrepasado por una extraña y poderosa sensación de orfandad, como si le hubieran arrebatado algo hermoso en lugar de haberlo encontrado por fin.  
 
    La conmoción después de haber conocido a Citlali aún prevalecía sobre el resto de emociones contradictorias que luchaban por hacerse con el control de su razón, y esta le había provocado una incómoda parálisis generalizada. 
 
    —No tienes buena cara —comentó Xaphan. Por fin blandía el bisturí para realizar la primera incisión en el cuerpo del seráfico. Lo miraba como si comprendiera su agitación, y lo más probable era que así fuese; para algo había nacido con el don de la clarividencia. 
 
    —Querrás decir que el curso de mis pensamientos no augura nada positivo —refunfuñó por lo bajini. Le lanzó una mirada conminatoria—. Sal de mi cabeza, capullo. 
 
    —No es algo que esté en mi mano conseguir —se lamentó el penitente.  
 
    Dio un sorbo al té que Citlali le había traído de buen grado, un detalle que le recordó a Samael su soberana miseria. Para conseguir una bebida japonesa habría tenido que pasarse por un supermercado especializado en alimentación asiática, y para comprar un té matcha habría visitado una cafetería o tetería; a él, en cambio le habría comprado la Coca-Cola en cualquier bazar.  
 
    —¿Necesitas que te ayude en algo, o es que quieres ver cómo practico la autopsia? 
 
    —Simplemente estoy sentado en la cocina, X —se quejó entre suspiros, dejando caer la cabeza entre las manos—. No es mi culpa que hayas convertido esta zona común en una jodida morgue. ¿Es que no podías llevarte tus muertos a otro sitio? 
 
    —Estos muertos son de todos, no solo míos —replicó con sorprendente paciencia—. Y, como tú comprenderás, no los iba a amontonar en mi dormitorio. 
 
    —No será porque te dé miedo que sus almas te persigan mientras duermes, porque no es una actividad que realices con frecuencia. 
 
    Samael se dio cuenta de que aquel comentario referente a su insomnio no le hacía ninguna gracia, pero tratándose de Xaphan, no tomaría medidas. Tampoco era para tanto, pensó Samael. Disponía de más horas al día para disfrutar de sus aficiones, y no corría el riesgo de llevar a cabo una guardia penosa por culpa de la falta de descanso.  
 
    Desde su punto de vista, Xaphan era imbatible por un sinfín de razones. No tenía derecho a quejarse. Al menos, no por el insomnio ni porque hubiera sido bendecido con el talento de leer mentes. El hecho de que no pudiera acostarse con mujeres ya le apenaba algo más, sí, pero por algún motivo que Samael no entendía, a Xaphan le dolían todas sus privaciones por igual, como si fuera lo mismo no calmar el ardor de vez en cuando y no poder echarse una siesta. 
 
    —La cocina tiene la mejor luz, tanto natural como artificial —resolvió con sencillez, devolviendo la vista al misterioso fallecido—. Ninguna de las habitaciones de la planta superior cuenta con focos fluorescentes, y la mejor iluminación para este tipo de procesos es la blanca. Arriba tenéis lamparillas ambarinas. 
 
    —Qué tiquismiquis —refunfuñó Samael.  
 
    Iba a decir algo más, pero la mención de las luces hizo que Samael se fijara en los ventanales que daban al patio trasero, y más concretamente en la escena que estaba teniendo lugar entre los árboles antiguos.  
 
    Al acabar la reunión, Citlali había seguido al rex como un perrito faldero para bombardearlo con preguntas sobre la organización, aun cuando ya había demostrado que estaba al corriente de hasta el más nimio detalle. Valthessar, aliviado porque por fin alguien le pusiera a la misión toda la atención que requería, se había mostrado entusiasmado con el hecho de tener una pupila a la que enterrar en datos.  
 
    Si se concentraba y aguzaba el oído, uno de sus sentidos hiperdesarrollados, podía oír con claridad la conversación que estaban manteniendo. 
 
    —Solo me gustan las cosas bien hechas —se defendió Xaphan con simplicidad. 
 
    Samael no lo escuchó porque había focalizado su atención en la charla que tenía lugar al otro lado de las ventanas.  
 
    —No me digas entonces que también te han preparado para la batalla —decía Valthessar. Tenía los brazos cruzados y la observaba desde su altura con orgullo e incredulidad. Le costaba creer que hubiera llegado al clan una joven como ella—. No nos vendría mal una ayuda durante las guardias, pero antes de exponerte al peligro deberás demostrarme que sabes lo que haces. 
 
    —¿Y por dónde os gustaría que empezara? —Citlali puso los brazos en jarras y alzó su barbilla puntiaguda en un amistoso desafío—. Os aseguro que no hay práctica que se me escape ni movimiento que quede fuera de mis habilidades. 
 
    «Y dale con el trato formal», pensó Samael. «Dirigirte a él como a tu señor feudal no va a conquistarlo, idiota». 
 
    —¿Cuál es tu arma? 
 
    —Me manejo con todas. Dadme la que más os guste. 
 
    Valthessar sonrió con la misma mezcla de sentimientos encontrados que el propio Samael. La diferencia era que el rex no perdía la simpatía con la que se refería a ella, y todo lo que opinaba sobre la recién llegada era positivo.  
 
    Él no podía decir lo mismo.  
 
    «Me manejo con todas», le dieron ganas de repetir en voz alta, imitando su tonillo repipi. «Sobre todo con la suya, ¿no? No sé por qué no le pides directamente que se la saque, y así le enseñas lo bien que se te da manipular maquinaria pesada». 
 
    No se dio cuenta de que Xaphan lo miraba de soslayo con una sombra de espanto. 
 
    —Ay, Samael… —musitó, sacudiendo la cabeza con discreción. 
 
    —Te llevaré a la sala de armas para que puedas escoger aquella con la que más cómoda te sientas. Eres pequeña y ágil, y eso puede suponer una variación provechosa en nuestra forma de enfrentarnos al Enclave. Los engendros están acostumbrados a combatir armatostes revestidos con piezas antiguas. 
 
    —¿Cuál es la estrategia? —preguntaba ella—. El posicionamiento, la jerarquía… ¿A quién se debe proteger primero si todos resultan heridos? ¿Luchamos por parejas, cubriéndonos las espaldas el uno al otro?, ¿o es más una intervención individual, cada uno pelea por lo suyo? 
 
    —Desde que somos seis los que asistimos a las guardias, procuramos formar parejas que se echan a suertes para no dejar descuidado al compañero. La prioridad siempre es el mortal que hayan conseguido arrastrar consigo; si no, no hay orden de importancia. Si todos salimos heridos, todos habremos de ser curados por igual. 
 
    —Es un lema encomiable, rex —decía ella, sosteniéndole la mirada con una sonrisa encantadora—. No creo que nadie os juzgara si os proclamarais la prioridad dentro y fuera del combate. Así es como debería ser, en realidad. Sois la ficha más importante del tablero. 
 
    —No es así como yo entiendo el mando —repuso con suavidad—. Y más allá de que sea un tanto impertinente, Samael tenía razón. En El Séptimo Círculo no se estila el trato formal que se ve en las comunidades seráficas... 
 
    —Hombre, hasta que por fin lo dice —refunfuñó Samael desde la cocina, sin darse cuenta de que apretaba tanto los puños que, de haber tenido las uñas largas, se habría abierto heridas en las palmas. 
 
    —... Puedes llamarme Valthessar, igual que yo te llamo a ti por tu nombre. Que, por cierto, es muy curioso. Citlali —paladeó, pensativo—. ¿De dónde sale? ¿La Magna lo eligió para ti? 
 
    —¡Encima me ha robado la pregunta! —jadeó Samael, ofendido—. ¡Debería haber sido yo quien le hubiera preguntado por su nombre raro! 
 
    —Menos mal que no lo has hecho —musitó Xaphan, concentrado en revisar las pupilas y la dentadura del cuerpo con los guantes ya ceñidos a los dedos—. «Curioso nombre» y «nombre raro» no suenan igual. 
 
    —Sí y no. —La joven entrelazó las manos a la espalda y se balanceó con aire juguetón—. Es una palabra náhuatl que significa «estrella». Cualquiera que me viera pensaría que fue una decisión aislada, pero, en realidad, tiene su razón de ser. Mi abuela por parte de padre era mexicana, y a mí siempre me llamó la atención su cultura… Además de que siempre me han encantado los fenómenos espaciales. Cuando era adolescente me pasaba el día pegada a mi telescopio, y… Debería parar aquí. —Se rio—. Estoy desobedeciendo órdenes directas al hablar de mi pasado. 
 
    —No te preocupes. Por aquí nadie es muy obediente. Ni siquiera yo —bromeó Valthessar. 
 
    —Manda narices —mascullaba Samael, que no pudo soportar la camaradería entre los dos ni un segundo más y tuvo que levantarse del taburete. Pero una vez estuvo en pie, su determinación a interrumpir se desinfló, a sabiendas de que no sabría cómo cortar de raíz la conversación sin que ambos lo tomaran por un insolente, o peor: como un envidioso—. Debería ser yo quien estuviera ahí, debería ser yo el tío al que le cuenta su historia. No, no, espera… —Sacudió la cabeza—. Más bien debería ser ella la que se hubiera acercado a mí. ¡Tendría que estar sonriéndome A MÍ!  
 
    —Es una empírea recién llegada y, para variar, comprometida con su trabajo. Lo lógico es que le pida instrucciones al rex. Estoy seguro de que ahora van a tramar el modo de llegar a Mara. Y si quieres mi opinión… —Xaphan lanzó una mirada pensativa a la ventana—, lo que crees que se está forjando entre los dos, esa complicidad, no durará mucho. Se acabará en cuanto Mara aparezca, si es que consiguen atraerla. 
 
    Samael no lo escuchaba. Estaba furioso. 
 
    —No entiendo por qué se están dando así las cosas —mascullaba, frotándose los muslos y rascándose el cuello de forma intermitente. Ya empezaban a aflorar las rojeces de un sarpullido en la zona que maltrataba de forma inconsciente—. No es… No es como lo habría imaginado, y no es como debería ser. Se suponía que ella iba a caer rendida ante mí en cuanto nos cruzáramos. Se suponía que yo iba a sufrir un flechazo, y que mi anandha también, y que el descubrimiento del otro tendría lugar en un escenario estético, y que nuestro primer intercambio sería glorioso, y…  
 
    —Con esas expectativas, no me extraña que te sientas decepcionado —comentó Xaphan, que ni siquiera lo miraba. Intervenía con voz suave, como si se encontrara en pleno servicio dominical y fuera irrespetuoso alzar el tono. Estaba concentrado retirando con unas pinzas lo que iba encontrando bajo las uñas del fallecido y colocándolo en una placa de petri con sumo cuidado—. De todos modos, no sé por qué te sorprende que tu historia de amor no se haya dado como un cuento de hadas. Solo en esta casa tienes cinco ejemplos de que la predestinación solo sirve para volverse loco si das por hecho los afectos de tu querida y no le pones empeño al cortejo. 
 
    —Los únicos predestinados eran Valthessar y Mara —replicó—, y mira cómo salió eso. 
 
    —Eso es justo lo que te estoy diciendo —explicó Xaphan, alzando por fin la mirada. Parecía cansado, pero eso no era nada nuevo—. Estaban destinados y son los únicos que se han separado. El resto de las relaciones no contaban con el componente magnánimo que las hace inevitables y, a pesar de ello, han prosperado. Es obvio que el amor se trabaja, no sucede sin más. No es una cosa que ocurra, sino que haces que ocurra, ¿comprendes? 
 
    Aunque una parte de sí mismo era consciente de que debería escuchar su sabio consejo, al sostenerle la mirada a Xaphan, Samael solo pudo pensar en que el mediocre aspecto físico del penitente aliviaba su malestar general. Solía retorcerse de envidia en presencia de cualquiera de sus compañeros, pues casi todos eran más poderosos que él; tanto así que podían permitirse desafiar a La Magna y salir más o menos indemnes. Abraxas contaba con milenios de dedicación a la guerra, era uno de los soldados vivos más antiguos de la historia; Valthessar ostentaba el título de rex desde hacía siglos por méritos propios; Luvart había conocido el amor físico de mano de la propia diosa y la mismísima hechicera Sehara convivía en su cuerpo, fusionados en un solo ser; Dagon tenía el don de meterse en el bolsillo a quienquiera que deseara deslumbrar gracias a un carisma arrollador; Renyi hacía y deshacía a su antojo, se permitía faltar a reuniones y cumplir con su deber sin esforzarse en el proceso y sin recibir reprimendas, tal era la confianza en la precisión maquiavélica de su trabajo. Pero Xaphan, a pesar de poseer dones y tolerar con estoicismo castigos que Samael no había visto padecer a nadie más, era el único que podía ofrecerle consuelo con su simple presencia. Por lo menos no era especialmente alto, ni atractivo según el canon —ni mucho menos por comparación con los demás—, ni se preocupaba de su aspecto, y, además, le compadecía por no poder acostarse con las mujeres. Era un compañero del que no tendría que preocuparse si Citlali decidía flirtear con los penitentes igual que estaba coqueteando con el rex, porque dudaba que lo encontrara apetecible. 
 
    Samael observó que Xaphan agachaba la cabeza con gesto inexpresivo, y supo que había oído alto y claro lo que acababa de meditar para sus adentros. Una punzada de culpabilidad le instó a disculparse, pero ¿con qué fin, más allá de sentirse bien consigo mismo? Xaphan sabía que lo pensaba de corazón, y pedirle perdón no cambiaría su forma de percibirlo. 
 
    —Samael —lo llamó Valthessar.  
 
    Acababa de entrar en la casa acompañado de su fiel perrito faldero, una Citlali que miraba al rex con los ojos como luceros sin preocuparse de ver por dónde iba. Ni siquiera se molestaba en disimular que estaba deslumbrada.  
 
    «Por la diosa… ¿cuál es su problema?», quiso aullar Samael. «¡Estoy aquí! ¡Yo soy su hombre! ¡Yo, no el jodido Valthessar!».  
 
    Samael respondió con un gruñido que el rex decidió pasar por alto. 
 
    —Tu compañero de guardia esta noche será Abraxas… Que supongo que ya se ha marchado. —Barrió el salón desierto con la mirada. Luego le explicó a Citlali—: Abraxas se ha mudado a un piso en Praga para mantener a su mujer a salvo. No quiere cometer de nuevo el error de permanecer con El Séptimo Círculo más allá de noches puntuales o durante las guardias; no cuando al Enclave le resultaría tan fácil interceptar a Ruth como fue pillar a Astaroth con la guardia baja. Abraxas pasa el día entero con ella, no la deja sola, y por las noches, cuando le toca proteger las zonas limítrofes, la trae aquí para que el penitente de turno la vigile. 
 
    —Vaya… Tengo entendido que Ruth es una mujer de carácter fuerte —meditó Citlali—. ¿Está satisfecha con el modo en que Abraxas le ha organizado la vida? 
 
    —Sorprendentemente, sí —contestó el rex. Su expresión adquirió un aire melancólico, sin duda relacionado con la tristeza de no haber podido compenetrarse tan bien con Mara como Abraxas sí lo había logrado con su pareja—. Es una mujer dura de pelar y no le tiene miedo a nada, pero también le gusta que la quieran y la cuiden. Puede tolerar el sufrimiento, pero si puede evitar exponerse a él, mucho mejor. 
 
    —¿Y quién forma pareja con Citlali? —quiso saber Samael, cortando de raíz la conversación entre los dos antes de que tomara derroteros más personales.  
 
    Los dos lo miraron como si le hubiera salido una segunda cabeza, extrañados con su tono exigente. 
 
    —Yo —dijo el rex, encogiéndose de hombros—. Es lo más lógico. Así le enseño cómo funciona y tengo un ojo puesto sobre ella durante… 
 
    —Cualquiera de nosotros puede enseñarle cómo funcionan las guardias —espetó Samael. Por el modo en que frunció los labios, supo que al rex no le gustó que lo interrumpiera de golpe, pero lo dejó hablar—. Y si no he entendido mal, la chica sabe luchar. No necesita que seas condescendiente con ella diciendo que vas a enseñarle todo lo que debe saber. 
 
    —También es condescendiente llamarla «la chica» —comentó Xaphan por lo bajini. 
 
    Samael no lo escuchó, tan concentrado como estaba en romper la pareja que tenía delante. 
 
    —Sabe luchar —le concedió Valthessar—, pero no está al tanto de nuestra estrategia.  
 
    «Coño, sí que estás desesperado por una nueva novia», estuvo a punto de espetarle Samael, pero sabía que se estaría metiendo en un grave problema si mencionaba a Mara por activa o por pasiva. Ya lo había hecho en previas ocasiones y no había salido bien parado.  
 
    De un tiempo a esa parte, en concreto desde que el rex fue puesto al corriente de que Mara había iniciado una nueva vida con un sinfín de parejas distintas, el nombre de la anandha de Valthessar se había convertido en un tabú. Por suerte para todos, con la decisión de borrar a la joven de su vida, la actitud con la que había estado aterrorizando a El Séptimo Círculo había mutado. Ya no estaba irascible como al principio de la ruptura, sino concentrado en la misión y tan amable que resultaba inquietante.  
 
    Aunque todo apuntaba a que el rex había silenciado sus emociones, seguía sin ser idiota. En un primer momento no había comprendido por qué Samael se mostraba particularmente mordaz en lo relativo a Citlali, y alternó una mirada entre el uno y el otro para intentar averiguar cuál podría ser el problema. Samael no supo qué conexiones neuronales le condujeron a la conclusión obvia, relacionada con el anuncio que había hecho al principio de la tarde —«me he encontrado a mi anandha»— y la mención al hecho de haberse topado con Citlali en el tranvía, pero supo que había descubierto el pastel en cuanto su rostro se iluminó. 
 
    —Ya veo —acotó con voz queda. Se giró hacia Citlali, que se había apartado de los dos para examinar el trabajo de Xaphan, y dijo—: Yo todavía no he formado equipo con Abraxas por… motivos personales. Creo que esta noche se dará la ocasión perfecta para terminar con la rotación de las parejas, y ya la semana que viene empezar de nuevo con las primeras que hicimos. Samael es un buen guerrero. Te enseñará lo mismo que yo o cualquiera de nosotros, pero si no estás convencida o él quiere practicar antes la estrategia, tenéis el gimnasio despejado. El gimnasio —recalcó con una mirada de advertencia—. No quiero puñetazos ni patadas en el salón de armas. La última vez que se practicó allí, Dagon rompió una vitrina, y no son baratas. 
 
    Samael sintió un cosquilleo excitado recorriéndole el cuerpo.  
 
    Si Citlali se mostraba receptiva para cuadrar la estrategia, podría disponer de ella a solas con la excusa de enseñarle unos cuantos movimientos. Con suerte, también la deslumbraría con su impresionante fuerza física y por fin conseguiría que se fijara en él.  
 
    Por un lado, estaba emocionado. Por otro, no entendía por qué diablos tenía que hacer malabares para que Citlali se diera cuenta de que existía. Debería haber sentido algo nada más verlo, atracción como mínimo, amor incondicional en el mejor de los casos, y a Samael le resultaba cuanto menos humillante tener que esforzarse para que una mujer con su aspecto y su desagradable voz chillona se enamorase de él.  
 
    ¿Siquiera pretendía que lo amara? ¿Qué haría con el amor de una mujer tan mediocre, aparte de sentirse abochornado? 
 
    «Los caminos de la diosa son inescrutables», pensó con resignación. «A lo mejor, cuando estemos juntos, me permite hacerle una recomendación sobre su estilo de vestir. Tal vez acepte una dieta rica en proteínas… Por los bardos de Coriander, ¡si hasta incomoda mirarla!», meditó, torciendo el gesto al comprobar una vez más su extrema delgadez.  
 
    «En fin… Supongo que nadie es perfecto». 
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    Citlali debería estar tramando una estrategia para convencer a Mara de acudir a El Séptimo Círculo sin pedírselo abiertamente, no a punto de demostrarle a Samael sus habilidades de lucha. La Magna había sido clara al darle directrices: tendría que ser sutil a la hora de atraer a Mara de nuevo al mundo extraterrenal, de modo que no se sintiera manipulada ni prestara su ayuda porque la hubieran exhortado.  
 
    Tenía que salir de ella, o de lo contrario la ahuyentarían de manera definitiva, y la necesitaban de su parte.  
 
    El modo en que la diosa había planteado su labor demostraba que Mara no había cambiado un ápice desde que eran adolescentes, y Citlali no sabía si se alegraba de ello o lo lamentaba. 
 
    Valthessar no estaba seguro de que fuera buena idea recurrir a ella, pero Citlali había conseguido que diera su brazo a torcer y por fin se había mostrado dispuesto a darle una pensada a aquella opción una vez cubrieran la guardia nocturna, el que era el siguiente paso. Le había mencionado que Mara no estaba en su mejor momento, que aún se recuperaba de las heridas que le produjo el esbirro del Gran Grimorio y no convenía sobresaltarla.  
 
    El corazón de Citlali se había estremecido al recordar sus lesiones. Mara siempre había sido aprensiva. Odiaba las analíticas periódicas, los poco favorecedores batines de los pacientes ingresados, el olor a desinfectante y enfermedad que flotaba en los hospitales y, sobre todo, tener que guardar reposo. No quería ni imaginarse cuánto la habría afectado verse de pronto confinada en una silla de ruedas. 
 
    Citlali siguió a Samael al gimnasio de la mansión aún con su hermana en el pensamiento. La Magna le había explicado muy grosso modo por qué había abandonado El Séptimo Círculo. Deseaba recuperar su vida humana, disfrutar de todas las opciones que se extenderían ante ella una vez se alejara de las restrictivas obligaciones de la organización.  
 
    Citlali siempre había pensado que Mara era demasiado egoísta. Estaba deseando reencontrarse con ella por numerosas razones, pero uno de sus objetivos era reprenderla por haberle dado la espalda a su don y al rol para el que había sido elegida. No comprendía cómo había podido ser capaz de traicionar no ya a La Magna, sino de abandonar a su suerte a la raza humana y de haber permitido que su familia muriera en vano. 
 
    En cuanto llegaron al gimnasio, un amplio espacio remodelado para uso y disfrute del clan, Samael extrajo una espada bastarda del cubo donde se amontonaban para la práctica y se la arrojó. Citlali la cogió al vuelo y procuró concentrarse en él, pero no se sacaba de la cabeza los planes para con su hermana. 
 
    —Tenemos que llegar hasta Mara como sea —meditó en voz alta—. ¿Por qué parece que nadie tiene ni la más remota idea de cómo convencerla de volver? 
 
    —Si lo supiéramos, ya habríamos puesto la idea en práctica. Al menos el rex se habría tomado la molestia. Yo no, te lo aseguro. Mara es una caprichosa y una egocéntrica de cojones, y su don tampoco es la gran cosa. —Se encogió de hombros mientras limpiaba la longitud de la hoja con un paño de lino—. No creo que ella sea la clave del éxito, la verdad. Más bien nos acabará llevando a la ruina. 
 
    Citlali se envaró al oírle hablar de la parentela que le quedaba en términos despectivos. Estaba conforme con la descripción que había dado. De hecho, la suscribía al dedillo, pero la ley de la hermandad establecía una única norma, y era la de impedir que ningún personaje ajeno a la unidad familiar se atreviera a verter acusaciones sobre la propia sangre. 
 
    —¿No crees que los portales sean importantes? —inquirió Citlali, clavando la punta de la espada en el linóleo beis. Procuró modular el tono de manera que sonara como una duda genuina y no como un reproche. Su voz resonó entre el gimnasio, cubierto por espejos desde todos los flancos—. ¿No te parece que sea necesario que las almas regresen con su creadora y puedan hallar la paz definitiva, o bien gozar de una segunda oportunidad? 
 
    —Claro que es importante —repuso él con el ceño fruncido, como si le molestara la torpeza mental de Citlali; como si hubiera sido ella la que había malinterpretado un comentario que no daba lugar a dudas—, pero Mara no puede ser el único portal del mundo entero. Si hay cinco más, o si solo hay uno más, ¿por qué preocuparnos por la que no quiere formar parte del equipo? Ya se encargará otro de su labor. —Se encogió de hombros. 
 
    —Eso no funciona así —repuso Citlali con paciencia. Se preguntó si había realizado un análisis tan simplón de la situación porque era incapaz de razonar o si solo evitaba profundizar en cuestiones que le eran ajenas porque no le importaban. En cualquiera de los casos, su actitud le pareció lamentable—. El número de portales está restringido al número de inmortales que pueblan La Tierra. Si uno ignora su deber, estamos perdidos. 
 
    —Pues más que perdido, yo estoy muy contento desde que Mara se largó. Es una impertinente que no respeta la autoridad… —Hizo una pausa para torcer el gesto—. Aunque tampoco es que me parezca bien la actitud contraria. Los lameculos me parecen peores que los rebeldes. Pero no estamos aquí para compartir opiniones —apostilló, girando la espada con agilidad. 
 
    —Ah, ¿eso era una opinión? Porque ha sonado a recriminación —replicó ella, procurando mantener su carácter bajo control—. A lo mejor el interés y el respeto de algunos miembros se percibe como «lameculismo» porque El Séptimo Círculo se ha malacostumbrado a tratar al mandamás como si fuera un miembro cualquiera, cuando no es así. 
 
    Samael le dirigió una mirada insondable con la que parecía querer castigarla. 
 
    —El rex no tiene talentos de los que carezcan los demás. No es especial. 
 
    —¿Qué hay de las dotes de liderazgo? —repuso ella—. Esa es una habilidad crucial que no parece compartir con ninguno de sus hombres. 
 
    —No somos «sus hombres». Somos sus compañeros. —Inspiró hondo y se esforzó por modular el tono, que había ido adquiriendo crudeza conforme opinaba sobre el rex. Acabó bufando—. Da igual. No sé qué te habrán enseñado ahí arriba para combatir al enemigo, pero tengo que familiarizarme con tus puntos débiles y con tus puntos fuertes para, en el caso de atacar conjuntamente, acoplarnos a la perfección. Del mismo modo, tú tendrás que conocer mis movimientos estrella. 
 
    —¿Quieres que te los recite? 
 
    —Quiero que me los muestres —corrigió—. Como comprenderás, el ego nos impide ver con claridad cuál es nuestra gran virtud, y a menudo la confundimos con la que no es. Seguro que me dices que eres más rápida con la mano izquierda, pero tienes un ataque maestro bajo la manga derecha al que no le das el lugar que merece. 
 
    —El ego no ciega a todo el mundo, solo a los obtusos. Yo soy muy consciente de los que son mis puntos fuertes —le aseguró ella en tono amistoso, aun cuando empezaba a molestarle su aire sabiondo. 
 
    —Lo dudo. Las mujeres sois inseguras por naturaleza y tenéis una imagen muy distorsionada de vosotras mismas. 
 
    —No me digas —comentó Citlali alegremente, curvando los labios en una sonrisa que ocultaba su irritación—. Pensaba que te habías ofrecido a ser mi compañero para evitar que el rex fuera condescendiente conmigo. No sé por qué no se me ocurrió que a lo mejor lo que pasaba era que querías ser tú quien me tratara como una niñita que no sabe nada. 
 
    Su comentario lo dejó fuera de juego un instante. Antes de que pudiera reaccionar, Citlali llevó a cabo el primer ataque frontal. Tocó un punto concreto de su brazo izquierdo que hizo que lo levantara por acto reflejo, y al dirigir una mirada incrédula al miembro que se había movido sin que su cerebro diera la orden, a Citlali no le costó desarmarlo golpeando el acero de la espada con su propia arma.  
 
    Observó, divertida, que al verse sin protección se ruborizaba hasta que le ardían las orejas.  
 
    No llevaba muy bien los desafíos, y ni mucho menos perderlos.  
 
    Nada que Citlali no hubiera deducido en cuanto lo miró a la cara.  
 
    Era tan transparente, tan poco misterioso, que resultaba aburrido.  
 
    —Hace tiempo que el objetivo de las guardias dejó de ser desarmar a los engendros —refunfuñó él, agachándose para recoger la espada—. Lo que hay que hacer ahora es matarlos. 
 
    —Ya, pero no me conviene matarte para demostrarte que soy capaz —contestó ella. Aprovechando que se había encorvado para rescatar el arma, colocó la hoja de la suya rozando sutilmente su nuca con un movimiento elegante que bien podría haber ejecutado un señor feudal en un acto de vasallaje—. Ya estarías muerto, de todos modos —canturreó, victoriosa.  
 
    —¡No estábamos luchando ahora mismo! —se quejó él, incorporándose con la cara cada vez más roja—. ¡Ni siquiera he dado la señal! 
 
    —En las guardias no hay que esperar una señal por parte del enemigo, ¿no? Empiezan a salir de todas partes. Eso es lo único a lo que tenemos que ceñirnos para saber cuándo atacar. 
 
    Samael reaccionó lanzando una estocada directa que Citlali frenó justo a tiempo interponiendo la espada delante de su pecho. Repelió el primer ataque, pero el segundo le costó algo más porque, por masa y tamaño, el penitente era más fuerte. Le recordaba a un vikingo, a ese dios Thor que protagonizaba los cómics que parecían gustarle.  
 
    Citlali recordó cómo se había ruborizado cuando dedujo el contenido del paquete gracias a su hipervisión y se le escapó una sonrisa tierna mientras retrocedía, parando en seco cada uno de los ataques que él dirigía con la espada. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —rezongaba, herido en su orgullo. 
 
    —Nada, nada. 
 
    Se agachó para protegerse de un ataque horizontal, ejecutado para, en teoría, rebanarle la cabeza. Aprovechó que estaba en cuclillas para lanzar un puñetazo directo a una de sus rodillas. Su sonrisa se ensanchó al ver que se doblaba y perdía el equilibrio.  
 
    Ella tenía otras muchas habilidades a su favor, como la agilidad, la rapidez y el hecho de ser escurridiza. Samael no pudo alcanzarla cuando quiso agarrarla por el cuello porque, para ese momento, Citlali ya lo había rodeado para dar por concluida la pelea con un jaque mate.  
 
    Samael tuvo que alzar los brazos en señal de rendición al sentir la hoja pegada a su garganta. 
 
    —Si me aceptas un consejo —comentó ella entre jadeos—, creo que luchas con demasiada rabia, y la rabia ciega. Deberías mantener la cabeza fría para ver con claridad el siguiente movimiento. 
 
    —Disculpa si no acepto las recomendaciones de una cría que no llevará ni diez años peleando como es debido —le espetó, furibundo—. Ni siquiera te has enfrentado aún a un enemigo que no fuera ficticio, porque seguro que ahí arriba seguís peleando entre empíreos con palos y flechas iridiscentes que apenas os hacen cosquillas. 
 
    El comentario la indignó tanto que no vio que Samael se agachaba para salir del encierro entre la espada y el cuerpo femenino. Soltó su espada, con la mirada clavada en ella, y le dobló contra la espalda el brazo que sujetaba el arma.  
 
    Citlali emitió un jadeo más por la sorpresa que el dolor, pues aunque su agarre era fuerte, no llegó a causarle el menor daño. Dicho jadeo se entrecortó al verse de pronto pegada a su pecho y a menos de un palmo de distancia de su nariz.  
 
    Alzó la barbilla para mirarlo a los ojos, preguntándole en silencio cuál era el siguiente paso. Tal y como había sucedido en el tranvía, entrar en contacto con su mirada verde le produjo una sensación pulsante en el estómago, un revoltijo de emociones con las que no estaba familiarizada y que ni siquiera sabía si tildar de desagradables o de extremadamente placenteras.  
 
    Él no encajaba en la descripción de vampiro melancólico que había definido el canon estético que llevó por bandera durante su enamoradiza adolescencia. No se parecía en lo más remoto a los hombres que forraban sus paredes, a esos pálidos y delgados cantantes de rock y heavy metal, a esos actores de expresión triste que encarnaban a seres inmortales en la pequeña y la gran pantalla, con su aspecto poco saludable. Ni siquiera a los chicos de su curso que la atraían, «los anémicos que leían a Edgar Allan Poe y escribían poemas suicidas en clase de Matemáticas», como los describía su hermana menor.  
 
    Samael era más bien un modelo de Calvin Klein, un adicto al gimnasio; un Conan el Bárbaro con los músculos inflados, tatuajes en cada centímetro de la piel y un corte de pelo a la moda contemporánea, aunque también propio de su siglo. Llevaba el cabello en un pequeño moño sobre la nuca, que, al igual que los laterales de la cabeza, lucía rapada al uno. Un mechón rubio dorado había escapado del recogido y se interponía entre sus rasgos masculinos y ella, que estaba casi tan cerca de su frente perlada de sudor y su nariz patricia como ese mechón rebelde que le acariciaba la mejilla. 
 
    No se dio cuenta de que había contenido el aliento, pero sí de que él escrutaba su expresión buscando desesperadamente una reacción por su parte. Citlali se obligó a aparentar serenidad y a esperar con paciencia a que decidiera retirarse.  
 
    No parecía que eso fuera a suceder enseguida. 
 
    —Está claro que, por altura, tú deberías atacar las articulaciones inferiores de los engendros —murmuró él—. A mí me correspondería el tren superior. 
 
    —Me parece bien —contestó ella con voz enérgica. Carraspeó—. ¿Podrías soltarme el brazo? Me vas a hacer daño. 
 
    —No puedo hacerte daño —repuso Samael, indignado por la mera insinuación—, por eso formamos la pareja de ataque más adecuada. A veces, cuando luchamos en grupos de dos, el fragor de la batalla nos despista o queremos atacar al mismo tiempo y acabamos hiriéndonos. En cuanto a ese orden de ataque… Creo que por experiencia y masa, yo debería llevar la voz cantante, y tú seguirme cuando se dé la ocasión adecuada. 
 
    Citlali se vio libre por fin de su agarre. Dio un paso atrás al mismo tiempo que él, con la diferencia de que Samael parecía turulato. Ella solo se llevó la mano al codo que le había doblado y se lo frotó en busca de alguna clase de resentimiento, pero ni siquiera le había provocado una mínima molestia muscular.  
 
    Se cuidó de no revelar su fascinación por aquel hecho. 
 
    —No me parece justo —replicó con aire distraído—. He venido a luchar igual que tú. 
 
    —Ya, bueno… Estás loca si piensas que voy a exponerte así porque sí —bufó, recogiendo la espada para llevarla a su sitio. La miró de reojo—. Tu forma de luchar es suficiente, y solo porque le pones empeño, pero tu técnica no es precisamente formidable. Deberías limitarte a esconderte detrás de mí, o incluso quedarte en casa. 
 
    Citlali se envaró. Estuvo a punto de recordarle que lo había reducido en un par de ocasiones, y que no le había dado una oportunidad real para demostrar que se le daba bien el manejo de la espada. Ni siquiera había tenido en cuenta que, a diferencia de él, poseía nociones básicas de magia que podrían convertirla en la estrella de la guardia.  
 
    No lo hizo porque empezaba a comprender que arremetiendo contra su amor propio estaría cavando su propia tumba, pues aquel era el punto débil y a la vez fuerte de Samael: que le demostraran de forma irrefutable que no era el tipo más sagaz ni el más mañoso.  
 
    El penitente no le gustaba ni un pelo por una serie de razones personales, pero estaba dispuesta a hacer todo lo posible para que su misión fuera sobre ruedas, y comprendía que mantener vivo el espíritu de grupo era crucial. El clan debía fusionarse en un solo ser para triunfar, y para ello debía llevarse bien, en la medida de lo posible, con cada uno de sus integrantes.  
 
    Incluido él, que no se lo ponía nada fácil. 
 
    Y, sin embargo, no pudo resistirse a avergonzarlo.  
 
    Justo cuando Samael estaba volviendo a colocar la espada entre las otras muchas que descansaban en el interior del bastonero de latón, Citlali alzó la mano y, con el solo gesto de acariciar el aire con cada uno de los dedos, alzó en el aire las siete espadas.  
 
    Samael dio un paso atrás. 
 
    —¿Qué cojon…? 
 
    No pudo decir ni una palabra más. Citlali dibujó una circunferencia con el dedo apuntando al techo, y en cuestión de un instante, los siete aceros rodearon a Samael. Con la misma mano, y sin inmutarse, hizo el gesto de disparar con el índice estirado y el pulgar recogido y acto seguido señaló una de las paredes vacías. Una brisa violenta arrastró a Samael y al resto de las armas hacia el muro. Primero impactó él de espaldas, y después lo hicieron las espadas, que se clavaron a la vez con la precisión de un dardo en torno a él, delimitando su silueta como el hombre de vitruvio: la cabeza, los brazos, la cintura y las caderas y las piernas. 
 
    Samael buscó a Citlali con la mirada, paralizado. Ella aún mantenía la mano alzada con la palma apuntando hacia él. Pensó que diría algo, pero se había quedado anonadado.  
 
    Incluso llegó a percibir una sombra de temor en su rostro.  
 
    —Deberías limitarte a esconderte detrás de mí —parafraseó Citlali—. O incluso quedarte en casa. 
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    Samael regresó de la guardia exhausto y francamente avergonzado. Se lo había apostado todo a una carta: a que Citlali lo reconocería como su pareja en cuanto lo viera en el campo de batalla, pues quedaría extasiada con sus habilidades de lucha.  
 
    Por desgracia, aquella noche no había podido desenvolverse de forma más penosa.  
 
    Citlali no solo había desobedecido los consejos que le refirió durante el breve entrenamiento, sino que se había dedicado a luchar por libre, descubriéndose las espaldas e ignorándolo a él. Y lo peor era que no podía reprochárselo, porque gracias a su decisión de enfrentar a los engendros por su cuenta, habían obtenido una victoria aplastante. Ahora, todos los miembros del cuerpo la felicitaban por sus impresionantes habilidades sin ápice de envidia, y la aludida lo agradecía con humildad mientras ayudaba a los penitentes a curarse los rasguños. 
 
    ¿Cómo se suponía que iba a impresionarla, si Citlali era más poderosa que él? Una demostración de manejo de la magia había bastado para hacerle consciente de su inferioridad, que quedó confirmada en cuanto se las vieron en campo abierto y ni la cercanía de los engendros ni los nervios propios de un principiante lograron mermar sus capacidades. 
 
    —Eres lo mejor que nos ha pasado en mucho tiempo —dijo el rex, alzando la barbilla para mirarla con una sonrisa fascinada. Había tomado asiento en uno de los sillones por orden de Citlali, que de inmediato había rescatado los desinfectantes y algodones del botiquín para atenderlo como su enfermera particular. 
 
     Samael no pudo verlo desde donde estaba, alejado del resto de los penitentes, pero no le cupo la menor duda de que Citlali le había devuelto el gesto con coquetería. Como medida preventiva, había decidido sentarse en la cocina y desde allí observar la escena, a sabiendas de que acabaría estallando en cuanto le buscaran las cosquillas. Por desgracia, la distancia no bastaba para ahuyentar la inmensa decepción que sentía hacia sí mismo cada vez que Citlali aparecía en su campo de visión, ni para acallar las insidiosas voces que le recordaban que la empírea no estaba de mal ver ahora que se había vestido en condiciones para luchar.  
 
    Llevaba unas deportivas de running, mallas oscuras y una térmica tan ceñida que, más que una mujer, parecía una sombra. Se había recogido el pelo en una coleta alta que favorecía su rostro anguloso, y Samael sospechaba que también se había maquillado. No para él, eso seguro, ni mucho menos para el enemigo. Con toda seguridad se habría puesto máscara de pestañas y colorete para que el rex se fijara en ella justo como hacía en ese momento, como si no existiera otra mujer sobre la faz de La Tierra. 
 
    Samael apretó los puños, tan furioso que no le funcionaba el riego sanguíneo. Ni siquiera sentía dolor en las heridas abiertas y aún supurantes.  
 
    ¿Por qué se ocupaba de las lesiones de Valthessar? No había prestado atención ni a Dagon ni a Renyi, cosa que le habría inquietado menos. Mucho antes preferiría que flirteara con todos excepto con él a que hubiera demostrado una marcada preferencia desde el primer momento por alguien concreto. Samael empezaba a sospechar que Citlali no solo admiraba a Valthessar, sino que le gustaba en serio.  
 
    Tenía que contenerse para no apuñalar al jefe de su propio clan.  
 
    —Debéis aburriros cada vez que os toca cubrir una guardia —comentaba Citlali en ese momento, atrapada entre las piernas del rex para tener un mejor acceso a una herida superficial de la cara. Él dejaba que la atendiera con los ojos cerrados y una pequeña sonrisa placentera dibujada en los labios. 
 
    «Hijo de puta», pensaba Samael. «Hijo de puta hijo de puta hijo de puta hijo de puta hijo de mil putas y mil veces hijo de puta también». 
 
    —¿Qué te he dicho sobre el trato formal, Citlali? Puedes hablarme como lo que soy, un miembro más de la organización a la que ahora tú también perteneces. 
 
    —Lo sé, lo sé… Me acabaré acostumbrando. —Samael se tensó al sentir en sus propias carnes que volvía a sonreír, y odió cómo toda la piel se le puso de gallina—. Con lo de antes quería decir que habiendo participado en conflictos armados más peligrosos, a lo que te dedicas ahora te debe parecer una niñería. Sin ir muy lejos, estuviste presente en la batalla contra los hititas, una de las más cruentas de la historia. Tanto así que te costó la vida… 
 
    Valthessar enarcó una ceja.  
 
    —¿Cómo sabes qué morí allí, en Qadesh? 
 
    —Conozco hasta el último detalle sobre ti. —No debió parecerle mala idea admitir a voz en grito que era una groupie. «Lo que me faltaba», estuvo a punto de gemir Samael—. Eres una leyenda allí arriba, un guerrero a la altura de Dantalion. 
 
    —¿De Dantalion? —Valthessar se rio con ternura—. Eso son palabras mayores. 
 
    —No exagero. Estoy segura de que, llegado el momento, se establecerá un pedestal para poner tu nombre y tus victorias.  
 
    Samael se fijó en que Citlali terminaba de secar a toquecitos el rasguño de la mejilla y, antes de retirar el pañuelo, lo deslizaba por su rostro en una delicada caricia. Se tensó de tal manera que estuvo a punto de ponerse en pie y exigir a voces que lo pararan todo, que nadie se moviera. Si no lo hizo, fue porque supo retirarse a tiempo.  
 
    Ni siquiera farfulló una disculpa. Total; no se percatarían de su ausencia. Nunca lo hacían. Se limitó a incorporarse con cuidado de no emitir ni un ruido y marchar a uno de los baños mejor equipados de la planta baja para conseguir un vendaje. Se notó devastado, con los pies pesados y los hombros hundidos.  
 
    La guardia había sido un éxito y, sin embargo, se sentía un lamentable fracasado.  
 
    Cruzó miradas con su reflejo en cuanto abrió de sopetón la puerta, y si no la esquivó para no ser consciente de su presencia física, fue porque carecía de energía para ignorarse.  
 
    Se observó de soslayo mientras trasteaba en uno de los cajones de la vitrina, sacudiendo la cabeza.  
 
    Siempre había tenido claro que no era ningún fraude. Era simple y llanamente quien debía ser, un guerrero al servicio de La Magna con las habilidades y poderes necesarios para desempeñar su labor con éxito. En otro clan protector, alguno de los centenares que había repartidos por las capitales del mundo, tal vez habría destacado o solo pasado desapercibido, pero al haberle tocado servir con los más antiguos guerreros y las criaturas más sorprendentes, Samael no podía sino rendirse a la evidencia de que, por comparación, no era nadie.  
 
    Él también había formado parte de guerras mundiales y crisis europeas, él también había sacrificado su vida por el porvenir del universo, e incluso participó en la conquista de las islas junto al gran Ragnarr Loðbrók, y hasta ese momento le había parecido un currículum más que suficiente para que su futura anandha se sintiera orgullosa de fusionar su alma con la de él.  
 
    La llegada de Citlali había puesto de relieve lo que Samael siempre había sabido y nunca se había atrevido a admitir en voz alta, ni siquiera ante sí mismo: que los logros del resto de El Séptimo Círculo le hacían sombra.  
 
    Sobre todo los del rex, que era en quien la muchacha había ido a fijarse. 
 
    Como si la hubiera invocado, la puerta se abrió y Samael tuvo que alzar la mirada del cajón para confirmar que era Citlali quien interrumpía sus turbios pensamientos. La había reconocido mucho antes. Su sola cercanía intensificaba el perfume que le tenía intoxicado desde primera hora de la mañana. Ahora que había sudado, el aroma era incluso más persistente, con un delicioso toque de salitre, y Samael no tenía fuerzas para disimular lo que eso le producía. 
 
    La vio cruzar el umbral con una minúscula sonrisa de disculpa que no expresaba nada salvo forzosa simpatía. Eso era todo lo que sentía por él, pensó Samael, frustrado.   
 
    —Vengo a por más algodones y cicatrizante —le informó sin mirarlo—. ¿Me puedes decir dónde lo tenéis? 
 
    Samael se retiró del cajón y le hizo un gesto en la dirección de la vitrina. Se retiró unos cuantos pasos hasta apoyar la espalda en la pared de azulejos, desde donde la observó con un nudo en la garganta.  
 
    Seguía siendo una escuchimizada con unos ojos que no le cabían en la cara, pero un día entero en contacto con el mismo aire que ella respiraba había bastado para que Samael cediera a los instintos primarios que ni el hombre más disciplinado podría vencer. Bien podía no tener la cara de las modelos brasileñas que le volvían loco, ni el aire exótico que había rezado para que su esposa tuviera, pero la sangre le ardía de igual modo en su presencia, y su indiferencia le escocía como sal en las heridas. Tuvo que tragar saliva cuando ella le dio la espalda y se puso de puntillas, dándole una perspectiva interesante de la curva de su trasero respingón. Pensó que podría abarcar sus caderas casi con una sola mano, y se relamió ante la idea de poseerla allí. Enroscaría la coleta en su muñeca y tiraría de ella para castigarla por haberse atrevido a inmovilizarlo con su magia y volverlo loco de celos con Valthessar. 
 
    Como si no hubiera padecido suficiente el terror de la envidia en los últimos siglos. 
 
    —No veo que tengas un solo rasguño como para preocuparte de conseguir desinfectante —comentó sin poder resistirse. No reconoció su propia voz, varios tonos más grave. 
 
    —Algunos penitentes sí han salido perjudicados —contestó ella, rebuscando de puntillas—, y creo que es de buen nacido preocuparse por los compañeros. 
 
    —El rex puede encargarse de sus propias heridas, Citlali. Lleva haciéndolo unos cuantos milenios, como tú bien sabes gracias a toda la información que te has molestado en recabar.  
 
    No supo si fue el retintín con el que lo dijo o el hecho de que hubiera pronunciado su nombre por primera vez, pero el comentario provocó que, con lentitud, la joven ladeara la cabeza hacia él. Samael se estremeció observando cómo el denso cabello recogido barría su espalda en una caricia que se le antojó erótica. 
 
    «¿Qué coño me pasa?», se preguntó, anonadado. «Ni siquiera es guapa. ¡No lo es!». 
 
    —No me cabe la menor duda. Ha estado haciéndolo hasta ahora. Pero creo que ayudándolo a sanar estaría dándole las gracias. 
 
    —¿Qué es lo que le tienes que agradecer con exactitud? —Se cruzó de brazos, poniéndose a salvo así del impulso de alargarlos hacia ella y tocarla, y enarcó una ceja—. ¿Que te alegre las vistas? Porque no ha hecho nada por ti que merezca el esfuerzo. Es La Magna la que te ha mandado a trabajar; a él no le ha quedado otro remedio que acogerte.  
 
    Citlali cerró el cajón con un golpecito del codo, sosteniendo lo que había ido a buscar. Entonces se giró hacia Samael con la misma expresión de relativa amabilidad que empezaba a serle familiar. 
 
    —Podría haberme acogido con resentimiento o desdén, como han hecho otros miembros de El Séptimo Círculo, y, sin embargo, ha extendido los brazos para darme la bienvenida. Por supuesto que ha hecho algo por mí. Nunca es fácil llegar de nuevas a un sitio. 
 
    —¿Y no deberías preocuparte más por los que no te han acogido con los brazos abiertos? Ya tienes la simpatía del rex; ahora te tocaría ganarte la de los demás, ¿o no estás comprometida con tu labor hasta ese punto?  
 
    Citlali le sostuvo la mirada a una distancia absurda de él. Samael fue consciente de esto de pronto, y se impulsó desde la pared para dar un paso cauteloso hacia ella. 
 
    —No es mi obligación gustarle a la gente a la que no le he entrado por los ojos en un primer momento —determinó Citlali con la tranquilidad de quien estaba orgulloso de sí mismo—. Soy lo que soy, y si eso no les satisface, no puedo cambiarlo. No perderé mi tiempo intentando mejorar su opinión.  
 
    —¿Por qué no? ¿No crees que eso podría reportarte beneficios de incalculable valor? Porque de la simpatía del rex no te vas a beneficiar en absoluto, Citlali. No en el sentido en el que claramente pretendes que te favorezca. 
 
    Ella entornó los párpados. Su mirada adquirió un matiz receloso. Por fin un atisbo de quién era en realidad detrás del trato cordial y el entusiasmo por la misión.  
 
    —¿Cómo se supone que quiero que me favorezca? 
 
    —Teniendo en cuenta cómo te pavoneas delante de él y aprovechas cualquier excusa para recordarle que podría dominar el mundo si quisiera, creo que es bastante obvio —contestó, procurando que no se notara cómo aquello le hacía sentir.  
 
    No lo consiguió, por desgracia. Una nota de resentimiento se filtró en su tono. 
 
    —No debe ser tan obvio si me acabo de dar cuenta de que esa es la impresión que traslado. 
 
    —Por favor… —Samael puso los ojos en blanco—. Puede que no seamos tan listos como tu querido rex, pero no nos caímos de la cuna al nacer. Es tan evidente que te mueres por follártelo que das pena.  
 
    Citlali limitó su soberana perplejidad a un pestañeo. 
 
    —Que te parezca penoso que una persona se quiera acostar con otra que no le corresponde solo habla mal de ti, Samael, porque no eres el único que mira con ojos golosos a quien no le devuelve la mirada. 
 
    Él se envaró. Se había imaginado toda clase de reacciones a su acusación, pero no aquella. 
 
    —¿Qué estás insinuando? Muy elegante eso de pasar la pelota al tejado ajeno cuando estábamos hablando de ti —se apresuró a agregar, temeroso de que le respondiera una verdad inasumible—. Por lo menos me consuela que seas consciente de que Valthessar no te corresponde ni lo hará jamás. Tiene el corazón comprometido y no te pareces a su gran amor ni en las letras de su nombre. 
 
    —Tampoco guardo parecido con las mujeres que tú acostumbras a frecuentar, pero no tiene pinta de que eso te esté deteniendo a la hora de acorralarme para que me fije en ti. Y dudo bastante que quieras que te preste atención porque estés sediento de reafirmación general. —Sin apartar la mirada de él, Citlali le plantó la mano abierta en la incipiente erección que ya era notable en el pantalón—. Más bien porque deseas mi cuerpo en particular. 
 
    Samael se la quedó mirando paralizado, a caballo entre el espanto y la incrédula fascinación. Citlali le había parecido emocional y encantadora desde que apareció, una de esas muchachas simpáticas por naturaleza ante las que se rendía todo el mundo, pero ahora, esa energía suya se había esfumado para dar paso a una frialdad mecánica que asustaba; no ya por el cambio brusco de actitud, de por sí desorientador, sino porque acababa de ganar el control de la situación. 
 
    —Eso… —Carraspeó para aclararse la voz—. Eso que estás tocando no tiene nada que ver contigo. 
 
    Ella le aguantaba la mirada con estoicismo. 
 
    —Entonces parece que te excita la pelea, lo cual no tiene nada de malo viendo a lo que te dedicas… O a lo mejor lo que despierta tu deseo es el sufrimiento de los penitentes, que andan gimiendo de dolor al final del pasillo. En cualquier caso, no creo que seas el más indicado para cuestionar quién o qué es lo que me atrae a mí. Incluso si fuera verdad que siento debilidad por el rex, mi interés sería mucho más inocente que el tuyo. 
 
    —Parece que te hubieras estudiado la réplica para cuando te hiciera un reproche. 
 
    —Que no te sorprenda. No soy tan retorcida como para prever los enfrentamientos, pero algo me decía que tarde o temprano acabarías haciendo un comentario sobre mi amistad con Valthessar. 
 
    —Solo pretendía advertirte —se defendió él—. Mientras te conformes con una amistad, no creo que haya problema, pero tu adorado jefe no va a convertirse en tu príncipe azul. 
 
    —Ni falta que me hace. No he venido a La Tierra en busca del amor. He venido para frenarle los pies al Enclave. A lo mejor deberías hacer como yo y concentrarte en tu tarea. 
 
    —Si me concentrara en la tarea como tú lo haces, ahora estaría haciéndole una paja al rex. 
 
    Aguantó la respiración después de hacer el comentario, no sabía si preocupado o excitado por si Citlali lo abofeteaba. Ella solo le aguantó la mirada con aquellos ojos misteriosos que ya delataban su poder sobre la magia. Solo un don sobrenatural justificaría estar en posesión de una mirada tan magnética. 
 
    —Eres un grosero —le dijo sin más. 
 
    —Puede ser —contestó, envalentonado—, pero yo no soy el que lleva un minuto con la mano sobre la polla de un hombre. Será mejor que la vayas quitando, o no responderé de mis actos. Te parezcas o no a las mujeres que frecuento… —Se inclinó sobre ella para hablarle muy cerca de la nariz—, servirías para quitarme el calentón. 
 
    —No sé por qué has pensado que me interesaría saber eso, pero muy bien.  
 
    Se encogió de hombros y se apartó. 
 
    Samael estuvo a punto de gruñir de rabia cuando la vio alejarse. Se sintió como si le hubieran arrancado de cuajo una extremidad, y perdió momentáneamente el equilibrio al avanzar hacia ella de forma involuntaria en busca de su calor.  
 
    Citlali se giró hacia él con el pomo de la puerta en la mano. 
 
    —Si lo que querías era que alguien te curase las heridas, solo tenías que pedirlo —dijo en un tono comprensivo que ocultaba su desdén.  
 
    —No me rebajaría a rogarte que me tocaras —le rugió sin saber por qué. La deseaba tanto que había dejado de tener dominio sobre sí mismo, y tal era la manera en que se esforzaba por disimularlo que rozaba la crueldad. 
 
    Sin acotar nada más, Citlali alargó la mano hacia el dispensador de papel higiénico y cortó un trozo para volver a acercarse a Samael. Él no supo qué quería hasta que lo deslizó por su mejilla, limpiando una lágrima de anhelo insatisfecho que se le había escapado.  
 
    Había leído sobre las humillantes reacciones de los penitentes a su anandha: el rechazo les dolía de tal manera que, los que no poseían una voluntad inquebrantable, como el rex, lloraban sin darse cuenta, pues era una rabia que no podían controlar. 
 
    Samael la agarró de la muñeca que había alzado hacia él antes de pensarlo dos veces. El mero contacto con su piel le estremeció e hizo que gimiera con alivio. Apretó su delicado brazo entre los dedos, pero con suavidad, aterrado por si la rompía, y se acercó la mano femenina a los labios para besarla en el nacimiento de las uñas, para presionar la palma de su mano contra la boca entreabierta, por la que exhalaba con dificultad.  
 
    No supo qué vio Citlali en sus ojos, pero tuvo que ser revelador, porque ella tampoco pudo pestañear.  
 
    Samael no sabía qué diablos estaba haciendo cuando cerró los ojos y deslizó los labios por su muñeca para sentir su pulso, para acercarse a su piel y a su sangre. Empezó a dolerle todo el cuerpo, y el estómago le rugió, hambriento, en cuanto supo que no se atrevería a darle un mordisco ni a estrellarla contra su pecho. 
 
    ¿O sí?  
 
    Todavía exudaba testosterona después de la lucha, y no podía apartar de su pensamiento el maldito movimiento de sus caderas, sus nalgas bien formadas, su preciosa melena azabache y esos ojos que lo miraban indiferentes. 
 
    Samael la atrajo hacia sí con firmeza y la encarceló entre sus dos brazos. Ella lo miraba con incrédula expectación, recelosa de su siguiente movimiento. Al tenerla pegada a él, le sobrevino un mareo y el ritmo cardiaco se le aceleró, como si estuviera en presencia de un peligro tóxico. Pero aun así rodeó su rostro con las manos temblorosas y reconoció su estructura ósea con una caricia torpe.  
 
    Citlali no se movía, pero tampoco estaba en contra de su exploración.  
 
    —No puede ser que no sientas nada —masculló él, sujetándola por la nuca para acercarla más. Rozó su nariz con los labios—. No es posible que no me necesites cerca de ti.  
 
    —A lo mejor no eres mi tipo —contestó con dulzura, como si deseara consolarlo. 
 
    —Y una mierda que no, joder —bramó, apretándola más contra él. Ella permanecía impávida.  
 
    —¿Ahora es cuando dices que eres el tipo de todo el mundo? 
 
    —No seré el tipo de todo el mundo, pero el tuyo ya verás que sí.  
 
    Giró con ella entre sus brazos y la empujó hacia la pared hasta tenerla inmovilizada, y entonces no pudo soportarlo más. Se abalanzó sobre sus labios a la espera de una confirmación de que no se equivocaba, de que esa era su anandha. Y lo hizo, porque lo que sintió al entrar en contacto con su tierna boca no tuvo comparación con nada previamente experimentado. Notó que su cuerpo entero estallaba en llamas y empezaba a vibrar en pleno ataque al besarla y ser correspondido con una interesante extrañeza; una combinación de curiosidad y determinación. Samael la sujetó por la mandíbula y ladeó la cabeza para saborearla en profundidad, haciendo pausas solo para jadear como si le fuera la vida en ello, tan arrebatado de pasión que no se reconocía, que le aterraba no ser capaz de separarse de Citlali.  
 
    La joven lo sujetaba por los brazos y se estiraba sobre los empeines para facilitarle una inspección que era necesaria, hasta que entró en razón —o eso pareció— y le retiró las manos haciendo uso de una fuerza de la que no aparentaba estar en posesión. 
 
    Samael la miró anonadado, sin poder creer que aquello acabara de hacerlo él.  
 
    Ella le sostuvo la mirada, ruborizada y sin respiración. 
 
    —Espero haberte ayudado con tu herida —dijo en tono inexpresivo. Señaló su dolorosa erección con un gesto de barbilla y se marchó.  
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    —No creo que sea buena idea, Mara —vaciló Dagon—. ¿Luego qué? ¿Cómo piensas volver? 
 
    —Pues pidiendo un Uber —bufó ella, echando a andar en dirección al Bentley aparcado encima de la acera. Siempre le había resultado curioso, cuando no cómico, que Dagon fuera un coleccionista de coches caros y a pesar de conducirlos con emoción no hubiera aprendido aún a aparcar en condiciones. «No se me puede dar todo bien», se defendía él—. Venga, ¿en serio me vas a prohibir ir de visita a tu casa? Eres mi amigo. Deberías poder sentirte libre de invitarme cuando te apetezca. 
 
    —Por supuesto que soy tu amigo, y por supuesto que te invitaría en cualquier momento si viviera solo, pero debes entender que mi casa también es el centro de reunión de El Séptimo Círculo, y permitirte el acceso contraviene las normas de discreción, y… —Dagon puso los brazos en jarras. Aún no se había dignado a rodear el Bentley para ocupar el asiento del piloto, proclamando así cuánto le contrariaba la idea de llevarla a la mansión. Un par de adolescentes que pasaron por su lado disimularon unas risitas coquetas después de echarle una ojeada—. Y, bueno… 
 
    —Bueno ¿qué? —se impacientó ella, agarrada a la manija del coche. 
 
    —Que tu ex es mi compañero de piso, por decirlo de una manera informal. Él no te menciona ni por casualidad, y dudo que se manifestara en mi contra o me diera una paliza si apareciera contigo agarradita de mi mano, pero me parece de muy mal gusto.  
 
    Mara dejó caer la mano con hartazgo.  
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para que no la invadiera una rabia injustificada. Dagon estaba poniendo sobre la mesa un argumento muy razonable.  
 
    Huelga decir que era una pésima idea pasearse por el escondrijo de Valthessar como si no hubiera optado por una vida alternativa, una vida solitaria y tan tranquila que empezaba a aburrirse, pero antes se dejaría matar que admitirlo en voz alta. Aún no había olvidado la agresión que sufrió a manos de Leviathan, pero tal parecía que conforme los cardenales iban perdiendo color hasta desvanecerse como si no hubieran existido, su determinación a recordar por qué era buena idea abandonar El Séptimo Círculo iba desapareciendo junto con el resto de lesiones.  
 
    Algo que tampoco confesaría en voz alta. Ni siquiera ante Dagon, el único miembro de la organización que tendría la gentileza de guardarle el secreto y ahorrarse un desagradable «lo sabía». O el aún peor «te lo dije». 
 
    Mara respiró hondo y le lanzó a Dagon una mirada entristecida que escondía un ruego manipulador. Que comprendiera su posición no significaba que fuera a respetarla. Mara quería que se la empezara a conocer por su empatía y su consideración, pero había cuestiones que escapaban a su control y que la obligaban a quedar a merced de un instinto furioso y posesivo.  
 
    Desde que había vuelto a la mansión para advertir a El Séptimo Círculo del secuestro de Ruth a manos de Abraxas, no había podido borrar de su cabeza la distancia que Valthessar puso entre los dos; la frialdad natural con la que la trató. Se había intentado disuadir de propiciar un encuentro repitiéndose que no podía convertirse en esa mujer que no sabía lo que tenía hasta que lo perdía, y que estaba dispuesta a trastocar la mente de un hombre al que había abandonado regresando a su vida sin ser requerida. Pero no lograba convencerse, porque en el fondo sabía que no era una cuestión de orgullo, ni su propósito era enganchar de nuevo a Valthessar. Lo único que reveló aquella noche a solas con la que fuera su pareja, fue que Mara era débil ante él. Más incluso que cuando disfrutaban de una convivencia relativamente agradable.  
 
    Necesitaba verlo. Solo eso. No le importaba si no podía tocarlo o hablar con él, ni siquiera le preocupaba que sus sentimientos salieran heridos en el caso de que volviera a ser víctima de su indiferencia. Llevaba diez noches despertándose entre sudores fríos o con la sangre ardiendo, siempre con el corazón trémulo, pensando que, si no se reencontraban, perdería la cabeza. 
 
    ¿Cómo explicarle algo así a Dagon sin comprometer su dignidad? ¡Fue ella la que se marchó, por Dios! Y Mara no era la clase de mujer que reconocía sus errores o se permitía cambiar de opinión. No. Desandando el camino recorrido estaría traicionándose a sí misma, y revelando ante los demás que se había equivocado.  
 
    —De acuerdo —suspiró Dagon al fin, afectado por la desolación que había reflejado el semblante de su amiga—. Vamos a casa a ver esa peli, pero ya está, ¿vale? Y te marcharás por la puerta de atrás para que no te vea nadie. Y te concedo este deseo solo porque tu apartamento es una mierda, porque es invierno y todavía no te han arreglado la ventana rota.  
 
    Mara dio un saltito entusiasta y se refugió del frío praguense en cuanto Dagon utilizó el mando a distancia para desbloquear el coche.  
 
    No pudo dejar de estremecerse en todo el camino a las afueras de la ciudad, preguntándose cómo estaría Valthessar; si, muy en el fondo, la ruptura le estaría afectando tanto como a ella.  
 
    Dagon le dirigía miradas preocupadas a cada tanto y le preguntaba si quería que subiera la calefacción.  
 
    —Pareces a punto de congelarte —señalaba en voz baja, alargando una mano para frotarle el hombro o el muslo. Mara lo tranquilizaba con una sonrisa temblorosa y enseguida devolvía la mirada al otro lado de la ventanilla para protegerse de preguntas indiscretas. 
 
    Veía a Dagon dos veces a la semana para ponerse al día sobre las últimas novedades, que solían versar sobre su relación con Qadira, sobre los cursillos que Mara estaba emprendiendo para mantener la mente ocupada, sobre las series que veían en la suscripción a distintas plataformas de visionado que pagaban a medias y, de vez en cuando, también sobre los hombres y mujeres con los que Mara solía quedar, decidida a demostrar que una anandha podía pasárselo de maravilla con una persona distinta al penitente al que la destinaron.  
 
    Mara se deshacía en halagos sobre sus rollos temporales aun cuando empezaba a temer que ninguna persona pudiera volver a llenarla jamás. Pero ¿acaso Valthessar lo había hecho?, le decía la voz interior.  
 
    Con Valthessar también se había sentido desgraciada. Eso era innegable. 
 
    Y, aun así, en cuanto Dagon aparcó en la entrada de la casa, Mara estuvo a punto de saltar del asiento y echar a correr hacia el porche para aporrear la puerta con desesperación. Tuvo que echar mano de su talento para el disimulo y esperar que Dagon, tomándose todo el tiempo del mundo, volviera a poner el asiento a la altura que le gustaba al próximo conductor, barriera las pelusas invisibles del respaldo y sacara sus compras del maletero.  
 
    Mara le habría gritado que se apresurara, enfurecida, si Dagon no le hubiera permitido adelantarse a él arrojándole las llaves para que las cazara en el aire con la única mano funcional. Aún le quedaba una semana y media con la dichosa escayola que ayudaría a cicatrizar a su clavícula. 
 
    Mara abrió la puerta muy despacio; tanto que nadie se dio cuenta de que una invitada se infiltraba en el recibidor. Pensó que no había nadie en el salón, pero enseguida le llegaron una voz femenina y una voz masculina. Desde su posición, reconoció la coronilla de Valthessar, que estaba echado relajadamente en el sillón que daba la espalda a las puertas correderas de acceso, pero no vio a su interlocutora. 
 
    —¿En serio? —decía Valthessar entre risas roncas. Aun sin saber de qué iba la conversación y con quién charlaba, Mara se tensó, alertada por el instinto. Raras veces le había oído reír con abandono—. Yo nunca he sido muy aficionado a la música. Es lo que tiene nacer y crecer en una época en la que no estaba al alcance de todos y tenías que arrimarte a las grandes cortes o a las fiestas privadas de los monarcas para ver en vivo un instrumento. No me he aprendido de memoria una canción hasta estos últimos años, cuando por casualidad escuché a los Arctic Monkeys en la radio y me gustó el ritmo. 
 
    Mara frunció el ceño y se quedó donde estaba, con el pomo de la puerta en la mano y el cuerpo rígido. Estaba empleando un tono accesible y más amistoso de la cuenta. Dudaba que estuviese charlando con sus queridos penitentes, o siquiera con otro hombre. 
 
    ¿Y qué era eso de que le gustaban los Arctic Monkeys? ¿Desde cuándo? 
 
    Estaba tan concentrada en confirmar sus pesquisas que no oyó la respuesta de su acompañante, que de todos modos tenía la voz tan fina y aguda que no lograba darse a entender a partir de cierta distancia. 
 
    —No me digas… No lo sabía. Nunca he asistido a un concierto. Podría ser una experiencia interesante, aunque no me simpatiza la idea de descuidar el fuerte para salir a despejarme. 
 
    —Todo el mundo necesita despejarse de vez en cuando, Valthe —contestó su acompañante. Mara confirmó que se trataba de una mujer al acercarse con lentitud, preocupada de no alertar a ninguno de los dos.  
 
    ¿Estaban solos en el salón? ¿Le estaría sonriendo? ¿Era humana? ¿De quién diablos se trataba? ¿Por qué lo llamaba Valthe? 
 
    Mara se sobresaltó cuando sintió una mano sobre el hombro. Dagon la estaba mirando como si no comprendiera su comportamiento. 
 
    —¿No te he dicho que te escabullas a mi dormitorio? —se quejó, aunque sin acritud. 
 
    —¿Quién hay ahí? —exigió saber por lo bajo. 
 
    —Pues parece que es Valthe y… Oh, claro, se me había olvidado mencionarte que La Magna nos mandó refuerzos. Contamos con una empírea con nociones de magia, ¡una delicia de criatura, te lo juro! Fíjate que se presentó con las bebidas favoritas de cada uno y… 
 
    Mara no esperó a la respuesta larga y se encaminó al salón, decidida a romper la complicidad que parecía haber surgido entre los dos. Pensó en Qadira, el último refuerzo que la diosa había mandado a La Tierra, y la inquietud le atenazó la garganta.  
 
    Si solo era la mitad de atractiva y hábil que ella, ¿qué podría hacer para evitar que se prendara de sus encantos? 
 
    Contraviniendo los principios que se fijó siendo adolescente para cuando se convirtiera en la novia de alguien, que establecían que no arremetería con ninguna pareja nueva o anterior de quien fuera su interés amoroso, Mara sintió que un odio furioso la cegaba y llegaba incluso a fantasear con la idea de matarla; matarla en cuanto cruzara el umbral y la localizara en el sillón. 
 
    Pero cuando irrumpió allí como si esperara cazarlos enredados en un abrazo y se topó con la mirada azul de la empírea, Mara tuvo que frenar igual que si se hubiera topado con una pared invisible. El impacto al reconocer a la joven allí sentada se sintió como una violenta bofetada. Dio un paso atrás, tambaleándose, y se quedó sin respiración.  
 
    Ella tampoco reaccionó enseguida. Estaba igual de paralizada ante su imagen. 
 
    Aunque Mara no había logrado deshacerse de la inusitada cólera que la invadió, de ese odio injustificado hacia alguien a quien no le había visto la cara siquiera, el sentimiento chocó frontalmente con la oleada de amor incondicional que le inspiró aquella nariz diminuta, aquellos labios finos, aquella barbilla puntiaguda; aquel conjunto de rasgos que componían una réplica exacta de su hermana, y que la instó a alargar una mano temblorosa, anhelando que la visión se mantuviera intacta. 
 
    —¿Rebecca? —musitó Mara con la garganta quebrada—. No puede ser. Rebecca… 
 
    La empírea se levantó del sofá con lentitud, como si supiera que un paso en falso la ahuyentaría, y curvó los labios en una sonrisa que Mara acogió en su corazón como un milagro. Tuvo que pestañear deprisa para alejar las lágrimas de estupefacción y dolor al mismo tiempo, porque era imposible que aquella mujer fuera Rebecca. Rebecca había muerto antes de terminar de formarse, siendo una adolescente, y la empírea era una mujer hecha y derecha. 
 
    Sin embargo, cuando la desconocida que no lo era tanto avanzó un paso y se remangó la camiseta que llevaba para mostrarle la muñeca, Mara comprendió que o bien estaba soñando o bien el mundo de los vivos se había fusionado con el de los perdidos. Reconocería aquel tatuaje borroso de una estrella deformada en cualquier parte, porque se lo hizo ella misma con la máquina de tatuajes del novio mayor de edad que tuvo por aquella época. 
 
    Mara se llevó una mano al pecho, convencida de que el corazón le explotaría y no sobreviviría a la visión. Emitió un sonido que se asemejó al llanto de un animal agonizante, y las piernas le fallaron, pero unos brazos fuertes la sostuvieron a tiempo para que no cayera redonda al suelo.  
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    —Mara… ¡Mara! —la llamaba Citlali, tan preocupada por su reacción que no sentía las manos con las que intentaba reanimarla. Con ayuda de un pálido Valthessar y un pasmado Dagon, se había apresurado a tenderla sobre el sofá y a aplicarle paños de agua fría para rebajar el estado febril en el que de pronto se había sumido—. Mara, por favor, dime algo. 
 
    Su hermana se debatía en la semiinconsciencia, moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —¿Estoy soñando? —balbuceó entre sollozos—. Si estoy soñando, no me quiero despertar. 
 
    El corazón se le encogió al confirmar lo que a veces había temido: que el duelo de Mara había sido terrible.  
 
    Siempre se llevaron relativamente bien, al menos desde el punto de vista de Mara, pero Citlali pasó toda su juventud bajo la impresión de que su hermana no la comprendía y de que, en cierto modo, se avergonzaba de ella. En el instituto se ruborizaba si algún miembro de su grupo de amigos, los populares, mencionaba a «la rarita de Rebecca», y prefería reírles las gracias que defenderla de un apelativo justo pero pronunciado con la finalidad de humillarla. A veces la cazaba observando bajo el umbral de su habitación con extrañeza o bien aprensión cómo ajustaba el telescopio que le regalaron por su décimo sexto cumpleaños. Casi podía escuchar sus pensamientos: ¿por qué a su hermana no podían gustarle las raves, el alcohol, fumarse un porro de vez en cuando, ir al cine para tener la excusa perfecta para manosear a un chico, las faldas de lentejuelas y un maquillaje que no la hiciera parecer Wednesday Addams? Citlali estaba tan segura de que la había decepcionado, de que siempre deseó otra clase de compañera de aventuras, que durante su estancia en el Autem había podido despreocuparse —en la medida de lo posible— de la reacción de Mara a su fallecimiento.  
 
    Nunca dudó que la quisiera. Eso por descontado. Mara lo disimulaba con capas de humor negro e inoportunas irreverencias que en el mejor de los casos hacía que pareciera que no se tomaba nada en serio, y en el peor, que era una adolescente cruel y arrogante, pero tenía el corazón abierto y lleno de afecto y sorpresas para quien quisiera tomarlo, y Citlali siempre codició el respeto de su hermana.  
 
    Ahora bien… No pensó que reaccionaría de aquella manera, como si acabara de recuperar lo más valioso. 
 
    —¿Cómo que Rebecca? —inquirió Dagon, mirando a Citlali—. ¿Ese era tu nombre humano? Qué curioso que Mara te conociera… ¿Erais amigas en el insti, o algo así? 
 
    Citlali alzó la mirada hacia Valthessar para suplicarle que hiciera algo, como si él tuviera poderes sobrenaturales para despertar a una mujer en estado de shock. Fue al toparse con su palidez cuando comprendió que algo iba mal. 
 
    —Rebecca —repitió Valthessar, observándola con rigidez—. Eres su hermana, ¿verdad? Tiene sentido. Fuiste un portal en vida y, a tu muerte, seguiste siéndolo en otro plano astral. La Magna te salvó porque en aquel accidente de coche evitaste que el choque la matara interponiéndote entre las dos —dedujo en voz alta, basándose en las explicaciones ambiguas que Citlali le había dado el primer día—, ¿me equivoco? 
 
    Aun así, no pudo evitar preguntar, atragantada con la emoción: 
 
    —¿Mara me mencionó? 
 
    —No tanto como le habría gustado, eso seguro… Ni como me habría gustado a mí —murmuró Valthessar, mirando a Mara con un escrúpulo impostado. Un sentimiento que Citlali no supo catalogar oscurecía su semblante—. Es muy reservada cuando se trata de hablar de sus tragedias, pero me dijo lo suficiente como para reconocerte en cuanto te viera. No me puedo creer que no me diera cuenta. Nunca me enseñó una foto tuya, pero aun así te describió con ahínco, y… 
 
    —No te tortures —le cortó Citlali, ofreciéndole una sonrisa. Posó una mano sobre el dorso de la de Mara, que descansaba sobre su pecho como si temiera que el corazón se le fuera volando—. No podía presentarme como Rebecca porque ya no soy Rebecca, y porque La Magna me indicó que Mara tendría que venir hasta mí por su propio pie. 
 
    —Pues iba a tardar en llegar, porque todavía me duele el esguince —balbuceó Mara. Acababa de regresar en sí misma. Citlali reconoció en su comentario a la hermana bromista que fue durante la adolescencia y se permitió soltar una carcajada, incluso inclinarse sobre ella y besarla en la mejilla.  
 
    Con el único brazo que podía utilizar, Mara la rodeó por la espalda y la apretó contra su pecho a riesgo de que su clavícula aún afectada sufriera las consecuencias. 
 
    No supo en qué momento se retiraron Valthessar y Dagon, pero para cuando Mara decidió que un abrazo de veinte minutos era suficiente y estuvo en condiciones de mantener una conversación, Citlali descubrió que las habían dejado solas.  
 
    Sostuvo la mano de su hermana con firmeza. 
 
    —¿Te encuentras mejor? 
 
    —Me encuentro de puta madre, Rebecca. ¿Cómo me voy a encontrar? ¿Cada cuánto tiempo regresa tu hermana de entre los muertos? ¿Siquiera estás aquí de verdad? He oído lo que has hablado con Valthe, pero… Dios mío, no es posible que… —Mara se calló en cuanto Citlali la ayudó a incorporarse y a apoyar la espalda contra los mullidos cojines del sofá. Entonces se percató de que arrugaba el ceño—. ¿Por qué nadie me dijo que estabas en el Autem? ¿Por qué nunca te vi? He estado más de una vez allí arriba, presenciando ceremonias en compañía de los empíreos, y tú… 
 
    —La diosa no me permitía asistir a los eventos mientras no hubiera dado por concluida mi formación, aparte de que durante los primeros años me estuvo sometiendo a la experimentación de los sacerdotes y sacerdotisas para que me ayudaran a crecer a pesar de haber perecido en un cuerpo adolescente. Luego empezaron los entrenamientos, el estudio de la magia, mis deberes como portal superior, y… Y no te voy a mentir, Mara —suspiró, mirándola con gesto grave—. La Magna tiene una política muy estricta con respecto al encuentro entre familiares cuando uno de ellos está vivo y el otro ha pasado a formar parte de la Suprarrealidad. Me repetía que coincidir contigo podría resultar… traumático para ti, y que debíamos permanecer separadas mientras no fuera necesario. 
 
    —Hija de la gran puta —espetó Mara, anonadada por la crueldad de la diosa. Alzó la barbilla hacia el techo, de donde colgaba una magnífica lámpara de araña—. ¿Me has oído, cabrona? ¡Eres una cerda y me las vas a pagar! ¡Vas a ayudar a los muertos a cruzar el umbral tú con tus cojones, zorra de…! 
 
    Citlali le cubrió la boca con la mano antes de que siguiera blasfemando, pasmada con la manera en que se dirigía a la fuerza más poderosa del universo. En su día creyó intuir cierto desdén en el tono de la diosa al mencionarle a su hermana, siempre con vaguedad e incluso irritación, pero se dijo que lo había soñado porque, por más maleducada que Mara fuera a veces, le habría sorprendido que no le cayera bien a los demás. 
 
    —Por favor, no insultes a Su Santidad en mi presencia —le rogó con voz aterciopelada. Mara se quedó pasmada al escucharla—. Si estoy aquí, es gracias a Ella.  
 
    En cuanto apartó la mano, su hermana empezó a escupir palabras a diestro y siniestro. 
 
    —Si estás aquí, es porque eres útil para sus propósitos, y porque te lo ganaste de acuerdo a sus estrictas reglas de quién-merece-vivir-otra-vez-y-quién-no. No me digas que te ha comido tanto la cabeza que la ves como una salvadora y no como una pu… —Se obligó a callar cuando Citlali le rogó con la mirada que no continuara. Mara apretó la mandíbula—. No me puedo creer que… Cierto es que no le pregunté por ti, que mi cruzada en este mundo empezó porque quería saber quién mató a mamá. Jamás habría imaginado que un accidente de coche pudiera mandarte al Autem, aunque, si es cierto que el coche con el que chocamos lo conducían los golpistas de La Sociedad, y si es verdad que te sacrificaste por mí…  
 
    Se quedó sin palabras en cuanto cayó en el detalle que Citlali acababa de mencionarle a Valthessar. Miró a Mara con compasión, solidarizándose con su pasmo y su vergüenza. No solo su hermana había regresado de entre los muertos, sino que acababa de descubrir que, en el segundo que duró el choque mortal, Citlali se las arregló para evitar que sufriera daños irreversibles. 
 
    Observó que Mara, a la que apenas había visto llorar en dos ocasiones contadas —y por culpa de un dramático giro argumental en una presunta comedia romántica—, empezaba a sollozar de nuevo. 
 
    —¿Cuántas más sorpresas me voy a llevar? —Era una pregunta retórica. La pronunció mirando al techo, dándole a Citlali una perspectiva lateral de su rostro estriado por las lágrimas—. No voy a poder soportar ni una más… Te lo juro. Ni una más. 
 
    —Esta por lo menos ha sido agradable, ¿no? —Le apretó la mano afectuosamente. 
 
    Mara le lanzó una mirada cargada de remordimientos antes de asentir frenética. 
 
    —Pues claro que sí, Rebecca, joder… Claro que sí —balbuceó antes de volver a rodearla con el brazo para aplastarla contra el hombro sano.  
 
    Citlali nunca había sido una persona dada al contacto físico, y ni mucho menos con su hermana, que durante la adolescencia fue intratable, pero comprendió que estaba viviendo un momento único y bien merecía la pena hacer una excepción.  
 
    Una vocecita inoportuna se infiltró en su cabeza: «Has permitido que Samael te bese, ¿y te vas a mostrar reticente a que Mara te abrace? Eso sería muy injusto». 
 
    Tuvo que darle la razón a la insidiosa voz. 
 
    —Dios, lo siento, te prometo que pararé de llorar en algún momento —masculló Mara, irritada consigo misma. Se limpió las mejillas a manotazos y se esforzó por ofrecerle una sonrisa entusiasta—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué te han mandado ahora? ¿Quiero saber la respuesta a esas preguntas? Oh, ¡tienes que contármelo todo! Dime qué has hecho ahí arriba en los últimos años, a quién has conocido, qué magia es esa que se supone que sabes obrar… 
 
    —Me alegra que me lo preguntes, porque estás implicada en mi misión en La Tierra. 
 
    El rostro de Mara se iluminó al escucharla, pero conforme Citlali fue ahondando en el fondo de la cuestión, explicándole que el hecho de que los seráficos asesinados no hubieran cruzado al Autem a través de ella era un problema que debían abordar juntas, comprendió que lo que la había ilusionado no era la posibilidad de formar parte de la misión; había malinterpretado sus palabras, y Citlali no podría imaginar cómo, porque Mara la escuchó en silencio y con el gesto torcido hasta que terminó. 
 
    —¿Puedes confirmarme que las pesquisas de El Séptimo Círculo son ciertas y no has ayudado a cruzar el umbral a ningún alma en las últimas semanas, tal vez meses? —inquirió Citlali. 
 
    Mara agachó la mirada a sus manos. Había estado tirándose del borde del jersey. 
 
    Se tomó su tiempo para contestar. 
 
    —No, no he ayudado a nadie, y me alegro bastante porque nunca me han gustado las despedidas, ni ver muertos, ni tampoco colaborar con la pandilla de capullos que priorizan una misión ridícula a los sentimientos de la gente de carne y hueso —espetó de repente. Clavó en ella una mirada iracunda—. ¿Eso es lo único que tienes que decirme después de años creyéndote muerta? ¿Que necesitas que vuelva a trabajar de sol a sol para La Magna? ¿Por eso te ha elegido a ti como empírea, porque cree que tú darás mi brazo a torcer? 
 
    —No se lo pregunté, pero es probable —confesó Citlali con calma. 
 
    Mara no daba crédito. 
 
    —¿Y no te sientes utilizada? ¿No quieres agarrarla del pescuezo? 
 
    —Mi rol como empírea consiste en obedecer las órdenes de mi diosa, nada más y nada menos. Cuando lo acepté, comprendí desde el principio que esto plantearía exigencias dolorosas y sacrificios con los que tal vez no estaría de acuerdo, pero que constituirían un paso más en el camino para alcanzar la paz —explicó Citlali, mirándola a su vez sin comprender su irritación. En vista de que no respondía enseguida, pestañeó y agregó con tranquilidad—: No me extrañaría que un humano cualquiera se echara las manos a la cabeza al conocer la frialdad de la diosa Magna, pero ¿tú? Eres un portal, como yo misma, y ya has convivido con El Séptimo Círculo.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —le increpó, decepcionada—. ¿Que debería haberme resignado a ser una marioneta en las manos de otros? ¿Que tendría que sentirme satisfecha por colaborar para salvar a la humanidad, incluso a costa de sacrificar mi vida? 
 
    —No sacrificas tu vida, Mara —replicó pacientemente—. Solo dedicas una parte de tu inmortalidad a garantizar que la historia de los mortales seguirá su curso. Cuando la amenaza del Gran Grimorio toque a su fin, dispondrás del resto de tu vida, que durará cuanto desees, para priorizar tu felicidad. A mi modo de ver, es razonable y está compensado. ¿O acaso los humanos no pasan cuarenta años de su existencia trabajando para solo disfrutar de una década o dos de jubilación? 
 
    Mara se sorprendió al escucharla, y Citlali lo hizo más aún porque no se hubiera planteado la colaboración y la servidumbre a la diosa de aquella manera.  
 
    —Bueno, yo daba por hecho que seríamos sus esclavos para siempre —reconoció a regañadientes—. Fíjate en Valthessar. Lleva arrodillándose ante Ella… ¿cuánto? ¿Dos milenios? ¿Cuatro? Parece el cuento de nunca acabar, macho —bufó. 
 
    —Pero por supuesto que acabará, Mara. —Le palmeó el muslo con cariño—. Nosotros fuimos creados para defender La Tierra del Enclave. Una vez barramos el Enclave del mapa, ¿qué crees que pasará? ¿Que nos desintegraremos? —se rio—. Seremos libres y dispondremos de todo el tiempo del mundo para darle sentido a nuestra vida. 
 
    —Pareces tenerlo muy claro. Yo estoy convencida de que incluso si nos cargamos al Gran Grimorio mañana mismo, La Magna se las arreglará para darnos trabajo para el resto de la eternidad. Pero supongo que tiene sentido lo que dices —admitió a desgana, alisando las arrugas del jersey para tener las manos ocupadas. 
 
    —Y con tu ayuda —insinuó Citlali, buscando su mirada—, terminaremos mucho antes. 
 
    Mara alzó la barbilla con sentimientos encontrados. Se quedó en silencio un buen rato, escrutando su expresión, esperanzada por solo la diosa sabía qué motivo.  
 
    Al final suspiró. 
 
    —Rebecca… Abandoné El Séptimo Círculo por razones de peso. Yo nunca quise formar parte de esta guerra, ¿comprendes? Era una chavala perfectamente normal antes de que me transfirieras tu poder… o parte de tu poder, como ahora veo, y lo único que buscaba cuando me infiltré en La Sociedad eran respuestas. Una vez las tuviera, me marcharía, pero otros… asuntos me retuvieron, y… Fue un error permanecer aquí tanto tiempo —zanjó con solemnidad—. No estoy hecha para participar en esta realidad. No soy como tú, que naciste con predisposición a creer en la vida después de la muerte y en todas esas chorradas. 
 
    Citlali apartó la mirada un instante para que no viera que la decepción entristecía su semblante. «Era una chavala perfectamente normal», un comentario que acusaba a Citlali entre líneas de ser un bicho raro, un término que no tenía ni tuvo jamás connotaciones positivas, ni siquiera cuando Mara se refería a ella de esa manera en tono cariñoso. «Todas esas chorradas», repitió para sí. El estudio del firmamento, de los fenómenos paranormales, y la creencia en seres superiores a los humanos seguía pareciéndole una ridiculez y no un milagro a pesar de haber comprobado de primera mano la satisfacción que se sentía después de ayudar a un inocente a alcanzar la vida eterna.  
 
    ¿Sería posible que Mara fuera egoísta de veras, y quisiera permanecer ciega ante el hecho innegable de que el destino del mundo estaba en manos de unos pocos?  
 
    ¿Tanto la avergonzaba formar parte de esa élite? 
 
    —¿Es eso lo que quieres? —oyó que le preguntaba de pronto.  
 
    Citlali pestañeó hacia ella. No se había dado cuenta de que se había sumido en un silencio huraño.  
 
    —¿Cómo? 
 
    Mara suspiró con cansancio. 
 
    —¿Quieres que te ayude? Y te estoy preguntando si quieres tú, no si te ha obligado La Magna a convencerme —la advirtió con las cejas enarcadas y el dedo en alto—. ¿De verdad te haría feliz que me quedara aquí el tiempo suficiente para colaborar, o solo deseas complacer a la diosa? 
 
    —¡Claro que me haría feliz! —exclamó, y era cierto. Había soñado con compartir con su hermana las visiones y objetivos que las habían separado de forma irremediable cuando eran mortales. Tal vez así, estando ambas en la misma página, se ganaría su respeto y su admiración y no tendría que conformarse con que Mara la quisiera obligada por un débil vínculo familiar—. Mentiría si dijera que no quiero complacer a Su Santidad —agregó, decidida a mostrarse transparente—, pero servirla no me ha arrebatado la habilidad de razonar por mi cuenta y comprender que esto no solo debe hacerse, sino que deseo hacerlo; que quiero formar parte de ello. 
 
    Mara asintió con la cabeza muy despacio, como si necesitara ganar tiempo para encajar el nuevo vuelco que daría su vida. Regresaría al punto de partida. 
 
    —En ese caso, no hay nada más que hablar —concluyó después, con un último suspiro. Se animó a sonreír, pero lo hizo con hastío—. A fin de cuentas, me salvaste la vida. Te lo debo, y supongo que no existe mejor manera de devolverte el favor. 
 
    »Pero antes de ponernos manos a la obra con eso de salvar el mundo… ¿No podríamos encerrarnos en tu dormitorio y tumbarnos a contarnos confidencias? 
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    Samael se estaba preparando para la guardia con los labios fruncidos. Pensaba que había conseguido disimular su irritación, pero descubrió que no era ningún misterio para nadie cuando Valthessar, retrepado en un sillón con un libro entre las manos, rompió el silencio. 
 
    —Parece que los cordones te hayan hecho algo. —Señaló con un movimiento de cabeza el pie derecho de Samael, al que pretendía cortarle la circulación apretando los lazos con fuerza desmesurada.  
 
    —Y tú parece que te hayas tomado un Valium —le espetó Samael, lanzándole una mirada hostil. Odiaba verlo tan relajado cuando él estaba fuera de sus cabales—. O que te hayan hecho un puto exorcismo, si a esas vamos.  
 
    El rex reaccionó su salida de tono enarcando una ceja inquisitiva, más sorprendido que contrariado. El gesto bastó para que Samael suspirara y se avergonzara de su actitud. No por Valthessar, cuyos sentimientos dudaba ser capaz de herir, sino por su ya perjudicada reputación en el grupo. Solo le faltaría pasar de ser el pringado a convertirse en el que tenía problemas para gestionar sus arrebatos iracundos.  
 
    Se dejó caer sobre el sillón del salón, desierto salvo por su acompañante, que hasta el momento había estado leyendo con los tobillos cruzados sobre la mesilla de café.  
 
    —Solo digo que estás muy tranquilito teniendo en cuenta que Mara se encuentra en el piso de arriba, y que es probable que ceda al chantaje emocional de Citlali y se quede un rato más para ayudarnos a nosotros y joderte a ti por el camino. Y no en un buen sentido —apostilló por lo bajini, inclinándose ahora sobre el pie contrario. 
 
    Por supuesto, Valthessar oyó su comentario. 
 
    —No la dejaría joderme de ninguna manera, descuida —aclaró con serenidad. No sonó resentido, como los primeros días tras la ruptura, ni tampoco resignado al dolor de la pérdida. Parecía tan congraciado con su situación y la promesa implícita de mantener el celibato que cualquiera diría que no le costaría sacarse de encima a Mara si se arrojara a sus brazos.  
 
    Samael se incorporó, sorprendido. 
 
    —¿Cómo diablos lo haces para estar tan cómodo en tu piel? Me das envidia. Y esperanza —reconoció a desgana. Valthessar esperó a que se explicara cerrando la novela: Matar a un ruiseñor, rescatada de la biblioteca personal de Luvart—. Llevo alrededor de setenta y dos horas compartiendo espacio con mi anandha y ya estoy desquiciado. ¿Te puedes creer que me dan ganas de llorar si no me hace caso? ¡Llorar! ¡LÁGRIMAS DE VERDAD! ¡Como PUÑOS! —insistió, mostrándole la mano cerrada con vehemencia—. Por la diosa, esto es bochornoso… —Sacudió la cabeza y volvió a los cordones, que terminó de atar airadamente—. Si tengo que acostumbrarme a este sinvivir, me temo que acabaré entregándome al Gran Grimorio, aunque solo sea para no pasar vergüenza. 
 
    —Ni siquiera bromees con eso —le advirtió. 
 
    —¿Para qué coño querría la inmortalidad que nos garantiza la diosa? ¿Para ver mi dignidad comprometida a todas horas? —seguía quejándose como si estuviera solo, tan desesperado que poco le importaba hacer reír al rex con sus desgracias—. Voy por ahí olisqueando los pasillos como un perro famélico, y el otro día se me puso tan dura con solo mirarle el culo que se me saltaron las lágrimas del dolor —resolló, aún anonadado por los efectos de su cuerpo—. Es una jodida locura.  
 
    —Es cuando aparece la anandha que el penitente se enfrenta a su verdadero desafío. Es la que nos garantiza el perdón; tiene su lógica que sea difícil obtenerlo —le explicó con paciencia—. Ahora y no antes debes demostrar que has cultivado la paciencia y el autocontrol. 
 
    —¿Qué coño quieres decir con la frasecita de monje tibetano? ¿Que estás de lujo porque eres mejor actor que el puto Leonardo DiCaprio, y no porque con el tiempo mermen los efectos? —gimió, desalentado. 
 
    Valthessar se encogió de hombros con una leve sonrisa que Samael nunca le había visto y que le hizo sentir… halagado. Incluso entusiasmado. Creyó entender en su afable semblante la compasión hacia él y su pésima situación. Tal vez hasta lo reconociera como un compañero de padecimientos.  
 
    Samael no lo habría admitido ni bajo amenaza, pero siempre había ansiado compartir cierta camaradería con el rex.  
 
    —Aprendes a llevarlo con elegancia —resumió con sencillez—. Te sugiero que te compres vaqueros ceñidos. Si te aprieta la bragueta, la erección es mucho menos notable y dejas de tener de lo que avergonzarte. 
 
    —¿A riesgo de que luego me duelan los huevos todo el día? 
 
    —Hay que sufrir o el dolor de huevos o la humillación, amigo. —Volvió a encoger el hombro y abrió el libro por la página en la que se había quedado—. Tú decides qué es más importante. Yo, desde luego, lo tengo claro. 
 
    Samael suspiró. Estuvo a punto de contarle el truco infalible para evitar el bochorno al que él había estado recurriendo: rehuir al objeto de sus desvelos como un cobarde.  
 
    Por desgracia, no era del todo eficaz, porque seguía enfrentándolo a una encrucijada. Se moría por verla, por tocarla, y mantener las distancias iba contra su naturaleza: le empezaban a doler las articulaciones y se le anquilosaban los huesos cuando se encerraba en el baño para no coincidir con ella en el pasillo.  
 
    Y todo para luego pegarse a la puerta como un anormal para olisquearla. 
 
    Patético. 
 
    —No lo entiendo —gruñó, dejándose caer contra el mullido respaldo. Se cubrió la cara con los antebrazos—. Ni siquiera está buena. 
 
    —¿Citlali? —inquirió Valthessar, asombrado. Samael retiró un brazo y abrió un ojo para vigilar su expresión. Lo vio sonreír para su coleto—. Tiene su qué. 
 
    —Sí, que es la hermana de Mara, ¿no? —se burló. 
 
    —Mara es adoptada, imbécil. No se parecen ni en el blanco de los ojos, y como no tienen sangre común, no existe la posibilidad de olerla en ella. —Bizqueó—. Pero eso no significa que Citlali no sea guapa.  
 
    —Tú también te has prendado de ella, ¿no? Como ella de ti —acabó mascullando. La vena cruel resurgió con ímpetu—. Te gusta porque es la primera tía que te mira desde Mara. 
 
    —¿Qué mujeres me van a mirar, si no salgo de aquí y tampoco me interesa? —repuso con una lógica aplastante, en absoluto ofendido—. De todos modos, tengo que reconocer que, si no llegas a insinuar que Citlali es tu anandha… 
 
    —¿Qué? —rugió él. 
 
    Valthessar lo miró de reojo. 
 
    —Prefiero ahorrarme ese puñetazo que llevas unos días queriendo darme. Simplemente acepta que es tu mujer y que te gusta, y no pongas pegas. Te ahorrarás quebraderos de cabeza y batallas contigo mismo, créeme. Lo sé por experiencia. 
 
    —Pero… —Samael se pasó la mano por la cara—. ¡No es justo, joder! ¡Yo quería otra cosa! 
 
    Le sorprendió que Valthessar soltara una carcajada. 
 
    —¡No te jode! Mira, si lo que buscas es la perfección, olvídalo. No nos enamoramos de ellas por su físico. Mara tampoco era mi tipo, y si me hubieras puesto a Adriana Lima a su lado, ni la habría mirado. ¿Y qué te has creído?, ¿que los demás están cien por cien satisfechos con su chica? Apuesto por que si Luvart pudiera cambiarle algo a Reyyan, se encargaría de que habitara su cuerpo las veinticuatro horas del día y de que no intentara matarlo mientras duerme cuando piensa que alguna chica es atractiva; que Dagon le devolvería la memoria a Qadira, pero procurando que estuviera en condiciones de enamorarse otra vez, y que Abraxas le cosería por lo menos quince centímetros más de tela a las faldas de Ruth. Aunque, la verdad, yo también se la cosería —agregó, aprovechando que el guerrero no estaba presente—. Me distrae incluso a mí. 
 
    —¿Y tú no le cambiarías nada a la tuya? 
 
    —Yo estoy soltero. ¿Has captado el mensaje, o no? —insistió—. No sé de qué te quejas, además. ¿A quién no le va a gustar una empírea con nociones mágicas, capaz de defenderse en un cuerpo a cuerpo y con un don para ayudar a los muertos a cruzar al otro lado? ¿una chica comprometida con la causa, simpática, atenta…? 
 
    «Pues a un tío sin amor propio», pensó Samael, sintiéndose desgraciado. Pero ¿cómo le explicaba a Valthessar que le enrabietaba que no fuera atractiva porque era el único aspecto con el que podría haberse sentido en igualdad de condiciones? Si hubiera sido una estúpida redomada con las piernas largas, Samael no se habría atrevido a aspirar a nada más. Aquello habría sido exactamente lo que habría merecido, y no le habría temblado el pulso a la hora de tomarlo. Pero tenía que ser más lista y espabilada, más cordial y carismática. Eran rasgos que no podía pagarle con la misma moneda. 
 
    —Simpática y atenta será contigo —gruñó. 
 
    —Joder, Samael, es que tú no lo pones fácil. Con la cantidad de relaciones que has atestiguado en los últimos tiempos, me deja pasmado que creyeras que Citlali caería a tus pies por arte de magia. —Samael tuvo que controlarse para no arrojarle un puñetazo al verlo reírse de su ingenuidad—. Aprovecha que la atracción ya está ahí, que tienes ese terreno ganado, para ser un caballero y conquistarla. 
 
    —A lo mejor no le van los caballeros. 
 
    Valthessar le hizo una caída de ojos. 
 
    —Lo que seguro que no le va son los capullos. 
 
    —No veas con el gurú del amor. —Lo miró con rencor—. Pareces más preparado que yo para entrarle. 
 
    —No habría vacilado si no estuvieras en medio, pero la institución de la anandha es algo que respeto demasiado como para entrometerme. La verdad, no entiendo por qué a estas alturas priorizas el físico sobre lo demás. Siempre he pensado que, llegado cierto punto, se empieza a valorar más el intelecto o cuán agradable resulta la convivencia que el aspecto de la compañera. ¿Aún no te has dado por satisfecho con todas las mujeres atractivas con las que te habrás acostado a lo largo de estos siglos? 
 
    —Teniendo en cuenta que a esta tendré que follármela durante el resto de mi inmortalidad, no me parece descabellado pedir que sea sexy.  
 
    —Con esa actitud no va a dejar que te acerques a ella en un radio de diez metros —se rio Valthessar, cruzando los tobillos a la inversa—. No sé por qué le ves tantos inconvenientes a la muchacha. Tiene una figura bonita y los ojos más preciosos que he visto en mi vida. Y encima es un encanto. Si no la quieres, dámela a mí —bromeó con una sonrisita perversa.  
 
    —¡¿Estás de coña?! —rugió una voz femenina, acallando de forma categórica la respuesta de Samael. Este se dio la vuelta a tiempo para ver a Mara bajando las escaleras con la cara congestionada por la indignación—. ¡¿En serio te quieres tirar a mi hermana?! 
 
    —Por la diosa… —Valthessar se pellizcó el puente de la nariz, previendo una escena—. ¿Y yo qué sabía? —Extendió los brazos—. ¿Cómo iba a deducir que se trataba de tu hermana?  
 
    Mara se detuvo a los pies de la escalera para apuntarlo con el índice. 
 
    —¡No has respondido a mi pregunta! 
 
    —No tengo por qué contestar —contraatacó en tono cansino—. Lo único que puedo asegurar —esto lo dijo mirando a Samael, como si él fuera el único al que le debía explicaciones— es que lleva aquí solo setenta y dos horas y en tan breve lapso de tiempo no me ha dado pie a dar ningún paso en falso, así que no tienes de lo que preocuparte. Sé que hay a quienes les gusta ir rápido, pero a mí hay que cortejarme.  
 
    —No te salgas por la tangente, y no creas que no me he dado cuenta del reproche implícito —le advirtió Mara con el dedo en alto.  
 
    —¿Qué reproche? —El rex pestañeó con inocencia—. Es un hecho que, quien no corre, vuela, pero yo no me revuelco con la anandha de mis compañeros a la primera de cambio.  
 
    —¡¿Y por qué me ha dicho que casi la besaste antes de que apareciera?! —le espetó Mara, furiosa. Samael brincó en el asiento al oír aquello y lanzó una mirada hostil al rex que no tuvo nada que envidiarle a la de la muchacha—. Ahora no respondes, ¿eh? ¿Va en serio con la venganza? ¿Quieres hacerme daño besuqueándote con MI HERMANA? 
 
    —Eso digo yo, cabrón —bramó Samael. 
 
    —No la besé al final, ¿de acuerdo? ¡Y no sabía que era tu puñetera hermana! —exclamó, pero sin perder aún los papeles—. ¡No es como si me hubieras enseñado una foto o hablado de ella lo suficiente para que la reconociera a simple vista! 
 
    —¿Qué tiene eso que ver? —le espetó Mara—. ¿Por qué cojones te iba yo a hablar de mi hermana muerta?  
 
    —Porque es lo que hacen las parejas, tal vez; compartir lo que tienen en la cabeza, lo que les duele y lo que les preocupa —respondió con serenidad, recalcando cada palabra—, y era obvio que tu hermana era algo que tenías presente. 
 
    Mara vaciló, mirándolo sin comprender. 
 
    —¿A qué viene la clase magistral de asertividad? 
 
    —A que has entrado en el salón berreando porque tu hermana me parece atractiva, como si te debiera algo o como si te hubiera engañado. Me ha parecido que vendría al caso señalar que no tienes ningún derecho. 
 
    —Y no tengo ningún derecho porque no te hablaba de lo que me dolía o me preocupaba, ¿no?  
 
    —Que yo no supiera nada de Rebecca es cosa tuya. 
 
    —Yo flipo —jadeó, lanzando una mirada ojiplática al público invisible que colgaba del techo—. Solo te falta decir ahora que es mi culpa que rompiéramos porque no abría mi corazón. ¡El que no hablaba eras tú! ¡Tan poco hablabas que no me dijiste ni que mataron a mi madre por una puta profecía, pedazo de cabrón! 
 
    Samael atendía horrorizado a la discusión, tratando de comprender en qué momento había adquirido semejante intensidad.  
 
    ¿Eso era tener novia? Empezaba a pensar que preferiría la castración química.  
 
    El gesto de Valthessar se endureció. Mucho había tardado en reaccionar. 
 
    —No me voy a justificar otra vez, pero si la tónica de la relación era evitar mencionar a tu familia a toda costa y actuar como si me estuvieras haciendo un favor al estar conmigo, que no te sorprenda que me adaptara a las exigencias de mi rol, que era callar y otorgar.  
 
    —¿Que actuaba como si te estuviera…? —Avanzó hacia él, pasmada—. ¿De qué estás hablando? ¡Manda narices que ahora me responsabilices a mí de tus errores! Y ¿se puede saber por qué no cierras ya el puto libro? —Le arrancó la novela de las manos y la arrojó a su espalda—. ¡Estoy hablando contigo! 
 
    Valthessar se miró las palmas vacías, inexpresivo, y luego posó la mirada en la novela de Luvart, que, de acuerdo a la ley de Murphy, había aterrizado abierta y boca abajo. 
 
    —Luvart se va a poner hecho un basilisco —murmuró Samael, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Pensaba que la presencia del libro te trasladaría mi escaso interés hacia la conversación. Pero ya que estamos, Mara —se puso en pie, y aunque no fue su intención, pareció intimidarla con su estatura. Respondió sin alterar el semblante, sin subir el tono. Samael lo observaba con los ojos muy abiertos, deseando empaparse de cada detalle para ponerlo en práctica—, lo que manda narices es que no te pararas a pensar que yo también podría estar descontento con tu actitud hacia mí. Te esforzabas tanto para que la relación fracasara que no sé por qué armas este alboroto insinuando que aún te importa lo que haga. No me hablabas de ti, de lo que pensabas, de lo que no te dejaba dormir. Procurabas mantener el vínculo en la más estricta superficialidad. Nos saboteaste tú y el asunto de tu madre te dio la excusa que necesitabas —concluyó, mirándola a los ojos por fin—. Así que no vengas a chillarme si me gusta tu hermana. No vuelvas a chillarme nunca más, mejor dicho, o te largaré de la puta casa, ¿me has entendido? Si estás enfadada con el mundo, no es mi problema. Ya no. 
 
    Mara se ruborizó por la indignación. Al dar un paso atrás, chocó con el pecho de Luvart, que, junto con el resto de los penitentes había bajado las escaleras para cubrir la guardia. Aunque Citlali no acudiría esa noche, también se había asomado para observar la escena con asombro.  
 
    Samael observó que Luvart se agachaba para recoger Matar a un ruiseñor. 
 
    —¿Quién coño anda tirando mis libros al suelo? —espetó en tono sombrío. 
 
    Nadie le contestó. Ni siquiera Mara pronunció palabra. Se dirigió al recibidor, agarró su chaqueta y se largó dando un portazo. Ni Dagon se atrevió a ir detrás de ella. Se estaba rascando la nunca, lamentando haber sido el que la invitó a la casa. 
 
    Y pensar que Citlali y Mara se habían criado juntas…  
 
    Samael se estremeció.  
 
    Esperaba que su chica fuera algo menos respondona y más accesible.  
 
    —¿Qué estáis mirando? —preguntó Valthessar después de masajearse el hombro, como si acabara de volver de la guerra—. En marcha, que la noche es muy larga.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo X 
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    Samael estuvo tan distraído durante la guardia pensando en la conversación con Valthessar que estuvo cerca de que los engendros lo pasaran a cuchillo. Fue una suerte que Luvart se interpusiera entre el enemigo y él y evitara una catástrofe, pero ese breve instante en el que la vida le pasó por delante, llegó a la conclusión de que no podía permitirse dejar su apasionado romance al azar. Si quería que la relación entre anandha y penitente con la que siempre había soñado saliera bien, tendría que mancharse las manos. 
 
    Así pues, en cuanto regresó a la casa, donde Citlali se había quedado para tranquilizar a una Mara fuera de sus cabales, se aseó con minuciosidad y decidió presentarse en su dormitorio para enterrar el hacha de guerra. Porque, con toda probabilidad, Citlali pensaba que él sentía alguna clase de antipatía por ella cuando la triste realidad era que no, que esa era su manera habitual de dirigirse a los demás. Sobre todo se relacionaba así con aquellos que le hacían sentir amenazado, como Luvart por su exuberante y envidiable atractivo físico, Valthessar por sus aún más envidiables logros bélicos, Dagon por su también envidiable carisma y facilidad para meterse a la gente en el bolsillo y…  
 
    En definitiva, a todos los que le rodeaban, pero especialmente Citlali. 
 
    Samael se secó el sudor de las palmas en el pantalón vaquero ante la puerta cerrada de la habitación. Sabía que era allí donde dormía porque su olor se concentraba en aquella área de la casa.  
 
    Tocó con los nudillos, vacilante, y se preguntó cuál sería la mejor manera de explicarle su presencia allí.  
 
    «He venido a disculparme», por ejemplo. «No sé por qué, pero me siento atraído hacia ti». Sí que lo sabía, y encima sonaba inseguro. Descartado. «Eres mi anandha y deberíamos empezar a comportarnos el uno con el otro de diferente manera». ¿No sonaba muy pasivo-agresivo? ¿Como un ultimátum? Mejor no.  
 
    «Si no me quieres, me moriré. Literalmente».  
 
    ¡Por la diosa! ¡Un hombre no conquistaba a una mujer mostrándose vulnerable!  
 
    Esperaba que Citlali le abriera la puerta, pero solo oyó su voz. 
 
    —Adelante, no he echado el pestillo. 
 
    Samael abrió y dio un paso receloso hacia delante. A ella le importaba un carajo el visitante, porque no cambió de postura. Se había ataviado con un gracioso camisón azul medianoche con estrellas estampadas que delataba su obsesión con el espacio, y estaba arrodillada sobre el colchón mirando por la ventana a través de un telescopio.  
 
    El telescopio de Xaphan.  
 
    —No recordaba que la cama estuviera ahí —murmuró Samael, escrutando la habitación. Una desagradable sensación de extrañeza le incitaba a huir por piernas antes de que se torciera.  
 
    Saldría mal, estaba seguro. Dijera lo que dijera, metería la pata. 
 
    Citlali no se giró al oír su voz. No parecía ni encantada ni molesta con su visita. 
 
    —Ah, no… Estaba en el centro de la habitación, de acuerdo a las recomendaciones del feng-shui. —¿Qué sentido tenía excitarse con la manera en que pronunciaba feng-shui? Estaba empezando a perder el juicio—. Pero si la pego de lado a la ventana estoy más cómoda a la hora de mirar por el telescopio. Además… —Se retiró un instante para hacer una anotación veloz en un cuaderno que descansaba a su lado. Más para sí misma, con aire pensativo, añadió—: Me gusta que las estrellas sean lo último que veo antes de quedarme dormida. 
 
    —Vaya cursilería —se le escapó a Samael. 
 
    Ella lo miró por encima del hombro. 
 
    —¿Qué has dicho? No te he oído. 
 
    —Nada, nada… —se apresuró a corregir, agradecido por la segunda oportunidad para desdecirse—. Que es una… alegría, ¿no? Lo de tumbarse en la cama y dormirse mirando la luna.  
 
    Observó que Citlali asentía con la cabeza, distraída, y regresaba a su labor.  
 
    Samael notó que volvían a sudarle las manos.  
 
    «Todo va fatal. Todo se derrumba. Soy lo peor», se lamentaba. 
 
    —¿Necesitas algo? 
 
    —No, no, no… Lo siento, es muy tarde. Seguro que te estoy molestando. 
 
    No esperaba que su arrebato de timidez fuera a ser recompensado. Citlali le demostró que las mujeres se activaban ante los comportamientos más extraños mirándolo con algo de la familia de la amabilidad. 
 
    —Solo estaba chequeando la luna. A lo mejor algo había cambiado desde que estuve en La Tierra por última vez, pero ya he leído que no ha ocurrido ningún tipo de fenómeno meteorológico o estelar que merezca la pena observar. Aunque es una gozada entretenerse con este telescopio. —Recorrió el borde de la lente con el dedo índice. Samael se tensó imaginando que acariciaba la línea de su mandíbula con la misma yema—. Xaphan sabe en qué gastarse el dinero. 
 
    «No, no sabe. Si supiera lo que es bueno, se lo gastaría en putas», pensó Samael.  
 
    Él nunca había frecuentado la prostitución. De hecho, Luvart le señalaba con frecuencia —y no sin mofa— que el de putero era el único defecto que no tenía, pero pensaba que, para situaciones como la de Xaphan, que no podía ligar, no estaría mal. 
 
    —Entonces te interesa la astrología —comentó a fin de entablar conversación. 
 
    Era importante buscar intereses comunes, se dijo. Lo había leído en un blog de ligoteo donde en su mayoría comentaban mujeres. Podía fiarse de la palabra de las mujeres en materia de mujeres, de eso estaba seguro. 
 
    El sonido de su risa le dejó paralizado en el corazón del dormitorio. Una parte de él se avergonzó de su reacción, pero la otra celebró haberla hecho reír, aun a costa de su ignorancia, como lo hacía con los goles del Manchester United.  
 
    Si a Citlali le interesara el fútbol europeo, tendría más fácil la conquista, pensó con tristeza. 
 
    —Astronomía —corrigió—. La astrología es un saber con una base científica menos fiable, pensada para conocer y justificar el comportamiento de la gente. 
 
    —La astrología es eso del horóscopo, ¿no? Una gilipollez como un castillo. 
 
    Se notó que no le había gustado la réplica desdeñosa. Que se gestionara la decepción como pudiera, se dijo Samael. No iba a fingir que le interesaban los signos del Zodiaco por muy anandha suya que fuera. Un hombre tenía sus límites. 
 
    —A mí me gusta el horóscopo. —Se encogió de hombros—. No creo a ciegas en él, pero acierta detalles íntimos tan a menudo que una se siente inclinada a darle un voto de confianza. Además de que es muy divertido. 
 
    —¿Qué tiene de divertido que le digas a una mujer que eres Escorpio, y que acto seguido te deje de hablar porque la ambigua descripción de carácter que da una web del tarot asegura que eres un infiel patológico? —se quejó Samael, cruzándose de brazos. 
 
    —Tú no eres Escorpio —repuso Citlali con seguridad, examinándolo de arriba abajo con diversión.  
 
    Samael empezaba a dudar de que quisiera hacerla reír a expensas de su estupidez, como su expresión parecía sugerir que estaba ocurriendo.  
 
    —No, claro que no —se defendió. Sabía que los escorpianos eran lo peor, no podía hacerle pensar que era uno de ellos—, era un ejemplo.  
 
    —Eres Leo —dijo con convicción—. Soberbio, impulsivo y superficial. 
 
    Aun cuando lo había descrito con tono informativo, sin ánimo de ofender, Samael se envaró.   
 
    —¿Ves? ¿Ves lo que hacéis? —la acusó, envalentonado—. ¡Ni siquiera me conoces como para asociarme un signo! ¡Y encima lo utilizas de excusa para insultarme! 
 
    Ella seguía mirándolo con un brillo travieso que le recordó vagamente a la Mara que se divertía vacilándole. La Mara de siempre; la original, en resumidas cuentas.  
 
    —Pero eres Leo, ¿verdad? 
 
    —Esa no es la cuestión —rezongó. Por supuesto que era Leo, pero no le iba a dar la satisfacción de confirmárselo—. Es posible que a primera vista parezca tener esos defectos que me atribuyes, pero no soy solo… Es decir, mi carácter es… es más complejo que eso. No puedes ir por ahí reduciendo a la gente a un puñado de características que te chiva la sacacuartos con turbante del programa de las dos de la madrugada. 
 
    Citlali disimuló una sonrisa.  
 
    —Pero si la descripción encaja con mi experiencia… —Se encogió de hombros.  
 
    Empezaba a irritarle su indiferencia, que se mostrara en todo momento serena e incluso afable, con él y con cualquiera, como si a sus ojos nadie mereciera un trato especial; ni siquiera Samael, siendo quien era.  
 
    Lo lógico sería que lo odiara por imbécil o que lo amara por ser su hombre, pero nada en su actitud indicaba ningún tipo de inclinación hacia alguno de los lados de la balanza. Y, como resultado, él se sentía desequilibrado, en tierra de nadie.  
 
    —Mira, lo siento —le espetó de mala manera—. Justo he venido porque entiendo que mi comportamiento es inadmisible y no te mereces que… Sé que he sido muy desagradable, soberbio, impulsivo y… —Se calló cuando ella le lanzó una mirada elocuente. «Exactamente lo que dice el Zodiaco sobre los Leo», daba a entender. No le dio el gusto de agregar «superficial», aun siendo otro de sus pecados—. Perdón, ¿vale? —concluyó de forma abrupta.  
 
    Citlali bajó de la cama para ir hasta el armario, del que sacó un batín negro. Samael observó con la garganta atorada cómo deslizaba los brazos por las delicadas mangas de satén.  
 
    —No deberías pedir perdón por ser quien eres —dijo con calma—. Yo, desde luego, no me voy a disculpar por haberte irritado. 
 
    —No me has irritado. Es solo que suelo estar a la defensiva y…  
 
    Se calló, avergonzado por las explicaciones que pretendía ofrecer. ¿Que estaba a la defensiva porque todo el mundo había tomado por costumbre burlarse de él?, ¿que actuaba como un auténtico capullo porque era la etiqueta que le habían colgado, y era tan orgulloso que había decidido demostrarles su valía siendo el capullo más capullo entre los capullos de Capullolandia? ¿Qué le importaba eso a ella? No conseguiría excitarla ni enamorarla hablándole de sus ridículas inseguridades 
 
    La vio regresar a la cama, a la que se encaramó para rodear la lente del telescopio con la mano. 
 
    —Ven, asómate —lo invitó Citlali, no supo si ajena a sus cavilaciones internas o deduciéndolas con una de sus penetrantes miradas.  
 
    Samael obedeció, atraído por la serenidad de su rostro y por la recelosa curiosidad que sentía por esos ojos suyos.  
 
    Eran aterradores. Grandes, vivos y despiertos; de un azul artificial que la hacía parecer una creación futurista o una supraespecie ya extinta. Valthessar tenía razón. Eran los ojos más preciosos que un hombre pudiera ver en su vida, incluso si su vida era inmortal y había mirado a la cara a miles y miles de enemigos antes de arrebatarles el último aliento, a miles y miles de amantes antes de que se estremecieran en sus brazos.  
 
    La belleza que tenían era incuestionable. El problema era que transmitían una astucia que, por mera supervivencia, Samael se había visto obligado a odiar desde el primer momento, pues tuvo la certeza de que veían a través de él. Sentía que ella sabía lo que había debajo de sus capas de presunción, de sus rabietas defensivas, y aunque odiaba cómo y quién era a ojos del resto, aunque detestaba mostrarse así, más le aterraba quedarse desnudo ante una persona que podría juzgarlo. Una cuyo juicio podría afectarle.  
 
    A Samael no le importaba que lo despreciaran. Él no era, en realidad, la persona que hacía bromas crueles; ese era su personaje desesperado, el papel que la convivencia en El Séptimo Círculo le había empujado a desempeñar. Él era algo más. Era lo que había debajo, y eso era lo que temía que los ojos de Citlali sacaran a relucir. 
 
    O que los ojos de Citlali miraran con decepción. 
 
    Cuando ella se retiró del telescopio para hacerle sitio, Samael procuró no rozarla siquiera y contener la respiración para que la pasión no lo cegara de nuevo.  
 
    Guiñó un ojo y observó los cráteres de la luna. 
 
    —¿Por qué a alguien le gustaría sentirse tan diminuto en comparación con el universo? —preguntó para sí mismo una vez hubo explorado el satélite—. ¿Cuál es el objetivo de observar las estrellas, sino ser consciente de que eres… un granito de arena en el desierto? 
 
    Como Citlali no contestaba, pensó que habría vuelto a meter la pata y se separó para mirarla. Ella lo estaba observando a su vez con la cabeza ladeada, de rodillas sobre la cama y con las manos apoyadas sobre los muslos.  
 
    —Tienes un gran talento para ver el lado negativo de las cosas —observó con curiosidad—. ¿Te lo han dicho alguna vez? 
 
    —Me han insultado muchas veces, pero no desde ese ángulo —gruñó, dolido por el comentario—. Puedes sentirte orgullosa. Has sido muy original. 
 
    Ella alzó una mano, llamando a la paz.  
 
    —No era una crítica, es solo que me parece gracioso y a la vez un poco triste. Debe de ser un infierno mirar constantemente el mundo como si todos fueran tus enemigos, como si todo fuera contra ti. 
 
    —¿Es que tú no te sientes pequeña mirando por el telescopio? —contraatacó para alejar el tema de su carácter.  
 
    —Claro que sí, pero la grandeza del universo me resulta inspiradora. Eso de ahí —señaló la luna— sigue donde está gracias a mí. Y gracias a ti. Si no defendiéramos La Tierra, ¿qué nos garantiza que el Gran Grimorio no la hubiera hecho saltar por los aires? Estoy aquí porque ni quiero ni voy a ser un granito de arena. Soy ambiciosa y creo en mis misiones, y mi misión es que el universo prospere. Es la misión más pura y justa que pueda existir.  
 
    —Suenas como una fundamentalista —reconoció con una mezcla de miedo y admiración—, pero supongo que yo tampoco soportaría ser mediocre. Me gustaría pasar a la historia. 
 
    —Ah, no, eso no. El deber del héroe es obrar de acuerdo a lo que está bien sin esperar que lo recompensen. Yo no necesito ver mi nombre en un libro. Con saber que hice lo que es debido, que participé en la protección de toda esta belleza y que podré formar parte de ella siempre que quiera, me doy por satisfecha. 
 
    —Pues los astros te quedan muy lejos como para poder decir que los disfrutas a diario. 
 
    —Lo hago. Lo disfruto todo. —Se dejó caer hacia atrás y se sentó en posición de loto—. Me encanta la humanidad. Es un milagro. Todas esas etnias, diferentes caracteres y estilos de vestir; esas distintas vocaciones, metas vitales… El progreso científico, social y cultural que logran un puñado de mentes a lo largo de la historia, las creaciones que corren de su cuenta… Adoro la pintura, la música, la literatura, el cine, la ciencia, las humanidades; conversar, cantar, bailar, reír… Amo el mundo y por eso lo defenderé hasta la muerte. —Volvió a encogerse de hombros. Un brillo emocionado hacía chispear sus ojos. 
 
    A Samael le costó tragar saliva después de escucharla. Había oído hablar de las mentalidades positivas en los libros de autoayuda y en los vídeos de minuto y medio de TikTok y los consejos para llevar una vida sana en Instagram, pero todo esto siempre le había parecido basura; basura manipuladora que Citlali se había tragado enterita.  
 
    No podía creerse que fueran tan distintos.  
 
    —El mundo es una mierda —replicó, pasmado con su optimismo—. Una mierda pero de verdad de la buena. De acuerdo, La Magna no tiene la culpa de eso; Ella creó una tierra ideal y luego el Gran Grimorio llegó a sembrar discordia, pero… Joder, esto no tiene arreglo. Barremos al Enclave del mapa, y luego ¿qué? ¿La gente mala desaparece? ¿El hambre se disipa? ¿Ya no existe la xenofobia o la desigualdad económica y social? ¿Y qué me dices de las canciones de Ed Sheeran o los libros sobre vampiros cachondos? ¿Es que eso no te da ganas de morirte? 
 
    Observó que Citlali sonreía divertida. 
 
    —Precisamente son los libros de vampiros los que siempre me han gustado. 
 
    Samael estuvo a punto de agarrarse la cabeza para gemir con desesperación. Parecía que estuviera condenado a meter la pata cada vez que intentara acercarse a ella. 
 
    —Lo que quiero decir —prosiguió él, ignorando el tema— es que no creo que seas tan ingenua como para pensar que La Tierra es todo luz y color, y que luches por algo más que por salvar tu pellejo. 
 
    Ella levantó las cejas, sorprendida. 
 
    —No me extraña que El Séptimo Círculo necesite ayuda de arriba para cumplir sus objetivos si todos los miembros «luchan para salvar el propio pellejo», como tú has dicho. Me parece que todos, excepto el rex, necesitáis una inyección de optimismo y que os recuerden por qué estáis aquí. 
 
    «Ya tenía que mencionar al puto Valthessar», pensó de mal humor. 
 
    —Estoy aquí porque la jodí cuando era un empíreo. Y estaba allí arriba antes de eso porque La Magna consideró que era bueno con el hacha. No tiene más. No soy especial. 
 
    Se arrepintió de haber empleado un tono tan adusto, de no haberse limitado a darle la razón como a los locos para obtener a cambio su validación, pero ella ni se inmutó. 
 
    —Claro que eres especial —repuso con una rotundidad que podría haber sido halagadora, y que sin embargo sonó racional—. Tuviste que demostrar que lo eras, o no te habrían concedido la vida eterna.  
 
    »¿Qué hiciste? —inquirió unos instantes después, adoptando una postura cómoda, perfecta para escuchar una historia—. ¿Por quién sacrificaste tu humanidad? 
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    Samael pestañeó, ojiplático.  
 
    Era la primera vez que le preguntaban por su pasado.  
 
    No recordaba cuándo, pero en algún momento desde su inclusión en El Séptimo Círculo, Luvart había comentado con desdén que probablemente una torpeza suya hubiera provocado que Ragnarr Loðbrók muriera a manos del rey de los anglos, o que un compañero suyo lo hubiera planeado a conciencia y él le hubiera robado el mérito, y La Magna lo hubiera premiado acto seguido por el resultado. Todos consideraron tan divertido y comprensible que Samael hubiera llegado al Autem de chiripa que decidieron dar por hecho que así fue. 
 
    —No sé si debería… —vaciló un instante; lo que Citlali tardó en convencerlo con su mirada genuinamente curiosa. Lo más probable era que le interesara porque le detestaba y deseaba confirmar que su sacrificio fue una ridiculez, y su inclusión en el cuerpo de los empíreos, pura casualidad, pero no importaba. Estaba emocionado porque quisiera saberlo—. Bueno… eh… —Se rascó la nuca rapada—. ¿Has oído hablar del asedio de París del año 845? 
 
    —Ajá. Lo lideraba Ragnarr Loðbrók, ¿no? 
 
    —Así es. Digamos que a esas alturas de siglo, Ragnarr había acumulado tantas victorias que se le consideraba uno de los mayores caudillos vikingos, y por decirlo de alguna manera… se le subió a la cabeza, y lo que antes era ambición, se convirtió en neurosis. Decidió atacar el imperio franco empezando por la parte occidental con apenas cinco mil hombres. Como no se lo esperaban, el asedio fue una auténtica masacre, y Carlos II acabó pagando un tributo para evitar la devastación que dejó en el Báltico. Pero el tributo no lo detuvo a la hora de atacar otras zonas de Francia, y…  
 
    Se frotó las manos.  
 
    Sabía que Citlali lo tenía por un arrogante. ¿Cómo podría hablar de lo que le ganó el cielo sin que lo tomara por un engreído?  
 
    Decidió que no importaba. A fin de cuentas, él no paró la Segunda Guerra Mundial ni salvó a Ramsés II. No era como para enorgullecerse.  
 
    —La esclavitud era una parte importante de la sociedad vikinga. Podíamos tener varias mujeres bajo nuestro techo y que todas ellas hubieran sido tomadas contra su voluntad. Ragnarr no era como los temibles mongoles, saqueador y violador casi por definición, pero en territorio franco perdió de vista toda moral. Supongo que, de pronto, a mí dejó de parecerme correcto aterrorizar a las mujeres de las aldeas, así que cuando Ragnarr nos contaba las estrategias de asalto de la noche siguiente, me escabullía hacia la villa que sería el próximo blanco y alertaba a los ciudadanos.  
 
    »No todos me creyeron, pero quiero pensar que se salvaron unas cuantas vidas. Resultaba que La Magna en persona había decidido encarnarse en un cuerpo humano para vigilar a Ragnarr de cerca antes de tramar una forma de acabar con él, y parece ser que me dirigí a Ella para ponerla a salvo, y… Imagino que le gustó el gesto. Aunque no es como si Ragnarr pudiera haberla matado de no haber sido advertida.  
 
    »No participé en la Guerra de los Cien Años, ni fui el médico el renombre del conflicto del Peloponeso que salvó la vida de Pericles, ni fui una pieza clave para fundar la ciudad de Roma antes de Cristo, lo sé —se apresuró a decir, procurando que no se le notara desinflado—, pero la diosa me aprecia. Es más de lo que pueden decir esos cabrones. 
 
    Samael se sintió avergonzado al terminar de relatar su historia. Ahora comprendía por qué nunca había sentido el deseo de desmentir el bulo de Luvart. Una vez más, su mediocridad por comparación resultaba devastadora. 
 
    Pero ella lo miraba con un atisbo de sonrisa.  
 
    —Las vidas humanas también importan —le dijo con voz aterciopelada—. Los civiles desprotegidos (y no las grandes mentes) son, de hecho, a quienes hemos venido a proteger. No me extraña que La Magna decidiera que tenías madera de empíreo. 
 
    El halago le produjo una satisfacción tan profunda que infló el pecho. Miró a Citlali a los ojos para asegurarse de que no lo soñaba, de que estaba validando su pasado y su historia, y se abalanzó sobre ella con la intención de besarla.  
 
    No lo hizo porque recuperó las riendas justo a tiempo, y entonces se echó violentamente hacia atrás. No se atrevió a mirarla a la cara. 
 
    —Perdón —musitó entre dientes, irritado consigo mismo—. Es que no… Es que tú… También había venido para asegurarme de que no estabas resentida porque yo… Discúlpame. No tengo derecho a hacer eso. Lo del otro día…  
 
    Ella lo sorprendió agitando la mano. 
 
    —No te preocupes. Sé que los penitentes tienen un apetito sexual insaciable y que para el buen desempeño de su trabajo necesitan desfogarse. Solo espero que te quedaras lo bastante satisfecho para afrontar con energía las misiones futuras —prosiguió Citlali, como si estuviera comentando el tiempo atmosférico—. Lo que sí te voy a pedir es que no me utilices a mí para tales fines. No me importaría prestar mi cuerpo si esto supusiera una inyección revitalizante para vosotros, pero no soy la persona indicada.  
 
    «Eres la persona más indicada de todas», estuvo a punto de soltar. No lo hizo porque la respuesta disparó sus alarmas. 
 
    —¿Qué se supone que tengo que interpretar con eso de que no te importa prestar tu cuerpo? ¿Que te tirarías a todo El Séptimo Círculo para asegurarte de que combatimos al Enclave en condiciones? 
 
    —Si tuviera experiencia en temas íntimos, ¿por qué no? —Se encogió de hombros—. No me avergüenza la desnudez, y he pasado suficientes años en el Autem observando a mis compañeros empíreos, que mantenían relaciones físicas entre ellos, como para comprender que el sexo no es un tema tabú. Que, de hecho, es una necesidad que hay que cubrir para que el guerrero o guerrera pueda concentrarse por entero en sus labores. 
 
    Samael no había podido seguir respirando con regularidad. La breve disertación de Citlali había invitado a un sinfín de imágenes sórdidas a tomar asiento en su cabeza, y ahora se desarrollaban ante él toda clase de poses sexuales entre Citlali y el rex, Citlali y Dagon, Citlali y Abraxas.  
 
    Por la diosa, Abraxas. Menos mal que tenía novia, porque no habría podido competir con él.  
 
    —No creo que te suene tan mal —seguía diciendo ella—. Los vikingos creían en la poligamia. Sí, ya, lo que se compartía era al hombre porque tenía varias esposas, pero ahora podría funcionar a la inversa. Estamos en un siglo civilizado, después de todo. 
 
    Samael se tuvo que levantar, aturdido.  
 
    Ante la curiosa Citlali, que lo observaba sin entender su comportamiento, se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Por el amor de… No había esperado que me acusaras de aprovechado por arrojarme sobre ti y besarte, a lo mejor porque tu reacción no me dio a entender que fueras una mujer impresionable, pero… ¡Pero sí una mínima indignación, joder!, ¡no una invitación a montarte cada vez que tema por el buen desempeño de mis funciones! ¿Qué se supone que pretendes? ¿Implantar un burdel en tu dormitorio? ¿Desnudarte ante el primer penitente que te diga que tiene los huevos morados? 
 
    —He dicho que no sería una mala opción siempre y cuando todo fuera consensuado. No he visto a ningún hombre feo en la casa —contestó con tranquilidad—. Pero precisamente lo que pretendía transmitirte es que yo no soy la mejor opción para ofrecer ese… alivio, porque nunca me he acostado con nadie y no conozco la mecánica del acto.  
 
    El cerebro de Samael sufrió un cortocircuito. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sufrí un accidente a manos de los golpistas de La Sociedad con apenas dieciocho años. Es verdad que hay adolescentes que a esa edad ya tienen su primer novio serio y cuentan con experiencias sexuales, pero yo estaba en otros asuntos y todos los chicos de mi clase me parecían aburridos. —Se encogió de hombros—. Me comprometí a esperar hasta que apareciera Edward Cullen. 
 
    —¿Quién coño es Edward Cullen? 
 
    «Me salen competidores por todos lados», estuvo a punto de gimotear.  
 
    —Mi ídolo de la infancia, un personaje de… No importa, ahora veo que es una tontería. He renunciado a la idea romántica de que me lleven al mirador abandonado de la costa tinerfeña y me desnuden sobre una manta de picnic plagada de velas aromáticas; no me importa perder la virginidad por el bien de la misión. Pero, a poder ser, preferiría no hacerlo. 
 
    —A poder ser, yo también preferiría que no lo hicieras —gruñó con un nudo en la garganta. Samael se llevó allí una mano, aterrorizado por lo que Citlali pudiera hacer movida por la lealtad hacia La Magna, y también impresionado por estar ante la que posiblemente sería la única mujer virgen que había conocido en el último siglo. Quiso pedirle que guardara sus esperanzas románticas, o decirle que su cuerpo era su templo y merecía respeto, pero movido por el espanto, se decantó por la opción menos asertiva—. ¿Te das cuenta de que suenas como una absoluta desquiciada? ¿Cómo vas a poner al servicio de la diosa incluso tu vida sexual? ¿Es que no tienes nada que sea solo tuyo? ¿Algo sobre lo que La Magna no mande? 
 
    Ella pestañeó como si no entendiera lo que le estaba diciendo. Se bajó de la cama, tal vez comprendiendo que estaban ante una discusión complicada.  
 
    —Nací y crecí con un don sobrenatural que me alejaba de los intereses humanos. No sentía que perteneciera a ninguna parte ni que mi propia familia me entendiera hasta que La Magna apareció ante mí y supe de sus planes. Por supuesto que todo lo que tengo y soy estará a su servicio, porque su objetivo es más grande que todos nosotros, que nuestros cuerpos sensibles, que nuestros sentimientos. Si tengo que ceder mi cuerpo a la causa, sea para el desahogo sexual o como sacrificio, lo haré, pero mientras no me lo pida, me lo reservaré, porque no cumpliría las expectativas, y porque creo que el sexo por placer, recurrente y con el mismo hombre, podría ser una distracción que no podemos permitirnos ahora mismo. 
 
    —Estás loca de cojones —jadeó. 
 
    Por lo visto, Citlali compartía una característica con el resto de mujeres humanas del mundo, porque esa palabra, «loca», pronunciada como una acusación, logró irritarla lo suficiente para que frunciera el ceño. 
 
    —No estoy loca. Soy fiel a mi diosa. Lo que me temo es que vosotros lleváis tantos siglos alejados de Ella, desamparados porque no os toca con su gracia, que habéis olvidado su grandeza y os permitís ser desobedientes y dejaros tentar por la carne y por los caprichos humanos… 
 
    —Nosotros tenemos todo eso presente y algo más —la cortó—, eso que tú has olvidado en tu afán por convertirte en una inquietante fanática religiosa. —Dio un paso hacia ella y la rodeó por la cintura, haciéndola respingar por la sorpresa. Citlali lo miró con los ojos muy abiertos—. La diosa nos ordena que la sirvamos, que protejamos a los seres humanos, que seamos amables entre nosotros, y nos ha dado un cuerpo y una mente para eso; pero también nos ha dado la categoría de seres sintientes porque quiere que tengamos nuestra propia vida y nos empapemos de ella a través de los sentidos. El sexo no es ni un desahogo necesario, como comer o dormir, ni es una distracción. Es un placer en sí mismo… —Se inclinó sobre ella para rozarle la nariz. En voz baja, agregó—: Y tú tienes que saberlo porque respondiste a mi beso guiada por algo más que la curiosidad.  
 
    —Produce sensaciones agradables —confesó Citlali, mirando con fijeza los labios de Samael. No se revolvió entre sus brazos, señal de que no le importaba estar ahí. 
 
    Aunque no había admitido que él le gustara ni por asomo, Samael sintió que el corazón le explotaba de emoción y estrechó contra su pecho aquel cuerpecito delgado como un junco, flexible y al mismo tiempo nervudo. Su melena le hizo cosquillas en los antebrazos desnudos, tan larga como era. Le asombró una vez más el poder de la anandha. Tenía ante él a una mujer extraña y a la que aún ni siquiera conocía, una mujer que, de hecho, parecía haber perdido el juicio, y seguiría entregando su alma a cambio de una simple sonrisa, de un gesto que le concediera su aceptación. 
 
    —No puedes negar que el deseo sea un obstáculo —dijo ella con contrariedad—. Estás temblando, te cuesta respirar y apenas mantienes el equilibrio. Tengo la certeza de que podría derribarte ahora mismo usando un par de dedos.  
 
    —Pero esto no me lo provoca cualquiera —musitó él, acariciándole el pelo con los dedos.  
 
    Citlali cerró los ojos un instante. 
 
    —Que exista alguien que te lo provoque ya te convierte en un ser débil —repuso con sequedad. Lo alejó con una sola mano, y él apretó los labios, molesto. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan fría? ¿Cómo puedes no devolverme el abrazo? ¿Cómo puedes renunciar al afecto de otra persona, de un hombre que…?  
 
    «Un hombre que se muere por ti», había estado a punto de decir. Pero le aterraba la magnitud de sus sentimientos. 
 
    —Ya te lo he dicho —respondió con esa regia serenidad tan suya—. No he bajado a La Tierra en busca de distracciones. He venido a cumplir con mi deber, y mi deber pasa por descansar como corresponde, así que te agradecería que te marcharas de mi dormitorio y me dejaras dormir mis ocho horas. 
 
    ¡Dormir sus ocho horas! ¡Pudiendo abrazar a su penitente! Estaba loca. Estaba loca de remate, o la diosa se había equivocado, o se estaba vengando de él… Pero ¿por qué se vengaría de él? Samael siempre había sido respetuoso, obediente pero sin llegar a bailarle el agua, pues sabía que La Magna tomaba a los lamebotas por idiotas incapaces de usar la cabeza o por cabrones condescendientes.  
 
    No se merecía eso. No se merecía ese desaire.  
 
    Tendría que hablar con Ella y rogarle una explicación, porque él no había nacido con la paciencia y el autocontrol de Valthessar y dudaba que pudiera ver morir un nuevo día sin la certeza de que Citlali lo anhelaba como él la anhelaba a ella: con una angustia y fijación desconcertantes. 
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    A la mañana siguiente, Citlali bajó las escaleras de tres en tres para reunirse con Xaphan en lo que solía ser la cocina. Allí había decidido de manera terminante levantar su pequeña morgue, de la que no había manera humana de sacarlo. No le constaba que se hubiera ido a descansar en los cuatro días que llevaba revisando los cadáveres. 
 
    —¡Pero bueno! —exclamó al verlo encorvado sobre el pecho abierto del fallecido—. Que no puedas dormir no significa que tengas que estar ahí todo el santo día. Te mereces un respiro. 
 
    —Eso mismo le he dicho yo, pero no hay quien lo convenza —suspiró el rex, apareciendo por detrás del concentrado Xaphan con una taza de café en la mano y un cigarrillo en la otra. Antes de que Citlali pudiera hacer un comentario al respecto, él mismo dijo—: Me ayuda a calmar la ansiedad, por sorprendente que parezca. Y esto no tiene cafeína —agregó, levantando la taza—. No hay riesgo de que me ponga como una moto.  
 
    Citlali le dedicó una sonrisa cómplice que él le devolvió al instante. Le pareció que estaba muy atractivo con el pantalón del pijama colgando de las caderas y una sencilla camiseta de algodón. Llevaba el flequillo despeinado sobre la frente. Transmitía paz y a la vez cansancio.  
 
    Era el único penitente junto con Xaphan que no exhibía su cuerpo desnudo a la mínima de cambio. 
 
    —Me alegro de que hayas encontrado algo que te funciona. Aprovecha que para las criaturas de La Magna el humo no sea cancerígeno, ni la nicotina resulte adictiva. —Le lanzó un guiño y pasó por su lado para servirse su propio café.  
 
    Observó que Valthessar esbozaba una sonrisa resignada. 
 
    —Cuidadito con los guiños, Citlali, que no quiero problemas con los que aún te llaman Rebecca. —Se puso la mano del cigarrillo en el corazón—. Lo nuestro es imposible —clamó con dramatismo.  
 
    —Supongo que sí —dijo ella, en absoluto entristecida—, aunque no tendría por qué. Los dos estamos solteros… a no ser que tu corazón siga comprometido. —Se dejó llevar por su espíritu risueño y apostilló—: Pero en ese caso también podría ayudarte. 
 
    Citlali rescató una cucharilla y se dedicó a remover el café mientras aguardaba una respuesta del rex.  
 
    Había dedicado gran parte de la noche anterior a escuchar el relato de su relación con Mara, de la que no tenía constancia y en cuyos sórdidos detalles su hermana había entrado de lleno. Aunque estaba más comprometida con la causa divina que con ningún amorío, Citlali siempre había sido una fanática de los romances paranormales, y tenía ante sí la historia que podría haberla vuelto loca de emoción durante la infancia con un irresistible aditivo: que ella podría intervenir para ayudar a los protagonistas a reconciliarse.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Bueno, es obvio que Mara se puso celosa de mí. Podemos seguir por ese camino hasta que espabile. Puede sonar cruel, pero si la conoces, sabrás que es la clase de persona que solo reacciona cuando la situación es límite. Hay que ponerla contra las cuerdas.  
 
    Lo cierto era que María se había puesto muchísimo más que celosa. En cuanto se sentaron en la cama del dormitorio de Citlali a intercambiar confidencias sobre sus últimos años en el Autem y las actividades que ocupaban el tiempo libre de Mara, su hermana le preguntó con una sonrisita juguetona cuál era el penitente que más atractivo le parecía. Citlali vaciló, porque, para su desgracia, el que hacía que le temblaran las piernas no era Valthessar, pero optó por este para que Mara no indagara en la naturaleza de sus últimos contactos con Samael.  
 
    No tardó en cambiarle el gesto. Mencionó con aparente indiferencia que Valthessar había sido su pareja durante el periodo de tiempo que pasó con El Séptimo Círculo, a lo que Citlali reaccionó confesando entre lamentos —y con una intencionalidad muy clara— que había albergado la esperanza de convertirlo en su príncipe azul una vez la guerra hubiera concluido.  
 
    Nunca antes había visto a su hermana tan pálida y fuera de sí, como si la idea de que Citlali saliera con su exnovio fuera incluso más terrorífica que el fin del mundo tal y como lo conocían. Empezó a sonsacarle hasta el último detalle de las conversaciones que había mantenido con él, y le exigió que fuera sincera al preguntarle si se había mostrado cariñoso con ella, si había notado algún tipo de interés carnal o platónico. Citlali no vio inconveniente en confesarle que, durante una de sus charlas, Valthessar se había inclinado sobre ella para robarle un beso inocente. Un beso inocente que él mismo había interrumpido con una sonrisa de disculpa, alegando que no era buena idea.  
 
    —¿Y qué querrías tú a cambio? —se rio Valthessar—. ¿Poner histérico a Samael? Él espabilará enseguida, créeme. Los celos que le pueda provocar mi cercanía contigo no tendrán nada que ver con los que pueda sentir Mara. Un penitente pierde la cabeza cuando siente que su mujer tiene a otro hombre. Mara podrá gritar cuanto quiera, pero Samael sacará fuerzas para matarme… —Le dio un sorbo a su taza. Levantó las cejas una, dos y hasta tres veces, insinuante y rebosando emoción—, y no estoy dispuesto a abandonar La Tierra cuando acabo de comprar entradas para los Arctic Monkeys.  
 
    —¿Qué dices? ¡¿En serio?! —jadeó Citlali—. ¿De última hora? ¿Cómo? 
 
    Valthessar se sacudió el hombro con vanidad. 
 
    —Un mago nunca revela sus trucos.  
 
    —¿Los Arctic Monkeys? —inquirió Xaphan, emergiendo de su burbuja de concentración. Con timidez, alzó la cabeza de su minucioso trabajo con la lente de aumento—. Me encantan. ¿Puedo ir con vosotros aunque no tenga a nadie a quien poner celoso? 
 
    Citlali y Valthessar soltaron una carcajada. 
 
    —Pues claro que sí. —El rex le pasó un brazo por los hombros. A juzgar por la reacción de Xaphan, que fue mirarlo con asombro y complacencia mal disimulados, Citlali comprendió que no era costumbre de Valthessar tener gestos cariñosos con los demás—. ¿Tienes algo para mí, cerebrito? 
 
    —Pues no mucho —se desesperó, apoyando las manos a cada lado de la cabeza del difunto—. Los únicos detalles en común que he observado en todos los cadáveres es que les han drenado la sangre. Nada más. 
 
    —¿Que les han drenado la sangre? —repitió Valthessar. Se peinó el flequillo hacia atrás, pensativo—. ¿Como si fueran a hacerle una transfusión a otra persona?  
 
    —Puede ser, aunque lo dudo. La sangre de las razas no es compatible con la humana, ni mucho menos con la de los engendros; si un seráfico necesitara una transfusión, de hecho, ni siquiera un penitente le podría ayudar. Fijaos. —Le hizo un gesto a Citlali para que se acercara. Xaphan tomó el brazo del fallecido y señaló unas pequeñas marcas microscópicas a lo largo de su antebrazo: tuvo que concederles el turno a los dos interesados para que los vieran con claridad gracias a la lente que había usado para observar los detalles—. Son las únicas señales que he encontrado en los cuerpos. No les han extirpado los órganos, como sí hicieron con la criatura de Astaroth, ni hay incisiones de dagas de acero azul. Es como si los hubieran drenado hasta dejarlos secos —insistió con el ceño fruncido—. Nunca he visto nada parecido. Ni siquiera se me ocurre cómo podrían haberlo hecho. No hay rastro de magia. Todo esto ha debido realizarse en laboratorios o clínicas llevadas por humanos. 
 
    »Me estoy temiendo que no voy a poder averiguar nada estudiando los cuerpos —lamentó Xaphan, frotándose la cara con las manos—. Llevo aquí cuatro días ininterrumpidos. Les he abierto en canal, he mirado incluso debajo de las uñas, he buscado algún rastro de ADN ajeno, y… Nada. 
 
    —No te preocupes. Siempre haces más por El Séptimo Círculo de lo que podríamos agradecerte —lo tranquilizó Valthessar—. ¿Qué conclusión sacas, aun así? ¿Qué te dice el instinto? ¿Para qué querrían la sangre de un seráfico? 
 
    —Para estudiarla desde un punto de vista genético, tal vez —meditó Xaphan. Se dejó caer en el asiento más cercano, exhausto—. Pero no se necesitan los casi seis litros que un adulto tiene en el cuerpo para realizar un buen estudio, y aunque la sangre es una excelente fuente de ADN, el material genético se puede extraer de otras maneras. Con saliva, con una muestra de tejido… Métodos mucho menos invasivos y que casan bastante más con los estrictos principios morales que rigen un laboratorio humano. No todo vale allí. Un buen especialista, como la doctora Vaccari, se habría extrañado al ver tanta sangre y habría exigido saber de dónde se ha obtenido y si se consiguió de forma legal. Por eso dudo de su implicación en el complejo que saltó por los aires. 
 
    —¿Quién es la doctora Vaccari? —preguntó Citlali, interesada por la manera en que Xaphan la había mencionado, como si fuera una eminencia veneradísima. 
 
    —La chica que le gusta —bromeó Valthessar con ternura. Le palmeó el hombro al débil y cansado Xaphan, que se limitó a sonreír, desinflado—. Hay que ver… Quién te ha visto y quién te ve. ¿Conseguiste sonsacarle más información sobre ella a Abraxas? 
 
    —No. Lo único que sabe es lo que nos contó a todos a raíz de su sesión de espionaje: que la doctora estaba trabajando en la investigación de los laboratorios que estallaron. No quiero involucrarla porque me huelo que es peligroso y sigue siendo una humana; va contra las reglas, además, pero es el hilo del que debemos tirar, rex —le dijo Xaphan, alzando la mirada hacia él con seriedad—. No tenemos nada más.  
 
    —No la he encontrado en el hospital. Fui a preguntar y me dijeron que se había marchado de viaje —le recordó. Viendo que Citlali no lograba incorporarse a la conversación, agregó—: La doctora Vaccari está implicada en el asunto de los laboratorios. El carácter secreto de nuestra organización nos impide involucrar a seres humanos en nuestras investigaciones, por eso no hemos recurrido a ella con anterioridad. Por eso y porque confiamos a ciegas en la habilidad de Xaphan para dar con el quid de la cuestión. 
 
    —La Magna no desea que me acerque demasiado a la doctora —suspiró Xaphan, cuidándose de trasladar cómo le hacía sentir la prohibición. Si en algún momento llegar a estar descontento con la diosa, Citlali sabía que no lo expresaría en voz alta. Quizá ni siquiera la soledad de su habitación. Por lo que había podido comprobar, era el único penitente que de veras servía con devoción a La Magna. 
 
    —Pero lo haremos —decidió Valthessar—. Averiguaré donde vive y le prestaremos una visita. Y si es verdad que se ha ido de viaje, echaremos una ojeada a sus redes sociales para enterarnos de dónde diablos se ha metido. Confío en que La Magna nos perdonará la desobediencia. Si no me falla la intuición, la doctora Vaccari no es una simple humana, sino la pareja de Xaphan, y eso perdonará que hayamos incumplido las reglas de implicar a una mortal.  
 
    »Pero si no te sientes cómodo desoyendo las exigencias de la diosa —prosiguió, mirando al otro penitente—, siempre puedes quedarte aquí mientras nosotros llamamos a la puerta de su casa.  
 
    —Si me quieres allí, allí estaré —repuso él. 
 
    —Por supuesto que te quiero allí. Necesito tu sensibilidad especial para barrer el perímetro… 
 
    —¿Qué perímetro? —interrumpió una voz femenina, aún ronca y soñolienta por el sueño.  
 
    Citlali siguió la mirada de Valthessar para toparse con el rostro despejado de su hermana.  
 
    Después de haberse marchado por la puerta grande el día anterior, incapaz de soportar más reproches, Mara había regresado para cumplir con sus obligaciones. Tiraba de una maleta con ruedas, señal de que había llegado para quedarse. Aunque se había peinado y maquillado con esmero, como si fuera a asistir a una gala, no había logrado disimular las profundas ojeras. 
 
    —No hace falta que os sigáis cortando en mi presencia —se quejó ella, soltando el equipaje a los pies del cadáver. Lo miró un instante con una mueca de repugnancia antes de concentrarse en el rex—. Le he prometido a mi hermana que voy a colaborar mientras mi ayuda sea necesaria.  
 
    —Xaphan te pondrá al día con respecto a sus avances —resumió Valthessar. Dejó la taza vacía en el fregadero y emprendió la marcha hacia el piso de arriba—. Bienvenida a bordo —le dijo con amabilidad. Luego pasó por delante de Citlali y le revolvió la melena—. Acuérdate de dejar libre la noche del jueves, y no te me vayas a lesionar antes en la guardia, ¿eh? 
 
    Ella le sonrió y sacudió la cabeza, prometiéndole estar visible para el concierto. El suyo solo fue uno de los tres pares de ojos que siguieron la subida de Valthessar por la escalera principal, que hizo tarareando por lo bajo la melodía de Why’d You Only Call Me When You’re High?. 
 
    Citlali retuvo la mirada allí unos segundos, como si así pudiera escapar de la censura de su hermana y la pregunta hosca que no se hizo de rogar.  
 
    —¿Qué pasa la noche del jueves? 
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    [image: https://lh4.googleusercontent.com/WaKaGYW89AGVPpQu822MJrxIW7tK8b7Li5daafCubKkGkYJzmtuDASlgDTXroKROIfMH08k51evaIb87n2bXpbo_IOn2mSq3cf5QKw6-M2NWnnF6ohMBkJnLuJ6CqGDY7IQOwfxfqBMPxSG77ayLuWQ] 
 
      
 
    —Vamos a ir a ver a los Arctic Monkeys en concierto —contestó Citlali con naturalidad.  
 
    No había nada de lo que avergonzarse. De hecho, pensaba que Mara debería alegrarse de que su hermana hubiera entrado a formar parte de El Séptimo Círculo y en apenas unos días hubiera congeniado lo suficiente con sus integrantes como para hacer un plan ocioso con ellos.  
 
    —¿A los Arctic Monkeys? ¿Ha sido idea tuya? Sé que siempre te han gustado, pero ¿desde cuándo le interesan a él? —rezongó Mara, dirigiéndose a la alacena para tomar una taza y servirse café. Tuvo que esquivar los cachivaches que Xaphan, aun siendo ordenado, había tenido que dejar por medio—. Dejas a un hombre y de pronto le salen aficiones nuevas por las orejas. 
 
    —Por lo que me contó, le ha gustado el grupo desde que surgió —señaló Citlali con tranquilidad.   
 
    —Y una mierda —espetó su hermana, pasmada y empezando a ruborizarse—. Eso es postureo, hombre. O lo habrá dicho para impresionarte, ya que está obsesionado contigo. —No consiguió disimular el rencor que le tenía por aquel hecho. Un hecho que Citlali no podía controlar, y que estaba segura de que no era tan grave—. No me ha hablado de los Arctic Monkeys en su vida, vaya. 
 
    —Escucha música sobre todo por la noche, cuando le visita el insomnio —intervino Xaphan con tiento, vigilando la reacción de Mara. Le ofreció una sonrisa que parecía disculparse por saber más del rex que ella, quien había sido su novia—. Es lógico que escapara a tu conocimiento, que tienes un horario de sueño normal y corriente. Los dos nos sentamos a veces en el salón a charlar con algún álbum de fondo, generalmente de los Arctic Monkeys. 
 
    —Eso no es posible —insistía Mara, cada vez más colorada—. Si le gustara, yo lo sabría. Estoy segura de que no me lo ha mencionado nunca, y encima tiene luego los santos cojones de decir que la ruptura es mi culpa, y que el hambre en el mundo es mi culpa, y que la castración química es mi culpa, cuando es él quien no mencionó un solo interés personal… —Se calló de golpe en cuanto comprendió que empezaba a incomodar a Xaphan, lo que ya tenía mérito. Se giró hacia Citlali—. ¿Tú te lo puedes creer? 
 
    —¿La discusión? No estuve presente hasta el final, así que no puedo tomar partido. 
 
    —Claro que puedes tomar partido. Tomarás partido por mí, que para eso eres mi hermana y has visto que anda coqueteando con otras, concretamente con el único familiar vivo de su ex, para tocar las narices —rugió ella, sujetando el asa de la taza con furia.  
 
    A Citlali le sorprendió que hubieran conservado aquella pieza de porcelana que sin duda pertenecía a Mara. Rezaba: «I’m not a morning person… Nor an afternoon person».  
 
    —Mara, Valthe no sabía que eras mi hermana —repuso, empezando a impacientarse. Había dedicado gran parte de la noche anterior a apaciguar su neurosis, a escuchar con la mente abierta las quejas de Mara, incluso si no casaban con lo que ella conocía del rex, y después del encontronazo con Samael, que la había dejado sin energía para seguir fingiendo una calma que no sentía, no tenía ganas de seguir escuchando tonterías—. Y en cuanto lo ha sabido, me ha dejado claro que el flirteo se tiene que acabar, a pesar de que era totalmente inocente. 
 
    —¿Por qué lo defiendes? —se quejó Mara, mirándola pasmada. 
 
    —Porque no se merece que lo trates así, y porque tus quejas no tienen razón de ser. Puedo entender que sería un problema que empezara a salir con alguien cercano a ti, pero ya no es tu pareja. ¿Qué problema hay con que se vea con otra mujer? 
 
    —¿Cómo que qué problema…? —Mara pestañeó—. Madre mía, Rebecca, los años que has pasado en el Autem te han desconectado de la realidad humana de una forma increíble. ¿En serio tengo que hacerte un croquis para que captes por qué es de coña que mi ex se quiera liar con mi hermana? 
 
    —No es lo más divertido en lo que puedo pensar, vale, pero más descabellado es que tú lo dejaras por una mentira piadosa cuando literalmente estáis destinados y os adoráis, ¿no? 
 
    Citlali observó que Xaphan se envaraba y le lanzaba una mirada que gritaba a las claras «aborta misión de inmediato». Era consciente de que estaba tirándole de la lengua a su hermana, y que si no le habría convenido tentar su carácter explosivo cuando era una adolescente, ahora que se había convertido en una mujer temperamental, menos todavía.  
 
    También cayó en la cuenta de que estaba pagando con Mara su frustración personal. No era ningún misterio que empatizaba más con Valthessar porque, en su propia historia, Citlali ejercía el papel de rechazada. 
 
    —¿Una mentira piadosa? Estás de coña, ¿no? 
 
    —Entiendo que te doliera muchísimo. Pero si lo ves desde una perspectiva objetiva… 
 
    —¿Sabes cuántas veces has dicho «objetiva» u «objetividad» en las últimas veinticuatro horas? —la interrumpió, sondeándola con una mirada cargada de crispación—. Te recordaba un poco rarita, Rebecca, pero no sabía que no tuvieras corazón.  
 
    La acusación, entonada con retintín, colmó su paciencia. 
 
    —Yo también te recordaba más emocional de la cuenta, pero tanto papá y mamá como yo siempre pensamos que el tiempo y la madurez suavizarían tu carácter y comenzarías a ver más allá de tus intereses propios. Veo que nos equivocábamos.  
 
    Mara palideció al escucharla, y luego empezó a enrojecer a un ritmo alarmante. 
 
    —No me puedo creer que me acabes de decir eso —pronunció con voz de ultratumba.  
 
    Su mirada intencionada le exigía que retirara lo dicho o que se disculpara, pero Citlali no se calló. 
 
    —¿Por qué? ¿Tú puedes insultarme lo que quieras y yo no me puedo defender? Aquí todos tenemos sentimientos y estamos dolidos, Mara, pero no por eso vamos por la vida gritándole a quien no corresponde, por razones de lo más absurdas, y haciendo todo el ruido que podemos para que nos compadezcan, llegando incluso a intentar manipular a la gente para que nos dé la razón. 
 
    Mara entrecerró los ojos y empleó un tono frío y beligerante al responder.  
 
    —No sabía que en una ruptura hubiera una parte que tuviera la razón y otra que no. Creía que todo el mundo tenía derecho a sentir con plenitud las emociones que le hubiera provocado el problema. 
 
    —No, no sabes que en una ruptura nadie tiene la razón, porque piensas que él es un cabrón y que tú eres perfecta. Y no te lo digo porque me hayáis dado ambos vuestro punto de vista y yo me haya puesto de su parte. Te lo digo porque te he escuchado solo a ti y me ha chirriado cada palabra que has pronunciado. 
 
    —Chicas… —empezó Xaphan, que por primera vez en su vida estaba demostrando un leve nerviosismo—. Creo que deberíais dejar la conversación aquí antes de que derive en algo… 
 
    —¡¿Y tú qué coño sabes para ir por ahí sentando cátedra sobre relaciones románticas?! —bramó Mara—. ¡La última vez que te vi, seguías siendo virgen y no te interesaba nada más que los vampiros de tus libros de Stephanie Meyer y Claudia Gray! Seguro que te resulta muy fácil criticarme desde tu trono de hielo, pero luego la que sale a la calle y se expone al dolor soy yo. Así que la cagaré, claro que la cagaré, pero por lo menos cuando hable lo haré con conocimiento de causa, no basándome en argumentos manidos de la terapia asertiva tras los que me refugio como una puta cobarde. 
 
    Citlali apartó la mirada, no tan avergonzada por la verdad que rezumaban sus palabras como entristecida al confirmar que su hermana la había querido a pesar de sus defectos y no porque encontrara adorables sus rarezas. No pensaba en Citlali como una persona única y especial, como su madre había tratado de convencerla durante años para apaciguar los arrebatos de inseguridad que sufría a raíz del trato que Mara le prodigaba fuera de casa; pensaba en Citlali como un bicho raro del que avergonzarse, cuya opinión no importaba en ningún caso. 
 
    La cocina se quedó en silencio después del último reproche. Mara seguía mirándola con cierto desafío, a la espera de que replicara. Seguía tomándose las discusiones como una pelea en el ring, un combate en el que uno debía alzarse con la victoria y el otro debía acabar tan perjudicado como para pasar por el hospital después. En eso no había cambiado.  
 
    Xaphan no se atrevía a moverse, quizá preocupado por si el movimiento avivaba otra ráfaga de rabia. 
 
    —Yo también voy al concierto —dijo en un momento dado, mirando a Mara con la esperanza de que eso la apaciguara—. Lo que pretendo decir es que no se trata de una cita a dos, sino de una quedada de amigos, por ponerlo de alguna manera. Si quieres unirte… 
 
    —Por supuesto que me voy a unir —espetó, vigilando a Citlali con una mirada perdonavidas—. No vas a follarte a Valthe mientras yo pueda impedirlo, Rebecca. Que lo sepas. 
 
    —Creo que harías bien en recordar que fuiste tú quien lo dejó —repuso con calma, aunque en el fondo estaba horrorizada por el monstruo en el que Mara se había convertido de pronto—, y que no te corresponde tomar decisiones por él ni quejarte ahora de que rehaga su vida. 
 
    —¡Que lo dejara no significa que no lo quiera! —rugió a un palmo de su cara. 
 
    Citlali alzó la barbilla en su dirección, anonadada por la rabia en carne viva que destilaban sus palabras. No reconoció a su hermana en la mujer que la fulminaba con la mirada, una mujer con los ojos inyectados en sangre, los puños crispados y a punto de perder el conocimiento por la tensión a la que la sometían los propios celos. No reconoció ni siquiera a la joven de la noche anterior, y entonces recordó todo lo que había leído sobre la figura de la anandha en los volúmenes que secuestraba de la biblioteca del templo, los efectos que la separación voluntaria podía causar en ambas partes, en concreto en la que hubiera tomado la decisión de irse.  
 
    Cabía esperar que el que saliera más perjudicado de la ruptura fuera el que se quedó con el corazón en la mano, no el que emprendió la marcha, pero no era así como lo disponía la institución. La Magna decidió en su día castigar al que desafiara el amor inmortal que se profesarían ambas partes con una serie de síntomas atroces: comenzaba con el dolor físico, con la bajada de las defensas y la tendencia a pillar virus o infecciones, con un frío en los huesos que provocaba tiritonas. Seguía con unos celos capaces de deformar el carácter de la víctima, de volverse contra los suyos.  
 
    Citlali recordaba haberse quedado helada al leer el último estadio del duelo, que indicaba que el penitente o la anandha podría llegar a hacerse daño a sí mismo para soportar el dolor. 
 
    —Espero que no te acerques a él —prosiguió entre dientes—, porque solo vas a sufrir, Rebecca. No podrá quererte como me quiere a mí. Yo soy la mujer que le destinaron. Tú no podrías significar ni en mil años lo que yo soy para él. 
 
    —La Magna ha decidido dejar de dedicar sus energías a la institución de la anandha y, de hecho, le ha retirado su apoyo a los romances impuestos —replicó Citlali—. Y yo, si te soy sincera, estoy de acuerdo con Ella y con las razones que ha aportado para justificar su cambio de parecer. Creo que ser la anandha de un hombre no es indicativo de nada. Y a juzgar por todo lo que me contaste ayer, tú eres la primera que asegura que la voluntad de la mujer es más poderosa que la intervención del destino. 
 
    Citlali solo estaba desahogándose con respecto a un asunto que llevaba trastocándole la mente desde que bajó a La Tierra, confesando, a su manera tímida, que elegía creer que, como anandha, podía tener la última palabra. Pero Mara lo interpretó como que desoiría sus órdenes y buscaría los brazos de Valthessar; solo eso pudo justificar su reacción.  
 
    Aunque ya había comprendido que no le convenía provocarla, no la vio venir. Mara emitió un gruñido que no parecía humano y tampoco animal, y se arrojó sobre Citlali. La derribó al suelo y, furiosa, empezó a abofetearla con una energía sobrehumana que ni siquiera un subidón de adrenalina podría haberle conferido. Citlali se defendió como pudo, demasiado pasmada para reaccionar y consciente de que, si se defendía, estaría haciéndolo a costa de herir a su hermana.  
 
    Tuvo que ser Xaphan quien las separara con una facilidad sorprendente viniendo de un penitente cuya naturaleza sobrenatural pasaría desapercibida fácilmente.  
 
    Citlali abrió la boca para hablar, pero las palabras se le quedaron atascadas al ver a Mara con los ojos rojos. Ya no inyectados en sangre, sino cubiertos por una fina lámina escarlata que denotaba que una fuerza superior a ella acababa de poseerla.  
 
    Paralizada en el sitio, observó sus siguientes movimientos: apresada por los brazos de Xaphan como si fueran una camisa de fuerza, Mara fue pestañeando hasta que sus ojos volvieron a su tonalidad natural. El rubor de su rostro fue desapareciendo y se quedó pálida como una muerta.  
 
    Citlali reconoció el exacto momento en el que regresó en sí misma y fue consciente de lo que acababa de suceder. Se le torció el gesto como resultado de un sollozo, y acto seguido rompió a llorar desconsolada. 
 
    —¿Qué me pasa? —hipaba, dejándose sostener por Xaphan. Las fuerzas la habían abandonado—. ¿Qué…? ¿Por qué…? ¿Por qué soy así ahora? 
 
    —No pasa nada, Mara —susurró él, soltándola muy despacio para acariciarle el pelo—. Estamos contigo.  
 
    Citlali se incorporó con el cuerpo resentido por el duro impacto y fue a abrazar a la temblorosa Mara, que enseguida le devolvió el gesto con desesperación. Fue un abrazo con el que le pedía disculpas y proclamaba su vulnerabilidad, la necesidad de que alguien la protegiera. 
 
    —No sé por qué he dicho todo eso, yo te juro que… Sabes que puedo ser cruel, pero eso que… Rebecca —balbuceaba entrecortada. Se aferró a la camiseta que Citlali llevaba, reacia a dejarla ir—. Lo siento muchísimo. Tú sabes que te quiero, ¿verdad? Y que nada podría hacer que yo te dijera esas cosas, y que… que todavía no me puedo creer que estés aquí, y… 
 
    —Lo sé, cariño —susurró Citlali, estrechándola—. Solo estás pasándolo mal. 
 
    —Si en realidad tienes razón. Tienes razón tú. Tú ganas. 
 
    —Esto no va de ganar o de perder. Nada en esta vida va de ganar o de perder, Mara.  
 
    —No sé qué hacer —sollozaba con desesperación. A Citlali se le encogió el corazón y se enrabietó por no poder ayudarla. Nadie podía echarle una mano cuando su mayor enemiga era ella misma—. Me duele todo. Me duele la cabeza, y los huesos, y el pecho, como si alguien me estuviera pisando con todo el peso de su cuerpo, y me duele… me duele respirar, y caminar. Siento que estoy enferma, y ahora me paso el día furiosa y sin control sobre mí misma. Pero no quiero volver —susurró, pegando los labios al cuello de su hermana—. No quiero volver aquí. Aquí tampoco soy feliz. ¿Es que no seré feliz nunca? ¿No puedo serlo? 
 
    Citlali compartió una mirada triste con Xaphan, de pie a la espalda de Mara. Observó que él le ponía una mano en el hombro y se lo frotaba con suavidad. 
 
    —Mara… —la llamó con dulzura—. Has sufrido una serie de pérdidas muy traumáticas en un período de tiempo muy breve y eres especialista tapando el sufrimiento bajo capas de humor negro. El asunto de Valthe no ayuda nada, porque por más que desees negarlo, todo lo que envuelve a la anandha es una cuestión de magia, y con la magia no se debe jugar. En definitiva, es normal que todo el sufrimiento salga a relucir ahora y que la desesperanza te haga ver el futuro con pesimismo. Eres un ser humano excepcionalmente fuerte, pero un ser humano, a fin de cuentas. No te exijas superar los problemas como nosotros, y recuerda que nosotros no tenemos pérdidas como las tuyas a nuestras espaldas.  
 
    —Precisamente… —sollozó Mara, separándose lo justo para mirar a Citlali con los ojos inundados. Empezaba a hincharse como resultado del llanto, y no parecía que fuera a parar en un buen rato, pero se secó las mejillas con las manos—. Precisamente venía a sugerirte… No te lo dije ayer, pero tengo las llaves de casa. Los chicos la arreglaron… Nuestra casa, quiero decir. Tu cuarto está intacto. A lo mejor querías ir a verlo, a lo mejor… podíamos ir juntas. 
 
    Citlali se mordió el labio inferior, avergonzada de antemano por la respuesta que iba a darle. Le retiró un mechón rubio y húmedo de la cara y se preparó para decirle que no le hacía la menor ilusión, pero viendo que estaba fuera de sí, no pudo negárselo y acabó curvando los labios en una sonrisa comprometida. 
 
    —De acuerdo. Iremos en cuanto hayamos resuelto el asunto del paradero de la doctora Vaccari, ¿te parece bien? 
 
    Observó que a Mara no le hacía gracia esperar, que la juzgaba por anteponer la misión al reencuentro con una familia de la que ya solo quedaban ellas dos —y ni siquiera eran las mismas—, pero no hizo ningún comentario, sabiendo que había cubierto el cupo de insultos y reproches por el día presente. 
 
    Se limitó a asentir con la cabeza y, disculpándose con un murmullo, se encaminó al baño de la planta baja para lavarse la cara.  
 
    Citlali se quedó a solas con Xaphan, que también parecía afectado por lo sucedido. Podrían haber permanecido allí en silencio durante horas, incluso días, pero justo entonces Samael y Valthessar bajaron las escaleras. Fue el rex quien, ya vestido y terminando de ajustarse las esclavas de las muñecas, preguntó: 
 
    —¿Me he perdido algo? 
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    —¿En serio no ves el problema en que pases tiempo a solas con ella? Me niego. Es que me niego en rotundo a que vayáis los dos a la casa de la doctora Vaccari. ¿No has visto a la neuróloga, acaso? ¿No has visto los ojos golosos con los que miraba a Abraxas? Es una viciosa. Lo sé —insistía con seguridad—. Seguro que Citlali y tú os encontráis una cama de cuatro postes con sábanas de satén rojo y todo tipo de juguetes sexuales esparcidos por la alfombra, y yo aquí, pensando en que la mera visión os habrá seducido y habréis respondido a la llamada ancestral arrojándoos sobre el colchón, desnudos y… 
 
    Valthessar no pudo aguantarlo más y soltó una potente carcajada que corearon los demás. Xaphan era el único que había palidecido y agachado la cabeza hacia las páginas del cuaderno donde estaba anotando sus impresiones sobre los cadáveres, seguramente avergonzado por el comentario sobre las intimidades de la doctora. 
 
    —Sabía que se te desarrollaban los sentidos cuando encontrabas a tu anandha, pero no que se te disparaba la imaginación —se reía Valthessar, encantado. 
 
    La imaginación no, pensó Samael, pero el instinto asesino, el sexto sentido que advertía de peligros y el deseo sexual desde luego que sí. Si había podido proporcionar un relato detallado de lo que podría pasar si Citlali y el rex se veían a solas, era porque las fantasías no dejaban de bombardear su mente.  
 
    —Yo no le veo la gracia —repuso con cara agria. 
 
    —Vamos a ver, Samael… —Suspiró, incorporándose del sillón. Lo miró con solemnidad—. No voy a intentar nada con Citlali, ¿de acuerdo? Y es impensable que ella lo intente conmigo si de verdad es tu mujer. 
 
    Él se envaró.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso de «si de verdad es mi mujer»? No va a ser mi mujer de mentira. ¿O es que te crees que estoy tonto y no diferencio entre una tía de por ahí y mi mujer? Claro que es mi mujer. Mi mujer a secas. ¿Por qué lo dudas? —Se acercó con el corazón en un puño—. ¿Te ha dicho algo? ¿Te ha dicho algo MI MUJER?  
 
    Valthessar se quedó pasmado. 
 
    —Joder… Ayer estabas diciendo que era más fea que picio, que debe tratarse de un error, y ahora te enfureces si insinúo sin querer que a lo mejor puedes estar equivocado.  
 
    —¿Por qué no le dices que es tu anandha y ya está? —inquirió Luvart, que se había estado manteniendo al margen por mero aburrimiento hacia el tema. Por una vez, Samael agradecía que alguien no estuviera pendiente de su desgracia—. Así, si por alguna casualidad no se ha dado cuenta, se empieza a aplicar el cuento. 
 
    —¿«Si por alguna casualidad no se ha dado cuenta»? —repitió Dagon, curioso—. ¿Qué casualidad podría justificar su ignorancia? 
 
    —Que fuera imbécil —resolvió Luvart—. Cosa que Citlali no es ni por asomo, lo que nos lleva a la conclusión obvia: que lo sabe y lo ignora porque Samael es el verdadero imbécil. 
 
    —Ya tardabas en meter cizaña —suspiró Valthessar—. ¿No puede un hombre disfrutar de un período de tranquilidad? 
 
    Samael apretó los puños. Justo cuando creía que había aprendido a sortear los ataques de Luvart, el príncipe de los ángeles salía por la tangente con una nueva acusación que le dejaba abochornado.  
 
    En este caso no fue vergüenza lo que sintió, sino un arrebato de rabia. Por una vez no estaba furioso porque hubiera inventado un bulo injusto, sino porque acababa de ponerle voz a la gran preocupación que llevaba días rondándolo. 
 
    —¿Cuál es tu jodido problema? —le espetó. Todos los presentes se sobresaltaron, desacostumbrados a que Samael le plantara cara—. ¿Por qué no puedes cerrar la puta boca de vez en cuando? ¿Por qué tienes que comportarte como un pobre infeliz a mi alrededor? ¿Qué cojones te he hecho? 
 
    Samael estuvo a punto de ruborizarse. Estaba fuera de sus casillas desde la aparición de Citlali, y la comezón respecto a su anandha había empezado a sacar a la luz otras cuestiones que le tenían en un sinvivir, como lo era su incomprensible enemistad con Luvart.  
 
    Samael devolvía sus comentarios desagradables por mera supervivencia, y porque a veces —las de menos— era divertido, pero en realidad no entendía por qué la tomaba con él y estaba francamente hastiado.  
 
    —Nada, hombre, nada —contestó Luvart al fin, descruzando las piernas y volviéndolas a cruzar para disimular su incomodidad. Encogió un hombro—. Es solo que eres el único lameculos de La Magna de la sala y eso siempre me ha tocado bastante las narices.  
 
    —¿El único lame…? —jadeó, ofendido—. La trato con el respeto que merece, querrás decir. Y Xaphan, Renyi y Abraxas también lo hacen.  
 
    —No es lo mismo. Tú eres su pequeño bebé. Es repugnante veros interactuar. —Torció el gesto—. No le busques los tres pies al gato, Samael. Odio a La Magna y todo aquel que la adore será digno de mi desprecio… —Puso los ojos en blanco—. Y sí, sé que es infantil e irracional, y sí, sé que va siendo hora de madurar, pero para lo que me queda en el convento, me voy a resignar a odiar todo lo relacionado con Ella.  
 
    —¿Reyyan poniéndote en tu sitio? —se rio Dagon.  
 
    Luvart asintió con la cara de un condenado a muerte.  
 
    Samael apartó la mirada, desentendiéndose de la conversación. Si intervenía, acabaría acusándolo de ridículo o algo peor, y no necesitaba reforzarlo como su enemigo.  
 
    —¿Puedo ir con vosotros, o no? —le preguntó al rex en tono cansino. 
 
    —Samael, de todos los penitentes posibles, tú eres el último que debería participar en la misión. Junto con Renyi, eres el único al que aún le quema el sol, y vamos a salir a plena luz del día. En quince minutos, de hecho. 
 
    —Me da igual. Me pondré guantes y una gorra —se apresuró a decir—. Además, estaremos a cubierto. ¿O acaso Vaccari vive en un descampado sin sombrilla? 
 
    Valthessar suspiró y se puso en pie como si le doliera el cuerpo entero. 
 
    —Tú mismo. No me voy a pelear. Total; para una vez que alguien muestra una mínima iniciativa…  
 
    Luvart bizqueó.  
 
    —Ya tenía que soltarla.  
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    Basándose en lo poco que Samael sabía de la doctora Vaccari, se había tomado la libertad de hacerse una vaga idea de cómo sería su apartamento. Nada más poner un pie en el recibidor de su edificio, comprendió que se había equivocado con rotundidad al asociar su frialdad y profesionalidad laboral con un bloque nuevo de pisos unifamiliares en una zona de crecimiento inmobiliario, la decoración minimalista de Ikea y el absoluto desprecio hacia sus vecinos.  
 
    Según habían podido averiguar gracias a su ficha de cirujana en el hospital de Na Františku, al que Samael pudo acceder con facilidad insinuándosele a la chica de recepción, residía en un luminoso aunque antiguo apartamento cercano al castillo de Praga. Y según había descubierto a posteriori, en cuanto se tropezaron con la señora de edad que vivía justo en el piso de enfrente, Irving era la clase de inquilina que gustosamente prestaba una pizca de sal, un paquete entero de pasta e incluso un poco de su valioso tiempo, que no le importaba dedicar a cuidar de los hijos de la familia que residía en el bajo.  
 
    —Con lo mal que me cae, y resulta que es un encanto —señaló Valthessar, mirando a un lado y a otro antes de forzar con sutileza la cerradura de la puerta—. Ya decía yo que Xaphan tenía que verle algo… Todo lo que esconde en sus pensamientos, sin ir muy lejos. 
 
    Las bisagras cedieron y el rex les hizo un gesto galante para que pasaran. 
 
    —Vaya, parece que le gusta la madera —comentó Samael por lo bajo, paseándose hacia el salón—. ¡Hostia! ¡Menudo sofá! ¿Es piel de verdad? ¡Es piel! Y el mobiliario parece de Ligne Roset… —Cuando se giró, se dio cuenta de que su arrebato había captado la atención de Valthessar y de Citlali, que se habían quedado atrás empezando a rebuscar en el buró del recibidor. Ambos lo miraban con una sonrisilla divertida—. ¿Qué? ¿No puede a un hombre interesarle la decoración? Nunca he tenido mi propio piso y me he obsesionado tanto con la privacidad que ahora fantaseo mirando el catálogo de Maisons Du Monde y viendo subastas de Sotheby’s en línea. 
 
    Valthessar alzó las manos. 
 
    —Yo no he dicho nada, fiera. 
 
    —A mí me parece entrañable —reconoció Citlali, encogiendo un hombro. Antes de que Samael pudiera regocijarse en el comentario, siguió relatando la información que había recabado gracias a la vecina. Había confiado en la encantadora Citlali, que no tenía aspecto de luchador de artes mixtas ni de exconvicto, para explayarse sobre Vaccari—: Me ha comentado que no vive de alquiler, sino que tiene el piso en propiedad y unos cuantos más repartidos por la ciudad. Por lo visto, sus antepasados pertenecieron a la casta siciliana, y su padre adoptivo, que emigró a Estados Unidos, se hizo millonario no se sabe cómo. La señora no entiende por qué trabaja cuando puede vivir del cuento, o, mejor dicho, por qué trabaja tanto. —Citlali se adentró en la estancia cerrando la puerta tras ella—. No la oye volver a casa desde hace más o menos dos semanas. 
 
    —¿Le has preguntado si tenía pareja? —preguntó Samael, husmeando por el salón. Un puñado de revistas de National Geographic descansaban sobre la amplia mesilla; también un cenicero de cristal que ejercía de elemento decorativo gracias a su forma de escultura moderna, y una pila de libros de John Grisham—. Y si viene alguna asistenta regularmente. Porque si vienen a limpiar tanto si está ella como si no, no vamos a encontrar pistas, sangre o señales de forcejeo. Aunque en una novela de estas que, por lo visto, le gusta leer, la asistenta sería justo la asesina —meditó en voz alta, acariciando los lomos de los clásicos de Ágatha Christie que coleccionaba en la imponente biblioteca empotrada. Sacó uno solo para sonreír, lobuno, al comprobar que estaban llenos de polvo. Acababa de confirmar su teoría—. ¡Ja! ¡Esto no lo ha tocado en su vida! Es mero interiorismo. 
 
    —La señora Novotná ha dicho que no se le conoce novio —respondió Citlali a su espalda—, pero que no siempre duerme en casa y que algunas veces la ha oído llegar a las seis de la mañana para ducharse, ponerse la ropa del trabajo y marcharse al hospital.  
 
    —Yo creo que procura acostarse con quien corresponda en la casa de tipo, así se puede ir cuando le apetezca sin dramas lacrimógenos de «me has echado» o «no me has echado». ¿Cómo es que te ha contado todo eso, de todos modos? 
 
    —Le he dicho que estoy preocupada por mi compañera de trabajo porque no viene al hospital desde hace un par de semanas. —Se encogió de hombros. Sonrió con ternura mientras retiraba la faja que cubría un libro de tapa dura y mostraba el título de una novela: Tender is the Storm—. No es tan fría como me la habíais pintado. Le gusta leer a Johanna Lindsey. Y en inglés, así que tiene que ser verdad lo de la migración de su padre a Estados Unidos.  
 
    —Dejad de husmear entre los libros. Ahí no creo que encontréis nada. ¿Por qué no nos repartimos las habitaciones? Id vosotros al despacho; yo husmearé en el dormitorio y la cocina. 
 
    A Samael le pareció de maravilla que Valthessar hubiera dividido así el trabajo. Le agradeció el favor con una mirada, a lo que él simplemente cabeceó —«a tu servicio», parecía querer decir— y desapareció de nuevo en la cocina, bajo la que había asomado la cabeza para reprenderlos por su curiosidad.  
 
    Samael le hizo un tímido gesto caballeroso a Citlali para que se adelantara hacia la oficina de Vaccari, y a continuación la siguió notando el pulso en la garganta.  
 
    Quedarse a solas con ella le producía la misma adrenalina que un combate cuerpo a cuerpo. Sobre todo cuando se había vestido a conciencia para que a los vecinos no les cupiera la menor duda de que podía ser amiga de la doctora Vaccari. La había oído soltar una mentira de proporciones épicas mientras subía las escaleras hacia el piso: se había presentado como la dermatóloga Alanna Fiala del hospital Na Františku, para lo que se había plantado una elegante blusa blanca, una americana azul marino y unos discretos stilettos. Los pantalones estilo príncipe de Gales se ajustaban a sus piernas nervudas como una segunda piel.  
 
    Tragó saliva y merodeó alrededor del escritorio, pensando en la mejor manera de sacar el tema. Las insinuaciones de Luvart no habían dejado de ametrallarle la cabeza desde que comenzó el día. No podía dejar que pasara un solo día sin plantear su duda. 
 
    —Oye… —Carraspeó y dejó el pisapapeles de cristal con forma de pirámide donde estaba para girarse hacia ella.  
 
    Citlali examinaba unas analíticas impresas con el apoyo de la luz de la ventana. 
 
    —¿Mm? 
 
    —Oí parte de la discusión que tuviste con Mara. Parecía que… Bueno, me dio la impresión de que estabas interesada en iniciar una relación del tipo que sea con Valthessar. ¿Estás…? Ya sabes. —Se rascó la nuca con incomodidad—. ¿Te gusta, o algo? 
 
    Ella lo miró por encima del hombro. Los rayos de sol se filtraron a través de sus pestañas oscuras. Samael había tenido que ponerse la gorra y las gafas pertinentes, un cuello vuelto, una manga larga y uno de los pocos vaqueros que no presentaban desgarros. 
 
    —¿Ahora me lo preguntas? Llevas días dándolo por hecho. —Suspiró, quizá cansada del tema, quizá decidida a acabar cuanto antes con la agonía de Samael—. No, no me interesa. Es atractivo y me gusta estar con él porque tenemos muchas cosas en común. Es el único con el que se puede hablar largo y tendido de la misión…, pero nada más. 
 
    Se alegró de que le hubiera dado la respuesta larga. 
 
    —¿Y otro? ¿Te interesa algún otro? —Citlali se giró, extrañada por la pregunta. El objetivo era encaminar la conversación de manera que Samuel pudiera confesar quién era él, quién era ella y por qué debían estar juntos, pero la cobardía le instó a justificarse, dando un paso atrás—. Lo digo por la conversación que mantuvimos. Ya sabes, esa sobre la satisfacción sexual. Cualquiera habría llegado a la conclusión de que es la mentira que te cuentas para poder acercarte algún penitente en concreto. 
 
    Citlali dejó la carpeta de los informes médicos de Vaccari sobre el escritorio y lo enfrentó con gesto exasperado. Supo que estaba apunto de quejarse, de espetarle que no la escuchaba, que había entendido lo que le había dado la gana, pero al final procuró modular su tono al devolverle la pregunta. 
 
    —¿A qué se debe el interrogatorio, Samael? 
 
    Él se estremeció al oír su nombre. Tuvo que frotarse los brazos para relajar la piel de gallina.  
 
    Todo en ella le llamaba. Era una sirena irresistible. 
 
    —Lo pregunto porque tú… Escucha, es que… No sé si te habrás percatado, pero… Estoy muy pendiente de ti. 
 
    —Sí, me he dado cuenta —respondió sin mover una sola pestaña—. ¿Y? 
 
    —Pues que… hay una razón por la que yo… —Tragó saliva—. Hay una razón por la que me angustia que tú no reacciones a mis acercamientos. 
 
    —Ah, que estabas tratando de acercarte de mí. 
 
    Samael arrugó el ceño. 
 
    —Pues claro. ¿No es evidente? No voy por ahí hablando del horóscopo con cualquiera, ni le he contado a todo el mundo por qué La Magna me dio la oportunidad de servir como su guerrero, ni… ni me abalanzo sobre todas las mujeres que me encuentro. 
 
    —Supongo que no, que no te abalanzas sobre todas las mujeres feas que te encuentras —dijo por lo bajini, agachándose para rebuscar en los cajones del flamante escritorio de madera oscura—. Qué afortunada soy. 
 
    Samael pestañeó repetidas veces. No entendía su actitud. ¿Tanto le molestaba que abordara cuestiones íntimas? Ya no se molestaba en forzar amabilidad alguna, como en los momentos en los que él la había ofendido; se la veía exasperada, a punto de poner los ojos en blanco. 
 
    —¿Qué has murmurado? 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —contraatacó sin mirarlo, sacando otra pila de papeles. 
 
    —Quiero llegar a que tú y yo… tú y yo deberíamos dejar esta… —Hizo un aspaviento rápido—. Ya sabes, esta extraña relación que tenemos e ir más allá porque… 
 
    Citlali cerró el cajón de un golpe y se incorporó para lanzarle una mirada insondable. 
 
    —Porque eres mi penitente y yo soy tu anandha, ¿no? —completó, inexpresiva—. Eso es lo que quieres decirme, ¿verdad? Lo siento si ha sonado brusco —continuó, como si supiera que Samael necesitaba tiempo para organizar sus ideas y reaccionar—, pero estoy conforme con tu decisión de poner las cartas sobre la mesa. Así nos ahorramos tonterías que puedan interferir en la consecución de nuestros objetivos magnos.  
 
    Samael se quedó pasmado al escucharla. No solo porque hubiera regresado la fanática religiosa —«¿“La consecución de nuestros objetivos magnos”? ¿En serio?»—, sino porque le vino a la cabeza el comentario malintencionado de Luvart y comprendió que, en efecto, Citlali había estado evitándolo porque se avergonzaba de él… Tal y como él mismo se había temido antes de que el príncipe de los ángeles lo mencionara. 
 
    Aun así, no pudo evitar preguntar: 
 
    —¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Por qué no has dado a entender que te habías dado cuenta, que yo…? 
 
    Citlali ladeó la cabeza con genuina curiosidad, sin comprender cómo tenía el valor de hacer esa pregunta. 
 
    —Por el mismo motivo por el que no lo comentaste tú. —Hizo una pausa, y no para tomar aliento, por lo que la frase salió de sus labios en voz baja, sin fuerza—. Porque te avergüenzas de mí. 
 
    Aquellas cinco palabras provocaron un eco hostil entre las paredes del despacho.  
 
    —¿Cómo? Eso no es… —empezó a balbucear.  
 
    Ella lo interrumpió alzando la mano. 
 
    —Por favor, Samael, no me tomes por tonta —repuso con determinación—. Sé que no te atraigo, que no te gusto, que no me comprendes, que no me respetas y que ni mucho menos me aprecias, así que, al igual que tú, he procurado ignorar lo evidente a la espera de que se tratara de un error. Es obvio que tú mereces alguien a tu medida, y que yo debería ir a parar, como mínimo, con un hombre que no huya en el sentido contrario en cuanto me conozca. 
 
    —¡No he corrido en el sentido contrario! ¡Estoy aquí! 
 
    Citlali esbozó una sonrisa entristecida. 
 
    —Te quedaste horrorizado al verme, Samael. 
 
    —¿Horrorizado al verte? —repitió, anonadado—. ¡Si apenas puedo despegar mis ojos de…! 
 
    —Sí, horrorizado al verme —le cortó de pronto. Samael no supo cómo actuar al reconocer la intensa emoción que Citlali trataba de reprimir para no pecar de sensiblera. Luchaba contra el dolor, porque era dolor y no bochorno, para mantener la conversación en terreno neutro. Sintió que por primera vez la veía tal cual era en realidad: como una mujer susceptible al rechazo—. Estaba allí cuando dejaste caer tu cómic, emocionado porque oliste a tu anandha en el tranvía, y también cuando sacudiste la cabeza nada más hacer contacto visual, prácticamente rogando en voz alta para que se tratara de una broma macabra. Estaba allí cuando renegabas de mí —recalcó la palabra como si fuera menester que la entendiera en toda su definición—, dabas media vuelta y saludabas a una turista francesa. Estaba allí cuando te fastidió que entrara en tu casa, porque eso significaba que no había sido una pesadilla y que nuestros destinos están de verdad entrelazados. Estaba allí cuando dijiste que, ya que iba a ser la mujer a la que te follarías el resto de tu vida, no exigías demasiado cuando pedías que al menos estuviera buena. O a lo mejor te he parafraseado mal, pero tendrás que disculparme, porque has dicho que no estoy a la altura tantas veces y de maneras tan originales que no sabría repetir la oración exacta. 
 
    Samael pensó que la vergüenza lo mataría allí mismo si el soberano asombro no lo hacía antes. Habría jurado que Citlali no había reparado en su existencia siquiera, que lo trataba con fría cortesía o solo amabilidad porque era como su carácter complaciente le exigía que se dirigiera a los penitentes, incluso a los que le parecían imbéciles. Ni se le habría pasado por la cabeza que en el fondo estaría fingiendo indiferencia para camuflar el dolor del rechazo, que intentaría demostrarse a sí misma que estaba muy por encima de la decepción o la tristeza anteponiendo el bienestar general del grupo por el futuro de la misión.  
 
    Samael no supo si admirarla por su esfuerzo, si odiarla por haberle hecho pensar que no le importaba, o si compadecerla. Sabía lo mucho que le afectaba que su anandha lo ignorara, porque lo había vivido en sus propias carnes, pero si Citlali hubiera reaccionado como lo hizo él, le habría partido el corazón. 
 
    —Es verdad que he sido muy desagradable —se disculpó, abochornado—, pero eso era al principio, y por razones que… Bueno, las razones no importan ya. Es innegable que ahora te deseo, y que quiero que tú y yo estemos… 
 
    Citlali lo interrumpió con una carcajada desganada. 
 
    —Ya, quieres que tú y yo estemos juntos porque ya has aceptado que es lo que toca. Te has resignado porque no te queda otro remedio. 
 
    —¿Qué? No es… —Pero no pudo terminar la frase, porque tenía la sospecha de que podría estar en lo cierto. 
 
    —Oye, a mí me habría encantado vivir esto, ¿sabes? —reconoció con timidez, retirándose un mechón de la cara. Samael sintió una presión a la altura del pecho al ver que le temblaban los labios al sonreír—. Lo único bueno o interesante de mi vida humana era leer sobre amores predestinados, hombres magníficos que se desvivían por su pareja. No he olvidado lo que eso me hacía sentir, quizá porque ya entonces estaba destinada a ti y mi corazón me estaba preparando para lo que me esperaba… —Agachó la mirada con el labio inferior atrapado entre los dientes—. No lo sé, supongo que no importa. Solo sé que cuando te vi entrar en el tranvía, el corazón me dio un vuelco. Te vi tan… Yo me sentí tan… Tú eras tan… —Sacudió la cabeza. 
 
    —¿Tan? —insistió él, desesperado por un halago que cambiara el curso de la conversación. «Dime algo bonito», le rogó con la mirada. «Aunque sea una tontería, y te juro que lo arreglaré; le daré un giro al tono de esta… despedida». 
 
    —Yo no renegué de ti —contestó con llaneza, encogiendo un hombro. Bastaba como explicación—. No te he rechazado cuando has querido besarme, ni cuando has querido acercarte, a pesar de que mi orgullo me exigía que te girara la cara. —Apartó la mirada hacia el ventanal—. Cuando apareciste, sentí que eras un milagro, ¿entiendes? Mi milagro. A nadie le habría gustado más que a mí que me correspondieras, y que conforme te fuera conociendo mi opinión sobre ti fuera mejorando, y que fueras esa persona a la que podría confiarle mis secretos, mis inquietudes, todas esas aspiraciones de… fundamentalista religiosa por la que siempre he sido una friki. —Su sonrisa desinflada lo desarmó—. Pensé que se iba a acabar mi soledad, pero es obvio que esto de las anandhas ya no es lo que era. Solo tienes que ver a mi hermana.  
 
    «Mi milagro», repitió para sus adentros.  
 
    Samael pensó que podría romper a llorar al verla tan frágil y al mismo tiempo valerosa, porque a diferencia de él, a quien se le amontonaban las excusas y las disculpas, no tuvo miedo a admitir su debilidad. Deseó con todas sus fuerzas viajar a ese primer día y hacer las cosas de otra manera; dedicarle una enorme sonrisa al encontrarla y sentarse a su lado, o incluso besarla sin más dilación, sellando así su destino. Pero no podía, y ahora Citlali lo miraba como si fuera la mayor decepción de su vida. 
 
    —Me siento atraído por ti —se apresuró a asegurarle, adelantándose un paso para cogerla de las manos. Ella las dejó muertas entre las suyas—. Te lo juro. Pienso en besarte a todas horas, y en abrazarte, y en estar a tu lado, y… No lo entiendo, y claro que me enfada, y claro que reniego de ello, porque no estoy acostumbrado a depender de que estés en la misma habitación para sentirme entero, porque hasta ahora mi sentimiento más profundo había sido el aburrimiento, pero… 
 
    —Eso que describes lo ha provocado la química. La magia entre nosotros. Pero en realidad, Samael, si la diosa no hubiera intervenido, nunca me habrías mirado dos veces —simplificó con los brazos extendidos—. Por eso no me interesa lo que me puedes ofrecer. Yo no quiero sexo desenfrenado, ni quedarme contigo porque es lo que toca. No es así como yo quería que fuera mi primer amor, y ni mucho menos el que se suponía que iba a ser el último. Quiero que me adoren y que me aprecien por lo que soy, aunque sea un bicho raro que juzga desde su trono de cristal… —El nudo en la garganta la interrumpió. Cuando retomó la palabra, lo hizo con una nueva determinación—. Esta segunda oportunidad que la diosa me ha dado para vivir de nuevo es demasiado valiosa. No he resucitado para que me hagan de menos, ¿entiendes?  
 
    —Bueno, si a esas vamos, tú también me estás haciendo de menos a mí —se quejó él, en vista de que no encontraría defensa posible—. Has dicho que te has mantenido callada por la misma razón que yo: porque te avergonzabas del penitente que te había tocado. 
 
    Citlali levantó las cejas, sorprendida.  
 
    —No me has comprendido. No guardé silencio porque me avergonzara de ti, sino porque tú te avergonzabas de mí —recalcó, señalándolo con el dedo—. Me plegué a tus deseos. Y aunque me hubiera callado sin razón, ¿podrías juzgarme? Una chica tiene su orgullo. ¿Cómo iba a acercarme a ti, tocarte el hombro y decirte «hola, aquí estoy», cuando tú lo sabías perfectamente y preferías darme la espalda? Yo no maldigo al cielo porque La Magna te escogiera para mí. Ni siquiera porque seas… soberbio, impulsivo y superficial —recitó con una sonrisa desinflada—. Y tampoco puedo odiarte porque no me quieras. No tienes la culpa de que yo no te guste. Cada uno tiene sus preferencias, supongo.  
 
    —Y seguro que yo tampoco encajo en tu canon —agregó él, sin saber muy bien qué esperaba que ella le respondiera. Quizá que asintiera, aunque con ello arrasara el escaso orgullo que aún le quedaba; aunque le partiera el alma. Sería lo mínimo que merecía por haberla hecho sentir así.  
 
    Pero Citlali le sostuvo la mirada con una mezcla de tristeza resignada y vergüenza. Vergüenza porque no podía negar que reaccionara a su cercanía, como indicó el rubor traicionero que se extendió por sus mejillas. Samael suspendió la respiración sin darse cuenta. 
 
    —No encajo, ¿verdad? No soy tu tipo. 
 
    Ella fue a apartar la mirada, pero él la tomó de la barbilla antes para obligarla a mirarlo a los ojos, esperando que en estos viera la verdad: que estaba desesperado por darle un giro a la conversación, y que se aferraría a aquella emoción que hacía vibrar su cuerpo para mantener la esperanza. 
 
    —Samael… —le dijo en tono de advertencia, poniéndole las manos en los antebrazos para que se apartara. Él habría hincado los talones en la tierra si hubiera sido posible. 
 
    Acunó su rostro entre las manos y se inclinó sobre ella hasta que sus labios se rozaron. Pensó en decirle que lo sentía, pero una disculpa no abarcaría todo lo que había provocado la discusión, ni le pondría palabras a la ilusión que había renacido dentro de él al ver que era incapaz de mirarlo a la cara y decirle que era inmune a su presencia. 
 
    —No. —Citlali giró la cara—. Ni se te ocurra besarme —le amenazó con voz temblorosa. 
 
    —Ya sé que no me lo merezco, pero… Vamos, joder, puedo seguir siendo tu milagro. 
 
    —Los milagros solo ocurren una vez. 
 
    —También se supone que solo se tiene una vida, y míranos. Aquí todo es posible —insistió, esperanzado—. Seguro que puedo compensarte. 
 
    Citlali lo miró a los ojos, y aunque lo hizo con severidad, él se sintió como si hubiera dado un paso hacia el sol. 
 
    —Si existe compensación, no se dará bajo tus términos. 
 
    Se apartó de él, dejándolo destrozado con su rechazo. Torció el gesto, herido, avergonzado y, sobre todo, asustado. La situación se le presentaba como un problema sin arreglo. Citlali se estaba despidiendo de él antes incluso de darle la bienvenida a su vida, y lo peor de todo no era que quisiera quitárselo de encima, sino que él se la había querido quitar de encima a ella, y por eso le estaba haciendo el favor.  
 
    Abrió la boca para pedirle disculpas, pero Citlali decidió que la conversación había terminado y salió del despacho. 
 
    —No hemos encontrado nada sospechoso —oyó que decía desde el salón—. Tampoco signos de forcejeo.  
 
    —En su dormitorio ni siquiera falta ropa interior. A no ser que tenga más de diez sujetadores y más de veinticinco bragas, lo cual dudo incluso viniendo de una mujer tan coqueta —respondió el rex—. No es nada apropiado decirle esto a una señorita, pero, joder, Samael tenía razón. A la mujer le encantan los conjuntos. Me siento un asqueroso después de haber revuelto su lencería. 
 
    —¿Has mirado en el armario también? A lo mejor falta un abrigo o hay perchas vacías. 
 
    —Nada de nada. Vaccari no se ha ido de viaje, estoy seguro. Hay una lavadora sin tender en la cocina, un par de tazas sin fregar y en el calendario de la nevera tenía subrayados un par de días de esta semana: el martes tenía una cirugía muy delicada en el hospital donde trabaja de jefa de planta y ayer iba a ir al dentista para una revisión. ¿Quién se va de viaje la semana que tiene asuntos que atender? 
 
    —Habrá sido un viaje forzoso —intervino Samael, que no se atrevió a salir del despacho del todo. Apoyó el hombro en el marco de la puerta y los miró desde allí: los dos morenos, los dos con los ojos azules, ella tan pálida y él tan moreno. Hacían buena pareja, pensó a su pesar—. ¿Creéis que la han secuestrado? 
 
    —Aquí no, eso seguro —contestó Valthessar, incapaz de sostenerle la mirada. Samael supo que se debía a que había escuchado la conversación. Estaba tan abochornado por las crudas pero justas palabras que Citlali le había dirigido como él mismo—. No he visto señales de violencia en ninguna parte. Podríamos llevarnos su ordenador a casa y revisar sus últimas búsquedas en Google. Si se ha ido de viaje, habrá mirado destinos. También podremos acceder a su cuenta bancaria, si es que guarda la contraseña en la memoria del explorador. Si utiliza la nube y tiene conectados todos los dispositivos, tal vez Xaphan pueda acceder a su teléfono móvil y que este le dé una ubicación exacta. 
 
    Samael asintió con aire ausente. No se atrevía a mirar a Citlali. 
 
    —Suena bien. 
 
    Valthessar se frotó la frente. Dejó caer la mano sobre el regazo y echó una última ojeada al salón con el ceño fruncido. 
 
    —Joder… Espero que no la hayan matado para que mantuviera la boca cerrada. 
 
    —Yo también —musitó Citlali, repasando también la sala de estar—. Parece que es nuestra última esperanza para averiguar qué pasa con los laboratorios y las víctimas. 
 
    —Ni que lo digas. Y lo que es peor… —Valthessar adoptó una expresión sombría—. De aquí a que le guste otra mujer a Xaphan, podrían pasar doce mil años. Si se la han cargado, el chaval se nos muere virgen. 
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    Samael sabía que tenía que hacer algo para arreglarlo. Ya no podía desdecirse, no podía negar que la hubiera tenido en muy baja consideración, porque Citlali no era estúpida y dudaba que una mentira piadosa surtiera efecto. Dedicó toda la noche, incluidas las horas de la guardia, a devanarse los sesos preguntándose con qué gesto romántico podría ganarse su aceptación, porque era obvio que deseaba romanticismo. Ella misma lo había confesado: siempre soñó con un hombre que la amara devotamente. Samael aún no estaba en ese estadio, pero contaba con llegar y con que Citlali lo acompañara. 
 
    Tal vez estuviera pecando de confianzudo, pero todavía nadie había muerto por tener esperanza. 
 
    Para abrir la veda de la seducción, había optado por el clásico detalle: un ramo de flores. Y había tenido que salir antes que el sol para esperar bajo la marquesina, cubierto con un pasamontañas y una gorra, igual que un delincuente, para que el sol no le quemara la piel. Dagon se había ofrecido a acompañarlo, y Samael no se había visto en condiciones de rechazar su ayuda. 
 
    —Me choca tanto verte aceptar que necesitas un empujoncito… —le había comentado Dagon, retirándose de la cristalera de la floristería para que la encargada, una mujer entrada en años con una afable sonrisa, pudiera empezar a sacar los parterres y flores de exposición a la calle—. Nunca pensé que admitirías tus debilidades. 
 
    —No estoy admitiendo ninguna debilidad —había refunfuñando Samael—. Solo me rindo ante la evidencia de que no tengo ni idea de flores. 
 
    —Y recurres al maestro en busca de consejo, ¿no? —Dagon unió las manos en un rezo y se inclinó con elegancia—. Tranquilo, joven padawan. Déjalo en mis manos. 
 
    Eso había hecho. Samael llevaba conviviendo con el sentimiento de culpa y el bochorno desde que Citlali llegó a su vida. Pasearse por las muestras florales con Dagon pegado al hombro, como si fueran una pareja homosexual, no marcaría ninguna diferencia con respecto a su incomodidad inicial.  
 
    Muy pronto tuvo que dejar de preguntarse qué pensarían quienes los vieran desde fuera y aceptar a desgana que Dagon era un entendido en la materia. 
 
    —Las rosas blancas suelen regalarse para pedir disculpas —le había explicado—. O para el Día de la Madre, o para celebrar algún tipo de logro alcanzado. Las rosas en sí son un clásico, pero yo no le regalaría una flor blanca a una mujer que quiero que me adore.  
 
    —¿Rojas, entonces? 
 
    —¡No, por la diosa! Eso sería una declaración de intenciones, y aún no estáis en ese punto. Las rosas rojas son para las mujeres que ya están enamoradas o a punto de caer en tus garras, si me permites la desagradable expresión, no para las que por ahora te tienen tirria. 
 
    —¿Y amarillas? No, amarillo no. No es un color que vaya con su piel —había meditado Samael. Al ver que Dagon lo miraba con una ceja enarcada, carraspeó para corregirse—. Quiero decir que no parece que le guste el amarillo. Nunca la he visto con una prenda de ese color. 
 
    —Entonces descartamos los tulipanes amarillos, aunque creo que podrías decantarte por estos otros. Es una flor que irradia alegría y dulzura, ¿no te parece? —Dagon se había agachado para acariciar los pétalos fucsias—. Y creo que van que ni pintados con el carácter de Citlali: puro buen rollo y frescura. 
 
    Samael torció el gesto ante la descripción de la muchacha.  
 
    —No estoy de acuerdo —había murmurado, pensativo.  
 
    Se detuvo con los brazos cruzados ante el precioso bouquet de tulipanes. Invocó la imagen de Citlali, esa Citlali que observaba por su telescopio en silencio y seguramente con el corazón encogido porque solo la belleza del mundo le infundía valor, la mujer romántica en secreto y al mismo tiempo lo bastante realista para saber cuándo no estaba en posición de exigir, cuándo era sabio retirarse de la partida. A la Citlali segura de sus dones que lo enfrentó en el gimnasio; la que controlaba sus emociones como un experto psicoanalista, pero no podía evitar vibrar con un beso. La Citlali concienzuda con sus responsabilidades, que era la misma Citlali que prefería no sacrificar sus ilusiones amorosas por la misión y que ponía en su lugar a su hermana y a quien se lo mereciera cuando tocaba.  
 
    No podía sacarse de la cabeza que el día anterior había tratado a la verdadera Citlali, la que en el fondo estaba triste porque sus sueños no se hubieran cumplido; la que temía no ser feliz.  
 
    —Los tulipanes parecen flores que nunca se llegaron a abrir, flores aburridas y simplonas para personas sin carácter. Citlali es mucho más compleja de lo que este ramo sugiere, y yo no le asociaría un color pastel como este. —Señaló las muestras con la barbilla—. Quiero decir que el color pastel se asocia con la ternura y la fragilidad, y con la feminidad, ¿no? Y Citlali es todas esas cosas. Es tierna y frágil y también femenina, pero también es fuerte como un roble y decidida, y a veces enigmática. Y mira… —había añadido, parándose con un amago de sonrisa satisfecha ante un exclusivo macetero. Se agachó para admirar las hojas de cerca—. No sé qué es esto, pero tiene el azul de sus ojos, ¿no te parece? Mira qué color más intenso. Como el de la magia. 
 
    En vista de que Dagon no contestaba, Samael ladeó la cabeza en su dirección. Lo cazó mirándolo a caballo entre el pasmo y la fascinación, como si se enorgulleciera de haber presenciado un hallazgo de incalculable valor.  
 
    El penitente le sonrió y le puso una mano en el hombro. 
 
    —Las orquídeas son flores muy especiales. Creo que puede ser el regalo perfecto. 
 
    Así que Samael había desembolsado una exorbitante cantidad de dinero para llevarse la joya de la corona de la floristería y comenzar su plan de conquista a contrarreloj. Ahora conducía el Bentley de camino a casa, procurando apretar el volante lo suficiente para que Dagon no se diera cuenta de que tenía las muñecas y los tobillos débiles, como si alguien le hubiera aflojado las tuercas de las articulaciones mientras dormía. Tenía la sensación de que se desmoronaría en cualquier momento; de que era más vulnerable que nunca.  
 
    —No puedes entregarle las flores y ya está —le decía Dagon, pulsando los botones del estéreo una y otra vez para dar con una canción que le gustara. Quiso el destino que se conformara con una de los Arctic Monkeys, recordándole a Samael que Citlali pretendía asistir al concierto del grupo británico con Valthessar. Luchó para evitar que el ánimo sombrío se apoderara de él, pero cuando se trataba de sentimientos, Samael era una vasija agrietada, y todas las emociones se filtraban por las ranuras por más que intentara protegerse, abrumándolo con su intensidad—. Debes dedicarle unas palabras bonitas. Acompañarlo de un gran gesto romántico, ¿entiendes? Algo con lo que le quede claro que estás dispuesto a todo con tal de ganártela. 
 
    Samael pensó que no podía ser tan difícil dar a conocer dicha intención, porque era una verdad innegable. Recordó una vez más —en esta ocasión sin torturarse— la conversación del día anterior y comprendió que lo que había afectado a Citlali había sido que le diera la espalda a la naturaleza de su vínculo, que pensara que podría hacerlo desaparecer simplemente ignorándola; que hablara de ella en pésimos términos. A lo mejor, si la presentaba ante El Séptimo Círculo como lo que era, su anandha, podría aplacarla. A las mujeres les gustaba que les dieran el lugar que les correspondía…, ¿no? 
 
    Unos minutos después, Samael se adentraba en la guarida con las orquídeas azules envueltas en papel celofán plateado. El ramo estaba anudado con una cinta de seda color medianoche.  
 
    El corazón se le contrajo de agonía al ver a todo El Séptimo Círculo sentado en torno a la mesa del salón dando buena cuenta de un desayuno con todas las de la ley; y no solo a los penitentes habituales, sino también Aladiah y Darda’il, que por lo visto habían realizado el viaje para enterarse de las novedades, y Abraxas y Ruth, que habían abandonado su nidito de amor por primera vez desde que se mudaran juntos al centro de Praga.  
 
    De todos los días que podrían haber elegido para prestar una visita, el regente de La Sociedad y Ruth Havel habían tenido que escoger el de su gesto romántico. Incluso Renyi, que rara vez hacía las comidas junto a los demás, estaba presente, como si supieran de sus intenciones y quisieran ponerlo nervioso.  
 
    Cuando localizó a Citlali, sin embargo, recordó por qué tenía que hacer aquello. Estaba sentada junto a la soñolienta —y siempre antipática por las mañanas— Mara, con quien mantenía una conversación muy animada. Llevaba el camisón de satén azul oscuro con las estrellas estampadas y un batín de rayas verticales, y la melena despeinada suelta sobre la espalda. Samael se quedó paralizado al verla sin saber muy bien por qué, provocando que el resto de los presentes se girara hacia él con extrañeza. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Valthessar, señalando las flores con un gesto de cabeza. Estaba mojando sus magdalenas preferidas en el café. No se le daba bien hacerse el idiota; no pudo evitar sonreír para su coleto—. ¿Para quién es? 
 
    —Para mí no, eso seguro —se burló Luvart.  
 
    —Espero que sea un regalo colectivo, porque es de muy mala educación traerle un obsequio a una sola persona delante de otras siete criaturas —comentó Aladiah con las cejas enarcadas. Se llevó el tazón a los labios y sorbió despacio. 
 
    Para ese momento, Citlali ya había reparado en su presencia y lo observaba con aparente inexpresividad, aunque había un fondo de alarma en su semblante solo detectable para quien hubiera conocido su verdadera naturaleza, la sensible. Había recuperado la pose de la mujer reacia a vivir su emocionalidad en público, lo que intimidó a Samael e hizo que estuviera a punto de huir escaleras arriba. 
 
    —¿Puede alguien comprobarle el pulso? —se mofó Ruth—. Creo que se ha quedado petrificado. 
 
    —¿Samael? —lo llamó Xaphan con voz aterciopelada—. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí —se apresuró a decir después de carraspear—. Sí, sí… Yo…  
 
    Tragó saliva y se decidió a llevar a cabo el gran gesto romántico del que Dagon había hablado. Localizó con la mirada un asiento libre y allí se dirigió con paso seguro. Sentía el pulso bombeándole en los oídos, advirtiéndole de que aquella podría ser una pésima idea, pero eso no impidió que se encaramara a la silla y se aclarara de nuevo la voz. 
 
    —Creo que aquí la mayoría sabe que hace unos días me pasó… —empezó, dubitativo. Sacudió la cabeza, poco convencido—. No. A ver. Todos conocéis a Citlali, ¿verdad? —La señaló con la mano con la que no sujetaba las flores. Ella pestañeó varias veces, pero por lo demás permaneció inmóvil. Fue Mara la que descolgó la mandíbula y miró a todo el mundo con ganas de compartir su incipiente diversión—. Citlali ha demostrado ser una incorporación valiosa a nuestro grupo. Es… mañosa y… y hace magia, y todo eso. Bueno, lo que quiero decir es que… Para mí, Citlali es algo más, y me gustaría compartirlo con vosotros para que de ahora en adelante… Pues la tratéis… la tratemos —corrigió— como se merece.  
 
    Samael hizo una pausa para estirar y doblar los dedos de forma compulsiva.  
 
    Observó que Ruth levantaba las cejas con asombro y se giraba hacia Abraxas, con el que compartió una mirada entre curiosa y extrañada. La mayoría se debatía entre fijar su atención en Samael y valorar la reacción de Citlali, que había enderezado la espalda.  
 
    —No sabía que esto requiriese un anuncio formal —murmuró Ruth—. ¿O le va a pedir matrimonio? 
 
    —Me sorprendería bastante —reconoció Abraxas en el mismo tono. 
 
    —¿Samael y Citlali? —repitió Darda’il—. No lo veo. 
 
    Aladiah le dio la razón con un encogimiento de hombros. 
 
    —Citlali es la mujer que la diosa eligió para mí —anunció Samael, ignorando las opiniones ajenas—, y me siento orgulloso porque… porque es una mujer cabal, inteligente, apasionada de las cosas que realmente le gustan, y… También es paciente y encantadora incluso con quienes no lo merecemos, un detalle muy indicativo de su buen corazón… 
 
    Samael ni siquiera consideraba haber empezado su discurso, pero Citlali se levantó de forma brusca, con todo el cuerpo en tensión, y rodeó el sofá para abandonar la sala a paso rápido.  
 
    Angustiado, vio que desaparecía en el pasillo del ala oeste de la planta baja. 
 
    —¿Ha… ido al baño? —preguntó con ingenuidad. 
 
    —No tiene pinta —se lamentó Xaphan con un suspiro. 
 
    —Creo que no le ha gustado tu declaración romántica —meditó Luvart, a quien, por supuesto, no le sorprendía un ápice—. Pero bueno… Si te sirve de algo, yo me lo he pasado en grande.  
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    Samael frunció el ceño y, en vista de que Citlali no regresaba y la atmósfera se iba cargando cada vez más de risitas contenidas y compasión, bajó de la silla con prudente lentitud, pues no se fiaba de sus reflejos en semejante estado catatónico, y fue en su busca sujetando aún el ramo con la mano empapada de sudor. Solo tuvo que seguir la estela de olor que había dejado a su espalda para llegar a la mitad del pasillo, donde Citlali había frenado su huida, quizá sobrepasada por la escena. Tenía una mano en la cintura, y con la otra se pellizcaba el puente de la nariz. 
 
    —¿Se puede saber por qué te has largado de pronto? —rezongó Samael, sin ocultar su irritación—. No tienes ni idea de lo que cuesta hacer algo así, ¿no? Toda la gente que hay en ese salón piensa que soy un bufón, y aun así he tenido el detalle de arriesgarme a que lo confirmen para que disfrutes del gesto romántico que… 
 
    —¿Gesto romántico? —repitió ella, mirándolo con los ojos muy abiertos. Tenía el flequillo abierto y despeinado—. Para que un gesto sea romántico debe haber amor involucrado, no el deseo narcisista de quedar bien. 
 
    —¿Quedar bien? —Samael alzó la voz, perplejo—. ¿Es que no me has escuchado? ¿Cómo se supone que quedas bien subiéndote en una silla con un ramo de flores en la mano? —Señaló, airado, el final del pasillo—. ¡Esto no ha tenido que hacerlo ningún penitente! ¡Ninguno que tuviera su dignidad en estima lo haría! 
 
    Citlali le dirigió una mirada fría. 
 
    —Pues entonces quizá deberías haberlo pensado antes de ponerte en ridículo. —Echó a andar de regreso al salón, pero Samael la frenó interponiéndose físicamente en su camino. Ella alzó la barbilla y se resignó a darle la respuesta larga—. La verdad, Samael, no sé qué esperabas que sucedería. 
 
    —¡Esperaba que, como mínimo, me valoraras el esfuerzo! ¡Y que no me dejaras con un palmo de narices! ¿Qué se supone que he hecho mal ahora? —se desesperó—. Vale, me comporté como un idiota al principio, pero estoy intentando redimirme convirtiéndome en el hombre romántico que quieres. El proceso toma tiempo, lo sé, pero, coño, acabo de dar un paso.  
 
    Citlali sacudió la cabeza. El enfado inicial se estaba disolviendo en el asombro. 
 
    —Lo que podrías hacer para redimirte es empezar a escucharme. ¿No te dejé claro ayer cómo me sentía al respecto? No te gusto, Samael —deletreó, desplegando un eslogan invisible con las manos. Incluso se puso de puntillas para quedar más cerca de él—. No te intereso. Tú mismo lo has dicho: la diosa me eligió para ti, pero tú no me escogiste en un principio y no quiero que lo hagas ahora porque así te lo ha ordenado el destino. 
 
    Samael sintió que un principio de migraña empezaba a emborronarle la vista. 
 
    —¿Qué? —balbuceó. 
 
    —Por el amor de… —Citlali se impacientó y apartó la mirada. Inspiró hondo para renovar las energías y lo enfrentó con gesto razonable—. Samael, ¿te has oído hablar? «Me siento orgulloso porque… porque es una mujer cabal, inteligente, apasionada»… ¡No piensas nada de eso! Y si lo piensas, ¡no lo valoras! Ha sido humillante que te pararas ahí de pie y te devanaras los sesos para encontrarme virtudes cuando todos los allí presentes saben que te doy asco. 
 
    Samael se estremeció al oír aquella expresión. 
 
    —No es cierto.  
 
    Y de verdad lo pensaba. Citlali nunca le había asqueado. Solo era una belleza que se apreciaba con el paso de los días, no de las que desarmaban a primera vista.  
 
    —Lo que ayer pretendía transmitirte es que me apena que no te sintieras atraído por mí porque eso es algo que no se puede forzar. No se puede forzar —repitió con lentitud—, por mucho que te empeñes en autoconvencerte de que soy lo que la diosa tenía guardado para ti. 
 
    Samael estuvo a punto de patear el suelo.  
 
    —¡Pero es que lo eres! 
 
    —Tal vez —le concedió a desgana—, pero no quiero que te esfuerces por complacerme, ni que te inventes cumplidos vacíos, ni que te persuadas de que me deseas cuando solo anhelas poder decir que tienes a tu anandha. Lo que te impulsa a… cortejarme, si es que eso era un intento de cortejo, es la idea de mí. Es lo que represento. Quieres a tu anandha, no a mí; yo como persona individual no puedo serte más indiferente.  
 
    —No sé de dónde has sacado todas esas conclusiones descabelladas, pero… 
 
    —Las he sacado de tu repentino cambio de opinión. Al principio renegaste de mí, y ahora estás desesperado por satisfacerme porque has comprendido que es tu deber, y que tu vida depende de mi aceptación. Lo siento, Samael —se lamentó, mirándolo con una lucidez que le intimidó—. No pienso acostarme contigo, darte mi sangre y realizar una ceremonia de vinculación, como en los tiempos pasados, solo porque así lo exige el destino. No quiero ver el amor como una fuerza inevitable ante la que he de rendirme cuando me denosta y me hace sentir insignificante.  
 
    —¿Y cómo quieres ver el amor? 
 
    —No lo sé —reconoció, suspirando—. Como una combinación de respeto, admiración y deseo, por ejemplo.  
 
    —Te respeto, te admiro y te deseo —le aseguró enseguida, buscando su mirada. Ella esbozó una sonrisa cansada y se llevó una mano a la sien para frotársela antes de alzar la barbilla en su dirección. 
 
    —Ojalá te oyeras. Acabas de sonar como si estuvieras recitando un mantra. No te repitas que me quieres hasta creértelo, Samael. Si no ha surgido así, no pasa nada. Y tampoco me involucres en este delirio tuyo. Me merezco a alguien que me regale flores porque de verdad las vio y pensó en mí, no porque su salvación dependa de mi visto bueno. 
 
    «Pero es que las vi y pensé en ti», quiso decirle, pero se quedó tan descolocado con su respuesta que no pudo volver a cerrarle el paso cuando lo esquivó para regresar al salón.  
 
    Giró sobre sí mismo para verla marchar con la impotencia haciéndole arder por dentro, furioso por no haber sido capaz de defenderse en condiciones y transmitirle de corazón que estaba equivocada…, pero ¿lo estaba? Todo lo que sentía por ella… ¿era un embrujo de La Magna, o de verdad había una parte de él hipnotizado por Citlali? ¿Podía separar la pasión de la predestinación de su gusto personal? 
 
    —De todas maneras… —oyó que decía ella, justo antes de doblar la esquina para desaparecer de su campo de visión. La vio sonreírle de lejos con una mano apoyada en el marco—, son unas flores preciosas.  
 
    Samael dejó caer el brazo, rendido.  
 
    —De verdad que las escogí pensando en ti —murmuró, mirándolas de reojo con inquina, como si ellas tuvieran la culpa—. Ahora me están dando mucho por culo, pero claro, eso también hace que me recuerden a ti.  
 
    Escuchó que Citlali chasqueaba la lengua.  
 
    Cuando le pareció que unos pasos se acercaban, alzó la barbilla intrigado. Pensó que lo habría dejado allí lamentándose, pero acababa de rehacer el camino. El corazón le dio un vuelco al verla con los brazos en jarras ante él, valiente y despeinada. 
 
    —Eso sí suena más a algo que te saldría de lo más hondo —sonrió ella. Todavía estaba exasperada, pero lo miraba con otra clase de actitud. Cautelosa, quizá; o tal vez inquisitiva—. ¿Qué es lo que habrías hecho para ganarte mi perdón si Dagon no te hubiera dado instrucciones? 
 
    —¿Cómo sabes que…?  
 
    Se calló. No necesitaba que le contestara. Citlali no era idiota. Cualquiera llegaría a la conclusión de que Dagon era el único penitente que andaba ofreciéndose a ir de excursión a la floristería.  
 
    Suspiró.  
 
    —No sé… —Se pasó una mano por el pelo. De pronto le asaltó una timidez paralizante—. Lo único que sé que puedo ofrecer y que hace felices a las mujeres es el sexo, y a ti eso no te habría parecido bien, así que como no hubiera quemado mi colección de cómics de Marvel hasta que me hubieras visto llorar lo suficiente… —Palideció de pronto y buscó su mirada, preocupado—. ¿Me obligarías a hacer eso? 
 
    Citlali bizqueó. 
 
    —Pues claro que no, idiota.  
 
    Tuvo que contener un suspiro. Dudaba que la joven encontrara encantador que un hombre le tuviera más cariño a su colección de primeras ediciones de Thor que a sí mismo. 
 
    —No sé…. Hay una página web en la que venden estrellas. Podría haber comprado una con tu nombre. Pero es pura mierda, ¿no? No sería tu estrella de verdad. —Citlali sacudió la cabeza. Tenía una expresión benevolente que envalentonó a Samael—. No sé, a ver, ¿qué más te gusta? Los libros de vampiros. Eso. Bueno, no se han escrito tantos últimamente, o eso dice Internet. El boom acabó antes de que la palmaras. Perdón —dijo enseguida—, he sido insensible. Diñarla no tuvo que hacerte gracia. 
 
    Citlali se estaba controlando para no sonreír. 
 
    —¿Tan difícil era decir eso y sentirlo?  
 
    —¿El qué? 
 
    —«Perdón. He sido insensible». 
 
    —Ah. —Cambió el peso de pierna—. Pensaba que te lo había dicho. O que lo sabías. Pero… —Miró las flores en busca de inspiración. No hacía falta un gran gesto, ¿no?—. Citlali… —Tragó saliva y se concentró en su cara despejada, las cejas finas, el flequillo que quería taparle los ojos, la nariz pequeña. Quiso alargar una mano y tocarla, pero no tenía derecho—. Citlali, lo siento mucho —susurró, avergonzado—. Es verdad que te vistes de forma rara, y el flequillo no te favorece, y que tu familia viva no me cae bien…, pero me pasé tres pueblos. Y tu ropa de dormir tampoco está tan mal, al final. —Acarició el batín, distraído—. Eso es lo único que pienso a día de hoy. Por lo demás, eres… eres… eres… 
 
    —No tienes que decirlo.  
 
    —No, sí tengo que decirlo —se impacientó. Le tendió las flores, que empezaban a ponerle de mal humor—. Perdón por ser un puto capullo de mierda. En realidad, tú eres…  
 
    La miró y se quedó congelado. ¿Qué diablos le pasaba? ¡Cualquier cosa valía! Guapa, preciosa, una hermosura, linda, ¡o mona, aunque fuera! ¡Hasta un «eres normalita» mejoraría lo presente! 
 
    —Eres… Citlali —musitó al fin.  
 
    Se quiso inmolar allí mismo, pero sorprendentemente a ella le pareció la respuesta perfecta, porque cogió el ramo por fin y le dio un beso en la mejilla que le dejó la piel ardiendo.  
 
    —Gracias —le dijo con la voz entrecortada.  
 
    Si no se hubiera escabullido a una velocidad vertiginosa, Samael la habría atrapado en un arrebato y le habría dado un beso en condiciones, un beso de verdad, un beso como Dios mandaba.  
 
    Pero ella se fue pasillo abajo, y él se quedó allí, sudando por el esfuerzo y con los dedos pegados a la huella de sus labios, tratando de retener el beso más querido. 
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    —¿Y dices que Valthessar te sorprendió arreglando la casa? —preguntó Citlali, observando la fachada del hogar de su infancia con las manos metidas en el bolsillo frontal de la sudadera.  
 
    Mara estaba de pie a su lado en la misma postura. Había sido ella la que le había prestado lo que llevaba puesto. Le quedaba considerablemente más holgado. Por alguna razón, a su hermana le hacía ilusión que las dos se pusieran las sudaderas compañeras que su padre les había traído de un viaje a la costa este norteamericana.  
 
    «I’m a New York princess», rezaban las letras desgastadas por los lavados. 
 
    No era el único recuerdo material que Mara se había afanado por traer al presente. El hecho de que se hubiera empecinado en conducir dos horas hasta el pueblo de Telč para visitar la casa familiar hablaba por sí solo. Más que ansiosa por recuperar el tiempo perdido creando un vínculo nuevo, por conocerse ahora que eran dos mujeres hechas y derechas alejadas de las niñas que fueron, Mara parecía decidida a recuperar la vida que ya habían dejado atrás, colocar todo lo vivido en un altar al que rendir culto.  
 
    —Todos los chicos de El Séptimo Círculo, en realidad —contestó, entornando los párpados para que el cielo nublado no la cegara—. Él estaba demasiado ocupado para encargarse solo, pero sí, fue su idea. O eso creo. No es la clase de persona que se atribuye méritos. Ni siquiera te los echa en cara en una conversación… No como yo —apostilló en voz baja. 
 
    Citlali se giró hacia ella para confirmar lo que ya sabía, que buscaba cualquier excusa para explayarse hablando de Valthessar. O no se daba cuenta de que su fijación por mencionarlo denotaba cuánto lo echaba de menos, o lo disimulaba con un talento encomiable.  
 
    —¿Entramos? —le sugirió Mara. 
 
    Citlali se encogió de hombros, un gesto indiferente que a su hermana no le gustó un pelo, pero que ignoró en beneficio de hacer lo que tanto deseaba: recorrer la casa para revivir las últimas anécdotas que habían tenido lugar allí.  
 
    Aun cuando aquello era lo último que le apetecía, Citlali permitió que Mara la arrastrara de un lado para otro y comenzara a narrar una experiencia en común con la coletilla «¿Te acuerdas de…?». Ella solo asentía con una sonrisa impostada, mirando a su alrededor con aprensión, pensando en lo inquietante que era que El Séptimo Círculo hubiera dejado la casa tal y como estuvo en los mejores tiempos. A la vista estaba que a Mara le hacía feliz conservar algo físico que hubiera pertenecido a su pasado; así podría aferrarse a él cuando sintiera que todo se tambaleaba.  
 
    Citlali no podía ni quería comprenderlo. Estaba horrorizada y preocupada por su estado mental. No hacía sino abrazarse a los escombros de un derrumbamiento; al fantasma de una vida que no volvería jamás. 
 
    —¿Te importa que salgamos fuera? —le pidió Citlali con suavidad, sospechando que un comentario brusco podría provocar en ella una reacción semejante a la del día anterior. Le puso una mano cariñosa en el hombro—. Necesito tomar aire. Me han venido muchos recuerdos y sentimientos de golpe.  
 
    —Claro, claro, lo comprendo… —Pero no lo comprendía. Mara jamás había entendido a nadie que no fuera a sí misma—. Aunque había pensado que podíamos tumbarnos a ver alguna de nuestras pelis favoritas; Clueless, por ejemplo. ¡Ah, pero si nos queda por ver tu cuarto! ¿Por qué no subimos antes de sentarnos en el porche? Está tal y como lo dejaste. 
 
    —Después —le prometió Citlali con una leve sonrisa, la única que se veía en condiciones de esbozar—. Ahora necesito alejarme de todo esto. 
 
    Mara apretó los labios, pero no se atrevió a decir lo que pensaba.  
 
    No era una persona que se callara sus sentimientos, y Citlali tampoco. Sin embargo, y tanto si hubiera tenido lugar el numerito de celos como si no, ambas albergaban la sensación de que no podían pelearse ni discutir cuando había ocurrido el milagro de un reencuentro post mortem. Estarían pecando de desagradecidas. Mara seguía tan conmocionada por el giro en los acontecimientos que su deseo de aprovechar esta segunda oportunidad era muy superior al impulso de reprocharle a Citlali su decepcionante comportamiento. Y lo mismo sucedía con la propia Citlali, que aún no se había atrevido a pedirle que dejara de llamarla Rebecca a pesar de que ya no se identificaba ni con ese nombre, ni con ese pasado, ni con esa adolescente. 
 
    Las dos se sentaron en las escaleritas pintadas de blanco que conducían a la puerta de entrada. Mara se metió la mano en el bolsillo y sacó un cigarrillo liado manualmente que ya por el olor delataba que contenía marihuana.  
 
    Citlali arqueó una ceja en su dirección. 
 
    —Me ha estado ayudando con el dolor físico —se defendió Mara, peleándose con un mechero que estaba en las últimas. Cuando ya le había dado la primera calada, añadió por lo bajo—: Y con el otro dolor, también.  
 
    —Por la diosa, Mara —murmuró, meneando la cabeza—. ¿Prefieres echarte a las drogas antes que perdonar a Valthe? 
 
    Observó que apretaba la mandíbula al oír el diminutivo de su nombre en unos labios distintos a los suyos, pero Citlali no se retractó. Su hermana necesitaba que la pusieran contra las cuerdas para reaccionar. Siempre había sido así. Nunca habría sido campeona del equipo de balonmano del instituto si no la hubieran retado a marcar en portería un mínimo de cinco veces, nunca habría perdido los kilos que le sobraban a los doce años si el chico que le gustaba no se hubiera reído de ella con sus amigos, y nunca habría salido con el que fue su novio durante gran parte de la adolescencia —con idas y venidas, claro estaba— si, después de negarse a besarlo jugando a la botella, no la hubieran llamado «gallina». Se lo había mencionado la noche de las confidencias: «Si hubiera estado yo ahí para llamarte vaga y ponerte alfileres en el asiento, no habrías dejado los estudios de enfermería en el primer año». 
 
    —¿Quieres? —le ofreció sin entrar al trapo. 
 
    —¿Por qué no? —Se encogió de hombros y se tragó el humo tal y como Mara le había enseñado cuando eran adolescentes y se empecinaba en introducirla en los dañinos placeres que obsesionaban a los populares del instituto. Observó que Mara sonreía, orgullosa, y Citlali dijo—: No me he olvidado de la técnica. Creo que todavía sé hacer anillos, como Gandalf. 
 
    Mara se burlaba de lo friki que era, pero las dos se habían obsesionado con los libros de Tolkien y sus adaptaciones cinematográficas siendo niñas. 
 
    —Hay trucos de Gandalf que nunca aprenderemos a hacer —comentó con sabia resignación.  
 
    —No; los efectos especiales de El señor de los anillos son una cosa que no está al alcance de nuestros cuerpos inmortales —bromeó Citlali. Sosteniendo el cigarrillo entre los dedos, preguntó—: ¿Cómo van tus lesiones? 
 
    —Pues ya ves que me han quitado la escayola… Aunque la clavícula sigue doliendo como su puta madre —bufó, mosqueada—. Pero me niego a llevar muletas, collarines y toda esa mierda. Quiero mirarme en el espejo y reconocerme, ver la persona que soy, no la pobre niña asustada que fui esa tarde que me… —Inspiró hondo— interceptaron. 
 
    Citlali le había puesto toda su atención. 
 
    —¿Le has hablado a alguien del miedo que pasaste? 
 
    Mara la miró con sorna. 
 
    —Por supuesto que no. Tú eres la primera que debe saber que para las criaturas sobrenaturales no hay servicio de terapia gratuita. El dolor lo gestionas por tu cuenta, y si no puedes, mala suerte. Así estamos todos en El Séptimo Círculo, grillados de la cabeza. 
 
    —Eso no es así, Mara. En la casa veo redes de apoyo. 
 
    —Dirás lo que sea para llevarme la contraria, ¿eh? Claro que sí: Valthessar apoyó a Abraxas cuando lo encadenó al sótano, y Abraxas apoyó a Aladiah cuando mató a siete seráficos, y La Magna apoyó a Dagon cuando le borró la memoria a su novia, y Luvart apoya mucho a Samael, ¿verdad? Y cómo olvidar a Samael, que apoya mucho a todo el mundo en general —enumeró con ironía, acercando el cigarrillo a sus labios. Cerró los ojos para expulsar el humo con un suspiro de alivio—. Qué bien sienta huir de la realidad de vez en cuando, joder. 
 
    —¿De vez en cuando? ¿Acaso has hecho algo distinto a huir de la realidad durante todo este tiempo? 
 
    Mara se incorporó para lanzarle una mirada ceñuda. 
 
    —¿A qué viene eso, tía? ¿Por qué parece que quieres discutir conmigo todo el tiempo? Te he recuperado de las garras de la muerte, Rebecca, y quiero estar feliz por el milagro. No conviertas mi alegría en una puta maldición echándome broncas todos los días porque no permanecí junto a El Séptimo Círculo, o junto a Valthe, o… 
 
    —No es una bronca, Mara, solo quiero hablar contigo. Y precisamente no me refería a tu deserción, sino a esto. —Abarcó la casa con un ademán ambiguo. Su hermana se envaró al comprenderlo, y no pronunció palabra. Viendo que sería una conversación difícil, y eso si la menor colaboraba lo suficiente para llevar su monólogo hasta ese punto, Citlali le apretó la rodilla con afecto—. Mara, ¿cómo es posible que vengas aquí casi todos los días? ¿Por qué me has contado esta rutina tuya como algo de lo que enorgullecerte? Es un delirio. Es nocivo para ti.  
 
    Mara la miró de forma acusadora con los ojos vidriosos. 
 
    —No, Rebecca, es nocivo para ti. ¿O te crees que no he visto la cara que has puesto al entrar? Para mí es catártico. Me acerca a mis padres.  
 
    —Te acerca al mundo de los muertos, pero te aleja del de los vivos. 
 
    —Soy el portal terrenal de las almas. Es normal que viva en un punto intermedio.  
 
    —Yo también soy el portal de las almas y no permito que eso trunque mi vida.  
 
    Mara se rio sin ganas. 
 
    —¿Desde cuándo salgo perdiendo en una comparación entre tú y yo?  
 
    Citlali no respondió enseguida para que Mara se diera cuenta de cómo sonaba su réplica. 
 
    —Haces comentarios muy dolorosos, ¿sabes? Puedes llegar a ser dañina.  
 
    Mara puso los ojos en blanco, pero era una forma de ocultar que le había afectado su respuesta. Lo demostró que no replicara de inmediato para colocarse por encima. 
 
    —¿Qué se supone que quieres decir, Rebecca? ¿Que recordar a mamá y a papá es un obstáculo en la carrera hacia mi felicidad? Pensaba que tú, entre todo el mundo, me entenderías. —La voz le tembló—. Pensaba que tú también los echarías de menos. 
 
    —He tenido años para lidiar con el hecho de que os perdí a todos, y de que era posible que, cuando volviera a veros, cuando descendiera a La Tierra, ya hubierais fallecido. Y quieras que no, tener una misión vital impide que te regodees en tu miseria. Te da un objetivo, algo a lo que aferrarte y en lo que ocupar tu mente. 
 
    Mara exhaló, emitiendo una especie de risita incrédula. Se agarró a la barandilla del modesto porche para levantarse, quizá con la intención de desaparecer, pero Citlali la cogió de la muñeca antes de que se moviera. 
 
    —Sé que no quieres discutir —susurró, buscando su mirada. Mara la esquivó dándole el perfil—. Sé que no quieres que te digan lo que no quieres oír, y que esa es una de las razones por las que te has ido a vivir sola. Cuando eras pequeña lo hacías, ¿o crees que no me acuerdo? Te encerrabas en tu cuarto cuando hacías algo mal y reaparecías cuando ya se nos había olvidado la fechoría para ahorrarte que te cantaran las cuarenta. Pero no puedes seguir haciendo eso. Tienes que enfrentarte a los problemas.  
 
    —¿Y qué sugieres? ¿Que venda la casa? —Le costaba hablar—. ¿Que la queme? 
 
    —Que no la conviertas en un museo del dolor. Este lugar es un cementerio, Mara. Nuestra familia fue preciosa mientras duró, pero ya no está. El tiempo que pierdes aferrándote a las personas que no volverán es tiempo que le escamoteas al proyecto de formar una nueva comunidad.  
 
    Mara encaró a Citlali como si no la reconociera. Tenía los ojos llorosos. 
 
    —Me cuesta creer que hayamos sufrido lo mismo. Papá y mamá no murieron de un cáncer, ni de un accidente; murieron porque todo ese mundo en el que estás felizmente inmersa los consideró una carga o pensó que su muerte sería el escarmiento perfecto para un desobediente. Los mataron —le recordó, remarcando cada sílaba—. No puedo vivir con eso. No puedo, ¿de acuerdo? No puedo. Hay gente que puede lidiar con ello, que lo supera, que va a terapia dos meses, dos años, dos décadas, y luego se casa y vive muy tranquila en su casita de campo…, pero yo soy incapaz. Lo llevo a cuestas cada día. Pienso en ello todo el tiempo.  
 
    »Dios… —Pestañeó deprisa y devolvió la mirada al cielo para que la luz le secara las lágrimas que no deseaba derramar—. Pensaba que en ti encontraría a una aliada, y mira. Te da igual todo. Y eso que yo era la rebelde de las dos. 
 
    Citlali la miraba con tristeza. 
 
    —No me da igual, Mara, pero no puedo permitirme que el rencor me destruya.  
 
    —Porque tienes unos deberes que atender, ¿no? Ni siquiera es porque «desees concentrarte en tu felicidad». —Hizo las comillas con los dedos—. Es por lamerle el culo a esa zorra. 
 
    —Seré feliz cuando derrotemos al Enclave, porque entonces habré vengado a mis padres, me habré vengado a mí misma, te habré vengado a ti; habré vengado a todos los inocentes que murieron por su culpa. Soy feliz ahora tramando la forma de acabar con Él, Mara. Me entusiasma estar más cerca de su derrota —insistió, envalentonada y con los ojos cargados de una energía vibrante—. No quiero caer en tópicos lamentables, pero esta vida depende de cómo te la tomes. 
 
    Mara la escuchó con atención, aunque empezaba a tambalearse por culpa del cannabis. Citlali había aprendido de ella que los efectos de fumar maría dependían del estado de ánimo que se tuviera en el momento. Como su tristeza no podía ser más desoladora, el humo la había apagado. 
 
    Volvió a dejarse caer en el escalón con un suspiro. 
 
    —¿Cómo es posible que algo tan importante para mí… no signifique nada para ti? 
 
    —Significó mucho —respondió, comprendiendo a lo que se refería. Se giró para admirar la puerta barnizada, la graciosa aldaba que su madre adquirió en un mercadillo medieval—. Pero hace mucho tiempo que esa vida que me has estado mostrando dejó de ser mi vida, Mara. Yo soy la que murió, y el que se refugia en el Autem echa de menos a su familia, pero no vive un luto tan intenso y no siente la necesidad de aferrarse al pasado. Además… Yo no fui feliz mientras estuve viva, ¿entiendes? No encajaba en ninguna parte y tenía que guardar secretos del tamaño de la humanidad para que no me internaran en un sanatorio mental. Por la diosa, Mara, ¡veía muertos ya con seis años! —se rio—. Seguro que entiendes la distancia que uno pone sin querer entre el mundo y él cuando recibiste parte de mi don en herencia. No eres la misma. Sé que luchas contra eso —agregó en voz baja, escrutando su perfil inexpresivo—. Luchas contra abrazar ese don maravilloso que, sin embargo, te ha forzado a sacrificar tu vida, la vida que conocías y amabas, pero sabes que no puedes. Es más grande que tú, y sus efectos son irreversibles. 
 
    Mara negaba con la cabeza, acercándose el cigarrillo a los labios. 
 
    —Estoy harta de que me digan que todo es más grande que yo. 
 
    —Pero no deja de ser cierto. Mira cómo te has quedado en el proceso de resistirte. 
 
    La miró de reojo con un gesto de advertencia.  
 
    —Espero que no me estés llamando gorda. Solo he cogido siete kilos desde el accidente. Y ya me conoces: me compro una falda bonita de la talla treinta y seis y por mis cojones que entro ahí un mes después. 
 
    —Estás perfectamente peses lo que peses, idiota —se rio—. Me refiero a tu ánimo. 
 
    Mara se quedó en silencio, pero por una vez no la rehuyó ni trató de darle la espalda.   
 
    —En el fondo sé que me entiendes —murmuró al fin—. He oído lo que le has dicho a Samael en el pasillo esta misma mañana. Todos lo hemos oído porque El Séptimo Círculo… sí, salva el mundo, pero procura divertirse chismorreando en el proceso. No quieres que el amor sea inevitable, y yo tampoco lo quiero. No quiero que nada sea inevitable. ¿Por qué a mí me fuerzas a aceptarlo? 
 
    —Yo solo te presiono a abrazar tu don, no a volver con Valthessar. Pero ya que lo mencionas, hay una diferencia abismal entre nuestras situaciones. A Samael ni siquiera le gusto; a ti, Valthessar te quiere con locura. 
 
    —Y una mierda —refunfuñó—. No sé en qué has podido notar eso cuando me trata como si le importara un carajo. Ha debido de leerse libros de autoayuda o escuchar podcasts de psicoterapia online, porque menudo cambio ha pegado de pronto. Y me jode, ¿vale? Me jode que lo haya superado y yo esté viviendo un infierno. Llámame egoísta, si quieres, pero que sepas que si convoco en una sala a todas las mujeres que no están molestas porque su ex haya rehecho su vida, no viene a verme ni Teresa de Calcuta. 
 
    Citlali le concedió el punto del asalto con un cabeceo resignado. 
 
    —Si te sirve de algo, más que superarlo, creo que ha comprendido que no puede retenerte. Te ha entendido, a secas, y a raíz de eso ha decidido soltarte. Pero te adora, te lo aseguro. Esta mañana, mientras desayunábamos, se te ha quedado mirando con una tristeza que me ha puesto el vello de punta. 
 
    Mara agachó la cabeza, ocultando su rostro con los mechones cortos de su media melena, y estiró los dedos de las manos. Los tenía enrojecidos por el frío. 
 
    —Lo peor es que tiene razón, ¿sabes? Ojo, que él es complicadito, ¿eh? Pero yo nunca lo traté como un verdadero novio. Acepté todo eso de quedarme con él porque no me quedaba nadie más en el mundo y lo que sentía era lo bastante poderoso, pero no tenía intención de abrirme, ni de aferrarme, ni de hablarle de cómo me sentía, y me pasaba el día buscando razones para no quererlo. Que si tiene un palo metido por el culo, que si no se ríe nunca, que si es un enfadica… Y es difícil, ¿sabes? —susurró, frotándose la mejilla con la mano que aún sujetaba el cigarrillo—. Es difícil no quererlo, porque se esfuerza. La única vez que le dije que seguía llorando por mis padres hizo esto. —Abarcó la casa con un movimiento vago—. Si en el hospital le hubiera dicho que estaba aterrada en lugar de invitarlo a tomar por culo, seguramente me habría abrazado y no me habría soltado jamás.   
 
    —Seguramente —confirmó Citlali con tiento—. Es una persona muy leal. 
 
    —Y, aun así… ¿Cuánto amor real hay en sus sentimientos, y cuánto interviene La Magna? Creo que es justo que me lo pregunte. Tú también te lo has preguntado con respecto a Samael, ¿no? —Mara hizo una pausa para sonreírle a Citlali con incredulidad—. Joder… Samael, ¿eh? Me llegan a decir que mi hermana es la mujer destinada a ese capullo y me descojono de lo lindo. 
 
    —Ya ves —fue todo cuanto logró articular. 
 
    Mara se la quedó mirando, impaciente por averiguar cómo se sentía al respecto. 
 
    —Está bueno —dijo en su defensa, pensativa.  
 
    —Es verdad —reconoció Citlali.  
 
    —Pero muy muy bueno. Muuuuuuuy bueno. Top dos de El Séptimo Círculo. Bueno, tres. Si nos ponemos objetivas, Luvart sería el primero.  
 
    —A mí me gusta más que Luvart —reconoció Citlali. Hizo una pausa dramática—. Pero por lo menos Luvart no es un pedazo de gilipollas. 
 
    Mara rompió a reír a mandíbula batiente, y aunque a Citlali no le hacía ninguna gracia la situación, acabó dejándose contagiar y carcajeándose con ella. A ambas les sirvió para liberar la carga emocional de la conversación. Acabaron secándose las lágrimas que se les habían saltado y recostándose la una contra la otra. 
 
    —Madre mía, es que ni quien lo ayude, ¿eh? —comentó Mara, riéndose flojito mientras se terminaba el cigarrillo. 
 
    —Es gilipollas pero con ganas —confirmó Citlali, aliviada ahora que había sacado lo que llevaba dentro, tan escondido que pensó que se pudriría. Se quedó mirando el cielo, que, siguiendo el curso del día, iba adquiriendo un bonito tono violeta—. También es tierno a su manera brusca, ¿sabes?  
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —En casa de la doctora Vaccari estuvo a punto de explicarnos dónde se había comprado cada uno de los muebles del salón. Y le gustan los cómics de superhéroes; los colecciona como oro en paño. Y se ruboriza cuando tiene que hablar de sí mismo. Es como si nadie lo hubiera querido nunca. —Se calló al decir eso, sobrecogida por el vuelco que le había dado el corazón—. En realidad es una ricura. Esta mañana se ha tirado minuto y medio intentando decirme que soy guapa. 
 
    —¿Y eso es malo? Valthe lleva intentando decirlo unos… —Mara consultó un reloj invisible— ¿cuatro meses? ¿Cinco?  
 
    —No es malo, es… —No supo cómo explicarlo—. Cree que no nos damos cuenta, y puede que los demás no lo hagan porque se ha trabajado la fachada de imbécil, pero tiene miedo de no encajar. Ya lo ves; tan aterrado está que ha decidido conformarse conmigo aun cuando no le suscito ningún interés. 
 
    —Estoy segura de que interés sí tiene. Valthessar me quiso follar desde el minuto uno, pero no pienses que le gustaba mi personalidad o que se imaginaba preñándome. Se resistió todo lo que pudo y más. No creo que eso sea una mala señal, ni que la relación esté condenada al fracaso. Tú eres la primera a la que le encantaba un buen enemies to lovers, ¿no? —Con la mejilla pegada al hombro de su hermana, Mara aleteó las pestañas en su dirección—. Deja que intente conquistarte, a ver qué sale de ahí. Y no lo hagas por él, sino porque es obvio que a ti sí te gusta. 
 
    —Pues claro que me gusta —reconoció con timidez, mirándose las manos—. Supongo que solo existen dos opciones cuando te enfrentas a un tipo con su carácter: o te repele su arrogancia, o te conmueve su torpeza a la hora de comunicarse. Pensaba que era un capullo, y lo es, pero me parece que es solo porque lo relegaron a ese rol, ¿sabes? Cuando alguien es amable con él, se bloquea y no sabe cómo comportarse. A no ser que yo sea amable con él. Eso le molesta muchísimo. 
 
    —¿En serio? —Mara se incorporó para mirarla, curiosa—. ¿Por qué? 
 
    —No sé. ¿Porque quiere que le haga la ola? —vaciló. Acabó encogiéndose de hombros—. Está claro que no comprende por qué no lo persigo por toda la casa para rogarle que me ame. 
 
    Mara volvió a reírse y le tiró de la lengua, como si supiera que lo necesitaba para desahogarse, para no acostarse por las noches con la sensación de que no podía respirar; de que el secreto que guardaba, el secreto de su necesidad por Samael, acabaría matándola. Se sintió incluso halagada porque Mara pusiera de lado sus preocupaciones para centrarse en su hermana y en ayudarla en un asunto que la tenía en un sinvivir, porque Citlali carecía de experiencia con los hombres para saber cómo proceder.  
 
    Se quedaron sentadas en el porche el resto de la tarde, charlando sobre los miembros de El Séptimo Círculo, regalándose anécdotas que no habían compartido hasta entonces, haciéndose confesiones, aconsejándose, y recordando esta vez los días de su adolescencia con cariño y no con dolor, porque fue en ese momento cuando cayeron en la cuenta de que aún se tenían la una a la otra. 
 
    Y después entraron de lleno en lo que habían ido a hacer allí: a tratar de invocar el estado de relajación y conexión con el más allá al que se referían cuando tenían que ayudar a un fallecido a cruzar el umbral. Se dieron la mano y, serenas después de una tarde tan agradable, intentaron reavivar su vínculo con el Autem, con aquella dimensión a la que solo ellas tenían acceso…  
 
    Pero no sucedió lo que esperaban. 
 
    —Nunca he tenido que esforzarme para ver a los muertos —se quejó Mara, agarrándose la cabeza. Había empezado a dolerle—. Simplemente… llegaban a mí. 
 
    —Así es como debe funcionar.  
 
    —¿Entonces? ¿Qué hacemos concentrándonos en…? Es decir, ¿sirve para algo? 
 
    —Esperaba que notáramos el cambio en la atmósfera, que es una sensación relacionada con nuestro poder. ¿Tú lo has sentido? —Mara asintió—. Yo también, lo que significa que no tenemos ningún problema. Nuestro don permanece intacto, tal y como sospechaba. 
 
    —A lo mejor no ha muerto nadie en todo este tiempo. Nadie que merezca una segunda oportunidad en el Autem, quiero decir. 
 
    —Es posible, pero como no conocemos la identidad de los cadáveres del laboratorio, no podemos decir en firme que merecieran un destino fatal. En cualquier caso, una visita al Fatem nos sacaría de dudas. Si no están arriba, con La Magna, estarán junto al resto de almas perdidas. La visita podría avivar la energía de nuestro don y hacernos más infalibles, por cierto. 
 
    —¿Eso conllevaría ver más muertos? Joder… No, gracias. —Torció el gesto. Citlali se rio, pero Mara no la acompañó esta vez. Se mordió el labio, pensativa, y acabó mirando a su hermana con solemnidad—. Si crees que eso puede sacarnos de dudas, adelante. Vayamos de visita a ese caos de almas perdidas que es el Fatem. Total, ya he decidido que voy a embarrarme hasta las cejas. Que sirva para algo, ¿no? Hagámoslo bien. 
 
    Citlali le sonrió, agradecida por su sacrificio.  
 
    Quizá nunca llegara a entender del todo el funcionamiento de la mente de su hermana, pero eso era justo lo que hacía tan precioso y enigmático el arte de la comunicación: que siempre habría partes de sus seres queridos que escaparían a su comprensión, pero no por ello los adoraría menos. Sabía que para Mara no era tan importante obedecer a la diosa y que, de hecho, estaba resentida con Ella por haberle ocultado la supervivencia de su hermana; estaba resentida con Valthessar, consigo misma y con el resto del planeta porque cuando Mara se enfadaba, se enfadaba a lo grande. Pero había decidido hacer algo bueno con esa furia. Dedicarla a la misión, a la última salvación de aquellas pobres criaturas que murieron sin nombre, sin derecho a otra oportunidad. 
 
    La tomó de la mano y se la apretó en señal de agradecimiento. Pensó en recordarle que el universo siempre retribuía a aquellos que se tomaban la molestia de interceder por los demás, pero dudaba que un comentario espiritual aplacara a Mara o la hiciera sentir orgullosa de su intervención. Para ella, volver a un lugar del que se había marchado era una derrota, su admisión de culpa.  
 
    Citlali tendría que demostrarle que no era así, porque no perdía de vista que Mara formaba parte de su misión: su misión personal, secreta, una que escapaba al conocimiento de La Magna. Y es que costara lo que costase, le haría ver a su hermana que su lugar estaba allí. 
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    Xaphan dejó caer la cabeza entre las manos, desesperado por su último e infructuoso intento de averiguar el paradero de la doctora Vaccari.  
 
    No sabía cuánto tiempo había dedicado a desmontar su portátil en busca de información, pero lo que había descubierto era mínimo. Por primera vez en su vida, se sintió avergonzado cuando Valthessar acudió a su encuentro en la biblioteca y tuvo que decirle que no había ni rastro de ella. Y no porque temiera decepcionar al rex, menos aún cuando estaba de buen humor, sino porque le había fallado a Irving Vaccari, una persona que estaba seguro de que no le había fallado a nadie jamás.  
 
    —En la memoria y el historial del ordenador no hay nada. Se nota que lo dedica exclusivamente a fines profesionales —le contó con la mirada fija en su fondo de pantalla. No era el predeterminado de Mac ni una foto suya en alguna capital del mundo, como habría imaginado, sino el paisaje urbano de Montmartre, que, a juzgar por la calidad de la imagen, había capturado ella con su cámara—. Tiene la nube activada y he podido leer sus mensajes, ver sus vídeos y fotografías, sus búsquedas en Internet…, pero debe de tener apagado el móvil, o desactivado el GPS, porque no he logrado establecer una conexión espacial. Y no hay ningún movimiento sospechoso. Desde luego, no menciona viajes o retiros espirituales, pero tampoco es que mantenga contacto con nadie. Solo he visto wasaps de trabajo en los que le piden consejo laboral, ninguno de carácter personal. 
 
    —¿Y el registro de llamadas? ¿Algún número raro? 
 
    —He rastreado los desconocidos y ocultos. Compañías de telefonía móvil. 
 
    Motivado por un vergonzoso entusiasmo, había puesto del revés el dichoso portátil a la búsqueda y captura de una pista. El corazón incluso le dio un vuelco cuando le entregaron el ordenador. Sabía que estaba ante un dispositivo lleno de información personal; era una herramienta a través de la que podría conocer y entender mejor a Irving Vaccari, y si no hubiera estado tan preocupado por las terribles posibilidades que le sugería el instinto, habría disfrutado como un niño revisando sus selfies.  
 
    Con el aliento contenido, había comprobado que llevaba un diario detallado, plagado de vocabulario técnico, sobre sus cirugías; que estaba escribiendo un thriller erótico —y no estaba nada mal—, que le gustaba fotografiar el atardecer y el amanecer desde diferentes miradores, que actualizaba meticulosamente su perfil de Letterboxd y Goodreads, donde dejaba reseñas exhaustivas y muy inteligentes de sus últimas lecturas y visitas al cine —Xaphan había coincidido con muchos de sus gustos; otros le habría gustado debatirlos con ella—, y que ni siquiera llegaba a guardar los contactos de los hombres con los que se acostaba, a los que solo había podido conocer en el trabajo porque no había rastro de apps de citas en el menú de iPhone. 
 
    Borraba todas las conversaciones, pero Xaphan había podido rescatarlas convenciéndose de que el asalto a su intimidad estaba justificado porque sospechaba que su vida corría peligro. La doctora no perdía el tiempo charlando con sus amantes, y siempre era ella la que tomaba la iniciativa; si alguno se atrevía a escribirle, nunca obtenía respuesta. «¿Puedes esta noche?», preguntaba siempre. Ninguno le decía que no. Si acaso le pedía que le diera una hora de margen para llegar a tiempo a su apartamento, lo que quería decir que siempre se acostaba con ellos en casa, tal vez porque no deseaba dormir sola.  
 
    No tenía amigas, apenas albergaba contactos en la memoria, y los guardaba con la más estricta frialdad —«Papá», «jefe», «secretaria», «vecina»—, pero conservaba algunas fotos en ambientes festivos rodeada de mujeres de su edad. Guardaba sus notas de la Universidad de Harvard en formato pdf en una carpeta dedicada a su impecable currículum.  
 
    En otras circunstancias, Xaphan habría disfrutado como un niño y se habría regocijado sacando conclusiones sobre su curioso carácter. Le sorprendía que una mujer que había llegado a guardar a su amante más frecuente como «Hombre» a secas, lo que denotaba una distancia tan descarada que resultaba incluso cómica, albergara toda una colección de paisajes nostálgicos, le encantaran los vídeos de cachorritos y a veces escribiera poemas increíblemente tristes en las notas del móvil.  
 
    —¿Cuál es el veredicto, entonces? —La voz de Valthessar le sacó de sus pensamientos—. ¿No existe forma humana de llegar a ella? 
 
    —Ni humana ni mágica —contestó con un nudo en la garganta—. Parece que se la haya tragado la tierra de repente, sin darle tiempo a despedirse o poner sus asuntos en regla. A partir de la fecha que mencionó su vecina, la actividad desaparece, y coincide con el día que el laboratorio reventó. 
 
    —Es imposible que estuviera dentro del edificio, ¿verdad? 
 
    —La habrían encontrado —dijo Xaphan, pero para convencerse a sí mismo y no porque lo creyera de veras. Acarició la barra espaciadora con el dedo, preguntándose cuántas veces la habría pulsado ella. Le gustó imaginarla a solas en su despacho, ya bien entrada la noche, con las gafas puestas y una copa de vino a mano derecha (era diestra), sonriendo satisfecha con la última línea de su capítulo diario—. La cuestión es si han desaparecido también el resto de investigadores que el laboratorio tenía en plantilla. Supongo que no, que solo se han encargado de ella porque es a la que Abraxas reconoció y a la que sabíamos dónde encontrar. 
 
    Valthessar se rascó la barba incipiente. No se había afeitado para el concierto, que empezaría en exactamente cuarenta y cinco minutos.  
 
    La idea era presentarse antes de la apertura de puertas. A las doce, tanto si los Arctic Monkeys habían acabado como si no, se marcharían al polígono a cubrir sus puestos. 
 
    —Tengo un mal presentimiento, Valthe —reconoció Xaphan, frotándose los ojos enrojecidos por las horas delante de la pantalla. Siempre estaba cansado, pero en los últimos días le habían caído encima los siglos que llevaba sin dormir—. Creo que le ha pasado algo.  
 
    —Es obvio que algo ha pasado, pero no tiene por qué estar sufriendo, ¿no? Si la posibilidad es que la hayan secuestrado, puede que la mantengan inconsciente. 
 
    —Si está muerta…  
 
    El vello se le puso de punta solo de pensarlo.  
 
    ¿Quién vigilaría los amaneceres y capturaría su imagen? ¿Quién acabaría un libro que podría convertirse en el próximo éxito de ventas? Y lo que era egoísta, pero también le trastocaba: ¿quién le devolvería a él el interés por la humanidad, la curiosidad por la belleza de la mortalidad que andaba agonizando miserablemente cuando ella apareció? 
 
    —Si está muerta, Valthe —retomó con dificultad—, no habrá manera de saberlo. Incluso si fuera una criatura especial y no un ser humano, no cruzaría la Subrealidad a través de Mara. Estamos… estamos en un callejón sin salida. 
 
    Y le frustraba, porque él siempre, siempre sabía cómo resolver los problemas.  
 
    Valthessar tuvo que comprender que para él era una cuestión personal, porque le puso una mano en el hombro y se lo apretó. 
 
    —En el peor de los casos, la policía la encontraría. Pero tengo varias razones para ser optimista, X. La primera es que si el Enclave la hubiera matado, habría sido para acabar con nuestras esperanzas de saber qué sucedía en los laboratorios, y nos lo habrían restregado poniendo su cuerpo a la vista. 
 
    —Esa es solo una razón —murmuró apesadumbrado. 
 
    —La segunda viene a continuación. —Lo oyó sonreír—. Es especial para ti, lo que significa que es especial a secas y no podrían hacerle más daño de la cuenta. Y si no lo es… El Gran Grimorio no es imbécil y lo sabe y lo ve prácticamente todo. Si sabe que un penitente de El Séptimo Círculo tiene una debilidad, no la destruiría, sino que la fomentaría.  
 
    No sabía en qué momento el rex se había dado cuenta de que la doctora Vaccari había captado su atención. Había visto a la especialista en dos ocasiones, y solo en una de ellas lo acompañaba El Séptimo Círculo. Xaphan recordaba haberse marchado de allí muy orgulloso de haber disimulado. Tan solo la había mencionado con la admiración que su trabajo le merecía en alguna que otra conversación informal, pero desde luego no bastaba para llegar a la conclusión a la que Valthessar se aferraba con seguridad. 
 
    —Es por cómo levantas la cabeza cuando la mencionamos —respondió a sus pensamientos—.  Siempre prestas suma atención a todo lo que decimos, pero no necesitas fijarte en nuestras expresiones para participar en la conversación. Cuando la doctora sale a colación, en cambio, nos miras fijamente, por primera vez dispuesto a invadir la intimidad de nuestras mentes para descubrir más datos sobre ella. 
 
    Alzó la barbilla hacia él y lo cazó sonriéndole. Una vez más confirmaba que, cuando un hombre no estaba abducido por el dolor, se volvía muchísimo más avispado de lo que ya lo era.  
 
    Siguiendo la petición de la diosa, Xaphan había estado muy pendiente de Valthessar y había utilizado su habilidad para templar los ánimos de quien estuviera cerca de él para apaciguar su tormento. La Magna había insistido en que era necesario que el rex estuviera en plena posesión de sus facultades y con humor para afrontar la tarea que tenían pendiente, y Xaphan había obedecido no solo por el bien de la misión, sino por preocupación hacia quien consideraba su amigo.  
 
    Dudaba que él se hubiera dado cuenta de que Xaphan era el responsable de que en los últimos días se tomara con deportividad la ruptura con Mara y no pensara en ella más de la cuenta. Debía seguir siendo así. Valthessar no lo habría aceptado si se hubiera ofrecido a sofocar el dolor que le estaba cegando, no ya por orgullo, sino porque sabía que calmar los turbulentos sentimientos de un sujeto le suponía a Xaphan un brutal sacrificio de energía.  
 
    Esa era una de las razones por las que él mismo se notaba más cansado, más angustiado, sin la positividad que le acompañaba en todo momento. Dedicaba su poder mental a paliar el sufrimiento de Valthessar, apropiándose de este y canalizándolo por su cuenta.  
 
    Tampoco ayudaba que el amor imposible hubiera irrumpido en su vida. 
 
    —Vaccari no es mi anandha —le dijo con serenidad—. No te equivoques. 
 
    —Lo he dado por hecho. Me sorprendió la verdadera naturaleza de Dagon, y todavía estoy asimilando la historia de Luvart, pero yo siempre he sabido que tú no eres como nosotros. —Le guiñó un ojo—. Vamos, vístete. Tenemos que ir al concierto. 
 
    —No sé, Valthe —titubeó, rascándose la nuca—. Creo que no voy a ir. Voy a aprovechar que aún quedan unas horas antes de la guardia para seguir buscándola. Tiene que estar en alguna parte. No puede haberse desvanecido en el aire. 
 
    —Si tuviéramos una pista, yo mismo te animaría a seguir sus huellas e incluso me uniría a ti, y eso que la mujer no es mi persona favorita —apostilló con una fingida mueca de dolor—. Pero tú mismo has dicho que no hay nada que puedas hacer por ahora. Venga, si algo me han enseñado los últimos tiempos, es que los guerreros se merecen un rato de desconexión del mundo antes de entrar de lleno en la violencia. 
 
    Si accedió a ir aun desganado, fue por una ridícula esperanza: había visto un par de canciones de los Arctic Monkeys en la lista de reproducción más escuchada de la doctora Vaccari. Pensó que siempre cabía la posibilidad de encontrársela en el concierto. 
 
    Bajó la tapa del portátil con lentitud y delicadeza, como si la estuviera tocando a ella, y salió de la biblioteca en pos de Valthessar.  
 
    No temía que El Séptimo Círculo conociera sus debilidades, como sí lo hacían Samael o el propio rex, pero tampoco le gustaba que fuera de dominio público que se preocupaba por Vaccari, pues ni él mismo entendía de dónde salía ese interés. Aun así, y como no podía hacer nada para borrarle los recuerdos a Valthessar, decidió seguir indagando a costa de revelar su curiosidad. 
 
    —¿Cómo era su casa? —preguntó por el pasillo. 
 
    El rex sonrió divertido. 
 
    —Tapa las portadas de las novelas de amoríos con fajas de libros que recibieron el Nobel. —«Eso ya lo sabía. Reseña libros a todas horas, los románticos incluidos»—. Y tiene uno de esos calendarios con frases motivadoras, como «hoy va a ser un gran día», pero yo juraría que se lo regaló alguien especial y por eso lo puso… O porque tiene un sentido del humor muy retorcido. —Le lanzó una mirada salaz—. Y parece que colecciona lencería. Tiene tres cajones solo para la ropa interior.  
 
    Eso último era lo que menos le sorprendía, si bien no le gustó saber que Valthessar había estado revolviendo entre sus prendas íntimas.  
 
    Xaphan se frotó los muslos, reuniendo el valor para hacer una pregunta vergonzosa. 
 
    —¿Y su baño? ¿Por casualidad viste qué…? —Carraspeó—. ¿Qué perfume usa? 
 
    Le alivió que Valthessar no se extrañara ni le juzgara por su avidez. 
 
    —Black Orchid de Tom Ford —contestó con las manos metidas en los bolsillos—. Y se lava el pelo con un champú de ortigas de la farmacia. Me pareció curioso el contraste, porque la colonia es cara y lo otro está tirado de precio. Lo que también es llamativo… 
 
    Valthessar no terminó la frase, pero Xaphan captó el pensamiento. 
 
    «… es que tiene dos geles, para mujer y para hombre, igual que guarda dos tipos diferentes de café en la alacena, como si alguien viviera con ella, o alguien especial la visitara a menudo y le gustara tenerlo todo listo para su llegada. Son cuatro cosas muy puntuales, muy concretas». 
 
    Le extrañó el detalle. Estaba seguro de que no tenía a ningún hombre de preferencia. No era la clase de persona que echaba a cajas destempladas a sus amantes; sí, podía llegar a ofrecerles una taza de café por la mañana, pero no se tomaría la molestia de adquirir una marca diferente. Xaphan daría su vida por ello. 
 
    Quizá fuera para su padre, pero no había mencionado que hubiera portarretratos en la casa, y tampoco guardaba imágenes con un hombre mayor en la memoria del móvil. Si tuviera que adivinar su relación con él basándose en la manera en que rehuía al género masculino después de utilizarlo para su placer, diría que no mantenían un vínculo estrecho.  
 
    Valthessar se había callado de pronto al llegar al salón, donde Mara y Citlali estaban esperando preparadas para salir. Ya había sido informado de que Mara se uniría al concierto, pero no le quitaba lo chocante a verla arreglada para la ocasión.  
 
    Xaphan se acercó discretamente a Valthessar y posó una mano en el centro de su espalda. Se concentró en la afectación que había visto en su semblante para librarlo de un arrebato de melancolía insoportable. No se hizo cargo del deseo que estalló dentro de él; había emociones con las que Xaphan prefería no tener que lidiar por el bien de su paz mental, y en el fondo guardaba la esperanza de que la lujuria uniera a Valthessar y a Mara de nuevo. 
 
    Se acercaron a ellas con tiento, como si fueran animales peligrosos. Mara se había pintado los ojos de negro, un ahumado total, y se había echado para atrás el pelo engominado de manera que parecía que acabara de salir de la ducha. Llevaba unos pantalones cortos de cuero, a juego con la chaqueta con tachuelas, y lo combinaba con unas medias rotas y unas Dr. Martens.  
 
    Citlali era igual de fanática del negro, pero más femenina. Lucía un vestido de gasa con una raja en la pierna, unas botas de caña alta con tacón, y se había pintado los labios y las pestañas del mismo tono púrpura. 
 
    Mara se giró hacia Valthessar y lo miró de arriba abajo. 
 
    —Entonces los rumores son ciertos —comentó con voz ronca y una pequeña sonrisa—. Te va el rock británico. 
 
    —Parece que a ti también —respondió él, metiendo las manos en su propia chaqueta de cuero. Xaphan sonrió por la casualidad: cualquiera habría dicho que se habían puesto de acuerdo para ir a juego. 
 
    —¿Desde cuándo eres tan accesible y estás dispuesto a divertirte? —bromeó ella, aunque era inevitable que se filtrara una nota de rencor. 
 
    Él suspiró.  
 
    —Lo creas o no, Mara, aprendo de mis errores.  
 
    —¿Cuál has decidido enmendar? ¿El de ser un aburrido? 
 
    Valthessar lo tomó como lo que era, una broma amistosa al estilo cruel de Mara, y meneó la cabeza con una sonrisa. 
 
    —Ese mismo. 
 
    —Me alegro —le dijo de corazón. Se giró enseguida hacia su hermana, como si no soportara la interacción por mucho tiempo. Xaphan lo leyó en su mente sin querer: ya había cumplido la pequeña meta del día, que era entablar una breve charla banal con el rex para intentar suavizar las tensiones—. ¿Nos vamos? 
 
    Justo cuando pretendían encaminarse hacia la puerta, oyeron el sonido de un par de zapatos bajando las escaleras principales con precipitación. Todos se dieron la vuelta para ver cómo Renyi sacaba el teléfono móvil del bolsillo del vaquero roto, y para no perder detalle del brusco cambio de expresión en el rostro de Samael, que se detuvo al pie de la escalera como si acabara de ver un fantasma. 
 
    —¿A dónde…? —balbuceó, mirando a Citlali de arriba abajo—. ¿A dónde vais? 
 
    —Yo al concierto de los Arctic —contestó Renyi con la vista clavada en la pantalla iluminada del móvil. Se había pintado los ojos—. Pero no es que eso sea de tu incumbencia. 
 
    —¿De los Arctic? —repitió Valthessar—. ¿Desde cuándo? 
 
    Renyi alzó la mirada como si le extrañara la pregunta. 
 
    —Pillé la entrada el año pasado, en cuanto salió anunciado el tour. —Dicho aquello, cruzó el salón con las manos en los bolsillos. 
 
    —Nosotros también vamos —anunció Valthessar. Y luego agregó con sorna—: Por si te interesa. 
 
    Mara miraba al guerrero samurái con sospecha. Xaphan siempre había admirado su capacidad para captar al vuelo los tormentos amorosos que los miembros de El Séptimo Círculo llevaban dentro. Él también se había percatado de que parecía tener una cita.  
 
    —¿Y vas solo? —inquirió Mara con desparpajo. 
 
    Renyi ya estaba sujetando la puerta de entrada.  
 
    —Me dejaré encontrar si alguien me busca. —Sonrió como si la idea que iba a plantear le pareciera ridícula, y empleó un tono meloso para apostillar—: Pero podemos ir todos juntitos y hacernos amigos. 
 
    —¿Es que va todo el mundo menos yo? —se quejó Samael—. ¡No es justo! Podríais haberlo mencionado en grupo en lugar de ir haciendo planes en voz baja por los rincones de la casa. 
 
    —¿Siquiera te gustan los Arctic Monkeys? —se burló Valthessar. pero Samael ya no estaba pendiente de la conversación.  
 
    Era evidente que lo que le molestaba era no poder estar cerca de Citlali cuando vestía un traje bastante provocativo y elegante para tentar a los hombres. No apartaba la vista de ella, y ella le devolvía la mirada con serenidad, tal vez con un fondo de desafío.  
 
    Xaphan miró a un lado y a otro, sin saber muy bien qué esperaba que sucediera, pero ansiando que ocurriera algo. Su vida era una habitación vacía con una sola ventana, y se había acostumbrado a vivir a través de lo que veía cuando se asomaba.  
 
    Pero no pasó nada. Él apretó la mandíbula, conteniendo el impulso de revelar sus pensamientos —«¿Por qué no me has invitado? ¿Por qué no te quedas conmigo?»—, y le lanzó una mirada anhelante y al mismo tiempo rabiosa a Citlali. Luego se dio media vuelta para volver a subir las escaleras. 
 
    Xaphan observó que Citlali suspiraba sutilmente antes de encaminarse al coche.  
 
    Se arrepintió enseguida de haberse dejado convencer para asistir al concierto. Le encantaba la música, pero podía sentir la decepción de Citlali como si fuera suya, tendría que estar pendiente de los sentimientos de Valthassar para aplacarlo si fuera necesario, y la desesperación y el dolor que emanaba Mara, un dolor que no sabía cómo diablos la tenía en pie aún, le acabaría produciendo una jaqueca insoportable al final del día.  
 
    Sería una noche complicada, una noche en teoría pensada para el ocio, pero en la que trabajaría más que nunca. 
 
    En esos casos, solía alegrarse de que La Magna le hubiera prohibido el amor, porque eso era lo que le había prohibido en realidad, no su manifestación física. Muchas veces se había sentido dichoso de no ser vulnerable a toda esa algarabía de sentimientos encontrados. Pero ya no tenía ese consuelo, porque, por primera vez en su vida, también tenía que hacerse cargo de sus propias emociones.  
 
    Y debía admitir que era incluso más terrible de lo que había pensado.  
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    Stabas preciosa 
 
      
 
    Citlali miró el mensaje del número desconocido y supo en el acto de quién se trataba. En un primer momento suspiró y pensó en apagar el teléfono para empaparse del ambiente festivo. La marabunta de asistentes ya había devorado al pequeño grupo. Se encontraban en el corazón de la pista, a merced de los empujones de los fanáticos, que iban armados con sus pancartas de amor hacia Alex Turner y sus camisetas con la portada del último álbum.  
 
    Nunca le habían gustado los espacios reducidos, el olor a sudor y a diferentes colonias que se concentraba a su alrededor, ver limitados sus movimientos por miedo a clavarle el codo sin querer a un pobre asistente, y eso por no mencionar el dolor de pies después de pasar horas en la misma posición. Pero por el gusto de ver en concierto a sus artistas preferidos, siempre había soportado el sufrimiento, y debía decir que incluso había echado de menos aquellos detalles en sus años en el Autem.  
 
    Además; la última vez que había asistido a un concierto, lo hizo con su madre.  
 
    El recuerdo la hizo sonreír con nostalgia.  
 
    Mara, que hasta el momento había estado sometiendo a Valthessar a un tercer grado sobre sus temas preferidos del disco, cazó el mensaje de Samael con el rabillo del ojo y gritó para que la oyera: 
 
    —¡Respóndele! ¡Hazle sufrir! 
 
    Citlali se mordió el labio.  
 
    —¿Qué le digo? 
 
    —¡Algo como…! ¡«Y si hubieras visto lo que llevo debajo, ya te habrías vuelto loco»! 
 
    Citlali arrugó el ceño.  
 
    —¡Yo nunca diría eso! ¡Se notaría que has contestado tú! 
 
    —¡Pues dile algo de tu cosecha, pero no lo dejes en leído! ¡El pobre lo intenta!  
 
    Era verdad que El Séptimo Círculo casi al completo pensaba en Samael como un «pobre» diablo debido precisamente al claro rechazo que Citlali manifestaba hacia él. Sin embargo, a ella le costaba percibirlo de aquella manera. Le costaba asociar la idea de miserable o pringado a un hombre que medía un metro noventa, tenía los ojos más verdes del mundo y, en definitiva, un físico por el que todas las mujeres que la rodeaban se echarían a llorar.  
 
    Por curiosidad, pulsó el perfil de WhatsApp para echarle una ojeada a su foto. Tuvo que tragar saliva al comprobar que aparecía sin camiseta.  
 
    Citlali siempre había pensado en esa clase de hombres exhibicionistas como unos chulos insufribles, pero, desde luego, Samael tenía razones para creerse modelo de ropa interior. 
 
      
 
    Podrías habérmelo dicho allí mismo.  
 
    ¿O todavía te estás recuperando de la  
 
    supuesta humillación de esta mañana?  
 
    Y ¿de dónde has sacado mi número? 
 
      
 
    M lo ha dado Valthessar.  
 
    T molesta ke te escriba? 
 
      
 
    No. 
 
      
 
    Ok. Ke estás haciendo? 
 
      
 
    Citlali sonrió a su pesar. Le costaba no sentir ternura hacia él. Era verdad que lo intentaba, a su manera torpe e inadecuada.  
 
      
 
    Ya sabes qué hago, dónde estoy  
 
    y hasta lo que llevo puesto.  
 
    ¿Qué haces tú? 
 
      
 
    Citlali esperó su respuesta mordisqueándose la uña del dedo pulgar.  
 
      
 
    Stoy tumbado en la cama escuchando  
 
    a los Arctic Monkeys esos, y guay.  
 
    No entiendo muy bien xke sería  
 
    poético decir ke kieres ser la aspiradora  
 
    de alguien y limpiar su polvo, xro  
 
    supongo ke las mujeres chillarían  
 
    enloquecidas cantara lo que cantara el tal  
 
    Alex Turner 
 
      
 
    T gusta ese tío? Ese es  
 
    tu modelo de hombre? 
 
      
 
    No está mal.  
 
      
 
    Me puedo cortar el pelo  
 
    como él, si kieres 
 
      
 
    La verdad esk me stoy  
 
    cansando del pelo largo 
 
      
 
    Citlali puso los ojos en blanco, exasperada, pero de alguna manera le pareció entrañable que se le hubiera ocurrido una idea tan rocambolesca, igual que cuando se ofreció a quemar sus cómics. Sabía que, para él, ninguna petición sería descabellada, tan desesperado como estaba por agradarla.  
 
    Mara la había incitado a aprovecharse de sus circunstancias para ser una tirana, pero Citlali no se sentiría bien manipulándolo. Ni siquiera estaba convencida de quererlo cerca aún, a pesar de haber aceptado sus disculpas.  
 
      
 
    No. Tu pelo está bien.  
 
      
 
    De hecho, le daría una pena terrible que se lo cortara. 
 
      
 
    Grax 
 
      
 
    Si te sirve de algo, el mejor disco  
 
    de los Arctic Monkeys, casi por  
 
    unanimidad, es AM. Y mi canción  
 
    favorita es Arabella. 
 
      
 
    La escucharé + tarde con detenimiento.  
 
    Ahora lo tengo puesto de fondo  
 
    solo xk me estoy acabando de leer  
 
    CREPÚSCULO 
 
      
 
    ¿Qué?  
 
    Es broma, ¿no? 
 
      
 
    K va. Cuando mencionaste a Edward  
 
    Cullen sentí curiosidad, lo busqué en  
 
    Internet y descubrí ke se trataba de un  
 
    personaje de una novela de vampiros,  
 
    así ke me lo stoy leyendo.  
 
      
 
    La protagonista es + tonta ke escupir  
 
    para arriba, no? 
 
      
 
    La verdad es que nunca he  
 
    entendido por qué se enamoró  
 
    de ella. 
 
      
 
    Ya ves. Ni ke fuera médium,  
 
    medio maga, guerrera divina y, 
 
    además, hermana de Mara, ke  
 
    eso debe convalidar una estancia  
 
    en el infierno. 
 
      
 
    Citlali se cubrió la boca para no soltar una carcajada.  
 
    Mara lanzó una mirada curiosa por encima del hombro de Xaphan, con el que estaba hablando ahora. Preguntó cómo iba la conversación enarcando una ceja inquisitiva.  
 
    Citlali se limitó a levantar el pulgar. 
 
      
 
    No te metas con ella.  
 
      
 
    Es ella la ke se mete conmigo 
 
      
 
    Todo el mundo se mete contigo. 
 
      
 
    Menos tú 
 
      
 
    Aunque me das razones. 
 
      
 
    Stoy intentando mejorar, coño 
 
      
 
    Pues empieza con la ortografía. 
 
      
 
    Vale, milady.  
 
    ¿O prefieres VUESTRA MERCED? 
 
      
 
    Eres muy tonto.  
 
      
 
    Venga, dime, ¿te gusta más  
 
    Edward o Jacob? 
 
      
 
    Jacob no sale tanto, xro a mí  
 
    kien me gusta es una tal Alice.  
 
    Es simpática y un poco rarita 
 
      
 
    Como tú 
 
      
 
    ¿Eso era un cumplido? 
 
      
 
    Sip. Me cuesta menos escribirlos,  
 
    pero aprenderé a decírtelos 
 
      
 
    Citlali se derritió en contra de su voluntad. 
 
    Sí que era soberano el poder de La Magna, instándola a enamorarse de un completo capullo. 
 
      
 
    No ha empezado el concierto todavía? 
 
      
 
    No.  
 
      
 
    OK.  
 
    Oye, t puedo pedir un favor? 
 
      
 
    Verás. 
 
      
 
    Citlali se quedó mirando el interminable «escribiendo» hasta que comprendió que había escrito y borrado el mensaje unas cuantas veces, porque la petición que recibió fue más bien breve. 
 
      
 
    Podrías no liarte con Valthessar?  
 
    Sé k no estoy en posición de pedirte  
 
    nada, xro te lo agradecería de corazón 
 
      
 
    A Citlali le hizo gracia la solemnidad del mensaje. No se lo imaginaba burlándose de ella, ni siquiera siendo consciente de su exageración. Samael era, en general, tan poco consciente de sí mismo, de la ternura que se le escapaba a veces, que resultaba entrañable. 
 
      
 
    ¿De verdad me imaginas liándome  
 
    con Valthessar delante de mi  
 
    hermana? No tengo deseos de muerte. 
 
      
 
    Citlali fue a teclear una respuesta extra, pero en el último momento se lo pensó mejor.  
 
    Miró a su alrededor, recordando que estaba en un concierto y debía disfrutar, no entretenerse con mensajitos. Interceptó a Renyi conversando con una chica que se le había pegado como una lapa; desde luego, al penitente no le costaba encontrar una mujer dispuesta con la que pasar el rato. Xaphan, Mara y Valthessar mantenían una conversación a tres que parecía distendida.  
 
    Pensó en la que ella había mantenido con su hermana unas horas atrás, en los consejos que le había dado basándose en su propia experiencia, y luego se acordó del gesto de perro pachón con el que había dejado a Samuel al pie de la escalera. Lo imaginó con el ánimo alicaído en su dormitorio, hojeando Crepúsculo sin poder dejar de pensar en el concierto al que no le habían invitado.  
 
    Envalentonada por el ambiente festivo, la birra de botellín que había aceptado tomar antes de entrar y sus propios deseos, que, por lo visto, no había logrado enterrar a la suficiente profundidad, agregó: 
 
      
 
    Además, como ya sabes, el único  
 
    hombre por el que me siento atraída eres tú. 
 
      
 
    Pues no me voy a oponer  
 
    si a partir de ahora empiezas  
 
    a demostrarlo, la verdad 
 
      
 
    En realidad soy tímida, ¿sabes?  
 
    Yo no tengo ningún tipo de experiencia.  
 
    Y, obviamente, no voy a premiar con  
 
    mis labios ni con mi cuerpo a un capullo  
 
    como tú. 
 
      
 
    Si no me quieres premiar, castígame.  
 
    Utilízame como si fuera un pedazo de  
 
    carne y luego deséchame sin miramientos 
 
      
 
    Eso sería una crueldad. 
 
      
 
    Prefiero ke seas cruel conmigo a ke no  
 
    me mires dos veces. Esa es la mayor  
 
    crueldad de todas 
 
      
 
    Cada vez que te pones romántico, me  
 
    imagino a La Magna inclinada sobre tu oído,  
 
    chivándote lo que tienes que decirme. 
 
      
 
    Si me chivara algo, no diría solo gilipolleces.  
 
    A mí también me pesa no ser una buena  
 
    compañía, sabes? Ahora hasta Valthessar  
 
    es la alegría de la huerta, y yo sigo siendo un pringado 
 
      
 
    Xro bueno, que te aseguro ke nadie me chiva nada,  
 
    Dag está con su novia. Yo stoy solo en la habitación,  
 
    aunke ojalá no lo estuviera. Ojalá tú estuvieras conmigo.  
 
    Aunke me pongas nervioso como a un hijo de puta 
 
      
 
    Citlali se mordió el labio sin saber qué pensar. 
 
      
 
    No paro de pensar en tu vestido.  
 
    Si fuera el cantante y te viera entre  
 
    el público, te subiría al escenario conmigo  
 
    y te daría un beso de tornillo de esos ke luego  
 
    se hacen virales en Internet 
 
      
 
    ¡Qué tonterías dices! 
 
      
 
    Si quieres k me calle, me callo 
 
      
 
    Es solo que no estoy acostumbrada a  
 
    que me halaguen. Es agradable saber  
 
    que le gustas a alguien, independientemente  
 
    del porqué. 
 
      
 
    Apuesto mi alma a ke en este momento  
 
    hay por lo menos un tío entre el público  
 
    mirándote fijamente, esperando ke empiece  
 
    el concierto para pegarse a ti y bailar 
 
      
 
    La música de los Arctic Monkeys no es  
 
    bailable. A no ser que vayas hasta  
 
    arriba de drogas, supongo. 
 
      
 
    Pues no t drogues, k luego peleamos y es  
 
    malo xra la salud. Y tampoco bailes con  
 
    muchos tíos restregones, anda. Vamos, k  
 
    te lo pases bien, xro no sé, no te pases.  
 
      
 
    No quiero ser un controlador de esos, xro  
 
    eske me imagino a alguien cerca tuyo y  
 
    me pongo enfermo, te lo juro. Me duele  
 
    el corazón 
 
      
 
    Citlali se estremeció al leer aquella declaración. 
 
      
 
    Se dice «cerca de ti», no «cerca 
 
    tuyo». Y no exageres. 
 
      
 
    No estoy exagerando. Con lo fanática religiosa  
 
    de La Magna ke eres, deberías saber  
 
    mejor ke nadie los efectos que tienes sobre mí.  
 
    He leído que, cuanto + vulnerable es el  
 
    penitente en cuestión, más intensamente vive  
 
    las emociones. Supongo ke una vez más demuestro  
 
    ke soy un guerrero mediocre que carece de  
 
    autocontrol y de disciplina para manejar sus propios 
 
     sentimientos. Si no, a lo mejor podría pasar de ti 
 
      
 
    No eres mediocre en absoluto.  
 
    No sé quién te ha hecho pensar eso.  
 
    No creo que fuera la diosa, porque te  
 
    tiene muy alta estima, y lo que te  
 
    diga Ella es lo único que debería importarte. 
 
      
 
    Tambn me importa en ke estima me tengas tú 
 
      
 
    Citlali, te lo tengo ke preguntar solo para  
 
    quedarme tranquilo, para no sentirme tan solo.  
 
    No piensas en mí nunca? 
 
      
 
    Claro que pienso en ti, no soy inmune. 
 
      
 
    Los dedos le temblaron antes de animarse a confesar lo que estaba empezando a causar estragos dentro de ella. 
 
      
 
    Te deseo. 
 
      
 
    Esperaba que contestara un sencillo «yo también» y ahí acabará la conversación, pero la pantalla se iluminó con una llamada entrante.  
 
    Con los dedos temblorosos por la indecisión, descolgó y se acercó el teléfono al oído. 
 
    —No te voy a escuchar si hablas. Hay mucho ruido. 
 
    —Tonterías. —Oír su voz ronca tan cerca le erizó el vello—. Tienes los sentidos hiperdesarrollados. Podrías escuchar una bomba en Japón. 
 
    —¿Por qué me has llamado? 
 
    —Porque quiero que vengas conmigo. Ahora. Mientras hablábamos estaba conduciendo hasta el concierto.  
 
    —¿Qué? ¿Has conducido mirando el móvil? 
 
    —Soy inmortal, no me voy a matar si me estrello. 
 
    —¡Pero a lo mejor matas a alguien, Samael! 
 
    —Es verdad, no lo había pensado. Perdón. Bueno, que estoy en la puerta. Sal y déjame abrazarte. 
 
    Citlali se llevó la mano al pecho, donde notaba un nudo de congoja. Había un deseo tan puro y desesperado en su voz que no podía sino sentirse identificada, presa del mismo dolor con fácil solución. 
 
    —Citlali, por favor. Sabes que no tiene sentido apartarme de ti porque al principio me negara a aceptarte como lo que eres —le decía en voz baja—. Solo estaba haciendo el gilipollas. Es mi especialidad. Pero puedo dejar de dar asco, te lo digo en serio.  
 
    Citlali abrió la boca para responder, pero un grito se alzó por encima del ruido de las conversaciones y la distrajo.  
 
    Miró directamente al escenario, convencida de que Alex Turner acababa de salir con su cabello engominado y con una de esas camisas escotadas tan propias de los ochenta, pero un segundo grito y el coro de aullidos que se levantó a continuación le hizo caer en la cuenta de que no eran muestras de entusiasmo, sino la señal de que algo terrible acababa de suceder.  
 
    Fue a darse la vuelta en busca de Mara, pero alguien la empujó con tanta fuerza que se quedó sin respiración. Soltó el móvil sin querer, y cuando fue a buscarlo entre la oscuridad, vio que el asistente que la había arrojado contra la espalda del tipo de delante lo había pisado sin querer con la suela de sus botas.  
 
    Los gritos cada vez eran más agudos y urgentes, y Citlali no podía ni empezar a imaginar qué diablos estaba pasando.  
 
    —Algo va mal —oyó que decía Xaphan a su espalda—. Algo va muy mal… 
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    Se estiró para echar una ojeada alrededor, agarrándose el hombro que había sufrido el impacto, y cruzó miradas con un Renyi. Sujetaba por la cintura a una chica con los labios pintados de negro y un agresivo maquillaje de ojos. Citlali no pretendía prestarle mucha atención, pero justo cuando iba a apartar la mirada, una figura sumergida en la oscuridad con nada más que dos piedras ámbar como ojos se cernió sobre ella empuñando un cuchillo que brillaba en la oscuridad.  
 
    Citlali abrió la boca para gritar y pedirle que se pusiera a cubierto, e intentó llegar a ella empujando a la gente que había en el camino, pero no lo hizo a tiempo. El engendro le rebanó el cuello desde atrás, y Citlali tuvo que ver con horror que su cabeza rodaba hasta el suelo. Renyi se giró a la velocidad del rayo, aún sujetando su cuerpo inerte. Lo soltó en cuanto comprobó lo que había pasado y extrajo del bolsillo de la chaqueta de cuero una navaja que enseguida fue a clavarle en el costado a la criatura, pero esta fue más rápida que él y se enganchó a su cuello con un violento mordisco que hizo que Renyi aullara de dolor. Se retorció, como si fuera víctima de una posesión demoniaca, y se le quedaron los ojos en blanco.  
 
    El engendro cayó por su propio peso después de que Renyi le hundiera la hoja entre las costillas, librándose así de la presión de los dientes. Se llevó allí una mano, jadeando más pasmado que preocupado, y alzó la mirada inyectada en sangre hacia Citlali. 
 
    —¡Detrás de ti! —le gritó. 
 
    Ella se giró a tiempo para observar con horror que prácticamente todos los hombres que la rodeaban habían dejado de ser fanáticos inofensivos. Habría jurado que los agresores seguían siendo mortales, pero era difícil distinguir la esencia de un engendro en un espacio asfixiante donde se congregaban en torno a diez mil criaturas.  
 
    Se agachó antes de que el engendro dirigiera contra ella la hoja, que emitía el peligroso destello azul que convenía temer a los penitentes, y buscó por todas partes algo que pudiera servirle como arma.  
 
    Había cometido el error de asistir al concierto sin un triste mechero. Y al pensar en el mechero, evocó la imagen de Mara prendiendo el cigarrillo durante la visita a Telč, y recordó que su hermana estaba allí… y no tenía ni la menor idea de cómo defenderse.  
 
    Golpeó al engendro con el puño en el centro de la cara, le retorció el brazo que alargaba en su dirección y le arrebató la daga que sostenía de un tirón impaciente. Empuñando por fin el acero con un nudo de angustia en el estómago, buscó a su alrededor la coronilla rubia de Mara, pero no halló ni un solo rostro conocido.  
 
    ¿Y Xaphan? ¿Y Valthessar? 
 
    Se vio de pronto atrapada en una marea de cuerpos viscosos, de ojos que centelleaban en la semioscuridad. Intentaba concentrarse en la inminente pelea, pero tenía los sentidos aturdidos por culpa de los intensos olores que se concentraban allí, del ruido de gritos, llantos y ruegos de mortales incrédulos y aterrados que amenazaban con romperle el tímpano. Miraba a todas partes con la vista desenfocada, como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, y ya no solo para localizar a Mara, cuyo nombre aullaba a la espera de una respuesta —un «estoy aquí», una mano en alto, lo que fuera—, sino para intentar contar a los engendros para saber a qué atenerse y prever cuál se arrojaría sobre ella.  
 
    Procuró mantenerlos alejados con patadas y empellones, pero Citlali era el centro de un círculo que se iba estrechando cada vez más, dejándola sin capacidad de ataque, sin espacio para alargar los brazos siquiera. Le dio la impresión de que alguien la llamaba, pero los engendros la superaban en altura por mucho; creaban una suerte de muralla inexpugnable en torno a ella. Llegado cierto punto, ni siquiera lograba respirar, atrapada como estaba entre los cuerpos viscosos.  
 
    Utilizó el cuchillo para rajar el estómago de uno del ombligo hacia arriba, y con la mano libre se esforzó por concentrarse en un sencillo hechizo de onda expansiva que los empujara lejos de ella, incluso si por el camino se llevaba por delante a la concurrencia humana que se encontrara cerca de su posición, pero no podía invocar la calma necesaria para que la magia fluyera. Citlali nunca había sido un portento de hechicería, tan solo una aplicada principiante. Necesitaba una paz relativa para contraatacar. Una paz relativa que no le iban a proporcionar.  
 
    Empezaba a sudar tanto que se le pegaba el pelo a la nuca, y las prendas, al cuerpo. Su muñeca había quedado aprisionada entre el pecho de uno de los engendros y el suyo propio. Citlali abrió la boca para pedir ayuda débilmente, pero una mano blanda le cubrió la parte inferior del rostro y presionó con tanta fuerza que taponó los orificios. Ella intentó debatirse entre los cuerpos, soltó el arma y estiró los dedos con dificultad para atraer las energías.  
 
    En una situación de aquella dificultad, tal vez la adrenalina pudiera catalizar la magia. Sin embargo, un intenso dolor en el pecho frustró sus intenciones y apagó las chispas que empezaban a surgir de sus dedos. Agachó la cabeza, y, aunque no podía ver nada, comprobó que uno de los engendros había sacrificado al mortal que más cerca se encontraba atravesándolo con una fina y larga espada para poder llegar hasta ella.  
 
    Citlali ni siquiera vio venir la profunda puñalada que le perforó el vientre de parte a parte.  
 
    Dejó de intentar respirar antes de que el aire abandonara sus pulmones, sabiendo que le dolería volver a tomar aliento, y sintió que la consciencia la abandonaba.  
 
    No pudo utilizar la mano para taponar la herida. El padecimiento físico la dominó por completo y solo pudo abandonarse al mareo que hizo que le flaquearan las piernas. Pensó que entonces se apartarían para que pudiera desplomarse, y así lo hicieron, porque Citlali sintió que golpeaba la fría y pegajosa superficie del suelo. 
 
    El pánico había cundido de tal manera que la pista se había despejado lo suficiente para que Citlali pudiera ladear la cabeza en busca de un rostro conocido.  
 
    «Valthessar habrá protegido a Mara», se repetía una y otra vez. «Mara estará bien».  
 
    Empezó a convulsionar, presa de los escalofríos, pero aun así intentó convencer a su mano de cubrir la herida para valorar sus dimensiones y las posibilidades que tendría de salvarse. Supo que había entrado en la fase de los delirios cuando sintió que alguien se agachaba junto a ella y decía su nombre antes de meter las manos bajo su espalda para cargarla como un peso muerto.  
 
    Citlali no podía moverse. El material mortífero del arma había roto irreversiblemente sus tejidos y empapado su sangre con el veneno que contenía. Solo podía tratarse de una daga azul, o no le castañetearían los dientes, ni sufriría violentos espasmos, ni sentiría que la vida la estaba dejando atrás. Debía de estar abandonándola, al menos, porque reconoció el olor de Samael en el hombre que se inclinó sobre ella para rozar su frente sudorosa con los labios, y su sorpresiva aparición solo tendría sentido en sus sueños. 
 
    —Aguanta, por favor… Si aguantas hasta que te ponga a salvo, lograrás recuperarte. Te lo juro, Citlali —oía que le decían. Sonaba como él, como Samael, pero ¿qué hacía allí? ¿Cómo había logrado entrar en pleno zafarrancho?—. Te juro por mi vida que vas a salir de esta.  
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    Samael saltó del asiento trasero del coche y se apresuró a tomar nuevamente en brazos a Citlali, que había dejado de reaccionar a los estímulos. Llevaba todo el viaje sacudiéndola, palmeándole las mejillas, repitiendo su nombre sin cesar. Mara, que viajaba también en el asiento trasero, lo había intentado todo, pero Citlali había perdido el conocimiento.  
 
    Alentado por las recomendaciones de Valthessar y de un turbado Xaphan, Samael la tendió con cuidado sobre el sofá. Citlali aún respiraba, aunque de forma irregular. Se aferró a que ni siquiera después de un viaje repleto de baches se había apagado para confiar en que saldría adelante, incluso si todo indicaba que necesitaría un milagro.  
 
    Bastó con romper el vestido de gasa a la altura del vientre y revelar la herida para marearse. 
 
    —Por la diosa —balbuceó Valthessar, dando un tambaleante paso atrás—. ¿Veis, joder? Soy un aburrido y un aguafiestas por una buena razón —Se pasó una mano por el pelo—. ¡Mirad lo que ha pasado en cuanto me he descuidado! 
 
    Mara se había sentado al lado de Samael. Intentaba despertar a su hermana dedicándole palabras cariñosas y acariciándole el pelo cuando oyó al rex; entonces se envaró y se dio media vuelta para apuntarlo con el dedo de la mano que no apretaba la de su hermana. Apenas tenía algunos rasguños y salpicaduras de sangre aún fresca que no pertenecía a ella. 
 
    —¡A mí no me grites! ¡Yo no lo propuse! ¡Me acoplé a última hora! 
 
    —No podríamos haberlo previsto —intervino Xaphan, a fin de apaciguar los humos. Se había apresurado a coger el botiquín de emergencias para atender en primer lugar la herida del cuello de Renyi. Que no se hubiera acercado a Citlali solo podía significar que no confiaba en que la salvaran ni sus habilidades médicas ni un milagro divino—. El Enclave nunca ataca en lugares públicos y tan concurridos. No matan por matar; se supone que solo buscan reclutas. 
 
    —¿Y qué quieres decir con eso? —replicó Valthessar con una nota de pavor en la voz—. ¿Que nos estaban buscando a nosotros? ¿Que sabían que estaríamos allí desarmados? 
 
    —Es probable —murmuró Xaphan, apesadumbrado. 
 
    —¿Cómo coño va a ser eso posible? —bramaba el rex, cada vez más fuera de sí, como si estuviera despertando tras un largo sueño bajo los efectos de un sedante potente—. ¿Cómo pueden saber nuestros horarios, los eventos a los que vamos a asistir? ¿Ahora contamos con un escucha?, ¿con un traidor? 
 
    —¿No podemos pensar en eso en otro momento? —sugirió Mara, atragantándose con las lágrimas de horror que no llegaban a salir de sus ojos—. ¡Mi hermana se está muriendo! 
 
    —No se va a morir —rugió Samael, tratando de detener la hemorragia. Presionaba con fuerza la herida y daba la impresión de que así obtenía un resultado favorable, pero bastaba con dejar de apretar para que saliera de nuevo a borbotones, cada vez más oscura. El acero azul la estaba calcinando por dentro—. No se va a morir, joder, no se va a morir… ¡Xaphan! ¡Ven aquí, maldito seas! 
 
    —¿Estarás bien? —le preguntó el requerido al conmocionado Renyi, que estudiaba la escena sumido en su habitual silencio fúnebre. Le había tapado la herida del cuello con un esparadrapo; por lo demás, estaba intacto. 
 
    Renyi asintió con la cabeza sin mirarlo, y Xaphan voló a los pies del sofá donde habían tendido a Citlali.  
 
    Samael observó con espanto que el sereno penitente tragaba saliva al ver la herida.  
 
    —Esto… esto no tiene buena pinta. La han apuñalado con acero azul. 
 
    —Es imposible —se negó Samael, aun cuando era obvio que aquella no era una herida superficial. Sujetaba a la empírea por la cintura con firmeza, como si temiera que la gravedad no hiciera su trabajo y, al soltarla, saliera volando—. Requisamos todas las dagas desde que supimos que tenían… que habían… que las habían robado. 
 
    —Es evidente que se quedaron por lo menos con una. —Xaphan la incorporó lo suficiente para confirmar que la habían perforado de parte a parte. Presionó los párpados cerrados—. Samael… No va a sobrevivir. 
 
    —¡¿Qué cojones estás diciendo?! —aulló Mara, cerniéndose sobre él—. ¡Tienes que hacer algo! ¡Tú puedes hacer algo! ¡Uno de tus milagros! —Su tono exigente fue sustituido por un ruego lloroso—. ¡Xaphan, por favor…! 
 
    El sanador se llevó las manos a las orejas, como un niño asustado, y se las cubrió con los ojos cerrados antes de girarse hacia Samael.  
 
    —Solo habría una manera de salvarla, pero es cruel. Muy cruel, dadas las circunstancias entre vosotros. 
 
    —¿Cuál? —gimió, desesperado. Lo agarró con fuerza del hombro—. Dime cómo. 
 
    —Tu sangre —resolvió con llaneza—. Si eres su penitente de verdad y ella es tu anandha, tu sangre tendrá poderes curativos en su sistema. No creo que baste, por otro lado, porque la sangre solo es regeneradora hasta cierto punto y esta es una herida muy aparatosa. Mortal, de hecho. Pero por intentarlo… 
 
    Samael lo dejó hablando solo. Se levantó con decisión y fue hacia la cocina para agarrar el primer cuchillo afilado que encontró entre la cubertería. Se rajó la muñeca de un tajo y se la cubrió para que la sangre no se derramara mientras regresaba a los pies de Citlali. 
 
    —¡Espera! —lo detuvo Valthessar con la mano en alto—. Sabes lo que eso va a provocar, ¿no? La sangre os vinculará como pareja, y si la toma en un momento de vida o muerte, a partir de hoy podría necesitar consumirla a diario solo para sobrevivir. No podrá despegarse de ti. 
 
    —Puedo vivir con eso —le cortó, acercando la muñeca a los labios entreabiertos y cuarteados de Citlali.  
 
    Xaphan lo detuvo agarrándolo del brazo. 
 
    —Pero ¿puede ella vivir con eso? —inquirió con forzada gentileza. Miraba a Samael con severidad—. ¿Estaría dispuesta? ¿Daría su beneplácito si estuviera consciente? Samael, Citlali no te ha concedido su aceptación. No te ha entregado ni su cuerpo, ni su afecto, ni su sangre. Es una crueldad que tomes esta decisión en su lugar cuando estando en sus cabales ella no ha dado la impresión de que quiera… 
 
    Xaphan se calló cuando Samael logró deshacerse de su agarre, situó la herida abierta en la boca de Citlali y esperó a que la sangre empezara a empaparla. Todos observaron con el aliento contenido —el sanador con triste resignación— cómo el líquido caliente resbalaba hacia la lengua de Citlali e iba llenándole la boca hasta que, para no atragantarse, se vio forzada a tragar.  
 
    —Podría no funcionar, además —le recordó Xaphan en voz baja. 
 
    —¡Cállate, joder! —rugió Samael.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó una voz masculina proveniente de la escalera.  
 
    Luvart bajaba los peldaños con el ceño fruncido, peinándose la media melena despeinada con los dedos. De cerca le seguía una extrañada Reyyan. No llevaba nada más que una camiseta tres tallas más grande. Ambos parecieron despertar de un sueño cuando repararon en el ánimo que imperaba en el salón, especialmente la hechicera, que saltó los dos escalones restantes y se apresuró a valorar la herida de Citlali. 
 
    —Oh, no —musitó, mordiéndose el labio—. ¿Cómo la estáis tratando? —Arrugó el ceño al tocar los labios salpicados de Citlali y comprobar, rozándose los dedos, que el líquido espeso era sangre. Miró a Samael—. ¿Le has dado…? No sé si eso…  
 
    —¿No puedes hacer algo tú? —sollozó Mara, alargando un brazo hacia Reyyan para rogarle con los ojos inundados—. ¿No existe ningún… truco de magia? 
 
    —Puedo intentar un hechizo reparador —propuso, colocando las dos manos sobre el vientre de Citlali—, pero no os prometo nada. 
 
    Samael nunca había sido testigo en primera persona de la magia de Reyyan. Sabía que se trataba de la Sehara encarnada, y que la Sehara había sido y seguía siendo la hechicera más relevante de la historia del Autem, la codificadora de la magia tal cual se conocía y practicaban en la casta sacerdotal. Por fuerza debía tratarse de una criatura con una habilidad especial. Sin embargo, su aspecto frágil hacía que olvidara a menudo que un poder como ningún otro residía en su interior, incluso que a veces la mirara y se preguntara qué hacía allí.  
 
    En ese momento comprendió que había errado al infravalorarla.  
 
    Observó que cerraba los ojos y, sin llegar a tocar la herida de Citlali, convocaba en voz baja un hechizo en el idioma de las runas. Sus dedos emitieron chispas color púrpura conforme iba moviendo las manos igual que si estuviera sosteniendo aguja e hilo; aguja e hilo invisibles para el ojo humano que fue utilizando para reparar los tejidos dañados con la precisión de un cirujano.  
 
    Solo al ladear la cabeza, pasmado por el milagro que estaba presenciando, Samael observó que un finísimo cordel celeste parecía colgar entre sus dedos, y que era esa ilusión de hilo de costura formado por partículas eléctricas lo que estaba salvando los órganos de Citlali.  
 
    Reyyan sudaba y tenía dificultad para respirar conforme avanzaba el proceso, como si tuviera que sacrificar su propia fuerza para revitalizar a Citlali. Luvart, que no solo la entendía, sino que también debía de estar sintiendo su dolor, la sostenía por la cintura y la miraba con fijeza, vigilando que su rostro no se contraía en una mueca o le mandaba una señal de crisis que le haría intervenir en el acto. 
 
    Cuando hubo terminado la reconstrucción interna, Reyyan dibujó sobre el vientre de Citlali una línea con el índice con la que cerraba la grave incisión. La cicatriz destacaba sobre su ombligo por la extraña tonalidad cerúlea que se asociaba con las heridas de acero azul. Tenía la piel de alrededor inflamada por la quemazón de la hoja; piel que, si Samael no se equivocaba, se iría escamando con el paso de los días hasta dejar una marca espantosa.  
 
    Ni los penitentes, ni los seráficos, ni los empíreos lograban cicatrizar una lesión provocada por el acero mortal.  
 
    La mayoría ni siquiera vivía para contarlo.  
 
    —Un trabajo precioso, Reyyan —la felicitó Xaphan, mirándola con orgullo y veneración.  
 
    Ella sonrió con los labios cuarteados. Parecía haber perdido peso en el proceso, incluso había palidecido y sus ojos habían adquirido un preocupante brillo vidrioso, como si hubiera entrado en un estado febril.  
 
    Luvart actuó con la naturalidad de quien estaba acostumbrado a vivir situaciones de aquella gravedad. Se incorporó y tomó de la mano a la desvalida Reyyan para acercarla a su pecho.  
 
    —Solo te quedan unas horas en tu cuerpo —murmuró, acariciando el borde de su oreja con el pulgar—. Cuando estés descansando conmigo, te recuperarás. 
 
    —Lo sé —musitó—, pero no podemos irnos ahora. Hay que vigilar a Citlali. 
 
    —¿Se recuperará de verdad? —logró articular Mara, que se había quedado pasmada admirando el hechizo—. Parece que lo hará. La herida apenas es visible, y… Joder, Reyyan, ¡cómo te quiero! —sollozó antes de abalanzarse sobre ella para estrecharla afectuosamente.  
 
    La muchacha se ruborizó, desacostumbrada a las muestras de cariño fuera de su relación, y le palmeó la espalda sin fuerza en las manos. 
 
    —Sufrirá si sobrevive a esta noche. Es posible que tenga alucinaciones y tiritonas, además de lo obvio, que es que se le podría infectar la herida. Pero entre el hechizo de curación y la sangre de Samael, creo que saldrá adelante —añadió con una pequeña sonrisa esperanzada. Miró al aludido—. No podrás dejar de compartir tu sangre con ella. Lo sabes, ¿verdad? Y ni mucho menos en estos momentos en los que tanto la necesita. 
 
    —Me hago cargo —le aseguró él con un nudo en la garganta. Agachó la cabeza hacia Citlali para observar con el corazón en un puño su rostro pálido, las venas azules que se hacían notar en sus sienes, en su barbilla. Posó la mano sobre su frente y la acarició desde el nacimiento del pelo—. Yo cuidaré de ella. 
 
    En un arrebato de generosidad en el que no se reconoció, se giró hacia Mara, que había estado observando la escena en estado de shock. Las salpicaduras de sangre menos llamativas se habían secado en su rostro, y ahora parecía que se hubiera pintado más pecas de las que ya tenía. También tenía manchado el escote, llevaba el maquillaje emborronado y la ropa medio desgarrada, como si un vendaval le hubiera pasado por encima, pero la corta melena rubia se había mantenido intacta en su sitio gracias a la gomina. 
 
    —¿Quieres venir conmigo al piso de arriba? Voy a pasar la noche en su dormitorio para vigilarla, y sé que cuando despierte se alegrará mucho más de verte a ti. 
 
    Mara asintió con la cabeza, tan cansada que solo la conmoción la tenía en pie, y esperó a que Samael tomara a la enferma en brazos para escoltarlo escaleras arriba. Xaphan los siguió también, y aunque estaba furioso con él por haberle puesto el corazón en la garganta con su pesimismo, no se vio en condiciones de negarle que participara en la vigilancia. No dejaba de ser el único penitente con avanzadas nociones de sanación.  
 
    Samael depositó a Citlali sobre la cama deshecha, la de su dormitorio y no el de ella, y, como si solo estuviera dormida y no deseara importunar su sueño, fue cuidadoso al bajar la cremallera de las botas, que luego dejó junto a la ventana con tanta delicadeza que parecía que fueran de cristal. 
 
    De pie junto a la convaleciente, se rascó la nuca y miró a Mara sin saber cómo proceder. 
 
    —A lo mejor habría que ponerle ropa cómoda, o no sé… Algo que la abrigue. Esta noche hará frío. Puedo irme mientras tú… Ya sabes. 
 
    —No creo que sea buena idea toquetearla mucho en estas circunstancias. Es mejor dejar que la herida repose —repuso Mara, mirando a Citlali con una emoción indescifrable—. Bueno, en realidad no sé si es lo mejor. Solo hice un año de enfermería en la universidad y luego lo dejé.  
 
    Suspiró y se dejó caer sobre una silla que había arrastrado desde la otra punta de la habitación. Sus rodillas tocaban el borde de la cama. Apoyó los codos sobre los muslos, la cabeza sobre las manos, y permaneció en aquella postura que indicaba su cansancio y su desesperación durante un buen rato.  
 
    Samael ni siquiera se atrevía a sentarse. Sentía que había violado los deseos de Citlali al obligarla a beber su sangre, incluso si no lo había hecho movido por el egoísmo, y que velar su sueño sería de una hipocresía imperdonable.  
 
    Pero lo perdonaría, ¿no? Comprendería que la situación límite lo había obligado a pasar por alto sus deseos. 
 
    —Vete a descansar, Mara —le sugirió Xaphan con voz cálida, estrechándole un hombro—. Tu cuerpo no va a soportar una noche en vela después de lo que ha sucedido. Yo no podría dormir ni aunque quisiera, y creo saber cómo actuar si despierta delirando. Soy la persona perfecta para vigilarla.  
 
    —No —replicó con rotundidad, alargando una mano hacia Citlali—. Quiero quedarme aquí. Pero agradeceré que tú también lo hagas por si en algún momento necesito ir al baño. No quiero que se quede sola ni un momento. 
 
    Eso último lo dijo mirando con fijeza a Samael, dándole a entender que el mensaje también iba dirigido a él. El penitente solo asintió con la cabeza, transmitiéndole que lo había comprendido y que no había otro sitio en el mundo en el que prefiriera estar. Ella tuvo que quedarse tranquila, porque suspiró y se reclinó en el respaldo. Incluso se animó a esbozar una sonrisa incrédula. 
 
    —Quién me lo iba a decir, cuñadito, cuñadito… —comentó por lo bajo, meneando la cabeza—. Espero que te comportes como corresponde y no la cagues. Se supone que vas a ser su primer y último novio. Más te vale ser lo bastante bueno para compensar todas las experiencias que se perderá por culpa del vínculo. 
 
    A Samael no se le había ocurrido verlo desde esa perspectiva. Cuando Citlali le confesó que aún era virgen y le repitió vía mensaje que era tímida e inexperta, no se le ocurrió mirarla de hito en hito por lo extraño de no haber vivido ninguna experiencia sexual ni en el mundo terrenal ni en el sobrenatural, y ni mucho menos regocijarse en el hecho de que sería el primero en tocarla. No tenía ninguna opinión al respecto, a decir verdad. Simplemente, su confesión le sirvió para conocerla mejor. Pero ahora no podía evitar estremecerse de preocupación por las elevadas expectativas que se habría formado tras una vida entera esperando al hombre perfecto. Ya le había insinuado que ansiaba a un personaje de novela, y Mara lo estaba mirando como si esperara que se convirtiera en el príncipe azul. Y él… Él ni siquiera sabía aún de qué manera dirigirse a Citlali. Todas las veces que lo había intentado con anterioridad había fracasado con estrépito. 
 
    Samael tragó saliva y miró a la muchacha, que ahora sí dormía. Comprendió que tendría que arrastrarse sobre las rodillas y tragarse todos los recelos que sentía hacia Mara para que esta le ayudara en sus propósitos.  
 
    Al final era cierto aquel lema que entonaban los mortales: «Todo vuelve». El karma le estaba haciendo pagar por haber sido un auténtico incordio para la que fuera la mujer del rex. 
 
    Samael suspiró e inquirió: 
 
    —¿Tienes alguna idea de por dónde podría empezar?  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXIII 
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    Valthessar dio por hecho que se sentiría sobrepasado por los últimos acontecimientos, pero no pensó que le sobrevendrían de pronto cada una de las emociones que llevaba reprimiendo desde que Abraxas fingiera abandonar El Séptimo Círculo y unirse al Gran Grimorio. Se había quedado solo en el salón, caminando de un lado para el otro para desahogar una frustración asfixiante que no hacía sino aumentar con el paso de los minutos.  
 
    Parecía que la emboscada le hubiera servido para despertar del agradable letargo en el que había sumido sus sentidos, y tenía su lógica. Él había propuesto asistir al concierto; sin saberlo, había enviado a sus compañeros al matadero. Aún le costaba creer que solo Citlali hubiera salido perjudicada cuando ninguno a excepción de Renyi había acudido armado al pabellón.  
 
    Y si pensaba en que aquello mismo hubiera podido ocurrirle a Mara… 
 
    Se dijo que el aire fresco le sentaría bien y salió al porche, desde donde se obtenía una vista algo reducida del bosque que bordeaba la casa. Se palpó la chaqueta desgarrada por las uñas afiladas de los engendros en busca del paquete de tabaco, al que se había aficionado en los últimos días, y se dejó caer en una de las sillas de exterior, estilo hamaca, que Dagon había comprado para decorar la entrada. 
 
    Después de expulsar el humo de la primera calada, Valthessar cerró los ojos y se frotó el muslo dolorido. Le habían intentado apuñalar aprovechando que estaba ocupado valorando la gravedad de la emboscada, pero apenas recordaba el dolor agudo; este se diluía en la profunda decepción que sentía hacia sí mismo.  
 
    ¿Cómo había podido ser tan descuidado? No debería poner un pie en la calle sin un cuchillo en el bolsillo, no debería dejarse distraer hasta el punto de no percibir el olor a cloaca que emanaban los engendros. Numerosos civiles habían muerto aquella noche. Valthessar había visto a las bestias del Enclave apuñalando una docena de veces el mismo cuerpo, y cómo los asistentes, al huir en desbandada, pisoteaban cadáveres aún calientes. Había visto a los pobres mortales resbalar con los fluidos. Ya nunca habían podido levantarse. ¿Cuántos habrían muerto arrollados por la acalorada multitud, y todo por el simple hecho de haber tropezado?  
 
    Aquel escenario de muerte y devastación ni siquiera era lo peor. Lo peor era, con diferencia, que Mara lo había presenciado. Valthessar estaba acostumbrado a presenciar escenas sangrientas, pero ella no, y, aun así, la hostilidad del mundo en el que estaba inmerso se ensañaba con la joven y no con él. 
 
    Sabiendo que le arrojaría a la cara su misericordia alegando que no necesitaba que nadie se apiadara de su dolor, no se había permitido compadecerla, pero después de lo sucedido no podía sino maldecir al destino por lo cruel que era con ella. Había conseguido alejarse de El Séptimo Círculo, de la muerte y la devastación que venían con el trabajo. Había huido para no tener que habituarse al horror, para mantener intacto su derecho a experimentar emociones y no verse en la obligación de aniquilar el miedo para sobrevivir, de borrar la tristeza, de prohibirse el trauma, y todo para nada, porque el terror la encontraba allá donde fuera. 
 
    No podía dejar de pensar en el espanto que había paralizado a Mara cuando un engendro atravesó la garganta de la muchacha con la que había estado hablando hasta el ataque. El cuerpo inerte de la joven había caído hacia delante y Mara había tenido que sujetarlo, utilizándolo como escudo humano sin saberlo, hasta que cayó en la cuenta de que estaba fría y no volvería en sí misma, de que no servía de nada sacudirla y repetir su nombre.  
 
    Valthessar llevaba días regocijándose para sus adentros en el hecho de que Mara ya no le importaba lo suficiente como para velar por ella. Esa noche, el Enclave le había arrebatado el orgullo de haber superado la ruptura y haber avanzado un paso hacia la liberación, porque su primer instinto fue abalanzarse sobre Mara para protegerla. No había pensado en nada más.  
 
    —¿Tú también te has echado a la mala vida? —oyó una voz femenina a su espalda. 
 
    Se giró para confirmar que se trataba de la reina de Roma, la reina de Praga, la reina de su miserable fascinación. No se había cambiado de ropa. Ni siquiera se había limpiado la sangre de la cara, que a estas alturas de la noche ya había formado pequeñas costras en su barbilla y su frente. 
 
    —Ah, lo dices por esto. —Meneó el cigarrillo entre los dedos—. Supongo que me gusta el aire interesante que me da. 
 
    —Di que sí. Hay que hacer las cosas por la belleza, no por necesidad o por su utilidad.  
 
    Le sorprendió que dejara caer con toda naturalidad una pequeña perla de sabiduría. Ladeó la cabeza para observarla aun cuando algo tan sencillo como eso hacía que le doliera el corazón, y vio que sonreía para sí misma al tomar asiento en la hamaca de al lado y rebuscar entre los bolsillos de su chaqueta.  
 
    Sacó un grinder con la bandera de Jamaica y lo sacudió en sus narices con una sonrisita. 
 
    —Yo le pongo un poco de misterio a mis pitis. Sobre todo en noches como esta. 
 
    —¿«Sobre todo en noches como esta»? —repitió con incredulidad—. ¿Es que estás acostumbrada a vivir noches como esta? 
 
    —Pues veamos… —Mara lanzó una mirada pensativa al cielo. No había ni rastro de las estrellas, como si hubieran sabido que una masacre tendría lugar y se hubieran negado a presenciarla—. En los últimos meses, el rex de El Séptimo Círculo me tomó como rehén y bajo su ala presencié una explosión en una rave de hippies. A continuación, uno de sus hombres me dio una buena somanta para vengar la muerte de su esposa. Más adelante, a mi único familiar vivo lo hechizaron para que se comportara como un desalmado, y ya lo creo que lo hizo. Tan solo un tiempecito después, un puto loco del Enclave me interceptó en casa de mis padres, me propinó una paliza e intentó violarme, y ahora casi se cargan a mi hermana en la única noche libre que se habrá tomado desde que empezó a trabajar para La Magna.  
 
    »Estoy acostumbrada a las emociones fuertes —agregó, en su característico afán por quitarle hierro al asunto—, pero cuando son TAN fuertes, se agradece un porrazo como el brazo de un culturista para bajar el estrés.  
 
    Valthessar se mordió la lengua para no preguntarle si aquello era bueno para ella.  
 
    A él las drogas no le afectaban a la salud. Podía abusar de los efectos a corto plazo del alcohol o el cannabis sin miedo a vérselas en el futuro con una cirrosis o una pérdida cognitiva gracias a la maldición de La Magna.  
 
    Los penitentes no podían acabar con su vida, y las drogas no dejaban de ser una forma lenta y dolorosa de matarse.   
 
    —Siento que hayas tenido que vivir todo eso, pero sobre todo esto último —dijo Valthessar. Aunque no la estaba mirando, supo que Mara le había retirado su atención al proceso de enrollar el papel para dedicársela a él—. No tenía una muy buena opinión de ti por habernos abandonado cuando tu ayuda podría habernos venido de perlas, pero los acontecimientos no hacen sino darte la razón. Somos nocivos para ti. Te acercas solo un segundo a nosotros y ocurre una traumática calamidad. 
 
    —Eso es verdad. Pero no es tu culpa —le contestó ella, mirándolo de soslayo mientras lamía el adhesivo del papel con la punta de la lengua—. No tienes que dártelas ni de héroe martirizado ni culparte de cada desgracia que acontece, ¿sabes? Lo que debes hacer es aceptar que las desventuras vienen con el trabajo, que no son resultado de tu mala praxis o de tu pésima suerte. Y no me mires así —le advirtió con su dedo favorito en alto. 
 
    —Así ¿cómo? 
 
    —Como si me estuviera poniendo intensa para desplegar mi sabiduría urbana. Si te suelto el discursito es porque se nota que te estás haciendo responsable del ataque. 
 
    —Fui el que propuso ir al concierto.  
 
    —¿Ves? Eres tan duro contigo mismo que dan ganas de sacudirte. No le pusiste una navaja en el cuello a nadie para que se apuntara, y no tenías ni idea de lo que iba a pasar. Lo que sí te reconozco es que me da rabia haberme gastado un pastón para encima perderme el directo de Alex Turner. Estaría llevándolo mejor si hubieran empezado a pasar a cuchillo a la peña después de escuchar Are U Mine?. 
 
    Valthessar se rio sin energía. 
 
    —Ahí está ella, exagerando para quitarle importancia al asunto. Mara, Mara… —suspiró, frotándose el ceño con los dedos índice y corazón—. No hace falta que bromees. Puedes admitir sin más que estás asustada. 
 
    —No tengo por costumbre hablar sobre lo que es evidente. Es una pérdida de energía. 
 
    Valthessar ladeó la cabeza hacia ella y la miró a la cara por primera vez desde que se había sentado. Ya se había colocado el cigarrillo en los labios y buscaba un mechero que no encontraba. De últimas, él acabó tendiéndole el suyo. 
 
    —Tus sentimientos no son tan obvios como tú te crees. 
 
    Mara le devolvió la mirada en completo silencio. En lugar de aceptar el Zippo, se inclinó hacia él en un pedido silencioso que Valthessar obedeció: destapó la llama y prendió el pitillo sin dejar de admirarse en el fondo de sus pupilas dilatadas. El fulgor ambarino del fuego se reflejó un instante en sus ojos celestes. Luego, como si fuera demasiado para ella, Mara giró la cara de forma brusca y volvió a clavar la vista al frente, en la verja que se camuflaba con la oscuridad de la noche.  
 
    —Si pierdo a mi hermana otra vez, me volveré loca —anunció con llaneza. Valthessar aceptó su certeza con un asentimiento comprensivo—. Loca de atar. Loca de manicomio. Loca de salir a la calle desnuda gritando que el apocalipsis bíblico se acerca. Tendréis que sacrificarme como a un perro o verme morir a manos mías. ¿Es ese el sentimiento obvio que necesitabas que expresara? —Enarcó una ceja y le ofreció el porro.  
 
    Valthessar negó con la cabeza. 
 
    —En otra ocasión. Dentro de un par de horas empezará la guardia. Creo que el Enclave nos dará el resto de la noche libre, pero aun así es mi deber estar al frente. 
 
    —Tu deber, tu deber, tu deber… —canturreó ella sin ganas, sacudiendo la cabeza. 
 
    El rex le dio una calada a su cigarrillo con la mirada clavada al frente.  
 
    —¿Sabes? —se animó a decir—. A veces, en un arrebato soñador, me permito creer que puedo descuidar mis deberes e intentar divertirme, pero la vida siempre encuentra la forma de demostrarme que me equivoco: que basta con que baje la guardia para que ocurra una tragedia. Empezamos con Astaroth, y casi acabamos con Citlali. Así que sí: mi deber, mi deber, mi deber. —Se calló y apretó la mandíbula—. Ese es el sentimiento obvio que yo necesitaba expresar, supongo. Lo aireo delante de ti para corresponder, agradecido, tu sinceridad. —Cabeceó hacia ella en señal de cortesía. 
 
    Mara sonrió sutilmente y agachó la mirada para ver cómo la ceniza se desprendía del cigarrillo, cayendo sobre los tablones de madera del porche. Soplaba una brisa fría que podría haberlos congelado si no hubieran estado refugiados bajo la marquesina. 
 
    —Te voy a contar un secreto, Valthe —susurró, doblándose sobre el costado para quedar más cerca de él. Lo miró a los ojos—. El mundo se va a ir a la mierda contigo o sin ti. No eres tan relevante como para detener el declive del universo o frenar al Gran Grimorio con tus propias manos. Por si no te lo habían dicho antes, aquí estoy yo para aclarártelo: nadie es imprescindible, y tú en concreto no eres tan necesario como te piensas.  
 
    —Soy consciente de eso. A la vista quedó —dijo sin pensar.  
 
    No hizo falta que la señalara a ella con un gesto de cabeza o con un disimulado aspaviento, porque Mara entendió a qué se refería. Durante un buen rato, no hizo ninguna acotación al respecto. Dejó que el comentario flotara entre los dos sin tensar el aire ni cambiar la atmósfera; lo hizo con la misma ligereza que el humo que expulsaban sus labios. Valthessar no pretendía iniciar una discusión, pero le sorprendió que Mara no recogiera el guante y lo utilizara para abofetearlo, como era su costumbre.  
 
    Debía de estar verdaderamente conmocionada. 
 
    —Yo sí te necesitaba. Claro que lo hacía —reconoció en voz baja, tan baja que, si Valthessar no hubiera tenido los sentidos desarrollados, no habría captado su confesión. Al mirarla asombrado, la cazó con la vista puesta en el cigarrillo, cuyo extremo manchado de pintalabios jugaba a acariciar con la yema del pulgar—. Durante un tiempo fuiste lo único a lo que podía aferrarme, porque ya no me quedaba familia, ni tampoco tenía una vida humana, aburrida pero estable, a la que regresar. Y huelga decir que tenías razón.  
 
    —¿En qué?  
 
    La tenue luz de la luna destapó la tensión de su rostro cuando se giró hacia él.  
 
    —Nos saboteé yo desde el principio. Te acepté a regañadientes porque no quería necesitarte, ni a ti ni a nadie más, y me resistí a desarrollar sentimientos por ti, por los chicos, por la gente de La Sociedad. —Hizo una pausa para morderse el labio, pensativa, y admirar el escueto paisaje sin verlo en realidad. Se acercó el cigarrillo a la boca, pero siguió acariciando la boquilla con la uña del pulgar. Después de respirar hondo, retomó la palabra con hastío—. Todas las personas que me han importado alguna vez están muertas. Por supuesto que no me apetece querer a nadie más. Ni ahora, ni nunca jamás en la vida. 
 
    —Citlali ha regresado —replicó, aunque sin la menor esperanza de consolar una tristeza tan arraigada como la que Mara le estaba dejando entrever. 
 
    Observó que sonreía con amargura. 
 
    —Esa mujer no es mi hermana. No me vayas a malinterpretar, ¿eh? La quiero, la adoro, y es verdad que se le parece en cierta forma, pero no es la misma. Tiene otros objetivos, unos muy respetables y comprensibles, de acuerdo…, pero no es la hermana que perdí. Ni siquiera le gusta que la llame Rebecca —se le escapó una risita nasal—. El pasado no existe para ella. Así que… No, te equivocas. Mi hermana también está muerta.  
 
    Valthessar se lo pensó muy bien antes de optar por decir lo que pensaba. 
 
    —Yo soy inmortal. No debería haberte dado miedo quererme. 
 
    Ella bizqueó. 
 
    —Sí, ya. Eres inmortal hasta que te retuercen una daga de acero azul en el vientre, o hasta que te rebanan la cabeza. Por Dios… —Le lanzó una mirada exasperada en la que brillaba la diversión—. Es descabellado ser la mujer de un soldado en continua guerra en el siglo XXI. Cada noche me sentía como si te marcharas al frente armado con unas tijeras de punta roma. 
 
    Valthessar no cabía en su asombro. Mara raras veces bajaba a despedirlo por las noches, y cuando volvía, la encontraba durmiendo con placidez, como si en lugar de a luchar se hubiera ido a jugar al pinball con un grupo de amigos. Ahora comprendía que solo fingía descansar, y que no le decía adiós porque estaba furiosa con él por ponerse en peligro.  
 
    —No me digas que te preocupabas por mí. Las guardias son un paseo, Mara. 
 
    —Era irracional. —Recogió las piernas hasta apoyar las suelas de las botas en el borde de la hamaca y se abrazó las rodillas con una mano—. Sabía que eras un grandioso guerrero egipcio, pero me asustaba igual. Sabía que no ibas a morirte de forma súbita mientras dormías, y, aun así, me quedaba despierta con el aliento contenido, vigilando tu respiración. Sabía que no podías abandonarme, porque se supone que me necesitas y me adoras con todo tu ser, pero de todos modos yo… 
 
    Valthessar expulsó todo el aire que había estado conteniendo. Alargó un brazo hacia ella para tomar su mano con cuidado. Sintió que se libraba del peso implacable que le impedía respirar con normalidad al entrelazar los dedos con los de Mara. 
 
    —Míranos —articuló con la voz ronca, incapaz de responder a su confesión—, hablando como dos personas normales.  
 
    —Vete acostumbrando —le advirtió ella con los ojos cerrados, sonriendo—. No tengo energía suficiente para odiarte y se me han acabado los reproches, así que a no ser que las discusiones las empieces tú… 
 
    —Prefiero que nos llevemos bien. ¿Crees que es posible? 
 
    Mara ladeó la cabeza hacia él, sujetando aún su mano como si en realidad no quisiera llegar a tocarla. Valthessar le sostuvo la mirada con el corazón en un puño, conteniéndose para no retirar su pregunta y hacer otra de veras encarnara sus anhelos, como, por ejemplo, si volvería a su lado algún día. Se disuadió de revelar sus sentimientos recordando el sufrimiento al que Mara le había expuesto largándose sin más, culpándole del daño que Leviathan le había causado y poniendo sobre sus hombros el fracaso de la relación. 
 
    Estaba herido. Mentiría si dijera lo contrario. Que Mara lo abandonara no solo supuso un duro golpe para su ego, pues estaba acostumbrado a que las cosas no salieran tal y como le habrían gustado; había estado a punto de matarlo de la pena, y aunque cuando la miraba seguía viendo a la mujer más irritantemente encantadora que caminaba sobre La Tierra, a la única que se dignaría a amar incluso sin esperanza, una parte de él se resistía a dejar ir aquella traición.  
 
    Por fin podía decir que la entendía. Valthessar era el primero al que a veces le abrumaban las obligaciones y solo deseaba huir al rincón más alejado del terror de su mundo. Pero comprenderla no lo apaciguaba. Su tristeza al ver en qué se había convertido la relación con Mara era inconsolable.  
 
    —Creo que es posible —le confirmó ella en voz baja—. Si ambos ponemos de nuestra parte, claro. No soy de las que se llevan bien con su ex después de una ruptura, pero por el bien de El Séptimo Círculo podría intentarlo. No eres el peor tío con el que he estado. 
 
    —¿Has salido con otros asesinos antes? 
 
    —Peor: con infieles. 
 
    Valthessar se rio entre dientes, disimulando una vez más que no le afectaba el modo en que se refería a él. «No eres el peor tío con el que he estado» no era lo mismo que «eres lo mejor con lo que me he topado». 
 
    Siempre había supuesto que era susceptible a los comentarios de Mara porque lo que cabía esperar de una anandha era respeto y afecto, y ella jamás se había mostrado cariñosa, concesora o solo amable. Ni siquiera había respetado su autoridad en El Séptimo Círculo, y nunca le había reconocido sus esfuerzos por llevar las misiones a buen puerto. Pero ahora comprendía que no tenía nada que ver con la magia de la diosa Magna. No era la predestinación lo que había hecho del vínculo algo excepcionalmente intenso, sino el dolor de no haberse sentido nunca a la altura. La sensación de que lo abandonaría tarde o temprano, de que permanecía a su lado por miedo a la soledad o por seguirle la corriente y no porque él pudiera aportar algo hermoso a su vida, no le dio tregua ni un instante. La continua y desesperada necesidad de demostrarle que era digno le había mantenido más enganchado a ella que la certeza de que era su mujer.  
 
    Quizá estaban mejor separados, por mucho que su cuerpo se resintiera con la distancia impuesta. Quizá La Magna se hubiera equivocado con ellos, igual que cometió un error al unir a Qadira con Leviathan, y hubiesen sido lo bastante perceptivos para por fin a una relación sin pies ni cabeza antes de que el tren se descarrilara. 
 
    Sí, quizá.  
 
    Valthessar rompió el contacto con cuidado de no parecer brusco y se levantó. Echó una ojeada al reloj de pulsera. Las manecillas y el movimiento que oyó al otro lado de la puerta, el de los penitentes bajando las escaleras, indicaban que era la hora de marcharse.  
 
    Mara lo estaba mirando como si esperara algo, pero él decidió no averiguar el qué. 
 
    —Tranquila. No creo que me vayan a matar esta noche. —Le guiñó un ojo con sorna. 
 
    —Más te vale. 
 
    Le dedicó una sonrisa que ella le devolvió sin apenas energía. Cuando Luvart, seguido del resto de la tropa, abrió la puerta ya vestido para la guardia, Valthessar se encaminó hacia el coche que los llevaría a las inmediaciones.  
 
    —Qué conversación tan deprimente habéis tenido —le dijo Luvart en cuanto arrancó. 
 
    —No, hombre. —Lanzó una mirada a Mara, que no se había movido de la hamaca y ya no le prestaba atención. Parecía sumida en sus pensamientos—. Ha sido liberadora.  
 
    »Por cierto, ¿dónde está Samael? ¿No viene con nosotros? 
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    Samael nunca soñaba. El ejercicio físico le dejaba tan cansado que, en cuanto tocaba el colchón, se sumía en un sueño oscuro y reparador del que, además, costaba tanto despertarlo que sus compañeros habían desistido de intentarlo y dejaban que él decidiera cuándo levantarse. Aun así, en las escasas ocasiones en las que el subconsciente se había mostrado imaginativo, el sueño en cuestión era tan impreciso que, cuando despertaba, no recordaba un solo detalle. No le daba importancia. Asumía que se trataba de una fantasía irrelevante y carente de significados misteriosos, como tenía entendido que lo eran la inmensa mayoría.  
 
    Pero esa vez, después de tenderse junto a Citlali —con cuidado de no rozarla para no hacerle daño— y dejarse arrastrar por el cansancio, la sensación fue diferente. Supo que estaba dormido, porque, aunque no podía verlo, sentía su cuerpo respirando acompasadamente, agradecido de tener un colchón en el que reposar los huesos. Incluso era consciente del agradable roce de la colcha y del cuerpo tibio que descansaba a su lado.  
 
    Sabía que no estaba consciente, así que solo una cosa podía explicar que se estuviera viendo a sí mismo de pie, en medio de un paisaje que no reconocía de ninguna vida anterior. Era un sueño muy realista, o tal vez una parálisis. 
 
    Llevaba la ropa que se había puesto de forma apresurada para asistir al concierto con la esperanza de que Citlali lo dejara todo para acudir a sus brazos. ¿Y qué hacía allí? ¿Qué era «allí», para empezar?, se preguntó, mirando a un lado y a otro. Agachó la cabeza y observó su nítido reflejo en la piedra negra y a la vez transparente sobre la que estaba erguido. Echó a andar, fijándose con el ceño fruncido en los espejos que le rodeaban a la suficiente distancia para que, al caminar, sus zapatos provocaran un eco ensordecedor. Los espejos, de diferentes tamaños y con marcos de todos los colores, algunos de ellos rotos, flotaban en el aire. No sabía qué iba buscando, solo sabía que no parecía que estuviera avanzando, porque el paisaje no variaba, no terminaba de dejar atrás aquel escenario tan similar a las casas del terror de las ferias.  
 
    Pero sí que se movía hacia delante. Lo hizo lo suficiente para reconocer sobre la extraña piedra del suelo un cuerpo tendido boca arriba.  
 
    Sus ropas negras se camuflaban con la superficie, y su rostro pálido destacaba entre aquella oscuridad como una gota de leche en el café. 
 
    El corazón le dio un vuelco al reconocer a la criatura. Echó a correr hasta allí. Se dejó caer sobre las rodillas, hiperventilando, y la tomó de las muñecas para comprobar que tenía pulso. 
 
    —Citlali, ¿qué pasa? ¿Estás bien? ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —se corrigió, lanzando una mirada a donde debería estar el techo o el cielo.  
 
    Solo se topó con una oscuridad estremecedora. Eso era lo que lo rodeaba, la profunda negrura del espacio, como si lo hubieran encerrado en una cúpula de cristal tintado. Se vio reflejado en todos los espejos: su rostro aterrado, su postura protectora junto al cuerpo inconsciente de Citlali.  
 
    Solo estaban ellos dos, o eso pensó hasta que, en la distancia, distinguió otra figura. 
 
    Samael se apresuró a incorporarse para hacer un gesto que captara la atención del desconocido. Este renqueaba hacia él sin energía y con una lentitud que revelaba la debilidad de su cuerpo herido.  
 
    Parecía que estuviera al borde de la muerte.  
 
    Como Samael no sabía si se trataba de un amigo o enemigo, se quedó donde estaba. Pensaba que su yo del sueño tomaría la decisión de avanzar o retroceder, pero se sentía como si estuviera allí presente de verdad. Aquel no era un sueño tal y como lo entendía. A pesar de estar espiándose desde algún punto del extraño escenario, si pensaba en levantar una mano, la levantaba. Si abría la boca, hablaba. Era tan dueño de sí mismo como cuando estaba consciente, pero no recordaba haberse movido del dormitorio, y ni mucho menos para llegar a un lugar extraño. 
 
    Optó por esperar a que la criatura llegara a su encuentro y, mientras tanto, observarla de lejos. En un principio le inquietó su desnudez. No tenía una sola marca de violencia, pero estaba tan pálido y desmejorado que, de alguna manera, supo que estaba muerto o a punto de perder la vida.  
 
    Conforme se fue acercando, reconoció sus rasgos faciales. Tenía el cabello blanco y los ojos transparentes. Aún no le había visto pestañear, y le castañeteaban los dientes.  
 
    Pensó que se trataba de un holograma. Su silueta se transparentaba con cada estremecimiento, como si la muerte que le esperaba fuera a suceder como en las películas de ciencia-ficción, tan solo desapareciendo de pronto. 
 
    —¿Hola? —lo llamó en cuanto estuvo lo bastante cerca. Él no dio muestras de escucharlo—. ¿Me oyes? ¡Eh! ¿Me…? 
 
    Se calló al reconocer el rostro de la criatura. Solo podía tratarse de un seráfico. Sus rasgos lo delataban como tal. Y no era un seráfico cualquiera, porque su cara le sonaba muy familiar.  
 
    ¿De qué? ¿Lo habría visto en La Sociedad?  
 
    —No —se respondió en voz alta—. No…  
 
    Era uno de los cadáveres que Xaphan había estado examinando en busca de pistas.  
 
    Samael cambió el peso de pierna y miró alrededor, cada vez más nervioso. A medida que pasaba el tiempo, sentía que se le escapaba más información y que no había manera de averiguar dónde estaba ni qué hacía el seráfico allí. Una inquietante idea le asaltó. ¿Y si estaba muerto? ¿Y si había dejado de respirar durante la noche, atacado por algún enemigo o por solo la diosa sabía qué razón, y había ido a parar a la brecha entre el espacio y el tiempo en la que aparentemente habían acabado las almas que no cruzaron por los portales?  
 
    El seráfico estaba muerto, de eso estaba seguro. Y Citlali había estado cerca, o a lo mejor habría fallecido durante su vigilancia.  
 
    Pero él… Él no podía estar muerto…, ¿no? 
 
    —¿Dónde estamos? —le preguntó, cerrándole el paso al seráfico antes de que continuara su camino—. ¡Eh! ¡Respóndeme! ¡Dime qué diablos pasa…! 
 
    Samael jadeó cuando el seráfico cruzó a través de él como si no fuera de carne y hueso. No experimentó nada, ni dolor, ni extrañeza, pero enseguida se tocó el pecho y los hombros para confirmar que era sólido como una roca, y que era el seráfico el que había perdido su dimensión física.  
 
    Observó que se dirigía a Citlali, a la que fue evidente que podía ver en cuanto emitió un gemido de alivio. 
 
    —Por fin… Por fin… —le oía sollozar entrecortado, como si hablara a través de un teléfono sin cobertura.  
 
    Samael se fijó con horror en que el seráfico se arrodillaba ante ella y le ponía las manos en el pecho.  
 
    —¡Eh! ¡No la toques! —le gritó él.  
 
    Echó a correr hacia los dos para ahuyentar al espíritu como fuera, pero en cuanto el seráfico inclinó la cabeza sobre Citlali para apoyarla sobre su frente, un chispazo de luz cegadora deslumbró la totalidad del espacio.  
 
    Samael se negó a cubrirse los ojos y contempló, anonadado, cómo el seráfico se desvanecía en el interior de Citlali como si pretendiera ocupar su cuerpo.  
 
    Aterrado por la posibilidad de que un fantasma la hubiera poseído, incluso si era una idea descabellada, se arrojó sobre ella y la sacudió por los hombros para despertarla. Citlali no reaccionaba, seguía entregada a un sueño inconsciente. Solo entonces, Samael empezó a temer que se hubiera quedado atrapado en aquel sitio. El pulso se le aceleró de puro miedo y preocupación, no ya ante la expectativa de pasar en soledad el resto de sus días, sino teniendo presente que había abandonado su cuerpo consciente, ese con el que estaba velando y protegiendo a Citlali. Si no volvía en sí mismo, podría no verla despertar; podrían hacerle daño sin que él pudiera protegerla.  
 
    Si no regresaba a la realidad, aunque tenía la sospecha de que aquello era misteriosa e inquietantemente real, ¿cómo le daría su sangre en el caso de que ella la necesitara? 
 
    Samael soltó a Citlali como si su contacto le hubiera quemado y se cubrió las sienes con las palmas de las manos. Deseó con tanta fuerza despertar de la pesadilla, rogando a la diosa y a los sacerdotes menores por una ayuda o un milagro, que sus súplicas fueron escuchadas. Tuvo que ser eso lo que le salvó, al menos, porque, casi en el acto, perdió de vista al Samael arrodillado frente a Citlali y viajó por aquella nada oscura, igual que un espíritu perdido, hasta que advirtió una grieta luminosa entre la oscuridad y decidió pasar a través de ella. La franja le condujo al techo del dormitorio donde pudo comprobar que Citlali y él mismo dormían profundamente, y antes de poder extrañarse por lo que quiera que estuviera sucediendo, si es que estaba teniendo una parálisis del sueño, el espíritu en el que se había convertido se arrojó sobre su cuerpo y lo despertó de forma tan brusca que se incorporó con un grito. 
 
    —¡Joder! —jadeó, palpándose el pecho y los hombros. Miró alrededor: la ventana del dormitorio, la mesilla de noche de Ikea con la lamparita de cuentas de colores, el cuerpo cálido de Citlali dormitando a su derecha, aún vital. Samael alzó la vista hacia el techo, donde hacía un segundo habría jurado que estaba él, en busca de una presencia borrosa, de un fantasma… o de su conciencia. Al no hallar respuestas, se desesperó y se levantó de la cama—. ¿Qué cojones ha sido eso, joder? ¡¿Qué COJONES?! 
 
    Estaba a punto de tirarse del pelo, al borde de la locura, cuando una pastosa voz femenina interrumpió sus balbuceos.  
 
    —¿Por qué gritas? 
 
    Samael se giró hacia Citlali, que aún no había abierto los ojos, pero podía mover los labios… y estaba consciente. ¡Estaba consciente!  
 
    Por un momento se olvidó de lo que acababa de ocurrirle —parálisis del sueño, estaba convencido. ¿O un viaje astral? ¿Solo una pesadilla muy vívida?— y fue hacia ella con el corazón en un puño. La rodeó con los brazos con la excusa de ayudarla a incorporarse, cuando en realidad solo deseaba estrecharla contra su pecho. 
 
    —Pensaba que te había perdido —musitó contra su pelo, que aún olía a sudor humano, a cerveza, a sangre, a acero azul. A ella—. Todos lo creímos por un momento. Gracias al cielo… 
 
    Citlali boqueó, tratando de encontrar las palabras, hasta que Samael comprendió que estaba pidiendo agua. Le acercó un vaso lleno hasta el borde que él mismo había subido de la cocina un rato atrás, a sabiendas de que lo necesitaría, y la ayudó a dar sorbitos colocándoselo entre los labios. 
 
    —¿Qué hacías ahí? —articuló en cuanto sació su sed. 
 
    —¿En el concierto, dices? Bueno, iba a ir… —Se acordó de los mensajes que habían intercambiado y estuvo a punto de ruborizarse. «Menuda vergüenza», pensó. Había sufrido un arrebato de honestidad que más le habría valido silenciar—. Ya sabes. Te escribí. 
 
    —No… No. No me refiero a… —Sacudió la cabeza. Después de hacer una serie de esfuerzos sobrehumanos que llevaban fracasando desde que había vuelto en sí misma, logró su propósito y abrió los ojos. Lo miró con las pupilas tan dilatadas que habían abducido el azul índigo de sus iris—. ¿Por qué estabas en el portal?
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    —Esa pesadilla que he tenido… —empezó Samael, pestañeando repetidas veces—. ¿Ha ocurrido en el portal? Es decir… Tú eres el portal, y no es como si te trasladaras a un mundo nuevo para hacer felices a las almas perdidas; simplemente ves a los espíritus atrapados en La Tierra, ¿no? ¿Se supone que he entrado dentro de ti? —Se llevó las manos a la cabeza para peinarse el pelo hacia atrás, cada vez más despeinado—. Mira, no entiendo nada. No sé qué ha pasado o qué coño ha sido eso, pero estoy… Qué susto, hostia. 
 
    Citlali aún tenía la cabeza demasiado embotada para pensar con claridad. La duda que más le urgía resolver era por qué diablos seguía viva cuando la habían atravesado de parte a parte con un arma de acero azul, pero el dolor era tan intenso que se sentía desfallecer. Tuvo que apretar los dientes con fuerza y contenerse para no gimotear cuando quiso plantar los pies en el suelo.  
 
    Levantarse le costaría las lágrimas. Tendría que conformarse con quedarse incorporada. 
 
    —Es como lo has descrito —explicó ella, temiendo cubrirse la herida reciente. La piel le ardía ahí donde permanecían los residuos venenosos del acero. Mientras no cicatrizara, sentiría aquella insoportable quemazón—. No me traslado a ninguna parte, solo veo a las almas que necesitan que les muestren el camino. Pero esta vez ha sido diferente. No estaba consciente, y aun así he sentido lo que experimento cuando una criatura cruza el umbral a través de mí. Lo he sentido tan intensamente que me he despertado. Puede que sea incluso lo que me ha salvado, porque cuando las almas cruzan a través de una, dejan atrás la fuerza y la energía que poseyeron en vida, y somos los portales los que sacamos provecho abrazándola. 
 
    —Sí, bueno —refunfuñó Samael, cruzado de brazos—. No le quites importancia a la cirugía mágica de Reyyan, que reparar parte del daño casi le cuesta la salud, y además tiene muy baja autoestima. Algún logro habrá que reconocerle a la muchacha para que se sienta satisfecha. Y algo habrá ayudado mi sangre, digo yo. 
 
    Citlali terminó de despertar del letargo cuando oyó aquello último.  
 
    Alzó la barbilla hacia el aún aturdido Samael. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa con tu…?  
 
    Se calló al caer en la cuenta de que el sabor metalizado que notaba en la punta de la lengua solo podía relacionarse con la sangre. Se tocó los labios y las comisuras de la boca en busca de residuos. Halló la costra que había formado una gota seca muy cerca de su barbilla.  
 
    Confirmó qué era con solo observarla de cerca.  
 
    —¿Me has hecho beber tu sangre? —musitó, mucho más perpleja que furiosa… por el momento. Samael la miró con incredulidad al principio, sin comprender la ira que bullía bajo su tono, pero conforme se fue alargando el silencio, esta fue sustituida por una expresión de temor afectado—. ¿Siquiera sabes lo que eso conlleva? Claro que lo sabes, porque yo te lo dije. La vinculación entre anandha y penitente comienza con la aceptación y acaba con el intercambio de sangre. Y yo te dije que no te la iba a dar hasta… 
 
    —¡Y no me la has dado! —se apresuró a aclarar, alzando las dos manos con un desesperado gesto de inocencia—. ¡Te la he dado yo a ti porque era una cuestión de vida o muerte! 
 
    El ardor que notaba en el vientre, ahí donde latía la herida, no pudo compararse con la ira ciega que le quemó el centro de la garganta.  
 
    —¡No tenías derecho! —gritó ella, fulminándolo con la mirada—. ¡Te dije que no íbamos a relacionarnos como anandha y penitente, y en más de una ocasión! 
 
    Samael parecía no dar crédito a su reacción, pero debajo del impostado asombro, Citlali percibió que se sentía intimidado por la magnitud de lo que había hecho.  
 
    —¡Te estabas muriendo, joder! —se defendió débilmente. 
 
    —¡Había muchas alternativas para salvarme! ¡Reyyan, sin irnos muy lejos! 
 
    —¿Y si Reyyan fallaba? —contraatacó, amusgando los ojos—. ¿Puedes culparme de haber intentado salvarte a mi manera? ¡No podía quedarme de brazos cruzados, Citlali! ¡Te estábamos perdiendo! 
 
    Se negó a responder porque, en el fondo, sabía que tenía razón. La sangre no era infalible, no obraba milagros, y sin la intervención de Reyyan o la aparición del alma perdida que había cruzado a través de ella, lo único que habría conseguido hubiera sido prolongar su agonía unos quince o veinte minutos más, y todo para acabar de todos modos en el cementerio. Pero saber que a partir de entonces estaría a su merced por el simple hecho de haber probado su sangre en un momento de necesidad podía con el sentido común. Quería estrangularlo. 
 
    Él tuvo que leerlo en su expresión, porque su gesto torcido por la contrariedad se transformó en una mueca aprensiva. Con voz hueca y miedo a la respuesta, Samael preguntó: 
 
    —¿Habrías preferido morir a quedar vinculada a mí de por vida? 
 
    La posibilidad de que Citlali contestara una afirmativa le hacía daño; ella lo notó en su aliento contenido, en su pose rígida. Reculó antes de darle la respuesta dolorosa. Habría asentido solo para vengarse por haberla convertido en su concubina sin su consentimiento, no porque fuera real, pues por supuesto que no habría preferido morir.  
 
    Citlali valoraba su vida sobre todas las cosas. No le importaba qué tipo de vida fuera mientras tuviera los pies sobre la tierra.  
 
    —No —dijo al fin con un suspiro resignado—. No, claro que no. 
 
    Pero comprendió que el daño estaba hecho porque había tardado en contestar. Samael no la creía. Se sintió culpable por haberse demorado. No supo cómo consolarlo, porque pedirle disculpas quedaba fuera de la cuestión. ¡Era él quien debería rogar por su perdón! ¡Tomar aquella decisión por ella era una afrenta intolerable! 
 
    Pensó que Samael se marcharía, dejándola con un palmo de narices, pero solo se alejó lo suficiente para no verse siquiera tentado por su perfume y tomó asiento en un sillón reclinable. Observó que se pasaba la mano por la cara, frustrado, antes de armarse de un tono sereno para retomar la conversación. 
 
    —Pareces que tú puedes explicarme qué ha pasado. ¿Era una parálisis del sueño? He leído que en esos casos es como si tu alma abandonara tu cuerpo y te vieras desde el techo sin ser capaz de moverte. Pero aunque yo me veía desde el techo, podía moverme. Me movía y pensaba a la vez. Mi mente estaba arriba, como si fuera omnipresente, y gobernaba mi cuerpo con un… mando teledirigido, o algo así. ¿Y dónde se supone que estábamos? No era esta habitación. 
 
    —Eso no lo sé. Pero lo que has descrito suena a que tu espíritu se ha desdoblado. Por lo poco que sé sobre estas cuestiones, que trascienden a la hechicería que he estudiado y están más bien relacionadas con el ocultismo, el alma se desprende del cuerpo en dos casos: cuando la criatura fallece, o cuando la criatura domina el espacio-tiempo y puede viajar a través de él. No puede hacerlo con su cuerpo o este se desintegraría, por lo que proyecta una imagen real y sensible de este para moverse por la dimensión que escogiera como destino. 
 
    —Qué fumada más grande —rezongó Samael. Dejó caer la cabeza entre las manos—. Tengo una migraña de dos pares de cojones y ni siquiera estoy seguro de entender lo que me estás diciendo. 
 
    Citlali se lo quedó mirando desde la cama con curiosidad, haciendo en silencio una lluvia de ideas que pudieran darle un sentido a lo que había visto. 
 
    —Sentí tu presencia allí donde estaba yo. 
 
    —Pero ¿por qué estabas tú? —insistió Samael—. ¿Porque mi conciencia viajaba y estaba pensando en ti? ¿Eres tú una de esas ocultistas que dominan el espacio-tiempo? 
 
    —No, pero soy el portal. En teoría tengo acceso a todos los mundos donde se haya perdido un alma descarriada, y digo que tengo acceso porque debería poder viajar a donde se encuentren los muertos que no han hallado su camino, pero al mismo tiempo no sé invocar estas realidades que menciono porque desconozco su forma física y su ubicación en el universo. 
 
    —En serio, no tengo ni idea de qué me hablas. Es la primera vez que me mencionan historias del espacio-tiempo. 
 
    Citlali sonrió al verlo agobiado. Se preguntó qué clase de mujer era ella, que lo prefería cuando admitía sus debilidades y su ignorancia mucho antes que cuando se jactaba de ser el más valiente.  
 
    —Te prometo que no es tan difícil. Las criaturas de La Magna pertenecemos a dos planos: a la Subrealidad, La Tierra, y a la Suprarrealidad, que consta del Autem y el Fatem. Los portales somos, como su propio nombre indica, puertas interdimensionales que permiten el acceso de la Subrealidad a la Suprarrealidad a las criaturas que ya no tienen presencia física o energía (es decir, están muertas), y que, por tanto, no pueden cruzar empleando su poder. Pero no es descabellado asumir que existen otras dimensiones más pequeñas, no tan relevantes, entre las dos principales. Leí al respecto en la biblioteca de los sacerdotes… en contra de sus prohibiciones —apostilló con gesto culpable. Citlali miró a Samael con tanta curiosidad que no se dio cuenta de que se inclinaba hacia delante—. ¿Te has bilocado alguna vez?  
 
    —¿Bilocado? —repitió, como si estuviera hablando en un idioma desconocido—. ¿Qué es eso? 
 
    —Es el término exacto que describe el don para desdoblarse. Estás en dos lugares al mismo tiempo: abandonas tu conciencia para viajar a otro sitio y allí proyectar tu presencia física para poder formar parte del mundo, pero al mismo tiempo estás en esta habitación. 
 
    —No, claro que no lo he hecho nunca. Si tuviera experiencia, no estaría acojonado. Por un momento pensé que la había palmado, y tú igual, y también el seráfico ese que en realidad era… —Se calló al llegar a una conclusión de la que no hizo partícipe a Citlali hasta que unió todos los puntos. Entonces la miró con los ojos brillantes—. Era el muerto del laboratorio. El seráfico que no sabíamos de dónde había salido y cuya alma no había cruzado a través de ti. Estaba allí… Y estaba a punto de desaparecer porque no hallaba el camino, ¿verdad? 
 
    —Eso creo. Yo no he reconocido el lugar donde estábamos, pero estoy segura de que no se encuentra ni en La Tierra ni en el Autem, o tarde o temprano me habría localizado para hallar la salvación. 
 
    —A ti o a Mara, ¿no? 
 
    —Mara es el portal terrestre. Yo soy el portal del mundo superior. Si hay muertos en microdimensiones alternativas (y todas estas se emplazan fuera de La Tierra), mi hermana no podría ayudarlos. 
 
    Samael se estremeció.  
 
    —Me dan escalofríos todos esos términos de… salvación, y de cruzar el portal, y de… fantasmas. —Pestañeó deprisa, como si quisiera alejar una imagen mental desagradable. Miró a Citlali—. ¿Estás segura de que ya ha encontrado la paz? El seráfico, me refiero.  
 
    —Juraría que sí. No existen muchos sitios a los que puedas ir una vez cruzas a través de mí. De todas maneras, creo que sería inteligente comprobarlo. 
 
    —¿Y cómo se comprobaría? 
 
    —Prestándole una visita a La Magna y pidiéndole que nos revoque la prohibición de asomarnos al foso del Fatem para buscar al seráfico en cuestión —resolvió como si le hubiera preguntado cuánto era uno más uno—. Si está allí, sabremos que, cuando lo mataron, consiguieron de alguna manera atraparlo en una burbuja alejada de mi alcance, y sabremos también que existe la forma de llegar a esos seres perdidos.  
 
    —¿Qué forma es? Porque yo todavía no lo he entendido. 
 
    Citlali se tomó su tiempo para responder. Estaba mareada por el dolor concentrado en el vientre. Pequeñas punzadas habían estado atravesándolo sin piedad.  
 
    —Parece que es a través de ti. Puede que tengas el don de la bilocación, Samael. Es un don muy raro y preciado, sobre todo en los templos del Autem. No sé mucho más. Desconozco cuándo y por qué se manifiesta, y no puedo decirte cómo se controla. Ni siquiera creo poder asegurarte que, en efecto, posees ese don… —Se levantó despacio—, pero es el diagnóstico que te daría si tuviera que decir…  
 
    No pudo acabar la frase. Intentó dar un paso adelante y todo su cuerpo se desplomó. Citlali se vio de repente bocabajo en el suelo, con la frente rozando las cerdas ásperas de la alfombra, preguntándose, anonadada, cómo había llegado hasta allí. Sabía que estaba débil, pero no que le fallarían las piernas.  
 
    Un hilillo de sudor frío le recorrió la espalda.  
 
    ¿Y si la lesión había afectado a su habilidad motriz? 
 
    —Maldita sea, Citlali. ¿Estás bien? —jadeó él, que se había apresurado a levantarse para socorrerla. La tomó por los antebrazos y la alzó sin dificultad. Sus ojos verdes fueron lo primero que vio al recuperar el equilibrio—. Es que no sé para qué te levantas. No estás en condiciones de dar paseos. Vamos, anda, tira a la cama. 
 
    Pero Citlali no se movió del sitio, y él no la forzó. De hecho, pareció tan petrificado como ella misma al intercambiar la primera mirada consciente y directa desde que habían despertado.  
 
    En teoría, haber viajado juntos a otra dimensión no debería significar nada, ni cambiar su relación ni reforzar el vínculo, pero tenerlo delante y tan cerca, poder respirar su aroma masculino, despertó en ella una sensación primitiva a la que no supo cómo hacer frente. Sentía que la sangre le bullía. Reconocía al administrador de su savia vital y ansiaba darle un mordisco. Ese deseo de alimentarse, que solo podía atribuirle al hecho de que la esencia de Samael aún estuviera en su organismo, estaba vinculado con el deseo a secas. Citlali sabía que el hecho de haber probado su sangre intensificaba cualquier sentimiento que hubiera albergado por él hasta el momento.  
 
    Citlali se estremeció de pasión y de miedo, consciente de que había sido sabia al temer la vinculación. Ahora lo anhelaba tan desesperadamente que resultaba insoportable, y no tenía voluntad para dar un paso atrás.  
 
    Se agarró a sus musculosos brazos y lo miró con los labios entreabiertos, sin saber cómo pedirle lo que necesitaba. 
 
    —¿Quieres…? —preguntó él con timidez—. No sé cómo plantearlo sin sentirme un imbécil.  
 
    Citlali alargó las manos hacia su cuello y acarició los tensos músculos en busca de la arteria principal. No sabía si estaba sedienta de veras o esa era la reacción natural al toparse por primera vez con el hombre que le había salvado la vida. No le importó averiguarlo en cuanto sintió la mirada hambrienta de Samael sobre ella. Se puso de puntillas con alivio —las piernas le funcionaban; solo estaba débil— para rozar la barba de Samael con la nariz, y luego besar un lateral de la garganta masculina.  
 
    Notó que él le hundía los dedos en la cintura, por donde la tenía agarrada. 
 
    —Joder. Parece que eres de las que se levantan cariñosas. 
 
    —No sé qué estoy haciendo, es… superior a mí. 
 
    —¿Superior a ti? —repitió él entre dientes—. Será superior a mí. 
 
    Citlali posó la mirada en su nuez de Adán, luego en sus labios y, por último, lo miró a los ojos. Tragó saliva e inspiró hondo mientras deslizaba la mano por el brazo de él hasta llegar a su muñeca. La llevaba vendada. Eso significaba que se la había rajado para alimentarla. 
 
    —De eso nada —oyó que le decía él. Había deducido lo que pretendía—. Si quieres mi sangre, tendrás que tomarla de mi cuello.  
 
    —No tengo fuerza para hincar los dientes —protestó—, y no sé… No sé cómo se hace. 
 
    —Es bastante intuitivo. Solo tienes que succionar.  
 
    —¿Y tú qué sabes? 
 
    —No he bebido sangre de una arteria, pero sí he dado algún que otro bocado. —Citlali quiso apartar la mirada para que no viera los celos en su expresión. Incluso ella había sido consciente de que la envidia le había cambiado el gesto. Observó que él sonreía, complacido—. Tranquila, se acabaron los mordiscos si es un rollo que no te va. 
 
    —Claro que me van los mordiscos, idiota —espetó, por no decirle algo peor—. ¡Tu sangre me ha convertido en una maldita adicta! 
 
    —Toma lo que es tuyo, entonces —dijo con una tranquilidad pasmosa—. Yo no me voy a oponer. Pero ya sabes de dónde. —Se dio un toquecito en la carótida, triunfal.  
 
    Citlali no dio crédito a su entusiasmo. 
 
    —¿Por qué te hace ilusión que…? —Se mordió el labio antes de terminar la pregunta. Sabía muy bien por qué prefería tenerla colgada de su cuello que de su brazo. Ya había demostrado que aprovecharía cualquier mínimo acercamiento para gozar él también—. No creo que te vaya a gustar la sensación. 
 
    —Pues yo creo que me va a encantar.  
 
    Samael rescató del bolsillo una pequeña navaja. Tenía que ser el arma que había llevado al concierto, porque estaba manchada de sangre ajena. A Citlali le sorprendió que le asqueara y marease la mera contemplación de una sustancia vital que no era la de Samael. Nunca había sido aprensiva, y ahora le daba náuseas el olor y la cercanía. Tuvo que esforzarse para no vomitar mientras veía cómo Samael limpiaba ambos lados de la hoja en el propio vaquero. Acto seguido, utilizó la punta de la hoja para abrir una incisión a la altura de la arteria. El líquido escarlata brotó enseguida. En contraste con su piel pálida y el blanco y negro de sus tatuajes, las gotas de sangre parecían joyas antiguas.  
 
    Nada más el flujo afloró a la superficie, el que reconocía como el aroma corporal de Samael se intensificó, acaparando los sentidos de Citlali. Se le nubló la mente, igual que si estuviera ante una droga cuyos efectos empezaban a aletargarla antes de haberla catado siquiera.  
 
    Se apoyó en los hombros de Samael, y, guiada por un impulso cargado de adrenalina, se encaramó cuanto se lo permitió el cuerpo para recorrer el reguero de sangre con una lamida en dirección ascendente. Oyó que Samael emitía un jadeo y el corazón le dio un vuelco, no solo porque el sabor inundara su paladar, en el que se mezclaron el óxido de la sangre con algo más delicioso y adictivo, sino porque lo sentía respirando con irregularidad, porque su piel emanaba un calor del que deseaba empaparse, porque notaba su corazón obstinado latiendo bajo su mano.  
 
    Había resucitado después de morir a los dieciocho años, y en teoría había vivido durante años en el Autem, pero solo se sintió verdaderamente viva en aquel momento, teniendo a Samael abrazado a su cintura, amoldándola a su cuerpo perfecto. 
 
    Citlali presionó los labios contra la piel caliente de su cuello y succionó, al principio con timidez, dudando de que fuera a surtir efecto, y después, conforme el líquido iba llenando su torrente sanguíneo, como si le fuera la vida en ello… Porque esa era la verdad: le iba la vida en ello.  
 
    Sintió que Samael le rodeaba la nuca con la mano para mantenerla pegada a su pecho y a la herida abierta, y que con la otra le acariciaba la espalda hasta detenerse en una de las nalgas. Si no hubiera estado tan concentrada sorbiendo, haciendo pequeñas pausas para respirar hondo y suspirar, se habría ruborizado; más aún cuando él gruñó, con la mejilla muy cerca de su coronilla, y la agarró del cachete hasta clavarle los dedos en la carne. 
 
    —No sé si puedo seguir… —musitó ella entre tragos compulsivos—. ¿Y si pierdes demasiada…?  
 
    Estaba tan abrumada por las emociones que no lograba terminar una sola frase. El corazón le bombeaba con fuerza, como si estuviera consumiendo una droga estimulante. 
 
    —Déjame seco —oyó que le decía con voz ronca. 
 
    El deseo de verle la cara en ese momento superó por mucho el de seguir alimentándose de él. Sin mover más que la cabeza, se echó hacia atrás. Notó el calor húmedo de un hilillo de sangre deslizándose por la comisura de su boca, y se llevó el pulgar a la zona para limpiarlo. Apenas había retirado una parte cuando Samael se inclinó sobre ella con los párpados entornados y rozó sus labios entreabiertos con los propios, practicando un simulacro de beso que le provocó un estremecimiento placentero.  
 
    Con una sonrisa tan ligera que creyó que la estaba soñando, Samael sacó la lengua y lamió el reguero con la punta. Citlali se quedó inmóvil, gimiendo débilmente con los ojos cerrados. Abrió la boca, tan desesperada por un beso que lo rogó empezando a tiritar. Él la complació apoyando sus labios entreabiertos en los de ella e introduciendo la lengua para acariciarla por dentro. Citlali respondió enseguida, sorprendida por su propia necesidad. Apoyó una mano sobre el pecho masculino y separó los dedos para sentir sus duros contornos, el poderoso bombeo de su corazón. Su boca la cubrió y exploró con delicadeza, como si temiera hacerle daño, pero su cuerpo recio y su sólido agarre la rodeaban como una amenaza de muerte. La sensación de peligro y a la vez alivio que experimentó entre sus brazos no se pudo comparar con nada que hubiera vivido antes.  
 
    Cuando Samael se apartó de ella, Citlali estuvo a punto de sollozar, pero no la soltó. Sintió que él rodeaba su muñeca con la mano y tiraba con suavidad para llevarse a la boca su pulgar. Citlali observó, con un ardor que se concentró en su bajo vientre, que succionaba el dedo manchado.  
 
    —No te vas a arrepentir de esto —le aseguró en voz baja, haciéndole cosquillas en la cara con la barba—. Te lo prometo. —Citlali asintió de manera frenética y se puso de puntillas con los ojos cerrados. Incluso sin verlo, sintió que él sonreía—. ¿Qué quieres, preciosa? ¿Carne o sangre? Aquí tenemos de todo… ¡¿Qué cojones?! 
 
    Citlali estaba tan excitada que, cuando volvió de nuevo en sí misma, notó que se le habían empañado los ojos. Le costó ver quién estaba bajo el umbral; tuvo que dar por hecho que aquella silueta femenina había asustado a Samael.  
 
    —¡Joder! ¿Qué coño haces tú aquí? —rugió él. Lejos de avergonzarse porque los hubieran cazado en pleno arrebato, estrechó contra sí a Citlali, como si pudiera esconderla dentro de él. 
 
    —¡No sé! ¡Venía a ver a mi hermana y me he topado con esto, y luego no he podido dejar de mirar! ¡Dios…! ¡Dios Dios Dios DIOS! —balbuceaba Mara. Se dio la vuelta con las palmas en alto. Dejó que pasaran unos segundos, en los que maldijo todo lo que pudo y más, y acabó girándose de nuevo, esta vez con una inmensa sonrisa en los labios y haciendo todo lo posible por no carcajearse—. Madre mía, Rebecca, ¿quién te iba a decir que acabarías teniendo tu historia a lo Crepúsculo? 
 
    —¡Siempre lo tienes que arruinar todo! —gimoteó Samael. Citlali no estaba en condiciones de dar su opinión. Se sentía como si hubiera ingerido los suficientes energizantes para sufrir un infarto; se tambaleaba, borracha y, aun así, quería más.  
 
    —¡Oye, que yo soy la primera que quería ver el final! —se defendió Mara—. Me he puesto hasta cachonda. Por vuestra culpa tendré que pasar la noche hablando de guarradas con la gente de Tinder… 
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    —¿Crees que estás en condiciones de subir al Autem? 
 
    Citlali se detuvo antes de bajar el último escalón hasta la sala de estar. Samael la había localizado y había acudido al trote a su encuentro antes de que ella alzara la vista de donde ponía el pie, precaución que debía tomar ahora que la reciente herida le provocaba vértigos y punzadas de un dolor cegador.  
 
    Samael debía referirse a eso cuando dudaba de su equilibrio: a sus graves síntomas. Desde que se había levantado tras una noche en vela asimilando lo que había ocurrido en sus sueños y en compañía del penitente, no había dejado de marearse y de sufrir arcadas. Sospechaba que lo único que había mantenido los jugos gástricos en su sitio había sido la sangre de Samael, esa sangre que olió en el preciso momento en que se plantó delante de ella y, además de un fuerte deseo, le provocó un inexplicable rubor.  
 
    —Estar alrededor de La Magna apacigua los dolores —le contestó con una sonrisa débil, aferrada con tanta fuerza a la baranda que le crujió uno de los nudillos—. Seguramente en su compañía me sentiré mejor. 
 
    —Pero en cuanto pongas un pie en La Tierra de nuevo, el dolor volverá con mayor intensidad. 
 
    —Eso es cierto —cabeceó a desgana—, pero tengo que arriesgarme. No es una visita de cortesía, es muy necesario que Mara y yo hagamos nuestras comprobaciones —le explicó con paciencia. 
 
    Samael solo asintió con resignación. Sabía que no le quedaba otro remedio que aceptar la decisión de Citlali, pero todo en su cuerpo tensionado gritaba que, si de él dependiera, la retendría en el dormitorio hasta que se recuperase. En lugar de refunfuñar, le tendió una mano galante y la ayudó a bajar el último escalón.  
 
    Citlali echó todo su peso en él mientras con el otro brazo se cubría el vientre. La fiebre le provocaba sudores fríos, pero la zona en carne viva donde había sido apuñalada y ahora lucía una gruesa y enrojecida cicatriz despedía el frío del hielo. El contraste de la temperatura le producía escalofríos a cada rato. 
 
    Citlali miró de reojo a Samael para comprobar que, al igual que ella, él también mantenía esa extraña actitud distante y al mismo tiempo rabiosamente anhelante que la hacía vulnerable en su presencia. No se reconocía en la timidez que llevaba mostrando desde que probara su sangre, pero se consolaba repitiendo que siempre podía disimularla alegando que no tenía energía para hablar. No haría falta que se explicara, porque observó que Samael la vigilaba asimismo con el rabillo del ojo, y no solo porque le preocupara su estado.  
 
    En el salón esperaban Valthessar, Mara y Xaphan. Este último se había vestido como si fuera a salir a la calle. A Citlali no le constaba que hubiera solicitado una audiencia con La Magna, por lo que debía de tener sus propios objetivos. El rex y Mara, en cambio, tenían el mismo plan que ella de notificarle las últimas noticias a la diosa. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Valthessar, acercándose a ella para reconfortarla con un abrazo delicado que sorprendió a todos los presentes. Se separó, sujetándola por los hombros, y la miró a los ojos—. Anoche pensé que no sobrevivirías. Nos diste un susto de muerte. 
 
    —Nunca mejor dicho —lamentó Xaphan con una suerte de sonrisa culpable.  
 
    —¿Te refieres a la puñalada? Bah. —Aireó la mano—. No fue tan doloroso como no poder ver el concierto al final. 
 
    El rex tuvo la gentileza de reírse con el comentario de pésimo gusto. A fin de cuentas, habían muerto decenas de personas. Quejarse de las ilusiones rotas era una frivolidad.  
 
    —Algunas veces se nota que eres familia de Mara —dijo con cariño—. El concierto se suspendió, como te podrás imaginar. Los Arctic Monkeys no llegaron a salir.  
 
    —¿Qué ha contado la prensa sobre el incidente? —inquirió Citlali, ahora ceñuda. 
 
    —Ataque terrorista —resumió Xaphan, acercándose también. No la tocó, pero no fue necesario para que la empírea se sintiera muchísimo mejor, como si una graciosa brisa veraniega la hubiera sorprendido en plena tiritona—. Han salido un par de agentes bastante contrariados comentando que ningún testigo pudo ofrecer una descripción exacta de los atacantes, y que no han encontrado armas o pruebas físicas que vayan a ayudar a identificarlos. 
 
    —Ni lo harán —aseguró Samael entre bufidos. Se abrazaba los codos con las manos y miraba a todos los puntos del salón excepto a Citlali, como si no quisiera que lo viera furioso porque la hubieran herido—. Hijos de puta… 
 
    —¿Vendrás con nosotros a dar parte a La Magna? —le preguntó Citlali a Xaphan. 
 
    —No. Tengo otros asuntos de los que encargarme. Pero estaba esperando a que despertaras para revisarte la herida… con tu permiso, claro. Aunque Reyyan sanara los órganos y cerrara la abertura, debes de tener una quemadura muy fea. Puede complicarse si no se revisa cada seis horas.  
 
    —Por ahora estoy tan bien como cabe esperar. Creo que podemos dejarlo para cuando regresemos. Si me tumbo ahora y dejo que hurgues en la herida, me dolerá más y me costará moverme —admitió a desgana.  
 
    Xaphan solo asintió y dio un paso atrás. 
 
    —¿Nos vamos, entonces? —intervino Mara. 
 
    Todos se giraron hacia ella. 
 
    —Entonces vosotras dos iréis al Fatem por vuestra cuenta una vez obtengáis el beneplácito de La Magna —recapituló el rex—; Samael y yo tenemos que informarla de lo ocurrido y mencionarle toda esa historia de la bilocación que se me ha comentado esta mañana. —Se le escapó una sonrisa incrédula—. Me pregunto si el resto de clanes de penitentes cuentan con tantos miembros talentosos como tiene El Séptimo Círculo. Al final me voy a sentir desplazado con esto de carecer de un don. O peor: no tendré razones para quejarme de lo vagos que sois, porque seréis magníficos por naturaleza.  
 
    Citlali se fijó en que la observación sorprendía y luego complacía a Samael, pero se cuidaba de demostrarlo carraspeando y mirando a otro lado. Su reacción le pareció tan tierna que no pudo evitar sonreír, y como si el gesto lo hubiera atraído, se giró hacia ella e hicieron contacto visual.  
 
    Un recuerdo nítido de la noche anterior la abordó sin miramientos, paralizándola en el sitio y provocándole pequeñas punzadas de deseo insatisfecho. Intentó disimularlo acercándose a Mara e insistiendo en que había llegado el momento de marcharse. 
 
    Todo su cuerpo rugía por fundirse con Samael y probar de nuevo su sangre, pero al igual que pretendía beneficiarse de sus efectos sanadores, estaba al corriente de los problemas que podría enfrentar si abusaba del consumo. Cuanto más lo catara, más se obsesionaría con ello. Si no se obligaba a tener cierta disciplina, el recurso que en parte la había salvado podría convertirse en su perdición.  
 
    Citlali le dio la mano a Mara y se giró para sonreírle.  
 
    —Voy a necesitar tu energía para viajar hasta arriba. 
 
    —Tranquila, hermanita. A este invito yo. 
 
    Dicho aquello, Mara cerró los ojos, se aferró a su palma y se desvanecieron en el aire.  
 
    Como no eran penitentes, no tenían que subir la larga y ardua escalinata hasta llegar al palacio de La Magna, el que era solo un pequeño castigo de tantos que la diosa les tenía reservados. Se materializaron ante Ella directamente, a las puertas de una vertiginosa torre de piedra azul medianoche.  
 
    El corazón de Citlali se aceleró al mirar alrededor, sobrecogida, y reconocer el lugar en el que se encontraban. Aquellos eran los confines del territorio dominado por la diosa, donde iba a morir el reino de accidentes naturales y hermosas construcciones que había levantado para su uso y disfrute. Allí terminaba el dominio de la belleza y comenzaba la oscuridad del Fatem. 
 
    «Tenía entendido que, con mi permiso, vuestro viaje acabaría aquí… Así que os he ahorrado el paseo por palacio».  
 
    Citlali se estremeció al captar el mensaje de la diosa, implícito en el movimiento de las hojas húmedas que tenían a sus pies. Como seguía agarrada a Mara, notó que su hermana tampoco era inmune a la presencia de La Magna.  
 
    Vestía la clásica túnica escarlata con el grueso cordel dorado ceñido a la cintura, y alternaba miradas entre las dos como si las acabara de conocer y deseara hacer en firme un primer juicio de carácter.   
 
    Al final sonrió. 
 
    «Qué bonita estampa, las dos hermanas reunidas por fin. Aún espero un agradecimiento por tu parte, Mara». 
 
    Citlali se tensó, anticipando la reacción de la menor.  
 
    Estuvo a la altura de lo que se esperaba de ella.  
 
    Al principio miró a La Magna con perplejidad, sin comprender por qué haría un comentario tan implícitamente cruel, y después intentó arrojarse sobre su imponente figura.  
 
    Citlali la retuvo tirando de su brazo con todas sus fuerzas, que eran más bien escasas.  
 
    —¿Un agradecimiento? ¡Las gracias deberías darlas tú porque me esté prestando a colaborar en tu causa perdida, cabrona! ¡No tendría que agradecerte nada si no la hubieras ocultado de mí en primer lugar! 
 
    La Magna se echó hacia atrás como si Mara la hubiera apuntado con un cuchillo. 
 
    «Vaya», oyeron que decía. Entrelazó los dedos en el regazo sin dejar de mirar a Mara desde su imponente altura con los ojos entrecerrados. «Tal vez, y después de todo, ni mi instinto ni mi alma se equivocaran al entrelazar el destino del rex con el tuyo. Los dos sentís una misma y peligrosa satisfacción desairando a vuestra Todopoderosa». 
 
    —Si fueras todopoderosa de verdad, no habrías tenido que vértelas en la necesidad de crear dos razas de seres sobrenaturales para acabar con tu exnovio —le espetó, envenenada. Citlali apretó su mano otra vez, rogándole con la mirada que bajara el tono o sellara los labios, pero apaciguar a Mara estuvo fuera de su alcance en cuanto La Magna le tiró de la lengua con la mención de su hermana y del rex, sus dos temas más sensibles—. ¿Eso es lo que te pone cachonda desde que el Gran Grimorio no te calienta la cama? ¿Joderme la vida? ¿Estás tan resentida porque te dejaran que solo haberme arrebatado todo lo que quiero y recochinearte te produce placer? 
 
    La Magna no cambió de expresión. Alzó la mano y la abofeteó con el canto, donde lucía una serie de anillos de oro macizo y piedras preciosas que, en otra circunstancia, podrían haberle saltado un ojo. Citlali había visto lo que una simple bofetada de aquella mano podía provocar, desde la muerte instantánea hasta una mutilación.  
 
    Mara gritó, pero más que por el dolor, Citlali pensó que estaba desahogando la rabia. 
 
    «Te convendría no hablar de lo que no entiendes, niña estúpida». 
 
    —Por favor —se adelantó Citlali antes de que La Magna volviera a castigarla, intención que creyó entrever en sus chispeantes ojos sin pupila. Avanzó un paso para proteger a su hermana con su cuerpo—. Ya sabéis cómo es, Santidad. No puede contener su lengua. Dejad que yo hable por las dos. 
 
    Incluso a pesar de tenerla a la espalda, recuperándose del golpe, Citlali sintió que Mara la fulminaba con la mirada por atreverse a ofrecer una disculpa cuando la diosa había ocasionado la discusión.  
 
    Esta la observó, sin inmutarse, como una hermosa estatua de marfil. 
 
    «¿Responderás también por ella si sucumbe a las tentaciones del Fatem?». 
 
    —No lo hará una vez las conozca —le aseguró Citlali, aunque no estuvo tan segura cuando miró a Mara por encima del hombro.  
 
    Tenía un ojo inyectado en sangre, la mejilla inflamada y la marca circular de uno de los anillos incrustada en la carne, como si le hubieran apagado un cigarrillo junto al tabique nasal. Miraba a La Magna con tanto odio que, si no se hubiese tratado de una diosa omnipotente, a la víctima le habría convenido huir lejos de su venganza. 
 
    «No cometas el error de depositar tus esperanzas en causas perdidas», le recomendó la diosa. No la observaba con la calidez de antaño, cuando iba a visitarla al observatorio. Parecía que el simple hecho de ser la hermana de Mara la hubiera despojado de sus privilegios. «Porque si los sentimientos la sobrevienen y no es capaz de manejarlos, serás tú quien pague por la ofensa». 
 
    —No tienes que hablar como si no estuviera aquí —rugió Mara. 
 
    La diosa alternó una mirada entre las dos, aireando su total desconfianza en el satisfactorio cumplimiento de la misión, y se desvaneció ante sus ojos convirtiéndose en polvo dorado. Citlali esperó a que la última partícula se hubiera disuelto para soltar el aire que había contenido y apoyar las dos manos sobre las rodillas, exhausta.  
 
    Sabía muy bien qué quería decir la diosa con que ella pagaría la ofensa. Si Mara cometía el error garrafal de entregarse al Fatem, pereciendo en el acto, La Magna, en ausencia de la verdadera desobediente, tendría que sacrificar a la persona más cercana a la susodicha. Esa persona era Citlali.  
 
    —¿A qué cojones se refería? —gruñó su hermana—. ¿Qué dice de tentaciones? 
 
    —Vamos a ver todos y cada uno de los rostros de los muertos a los que La Magna no concedió una segunda oportunidad —le explicó Citlali con calma, acercándose al portón de la torre y empujándolo con las dos manos. La miró de reojo—. Es por eso que el acceso al Fatem está sellado. Los visitantes pueden vérselas de frente con una cara conocida y sentir el deseo de recuperar al ser amado. 
 
    Esperó a que una paralizada Mara recuperara las fuerzas para cruzar el umbral y seguirla hacia las angostas escaleras que conducirían al foso.  
 
    Citlali nunca había estado allí dentro. Solo La Magna y criaturas a las que Ella concediera temporalmente su permiso podían abrir las puertas, pero en sus escurridizos paseos por el Autem, Citlali había llegado hasta la torre, donde se decía que no soplaba el viento y que el silencio era tan ensordecedor que el miedo se adueñaba del espíritu de quien se sentara a escucharlo, y se había tendido sobre las hojas secas para admirar aquella hermosa oscuridad. El interior solo lo había contemplado en los dibujos a mano alzada de los escribanos a los que no habría podido pedirles una detallada descripción, pues fallecieron eones atrás para llevarse consigo los misterios del Fatem, que comenzaba en las alturas de la torre y acababa a una profundidad a la que nadie había logrado llegar con vida.  
 
    A Citlali le entusiasmaba todo lo relacionado con el mundo extraterrenal, en especial aquel recodo de la Suprarrealidad. 
 
    —¿Siquiera eso es posible? —murmuró Mara unos instantes después, cuando hubo recuperado el habla. La bofetada de La Magna debía de haberle hinchado el interior de la boca, porque se expresó de forma precaria.  
 
    —No sin morir en el intento —contestó, y esperaba que aquello sirviera como advertencia. Comenzó a subir las escaleras, que se irían enroscando y estrechando a medida que avanzaran—, aunque hay constancia de que algunos héroes lo lograron. Siempre porque La Magna les dio la fuerza y el poder que necesitarían para regresar con vida, claro. El héroe Dantalion se sumergió en el foso con los ojos vendados, por ejemplo; por eso logró volver. 
 
    —¿Con los ojos vendados? —repitió, ceñuda—. ¿Por qué? 
 
    —Porque así no le vería el rostro a todos los enemigos que pasó por la espada, ni caería en la tentación que suponen algunas de las bellezas que allí se encuentran. Verás… —continuó, procurando modular el tono para que no se notara que el esfuerzo de subir empezaba a robarle el aliento—. Las almas del Fatem están dormidas mientras descansan en el foso, pero reaccionan a la presencia de los vivos como los tiburones al oler la sangre. Están ansiosas por que las rescaten y les den una segunda oportunidad, y se esmeran para convencer a la visita de que las saquen de allí: se insinúan, hacen promesas vanas pero irresistibles para el que las escucha, pues al ser conciencias omniscientes conocen los secretos de nuestro corazón, y, de últimas, se aferran físicamente, igual que una piraña. 
 
    »Pero no solo hay que desoírlos porque accediendo a su chantaje estaríamos desobedeciendo a La Magna —prosiguió, aferrándose al barandal con una mano y a la herida con la otra. Empezaba a sudar, y la respiración se le había entrecortado—, ni porque salir de la mano de un condenado al Fatem sea una sentencia de muerte, ya que la diosa actuaría inmediatamente sacrificándolos a los dos. Ni siquiera porque el muerto nunca vaya a recuperar su físico y su conciencia tal y como solía tenerla…, sino porque son peligrosos.  
 
    »La muerte otorga el don de la clarividencia. Quienes pasan por esa experiencia no pueden volver al mundo de los vivos porque lo conocen todo sobre todos, y el conocimiento, como ya sabes, es poder. 
 
    —¿Te encuentras bien? —interrumpió Mara, saltando un peldaño para sujetarla antes de que se cayera de espaldas. Citlali observó con ojos vidriosos que su hermana la miraba con preocupación—. Esto ha sido muy mala idea. No creo que vayas a soportar el viaje hasta arriba. Todavía quedan unas cuantas escaleras.  
 
    —No podemos detenernos ahora. 
 
    —Pues venga, ven, que te ayudaré. 
 
    Mara se situó a su lado y le pasó un brazo por la cintura. Citlali sintió a la hermana menor más recia que nunca. Sorprendida, se preguntó si siempre había sido tan fuerte o si habría adquirido aquel vigor físico durante su servicio a El Séptimo Círculo.  
 
    —Podrías haberle dado un mordisco a Samael antes de venir —comentó en tono bromista—. Parece ser que te viene de maravilla. —Como Citlali no decía nada (no podía; se le había secado la garganta y estaba al borde del desfallecimiento), prosiguió—: No es por desmerecer tu historia sobre los muertos, que es muy interesante, pero no era la clase de relato detallado que esperaba obtener por tu parte cuando nos quedáramos a solas. Me hacía ilusión que me dieras una explicación sobre lo que vi anoche. 
 
    —C-creo que… —Inspiró hondo— no necesitas explicación. Fue todo tal cual lo v-viste. 
 
    —No, ya, me lo imagino, pero… ¿Cómo te hace sentir ese… asuntillo?  
 
    —¿Te refieres a…? —Citlali se mordió el labio. No habría sabido explicar por qué tanto para Mara como para ella el asunto de la sangre era un tema tabú. Nadie hubiera dicho que estuviese vinculado con la sexualidad, de la que, en cualquier caso, ambas hablaban con libertad, pero el hecho de que incluso su hermana tuviera sus reparos a la hora de mencionarlo quería decir que era un acto incluso más íntimo que el sexo—. Pues… La verdad es que la herida me arde igual —se lamentó con una sonrisa débil—. No es que me ayude a recuperarme o tenga propiedades curativas como tal. La diferencia es que me noto con más energía, con fuerza para afrontar el día y moverme aunque me duela… Al menos hasta ahora. 
 
    —Deja, anda, que te voy a ayudar. Yo me siento más vigorosa que nunca. 
 
    —¿Qué…? —Citlali dio un grito de sorpresa cuando Mara la alzó en vilo y siguió subiendo escalones mucho más rápido—. ¡Mara! ¡Hasta hace nada tenías un esguince y una clavícula rota! 
 
    —Creo que la clavícula sigue rota, pero, por alguna extraña razón, no me duele. Joder, me siento como si me hubiera vaciado veinticuatro bebidas energéticas.  
 
    Citlali pestañeó en su dirección, y observó que las marcas de violencia que le había dejado la diosa tras el bofetón se iban disipando. No pudo evitar sonreír al caer en la cuenta de lo que había ocurrido, en lo retorcida que era La Magna. 
 
    —Eso lo ha hecho Ella, ¿sabes? Solo abofetea a los traidores, y para matarlos o para dejarles la marca del escarnio, como hizo con Aladiah. Se ha tomado la molestia contigo para transmitirte la energía necesaria para subir hasta aquí. —Miró el camino que iban dejando atrás—. Y conmigo a cuestas, por lo visto.  
 
    Mara bufó, como si la idea fuera irrisoria. 
 
    —Lo dudo bastante. Esa cabrona no me curaría por amor al arte las lesiones que me dejó el penitente que le salió rana, y menos después de recordarle que la humanidad corre peligro porque elige a los hombres peor que yo. 
 
    —No ha sido por amor al arte. Ha sido para que podamos subir las dos —replicó, convencida. Mara bizqueó. 
 
    —Tienes tú en mucha consideración a la diosa. 
 
    —¿Cómo explicas entonces tu superfuerza, guapa? 
 
    —Ahí tienes razón. —Por un momento pareció que iba a ceder, pero se encogió de hombros y añadió—: Me habré bebido sin querer el café de Abraxas, que fijo que toma esteroides anabólicos. —Luego miró a la exasperada Citlali con una sombra de duda que se transformó en genuina curiosidad—. Es interesante eso que has explicado sobre la sangre.  
 
    —Pensaba que lo sabías —reconoció Citlali con tiento. Desde que la atacó tras un arrebato de celos, siempre que hacía una referencia (aunque fuera velada) a su relación con el rex, procuraba ser gentil. 
 
    —¿Qué? ¡No, qué va! Yo nunca llegué a probar la sangre de Valthe. Leí en la biblioteca que es adictivo de cojones y que prácticamente te conviertes en una yonqui, aunque también que te transforma en una especie de Superman; te hace menos vulnerable a las enfermedades y tienes más probabilidades de sobrevivir si te hacen daño…, pero, vamos, los pros no me quitaban los contras, y al final preferí no hincarle el diente. Tampoco es que me llame la atención eso de beber sangre, ¿sabes? 
 
    —¿Ni siquiera te lo planteaste cuando ocurrió lo de Leviathan?  
 
    —Claro que no. Ya no estaba con él, y me puedo imaginar la cara que habría puesto si se lo hubiera sugerido en ese momento. ¿Cómo es? Lo de beber, digo —indagó, muerta de curiosidad—. Teníais una cara los dos que parecía que estuvierais follando.  
 
    —¡Mara! —se quejó, ruborizándose. 
 
    —Uy, sí, Dios te libre de follarte a ese pedazo de tío bueno que besa el suelo que pisas. —Puso los ojos en blanco—. No sé por qué te haces la dura, no es como si fuera a abandonarte en cuanto se acostara contigo. No puede, es literalmente tu esclavo. —Se le escapó una sonrisa maligna que suavizó antes de continuar—. Solo quiere hacerte feliz, Rebecca. ¿Y es que no tienes ganas de pasar a la siguiente base? Yo ahora mismo me tiraría al primero que me lo propusiera. Llevo un mes a dos velas… —Se calló un instante, pensativa—. ¿Crees que este es el tema de conversación apropiado para mantener en un lugar lleno de muertos? ¿Dónde están, por cierto? Pensaban que flotarían a nuestro alrededor. 
 
    Citlali señaló hacia arriba con un dedo tembloroso, y no porque estuviera débil, sino porque temía de lo que Mara fuera capaz si se dejaba cautivar por alguna de las almas perdidas. 
 
    —Al final de la escalera. 
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    Mara alcanzó el último escalón sin esfuerzo aparente. Un recorrido de esa extensión habría cansado hasta al guerrero más pertinaz, la que solo era otra muestra de la mediación de la diosa. Su hermana no lo reconocería ni bajo amenaza, pero el hecho de que hubiera dejado de despotricar en contra de La Magna hablaba a las claras de que se rendía ante su poder, y de que, hasta cierto punto, había agradecido el impulso.  
 
    Más lo agradecía Citlali, que, agarrada a la mano de Mara, pudo avanzar lentamente hacia los confines del foso sin que le doliera nada. Quizá porque la ilusión de hallarse en un lugar único, en un momento complicado y para realizar una tarea de suma relevancia hacía que se olvidara de que una herida mortal causaba estragos en su vientre. Las mariposas que revoloteaban en su estómago como resultado de la conmovedora trascendencia de aquel día se hacían notar por encima del ardor cutáneo. 
 
    —Ya sabes lo que tenemos que hacer —susurró Citlali, antes de asomarse a las alturas—. Recuerdas el rostro del seráfico al que Xaphan le hizo un reconocimiento, ¿verdad? 
 
    —No me acordaba de él —admitió con una mueca—, pero X tomó fotografías para revisarlas más adelante, por si acaso se le pasaba algún detalle. Sospechaba que tarde o temprano sus cuerpos desaparecerían por el tiempo transcurrido y por la incapacidad de conservarlos intactos en un ambiente propicio… e hizo bien al tomar sus precauciones. —Mara miraba alrededor con los ojos entrecerrados y gesto aprensivo, como si en cualquier momento fuera a aparecer de la nada un atacante—. El caso es que sí, me acuerdo. ¿Te acuerdas tú? 
 
    —Cruzó a través de mí —dijo como toda respuesta. 
 
    Mara y Citlali se miraron un instante a los ojos, reconociendo en la una el poder de la otra, y a continuación dieron un paso al frente.  
 
    Las precarias escaleras habían terminado en el observatorio de la torre, pero como cabía esperar, la torre no era una construcción arquitectónica al uso, sino un espejismo creado para ahuyentar de lejos a quienes llegaran buscando el Fatem; nadie sospecharía que allí se encontraba el foso de los condenados.  
 
    Citlali había leído en cuentos y relatos ambientados en los confines del Autem que muchos exploradores pasaron de largo al alcanzar la fortificación, asumiendo que se trataba de las ruinas de una antigua torre vigía. Quien cruzaba las puertas después de haber forzado la entrada no alcanzaba a ver más que aquellas escaleras andrajosas que no conducirían a ninguna parte. Solo al que llegaba hasta el punto más alto se le concedía el don de la perceptibilidad para apreciar el medio.  
 
    Citlali descubrió que, al asomarse desde las alturas, los peligrosos peldaños enroscados en sí mismos habían desaparecido, y en su lugar flotaban en una maraña los espíritus translúcidos de aquellos muertos que no merecieron una segunda oportunidad. Era una cuestión de óptica, pensó, asombrada. Desde abajo no se veía lo que en realidad había allí; era solo en las alturas desde donde se apreciaba su verdadero contenido. 
 
    Citlali se giró para mirar a su hermana sin la menor esperanza de compartir con ella su emoción, aunque tal vez sí su asombro. Se fijó en el rostro sombrío de Mara, en que sus ojos calculadores escudriñaban el vacío en busca del seráfico cuya muerte habían ido a certificar. 
 
    —La Magna tampoco me dijo que el Fatem se pudiera visitar. Nadie me lo dijo —confesó en voz baja—. Se suponía que los buenos… o, mejor dicho, los que aún eran útiles —se corrigió a regañadientes— aparecían en el Autem después de su muerte, y los que no, se perdían en un agujero negro e inaccesible llamado Fatem.  
 
    —Eso se debe a lo que te he contado antes. El Fatem no existe para la inmensa mayoría de los protectores que viven en La Tierra. Ni siquiera para las criaturas que pueblan el territorio de la diosa. Solo los sacerdotes que viven enclaustrados en sus templos conocen este secreto. Está prohibido venir aquí, Mara. Ha hecho una excepción con nosotras porque tenemos que confirmar que hemos hallado la manera de salvar a las almas que se nos han escapado. 
 
    «A través de Samael», estuvo a punto de añadir, pero le sorprendía tanto aquel hecho que no logró pronunciarlo. 
 
    —¿Y por qué no nos ha acompañado la diosa? Si tanto teme que la traicione dejándome tentar por alguno de estos… —Torció la boca— seres, lo lógico habría sido que se quedara vigilando. 
 
    —Sé que tienes en muy baja estima a Su Santidad —replicó con una sonrisa resignada. Le apretó la mano con fuerza—, pero no peca de sobreprotectora porque confía tanto en la fortaleza de sus criaturas que no teme dejarnos a merced de sus decisiones. Ella no desea que nos portemos bien porque sepamos que nos está mirando; desea que nuestro anhelo más profundo, nuestro objetivo vital, sea simplemente hacer lo correcto. 
 
    Mara se limitó a asentir sin apartar la mirada de los cuerpos sin vida que a ratos parecían flotar y a ratos parecían nadar en la nada de la torre, como si hubieran encerrado miles de luciérnagas en un frasco de cristal. 
 
    —Es triste pensar que ninguna de estas personas mereció otra oportunidad —dijo Mara en voz baja—. Me pregunto qué es lo que hicieron mal para que los abandonaran aquí. 
 
    Una de las figuras se aproximó al borde desde donde Mara y Citlali observaban la inmensidad del Fatem. Se encaramó al extremo pedregoso del precipicio con los dedos huesudos de quien había empezado a perder consistencia física y le sonrió a Mara con aquella cara translúcida que parecía un holograma. 
 
    «Si tanta curiosidad tienes», le dijo, «deja que yo te lo cuente. Mi historia podría entretenerte durante días… Tal vez durante meses. Te sorprenderá tanto conocer las vicisitudes que enfrenté en vida que no te arrepentirás de haberme salvado». 
 
    —No, gracias —gruñó Mara, torciendo el gesto. Le propinó una patada en el mentón, pero lo único que consiguió fue que se deshiciera en miles de partículas que se ordenarían de nuevo en torno a la misma forma física en algún punto del foso. Enseguida se giró hacia Citlali con una mueca de repugnancia—. Joder, eso ha sido muy grosero, ¿verdad? ¿Puedo ir pateándolos conforme se me insinúen? ¿O no debería tocarlos? 
 
    —Es mejor no tocarlos, no, pero si te ves en la necesidad de hacerlo para ahuyentarlos, adelante. 
 
    Citlali se calló para escudriñar los rostros más próximos a ella. Xaphan estaba convencido de que aquel seráfico en particular, a diferencia del resto de cadáveres conservados que rescataron, no llevaba ni siquiera dos semanas muerto. Teniendo en cuenta que había cruzado a través de ella durante su semiinconsciencia, debía de encontrarse en una de las primeras capas del foso, la más cercana al risco.  
 
    Y así fue. A Citlali le pareció reconocerlo en el ser opaco que flotaba con los ojos cerrados, y se aproximó lo máximo al borde para mejorar la visibilidad. 
 
    —Creo que es él, Mara —dijo con el aliento contenido, tirando de la mano de su hermana—. Está a salvo. 
 
    Citlali no podía apartar la vista del seráfico. Sintió la tentación de llamarlo para preguntarle por su historia, pues como conciencia sabedora podría proporcionarle datos específicos de sus días en el laboratorio, y esa era información que El Séptimo Círculo necesitaba con urgencia para averiguar qué se traía entre manos el Enclave. Sin embargo, el riesgo de que el susodicho se inventara una historia aún más trepidante, llena de vacíos que prometería rellenar una vez lo rescataran del foso, hizo que dejara pasar la oportunidad. 
 
    Una criatura del Fatem no era fiable. 
 
    Inspiró hondo y se conformó con el hallazgo. Fuera lo que fuera que hubiese sucedido aquella noche en el sueño de Samael, Citlali había logrado llegar hasta la dimensión donde el seráfico había quedado encerrado y había conseguido darle la paz que necesitaba. Aún quedaban numerosas incógnitas por resolver, pero habían avanzado un paso hacia la resolución de uno de los problemas más graves que enfrentaban en ese momento.  
 
    Que el Gran Grimorio hubiera descubierto el modo de burlar a los portales dimensionales para mandar las almas muy lejos del alcance de La Magna podría suponer una crisis global. 
 
    —Ya podemos marcharnos, Mara —anunció Citlali, pero al pararse a observar a su hermana con detenimiento, cayó en la cuenta de que se había quedado prendada de un punto en el fondo del foso. 
 
    —¿Esa no es…? —preguntó sin voz, respirando a duras penas—. ¿Esa no es mamá? 
 
    El corazón le dio un vuelco a Citlali, y no solo porque le conviniera temer la emoción autodestructiva que afloró en el semblante de Mara, sino porque ella misma deseó comprobar con sus propios ojos que era cierto: que Ledah se encontraba en el foso.  
 
    ¿Cómo no iba a estar allí?  
 
    Mentiría si dijera que no se lo había planteado, que no había fantaseado con verla aunque fuera de lejos para ayudarse a asumir que ya no caminaba entre los vivos, el mundo donde la abrazó por última vez. Pero por el bien de la misión y de sus propios sentimientos, que había logrado mantener fríos e intactos durante años, Citlali había descartado el peligroso anhelo de tener con ella unas palabras de despedida… aunque fuera en esas circunstancias. 
 
    Ahora, la verdad le estallaba en la cara, a ella y a una Mara tan deseosa por reencontrarse con su madre que avanzó una zancada hasta tambalearse en los límites del foso. Su intuición no andaba errada, porque Citlali localizó enseguida a su madre. Estaba lo bastante cerca para que no hubiera lugar a dudas. Ledah sí estaba consciente y se movía como si estuviera nerviosa, tal vez porque en vida había tenido una conciencia nítida, la astucia de un zorro, y aquella presencia translúcida no dejaba de ser una representación de su mente despierta. 
 
    —Aquí estaba —oyó que musitaba Mara, aferrándose a Citlali con un ruego implícito: «No dejes que vaya a por ella. Agárrame bien»—. Acepté la propuesta de La Sociedad cuando llamaron a mi puerta y me expuse a que El Séptimo Círculo me tratara como a una esclava para averiguar qué había sido de ella… y estaba aquí. Todo el tiempo estuvo aquí. La Magna no me lo dijo aun sabiendo que esta… esta era mi petición. Mi único deseo. 
 
    Si Citlali hubiera estado más atenta al tono de voz de Mara que de sus propias emociones, se habría dado cuenta de que el alivio vencía por mucho la tristeza.  
 
    No era así en su caso.  
 
    Con la visión de su madre fallecida, un sinfín de recuerdos de la infancia la asaltaron, dejándola paralizada. Se convirtió de nuevo en la niña enamorada de sus padres que fue.  
 
    Citlali siempre tuvo constancia de que Ledah fue asesinada por los golpistas de La Sociedad, pero para cuando se enteró, protegida de todo sentimentalismo en las alturas del Autem, no necesitó guardar luto. No tuvo que velar su cuerpo, ni llorar durante su entierro; no tuvo que aceptarlo, como tanto tiempo tardaban los humanos en asimilar estas noticias, porque no estuvo allí para ver la tragedia, y eso le permitió aferrarse inconscientemente a la idea equívoca pero optimista de que Ledah estaba en alguna parte del mundo, viva y ocupada, solo que, por razones de agenda, no podrían reencontrarse jamás.  
 
    Citlali había justificado así su frialdad ante Mara: los muertos no tenían que guardar luto, y ella murió antes del resto de su familia, librándose de padecer el tormento que su hermana había tenido que digerir amparándose en las propiedades curativas del tiempo. Ese tormento pasaba por culparse de lo ocurrido, por preguntarse qué habría ocurrido si ella hubiera estado presente.  
 
    Eso era lo que Citlali se estaba cuestionando ahora, tantos meses después. 
 
    Ni siquiera había tenido la suerte de despedirse de ella una vez cruzara a través de su cuerpo, porque, a diferencia de aquellos que morían en terribles circunstancias pero no eran útiles para la misión o de aquellos que cruzaban al Autem para verse con la diosa una última vez antes de que esta los enviara al Fatem por su propia mano, los que eran condenados al frío descanso del foso por su condición de traidores no alcanzaban la luz gracias a los portales. Iban directamente allí, a la bóveda de la torre secreta.  
 
    Como si hubiera presentido que en ellas encontraría la salvación, el cuerpo titilante de Ledah levitó, abriéndose paso entre los huecos que dejaban el resto de los seres y atravesando otros como si no fueran más que bruma para llegar hasta las hermanas.  
 
    Citlali no pudo evitar inclinarse hacia delante, como si esperara que su madre le prodigara una caricia, pero Mara retrocedió un paso. Las conciencias no podían hablar, pues carecían de voz y de caja torácica para proyectarla: se hacían oír penetrando en la mente de los vivos. 
 
    «Mis preciosas niñas… Nunca pensé que os llegaría a ver juntas otra vez. Dicen que la vida es un regalo, pero el más bello de los obsequios me ha sido entregado tras la muerte». 
 
    —No le prestes atención, Citlali —le dijo Mara, rehaciendo sus pasos—. No la escuches. 
 
    Ledah enarcó una ceja. Tenía el mismo rostro. Apenas había envejecido desde que Citlali la vio por última vez. Si se esforzaba lo suficiente, si ponía su imaginacióna a funcionar, podría obviar que el foso se transparentaba por detrás de su figura. 
 
    «Pensaba que, de las dos, tú serías la que más se alegraría de verme. Citlali nunca sintió que perteneciera al hogar, a fin de cuentas… Y no lo hacía porque albergaba un poder que ninguno de nosotros podía entender». 
 
    —No es verdad. Tú sí podías entenderme —replicó Citlali con voz temblorosa. 
 
    —¡No le respondas! —espetó Mara, tratando de sacarla de allí. En teoría debería haberle resultado sencillo emplear su propia fuerza y utilizar el dolor que debilitaba el cuerpo de su hermana para cargarla sobre los hombros, pero Ledah las había hipnotizado a ambas; a Mara con horror, y a Citlali con emoción.  
 
    —Tú fuiste una seráfica de La Sociedad. La prometida de un importante regente a punto de ser coronado. Sabías que yo tenía poderes, que sufría porque no encajaba en ninguna parte, y no se te ocurrió hablarme de ello jamás —balbuceaba Citlali, al borde de las lágrimas—. Te negaste incluso a listarme los beneficios de unirme a La Sociedad y poner mi don al servicio del Consejo cuando vinieron a buscarme. 
 
    «Solo quería protegerte», se justificó Ledah, alargando un brazo hacia ella. Al entrar en contacto con la dimensión de los vivos a través de la grieta que Citlali le había abierto con su disposición a charlar, los dedos adquirieron el color de la carne y la textura de la piel y pudieron acariciarle la mejilla. Citlali se estremeció de pies a cabeza. «Yo salí huyendo de La Sociedad porque sospechaba que pronto tendría lugar un golpe de estado, y, según creo, no me equivoqué. No habría arrojado a mi hija a los tiburones sin más. Pero ahora que ya sabes que yo misma era especial y que tu hermana heredó parte de tu don gracias a tu sacrificio, podemos formar una verdadera familia. Lo retomaremos donde lo dejamos, con la diferencia de que la honestidad y el poder serán los sólidos cimientos de nuestra casa. Nunca volveré a mentirte para tratar de protegerte, Citlali. Entendí la lección». 
 
    —Basta —le espetó Mara con lágrimas en los ojos—. Cállate. No vamos a sacarte de aquí. 
 
    Ledah ladeó la cabeza hacia la hermana menor. 
 
    «Me sorprende que te hayas dejado manipular por la palabra de una diosa que tanto detestas. No me malinterpretes; te ha dado numerosas razones para despreciarla», advirtió. «La pregunta es… ¿Qué haces aquí? Sé que tú no deseas esta vida, Mara, pero si me tuvieras a tu lado podría enseñarte tantas cosas… Aprenderías a controlar tus emociones por fin, a saber cuánto quieres darle a El Séptimo Círculo y cuánto deseas reservar para ti sola; no tendrías que sacrificarte entera por una causa o por otra. ¿No es eso lo que quieres? ¿No anhelas dejar de estar dividida?». 
 
    —Tú no puedes saber lo que quiero —le rugió, y le pasó una mano por la cintura a Citlali para echarla hacia atrás.  
 
    Conforme la conversación se había ido desarrollando, Ledah había podido avanzar prudente y disimuladamente por el terreno que les había ganado a las dos. Su presencia era cada vez más sólida. Su imagen, en principio disuelta, iba adquiriendo una dimensión física innegable: recuperaba el color, la forma, y pronto incluso reconocerían su olor.  
 
    Citlali estaba desesperada porque llegara ese momento. Quería abrazar a su madre y así viajar a aquellos días en los que, si bien se sintió excluida de la familia, podía contar con las muestras de afecto que la acercaban a su humanidad, que le ponían los pies en el suelo. No había vuelto a recibir tanto cariño desde entonces, quizá porque nadie había vuelto a quererla incondicionalmente. 
 
    «Yo lo sé todo sobre ti. Sé que sientes dolor, Mara. Solo tu madre puede hacer que se vaya. Deja que haga lo que mejor sé… Deja que cuide de ti».  
 
    —Se acabó —masculló Mara.  
 
    Se agachó para coger a su hermana en volandas y se dio media vuelta. Citlali gritó a pleno pulmón y se debatió entre los brazos de Mara para regresar a los confines del foso y estrecharle la mano de su madre o solo ponerse a tiro para recibir un mínimo gesto de cariño. Aunque la adrenalina corría por sus venas, triplicando las fuerzas que creía poseer y de las que en realidad carecía, el agarre de Mara era tan firme que ni el aire podría habérsele escapado entre los dedos. 
 
    Comenzó a bajar las escaleras corriendo, dejando atrás la figura de Ledah. Conforme más se alejaban, la voz de su madre empezó a disiparse de sus mentes, al principio dejando un eco, y luego desapareciendo como si nunca la hubieran escuchado.  
 
    Citlali rompió a llorar de frustración y alargó los brazos en un débil intento por recuperar la precaria conexión. Se negó a aceptar que la había perdido y balbuceó maldiciones, trató de invocar un hechizo que no llegó a buen puerto debido a su pésimo estado físico, y pataleó para librarse de Mara, que, por un instante, se convirtió en su mayor enemiga.  
 
    Pero para cuando Mara cruzó el umbral de la torre y estuvieron de nuevo en la explanada que evocaba un paisaje invernal, donde no soplaba el viento ni el silencio contaba secretos, la tristeza y la desesperación se desvanecieron de un plumazo, como si hasta ese momento le hubiera estado doliendo la herida de una flecha y acabaran de arrancársela para dejarla supurar. 
 
    También Mara perdió su sorprendente vigor físico en cuanto dejaron atrás las puertas. No pudo seguir aguantando el peso de Citlali. Se tambaleó al agacharse para ponerle los pies en la tierra antes de que ambas cedieran al cansancio y se derrumbaran sobre el manto de hojas mojadas. Citlali dejó de sentir el cuerpo en cuanto su espalda tocó la humedad del suelo, y Mara se dejó caer a su lado con un suspiro entrecortado. La primera permaneció tendida con los brazos extendidos, admirando los árboles inmóviles y el paisaje de noche de enero. La segunda se abrazó las rodillas y cerró los ojos con fuerza.  
 
    Citlali no supo cuánto rato pasaron allí, guardando un segundo luto por haber dejado morir a su madre de nuevo, hasta que Mara decidió romper el silencio. 
 
    —Mamá nunca habría hecho eso —acotó en voz baja, respondiendo sin saberlo a la pregunta que Citlali se había estado haciendo: ¿cómo había conseguido no morder el anzuelo? 
 
    —¿El qué? —inquirió en el mismo tono, sin mirarla.  
 
    Estaba avergonzada por la manera en que se había dejado llevar. Todavía notaba un grueso nudo en la garganta. Tenía la demoledora certeza de que se habría quedado allí para siempre, traicionando a la diosa y sus propios principios, si Mara no la hubiera arrastrado escalera abajo.  
 
    —Nunca te habría llamado Citlali —respondió con llaneza—. Te habría llamado por el nombre que te puso. 
 
    —¿Por eso no te has dejado tentar en ningún momento? —balbuceó, temblorosa.  
 
    En esta ocasión sí se giró para verse reflejada en los ojos vidriosos de Mara. 
 
    —Por eso y porque parece ser que ya he pasado el luto. Si la herida hubiera sido más reciente, me habría lanzado a por ella, pero el simple hecho de saber que ha estado ahí, que está en alguna parte, a salvo… —Curvó los labios en una sonrisa simbólica del alivio que sentiría algún día, mas no en ese instante; no tan pronto—. Digamos que encontrarla ha bastado para apaciguarme. 
 
    Citlali no se vio en condiciones de responder, porque la única contestación posible era la admisión de una debilidad que había quedado clara en las alturas del foso: su herida aún no había cicatrizado porque ni siquiera llegó a empezar a penar por la muerte de su madre. Había leído su terrible final sobre el papel, pero no había asimilado sus implicaciones: que ahora era huérfana. 
 
    —Lamento que te sintieras así en casa —dijo Mara de pronto, pasado un rato—. Que creyeras que no encajabas en ninguna parte y que eras un bicho raro. 
 
    —¿Acaso estaba equivocada? 
 
    —No. Eras un bicho raro —reconoció con un cabeceo resignado. Sonreía a desgana—. Pero estaba convencida de que no te importaba y eras feliz viviendo al margen de la sociedad. Era una de las razones por las que te admiraba.  
 
    —¿Me admirabas? 
 
    —A mí siempre me ha importado lo que piense la gente. Y siempre he querido encajar —agregó, asqueada consigo misma—, y lo he hecho porque era una bully de instituto como otra cualquiera, un bulto más en una manada de adolescentes que fumaban porros y se burlaban de los demás. Tú eras única. 
 
    —¿Era? ¿Ya no? 
 
    —Lo sigues siendo. Y también te sigo admirando, pero por otras razones. 
 
    Citlali aceptó el cumplido cerrando los ojos. Lo repitió y lo paladeó para sus adentros, lo abrazó bien fuerte y se dijo que aquello era lo que había necesitado oír. No le extrañaba que hubiera estado a punto de sacar a su madre del foso después de que tocara su punto débil. Todo cuanto había deseado desde que podía recordar era la aceptación de sus seres amados.  
 
    Utilizó su confesión como impulso para hacerle la petición que llevaba tiempo teniendo en la punta de la lengua. 
 
    —Cuando estés lista —empezó, mirando a su hermana de soslayo—, ¿crees que podrías empezar a llamarme Citlali? 
 
    Mara no le devolvió la mirada, pero asintió con aire melancólico, como si acabara de confirmar un temor que llevaba un tiempo persiguiéndola y ante el que no le quedaba otro remedio que resignarse.  
 
    No era ninguna estúpida. Debía de haberse dado cuenta de que Citlali no pretendía recuperar su vida humana en el preciso momento en el que se reencontraron; no quería hacerle un altar a su juventud mortal, ni pensar que cualquier tiempo pasado fue mejor. 
 
    —Supongo que yo tampoco soy Mara ya —comentó con un hilo de voz, ella sí entristecida por lo que había dejado atrás—; que llevo tiempo sin serlo. 
 
    —Y nunca lo serás de nuevo —le confirmó Citlali con tiento—. Todo lo que ha ocurrido nos ha cambiado irreversiblemente. Nuestra esencia puede permanecer inmutable, pero no somos solo esencia. También somos estas experiencias, estas personas que ahora nos rodean, estos nuevos anhelos. 
 
    Mara asintió, pensativa. Todavía se abrazaba las rodillas y observaba el firmamento, de un nostálgico tono añil que se iba aclarando hasta abarcar el gris plateado de los nublados. 
 
    —Y supongo que eso no es malo —acabó diciendo Mara tras coger una bocanada de aire. 
 
    —No lo es. Simplemente es… —Dejó la frase al aire hasta encontrar la expresión perfecta, y entonces se encogió de hombros.  
 
    —Es lo que hay —completó Mara. Citlali asintió con la cabeza. 
 
    —Y lo que nos queda. Sobre todo es lo que nos queda. 
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    Samael vigilaba a Valthessar con el rabillo del ojo, preguntándose si sería apropiado pedirle por favor que se mostrara relativamente amable en presencia de La Magna.  
 
    De acuerdo a los comentarios velados que había oído de boca de Xaphan, Luvart y Abraxas, si bien al comienzo de su penitencia el rex había logrado disimular los recelos que sentía hacia su diosa, en los últimos tiempos había sido incapaz de contener el desprecio, y había acabado ofendiéndola con reproches injustificados.  
 
    Samael estaba temiendo que su audiencia particular no se celebrara en la intimidad. No estaba en posición de espetarle a Valthessar que cerrara el pico si empezaba a replicarle con sorna a La Magna, pero tampoco le gustaría aguantar con estoicismo que uno de sus súbditos la maltratara, sin hacer nada para corregir la situación. 
 
    Nunca había entendido por qué algunos penitentes de El Séptimo Círculo la odiaban o le guardaban rencor. Ni siquiera podía justificar la actitud de Luvart. Sí, claro, la diosa le separó de su amada Sehara, el que Samael entendía como el peor de los castigos que podían endilgarle a un hombre enamorado, pero fue por razones de lo más comprensibles: el contacto continuado con una criatura creada por el Gran Grimorio, como lo era Luvart, había acabado enloqueciendo —cuando no matando— a la poderosa hechicera, y a nadie le convenía que la codificadora de la magia, la conocedora de todos los hechizos del Libro, perdiera la cabeza.  
 
    Además: en cuanto ambos expusieron su situación ante la diosa, ¡esta les dio una solución! ¿Y encima se atrevían a guardarle rencor, cuando lo hizo para proteger a Reyyan de aquel capullo tóxico? 
 
    Dagon había sido condenado a una eterna penitencia sin anandha que le salvara. Bueno, ¿y qué tenía eso de malo, más allá de que el tipo fuera un romántico y quisiera a alguien a su lado con quien hacer la cucharita? ¿Acaso no había visto al propio Samael al borde de la locura debido a los sentimientos que Citlali le suscitaba? ¿Por qué lamentaría no andar detrás de una mujer como un perro faldero? ¿No prefería ser intocable, carecer de puntos débiles? Si no quería que La Magna lo castigara, podría haber evitado tratarla como si fuera estúpida. Aquello era lo mínimo que se merecía después de haber ocupado el lugar de quien debería haber realizado la penitencia, un hijo de puta con todas las de la ley que no habría causado estragos ni en el mundo, ni en Qadira, ni en El Séptimo Círculo si hubiera sido sacrificado como era debido. Pero no, Dagon tenía que hacerse el héroe. ¿Y ahora La Magna era la mala por no regalarle uno de los fragmentos de su alma? ¡Si encima estaba saliendo con Qadira, que era literalmente la mujer más guapa sobre la faz de La Tierra! ¿Cómo era eso un castigo? 
 
    En cuanto a Aladiah… El regente de La Sociedad ya no formaba parte del clan de penitentes, pero estuvo viviendo bajo su techo durante el tiempo suficiente para que a Samael le dejara pasmado su rencor hacia la diosa. ¿Qué diablos esperaba? ¿Que le palmeara la espalda después de haberse posicionado de lado de los esbirros del Gran Grimorio, y todo por una noche de pasión con un súcubo? Si al final no hubo pasión ni hubo nada, no era problema de la diosa. La había traicionado, y la traición se pagaba con sangre. Tendría que haberse dado con un canto en los dientes porque La Magna lo hechizara, ayudándole así a olvidar, en lugar de mandarlo a la guillotina. Que luego el mencionado hechizo saliera malo ya no era culpa de la diosa, pero, ah, ese puñado de desagradecidos tenían que apuntarla con el dedo para quedarse tranquilos.  
 
    Desconocía los sentimientos de Renyi hacia la diosa. Suponía que tampoco tenía en alta estima a su creadora, pero por lo menos cerraba el pico y no le llevaba la contraria.  
 
    El comportamiento Valthessar en su santísima presencia era sencillamente inadmisible, propio de un impresentable. Samael también estaría enfadado si le hubieran endosado a Mara como pareja eterna, pero ni que la diosa en persona eligiera a las mujeres humanas a las que su intuitiva esencia iba a descansar. Era irrisorio culpar a La Magna de sus problemas matrimoniales. ¿No tenía más de dos mil años? ¡Que se los gestionara él solo! 
 
    En definitiva, Samael no lograba comprender la rabia de sus compañeros. La diosa les había dado una segunda oportunidad después de morir para poner sus habilidades al servicio de un bien superior, un bien que les concernía a todos como guerreros mortales que fueron en su día. Cuando la decepcionaron, les perdonó la vida de nuevo y los mandó a La Tierra para continuar su labor. Lo único que hizo fue agregarles un par de puntos débiles para que no se lo pasaran en grande. No podrían mirar el sol, no podrían quitarse la vida si la misión les venía grande, y a estas dos se sumaba la maldición personalizada de cada uno, que, de acuerdo, en algunos casos era más cruel que otros.  
 
    Pero no todo era negativo. Les había sido concedida la oportunidad de disfrutar de una vida sobrenatural en La Tierra. Tenían las mañanas libres para ir de after, eran tan atractivos que las mujeres se desmayaban a su paso, y el perdón eterno correría a cuenta de una mujer que amarían y que les correspondería en idéntica medida.  
 
    A Samael siempre le había sonado de maravilla. Era el trato perfecto. 
 
    «A lo mejor por eso Luvart piensa que soy un lameculos», pensó, aun así, mientras esperaba de pie sobre los impolutos suelos de mármol a que la diosa se personara. «Porque todos me parecen unos desagradecidos». 
 
    No recordaba haber expresado en voz alta la opinión que le merecía que la mitad de El Séptimo Círculo le guardara rencor a la diosa, pero tal vez lo hubiera dado a entender sin necesidad de palabras. En cualquier caso, ¿qué le importaba lo que pensara el desagradable de Luvart cuando tenía el afecto de La Magna para consolarse?  
 
    Para colmo de males, el príncipe de los ángeles era una creación del Gran Grimorio. Si no tenía su aprobación, mejor; de alguna manera, la sentiría como una traición a La Magna. 
 
    «Esos no son los pensamientos más apropiados para rondar tu mente en estos momentos». 
 
    Samael se estremeció cuando la diosa dio a conocer su presencia. Partículas de luz que se asemejaban a un enjambre de luciérnagas se fueron fundiendo hasta formar la silueta femenina de La Magna, que apareció ante ellos con la túnica ceremonial color escarlata y el cabello ardiendo a su espalda como el fuego mecido por el viento. 
 
    —Lo lamento, Santidad —se apresuró a decir, hincando rodilla ante Ella.  
 
    Valthessar lo hizo asimismo en completo silencio, quizá porque sabía que aquella audiencia se centraría en la figura del penitente y él solo tenía que esperar su turno para proporcionar los detalles del ataque en el concierto. 
 
    La Magna observaba a Samael con un amago de sonrisa, como siempre que lo localizaba entre los miembros de El Séptimo Círculo.  
 
    En los doce siglos que Samael llevaba a su servicio, había llegado a deducir la opinión que le merecía cada miembro del clan en función de su expresión. Ante Valthessar, la diosa alzaba la barbilla con retadora suficiencia, como si fuera un digno contrincante al que debía recordarle su superioridad. Al mismo tiempo se mostraba orgullosa de la gran decisión que tomó al incluir a un estratega de su talla en sus filas. Con Luvart se comportaba igual que una mujer despechada que deseara disimular las preferencias de su corazón. Las ocultaba con tesón y rabia hacia sí misma procurando no mirarlo en público, mas luego lo recordaba en privado; de eso Samael estaba seguro. A Dagon lo fustigaba cada vez que se le ocurría hacer un comentario desahogado, típico de su carácter, pues hasta hacía relativamente poco le parecía increíble, cuando no ofensivo, que aún le quedara sentido del humor. Era evidente que, en opinión de La Magna, Dagon debería estar llorando y lamentándose por haber cometido el error de burlarse de la inteligencia de Su Santidad; por haber creído, aunque fuera por un momento, que Ella no descubriría el estúpido engaño en el preciso instante en que fue formulado. Sobre Abraxas proyectaba su aceptación, y tal vez algo más: una compasión que Samael dudaba que le hubiera regalado a ninguna otra de sus criaturas jamás. Y a él…  
 
    A él lo quería, estaba convencido. No sabía si lo respetaba, si apreciaba que le fuera fiel hasta la muerte o si lo consideraba un gran guerrero. Lo único que tenía claro era que La Magna lo adoraba, nunca supo por qué razón.  
 
    Tal vez fuera un defecto de su carácter, una preferencia irracional.  
 
    La diosa se adelantó hacia él y le acarició el mentón con los dedos. 
 
    «Por fin ha despertado tu don». Su voz se encarnó en una brisa cálida que le rozó la cara como un beso invisible. «Sabía que había algo en ti… Algo especial». 
 
    Samael pestañeó, tan aturdido por la bienvenida como por el roce de su mano. Tuvo que contenerse para no acercarla más a su cuerpo. La diosa era una embaucadora irresistible, ¿y Luvart tenía las narices de enfadarse porque le hubiera arrebatado a su gran amor y se hubiera puesto Ella en su lugar?  
 
    «Dios le da pan a quien no tiene dientes», pensó, apesadumbrado. 
 
    —¿Sabíais que yo…? —Tragó saliva—. ¿Es un don de verdad?  
 
    «Por supuesto que es un don de verdad. El azar trabaja de maneras misteriosas que escapan incluso a mi comprensión, pero intuí que una fuerza enigmática te envolvía en el instante en que te vi por primera vez. Supe que tendría que reclutarte y sentarme a esperar». 
 
    —¿Cuando me…? —Recordó a la vulgar humana que La Magna eligió para encarnarse durante aquellos tiempos cruentos en los que Ragnarr aterrorizaba los pueblos del imperio franco occidental. Más tarde supo que se trataba de una diosa todopoderosa, pero en el momento se le antojó tan vulnerable que permaneció junto a ella para advertirla de que los salvajes se acercaban—. ¿He tenido este don, sea cual sea, todo el tiempo? ¿Por qué no lo sabía?  
 
    «La mayoría de los talentos ocultos se dan a conocer en edades tempranas, cuando el ocultista en cuestión es apenas un niño o un joven adulto. Sospecho que tú, al morir antes de desarrollarlo, detuviste el proceso».  
 
    —¿Y cómo es que se ha retomado ahora? 
 
    La Magna le sonreía siempre como si hiciera las preguntas correctas, las que Ella esperaba oír. 
 
    «Los ocultistas siempre son mortales. Para que el don se manifestara por fin, tenías que volver a ser tan vulnerable como uno de ellos». 
 
    —¿Lo ha despertado Citlali? —inquirió Valthessar, que se mantenía al margen, pero prestaba atención. La Magna no apartó la mirada de Samael al asentir con la cabeza. 
 
    «El hecho de que tu anandha haya propiciado el desarrollo de tu talento no es novedoso o sorprendente, solo insólito. A lo largo de la historia, ha habido penitentes cuyo don secreto ha aflorado en el preciso momento en el que conocieron a su pareja». 
 
    Era el momento de poner sobre la mesa la duda que llevaba todo el tiempo atormentándole. Abraxas se había confundido dando por hecho que Ruth era la reencarnación de Astaroth; a él le había estado preocupando la inmortalidad de Citlali. 
 
    —El caso es que mi anandha no es mortal, lo que va contra todo lo que se ha escrito sobre ellas, que es que son humanas. Es decir… Citlali fue mortal y fue humana, sí, como todos los empíreos, pero cuando yo la conocí ya no lo era. Entonces no sé si… 
 
    La sonrisa de La Magna se tornó burlona. 
 
    «¿Sigues renegando de tu mujer?». 
 
    —¡No! —exclamó, ofendido—. ¡Claro que no! Es solo que no comprendo… 
 
    «No te equivocas», lo interrumpió. «Las anandhas son humanas en absolutamente todos los casos. Tú deberías haber tenido que esperar a que Citlali se reencarnara y llegara a ti por casualidad, como el resto de las criaturas de tu especie. Pero en el momento en que la recluté, evité que eso pudiera pasar, interfiriendo en el azaroso destino. Y en beneficio de un futuro que intuía aciago, decidí hacer la primera excepción: conocerías a tu anandha en su piel inmortal, y solo cuando la misión lo requiriese. Este era el momento en el que teníais que vincularos, Samael. Ni antes, ni después, porque es ahora cuando necesitamos tu don».  
 
    —Pero no hace mucho tiempo insinuasteis que Citlali era mi anandha original, no Mara —apostilló Valthessar con una mezcla de rencor e incredulidad, como si le resultara pasmoso que a la gran fuerza del universo se le hubiera ocurrido decir algo así—. Que yo sepa, han transcurrido años desde la primera y última vez que una anandha se presentó como la mujer de dos hombres.  
 
    La Magna se giró hacia él y lo observó con aquellos ojos sin pupila que recordaban a un péndulo de hipnosis. 
 
    «No puedes culpar a una diosa de recurrir a la única estratagema de la que puede echar mano para espabilar a un penitente obstinado. Si no me permitías hundir la mano en tu corazón para arrancarte esa mala hierba que es tu amor, tendría que jugar con tu mente y esperar que la lógica, el rasgo que te hace volver en ti mismo, te convenciera de arrancarla tú mismo». 
 
    Valthessar le sonrió con compasión. 
 
    —Me temo que no surtió efecto. Si alguna vez me planteé que Mara pudiera no ser la mujer destinada a mí, cosa que no dudé en ningún momento, puse fin a mi vacilación en cuanto Citlali apareció y no sentí más que curiosidad… y solo porque Mara y ella comparten el mismo don y la misma historia, estoy convencido. 
 
    «Poco crédito le das a mi encantadora Citlali, que podría ser la anandha de dos hombres si fuera algo más ambiciosa en asuntos del corazón», fue todo cuanto repuso antes de volver a concentrarse en Samael. «¿Qué dudas puedo ayudarte a resolver, ocultista?». 
 
    Reaccionó como cabía esperar dada la insólita circunstancia: La Magna jamás le hacía preguntas a nadie, puesto que su omnisciencia le permitía conocer las respuestas de antemano, y nunca se ofrecía a satisfacer las dudas que sus súbditos pudieran tener: proporcionaba información con cuentagotas, y solo cuando lo consideraba necesario. 
 
    Pero no fue únicamente esta concesión lo que le dejó aturdido, sino que se refiriera a él como ocultista y no como penitente, como si su naturaleza pudiera cambiar de la noche a la mañana, o mejor: como si siempre hubiera sido diferente, más especial, y por fin le estuviera reconociendo su supremacía sobre aquellos que había tenido como mejores que él.  
 
    Samael se estremeció no ya de satisfacción, sino de alivio al descubrir que tenía algo más que ofrecerle a Citlali, a su diosa y a su clan.  
 
    No solo era un hacha al servicio de una mano hábil, sino una mente poderosa. 
 
    —¿Recibe el nombre que le dio Citlali? ¿Bilocación, se llama? —titubeó al pronunciarlo. 
 
    «El don de la bilocación permite al que lo posee estar de forma consciente en dos lugares al mismo tiempo, pero ahora que estoy escarbando en tu mente y veo a dónde viajaste por primera vez, puede que se trate de una evolución de la bilocación que conocemos». Los ojos de La Magna parecían querer atravesarlo. Samael la sentía merodeando por sus recuerdos más recientes, y lo hacía con tanta delicadeza que la intrusión se sentía como el agradable mareo tras una siesta tendido al sol. «No viajaste a otra punta del mundo. Viajaste a otro mundo…». Soltó su rostro como si le hubiera quemado y dio un paso atrás, sorprendida y al mismo tiempo maravillada. «Desconocía que el talento pudiera llegar tan lejos. Si alguna vez existió un ocultista con tus características, su nombre debe de encontrarse en la Sagrada Crónica, pero dudo que exista un precedente. Lo recordaría». 
 
    —¿Otro mundo? —Valthessar lanzó una mirada curiosa al perplejo Samael—. ¿A qué otro mundo, si no es La Tierra, si no es la Suprarrealidad? ¿Os referís a otro planeta del Sistema Solar? 
 
    «Otra realidad; un universo beta de tantos que no llegué a desarrollar y abandoné antes de dotar de vida. No me constaba que la bilocación permitiera realizar viajes interdimensionales, pero tal vez tenga sentido, después de todo», meditaba La Magna, quizá para sus adentros. Caminó alrededor de Samael como si pudiera conocer los detalles de su don tan solo mirándolo de arriba abajo desde diferentes perspectivas. «Un mundo tan pleno, puro y hermoso como La Tierra no sucede sin más, con un simple chasqueo de dedos. Exige una serie de intentos fútiles que dan lugar a rotundos fracasos: mundos ocultos en la oscuridad, mundos sin sentido ni posibilidad de que se den formas de vida viables. Tú lo viste ayer. Esa nada vacía la creé yo en mi empeño de construir el planeta azul y a la humanidad». 
 
    —¿Y cómo llegó hasta allí el alma del seráfico? —Samael frunció el ceño—. ¿Cómo llegué yo, si no conocía su existencia? 
 
    «El simple hecho de anhelar conocer, en tu subconsciente, el paradero de un ente, te guiará en sueños a dondequiera que se encuentre. Se ha dado así, desde la inconsciencia, porque aún no conocías el alcance de tu poder, porque dicho poder estaba dormido, pero una vez aprendas a conocerte y a manejar el don, lograrás transportarte incluso despierto, y sin un gran esfuerzo.  
 
    »Y el hecho de que lo encontraras en un mundo beta de mi creación quiere decir que La Criatura ha encontrado la grieta dimensional que le da acceso a todos los planos astrales que descarté y que creí haber sellado para bloquear su entrada. No dudo que, después de haberme hecho saber su profanación con el traslado del alma del seráfico a un mundo de mi creación, se dedicará a alejar a las almas de los portales y a enviarlas diferentes dominios, donde los portales no podrán sonsacarles información, ni yo recuperaré a mis criaturas para ponerlas a descansar.  
 
    «Por suerte…», prosiguió, mirando a Samael con fijeza, «y a diferencia de mí, tú podrás acceder a esos dominios en los que él haya estado. Dejarán de ser míos para ser de su propiedad en cuanto los manche con su presencia». 
 
    —¿Por qué vos no podréis entrar? —inquirió antes de pararse a pensar que estaba abusando de las preguntas. 
 
    «Porque están alejadas de la luz, y mi poder acaba ahí donde comienza la oscuridad. Tú pecaste y has vivido el tiempo suficiente en La Tierra para intoxicarte con la humanidad de tus allegados; albergas la luz y la oscuridad suficientes en tu ser como para entrar allí donde te lleve tu impulso». 
 
    —¿Por eso Citlali vivió el viaje conmigo? ¿Porque ella también es luz y oscuridad? 
 
    «No. Citlali es el portal superior. Puede trasladarse a cualquier realidad y ejercer su rol de conector de los mundos. El problema es que no los conoce ni puede saltar a ellos sin ayuda; necesita una guía. Sospecho que, al beber de tu sangre, entró en contacto con tu don y pudo servirse de él para rescatar a aquella criatura». 
 
    «Esto son excelentes noticias, Samael», prosiguió, ahuecando su rostro entre las manos. Él tuvo que esforzarse por mantener los ojos abiertos y no rendirse al agradable contacto. «Has despertado gracias a Citlali, y, tal y como debe ser, vuestra unión juntará dos poderes que, entrelazados, pondrán fin al problema de las almas atrapadas. Lo único que tienes que hacer es explorarlo, aprender a dominarlo, y mantener a Citlali muy cerca de ti para que ella pueda ejercer su papel en cada una de las dimensiones». 
 
    —O sea, que tengo que… seguir dándole de mi sangre. 
 
    «Debe celebrarse un intercambio justo con rigurosidad, no una entrega voluntariosa e inconstante», repuso La Magna, advirtiéndolo con la mirada. «No solo necesitas la aceptación de Citlali para poder alzarte como un penitente liberado; necesitas todo cuanto te pueda ofrecer para que tu don alcance su punto álgido y nos sirva de utilidad. Su sangre, su respeto, su cuerpo; toda ella habrá de ponerse a tu disposición». 
 
    «Sí, bueno, eso díselo tú», estuvo a punto de mascullar Samael. «En cuanto se enteró de que le había dado mi sangre para que se recuperara, se puso hecha una fiera y por poco me soltó que hubiera preferido palmarla. Y como se me ocurra volver a hacerle una insinuación sexual, yo creo que me lleva a los tribunales de violencia de género». 
 
    Como era natural, La Magna leyó sus pensamientos. Entornó los ojos. 
 
    «Fuisteis creados el uno para el otro según las leyes de lo que se ve y de lo que no se puede tocar», le recordó Ella. «Traerla a tu terreno y asegurarte su amor no será tarea ardua una vez dejes de resistirte a lo que eres y te muestres desnudo de pretensiones ante Citlali». 
 
    Samael se estremeció solo de pensarlo.  
 
    Él sabía muy bien quién era, igual que la diosa estaba al corriente de los que eran sus defectos y sus temores. Por eso se había ocupado de disimularlo presentándose ante Citlali como un tipo arrogante, seguro de sí mismo y en control de la situación, convencido de que esa era la clase de hombre que podría conquistar a una mujer. A cualquier mujer.  
 
    No obstante, si se mostraba de veras tal cual era… ¿no lograría el efecto contrario? ¿No la espantaría con sus dudas e inseguridades? ¿No se sentiría él aún más inútil y mediocre en comparación con ella? ¿Ella, que era… perfecta en todos los sentidos? 
 
    Asintió con la cabeza, decidido a acatar las órdenes de su diosa. 
 
    —Si el Gran Grimorio ha estado reteniendo las almas de los seráficos que mantenía cautivos en sus laboratorios, debe de ser porque no quiere cometer de nuevo el error que le costó que truncáramos sus planes para con los súcubos —meditó Valthessar en voz alta, mesándose el mentón. Al ver que los dos le estaban observando, alzó la barbilla—. Cuando Astaroth cruzó el umbral, le dio a Mara información crucial para la resolución del problema de los súcubos, las criaturas que podían empuñar las dagas de acero azul. Todo empezó a torcerse para él debido a ese detalle. Si se ha cuidado de que los muertos hablen con los portales, ha de ser porque todos ellos tienen algo que decirnos. Algo importante. 
 
    La Magna cabeceó en señal de aceptación, y se quedó mirando al rex con gesto indescifrable. 
 
    «Eres el orgullo de mi creación cuando no te dueles por cuestiones mundanas». 
 
    Valthessar no interpretó el comentario como un cumplido y cometió la insensatez de mirarla a los ojos. 
 
    —Mara no es una cuestión mundana. Es una cuestión de la que sois responsable. 
 
    «Me hago cargo», cedió con un seco asentimiento. «Por eso te ofrezco el olvido». 
 
    Valthessar pestañeó una sola vez. 
 
    —¿Cómo? 
 
    «Tu comportamiento posterior a la ruptura, el que se prolongó durante la expedición de Abraxas en los dominios de La Criatura, fue inaceptable. No podemos permitirnos estallidos de ira, noches en vela y que trabajes a un exiguo porcentaje de tu brillante capacidad porque tu mente anda distraída con asuntos menos urgentes, aun incluso si invariablemente te suponen un sufrimiento peor. Xaphan ha permanecido a tu lado para sanar tus heridas y apaciguar los males que estremecen tu espíritu; te habrás percatado de que tus emociones ya no son tan turbulentas como antaño e incluso has recuperado el buen humor al que renunciaste siglos atrás…, pero esta no es más que una medida temporal mientras reorganizas tus prioridades. Necesito a Xaphan tan despierto como a ti, y, para ello, tendrá que dejar de protegerte de ti mismo». 
 
    —¿Xaphan ha…? —empezó, aturdido. Valthessar perdió la mirada en un punto del palacio, como si necesitara dejar de ser consciente de su cuerpo para vagar por los recuerdos más recientes. El silencioso Xaphan había estado presente en todos ellos—. Joder… —Se pellizcó el puente de la nariz—. No sé cómo ni siquiera me lo planteé… 
 
    «En deferencia al sufrimiento que mi tal vez errónea elección te ha causado, puedo hacer que el dolor se vaya», prosiguió La Magna. Su cuerpo enviaba persuasivas ondas de calor hacia Valthessar, que inevitablemente se sentiría atraído hacia Ella y hacia la oferta. Incluso Samael lo estaría valorando en contra de sus principios. «Puedo borrar su recuerdo de tu corazón, o solo asociarla a la más pura indiferencia para que no sientas nada al verla. Puedo concederte esa indulgencia si a cambio nos devuelves tu buen juicio y tus inestimables capacidades». 
 
     Samael estaba convencido de que aún permanecerían unos minutos más en el palacio; de que Valthessar se dejaría tentar por una propuesta que era obvio que le convenía aceptar, pues todo el mundo había sido testigo de la fiera en la que se convertía lejos de Mara, de lo que la joven había provocado en él con sus idas y venidas y su rechazo.  
 
    Sin embargo, el rex solo esbozó una pequeña sonrisa secreta con la cabeza gacha; una sonrisa que le pertenecían solo a él y a sus misteriosos pensamientos.  
 
    —Haréis bien en confiar en que mis inestimables capacidades y mi buen juicio estarán eternamente a vuestra disposición, Santidad —le dijo tras apenas unos segundos, segundos en los que ni se lo había planteado. Segundos en los que Samael estuvo seguro de que Valthessar se había limitado a conjurar el rostro de Mara—, así como yo espero que vos, en consideración a mis servicios, me garanticéis que Mara permanecerá intacta en el que sea el rincón de mi cuerpo donde la grabasteis a fuego.  
 
    «¿Estás seguro?». 
 
    —No podría proteger La Tierra si su existencia no me recordara que la humanidad merece una segunda oportunidad. 
 
    Samael observó que La Magna, lejos de ofenderse con el rechazo, adquiría un aire solemne en señal de respeto hacia su decisión. Sintió, incluso, que le agradecía que no hubiera aceptado el olvido, quizá porque eso significaba, después de todo, que el fragmento de la diosa que vivía dentro de cada anandha no se equivocó al escoger el carácter de Mara como el compatible con Valthessar.  
 
    Samael tuvo que admitir, por primera vez desde que entró a formar parte de El Séptimo Círculo, que comprendía la decisión del rex. Porque a pesar de todo, y aunque él aún se encontraba en un punto en el que perder a su anandha no le volvería loco, pues la vinculación no había siquiera empezado, Samael no renunciaría a Citlali ni a sus sentimientos por ella.  
 
    Ni siquiera aunque le volvieran loco. 
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    En vista de que tenían nuevas de las que informar al regente, Valthessar propuso viajar al complejo de La Sociedad.  
 
    Para variar, pues a Samael le disgustaba el aire que se respiraba bajo el techo de los seráficos y aún no se había acostumbrado a las nuevas medidas —seguía anclado a aquellos tiempos en los que lo miraban con desdén, curiosidad o como si fuera asesinos a sangre fría, cuando se dedicaban a lo mismo—, se mostró voluntarioso a la hora de montarse en el coche. En la biblioteca de El Séptimo Círculo contaban con un ejemplar de la Sagrada Crónica, el libro en constante edición, y con otra serie de manuales de interés, pero no podía compararse con la obscena cantidad de textos que guardaban como oro en paño en las instalaciones La Sociedad. Esperaba dar con alguno sobre los talentos del ocultismo, la bilocación y los viajes interdimensionales para hacerse una idea de cómo podría empezar a controlar su poder.  
 
    Siempre podía recurrir a los miembros del Consejo que respondían a la descripción de humanos con dones desarrollados y suplicar que le dieran algunas pautas. No tenía tiempo para tomarse con calma el aprendizaje, y ni siquiera le habían dado unos minutos para hacerse a la idea de que había sido toda su vida un diamante en bruto que solo ahora se presentaba tal cual era ante los demás. Debía actuar de inmediato, y no dejar que pasara un solo día sin llevarle buenas noticias a La Magna. No podía permitirse decepcionar a la diosa después de conocer las expectativas que había depositado en él…, pero no perdía de vista que su éxito dependía en buena parte de la aceptación de Citlali.  
 
    Según Valthessar, las hermanas habían regresado de su satisfactorio viaje al Fatem y se habían encaminado a La Sociedad para reportarle sus propios informes al regente, que esperaba que fueran positivos. 
 
    Samael no terminaba de acostumbrarse a las frecuentes visitas que le prestaban a Aladiah, y eso que siempre hacían el mismo recorrido. Cruzaban el mismo pasillo ascendente desde las catacumbas del complejo hasta los corredores de la planta baja, desde donde obtenía una vista rápida del patio anterior que habían convertido en un precioso altar a la dios. En el camino se cruzaba con algún que otro seráfico servicial que los saludaba con un asentimiento de cabeza. El paseo concluía en la amplia sala de audiencias, cuyo mobiliario habían reorganizado de manera que pareciera más un centro de reunión que un lugar donde hacerle la corte al regente.  
 
    Seguía sorprendido por lo mucho que había cambiado La Sociedad después de que Aladiah implantara medidas que humanizaban al cuerpo de guerra. Se había deshecho de todos los protocolos enfocados a tratarle como si fuera una deidad. Ni siquiera él vestía las túnicas que se estilaban apenas unos meses atrás, y en lugar de recibir a los visitantes desde su trono, los esperaba presidiendo una mesa de comedor con suficientes asientos para acomodar al Consejo y a El Séptimo Círculo, o solo a estos últimos. 
 
    Cuando entraron, Samael se tensó de la cabeza a los pies. El olor de Citlali lo había golpeado ya desde la distancia, y sus ojos, como si no pudieran ir a parar a ningún otro sitio, se dirigieron indefectiblemente al rostro de la muchacha. Ofrecía un aspecto mucho más saludable que cuando la había despedido unas horas atrás, y se había cambiado: lucía una coleta alta con el flequillo húmedo sobre los ojos, como si le hubiera llovido, y llevaba un jersey azul con un hombro caído.  
 
    Samael tuvo que reprimir el impulso de ir directo hacia ella, tomarla entre sus brazos y besar aquella porción de piel que la prenda dejaba a la vista. Contenerse le costó el doble cuando Citlali le devolvió la mirada y el ramalazo de deseo le dilató las pupilas. No contenta con eso, le saludó con una pequeña sonrisa, como si ya se hubiera reconciliado con el hecho de necesitar su sangre para subsistir. 
 
    El penitente carraspeó, azorado, y tomó asiento con torpeza donde Valthessar, con muy buen tino, le señaló: lo bastante alejado de Citlali para evitar tentaciones y poder concentrarse en la conversación que estaba por comenzar.  
 
    Una vez hubo mostrado su respeto al rex, Aladiah se acomodó también entre Mara y Citlali. A juzgar por la postura de las hermanas, giradas hacia él con los rostros desencajados, habrían estado contándole una historia de carácter personal.  
 
    Samael quiso adentrarse en su cabeza, pero no podría leer su mente hasta que ella no le diera su aceptación. 
 
    Antes de que el rex despegara los labios para narrar las últimas noticias, Aladiah se levantó, cargando con el libro que hasta el momento había estado descansando sobre la mesa y en el que Samael no había reparado, y la rodeó para dejarlo delante de él. Este frunció el ceño hacia el regente, que se limitó a cabecear en dirección al título en una clara indicación: «Lee». Luego regresó a su lugar, y dio comienzo a la reunión de última hora donde Valthessar comunicaría la emboscada en el concierto, el don de Samael y lo que habían descubierto sobre las almas perdidas gracias a la audiencia con La Magna. 
 
    Samael, mientras tanto, acarició con los dedos el relieve de las letras grabadas sobre el cuero beis. Se titulaba Diccionario de ocultismos, y por lo que pudo apreciar conforme pasaba las páginas con avidez, habían organizado por orden alfabético todos los dones y talentos que se habían registrado a lo largo de la historia.  
 
    A pesar de explayarse mencionando las implicaciones políticas de los dones, cómo invocarlos, sus contraindicaciones y beneficios de cara a la misión extraterrenal, el libro no alcanzaba las trescientas páginas. No existía una variedad infinita de talentos secretos; apenas pudo contar una veintena o treintena de definiciones antes de detenerse en la V, donde le pareció que la descripción de «viajero» casaba con lo poco que sabía de su contacto con el multiverso.  
 
    Como si estuviera a punto de zambullirse en una lectura tan sagrada como un diario personal y temiera que alguien leyera intimidades sobre su carácter, Samael acercó el libro a su pecho, cubriéndolo con ambos antebrazos, y miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie le prestaba atención.  
 
    De los presentes, todos a excepción de Luvart estaban inmersos en el monólogo del rex.  
 
    El príncipe de los ángeles le sonreía con socarronería. 
 
    —Estás muy callado —señaló en cuanto sus miradas coincidieron—. Pensaba que te morirías de ganas de restregarnos lo importante que eres. Adelante, hombre; por fin tienes lo que tanto deseabas, una razón para creerte superior a los demás. 
 
    Samael abrió la boca para quejarse, pero estaba tan abrumado por el modo en que los acontecimientos se habían ido presentando que no logró dar con una respuesta apropiada. No hizo falta que se defendiera, porque una voz aguda se alzó sobre la conversación principal. 
 
    —Cualquiera diría que te molesta que uno de nosotros posea un don necesario para resolver el problema que nos afecta a todos —le dijo Citlali con esa amabilidad que, aun forzada, le salía de forma natural. Esa misma que, por lo que Samael sabía, podía ocultar rayos y centellas—. ¿Es que no sabes que a ti también te conviene que averigüemos qué fue de los seráficos torturados en los laboratorios? A ver si el que se va a creer por encima de los demás eres tú, que ni te molestas en atender a la conversación ni has hecho nada por El Séptimo Círculo desde que la Sehara puede trabajar por los dos utilizando tu cuerpo. 
 
    Pronunciado con tono adusto, habría sonado como una reprimenda con todas las de la ley, pero Citlali jamás alzaba el tono y, cuanto más furiosa estaba, menos denotaba su irritación. El suyo era un talento admirable, y Samael se sentía francamente halagado porque lo hubiera sacado a relucir para defenderlo de un exabrupto inoportuno…  
 
    Incluso si eso le dejaba en situación de inferioridad. 
 
    —Tienes toda la razón —reconoció Luvart, alzando las dos manos—. Me mantendré calladito y poniendo la oreja a las ideas que se os vayan ocurriendo… Y felicidades, Samael —agregó, agachando la cabeza en su dirección—. Por el don que has desarrollado y por la madre sobreprotectora que la diosa tuvo a bien concederte. No esperaba otro tipo de carácter femenino para ti. 
 
    —Yo sí esperaba encontrarme con otra clase de hombre después de todo lo que oí hablar del príncipe de los ángeles —reconoció Citlali—. Pero supongo que, cuanto más guapos, más decepcionantes. 
 
    Mara rompió a reír a mandíbula batiente.  
 
    —Soy consciente de mi inutilidad y la abrazo —aceptó Luvart, ignorando la hilaridad de la joven—. De hecho, y con respecto a lo que muy bien se ha señalado sobre mis escasas aportaciones a El Séptimo Círculo desde la aparición de Reyyan, me gustaría hacer un breve anuncio aprovechando que soy el centro de atención. —Cambió de postura en el asiento, de repantigado a bien apoyado en el respaldo y con las manos entrelazadas. Miró a todos los presentes uno a uno y expresó, con toda naturalidad—: En vista de que el mundo está a punto de venirse abajo porque el Gran Grimorio no ha hecho sino ganar fuerza desde la muerte de Astaroth, Reyyan y yo hemos decidido celebrar nuestro reencuentro mediante una ceremonia que supongo que podría llamarse… boda. La Magna ha sido puesta al corriente y, aunque no está de acuerdo en oficiar el enlace, no se ha opuesto a que lo realicemos en el Autem. Estáis todos invitados. 
 
    Samael se quedó perplejo, y no fue el único. Aquella fue la reacción general por unanimidad, hasta que poco a poco la noticia fue calando en los presentes y algunos se animaron a celebrarlo con timidez o vacilación, preguntándose si hacían lo correcto al darle la enhorabuena delante del rex, que seguía resentido porque Luvart se hubiera marchado de viaje un par de semanas durante un momento crítico hacía apenas un mes.  
 
    Pero, por sorprendente que fuera, Valthessar se limitó a sonreír como si le hubieran contado un chiste. 
 
    —Estupenda decisión… siempre y cuando se trate de una ceremonia y no de tres meses de festejos —acotó con llaneza, quizá porque a esas alturas ya había comprendido que no podía intervenir en los asuntos de un alma libre como Luvart.  
 
    —Por supuesto, solo será un pequeño acto simbólico. Enseguida regresaremos al tema que nos ocupa. Reyyan está dispuesta a sacrificar sus energías por la misión, y a mí no me queda otro remedio que obedecer. 
 
    Por lo que Samael sabía, Luvart nunca había tenido vocación de soldado. Era algo que saltaba a la vista en cuando se le conocía; siempre sumido en sus pensamientos, buscando placer en la lectura de un libro junto a la chimenea. En lo que sí coincidían sus allegados era en que había nacido para el amor, y él mismo había confirmado aquel presentimiento dedicándose en cuerpo y alma a Reyyan desde su reaparición. Samael tenía la sensación de que Luvart lo perdería todo si le faltara su amante, y tuvo que admitir a regañadientes que, si uno de los miembros de El Séptimo Círculo tenía derecho a celebrar su vínculo, ese era él. 
 
    Samael paseó la mirada por los presentes para conocer su reacción. Dagon y Darda’il aplaudían alegremente, feliz por la pareja y por ellos mismos, que aprovecharían cualquier excusa para acicalarse a conciencia y divertirse en un evento importante. Citlali estaba pasmada —conociéndola, también ofendida— por su falta de compromiso y su don de la oportunidad. Abraxas no daba señas de haber oído nada, porque tal vez no le importara. El rex estaba conforme, en absoluto sorprendido, porque con toda probabilidad había esperado una salida por el estilo, mientras que Mara observaba a Luvart con gesto sombrío, quizá debido a la rabia de que él pudiera disfrutar de un romance sin reservas y a ella le hubiera quedado vetado.  
 
    No pudo seguir indagando en las expresiones de Qadira o de Evra, a los que de todos modos oyó comentarse al oído del otro las que serían sus opiniones, porque se fijó en que Renyi se había quedado dormido con los brazos cruzados y el rostro empapado de sudor.  
 
    El flequillo oscuro le caía sobre los ojos. 
 
    —Parece que hay alguien a quien todo le importa un comino; la boda, la amenaza de la humanidad… —comentó Aladiah, que había refrenado su opinión sobre el anuncio de la ceremonia y solo había mirado a Luvart con divertida incredulidad. Golpeó la mesa con el canto del puño, despertándolo en el acto—. Buenos días, Renyi. ¿Te estamos molestando? ¿Nos vamos a otro sitio? 
 
    Él pestañeó un par de veces para librarse de la capa brumosa que el sueño le había dejado en los ojos, pero no se recuperó del todo del cansancio que parecía haber mermado su capacidad de reacción. Tardó en concentrarse en el rostro del regente con el gesto que le caracterizaba, de soberano aburrimiento y ligera sorna. 
 
    —¿Tanto tiempo está durando la reunión? —bromeó Dagon, sentado a su lado. Se inclinó sobre el costado para agarrar un mechón con varios pelos blancos del flequillo de Renyi—. ¡Si hasta le ha salido su primera cana en todo este rato! 
 
    Renyi le retiró la mano con un manotazo molesto. 
 
    —Eso no es nuevo —replicó con desdén—. ¿Qué es lo que pasa? ¿Necesitáis mi beneplácito para las nupcias de Luvart? ¿O es que os hace falta que os diga cuál es el siguiente paso? Lo único que tenemos que hacer es poner a Samael a dormir con su novia, a ver si se obra un milagro y habla con algún seráfico de la cuarta dimensión.  
 
    No estaba equivocado, pensó Samael, que evitó de forma deliberada intercambiar miradas con Citlali. La intervención de Renyi y las murmuraciones posteriores le permitieron volver a sumergirse en la lectura sobre los viajeros. No tenían tanta información como de los augures, manipuladores de auras o videntes, dones menos escasos, pero sí la suficiente para empezar a practicar aquella misma noche con lo que ahora sabía de sí mismo.  
 
    Era la mención de la novia lo que le inquietaba.  
 
    ¿Y si Citlali se negaba? Era fiel a la diosa, pero tal vez no estuviera dispuesta a sacrificar su pureza y su libertad para ayudarle a él a aumentar su poder. 
 
    —¿Tienes en mente a los seráficos que El Séptimo Círculo encontró en los laboratorios? —inquirió Aladiah, pendiente de Samael—. ¿Pone en el libro que necesites algo más que aprender a domar tu mente para comunicarte con las almas? 
 
    —Yo no puedo comunicarme con las almas. Ni siquiera me ven —repuso, contrariado—. No sé si es porque al no ser el portal no puedo hablar con los fallecidos, estén en la dimensión que estén, o si se debe a que al ser la primera vez que viajaba no tenía control sobre mi presencia física. De acuerdo a lo que entendí en el sueño de anoche, es Citlali la que posee el don para entrar en contacto con las almas; ella estaba inconsciente en ese momento, pero tal vez, si viajara conmigo estando despierta, podría… tratar de sonsacarle información al seráfico. En el caso de que lo encontremos —apostilló, disimulando su agobio. Guardaba la esperanza de que no depositaran en él más expectativas de las que podría cumplir—. No sé si puedo invocar los viajes por mi cuenta o… o depende del momento.  
 
    —Supongo que solo hay una forma de averiguarlo —intervino Aladiah—. Haciendo la prueba esta misma tarde. 
 
    Samael asintió. Se tragó el nudo de la garganta como pudo, intimidado porque la misión dependiera del buen desempeño de su talento.  
 
    ¿Y si no tenía ningún talento en realidad? ¿Y si lo había soñado? ¿Y si todos estaban equivocados? 
 
    La sesión se levantó. Aladiah lo retuvo unos momentos para sugerirle que permaneciera en el complejo mientras interceptaban las almas de los seráficos sin nombre, ya que era una cuestión que atañía principalmente a La Sociedad, y para insistirle en ello por una razón más personal: le gustaría tener cerca a Citlali.  
 
    Samael había olvidado por un momento que eran familia, tío y sobrina, y no se vio en posición de negarse —aun cuando prefería la intimidad de sus aposentos en la mansión del clan— cuando con toda probabilidad la misma Citlali desearía tratar al regente, si no porque estaban emparentados, al menos porque admiraría sus labores y querría conocerlas de primera mano. 
 
    Cuando aceptó, Aladiah le dio las indicaciones para encontrar uno de los dormitorios vacíos. Le explicó cómo acceder a la biblioteca, qué otros títulos podrían ser de su interés y cómo encontrarlos en la infinitud de las estanterías, y le mencionó los horarios del desayuno, almuerzo y cena. A continuación, cuando se había asegurado de que la información se asentaba en su cabeza, se marchó pasillo abajo junto con el resto de los penitentes, dejándolo a solas a las puertas del salón de audiencias.  
 
    Fue al ver a una figura solitaria esquivar los corpachones de El Séptimo Círculo en el sentido contrario de la marcha que cayó en la cuenta de que Xaphan no había estado presente en la reunión. Le costó reconocerlo porque llevaba una trenca beis abotonada al pecho y tenía las mejillas arreboladas por el cambio de temperatura del exterior al interior.  
 
    Cuando se detuvo delante de él, le faltaba el aliento y sus ojos castaños brillaban con determinación. 
 
    —Sospechaba que el regente te convencería de quedarte aquí —dijo sin aliento.  
 
    —¿No estás de acuerdo? —dudó Samael. 
 
    Xaphan sacudió la cabeza. 
 
    —Es la decisión correcta. Por lo menos, mientras dejamos atado el asunto del multiverso. 
 
    —¿Entonces?  
 
    Lo vio tomar aire de forma brusca, como si necesitara infundirse valor. 
 
    —Tenía que venir para hacerte una petición personal. Créeme, estoy al corriente de cuál es nuestra prioridad y entiendo que esto pueda resultarte extraño, pero necesito que utilices tu don de la bilocación para encontrar a la doctora Vaccari. Más allá de que pueda acabar siendo un activo importante por la información que debe de estar protegiendo sobre las investigaciones de los laboratorios… —Tragó saliva y miró a Samael mostrándose como no era; como un humano vulnerable al que los horrores del mundo le provocaban pesadillas—, lo necesito para quedarme tranquilo. No me saco de la cabeza que corre peligro. 
 
    —De… de acuerdo. Trataré de empezar por ella —le aseguró, conmovido por su inquietud. Estuvo a punto de ponerle una mano en el hombro para que se tranquilizara, pero le pareció un exceso de confianza—. ¿Has estado buscándola? ¿Por eso no has estado presente en la reunión? 
 
    —No ha asistido a las cirugías que tenía programadas para estos días —le contó con gesto sombrío—. La doctora Vaccari nunca haría algo así si no la retuviera un asunto mayor, y me temo que, para una mujer como ella, el único asunto mayor capaz de conseguir que se desentendiera de sus obligaciones es el secuestro o la muerte. 
 
    Samael torció el gesto. No tenía en muy alta estima a la doctora Vaccari, que se había presentado desde el primer día como una mujer que utilizaba su carácter para atacar a quienes creía que merecían su desdén, y todo esto basado en apenas una corazonada. Sin embargo, entendía que la especialista era crucial para descubrir qué demonios sucedió en los laboratorios… y, por lo visto, también para evitar que Xaphan sufriera una crisis nerviosa. 
 
    —Cuenta conmigo —le prometió con un asentimiento—. La encontraré y te diré dónde está.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo XXX 
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    Citlali inspiró hondo antes de apoyar la mano en el pomo de la puerta y girarlo muy despacio. No era la primera vez que la esperaba una gran responsabilidad una vez cruzara el umbral, pero que esa responsabilidad estuviera relacionada con un hombre para el que deseaba ser mucho más que una salvadora resultaba novedoso y no tan excitante como preocupante. 
 
    Se adentró en la estancia en cuanto obtuvo el beneplácito de Samael. Lo encontró sentado delante de un sencillo escritorio pintado de blanco, leyendo con el ceño fruncido uno de los numerosos libros que había rescatado de su paseo por la biblioteca.  
 
    —¿Has encontrado algo interesante? —inquirió ella, apoyándose de espaldas a la puerta una vez la cerró. Pensaba ingenuamente que manteniendo la distancia lograría vencer el deseo de fundirse con él, pero en cuanto se quedaron a solas, la sangre empezó a quemarle como si la temperatura hubiera subido de manera abrupta. 
 
    —Pues he leído unas cuantas cosas que creo que me servirán —admitió, pensativo. Pasó la página en la que estaba inmerso y se reclinó hacia atrás para estirarse. El sencillo jersey verde militar se le levantó lo suficiente para mostrar una franja de piel pálida y una de las líneas que marcaban la uve de la cinturilla del pantalón. Citlali no pudo apartar la vista, y le costó tragar saliva—. Ahora sé que puedo viajar despierto, siempre y cuando me concentre en el lugar al que quiera trasladarme, y que también puedo bilocarme a cualquier parte de La Tierra. Imagínate si pudiera ir a ver un partido de la NBA sin moverme de casa. Sería… 
 
    Su voz se apagó cuando hizo contacto visual con Citlali y reconoció en el acto su anhelo. Ella se fijó que se levantaba muy despacio, como si no deseara asustarla, e inspiraba hondo.  
 
    —¿Quieres…? 
 
    —No —se apresuró a decir—. Puede esperar. Lo primero es lo primero, y es que deberíamos… 
 
    —Sí, lo sé. Localizar al segundo seráfico y rogar para que tenga algo que contarnos sobre la forma en que lo mataron.  
 
    Citlali asintió con la cabeza. Permaneció donde estaba, cohibida y cada vez más confusa. No sabía si daría lo que fuera para volver a aquel punto en el que podía fingir ante Samael que no estaba dolida por su rechazo o si lo que deseaba era avanzar en el tiempo para verse vinculada a él hasta el último paso, sin necesidad de vivir el proceso plagado de inseguridades y padecimientos que a veces era el amor. 
 
    «Si es que va a haber amor», pensó. 
 
    Samael le ofreció una mano, dubitativo, y ella aceptó entrelazar los dedos con los de él. Parecía que fueran a pasar la noche juntos de un modo romántico o sexual cuando nada más lejos de la realidad, y, aun así, lo que iba a ocurrir no dejaba de ser un acto increíblemente íntimo.  
 
    Solo ellos dos juntos podían obrar la magia. Y eso ponía un gran peso sobre sus hombros que habría aceptado sin reservas y con gran orgullo si no implicara a Samael, una presencia que empezaba a alterar su sistema.  
 
    —Yo… —empezó él con la mirada fija en la unión de sus manos. Acariciaba los nudillos de Citlali con el pulgar—. Quiero que sepas y entiendas que no podría hacer esto sin ti. Que esto no es algo a lo que te expongo debido a mi… egoísmo, si así quieres llamarlo, como tal vez lo fue alimentarte con mi sangre para garantizar tu supervivencia.  
 
    —Me has llamado «fundamentalista religiosa» las suficientes veces como para saber a estas alturas que es un placer para mí servir a La Magna, sea como sea.  
 
    —Fanática religiosa —corrigió en voz baja. Se humedeció los labios al mirarla—. Te he llamado fanática religiosa. 
 
    —En realidad, me has llamado las dos cosas. 
 
    —Qué buena memoria —se quejó por lo bajini—. Ya podrías tenerla también para los halagos. 
 
    —Para mí, «fanática religiosa» es un gran halago —respondió, cuadrando los hombros con orgullo—. En fin, no importa. ¿Qué querías decir? 
 
    Samael se había quedado mirándola con recelo, esperando que hiciera algún comentario malintencionado sobre la pésima manera en que se relacionaba con las mujeres. En vista de que este no llegaba, continuó. 
 
    —Pues que… La Magna dice que si lleváramos nuestra vinculación un paso más allá, la misión sería un éxito. Es decir… si nos acopláramos del todo. 
 
    Citlali sabía a lo que se refería, pero jugó la carta de la ingenuidad para tomarse el tiempo que necesitaba antes de contestar.  
 
    Antes de eso retiró la mano. 
 
    —Que necesite tu sangre para mantenerme viva no quiere decir que te haya aceptado como mi… pareja —le explicó con aparente tranquilidad—. Si anoche el truco funcionó con lo poco que nos une, no veo por qué deberíamos ir más allá. 
 
    Samael hizo todo cuanto estuvo en tu mano para disimular la molestia, pero sus ojos no podían mentir y brillaron azuzados por una ira desesperada. 
 
    —¿Y por qué no? —espetó de mala gana—. ¿Sigues con esa idea absurda de que porque no me gustaras a la primera debes pasarte el resto de nuestras vidas torturándome? 
 
    —¿Y tú sigues con la aún más absurda idea de que debería acostarme contigo y amarte sin condiciones solo porque soy tu anandha, sin que tengas que mover un dedo o decirme algo bonito? 
 
    —¡Te he dicho que sin ti no habría conseguido nada! —se quejó. 
 
    —Y acto seguido has hablado de vincularnos como una necesidad para reforzar tu poder, no como un deseo genuino.  
 
    —¿Por qué tienes que diseccionar cada frase que sale de mi boca? —se desesperó, extendiendo los brazos—. ¿No puedes solo… dejarte llevar? ¿«Go with the flow»? ¿No se dice así? 
 
    Citlali puso los ojos en blanco, exasperada, y fue hacia la cama para dejarse caer sobre el colchón. 
 
    —Anda, vamos al grano antes de que esto se desmadre. 
 
    —Si se desmadra, no es por mi culpa —advirtió, alzando un dedo que lo eximía de toda responsabilidad. Lo dejó caer, hastiado, y agregó—: ¡Y no te sientes en la cama con cara de mártir, joder, que me siento un puto abusón! Parece que me vaya a acostar contigo porque he pagado, macho. 
 
    —A este ritmo vas a tener que pagar para ponerme un dedo encima —se le escapó, tan molesta por el desarrollo de la conversación que ni siquiera podía contenerse. 
 
    —Mira, que le den a los seráficos. Total, siempre me han caído mal. Que averigüen ellos cómo se accede a la decimosexta dimensión… —Pretendía marcharse de la habitación airadamente, pero Citlali alzó la mano en seguida y lo paralizó con un hechizo sencillo. Aunque no le requería un derroche de energía, sonrió, satisfecha, al ver que la herida le iba permitiendo recuperar el dominio de su cuerpo y sus capacidades. 
 
    —Tú no te vas a ninguna parte. Tenemos que cumplir con nuestro deber. 
 
    Samael le lanzó una mirada rencorosa. Solo podía mover la cara. 
 
    —Para estar tan comprometida con tu deber, nunca se te ve contenta cumpliéndolo. Salvo ahora, claro, pero es porque me estás dando por culo. ¿Podrías dejar de hechizarme? No tiene gracia. 
 
    —Un poco sí —se regodeó ella. 
 
    —Citlali… —empezó con tono de advertencia. 
 
    Le habría encantado mantenerlo en el sitio, disfrutando de la sensación de la magia corriendo por sus venas, dándole a su cuerpo aquella agradable ingravidez que hacía que se olvidara del dolor y de su propia insignificancia. Pero sabía que tenía que darle una buena noticia a El Séptimo Círculo al final del día, y no le quedó otro remedio que ponerse manos a la obra, empezando por bajar el brazo. 
 
    Samael rezongaba por lo bajini mientras se frotaba los hombros, que, al igual que el resto de las articulaciones, se resentían con el hechizo paralizante. 
 
    —Está claro que con aquel discursito de que te acostarías con cualquier penitente para mejorar su desempeño de cara a la misión solo pretendías ponerme duro, porque ahora que el futuro del mundo depende de que seas cariñosa conmigo, te dedicas a humillarme con la magia de los cojones. 
 
    Citlali se envaró, más por la rudeza con la que se había expresado que porque considerara insultante el reproche. De hecho, era cierto que había ofrecido su cuerpo, y que ahora se lo negara transmitía un mensaje muy claro: con cualquiera menos contigo. 
 
    —No será porque no te lo merezcas —replicó, mirando hacia otro lado. 
 
    —Tampoco será porque no esté loco por ti —le espetó, enfadado.  
 
    A Citlali le sorprendió la declaración, y más todavía que le hiciera un gesto para que se apartara del borde y le hiciera un hueco en la cama. No la miró a la cara mientras se tendía cuan largo era a su lado, enfurruñado como un crío, y cruzaba los brazos sobre el pecho. Ella sí lo observó con una mezcla de curiosidad hacia su arrebato y vanidosa complacencia. Era verdad que Samael la había avergonzado en el transcurso de los últimos días, pero también hacía los comentarios más tiernos cuando menos se lo esperaba. Y odiaba que se mostrara tan accesible e irresistiblemente vulnerable, porque era entonces cuando Citlali se preguntaba si no debería dejarle entrar en su vida. 
 
    —¿Sabes cómo hacer viajes interdimensionales despierto, o voy a por dos somníferos? —le preguntó Citlali, esta vez con paciencia. Viendo que él no contestaba, suspiró—. Tengo una opinión muy poco halagüeña sobre los hombres que se enfadan porque no se acuestan con ellos, Samael.   
 
    —Pues venga, otra opinión poco halagüeña de tantas que tienes sobre mí. Y solo para que te enteres, no me enfado porque no te líes conmigo. Me enfado porque tienes razones para no querer liarte conmigo, ¿vale? —masculló con los ojos cerrados. Apretados, en realidad—. Y ahora déjate ya de cháchara, a ver si para variar sacamos algo positivo de esto. 
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    Citlali estaba inconsciente la primera vez que viajó a una dimensión paralela, pero en esta ocasión pudo sentir el cambio de forma hasta en la última célula de su cuerpo. Notó cómo todo su ser se desdoblaba, quebrándose y al mismo tiempo expandiéndose de forma indolora para aparecer de repente en un lugar que no reconocía y que ni siquiera podía compararse con alguna zona geográfica del mapamundi.  
 
    A diferencia del primer escenario, oscuro e inquietante, Citlali pudo verse a sí misma desde un plano superior ojeando a un lado y a otro, maravillada al contemplar una de las pruebas de la omnipotencia de La Magna. Lo que se desplegaba ante sí era un espectáculo de naturaleza salvaje. Podría haberse parecido a la selva amazónica si hubiera reconocido las formas de las hojas, los colores de los frutos y las flores, pero no habría sabido describir con palabras ni una cosa ni la otra.  
 
    Olvidó en qué términos había realizado el viaje astral con Samael y giró sobre sí misma para localizarlo a su espalda y compartir con él una mirada soñadora. 
 
    —Es precioso —musitó, alargando la mano para acariciar uno de los brotes, que al tacto se sintió como terciopelo. Le hizo cosquillas en los dedos, y no pudo evitar sonreír antes de echar una ojeada a donde debería estar el cielo. La misma flora monumental que la limitaba por los costados seguía creciendo allá donde alcanzaba la vista, como los rascacielos neoyorquinos, hasta cubrir sus cabezas—. ¿Habrá animales también? Y en el caso de haberlos… ¿Serán peligrosos? 
 
    Como Samael no contestaba, Citlali se obligó a dejar de admirar las peculiaridades de aquel mundo descartado y fijó la vista en él. La había estado observando con circunspección, sin reflejar ni darle una pista de los que eran sus pensamientos.  
 
    Citlali se estremeció al saberse vigilada por él. 
 
    —Creo que deberíamos salir en busca del seráfico —decidió ella—. No tenemos tiempo que perder admirando las vistas. 
 
    —Pues yo pienso que tendríamos que demorarnos cuanto quisiéramos. Tal vez esta dimensión nos dure una sola noche, o menos; un par de horas —le contestó él, avanzando hacia ella con cuidado de no aplastar demasiado la maleza húmeda. A pesar de no encontrarse allí de cuerpo presente, o esa era la sensación que tenía Citlali, el clima tropical empezaba a provocarle una intensa sudoración—. Y hasta donde yo sé, o por lo menos hasta que se manifieste otro viajero, eres la única mujer con el privilegio de conocer los mundos que La Magna descartó. 
 
    —¿Por qué no le gustaría este? —se preguntó, agachándose con las manos sobre los muslos para observar de cerca el movimiento de una flor con los pétalos tan gruesos como un pulgar. Despedía un aroma mareante que la obligó a dar un paso atrás. 
 
    —A lo mejor es por la escasa variedad de especies florales —dedujo Samael, echando una ojeada valorativa—. Parece que es así en todas partes. ¿Qué clase de seres sobrevivirían a este bochorno, además? —farfulló, tirándose del jersey para darse aire—. No sé yo si es apto para la vida humana. 
 
    —¿Nos has trasladado aquí porque has pensado en la selva amazónica antes de conjurar el viaje? —inquirió con interés, echando a andar a través del camino repleto de vegetación. Tenía que apartar con las manos ramajes de todas las formas y colores, la mayoría cubiertos de una especie de musgo áspero que le dio grima. 
 
    —He pensado en otro de los seráficos que la palmaron. Es la única pista que tengo para hacer saltos dimensionales. Cuando quiera viajar por el gusto de explorar los mundos beta, no sé cómo demonios me las voy a apañar. No tengo tanta imaginación como para concebir esto —reconoció en voz baja. 
 
    Citlali pretendía aplacarlo alegando que en los manuales encontraría las técnicas que necesitaba, cuando un movimiento detrás de unos matorrales de tonalidades llamativas la alertó. Se puso en guardia, esperando toparse con alguna criatura similar a un animal de la Sabana, cuando el rostro pálido del seráfico asomó entre las hojas.  
 
    Citlali se apresuró a saludarle con la mano extendida y a invitarle a acercarse con una sonrisa amable. En lugar de reaccionar con la paz y el alivio de la mayoría de los espíritus que la visitaban, el seráfico salió de su escondrijo con el rostro demudado por el pánico y se abalanzó sobre ella sorteando las piedras y ramajes que se interponían en su camino. 
 
    —¡No te expongas así! —le gritó—. ¡Pueden aparecer en cualquier momento! 
 
    Citlali arrugó el ceño. Echó otra ojeada a su alrededor, por si acaso se refiriera a alguna criatura escondida entre la maleza, pero la única presencia sólida y próxima a ella que sentía era la de Samael.  
 
    ¿Sería él quien lo estaba asustando? No había dado señas de que pudiera verlo, pero ya sabía que eso ocurriría. Una vez muertos solo podían ver a los portales. Si no fuera así, permanecerían vagando por La Tierra admirando con placer voyerista a sus seres queridos. 
 
    Al menos, era lo que Citlali habría hecho de estar en su lugar. 
 
    —Estás a salvo, tranquilo —le aseguró con dulzura—. He venido en tu busca para llevarte de regreso al Autem, seráfico. Hallamos tu cuerpo en la morgue de unos laboratorios humanos a las afueras de un parque natural en Praga. Esperábamos que pudieras darnos una pista sobre quién eres. 
 
    —¿«Esperábamos»? —repitió, sudando agobiado—. ¿Quiénes? 
 
    —El Séptimo Círculo y La Sociedad praguense. Fueron ellos los que te encontraron.  
 
    —¿Dónde? —insistió, cada vez más nervioso. Miraba alrededor con pánico—. ¿Sabes dónde estoy? Esto no puede ser La Tierra. Y tampoco es el Fatem. Estoy asustado —reconoció entre sollozos. Le puso las manos sobre los hombros—. Por favor, ayúdame.  
 
    —Eso es lo que he venido a hacer —recalcó cada sílaba con la esperanza de penetrar en el miedo que le distraía y hacerse entender por fin. Esperó calmarlo rodeándolo con los brazos. Sabía que el portal tenía un efecto apaciguador sobre los fallecidos—. ¿Recuerdas tu nombre? ¿Sabes a qué sociedad seráfica pertenecías antes de morir? 
 
    —¿Antes de mo…?  
 
    Palideció abruptamente.  
 
    Citlali estuvo a punto de gemir de desesperación. A veces se topaba con criaturas que no eran conscientes de haber pasado al otro estado y tenía que dedicar valiosos minutos a explicarles lo sucedido, si bien ella era la primera que desconocía la forma en que habían fallecido. Aun así, procuraba recordarse que eran gajes del oficio y que, de encontrarse ella en semejante situación, le gustaría que el portal fuera paciente y gentil. 
 
    —Joder, macho. Nos ha tocado el tonto —rezongó Samael. 
 
    A su pesar, Citlali se tuvo que contener para no soltar una inapropiada risotada. 
 
    —Oh… Estoy… estoy muerto —musitaba el seráfico, ajeno a la presencia de Samael. «¿Ni siquiera lo siente a un nivel extraterrenal?», se preguntaba Citlali en referencia al penitente. «¿Como un presentimiento o un cosquilleo en la nuca?»—. Claro que lo estoy. Por eso las criaturas no han podido matarme aún.  
 
    —¿Qué criaturas? ¿Este mundo está habitado? 
 
    El seráfico pareció caer entonces bajo los efectos del contacto de Citlali, porque por fin dejó de rehuirle la mirada, en estado de shock, y se fijó en el rostro femenino que tenía delante.  
 
    Era tal y como se concibió a los seráficos en sus orígenes, con el cabello blanco y los ojos transparentes, la piel pálida y la esbeltez de un combatiente de esgrima. Quizá más delgados aún; tanto que nadie habría podido jurar que se dedicaban a la lucha cuerpo a cuerpo. 
 
    —Tú eres el portal —musitó. 
 
    —¡Bingo! —aplaudió Samael con ironía—. Te vas a llevar una palmadita en la espalda. 
 
    —Responderé a todas las preguntas que tengas y te ayudaré a cruzar el umbral —le prometió Citlali, ignorando al penitente—, pero antes necesito que me cuentes cómo has llegado hasta aquí. ¿Cuál es tu último recuerdo en La Tierra? Uno nítido que puedas describirme con sumo detalle, uno que de ninguna manera pueda tratarse de un sueño. 
 
    El seráfico tragó saliva. 
 
    —C-creo que… que estaba… De acuerdo, creo que estaba resguardando un orfanato bosnio de un ataque previsto del Enclave en Sarajevo, que es la ciudad en la que he estado destinado desde que tengo uso de razón. Uno de los engendros me atacó; tenía una daga de acero azul, no sé de dónde la sacó ni cómo pudo empuñarla, pero lo más curioso de todo es que no me… asesinó en el acto. La utilizó para provocarme heridas lo bastante profundas para inutilizarme y llevarme a… —Se frustró al topar con el límite de su memoria—. No recuerdo a dónde me arrastró. Todo está envuelto en una bruma…  
 
    —Intenta recordar —le pidió Citlali, tomando su mano. Él cerró los ojos y se humedeció los labios, dispuesto a hacer su mayor esfuerzo. 
 
    —Solo sé que, cuando desperté, un mortal que hablaba en un idioma europeo me estaba atendiendo. Se las apañó para sanarme las heridas, pero para lograrlo tuve que estar… No sé cuánto tiempo estuve en la misma postura, tendido boca arriba con la luz de los fluorescentes cegándome, mareándome más incluso que las sustancias que me inyectaban, pero… Pero lo consiguió tras numerosos intentos. A mí no se dirigía en ningún momento, pero oí algunas conversaciones en las que mencionaban series numéricas de seis dígitos; un día me aplicaron el 428199, y al día siguiente, cuando yo había empeorado, recurrieron al… 849272. Parecían diferentes medicinas, o qué sé yo. 
 
    —¿Y dónde te hirieron con exactitud? El penitente que te revisó no vio señales de violencia en tu cuerpo. 
 
    —Lograron que las cicatrices desaparecieran, supongo, porque recuerdo haber padecido un sufrimiento indescriptible a raíz de las heridas. Tenía una en el vientre, de eso estoy seguro… —La mera mención hizo que Citlali sintiera en su propia cicatriz un pequeño tirón, y allí guio la mano libre para cubrirla—. Y otra en el cuello. Sí, en el cuello. 
 
    —Si te curaron, ¿cómo es posible que estés aquí? —inquirió, confundida—. ¿Estás seguro de que sobreviviste a los tratamientos?  
 
    —Sé que no me encontré mejor por mucho tiempo, pero que mi muerte, aunque fue lenta, no dolió. Me fui sumiendo en un estado de paz y tranquilidad… Sé que hubo alguien a mi lado tomándome de la mano mientras abandonaba el mundo. Por eso no sabía que había… No imaginaba que yo habría… —Era incapaz de asumir su nuevo estado—. Fui entrenado para hacerme el cuerpo a que tendría una muerte violenta —se explicó con tristeza—. No imaginé que mis últimas horas en la Subrealidad serían tan plácidas. 
 
    Citlali se apiadó de él y le estrechó la mano con una pequeña sonrisa comprensiva. 
 
    —¿Me dirías tu nombre? —preguntó con voz aterciopelada. 
 
    Le costó recordarlo, señal de que había pasado demasiado tiempo en el limbo. 
 
    —Fahaliah —respondió, primero dubitativo; luego lo repitió con convicción—. Sí, Fahaliah, eso es. 
 
    —Solo una duda más. Si no estás en condiciones de responderla, no pasa nada, pero es mi deber averiguar toda la información posible para comprender tu muerte y, llegado el caso, vengarla. ¿Estás totalmente convencido de que todas las manos por las que pasaste eran humanas? ¿No reconociste en ningún momento una presencia extraterrenal? ¿Otro seráfico, tal vez? ¿Un ocultista? 
 
    —No lo sé —se lamentó Fahaliah—. Es decir… He estado tan… fuera de mí durante tanto tiempo que… Yo creo que… Verás, yo no… no estaba en condiciones de utilizar mis sentidos para captar esos detalles. Pero juraría que no hubo inmortales involucrados —apostilló—. Me habría dado cuenta, ¿no? 
 
    Citlali asintió sin perder el gesto afable, pensando que no sería justo para él que se marchara al otro mundo con la sensación de haber fracasado en su última misión. Luego se giró hacia Samael para preguntarle con la mirada si él quería hacer alguna aportación, pero este negó con la cabeza, más que satisfecho con la labor de Citlali. 
 
    —Si estás preparado para partir, solo tienes que cruzar a través de mi cuerpo. 
 
    Fahaliah tragó saliva de nuevo. Casi pudo ver el líquido descendiendo por su garganta, pues había transcurrido el tiempo suficiente para que su presencia física se hubiera ido diluyendo hasta ser apenas una proyección intermitente del orgullo seráfico que una vez sirvió a La Sociedad. Como cada vez que debía despedirse de un inocente, Citlali tuvo que contener las lágrimas mientras sostenía las manos de Fahaliah.  
 
    Su tacto se sentía como la caricia de una mariposa. 
 
    Todos vacilaban al principio, pues era la primera y última vez que pasarían por esa experiencia, pero la fusión apenas duró un instante. Citlali emitió un jadeo ahogado cuando sintió que su cuerpo se expandía para acoger a Fahaliah y soltarlo un instante después en el destino que le correspondía. Se estremeció tan violentamente que tuvo que apoyarse sobre las rodillas para recuperar el aliento una vez hubo desaparecido hasta la última partícula de la criatura. 
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    —¿Te encuentras bien? —preguntó Samael, acercándose por detrás para sostenerla. Su firme agarre supuso un cambio tan brutal con respecto del débil roce de Fahaliah que Citlali reaccionó como si la hubiera quemado—. ¿Prefieres que no te toque mientras te… recuperas? 
 
    —No, estoy… bien. —Se giró hacia él muy despacio y, sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo, entrelazó los dedos con los de él para encontrar de nuevo el equilibrio. Una sonrisa temblorosa se abrió paso en sus labios—. Nunca te acostumbras a la sensación, y menos cuando vives la experiencia en otro mundo. 
 
    Samael asintió como si la comprendiera, y por un momento pareció que así era, porque la miraba con tal intensidad que Citlali pensó que ansiaba empaparse de las que eran sus emociones, acceder a su mente para averiguar cómo vivía ella su don.  
 
    Aprovechando que él era el primero que se había olvidado de la discusión anterior, permaneció pegada a su cuerpo mientras volvía en sí misma, recordando cómo se sentía el calor humano, el apoyo de un pecho donde latía un corazón obstinado. Samael apoyó primero la barbilla sobre su cabeza, y después la bajó para rozar su frente con los labios, tan calientes que Citlali pensó que tenía fiebre. 
 
    —Pareces tan frágil a veces —susurró él—. Me da miedo hacerte daño. 
 
    Citlali alzó la mirada, ansiosa por conocer su expresión cuando hacía esa clase de confesiones. Quiso decir algo, pero un bramido ensordecedor de origen desconocido los sobresaltó a ambos. Citlali se debatió entre los brazos de Samael para localizar lo que hubiera emitido semejante sonido, y no tuvo que quedarse con la duda durante mucho tiempo: del entramado de árboles frondosos que cubrían sus cabezas surgió un ave con las alas membranosas y los ojos inyectados en sangre. Abrió el pico de nuevo mientras planeaba directo hacia ellos y volvió a graznar.  
 
    Esta vez, el ruido se insertó en el oído de Citlali.  
 
    —¡Cuidado! —gritó Samael. La rodeó con los brazos y tiró de ella para placarla contra la densa maleza en la que habían dejado la huella de sus pasos. Samael la cubrió por entero con su cuerpo, tapándole la vista de la criatura que la había dejado en shock. 
 
    —¿Es…? —balbuceó, no sabía si asustada o maravillada—. ¿Es un pterodáctilo?  
 
    —No sé qué cojones es, pero me da a mí que no nos vamos a quedar para averiguarlo. 
 
    Citlali se aferró a sus hombros y cerró los ojos con fuerza, sospechando que, de alguna manera, invocaría el viaje de regreso. Pensó que sentiría cómo volvía a replegar su conciencia y su presencia física en un solo ser, que le dolería como si se desintegrara, pero cuando abrió los ojos de nuevo, respirando con dificultad por el repentino subidón de adrenalina, se encontraba de nuevo en la habitación de La Sociedad, y en la misma postura en la que habían abandonado la última dimensión. 
 
    Se encontró con los brillantes ojos verdes de Samael a una inclinación de cabeza de distancia. Su aliento entrecortado le llegó en oleadas. Él también estaba pasmado por el encuentro con la criatura alada, y nada indicaba que fuera a recuperarse lo bastante rápido para apartarse del cuerpo de Citlali antes de que esta fuera dolorosamente consciente de sus deseos y necesidades físicas.  
 
    No solo se sintió atraída hacia la vena fuerte que casi podía oír latiendo en su cuello, sino hacia el resto de los músculos de su cuello entintado, hacia las mejillas ruborizadas y el sudor, la mayor prueba de que hacía unos instantes había visitado un mundo con clima tropical. Unos segundos atrás le habría encantado seguir provocándolo, pero ahora no podía sino admirarlo sin pestañear, y rogar para que sus ansias no la traicionaran instándola a hacer algo de lo que podría arrepentirse. O peor: de lo que no se podría arrepentir jamás, porque, a veces, los deseos instintivos revelaban una mayor sabiduría que el propio raciocinio.  
 
    Conteniendo la respiración, Citlali alargó una mano temblorosa y retiró un mechón de pelo rubio, casi blanco al llegar a las puntas. Acarició sin querer el cartílago de su oreja al dejarlo allí recogido, y él disimuló un estremecimiento que podría haberla contagiado.  
 
    No habría podido recordar los términos de su última discusión ni aunque lo hubiera querido. Sentía el peso de Samael aplastándole el pecho, sus caderas encajadas entre sus piernas, que ahora eran pura gelatina. Le costó no retorcerse de placer ante lo que auguraba la postura. 
 
    Citlali cubrió el rostro masculino con las manos, sin saber muy bien qué esperaba que sucediera. Él cerró los ojos con un suspiro en la punta de la lengua y tembló como si el alivio hubiera inundado su ser. Ella se quedó tan perpleja y a la vez maravillada por el efecto que su simple tacto tenía en él que por un momento se sintió incluso culpable por habérselo vetado, por haberse burlado de sus necesidades; por haber cuestionado que la quisiera de veras. 
 
    Samael dejó caer la frente sobre la de Citlali durante un segundo. Al siguiente ya estaba acariciando su nariz para acercarse de forma paulatina a unos labios entreabiertos que llevaban una vida entera esperándolo; labios que recibieron el ansiado beso con júbilo.  
 
    Citlali rodeó los hombros de Samael y elevó las caderas de forma inconsciente mientras devolvía las lentas y persuasivas caricias de su lengua. En principio le prometieron que sería paciente y delicado, pero conforme se fue entregando al urgente envite de su boca y el fuego empezaba hervirle la sangre, comprendió que aquel deseo contenido no podría sino estallar arrasando con todo.  
 
    Samael gimió contra su boca entreabierta antes de seguir descendiendo por su cuello, que cubrió de besos apasionados hasta el escote que el jersey de hombro caído había abierto sin querer, como si hubiera sabido antes que ella lo que ocurriría y quisiera precipitarlo. Pensó que allí se detendría, pero Samael bajaba por su escote, mordiendo el pezón erecto por encima de la prenda, por el caminillo que conduciría a su ombligo.  
 
    Se detuvo un instante sobre la herida, de la que a esas alturas Citlali no era consciente. Vio que le subía la prenda para revelar la gravedad de la cicatriz. Tenía la piel de la quemadura escamada y cerúlea por el impacto del acero.  
 
    La besó también con una delicadeza que estuvo a punto de hacerla llorar. 
 
    —Samael… —rogó—. No te acerques ahí. 
 
    —Ahí ¿dónde? —inquirió él con la voz una octava más grave. Alzó la barbilla para dirigirle una mirada insondable al tiempo que acariciaba sus ingles con el pulgar. Cubrió su sexo con la mano por encima del pantalón—. ¿Aquí? 
 
    —No… M-me refería a la herida. 
 
    —Entonces aquí sí puedo, ¿no? —asumió con una media sonrisa traviesa, prolongando la caricia en dirección ascendente para posar la palma sobre el pubis—. ¿Es que te duele? ¿Te hago daño? 
 
    —Ahora mismo no la noto —reconoció, azorada. 
 
    —Eso es porque hasta tus heridas saben que soy para ti. —La sonrisa desapareció como si no tuviera energía para enmascarar la desesperación de su anhelo—. Citlali… —Se le cortó la voz—. Citlali, me haces falta. 
 
    No tuvo que decir más, ni tampoco hacer preguntas, porque la conformidad de Citlali se palpaba en el aire viciado de angustia por tocarse. Se deslizó algo más abajo, adoptando una postura que no podía ser cómoda, hasta que sus dientes pudieron tirar decididamente del botón del vaquero.  
 
    Citlali suspiró y él bajó la cremallera tan despacio que pensó que no podría soportarlo, que acabaría delatando su propia debilidad instándole a moverse más deprisa. Pero acabó por admitir de forma no verbal que deseaba aquello tanto como él al levantar las caderas para ayudarle en su propósito de deshacerse del pantalón, que deslizó por sus piernas como si cada milímetro de piel que revelaban fuera a contarle un secreto irresistible.  
 
    Citlali no podía apartar la mirada de su rostro. Le decía tanto sobre lo que sentía por ella que no podría aferrarse a la fútil excusa de que no la deseaba de veras sin pecar de mentirosa, porque a la vista quedaba que no era cualquiera para él.  
 
    Jadeó cuando se deshizo de la ropa interior enrollándola entre los dedos y rompiéndola sin dificultad. Samael se percató de su reacción y no pudo contener una sonrisa vanidosa. 
 
    —¿Lo imaginabas así en tus libros de vampiros?  
 
    —En mis libros de vampiros no hay sexo… sexo explícito —balbuceó ella, avergonzada por la sobreexposición y al mismo tiempo muerta de curiosidad—. Eran para adolescentes, y los escribió una mormona. 
 
    —¿Una mormona? —Samael se rio con incredulidad—. Bueno, me alegra entonces poder enseñarte un par de cosas. 
 
    Citlali fue a juntar las rodillas, abochornada por el espectáculo de ofrecer su sexo de aquella manera, pero Samael lo evitó colocando sus amplios hombros en el espacio, sujetando así sus muslos. La besó en la corva de la rodilla, en un lunar que se había perdido por allí, en la ingle, tan cerca de su entrepierna húmeda que los nervios empezaron a ahogarla.  
 
    Sintió la delicada presión de sus labios ahí donde sentía que estaba ardiendo y respingó, pero no intentó bloquearle el acceso de nuevo y en su lugar se aferró a la colcha arrugada. Clavó la mirada en la lámpara del techo, sospechando que se moriría de vergüenza si mirara a Samael.  
 
    —Estoy casi segura de que no se empieza por ahí —jadeó entrecortada—. Esto ni siquiera se menciona de pasada en mis libros. 
 
    —Los libros no lo saben todo. 
 
    Se le escapó una sonrisa incrédula que se le congeló en la cara cuando la primera sensación alcanzó sus terminaciones nerviosas. Citlali se incorporó con dificultad, temblorosa y con las emociones a flor de piel, para ver qué era lo que estaba haciendo; sabía de qué se trataba, pero no lo había visto con sus propios ojos, y ni mucho menos llegó a experimentarlo.  
 
    Citlali se ruborizó, asombrada al conocer una nueva faceta de Samael que nunca habría imaginado así; parecía transformarse en un hombre diferente, un hombre seguro de sí mismo y de su buen hacer cuando se acercaban físicamente, y tenía razones para crecerse, porque a Citlali empezó a nublársele la vista con el contacto continuado de su boca húmeda, de la lengua exploradora. De forma inconsciente, movía las caderas siguiendo el mismo ritmo al que él prodigaba sus besos siniestramente deliciosos. Estaba segura de que aquello habría sido pecado en otro tiempo, pero incluso el bochorno que experimentaba por culpa de la timidez era una sensación encantadora que ansiaba repetir antes de que hubiera acabado siquiera; en ella se conjugaban los nervios y los espasmos de un placer que causaba estragos. La ahogaba la agonía porque terminara y así alcanzar el orgasmo, pero al mismo tiempo se rebelaba contra el hecho de que no durara para siempre, de que abandonara su cuerpo, de tener que estar lejos de él cuando por fin había decidido rendirse a un acercamiento. 
 
    Citlali se descubrió jadeando sin control y moviéndose como si una fuerza superior la hubiera poseído, y justo cuando iba a incorporarse de nuevo para averiguar qué le estaba sucediendo esta vez, un orgasmo poderoso volvió a anclarla a la cama entre estremecimientos y gimoteos sin sentido. Sospechaba que debía de estar ofreciendo una imagen penosa, desnuda de cintura para abajo y con las piernas abiertas, pero nada le importaba salvo que Samael se fundiera con ella: por eso extendió los brazos y rogó con la mirada que acudiera a su llamada.  
 
    Él obedeció con diligencia y la estrechó contra su cuerpo con una ternura que no había demostrado segundos antes. Le gustó que la confundiera con sus diversas maneras de tratarla. 
 
    Samael cubrió su cara de besos y volvió a tirar del borde del jersey para sacárselo por la cabeza, dejándola, ahora sí, como llegó al mundo. Citlali enrojeció al ser consciente de que nadie la había visto nunca de esa guisa, pero en lugar de taparse, buscó con manos ávidas desvestir a Samael, que la ayudó a sacarle el jersey y los pantalones a una velocidad que provocaría que más tarde no recordara en qué momento se habían quedado desnudos. Tan rápido ocurrió que luego se miraron como si no supieran qué hacer, jadeando de forma incontrolable.  
 
    Citlali sentía que deseaba decir algo, y, al mismo tiempo, se negaba a romper el hechizo haciendo alguna aportación innecesaria, como que era la primera vez que se las veía en aquella situación, que tenía miedo, que estaba nerviosa, y que lo deseaba tanto que podría haberse puesto a llorar. Él puso palabras a su frustrante mutismo con su peculiar elocuencia.  
 
    —No me puedo creer que esté aquí, contigo —murmuró, acariciando la nariz femenina con la suya.  
 
    —Sobre todo porque hace un momento me habrías matado —bromeó ella, sin voz. 
 
    —Hace un momento te habría follado igual —replicó con voz ronca, vehemente—. Te habría follado en cualquier momento, en cuanto me hubieras dado una mínima señal.  
 
    Azorada por sus declaraciones, Citlali acarició su pecho firme con las manos. Recorrió las figuras tatuadas con el dedo, incluido el de la daga que atravesaba la calavera, distintivo de los pecadores de El Séptimo Círculo, y las venas y tendones que afloraban en su piel como detalladas por un cincel.  
 
    Su cuerpo la había atraído desde el primer día, pero resultaba tan intimidante y casaba tan poco con sus gustos originales que se había sentido abrumada. Saber que podía disponer de él a su antojo tampoco la apaciguaba; ponía sobre sus hombros un peso insoportable, y el pánico de no estar a la altura.  
 
    —Eres… —articuló con dificultad, deslizando el índice por el vello rubio que conducía a su entrepierna. Citlali suspiró—. No sé qué hacer con un hombre como tú. 
 
    Samael se inclinó sobre ella para besar el borde del pezón erecto. Con una mano trazó la curva poco pronunciada de su cintura y su cadera, y luego volvió a dibujarla hacia arriba para volver a acariciarle el hombro, la clavícula y el cuello. 
 
    —No tienes por qué saber hacer nada —le confesó, hablándole contra la mejilla. Depositó allí un beso tierno, y otro en la punta de la oreja—. No soy un hombre sin más, soy tu hombre. 
 
    —Eres muy tierno cuando quieres. 
 
    —Nunca he tenido la menor intención. 
 
    Ella se rio, y se alegró de poder desahogar los nervios. 
 
    —Me lo puedo imaginar, pero me gusta.  
 
    Citlali lo rodeó con los brazos y las piernas a la vez para asegurarse de que no se movería de allí. Se incorporó lo justo para buscar el roce con la barba rubia, salpicada de mechas más claras; para acariciarse a sí misma con los mechones sueltos de su cabello, con su nariz, como haría una gata mimosa. Pronto se hizo tan adicta a besarlo como estaba obsesionada con los besos que le daba él, y recorrió con los labios el cuello en el que se alojaba su aroma masculino, el cuello donde había dejado una herida apenas un día atrás, el cuello que tan sensible era para él, a juzgar por los sonidos que hacía al sentir su exploración. 
 
    —¿Qué quieres que haga contigo? —gruñó, sujetándola por la cadera como si quisiera clavarle las uñas. Ella le devolvió la pregunta sin ápice de coquetería, tan solo con inocencia. 
 
    —¿Qué quieres hacer tú conmigo? 
 
    —Cosas por las que luego no podría ni mirarte a la cara… 
 
    Citlali se estremeció por el tono cavernoso con el que lo pronunció, y lo abrazó con más fuerza, transmitiéndole que le perdonaría cualquier comportamiento salvaje.  
 
    —… pero tienes que darme permiso.  
 
    —Permiso concedido. Solo… sé gentil.  
 
    Se encontró con sus labios en un beso que clamaba aceptación, y en cuanto se hubo revuelto en la cama lo suficiente para encontrar una postura cómoda, excusa que le sirvió para inspirar hondo, Samael empezó a tantear su hendidura con la punta del miembro. La suave textura hizo que Citlali se retorciera y lo buscara conscientemente. Él se sostenía sobre los brazos con la mirada fija sobre ella, mientras su erección la tanteaba de forma superficial con roces que la hacían estremecer.  
 
    Cuando empezaba a retorcerse y alargaba la mano en busca de su erección, desesperada por un contacto más íntimo, Samael la penetró. Ella soltó todo el aire, y lejos de tensarse o tener que aguantar las lágrimas por el dolor, como había leído que sucedía en casi todos los casos, experimentó una dicha inaudita; un alivio tan inmenso que todos sus músculos se relajaron y solo volvieron a tensarse ante la amenaza de abandono.  
 
    Citlali se apresuró a afianzar los talones en el sitio, sobre los glúteos de él, para impedirle el movimiento. Su reacción provocó la risa de Samael. 
 
    —Tranquila —le susurró—. No me voy a ninguna parte. ¿Ves como no me tienes que hechizar, bruja? 
 
    —Ese no es el apodo más…. dulce.  
 
    —Porque lo más dulce eres tú —replicó en voz baja un segundo antes de besarla en la mejilla con ternura. Citlali habría suspirado si no hubiera vuelto a penetrarla, esta vez hasta la empuñadura.  
 
    Citlali se había prometido que sería discreta en deferencia a los seráficos que habitaban el complejo, pero tuvo que incumplir su juramento. Todo su cuerpo exigía liberación, y se la tuvo que dar suspirando y gimoteando su nombre con cada embestida. Ya no sabía cómo agarrarse a él para transmitirle lo que estaba sintiendo, para que la sensación rebajara su intensidad o, de lo contrario, acabaría sollozando. No estaba acostumbrada a albergar tantas emociones en un solo momento, e incluso si todas ellas eran positivas, le era imposible contenerlas. Estaba condenada a actuar en sus brazos como si hubiera perdido la cabeza.  
 
    Samael la rodeó por detrás del cuello para mantenerla más pegada a él y le pasó el brazo por la espalda, como si su objetivo fuera inmovilizarla contra su cuerpo. No parecía que aquello le supusiera ningún esfuerzo o fuera incómodo para él; se empujaba dentro y fuera de ella al mismo ritmo de sus respiraciones entrecortadas. Citlali cogía aire por la boca, jadeando prácticamente contra la de él. Samael abrió los ojos, dos piedras esmeralda, y le sostuvo la mirada mientras seguía embistiéndola. Citlali se ruborizó, intimidada por la vehemencia de su expresión, pero no le giró la cara y hundió más las uñas en su carne.  
 
    Fue en ese momento cuando su cuerpo decidió que no podía aguantar más y se arqueó para liberar la tensión a la que el placer había estado sometiendo sus músculos, doloridos y a la vez oxigenados. Siguió jadeando durante y después del orgasmo, prendada de la mirada fija y poderosa con la que él la había hipnotizado, y celebró que siguiera moviéndose un rato más en busca de su placer.  
 
    Supo que Samael también había llegado a su límite cuando cerró los ojos de repente y la aferró con tanta fuerza que creyó que se fusionarían en una sola persona. Rodó con ella en brazos, intercambiando posiciones, y alcanzó al clímax sujetando la cabeza de Citlali muy cerca de su pecho. 
 
    —Joder —oyó que bufaba, besándola en la sien—. Ahora entiendo por qué la anandha se tiene en un pedestal.  
 
    Citlali lo miró con incredulidad mientras se recuperaba. 
 
    —Este no ha podido ser tu mejor… 
 
    —¿Mi mejor polvo? —completó él. Ella asintió mordiéndose el labio, a lo que Samael sonrió, lobuno, y se incorporó para volver a acorralarla entre sus brazos—. Pues no sé, no estoy seguro. Vamos a repetirlo para refrescarme la memoria, y en función de eso, te digo si estás en el top tres. 
 
    —En el top tres ya estoy, ¿no? —refunfuñó ella. 
 
    —Estarás en el top tres cuando lo hagamos dos veces más —replicó con astucia. 
 
    Citlali entrecerró los ojos. Notaba una agradable pesadez, pero estaba tan llena de energía que todas sus células vibraban pidiendo más. 
 
    —Pues ¿a qué esperas? Soy demasiado competitiva para no hacerme el bingo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo XXXII 
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    —No tienes muy buen aspecto —comentó Aladiah en cuanto lo vio entrar en el comedor.  
 
    Todo el mundo había dejado de prestar atención a su desayuno para poner en él los cinco sentidos.  
 
    De la noche a la mañana se había convertido en una auténtica celebridad. 
 
    El Séptimo Círculo había viajado de nuevo esa mañana al complejo de La Sociedad, probablemente para conocer de primera mano las últimas noticias sobre el viaje interdimensional. A excepción de Luvart, que estaría preparándose para el breve acto ceremonial en el Autem, los penitentes se distribuían en torno a una mesa con forma de U que presidía el regente Aladiah; a su derecha estaba Darda’il, a la que el asunto político le interesaba más bien poco —o eso o sentía tal debilidad por los pretzels que los devoraba sin reparar en nada ni nadie más—, y a su izquierda, Mara.  
 
    Citlali aún no se había despertado. Samael la había dejado descansando en el dormitorio donde la empírea había pasado las últimas tres horas durmiendo. Él las había dedicado a preguntarse con desamparo y a la vez entusiasmo a dónde conduciría su situación con ella mientras exploraba las dimensiones alternativas ciñéndose a las recomendaciones de los libros sagrados. 
 
    —He trasnochado para intentar contentar a todo el mundo —reconoció Samael, sentándose con dejadez en el primer asiento que encontró. Saludó con la cabeza a Qadira, que le devolvió el gesto con una sonrisa deslumbrante—. No puedo sonsacarle información a las almas perdidas sin que Citlali ejerza de intérprete, y, como todos sabéis, no está en condiciones de dedicar las veinticuatro horas a la misión, así que solo hemos podido conversar con uno de los seráficos. Fahaliah, de La Sociedad de Sarajevo. 
 
    Aladiah asimiló la información con un asentimiento. 
 
    —Se han ido muy lejos de aquí para interceptar a los nuestros. 
 
    —Supongo que lo que pretendían evitar era que se corriera la voz de alarma demasiado rápido —meditó el rex, mesádose la mejilla—. Se han aprovechado de que los clanes no tendemos a contactar los unos con los otros. Ahora habría que poner al corriente a los seráficos del este. Con toda probabilidad pensarán que perdieron a Fahaliah en la guardia diurna, no que a posteriori hicieron virguerías con su cuerpo. 
 
    —¿Las hicieron? —inquirió Xaphan, mirando a Samael con fijeza. Este tuvo la sensación de que lo estaba juzgando (o, por lo menos, lo había decepcionado) por no haber cumplido con su ruego—. Por lo que pude observar, no tenía cicatrices ni desgarros internos. 
 
    Samael reprodujo palabra por palabra lo que había descubierto de Citlali.  
 
    Conforme más avanzaba en su relato, más se maravillaba con la cantidad de sorpresas que la joven había traído a su vida. Los muertos no podían verlo a él porque no era el portal, pero el hecho de que Samael estuviera vinculado a Citlali, que fuera su pareja, le permitía mirar el mundo a través de sus ojos y escuchar la palabra de aquellos que ya no se encontraban en el plano físico. Si le hubieran dicho apenas unos meses atrás que algún día viviría una experiencia extrasensorial como aquella, y de la mano de una mujer tan entusiasta con la materia espiritual, no habría sabido cómo sentirse. Ciertas situaciones había que vivirlas en carne propia. Solo así podía comprenderse la magnitud de los hechos, su importancia. 
 
    —Murió lentamente y sin dolor —repitió Xaphan, pensativo—. Podrían haberlo drogado de alguna manera, pero lo que me encaja con las únicas marcas que encontré en los brazos es que se desangrara hasta la muerte. Sospecho que le colocaron una sonda intravenosa y fueron sacándole sangre poco a poco hasta dejarlo seco. No sé con qué propósito —añadió—, pero pensad en el clásico suicidio en la bañera. Así es justo como lo describen: uno se entrega a la muerte en paz, sin sentir nada. 
 
    —¿Los seráficos pueden morir desangrados? —Mara frunció el ceño—. Pensaba que solo os mata que os corten la cabeza con una daga de acero azul, y cosas así. 
 
    —Todos somos inmortales hasta que se demuestra lo contrario. —Aladiah sonrió de lado mientras removía su café—. Si no nos hieren, podemos durar para siempre. Una herida corriente no nos manda al otro barrio, pero ninguna criatura puede sobrevivir sin sangre en el cuerpo. Solo se habla de las dagas de acero azul porque es lo único que puede acabar con nosotros en tiempo récord. 
 
    Mara se encogió de hombros. 
 
    —Es bueno saberlo. 
 
    —Necesitamos más información —determinó el rex, poniéndose en pie. Dejó a un lado la servilleta de tela con la que había retirado los restos del desayuno y se concentró en Samael—. ¿No has descubierto nada más en tu investigación nocturna? 
 
    Había descubierto que le aterraba no ser suficiente para Citlali, pero dudaba que aquello fuera del interés del rex. Había descubierto, también, que el sexo, una práctica que él siempre había concebido como un desahogo puntual sin sentimientos involucrados, podía adquirir connotaciones románticas con la mujer adecuada. Había descubierto que el amor, o lo que quiera que estuviese sintiendo en ese momento, venía de fábrica con el impulso de hacer algo al respecto; que el amor era movimiento, y no se podía querer si no se era valiente.  
 
    Samael se había quedado despierto toda la madrugada, meditando al respecto. Ocupó su mente con los libros que Aladiah le había prestado sin dejar de lanzar miradas pensativas a la durmiente Citlali, que no podía ser más ajena a sus turbulentos pensamientos.  
 
    Tenía que hacerle saber que se equivocó cuando dio por hecho que la necesitaba para consagrar su poder y desempeñar la misión con éxito, y a continuación confesarle que lo único que le impulsaba a estar con ella era el deseo de sentirse completo, la curiosidad y la admiración hacia todo lo que era y representaba.  
 
    —¿Samael? —insistió Valthessar. 
 
    —Intenté localizar a la doctora Vaccari —se apresuró a decir, dirigiéndole una mirada vacilante a Xaphan. Este se envaró en el asiento—, pero no tuve suerte. Acabé con una migraña de dos pares de cojones. Lo siento.  
 
    —Necesito que lo sigas intentando —insistió Xaphan, doblando y estirando los dedos sobre la mesa—. Lo que la doctora sepa de los laboratorios podría ser la pieza que nos falta para averiguar qué está pasando. 
 
    La sesión se levantó con motivo de la próxima ceremonia en el Autem, a la que La Sociedad al completo estaba invitada por decisión de Reyyan. Samael dudaba que a alguien se le ocurriera faltar. No todos los días eran convidados a celebrar los sentimientos de la Sehara, que tan venerada era en aquel círculo social.  
 
    A sabiendas de que no le daría tiempo a desayunar, tomó una rebanada de pan de molde y observó que todo el mundo se apresuraba a prepararse para el acto. Qadira pasó por su lado preguntándole a Evra qué se pondría para la fiesta, y Mara lo abordó a él para saber dónde y en qué condiciones estaba su hermana para acto seguido ir en su busca. Renyi esperó a que casi toda la concurrencia se hubiera marchado a sus aposentos para pasarse las manos por el pelo oscuro, cada vez más salpicado de mechones blancos, y recogérselo en un pequeño moño.  
 
    Samael frunció el ceño al verlo tan desmejorado, pero sabía que un bufido sería lo único que obtendría de su parte si se acercaba a preguntarle por su estado. No obstante, hubo quien no tuvo este detalle en cuenta y se aproximó a él para ponerle una mano en el brazo y hablarle en susurros; una muchacha menuda con el cabello negro a la que le pareció reconocer como la vidente y prometida de Asaliah, Dahlia. 
 
    —Déjame en paz —le espetaba Renyi, deshaciéndose de ella con un movimiento brusco.  
 
    La rodeó como si fuera un obstáculo molesto, ceñudo, y pasó por el costado de Samael como una exhalación. Este se quedó donde estaba sin saber muy bien qué hacer. No le parecía apropiado acercarse a la muchacha y consolarla, pero todo en su postura gritaba que la preocupación la tenía en un sinvivir. 
 
    ¿Y a quién no le tenía la preocupación en un sinvivir?, se preguntó él. A esas alturas, podía contar con los dedos de una mano a los que no estaban aterrados por el posible desenlace de los acontecimientos, cuya gravedad escapaba a la comprensión de todos.  
 
    Una cosa estaba clara, al menos, y era que, por el momento, el Enclave les llevaba unos pasos de ventaja. 
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    Para celebrar la ceremonia, Luvart había elegido el retiro romántico en el que antaño se citaba clandestinamente con la Sehara en su forma física original. Se trataba de un claro despejado a orillas de un río de plata, lo bastante cerca de Coriander para no considerarse un lugar alejado del territorio de la diosa, pero también lo bastante apartado para que nadie los interceptara cuando deseaban disfrutar de cierta intimidad. Era un lugar precioso, y el día había decidido acompañar al acto amaneciendo resplandeciente.  
 
    La Magna era la única responsable de esto último, por supuesto. A Samael no le sorprendía que hubiera tenido un detalle con la pareja, pero la mayoría de los miembros de El Séptimo Círculo se esforzaba por disimular cuánto le sorprendía que la diosa hubiera dado a conocer sus bendiciones. 
 
    Samael se miró la suela del zapato elegante para comprobar que la tierra húmeda había formado una pella bajo el sencillo tacón. Esperaba bajo la sombra de un coro de árboles, acompañado de Valthessar y de Abraxas, a que se personaran los convidados de honor. Que La Magna hubiera aceptado asimismo hacer una peligrosa excepción con respecto a la regla que mantenía a Reyyan cautiva en el cuerpo de Luvart mientras el sol brillaba en el cielo era otro de tantos gestos significativos que proclamaban su reconciliación con la pareja.   
 
    —Me sorprende que le permitas hacer esto —admitió Samael, mirando a Valthessar de soslayo.  
 
    Luvart había sido claro la noche anterior con respecto a la etiqueta que esperaba que cumplieran a rajatabla: no necesitaba que aparecieran con un frac, pero sí contaba con que mostraran respeto trayendo algo distinto a su ropa de deporte. El rex había optado por una americana y una camisa desabotonada, un aspecto un poco más formal que el de Samael, que se había conformado con una camisa blanca remangada, unos chinos y un moño peinado hacia atrás, pero menos que el de Abraxas, que llevaba corbata. 
 
    Valthessar se rio por la ocurrencia. 
 
    —¿Todavía no te has enterado de que a Luvart no se le pueden dar órdenes? Se rige por sus propios códigos.  
 
    —Pero tendrás una opinión sobre todo esto —insistió Samael. Pateó una piedrecilla que se encontraba tentadoramente cerca de él, orillada en el camino de tierra—. No es el mejor momento para andar casándose, coño. 
 
    —¿Y cuándo lo es? —contraatacó con la ceja enarcada—. Yo no he tenido ni un instante de paz desde que recuerdo. Abraxas puede dar fe de que el Enclave se preocupa de tenernos entretenidos en todo momento. 
 
    —Y, aun así, de vez en cuando nos permitíamos un descanso bastante más generoso que los diez minutos que durará el acto —convino Abraxas. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón—. A mí no me parece mal. Si mantener la paz escapa a nuestro control, lo mínimo que podemos hacer es ocuparnos con dedicación de lo que sí podemos abarcar, que es nuestra mujer. 
 
    —Sí, bueno, dime uno solo de nosotros que pueda abarcar a su mujer —se rio Valthessar. Luego se lo pensó—. Tal vez Luvart; por eso le ha ido mejor que a ninguno. Creo que deberíamos aprender un poco de él. Le importa una mierda todo, pero con una honrosa excepción, y a esa honrosa excepción le pone hasta la última de sus energías. 
 
    —Sigue siendo un capullo —rezongó Samael. Y enseguida tuvo que añadir—: Pero lo envidio. Reyyan entró por la puerta teniéndole miedo y en unos días ya la tenía en el bolsillo. La mía estaba dispuesta a que la enamoraran y yo lo que hice fue espantarla. 
 
    —Anda ya. —Valthessar le dio un codazo amistoso—. Si esta mañana de lo único de lo que se hablaba en La Sociedad es del ruido que hicisteis bien entrada la madrugada. 
 
    —Sí, vale, nos divertimos —confirmó Samael, frotándose los brazos erizados con el solo recuerdo—, pero fue… fue una llamada de la naturaleza, no es que Citlali quisiera de verdad entregarse. Eso ha sonado muy mal, dejadme reformular. —Carraspeó—. Como es natural, me dio su consentimiento, pero no se lo esperaba, ¿me explico? Se dejó llevar porque estaba… Bueno, papá Samael sabe lo que hace, vosotros me entendéis, pero cuando se le pase el embrujo, se dará de frente con que yo… —Se pellizcó el puente de la nariz, nervioso—. La cosa es… ¿Ahora qué? 
 
    —¿Qué quieres decir con «ahora qué»? —se extrañó Valthessar—. Ahora sois felices y coméis perdices. 
 
    Samael le lanzó una mirada cargada de rencor. 
 
    —Ni siquiera yo soy tan obtuso como para pensar que un polvo va a cambiar lo que piensa de mí y la promesa que me hizo de no aceptarme jamás. Y eso de comer perdices nunca es como lo pintan. 
 
    —Desde luego que no —aceptó el rex con un suspiro, sin perder la sonrisa nostálgica—. Uno piensa que lo tiene todo hecho en cuanto encuentra a su anandha o a la mujer perfecta, pero a partir de ahí la cosa solo se complica. Lo único que puedo decirte es que procures que, si la relación se pone difícil, no sea por tu culpa. Así por lo menos tienes el consuelo de haberlo hecho lo mejor que pudiste.  
 
    —Las bodas te ponen sentimental, ¿eh? —señaló Abraxas, mirándolo de hito en hito. 
 
    —Es un día importante. Luvart llevaba dos mil años esperándolo. Mis deberes como rex también contemplan tomarme las alegrías de mis hombres como si fueran las mías, aunque eso me ha llevado un tiempo comprenderlo —apostilló de buen humor. 
 
    —¿Y no será que te tomas nuestras alegrías como las tuyas porque no tienes alegrías propias? —inquirió Samael. Enseguida se percató de cómo había sonado y se apresuró a corregirse—. Quiero decir que… que deberías… deberías buscar algo que te llene, o no sé. Todo el mundo tiene la sensación de que el planeta entero va a colapsar y se aferra a lo que más quiere para por lo menos morir completo. ¿A qué te vas a abrazar tú? 
 
    Valthessar se limitó a encogerse de hombros con la mirada centrada en el horizonte.  
 
    Por alguna razón, la historia del rex nunca le había suscitado la compasión que le habría merecido cualquier otro penitente. La Magna le había castigado por arremeter contra el clan de seráficos que lo torturó por equivocación, le negó la felicidad con la que entonces era su pareja, la empírea Nurielle; no conoció a Mara en la mejor de las circunstancias, y su relación había sido breve pero intensa, y no siempre en un buen sentido. Ahora volvía a estar solo. Parecía su sino. Pero no era la clase de hombre que invitaba a la piedad. En todo caso a la admiración. Samael no pensaba en Valthessar como una víctima, ni siquiera como un admirable superviviente. Era, simple y llanamente, el rex. Le había dado una nueva dimensión a la palabra, tanto así que dudaba que otro penitente pudiera llegar a ostentar el puesto con el mismo nivel de compromiso. 
 
    Sus pensamientos quedaron en un segundo plano cuando empezaron a aparecer los invitados que faltaban. Mara torcía el gesto al avanzar por la tierra mojada con unos zapatos que, si no eran nuevos, al menos lo parecían. Llevaba un ceñido minivestido blanco con corte palabra de honor y dos mangas abullonadas y llamativas que le cubrían de medio bíceps a medio antebrazo. Samael se habría dado cuenta de que Valthessar la saludaba con un guiño amistoso si no se hubiera quedado paralizado al ver a Citlali junto a ella.  
 
    Su vestido tampoco tenía mangas. Llevaba un corsé ajustado color medianoche con la cremallera y los lazos plateados, y una falda de tul que se asemejaba a un tutú romántico. Con el pelo suelto, tan largo que le rozaba las caderas al andar, parecía una criatura de otro mundo. 
 
    Citlali lo miró de lejos, ruborizada, y enseguida agachó la barbilla. Podía imaginarse lo que estaba pensando: que ambos habían desoído sus deseos de no entregarle su cuerpo en beneficio de la misión por culpa de un anhelo momentáneo, que ella se había humillado al premiarlo con sus besos cuando no había hecho nada para merecerlos y que, con toda probabilidad, aquello no había significado nada para él.  
 
    No solo lo supo porque la conexión establecida la noche anterior le hubiera ayudado a deducir sus pensamientos, sino porque los leyó con claridad en cuanto hizo el esfuerzo de introducirse en su cabeza. Al menos, el hecho de haberse acostado con ella antes de hacerle entender que no le motivaba el miedo a la soledad traía algo bueno: podía comprenderla mejor echando mano de su nuevo vínculo mental. 
 
    Samael inspiró hondo y se hizo a la idea de que tendría que mantener una conversación muy seria. Era verdad que no podía controlar el destino del mundo, pero si el comienzo de su final feliz estaba en sus manos, estaría siendo negligente y estúpido si no hiciera el esfuerzo.  
 
    Y, a fin de cuentas, ella lo merecía.  
 
    Por supuesto que lo merecía.  
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    Citlali sostuvo la mano de Mara durante toda la ceremonia, como si solo pudiera soportar los celos que le provocaba la romántica situación de Luvart y Reyyan recordándose que ella ya disfrutaba de un amor incondicional; el de su hermana. Y sirvió hasta cierto punto, porque las dos se encontraban en una situación si no similar, al menos igual de desoladora. A cada rato intercambiaban una mirada que les bastaba para hallar paz y orgullo en la otra.  
 
    Por fin, después de tantos años alejadas por la muerte, las barreras sociales y el cambiante carácter adolescente, podían decir que estaban juntas. Las dos contra el mundo. 
 
    Sin embargo, Citlali era consciente de que no era la mano de un familiar la que una joven debía agarrar durante una boda. Sobre todo cuando a apenas unos pasos de distancia se encontraban los intereses de cada una de las hermanas. Mara había logrado resistir el impulso de girarse a mirar a Valthessar o acudir en su busca, pero Citlali no era tan fuerte como pensaba, y ni mucho menos después de haber compartido una noche con Samael. Siempre que creía que él estaría distraído, alzaba la barbilla en su dirección con una timidez impropia de ella. 
 
    En el momento, Citlali no fue consciente de las implicaciones que tendría ceder a sus deseos. Se dejó arrastrar por la pasión y no podría arrepentirse ni aunque esta le trajera la ruina. Pero nada más despertarse aquella mañana, sola y sin rastro de Samael, llegó a la conclusión de que había cometido un error, y de que el sexo no podía cambiar el hecho de que él no la deseaba por ser Citlali, sino por ser su anandha.  
 
    Sabía que Mara la comprendía porque buena parte de sus temores en pareja habían seguido la misma línea. Sin embargo, ¿hasta qué punto le servía el consuelo de su hermana? Ella no quería que le palmearan la espalda, sino una solución. No en vano era una mujer de acción. 
 
    Se obligó a respirar hondo y concentrarse en los votos que Luvart y Reyyan intercambiaban el uno frente al otro, tomados de las manos. Pravuil El Nuevo los escuchaba con una sonrisa serena; La Magna lo había designado como el privilegiado que oficiaría el enlace simbólico.  
 
    Si no la hubieran estado torturando sus pensamientos, Citlali habría vivido la ceremonia como un recuerdo que atesorar para siempre en su corazón. Reyyan lucía un precioso vestido celeste con un solo tirante y de corte irregular que se ceñía a su cuerpo y brillaba como el sol en la superficie del agua. Sin duda era una confección que había corrido a cuenta de los excepcionales sastres del Autem, los mismos que vestían a la diosa Magna, lo que quería decir que la pareja llevaba algún tiempo preparándose para celebrar el enlace. Además, una corona de flores adornaba su cabeza, tapando el corte de pelo castaño que tan bien le sentaba. El cabello le había crecido lo suficiente para formarle graciosos remolinos sobre las orejas. 
 
    Luvart la miraba de una manera que hacía estremecer su corazón. Aquel era el complemento que mejor le sentaba. 
 
    Como era lógico, Citlali comprendía que Samael no la amara con la dedicación de un hombre que había esperado dos mil años a la mujer con la que compartió gran parte de su vida anterior. Reyyan y Luvart se habían dedicado sus días, habían sobrevivido a una ruptura dolorosa y hasta habían vencido a la muerte, experiencias trascendentales que unirían incluso a las dos personas más diferentes del universo. No le extrañaba que hubieran logrado convivir en un solo cuerpo sin fracasar en el intento. 
 
    Y, aun así, ¿por qué ella no podía tener algo parecido? ¿Por qué Samael y ella no se habían acoplado a la perfección desde el primer momento? ¿Por qué le resultaba tan difícil superar su rechazo inicial y aceptar que pudiera, si no quererla de veras, al menos… gustarle?  
 
    —Le dan a ganas a una de casarse, ¿eh? —susurró Mara en su oído—. ¿No deberían prohibir que un tío estuviera tan bueno? Todavía no lo supero. 
 
    Citlali aguantó una carcajada. Creía que Luvart había oído el comentario, pero estaba tan inmerso en el rostro iluminado de la pequeña y a la vez gran hechicera que lo que sucediera a su alrededor era poco más que ruido. 
 
    —A mí me sorprende que hayan decidido hacer esto —confesó Citlali—. Tengo entendido que son personas muy celosas de su intimidad. 
 
    —Yo creo que con esto de pasar doce horas al día fusionados en un solo ser y las otras doce follando como conejos, están hasta los cojones de la intimidad y quieren compartir su alegría con los demás —contestó Mara.  
 
    —Tu sabiduría de la calle es innegable —se mofó Citlali por lo bajini. Su hermana menor le apretó la mano, lanzándole una mirada burlona.  
 
    —Por un lado, la iniciativa me parece estupenda, porque a todos nos viene bien una excusa para ponernos guapos —prosiguió—, pero por otro… Qué mal gusto, coño, andar restregándole en la cara a la peña que está más sola que la una. 
 
    Citlali meneó la cabeza, censurando el comentario de su hermana y, a la vez, resignada a aceptar que se sentía exactamente igual. 
 
    —No seas egocéntrica, Marita; que la gente se quiera no es una amenaza para ti. Solo da la casualidad de que estamos todos en el mundo al mismo tiempo: los solitarios y los emparejados, pero la existencia de unos no compromete a los otros, y lo sabes.   
 
    —Tal vez no, pero me niego a convivir en armonía con esos dos, que están tan enamorados que da asco. ¿Y qué me dices de Ruth y Abraxas? Se han pirado, ¿o tú los ves por alguna parte? ¡Digo si se han pirado! —seguía refunfuñando—. Habrán ido a fornicar como animales a algún rincón… 
 
    Cortaron la conversación para atender al beso casto que sellaba la unión a ojos de la diosa, presente en conciencia en algún punto de la escena, mas no físicamente; a ojos de Pravuil, que representaba la gloria del Autem, y a ojos de todos aquellos compañeros que habían visto florecer el romance. Los asistentes prorrumpieron en aplausos y felicitaciones.  
 
    Al cabo de unos segundos, todos los presentes se habían diseminado por el claro. 
 
    Citlali prefirió deambular a solas antes que entretenerse con conversaciones que versarían, sobre todo, acerca del don de Samael y el problema acuciante que se traían entre manos. No porque quisiera darle la espalda a sus obligaciones, sino porque no podía recordar la amenaza del Enclave y hacerse cargo de su gravedad cuando ya estaba atormentándose por su cuenta.  
 
    Echó a andar en dirección al corazón del bosque que bordeaba el río, que empezaba a teñirse del mismo color que el atardecer, sin importarle que se le mancharan las bailarinas con cintas atadas al tobillo o que la falda se le enredara en las ramas de los arbustos.  
 
    Conforme fue dejando el ruido atrás, se permitió quitarse la máscara festiva. En cuanto se olvidó de contenerlos, sus sentimientos fluyeron ensombreciéndole el gesto y cuajándole los ojos, aunque no llegó a llorar.  
 
    —Citlali —oyó que la llamaban. 
 
    Ella apoyó la mano en el rugoso tronco de un árbol. Se giró con la falda agarrada con la otra y se obligó a mantener la compostura al ver a Samael enmarcado en el paisaje. El anhelo de correr hacia él estuvo a punto de partirla por la mitad. Ya no solo quería su sangre, que entró en su sistema porque Samael consideró oportuno ir contra sus deseos; ahora también deseaba su cuerpo, y todo porque él había aprovechado sus bajas defensas y su momento de vacilación para cubrirla de atenciones.  
 
    Era cuestión de tiempo que acabara sufriendo por su corazón. 
 
    —Tengo que hablar contigo —anunció él, echando a andar en su dirección sin perderla de vista, como si supiera que echaría a correr en cualquier momento y estuviera decidido a prevenirlo.  
 
    Pero Citlali no estaba programada para huir de Samael. Era justo al contrario. 
 
    —Ha sido una bonita ceremonia —comentó ella. Sentía la necesidad de fingir que se encontraba de maravilla, que solo se había aislado porque la agobiaban las multitudes. 
 
    —Muy inoportuna, pero supongo que sí. No soy el tío más romántico del mundo. 
 
    Citlali tragó saliva, decepcionada, y fue a darse la vuelta. 
 
    —No, está claro que no. 
 
    Samael la cogió de la muñeca para evitar que se moviera, y se acercó tanto a ella que su olor corporal la mareó. 
 
    —Pero puedo intentarlo —se apresuró a añadir en voz baja. Hizo una pausa, esperando que Citlali volviera a mirarlo a la cara. En vista de que no le concedía ese honor, inspiró hondo y prosiguió—. Sé lo que estás pensando, Citlali. Lo de anoche… lo de anoche nos ha acercado y ahora tengo acceso a tu mente.  
 
    —Lo de anoche ha provocado muchas cosas —musitó—, y ninguna de ellas estaba en mis planes. Tú lo sabes. Sabes que yo quería que lo nuestro, si se daba, sucediera de otro modo. 
 
    —No estamos en posición de pedir en qué orden ocurren las cosas, Citlali. Las situaciones con el Enclave se nos presentan, y nosotros tenemos que organizar nuestra vida, incluso el ámbito… sentimental en torno a estas. 
 
    Citlali le lanzó una mirada ceñuda. 
 
    —¿Qué tiene que ver el Enclave con nada de esto? Porque no veo cómo el Gran Gri… La Criatura —se corrigió, recordando que en el territorio de La Magna no se pronunciaba el nombre con el que el traidor se bautizó— y sus secuaces han impedido que Reyyan y Luvart tengan su momento romántico. Lo único que me impide tener la historia que deseo eres tú, Samael. 
 
    Él la soltó como si acabara de comprender que le convenía rendirse.  
 
    —¿Cuál es la historia que deseas? —preguntó con paciencia. 
 
    —No lo sé… No lo sé. —Citlali miró al cielo—. Pero se suponía que en ti encontraría a un hombre con la intención de quererme y cuidarme, y en realidad… En realidad, soy yo la que está en inferioridad de condiciones. Necesito tu sangre, ahora necesito también tu cuerpo, y tú no me quieres nada más que para salvar al mundo y… ¡Y encima ahora me puedes leer la mente! 
 
    —Tú también puedes entrar en la mía…, si quieres hacerlo, claro. 
 
    —Ese ni siquiera es mi mayor problema. Yo soy transparente y digo lo que pienso, y tú también. Me has llevado a la cama cuando me has necesitado para desarrollar tu don. Antes me mirabas con desprecio. ¿Ves lo que…? 
 
    —Y un carajo con desprecio —espetó Samael, tirando de ella hacia él para que no le quedara otro remedio que mirarlo a los ojos—. Si fuera de verdad transparente, te habrías enterado hace mucho de que mi problema no era que fueras muy poco para mí, sino que eras mucho más de lo que podía manejar. De lo que puedo manejar —se corrigió—. Yo no hago magia, joder, ni di mi vida por mi hermana, ni soy un encanto al que todo el mundo adora, ni… —Acarició su mejilla con el pulgar. Apretó la mandíbula—. Ni parezco un puto ángel caído del cielo.  
 
    »¿Es que no te has dado cuenta? Todo el mundo piensa que soy un gilipollas y que no estoy a tu altura, que La Magna te encomendó a mí porque soy su predilecto, no porque lo merezca, y lo peor es que tienen razón. Siento que la única excusa que puedo usar para convencerte de que te quedes conmigo es que te necesito para rescatar a cuatro o cinco seráficos perdidos en la otra dimensión, porque ¿qué otra cosa te puedo ofrecer? No soy el jodido Luvart, un príncipe azul encarnado. 
 
    Citlali pestañeó sin dar crédito a lo que estaba escuchando.  
 
    —¿De qué estás hablando? Tienes un don que nunca antes se ha registrado. 
 
    —Y antes de eso no tenía nada. Ni siquiera el respeto de El Séptimo Círculo —masculló con el cuerpo en tensión—. ¿Cómo te iba a pedir a ti que me lo tuvieras? Era bastante más fácil proclamar que eras fea para así coger la sartén por el mango y que no me afectara tanto que me rechazaras. 
 
    Citlali rodeó la ancha muñeca de Samael para apartarle la mano con la que había estado cubriéndole la mejilla. 
 
    —No iba a rechazarte —le dijo en voz baja. 
 
    —Mara pudo rechazar a Valthe. Al rex Valthessar —recalcó—. ¿Por qué no ibas a darme tú la espalda, que tengo menos que ofrecer? 
 
    Citlali sacudió la cabeza, entristecida. 
 
    —El amor no es una competición, Samael —le explicó con llaneza—. No iba a quererte más o menos dependiendo de las victorias que le hubieras traído a La Magna. 
 
    —Pues se te da genial dar a entender lo contrario, porque te juro que pensé que acabarías enamorándote de Valthessar. Eso me habría matado —reconoció, irritado con su propia debilidad—. Y me habría matado porque no podría haber hecho nada para evitarlo. Es guapo, el cabrón. 
 
    A Citlali se le escapó una sonrisa. 
 
    —Valthe es más atractivo —reconoció con un cabeceo, solo por el gusto de torturarlo. Se acercó a él, se puso de puntillas para besarle la barbilla y añadió—: pero tú eres más sexy. 
 
    Samael no desaprovechó la oportunidad y le rodeó la cintura para estrecharla contra su pecho. 
 
    —Pues tú eres un sueño. Me haces delirar como si tuviera quince años —admitió con un gruñido. Besó primero su coronilla, luego la esquina de su ceja y después la punta de su nariz. Acarició con la yema de los dedos la purpurina que salpicaba sus párpados y las diminutas pegatinas de estrellas que decoraban el contorno de sus ojos—. Joder, Citlali…  
 
    La besó en los labios antes de decir lo que se había quedado atascado en su garganta. Repitió su nombre de nuevo, una y otra vez, entre besos y apretones que la hicieron reír, o más bien intentarlo.  
 
    Samael avanzó con ella entre sus brazos. Se la llevó por delante con pasos veloces y desesperados, sin retirar las manos que acunaban las mejillas femeninas.  
 
    —Tienes que creerme, ¿de acuerdo? —musitaba, esperanzado—. En el fondo lo sabes. Sabes que no te perseguiría como un perro en celo si no… si yo no… Por favor —insistió de últimas—. Solo créeme. 
 
    Citlali se entregó sin reservas al escucharlo suplicar. Emitió un suspiro cuando su espalda tocó el tronco de un árbol. Sintió que el torso de él se amoldaba a su cuerpo, el torneado pecho, el vientre plano, la dureza de la semierección aplastada contra su estómago, que también clamaba por su contacto. Citlali se derritió entre sus brazos en cuanto introdujo la lengua en su boca y el beso se tornó frenético y tórrido, como el sexo de despedida o el primer golpe contra un enemigo ancestral. Sintió que Samael deslizaba las manos ásperas por sus hombros descubiertos, por su cintura y por las caderas que el tutú romántico intentaba disimular.  
 
    Se agachó lo justo para levantarle la falda y tocar su piel, al principio helada por la temperatura, y después en llamas por culpa de la deliciosa presión de sus dedos. 
 
    —Te juro que haré lo que sea —rogaba contra su boca entreabierta. Se interrumpía a sí mismo como si para pronunciar cada palabra necesitara un beso de sus labios—. Haré lo que sea para que me quieras. Aprenderé astrología, y me leeré todos esos libros de adolescentes, y te compraré todas las orquídeas de la tienda. Tú solo tienes que… —Samael se frotaba contra ella como si necesitara introducirla dentro de él—. Tienes que ignorar lo que te dije y lo gilipollas que fui. Solo fueron los primeros días, yo… yo… Mataría por esta cara tuya —gruñó él, sujetándola por la mandíbula—. Lo sabes, ¿verdad? Ahora sí lo sabes. 
 
    Citlali se quedó pasmada al sentir la humedad de sus lágrimas contra la mejilla, contra el cuello hacia el que Samael se inclinó para dejarle su marca con la lengua y los dientes. No se veía en posición de negarse cuando todo su cuerpo lloraba por él, cuando le dolía el bajo vientre y ya no podía seguir controlando sus necesidades apretando los muslos o los puños.  
 
    Por la diosa… Quería hasta pegarle. No se le ocurría otra manera de desahogar su necesidad de él. 
 
    —Es… astronomía —corrigió con un hilo de voz—, no astrología. 
 
    —Es verdad, joder. Puto horóscopo que me llama soberbio y superficial… 
 
    Citlali se rio y recorrió su torso con las manos. Se quedó prendada del anhelo que gritaba su expresión hipnotizada: los ojos vidriosos, las lágrimas mojando su rostro hechizado, el cabello rubio desordenado. Él la sujetaba por la cintura, y no podía pensar en nada más erótico que eso en el momento.  
 
    Citlali le acarició los mechones más largos y el contorno de la cara.  
 
    —También te llama leal, generoso y protector. Y dice que tienes buen corazón detrás de tu aspecto imponente. Y tan imponente —se rio ella con timidez—. Eres perfecto. 
 
    Su aseveración lo dejó pasmado. Incluso se ruborizó. 
 
    —¿Qué? 
 
    Ella no pudo repetirlo, porque el deseo la inmovilizaba y al mismo tiempo la impulsaba a cometer locuras. Citlali también mataría por su cara: mataría por esos ojos que la miraban emitiendo chispazos de un verde radiactivo, por sus labios que se curvaban en sonrisas falsamente socarronas, por cada mechón de su pelo sedoso, por sus hombros amplios, por los brazos que la estrechaban como si quisieran asfixiarla, pero al mismo tiempo la amaran tanto que necesitaran conservarla y por eso acababan rebajando la presión. 
 
    Citlali podría haberse quedado toda la vida peinando su cabello con los dedos, pero el sonido de un coro de voces agitadas les llegó como un rayo y se vio obligada a salir del trance en el que su mera cercanía la había sumido.  
 
    Con el oído aguzado, ambos se giraron en dirección al claro de la ceremonia, confirmando que era de allí de donde procedían los jadeos entrecortados y las órdenes pronunciadas en tono firme.  
 
    Citlali buscó la mirada de Samael para hacerle saber que había un problema, pero no tuvo que mediar palabra. Él también observaba con turbación la salida del bosque. 
 
    —Vamos —musitó, entrelazando los dedos con los de ella y obligándose a caminar de regreso.  
 
    Habrían tardado mucho menos si Citlali hubiera llevado el calzado apropiado, pero nada más entraron a formar parte de la escena, comprendió que no importaba que se hubiera demorado, pues no había nada que ella pudiera hacer para ayudar. 
 
    —¿Qué ha pasado? —jadeó, soltando la mano de Samael para acercarse al penitente caído.  
 
    Xaphan y Reyyan estaban arrodillados junto a Renyi, que había perdido el conocimiento.  
 
    No se había fijado nunca en él porque rara era la vez que asistía a reuniones generales, como si fuera un paso por delante y no necesitara que le dieran órdenes, pero habría jurado que no presentaba un aspecto tan patético cuando lo conoció. Sudaba a mares, tenía el flequillo salpicado de canas que, aunque sutiles, llamaban la atención en una criatura bendecida con la eterna juventud. Aun inconsciente, era víctima de violentos espasmos que le hacían expulsar un líquido oscuro por la boca, más denso que la sangre y con olor a podrido. 
 
    Fue Xaphan quien le abrió la camisa para comprobar que no tenía ninguna lesión que justificara la crisis. Luego, como si acabara de caer en la cuenta de que llevaba un esparadrapo en el lateral del cuello, tiró de la banda y reveló ante el consternado público una herida podrida del tamaño de una manzana.  
 
    Citlali nunca había visto nada parecido, y a juzgar por la reacción de Xaphan y Reyyan, que fue mirarse en busca de respuestas, supo que ellos tampoco. 
 
    —Oh, Renyi… —musitó Xaphan, pálido—. ¿Por qué nunca pides ayuda? 
 
    Citlali se arrodilló también junto a Reyyan y posó la palma sobre su frente para comprobar que estaba ardiendo. Luego observó de cerca los alrededores de la herida, convencida de que encontraría la misma quemadura escamada que cubría su propia cicatriz, pero no tenían comparación.  
 
    —Le mordieron —recordó, no supo cómo. La piel no tenía el aspecto de un mordisco, más bien parecía que le hubieran arrancado un rodal de carne y después se lo hubieran quemado—. En el concierto, durante la emboscada… Me acuerdo de que le mordieron. 
 
    —¿Quién le mordió? —preguntó Mara, pasmada. Era parte del coro de invitados que se había formado alrededor del caído—. ¿Un puto hombre lobo? ¡Eso no lo hace un mordisco! ¡Ni siquiera el mordisco de un león! 
 
    —A lo mejor no se ha puesto así por el mordisco como tal, sino por no haber recibido la atención médica que necesitaba a posteriori —meditó Citlali, retirándose para que Abraxas pudiera cargarlo—. Pero claro… No había manera de saberlo —concluyó en voz baja. 
 
    —Quizá en la Orden sepan de qué tipo de lesión se trata —calibró Reyyan—, pero nunca he visto nada similar.  
 
    —Si no lo has visto tú, me temo que esto se trata de una terrible novedad —murmuró Xaphan, pasándose las manos por los mechones castaños, de por sí alborotados. Buscó con la mirada al paralizado Samael, que había estado observando la escena sin dar crédito—. Escúchame —le dijo en voz alta antes de tomarlo por los hombros—, tienes que encontrar a Vaccari, ¿me oyes? Localízala a cualquier precio, Samael. Esto debe estar relacionado con los dichosos laboratorios, y si ha participado en la creación de una ponzoña como esa, tiene que saber cuál es el antídoto. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    —No puedes permitirte el intento —le espetó cuando ya se daba la vuelta para seguir a la corte en dirección a los templos de la Orden—. Encuéntrala, Samael. 
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    En vista de que era poco lo que los sacerdotes de la Orden podían hacer por Renyi, pues no podían siquiera darle un tratamiento concreto a una herida desconocida, La Magna en persona decidió que se le trasladaría a La Sociedad. Con suerte, recurriendo a una de las mayores colecciones de manuales que atesoraban en la biblioteca, darían con una pista que les ayudara a averiguar qué estaba sucediendo. 
 
    Samael daba vueltas de un lado para otro con las manos en la cabeza, tratando de invocar la localización de Vaccari por todos los medios. Tenía la sensación de que era lo único que podía hacer para ayudar a Renyi, cuya imagen derrotada no salía de su cabeza.  
 
    Le había resultado imposible tomarle afecto al penitente. Desde su inclusión en El Séptimo Círculo se había comportado de manera fría e indiferente, como si las vicisitudes diarias en las que participaban sus compañeros ocurrieran en un estrato de la realidad diferente al suyo. Sin embargo, lo tenía por un penitente leal y poderoso, pues nunca había tratado de escaquearse de sus responsabilidades jamás lo había visto herido de gravedad, ni siquiera una vez. Las guardias apenas le dejaban un par de rasguños insignificantes que ni se molestaba en tratar.  
 
    Y más allá de los que fueran sus sentimientos hacia Renyi, Samael sabía que le había quedado debiendo el paradero de Vaccari. Xaphan no le había pedido un favor a nadie jamás. Era él quien siempre prestaba su ayuda sin pedir nada a cambio, y no ya como le correspondía al formar parte de un clan y responder ante un superior, sino haciendo gala de una generosidad inaudita, a veces desmedida, que jamás podría serle retribuida en los mismos términos. Samael sentía que debía conceder su deseo y darle las coordenadas exactas de Vaccari para por lo menos agradecerle que se esforzara por encima de las posibilidades del resto de El Séptimo Círculo, y siempre para salvar el día. 
 
    —¿Estás bien? —lo distrajo una voz femenina.  
 
    Samael frenó de golpe y le lanzó una mirada agobiada a Citlali, que había entrado en la habitación con la clara intención de transmitirle ánimos. El ajetreo de la última hora le había emborronado el maquillaje de fantasía, pero seguía representando fielmente todo aquello que para Samael era perfecto e irresistible.  
 
    Si no se abalanzó sobre ella, fue porque entendía que no era el momento oportuno. 
 
    —No puedo localizar a la doctora —confesó con los puños apretados—. Lo intento, pero es como si no existiera. Me va a estallar la puta cabeza, Citlali, o peor: me voy a volver loco. Para una cosa que me piden, una jodida cosa, y no soy capaz de colaborar. Soy un fraude.  
 
    Citlali se acercó a él con decisión y lo acalló tomándolo de las manos y estrechándoselas con firmeza. También su mirada transmitía una determinación contagiosa.  
 
    —No lo eres. Tu don acaba de despertar y es comprensible que todavía no hayas aprendido a controlarlo del todo. 
 
    —No creo que el resto del mundo vaya a ser tan empático como tú, y entendería que me sacudieran para espabilarme. Todos aquí tenemos que arrimar el hombro, y, como siempre, tengo que ser yo el hijo de puta inútil que destaca por mediocre. 
 
    —¡Eh! —le regañó ella, ceñuda—. ¿Qué dices? 
 
    Samael se dejó caer sobre la cama con las manos apoyadas en las rodillas. Cerró los ojos e intentó atraer de nuevo la imagen de Irving Vaccari, pero lo único que consiguió fue que le sobreviniera una punzada de dolor. Gruñó y se sujetó la cabeza con fuerza, presionando las sienes con los cantos de la mano. 
 
    —Es… es como si una flecha me atravesara el cráneo —gimoteó entre dientes. 
 
    —Seguro que es porque estás agobiado —lo justificó ella. Se acuclilló delante de él y cubrió los muslos de Samael. Esperó con paciencia a que la mirase a la cara con los ojos vidriosos—. Escúchame, no sé cómo funcionan los viajes, pero de lo que estoy convencida es de que cualquier tipo de magia o talento requiere tranquilidad y confianza para fluir. Respira hondo, calma tus pulsaciones e inténtalo otra vez.  
 
    Samael meneaba la pierna con ansiedad. 
 
    —No puedo —masculló con la barbilla temblorosa—. Joder, no puedo hacer nada bien. ¿No lo ves? ¿Y si Renyi la palma porque soy incapaz de averiguar dónde está Vaccari? Xaphan me odiará para siempre, y Xaphan no odia a nadie. Y el rex también me mandará al carajo. No sé cómo es que no me odian ya. 
 
    —Nadie te odia, ni nadie te va a odiar. Solo necesitas un poco de tiempo. Mírame a mí —le pidió con voz calma. Samael se negó en un principio, pero ella insistió y tuvo que obedecerla—. Yo creo en ti, ¿vale? Sé que lo vas a conseguir. 
 
    Con dificultad, Samael inspiró hondo y se aferró a las manos de Citlali, que le había ofrecido dejando las palmas apuntando hacia arriba sobre su regazo. Se fijó en el brillo especial de sus ojos más que azules, en la curva afectuosa de sus labios, y se le escapó una risa estrangulada.  
 
    —Si he podido levantar a una tía como tú —pensó en voz alta—, no veo por qué no voy a conseguir esto. 
 
    Citlali soltó una carcajada sincera. 
 
    —Es una manera de verlo. Venga, búscala.  
 
    —Pero no te muevas de donde estás —le rogó. 
 
    —Tranquilo. Estaré aquí mismo, contigo. 
 
    Samael cerró los ojos y se concentró en lo poco que sabía de Vaccari, que seguía siendo mucho más de lo que conocía sobre los seráficos que logró localizar a la primera. Estrechó las manos de Citlali, como si esto pudiera darle la energía que necesitaba, y prácticamente lo pensó en voz alta: pelo rubio casi blanco, bata de sanitario, aspecto andrógino. Mal carácter. Arrogancia. Currículum impecable. También pensó en lo que le sugerían los muebles de su casa, en los libros que escondía, en la escueta información que Xaphan les dio sobre lo que halló en su portátil: el thriller que estaba escribiendo, las fotos de sus viajes. 
 
    Estaba empezando a frustrarse porque aquello no fuera suficiente cuando la magia le hizo cosquillas en las puntas de los dedos de las manos y de los pies. Lo embargó la sensación que ya empezaba a serle conocida, el desdoble con menor intensidad de como lo recordaba, tal vez porque no necesitaba viajar más que unos kilómetros. Se vio a sí mismo sobrevolando los tejados del centro de la ciudad de Praga, el puente de Carlos, el reloj astronómico, las plazas centrales; desplazándose más al sur de las autopistas hasta caer en picado en el corazón de un edificio de varias plantas y aspecto adusto que no reconoció hasta que el olor a desinfectante invadió sus fosas nasales.  
 
    Samael se sintió timado al comprender que estaba en el hospital.  
 
    ¿Era allí donde había estado todo el tiempo? ¿O acaso acababa de regresar? ¿Y si en realidad su mente la había llevado a un recuerdo reciente, y no a ese instante…? 
 
    Supo que no estaba equivocado cuando vio que Vaccari salía de una de las habitaciones de los pacientes con su carpeta pegada al pecho. No parecía que nada hubiera cambiado en el último mes; tenía el mismo aspecto saludable y se movía con la naturalidad de quien se sentía como en casa. 
 
    —¡Mirka! —oyó que exclamaba, alzando un brazo para llamar la atención de una mujer con el uniforme de enfermera—. Al señor Dvořáková no le han suministrado su dosis de temozolomida. Asegúrate de que se toma lo que le corresponde antes de que pase una hora, y entérate de quién tenía el turno anterior al tuyo. Que se vaya despidiendo de su trabajo. 
 
    Samael sintió que el alivio se expandía por todo su cuerpo, relajándolo lo suficiente para regresar en sí mismo al cabo de unos instantes. Cuando volvió a abrir los ojos, su alma y su mente descansaban en su cuerpo como si no hubieran volado hacia la otra punta de la ciudad.  
 
    Lo primero que vio fue el rostro expectante de Citlali. 
 
    —Lo tengo —susurró. 
 
    Ella le sonrió aliviada. 
 
    —¿Ves como podías hacerlo? La próxima vez no dudes de ti. 
 
    Samael le devolvió el gesto y la besó en la frente con vehemencia. 
 
    —¡Eres la mejor! —exclamó antes de salir precipitadamente de la habitación.  
 
    Bajó las escaleras en busca de Xaphan, pero en el rellano se topó con Valthessar. 
 
    —Ya sé dónde está —dijo sin aliento—. Vaccari, quiero decir. 
 
    El rex reaccionó como cabía esperar, permitiendo que la esperanza iluminara su expresión un instante. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el hospital, trabajando. Parece que ha vuelto de dondequiera que fuera… ¿Xaphan está con Renyi? —inquirió con la intención de seguir bajando—. Tengo que… 
 
    Valthessar lo retuvo sujetándolo por el codo. Le lanzó una mirada de advertencia. 
 
    —Espera un rato antes de decírselo. Necesito que se quede vigilando a Renyi y estrujándose los sesos para averiguar qué diablos es lo que tiene. Si le das la localización de Vaccari, lo dejará todo para ir a buscarla, estoy seguro. 
 
    Samael torció el gesto, extrañado por el comentario.  
 
    —Qué poco crédito le das a Xaphan —se quejó—, parece que no lo conozcas. No abandonaría a un compañero que lo necesita para… 
 
    —Sé lo que me digo, Samael —repuso con severidad, y entonces no le cupo la menor duda de que tomaba la decisión acertada—. Iremos Abraxas y yo primero a sonsacarle lo que podamos. Tú hazte el imbécil. Ya lo llamaré yo para que vaya cuando considere conveniente. 
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    Xaphan colgó el teléfono y se abalanzó en el acto sobre el taxi que en ese justo momento pasó por delante de él. Estaba ocupado, pero a la chica que viajaba dentro no le importó cederle el coche en cuanto le ofreció a cambio una suculenta suma de dinero. El conductor se quedó perplejo al presenciar la escena, pero no hizo ningún comentario y solo abrió la boca una vez en todo el viaje hasta el hospital Na Františku, que se encontraba a cuarenta y cinco minutos de su posición: para decirle el total de coronas checas que tendría que desembolsar.  
 
    Cuando Xaphan llegara, pensó con amargura, El Séptimo Círculo ya habría interrogado a la doctora Vaccari.  
 
    Y no se equivocaba.  
 
    Cruzó las puertas automáticas que daban al recibidor del edificio e ignoró a la amable recepcionista para dirigirse al ascensor, del que salieron en tropel Valthessar, Abraxas y Samael, los elegidos para la tarea.  
 
    A juzgar por sus caras, no habían logrado sonsacarle nada. 
 
    —Si no nos la hemos llevado a rastras ni la hemos amenazado es porque sabíamos que estabas de camino. Con suerte, averiguas qué está pasando en cuanto te metas en su cabeza —dijo el rex, pasándose una mano por el pelo, agobiado.  
 
    Xaphan posó una mirada interrogante en Abraxas, al que le reprochó en silencio que no hubiera utilizado el poder que ejercía sobre Vaccari para instarla a sincerarse. En opinión de X, no había nada tan poderoso a la hora de debilitar al enemigo como el deseo sexual. O tal vez esa solo fuera su opinión personal, sin duda promovida por la condena que pesaba sobre sus hombros.  
 
    —A mí tampoco me ha querido decir nada —confirmó Abraxas. Se metió las manos en los bolsillos del tejano—, aunque ha sido más amable que con el rex.  
 
    —No le hemos dicho por qué estamos aquí ni por qué es tan importante que conozcamos el objetivo de sus investigaciones médicas —agregó Valthessar, mirándolo a los ojos con una clara advertencia: «No te vayas de la lengua»—. Lo último que necesitamos es que una mortal con fama en el mundillo sanitario descubra qué somos y quiera experimentar con nuestra sangre. 
 
    —Déjamelo a mí —acotó Xaphan con sequedad, apartándolos con una mano del ascensor.  
 
    Ignorando la mirada de pasmo que le dirigían los tres, pulsó el botón de la planta de Neurología. Se dijo que tenía que tranquilizarse antes de presentarse ante ella, o de lo contrario no lograría oír uno solo de sus pensamientos. Cuando andaba inquieto, y eso sucedía con escasa frecuencia, las conversaciones que los demás mantenían para sus adentros se convertían en un pitido molesto que solo empeoraba su humor de por sí afectado. 
 
    Pero ya estaba en ese punto: al borde de la jaqueca porque lo único que escuchaba era el ruido de su propia cabeza. Por lo menos había parado de repetirle sin cesar que Irving Vaccari estaba muerta, y en su lugar insistía en que se hallaba sana y salva.  
 
    Por alguna razón que escapaba a su comprensión y que empezaba a jugar con sus nervios crispados, aquello era más importante que la misión y la información que pudiera sonsacarle. 
 
    La localizó en cuanto se abrieron las puertas de acero. Conversaba en medio del pasillo, desierto a esas horas de la noche, con una anestesista a la que le sacaba media cabeza. Llevaba la bata blanca encima de un sobrio vestido de tubo color gris perla y abrazaba una carpeta con informes con aparente serenidad. De hecho, parecía escuchar con hastío los problemas de la otra especialista. Ya debía estar cansada de haber pasado el día entero de pie.  
 
    El alivio inundó a Xaphan al comprobar que estaba intacta. No podían haberle tocado un solo pelo de la cabeza, porque lucía la misma coleta tirante que tanto favorecía sus rasgos, y vestía con el impecable gusto de la última vez.  
 
    Ni siquiera tuvo que armarse de valor para echar a andar hacia ella. Sus pies se encaminaron en su dirección sin que tuviera que dar la orden mental, como una flecha disparada al centro de la diana.  
 
    La doctora Vaccari se giró hacia él antes de que llegara a su altura.  
 
    Su primera reacción fue poner los ojos en blanco. 
 
    —Por el amor de Dios, no me diga que usted también viene a pedirme explicaciones sobre las investigaciones que se llevaron a cabo en los laboratorios. Le voy a repetir lo mismo que a sus amiguitos —le advirtió con el dedo en alto—. En primer lugar, no es de su incumbencia. En segundo lugar, ya no importa porque todo el trabajo se fue al garete. Y en tercer lugar, aunque tuviera información que darle, no se la proporcionaría porque podrían meterme en la cárcel por violar la confidencialidad de mi contrato. ¿He sido lo bastante clara? 
 
    Xaphan se la quedó mirando con fijeza para cerciorarse de que nadie le había puesto un dedo encima. A primera vista no presentaba muestras de abuso. Ni un solo rasguño, a decir verdad, y su actitud no era la de una mujer a la que hubieran retenido en contra de su voluntad. Estaba tal y como la recordaba, orgullosa, mordaz y elegante, como un tigre albino. Parecía que el tiempo se hubiera congelado para la doctora Vaccari durante semanas y todo el mundo se hubiera percatado de su ausencia menos ella.  
 
    Viendo que Xaphan no se marcharía con el rabo entre las piernas, la cirujana le dio permiso a la anestesista para borrarse del mapa, y entonces se giró hacia él con notable hartazgo. 
 
    —No me interesa con qué fin buscan esa información, si es porque son periodistas, agentes del servicio secreto o solo un puñado de chismosos, pero… 
 
    —¿Y si le dijera que cualquier información que tenga sobre los laboratorios es tan valiosa que podría salvar vidas? —la interrumpió—. Sé que es usted una mujer con valores morales; por eso no me voy a molestar en ofrecerle dinero a cambio de su sinceridad. Pero precisamente porque es esa clase de persona, la que no acepta sobornos, estoy convencido de que haría lo que fuera para evitar una debacle mortal. 
 
    La doctora Vaccari pestañeó varias veces seguidas.  
 
    —Oiga, de todas las visitas que he recibido hoy, creo que usted es el verdadero perjudicado mental —soltó, nadando en el asombro—. ¿Cómo va a provocar una debacle mortal una investigación médica ideada para garantizar el bienestar de los enfermos? No sé si es que ha leído en la prensa sensacionalista alguna historia rocambolesca sobre mutaciones o esas idioteces que publican los terraplanistas y los antivacunas, pero le aseguro que no tiene nada que temer; esos referentes son dañinos y… 
 
    —Me sorprende que la leyera usted, que ha estado desaparecida durante semanas hasta el punto de no tener ni siquiera el móvil conectado —soltó sin medir las consecuencias. En cuanto lo dijo, se quedó horrorizado. Estuvo a punto de llevarse las manos a la cabeza. 
 
    ¿Por qué diablos hablaba sin pensar? ¿Qué le pasaba? 
 
    La doctora parpadeó de nuevo. Parecía un gesto viciado que tenía, el de aleatear las pestañas para contener el impulso de gritarle necio o imbécil al que la hubiera escandalizado o interrumpido con sus idioteces. 
 
    —¿Qué sabe usted sobre mi paradero o mi disponibilidad? No recuerdo haberle dado mi número de teléfono.  
 
    «Y a Abraxas tampoco», la oyó pensar. «Aunque no por falta de ganas. A lo mejor, si se lo doy a este tipo, él se lo hace llegar y algún día me da un toque». 
 
    Aquella clase de pensamientos acostumbraban a erizarle el vello, pero en esas circunstancias, cuando había estado cerca de morirse de preocupación por ella, le parecieron tan grotescos que tuvo que controlar un arrebato de furia. 
 
    —No, pero es usted casi un personaje público en este hospital y hemos venido a buscarla en más de una ocasión para entrevistarla con motivo de los laboratorios. No es ningún secreto que usted era el médico con mayor responsabilidad en la investigación. ¿Ha estado desaparecida porque la llamaron para reanudar los experimentos en alguna otra parte?  
 
    —Le puedo asegurar que a mí no me ha llamado nadie para retomar el estudio, y si no me han llamado a mí, es que no han llamado a nadie —zanjó con frialdad—. E insisto en que, aunque me hubieran llamado, no le haría a usted partícipe de mi entusiasmo. 
 
    No pudo resistirse a replicar, en tono resentido: 
 
    —¿A Abraxas tampoco?  
 
    Ella asumió que se lo preguntaba por razones distintas. 
 
    Mejor. 
 
    —Abraxas trabajaba como guardia de seguridad, si no recuerdo mal; no formaba parte de mi equipo. Que me contactaran a mí no habría implicado necesariamente que lo llamaran a él… —Sacudió la cabeza de repente, molesta al reparar en que se estaba yendo de la lengua—. ¡Ya basta! ¡No tengo por qué ponerle al corriente de cada paso que doy! ¿Quién se ha creído que es usted, para empezar? Acercarse a mí para interrogarme… —bufó sin dar crédito—. Márchese de aquí antes de que ponga sobre aviso a seguridad. 
 
    —¿Con qué pretexto? —Enarcó una ceja—. No voy armado y solo le estoy haciendo preguntas inocentes. Y le aseguro que, en lo que tardaran en subir, me daría tiempo a lesionarme para justificar mi presencia en este hospital y seguir estando cerca de usted. 
 
    La doctora lo miró de arriba abajo, como si no pudiera creer que una réplica tan apasionada hubiera salido de un hombre de sus características, cuyo anodino físico pasaba desapercibido en el mundo sobrenatural y también entre humanos. Xaphan no quería ni imaginarse su aspecto, que en general llamaba a la calma porque no se le había conocido expresión distinta a la serena o beatífica. 
 
    —Está usted loco —concluyó, meneando la cabeza—. A lo mejor sí hay que internarlo, pero en el área de psiquiatría. 
 
    —¿Es ahí donde ha estado usted escondida todo este tiempo? —Dio un paso adelante—. ¿En psiquiatría? Porque en neurología la han echado de menos. Sobre todo los pacientes cuyas cirugías han tenido que posponer. 
 
    Xaphan no podía saber cómo la estaba mirando o qué tipo de influencia estaba ejerciendo sobre ella. Estaba tan sumido en sus propios sentimientos, convertidos en una amalgama irreconocible y que le nublaba el juicio, que ni siquiera controlaba su manera de dirigirse a la doctora. Pero tuvo que sonar lo suficientemente exigente, porque la doctora retrocedió, chocando con la pared blanca, y dijo: 
 
    —He estado de vacaciones, ya que tanto insiste en saberlo.  
 
    —¿Dónde y desde cuándo? —exigió, acorralándola—. ¿Ha hecho fotos? ¿Ha tenido compañía? ¿Cómo se ha comunicado con sus seres queridos durante estos días? 
 
    Por el momento —más adelante tal vez quisiera abofetearse— no le importaba que sus preguntas le estuvieran asustando, o peor: haciéndole pensar que era un acosador. Sabía por experiencia que, cuando entonaba las dudas que tenía en voz alta, le resultaba más sencillo leer los pensamientos del que debía responderlas. Antes de contestar una mentira, la verdad se reflejaba en su mente de forma nítida. 
 
    Sin embargo, esta vez no fue así. Se dijo que la realidad no se mostró ante sus ojos con claridad porque él mismo estaba confuso, sumido en un estado caótico que le impedía centrarse, pero había trabajado en peor estado y aun así obtuvo resultados concluyentes.  
 
    Al ver que la doctora ni se inmutaba, comprendió que había gato encerrado. Lo confirmó cuando se introdujo en su memoria reciente, a costa de provocarles a ambos una jaqueca inhabilitante, y se topó con que el último recuerdo de Vaccari era irse a dormir a la cama de su apartamento una noche antes de desaparecer.  
 
    No había una sola pista de dónde había estado ni qué había hecho esas dos semanas. 
 
    Xaphan apretó la mandíbula, frustrado. 
 
    «Este hombre está totalmente desquiciado», oyó que pensaba mientras lo observaba como si no supiera si llamar a seguridad o a los expertos de psiquiatría. A Xaphan no le importó que aquel fuera el curso de sus pensamientos siempre y cuando pensara en él; siempre y cuando lo viera de veras cuando lo tenía ante ella y no fuera solo un personaje secundario sin relieve ni matices.  
 
    Estaba convencido de que la doctora no pertenecía al mundo extraterrenal. Si así fuera, él lo habría percibido. Pero no la envolvía ningún aura o energía especial, no la revestía aquella poderosa fuerza que delataba a un ser como inmortal. Se trataba, simple y llanamente, de una mujer corriente, solo que poseía una inteligencia superior y era bella como un sueño, pero una mujer corriente, a fin de cuentas. Una mujer que podría haber muerto, y por su culpa, pues lo primero que debió hacer cuando supo de la destrucción de los laboratorios, fue ir en su busca para protegerla antes de que la mataran para no revelar información delicada.  
 
    También sabía que era humana por otro detalle importante: el curso que tomaban sus pensamientos aislados. Solo la conversación mental de los mortales era tan inestable y desconcertante, sobre todo comparada con la habilidad de los penitentes o los seráficos para fijar su atención en una sola cosa sin acabar con la cabeza embotada o al límite del estrés. Los humanos eran incapaces de centrarse en un tema sin límite de tiempo, y lo demostraba que la doctora Vaccari, que en ese momento no tenía que volcar su atención en una compleja cirugía, hubiera estado repasando lista de tareas pendientes durante la charla.  
 
    De acuerdo al caótico hilo de sus pensamientos, pretendía pasar por el supermercado, que rezaba para que estuviera abierto cuando terminara su turno, y así comprarse la cena, una lasaña precocinada de espinacas que jamás reconocería —y menos delante del nutricionista del hospital, un tal Arnost con el que se había acostado varias veces— que la volvía loca. También estaba resentida con Xaphan porque su molesta insistencia le impedía aprovechar la tediosa hora de guardia para terminar una novela de Stephen King, cuyo final —para variar, porque nunca le había gustado el autor— la tenía al borde del asiento. 
 
    —¿Tienes idea de lo preocupado que he estado por ti? —susurró sin poder contenerse, inmóvil ante ella con los puños crispados—. No he podido comer ni cerrar los ojos un momento creyendo que podría haberte pasado algo, y tú me tienes delante y lo único en lo que piensas es en la lasaña de espinacas del Jednota[10] que te comerás viendo el último episodio de The Last of Us y en el final de Misery, que, por cierto, no es para tanto, y todo esto mucho antes que plantearte siquiera la posibilidad de…  
 
    Se calló antes de confesar cuánto le frustraba ser invisible para ella. 
 
    Pero debería de haber sabido que dejaría de serlo en cuanto pronunciara aquellas palabras.  
 
    Vaccari pareció despertar de un sueño cuando lo miró con incredulidad. 
 
    —¿Me acabas de leer la mente? —jadeó, pasmada.  
 
    «¿Este tío raro con pinta de no haber tocado a una mujer en su vida me ha leído la mente?», se preguntó para sí misma. La forma en que lo concebía, como un tipo inofensivo y algo excéntrico, justificaban el porqué de su soberano asombro. 
 
    Xaphan posó la mirada en sus labios entreabiertos por la sorpresa.  
 
    Algo dentro de él se rebeló contra la descripción que le había dado; algo parecido al orgullo masculino, al despecho y al dolor, o a todo esto junto, sensaciones que no recordaba haber experimentado jamás. Y como cada vez que un estallido emocional tenía lugar dentro de un hombre, pues Xaphan no dejaba de serlo, acabó tomando la peor de las decisiones. 
 
    —Probablemente no deje de ser el tío raro, pero de lo segundo no vas a poder acusarme a partir de ahora —gruñó. La tomó de la mandíbula y la acercó a él para besarla. 
 
    Movió los labios contra los más suaves y femeninos de ella. Vaccari no reaccionó en un principio debido al pasmo, pero transcurridos los primeros dos segundos, correspondió su acercamiento por mero instinto y, por qué no decirlo, también por una pizca de costumbre. Lo que también la motivó fue la curiosidad, que Xaphan pudo sentir en sus propias carnes cuando ella empujó la cabeza hacia él para responder al beso con ímpetu.  
 
    Aunque quería estar pendiente de las reacciones de la doctora, las arrasadoras emociones que su cercanía le provocaba hicieron que se le nublara el juicio. Un calor que le haría sudar si no se apartaba pronto le instaba a seguir pegándose en busca de la fusión definitiva. Notaba cierta tirantez en la entrepierna, una respuesta corporal desconocida y por ello bochornosa, pero ni una catástrofe natural podría haberlo separado de ella.  
 
    Tenía el corazón encogido, la piel sensible al roce con la bata y con la tela del caro vestido, y sus oídos se aguzaban para captar cada remoto sonido que emitiera con la garganta. Su boca sedienta de más volvió a la carga a sabiendas de que lo que quería le estaba prohibido. De hecho, y como si a su espalda estuviera la misma diosa censurándolo con su decepción, Xaphan decidió tomarla entre sus brazos y cubrirla con su cuerpo, escondiéndolos así de Ella y de otros posibles espectadores del pasillo. La estrechó contra su pecho para hacerle saber cuánto había sufrido con su ausencia, lo inexplicable que aquello le parecía y hasta qué punto le confundía su mera existencia…, pero también le habló con el lenguaje recién descubierto del amor físico de lo mucho que se alegraba de haberla echado de menos ahora que podía demostrárselo y desahogarse presionando su espalda con los puños tensos, empapándose del calor de su boca, intoxicándose con su delicioso olor. 
 
    Xaphan no se separó porque quisiera o hubiera recordado que no debía hacerlo, sino porque necesitaba recuperar el aliento. Ella también, porque lo primero que hizo al mirarlo a los ojos sin dar crédito a lo que acababa de pasar fue coger una enorme bocanada de aire. 
 
    También oyó su primer pensamiento.  
 
    «En realidad tiene unos ojos muy bonitos… Muy tiernos, como un niño grande». 
 
    Xaphan sonrió, satisfecho para sus adentros, pero también resignado a no poder quedarse más tiempo. Se alejó de ella manteniendo la compostura gracias a toda una vida de práctica, pero gritando eufórico para sus adentros, y echó a andar hacia el ascensor.  
 
    —¡Espera! —oyó que ella lo llamaba, siguiendo sus pasos sin recordar cómo se mantenía el equilibrio sobre los tacones—. ¡Espera, no te vayas…! ¿Me has leído la mente? ¿A dónde vas? ¡Dime cómo lo has hecho! ¡Dímelo! ¡Xaphan! 
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    Qadira llevaba varios días con la sensación de que algo terrible estaba a punto de suceder. Y si bien un penitente herido no entraba en su definición de tragedia insalvable, en cuanto vio que cargaban a Renyi entre dos porque en el Autem no habían sabido qué hacer con él, comprendió que alguien había activado la cuenta atrás de una bomba nuclear.  
 
    Como no tenía formación sanitaria alguna y lo único que podía hacer para ayudar era retirarse, evitando así entorpecer el ir y venir de los miembros del Consejo y de los ocultistas que creían tener importantes teorías que aportar, Qadira se había limitado a observar de lejos. Hasta el momento, Xaphan había estado encabezando el grupo de expertos que aplicaban distintos brebajes y ungüentos en la lesión del cuello, la que parecía el origen del malestar de Renyi, pero se había marchado a toda velocidad, dejando a Aladiah y a Darda’il haciendo todo lo que podían para paliar el sufrimiento del penitente y devolverlo al mundo consciente.  
 
    Por alguna razón que tampoco comprendía, como nada de lo que la insidiosa voz de su instinto insistía en repetirle con tono sugerente, Qadira sintió una particular incomodidad al presenciar lo que sucedía. Una incomodidad que iba más allá de la empatía que pudiera experimentar una mujer compasiva al ver a un enfermo en tan lamentable estado. A ratos pensaba que provenía de un recuerdo lejano, del dolor de una herida propia cicatrizada en la superficie, pero que aún latía bajo la carne.  
 
    Qadira tenía la sospecha de que su descenso a La Tierra había revuelto sus emociones, que se presentaban ante ella envueltas en una bruma confusa que se veía en la obligación de desenmarañar.  
 
    La sensación de extrañeza había comenzado tiempo atrás, cuando Dagon la llamó «sultana» y la embargó la familiaridad. No como si hubiera utilizado ese apelativo unos días antes, pues le habría resultado encantador que se refiriera a ella en esos términos, sino en un momento en el que la había disgustado, porque la emoción que le suscitó el apodo —un ramalazo de ansiedad que, por suerte, logró disimular para no preocuparlo— no fue agradable.  
 
    Cuando aquello pasó, se disuadió de ahondar en sus sentimientos y se entregó a sus brazos, donde por un rato pudo olvidar sus inquietudes. Pero tarde o temprano acababa revisitándolas. Necesitaba entender por qué a veces la invadían sensaciones que no casaban con el momento que estuviera viviendo, emociones fuera de lugar y de contexto que nunca eran positivas.  
 
    Por ejemplo, estando a punto de consumar la relación con Dagon, una punzada la instó a retraerse. Se sintió aliviada e incluso feliz cuando un seráfico irrumpió en el dormitorio para librarla de su abrazo, lo que no era justo ni para él, ni para ella, que lo deseaba fervientemente. No pudo ser el cuerpo del penitente lo que le produjo el fuerte rechazo. Era tan atractivo que le costaba quitarle el ojo de encima, y cuando la besaba sin la intención de ir más allá, solo por el placer de expresarle sus puros sentimientos, Qadira se elevaba. Pero cuando la intensidad de sus caricias apuntaba que darían un paso más, que llegaría la desnudez y lo que esta conllevaba, algo dentro de ella se rebelaba de puro horror, como si hubiera algo inquietante y peligroso en el sexo que no tenía el valor para enfrentar. 
 
    Y ella tenía valor para todo. Eso seguro. 
 
    A raíz de ese momento, el único en el que estuvieron a punto de hacer el amor, Qadira empezó a experimentar sensaciones inexplicablemente incómodas en mayor grado. Cada vez que bajaba a las cocinas a racanear los restos de un desayuno escaso que la había dejado con hambre, se quedaba paralizada en el centro de la estancia, como si allí hubiera tenido lugar una escena de terror. Cuando se metía bajo las sábanas, soñaba con rostros que no reconocía, pero que hacían que se despertara entre sudores fríos, convencida de que eran sus enemigos.  
 
    No había querido confiárselo a nadie porque el sentimiento que prevalecía sobre los demás era el de que no debía confiar en nadie. Sospechaba que tanto los seráficos como los penitentes sabían algo que a ella se le escapaba. Incluso Darda’il, la que podía considerar su única aliada en La Sociedad.  
 
    Qadira cuadró los hombros y abandonó la sala donde estaban tratando a Renyi. Se mesaba la trenza con nerviosismo. No sabía muy bien a dónde dirigirse. Encerrándose en su dormitorio estaría pecando de pésima anfitriona y dándole la espalda a El Séptimo Círculo cuando más ayuda necesitaban. Pero se sentía desorientada, inestable. Ver a Renyi herido en el cuello, al borde de la muerte, le había provocado un sudor frío y un temblor generalizado que no sabía cómo combatir, pues desconocía el origen. Lo único de lo que estaba segura era de que estaba ocurriendo algo terrible. Y como cada vez que sucedía algo espantoso, o por lo menos eso le decía la intuición, Qadira emprendió la marcha hacia la habitación de Evrael.  
 
    El pequeño protegido del regente se había convertido en lo único que apaciguaba su malestar. 
 
    —No sabe nada —oyó una voz por el pasillo. Qadira se giró despacio y entrecerró los ojos para reconocer la silueta de Xaphan detrás de una puerta entornada.  
 
    —¿Nada? —repitió con preocupación el rex—. ¿Tampoco había nada en su cabeza?  
 
    —No sé por qué, pero no he podido acceder a sus recuerdos recientes. Su memoria acaba en el día que desapareció. Desconozco si es posible borrarle los recuerdos a alguien… A mí, desde luego, no me lo enseñaron, pero de lo que sí estoy seguro es de que para provocarle amnesia selectiva a una persona sin que afecte a su comportamiento o su carácter, hay que ser un verdadero genio. Es tan difícil como hacer cirugía de reconstrucción facial.  
 
    Desde su escondrijo, Qadira observó que el rostro de Valthessar se ensombrecía. 
 
    —¿El Gran Grimorio en persona? —sugirió en voz baja. 
 
    —Si el Gran Grimorio la hubiera tocado, lo más probable es que la hubiera matado —repuso Xaphan, contrariado con la sola idea—, pero Abraxas nos dijo que Metraton se desvaneció en el aire cuando intentaron acabar con él. No sé si habrá recibido formación mágica del tipo que te he explicado… Es el único secuaz verdaderamente peligroso del Gran Grimorio. 
 
    —Que tengamos localizado —apostilló Valthessar, enarcando las cejas. 
 
    —Que tengamos localizado, sí —reconoció a regañadientes. 
 
    La conversación erizó el vello de Qadira. Se frotó los brazos con la esperanza de devolver su piel escamada a su estado natural, y se dijo que era lógico estremecerse con las últimas noticias. Todos habían albergado la esperanza de que la doctora Vaccari arrojara un poco de luz al asunto. Eran su única baza, pero resultaba que ella no era quien tenía la respuesta… y todo porque le habían trastocado la memoria, pensó con el corazón en un puño.  
 
    —Qué crueldad —musitó, todavía abrazándose. 
 
    Qadira reanudó su camino, en un principio tan relajada como se lo permitía el miedo al futuro. Pero al cabo de unos minutos, mientras subía las escaleras al torreón donde dormía el recién bautizado Evrael, apretó el paso y acabó echando a correr aferrada a la barandilla con los nudillos crispados. No terminaba de acostumbrarse a su ansiedad por reencontrarse con él. El corazón se le aceleraba como si esperara encontrar al niño sin pulso, y estaba a punto de romper a llorar, sobrepasada por la desorientación que no la dejaba concentrarse en nada, cuando abrió la puerta de sopetón y lo localizó sentado en posición de loto sobre la alfombra. Estaba mirando por la ventana, de espaldas a ella; solo la curva de su nuca, la uve de su cabello blanco recién cortado, bastaron para que Qadira cerrara los ojos y respirara hondo. 
 
    Él la miró por encima del hombro sin mediar palabra. 
 
    —Perdón por irrumpir así —se apresuró a disculparse.  
 
    Qadira era el único miembro de toda La Sociedad que se dirigía a Evrael como lo haría con cualquier otro niño de su edad, proponiéndole juegos y adivinanzas que resolvía en un santiamén gracias a su cerebro privilegiado, y no como al futuro de la institución. Pero aunque no estaba de acuerdo con la solemnidad del trato que le prodigaban, tenía la obligación de referirse a él con el respeto que merecía.  
 
    A fin de cuentas, era el serenísimo heredero de la profecía. 
 
    Evrael encajaba en la definición de linaje superior que las escrituras de los sacerdotes mencionaron eones atrás. No solo poseía un poder mental inexpugnable, sino que tenía una sensibilidad inaudita. Se levantó enseguida, atraído por la angustia que hacía temblar a Qadira, y se detuvo delante de ella para mirarla de arriba abajo con aquellos enigmáticos ojos transparentes y aun así tapiados, ojos que vetaban el paso a las emociones humanas.  
 
    Comprobó que no estaba herida y solo asintió con aparente satisfacción. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó, como si Qadira fuera la niña y no al revés. 
 
    —Nada. Son esas sensaciones de las que te he hablado… —Qadira se cubrió el cuello. Notaba una quemazón en el centro de la garganta, como si pudiera sentir el dolor de Renyi en carne propia… con la diferencia de que el penitente tenía la lesión en el lateral, no en el centro de la garganta. Se concentró en el rostro inexpresivo de Evrael—. Creo que algo horrible va a pasar, y temo por ti. 
 
    El pequeño curvó los labios en una sonrisa displicente. 
 
    —A mí no me va a pasar nada. —Como no la convenció, alargó una mano dubitativa e hizo el amago de encajarla con la de ella. En el último momento se lo pensó mejor y solo rozó sus dedos con cierto escrúpulo, como si el contacto con una piel distinta le produjera dentera—. Qadira, ninguna criatura de este mundo a la que aprecies genuinamente sufrirá el menor daño. Te lo puedo asegurar. 
 
    Eran pocas las personas que le importaban, y ambas eran poderosas y contaban con la protección de la diosa Magna, así que no tenía por qué dudar de su aseveración. Nadie en su sano juicio se atrevería a herir a Evrael, del que dependía el destino de La Sociedad, y todo el mundo adoraba a Dagon, por lo que al menos en su círculo nunca alzarían las armas contra él. Apreciaba a Darda’il, lo más parecido a una amiga que conocía, pero ahí acababa la lista de sus afectos. Era ridículo temer por una mujer cuyo sueño velaba el mismísimo regente Aladiah, y más aún preocuparse por Evrael.  
 
    Aun así… 
 
    Qadira esbozó una sonrisa frágil. Ella también quería cogerlo de la mano, pero había una extraña energía flotando en torno a él que se lo impedía, como si los separara una dimensión; como si en realidad no estuviera allí, ante sí, y fuera tan solo una proyección, un sueño.               
 
    —Hablas como un viejo, ¿te lo he dicho alguna vez? —bromeó con cariño. Muchas veces desoía al sentido común, que le insistía en que no debía ponerle una mano encima al futuro de La Sociedad, y, como en ese momento, acariciaba uno de sus mechones blancos o le revolvía el pelo. 
 
    Él sonrió estirando una comisura de los labios, la que parecía la única manera en que sabía hacerlo: con desidia resignada, como si de verdad fuera un anciano y su vida no estuviera apenas comenzando. Qadira albergaba la estremecedora sospecha de que le habían arrebatado la infancia bajo la tutela del Gran Grimorio, pero todavía no había averiguado de qué manera. La mayoría de los seráficos de La Sociedad agachaban la cabeza al verlo, lo trataban como la deidad que era y estaban orgullosos de que su heredero fuera un joven sereno e imperturbable; ella era la única que presentía que detrás de su máscara de hielo había un secreto.  
 
    Un secreto que en ningún caso lograría que lo quisiera menos, de eso estaba segura. No importaba cuán perturbador fuera. 
 
    —Hay algo más, ¿no? —le preguntó él de repente—. Hay algo que te preocupa desde hace tiempo…, y no tiene nada que ver con mi seguridad. 
 
    —No, no, claro que no. —Hizo un aspaviento para desalentar sus sospechas—. ¿Por qué no has bajado a ver a Renyi? Tal vez tu ayuda les sirva. Eres el as bajo la manga de Aladiah. Anda, vamos… No te quedes aquí encerrado. 
 
    Él no movió ni una pestaña. 
 
    —No se puede hacer nada por Renyi —acotó con seguridad—, y prefiero no malgastar mis energías. Tú tampoco deberías hacerlo.  
 
    —Me cuesta creer que te permitan enarbolar la ley del mínimo esfuerzo en esta organización —se rio Qadira, mirándolo extrañada—. ¿Aladiah te ha enseñado a batirte en retirada antes de agotar hasta el último recurso? 
 
    —Una retirada a tiempo es una victoria —decretó con indolencia—. Y no me lo enseñó Aladiah; me lo enseñó mi padre —agregó, sosteniéndole la mirada. 
 
    Qadira tragó saliva sin saber por qué. Tal vez porque Evrael jamás había mencionado a sus padres. En La Sociedad se dijo una única vez que era hijo de traidores, y que ya se habían encargado de ambos para que no dificultaran el proceso de aprendizaje del niño ni interfirieran en su vida.  
 
    —No creo que debas aplicar las enseñanzas de tu padre —murmuró, aunque vacilante. 
 
    —Solo me aplico las enseñanzas de mi padre si mi madre las suscribió con sus actos en algún momento de su vida. —Dicho aquello, Evrael agachó la cabeza para mirar la mano que había estado a punto de cogerle. No rompió la maldición que parecía pesar sobre su cabeza, aquella que prohibía el contacto continuado, tomándola sin más, pero sí la rozó de nuevo con los dedos antes de apartarse bruscamente—. Me quedaré aquí hasta que se me requiera. 
 
    —De acuerdo —musitó Qadira, pestañeando confusa. 
 
    Comprendió que Evrael deseaba que se marchara, y así lo hizo, pero cada paso que dio en la dirección contraria al niño le provocó una punzada de dolor entre las sienes. Para cuando cerró la puerta tras ella y empezó a bajar las escaleras, tuvo que cubrirse la cabeza con las manos y mascullar una imprecación. Las sensaciones de extrañeza, de incomodidad, de desorientación; de estar en un lugar al que no pertenecía donde hasta las paredes conspiraban contra ella regresaron con más fuerza que nunca, como hacían siempre que se alejaba de Evrael, cuya compañía lograba ahuyentar sus demonios por un rato.  
 
    «Solo me aplico las enseñanzas de mi padre si mi madre las suscribió con sus actos en algún momento de su vida», había dicho. Tampoco había mencionado jamás una figura materna. ¿La estaba criticando por las decisiones que tomó? ¿Era un comentario despectivo, solo informativo, o debajo de todo eso había un respeto superior incluso a sus propios principios? Qadira no sabía por qué le importaba tanto, pero cuando llegó al pasillo que la conduciría a su habitación, estaba tan aturdida que se tambaleaba y le costaba enfocar la vista.  
 
    Tal vez hubiera enfermado. Tal vez esos síntomas que cualquiera habría relacionado con el comportamiento esquizoide de un trastornado solo hubieran sido un aviso de que dentro de ella se cocía una afección desconocida. 
 
    —¿Dónde estabas? —oyó que le preguntaban. 
 
    Alzó la barbilla en dirección al hombre que caminaba hacia ella con rapidez. Tenía el gesto contraído en una mueca de preocupación que se suavizó significativamente al llegar a su altura.  
 
    Qadira no se había dado cuenta de que se había apoyado en la pared para mantener el equilibrio. Un sinfín de pensamientos inconexos empezaban a nublarle la mente.  
 
    Dagon le dijo algo más, pero Qadira no comprendió lo que le decía, como si le estuviera hablando desde la superficie y ella se hallara enterrada bajo toneladas de agua. Miró a un lado y a otro en busca de una respuesta a su malestar, y se concentró en los ojos ambarinos de Dagon, como si solo con una mirada de auxilio pudiera hacerle comprender que necesitaba soluciones. Con su cercanía, la inquietud hacia el sexo regresó; también la desagradable familiaridad del apodo de sultana, el dolor que la lesión de Renyi le había provocado en la propia garganta…  
 
    Una imagen repentina asaltó sus pensamientos: Qadira se vio hundiéndose una daga en el centro de la garganta y gritó, horrorizada por el realismo de su delirio. Se llevó una mano a la zona, temblando, y se la palpó en busca de sangre o carne levantada. 
 
    —¿Qué pasa? —fueron las únicas palabras que lograron penetrar la bruma de su mente—. Qadira, ¿qué te ocurre? 
 
    Dagon le puso una mano sobre el hombro, y ella, en un principio dispuesta a aferrarse a él, fue a acercarse, pero otra visión nítida de unas manos estrangulándola venció al sentido común y gimoteó mientras intentaba deshacerse de su cálido abrazo. 
 
    —¡No me toques! —aulló, culebreando para sacárselo de encima y retrocediendo entre jadeos.  
 
    No sabía de dónde había salido aquella orden. Ella nunca gritaba, y ni mucho menos a Dagon, pero algo le decía que estaba ante un sujeto peligroso.  
 
    Un sujeto que le había hecho daño.  
 
    —¿Qué está pasando? —preguntaba él con el rostro demudado. 
 
    Los ojos se le llenaron de lágrimas al verse reflejada en la turbación de Dagon. No podía estar imaginándose escenas, ¿verdad? No era tan retorcida como para pensar que el hombre que tenía delante podría propinarle una paliza, dejarla inconsciente y abrazada a su vientre en un charco de su propia sangre. Pero Qadira sabía que las imágenes que desfilaban ante sus ojos no eran sino recuerdos, y sus sensaciones no podían mentirle: notaba a nivel físico, y con una claridad abrumadora, que su cuerpo había sido marcado, que sus huesos podrían contar una historia de terror. 
 
    Qadira retrocedió, mirándolo como si lo viera por primera vez.  
 
    En cierto modo, así era.  
 
    —No te acerques a mí —balbuceó, apuntándolo con el dedo—. No te acerques o… o te juro que te mataré. 
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    Dagon sabía exactamente qué estaba pasando, pero no tenía ni la menor idea de cómo proceder.  
 
    Llevaba unos días vigilando el errático comportamiento de Qadira: la facilidad con la que se abstraía en sus pensamientos, unos que no debían augurar nada bueno a juzgar por la actitud melancólica que se le quedaba después; su obsesión con estar a solas con Evrael aun sin entablar conversación, por el simple placer de respirar el mismo aire, y el hecho de que hubiera empezado a esforzarse para fingir que el contacto físico la entusiasmaba tanto como antes cuando la triste verdad era que la incomodaba. 
 
    Había barajado dos opciones hasta ese momento. Ya no lo deseaba y no sabía cómo hacérselo saber, o el hechizo de Reyyan estaba perdiendo fuerza y Qadira se acercaba cada vez más a su antiguo yo. Dagon era reacio a admitir ante sí mismo que había deseado que aquello sucediera para demostrarse, tal vez por mero egoísmo, que podía conquistarla incluso en un momento de su vida en el que no creía en nada ni en nadie. Ahora que veía lo que su anhelo secreto había provocado, se arrepentía, avergonzado, de haber antepuesto aquella estúpida cuestión de ego.  
 
    Qadira no soportaba mirarlo. Se protegía el pecho como si no quisiera que la tocara, y antes de que Dagon pudiera ofrecerle unas palabras tranquilizadoras, se escabulló por el costado y echó a correr fuera de allí. 
 
    Dagon salió en pos de ella aun sabiendo que solo conseguiría alterarla más. No era así como había imaginado que se daría la situación si el hechizo fallaba, una posibilidad que, de todos modos, nadie más había contemplado.  
 
    Algo iba mal. Había empezado recordando la parte oscura de su historia, o a lo mejor estaba confundiendo a Leviathan con él, o quizá ni siquiera supiera qué le había pasado con exactitud.  
 
    Tal vez solo estuviera experimentando el miedo. 
 
    —¿Qué diablos pasa? —gruñó Valthessar, que tuvo que apartarse de la escalera para que Qadira no lo arrollara en su precipitada huida. Se quedó pegado a la pared, mirando con incredulidad a la empírea. Luego alzó la barbilla hacia él—. ¿Dagon? 
 
    —Creo que el hechizo se ha jodido, Valthe. 
 
    El rex frunció el ceño. Apostaba lo que fuera a que se estaba preguntando por qué eso podría suponerle un problema a El Séptimo Círculo o La Sociedad. Sin duda era un contratiempo para Dagon, que ansiaba convertirse en su pareja y ahora tendría que desandar todo el camino recorrido, pero de cara a la misión y a las dificultades que ya estaban afrontado…, ¿qué relevancia tenía Qadira? ¿Le interesaba a Valthessar preocuparse por sus sentimientos? 
 
    —Reyyan debe de estar en alguna parte del complejo. Búscala y que haga algo con ella —zanjó el rex antes de reanudar su camino hacia el piso inferior.  
 
    Dagon se tuvo que recordar que era lógico que aún le guardara rencor a Qadira y que le importara un ardite su situación. Para no ceder a la tentación de espetarle algo desagradable, Dagon se precipitó escaleras abajo para detener a Qadira, a la que veía muy capaz de herir a quien se interpusiera en su camino.  
 
    No andaba muy equivocado. En el pasillo cuya cristalera daba al patio interior, Qadira había chocado con el regente Aladiah. Este la sujetaba con fuerza por los hombros y la miraba con el ceño fruncido, intentando penetrar en sus pensamientos para valorar la gravedad del problema.  
 
    Dagon no pudo escuchar lo que le decía. Se acercó muy despacio, con miedo a espantarla, pero parecía que él no era el único que la aterraba. La vio debatirse en brazos de Aladiah y asestarle una bofetada que le giró la cara. El arrebato contra el regente tuvo un efecto llamada: al instante aparecieron seráficos desde todos los flancos. Cada uno de ellos se dirigió hacia ella con el objetivo de reducirla. 
 
    —¡Parad! —pidió Dagon, acercándose con las manos en alto—. ¡No lo ha hecho adrede! ¡Está…!  
 
    Se calló sin saber muy bien cómo explicarlo, aun cuando todos allí sabían con exactitud en qué consistió el castigo de La Magna. El corazón se le paró al ver el rostro demudado de Qadira, las lágrimas de miedo que corrían por sus mejillas y la desesperación con la que buscaba una salida. Parecía una enferma de demencia que acabara de despertarse en un lugar que no conocía, rodeada de gente que no recordaba, que la retenía contra su voluntad y que por ese mismo motivo se había convertido en su enemiga. 
 
    —No pasa nada —dijo Aladiah con calma. Miró a sus protegidos—. Lo tengo bajo control. Solo necesito que traigáis a Reyyan.  
 
    —Está junto al penitente enfermo, Aladiah —contestó uno de ellos.  
 
    —No me importa. Xaphan puede cuidarlo mientras la hechicera nos echa una mano… Qadira —la llamó, sujetándola por las muñecas. Ella lloraba en voz alta. Ahora que estaba acorralada, solo esperaba que alguien se apiadara de sus pedidos de auxilio—. Qadira, escúchame… ¿Sabes cómo me llamo? 
 
    Dagon observó, inmóvil en el sitio, que Aladiah chasqueaba los dedos a un palmo de su cara, como si así pudiera despertarla de un trance de hipnosis. Sus ojos bicolores buscaron a Dagon, con el que intercambió una mirada severa. 
 
    —Reyyan me advirtió que en el peor de los casos esto podría pasar —dijo, como si Qadira no estuviera presente. Como si no estuviera intentando luchar con él en vano. 
 
    «¿Y qué es “esto”?», quiso preguntar. «¿Qué es lo que está pasando?». 
 
    Aladiah tuvo que placar a Qadira contra la pared colocándole el antebrazo contra el cuello. Solo así evitaría que siguiera revolviéndose. El brusco movimiento solo avivó su miedo y su rabia acumulada. Intentó patearle en el estómago y darle cabezazos, pero el regente era más rápido. Colocó una rodilla sobre sus dos muslos y le inmovilizó las muñecas por encima de la cabeza. 
 
    —Qadira, estás recordando tu vida pasada. Las vivencias no te van a llegar por orden cronológico, y ahora mismo vas a ser incapaz de asociarlas a las personas que de veras protagonizaron esos recuerdos. El que crees que es tu enemigo ahora, no lo es. —Tuvo que hacer una pausa para reafirmar su posición. Qadira había estado a punto de romperla culebreando con insistencia, pero se quedó inmóvil en cuanto Aladiah la embistió con rudeza, presionando aún más el brazo contra su garganta—. Escúchame, Qadira. En un rato, esto se te habrá pasado. Todas las piezas encajarán. Solo tienes que esperar y confiar en que ninguno de los que estamos aquí te hemos hecho daño jamás. 
 
    Dagon cerró los ojos con el corazón tembloroso. Eso no era del todo cierto. Había quienes opinaban que la diosa le ofreció un trato benevolente; demasiado, teniendo en cuenta que estuvo confraternizando con el enemigo. Eran muchos los guerreros con espíritu sensible que, de haber estado en los zapatos de la empírea, habrían preferido olvidar el sufrimiento a tener que vivir con él, pero Dagon no compartía el sentimiento.  
 
    Al aceptar aquel trato tramposo, Qadira había sacrificado parte de la identidad. Las experiencias pasadas conformaban no solo la historia personal del individuo, sino que forjaban su carácter, y el carácter de Qadira y no era el mismo. 
 
    Claro que le habían hecho daño. Solo había que verla, aullándole al regente toda clase de insultos y blasfemias. Aladiah ni siquiera se inmutaba, como si no solo lo hubiera previsto, sino que hubiera practicado para la ocasión. Estaba seguro de que gracias a su instinto estaba logrando controlar la situación…, pero no por mucho tiempo, porque Qadira logró debilitarlo propinándole un rodillazo en el estómago. Acto seguido echó a correr pasillo abajo para escapar de los demonios que la perseguían.  
 
    No llegó muy lejos, porque La Magna se materializó en su trayectoria. Antes de chocar con ella, Qadira se golpeó con el campo de energía magnética que la envolvía y por poco salió despedida hacia atrás. No lo hizo porque la diosa misma, con gesto inexpresivo, la agarró de la trenza y la atrajo hacia ella para mirarla desde su altura como si fuera una inmensa decepción.  
 
    Alrededor de la deidad, asomados desde el patio donde se disponían las ofrendas y desde las escaleras que subían a las habitaciones, casi todos los seráficos y gran parte de los penitentes asistían a la escena con gesto aprensivo.  
 
    Nadie se atrevía a moverse, y Dagon no fue la excepción. 
 
    Observó que La Magna le ponía una mano sobre la cabeza y crispaba los dedos como si quisiera hundirle las uñas en el cráneo. Los pies de Qadira dejaron de tocar el suelo, elevándose un par de centímetros. Estaba de espaldas a él y por eso no podía estar seguro, pero habría jurado que, al echar la cabeza hacia atrás, Qadira había cerrado los ojos, o quizá hubiera perdido el conocimiento.  
 
    No le estaba haciendo nada, comprendió Dagon con el corazón en un puño. Solo la había paralizado para que dejara de correr y de llorar. 
 
    El sonido de unos pasos rompió el silencio en el que se había sumido el complejo. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió la voz aguda de Reyyan, que bajaba las escaleras con el vestido celeste de la ceremonia. Luvart la seguía con el ceño fruncido. Ambos comprendieron lo que había ocurrido en cuanto vieron a La Magna de pie ante Qadira con gesto sombrío—. Oh, no… Qadira… ¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Qué ha visto u oído que la haya devuelto al pasado? 
 
    Lo preguntaba para sí misma, porque nadie podía darle una respuesta en firme. 
 
    —Me la he encontrado algo confusa en el piso de arriba, y luego la he tocado… y ahí ha empezado el… ataque —concluyó Dagon con la voz estrangulada. 
 
    «Sabía que estar en continuo contacto con individuos de su pasado acabaría provocando una desgracia», se manifestó La Magna, escrutando el rostro paralizado de Qadira con una mezcla de irritación y cansancio. «Cuando reactives el hechizo, Reyyan, me la llevaré a mis dominios. La mantendré alejada de Evrael y de Dagon de forma permanente».   
 
    Todo su cuerpo se rebeló contra la diosa al oír aquello, y si le había quedado algún ápice de afecto o respeto hacia Ella o hacia el duro sistema de castigos que implantó en su día, especialmente implacable con Qadira, esta se disipó hasta no dejar ni rastro. Dagon estuvo seguro de que acababa de perder su fe, de que había dejado de creer en la deidad, e iba a manifestarlo con el pecho henchido de valor cuando una voz se hizo oír por encima del bien y del mal. 
 
    —Si la tocáis —advirtió Evra, de pie al comienzo de la escalera y con una mano en el barandal—, tened por seguro que con su memoria se perderá vuestra única oportunidad de vencer al Gran Grimorio. 
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    Desde la distancia, La Magna le sostuvo la mirada con los párpados entrecerrados.  
 
    Aún tuvieron que pasar unos interminables minutos para que la diosa se dignara a hacer partícipe a la concurrencia de sus conclusiones. 
 
    «Lo has provocado tú, ¿no, pequeño prodigio?». 
 
    —Podría haberlo hecho —le concedió, mirándola a los ojos con un descaro que todos allí pensaron que le costaría la vida—, pero conociendo los efectos de la ruptura del hechizo, no se me habría ocurrido escoger mis deseos egoístas por encima de su bienestar. No… no he sido yo —concluyó, bajando el tono al detener la vista en la espalda arqueada de Qadira—. Tal vez deberíais haber considerado que su preocupación por mí sobreviviría al olvido. ¿O no conocéis acaso el alcance del amor de una madre? Supongo que no —se respondió él mismo con un desdén estremecedor—. No es precisamente afecto lo que le profesáis a vuestras creaciones. 
 
    «¿Cómo te atreves a hablarme así?», bramó la diosa. Su indignación provocó que las paredes temblaran, pero Dagon comprendió que era una demostración de poder y no tanto un escarmiento. Bajo la indignación de la deidad latía una sospecha lo bastante poderosa para prolongar el hechizo de Qadira y escuchar al muchacho, que todo apuntaba a que tenía algo interesante que decir.  
 
    Tal vez incluso trascendental. 
 
    Dagon estaba aterrado por las consecuencias de la conversación, que supo que no comenzaría hasta que Evra bajara las escaleras. Nadie podía hablar con Ella situado varios peldaños por encima, y si bien en un principio él no movió una pestaña, desafiando aquella norma implícita, estaría pecando de imprudente si se mostrara tan soberbio cuando tenía la intención de hacerla cambiar de opinión.  
 
    Dagon se estaba devanando los sesos pensando en alguna otra estrategia para que liberara a Qadira, pero el miedo a perderla, a la Qadira que fuera, la del pasado o la del presente, le había dejado sin fuerzas para pensar. 
 
    —Mi madre se queda conmigo —anunció Evra, y más que a reto, pues esto habría implicado que el niño concibiera a La Magna como una digna rival, sonó a amenaza; como si la diosa fuera en realidad su sumisa. 
 
    Con tan solo cinco palabras, Dagon confirmó los que habían sido sus temores iniciales.  
 
    Evra siempre supo que Qadira era su madre. ¿Cómo no iba a saberlo? Tenía una sensibilidad especial, un poder que ni siquiera el propio regente, que se dedicaba a instruirlo, había terminado de comprender, y las criaturas de La Magna eran lo bastante perceptivas para reconocer un vínculo, como lo hacían los penitentes en cuanto coincidían su anandha. Siendo esto así, no era descabellado asumir que Evra hubiera presentido la familiaridad que, en el pasado, le unió a Qadira… y que le uniría para siempre, en realidad, porque el lazo sanguíneo era irrompible. 
 
    Sin ningún miedo, Evra se detuvo en la otra punta del pasillo y clavó una mirada determinada en el rostro de La Magna, desobedeciendo la orden de que no se la mirara a los ojos. 
 
    «Tu madre es una traidora», determinó sin más.  
 
    A Dagon le asombró que se tomara la molestia de entablar conversación con él, de intentar razonar. Dudaba bastante que fuera porque quisiera ganarse su favor. Era más bien una estrategia para averiguar qué sabía. 
 
    —Mi madre te fue tan fiel, concretamente al vínculo que forjaste entre Leviathan y ella, que llegó hasta extremos inimaginables para honrarlo. Y lo sabes —apostilló con fría serenidad—. Por eso tienes remordimientos. Por eso ahora ofreces una salida a todos los penitentes y a todas las anandhas, como hiciste con Valthessar. Intentas reparar el error con todos tus hijos regalando amnesias selectivas excepto con la mujer a la que de verdad heriste. Y puedes esforzarte otra vez por lograr los mismos efectos, puedes intentar arrancarle la memoria, pero a mi mente no vas a poder acceder, y mientras yo sepa quién es ella, ella recordará —le aseguró, y era una advertencia. En voz baja, agregó—: Recordará una, y otra, y otra, y otra vez. 
 
    La Magna le aguantó la mirada sin vacilar. En principio no dijo nada. Solo pronunció un nombre, un nombre que parecía tener instrucciones implícitas. 
 
    «Xaphan». 
 
    Dagan buscó los conocidos rasgos del penitente entre los rostros asomados. Lo localizó cerca del altar de las ofrendas, a unos pasos de Evra.  
 
    Lo vio negar con la cabeza. 
 
    —Su mente no es accesible, Santidad. Nunca lo ha sido. 
 
    —Y poseo información que podría cambiar el curso de los acontecimientos —apostilló Evra, que había empezado a caminar hacia La Magna sin que esta le diera permiso. 
 
    «Podría matarte y meterme en tu cabeza para averiguar todo cuanto sabes». 
 
    Él entrelazó las manos a la espalda y alzó la barbilla. 
 
    —Pero no me mataréis porque la profecía más antigua de la historia depende de mí. Soy el príncipe del nuevo linaje. Y ni siquiera estando muerto podrías acceder a mi memoria, porque la protege mi poder, un poder que tú no me entregaste por propia voluntad, que desarrollé muy lejos de tu influencia y que, por lo tanto, no puedes controlar. 
 
    La Magna apretó la mandíbula con una frustración que Dagon no había visto surcar su expresión jamás. Se la pudo imaginar buscando cualquier alternativa posible antes de ceder al trato que el pequeño le proponía, pero tuvo que llegar a la conclusión de que estaba cercada por los cuatro puntos cardinales, porque al final acabó preguntando: 
 
    «¿Qué quieres, Evra?». 
 
    El niño alzó la barbilla y dijo, con un tono inquietantemente vacío: 
 
    —Solo quiero que dejes a mi madre en paz. 
 
    «¿A cambio de qué?». 
 
    —De la verdad. 
 
    —¿Cómo sabemos que es la verdad? —intervino Xaphan con cuidado de que su voz no interfiriera con el mensaje de la diosa.  
 
    Evra lo miró por encima del hombro. 
 
    —Podrás contrastar mi versión con la de la doctora Vaccari, que te abrirá las puertas de su casa y de su mente la próxima vez que vayas a verla en busca de información. 
 
    Dagon tragó saliva, intimidado por los conocimientos de Evra. Tenía acceso a las particularidades de las relaciones entre los penitentes y los mortales, como entre Xaphan y Vaccari, que de ninguna manera le habrían comunicado y ni mucho menos podría haber visto con sus propios ojos, puesto que tenía prohibido abandonar La Sociedad.  
 
    Parecía que lo supiera todo, que lo pudiera todo, que lo viera todo. Pero eso no podía ser posible. Esas eran habilidades únicas que solo poseía la diosa y de las que ni siquiera Ella podía echar mano siempre. 
 
    —Queréis curar a Renyi, ¿no es así? —dedujo Evra—. Y adivinar qué sucedía en los misteriosos laboratorios. Y por qué causas murieron los seráficos de Sarajevo, Reikiavik y Estocolmo, entre otros.  
 
    —Si sabes la respuesta a todas esas preguntas, ¿por qué no nos lo comunicaste? —quiso saber Aladiah, inmóvil en el pasillo. Siempre había mirado a Evra como lo que era, un peligro con el que había que andarse con cuidado.  
 
    —Porque todavía no estoy seguro de que vosotros seáis los buenos —reconoció con llaneza—. O porque aún no he decidido si yo soy parte de vosotros. 
 
    —¿Y lo serás si liberamos a Qadira? —inquirió Xaphan con tiento. 
 
    —No. Ofrezco información a cambio de su paz y tranquilidad, no mi lealtad. Permaneceré aquí y os serviré, si es lo que queréis, porque si huyera intentaríais hacerme daño —resumió con hastío—, pero no creo en la misión y tampoco soy fiel a la diosa. 
 
    Se levantó un comprensible coro de murmuraciones a raíz de su declaración de rebeldía. Sorprendentemente, la única que no reaccionó echándose las manos a la cabeza fue la propia deidad, que le había estado escuchando con gesto indescifrable.  
 
    Si Dagon hubiera tenido que averiguar en qué estaba pensando, habría apostado por que andaba sopesando en qué podrían servirle de cara al futuro la inteligencia y el arrojo del pequeño y, en el caso de no dar con una respuesta satisfactoria, qué riesgos conllevaría sacrificarlo allí mismo, sin miramientos. 
 
    La Magna le hizo saber que estaba de acuerdo con su propuesta bajando la mano que mantenía a Qadira a un palmo del suelo. La empírea cayó como peso muerto en el suelo, inconsciente. Dagon fue corriendo hacia ella, sin pararse a pensar en lo que le pudiera deparar interponerse entre Evra y la diosa.  
 
    El pequeño, si bien estaba peleando por la felicidad de su madre, no hizo el amago de acercarse. ¿Se estaba conteniendo para no delatar su amor por ella, o en realidad no le importaba? ¿Eran la lealtad y el cariño hacia Qadira lo que le movían a la hora de desafiar a la deidad, o la puesta en escena era una simple demostración de poder? 
 
    La Magna no tuvo ni que pedirle al niño que empezara a hablar. Mientras Dagon comprobaba que Qadira aún respiraba y la acomodaba su regazo para que no tocara el frío suelo, Evra se hizo oír con voz calma. 
 
    —Los laboratorios llevan décadas en activo, pero la investigación vigente no se empezó a poner en marcha hasta la captura de Astaroth, la mujer de Abraxas, pues fue cuando por fin dispusieron del material que necesitaban. La experimentación dio comienzo con las anandhas, cuya sangre podría proporcionarles datos sobre la genética de las encarnaciones de La Magna. No hallaron nada concluyente que pudiera servirles para replicar su poder. Después fueron a por los penitentes, que no hubo necesidad de capturar puesto que Leviathan y Metraton se ofrecieron para el experimento, y, por último, se volcaron con los seráficos. Todo el estudio del material genético se realizó en laboratorios humanos para desviar las sospechas.  
 
    »El estudio tenía dos objetivos —prosiguió sin pestañear, cruzando muy despacio lo que quedaba del pasillo—: a través de un estudio exhaustivo de las heridas de acero azul, pretendían hallar la forma de inmunizar a los penitentes al impacto del arma, de manera que Metraton y el resto de los caídos que sirven a La Criatura fueran invencibles. El segundo propósito era prefabricar una enfermedad letal que acabara con todas las criaturas magnas. Lograrlo solo fue posible mediante la observación y el tratamiento de la sangre y la genética de penitentes y seráficos. Básicamente —resumió—, han creado un antídoto y un veneno letal al mismo tiempo.  
 
    »El antídoto se practicó en los seráficos fallecidos, cuya sangre inmune al acero azul les fue extraída hasta secarlos para luego transferirla a los penitentes que forman filas con La Criatura. El veneno letal, una vez terminada la fase experimental, se le suministraría a los engendros o a las armas de los mismos para acabar con los penitentes de forma fulminante con tan solo un roce o un mordisco. Así es como asumo que morirá Renyi —concluyó con un cabeceo indiferente—. Fui apartado del Enclave antes de que el veneno hubiera pasado la última fase de prueba, pero en vista de los últimos acontecimientos… —Se encogió de hombros—. No sería descabellado asumir que ya han finiquitado la tarea. 
 
    Dagon alzó la barbilla de golpe y miró a Evra con la boca abierta. Quería decir algo, necesitaba expresarse, pero no tenía la menor idea de cómo verbalizar su inquietud. Planteado de aquella manera parecía un plan tan obvio que se imaginaba a Xaphan torturándose por no haber llegado antes a la conclusión, incluso si era incluso más obvio que era difícil tener los cinco sentidos en una misión cuando al menos cuatro de ellos andaban concentrados en la doctora Vaccari.  
 
    Buscó a sus compañeros con la mirada y confirmó que se sentían como él, que se debatían entre el asombro y el pánico, porque aquello no era una amenaza futura; era una realidad.  
 
    Si Evra no mentía, podría morir en la guardia de esa misma noche de la misma afección que Renyi. 
 
    —Cabe suponer que no existe cura —zanjó Evra antes de que llovieran las preguntas—, pues el antídoto cura las lesiones de acero azul, no los síntomas de la enfermedad. No les ha interesado desarrollarla por razones evidentes: pretenden que este sea el fin de las razas. 
 
    A sus palabras siguió un silencio sepulcral que Dagon aprovechó para buscar en el rostro de Qadira un indicio de que estaba consciente, o quizá el consuelo que necesitaba para no sumirse en la desesperación. 
 
    «Y aún tienes dudas sobre quién es el bueno y quién es el malo», fue todo cuando dijo La Magna, mirando a Evra con nuevos ojos.  
 
    Dagon no habría sabido decir con certeza si lo odiaba o le profesaba una temerosa admiración. 
 
    Él le devolvió una mirada gélida. 
 
    —No me has causado menos males que el Gran Grimorio, y ella estaría de acuerdo conmigo —apostilló, señalando a la inconsciente Qadira con un gesto de cabeza—. Ahora, tal vez deberías cumplir tu palabra y dejarla ir. 
 
    «No voy a dejarla ir», anunció La Magna, «pero sí voy a permitir que la acompañes en su regreso al Autem. Tengo planes que te incumben, Evrael». 
 
    —El nombre que mi madre me puso es Evrani —repuso él sin alzar la voz, sin inmutarse por la decisión que la deidad acababa de tomar, como si no pudiera conllevar el destierro eterno en un rincón de la Suprarrealidad o un empujón al foso del Fatem—. Pronúncialo tal y como es o déjalo en Evra. 
 
    Esta vez, la diosa se permitió esbozar una sonrisa calculadoramente perversa y exhalar por la nariz, como si le divirtiera su soberbia. A esas alturas, Dagon debería haberse acostumbrado a las excéntricas reacciones de La Magna, que casi siempre rompían de manera frontal con la imagen que tenía de Ella. 
 
    «De acuerdo… Evrani». 
 
    La Magna levantó las manos con las palmas apuntando hacia arriba, y sin apartar la vista del pequeño, chasqueó los dedos. Un polvo dorado se desprendió de estos y voló hacia madre e hijo para envolverlos en un remolino brillante que les hizo desmaterializarse en el aire.  
 
    Dagon jadeó al verse con las manos vacías, y buscó el rostro de La Magna para suplicar que tuviera piedad con él también. 
 
    «La devolveré a La Tierra tal y como la conociste; con sus recuerdos de los últimos tiempos intactos», le aseguró sin mirarlo. «Pero para eso tendrás que esperar a que se dé el momento perfecto. Descenderá con todos los empíreos para cumplir con el deber para el que fue entrenada». 
 
    Dagon notó que se le formaba un nudo en la garganta, y no solo porque acabara de comprender que Qadira quedaría lejos de su alcance una vez más, en esta ocasión a un mundo de distancia, sino por lo que significaba que los empíreos como sociedad bajaran a La Tierra. La diosa acababa de decidir que la situación había alcanzado su punto más preocupante, y sospechaba —todo lo que sospechaba se hacía realidad— que la batalla final tendría lugar antes de que estuvieran preparados. 
 
    Al menos, Dagon no se sentía preparado. 
 
    La diosa alzó la barbilla y echó una mirada alrededor. La posó en cada uno de los presentes. Observó con especial detenimiento al regente Aladiah y al rex Valthessar, que fueron los que cuadraron los hombros bajo su intenso escrutinio a la espera de una orden. 
 
    «Todos vosotros sabéis lo que tenéis que hacer…», determinó La Magna.  
 
    Por último, posó la vista en el gesto solemne de Xaphan, al que se refirió antes de desaparecer.  
 
    «… especialmente tú».

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXIX 
 
    [image: https://lh4.googleusercontent.com/WaKaGYW89AGVPpQu822MJrxIW7tK8b7Li5daafCubKkGkYJzmtuDASlgDTXroKROIfMH08k51evaIb87n2bXpbo_IOn2mSq3cf5QKw6-M2NWnnF6ohMBkJnLuJ6CqGDY7IQOwfxfqBMPxSG77ayLuWQ] 
 
      
 
    Valthessar fue al encuentro de Aladiah en cuanto La Magna se desvaneció en el aire. Había podido observar en los minutos posteriores al relato de Evra que los seráficos acudían a los brazos de buenos amigos de la organización, que Luvart y Reyyan se refugiaban el uno en el otro, que Samael y Citlali se daban la mano como acto reflejo, sin ni siquiera mirarse.  
 
    Comprendió justo a tiempo, a punto de llegar hasta el regente, que este no estaría por la labor de sentarse a debatir estrategias mientras la asustadiza Darda’il le necesitara para calmar el ataque de ansiedad.  
 
    Y entendía su prioridad, por lo que se batió en retirada justo a tiempo.  
 
    Aquel era un momento crítico, y aunque ninguno de los allí presentes se permitía que cundiera el pánico porque, en cierto modo, era lo que llevaban milenios esperando —un enfrentamiento final que equilibrara la balanza de una vez por todas—, seguían albergando un mínimo porcentaje de humanidad en el cuerpo que les hacía susceptibles al miedo. El propio Valthessar estaba preocupado, solo que no podía refugiarse en los brazos de la única persona que podría consolarlo. 
 
    Mientras rehacía sus pasos, intercambió una mirada rápida con el regente, indicando que hablarían después, y atravesó el pasillo para salir a tomar aire.  
 
    A la entrada del complejo, camuflado con la vegetación de las afueras para evitar la alarma humana, comenzaba un bosque espeso y humedecido por el frío de fin de año. Se resguardó en la serena visión de los árboles mecidos por la brisa helada mientras buscaba la cajetilla de tabaco en los bolsillos de su cazadora.  
 
    Un cigarrillo le ayudaría a asentar las ideas y librarse del nudo en el estómago.  
 
    Estaba empezando a ver la situación desde una perspectiva optimista cuando un grito le sobresaltó.  
 
    —¡¿Ves?! —exclamó Mara, que acababa de empujar las puertas de cristal para plantarse ante él sin aliento y con las mejillas ruborizadas—. ¡Ahora te pueden matar! ¡Ahora sí que te pueden matar! ¡No estaba loca por imaginarme poniendo flores en tu tumba! 
 
    Valthessar meneó la cabeza, concentrado en la respiración y en mantener sus sentimientos bajo control.  
 
    —A los penitentes nos incineran. 
 
    —¿Y qué? ¡Eso no es de lo que estoy hablando! ¿Por qué pareces tan tranquilo? ¿Te acaban de comunicar que nos vamos a la mierda, que el Gran Grimorio nos ha adelantado en la curva, y lo único que te apetece es fumarte un piti? —Hizo una pausa para coger aliento y relajar los hombros—. En fin… A mí también me están empezando a dar ganas, la verdad. 
 
    Valthessar no pudo evitar sonreír al ver cómo se apaciguaba a sí misma.  
 
    —¿Qué te apetece a ti, Mara? —preguntó con tono pausado, manteniendo el cigarrillo pegado a los labios. 
 
    —Pues me apetecía abrazarme a mi hermana como si fuéramos a morir en este preciso instante, pero no me ha parecido bien interrumpir su momento romántico con Samael —bufó, cruzándose de brazos. 
 
    —Así que has decidido buscar a tu ex —empezó a enumerar con calma—, a ver si ese sí que te mece entre sus brazos ahora que se está acabando el mundo. Total; si no hay mañana, no hay riesgo de que nos levantemos arrepentidos de habernos dejado llevar, ¿no?  
 
    Mara se lo quedó mirando con los labios apretados. De nariz para abajo, su rostro expresaba cuánto le irritaba que se burlara de ella, pero sus ojos no hicieron sino rogarle que se acercara y cumpliera el pedido que no se atrevería a hacer, ni mucho menos ahora que él había puesto palabras a su debilidad. 
 
    Valthessar suspiró, rendido. 
 
    «Qué cojones», pensó, extendiendo los brazos en una bienvenida silenciosa. Mara se aferró a su espalda como si le fuera la vida en ello, como si el apocalipsis ya hubiera comenzado. Para él, así era. Se había tomado las últimas noticias con tranquilidad porque era poco lo que retenía a Valthessar en el mundo, porque perdió su color y su vida en cuanto Mara se marchó por la puerta. Era consciente de que no debería regocijarse en su luto por respeto a los esfuerzos de Xaphan, sin cuyos poderes le habría costado sobrevivir al revés de la ruptura, y porque él mismo se negaba a desandar el camino recorrido. Pero no pudo evitar abrazar su debilidad por ella a la misma vez que la estrechaba contra su pecho.  
 
    Apoyó la mejilla en su coronilla, aquella cabeza loca y testaruda para la que sin embargo ya no tenía más que ternura y admiración. 
 
    —Joder, cuánto me alegro de no tener que preocuparme por ti —balbuceó Mara con la boca pegada a su jersey. 
 
    Él se separó lo justo para mirarla con una ceja enarcada.  
 
    —¿No tienes que preocuparte por mí? 
 
    —No, no tengo que hacerlo. Pero lo haré porque siempre nado a contracorriente. 
 
    —Por lo visto, solo correré peligro si me muerden —meditó en voz alta—. Procuraré no exponer mi cuello durante las guardias.  
 
    —Te compraré un fular de esa seda que tenían las armaduras de los mongoles; ligero, práctico a la hora de proteger y, además, fashion. 
 
    Valthessar tembló por la risa. 
 
    —Que sea azul, así va a juego con mis ojos. 
 
    Mara le sostuvo la mirada unos instantes, como si lo necesitara para recordar de qué color eran. Volvió a enterrar el rostro en su pecho, y cuando habló, lo hizo en voz baja. 
 
    —Esto es una locura. 
 
    —Tarde o temprano llegaríamos a este punto. 
 
    —Pero… ¿tan pronto?  
 
    —¿Tan pronto? Tú llevas aquí unos meses; yo he pasado milenios luchando contra ese hijo de puta —le recordó, acariciándole la cabeza con la mano ahuecada—. Para mí puede que esto sea una sorpresa desagradable, pero no un final anticipado. De hecho, tal vez no sea una pésima noticia, después de todo. Quiero acabar con esto de una vez.  
 
    Mara buscó su mirada con el rostro tenso. 
 
    —¿Y si «esto» acaba contigo? 
 
    —Pues espero que me llores como es debido, y que esta vez sí te tomes la molestia de esperar unos cinco o diez minutos desde mi entierro antes de acostarte con otro hombre. 
 
    —Pensaba que a los penitentes os incineraban —parafraseó con retintín. La recriminación, lejos de instarla a dar un paso atrás, hizo que se aferrara a él aún más—. Hasta que por fin me lanzas un reproche como Dios manda —suspiró, extendiendo las palmas en su espalda y acariciándola arriba y abajo—. Una pena que no tenga ni pies ni cabeza. No sé con quién te crees que he follado estando en una silla de ruedas, pedazo de imbécil. 
 
    —A mí se me habría ocurrido algo para tenerte entretenida incluso en esas circunstancias —comentó con desenfado, divertido con el tono refunfuñón con el que se había defendido.  
 
    —Y un carajo. Con lo cuadriculado y protector que eres, me habrías rechazado incluso si hubiera aparecido con lencería. De todos modos, y ya que lo mencionas… —Mara bajó las manos hasta los duros glúteos de Valthessar y allí las dejó antes de encontrarse con su mirada—. Ahora me encuentro de maravilla. Y te aseguro que estar en silla de ruedas no me impidió fantasear contigo por las noches. 
 
    Valthessar se rio con ligereza y apartó las manos de sus nalgas. Puso distancia entre los dos dando un paso atrás, y viendo que Mara se quedaba cohibida, abochornada y en parte anonadada porque la hubiera rechazado, aclaró con suavidad: 
 
    —No voy a tratarte como a una follamiga, Mara. Nada queda más lejos de mis intereses o mis deseos que conformarme con tu cuerpo. 
 
    Mara escrutó su expresión para discernir si era o no sincero. 
 
    —Nadie ha dicho que te estuviera ofreciendo solo mi cuerpo —dijo tras unos instantes, y con un hilo de voz, como si no quisiera que nadie fuera testigo de su derrota. Así se sentían para ella los cambios de opinión, como un humillante fracaso. 
 
    —No ha cambiado absolutamente nada desde que te largaste —le recordó, acariciando un mechón rubio que se había desprendido de su recogido—. El Séptimo Círculo me sigue necesitando, y mientras sirva a La Magna, no puedo darte la vida aburrida y mortal que quieres. 
 
    —Pero lo harías si pudieras, ¿verdad? He oído lo que ha dicho Evra —le confesó, envalentonada—. Por eso he corrido detrás de un hombre por primera vez en mi vida. La Magna te ofreció olvidarme y le tuviste que decir que no, porque no he notado ningún cambio. Eso es porque me quieres, ¿a que sí? 
 
    Valthessar estuvo a punto de reírse, a caballo entre la incredulidad porque siquiera lo dudara y la diversión, porque incluso mirándolo con un ansia que la carcomía, se las apañaba para sonar vanidosa.  
 
    «Me quieres, ¿a que sí?», «¿A que sí?», «¡Ja! Ya lo sabía». 
 
    —¿Cómo iba yo a olvidarte, mujer? —suspiró él—. Si eres lo más interesante que me ha pasado en dos mil años.  
 
    —¿Estás seguro de que «interesante» es la palabra? —Enarcó una ceja. 
 
    —Engloba todo lo demás. 
 
    Mara se cruzó de brazos, siempre en su postura defensiva, pero no pudo evitar que se le notara la tristeza al enfrentarlo. 
 
    —¿Y qué es «todo lo demás», puto rácano? No me veas con la economía del lenguaje. ¿Es que no piensas decirme que me quieres? 
 
    —Ahora mismo, no. —Valthessar encogió un hombro—. Pero si tan desesperada estás, dímelo tú a mí y vemos qué pasa. Lo mismo te sorprendo con un compasivo «y yo a ti». 
 
    Tal y como había imaginado, Mara se ofendió con la sola idea. 
 
    —¡Ni de coña! No me pienso declarar si no piensas corresponder mi esfuerzo. No solo corresponderlo, sino superarlo. Si yo te digo que te quiero, tú tienes que decirme que me amas. O, como mínimo, que me quieres mucho más. 
 
    Valthessar entrecerró los ojos para mirarla como si valorara su propuesta. Aún llevaba el sencillo minivestido blanco de la ceremonia, algo arrugado. El maquillaje permanecía intacto.  
 
    Cuando un hombre quería tanto a una mujer como él a ella, el deseo carnal palidecía en comparación con el amor, que era incondicional y abrasaba por dentro. Dicho deseo era apenas una de tantas razones que acumulaba para dar un paso en su dirección y tomar sus labios, pero seguía siendo tan poderoso e intolerable que estuvo a punto de ceder. 
 
    —Vamos a hacer algo —le propuso, extendiendo una mano en su dirección. Ella la aceptó, reticente, pero se animó a sonreír cuando él la hizo girar sobre sí misma antes de pegarla a su pecho. Se inclinó para hablarle en tono solemne—. Cuando esto acabe, tanto si fracasamos como si no, podré renunciar a mi puesto. Y a El Séptimo Círculo en general. Y entonces podré ir a donde me plazca. 
 
    —¿Y qué le placerá al señor? 
 
    Ignoró su pregunta y prosiguió. 
 
    —Habré cumplido mis obligaciones. Tú también, si decides aceptarlas y colaborar con nosotros, y no tendremos que hacer nada en el mundo excepto lo que queramos.  
 
    »Cuando llegue ese día —prosiguió, tomando aire—, te contaré todo lo que te habría hecho para que no tuvieras que soñar conmigo cuando estabas en silla de ruedas, y te confesaré por qué no quiero que te saquen de mi cabeza, y te diré todo lo que quieras oír. 
 
    —¿Todo todo? Espero que no. —Arrugó la nariz—. Si te conviertes en un tío fácil, a lo mejor pierdes tu encanto natural. 
 
    —Descuida, que sigo teniendo muy mala leche. Fácil no te lo voy a poner nunca. 
 
    —Estupendo. —Le guiñó un ojo y le pasó las manos por los hombros para atraerlo hacia ella. Rozó sus labios con los propios, su nariz y su barbilla rasposa, en un reconocimiento dulce pero no inocente que le formó un nudo en la garganta—. Pero ¿y si no sale bien? ¿Por qué quieres esperar cuando me quedaré aquí a ayudar y ya me estoy ofreciendo en bandeja? 
 
    —No te vas a quedar a ayudar. Es la primera noticia que planeaba comunicarle al regente. No te necesitamos. Es decir… Puedes seguir ejerciendo tu don de portal, pero para rescatar a las almas perdidas solo necesitamos a Citlali y a Samael. Y no me pongas esa cara de enfadica, que te encanta que te digan que te puedes tomar el resto del día libre. 
 
    —Lo que no me gusta es que me llamen inútil.  
 
    —Pues lo siento en el alma, cariño, pero tú no vas a formar parte de esto porque eres un punto débil. Ni yo puedo trabajar en condiciones contigo cerca, ni tú puedes trabajar a secas, porque no sabes luchar. Te vas a quedar en un pisito alquilado de Praga, te vas a apuntar a tu clase de escritura creativa, vas a ir al cine con tus amigos a ver la última comedia romántica de Reese Witherspoon, y no vas a pensar en mí hasta que todo esto haya acabado. 
 
    Sin retirar las manos de sus hombros, Mara se separó de él para mirarlo con fingida ofensa. 
 
    —Qué fuerte que sigas pensando que puedes darme órdenes. 
 
    —Esta la vas a acatar porque sabes que tengo razón. Y tranquila, que no te voy a pedir que me lo digas en voz alta. Con que me hagas caso me doy por satisfecho. 
 
    Mara asintió muy despacio. 
 
    —¿Y si te matan? —preguntó pasado un rato—. ¿Qué haré yo? 
 
    Valthessar tomó aire y lo expulsó despacio. 
 
    —Te quedarás en el pisito alquilado de Praga, te apuntarás a tu clase de escritura creativa, seguirás yendo al cine con tus amigos —recitó de nuevo—, solo que no pensarás en mí nunca más.  
 
    —Y una mierda. 
 
    —Yo no me reencarnaré en otro hombre, pero sobrevivirás —le aseguró, por primera vez orgulloso de la capacidad de Mara para sobreponerse a la adversidad—. De todos modos, no pienses en eso. Como voy a tener una razón de peso para salir de esta vivito y coleando, no habrá motivos para preocuparse. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Te lo prometo. Ahora déjame pensando en la estrategia. —Se separó de ella y le dio una palmada graciosa en las nalgas—. Y métete ahí dentro, que hace un frío de cojones… Y menos sonrisitas —la advirtió al ver que se marchaba con el rostro iluminado—, que sigo enfadado contigo. 
 
    —¿Cómo no? —fue lo último que dijo, bizqueando, antes de lanzarle un beso y perderse en el interior. 
 
    «¿Cómo no?», pensó él, resignado y parcialmente feliz de estarlo. No era un hombre que se conformara con las derrotas, pero a veces rendirse era la opción inteligente. O la única opción. A fin de cuentas, no podría haber ganado mientras se hubiera aferrado a la estrategia de olvidarla. Intentar desenamorarse de ella habría sido como tratar de vaciar un río con sus propias manos. 
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    Citlali caminaba de un lado para otro cada vez más nerviosa. El regente Aladiah y Valthessar se habían encerrado a solas en el salón de audiencias para discutir en petit comité el procedimiento más adecuado. Solo habían invitado a pasar a Xaphan, a quien La Magna le había concedido el honor de participar en las operaciones decisivas pese a no ostentar un cargo superior. Luvart estaba satisfecho con que le hubieran dado de lado, Renyi seguía en cama, esta vez bajo la vigilancia de Dagon, y Abraxas comprendía que primero se hubieran sentado frente a frente los dos mandamases, pero Samael y ella no sabían cómo interpretar el secretismo. Lo que era cada vez más obvio era que, a partir de ese momento, tendrían que acatar las normas del rex sin rechistar.  
 
    En vista de que aún se demorarían un rato más, Citlali decidió alejarse de la escena, que no hacía sino ponerla nerviosa, y tomar asiento en uno de los peldaños de las escaleras que conducían a la cocina.  
 
    Tendría que esperar para hablar con su hermana, que había anunciado que se daría una larga ducha y todavía seguía encerrada en el baño, como si bajo el agua el tiempo pudiera congelarse. 
 
    Samael tomó asiento a su lado al cabo de los minutos. Apoyó los codos sobre los muslos, aún enfundados en los pantalones elegantes, y se frotó las manos con nerviosismo. 
 
    —Creo que la estrategia será la siguiente —empezó él. Ella levantó la mirada con interés—. Primero, Xaphan irá a buscar a Vaccari para convencerla de colaborar con nosotros. Y digo «convencer» porque no creo que esté de acuerdo con someterla a torturas físicas hasta que suelte la sopa. Con un poco de suerte, recordará algo de lo que trajinaron en los laboratorios y podrán darnos pistas para que desarrollemos nuestro propio antídoto, uno que contrarreste el veneno. Xaphan se pondrá manos a la obra para cubrir la parte científica de la misión, y no dudo que lo conseguirá. Lo que me pregunto es si lo hará a tiempo. 
 
    Lanzó una mirada vacilante al techo, como si pudiera atravesarlo y llegar hasta la habitación donde Renyi agonizaba. 
 
    —¿Y qué más? —lo animó ella—. ¿Cómo nos cargamos ahora a los engendros que tienen sangre seráfica…? Mírame —soltó una risita floja—, ya hablo como tú. «Nos cargamos». 
 
    Samael seguía frotándose las palmas. Estaba tan sumido en sus turbadores pensamientos que no consiguió sonreír, aunque lo intentó. 
 
    —Supongo que de eso se encargarán los seráficos, que son los que tienen dagas de acero azul… O, si encontráramos la fórmula del veneno que ellos utilizarán con nosotros, siempre podemos devolvérsela en los mismos términos y así igualar la guerra. Está claro que todavía no han sacado el puto veneno a la luz, o ya la habríamos palmado todos. La emboscada en el concierto fue para hacer la prueba con el primero que se cruzaran por delante… que fue Renyi, pero que podrías haber sido tú —musitó. 
 
    —Pero no fui yo. Y Renyi se pondrá bien —le aseguró ella, incluso a pesar de no tenerlas todas consigo. 
 
    Samael la miró esta vez con la cabeza ladeada y una pequeña sonrisa despuntando en los labios. Alargó la mano y le acarició la barbilla muy despacio. 
 
    —Tú nunca te desanimas, ¿eh? —murmuró con la voz impregnada de afecto—. ¿Sabes? Si me hubieran dado esta noticia el mes pasado, estaría dándome golpes en el pecho, emocionado porque por fin hayamos llegado a un punto muerto que nos garantice un desenlace próximo. Pero ahora… Ahora estás tú en medio. 
 
    —Lo que significa que tenemos más probabilidades de ganar —repuso ella, extrañada—. ¿O sigues pensando que, además de fea, soy tonta e inútil? 
 
    Samael se ruborizó, abochornado, y se tuvo que cubrir la cara. 
 
    —Qué vergüenza, joder. No me recuerdes esa mierda. —Se relajó al oír que Citlali se reía, pero no se atrevió a mirarla más que reojo—. No, yo… Lo que quiero decir es que antes estaba obsesionado con demostrar que soy útil, con hacer la guerra, y ahora, solo de pensarlo, tengo ganas de vomitar.  
 
    »Ya han estado a punto de… O sea, el otro día… Puede que a la segunda vez sea… No puedo ni decirlo sin ponerme enfermo.  
 
    —¿Te da miedo que me hagan daño? —completó Citlali con paciencia.  
 
    Bufando, Samael dejó caer la frente entre las palmas. Una nota de incredulidad se infiltró en su voz al decir: 
 
    —¿Qué me has hecho, que ahora vivo acojonado? 
 
    —Con respecto a lo de estar asustado, no creo haber hecho nada, pero sí me voy a atribuir el mérito de haberte humanizado un poco. Estabas tan empeñado en disimular que tienes defectos y debilidades que no le habrías dado pie al Enclave a destruirte; lo habrías hecho tú mismo y sin ayuda.  
 
    Viendo que él no reaccionaba, apoyó la mejilla en su hombro y esperó con los ojos cerrados a que dijera algo más.  
 
    Samael era de naturaleza ansiosa. Se frustraría cada vez que la tuviera cerca y recordara que estaban en peligro. Citlali, en cambio, era positiva, y su proximidad la llenaba de esperanza y ternura.  
 
    Tal vez no estuvieran destinados al fracaso, después de todo. Tal vez pudieran complementarse.  
 
    —Hay algo que quiero enseñarte —le dijo de pronto. 
 
    Citlali se incorporó con curiosidad. 
 
    —¿Ah, sí? ¿El qué? 
 
    —Es una cosa que… Cuando ayer te quedaste dormida, me levanté para echarle una ojeada a los libros que el regente me prestó. Ya sabes, para hacerme una idea de cómo dirigir mis pensamientos hacia los mundos beta. Tengo dos maneras de trasladarme: una es concentrándome en la persona a la que deseo localizar, y la otra consiste en visualizar una especie de planeta con diferentes niveles, lo que vendrían a ser las capas dimensionales, y escogiendo una de las grietas para transportarme.  
 
    »Estuve entretenido yendo de un lado a otro… 
 
    —Normal que luego te costara localizar a una simple humana a trescientos kilómetros de aquí —se rio Citlali—. Y anda que me invitas a tus paseos. 
 
    —Es ahí adonde quiero llegar. Estuve en quince o veinte sitios distintos, y había uno que pensé que te gustaría —reconoció en voz baja, como si no quisiera que nadie se enterara de que era capaz de ser romántico. 
 
    Citlali cayó en la cuenta de que no le abochornaba que lo relacionaran con ella, que su vergüenza no tenía nada que ver con su anandha, sino con una estúpida y anticuada idea de masculinidad a la que creía tener que plegarse para merecer su cariño.  
 
    Se le escapó una sonrisa exasperada, porque eso era Samael: desesperante como él solo. Pero a lo mejor disfrutarían del suficiente tiempo juntos para poder empezar a cambiar su dañina manera de pensar.  
 
    —¿Quieres que te lo muestre? —le sugirió con timidez—. Tal vez no tengamos otra ocasión. Parece que estaremos muy ocupados en el futuro. 
 
    Citlali sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Pues claro que quiero. —Le ofreció su mano—. Llévame a donde te apetezca. 
 
    —Bueno, a ver, ahora mismo me apetece llevarte a otro sitio más cercano a nosotros…, pero mejor no me distraigo.  
 
    La aferró por la palma y cerró los ojos. Citlali se concentró en él por mera curiosidad. Hasta el momento no se había fijado en su expresión durante los viajes interdimensionales. Ella solía estar ocupada (y también aterrada, aunque eso no lo reconocería) notando los cambios en su propio cuerpo mientras se sublimaba. Más que reparar en cómo se iban relajando sus facciones masculinas, mirarlo le sirvió para caer en la cuenta de que confiaba en él; de que algo tan peligroso y tan inexplicable como un salto de dimensión debería asustarla, o por lo menos intimidarla, y como lo hacía de su mano no podía encontrarlo más que natural, como el hecho de respirar. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, y después de experimentar las sensaciones que ya se le iban haciendo conocidas, Citlali se vio reapareciendo en un lugar misteriosamente bello. Nunca se acostumbraría a pestañear y toparse con que de pronto se hallaba en un sitio diferente, como cuando de niña se dormía en el sofá y amanecía en la cama de su dormitorio porque su padre la había llevado en brazos escalera arriba. Citlali solía despertarse emocionada, sintiéndose querida; a fin de cuentas, su padre se tomaba la molestia de poner en riesgo su espalda maltrecha para que ella pudiera descansar en un colchón cómodo, en una habitación donde el ruido de la televisión no la molestara.  
 
    También se sintió querida cuando miró alrededor y comprendió por qué Samael había pensado en ella al aterrizar allí. 
 
    —El espacio no es una dimensión como tal —empezó a explicarse Samael, doblando y estirando los dedos con nerviosismo—, y no sé si me podría trasladar hasta la Luna. Lo he estado pensando para ver si te podía… Ya sabes, por si te apetecía ver los cráteres de cerca, pero no es ningún misterio que ahí fuera no hay oxígeno, y preferiría no palmarla a mil años luz de La Tierra. El caso es que esto es lo más parecido que hay a… 
 
    —Las estrellas —completó Citlali, admirando, pasmada, lo que parecía un cielo salpicado de brillos plateados—. O lo que habrían sido las estrellas en un universo paralelo. No me puedo creer que La Magna las descartara. Son… 
 
    Eran más de las que podría llegar a contemplar en un centro de astronomía de los mejores observatorios internacionales, y la rodeaban por todas partes. Incluso a sus pies, lo que le daba la sensación de estar caminando por las estrellas o buceando en el espacio. La mayoría de los presuntos satélites emitían destellos argentados, pero también los había color escarlata, de un verde esmeralda tan intenso como los ojos de Samael, doradas, y de tonos que no se habían visto la gama cromática tal y como Citlali la conocía.  
 
    Viéndose rodeada de tanta belleza, la invadió una calidez inexplicable que la instó a abrazarse. Comprendió que se debía a su cercanía con las estrellas, que, además de ser focos de luz, emitían calor. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó él, inseguro. Lo hizo en voz baja, probablemente para no interrumpir su silencio apreciativo. 
 
    —Es lo más bonito que he visto en mi vida —murmuró, sobrecogida—. Es como cuando vas a un mirador por la noche y ves a lo lejos las luces de la ciudad… Solo que esta no es luz artificial. Tiene que ser la luz más pura del universo. 
 
    —Me alegra haber dado en el clavo una vez antes de que el Gran Grimorio se cierna sobre nosotros —bromeó él, entrelazando los dedos con los de ella. Citlali lo miró sonriendo con sorna, y se fijó en que su expresión se suavizaba—. Yo… Creo que hacemos un buen equipo. Un equipo algo descompensado, de acuerdo, pero mira; por lo menos puedo llevarte de viaje.  
 
    Citlali bizqueó y se giró hacia él para hablarle con seriedad. 
 
    —Sabes que nadie piensa que seas inútil excepto tú mismo, ¿verdad?  
 
    —Bueno, y Luvart. 
 
    —De acuerdo, y Luvart —aceptó a regañadientes—. Pero nadie más, y si tan presente tienes la jerarquía de mandos, deberías creerte tu importancia, porque para el mismo rex, para Xaphan, para el regente; para los altos cargos eres imprescindible. Y sabes que, aunque a veces tengas un carácter… complicado, tus compañeros te quieren. Se burlan de ti como se burlan también entre ellos. Es una forma de comunicación entre hombres, supongo, una manera de demostrar afecto. Nunca te lo dirán con esas palabras, claro. Nunca te dirán que te quieren. Pero tampoco oirás al rex decírselo a Luvart, o a Luvart confesándoselo a Xaphan… lo que no significa que no sientan un afecto basado en la admiración.  
 
    »Yo te admiro, Samael —reconoció por fin—. Y no porque hayas desarrollado un don, sino porque eres dulce a tu manera y muy torpe al demostrarlo.  
 
    —Que eso sea lo más bonito que podrías decir de mí… —empezó a refunfuñar. 
 
    —¡Eh! Es que yo no quería nada diferente, ¿sabes? No quería al tío musculoso, tan seguro de sí mismo que peca de arrogante y que sacó su ideal de masculinidad del medievo. 
 
    —¿Ah, no? —inquirió, genuinamente sorprendido. 
 
    —¡No! —exclamó—. Ni tampoco al hombre perfecto que siempre sabe qué decir y cómo decirlo para dejarme sin palabras. Aunque… —Alzó la mirada hacia el cielo hasta que recordó que el cielo estaba en todas partes y giró sobre sí misma con los brazos extendidos—. Me has dejado sin palabras igual.  
 
    Samael sonrió, no tan orgulloso de su acierto como contagiado por el entusiasmo de Citlali, y la acercó a su costado para apretarla con cariño. 
 
    —Ojalá no la hubieras palmado —suspiró él—. Te habría conocido antes y ahora no tendría la sensación de que me quedan cinco minutos contigo; de que tendré que aprovecharlos no separándome de ti ni un segundo si luego no quiero arrepentirme. 
 
    Citlali no le dijo que ella tenía la misma e inquietante sensación de que, más que a un punto de inflexión, más que al final de una etapa, se estaban acercando al borde de un precipicio a cuya caída no sobrevivirían ni siquiera ellos, con sus poderosos dones y su arduo entrenamiento físico.  
 
    En su empeño por ser optimista, Citlali se repetía que, por más que el Gran Grimorio les hubiera adelantado aprovechándose de que se entretenían con los obstáculos que les había puesto en el camino, El Séptimo Círculo lograría sobreponerse y vencerlo con una estrategia impecable. Se decía que tenían todas las de ganar, porque el Gran Grimorio bien podía poseer una conciencia todopoderosa y contar con la inestimable ayuda de Metraton, pero La Magna contaba con todos ellos, con las sociedades seráficas y clanes pecadores del planeta. Más que una cuestión de números, pues La Criatura tenía asimismo esbirros en todos los rincones del mundo, era una cuestión de inteligencia: ellos tenían algo más que ofrecer que fuerza bruta.  
 
    Incluso tenían algo más que un objetivo estático.  
 
    Tenían personas junto a las que deseaban regresar.  
 
    Citlali se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Pues no te separes de mí —resolvió con la sonrisa pegada a su piel—. No te separes de mí, y punto. 
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    Nada. No había ningún Xaphan registrado en Facebook.  
 
    Bueno, en realidad, sí: un tipo que había creado un grupo para impartir lecciones magistrales sobre satanismo, pero si bien estaba segura de que el mundo y sus habitantes aún tenían la habilidad para sorprenderla, dudaba bastante que el Xaphan que ella conocía se dedicara a actividades de esa extravagancia.  
 
    Oh, él era extravagante, de eso no le cabía la menor duda, pero no en el sentido de llevar a cabo sacrificios humanos como ofrenda al diablo.  
 
    Irving se reclinó en el asiento de su despacho, contrariada por los escasos resultados. Pulsando la tablet con el dedo, fue cerrando las ventanas simultáneas: nada en Twitter, nada en Instagram, nada en Google. Era uno de esos extraños milenials —porque no tendría más de veinticinco años— que se rebelaban contra la soberanía de las redes sociales en el mundo contemporáneo negándose a participar en la realidad digital. Irving tampoco era adicta a TikTok, y si la aplicación desapareciera de un día para otro, no le importaría lo más mínimo, pero sí que se entretenía algunas noches enganchando un vídeo de divulgación psiquiátrica con otro de algún desconocido bailando, todo esto por el mero placer de dejar la mente en blanco.  
 
    Ahora, era Xaphan quien la ocupaba y le impedía pegar ojo. 
 
    En teoría había terminado por el día. Ya se había levantado del asiento, pero en un momento de debilidad, Irving lanzó una mirada pensativa al iPad. A los dos segundos estaba de nuevo acodada sobre la mesa, aporreando el teclado inalámbrico.  
 
    Escribió una sencilla frase. 
 
    «¿Se puede leer la mente?».  
 
    Acto seguido puso los ojos en blanco. Parecía la protagonista de una novela de vampiros dirigida a un público adolescente, pero no pensaba descartar sus sospechas solo porque fueran descabelladas. Irving podía no ser una mujer supersticiosa o proclive a tragarse las historias sobre fantasmas; ahora bien, confiaba a ciegas en su instinto y en los estímulos que sus ojos y su mente podían captar. Y había captado con toda seguridad que aquel hombre había leído sus pensamientos.  
 
    Por descabellado que pareciera, necesitaba averiguarlo todo al respecto. Supondría un inquietante y al mismo tiempo magnífico avance en sus estudios sobre el cerebro humano. 
 
    Porque estaba relacionado con la ciencia…, ¿no? 
 
    Tal y como sospechaba, los resultados de su búsqueda dejaron bastante que desear. Foros de esoterismo, trucos de psicólogos que aún creían en el psicoanálisis —le tocó bizquear de nuevo—, e incluso un artículo de la BBC y de otros medios de comunicación respetables que, por lo visto, se habían quedado sin ideas un día y decidieron escribir un artículo sobre una obviedad: no se podía leer la mente como tal. Porque sí, desde luego que era una obviedad. Lo había sido para ella hasta apenas veinticuatro horas atrás. O menos. Tal vez doce. Perdía la noción del tiempo cuando le tocaba guardia en el hospital. 
 
    Irving sacudió la cabeza, exasperada, y se dirigió a la cocina para sacar un paquete de cereales a punto de caducar.  
 
    No iba a renunciar tan rápido a su investigación. Pretendía llegar al fondo de la cuestión. Pero por lo que llevaba de día, ya había leído suficientes idioteces en Internet.  
 
    ¿Y a qué otra fuente podría recurrir? ¿Encontraría libros al respecto en la biblioteca? ¿Debería contactar a un chamán con buena reputación?  
 
    ¿Quién diablos leía la mente? Sabía que los vampiros chupaban la sangre, que los licántropos se transformaban en lobos con la luna llena y que las brujas hacían magia. Pero ninguna criatura mitológica conocida poseía el don que a ella le interesaba.  
 
    El sonido del timbre la sobresaltó. El reloj de diseño que aún no se había quitado de la muñeca marcaba la una de la madrugada. Echó una ojeada a sus mensajes para comprobar que ninguno de sus hombres se había invitado a pasar la noche, y, como siempre, vio que nadie le había escrito ni por error. Se encogió de hombros bajo el batín de satén gris perla con el que le gustaba pasearse por el salón y fue a abrir. 
 
    Le habría sorprendido menos que Abraxas se hubiera dejado caer con un ramo de flores y el pecho descubierto. Parecía que lo hubiera invocado con su creciente obsesión, porque ahí estaba Xaphan, con las manos metidas en los bolsillos del largo abrigo beis, el cabello revuelto por el viento y la nariz colorada debido a la baja temperatura.  
 
    Parecía una persona normal.  
 
    Pero a ella ya no la engañaba.  
 
    Irving ni se percató del frío que entraba desde el rellano a pesar de llevar un sencillo camisón de tirantes bajo la bata. 
 
    —A ver si lo adivino —expresó con tono monótono, como si su visita, en lugar de sorprenderla, la hubiera hastiado—. Has averiguado dónde vivo yendo a preguntar a mi zona de trabajo.  
 
    En un principio lo había tratado de usted, pero si el tipo se creía en el derecho de leerle la mente, algo significativamente más íntimo, ¿por qué no iba ella a dirigirse a él con informalidad? 
 
    Observó que la risa brillaba en los ojos de Xaphan. No había dicho nada divertido, por lo que solo cabía una explicación a su repentina alegría: había deducido sus pensamientos.  
 
    —Hackear la base de datos de un hospital no es tan difícil como parece. 
 
    Irving levantó las cejas.  
 
    —¿Eso es lo que eres? ¿Un hacker al servicio del BIS[11]? —inquirió, mirándolo de arriba abajo.  
 
    No lo habría dicho a primera vista, pero ciertamente se parecía al agente Q de sus películas preferidas de 007, las que protagonizaba Daniel Craig. Y nadie sospecharía que un agente secreto tuviera unos magníficos poderes deductivos. 
 
    «Por favor», se regañó. «Ni siquiera la persona más inteligente del planeta llegaría a la conclusión de que estabas pensando en una lasaña de espinacas y en el final de una novela de Stephen King. Eso solo lo hace una persona con un don». 
 
    —Lo que importa no es lo que soy yo, sino lo que eres tú. ¿Eres de los buenos, o eres de los malos? —le preguntó sin rodeos, mirándola con fijeza.  
 
    Antes de que Irving pudiera responder, sacó la mano del bolsillo para mostrarle la pantalla iluminada del móvil. Lo había estado agarrando todo el tiempo.  
 
    Mostraba la imagen de un varón asiático entre los veintisiete y los treinta y dos años, o eso calculaba a simple vista. Aparecía inconsciente, sudoroso y con una grave herida de aspecto novedoso en el cuello.  
 
    —No parece una quemadura, ni tampoco un sarpullido… Ni es únicamente un moratón —meditó Irving.  
 
    —No le busques nombre, porque no lo vas a encontrar. Esto que ves, doctora, es solo uno de los efectos adversos de la misteriosa investigación que llevaste a cabo en los laboratorios. Aquellos que estallaron de forma misteriosa.  
 
    Irving se acercó para agrandar la fotografía. Se puso las gafas que le colgaban del cuello para observar la herida con detenimiento.  
 
    No recordaba haber visto nada parecido jamás. 
 
    —Me temo que esta no es mi especialidad. 
 
    —No he venido a verte para pedirte un diagnóstico. 
 
    Irving se cruzó de brazos.  
 
    —Y supongo que tampoco has venido a besarme. 
 
    Se fijó en que su expresión se suavizaba, como si el mero recuerdo le produjera paz. 
 
    —Eso no volverá a repetirse —dijo con una voz aterciopelada que ocultaba una firme determinación—. Necesito que me ayudes. Puedes hacerlo contándome qué se estudiaba en los laboratorios y con qué propósito, o puedes proporcionarme los nombres de los trabajadores con los que trabajaste. Yo haré el resto del trabajo localizándolos y entrevistándome con ellos, pero, entre tú y yo, preferiría tu ayuda a la de cualquier otro. 
 
    A Irving no la conmovió ni la petición de socorro ni la amenaza velada con llevarse su investigación a otra parte. Si era verdad que leía mentes, sabría que ese no era el camino para convencerla. No obstante, no lo rechazó porque tenía algo que ella quería: tenía un conocimiento único y enigmático, un don maravilloso que deseaba comprender. Incluso le encantaría aprender a hacer lo mismo que él, meterse en las mentes ajenas.  
 
    Si para obtener la clave de su secreto tenía que violar un contrato de confidencialidad, que así fuera. Sería más fácil descubrir quién era ese hombre y por qué hacía lo que hacía teniéndolo delante, en carne y hueso, que buscándolo en redes sociales. 
 
    Se retiró de la puerta y le hizo un gesto a Xaphan para que entrara.  
 
    —Muy bien… Hablemos de negocios.
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La Triple Maldición de Xaphan no tiene precedente en la historia de El Séptimo Círculo: está condenado a ver su mente invadida por los pensamientos ajenos, no puede cerrar los ojos y abandonarse al sueño y tiene prohibido tocar a una mujer que no sea la que la diosa le haya señalado. Y, sin embargo, ninguna maldición le parece tan cruel como saber que nunca podrá aspirar al amor de la doctora Irving Vaccari. 
 
    La mente privilegiada de la especialista será imprescindible para el desarrollo de la última misión, pero será la entrega de su cuerpo y la consecución de su alma lo que destapará el misterio que gira en torno a Xaphan y pondrá fin a la amenaza del Gran Grimorio. Solo cuando la doctora sea suya entenderá de dónde viene, qué es lo que tiene que hacer y, sobre todo, sabrá con toda certeza quién quiere ser a partir de entonces. 
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    Prefacio 
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    No había poder superior al de la Magna. 
 
    Diosa del mundo. Señora de la naturaleza. Protectora de los hombres. Se hizo a sí misma y desarrolló su poder a través de la creación de una Idea de lo Perfecto que ya anidaba en su cabeza, que ya representaba con su mero existir. La Magna quería descartar los misterios del universo y construir sobre él un reflejo de lo que Ella misma era. Una sustancia eterna, omnisciente y que todo lo podía. Una materia sin taras… Y todo solo para satisfacer su gran deseo: el de acabar con la soledad, lo único capaz de hacerle sombra. 
 
    Pero este poder, encarnado en una raza inferior de seres dotados de vida gracias a su magia —los humanos—, se volvió contra ella. Quiso que la creación heredara cada una de sus cualidades esenciales, pero estas se desvirtuaron al transmitirse. El hombre demostró su ambición desde la tiranía; su confianza, desde un fuerte sentimiento de superioridad; hacía gala de su poder sometiendo a sus congéneres. Y el amor que la Magna había intentado inculcar en sus mundanales súbditos cruzó el límite de la moderación para convertirse en odio. No poseían la virtud de la mesura. No vivían el amor como debía ser. Ahora eran poderosos… Pero también terroríficos, y suponían una amenaza para los demás. 
 
    Hubiera sido imposible corregir la desviación a la que tendían los humanos. Ese Bien, tomado como un propósito de justicia individual, ya proliferaba a lo largo y ancho de La Tierra y se acercaba peligrosamente a algo que la Magna conocía y respetaba como némesis: el tentador Mal. Para poner solución al problema solo pudo recurrir a una vía: los protegería de sí mismos.  
 
    Desesperada, creó dos razas superiores a la humana pero inferiores a ella misma; dos razas a caballo entre la divinidad y el libre albedrío de fácil corrupción de los mortales. Esta vez, la Magna procuró agregarles debilidades para evitar su rebelión. Se dividirían en seráficos y empíreos. Los primeros arrojarían luz sobre la faz terrestre y evitarían en la medida de lo posible que la decadente condición humana empeorase notablemente. Los segundos, humanos elegidos por su lealtad y renacidos en el Autem como inmortales, se encargarían de protegerla a Ella, de acompañarla en forma de séquito que nunca, mientras el Mal estuviera controlado, volvería a poner los pies en tierra firme. 
 
    Los seráficos demostraron su obediencia cumpliendo con el cometido providencial… pero hubo un grupo de empíreos que la defraudaron. Hubo un grupo de criaturas que sucumbió a alguno de los pecados de los hombres. Y contra estos, herida en el alma, la Magna tuvo que aplicar un castigo. 
 
    Los arrojó lejos de su seno, a las inmediaciones de los peores rincones del mundo, donde para ganarse el perdón y restaurar la confianza de la diosa tendrían que cosechar una serie de hazañas con las que demostrar su lealtad infinita. Pero el daño ya estaba hecho: antes del Pacto de Paz, los seráficos odiarían a los pecadores, entendiéndolos como enemigos de su creadora, y los penitentes, como ahora se llamarían esas criaturas empíreas debido a su cambio de condición y evolución al margen de la voluntad divina, se alimentarían de ese desprecio para crear el suyo propio. 
 
    Aunque los penitentes estaban en La Tierra para hacer el Bien y así regresar junto a su diosa, ya habían sido condenados. Su destino era fracasar en el camino hacia la redención. 
 
    Necesitarían la oportunidad de un alma pura y desinteresada para que la diosa decidiera si merecían el rescate, el perdón definitivo. Necesitarían la llegada de un alma pura que pasara desapercibida y recordase al penitente la belleza del virtuosismo. Y solo una cosa podría lograr eso: solo alguien podía limpiar la negrura de sus almas y elevarlos al Autem, hogar de la Magna… Y esa era la Magna en sí misma, incomparable, inigualable. 
 
    La diosa fragmentó su alma y repartió los pedazos por el mundo. Dejó que vagaran a lo largo de los siglos y encontrasen cobijo en cuerpos mortales que los penitentes habrían de hallar por obra del destino en el momento adecuado. Mientras tanto, vivirían a la sombra de un dolor inimaginable, de una maldición individual y cruel que les mantendría vivos en contra de su voluntad. 
 
    Ellas, las almas puras, los extractos de la Magna, las anandhas, estaban en algún punto del planeta, esperando y reencarnándose sin saber que lo hacían. Eran quienes debían descubrir la forma de llegar a su pecador particular. Y lo harían, eventualmente. Pero mientras tanto los penitentes deberían honrar a la Magna protegiendo La Tierra junto a sus enemigos ancestrales, los seráficos, desde una serie de organizaciones que se encargarían de la protección del mundo conocido. Una de ellas se llamaría El Séptimo Círculo, y estaría compuesta al comienzo de esta historia por siete corazones malditos que aguardan el momento de su iluminación. 
 
    Valthessar. Luvart. Dagon. Abraxas. Samael. Xaphan. Renyi. 
 
    Guerreros históricos preparados para matar. Para odiar. Guerreros invencibles y temidos incluso por la propia Magna.  
 
    Guerreros listos para afrontar cualquier cosa. 
 
    Puede que haya llegado la hora de la verdad: el momento de la guerra real. La del corazón. Todos quieren el alivio y la redención, pero un penitente es dueño de una voluntad férrea y no alberga ni una chispa de luz en su alma. Solo rencor. Dolor. ¿Sería capaz de dejarlo atrás y rendirse? 
 
    Estando acostumbrado a vivir en la oscuridad, ¿te atreverías a abrir los ojos? 
 
    

  

 
   
    Capítulo I 
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    Había dos genios en el apartamento de Irving Vaccari. Ella misma, alguien con quien estaba habituada a lidiar y cuya brillantez ya no le sorprendía en lo más mínimo, y un misterioso tipo llamado Xaphan. Por lo que tenía entendido, la del invitado era otro tipo de inteligencia, una que escaparía a la comprensión de los mortales.  
 
    Era tan listo que sabía leer mentes, o al menos había podido descifrar la suya. 
 
    Irving perteneció al elevado porcentaje de alumnas de Medicina que rezongaba maldiciones cada vez que le tocaba estudiar asignaturas relacionadas con el trato al paciente. No le parecía que tuviera que asimilar costumbres cívicas o aprender cómo dirigirse a cierto sector de la sociedad cuando su labor era sanar, no hacer amigos. Pero ahora que tenía sentado en su sofá a un hombre con una habilidad que superaba toda convención, lamentaba haber olvidado por completo esas lecciones.  
 
    ¿Cómo se trataba a un médium, un vidente, o como quiera que se llamara a quienes poseían el tercer ojo? O, mejor dicho… ¿Cómo se abordaba el tema con eficiencia para resolver dudas acuciantes? Porque una cosa estaba clara: Irving no dejaba pasar a esas horas a ningún hombre a no ser que pretendiera calentarle la cama, ni mucho menos para mantener una conversación insustancial. Si había hecho la excepción con él, era porque quería saciar su curiosidad.  
 
    —Eres consciente de lo ingenuo que es esperar que te cuente todo lo que sé simplemente porque me lo has pedido —dijo Irving en cuanto el agua terminó de hervir y pudo regresar al salón con una tetera y un par de sobres de English Breakfast. Lo primero era lo primero, pensaba: ser una buena anfitriona—. Tendrás que ofrecerme algo a cambio. 
 
    Tomó asiento frente a él y esperó con los dedos entrelazados a que se manifestara. 
 
    —No pareces necesitada de una transferencia bancaria —acotó Xaphan después de echar un vistazo valorativo al salón. Irving también miró a su alrededor, como si hubiera olvidado de pronto que tenía todo lo que una persona de a pie podría desear. 
 
    —El dinero es una cosa muy sucia —replicó en tono distraído, todavía concentrada en el examen de su entorno. Intentó mirar los cuadros y títulos de la biblioteca a través de los ojos de su invitado. ¿Qué opinaría él de la decoración, de la disposición del mobiliario? ¿Pensaría que cuadraba con su personalidad? Estaba convencida de que una persona capaz de leer la mente era reflexiva por definición. Seguro que podía sacar conclusiones acertadas basándose en un par de detalles en apariencia fútiles—. A cambio no te pediría una recompensa al uso. 
 
    —¿En qué estás pensando? —inquirió él. 
 
    —No sé, dímelo tú. —Irving ladeó la cabeza para perforarlo con una mirada insistente y sabedora—. ¿En qué estoy pensando? 
 
    —Ojalá lo supiera —suspiró, cruzándose de piernas—. Así podríamos dar por zanjado el asunto antes de tu próxima guardia. Me sorprende que puedas estar al pie del cañón en el hospital y al mismo tiempo participar en investigaciones biomédicas. Todo el mundo sabe que los médicos están explotados. 
 
    «Ojalá lo supiera», había dicho, insultando la inteligencia de Irving. ¡Y en su propia casa! No pudo evitar entrecerrar los ojos y mirarlo como si fuera un insecto, cuando en realidad era el espécimen más interesante con el que se había topado nunca.  
 
    Quizá fuera porque había estudiado al ser humano desde las entrañas y no desde un punto de vista antropológico, pero Irving siempre había pensado que los hombres como sexo servían para un único propósito: el reproductivo.  
 
    Y para abrir los tarros de mermelada particularmente obstinados, claro.  
 
    De acuerdo, habían existido genios a lo largo de la historia que desmentían su teoría, tal vez misándrica, de que utilizaban la mente para lo justo y necesario —trazar la estrategia para abrir dicho tarro de mermelada—; ahora bien, que aquel tipo tenía una mente prodigiosa era indudable. Debía de ser la siguiente evolución del homo sapiens sapiens… 
 
    Lo peor era que lo enmascaraba de maravilla. Lo más probable era que le estuviera leyendo la mente en ese momento, y no lo parecía en absoluto. No reaccionaba a sus pensamientos halagadores, ni tampoco fruncía el ceño ante sus reflexiones deliberadamente despectivas hacia su género. Pero a Irving no se le ocurría otra idea mejor que provocarlo hasta que una reacción corporal o un comentario delatara que estaba escuchando lo que decía. 
 
    ¿Funcionaría así?, se preguntó. ¿Leía lo que pensaba como si lo llevara escrito en la cara? ¿Lo oiría como si se lo estuviera susurrando al oído? ¿O sería más bien como un presentimiento, no oía ni leía nada, sino que lo sabía a secas? 
 
    Sentía tanta curiosidad que se decidió a arrinconarlo. Parecía la solución rápida a un interrogante que ansiaba resolver. 
 
    —Si no sabes en qué pienso, será porque ahora mismo no te apetece descubrirlo, porque recuerdo que la última vez que nos vimos no te costó averiguarlo. A lo mejor tienes por costumbre besar a traición a todas las doctoras que te encuentras y se te ha olvidado —continuó, viendo que él no daba muestras de aportar a la conversación. La escuchaba con educación. Verdadera educación, no la que fingían sus hombres de una noche, impacientes por arrojarse sobre ella, después de preguntarle a desgana y sin interés cómo le había ido el día—, así que deja que te refresque la memoria: ¿te suena la lasaña de espinacas y el libro de Stephen King? 
 
    —Me suena el nombre de Stephen King, sí. He leído unas cuantas novelas suyas. Me apena tener que reconocer que las mejores las escribió bajo los efectos de las drogas. Y claro que he probado la lasaña de espinacas. —Hizo una mueca entre divertida y extrañada, como si ella fuera el bicho raro por andar divirtiéndolo con un inesperado test. 
 
    Si no la estuviera mirando con una expresión benevolente, Irving habría determinado que se estaba riendo de ella. Y de todas las cosas que podían ocurrir durante un intercambio social, la burla o la humillación era de las peores que se imaginaba padeciendo. 
 
    —Sabes muy bien que eso no es a lo que me refería. Yo estaba a punto de acabar de leer Misery, y me moría de hambre y ganas de pasar por el supermercado a comprarme la cena, y estoy convencida de que no dije nada en voz alta. ¡Y tú lo supiste! —le acusó, agarrada al borde de su camisón.  
 
    Odió que los nervios la hubieran traicionado. No le gustaba perder los papeles, y expresarse de forma mediocre, menos todavía. 
 
    Xaphan se reclinó, abrazado a una rodilla, para hacer memoria. 
 
    —Estoy seguro de que no comenté nada sobre Misery —concluyó con humildad. 
 
    —¿Y de lo demás tampoco? ¿No pronunciaste la palabra «lasaña»? 
 
    —Puede ser —cabeceó con una sonrisita—. No eras la única con hambre a esas horas. 
 
    Irving dejó escapar un jadeo incrédulo. 
 
    —No lo puedo creer. ¿Has venido a mi casa a hacerme luz de gas? Soy una persona con una salud mental excepcional, y lo sé porque me hago exámenes periódicos, así que no vas a hacerme pensar que he perdido la cabeza. 
 
    Por alguna razón, porque ese no era el mejor argumento que podría haber blandido para salirse con la suya, Xaphan se apiadó de su áspera réplica. Se rindió con un suspiro, igual que si ella fuera una víctima a la que no se le podía negar un capricho. Irving se tensó, dudando de si además de pensamientos podía leer sensaciones.  
 
    Era consciente de que se ponía a la defensiva cuando alguien insinuaba que estaba loca. Y no ayudaba que el hijo de la vecina, la señora Novotná, hubiera empezado a dar golpes a esas horas de la madrugada.  
 
    El ruido continuado le desquiciaba los nervios. 
 
    —Recuerdo lo que te dije. «Me tienes delante y lo único en lo que piensas es en la lasaña de espinacas del Jednota[12] que te comerás viendo el último episodio de The Last of Us y en el final de Misery, que, por cierto, no es para tanto» —recitó en tono aterciopelado. A Irving no le sorprendió tanto su habilidad para memorizar sus propias frases. Se había topado con individuos así de encantados de haberse conocido… y mucho peores—. ¿Tan raro te parecería que lo hubiera deducido? De acuerdo —alzó las dos manos en legítima defensa—, es una coincidencia monumental, pero Stephen King es uno de los autores más leídos del mundo, y Misery puede que esté entre sus tres obras más notables; es normal que la propusiera cuando, de hecho, es mi preferida. El Jednota es famoso por su lasaña de espinacas, que resulta que a mí también me encanta, y no había un solo alma en ese momento que no hubiera visto o estuviera viendo The Last of Us. Además, creo que nos vimos un domingo. Los domingos sale el nuevo episodio en HBO. 
 
    —¡Es demasiada coincidencia! —le espetó, cruzada de brazos—. También están retransmitiendo la nueva temporada de The Good Doctor, y va más con mi personalidad. Podrías haber sugerido esa, ya que nos ponemos.  
 
    —Puede que tenga mi propia opinión sobre ti, y por eso escogiera los ejemplos que escogí —reconoció con resignación. No pretendía continuar, pero la insistente mirada de Irving lo instó a explicarse—. Eran las tantas de la madrugada. Supuse que, en cuanto llegaras a casa, no encenderías la placa; estarías demasiado cansada, por lo que te comprarías algo precocinado. Muy a tu pesar, claro. Como médico profesional que eres, te preocupa tener una buena alimentación. Por eso optas por comerte la pasta con verduras en vez de con carne. No te interpreto como una mujer romántica, así que no te leerías un libro de amor; tampoco creo que después de una larga jornada quisieras sumergirte en las páginas de un drama, y dudo que las novelas cómicas que se venden ahora se ajusten a tu sentido del humor más bien peculiar, así que solté el nombre del primer autor de thrillers que me vino a la cabeza. O a lo mejor no leerías nada por este cansancio que te digo y preferirías ponerte el nuevo episodio de The Last of Us. No es ningún secreto que a las mujeres les gustan los proyectos audiovisuales con asesinos, zombis y demás tragedias posapocalípticas.  
 
    »Y apuesto a que no verías una serie de médicos ni harta de vino —apostilló, reacomodándose en el sillón—. Seguro que te parece que los casos médicos están muy mal documentados. 
 
    ¿Sería posible que Xaphan solo fuera inteligente, y ella, un libro abierto? 
 
    No, de ninguna manera. Irving sabía lo que había presenciado. 
 
    —No tienen por qué estar mal documentados, pero me crispan las tramas sentimentales que añaden para entretener a quien no sabe nada de cirugía. Huelga decir que ningún hospital contrataría jamás como cirujano a un chico con autismo. Es surrealista —rezongó por lo bajini. Cayó en la cuenta de que Xaphan había conseguido desviar el tema y bufó—. Pero ese no es el caso. El caso es que te estás burlando de mí. 
 
    Él la desestabilizó un instante sorprendiéndola con una sonrisa beatífica. 
 
    —Es que me lo pones muy fácil, doctora. ¿Cuál se supone que es tu hipótesis? —Ladeó la cabeza, genuinamente curioso—. ¿Que puedo leer la mente? —Soltó una carcajada adorable—. ¿No te parece descabellado? ¿A ti, sobre todo, que conoces mejor que nadie el funcionamiento del cerebro? 
 
    Irving sufrió un arrebato de odio hacia Xaphan que coincidió con el momento en que la sonrisa de él se apagó. Jamás había soportado que le tomaran el pelo, que le negaran lo que sabía que era cierto, que la trataran como si hubiera perdido el juicio. 
 
    —Está claro que no conozco el funcionamiento de todos los cerebros —replicó, decidida a defender su teoría sin importar lo que pensara de ella; sin importar, de hecho, lo que su propio lado racional pensara de ella—. Me fío de mis conocimientos médicos, pero también de mi experiencia, de lo que perciben mis sentidos, y…  
 
    —Por más que me alegre de estar aquí, doctora —la cortó con suavidad, introduciéndose en el espacio justo entre una palabra y otra—, no he venido a debatir las particularidades de nuestro último encuentro. Como ya has visto en la foto que te he enseñado, me traigo entre manos una situación médica muy inquietante. Mi amigo necesita un diagnóstico o se morirá, ¿entiendes? Y solo tú puedes dárselo. 
 
    Irving apretó los dientes, furiosa porque tuviera que posponer la revelación de su don secreto. Incluso ella era consciente de que lo primordial era atender las vidas que corrían peligro. 
 
    —Como ya sabrás, mi especialidad es la Neurocirugía, pero como tiene pinta de tratarse de una enfermedad infecciosa, puedo ponerte en contacto con un reputado infectólogo del hospital —propuso a desgana. Se levantó para arrancar un pósit del taco que descansaba junto a la fuente decorativa del comedor, abierto al salón, y sacó el bolígrafo que solía llevar en el bolsillo para garabatear un nombre—. También conozco expertos en medicina general a los que podríais recurrir para una segunda opinión… —Se calló al alzar la mirada hacia él y toparse con que estaba observando con fijeza sus piernas, desnudas gracias al insinuante corte del camisón. Enarcó una ceja en dirección a Xaphan y esperó a que se diera cuenta de que lo había cazado in fraganti. 
 
    Él carraspeó, en principio avergonzado, pero se recuperó rápido. 
 
    —Agradezco la sugerencia —dijo con suavidad—, pero te necesito a ti. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo II 
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    Irving soltó el bolígrafo sin darse cuenta.  
 
    No estaba acostumbrada a que le hablaran así. En el hospital, los residentes, enfermeras y administrativos se dirigían a ella con miedo a recibir una reprimenda, sus superiores le daban órdenes con frialdad y los amantes que pasaban fugazmente por su vida alternaban los ruegos con las exigencias, dependiendo del rol que hubiera querido adoptar esa noche. No recordaba haberse topado con nadie que le hablara con un respeto que no fuera afectado, con una paciencia que no fuese impostada, con una ternura inexplicable.  
 
    Se rindió con un suspiro entrecortado y volvió a sentarse frente a él. Recordó entonces la presencia de la tetera, que ya había empezado a enfriarse sobre la mesa, y alargó el brazo para servir. La mano le tembló cuando los golpes del dichoso vecino volvieron a retumbar en el edificio. Tuvo que cerrar los ojos un instante e inspirar hondo para no aullar. Quizá debiera quemarle el condenado buzón a ese capullo. 
 
    Entre unos y otros, estaban poniendo a prueba su paciencia. 
 
    —Yo me encargo, tranquila —se adelantó Xaphan antes de que llenara de agua la suya. 
 
    Irving se encogió de hombros.  
 
    —Mira, sea lo que sea que le pase a tu amigo, no creo que tenga nada que ver con lo que yo hacía en los laboratorios —resolvió mientras observaba cómo él preparaba el té—. Es verdad que trabajamos sobre mutaciones de enfermedades casi desconocidas que se han detectado en tribus del Amazonas; enfermedades que, en el caso de salir del laboratorio, podrían haber provocado una epidemia complicada, pero es imposible que un trabajador se infectara y lo fuera contagiando hasta llegar a tu paciente. —Señaló el bolsillo de Xaphan, donde supuso que había escondido el móvil y, con ello, la foto de la víctima—. Porque supongo que es tu paciente, ¿no? Dijiste que eras… —estuvo a punto de escupir la palabra— curandero. 
 
    —No me gano la vida con ello, pero sí le dedico bastante tiempo —respondió, concentrado en verter el agua sobre la bolsa de té. Lo dejó reposando un rato que parecía cronometrado, y después lo removió tres veces antes de retirar la bolsita. 
 
    —¿Eres inglés? —preguntó ella de repente. Señaló su taza con la barbilla—. Te lo has preparado de una forma muy particular. 
 
    Él ocultó una sonrisa que parecía privada. Todas sus sonrisas parecían privadas, como si supiera algo de ella que ella ni siquiera había descifrado aún. Eso solo alimentaba su teoría de que estaba en lo cierto, y Xaphan solo se burlaba de su incapacidad para llegar al fondo de la cuestión. 
 
    —No, solo me gusta el té en condiciones. —Dio un sorbo rápido antes de concentrarse en Irving—. ¿Por qué estudiabais mutaciones de enfermedades del Amazonas? ¿Y qué enfermedades son? No me consta que las tribus del Amazonas enfermen de nada desconocido o extraño, de nada intratable, al menos, y me sorprendería que el gobierno o las farmacéuticas invirtieran en proyectos de los que no pueden sacar rédito inmediato. Los indígenas no pagarían por vuestro encomiable servicio.   
 
    —A veces se investiga por amor a la ciencia, Xaphan —replicó, molesta. 
 
    —Se puede amar la ciencia y ser productivo a la vez. Hay laboratorios que estudian el Alzhéimer, por ejemplo. Practican sus conocimientos y además sirven a la comunidad. —Bebió otra vez antes de insistir, ahora fijando la mirada en ella—. ¿Qué enfermedades, Irving? Voy a necesitar nombres. 
 
    La doctora sacudió la cabeza, entre irritada porque se hubiera sentido de pronto impelida a responder y desorientada porque no le venían a la cabeza las palabras. Empezaba a dudar que se las hubieran dicho alguna vez. No tenía ningún recuerdo de sus superiores hablando de dichas enfermedades, ni de ella anotando nada relacionado en sus registros de actividad.  
 
    —No creo que sean ni la rubéola, ni la malaria, ni la esquistosomiasis, ni la oncocercosis, ni nada por el estilo —prosiguió Xaphan—, porque ninguna de esas dolencias provoca los síntomas que presenta mi amigo. Renyi tiene la esclerótica amarillenta, la piel cuarteada y la orina muy oscura. Alterna períodos de inconsciencia con delirios esquizofrénicos. Eso que estabais estudiando en los laboratorios… ¿provocaba alguno de estos males? 
 
    Irving se frotó el brazo, donde había empezado a notar un cosquilleo. De pronto tenía frío. 
 
    —No lo sé —murmuró, más irritada por no poder proporcionarle detalles que porque estuviera siendo invasivo—. Desarrollamos tres vacunas… creo. Dos de ellas eran inútiles, pero no llegamos a probar la tercera. Al menos, no la probaron mientras yo estuve allí… o antes de la explosión. No pude observar los efectos secundarios de la prueba, si encajan con los de tu amigo o no, y, como te podrás imaginar, no contagiamos a nadie para observar las complicaciones que causaba la enfermedad. 
 
    —¿Ni siquiera a ratas? 
 
    Irving se humedeció los labios, dudosa.  
 
    ¿Habían usado animales? ¿Qué habían hecho en el dichoso laboratorio? Cuanto más intentaba acceder a aquella parcela de recuerdos, más sellada y fuera de su alcance parecía. Se cogió la cabeza entre las manos y cerró los ojos, esperando que concentrarse bastara para revisitar los meses que pasó estudiando las mutaciones. Lo único que consiguió fue provocarse un intenso dolor de cabeza que la hizo gemir de pura frustración. 
 
    —Tranquila —oyó que le decía una voz a su derecha. Xaphan se había levantado del sofá para apaciguar su ansiedad. La tomó de la muñeca con delicadeza para retirarle las manos de las mejillas y devolverla a la realidad. Irving miró primero sus dedos largos, cómo envolvían su brazo, y después su expresión—. Si no te viene a la mente ahora, no pasa nada. Ya te acordarás. 
 
    Irving asintió como una niña obediente, todavía confusa.  
 
    Solo había tenido a Xaphan tan cerca una vez: la noche que apareció hecho un manojo de nervios y se tomó la libertad de besarla delante de una pareja de anestesistas, una enfermera jocosa y la chismosa de su auxiliar. El hecho de que adivinara lo que estaba pensando eclipsó la escena romántica —habría eclipsado cualquier cosa—, pero ahora que volvían a estar cara a cara le costó no revivir las sensaciones que la asaltaron entonces: extrañeza, curiosidad, morbo, extrañeza otra vez, más curiosidad aún, preguntas justificadas —«¿Qué hace? ¿Acaso le gusto? ¿Por qué? Me ha visto dos veces»—, respuestas improvisadas —«Eres una mujer atractiva, Irving»— y hasta conversaciones reflexivas con su yo femenino sobre cómo debería estar sintiéndose: «No es el tipo que te gusta»; «Ya, pero este tampoco está mal»; «Bueno, aunque esté mal, ¡seguimos en el hospital! ¡Esto no es Anatomía de Grey!»; «Tienes toda la razón, debes detenerlo»; «Sí, bueno… Lo detendremos en un rato».  
 
    Y todo eso lo sintió durante los dos segundos que tardó en rendirse a su dulce contacto y devolverle el beso.  
 
    Que le sorprendió gratamente, por cierto.  
 
    A Irving le gustaban los Hombres De Verdad, una subespecie masculina cuyo material genético guardaba la siguiente información: pelo en el pecho, adicción al gimnasio, nariz rota o hebraica, altura desproporcionada y el coeficiente intelectual justo para saber dónde ubicar el clítoris, nunca similar al suyo o solo lo bastante desarrollado para darse cuenta de que la manera en que Irving los utilizaba para su placer podía interpretarse como un preocupante signo de sociopatía. Tenían que poseer un nivel de testosterona desorbitado que les provocara una erección de caballo cada cuarenta y cinco minutos: así podrían pasar media hora sacudiéndola como un desodorante vacío y concederle quince minutos de gracia para reponerse antes del siguiente asalto.  
 
    Pero eso no significaba que una mujer heterosexual y activa como ella no pudiera hacer excepciones de vez en cuando y envolverse con un amante que no encajara en su prototipo. Se había acostado antes con hombres con la características de Xaphan, tipos brillantes que la dejaban tomar las riendas en lugar de darle la vuelta como un calcetín, conscientes de que hacer el amor no era una demostración de poder, e inquietantemente adorables, como los chicos que leían títulos de ensayo divulgativo en el metro en lugar de guiñarle el ojo a desconocidas, los que parecían niños cuando perdían las gafas de vista y los que a medianoche se cambiaban de acera y ralentizaban el paso para tranquilizar los nervios de la mujer que caminaba por delante. 
 
    En circunstancias normales, a Irving le importaban un carajo la consideración y la dulzura, que entendía como un obstáculo para disfrutar de sesiones de sexo sucio y violento, pero aquel tipo la tenía intrigada.  
 
    Incluso si parecía incapaz de dar un azote. 
 
    No tenía los ojos de ningún color porque el color no era su cualidad definitoria: tenía los ojos vidriosos, como si acabara de despertarse, estuviera en otra dimensión o llevara veinticuatro horas con fiebre. Tenía, también, las facciones muy marcadas y unas pestañas larguísimas. Podría haber parecido una mujer —era barbilampiño—, pero había algo en el conjunto de sus rasgos y en la energía que exudaba que tranquilizaba a Irving y la ponía alerta al mismo tiempo.  
 
    «No parece una mujer porque no parece humano», se descubrió pensando. Vestía con absoluta dejadez, como lo haría alguien que poseía unas cualidades tan inigualables que debía pasar desapercibido para no alertar al planeta entero. 
 
    Sí, Irving también podía deducir unos cuantos rasgos personales a partir de su apariencia, pero no podía ni empezar a imaginarse cómo sería acostarse con él. Xaphan, por otro lado, sí podía imaginarse el curso de sus pensamientos, porque se ruborizó de pronto.  
 
    Ella casi gritó aleluya. Con esa reacción acababa de delatar que sabía en qué pensaba. 
 
    —Parece que te acabes de enterar de algo vergonzoso —comentó con una ceja enarcada—. Te has puesto colorado. 
 
    —Es porque hace mucho calor. Ha debido de subir la temperatura de pronto. 
 
    —Lo dudo bastante. Estamos en diciembre. 
 
    —Se habrá disparado la calefacción. 
 
    —Me extrañaría, porque esta casa no tiene radiadores. 
 
    Irving sonrió para sus adentros y se mantuvo a una distancia razonable de él. Claro que se sonrojaría si se inclinaba en su dirección y empezaba a torturarlo, pero no era eso lo que quería, sino confirmar que sabía en qué pensaba, así que puso espacio entre los dos. 
 
    —¿Por qué estás tan nervioso? 
 
    Él se frotó los muslos con impaciencia. 
 
    —Porque me estás mirando como si quisieras darme un mordisco. 
 
    —¿Y eso te da miedo? —Enarcó una ceja—. Fuiste tú el que me mordió primero. 
 
    —Ya, pero… sería mejor que lo olvidaras. Fue inapropiado por mi parte, quizá hasta invasivo, y me disculpo por ello. Te puedo asegurar que no se repetirá —zanjó, aunque no las tenía todas consigo. Irving fingió un asombro indignado. 
 
    —Vaya, ¿tan mal te besé? —replicó con sarcasmo. 
 
    —Sí. Es decir, no… No, quería decir que no —se apresuró a corregirse. De pronto había perdido toda su templanza—. No, más bien pretendía aclarar que no vamos a hablar de eso, que no quiero hablar de eso. —Xaphan agachó la mirada un instante para buscar la calma en su regazo. Se recuperó con una profunda inspiración—. Será mejor que me vaya.  
 
    Irving pestañeó una vez. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    Xaphan se puso en pie como un resorte y se dirigió a la puerta sin esperarla. Irving tuvo que apretar el paso y seguirlo con una mezcla de curiosidad y diversión. ¡Diversión! ¿Hacía cuánto tiempo que no se divertía? Era deplorable que la entretuviera la incomodidad de un hombre; era consciente de que si estuviera sucediendo a la inversa, si fuera él quien estuviese dirigiéndole a ella la atención no deseada, podría armar un revuelo comunicándoselo a las autoridades. Pero algo le decía que su atención en particular no se le antojaba tan desagradable como hacía ver con sus rubores y sus prisas, sino todo lo contrario. La deseaba de tal manera que no sabía cómo diablos manejarlo. 
 
    —Voy a dejarte mi número de teléfono por si recuerdas algo, ¿vale? —retomó Xaphan en cuanto estuvo de pie sobre el felpudo. Sacó un pequeño papel doblado del bolsillo de la trenca y se lo ofreció. La miró a los ojos con una sonrisa tímida—. Confío en ti, doctora, y en que nos ayudarás con este asunto.  
 
    Irving aceptó su número y lo sostuvo entre los dedos mientras lo veía ponerse el abrigo. Volvieron a escucharse golpes en el apartamento del vecino, pero ella no se dio ni cuenta; estaba pendiente de los movimientos firmes del invitado, de que con el chándal y el cabello desordenado parecía un científico loco, pero con la trenca ya abrochada se asemejaba a uno de esos nostálgicos protagonistas de las películas independientes francesas, los que estaban perdidos en la vida y eran demasiado inteligentes para ser felices; los que solo necesitaban el amor incondicional de una mujer. 
 
    Sin pensarlo, Irving decidió que el rubor instalado en sus mejillas era demasiado tentador y se inclinó para darle un beso de despedida en la mejilla. Pretendía que fuera informal, pero en ese momento Xaphan giró la cabeza sin darse cuenta y acabó uniendo los labios a los de ella. Estaban igual de calientes que el resto de su piel. 
 
    Irving se separó antes de profundizar, creyendo que se había excedido. Notaba una presión incómoda a la altura del estómago, la angustia de haberlo incomodado con un error. Pero a Xaphan no le costó ignorar lo sucedido para despedirse, ahora sí, con formalidad. 
 
    —Espero que puedas descansar. Dormir mal porque el ruido del vecino es continuo y estresante puede interferir en el desempeño de tu trabajo. Deberías llamar a la policía; quemarle el buzón sería una medida un tanto excesiva… 
 
    Fue al contemplar cómo la sangre se le iba de la cara a Xaphan cuando ella asimiló que se había dejado en evidencia. Irving rescató su reciente resentimiento hacia el inútil del hijo de la señora Novotná, al que llevaba queriendo descuartizar toda la noche, y esbozó una sonrisa de oreja a oreja que dejó a Xaphan helado en el escalón. 
 
    Cruzada de brazos y con gesto triunfante, Irving se recostó contra el marco. 
 
    —¿Lo de quemarle el buzón se te ha ocurrido a ti solo, o lo has deducido como dedujiste que me gusta la lasaña de espinacas? —inquirió con fingida amabilidad. Pero el desdén porque hubiera intentado dejarla de mentirosa estaba implícito, al igual que la amenaza: «Si vuelves a hacerme luz de gas, estás muerto». 
 
    El suspiro resignado de Xaphan aireó la bandera blanca entre los dos. 
 
    —Aunque solo sea para que filtres tus pensamientos y no me tortures con ellos, lo admitiré.  
 
    —¿Por qué no lo has hecho antes? ¿De verdad creías que te funcionaría la táctica de tratarme de loca? No pareces la clase de hombre que se burla de la inteligencia de las mujeres. ¿O es que pensabas que se lo contaría a la junta directiva del hospital, o a los periódicos, o hablaría de ello en un programa de Discovery Channel? —siguió bufando, cada vez más ofendida porque alguna de las sugerencias pudiera ser su excusa. 
 
    —Como te podrás imaginar, es mejor mantener en secreto los dones malditos como este para evitar complicaciones —le explicó con calma, mirándola a los ojos—. La respuesta es más sencilla, aun así. Solo quería sentirme normal con alguien, o, mejor dicho, que alguien se sintiera cómodo conmigo. Pretendía evitar que controlaras tus pensamientos con tal de que yo no los escuchara, y que te… relajaras del todo en mi presencia. 
 
    Tenía sentido. De hecho, hasta casaba con lo que Irving entendía por el carácter de Xaphan, generoso y preocupado por lo social. Si no se le había ocurrido que esa pudiera ser la explicación, era porque solía pensar lo peor de los demás. 
 
    Su respuesta avivó una duda legítima en ella. 
 
    —¿Lo sabe alguien aparte de mí?  
 
    Xaphan meneó la cabeza a un lado y al otro con una mezcla de ambigüedad y cansancio. 
 
    —Algún que otro compañero. ¿Vas a negarme tu ayuda porque haya intentado deslegitimar tu experiencia? 
 
    —No. Es más: me ofreceré a ir a conocer a tu amigo, y hasta lo trataré yo misma en persona si a cambio haces algo por mí. 
 
    Xaphan entornó los párpados con sospecha. 
 
    —¿El qué? 
 
    Irving inspiró hondo para controlar su entusiasmo.  
 
    A pesar de tener suficiente dinero para permitirse cualquier lujo, había estudiado becada en universidades prestigiosas gracias a sus excelentes calificaciones, y había participado en estudios independientes e investigaciones financiadas por el gobierno que convertirían un expediente de diez en una oda a la brillantez. Sin embargo, estaba convencida de que la oportunidad que se le acababa de presentar era indiscutiblemente lo mejor que podría haberle pasado en la vida. 
 
    Soltó todo el aire de golpe. 
 
    —Quiero que me des permiso para someterte a una serie de pruebas neurológicas —dijo de corrido, incapaz de contener las ansias de ponerse manos a la obra—. Me gustaría investigar el funcionamiento de tu cerebro. 
 
    Él se rio con dulzura antes de mirarla con sorna. 
 
    —¿Crees que es una cuestión médica? 
 
    —Todo es una cuestión médica —aseveró Irving con seguridad—. ¿Estás dispuesto? 
 
    —Sí. 
 
    Le extrañó que accediera sin titubear, sin hacerle preguntas razonables como qué pretendía obtener sacando su estudio adelante. Luego recordó que no necesitaba indagar en sus razones porque debía de haberlas averiguado ya, puesto que estaba afincado en su mente, y volvió a soltar el aire con el corazón en un puño. 
 
    Xaphan se giró para marcharse y agarró la baranda que bajaba a la planta baja. Un segundo antes la miró por encima del hombro con aquellos ojos castaños que brillaban como el sol y le dijo: 
 
    —Respondiendo a una de las mil preguntas que no has formulado… —Exhaló una carcajada cansada—. No descuido la forma en que me visto porque quiera que mi don pase desapercibido, sino porque de verdad pienso que lo importante está en el interior. 
 
    —Ya, claro —se mofó con ironía—. Seguro que lo que te llevó a besarme fue mi amor por la lasaña y no que voy a trabajar con los vestidos que mejor me quedan. 
 
    Xaphan sonrió de aquella manera con la que parecía apiadarse de sí mismo, y no tanto con lástima como con sentido del humor. Un sentido del humor que Irving leyó como oscuro y muy particular. 
 
    —Eres muy guapa —le concedió con sencillez. No era el cumplido más conmovedor que había escuchado en su vida, pero lo pronunció con tanta modestia que removió algo dentro de ella—, eso salta a la vista, pero no fue lo que me llamó la atención de ti, sino lo que estabas pensando cuando te conocí. 
 
    Su respuesta le sorprendió. 
 
    —¿En qué estaba pensando? —inquirió, muerta de curiosidad. 
 
    Xaphan le sonrió con aire misterioso y desapareció escalera abajo.  
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    Xaphan estaba obligado por las circunstancias a moderar su entusiasmo. Andar sonriendo como un bobalicón cuando la situación de El Séptimo Círculo pendía de un hilo le habría valido la etiqueta de maleducado en el mejor de los casos, y la de sádico en el peor, porque lo que se traían entre manos era la sangrienta estrategia que desplegarían en la próxima guardia. Siempre había sido prudente para no despertar la preocupación de sus compañeros, y no veía por qué tendría que alertarlos con un comportamiento errático justo ahora, cuando el instinto le advertía de la proximidad del desenlace.  
 
    No era el único que lo presentía. Todos los miembros participaban en el ambiente fúnebre en el que se había sumido la casa tras el último descenso de La Magna.  
 
    El rex Valthessar siempre estaba preocupado, pero a la luz de los acontecimientos había adoptado la solemne determinación de los gladiadores que eran enviados a morir; incluso Luvart, que nunca se había mostrado particularmente interesado en la conservación de La Tierra y sus habitantes, intervenía en las reuniones y las lluvias de ideas con especial interés. Hasta el príncipe de los ángeles era consciente de que si no arrimaban el hombro y pensaban como un solo ente, podrían acabar como Renyi, postrado en una cama de La Sociedad y rechazando todo tratamiento disponible. 
 
    Era una lástima que la doctora Vaccari hubiera hecho su aparición tan tarde, cuando las razas debían moverse con rapidez y astucia para sobrevivir a los imparables avances del Gran Grimorio. Pero a Xaphan no le gustaba pensar que su sentido de la oportunidad hubiera sido pésimo. El hecho de haberse prendado platónicamente de una humana le había devuelto la pasión por lo terrestre, y desde entonces estaba volcado en cuerpo y alma a su preservación. No dejaba de moverse por la casa con energía, pensando en sus prioridades y cómo abarcarlas, en las defensas que podrían adoptar a corto plazo, y en una solución que les salvara la vida. 
 
    Xaphan se detuvo con los brazos en jarras en medio del salón, donde los penitentes terminaban de prepararse para una de las guardias más duras de la historia. Así serían a partir de entonces, y no un alarde de fuerza bruta e invulnerabilidad. Arriesgarían el pescuezo de veras, porque por fin el enemigo había adquirido las habilidades de ataque necesarias para darle muerte a un guerrero de La Magna.  
 
    Por desgracia para todos, era ahora, en el momento crucial y no en el cómodo pasado, cuando tenían algo valioso que perder. Algo más que su propia vida: la vida del ser amado. Xaphan podía verlo en sus caras mientras se ajustaban el cinturón del que pendían los puñales, guardaban dagas en sus botas, vendaban las heridas frescas de la última guarda.  
 
    Estaban asustados.  
 
    Y Xaphan no podía juzgarlos por ello. 
 
    Samael en particular estaba aterrorizado porque Citlali participaba en las guardias. No solo corría el riesgo de morir a manos de un engendro, sino que podría verlo con sus propios ojos y en primera línea de batalla.  
 
    Como tantas otras preocupaciones, Xaphan lo sabía porque sus pensamientos le llegaban como una melodía lejana que no podía apagar; como la voz del vecino que vivía al otro lado de un tabique hueco, tan fino que parecía que lo tuviera sentado en el regazo. Toda idea que cruzara la mente de sus compañeros le era transmitida sin que ninguna de las dos partes hubiera dado su permiso. La única diferencia era el volumen con el que recibía el mensaje, cosa que dependía de la intensidad de las emociones de quien lo remitía.  
 
    Pocos sabían que cada pensamiento iba vinculado con una sensación, y que Xaphan era empático y convincente a la hora de comunicarse porque captaba las dos cosas, el mensaje y el sentimiento.  
 
    —¿Lleváis los monos debajo de la ropa? —preguntó el rex en cuanto ajustó el velcro de la chaqueta negra. Hubo un asentimiento general. La Sociedad les había prestado una protección contra los mortales mordiscos de los engendros: una prenda que cubría todo el cuerpo fabricada con una tela gruesa y resistente. No era la solución definitiva, pero al menos daba una falsa sensación de seguridad crucial para ahuyentar los temores—. No os quitéis las protecciones del cuello en ningún momento. Volvemos a luchar por parejas, espalda contra espalda. El regente Aladiah viene esta noche para formar equipo; así seremos pares.  
 
    —Yo quiero a Luvart —pidió Xaphan. 
 
    —Deseo concedido —respondió el rex sin pedir explicaciones—. Abraxas y Dagon, Aladiah y yo; Citlali, tú irás con Samael. 
 
    —Prefiero que pongas a Citlali con Abraxas —intervino Samael después de tragar saliva. Lanzó una mirada veloz y nerviosa al guerrero sabino, al que no le sorprendió la petición. Xaphan sabía que el vikingo le había pedido al otro unas horas antes que cuidara de su pareja—. Es más eficaz que yo. 
 
    Citlali se limitó a suspirar y no hizo ningún comentario sobre el sexismo encerrado en el ruego. A nadie se le escapaba que Samael quería que su mujer estuviera protegida por el penitente que parecía indestructible aun cuando no era ninguna dama en apuros, sino una guerrera con conocimientos mágicos mucho más que peligrosa.  
 
    Pero Citlali también era prudente. Sabía cuándo era conveniente dejar correr una ofensa en beneficio de fomentar el espíritu de grupo. La tensión del ambiente no soportaría un solo reproche viniendo de nadie. 
 
    —De acuerdo, buena idea. Aladiah irá con Dagon, entonces, y yo con Samael. Esas serán las parejas de hoy en adelante hasta que podamos relajarnos durante las guardias. Cuando Reyyan se reponga de las lesiones de la última guardia y nos acompañe, lo hará sin compañero. Se vale por sí misma.  
 
    Xaphan compuso una mueca comprensiva al leer un pensamiento aislado de Samael. Estaba de acuerdo con él: Valthessar no había establecido las parejas de forma azarosa, sino compensatoria. Juntaba a un penitente al que tenía por veterano y confiable con otro que aún no había desarrollado del todo sus habilidades o, simple y llanamente, no era tan letal. El que se hubiera dado cuenta y saliera perjudicado estaría en su derecho de lamentar su inferioridad, como era el caso de Samael, pero Xaphan estaba de acuerdo con el reparto.  
 
    Era un hecho que Valthessar, Luvart y Abraxas eran el plato fuerte. Tenían o bien más antigüedad y experiencia en el campo, o bien una naturaleza poderosa que los hacía invulnerables.  
 
    Él en particular contaba con la ventaja de la veteranía: fue reclutado como empíreo durante la guerra entre Esparta y Atenas, pero no se desempeñó como marcial en el Autem, sino como sanador, el mismo rol que ostentó la que fuera pareja de Valthessar, Nurielle. No tenía tantos conocimientos sobre el destrozo y el exterminio porque su vocación era reparar lo que estaba roto.  
 
    De acuerdo a la religión formada en torno a La Magna, la mortalidad y la destrucción eran los defectos de los pecadores; solo los que estaban en la esfera de la diosa y participaban en su perfección tenían el don de crear, ingeniar, curar. Él lo prefería mil y una veces, y estaba satisfecho con el lugar que le habían dado en El Séptimo Círculo. Era el que le correspondía, ni más ni menos, porque podía emplearse a fondo desplegando sus dones y era respetado por ellos. 
 
    Uno de los coches de siete plazas de Dagon los llevó a la zona límite de Praga, donde los engendros del Enclave solían acudir a su encuentro. Xaphan descendió del vehículo e intercambió una mirada cómplice con Luvart, que lo hizo después de él con un nuevo asentimiento conforme.  
 
    No era la primera vez que el príncipe de los ángeles iba contra las órdenes expresas del rex, que no eran otras que sobrevivir, pero Xaphan sí se estaba estrenando como rebelde. Convenía que Valthessar no supiera lo que se proponía hasta que pudiera decir que había llevado a cabo sus teorías con éxito. 
 
    Xaphan se ajustó el cuello del impermeable para la montaña y sacó una daga al azar.  
 
    Fue curandero en la Antigua Grecia y fue curandero también en el Autem; no había empezado a desarrollarse como digno combatiente hasta que llegó a El Séptimo Círculo y el rex y Abraxas, dos pésimos profesores por su falta de paciencia, se empecinaron en transmitirle parte de sus conocimientos. Por lo que Xaphan sabía, quedaron relativamente satisfechos: decían que era rápido y tenía los sentidos muy agudos, dos de las habilidades más importantes para interceptar al enemigo y pasar enseguida al siguiente. También captaron un notable defecto, y es que se desenvolvía mejor con un brazo que con el otro. 
 
    —Todo el mundo tiene una mano tonta —solía decirle Valthessar, sorprendido por el curioso detalle—, pero tu mano derecha es que es inútil.  
 
    Xaphan lo había notado durante las pocas veces que sacaba la nariz de un denso manual de la biblioteca para estirar los músculos en el gimnasio, en un entrenamiento privado. Era bastante más lento, se cansaba antes y no tenía fuerza apenas en el brazo derecho. Si no hubiera comprobado en el espejo que eran simétricos a simple vista, habría relacionado el síntoma con el Síndrome de Russell-Silver. 
 
    Con una descompensación semejante, resultaba impensable que se aficionara al uso de hachas, espadas o armas pesadas. Optó por no especializarse en nada concreto, pues la mayor parte de las guardias las pasaría en la casa o bien se limitaría a aportar la estrategia, trazada con ayuda del rex. En los últimos tiempos aprovechaba su puntería para lanzar cuchillos de un material ligero y evitar la lucha cuerpo a cuerpo, porque tampoco era corpulento. Más bien alto y desgarbado, otra diferencia más con respecto de El Séptimo Círculo. 
 
    No le importaba.  
 
    Él tenía otro tipo de misión.  
 
    Y era la que se dispuso a llevar a cabo en cuanto localizó a lo lejos a los primeros engendros.  
 
    Luvart ya se había posicionado a su lado; sacaba brillo a su espada bastarda con el borde de la manga, un gesto distraído y al mismo tiempo arrogante que decía todo lo que debía saberse sobre él. 
 
    —¿Preparado? —le preguntó Xaphan antes de situarse espalda con espalda. 
 
    Luvart le enseñó el brazo arremangado. 
 
    —Me fío más de ti que de mi sombra —le recordó el príncipe de los ángeles—. Si acabo muerto, me habrás decepcionado, que lo sepas. Y a Reyyan también. No le ha parecido la mejor de las ideas. 
 
    —No se lo ha parecido porque te involucra a ti —contestó sin mirarlo, concentrado en el avance progresivo del Enclave. Se presentaban como los fantasmas, camuflándose con las sombras, con un caminar tan pausado que parecían levitar, y de pronto arrancaban a correr como lobos hambrientos—. Si no, se habría subido al carro enseguida. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    La conversación acabó ahí. Xaphan entrecerró los ojos y lanzó un cuchillo con la mano funcional. Aterrizó en la frente de uno de los engendros después de cruzar el aire con un silbido letal. Se concentró en el baile que habían ensayado por si acaso los secuaces del Enclave hubieran desarrollado inteligencia además de habilidades de combate gracias a su nueva versión venenosa. Xaphan había temido que, poniéndose en bandeja, estos sospecharan de sus objetivos y no actuaran. Así pues, se dedicó a arrojar los pequeños puñales que colgaban del cinto hasta que había tantos engendros a punto de rodearlos que tocó el turno de girar. 
 
    —¡Ahora! —exclamó Xaphan. 
 
    Luvart y él, que habían estado chocando las espaldas durante el primer asalto, dieron un giro cronometrado en el mismo sentido y cambiaron lugares. Fue en el momento justo en que una bestia se abalanzaba sobre ellos: Luvart utilizó el antebrazo descubierto para frenar el ataque, y ante la oportunidad, el engendro sonrió, mostrando sus dientes putrefactos, y bajó el arma para utilizar la boca en su lugar. La criatura hundió la dentadura en la carne tierna del penitente.  
 
    Al tiempo que soltaba un alarido, Luvart se fue agachando hasta que Xaphan pudo tenderse sobre su espalda para dar una vuelta hacia atrás y abalanzarse sobre el atacante victorioso. Lo mató de una puñalada en el centro de la cara.  
 
    Un segundo después estaba junto a Luvart, que seguía gimoteando con cara de incomprensión, como si su reacción fuera desproporcionada para la escasa gravedad de la lesión.  
 
    —¡Luvart! —gritó el rex alejado por unos cien metros. Incluso desde esa distancia se podía ver que la sangre había huido de su rostro—. ¡¿Le han mordido?! 
 
    Xaphan hizo un gesto con la mano para apaciguarlo y pedirle que esperara. Actuó con la precisión que ya había practicado durante la tarde: en cuanto localizó la incisión de los dientes, mordió y succionó el veneno hasta que empezó a notar el sabor metálico de la sangre. Mientras Luvart apretaba los dientes para no sollozar y utilizaba los cuchillos de Xaphan para mantener a las bestias alejadas, que muy convenientemente este había situado a su disposición al extender el cinto sobre su pecho, el sanador buscó en los bolsillos de su pantalón el pequeño tubo de ensayo. Escupió el contenido en el interior y lo cubrió antes de taparlo y volver a guardarlo.  
 
    Tuvo que girarse inmediatamente después, todavía en cuclillas, para defenderse de un engendro que había oído llegar arrastrando los pies. Blandió la espada de Luvart, que aún descansaba en el suelo con abandono, y le rebanó el pescuezo a la criatura de una profunda incisión en la garganta.  
 
    Se la devolvió al todavía conmocionado Luvart, quien, aun así, estuvo a la altura de las circunstancias volviendo a levantarse con la espada bastarda en la mano. 
 
    —Ya tenemos lo que necesitamos —anunció Xaphan, agachándose para coger la cabeza del engendro por uno de los escasos mechones de pelo que salpicaban su coronilla. 
 
    Luvart torció la boca, asqueado.  
 
    —¿Para qué coño quieres eso? 
 
    —Lo hablamos luego —acotó sin voz, preparándose para la emboscada de dos nuevos monstruos.  
 
    Luvart lo cubrió dando un paso adelante y haciéndose cargo de las bestias. En cuanto hubo decapitado a los dos con movimientos certeros, se giró hacia Xaphan. Tenía manchas de sangre en las mejillas.  
 
    —¿Crees que la herida estará bien? ¿No se me va a infectar? 
 
    —Sin veneno, no hay peligro. ¿O no te acuerdas de que la incisión de Renyi ha ido decreciendo en tamaño, pero no los síntomas de envenenamiento? —Tuvo que posponer la conversación para evitar el ataque de un engendro: se agachó y le propinó un puñetazo en cada rodilla que le dobló por la mitad. Xaphan volvió a ponerse en pie para derribarlo plantándole un pie en el pecho y apresurándose a sacar un puñal del cinto. Tuvo que agacharse para hundírselo en el centro de la garganta. Lo retorció y lo extrajo para contemplar de cerca el color y el olor de la sangre—. Creo que voy a confirmar mi hipótesis; ellos no son el veneno. Solo contienen el veneno. 
 
    Luvart bajó un instante el arma para abrazarse la zona del mordisco con la mano libre.  
 
    —¿Qué? 
 
    Xaphan sacudió la cabeza, dando a entender que ya ahondarían en la materia cuando no estuvieran rodeados. Que Luvart pudiera utilizar la zurda para luchar significaba que a la infección no le había dado tiempo a extenderse. De acuerdo a los estudios que Xaphan había realizado grosso modo, leyendo la mente de Renyi porque por su cuenta este no pretendía colaborar, el dolor cegador y paralizante había comenzado prácticamente a los pocos minutos del ataque. Distinto era que los demás no se hubieran dado cuenta hasta días después, cuando ya era demasiado tarde para actuar. O eso le decía su sentido común, que de todos modos estaba intentando ignorar, obcecado en salvarle la vida a Renyi. A fin de cuentas, Xaphan había establecido diagnósticos igual de nefastos para otros compañeros, como Luvart o Citlali, y al final del día todo salió bien. 
 
    Quizá fuera porque se sentía optimista, o porque al fin veía la luz al final del oscuro túnel que estaba siendo proteger La Tierra. Fuese cual fuese el caso, Xaphan pretendía no ser tan rápido de boca esta vez, e ir más allá de sus límites intelectuales para dar con una solución. 
 
    No dejó de acumular saliva en la boca y escupirla en lugar de tragarla hasta que pudiera enjuagársela con un elixir con alcohol. Samael se percató de este detalle y enarcó una ceja en su dirección antes de volver a distraerse con la pelea.  
 
    Xaphan estaba terminando con los últimos monstruos cuando tuvo que rendirse a una inquietante evidencia: no reconocía ni uno solo de los componentes del veneno. No sabía a nada que hubiera probado con anterioridad, y se jactaba de conocer el olor y el sabor de todas las plantas medicinales y venenosas que existían en la naturaleza. E incluso los venenos fabricados en laboratorios tenían componentes naturales. ¿De dónde los obtendrían, si no? 
 
    Dejó caer los brazos y los hombros cuando acabó con el último engendro, y se lo quedó mirando un instante con tristeza impotente antes de reponerse con una profunda inspiración.  
 
    No convenía que él exteriorizara la menor debilidad. Todos se apoyaban en su templanza para no sucumbir al pánico. Además, aún tenía otra serie de pruebas que estudiar para recabar información; como, por ejemplo, la cabeza que había dejado a su espalda.  
 
    Estaba yendo a recogerla cuando oyó una voz crispada. 
 
     —¿Qué demonios ha pasado, si se puede saber? —bramó el rex en cuanto llegó a su altura. Miró de arriba abajo a Luvart antes de engancharlo del codo y examinarle la herida de cerca con la mandíbula apretada. Alzó la barbilla hacia el príncipe de los ángeles y lo condenó con una mirada fría—. ¿Esta es otra de tus venganzas contra La Magna, eh?, ¿eso de ponerte en el punto de mira y ofrecerte como un sacrificio? ¿O es porque esta noche Reyyan no ha venido a verte y querías volver hecho polvo para despertar su compasión?  
 
    Luvart recuperó su brazo con un movimiento más hastiado que molesto con la reacción del rex. Era fácil deducir que no iba a entrar en una pelea porque comprendía su inquietud, y por supuesto la compartía, o no se habría ofrecido para el experimento. 
 
    —Pregúntale a Jimmy Neutrón. —Señaló a Xaphan con un gesto de cabeza—. Dijo que me necesitaba para jugar a los laboratorios. Estoy bien, por cierto. Renyi es un exagerado. 
 
    Valthessar se giró, pasmado, hacia el aludido, que estaba agachado atándose los cordones. 
 
    —¿Has mandado a Luvart a una muerte segura? —preguntó con falsa paciencia en cuanto se recuperó del shock inicial. 
 
    Xaphan se incorporó lentamente con una mano en alto y la otra aferrada a la cabeza del engendro, que seguía derramando un líquido espeso, pegajoso y maloliente.  
 
    No era sangre, eso seguro.  
 
    —Puedo explicarlo. 
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    —¿Y no se te ocurrió decírmelo en ningún momento? —masculló Valthessar en cuanto aparcó el coche en el área de urgencias del hospital. De acuerdo a las señales viales, ningún vehículo no autorizado tenía permiso para detenerse allí, pero el rex jamás había respetado las reglas de conducción. Era curioso viniendo de un hombre al que le encantaba pasear sobre ruedas—. Me he llevado un susto de muerte, joder. 
 
    —Habría afectado a tu desempeño en la guardia. Y al de los demás —apostilló un sereno Xaphan. Todo lo sereno que podía estar sabiendo que en unos minutos volvería a ver a Irving Vaccari—. Además de que se me ocurrió a última hora de la tarde. Luvart estuvo de acuerdo conmigo y no necesitaba que nadie más se implicara. 
 
    —Me sorprende que estuviera de acuerdo contigo desde el principio y no tuvieses que amenazarlo —refunfuñó Valthessar. Xaphan le dio la razón con un cabeceo, sonriendo a medias.  
 
    —Supongo que no le importa asumir la responsabilidad cuando es el único que estaría a la altura de la misión. Tenía que ser Luvart. Luvart es prácticamente indestructible. Sea lo que sea que contenga el veneno, no mata a los engendros que lo portan, engendros que pertenecen al Gran Grimorio, y Luvart es… 
 
    —... su creación, sí, lo comprendo.  
 
    —Y una hechicera vive dentro de él —apostilló con una sonrisa—. Aunque parezca que le quita años de edad de tanto sacarlo de quicio con sus comentarios mentales, y aunque sea cierto que Luvart es malo para Reyyan, ella no hace sino complementarlo con su energía curativa, de la que se puede alimentar cuando está herido. 
 
    —Aun así —se empecinó el rex—, era arriesgado. 
 
    Xaphan suspiró, a sabiendas de que no conseguiría salirse con la suya. Nadie podía salirse con la suya cuando Valthessar estaba en la discusión.  
 
    —Todo va a ser muy arriesgado a partir de ahora, y no se me ocurría otra idea. Voy a intentar que la doctora Vaccari le pase el tubo de ensayo con el veneno a sus amigos del laboratorio. 
 
    —¿No te servía la sangre infectada de Renyi para examinar el veneno? 
 
    —El veneno puede mutar y disolverse en cuanto entra en contacto con el afectado. Por supuesto que voy a analizar la sangre de Renyi, pero también necesito conocer las particularidades del veneno en sí.  Con un poco de suerte, los científicos descubrirán cuál es su composición y podrán confirmarme que es «la cura» en la que la doctora Vaccari estuvo trabajando antes de que el edificio se desplomara. 
 
    Valthessar se quedó pensativo un segundo.  
 
    —Con lo lista que es esa mujer, me sorprende que no sumara dos más dos. 
 
    —Tiene un vacío de recuerdos —le explicó Xaphan, molesto porque insinuara que la doctora Vaccari no estaba a la altura de su magnífica reputación. Era más que lista; era astuta, culta y, aunque lo sabía mejor que nadie, no se regocijaba con arrogancia, sino con el justo amor propio para no permitir que le pasaran por encima. Distinto era que sus escasas habilidades sociales y su frialdad le hicieran muy flaco favor de cara a la galería—. Al igual que la primera vez que la vi, no logré acceder a su mente, pero pensaba que se debía a… a… otras razones, todas ellas relacionadas con mis problemas de concentración, o con que la angustia me estaba bloqueando… El caso es que cuando fui a visitarla en una segunda ocasión, confirmé que sus recuerdos son inconexos. 
 
    —¿Y has de estar en contacto con ella por narices? ¿No puedes rellenar tú los espacios en blanco con tu gran poder deductivo? —rogó Valthessar, esperanzado. 
 
    —Me temo que no. Fuera a donde fuera durante esos días que estuvimos buscándola, estuvo con alguien que se las apañó para borrar esos detalles concretos de su cabeza.  
 
    —Pues no sería lo óptimo que te involucraras con una humana en cuestiones relativas a la misión, X. 
 
    —Ha descubierto que leo mentes —confesó en un arrebato antes de que comenzaran las advertencias—. Hemos de empezar a pensar en ella como una aliada y no como una posible víctima o peligro. 
 
    Xaphan no se fijó en Valthessar al decirlo, pero sintió su mirada azul clavada en el perfil con una mezcla de cautela e irritación.  
 
    —Dudo que lo «haya descubierto». No has cometido una negligencia en tu vida, y no ibas a empezar ahora. Pero si se lo has dicho… —Acarició el volante solo para ocupar las manos, que no le gustaba dejar quietas—, no tengo nada que objetar. A estas alturas, Xaphan, no le voy a negar el amor a nadie… venga de donde venga y sea quien sea.  
 
    De forma deliberada, ignoró el evocador comentario.  
 
    —La cuestión es, Valthe —prosiguió, como si su última intervención no hubiera tenido lugar—, que por más que me acerqué a ella, no noté nada sobrenatural ni en su aura ni en su olor corporal. Si hubiera estado con alguien, con Metraton o algún esbirro capaz de hacerla olvidar sin trastocar un ápice el resto de su memoria, yo lo habría notado. Cualquiera de nosotros lo habría hecho. 
 
    —Qadira estaba en contacto con Leviathan y no nos dimos cuenta —le recordó con amargura.  
 
    —Qadira se vio con Leviathan mucho tiempo después de aparecer en El Séptimo Círculo, por lo que no podríamos haberlo apreciado en los primeros días, y no es lo mismo. Qadira y Leviathan eran uno solo; es el privilegio o la maldición de formar una pareja. No podía saberse dónde terminaba él y dónde empezaba ella. Yo noté que había algo mal —reconoció Xaphan, clavando la vista en el parabrisas—, y la confronté con la excusa de que estaba ocultando sus pensamientos deliberadamente y quería saber por qué. Pero no me extrañaba que ocultara dichos pensamientos, porque no habría sido la primera y comprendo de corazón que uno no quiera que hurguen en sus intimidades. Me extrañaba su energía, o su falta de ella. Tenía una vitalidad viciada que me incomodaba. 
 
    El rex se pellizcó el puente de la nariz.  
 
    —Eso también pudiste habérmelo dicho. A lo mejor nos habríamos ahorrado un par de desgracias. 
 
    —Jamás lo habría imaginado, Valthe —fue su única justificación. La pronunció con voz suave, pero le dirigió una mirada insondable que le invitaba a no tomar el camino de las culpas; ni para ponerlas sobre sus propios hombros, ni sobre los de él. 
 
    El rex meneó la cabeza, todavía con la mano en el volante, y echó una ojeada a las puertas automáticas del hospital.  
 
    Era cuestión de tiempo que salieran las enfermeras ante el llamado de urgencia que habían realizado durante el trayecto. 
 
    —Entonces el plan es averiguar qué contiene el veneno para tratar de inmunizarnos por otro lado. 
 
    —Una vacuna no se fabrica así como si nada, así que de la inmunidad tendríamos que olvidarnos hasta dentro de unos cuantos meses… y, entre tú y yo, creo que no nos quedan ni dos semanas aquí, en vista de cómo ha avanzado el Gran Grimorio sin que nos diéramos cuenta. Pero por lo menos sabremos a qué atenernos cuando diseccionen el contenido.  
 
    »También hemos averiguado que los engendros solo podrán contagiarnos con mordiscos. No tienen el veneno en la sangre o el ADN, sino en los dientes —anunció—. Lo confirmé anoche en casa gracias al suvenir que tomé prestado. 
 
    —¿La cabeza que llevaste en el asiento trasero a costa de la salud mental del propietario del coche? —se animó a bromear, recordando la reacción de Dagon.  
 
    El penitente se había empecinado en llevar él mismo la cabeza en su regazo para que los líquidos no chorrearan sobre la bonita tapicería de cuero beis, y no había dejado de torcer la boca, asqueado, cada vez que intercambiaba miradas con el difunto. «Son feos, los cabrones», repetía con la bilis en la garganta.  
 
    —Ajá. Estuve parte de la noche examinando la cavidad bucal. Resulta que muchos de los dientes son implantes huecos. El veneno está en el interior. Al morder, se activa una especie de mecanismo que segrega la sustancia. Al menos sabemos que no nos contagiaremos ni con arañazos ni a través de los fluidos, como la sangre que nos llueve cada noche. 
 
    Valthessar asintió una vez, asimilando la información. En cuanto interceptó el sonido lejano de los patucos de los paramédicos, bajó del todoterreno y lo rodeó para sacar al enfermo del amplio maletero.  
 
    Cortaron la conversación al abrir la puerta a la vez, cada uno a un lado del coche, y toparse una vez más con el enfermo cadavérico que llevaban días tratando de devolver a la vida. Había sucumbido una vez más a la tentación de dormir, incluso si su sueño estaba plagado de delirios que le hacían gritar en voz alta y sollozar incoherencias. Los miembros de El Séptimo Círculo solo podían imaginarse cuán dolorosas eran las contracciones musculares, el proceso de putrefacción de los órganos y la esquizofrenia. 
 
    Xaphan no necesitaba pararse a concebir esto último. Estaba acompañando a Renyi en su degeneración mental. 
 
    —La prueba también nos ha servido para comprobar que el veneno tarda en actuar —dijo con voz tenue, como si el compañero ya hubiera fallecido y hubiese querido romper el segundo de silencio con gentileza—. Renyi ha llegado a este punto porque demoramos en tratarlo. 
 
    —Demoramos en tratarlo porque no tiene ningún jodido espíritu de grupo y prefiere morir a admitir que posee una debilidad —espetó el rex, mirando al enfermo con rencor. 
 
    Xaphan no se atrevió a contradecirlo, pero tampoco lo miró a caballo entre el temor y la confusión como sí hicieron el resto de los penitentes que bajaban en ese momento del vehículo secundario.  
 
    Todos se habían acostumbrado muy deprisa al Valthessar que se tomaba las misiones con filosofía y había reaprendido a reírse; ese Valthessar que solo existía cuando Xaphan podía utilizar su influencia para bajarle el volumen a las voces de su conciencia, las voces más saboteadoras y crueles con un mismo sujeto que había oído jamás. Se notaba que El Séptimo Círculo echaba de menos al antiguo rex y no sabían a qué atenerse. Xaphan, en cambio, estaba feliz de tenerlo de vuelta tal cual era.  
 
    La organización gustaba de reducirlo a un simple refunfuñón incapaz de dar su brazo a torcer, pero ya fuera porque podía acceder a sus pensamientos o porque era empático, Xaphan sabía que en las quejas y reprimendas del rex no había nada más que amor; amor hacia las vidas que protegía y respetaba, amor hacia sus compañeros, amor hacia su diosa, aunque le hubiera hecho tanto daño.  
 
    Él entendía su lenguaje. 
 
    Las enfermeras y paramédicos salieron con precipitación para tender a Renyi en una camilla, tal y como la doctora Vaccari le había prometido que harían una vez trasladaran al enfermo. A Xaphan le había parecido la mejor idea: necesitaba que estudiaran los síntomas, que barajaran tratamientos —no sería la primera vez en la historia que la medicina humana curaba la herida mortal de una criatura de La Magna—, y que lo hicieran en terreno neutral. Hasta el momento había sido atendido por los seráficos en La Sociedad, un complejo camuflado en la naturaleza al que no podría haber llevado a la doctora Vaccari, como tampoco a la casa que compartía con El Séptimo Círculo. Una mujer como ella no tardaría en comprender que pertenecían a una organización particular… y que no eran como los demás. Y con «una mujer como ella» quería decir una que no se obcecaba en que todo aquello que no se podía explicar mediante la ciencia no existía. 
 
    A fin de cuentas, no había dudado ni por un segundo que Xaphan leyera la mente, cuando la reacción natural habría sido desconfiar del milagro.  
 
    Xaphan y Valthessar encabezaron la marcha hacia el ascensor que los llevaría a una habitación aislada de la unidad de Neurocirugía, donde Irving podría echarle un ojo y trabajar con él sin moverse de su puesto entre una operación y otra.  
 
    Miró a Renyi y se preguntó qué diagnóstico daría un médico humano. 
 
    El penitente siempre había sido delgado, pero sudaba tanto que, por más que introducían líquidos vía venosa y le obligaban a ingerir suero, estaba al borde de la deshidratación, un efecto de las fiebres altas y la tensión de los delirios. Debía de haber perdido en torno a tres kilos en menos de una semana. Su cabello era negro como el ala de un cuervo, pero ahora lo tenía blanco y pegado al cráneo. El encanecimiento empezó con un solo mechón platino que Dagon señaló como la última moda, pero con el paso de los días había ido echando raíces hasta aparentar una edad muy superior a la que tenía. Parecía que uno de los síntomas fuera que al enfermo le cayeran de golpe todos los años que llevaba sirviendo a La Magna, que no eran solo veinte ni solo ochenta.  
 
    Estaba claro que su organismo se estaba degenerando, encaminado al múltiple fallo orgánico. Los escáneres lo demostrarían cuando Irving decidiera realizarle pruebas de todo tipo. Xaphan estaba seguro de que tenía insuficiencia renal y pulmonar, el corazón cansado de un anciano y principio de artrosis en los huesos. 
 
    Y un humor de perros peor de lo habitual, pero eso era comprensible. Históricamente, Renyi había odiado a los seráficos incluso más que el propio rex, y que hubieran sido estos quienes lo hubieran estado tratando en su momento más vulnerable no debía de haberle sentado bien. 
 
    El móvil le vibró en el bolsillo. Tenía un nuevo mensaje de la doctora Vaccari.  
 
    Desde su visita habían transcurrido algo más de veinticuatro horas, y ya habían intercambiado unas cuantas palabras. Ninguna de carácter formal. Habían terminado de cuadrar el día en que traerían a Renyi para que coincidiera con alguna de sus guardias nocturnas, nada más. Y, aun así, Xaphan veía su foto de perfil. Podía deberse a la configuración de su privacidad, a que no tenía nada que esconder y permitía que los números desconocidos vieran su rostro, pero Xaphan prefería pensar que le había agendado como contacto.  
 
    Incluso si sabía que no guardaba a ningún hombre gracias a la investigación exhaustiva que realizó con su portátil delante.  
 
    En el caso de que con él hubiera hecho una excepción, ¿qué nombre habría puesto? ¿Xaphan? Le extrañaría. Tenía a sus conocidos agregados por su función o definición cromosómica: «Enfermera de urgencias», «Jefe», «Papá» y «Hombre». No había nombres propios allí, quizá porque le costaba recordarlos.  
 
    Las personas brillantes tendían a olvidar datos que consideraban irrelevantes. 
 
      
 
    ¿Estás ya aquí? 
 
      
 
    Sí, subiendo a Neurología. 
 
      
 
    Bien. 
 
      
 
    Las palabras «en línea» desaparecieron acto seguido, igual que ella misma se esfumaba en cuanto había dicho todo lo que tenía que decir.  
 
    No pasaron ni quince segundos hasta que la vio. Se había posicionado delante de las hojas del ascensor de Neurología para mirar al paciente antes incluso de que llegara a su destino. Xaphan la localizó antes que Valthessar y los penitentes que iban con él, quizá porque había desarrollado un sexto sentido que le tiraba de la manga y de la oreja cada vez que se acercaba a ella.  
 
    Llevaba la legendaria bata blanca como un superhéroe su capa, y debajo un vestido ceñido con cuello vuelto de color borgoña. Ese día tampoco le había dado el gusto de verla con el pelo suelto, pero no le importaba tanto si podía apreciar mejor sus facciones, tensas en una mueca. Se estaba apremiando para dar con el diagnóstico lo antes posible, y no porque apreciara su tiempo ni fuera competitiva, sino porque enseguida supo que Renyi no podía perder ni un segundo. 
 
    En cuanto las enfermeras empujaron la camilla hacia el pasillo, Irving se hizo un hueco entre ellas para caminar con la cadera pegada al enfermo. Xaphan se maravilló con su habilidad para no perder el equilibrio sobre los tacones ni siquiera cuando no miraba al frente: estaba concentrada en Renyi.  
 
    Confirmó que tenía la esclerótica amarillenta con una pequeña linterna. Le abrió la boca y la encontró arrasada por las úlceras.   
 
    —¿Vomita? —exigió saber—. Lo que sea: comida, sangre, bilis. 
 
    —No —respondió Xaphan. Sacó del bolsillo un par de papeles doblados que los seráficos habían tenido a bien entregarle para que el profesional de turno se hiciera una idea de los síntomas—. Aquí viene descrito su cuadro médico.  
 
    Irving no lo cogió enseguida. Estaba examinándole las uñas debilitadas. Le auscultó durante unos segundos —solo la diosa sabría cómo se concentró con el ruido exterior— y le retiró la manta de los pies descalzos. Pareció confirmar su sospecha de que tenía los tobillos hinchados. 
 
    —¿Le han diagnosticado artritis reumatoide? —le preguntó solo a Xaphan. 
 
    —No, nunca. No tiene patologías previas. Estaba sano como un roble hasta hace unos días.  
 
    —Pues debe de tener una hepatitis viral o autoinmune, o bien haber heredado trastornos del metabolismo, porque los ojos no se te ponen así si no llevas una temporada con cirrosis. ¿Alcoholismo? 
 
    —No. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva dormido? 
 
    —Lo hace de forma intermitente —respondió Valthessar, que no podía evitar mirarla con curiosidad—. Cuando está despierto, o anda de un humor de perros o delira.  
 
    —Yo también estaría de un humor de perros si tuviera semejante rigidez articular —meditó la doctora por lo bajo tras doblarle las muñecas—. ¿Los delirios son por la fiebre? 
 
    —Ajá —confirmó Xaphan.  
 
    —Tiene que haber infección, entonces —musitó Irving—, pero ¿dónde? 
 
    Se quedó rezagada antes de que los paramédicos giraran la camilla para introducirla en la habitación. Xaphan la vio frotarse el ceño arrugado con la otra mano sobre la cintura. Movió los labios para decirse algo de lo que no se enteró nadie más, ni siquiera él: su mente era incluso más caótica de lo habitual. Millones de diagnósticos basados en los síntomas que se apreciaban a simple vista asaltaron su cabeza, abrumándolo. 
 
    —Parece una mezcla de una enfermedad hepática, espondilitis anquilosante y algún tipo de infección bacteriana —dijo en voz baja. Alzó la barbilla hacia Xaphan, sin sorprenderse porque él llevara un rato observándola—, porque lo que he visto no encaja en un solo diagnóstico. —Se giró hacia la enfermera que salió la primera para recibir instrucciones—. Necesito una prueba funcional hepática, y ya que le sacas sangre, comprueba la tasa de filtración glomerular; a lo mejor la hinchazón de los tobillos y el ritmo cardiaco irregular viene de una insuficiencia renal. Quiero una muestra de líquido de esa herida semicurada que tiene en el cuello, por donde supongo que entró el veneno —miró a Xaphan fugazmente para confirmarlo con su asentimiento—, y una prueba de serología.  
 
    —¿Y al paciente qué le damos? —preguntó la enfermera, que no había visto nada parecido. Era demasiado joven. Con toda probabilidad, seguiría en prácticas. 
 
    —Ningún sedante. Quiero que despierte y me diga con claridad qué le duele. —Vaciló para organizar sus ideas. Se centró en Xaphan—. ¿Qué ha estado tomando hasta ahora?  
 
    —Nada.  
 
    Pero no era cierto. Los miembros del Consejo de La Sociedad que tenían habilidades mágicas se habían entregado a la tarea de mantenerlo con vida, solo que no habían recurrido a la medicación. 
 
    —Paracetamol intravenoso para la fiebre —le ordenó a la enfermera—. Lo demás lo veremos conforme salgan las pruebas. No me atrevo a mandarle el antibiótico equivocado cuando no sé cuál es la bacteria.  
 
    —¿Y uno de amplio espectro? —sugirió la joven. 
 
    Irving lo pensó un momento. 
 
    —Sí, bueno, no puede hacerle daño, y si no tiene patologías previas no debería afectarle. Tampoco si padece del riñón. Adelante.  
 
    La enfermera asintió, en parte conforme con el diagnóstico, en parte preocupada por no poder hacer más.  
 
    Xaphan se quedó a solas con Irving en el pasillo durante un instante. 
 
    —Ya veo que te vas a aprovechar todo lo que puedas de nuestro trato —dejó caer ella, sacando el móvil del bolsillo para realizar una consulta rápida—. Tengo el presentimiento de que invertiremos hasta la última corona checa en pruebas para averiguar qué le pasa a este tipo. 
 
    —Merecerá la pena salvarlo —le prometió Xaphan—, te lo aseguro. 
 
    Irving guardó el teléfono de nuevo y lo enfrentó con gesto indescifrable.  
 
    —A no ser que sea el próximo presidente con un mínimo de decencia de este país o ganador del Nobel, no veo por qué iba a merecer más la pena que cualquiera de los pacientes que estoy descuidando para colaborar contigo.  
 
    —No piensas que una persona valga más por su intelecto. —No era una pregunta, sino una afirmación pronunciada en tono incrédulo porque ella hubiera pensado que él la leería como esa clase de pretenciosa intransigente—. Pero, ya que estamos, ¿qué Nobel preferirías que ganara? 
 
    —Cualquiera valdría, y no, no pienso que uno valga más por lo que hace que por lo que es. Estaba invitándote a decirme de quién se trata y por qué parece tan importante. 
 
    —No tiene por qué ser importante en general. —Se metió las manos en los bolsillos—. A lo mejor solo es importante para mí. 
 
    Irving lo escudriñó con sus inquietantes ojos grises. No había otra manera de describirlos. Los tenía rasgados y muy separados, detalle que, unido al cabello y la piel albinos, la hacía parecer una criatura de otro mundo. Una sirena, tal vez. 
 
    Una de las auxiliares apareció bajo el umbral para exclamar:  
 
    —¡Acaba de despertar, doctora Vaccari! ¡En cuanto le hemos cogido la vía! 
 
    Ella asintió y esperó a que la enfermera volviera a la habitación para terminar la conversación. 
 
    —Puede que no lea mentes —le respondió después de un momento, dirigiéndose al interior—, pero eso no significa que no sepa cuándo me están mintiendo. 
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    Aunque los análisis habían sido marcados como urgentes para que el laboratorio se apresurara a dar con una respuesta, Irving tendría que esperar aún unas cuantas horas. Solo había una cirugía de su especialidad programada para la tarde, pero hasta ese momento le pareció que podría aprovechar para continuar su investigación paralela. A fin de cuentas, era poco lo que podía hacer con Renyi «sin apellido», el paciente al que a duras penas pudo interrogar durante los escasos quince minutos que estuvo despierto, cinco de ellos alucinando y balbuceando nombres asiáticos que asombraron a sus… compañeros, o lo que quiera que fuera aquella horda de jóvenes musculados que se movía de un lado para otro como un enjambre de abejas. 
 
    Era posible que Irving no tuviera un interés particular en las relaciones humanas, pero eso no significaba que no captara las sutilezas de los vínculos que saltaban a la vista. Era evidente que los amigos de Renyi estaban preocupados y que salvarle la vida al enfermo se había convertido en su prioridad, y podía figurarse que en parte se debía a que apreciaban o por lo menos necesitaban al sujeto.  
 
    Pero había algo más. Actuaban como si su muerte pudiera desencadenar un suceso doblemente trágico, o como si su incapacidad para detener el declive del paciente fuera a acarrearles un castigo divino.  
 
    De ser alguno de esos casos, Irving les concedería su más sentido pésame, porque no veía solución al problema que se traían entre manos. Unos cuantos años trabajando de residente en varias especialidades la habían enseñado a diferenciar a simple vista a un superviviente de un pobre diablo. A veces, el milagro de la vida la sorprendía, pero, por desgracia, esas ocasiones eran las de menos. 
 
    —Espero que no seas tan pesimista con todos tus pacientes —comentó una voz serena—. Sobre todo con el que espera que le abras el cerebro esta tarde. 
 
    Irving alzó la barbilla de su móvil, donde había estado consultando su agenda sumida en sus pensamientos, y miró a los ojos al hombre que había tomado asiento en la sala de espera. Las enfermeras habían pedido a los numerosos acompañantes de Renyi que se fueran a casa o que se distribuyeran por las salitas, ya que por protocolo sanitario no podía haber más de dos custodiando al enfermo. 
 
    Xaphan parecía cansado. Aunque, ahora que lo pensaba, nunca lo había visto en el punto culmen de su vitalidad. Tenía las ojeras muy marcadas, y siempre que tomaba asiento, lo hacía derrumbándose sobre el regazo, con los hombros hundidos pero la cabeza bien alta. 
 
    —Mi paciente de esta tarde tiene un coágulo de sangre en el cerebro, una forma desagradable de decir que lo que tiene es un diagnóstico claro con un tratamiento aún más obvio. Hay probabilidades de que la cirugía salga mal y acabe sufriendo problemas de memoria, habla, equilibrio, visión, etc., pero carezco de razones para ser pesimista con él cuando todo está bajo control. Con tu amigo no estamos siendo tan afortunados, me temo. 
 
    Xaphan agachó la cabeza un instante para asentir para sí mismo, consolándose ahora que Irving había confirmado su diagnóstico. Aunque se autodenominara «curandero», como los homeópatas y los engañabobos, que en su opinión eran lo mismo, seguía siendo lo bastante listo para saber que Renyi estaba en un punto crítico. 
 
    Lo vio alzar la barbilla y sonreírle escueto. 
 
    —La gente se corta cuando sabe que leo mentes, ¿sabes? —comentó, aprovechando el vacío y el silencio de la sala—. Tú no. 
 
    Oh, ¿le había ofendido el bajo concepto en el que tenía a la homeopatía? Porque ese no era su problema. 
 
    Irving se encogió de hombros.  
 
    —No tengo nada que esconder, y vivo al día, es decir; en el presente. Si tuviera algún secreto, no estaría dándole vueltas aquí y ahora, y menos cuando hay asuntos más urgentes de los que ocuparse. Y hablando de asuntos urgentes… —tanteó con un brillo ambicioso en la mirada. Se crujió los nudillos—. Hasta dentro de un par de horas no tendremos los resultados de las analíticas, así que podríamos empezar con tus exámenes de imagen. 
 
    Él levantó las cejas. 
 
    —¿Ahora mismo? 
 
    —No parece que tengas nada mejor que hacer —abarcó el espacio con un ademán—, y yo tampoco. En este hospital solo se realizan resonancias de urgencia por la mañana. Las salas de radiología estarán vacías. 
 
    —¿Eso es lo que me quieres hacer? ¿Una resonancia? ¿Qué esperas ver? ¿Un tumor? 
 
    —Cuatro preguntas seguidas. Cualquiera diría que deduces los pensamientos ajenos —ironizó. Sin perder tiempo, le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera hasta el ascensor. Una vez allí, extrañada por la distancia que Xaphan mantenía entre los dos, pulsó el botón de la planta de radiología—. No creo que tu don se deba a un tumor, pero quizá vea una anomalía congénita, algún tipo de sangrado o accidente cerebrovascular, o… —Contuvo la respiración de solo imaginarlo—. A lo mejor veo algo que nadie había visto nunca antes. 
 
    Irving oyó que él se reía y se giró con una ceja enarcada. Xaphan la observaba con ternura.  
 
    —¿No te has planteado que pueda estar relacionado con algo que escapa al control de la ciencia? ¿Con algo que no se puede explicar de acuerdo a las convicciones y parámetros humanos? 
 
    —«La magia es solo ciencia que no entendemos aún» —replicó Irving con seguridad—. Lo dijo Arthur C. Clarke, y estoy de acuerdo con él. 
 
    —¿Y si en la resonancia magnética no sale nada? 
 
    —Te someteré a una tomografía computarizada. De hecho, nos daría tiempo —confirmó después de consultar su reloj de pulsera, un fino y femenino Rolex con remates dorados que le regaló su padre por su vigésimo séptimo cumpleaños—. No dura ni veinte minutos, y no es demasiado invasiva. 
 
    Xaphan se recostó en la pared del ascensor con los brazos cruzados. 
 
    —¿Y si ahí tampoco encuentras tu respuesta? —insistió con cierta arrogancia. 
 
    —Seguiré intentándolo con una FIRM, una PET, una ecografía o una angiografía cerebral. El electroencefalograma sería la próxima prueba. Me gustaría ver cómo registra la actividad eléctrica de tu cerebro cuando estás interceptando un pensamiento ajeno —meditó, sumida en una agradable ensoñación—. Tal vez padezcas algún tipo de trastorno psiquiátrico, después de todo… 
 
    —Me considero una persona mentalmente estable —se justificó él, en absoluto ofendido con la lluvia de ideas—. No tengo ni un solo síntoma por el que merezca la pena someterme a todas esas pruebas. Siento ser yo quien te quite la ilusión, pero vas a perder el tiempo y el dinero buscando razones. Hay milagros que la ciencia no puede explicar. 
 
    La campanita del ascensor pausó la conversación.  
 
    Irving esperó a que ambos estuvieran en la sala libre de radiología para retomarla. Le estaba ofreciendo una bata de hospital para que se cambiara en la habitación anexa cuando lo miró a los ojos con severidad. 
 
    —¿Como qué? —lo retó. 
 
    —¿El amor? —planteó con inocencia. 
 
    —El amor enciende el núcleo caudado, que es el encargado de activar la red de receptores del neurotransmisor llamado dopamina. De esta manera, el área tegmental ventral y el núcleo caudado relacionan al ser querido con sensaciones de gratificación y placer, y, por tanto, las experimentan cada vez que la ven. En conclusión, el amor también tiene una explicación científica —determinó con rotundidad. 
 
    —Sé que hay reacciones corporales que pueden confirmar que te sientes atraído por una persona —convino con un cabeceo sutil, sin perder aquella media sonrisa que la hacía sentir extraña, como si todo lo que ella dijera fuese precioso además de interesante—, pero ¿qué es lo que decide que sea esa persona por la que te sientes atraído? Primero llega el indicado o indicada, y, después, la dopamina que mencionas. 
 
    —Hay estudios que han explorado lo que dices, y la respuesta sigue teniendo una base científica: los humanos como grupo nos sentimos atraídos hacia determinados individuos porque los percibimos similares a nosotros, porque su físico coincide con nuestro ideal de belleza, o por cuestiones aún más carnales, como su olor corporal. Luego, las convenciones sociales hacen lo propio y nos instan a formalizar una relación. Insisto, pues, en que está relacionado con el cerebro porque es justo el cerebro el que decide por quién genera norepinefrina y dopamina, no tú ni el destino, y es el conjunto de tus principios, opiniones y experiencia, almacenados en el consciente, lo que te convence de permanecer a su lado.  
 
    Xaphan la había escuchado con suma atención, pero acabó sonando exasperado al lamentarse. 
 
    —¿Por qué todos los médicos tenéis que confirmar los estereotipos? ¿No hay ni uno solo que no reniegue de la existencia de lo que no se puede explicar?, ¿que no mire con desconfianza el amor? 
 
    —Yo no miro el amor con desconfianza, como tampoco niego su existencia. Ni siquiera voy a decir que sea incapaz de sentirlo en mis propias carnes, porque mi familia lo es todo para mí. Lo único que sostengo es que tiene una explicación científica y, cuando no, antropológica o sociológica. Y si el amor alberga su raíz en las conexiones neuronales, tu misteriosa habilidad, también —atajó, en absoluto dispuesta a transigir—. Pero si me equivoco, siempre puedes ser tú quien me diga cómo demonios es posible. 
 
    —No me creerías —resolvió él, arrugando la bata en una mano—. Pero cuando te canses de hacerme pruebas en vano y abras la mente a otras posibilidades, tal vez te dé una pista. 
 
    Xaphan se encerró en la antesala para disponer de cierta intimidad. Ella se quedó allí un instante para meditar sobre lo que acababa de decir, que podría entenderse como una especie de flirteo.  
 
    Poniendo a un lado el beso inesperado, que clamaba a los cuatro vientos que estaba interesado en ella, había ciertas actitudes en él que no temería tildar de coquetas si no las contrarrestara a su vez con comentarios ásperos. O quizá «ásperos» no fuera la palabra, porque era cordial en todo momento, sino… solemne. Era solemne al recordarle de una manera u otra que el beso no volvería a repetirse, y el hecho de que mantuviera las distancias físicas y no superara la barrera de la cortesía lo reafirmaba.  
 
    «Curioso sujeto», pensó Irving, lanzando una mirada fugaz a la puerta sellada. «Muy curioso». 
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    Minutos después, cada uno estaba en su puesto: Xaphan tendido en el interior del tubo de resonancia magnética e Irving en la sala anexa, pulsando botones y esperando a que la imagen viajara a la pantalla del computador.  
 
    —¿Por qué neurología? —le preguntó él de pronto, quizá para matar el rato o hacer el silencio más soportable. Si esta segunda fuera la explicación a la propuesta de charla banal, Irving se sorprendería. Tenía a Xaphan por un hombre similar a ella en ese aspecto: valoraba el silencio y a menudo incluso lo prefería a la socialización. 
 
    —¿Lo preguntas porque has leído en la mente de la plantilla hospitalaria todo tipo de teorías? —inquirió Irving con gesto socarrón—. Hay quien piensa que la elegí porque es una de las especialidades de cirugía más delicadas y quería sobresalir, y no se estarían equivocando del todo. A mí me da igual lo que hagan los demás, pero me gusta competir conmigo misma y demostrarme lo que soy capaz de hacer. —Apoyó el codo sobre la mesa y miró al otro lado del cristal. Solo podía ver los pies descalzos de Xaphan—. De todos modos, si esa hubiera sido la única razón, sería cirujana general. Siempre es más complicado especializarse en todo a la vez, o así lo percibo yo.  
 
    »Supongo que, al final, me decanté por neurología porque el cerebro es la fuente de la vida. Ahí es donde está todo lo que somos. Nuestros pensamientos, nuestros principios, nuestros sentimientos —divagó en voz alta—. Es lo que provoca las sensaciones, lo que ordena al resto del cuerpo lo que hacer. Es el jefe. Y es el único órgano que puede provocar tanto enfermedades físicas como trastornos psiquiátricos, lo que me permite variar un poco los diagnósticos. 
 
    —Pero tú solo operas, ¿no es así? 
 
    —Es para lo que estoy aquí, sí, pero hago bastantes guardias y consultas. Acabo tratando patologías que no requieren de un quirófano… —Se mordió el labio un momento, preguntándose cómo plantear una duda que la rondaba. Ladeó la cabeza con la vista aún fija en Xaphan—. Ese don tuyo…  
 
    —¿Sí? —inquirió, solícito. 
 
    —¿Te sirve para diferenciar a una persona con un trastorno de una mentalmente estable? 
 
    —¿Te refieres a si puedo averiguar si alguien está deprimido o tiene esquizofrenia en función de sus pensamientos? 
 
    —Ajá. 
 
    —Sí, me ha pasado alguna que otra vez —respondió después de meditarlo—, pero después de observar su funcionamiento cerebral durante un tiempo determinado; a primera escucha es imposible. Te sorprendería saber que no hay una diferencia tan significativa entre lo que piensa un sujeto neurodivergente y lo que piensa un neurotípico; lo que suele hacer que me incline por un diagnóstico médico es la frecuencia de los pensamientos inquietantes, la ideación suicida… Por ejemplo, tu mente es tan interesante que no diría que es neurotípica, pero tampoco te asociaría con el TOC. 
 
    Irving se enderezó con curiosidad. Recordó aquel comentario con el que la despidió la otra noche, ese pensamiento secreto con el que ella lo deslumbró el día que se conocieron. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Todo el mundo tiene un millón de pensamientos aislados al día, pero tu cabeza es particularmente caótica. Y tiendes a pensar tan mal de los demás, sobre todo de los hombres, que cualquiera diría que eres misántropa. 
 
    Irving se olvidó de responder cuando en la pantalla empezó a iluminarse la imagen de su cerebro. Esperó con el corazón encogido a que terminara de escanearse, y dedicó unos segundos a recorrer con mirada ávida los rincones y recovecos del cráneo.  
 
    No encontró ni una sola anomalía, nada fuera de sitio. Ni rastro de tumores o sangrados. 
 
    —No soy misántropa —dijo un rato después, cuando había asimilado el comentario anterior. Lo comentó en tono defensivo, molesta por la falta de resultados—. Quiero muchísimo a mi padre. 
 
    —No ha salido nada, ¿verdad? —adivinó Xaphan con tacto. 
 
    —Esto solo demuestra que tu don no está relacionado con una causa física —replicó a la defensiva, reacia a abandonar su teoría de que estaba ante una versión del nuevo superhombre, no ante un fenómeno paranormal—. El electroencefalograma, que es apto para diagnosticar trastornos, nos dará la información que queremos. —Acto seguido, pulsó el botón para sacar a Xaphan del aparato. 
 
    —Que tú quieres —corrigió—. Yo estoy bien como estoy. 
 
    —Nadie está bien sin saber por qué es como es en realidad —masculló por lo bajo. 
 
    Irving salió de la sala sacudiendo la cabeza. El reloj marcaba cincuenta minutos transcurridos desde que había dejado a Renyi en manos de las enfermeras y el médico de guardia. Aún le quedaba una larga hora espera, y eso como mínimo, hasta recibir el resultado de la primera prueba, que con toda probabilidad confirmaría su diagnóstico de enfermedad hepática en su último estadio. Tal vez pudiera arrastrar a Xaphan por toda la planta y someterlo a un par de exámenes más.  
 
    Tenía que haber una razón, se repetía de forma incesante. Debía de haberla. Y estaba tan sumida en su propia testarudez que olvidó que el paciente se estaba cambiando al otro lado de la puerta y pasó a la antesala.  
 
    Levantó las cejas al verlo de espaldas tal y como había llegado al mundo. Con ropa engañaba, pero eso se lo pudo imaginar después de fijarse en él por primera vez: no vestía prendas que le favorecieran, y en su mayoría le quedaban tan grandes que no se apreciaban del todo los contornos de su cuerpo. Seguía sin ser robusto, pero tenía un cuerpo… precioso.  
 
    «¿Precioso?», repitió para sí, extrañada por la palabra que había escogido. Nunca la habría utilizado para referirse a un hombre. Pero él no parecía un hombre, sino una escultura. Tenía dos graciosos hoyuelos a la altura del coxis, las piernas esbeltas y musculosas donde debían, y los tendones de la espalda se movían con él al realizar el movimiento de quitarse la bata. 
 
    Xaphan se giró un par de segundos después, y no precisamente feliz porque la mujer a la que él había abordado primero le estuviera devolviendo el interés que demostró. 
 
    —¿Qué haces? —le reprochó él con el rostro desencajado. 
 
    —Perdón —le dijo de forma automática, mas con un tono que delataba que no lo sentía en absoluto—. Había olvidado que estabas aquí. 
 
    Pero no se movió, de pronto paralizada. Sin su disfraz de muchacho destinado a pasar desapercibido era otra persona. O quizá fuera ella la que lo miraba con otros ojos desde que descubrió que no se trataba de un tipejo mediocre encajado con calzador en un grupo de culturistas. Al quitarse la bata, se le había desordenado el cabello castaño, y ahora un mechón ondulado le caía sobre la frente de aquella manera tan irresistible que incitaría a una mujer más débil que ella a retirárselo con una caricia. Bajo la luz tenue de la antesala, y por culpa de la mezcla de incomprensión y deseo frustrado, sus ojos parecían caramelos de café, cálidos y dulces como el sol.  
 
    Todo Xaphan era dulce, pensó Irving. Demasiado dulce para querer llevárselo a casa. Pero estar a solas con él no le era indiferente, y eso ya era un preocupante indicativo de que podría convertirse en una de sus escasas excepciones. 
 
    —Irving —le dijo Xaphan en tono de advertencia—, sal. 
 
    —No sé a qué viene ese arranque de mojigatería —replicó en cuanto volvió en sí misma. Se cruzó de brazos para devolverle la verticalidad a su cuerpo, que creyó en peligro en cuanto perdió el equilibrio—. Es curioso que sea el imprudente que me besó en medio del pasillo del hospital quien ahora me exija que me largue. ¿No era eso lo que querías de mí? —Dio un paso al frente con la cabeza ladeada—. ¿Que me fijara en ti? 
 
    Xaphan tragó saliva y acabó agachando la mirada, inmóvil en el sitio con la bata todavía colgando de los brazos, brazos que le servían para cubrirse el tronco inferior. 
 
    —Está claro que uno debe tener cuidado con lo que desea —le oyó murmurar. Alzó la mirada en su dirección—. Siento si te he mandado señales contradictorias, y siento si te causé algún tipo de problema con la junta al actuar así en tu lugar de trabajo…, pero no era mi intención que esto llegara más lejos. 
 
    Para Irving era como si estuviera hablando en chino mandarín.  
 
    —¿No era tu intención llegar más lejos? ¿Qué clase de hombre se conforma con un beso? 
 
    —La clase de hombre que no puede aspirar a otra cosa —respondió con llaneza. Irving pensó que se estaba quedando con ella, pero había algo en su tono de voz, en la vulnerabilidad y también determinación de su semblante, que la inclinó a creerle. 
 
    —¿Por qué no podrías aspirar a otra cosa? ¿Eres…? —Irving bajó la mirada a su entrepierna, pudorosamente tapada por la bata—. ¿Tienes disfunción eréctil? ¿Algún tipo de ETS crónica o mal vista por la sociedad? Porque con preservativos… 
 
    —Será mejor que lo dejemos aquí —la interrumpió él. Había vuelto a ruborizarse—. Te tengo por la clase de mujer demasiado profesional como para mantener este tipo de conversaciones en el trabajo, no se diga ya… llevar a cabo alguna práctica. 
 
    Irving esbozó una sonrisa incrédula. 
 
    —En esta vida hay tiempo para todo, y resulta que todo mi tiempo transcurre entre estas cuatro paredes. Si no hago canalladas aquí, a lo mejor no las puedo hacer en ninguna parte. Me sorprende que me tengas por esa clase de mujer cuando puedes averiguar… —Dio otro paso adelante hasta que casi se rozaron. Su piel exudaba un calor sofocante que le provocó un estremecimiento placentero— todo lo que he hecho. 
 
    —Mi don no funciona así —intentó explicarle con paciencia, pero la mirada se le iba a sus labios curvados en una sonrisita sabedora, pintados del mismo tono borgoña que su atuendo; a la figura que marcaba el vestido ceñido—. Solo leo pensamientos aislados. No puedo averiguar el pasado de nadie ni remontarme a recuerdos antiguos, si acaso intentar deducir estos últimos sobre la base… de una… idea… Irving —masculló, angustiado, en cuanto leyó sus propósitos: no estaba pensando en otra cosa que en saltarse a la torera su impostada mojigatería y devolverle el beso que él mismo le estaba pidiendo al temblar en su presencia—, no. No puedo. Quiero, pero… no puede ser. 
 
    Irving buscó su mirada mientras alargaba la mano hacia la bata. No tuvo que retirarla para percibir la semierección debajo de la fina tela, el fuego que emanaba su deseo. No solía reaccionar con facilidad al interés masculino, que a menudo encontraba repugnante, pero algo en la debilidad que ese hombre sentía por ella la inspiraba y animaba a portarse mal.  
 
    No era la primera vez, claro estaba. Cuando quería algo y era viable, estiraba el brazo y lo tomaba, pero él, más que un simple capricho, era una curiosidad irresistible. 
 
    —Yo creo que sí puedes. Todo lo que necesitas para que pase está aquí. Evidentemente no me voy a abalanzar sobre ti cuando me has dicho que no y, además, tu amigo está enfermo en la cuarta planta —continuó con calma, escudriñando su rostro para empaparse de toda esa marabunta de sensaciones que Xaphan iba experimentando. Estaba acostumbrada al deseo de los hombres, pero no a semejante mezcla de sentimientos. No era solo deseo, era deseo y algo más, algo intenso y desesperado—, pero si se presenta la oportunidad, ¿por qué no vamos a acostarnos? Yo te gusto… y tú a mí me interesas. Somos adultos, habría consentimiento por ambas partes… 
 
    Xaphan sacudió la cabeza y se giró por fin para enfrentarla, pues había estado hablándole de perfil hasta ese momento. Todo su torso quedó a la vista, terso, salpicado de relieves musculares y sorprendentemente bronceado.  
 
    —Mi cuerpo no me pertenece, por lo que no depende de mí conceder ese consentimiento. Lo siento —dijo de corazón—. Te aseguro que si las cosas fueran diferentes…  
 
    Inspiró hondo y cerró los ojos, como si lo necesitara para paladear el perfume corporal de la doctora. Cuando volvió a abrirlos, abrasaban como el fuego del infierno, y parecían de un color… un color… un color que Irving no había visto antes, o que no pudo ver porque Xaphan acarició un mechón plateado que había escapado de su coleta.  
 
    No terminó la frase, en parte porque se quedó prendado de la suavidad de su cabello, y después porque Irving se embelesó de tal manera con su expresión arrebatada de pasión que ignoró el mensaje de la conversación y lo besó.  
 
    Fuera cual fuera su extraño problema, los besos no estaban prohibidos, ¿verdad? Él ya le había dado uno en una ocasión. Era menester que se lo devolviera, y supo que no se había equivocado ni excedido cuando Xaphan separó los labios y le dio la bienvenida. Le pareció que suspiraba con alivio, como si Irving hubiera interpretado su breve negativa como lo que era: un modo de pedirle que ella tomara la iniciativa porque él no podía permitirse esa gloria, porque él estaba encadenado.  
 
    Suerte que a Irving no le importaba ser quien llevaba la voz cantante. 
 
    Le rodeó los hombros cincelados con las manos y le acarició la piel en dirección descendente antes de volver a subir hasta su cuello, al nacimiento de los rizos en la nuca. Tenía el cabello más suave que había tocado jamás, curioso suceso cuando a simple vista parecía enredado. Todo en él engañaba a primera vista, porque tenía la carne de cuero, dura y furiosamente caliente, y no era tan inocente como ella dio por hecho al principio. Estaba usando las manos tanto como la propia Irving, pero de forma silenciosa y casi traicionera, como si no quisiera que se diera cuenta de que pretendía explorar todos sus recovecos. Mas claro que lo notaba. Lo sintió rodeándole la cintura y trazando el contorno de sus nalgas, de sus muslos; lo sintió medir el tamaño de sus senos y dibujar una línea ascendente con el pulgar desde el punto entre sus clavículas hasta el borde de la barbilla, que le alzó para besarla con una lentitud que la derritió.  
 
    Irving soltó un jadeo en cuanto tuvo escapatoria de su boca y volvió a enredarlo en un beso persuasivo al tiempo que lo estrechaba contra su pecho. Quería sentir el peso y el ardor de su erección incluso si por determinadas creencias —¿sería por eso? ¿Era religioso?— no pensaba concederle una noche. Por lo menos en ese momento. Irving sabía cómo convencer a un hombre de que podía hacerle feliz, aunque fuera por un rato, y él no necesitaba persuasión. Estaba entregado a los roces y al toqueteo, tan caliente que le quemaba la cara y podía notar su pulso desbocado a la altura del cuello, donde Irving depositó tres besos tentadores que le dejaron los labios ardiendo. 
 
    La temperatura subió hasta tal punto que Irving dejó de pensar y se entregó a los gruñidos y mordiscos. No recordaba la última vez que un beso la había excitado de tal manera; no era una práctica a la que le diera demasiada importancia. Citaba a sus amantes en casa o en la de ellos, se desnudaban y se tocaban donde debían hacerlo. No solía haber tiempo para el calentamiento de dos adolescentes. Iban directos a los preliminares que ocupaban la boca en menesteres más agradables que un beso… o que en teoría eran más agradables que un beso, porque la boca de Xaphan estaba haciendo el mismo trabajo divino que un pulgar sobre el clítoris.  
 
    Él no parecía por la labor de detenerse. De hecho, estaba cada vez más impaciente, más loco por adentrarse en zonas anatómicas para las que era necesario levantarle el vestido. Entonces, Irving supo que no importaba lo que hubieran hablado, porque iban a tener sexo allí mismo, y no había fuerza en el mundo que pudiera impedirlo. Así pues, se retiró lo justo para apartar la bata, que había estado arrugándose entre los dos, y lo miró de arriba abajo para valorar, ahora sí, su gloriosa desnudez. 
 
    Irving se consideraba bastante prudente, y evitaba por todos los medios halagar a sus amantes para que no confiaran en que habría una segunda cita. En esta ocasión, la reacción fue superior a su autocontrol, y se le escapó un sentido: 
 
    —¡Joder! 
 
    Buscó la mirada de Xaphan, que todavía estaba tratando de recuperar el aliento tomando grandes bocanadas de aire. Logró componer una sonrisa torcida que era más bien una mueca.  
 
    —Ya… —Cabeceó, más resignado que orgulloso de su genética—. La criatura que me trajo al mundo tiene un sentido del humor muy retorcido. Tanto para nada, ¿eh? 
 
    —Eso de «para nada» ya lo veremos. 
 
    Y pretendía cumplir su amenaza, para lo que fue necesario que volviera a cubrirlo con sus labios inquietantemente adictivos. Irving habría apostado su vida a que los preliminares estaban en camino, pero justo cuando deslizaba la mano por el caminillo de vello oscuro que desembocaba en su gruesa erección, sonaron los pitidos del busca: lo único que podría haber conseguido que se separara de él en ese momento. 
 
    «Mierda», se lamentó para sus adentros, separándose para mirarlo y buscar consuelo en que a su recién descubierto amante le hacía incluso menos ilusión. 
 
    —Tengo que atender una urgencia. —Alzó el dedo en señal de advertencia—. Pero no te vas a librar de mí. 
 
    —El deber es lo primero —logró articular Xaphan en cuanto recuperó la compostura. Luego, como si hubiera caído en la cuenta de que su apreciación era tan aplicable en su situación como en la de Irving, palideció de forma ostensible y repitió, en voz baja—: Sí, el deber es lo primero. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo VII 
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    La Magna abofeteó la superficie del agua y se incorporó con la mandíbula apretada, todavía manteniendo la mirada fija en el difuso torbellino de colores que le había mostrado la situación comprometida de Xaphan. Al final había vuelto en sí mismo, pero eso no la consolaba, porque no fueron sus principios los que le detuvieron. El azar tuvo que intervenir para que no cometiera un error garrafal; uno que Ella misma le había señalado en un sinfín de ocasiones con la seguridad de que no tendría que preocuparse. Porque si bien nunca había dejado de pensar en Xaphan y en su futuro, sí que llegó a creer, en su soberana ingenuidad, que jamás le daría motivos para vigilarlo muy de cerca. 
 
    Se retiró de la pila que sus ayudantes habían situado a petición suya en el salón palaciego.  
 
    A raíz de la aparición de la doctora Irving Vaccari, o, más concretamente, a partir de que Xaphan empezara a ser víctima de debilidades humanas propias del mal del enamoramiento, La Magna había tomado por costumbre seguir sus pasos a través de los reflejos del agua, el único canal de conexión con la Subrealidad. A fin de cuentas, era el elemento principal tanto en el Autem como en La Tierra, un conector natural que nunca le fallaba cuando quería ver qué sucedía cuando Ella no estaba presente.  
 
    Y lo que sucedía no había podido horrorizarla más. 
 
    Era consciente de que al tratar de intervenir en los sucesos terrestres estaba contraviniendo una de sus normas autoimpuestas, pero la necesidad de proteger a Xaphan era superior a sus fuerzas. Tan pronto como arrojó a las razas protectoras al mundo, La Magna se prometió que les concedería un mínimo libre albedrío y no estaría sobre sus hombros; confiaría en sus habilidades y los dejaría tomar decisiones con la esperanza de que fueran la correcta, puesto que merecían, en la medida de lo posible, disfrutar de una vida propia. Solo se permitiría entrometerse en contadas excepciones, cuando alguna de sus criaturas se hubiera desviado demasiado del camino o le pidieran ayuda de manera explícita.  
 
    Xaphan seguía concentrado en la urgente misión. Tampoco le había rogado su colaboración, quizá porque no tenía ni idea del problema al que tendría que enfrentarse si desoía la que ahora le parecía una advertencia menor. Y allí estaba Ella, aun así. Observándolo día y noche. 
 
    Tomó asiento en uno de los peldaños que conducían al entablamento donde descansaba el sillón de palacio. Se obligó a relajar los dedos crispados uno a uno y estirarlos para apoyar la barbilla y ponerse a pensar.  
 
    Le daría una segunda oportunidad a Xaphan para que planteara sus límites, esta vez de forma contundente. Él lo había intentado, podía concederle eso, pero al lado de una mujer con el perfil de Irving Vaccari no dudaría en ceder a sus instintos. Había pasado tanto tiempo mezclado con la humanidad que había olvidado que estaba muy por encima del deseo y la pasión.  
 
    O tal vez no. Tal vez fuera tan humilde por naturaleza que ni siquiera pudiera sospechar que su ardor por una mortal no tenía tanto poder sobre él, y que era un escollo que podría salvar sin pestañear. ¿O era Ella quien los estaba subestimando? Al final del día, estaba hablando de Xaphan, el miembro más obediente y responsable de El Séptimo Círculo. Sabía cuál era la prioridad, y no sacrificaría su mente fría si no le quedara otro remedio. 
 
    La Magna se frotó los ojos cansados. Últimamente sufría más dolores físicos de lo habitual. Le costaba descansar por las noches. El asalto de sus mayores temores era cada vez más recurrente. Notaba una frialdad estremecedora en los huesos, un temblor fuera de control en las extremidades cuando sentía que la invadía la rabia ciega. Y a Ella jamás la invadía una rabia capaz de cegar. Ella mantenía la vista aguzada en todo momento. Solo había padecido semejante sensibilidad durante un período de su vida; aquel que La Criatura vivió a su lado.  
 
    La reaparición de los síntomas solo podía significar una cosa, y es que estaba más cerca que nunca. 
 
    —¿Santidad? 
 
    Ni siquiera había oído llegar a Qadira, tan aletargada como estaba. Sí había percibido sus sentimientos, tan intensos y limitantes que la precedían como una corte de trompetistas. Era el dolor de la traición que arrastraba lo que la advertía siempre de que estaba a punto de hacer acto de presencia.  
 
    Vestía como cualquier otro de los auxiliares de palacio, con una túnica blanca con remates plateados en el borde, pantalones de lino y cómodas babuchas. Llevaba el cabello recogido en una trenza de raíz y la cara limpia, sin maquillaje que tratara de disimular las ojeras profundas; el rastro que el sufrimiento había mellado en ella. 
 
    La Magna se levantó como si estuviera en presencia de una deidad cuando, en realidad, Qadira era mucho más que eso. No más valiosa, pero sí más trascendental, porque era un error. Una mancha en su impecable historial.  
 
    Pensó que, con el tiempo, se convertiría en agua pasada, que ahí se quedaría en cuanto abrazó el hechizo de Aland, pero debería haber sabido, como debió adelantar tantos otros acontecimientos, que Qadira sería el brote recurrente de una enfermedad que aún no había erradicado. A fin de cuentas, era la viva imagen de que su sistema había fallado. De que Ella había fallado. Y tal vez debería haberla consolado pensar en todas las veces que sí triunfó; todas esas ocasiones en las que las anandhas cumplieron con su deber y construyeron una vida feliz con sus criaturas, pero por alguna razón se había estancado tanto en el padecimiento de la única víctima histórica como la misma Qadira.  
 
    «Vienes a ver a Evra», dedujo La Magna.  
 
    Tres veces por ciclo, en cuanto el cielo se aclaraba con los naranjas del atardecer, Qadira era convocada en palacio para que la diosa la condujera al templo donde su hijo estudiaba.  
 
    Todavía no había faltado a una sola cita.  
 
    Lógico. Evra era la única razón por la que Qadira aún se tenía en pie, y huelga decir que asimismo funcionaba a la inversa: Evra obedecía a La Magna porque Qadira recibía cuidados en el Autem. No había una fibra de lealtad en todo el cuerpo del niño. Tampoco Qadira albergaba odio hacia Ella. Simplemente ya no creía en los bellos milagros de los que La Magna era responsable. 
 
    Qadira asintió con la cabeza y esperó con paciencia a que la diosa emprendiera la marcha, cosa que hizo después de dirigirle una larga mirada que escondía su preocupación. 
 
    Que no la odiara era el problema fundamental. Como era lógico, La Magna castigaba a todos aquellos que albergaban malos sentimientos hacia Ella y planeaban la manera de ponerlos sobre la mesa, hiriendo a sus criaturas en el proceso. Pero que Qadira la despreciara la consolaría. Significaría que aún había fuego en sus entrañas, que aún existía una voluntad en ella. 
 
    «¿A qué te has dedicado durante el día?», le preguntó. No era algo que tuviera por costumbre. Solía saber mejor que nadie qué hacía quién en su territorio, y si no, demandaba un informe detallado. 
 
    —A esperar vuestro castigo —respondió Qadira con la vista clavada al frente. No en el espectacular atardecer que se sacrificaba por un nuevo día ante sus ojos, ni al hermoso sendero de formas imposibles e inolvidables olores que conducía al templo: miraba a la línea del horizonte, a lo borroso, a lo mediocre, a lo que permanecía fijo. 
 
    Apenas hacía unos días, expresado de acuerdo al calendario terrestre, desde que Evra y Qadira ascendieron al Autem por orden de la diosa. El primero esperó su veredicto con las manos entrelazadas y la determinación de un soldado dispuesto a todo; incluso a pasarle por encima si no estuviera de acuerdo con su decisión. La madre, en cambio, estaba convencida de que toda su ira divina caería sobre ella como una plaga.  
 
    Quizá en otros tiempos habría tomado esa decisión, pero el deber de un buen líder era saber a quién se le podía dar órdenes, y con quiénes se debía negociar.  
 
    Si quería disponer del don de Evra, tenía que ceder. Lo supo desde el principio. Y todo cuanto Evra ansiaba era garantizar el bienestar de su madre.  
 
    Lo cierto era que el gran deseo de La Magna no era otro que ese mismo. Si no podía curar a la parte de Ella misma que había destruido con su negligencia, al menos la protegería de sí misma. Ese era uno de los trabajos que tenían Evra y la diosa Magna: reconducir a Qadira, cada uno a su manera. Sanarla. Cuidarla. 
 
    «No serás castigada. No has cometido error alguno por el que merecieras represalias». 
 
    —No he cometido ninguno nuevo —puntualizó Qadira, entornando los ojos para que la luz no la cegara. El edificio de piedra blanca empezaba a atisbarse en el horizonte, aquel en el que Evra desempeñaba su otra obligación, esta para con La Magna—, pero dudo haber terminado de pagar por lo que hice. Espero el día en que volváis a arrebatarme la memoria. 
 
    La Magna ladeó la cabeza hacia la empírea, o a la que una vez fue una empírea. 
 
    «¿Es eso lo que quieres? ¿El dulce olvido?». 
 
    Qadira no podía responder a eso. No porque tanto una afirmativa como una negativa fueran la contestación equivocada, sino porque ni ella sabía qué necesitaba. ¿Olvidar al que fue su penitente? Desde luego. Pero era imposible hacerlo y recordar el fruto de su relación al mismo tiempo, y Qadira no podía perder su razón de ser sin sacrificar una parte de su alma.  
 
    —Sin memoria no soy yo —reconoció, abrazándose los hombros con aire desamparado—. Soy una criatura con presente y futuro, pero sin el pasado que me explique ante los demás, me falta una pieza. Con memoria también tengo presente. Y pasado… Sí, pasado también. 
 
    La Magna esperó la oración adversativa que contrapondría dos ideas, pero no llegó. Qadira se quedó pensando con la mirada perdida en el cielo, en el que empezaban a formarse nubes algodonosas.  
 
    «Hay alguien que te quiere. Un hijo y un amante. Eso siempre ofrece un futuro». 
 
    Qadira la miró a los ojos. No fue reprendida la primera vez que lo hizo, y se acostumbró a tomarse esa libertad. La Magna prefería mantener el contacto visual con ella. La ayudaba a comprenderla aún mejor. 
 
    —Evrani está cumpliendo su parte, ¿no es así?  
 
    «Anda impresionando a sus maestros», convino La Magna, entrelazando las manos sobre la larga túnica escarlata. «No me cupo la menor duda de que lo haría. Su sola existencia es un milagro y sus poderes jamás se han registrado antes, pero eso no es todo. El carácter que ha forjado es la sazón que le habría faltado a otro con su sublimidad para alcanzar la gloria». 
 
    —¿Crees que la quiere? —le preguntó Qadira, sin poder disimular su angustia—. La gloria. No hay manera de saber qué hay en su cabeza. Sé que habla conmigo, que habla conmigo más que con ninguna otra criatura, pero se las arregla para no decir nada. Todo lo que dice suena determinante y al mismo tiempo banal. 
 
    «Forma parte de su don», la aplacó.  
 
    La condición de madre hacía que las peculiaridades de su hijo la asustaran, pero esas características que encontraba tan preocupantes eran las mismas de las que La Magna se enorgullecía. 
 
    —Si hubiera crecido con alguien que le amara… —empezó Qadira, retorciéndose las manos entrelazadas a la altura del vientre—. Alguien que le demostrara que no tiene por qué ser desconfiado; que los males acechan y ha de protegerse, pero existen seres queridos con los que uno puede despojarse de la coraza… Quizá él… Sé que me aprecia —se interrumpió de forma abrupta—. A su manera discreta y… y fría. Pero no me necesita. No me necesita para nada.  
 
    «Aunque se hubiera desarrollado en el seno de una familia tradicional, Evra habría acabado demostrando sus verdaderos colores. Su esencia es la que es, única, y por eso choca frontalmente con lo que una madre entiende por un hijo. En él se abrazan el Bien y el Mal. Cuando eso sucede, el sujeto no sobrevive; el Mal suele aplastar al Bien, o, si ha sido protegido del Mal, el Bien acaba venciendo», prosiguió, pensando en Luvart. «Pero en Evra conviven en la misma medida. No se empujan. No tratan de expulsarse. No interfieren el uno con el otro y se dejan ser en su parcela. En Evra, el Bien y el Mal han encontrado una manera de quererse. Quizá porque tú encontraste la manera de querer a su padre», concluyó con suavidad, lanzándole una mirada cálida que tenía un fin muy concreto: sofocar cualquier escalofrío que pudiera sacudirla al recordar a Leviathan. 
 
    —¿Eso lo sabéis porque lo habéis sentido, o porque los sacerdotes del templo os lo han transmitido después de observarle? 
 
    «Lo sé porque lo he visto. Sus actos dicen todo lo que las palabras no podrían». Hizo una pausa. «No te tortures porque Evra me desafiara. Como tú muy bien has dicho, es una criatura independiente. Nunca pagarás por el daño que él pueda llegar a causar, si es que la balanza acabara inclinándose hacia el lado equivocado». 
 
    —Si es posible que se incline para el lado equivocado, ¿por qué lo perdonasteis? ¿No es arriesgado para vos y el mundo que habéis creado? 
 
    «El mundo que he creado dejó de existir cuando La Criatura extendió su perversión y contagió a los hombres. El mundo en el que se convirtió a raíz del Primer Final reserva lugares tan oscuros como privilegiados para los seres como Evra. Y soy conocida por darle una segunda oportunidad a quien creo que alberga luz en su interior», apostilló. «Casi nadie me ha decepcionado». 
 
    Pero quien la había decepcionado había causado daños terribles en La Tierra y en sus habitantes. Recordaba sus errores cada noche, apretando los dientes para contener la rabia y el dolor. No veía a sus penitentes como hijos rebeldes, pero sí como seres queridos; tanto como podía querer una diosa a sus creaciones inferiores. Así pues, recordaba cada nombre con tristeza, y en las horas más bajas se atribuía la culpa de que se hubieran unido al enemigo. Baal-Zhebub, Leviathan; el propio Gran Grimorio.  
 
    Uno de ellos estaba muerto, para alivio de Qadira y de su hijo.  
 
    Los otros dos seguían ganando. 
 
    —¿Qué es esa luz que parpadea? —inquirió Qadira de pronto, señalando al otro lado del sendero un fogonazo azul. La Magna levantó las cejas y la miró con incredulidad. 
 
    «¿Puedes verla?». 
 
    —Sí, está justo allí, escondida entre los árboles… Parece un faro. 
 
    «Es Hiraeth, el Oráculo». Qadira se giró hacia Ella con el asombro reflejado en la expresión. A sabiendas de que era la primera vez que oía hablar de él, explicó: «Hay misterios de mi reino que solo se dan a conocer ante quienes consideran que lo merecen». 
 
    O ante quienes consideraban que estaban en peligro, pero eso no lo añadió.  
 
    Hiraeth era una fuerza enigmática que habitaba el Autem sin el permiso de la diosa, del mismo modo que el Azar o el Destino operaban en La Tierra sin antes consultarla. Raras veces hacía alguna aparición, y nunca era para hablar con Ella, sino con alguna de sus criaturas; sacerdotes que pasaban a ser Los Iluminados, empíreos, ya fueran marciales o sanadores, y hasta algún que otro penitente o seráfico durante una visita rápida. En Abathur: una leyenda viva, los recopilatorios de poemas románticos del regente albo a su amada Asherah, y en Los secretos de Coriander se mencionaba que el gran Mithrael recibió la llamada de Hiraeth cuando aún era un niño, y que este le susurró que la princesa fenicia sería su condena y su salvación. La Magna podía dar fe de ello porque estaba paseando con el pequeño de la mano cuando este se vio tentado por la luz y decidió seguirla sin antes preguntar de qué se trataba.  
 
    No se mencionaba a Hiraeth en ningún otro texto, sagrado o popular, y donde aparecía, lo hacía en términos dudosos, pues nadie podía dar fe de que existiera a excepción de Ella. 
 
    «Puede que desee hablar contigo», acotó La Magna, viendo que Qadira había detenido la marcha para observar el punto azul.  
 
    Esperaba que no cediera a la curiosidad y le diera la espalda al Oráculo. Escaseaban los resultados positivos que tenía reunirse con una fuerza tan poderosa. Hiraeth era manipulador y siniestro incluso cuando estaba en lo cierto. No en vano muchos de Los Iluminados habían acabado con su propia vida o marchándose a las profundidades del Autem para llevar una existencia salvaje, la única que podían permitirse habiendo enfermado del alma. 
 
    —Tal vez yo también desee hablar con él —murmuró Qadira.  
 
    Pero reanudó el viaje hasta el templo, dejando claro que su prioridad siempre sería Evra.  
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    Por más que Xaphan consultaba los valores del informe, no daba con el quid de la cuestión.  
 
    Hacía horas que el laboratorio del hospital había enviado las analíticas de vuelta a la doctora Vaccari. Como extra, también habían diseccionado el veneno que logró sustraer del mordisco de Luvart, y todo para que la verdad no se revelara ante sus ojos. Ahora sabía de qué estaba compuesto, pero eso no le daba ninguna pista, y, de hecho, estaba sorprendido porque lo conformara una serie de elementos químicos ya presentes en el cuerpo humano. 
 
    Era cierto que los penitentes no eran humanos como tal, pero si les pinchaban, sangraban, y sus órganos estaban justo donde cabía esperar encontrarlos en un mortal. También estaban hechos de agua, carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno. Igual que gran parte del veneno, solo que en dosis masificadas. 
 
    Xaphan alternaba miradas vacilantes entre el informe y Renyi. Aquella madrugada posterior a la guardia le tocaba vigilar su sueño, plagado de tumultuosas pesadillas.  
 
    No dejaba de preguntarse qué habría motivado al creador del veneno a fundamentarlo en la ecuación que daba como resultado la más sencilla humanidad. No podía ser una casualidad. ¿Sería posible que el objetivo del Enclave hubiera sido arrebatarles a El Séptimo Círculo y a La Sociedad los dones que poseían y reducirlos a simples mortales? No era tan sencillo trastocar la naturaleza de un ser vivo. 
 
    No sabía qué diablos esperaba encontrar, pero, definitivamente, aquello no lo había barajado. Ahora se preguntaba si no se habría planteado determinadas soluciones porque no dejaba de pensar en Irving Vaccari. Cuanto más tiempo pasaba con ella, mejor comprendía el porqué del castigo de la diosa, que en realidad había resultado ser una forma de protegerlo: si su obligación era ser quien alumbrara el camino de El Séptimo Círculo, quien resolviera los problemas acuciantes y los condujera a la salvación, nada debería poder trastocar su pensamiento racional. Y ella, si bien en buena parte lo motivaba a investigar con más ganas, también representaba un gran obstáculo. 
 
    Acabó bajando el dichoso informe a desgana y poniéndose de pie para asomarse a la ventana. La abrió de par en par. El aire gélido de la noche invernal penetró en la estancia.  
 
    No sabía qué instrucciones había dejado la doctora Vaccari de cara a la fiebre de Renyi antes de regresar a sus quehaceres, si aplicar frío o más calor, pero por lo menos él necesitaba oxígeno limpio para organizar sus pensamientos. Tenía que ponerse en el lugar del Enclave para conocer el origen del veneno y así descubrir el antídoto. Y siempre se le había dado de maravilla pensar como el villano; era un divertido juego de disociación. 
 
    Ahora, en cambio… 
 
    El sonido de unos pasos ligeros le instó a darse la vuelta. Sabía que no era Vaccari, quien anunciaba su llegada sobre unos tacones de aguja. Reconoció a la muchacha que frenó abruptamente bajo el umbral con las mejillas ruborizadas, como si acabara de recordar que estaba invadiendo la intimidad de alguien que se lo había prohibido. De hecho, eso era justo lo que acababa de recordar: su pensamiento le llegó ahogado en bochorno e incertidumbre. 
 
    Era la bonita Dahlia, porque no se la podía llamar de otro modo. Había estado prometida a un miembro del Consejo de La Sociedad, Asaliah, hasta que falleció durante una guardia diurna. Nadie entendía por qué no había llorado su pérdida; Xaphan sí. Porque si bien no estaba enamorada de Renyi, este vivía en su cabeza como una canción pegadiza, imposibilitando que desarrollara la menor fijación por otro hombre. 
 
    Dahlia presionó los labios nada más verlo allí. Le molestó que fuera testigo de su arrebato y de que hubiera pretendido colarse en la habitación sin haber sido requerida. Traía consigo una cartera escolar, y la apretaba contra su pecho enfundado en un grueso abrigo rosa palo que le llegaba hasta los tobillos. Seguía luciendo el característico flequillo recto sobre los ojos verdes, un corte que le iba como anillo al dedo a su carácter tímido y huidizo. 
 
    —Pensaba que estaría solo —musitó ella a modo de excusa, todavía ruborizada. 
 
    —Y también que estaría dormido, ¿verdad? —completó Xaphan, ofreciéndole una sonrisa apaciguadora. 
 
    Dahlia agachó la barbilla, consternada.  
 
    Era una de las muchas seráficas que controlaban sus pensamientos o bien dejaban la mente en blanco cuando estaban en su presencia. En su caso, no le importaría si lo hiciera, porque sabía que Dahlia no tenía nada que esconder; nada distinto a una extraña obsesión con Renyi que no comprendía y que la llenaba de rabia, pero ante la que al mismo tiempo era impotente. 
 
    —Tranquila, no le diré que has estado aquí si no quieres. 
 
    —Se dará cuenta por mi perfume.  
 
    Xaphan levantó las cejas. Se había cuidado de añadir ese detalle para no ponerla nerviosa, pero estaba claro que lo había tenido en cuenta. 
 
    —Entonces lo que te preocupa no es enfadarlo. 
 
    Dahlia se decidió a entrar, vacilante. Utilizaba la cartera como escudo. 
 
    —Me preocupa estar delante cuando se irrita, eso es todo —admitió con la boca pequeña. Fue acercándose hacia la cama hasta que sus caderas rozaban la barandilla lateral—. No le gusta que esté presente. 
 
    —No es nada personal. Los seráficos no son sus personas preferidas, y menos todavía los que están vinculados con el Consejo.  
 
    —Sí es personal —replicó ella, atreviéndose a mirarlo por fin. Lo hizo con la respiración contenida. Xaphan oyó sus pensamientos, pero sobre todo los sintió: la pena contenida y la rabia fervorosa porque Renyi no se hubiera puesto a salvo—. Yo le dije que esto le pasaría… y la tomó conmigo, como si yo lo hubiera planeado cuando solamente… lo vi. 
 
    Como todos los seráficos con dones, Dahlia era un activo necesario para la toma de decisiones políticas y, por tanto, debía garantizársele un asiento en El Consejo. Por esta razón había estado prometida a un alto cargo de La Sociedad, para ocupar su lugar tan pronto como este culminara su servicio. No había tenido que consumar la promesa que le hizo a Asaliah para tomar su puesto. Lo sustituyó ipso facto bajo la supervisión del regente Aladiah.  
 
    El don de Dahlia era la clarividencia. Por las noches la asaltaban visiones de futuro imprecisas pero determinantes para la supervivencia del mundo.  
 
    Y también para la supervivencia de Renyi, según se había demostrado. 
 
    —¿Por qué no lo pusiste en conocimiento de El Séptimo Círculo? 
 
    —Lo hice. Se lo dije a él. Pero ya veo que no le interesó compartirlo. —A sabiendas de que esa no era una justificación razonable, Dahlia lo miró a los ojos—. Lo que vi era demasiado íntimo, demasiado… privado. No podía saber en qué circunstancias sucedería ni las consecuencias que traería. Todavía no las sé, y creo que vosotros tampoco. 
 
    —¿Qué viste? 
 
    —Le vi enfermo y con el pelo blanco… —Retiró una mano de la cartera y la alargó hacia el cabello húmedo de Renyi, al que las pesadillas le estaban dando una tregua. Ya no se revolvía; solo sacudió la cabeza con debilidad cuando ella le acarició un mechón—. Le vi quitarse la vida…, pero eso no es posible, ¿verdad? —Buscó la confirmación de Xaphan con un atisbo de esperanza—. Los penitentes estáis condenados a servir a la diosa hasta que Ella decida. No podéis poner fin a vuestra misión cuando queráis. 
 
    —Tienes razón —la tranquilizó—. ¿Cuándo soñaste aquello? 
 
    —Unas noches antes de que Astaroth muriera.  
 
    Xaphan curvó los labios en una sonrisa desolada. 
 
    —Soñaste el principio del fin, entonces. Desde entonces… ¿no has visto nada más? Los videntes van reafirmando sus sueños y añadiendo detalles conforme se acerca la fecha. 
 
    Dahlia volvió a ruborizarse. Creyó que agachando la barbilla y concentrándose en el rostro sudoroso de Renyi lo disimularía. 
 
    —He… he tenido visiones relacionadas con él, pero no como la primera. Eran más… íntimas todavía, y… —Hizo una pausa para armarse de valor. Xaphan supo que se estaba animando a confiar en él porque no le quedaba otro remedio, porque tarde o temprano lo leería en su semblante o en su mente, y no porque de ello dependiera la misión—. Pero no sé si eran fantasías mías o visiones reales. Cuando se trata de él, no lo tengo del todo claro. No puedo fiarme de mi don. 
 
    Xaphan se pudo imaginar la naturaleza de las visiones que prefería no describir a viva voz. El anhelo de Dahlia era tan intenso que sofocaba. No le extrañaría que el propio Renyi estuviera notando su vibración y se revolviera, ceñudo, en su inconsciencia. 
 
    —Sea lo que sea que soñaras —retomó Xaphan, lamentando tener que presionarla—, ¿crees que sucedía antes o después de esto? 
 
    —Tenía que suceder antes, porque aún era… moreno…, pero también parecía que sucediera después, porque era… tierno. —Apartó la mirada, consternada. 
 
    Xaphan se limitó a asentir con la cabeza. Estaban de acuerdo en que un Renyi tierno solo sería posible después de salir ileso de las garras de la muerte, cuando la perspectiva le hubiera abierto los ojos a las posibilidades que aún tenía de ser feliz.  
 
    O tal vez ni siquiera.  
 
    Renyi nunca había tenido la menor esperanza respecto a nada. Hacía lo que debía hacer sin implicarse en realidad y se encerraba en su soledad. Por alguna razón, aquello le había resultado atrayente a la bonita Dahlia.  
 
    O quizá no. Tal vez fuera víctima de sus sentimientos, como todos allí. 
 
    La vio sacar de la cartera una pequeña fiambrera de metal. El olfato le hizo saber que contenía awabi, kombu y castañas, una mezcla curiosa que sin duda debía de tener una historia detrás. Volvió a meter la mano entre los bolsillos interiores del bolso, pero vaciló, insegura. Tuvo que mantener un fiero debate consigo misma antes de mandarlo todo al infierno y salvar una nota doblada en tres partes.  
 
    La dejó sobre la fiambrera, que ya descansaba en la mesita junto a la cama. 
 
    Dahlia tomó una profunda inspiración. Por fin la vio estirarse con los hombros en su sitio y la barbilla alta. Así lo enfrentó para rogarle con un hilo de voz. 
 
    —Si se deshace de ello…, no quiero saberlo. 
 
    —¿Qué es? —indagó él.  
 
    En el fondo no estaba particularmente interesado. Le gustaba saber en qué pensaban y qué sentían sus allegados, pero no si esto iba en contra de sus deseos. En estos casos, prefería preguntar y esperar a que le dijeran con exactitud lo que estaban dispuestos a revelar. Pero no le cabía la menor duda de que Renyi le daría la espalda al regalo, y le daba la impresión de que Dahlia se sentiría mejor si al menos alguien, aunque fuera él mismo, le reconocía la belleza del detalle. 
 
    —Leí en algún sitio que antiguamente, antes de marchar a la batalla, los samuráis tomaban solo tres alimentos: awabi, kombu y castañas. Era una especie de tradición que les traía suerte. —Le costó tragar saliva y mirar a la cara al enfermo antes de añadir—: Siento que la va a necesitar.  
 
    Xaphan sintió el impulso de consolarla, y no como solía hacer, atrapando en su pecho las tristes sensaciones que irradiaban los dolientes para liberarlos de ese peso; quiso abrazarla en su lugar, tal y como se confortaban los humanos. Esto le sorprendió, porque por más empático que fuera, jamás había sido dado al contacto físico. 
 
    Se quedó donde estaba mientras Dahlia se despedía a su torpe pero dulce manera, inclinándose sobre Renyi para darle un beso en la frente y retirándose antes de llegar a rozarlo, como si le aterrara la posibilidad de que se enterase del gesto. Al final solo posó la palma de la mano sobre su frente, libre del flequillo húmedo detrás del que Renyi siempre se había escondido, y se marchó sin decir ni media palabra. 
 
    Ya fuera porque al reprimir el abrazo se había quedado con la tensión pulsando en el estómago o porque la preocupación le iba a consumir, Xaphan decidió ponerse en marcha también. No podía permitir que Renyi muriera. No podía permitir que todo se fuera a pique. Él estaba en La Tierra por una razón, y no podía fallar ahora a sus seres queridos. Porque si Renyi no sobrevivía, las probabilidades de que los demás también acabaran en un foso solo aumentaban.  
 
    Irving Vaccari tenía que recordar. Era imposible que hubieran desarrollado un veneno y no un antídoto, y era imposible que se le hubiera olvidado. Si conseguía que regresaran a su mente las fórmulas del uno y el otro, podría salvarlos a todos.  
 
    Así pues, le escribió a Abraxas para que tomara el relevo en el hospital y se marchó en dirección a la casa de la doctora. 
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    Xaphan lamentó que nadie respondiera al timbre hasta que cayó en la cuenta de un detalle importante: de cara al buen resultado de sus objetivos, era preferible que Irving no estuviera presente. Así podría hurgar entre sus pertenencias en busca de pistas, pistas que ella no estaba en condiciones de darle por razones inexplicables.  
 
    No le extrañó toparse con que había colocado alarmas. Era improbable que Samael, Citlali y Valthessar lo dejaran todo tal y como lo encontraron cuando fueron a su apartamento para localizarla; Irving se habría dado cuenta y habría tomado la decisión de blindar su apartamento.  
 
    Lástima que eso no fuera a surtir ningún efecto. Utilizando tan solo su mente, Xaphan apagó el sonido y dedujo la clave antes de que el aviso llegara a la policía. 
 
    Una vez dentro, exhaló y echó una larga ojeada alrededor. Hacía tan solo un par de días había estado allí, pero no parecía el mismo lugar ahora que Irving no lo llenaba con su sólida presencia.  
 
    Disculpándose con ella para sus adentros por asaltar su intimidad una segunda vez, fue directo a su despacho, donde debería tener contratos e informes de su temporada en los laboratorios. No esperaba hallar las fórmulas escritas en un trozo de papel, pero con un poco de suerte, una pequeña pista bastaría. 
 
    Era todo tal y como Valthessar se lo describió cuando él le rogó un análisis de la vivienda de la doctora; tal y como pensó que sería su guarida basándose tan solo en su personalidad. Lo que le sorprendió, o por lo menos le pareció extraño, fue que no tuviera ni una sola foto enmarcada de su padre. De acuerdo al testimonio que la vecina le contó a Citlali en confidencia, era su único pariente vivo, y si se fiaba de su declaración de la tarde anterior, lo amaba con locura. Le habría gustado toparse con alguna escena infantil retratada, una Irving pequeña en brazos de un hombre fornido y con aspecto elegante, ambos enmarcados en una ciudad europea o un paraíso tropical, el que fuera su destino preferido para pasar las vacaciones.  
 
    Pero nada.  
 
    Y nada en los cajones, tampoco. El piso ayudaba a que uno se hiciera una idea general de cómo era Irving Vaccari, pero ni de lejos la definía en su totalidad. Apenas tenía efectos personales distintos a prendas de ropa y libros, como fue confirmando conforme se movió por toda la casa. Si la vivienda era de por sí un vago indicio del carácter de su dueña, difícilmente sería una pista de su misterioso desempeño en los laboratorios. 
 
    Su último destino fue el baño. Se echó agua en la cara y se miró al espejo.  
 
    Estaba cansado. Siempre lo estaba, pero esos últimos días estaban siendo mortales. Se notaba pesado y distraído, como un niño al que el sueño le estaba cerrando los párpados.  
 
    Pero él no podía dormir, por lo que dudaba que esto fuera la solución a su hartazgo. Había tenido problemas para conciliar el sueño siendo mortal, y estos se fueron recrudeciendo hasta que dejó de pegar ojo.  
 
    Había decidido explicarle a El Séptimo Círculo que la privación del descanso era una de sus maldiciones individuales. Era más fácil explicar aquello que confesar que La Magna se lo había concedido como ventaja para desempeñar su trabajo a todas horas. Se podía decir, pues, que la causa de su mal dormir era la responsabilidad. ¿Cuántas noches no habría pasado despierto, rumiando la solución a un problema general, mientras el resto dormía a pierna suelta o abrazaba a su pareja? 
 
    Al final no importaba que hubiera procurado pasar desapercibido asociando sus curiosas imposiciones a un castigo de La Magna. Todos se habían dado cuenta de que era diferente. Tanto si era su título oficial como si no, Xaphan se había convertido en el ángel de la guarda del grupo. Y estaba de acuerdo con el rol. Más que eso. Estaba dispuesto a sacrificar su vida, su individualidad, por un bien mayor.  
 
    O lo había estado.  
 
    Lo cierto era que le apetecía bastante más escabullirse con Irving a algún rincón remoto, enterrarla en preguntas, desde la más estúpida a la más existencial —«¿Cuál es tu color favorito?», «¿Alguna vez se ha enamorado un paciente de ti?», «¿Crees en la vida después de la muerte?»—, y sin intentar adelantarse a sus respuestas o escuchar sus pensamientos; simplemente dejarse llevar.  
 
    También le apetecía probar por una vez lo que el deseo carnal podía ofrecerle a un hombre. Porque al final era un hombre, o tenía cuerpo de hombre, o su cuerpo funcionaba como el de un hombre; distinto era que lo hubiera ignorado por el bien común para convertirse en un cerebro pensante.  
 
    Xaphan se frotó los ojos aún húmedos por el agua y abrió un cajón en busca de una toalla. Sus dedos tocaron un frasco de cristal. Sonrió al leer la etiqueta: Black Orchid de Tom Ford, el que sabía que era el perfume de Irving porque Valthessar se lo había chivado. 
 
    Lo sacó y presionó el dispensador. Una nube de diamantes microscópicos se desplegó en el aire, impregnándolo todo con parte de la esencia que formaba a la doctora Vaccari. Faltaba su olor corporal en esa mezcla, pero seguía haciéndole la boca agua. 
 
    ¿Qué tenía? ¿Qué tenía, que se le había pegado a la cabeza como las rémoras a los tiburones, que no abandonaba su pensamiento ni siquiera cuando priorizaba las urgencias? ¿Acaso ella era una urgencia? ¿Por qué?  
 
    Por la diosa… Había conocido a miles de mortales a lo largo de su vida, y ninguna, jamás, le había causado semejante impacto. Tenía que existir un motivo que explicara su fijación. 
 
    Xaphan se quedó helado al oír una voz a su espalda. 
 
    —Para no querer nada conmigo, te tengo hasta en la sopa. 
 
    Aunque no había sonado indignada o asustada, él se giró muy despacio, a sabiendas de que estaría en todo su derecho de abalanzarse sobre el allanador con un objeto punzante en la mano.  
 
    ¿Cómo no la había oído entrar? Era cierto que estaba sumido en sus pensamientos, y en parte obnubilado por el aroma de su perfume, pero tenía los cinco sentidos hiperdesarrollados. Sobre todo cuando se trataba de captar algo relacionado con ella. 
 
    Fue a abrir la boca para disculparse, más abochornado porque lo hubiera cazado hurgando en el mueble del baño que si lo hubiese pillado forzando la cerradura, pero no le salieron las palabras al verla con tan solo el batín puesto. Le había dado tiempo a llegar y cambiarse sin que ninguno de los dos se percatara de la presencia del otro.  
 
    —Buscaba… —se atragantó— una aspirina. 
 
    —Claro —respondió ella con un deje comprensivo. Se puso una mano en la cintura y le observó desde la puerta con cierta curiosidad—. Te tiene que doler la cabeza de tanto leer mentes. 
 
    Xaphan estuvo a punto de soltar una risita estrangulada. 
 
    —Tendría… tendría que haber imaginado que volverías enseguida —se le ocurrió decir.  
 
    Habían dejado su relación, si es que así podía llamarse, en un beso interrumpido, y conociendo las morbosas intenciones de la doctora, no le extrañaría que quisiera retomarlas allí, aprovechándose de una indefensión que él le pondría en bandeja. 
 
    —Y yo tendría que haber imaginado que, si eres capaz de averiguar pensamientos, también podrías desactivar alarmas. Mi casa está blindada —le dijo desde el umbral. Con una mano aferraba la cinta que mantenía la bata en su sitio; la otra la dejó caer con languidez junto a la cadera—. Es más difícil entrar aquí si no te invitan que en la Casa Blanca.  
 
    Xaphan estaba seguro de que su siguiente pregunta sería la obvia: «¿Cómo lo has hecho?». Pero debió imaginar que lo sorprendería con la propuesta más complicada. 
 
    —¿Quién eres? —quiso saber en un tono que no admitía réplica. Había fijado la mirada en él con un respeto temeroso que no había mostrado antes. Pero seguía siendo ella, porque avanzó hacia Xaphan con la fiera determinación que nunca la abandonaba. 
 
    —Lo que querrás decir es de qué manera he conseguido… 
 
    —No —lo interrumpió sin contemplaciones. No le quitaba la vista de encima, como si temiera que desapareciese en un abrir y cerrar de ojos, otro truco de mago del que en ese momento lo creía más que capaz—. Quiero saber quién eres… o qué eres, mejor dicho. Es posible que pueda explicar tus habilidades desde un punto de vista científico, pero lo que está claro es que no has salido del mismo sitio que yo. ¿Quién eres? —insistió, enderezándose para demostrar que no estaba asustada a pesar de que hubiera allanado su casa—. No dudo de que tus intenciones sean buenas, para conmigo y para tus conocidos, pero exijo saber a qué atenerme.  
 
    «Exijo saber», no «necesito saber» o «deseo saber».  
 
    Xaphan le sostuvo la mirada con el aliento contenido. Iba contra las normas hablarle de su misión a una mortal, pero él sabía —y lo que era más importante: el rex también estaba al tanto— que Irving Vaccari no era cualquiera, empezando porque sospechaba que podría encajar las dimensiones de la verdad sin perder la cabeza y acabando porque no se habría fijado en ella si no fuera diferente. 
 
    —¿Qué ideas barajas? —tanteó después de cerrar el cajón y apoyarse de espaldas en el borde del lavabo. 
 
    —Un superhombre. No en plan Stan Lee; pienso más en la filosofía de Nietzsche. Creo que has salido de algún laboratorio, que eres medio robot y medio humano, o tan mortal como yo, pero con modificaciones genéticas… Ni siquiera sé si eso es posible o suena descabellado, pero por ahora es la explicación que puedo dar.  
 
    —¿Y a qué crees que me dedico? 
 
    —Te lo planteé una vez. Eres un espía del BIS, o algún agente externo que trabaja para el gobierno, o… Qué sé yo. Solo esa gente tiene suficiente dinero para experimentar con la raza y crear… humanoides. El caso es que ni tú ni tus amigos entráis en la definición de normal —atajó, y lo miró con una clara advertencia: «Ni se te ocurra mentirme esta vez»—. No puedo preguntarles a ellos, en parte porque no son los que me interesan. Tú sí tendrás que ser sincero conmigo si esperas que te ayude. 
 
    Xaphan dejó que corrieran unos segundos. 
 
    —¿Me creerías si te lo dijera? —inquirió con humildad. 
 
    Un brillo ambicioso aclaró el gris de sus ojos. 
 
    —Si tuviera sentido y no hubiera lagunas en tu explicación, sí. Ya he visto todo lo que tenía que ver para comprender que no eres normal. Ahora solo necesito una explicación que lo justifique. 
 
    Por supuesto que le creería, pensó Xaphan. Irving Vaccari no era ninguna obtusa, no estaba tan empecinada en explicarlo todo con el libro de ciencias por delante como quería parecer, y nada la motivaba más que la curiosidad hacia lo desconocido; lo mismo que impulsó a científicos, filósofos y astrónomos a contemplar el universo. Todos ellos obtuvieron respuesta —Marie Curie, Spinoza, Galileo Galilei—; la misma que Irving recibiría como premio. 
 
    —Te has equivocado al describirme como mortal —empezó Xaphan, vigilando su expresión con un nudo en el estómago. Irving no necesitaba acorralarlo en el baño de su casa para que se sincerara. Era consciente de que estaría dispuesto a cualquier cosa para anudarla a su lado durante el tiempo suficiente para averiguar por qué se sentía tan atraído por ella—. Y aunque tampoco soy lo contrario, una especie de dios, sí que hago el trabajo de uno. 
 
    —¿Y cuál es el trabajo de Dios, si puede saberse? 
 
    —Proteger su creación. 
 
    Irving se pasó la lengua por los labios muy despacio. 
 
    —Ajá.  
 
    —¿Sabes? —murmuró Xaphan transcurridos unos segundos—. La gente normal se asusta cuando ve que alguien ha entrado en su casa sin su permiso. 
 
    —No eres lo más extraño que me ha pasado en la vida. Y a lo mejor yo tampoco soy una persona corriente. La verdad es que pensaba llamarte para que te pasaras esta noche, así que… —Deslizó un dedo por la curvatura de su hombro. Lo atrapó con una mirada enigmática— me viene de perlas que hayas tomado la iniciativa tú.  
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    Xaphan tragó saliva.  
 
    En su cabeza bullían cientos de preguntas acuciantes.  
 
    Sabía que su deseo por él era real, igual que sabía que no lo sintió desde el principio; no hubo un flechazo mutuo que la delatara como su anandha, anandha que, de todos modos, nunca le destinaron. ¿Sería posible que hubiera despertado el interés de Irving con tan solo un beso desesperado? Irving no era la clase de mujer que decidía acostarse con un hombre porque hubiera demostrado tener un coeficiente intelectual elevadísimo. Debía de haber visto algo en él, algo especial e irresistible, o por lo menos ser víctima de la misma e inusual pasión arrebatada que Xaphan aún no entendía.  
 
    Tal vez no la entendiera porque era nueva, porque no tenía una base lógica y él nunca se había despegado del sentido común para sacar sus conclusiones. Tal vez estuviera tratando de racionalizar lo que no era racional. Pero Irving tenía parte de razón cuando decía que todo podía explicarse mediante la ciencia. Xaphan sabía que hasta el batir de una mariposa era responsabilidad de La Magna. Por tanto, su obsesión con Irving y el hecho de que ahora fuera correspondido debía tener su base en una fuerza azarosa, en una divinidad… o en su rival. ¿No fue acaso la relación de Ruth y Abraxas una intervención maligna del Gran Grimorio? 
 
    Le habría gustado seguir ahondando en lo curioso de los hechos, pero Irving se había acercado tanto que solo podía mirarla a los ojos.  
 
    Había pasado el día entero en una guardia eterna y seguía oliendo a Black Orchid y a ella misma. Y se había soltado el pelo, suspiró Xaphan para sus adentros. Alargó la mano hacia la fina melena plateada y la acarició por toda la espalda.  
 
    La deseaba por todas las mujeres que no le habían interesado jamás. Y ella debía de sentir el ardor de su anhelo, porque se estremeció con el contacto como si de pronto acabara de comprender que era peligroso. 
 
    Fue a preguntarle si no quería saber nada más, si lo había acorralado para darse por satisfecha con una burda respuesta general, pero entonces captó un pensamiento aislado: «Los hombres se sienten tan agradecidos después de follar que seguro que me lo contará todo en cuanto acabemos». A otro quizá le habría molestado su frialdad, pero Xaphan sentía el deseo que ella misma emanaba, que no era fingido, y en el fondo siempre le había atraído la mirada analítica con la que veía el mundo. 
 
    —No seas tímido —le susurró ella contra los labios. Había tenido que ponerse de puntillas y agarrarse al cinturón de Xaphan para inclinarse sobre él sin perder el equilibrio—. Puedo tratarte bien… Ya lo verás. 
 
    Xaphan oyó el tintineo de la hebilla y el silbido de la cremallera del pantalón. De su pantalón. Intentó volver en sí mismo, recordarse que La Magna podía estar observándolo, que estaría decepcionando al grupo si se permitía dejarse llevar…, pero era incapaz de atender a razones. En esos momentos solo podía preguntarse cómo era posible que hubiera sobrevivido tantos años, siglos, incluso, sin el calor de la mujer deseada.  
 
    No le extrañaba haberse sentido tan solo desde que nació. Nunca había experimentado en sus propias carnes el interés de otro ser vivo, ni sabía lo que era que dos pulsos latieran desbocados, pero también al unísono. Ni siquiera había podido imaginarse cómo reaccionaría él mismo cuando las manos de una amante lo rodearan amorosamente. Solo que el tacto de Irving no era tan tierno como impaciente, y en su impaciencia había violencia, sed de sangre, ansias de morder y ser mordida.  
 
    Aquello le intimidaba y a la vez avivaba en él instintos en los que no se reconocía. 
 
    Xaphan jadeó cuando los dedos femeninos alcanzaron por fin lo que estaban buscando: su miembro semierecto. Lo rodeó con la mano entera sin dejar de sostenerle la mirada y lo acarició alternando la presión justa y la suavidad necesaria para no hacerle daño.  
 
    Pero le estaba haciendo daño. Lo estaba matando incluso si ella no lo sabía.  
 
    Lo estaba matando y a él no le importaba un carajo. 
 
    —Deberíamos irnos a la cama —sugirió Irving con un ronroneo.  
 
    Era chocante y a la vez halagador verla fuera del rol de doctora. Se convertía en una criatura fogosa y puramente carnal; igual de fascinante, pero de un modo distinto, como un animal venenoso. Mientras, lo masturbaba con lentitud hasta que se hiciera a la sensación.  
 
    Xaphan no creyó que pudiera acostumbrarse nunca.  
 
    —No —jadeó él—. Sea lo que sea que quieras hacer conmigo, prefiero que pase donde nunca lo hayas hecho antes. 
 
    Irving enarcó las cejas. 
 
    —Oh, ¿te preocupa acostarte conmigo donde he tenido sexo con otros hombres? ¿No es demasiado pronto para tener un arranque posesivo? —inquirió. Para ella era tan fácil hablar mientras se portaba mal que resultaba chocante. E inquietantemente erótico, también. Irving sonrió y alargó el cuello para besarlo al mismo ritmo al que su mano se deslizaba por la piel satinada de la erección—. Te lo voy a perdonar porque me gustan ese tipo de arrebatos masculinos. Es más divertido estar con un tipo al que tienes que poner en su lugar de vez en cuando, ¿sabes? 
 
    Xaphan presionó los labios para reprimir un jadeo. 
 
    —Créeme, no es… no es demasiado pronto —articuló entre dientes—. Llevo más tiempo del que puedes siquiera concebir esperando que una mujer… tenga este efecto en mí. 
 
    —No irás a salirme con la frasecita de «nunca he sentido esto», ¿no? —Seguía con la ceja arqueada. Todo lo cuestionaba. Nada la impresionaba. Por primera vez en su vida, Xaphan quiso ser un maestro del sexo, del amor y de todo lo que giraba en torno a esto para tener la habilidad de descolocarla, o solo una remota oportunidad—. Me la han dicho más de lo que podrías imaginarte, y nunca me ha conmovido porque hay que ser gilipollas para tragársela.  
 
    Xaphan dejó escapar un gimoteo y agachó la barbilla para ver qué diablos estaba sucediendo ahí abajo que no hubiera sucedido antes.  
 
    A menudo se había preguntado si La Magna, para asegurarse de que cumplía la orden de no entregarse a nadie, había hechizado su cuerpo de manera que no tuviera erecciones. Podía contar con los dedos de la mano las veces que le había pasado, y ninguna de estas fue ocasionada por la visión de una mujer o una pareja echando pasión. Esas insólitas ocasiones en las que le ocurrió, se hizo cargo él de la situación, más por curiosidad que por necesidad, y no le pareció que las sensaciones fueran asombrosas.  
 
    Supuso que la diferencia entre lo que probaba a solas por instinto y lo que Irving estaba haciendo era que ella sabía cómo encaminarlo al misterioso orgasmo. Sentía que le quemaba todo el cuerpo y los músculos interiores se le contraían de pura agonía, y todas estas sensaciones no hacían sino intensificarse cuando abría los ojos y miraba a la cara a la mujer que lo estaba provocando.  
 
    Ni en sus sueños se habría imaginado allí, con ella, y en un impulso la rodeó por la cintura para evitar que se le escapara. 
 
    —Pues a mí tendrás que creerme —jadeó sin voz—, porque si nunca he sentido esto es porque no lo he hecho antes. 
 
    Xaphan vio que Irving pretendía sugerirle cortar la conversación y disfrutar del momento hasta que cayó en la cuenta de lo que podía significar su respuesta. Entonces, pestañeó repetidas veces e inquirió con tono de sospecha: 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Como si supiera tan bien como él cuáles eran los límites de su cuerpo, aumentó el movimiento de muñeca y agregó presión a su agarre para llevarlo a la locura. Xaphan descolgó la cabeza. Los fluorescentes del baño le cegaron y tuvo que devolverle la mirada a Irving, ahora con agonía. Pero logró pronunciar las palabras antes de que el orgasmo aterrizara en el centro de su vientre, propagándose acto seguido por todo su cuerpo igual que una bomba nuclear.  
 
    Se aferró a la cintura de Irving para permanecer en eje, y luchó contra el impulso de recostarse, más cansado que nunca, para darle una respuesta: 
 
    —Nunca… nunca me he acostado con una mujer. 
 
    Incluso sin mirarla, supo que se había quedado de una pieza. Notó que desenroscaba los dedos de su erección, que todavía ardía, y se separaba lo suficiente para que pudiera respirar un aire que no estuviera intoxicado por su perfume.  
 
    —¿Y con un hombre? —tanteó unos segundos después, incrédula. 
 
    —Tampoco. Ni siquiera sé si me atraen. Lo más probable es que no. Pero no hace mucho tiempo te habría dicho lo mismo de las mujeres. 
 
    —Bueno, pero habrás… experimentado de algún modo a lo largo de tu vida. Sobre todo si, como has insinuado —agregó con cierto recelo—, eres inmortal. 
 
    Xaphan se obligó a abrir los ojos, jadeante, y concentrarse en ella. No debería extrañarle que lo mirara como si lo viera por primera vez. Para una mujer sexualmente activa como ella debía de ser un shock —cuando no darle una pena tremenda— concebir a un adulto virgen. 
 
    —Este ha sido mi primer… experimento. 
 
    —No puede ser —se negó Irving, sacudiendo la cabeza—. ¿Nunca te han tocado? 
 
    —Nunca. 
 
    —¿Nadie? 
 
    —Nadie. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Tampoco me habían besado antes —respondió antes de que terminara de formular la pregunta—. Y no debería haberme estrenado, ni contigo ni con otra…, pero no pude resistirme. 
 
    —¿Me estás diciendo que… que… no te has sentido atraído por nadie hasta… mí? 
 
    —Eso es. Tú lo has dicho. 
 
    Comprendió que le había dado la respuesta equivocada en cuanto la vio palidecer. Se quiso abofetear por estúpido. Si no estuviera sobrevolando las nubes en ese momento, más pendiente de lo que sucedía en su cuerpo a nivel interno que de los pensamientos y reacciones ajenos, se habría dado cuenta de que el horror y el pánico de Irving solo iban en aumento conforme él contaba su verdad. Y tenía sentido. La doctora Vaccari usaba a los hombres para divertirse y luego los largaba de su apartamento sin la menor consideración. Se los buscaba fuertes, masculinos e incapaces de desarrollar un vínculo afectivo. Su preferencia por los conocidos como rompecorazones no era arbitraria, sino que los escogía así porque se ajustaban a su idea de relación, que era, por supuesto, ninguna. Saltó a la vista en cuanto la conoció que rehuía de las primeras veces, de la complicidad, del afecto.  
 
    Y él acababa de darle razones para que lo echara de su casa y no quisiera volver a verlo.  
 
    Procuró arreglarlo llevando la conversación por otro terreno. 
 
    —No considero tener nada de lo que avergonzarme. Más lamentable me habría parecido experimentar con personas por las que ni me sentía atraído, y solo para satisfacer una necesidad general que hasta hace poco me era desconocida.  
 
    Irving abrió la boca, pero no sabía qué responder. No había nada en su cabeza y al mismo tiempo había tantas ideas enfrentadas que parecía una oficina en llamas. Solo pudo dar unos cuantos pasos atrás, intimidada por la revelación, por lo que esta podría suponerle, por el miedo a que se enamorara de ella.  
 
    Habría seguido huyendo sin darle la espalda si no hubiera chocado con el marco de la puerta. Entonces pareció despertar del susto inicial, pero la angustia permaneció anclada a su pecho. 
 
    —Me alegra entonces haberte sido de ayuda, pero me parece que por hoy tenemos que dar… por concluida la sesión. —Pestañeó varias veces sin saber a dónde mirar—. Como ya sabes dónde está la puerta, te dejo aquí hasta que te recuperes. Yo tengo que trabajar, que mirar unos… papeles… unas… cosas, y… y… Buenas noches. 
 
    Xaphan la vio huir pasillo abajo con una mezcla de emociones contradictorias. Preocupación, incredulidad, tristeza, indignación… y orgullo. Sobre todo orgullo. Porque, después de todo, y a pesar de carecer de conocimientos amatorios con los que impresionar a las mujeres, había conseguido sorprenderla y destacarse sobre los demás. 
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    Como le estaba costando conciliar el sueño y no sacaría nada bueno de dar vueltas en la cama —o a la situación, lo que era aún peor—, Irving se arrancó las sábanas del cuerpo y se dirigió con decisión al armario para ponerse el primer vestido medianamente decente que encontró. Se movió por toda la casa con el gesto torcido por la contrariedad, escudriñando cada rincón, como si así pudiera capturar a simple vista la presencia de Xaphan o el rastro que su olor había dejado.  
 
    Tendría que hacer limpieza general. Y pronto. 
 
    Bajó al parking del edificio para coger el coche y viajar de vuelta al hospital. Allí nunca estaba de más una mano extra, y lo cierto era que estaba preocupada por el paciente que Xaphan había llevado. Le había pedido a una de las enfermeras que no la despreciaban por su carácter autoritario que la mantuviera al corriente de los progresos, pero no había recibido ningún mensaje. Con toda probabilidad, la chica estaría alargando la pausa en la cafetería para hacer su guardia más llevadera. 
 
    Puso rumbo a su destino con la música a toda pastilla, algo que no hacía nunca a no ser que quisiera acallar sus pensamientos.  
 
    Le molestaba más su reacción que el hecho de que Xaphan le hubiera tendido una trampa. Su lado racional trataba de apaciguarla con teorías razonables: ¿y qué si era virgen y la había elegido a ella para iniciarse en el amor? Eso no significaba que la quisiera con locura, ni que esperara quedarse después para hacer la cucharita. De acuerdo, parecía la clase de hombre que prefería dormir abrazado a su amante y prepararle el café antes de que despertara, pero las apariencias podían engañar… si bien Irving jamás había creído en ese ridículo proverbio. Más bien al contrario. Todo lo que se veía era todo cuanto había.  
 
    Lo importante era que el concepto de «virginidad» estaba desfasado. Era un constructo social con raíces en la religión cristiana. La primera vez no era tan importante, no marcaba un impasse en la vida de nadie, y desde luego no garantizaba que el que se estrenaba fuera a caer a los pies de su pareja sexual. 
 
    Pero Irving estaba angustiada de todos modos. No solo porque Xaphan hubiera tratado de poner sobre sus hombros una presión con la que ella no quería lidiar —tendría que ser paciente con él, más suave, preocuparse de no cruzar ningún límite infranqueable—, sino porque si no la hubiera detenido, se habría abalanzado sobre su cuerpo como un animal salvaje y podría haber hecho de su primera experiencia una auténtica tortura.  
 
    A no todo el mundo le gustaba la rudeza.  
 
    «Bueno, ¿y a mí qué me importa lo que le guste a él?», refunfuñaba para sus adentros ahora que Xaphan no podía escucharla. «¿Por qué estás haciendo una montaña de un grano de arena?». 
 
    Irving apartó la mano del volante para frotarse los ojos doloridos.  
 
    Demasiadas horas despierta.  
 
    Seguramente fuera eso. Cuando estaba cansada, perdía el dominio de sí misma, porque, en realidad, lo ocurrido no había sido tan grave. Él quería acostarse con ella, ella quería acostarse con él; ¿por qué no ser felices en la cama durante un par de horas, y luego, si te he visto, no me acuerdo?  
 
    Pues porque se acordaría de él. ¿Cómo no hacerlo? Le había resultado tan fácil diferenciarse de los demás que Irving no podía sino detestarlo. El muy bastardo leía mentes, se movía por el mundo con una carita de inocente que le conjuntaba de maravilla con el pelo revuelto y tenían en común el gusto por la medicina.  
 
    Por eso no salía con tipos con los que pudiera charlar de su vocación. Saberse respaldada por la opinión de otro especialista la inclinaría de forma irremediable a sentir simpatía por él. 
 
    Irving estaba bufando, molesta con la línea de sus pensamientos, cuando el móvil sonó.  
 
    No se trataba de la enfermera, sino de su padre. Si llamaba a las cuatro de la madrugada, debía de ser porque estaba en Estados Unidos.  
 
    —Hola, papá —saludó ella después de pulsar el manos libres—. ¿Te has acordado de mí observando los rascacielos de Manhattan? 
 
    Oyó su risa bronca al otro lado de la línea, parecida a la de un fumador empedernido, a la de un cantante de rock retirado. Le gustaba su voz. No era dulce ni pronunciaba siempre las palabras más amables, pero sonaba cabal en todo momento, y nunca le mentía. 
 
    —No me digas que he perdido mi habilidad para sorprenderte. 
 
    —Nunca me llamarías a las cuatro si estuvieras en París.  
 
    —Supuse que tendrías una guardia y agradecerías que te entretuvieran un rato. 
 
    —Estoy más que ocupada estos días. Me han traído a un paciente con un pie en la tumba y aún trato de averiguar qué ha desencadenado sus síntomas. 
 
    —¿No es más importante centrarse en la cura que en las razones de la enfermedad? 
 
    —A veces, las razones de la enfermedad nos guían a la cura. 
 
    —Te noto un poco irritada.  
 
    —Eso no tiene nada que ver con el paciente.  
 
    —¿Y con qué tiene que ver? 
 
    —Será mejor que te llame luego —murmuró Irving. Depositaba en su padre toda la confianza que le negaba a los demás porque era la única persona que estaría a su lado pasara lo que pasara, porque él se la devolvía con creces, porque siempre habían sido ellos dos contra el mundo, pero relatarle la experiencia con Xaphan rebasaría los límites de su familiaridad—. Estoy a punto de llegar al hospital. 
 
    —De acuerdo. Buenas noches, pequeña. 
 
    Irving aparcó en el parking subterráneo del edificio y utilizó el ascensor para llegar hasta la planta donde habían aislado a Renyi. En un arrebato infantil, estuvo a punto de cruzar los dedos a la espalda para no encontrarse con Xaphan. Había corrido hacia su lugar seguro, que no era otro que su puesto de trabajo, dando por hecho que el tipo ya había cubierto su cuota diaria de guardián y tendría que descansar tarde o temprano.  
 
    En teoría, Xaphan no debería estar allí. Por eso Irving se extrañó porque lo primero que hiciera fuese dirigirse a la habitación de su buen amigo. Podría haber visitado al hombre de mediana edad que acababa de operar de un coágulo, o confirmar que la niña con un tumor cerebral estaba preparada para su cirugía del día siguiente, pero había puesto como prioridad al paciente de Xaphan.  
 
    «No es porque quieras volver a verlo y asegurarte de que no se ha ofendido con tu estampida de esta noche», se dijo para apaciguarse. «A ti no te importan los que sean sus sentimientos, y si los has herido, se las tendrá que apañar él solo. No le has hecho promesas de ningún tipo». 
 
    Dios, ¡cuánto lo odiaba de repente! Con sus amantes habituales, esos problemas no tenían lugar. Irving los veía tan altos, robustos y arrogantes que le era imposible sentir compasión por ellos cuando los expulsaba de su apartamento y les prohibía escribirle en lo sucesivo… a no ser que ella los contactara antes. Xaphan parecía más delicado y, por ende, sentía la responsabilidad de tratarlo mejor.  
 
    —Vaya, qué sorpresa —comentó Irving nada más cruzar el umbral y ver que el paciente estaba despierto. Sacó del bolsillo de la bata la pequeña linterna y el estetoscopio para realizar un chequeo rápido mientras comprobaba sus variables en la máquina—. Me alegro de que esté despierto y en plena posesión de sus facultades. ¿Lleva mucho rato así? —le preguntó al guardián de las seis de la mañana, el tipo de raza indefinida que trajo una vez a su novia en pésimas condiciones.  
 
    A Irving no le extrañaba que él le tuviera tirria. La joven había recibido una paliza y el moreno tenía muy malas pulgas; hizo lo que debía al insinuar que era el causante de la agresión, pero comprendía que no hubiera sido plato de buen gusto para el acusado. 
 
    ¿Valthessar, se llamaba? Un nombre muy curioso. Desde luego, así era difícil dudar de la graciosa historieta sobre la inmortalidad de Xaphan y sus amigos, que no se había creído del todo, pero que también se negaba a descartar. Si se lo tragaba, sería sustentándose en una base científica: a Irving no le sorprendería que en un par de siglos se descubriera la cura para la muerte. 
 
    —Una media hora —respondió Valthessar. Estaba sentado en un butacón de la esquina. Lo habitual era arrastrarlo hasta un lateral de la cama, pero no parecía que ninguno de los compañeros de Renyi tuviera la intención de estar cerca del enfermo. A lo mejor le hacían compañía por obligación, pensó Irving. Había gente con un sentido de la responsabilidad que rayaba en lo ridículo—. ¿No le parece que esté mejor? No sé qué le habrán dado las enfermeras, pero ha recuperado el color. 
 
    El paciente estaba muy lejos de haber iniciado el proceso de recuperación, pero Irving confirmó las pesquisas de Valthessar al medirle la temperatura.  
 
    —Ya no tiene fiebre —señaló con asombro. Renyi permanecía en silencio. O bien no le parecía suficiente progreso, o bien le importaba un carajo lo que fuera de su destino—. Puede que la infección esté remitiendo… —Arrugó el ceño al leer la etiqueta del gotero vacío—. La medicación se le acabó hace bastante rato, y ni siquiera le estaban administrando un antiinflamatorio. ¿Le ha dado algo por su cuenta? —le preguntó sin rodeos a Valthessar. 
 
    Este arrugó el ceño. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —Pues alguien ha tenido que… —Irving se calló al capturar con la mirada algo que no había visto antes: una fiambrera metálica y una nota doblada justo encima. Alargó la mano hacia el asa del regalo y lo alzó ante las narices de Renyi—. ¿Qué es esto? ¿Le ha visitado algún amigo, y ya de paso le ha dado algún tipo de medicación milagrosa? Porque, sinceramente, no quiero asustarle, pero una mejoría de esta magnitud en un hombre con su pronóstico no puede darse de repente y sin tratamiento. 
 
    Renyi observó el regalo con los ojos entrecerrados, no con sospecha o intención de averiguar lo que contenía, sino con el deseo de hacerlo desaparecer chasqueando los dedos. Cualquiera diría que un paciente en su estado carecería de energía suficiente para hacer algo distinto a mover la cabeza de un lado para otro en pleno delirio, o, como mucho, rogar al cielo un poco de clemencia, pero él estaba en sus cabales; Irving lo sabía porque podía fijar la mirada, y una mirada fija, despierta y móvil era síntoma de que el cerebro funcionaba a su ritmo habitual. 
 
    —No me ha visitado nadie, que yo sepa —respondió con una voz bífida, tan escalofriante como el desdén que exudaba su expresión. Incluso estando enfermo resultaba atractivo, pero no al estilo encantador de un actor de cine, sino a la manera salvaje de una criatura peligrosa—. Puede preguntarle a los que se relevan para ir montando guardia, que son los que se enteran de lo que pasa a mi alrededor. 
 
    —¿No tiene ni la menor idea de quién ha podido traerle esto, y de si esa persona posee conocimientos médicos que pudiera haber empleado para tratarle? —Bajó un momento el brazo que mantenía la fiambrera en alto y le retiró las sábanas para comprobar que no había marcas de pinchazos o parches—. Parece lo bastante estable para ponerse a pensar. Hágalo y nos ahorraremos otro análisis para saber qué diablos hay ahora en su sistema. 
 
    Valthessar se cansó del suspense y se levantó con el ceño fruncido, como si tuviera una idea al respecto y temiera confirmarla. Le quitó la fiambrera de las manos a la doctora y la abrió para comprobar que solo había un aperitivo en el interior. La arruga de la frente se acentuó mientras miraba alrededor en busca de una respuesta: ¿quién le mandaría pescado crudo a un enfermo? Alguien que lo conociera bien, porque Renyi se activó cuando el olor de la comida flotó en el aire y, por un momento, su expresión se suavizó. 
 
    —¿Qué haces? —le ladró el enfermo a su acompañante en cuanto este se hizo con la nota y la desdobló. Renyi trató de incorporarse para arrebatársela, pero estaba demasiado débil—. Valthessar… —le advirtió en tono amenazante. 
 
    Este lo ignoró. Todo su gesto cambió al leer las dos vagas líneas que habían garabateado en el papel. Irving no llegó a conocer su contenido —tampoco le importaba—, pero supo que había marcado un antes y un después en la relación de los dos hombres en cuanto Valthessar alzó la barbilla. Clavó en Renyi una mirada fría como un glaciar mientras sostenía la nota entre los dedos índice y corazón. 
 
    —Por tu bien —deletreó con hostilidad—, espero que lo que estoy pensando no sea verdad, o te vas a arrepentir de haber nacido más incluso de lo que lo estás haciendo ahora. 
 
    —Cuidado con lo que dice —intervino Irving con una ceja enarcada—. Hemos echado de las habitaciones a compañías solo un poco más agradables que usted. 
 
    Valthessar no pareció escucharla. Apoyó una mano en el borde de la barandilla lateral y se inclinó para hablarle de cerca a Renyi, que le sostenía la mirada con la rabia vibrando en los ojos grises.  
 
    Un curioso color para un hombre con ascendencia asiática, pensó ella. 
 
    —La morena, la amiga de Mara… Esa mujer no te es indiferente, ¿verdad que no? —tanteó. Irving se quedó de una pieza con el giro en la conversación. ¿A qué diablos venía ponerse a charlar sobre romances?—. No, claro que no. Es la tuya. Es tu chica. Pero como eres un saboteador de primer nivel y quieres dejarte morir, te habrías llevado el secreto a la tumba para que no te ayudara. 
 
    —No necesito su ayuda —escupió Renyi, temblando por la rabia. Dicha rabia se transformó en un chispazo de pavor cuando observó que Valthessar se enderezaba con el propósito de marcharse. Entonces, el paciente se incorporó también y trató de alargar una mano—. Ni se te ocurra ir a por ella. Como te atrevas a… 
 
    —No seas ridículo —le cortó él, dirigiéndole una mirada decepcionada con la que incluso Irving se estremeció—. No estás en condiciones de amenazarme, y para cuando sí lo estés, me temo que estarás tan agradecido conmigo por haberte salvado la vida que no te quedará otro remedio que postrarte a mis pies. 
 
    —Antes muerto —le ladró Renyi. Ni siquiera el asombro detuvo el camino de Valthessar, aunque fue evidente que no estaba acostumbrado a que el paciente le hablara así—. ¿A dónde vas? ¡Eh! ¡Vuelve aquí! ¡Maldito seas! ¡Te mataré! ¡Te juro que te mataré si…! 
 
    Irving se apresuró a cambiar el gotero vacío por uno que contuviera un calmante potente. Prefería tener al paciente despierto, pero el ataque de ira no haría sino empeorar su estado, y a juzgar por el grosor de las venas y tendones que asomaban en su cuello, por los ojos inyectados en sangre y los puños crispados, Renyi había alcanzado el límite de emociones tolerables por el día. 
 
    —No deje que entre —balbuceó él en cuanto Irving consiguió volver a tenderlo sobre las almohadas. No sonó como una petición; era más bien una exigencia. 
 
    —¿A quién? ¿A Valthessar? —El nombre sonaba extraño en sus labios. 
 
    —A ella. A Dahlia. Prohíbale las visitas. —Esta vez sí logró que pareciera un ruego—. No quiero que esté cerca de mí. Usted puede impedirlo, ¿no es así? Pues hágalo. ¡No la deje pasar…! 
 
    El calmante era tan potente y él estaba tan débil que se fue sumiendo en un sueño reparador. Al menos, ella esperaba que fuera reparador, pero lo más probable era que acabara consumido por las pesadillas.  
 
    Le sonaba aquel nombre, «Dahlia». Estaba segura de que Renyi lo había pronunciado alguna que otra vez durante sus trances de agonía, entre otros muchos de origen asiático. Era un hombre que sufría, física y espiritualmente, y se preguntó por qué Valthessar le habría amenazado con ir a por ella.  
 
    Aunque la situación había captado su curiosidad, su prioridad era descubrir cómo demonios habían conseguido que Renyi mejorara de forma exponencial en las pocas horas que había pasado lejos de la habitación. Parecía obra de un truco de magia, parecía un milagro divino, parecía… Parecía que lo que estuviera agonizando ante sus ojos fuera un semidiós o una criatura inmortal. Y si bien había estado inclinada a creerse la palabra de Xaphan porque aún no podía justificar sus habilidades sobrehumanas, aún no se dejaba convencer del todo.  
 
    Tenía demasiadas preguntas… y tendría que hacérselas al único en el que confiaba. 
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    Dahlia sabía que era cuestión de tiempo que acudieran a ella para intentar salvar lo que Renyi ya había echado a perder: su vida. Por eso esperaba en su dormitorio con las manos sobre los muslos a que aconteciera la llamada o la violenta irrupción.  
 
    Esto segundo iba más con el que entendía como el carácter de los penitentes.  
 
    Tendría que dar una explicación acerca de por qué no se había pronunciado al respecto. Había visto languidecer a Renyi durante días en el complejo de La Sociedad, donde lo habían estado tratando con curas del Autem y magia alba, y no se le había ocurrido levantar la mano y anunciar que su sangre podría marcar la diferencia. Su sangre y su mera presencia. 
 
    Se podía imaginar de qué manera la interpelaría el rex Valthessar una vez descubriera que había guardado silencio. Quizá lo interpretara como una traición, como un regreso a los tiempos en los que los seráficos y los penitentes se saboteaban los unos a los otros. 
 
    Pero no sucedió así.  
 
    La puerta de su dormitorio se abrió con brusquedad, pero porque el hombre que la buscaba estaba tan desesperado por una solución que no tenía tiempo para andarse con paños calientes. 
 
    Dahlia se enderezó cuando su mirada encontró la de Valthessar. 
 
    —Eres su anandha, ¿verdad? —le preguntó él sin rodeos.  
 
    Aquella era una pregunta fácil de responder y, al mismo tiempo, imposible de contestar.  
 
    Se suponía que lo era, porque aunque ella temía a Renyi y Renyi la odiaba sin razón aparente, sus caminos se cruzaban una y otra vez, y ninguno de los dos era capaz de permanecer alejado de su némesis durante mucho tiempo. Todos los síntomas estaban ahí: el anhelo desesperado, la pasión irreprimible, el miedo ante un sentimiento tan inmenso, pero no habían llegado a consumar ni uno solo y tampoco se habían señalado mutuamente con el título que les correspondía.  
 
    Ni siquiera se gustaban. ¿Cómo iban a ser almas gemelas? 
 
    Pero el rex no esperaba una historia de desamor, sino una salida. Tanto si Dahlia era su anandha como si no, al menos podía intentar colaborar. Así pues, asintió con la cabeza, reduciendo una cuestión compleja a lo más elemental, y lo siguió en cuanto este le señaló la puerta para ir directos al hospital.  
 
    Al principio agradeció el silencio en el vehículo, pero conforme más tiempo pasaba, más la atacaban las inseguridades respecto a lo que el rex pensaría de ella. No era su superior, y conocía demasiadas intimidades sobre él porque Mara no era de las que se cortaban al relatarle batallitas amorosas a sus amigas, pero lo admiraba y no le gustaba pensar que pudiera despreciarla.  
 
    —¿No vas a preguntarme por qué lo he mantenido en secreto? —musitó, retorciéndose las manos en el regazo con angustia—. Sé… sé que la sangre de la anandha ayuda al penitente a sanar más deprisa, y que puede funcionar a la inversa. De hecho, hace poco Samael le salvó la vida a Citlali con la… 
 
    —Me puedo imaginar por qué no has dicho nada —la cortó procurando sonar apaciguador. Estaba tan tenso que aferraba el volante como si quisiera partirlo. Podría hacerlo si ejercía la suficiente fuerza—. Y descuida, que la culpa no recaerá sobre tus hombros. Es su vida; es él quien debe protegerla. Si no la comparte contigo, tú no tienes por qué hacerte cargo. 
 
    —Aun así… —Dahlia se mordió el labio para contener un sollozo.  
 
    Odiaba la manera en que sus emociones se descontrolaban. Nunca había sido una persona fuerte. Creció con un don que cualquiera en su sano juicio habría relacionado con un trastorno mental, obligada a encerrarse en sí misma para protegerse de quien pudiera hacerle daño, ya fuera para sacar partido de sus visiones o para medicarla con la idea equívoca de que padecía una enfermedad curable. La soledad la había convertido en una criatura asustadiza e hipersensible que miraba siempre de reojo y cuestionaba las buenas intenciones de los demás. Pero nunca había perdido la fe en la humanidad o en la belleza. Tampoco en el amor, que ya desde niña creía que la salvaría del infierno que era su responsabilidad para con la humanidad; que, por lo menos, se la haría más llevadera.  
 
    Quizá por eso se sentía culpable por no ayudar, por no insistir más de lo que lo hacía, por no recurrir a La Sociedad o a El Séptimo Círculo para que la ayudaran a convencer a Renyi de que su destino estaba a su lado. Sentía que se estaba arrebatando la felicidad, y si bien no se tenía en gran estima a sí misma y era consciente de sus carencias, le gustaba pensar que La Magna la había elegido para aquel penitente porque ella tenía algo que ofrecerle.  
 
    Algo valioso. 
 
    Valthessar se dio cuenta de que las palabras se le atascaban y no podía respirar, y alargó el brazo libre hacia Dahlia para hacer algo insólito. A la joven no le constaba que el rex fuera dado a las muestras de afecto, pero agradeció que le estrechara la mano. 
 
    —Nadie te va a culpar por rehuir de quien no te ha abierto los brazos, ¿de acuerdo? —la tranquilizó en voz baja, pendiente de la carretera. La aferraba con la clase de solidez que Dahlia necesitaba devolverle a su eje y a su vida—. Jamás se me habría ocurrido acorralarte así si no fuera una cuestión de vida o muerte. Lo entiendes, ¿verdad? Entiendes lo que tienes que hacer, y por qué has de hacerlo, y sabes que respeto el libre albedrío de todas las criaturas. 
 
    Dahlia sorbió por la nariz y asintió repetidas veces. No solo tenía muy presente su deber; en el fondo también lo hacía para honrar los sentimientos que empezaba a cansarse de esconder, incluso si no tenían ni pies ni cabeza. 
 
    Renyi no la correspondía. Era posible que a veces hubiera pensado que sí, que la miraba más de la cuenta cuando coincidían en el mismo espacio, que buscaba protegerla a su manera, y que las ocasiones en las que la abordaba sin ningún tipo de gentileza no pretendía hacerle daño, sino que, por desgracia, aquella era la única manera que conocía de comunicarse. Pero, al final del día, Dahlia hacía balance y comprendía que era el optimismo innato del amor lo que intentaba convencerla de que debía seguir cavando hasta dar con el tesoro.  
 
    La cruda verdad era que Renyi la rehuía. Que, si daba un paso en su dirección, luego retrocedía tres; que le molestaba encontrársela, que odiaba interactuar con ella. Al principio se aferró a los dos estúpidos momentos de complicidad que vivieron para seguir soñando, pero desde entonces ya había transcurrido tanto tiempo que se sentía estúpida cuando los rememoraba con anhelo. 
 
    Los días aciagos que siguieron a la desaparición de Astaroth culminaron con el ataque de Abraxas contra La Sociedad. Renyi la salvó de morir. Estaba a más de diez metros de ella, y su propósito no era otro que vengar a la anandha mediante el sacrificio de cuantos más seráficos, mejor, a los cuales Dahlia quería, pero de algún modo la localizó entre la masacre y le pareció insoportable la idea de verla morir.  
 
    Y nunca más quiso hablar de ello, como si no hubiera tenido la menor importancia. 
 
    Pero para ella fue trascendental. 
 
    No mucho tiempo después, Renyi se infiltró en La Sociedad a propósito de una investigación y acabó, quizá por casualidad o quizá por interés personal, en la habitación de Dahlia. Apenas habían pasado días desde que él la salvó, y ella se inclinó por pensar que había ido a buscarla porque sintió lo mismo cuando se tocaron, ese chispazo eléctrico que advertía de que allí había magia.  
 
    Dahlia jamás olvidaría la impresión de ese reencuentro, cómo aterrizó después de saltar desde el alféizar y se quedó paralizado al verla incorporada en la cama. 
 
    —¿Vienes a hacerme daño? —le había preguntado ella con voz temblorosa. 
 
    Él cabeceó como si se lo estuviera pensando. En su cuerpo detectó la tensión de quien estaba en el lugar equivocado, una tensión que pronto descubrió que no lo abandonaba nunca. Ese día, Renyi decidió luchar contra ese instinto que los alejaba y se aproximó a la cama. 
 
    —No necesariamente. 
 
    —¿Vienes… a llevarme contigo? —se había arriesgado a murmurar. 
 
    El motor se apagó de pronto, y Dahlia supo que habían llegado al hospital. El ataque de nervios desbancó los únicos recuerdos hermosos a los que podía aferrarse para seguir adelante.  
 
    No permitiría que ninguna criatura muriera si de ella dependía; no importaba si esa criatura era penitente, seráfica, empírea o humana, por lo que no haría ningún tipo de excepción con Renyi.  
 
    No como sí la haría él de darse la situación a la inversa.  
 
    Aunque raras veces despegaba los labios y nunca se quedaba el tiempo suficiente en un mismo espacio para que uno pudiera descifrar en qué pensaba, todo el mundo sabía que Renyi odiaba a La Sociedad. Tenía que tener razones, pero Dahlia no las conocía y debía limitarse a encajarlo con deportividad, incluso si la incertidumbre y la pena la estaban matando.  
 
    Se decía que ese era el único problema de Renyi con ella; que fuera seráfica. Que no tenía que ver con que fuera hipersensible, asustadiza; que no estaba relacionado con su que su apariencia física le disgustara… Pero no había manera de confirmarlo, porque él nunca le quitaría ese peso de encima con un par de palabras sinceras. Parecía que disfrutara haciéndola sufrir con su indiferencia, y eso enfurecía a Dahlia al tiempo que la descolocaba.  
 
    —Se supone que una anandha y su penitente no pueden estar mucho tiempo alejados, y él lleva ignorándome… meses —murmuró cuando estuvieron en el ascensor. Valthessar la miraba con una mezcla de compasión y decepción impotente, esta segunda dirigida a Renyi—. He leído sobre este tipo de vínculos y nadie ha logrado algo así, resistirse durante semanas y semanas. A lo mejor… estamos equivocados. 
 
    —No podemos estarlo. Eres la única criatura que lo ha visitado además de El Séptimo Círculo y las enfermeras, y da la casualidad de que ha mejorado bastante con tu sola presencia. Si tu sangre puede obrar el milagro, es que no nos equivocamos. 
 
    —Hay demasiados factores en contra. No puede ser —replicó con el puño apretado contra el pecho, ahí donde latía un corazón obstinado. Si no podía hacerse entrar en razón a sí misma, intentaría que el rex comprendiera hasta qué punto era descabellado abrazar la certeza de que Renyi y ella eran el uno para el otro—. Aunque consiguiéramos resolver nuestras diferencias, se supone que los seráficos y los penitentes son enemigos ancestrales. Es imposible que dos puedan formar una pareja eterna. Esa es una de las razones por las que renegabas de Mara al principio, y que se resolvió rápido porque resultó que ella no pertenecía a La Sociedad. 
 
    Valthessar suspiró y se giró hacia la joven con gesto humilde. 
 
    —Entiendo este asunto menos que tú, Dahlia —confesó—. No sé cómo es posible, no sé por qué él es así, no sé por qué ha permitido que lleguemos a este punto… y he perdido la esperanza de comprenderlo algún día. Que la diosa me perdone, pero así es. Con él tiré la toalla cuando acepté que jamás confiaría en mí. Quizá debas hacer lo mismo y conformarte con el orgullo de haber salvado una vida. 
 
    Aquella sugerencia entraba en la definición de blasfemia. Nadie podía sugerirle a una anandha que renegara de su penitente, el que era su destino, ni debía insinuarle a un penitente que le diera la espalda a su anandha. No era justo que obstaculizaran su salvación. Pero Dahlia sabía que Valthessar hablaba con conocimiento de causa, y con un hastío que ella entendía muy bien. 
 
    Encontraron a Renyi de pie junto a la ventana. Aunque sabía que lo hallaría igual de enfermo que como lo vio en La Sociedad, cuando aprovechaba que estaba inconsciente para velarlo, le impactó de todos modos. Siempre había sido delgado, pero ahora que se doblaba sobre sí mismo y hundía los hombros, había perdido su característica esbeltez. Tenía los ojos vidriosos, como láminas de cristal, y temblaba levemente, aunque eso podía deberse al inminente intercambio de sangre: uno para el que nunca daría su beneplácito. 
 
    —Más te vale dejarte hacer —le advirtió el rex antes de cerrar la puerta, dejando a la pareja a solas. El movimiento levantó una corriente que acarició el pelo de Dahlia, así como envió una ráfaga de su olor corporal al punto donde Renyi permanecía en silencio.  
 
    La habitación no era lo bastante grande para que pudiera ignorar su presencia, ni siquiera como solía hacer: clavando la vista en una esquina y aguardando a que Dahlia se cansara de esperar su atención y se marchara. Renyi apretó los labios para por lo menos manifestar lo que opinaba: nada bueno.  
 
    Nunca era nada bueno, y darse cuenta hizo que Dahlia perdiera un poco más la esperanza.  
 
    —Puedo ayudarte —le dijo, a sabiendas de que no se lo pondría fácil y tendría que ser ella quien presionara. Dio un paso adelante—. Permíteme hacerlo, por favor. 
 
    No hubo respuesta. Renyi incluso se dio la vuelta para clavar la vista en el paisaje. 
 
    Dahlia inspiró hondo. 
 
    —Sé que tienes tus… dudas, y que te han acorralado. Créeme, no me gusta ponerte en esta situación. Pero debes entender que lo hacemos por ti —insistió, avanzando con lentitud—. Esto no es una trampa, ni… 
 
    Renyi se giró de nuevo, pero no para enfrentarla. Actuó como si ella no estuviera allí. Tirando del gotero, se encaminó hacia la salida. Pasó por su lado igual que una exhalación, sin mirarla de reojo siquiera, y Dahlia sintió que se le rompía el corazón.  
 
    Ese rechazo la empujó al límite. 
 
    —¡Te estoy hablando! —le gritó. Consiguió que él frenara antes de cruzar el umbral, pero ella ya no se calló—. ¿Crees que a mí me parece divertido? ¿Que me gusta venir hasta aquí y humillarme para hacerte un favor a ti? Porque te recuerdo que esto ni siquiera es por mí. 
 
    Renyi la miró por encima del hombro con dos ojos que eran dos puñales. 
 
    —Yo no te he pedido que vengas —replicó con voz de ultratumba. Su indiferencia acabó con la paciencia que le quedaba y se aferró a los puños cerrados para increparle. 
 
    —¿En serio prefieres morir antes que estar conmigo? —exclamó sin poder remediarlo, al borde del colapso—. ¿Qué es lo que te he hecho yo para que me odies tanto?  
 
    El autocontrol le falló una vez más, con la diferencia de que en esta ocasión la abandonó a merced del juicio de Renyi, que no sabía si podría soportar. Rompió a llorar desconsoladamente ante la perspectiva de que ni siquiera el hombre que le había sido destinado pudiera quererla; de que ni siquiera fuera capaz de tolerarla. Le temblaban tanto las piernas que temía que le fallaran y acabara postrada en el suelo. Tuvo que recostarse en la barandilla lateral de la cama vacía y retirarse las lágrimas con rabiosos manotazos.  
 
    No servía para nada. Su llanto no parecía acabar nunca, y no tenía la menor esperanza de que él intentara consolarla. Le pareció verlo a través del manto velado con el cuerpo orientado hacia ella y los puños apretados, como si estuviera resistiéndose a una necesidad urgente. 
 
    —Es lo mejor para ti —oyó que le decía, pero no fue capaz de asimilarlo en ese momento. Acto seguido, y con un tono de voz que no le había escuchado nunca, un ruego lastimero, murmuró—: Vete, por favor.  
 
    Dahlia estaba más que preparada para marcharse, incluso si todo su cuerpo se negaba en rotundo a abandonarlo a su suerte. Pero había quienes no pensaban ser tan considerados con el deseo del enfermo. La puerta se abrió de golpe, y un Abraxas solemne, guiado por un Valthessar que había llegado al límite de su paciencia, agarró a Renyi por la pechera del camisón de hospital y se aprovechó de que este no podría defenderse para tenderlo sobre la cama.  
 
    Dahlia lo vio todo borroso por culpa de las lágrimas y el asombro, aunque no debería haberla sorprendido que tomaran medidas extremas.  
 
    Abraxas se encargó de que Renyi volviera a conciliar pronto el sueño aumentando la frecuencia del gotero, y lo inmovilizó contra la cama situándole el brazo sobre la garganta. Valthessar atrajo a Dahlia del codo y le señaló la muñeca en un pedido silencioso: «Realiza la incisión». Ella vaciló al ver que Renyi la miraba por fin a la cara, y era para advertirla con toda su rabia de que no se atreviera a vulnerar su decisión.  
 
    Pero tenía que hacerlo, porque él debía sobrevivir.  
 
    Renyi se fue apaciguando con el correr de los minutos y de la droga que entraba en su sistema. Dahlia se rajó la muñeca con los propios dientes y vació la sangre suficiente en un vaso de plástico que antes había contenido agua. Valthessar aprovechó que Renyi ya no se revolvía contra Abraxas para abrirle la boca presionando los músculos maxilares e introducirle el líquido aún caliente. 
 
    Se negó a juntar los labios, y después se negó a tragar, y toda aquella resistencia la llevó a cabo fulminando con la mirada a Dahlia en particular, como si ella lo estuviera inmovilizando cuando no se había acercado siquiera a la cama.  
 
    —Puedes escupirlo, si te place —le retó Valthessar en tono hostil—. En cuanto estés dormido, te meteremos su sangre en la vena y no podrás hacer nada, así que tú decides. O cedes ahora o te resignas a que experimentemos contigo cuando estés inconsciente. —Se inclinó sobre el enfermo, que había palidecido de angustia de pensar que pudieran pasarle por encima así, sin más. Y entonces pronunció su advertencia, que no solo iba dirigida al paciente, sino al resto de los presentes, al mundo terrestre y a la misma Magna—: Durante mi guardia no va a morir nadie, Renyi. Nadie. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII 
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    Xaphan no recordaba haber llegado a casa. Salió del apartamento de Irving en cuanto esta se lo pidió, decidido a darle su espacio, y se encaminó a la mansión de El Séptimo Círculo. No tenía que montar guardia en el hospital y ya habían concluido la defensa de las zonas limítrofes, por lo que no cabía en su razonamiento otro destino posible. Sí recordaba haberse planteado regresar a la habitación de Renyi y, como siempre, dedicar más tiempo del que le correspondía vigilando que todo seguía su curso para intervenir enseguida en el caso de que hubiera un problema.  
 
    Lo descartó por primera vez en su vida, priorizando el cansancio que llevaba a cuestas y que cada vez causaba más estragos en su raciocinio y su desempeño físico.  
 
    Abrió la puerta con las llaves, arrastró los huesos escalera arriba después de saludar a Dagon, y, después… nada.  
 
    Se veía a sí mismo tendido boca abajo en la cama, la postura en la que había caído tras tropezar con la alfombra. Tenía los ojos cerrados y la respiración acompasada, pero él era incapaz de dormir, por lo que la escena carecía de sentido. ¿Habría enfermado de alguna manera? Que supiera, las criaturas de La Magna no podían contraer virus, y las bestias del Enclave no le habían mordido. No entendía qué estaba pasando, y creyó que la voz que escuchó en algún rincón de su mente le iluminaría. 
 
    «¿Eres tú?», oyó que le preguntaba. No habría sabido cómo describir el tono y la inflexión. Estaba demasiado aturdido, le pesaba la cabeza, pero tenía el convencimiento de que no era la voz de su conciencia. No conocía al misterioso interlocutor. Y eso era curioso, porque en el caso de estar soñando despierto, se suponía que ni un inmortal ni un humano podían fantasear con personas a las que no habían visto o tratado con anterioridad. 
 
    «¿Soy yo?», le devolvió Xaphan la pregunta, intentando descifrar a qué se refería. 
 
    «Estoy hablando contigo de veras», respondió la voz. En esta ocasión, logró distinguir cierta incredulidad en su timbre.  
 
    Para él o ella, era una grata sorpresa.  
 
    Él, más bien. 
 
    «¿Quién eres?».  
 
    «¿Quién eres tú?». 
 
    «Xaphan». 
 
    «Xaphan», repitió, paladeando las dos sílabas. Se lo imaginó asintiendo para confirmar que así se pronunciaba, y estuvo a punto de contarle, como si una voz de su subconsciente no lo supiera ya, que a veces lo llamaban «X», pronunciado «iks» de acuerdo al idioma checo, no «ex», como se diría en inglés.  
 
    Por alguna extraña razón, Xaphan se sentía eufórico porque su mente le estuviera hablando. Le había embargado una curiosa alegría; la clase de alegría plena e inocente que solo experimentaban los niños.  
 
    «¿Dónde estás, Xaphan?». 
 
    «Creo que estoy durmiendo», le respondió, nadando en su asombro. Si era posible reír mientras uno estaba en el séptimo sueño, era probable que acabara de hacerlo. Y sí, había soltado una carcajada de incredulidad.  
 
    «Te siento muy cerca». 
 
    «Entonces debes de estar por Praga. ¿Eres mi subconsciente? ¿Eres… un sueño? ¿Por qué no puedo verte si lo es? Los sueños tienen formas y colores…».  
 
    No se le escapó la añoranza con la que lo había pronunciado. Jamás había gozado de experiencias oníricas, ni siquiera siendo humano. No sabía lo que era despertar con el cuerpo descansado ni arrebujarse bajo las sábanas para encontrar la postura más cómoda, pero eso no le importaba tanto como el hecho de no poder describir la sensación de soñar. Soñar era una vía de escape, era el único momento del día en el que el inconsciente tomaba las riendas de la mente y le confesaban los que eran sus verdaderos deseos.  
 
    «¿Quieres verme?», le preguntó la voz. «No me gustaría asustarte». 
 
    «¿Por qué ibas a asustarme?», seguía inquiriendo Xaphan con entusiasmo infantil. «Si has salido de mi mente, no puedes ser tan terrible». 
 
    «A lo mejor yo no he salido de tu mente. A lo mejor tú has salido de la mía». 
 
    «Eso no tiene sentido». 
 
    Pero sí lo tenía. Él no podía soñar; ahora bien, sus poderes mentales podían interferir en las fantasías inconscientes de alguien próximo. Lo más probable era que Xaphan hubiera alcanzado el sueño de otra persona y estuviese participando en este.  
 
    Pero ¿cómo lo había hecho?  
 
    Conscientemente no, eso seguro. 
 
    «Si quieres verme, me verás. Pronto», le prometió la voz de forma atropellada, como si el tiempo se le hubiera echado encima de repente y debiera desaparecer. Pero sonó también decidido. Era la promesa de un hombre que siempre cumplía su palabra. 
 
    Xaphan supo por qué se había apresurado a decir adiós. Sintió que una fuerza inexorable tiraba de él para arrancarlo de los cómodos brazos de Morfeo, que solo la diosa sabía hasta cuándo habrían seguido meciéndolo. Abrió los ojos de golpe, alertado por la violencia del movimiento, y de buenas a primeras se vio boca arriba y cruzado sobre su propio colchón. Sus sentidos se fueron afinando hasta que captó el zumbido de la bombilla principal y el chisporroteo de un fuego antinatural crepitando muy cerca de él.  
 
    No fue Xaphan quien se incorporó: una violenta ráfaga le levantó de la cama, obligándole a enfrentar el rostro de La Magna, desfigurado por la cólera. 
 
    «¿Qué has hecho?», demandó saber con los ojos muy abiertos. Acababa de darse cuenta de que Xaphan no era su criatura más obediente, aquella en la que podría confiar fueran cuales fueran las circunstancias, porque lo miraba como si hubiera descubierto que era tan imperfecto como los demás. «¿Has olvidado las que son tus obligaciones?», insistió, ahora sujetándolo por los hombros y zarandeándolo para que volviera en sí mismo. «¿Cómo has podido vulnerar mis deseos sabiendo que esto nos acarrearía sufrimiento?». 
 
    Xaphan todavía no había vuelto del todo en sí mismo. Sabía que estaba ante la diosa Magna y que debía responder, aunque fuera para ponerse a salvo de la ira que bullía bajo sus justos reproches, pero no terminaba de concentrarse. Notaba la cabeza embotada, la boca pastosa, los párpados pesados, y eso solo podía significar que no lo había imaginado: de veras había conseguido conciliar el sueño. 
 
    —He dormido —musitó él, guiando la mano hacia donde La Magna había depositado la suya. Estaba agarrándolo con fuerza para devolverlo a la realidad, pero Xaphan apenas sentía su contacto. Posó la palma sobre su dorso mientras una sonrisa exultante se extendía por sus labios—. ¡Me he dormido! ¿Cómo es posible? ¿Cómo lo he hecho? ¿Cómo lo habéis hecho? ¡No puede ser! —Se cubrió la cara con la mano libre y se tocó, como si el hecho de descansar pudiera haberle afectado anatómicamente. Rebosaba energía, una energía febril y descontrolada que le impulsó a ponerse en pie. Cuando había dado un par de vueltas por la habitación, tratando de hacerse a la idea, miró a La Magna, que se había quedado sentada en el borde de la cama con los sentimientos enfrentados. Por un lado parecía aterrada, pero por otro le costaba contener una sonrisa inoportuna al verlo tan entusiasmado—. ¿Me habéis revocado el castigo de la guardia eterna? 
 
    «Nunca ha sido un castigo, sino una habilidad», le recordó, no tan molesta porque lo hubiera empezado a considerar un problema como porque no la hubiera escuchado. Se levantó también y avanzó hacia él con lentitud. «Como tampoco era un castigo mantenerte alejado de hombres y mujeres. Has convivido en paz con todas tus obligaciones durante siglos; ¿por qué ahora me das la espalda? ¿Por qué traicionas tu naturaleza, Xaphan?». 
 
    La inquietud de la diosa le tocó una fibra sensible. Se ordenó espabilar y dejar a un lado las miles de dudas relacionadas con el sueño. Comprendió que sus peores pronósticos se habían cumplido, y la diosa, después de vigilarlo desde las alturas, había resuelto que sus acercamientos con Irving Vaccari eran imperdonables. Tenía que disculparse y prometerle que no volvería a desoír sus deseos, pero no fue un ruego resignado lo que salió de sus labios. 
 
    —¿Y si mi naturaleza no es mantenerme al margen de la vida, observándola sin participar en ella? —replicó, y no por el gusto de llevarle la contraria. Xaphan odiaba decepcionarla porque sabía mejor que nadie los sacrificios que hacía por sus criaturas. De veras ansiaba una explicación razonable que solo Ella podía darle—. ¿Y si mi naturaleza es como la de los demás, en parte humana, y me estoy negando la felicidad al permitir que las obligaciones acaparen mi día a día? 
 
    «La felicidad es un animal traicionero. Perderías el tiempo tratando de domesticarlo, y todo porque acabaría abandonándote tarde o temprano. Por eso procuro protegerte de él». 
 
    —¿A mí? —se extrañó—. ¿Por qué no al resto de El Séptimo Círculo? 
 
    «Alguien ha de mantener el orden», sentenció sin contemplaciones. 
 
    —¿Y por qué tengo que ser yo? ¿No lo he hecho ya durante el tiempo suficiente para merecer una tregua? No dudo de vuestras razones para elegirme, y aceptaré el castigo que deseéis imponerme por desobedeceros, pero… —Xaphan se llevó una mano al cabello, más revuelto de lo normal, y se acarició los mechones enredados. Miró a la diosa a los ojos sin miedo a cómo pudiera interpretarlo, sin miedo a desoír la orden más elemental—. Si mi destino en La Tierra es vigilar, callar y otorgar, ¿por qué solo he empezado a sentir la belleza y la vida justo cuando ha aparecido Irving? ¿Por qué he podido dormir ahora, si no es porque mi cuerpo intenta decirme que ella es la que me va a dar lo que siempre me ha faltado? 
 
    La Magna se estremeció violentamente al oír las últimas palabras. La mera posibilidad de que Xaphan se sintiera entero parecía aterrarla. 
 
     «Nada te falta porque no te hice a medias. Te creé como lo que eres, una criatura completa, casi perfecta», respondió de forma apasionada. Un foco de calidez prendió dentro de Xaphan al escucharla, y bajó la guardia un instante. «Las tentaciones de La Tierra solo arruinarán el trabajo que realicé contigo. La mortalidad y sus taras innatas te corromperán. Que hayas podido bajar la guardia lo suficiente para sumirte en un sueño, una necesidad humana, significa que el proceso de desvirtuación ha comenzado. Y no puedo permitirlo». 
 
    —¿Proceso de… desvirtuación?  
 
    «Hay una razón por la que no puedes vincularte con ninguna mujer, Xaphan», le explicó, sosteniéndole la mirada con una pasión al principio halagadora, y que al poco rato empezó a resultarle dolorosa. «A través del amor, la atracción, el deseo… a través de todos esos sentimientos que solo alcanzan a los vulnerables, que solo echan raíces en el que abraza su debilidad, empezarás a perder tu blindaje y quedarás a merced de…» 
 
    —A merced ¿de quién? —quiso saber él con el ceño arrugado—. Santidad… —retomó, viendo que Ella no terminaba de atreverse a ser sincera. Verla tan preocupada, incluso asustada, le afectó enormemente, pero más le dolería darle la espalda a la posibilidad de tomar las riendas de su vida cuando apenas empezaba a comprender lo que eso significaba—. Necesito saber a qué me enfrento, porque si no es lo bastante peligroso, no renunciaré a lo que estoy sintiendo. El amor y sus consecuencias no pueden suponer la perdición si fue la condición que elegisteis para que vuestros penitentes encontraran el camino de vuelta a vos. 
 
    «En tu caso, el amor es diferente. No es una virtud ni una fortaleza; es una debilidad que abriría la rendija por la que podrían colarse los monstruos», le explicó con aspereza. Y entonces hizo algo insólito: dio un paso y se arrodilló ante él para suplicarle. «No voy a imponértelo porque sé que no es necesario. Tú me escucharás y obedecerás siempre que entiendas que mis razones son las justas, y lo son. Si quieres seguir con vida, Xaphan, habrás de alejarte de esa mujer. Es tan simple como eso». 
 
    Xaphan la escuchó con el aliento contenido.  
 
    Viniendo de cualquier otro ser vivo, habría desestimado la advertencia, pero lo que La Magna decía jamás caía en saco roto. No eran exageraciones ni amenazas baldías.  
 
    No le afectó tanto imaginarse sufriendo el peor de los destinos como comprobar que a la diosa le aterraba perderlo. Había decidido prescindir de las órdenes y limitarse a rogarle porque aquello era importante para Ella más allá de la misión contra el Gran Grimorio. Y ante una petición personal como esa, Xaphan no sabía ni podía negarse. 
 
    Así pues, y con todo el dolor de su corazón, asintió con la cabeza con solemnidad y tomó sus manos para besarla en los nudillos. Sintió el calor de su piel haciéndole cosquillas en los labios. Segundos después le estaban rodeando las partículas de oro en polvo que anunciaban su marcha: se había desmaterializado en el aire, pero antes se transformó en una corriente cálida que lo envolvió en un abrazo de agradecimiento.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XIV 
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    Xaphan terminó de atarse los cordones mientras tarareaba una canción. Somebody That I Used to Know llevaba incrustada en su cabeza desde hacía unas cuantas horas. No sabía a santo de qué, pero no se rebeló contra su instinto y decidió ponerla en el móvil hasta que empezara la guardia.  
 
    La mayoría de los penitentes estaban aún en sus dormitorios a excepción de Samael, Luvart y Citlali. El vikingo parecía haberse quedado dormido en el sillón junto a la chimenea con los brazos cruzados. Tuvo que llegar su pareja y sonreír, divertida, para que Xaphan comprendiera que no estaba echando una siesta, sino inmerso en alguno de los mundos beta que solo él podía visitar gracias a su don. 
 
    —Ha ido a ver un partido de la NBA —había especificado Citlali. 
 
    —¡Estupendo! —respondió Luvart en el acto, poniéndose en pie con gesto perverso—. Eso significa que nosotros podremos divertirnos un rato. 
 
    La única persona que podría haber evitado que Luvart se hiciera con un rotulador negro y avanzara hacia Samael con intenciones malignas era Citlali, pero esta, en lugar de detenerlo y reprenderlo por seguir provocando al penitente, se unió a la travesura entre risas.  
 
    Ahora los dos se divertían dibujándole flores, corazones y formas geométricas por toda la cara. 
 
    —Lástima que no haya quien le convenza de quitarse la barba —se quejó Citlali, aunque Xaphan sabía de sobra que estaba más que satisfecha con el aspecto físico de su pareja—. Lo divertido habría sido pintarle unos bigotes al estilo Dalí. 
 
    —Conociéndolo, se mosqueará más si se ve un corazón en medio del jepeto —intervino Dagon, que en ese momento bajaba las escaleras mientras se recogía el pelo con brío—. ¿Creéis que es buena idea burlarse de él antes de una guardia? Cuando se vea el estampado floral, sentirá que su masculinidad se ha visto comprometida y se desenvolverá mucho peor. 
 
    Xaphan alzó la barbilla en dirección al recién llegado.  
 
    Aquel era un comentario muy propio de Dagon. Siempre hacía puntualizaciones divertidas. Mas notó una diferencia en el tono empleado, en el gesto serio que ni siquiera la visión de un Samael pintarrajeado había logrado iluminar.  
 
    No tenía que esforzarse por averiguar qué era lo que le tenía en un sinvivir.  
 
    Dagon andaba de un ánimo huraño desde que La Magna desapareciera con Evra y Qadira, sin dar explicaciones de adónde se los llevaba y cuándo regresarían. 
 
    Xaphan lo siguió con la mirada en su silencioso camino hasta uno de los butacones libres, que él mismo había conseguido en subasta por un precio irrisorio. Ya no parecía tan orgulloso de sus compras o interesado en las gangas de la red. En nada relacionado con el mundo sensible. Solo su forma de inspeccionar el salón y prepararse para la guardia advertía de que estaba abstraído en pensamientos no del todo agradables, y eso ya era decir, porque el optimismo de Dagon siempre había sido contagioso. 
 
    —¿Quién ha puesto la canción? —se quejó Valthessar, saliendo de la cocina con las manos aún húmedas. Se las secó con un paño mientras buscaba al responsable—. No lo llamaría «música motivadora», si soy sincero. 
 
    —¿Prefieres poner a los Arctic Monkeys, con la que casi os cayó encima en el concierto? —replicó Dagon, concentrado en anudar el moño improvisado. Su larga melena, el orgullo de su físico, se resistía a la contrición—. A mí me parece bien, pero a lo mejor a vosotros os trae recuerdos de Vietnam.   
 
    —¿De Vietnam? —repitió Luvart, aún con el rotulador en la mano.  
 
    Dagon desestimó la duda con un ademán cansado. 
 
    —Es un chiste privado de los que pasamos mucho tiempo en Twitter. 
 
    —Desde luego que pasas demasiado tiempo en Twitter —apostilló Valthessar. Lo miró con cautela desde su posición—. No se te ve el pelo desde que hubo un giro drástico en los acontecimientos. No te recomiendo que dediques tus ratos libres a bucear en la web hasta las tantas de la madrugada. Solo te vas a sentir peor. 
 
    El aludido solo se encogió de hombros, pero Xaphan capturó su pensamiento irónico: «Un giro drástico en los acontecimientos. Hasta él tiene miedo de decir lo que pasó con todas sus letras, que se llevaron a Qadira como si fuera una reclusa y no se ha vuelto a hablar de ello».  
 
    Dagon se abría a los demás con facilidad. Sus deseos y planes de futuro eran sencillos y, cuando no, por lo menos razonables, y procuraba no estancarse con las piedras que le ponían en el camino. Era fácil solidarizarse con un penitente con su perfil. Xaphan incluso pensaba que se merecía abrazar la pena por un rato si eso era lo que necesitaba, regocijarse en el sufrimiento y luego salir reforzado con renovado orgullo, pero le preocupaba que en esta ocasión no le apeteciera hablar del asunto. Que no quisiera desahogarse. 
 
    El silencio era una mala señal cuando se trataba de Dagon. 
 
    —Renyi está mejorando —anunció Valthessar después de comprobar la pantalla de su móvil. Lo sacudió delante de los presentes, que por culpa de la distancia no pudieron leer el mensaje de una de las enfermeras—. La sangre de Dahlia ha hecho su efecto. 
 
    —¿La sangre de Dahlia? —repitió Luvart, soltando el rotulador sobre la mesa a desgana—. ¿Es su anandha, acaso? ¿Qué me he perdido? 
 
    —Pues en vista de que no te has fijado en lo de Dahlia y Renyi, todo lo que ha pasado en los últimos meses —respondió Samael, que acababa de regresar en sí mismo, y con una sonrisa de satisfacción. Habían ganado los Lakers, entonces—. Estabas demasiado ocupado con la cabeza metida en el culo de Reyyan como para ver nada de lo que sucedía a tu alrededor. 
 
    Valthessar levantó las cejas al fijarse en el rostro tuneado del vikingo. Le costó controlar una carcajada basta, a la que siguió una segunda y una tercera.  
 
    Samael arrugó el ceño sin comprender. 
 
    —¿Qué pasa? —bramó, molesto—. ¿Tengo monos en la cara? 
 
    —Monos en concreto… creo que no —respondió Luvart con una sonrisita infantil. 
 
    —Renyi no quería entablar una relación con Dahlia —interrumpió Xaphan con toda la mesura de la que fue capaz. Los presentes se merecían un momento de risas y complicidad, pero no se sintió cómodo imaginando al penitente siendo obligado a beber la sangre de la seráfica. No le constaba que ese hubiera sido el plan, lo que solo podía significar que la tragedia tuvo lugar mientras él estaba durmiendo—. ¿Cómo lo habéis conseguido? 
 
    —Por las malas —respondió Valthessar, al que no le costó recuperar la pose diplomática—, porque por las buenas no habríamos tenido suerte. Se la están administrando vía intravenosa mientras lo mantienen sedado. Según consta en el informe, sus constantes vitales han mejorado de forma notable. 
 
    —¿Eso no podría poner en peligro el secretismo de la organización? No hemos ido nunca a hospitales por esa misma razón —intervino Dagon. 
 
    —Ya nos pusimos en el punto de mira de la doctora Vaccari cuando Abraxas llevó a Ruth. No estamos haciendo nada nuevo. Y todo paso que se da para sanar a Renyi se está justificando desde una óptica médica: por ejemplo, las enfermeras creen que el intercambio de sangre es una mera transfusión —explicó el rex—. Y no se equivocan.  
 
    —¿Le has obligado a iniciar la vinculación con Dahlia? —repitió Xaphan, solo para asegurarse. Valthessar tuvo que notar en su tono prudente un atisbo de reproche, porque le lanzó una mirada hostil. 
 
    —La alternativa era dejarlo morir. No tenía otra opción. 
 
    —Tenías la opción de respetar sus deseos —replicó Xaphan. No era ni el momento ni el lugar para mantener una discusión, pero incluso sin haberlo vivido en primera persona, lo sucedido se le antojaba grotesco. Si debía posicionarse de lado de alguien, mucho antes compadecería a Renyi. 
 
    —Si su deseo es abandonar el mundo, no tengo la opción de respetarlo; tengo la obligación de disuadirlo. Comando un ejército de siete hombres con unas pocas normas, entre las que me temo que figura sobrevivir a los ataques del enemigo y permanecer en pie hasta que La Magna así lo mande. Moriremos cuando dejemos de ser útiles. 
 
    —Renyi no es útil tal y como está ahora. Está siendo víctima de dolores inimaginables, y solo quiere que cesen. 
 
    Valthessar, que ya se había dado la vuelta para emprender el camino a la zona en peligro, dejó de consultar su teléfono móvil con aparente distracción y miró a Xaphan como si no lo reconociera. 
 
    —¿Por qué insistes en llevarme la contraria? Eres el sanador del grupo. ¿No se supone que te sientes más inclinado que nadie a preservar la vida? 
 
    Xaphan agachó la cabeza, pero no porque se estuviera dando por reprendido, sino porque no podría seguir participando en la conversación sin desvelar los sentimientos de Renyi… y eso no entraba en sus planes.  
 
    Aunque el penitente fuera huidizo e introvertido, Xaphan podía escuchar sus pensamientos igual que los del resto, y la idea que circulaba por su mente con mayor asiduidad era la de morir. Renyi acariciaba la posibilidad de abandonar el mundo con un mimo estremecedor, fantaseaba con la negrura y el vacío que prometía la desaparición del cuerpo, y pensaba que sería la solución a todos los males que le aquejaban, que no eran otros que el sufrimiento arrastrado de su vida perdida.  
 
    Su vida humana.  
 
    Ni Xaphan ni nadie podrían convencerlo de que morir no supondría su salvación, porque no podían saberlo con certeza, y él parecía tan seguro, tan aliviado de que existiera ese destino, que no se le ocurriría arrebatárselo.  
 
    Pero dudaba que Valthessar, un hombre comprometido con la misión, pudiera comprenderlo incluso si se lo explicaba, cosa que no haría. Con el don de leer mentes venía la responsabilidad de proteger los secretos de todo el mundo.  
 
    Incluso si esos secretos habrían ayudado a Renyi a librarse de una medida radical y a todas luces irrespetuosa.  
 
    —Si estamos de acuerdo —continuó Valthessar con aspereza—, será mejor que nos pongamos en camino. 
 
    Los penitentes fueron saliendo en sumo silencio, escarmentados con el breve rifirrafe por todo lo que Xaphan no había querido aludirse. La canción de Gotye y Kimbra seguía sonando en el móvil. No se había fijado en que había activado el modo repetición.  
 
    Se puso en pie y buscó el smartphone para apagarlo, pero Dagon lo encontró antes entre los cojines del sofá y se lo ofreció con una mirada meditabunda. 
 
    —A veces me gustaría ser yo quien leyera tus pensamientos —reconoció en voz baja con una sonrisa desinflada.  
 
    Xaphan sacudió la cabeza dulcemente. 
 
    —No es necesario. Yo siempre soy sincero. De alguna manera he de compensar el ejercicio de confianza que hacéis vosotros sin otro remedio al quedaros cerca de mí. 
 
    —Nunca mientes, que es distinto, pero se nota que te reservas información… como ahora mismo con lo de Renyi —apostilló Dagon. Vaciló antes de humedecerse los labios y agregar—: Si te hiciera una pregunta complicada, ¿serías honesto? ¿Incluso si supieras cómo podría afectarme la respuesta? 
 
    Xaphan creía saber por dónde conduciría la conversación. 
 
    —Siempre y cuando tú quieras saber la verdad y esa verdad sea sobre ti mismo, claro que sí. Solo me callaría si me pidieras información ajena, porque es información que no te corresponde. 
 
    —¿Ah, no? ¿No le darías información de Mara a Valthe? ¿Ni de Ruth a Abraxas? —Hizo una pausa—. ¿Ni de Qadira a mí? 
 
    Xaphan ordenó sus pensamientos antes de contestar. 
 
    —Antes que una pareja, todos esos nombres forman una entidad individual con derecho a guardar secretos. No puedo revelarlos sin más, incluso si tengo la certeza de que ayudaré más de lo que socavaré esa confianza.  
 
    »De todos modos, creo que sé lo que quieres saber —prosiguió, mirándolo largamente. Suavizó el tono antes de continuar—, y mereces saberlo, sin duda, pero no puedo ayudarte. Yo tampoco tengo la menor idea de si Qadira regresará del Autem algún día. 
 
    Dagon agachó la mirada con impotencia. No era la primera vez que se la arrebataban, y ni siquiera era la forma más traumática en la que la habían apartado de él, aunque Dagon jamás comprendería hasta qué punto le había afectado convivir con una mujer que no le recordaba.  
 
    La ocasión anterior, Qadira estuvo presente en cuerpo, mas no en alma, y eso había minado el espíritu de Dagon más de lo que él podría llegar a imaginar. 
 
    —¿No sabes tampoco si… ha preguntado por mí? —murmuró, desesperado por una noticia suya. 
 
    —No. —Y decía la verdad. Pulsó el botón de pausa que acallaría el sonido del smartphone, dejando la canción a punto de repetir parte del estribillo: But you treat me like a stranger, and that feels so rough[13]—. Lo siento.  
 
    Iba a ponerse en marcha hacia el coche donde estarían esperando los demás, pero Dagon lo detuvo con una pregunta ansiosa. 
 
    —¿Y tú qué crees? 
 
    —¿A qué te refieres? —inquirió con paciencia. 
 
    Dagon le sostuvo la mirada con los brazos laxos a cada lado del cuerpo.  
 
    —¿Crees que Qadira se va a convertir en… alguien que solía conocer? 
 
    Xaphan le dirigió una sonrisa compasiva. Era el único en la casa que podría soportarlo, el único que abrazaría la piedad ajena, el único que admitiría que necesitaba que arrojaran un rayo de esperanza en su vida. 
 
    —Ojalá pudiera darte la respuesta que quieres.  
 
    —¿Qué otra respuesta puedes darme? ¿La que no quiero? 
 
    —La que podría no ser cierta. Creo que Qadira ya es alguien que conoces, y tú eres alguien que ella conoce también. Ni la pregunta que quieres hacer es la que has hecho, ni tu preocupación principal es la que das a entender. 
 
    —Supongo que solo quiero saber… quiero saber… —Agachó la mirada, buscando la solución a un problema que él jamás podría resolver—. Quiero saber qué hace, dónde está, en qué piensa… si piensa en mí. ¿Es egoísta por mi parte? 
 
    —Es humano —le tranquilizó Xaphan con una cálida sonrisa—. Está bien que de vez en cuando nos hable nuestra mortalidad. Pero no dejes que te debilite, Dag. Sea lo que sea que Qadira esté haciendo, dondequiera que esté y piense lo que piense, si te necesita, te necesitará fuerte y en tus cabales. 

  

 
   
    Capítulo XV 
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    Qadira tomó asiento en la escalinata que conducía al templo y se abrazó las rodillas, cubiertas por la suave tela de la túnica que las curanderas le habían proporcionado. Convivía con ellas en el enclave de Coriander desde su llegada al Autem, de la que ya habían transcurrido suficientes días para que se preguntara si el resto de su vida sería tal que así, una sucesión de amaneceres impresionantes, actividades desempeñadas con el automatismo de una imposición y noches dejándose cuidar por las manos expertas de quienes podrían poner fin a su tortura.  
 
    Y Evra, claro estaba.  
 
    Evra sobre todo.  
 
    Era a él a quien esperaba a las puertas de la guarida de la casta sacerdotal. Era la primera ocasión en la que La Magna se desmarcaba de la reunión y le permitía verse a solas con su hijo. Debía de parecerle que el riesgo de rebelión había menguado considerablemente desde su llegada a la Suprarrealidad.  
 
    Si esa era la sensación de Su Santidad, estaba muy acertada.  
 
    Qadira no sentía el menor deseo de causar más problemas. 
 
    Se acercó las rodillas al pecho y apoyó la mejilla con los ojos cerrados. Todo en el ambiente acompañaba a la ilusión. Corría una brisa fresca, sentía la caricia del verano en la piel, y las luciérnagas empezaban a salir de las sombras para salpicar con su brillo el paisaje crepuscular. Evra saldría en unos minutos. Ella todavía gozaría de un día más, y de otro, y de otro; vivía en una segunda oportunidad infinita. 
 
    Pero no experimentaba la menor dicha.  
 
    La labor de las curanderas había logrado resultados maravillosos, eso no podía negarlo. Qadira era capaz de apreciar la belleza que la rodeaba y olvidar por un rato que tenía un corazón triste, pero dudaba que llegaran más lejos. Por mucho que lo intentaran, y por la diosa que lo habían intentado, la raíz seguiría podrida, y sus ramas continuarían marchitando lo que intentara brotar del terreno estéril: ideas, opiniones, sentimientos. Todo estaría manchado por el eterno invierno que tenía en los huesos. 
 
    Un acceso de ternura barrió la desazón durante un instante. Allí estaba Evra, abandonando el templo en compañía de dos sacerdotes. A juzgar por sus ademanes, le estaban felicitando una vez más por sus magníficos progresos.  
 
    A Qadira no le cabía la menor duda de que el pequeño se convertiría en un activo imprescindible para La Magna. No en vano había permitido que la desafiara sin terribles consecuencias.  
 
    Se fijó en la expresión solemne del niño, quizá incluso desapegada, mientras escuchaba las bendiciones de sus maestros. Estuvo a punto de estremecerse por el inmenso cariño que a menudo amenazaba con desbordarla, y también por la preocupación con la que una madre estaba destinada a vivir.  
 
    Siempre le preguntaba si era feliz en el templo, si le gustaba lo que estaba aprendiendo, si preferiría estar en alguna otra parte, y recibía las respuestas correctas. Las respuestas predeterminadas. Las respuestas de un hombre esquivo que no quería ser interrogado, pero sabía qué decir para que le dejaran en paz.  
 
    Porque eso era Evra. Un hombre esquivo. Un hombre. No un niño. Nunca un niño. Jamás lo había sido. Y eso era su culpa, como otras tantas desgracias que empequeñecían en presencia de Evra, mas no desaparecían.  
 
    Cuando Evra se iba, multiplicaban su tamaño hasta que el dolor de la culpabilidad la enterraba. 
 
    Lo vio bajar las escaleras del templo con ese aire inalcanzable que había cautivado a la diosa. Qadira no percibía en él aquello que estremecía a los demás. Claro que pensaba en Evrani como una criatura excepcional, poseedora de unos dones nunca antes registrados, y por supuesto que se había dado cuenta de que tenía el corazón endurecido, pero para Qadira no era el niño prodigio, ni el heredero de la profecía de La Sociedad. Era su hijo, un hijo que sentía que había sufrido lo inimaginable a manos de su padre y del Gran Grimorio. Tanto así que no podía verbalizarlo y reaccionaba a la defensiva cuando Qadira trataba de llegar hasta él.  
 
    No lo había conseguido aún, y dudaba que fuera a lograr que se sincerara con ella.  
 
    Había heredado las facciones afiladas de su padre, los pómulos altos de una sílfide y el mentón firme. Tenía el cabello blanquecino, más oscuro en las raíces y grisáceo conforme llegaba a las puntas. Solía cubrirle los ojos transparentes cuando en el templo no le obligaban a retirarse el pelo para poder ver con claridad su expresión.  
 
    Qadira sabía que era suyo porque había heredado la piel oscura de sus antepasados orientales. Pero ningún otro rasgo podría asociarlos.  
 
    Ni siquiera el modo en que se trataban el uno al otro: con una cortesía distante. 
 
    —Veo que los maestros están satisfechos con tu trabajo —comentó ella en cuanto Evra llegó a su altura. Probó a sonreírle con las manos todavía descansando sobre el regazo—. ¿Has hecho algo que merezca la pena contarme? ¿Algún milagro? 
 
    —He desintegrado el volumen total de una masa inamovible —le explicó mientras paseaba la mirada calculadora por el paisaje. Se ajustó el cuello alto de la sencilla túnica blanca. Lo importante del poder era ostentarlo, no aparentarlo; era el lema de la casta al que Evra siempre había sido fiel sin darse cuenta—. Los maestros creen que mis manos están destinadas a algo grande. Ningún niño de mi edad, seráfico o empíreo, ha logrado dominar la magia de la Sehara por instinto en apenas cinco lecciones. Dicen que es un orgullo verme actuar; aprenden más de mí que yo de ellos. 
 
    Lo comentó en tono monótono, aburrido de sí mismo. Estaba dispuesto a satisfacer la curiosidad de Qadira solo porque era su obligación, no porque tuviera interés en hacerla sentir orgullosa.  
 
    Evra era consciente de su superioridad y no era arrogante al respecto. Ni sus progresos ni su naturaleza, ni tampoco el destino glorioso que le esperaba podían hacerle sonreír. Era entonces cuando Qadira se preguntaba qué le hacía feliz. Qué podría hacerle feliz. Si acaso ese algo misterioso existía o existiría alguna vez. 
 
    Se levantó del peldaño y siguió a Evra en su cómodo paseo por las inmediaciones del templo. La Magna, maravillada por la arquitectura de las antiguas civilizaciones, había mandado construir en el Autem algunos edificios a la imagen y semejanza de los panteones griegos, pero el sacerdocio se resguardaba en una construcción con forma de espiral cuya punta se perdía en el cielo.  
 
    Era infranqueable. Qadira lo sabía porque los primeros días trató de entrar para hacerle compañía a Evra y le fue imposible.  
 
    —¿Por qué la diosa no nos acompaña esta vez? —inquirió Evra con la mirada clavada al frente. Sus pestañas plateadas reflejaban la luz del atardecer—. ¿Ha decidido que juntos ya no suponemos una amenaza? 
 
    —Es probable. A lo mejor solo quiere que disfrutemos de un tiempo de calidad como… madre e hijo. Quizá incluso forme parte de mi sanación. 
 
    Evra ladeó la cabeza hacia ella con cierta turbación. A veces le parecía verlo estremecerse, como si ella le trajera un recuerdo desagradable o pudiera sentir en sus carnes el dolor que perseguía a Qadira como una sombra, pero se convencía de estar soñándolo.  
 
    Evrani era inconmovible. 
 
    —¿No te encuentras mejor? —tanteó con voz queda. 
 
    Qadira asintió por costumbre.  
 
    No podía decirle a nadie que las sanadoras no estaban consiguiendo devolverle la alegría de vivir, si es que alguna vez la sintió; que ni siquiera habían conseguido expulsar los últimos recuerdos de Leviathan, incluido aquel en el que Qadira se sacrificaba para que El Séptimo Círculo pudiera darle caza. Y lo que era más inquietante, no podía admitir en voz alta que, en contra de sus principios, y a pesar de saber lo que sabía —que Leviathan había sido una bestia que no merecía amor—, aún sufría el luto por su muerte.  
 
    Las curanderas habían decidido que lo mejor sería no intentar de nuevo el hechizo de Reyyan, y Qadira estaba de acuerdo. Ninguna magia era más poderosa que la vinculación entre anandha y penitente. Sospechaba que saldrían escaldados todas y cada una de las veces que intentaran hundir las manos en las zonas oscuras de su corazón. Leviathan era intocable en aquel recodo, estaba presente en su sangre. Aunque mataran sus recuerdos, él permanecería vivo en su esencia, pues una vez, y durante siglos, fueron uno solo. Al tratar de expulsarlo y darle una segunda oportunidad, lo único que consiguieron fue que Leviathan regresara a ella con más fuerza que nunca… y con todo lo que eso conllevaba.  
 
    Leviathan nunca la visitaba sin compañía. Le escoltaban la culpabilidad, el asco hacia sí misma, el pavor, la vergüenza.  
 
    —Si no estuviera funcionando, me lo dirías, ¿verdad? —la sorprendió preguntando Evra. Qadira se giró hacia él, perpleja—. Si no funcionara la sanación. Las mujeres de Coriander consiguieron estabilizarte, pero eso no quiere decir que sean la solución definitiva. En el caso de que no pudieran seguir ayudando, podríamos buscar otras formas de abordarlo. 
 
    Qadira esbozó una sonrisa llorosa y alargó la mano hacia Evra para acariciarle la cabeza. Por instinto, él se apartó, y ella dejó caer el brazo con la resignación acostumbrada.  
 
    Sabía que Evra se preocupaba por su bienestar, quizá porque era su única familia viva, quizá porque se sentía culpable por lo que su padre les hizo a ambos, quizá porque tenían a la bestia de las pesadillas en común… Quizá porque la amaba, simple y llanamente. Pero eran escasos los momentos en los que lo demostraba. Tan escasos que el resto del tiempo Qadira llegaba a la conclusión de que, en realidad, su hijo la odiaba y solo toleraba los ratos a su lado porque La Magna se los había impuesto para continuar la sanación.  
 
    Fuera cual fuera la razón por la que Evra luchó y seguía luchando para que su madre saliera adelante, Qadira iba a honrarla levantándose cada día y enfrentando a sus demonios.  
 
    Por lo menos, hasta que las fuerzas le fallaran. 
 
    —No es tan sencillo —reconoció Qadira, devolviendo la mirada al horizonte anaranjado del sendero—, pero todo el mundo está haciendo lo que puede. No te quepa la menor duda de que perseveraré hasta convertirme en la persona que necesitas. 
 
    «Sea cual sea esa», pensó con amargura, porque la triste verdad era que dudaba que Evra la necesitara, y, si lo hacía, él nunca confesaría para qué. 
 
    —¿Por qué no perseveras para convertirte en la persona que eras? —replicó Evra, irritado con su respuesta. Estaba implícita la condición: «… la persona que eras antes de él». 
 
    —La persona que fui murió hace milenios. Ya no la recuerdo. Estamos trabajando en construir una nueva… —«Pero puede que sea demasiado tarde», se cuidó de añadir—. De todos modos, no tienes que preocuparte por mí. Va contra nuestra naturaleza. Eres mi hijo: deberías ser egoísta, caprichoso y maleducado, sobre todo conmigo —bromeó con una sonrisa quebrada. 
 
    Una titilante luz azul captó su atención entre los árboles del bosque cercano. Llevaba unos días atisbándola de lejos y dejándose consumir por la curiosidad que le suscitaba ahora que sabía a quién pertenecía.  
 
    Hiraeth.  
 
    Solo su nombre hacía que el corazón le brincara.  
 
    ¿Por qué el Oráculo se mostraba ante ella? ¿Por qué había encendido su faro para atraerla? 
 
    —¿Qué es lo que miras? —preguntó Evra. 
 
    —Hiraeth —musitó Qadira, recordando la breve y misteriosa explicación de La Magna—. De acuerdo a lo que se sabe de él, quiere hablar conmigo… y creo que yo quiero escuchar lo que me dice. 
 
    —¿Hiraeth? ¿El Oráculo? —inquirió con notable inquietud.  
 
    Qadira se giró hacia él. 
 
    —¿Has oído hablar de la leyenda? 
 
    —En los libros prohibidos del templo se le menciona. —Centró una mirada severa en su madre—. No creo que acercarte sea la mejor de las ideas. 
 
    —Siento curiosidad. Y siento… 
 
    También sentía una profunda necesidad de escuchar lo que tuviera que decirle. No le cabía la menor duda de que aquella reacción visceral la había provocado la magia que envolvía a Hiraeth, quien se presentaba ante sus víctimas como una criatura irresistible y poderosa, y los débiles como ella se doblaban ante su voluntad.  
 
    No podía explicarle la sensación a Evra porque él no había sido convocado. No podía ponerse en su lugar. Nadie podía ponerse en su lugar. Qadira estaba sola y a la deriva con sus sentimientos.   
 
    —Acompáñame —le pidió antes de echar a andar en dirección a la luz. 
 
    Evra no volvió a quejarse. No era la clase de niño que se emberrinchaba cuando las cosas no se daban como él quería, lo había descubierto en el transcurso de los últimos días a su lado. Era tan prudente al expresarse que pecaba de introvertido, rehuía del sentimentalismo, detestaba el contacto físico, era imposible hacerle sonreír salvo en momentos contados, y lo hacía por las razones más peregrinas, lo que revelaba un sentido del humor retorcido y al mismo tiempo fascinante, propio de un adulto. Se resignaba ante su obvia supremacía sin el menor interés de airearla. Sus dones se quedaban dentro del templo; fuera no sentía la necesidad de hacer ostentación o deslumbrar a los empíreos con sus habilidades. No buscaba ni la aprobación ni el amor de nadie.  
 
    Qadira tenía la certeza de que Evrani sobreviviría si lo arrojaran a los cráteres de la luna o sobre la lava ardiente de un volcán activo. Sobreviviría a cualquier cosa porque se valía por sí mismo. 
 
    Se dio cuenta de que la cercanía con Hiraeth avivaba sus emociones a flor de piel y hacía más latentes los miedos que la coartaban. Conforme se fueron internando en el bosque de árboles frondoso, el deseo de proteger a Evra se intensificó hasta que olvidó que el niño no quería su amor y agarró su mano. Él no se deshizo del contacto, lo que solo podía significar que la proximidad con Hiraeth tenía un efecto sobre todos. 
 
    La luz había ido empequeñeciendo conforme la siguieron hasta convertirse en una graciosa luciérnaga azul. Sorteaba los árboles como si estuvieran jugando al pilla-pilla para guiarlos hasta un claro iluminado por el crepúsculo, momento en el que la luz adquirió mayor intensidad y emitió un destello hipnotizador al tiempo que una voz rasposa brotaba del corazón de la llama. 
 
    «¿Albergas dudas?», preguntó Hiraeth.  
 
    —Todo el mundo tiene dudas —interrumpió Evra con aspereza. 
 
    Qadira miró al niño, tragó saliva y después volvió a alzar la vista hacia la luz parpadeante.  
 
    Había dejado de moverse como una luciérnaga para posarse en la rama más alta del árbol. Entonces, la luz se dilató hasta ocupar el espacio. Rayos azules se desprendieron de la silueta borrosa. Un discreto estallido de color, como el crujido de una nuez, descubrió el rostro de Hiraeth: aparentaba ser un niño de doce años, rechoncho y arrebolado. Iba desnudo y meneaba los pies desde la rama con aire desenfadado.  
 
    Parecía un crío, pero sus ojos no tenían la inocencia de uno. Clavaba en Qadira una mirada incisiva e inteligente que excluía deliberadamente al invitado no requerido. 
 
    —¿Por qué estoy aquí? —preguntó Qadira, indecisa. 
 
    «¿Por qué has venido?», contraatacó. «¿Por qué crees que yo te salvaré? ¿Por qué piensas que las respuestas están aquí, conmigo?». 
 
    —No le hagas caso —le dijo Evra, tomándola de la mano para rehacer el camino—. He leído algo sobre Hiraeth en el templo. Es manipulador y juega con sus víctimas… y puede ponerse violento. 
 
    Viendo que Qadira no reaccionaba, Evra tiró de ella para guiarla de regreso. No consiguió moverla. La madre tenía la vista fija en Hiraeth, en su cabeza ladeada con fingida inocencia, en su sonrisa de serpiente venenosa. 
 
    —No quiero sufrir más —le confesó en voz alta. Oyó el eco de sus palabras reverberar en el bosque—. Si me has convocado para hacerme daño, por favor… déjame ser. 
 
    «¿Puedes ser?», replicó Hiraeth. Dejó de balancearse y se aferró a la rama que le sostenía para inclinarse hacia abajo, hacia el manto de hojas que cubría los pies de madre e hijo. «No, no puedes ser. Pero podrías dejar de ser con mi ayuda».  
 
    —¿Dejar de ser qué? —inquirió Qadira, desconcertada. 
 
    «¿No entiendes lo que digo? ¿No sabes que Hiraeth es la Verdad en el Espejo? Solo tienes que mirar adentro». 
 
    Qadira comprendió lo que le decía. Lo llamaban el Oráculo porque podía verlo todo, incluso su dolor, sus dudas, su incertidumbre frente al futuro.  
 
    —Dicen que casi siempre responde con preguntas porque el futuro está escrito sobre una base tan poco sólida que puede cambiar con una sola decisión —le explicó Evra en voz baja, sin soltar su mano—. El futuro es una gran interrogación. 
 
    Hiraeth pareció satisfecho con la puntualización. Su sonrisa adulta se ensanchó y descendió por las ramas moviéndose como un animal salvaje. Se quedó colgando de la más cercana al suelo, desde donde pudo observar a Qadira a una breve distancia. 
 
    Ella le sostuvo la mirada e inexplicablemente se sintió mejor. No había una solución en sus ojos acuosos, los ojos de un anciano ciego que no quería seguir viendo porque había visto demasiado; ni siquiera había una certeza.  
 
    Pero había pistas. Pistas de qué podría ser de ella. 
 
    —¿Puedo pedirte que me muestres cualquier cosa? —Hiraeth sacudió la cabeza como si estuviera siguiendo el ritmo de una canción. Qadira tragó saliva—. ¿Puedes responderme cualquier pregunta? —Hiraeth repitió el movimiento—. ¿Y qué puedes hacer por mí, entonces? 
 
    «Dame un nombre». 
 
    —¿Un nombre? Evrani —dijo sin pensar. 
 
    Un satisfecho Hiraeth se desvaneció en el aire para convertirse de nuevo en el conjunto de partículas azules que había sido al principio. Qadira esperó con el corazón encogido a que revelase una visión, pero adoptó una nueva forma humana.  
 
    Una forma humana que la sobrecogió. 
 
    Ante sí tenía a un hombre de la cabeza a los pies. Un hombre con rictus severo y mirada torturada por el hastío. Un hombre de belleza única, como solo podían serlo aquellos que habían florecido al margen del poder supremo. Tenía el cabello plateado sobre la frente, la piel bruñida por la tradición y la leyenda, y el cuerpo salpicado de runas secretas que hablaban de él. Qadira alargó una mano hacia su brazo desnudo, el que tenía doblado para agarrarse al cinto cruzado de su arma. Quiso recorrer la tinta de su piel, donde leyó su nombre en el idioma antiguo: Evrani. 
 
    Era el Evrani adulto.  
 
    Qadira pestañeó para ahuyentar las lágrimas y fue a acariciarle la cara. Este no se lo permitió. Aunque no la veía, podía sentirla, y no se lo pensó a la hora de dar un paso atrás, tenso al detectar en el aire una vibración inquietante.  
 
    Unas fuertes ganas de llorar la sobrevinieron.  
 
    Era igual de esquivo y frío. Era ajeno a la vida. O eso pensó hasta que, de pronto, Evrani oyó el chasquido de unas ramas cediendo al peso humano y se giró, alerta como un depredador, hacia los cerezos que daban sombra al sendero. Sus ojos se iluminaron hasta formar una sonrisa colmada de ternura al reparar en la criatura que había sido cazada escudriñándolo en la distancia. Sus labios no se movieron, no, pero Qadira sintió su amor por el intruso con tanta intensidad que derramó una lágrima.  
 
    Era una criatura. No se podía describir de otro modo. Tenía el cabello corto y desordenado sobre las orejas, salvo por algunos mechones más largos, y los ojos rasgados de un verde pálido que parecía transparente. Delgada y flexible como un junco, alta y liberada de las imposiciones de su cuerpo, como daba a entender al moverse con naturalidad.  
 
    La criatura no le sonrió, tampoco, pero al reparar en que Evrani se había percatado de su presencia, se besó las yemas de los dedos.  
 
    La imagen se desvaneció tan rápido que Qadira no pudo reaccionar enseguida. Solo sabía que estaba sin aliento, que la mano del Evra niño la apretaba con fuerza, y que sentía el corazón colmado de amor. 
 
    Hiraeth reapareció ante ella con su rostro de anciano juvenil. Su gesto expectante esperaba una conclusión a la que solo la madre podía llegar.  
 
    —Evra amará —musitó Qadira. El Oráculo asintió con la cabeza, confirmando su visión—. ¿Lo hará pase lo que pase? ¿La… criatura está en todos los posibles destinos? 
 
    «¿Solo se ama a una criatura?», contraatacó Hiraeth. «Si amamos en una realidad, ¿no significa eso que podemos amar en todas? ¿La capacidad de amar no está, acaso, en nosotros y no en el entorno?». 
 
    Qadira exhaló con lentitud, lo que el alivio tardó en depurar su cuerpo atrapado en la angustia de que la vida le escamoteara a Evra lo que le había escamoteado a ella.  
 
    Al menos al principio.  
 
    El amor no le era tan ajeno, y sería correspondido algún día. 
 
    Abrió los ojos y se enfrentó a Hiraeth, que, a juzgar por la forma en que la miraba, parecía saber con claridad qué le preguntaría. 
 
    —Vámonos, por favor —le rogó Evra con un nudo en la garganta—. Esto no me gusta… Mamá, te lo ruego. 
 
    Era la primera vez que la llamaba «mamá», pero no lo oyó porque estaba sumida en la oportunidad de conocer su destino; de saber si obraría adecuadamente o se equivocaba de forma rotunda al escoger un camino u otro.  
 
    Así pues, Qadira soltó la mano de Evra y dijo: 
 
    —Dagon. 
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    Xaphan recapituló los últimos acontecimientos para sus adentros mientras afilaba los cuchillos.  
 
    Esa noche los engendros estaban demorando en salir. Se respiraba la tensión de los penitentes, que ya se habían cansado de entretenerse con una conversación banal y solo se miraban entre ellos cada cierto tiempo, preguntándose en silencio por qué habían dado las dos de la madrugada y nadie aparecía por allí. El rex incluso se había puesto en contacto con Aladiah para preguntarle si en la guardia diurna habían tenido algún problema, a lo que este respondió que no hubo novedades. 
 
    Quizá no fuera la mejor idea pararse a pensar en lo que sabían y en las soluciones que tenían pendientes. Xaphan tenía que estar fresco y concentrado en la tarea física. Pero consideraba que Vaccari lo había distraído suficiente e iba tocando abordar lo primordial. 
 
    Renyi estaba recuperándose en una habitación del hospital. Sobreviviría gracias a Dahlia. Lo más probable era que al cabo de días como poco, semanas como mucho, Renyi empezara a necesitar a su anandha y se rebelara contra el rex por haberlo condenado a la dependencia. Xaphan no debería hacerse cargo de las cuitas internas de El Séptimo Círculo si estas no afectaban al desempeño de la misión, pero había adquirido la costumbre de formarse una opinión y tratar de ayudar incluso en las cuestiones personales, aunque fuera en la sombra.  
 
    Por más en contra que estuviera de su gestión, habría de posicionarse de parte de Valthessar.  
 
    La doctora Vaccari seguía sin recordar nada relacionado con los laboratorios. A Xaphan había dejado de extrañarle de un tiempo a esa parte. Si el Gran Grimorio trató de reclutar a Abraxas mientras este estuvo infiltrado en las instalaciones, por fuerza debió pasearse entre los humanos que trabajaban allí, y por lo que Xaphan tenía entendido, la mente mortal era impotente y estaba muy limitada a la hora de albergar la imagen y los recuerdos relacionados con el Gran Grimorio, una presencia con una dimensión infinita. No sería de extrañar que Irving fuera incapaz de explicar lo que allí sucedió si La Criatura estuvo implicada.  
 
    Pero, a la vez, no comprendía cómo había podido borrar todo rastro de la experiencia en los laboratorios. El problema de memoria afectaba en exclusiva a la figura del Gran Grimorio, que no podía ser recordado, no al espacio o el tiempo. Lo lógico habría sido que Irving pudiera hablar con naturalidad del trabajo desempeñado, y que lo único que le costara visualizar con nitidez fuera la presencia física de La Criatura. Así pues, Xaphan se inclinaba por pensar que alguien había trastocado su mente de forma deliberada. Y fuera quien fuese ese alguien, había realizado un trabajo impecable, porque no había afectado a su estado de ánimo. Cuando Darda’il fue secuestrada por los secuaces del Gran Grimorio y no pudo explicar con pelos y señales qué le sucedió, entró en un shock traumático y pasó días tratando de recuperarse del hecho de no saber qué le habían hecho. Irving Vaccari era consciente de que se le escapaba información, pero sorprendentemente no le importaba, y eso no casaba con el que Xaphan entendía como su carácter.  
 
    Dudaba que a la doctora le gustara la sensación de incertidumbre. 
 
    ¿Habría sido obra de Metraton? ¿Sería posible que el susodicho estuviera en su vida de alguna manera? Abraxas y Ruth no consiguieron acabar con él; se desmaterializó antes de que pudieran asestarle la puñalada definitiva, y sería una ingenuidad darlo por muerto solo porque hubiera desaparecido con una herida mortal. Lo más probable era que se hubiera recuperado y el Gran Grimorio le hubiese encomendado la misión de ir detrás de Irving y el resto de supervivientes de los laboratorios para eliminar sus recuerdos.  
 
    ¿Y si Metraton era uno de sus amantes? No podía pensar en ninguna presencia recurrente en la vida de la doctora aparte de su padre, y, que Xaphan supiera, Metraton no poseía el don de cambiar la piel a placer. Era quien era, tenía el físico que le había tocado, y por cómo lo describió Ruth en su momento, se presentaba como un hombre atractivo de la edad de Irving. No era un perfil que encajara con el de un padre. 
 
    —¿Dónde se han metido estos tíos? —rezongó Samael de pronto. Tenía todo el peso apoyado en el mango del hacha—. ¿Es que han perdido el autobús? 
 
    —Concéntrate en lo que hemos venido a hacer y no te distraigas, que si están tan calladitos es porque nos van a sorprender en cuanto nos descuidemos —replicó Valthessar, guardando el móvil que había sacado del bolsillo por decimocuarta vez. 
 
    —Pero si eres tú el que no para de chatear con la parienta —se burló Luvart. Había tomado asiento en el borde de la acera, y sujetaba en la mano un termo con agua que había sacado del coche después de ver que el Enclave se demoraba. Le tendió la botella a Reyyan, sentada a su lado. Esta dio un pequeño sorbo—. O eso o te has descargado Tinder, porque no se me ocurre otra razón por la que responderías a los mensajes tan rápido. 
 
    —No todo en la vida es trabajar —se defendió Valthessar. 
 
    Su comentario levantó exclamaciones, vítores y algún que otro aplauso.  
 
    —¡Hombre, por fin te has dado cuenta! —se rio Luvart—. Solo te ha costado tres milenios, dos rupturas y que a un penitente le mordiera un vampiro. 
 
    Valthessar puso los ojos en blanco y se negó a responder, pero Xaphan podía sentir el acceso de risa que tan bien se le daba controlar. Aunque lo más probable era que estuviera a punto de reírse por el último mensaje que le había mandado Mara y no por el sentido del humor de Luvart.  
 
    Desde que el rex y su pareja se comprometieron a esperar a que lo peor pasara para reencontrarse, Valthessar tenía una actitud diferente. Estaba más ansioso que nunca, pero no por miedo a lo que pudiera suceder bajo su guardia, sino porque no podía esperar a que todo acabara de una vez por todas. Por esa razón y por el bienestar del resto de sus compañeros, Xaphan sentía que debía dar con la clave para pararle los pies al Enclave, y pronto. Estaría siendo un irresponsable si no aceptaba que el peso estaba sobre sus hombros.  
 
    Como siempre. 
 
    Estaban retomando la conversación general entre risas cuando Reyyan alargó el cuello y miró a un lado y al otro, como si hubiera escuchado un ruido sospechoso. Todos allí tenían los sentidos hiperdesarrollados, pero la hechicera podía oír aquello que escapaba al oído sobrehumano. Luvart se percató de que Reyyan se tensaba a su lado y de inmediato agarró el mango de la espada; ella se incorporó con las palmas de las manos apuntando hacia fuera. 
 
    —¿Dónde? —preguntó el príncipe de los ángeles. 
 
    Reyyan abrió la boca, pero fue su magia la que respondió en su lugar. Alzó el brazo en dirección noroeste y expulsó una ristra de partículas violetas que impactaron directamente en el pecho del primer engendro, que había saltado de la cornisa de una de las casas abandonadas para cernirse sobre el despistado Dagon. Este tardó en reaccionar, pero en cuanto oyó el cuerpo caer como peso muerto a su lado, se apresuró a dispararle en la cabeza para asegurarse de que no volvía a levantarse. 
 
    —Qué susto, coño —masculló Dagon, mirándolo con una mueca asqueada. Se limpió la palma de la mano en el pantalón de lino beis y se preparó con el arma en la mano para un segundo ataque.  
 
    Los engendros aprovecharon la distracción que el primer sacrificado había supuesto para salir en tropel de distintos puntos. Valthessar hizo un gesto con la mano, indicándoles que se desperdigaran para cubrir cada flanco, y reprendió a Dagon por quedarse parado en el sitio. 
 
    —¡Espabila! ¡Tienes a cuatro encima de ti! 
 
    Pero no reaccionó enseguida, y Xaphan tuvo que arrojar tres de sus cuchillos para alejar a los engendros de Dagon. No fue un gran sacrificio de armas a pesar de saber que no podría recuperarlas —estaba demasiado lejos y a él le correspondía proteger otro punto cardinal—, porque pronto se percató de que ninguna de las bestias tenía el menor interés en salir a buscarlo. El Enclave estaba ocupándose de atacar a Luvart, a Abraxas, a Valthessar y al resto, pero parecía que Xaphan no existiera. Esto le permitió ayudar a los demás, sobre todo al despistado Dagon, sin moverse de donde estaba ni ponerse a cubierto. Le quitó un engendro de encima a Citlali y dio muerte al que iba a atacar a Abraxas por la espalda sin dejar de fruncir el ceño, extrañado porque de pronto ni siquiera el enemigo lo viera.  
 
    Dudaba que hubiera surtido efecto su tendencia a ponerse prendas que le sirvieran para pasar desapercibido. El Enclave no era tan superficial. 
 
    Y estaba luchando por encima de sus posibilidades, se percató Xaphan. En los últimos tiempos habían adquirido fuerza y destreza, y, además, bajo el mando de Metraton, sabían organizarse de manera que podían rivalizar con las estrategias del rex, pero esa noche estaban particularmente sedientos de sangre, como si hubieran recibido el discurso motivacional de un líder inspirador. Salían de todas partes, atacaban sin pensarlo dos veces y en los momentos exactos en los que los penitentes bajaban la guardia. Xaphan jadeó al ver que uno de los engendros conseguía herir a Luvart en el hombro, y Reyyan, al inclinarse hacia él para curarlo en el acto con una sola mano, recibía una puñalada en la pantorrilla. La herida de la hechicera ensombreció el ánimo del príncipe de los ángeles, que soltó la espada y agarró del cuello al agresor. Lo alzó sobre los pies y, de una única sacudida, le rompió el cuello. Lo arrojó contra un par de enemigos que corrían hacia él, que se derrumbaron como piezas de dominó. 
 
    Xaphan barrió el espacio con la mirada y observó que Valthessar era rodeado por un grupo. Podría encargarse de ellos, pensó, pero ¿y Dagon? Estaba peleando muy por debajo de sus capacidades, sin la sonrisa arrogante que se formaba en sus labios cuando se divertía durante la lucha. Ese era su punto fuerte, que se lo tomaba como un entretenimiento y la confianza en sí mismo jugaba en su favor. Fuera por la conversación que habían mantenido momentos antes o porque ese día se había levantado trastocado, Dagon estaba perdiendo, y él tenía que ayudarlo. 
 
    Xaphan estaba sacando un cuchillo del cinto cuando dos engendros se pusieron de acuerdo para atacar a Dagon por delante y por detrás. Había perdido una de sus pistolas, estaba cansado y le habían herido en la espalda y en una de las rodillas, como Xaphan dedujo en cuanto lo vio cojear y tambalearse a un lado. Aun así, se las apañó para cargar el arma y volarle la cabeza a uno de los atacantes. No así al otro, quien lo mandó al suelo de una patada traicionera en la articulación débil y le pisó la nuca para evitar que se pusiera de pie. 
 
    Lo demás pasó muy deprisa. Xaphan arrojó el proyectil desde su posición y dio en el blanco: justo en la garganta del engendro, pero el cuchillo no voló lo bastante rápido para evitar que la bestia se cobrara su venganza. Con el corazón suspendido, vio cómo la bestia atravesaba el cráneo de Dagon con la lanza de metal que había estado portando como Poseidón.  
 
    Segundos después, el atacante estaba muerto, pero el arma se había quedado alojada en la herida. 
 
    —¡Dagon! —gritó Samael desde su posición. Retorció el hacha en el vientre del engendro que le tenía ocupado y lo apartó como si fuera un molesto obstáculo para correr hacia el herido, que había caído inconsciente. 
 
    Xaphan vivió la reacción general como si no estuviera en su cuerpo; como si su alma se hubiera elevado y pudiera observarlo todo desde las alturas, desde donde no podría afectarle. Vio a Samael pensando en la mejor manera de agarrar la lanza para apartarla, y renunciando al poco rato a siquiera rodearla con las manos, asustado por si le hacía más daño; vio a Luvart inmóvil en su parte de la acera, mirando a Dagon con el rostro pálido; vio a Abraxas apretar la mandíbula y seguir atacando con una rabia impotente que podría haberlo cegado. Citlali también corrió a socorrer a Dagon, mientras que Reyyan renqueaba hacia él con los ojos humedecidos por la angustia y la pantorrilla empapada de sangre.  
 
    Valthessar ni siquiera estaba respirando. 
 
    La emoción sobrepasó a Xaphan por primera vez desde que podía recordar. Siempre había mantenido la calma en los peores momentos, como La Magna insistía en que debía hacer: «Si tú pierdes la templanza, se acabó para ellos», decía, estableciendo una clara diferenciación entre los que formaban ese «ellos» y el que constituía ese «él», que parecía alejado por miles de años luz de los demás. Pero para estar tan alejado como para que no le afectase, la ira y la impotencia le embargaron hasta tal punto que tuvo que cerrar los ojos para resistir la violenta oleada de sensaciones.  
 
    Apretó los puños y, sin saber cómo ni por qué, porque era la primera vez que lo hacía, la primera vez que se encomendaba a la suerte, pensó en que una onda expansiva los mataba a todos. Los mataba a todos y el mensaje llegaba alto y claro a su mandamás, a Metraton, al Gran Grimorio, a ambos. La onda los barría de escena y los enviaba de vuelta al infierno, donde el fuego de su rabia alcanzaría a La Criatura y a sus peores esbirros para poner un alto a ese fin del mundo. 
 
    Sintió un cosquilleo desconocido recorrerle desde los hombros hasta las puntas de los dedos, y una presión dolorosa alojada entre las sienes. El síntoma se presentaba como el principio de una migraña, pero no era un dolor habitual; sintió que su mente se expandía hasta que no cabía en el espacio reducido que era su cabeza, y que todo lo que había almacenado en su memoria se desbordaba por todo su cuerpo como si de una inundación se tratara.  
 
    Abrió los ojos muy despacio, todavía paralizado por el torrente de sensaciones inexplicables, y en una primera instancia observó, perplejo, que no había ni rastro del Enclave. Luego, conforme fue volviendo en sí mismo y pudo mover los dedos y la cabeza, comprendió que no se habían marchado, pero que esa era su intención: habían ido retrocediendo muy despacio hacia los confines del perímetro, mirándolo a él con sus ojos de bestia sin conciencia y con las manos pegadas a los lados del cuerpo, como si hubieran renunciado a la fuerza. 
 
    —¿Qué cojones? —jadeaba Valthessar, observando, perplejo, que los engendros se batían en retirada con la cabeza gacha—. ¿Por qué se van? ¿Qué ha pasado? —Se giró hacia Xaphan, cuya mirada apuntaba en la misma dirección… y no con menos pasmo—. ¿Qué has hecho? 
 
    —No tengo ni idea —musitó él, pestañeando deprisa para librarse del estupor generalizado.  
 
    Cayó en la cuenta de que no había tiempo para sacar conclusiones, ni siquiera para reponerse de la extrañeza, y se apresuró a atender a Dagon. Tenía medio cuerpo tendido en el suelo y medio sobre el regazo de Samael, que trataba de reanimarlo palmeándole las mejillas pálidas.  
 
    El vikingo alzó la barbilla hacia Xaphan con gesto horrorizado. 
 
    —No puede morir de esto, ¿verdad? —inquirió con angustia palpable—. Es una herida en la cabeza, no es acero azul, no… no es…  
 
    —Podría quedar severamente dañado —reconoció Xaphan. Trató de mantener la calma respirando hondo un par de veces antes de buscar el teléfono móvil en sus bolsillos—. Tenemos que llamar a la doctora Vaccari. 
 
    —¿A la doctora Vaccari? ¡Joder, Xaphan! —rezongó Samael, que había perdido los estribos por completo. Lágrimas de preocupación humedecieron sus ojos, que le apuntaban con una mirada de reproche—. ¡Menudo momentito para pensar con la polla! 
 
    —Es neurocirujana —le recordó Xaphan—. Si queremos sacarle eso de la cabeza sin que afecte a sus funciones neurológicas, necesitaremos la ayuda de un experto. Yo sé unas cuantas cosas sobre medicina, Samael, pero todavía no he operado cerebros. —Acto seguido, se llevó el smartphone al oído y confió en que Irving Vaccari respondiera a pesar de haber estado evitándolo. 
 
    Estuvo a punto de suspirar aliviado cuando oyó que descolgaban. 
 
    —Son las tres y media de la madrugada —fue lo primero que le dijo. 
 
    —Sí, son las tres y media de la madrugada… —se lamentó. El pulso se le aceleró por la falta de tiempo al lanzar una mirada al inconsciente Dagon— y te necesitamos con urgencia. 
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    Irving esperó con las manos erguidas a que la enfermera de quirófano le colocara los guantes para la operación. Consultó el reloj digital situado sobre la cristalera que daba a la sala quirúrgica: las cuatro de la madrugada. No era la mejor hora para llevar a cabo una operación de semejante dificultad, sobre todo cuando llevaba más de veinticuatro horas sin pegar ojo, pero, como siempre, Irving aceptaba el reto.  
 
    Lo abordaría como si fuera su propio padre quien estaba en la mesa de operaciones. 
 
    Intercambió una mirada de asentimiento con la enfermera. En los pasillos, las consultas y habitaciones de hospitalizados no temía airear lo que pensaba de ella: que era una arrogante insoportable, una insensible en absoluto capacitada para tratar con los demás. Pero allí dentro y con un bisturí en la mano, Irving se convertía en su heroína. Podía verlo en el brillo solemne de sus ojos, lo único visible ahora que llevaban el gorro y la mascarilla. 
 
    Estaba a punto de cruzar el umbral cuando un hombre abrió la puerta de sopetón. El corazón le dio un vuelco al reconocer los rizos castaños de Xaphan, la ropa holgada con la que se escondía de las devorahombres como ella. Presionaba una mascarilla contra la boca, y se colgaba del picaporte en contra de los deseos del guardia de seguridad para mirarla suplicante. 
 
    —Por favor —le rogó—. Sálvalo. 
 
    Irving se limitó a asentir con la cabeza, un sutil gesto de optimismo que no se habría permitido con el familiar de ningún otro ingresado. Habría sido superior a sus fuerzas negarle la inyección de positividad que necesitaba, pero esperaría a la recuperación del paciente para preguntarse por qué sus sentimientos le importarían un carajo.  
 
    No dejó que la entretuviera un minuto más y empujó la puerta por la espalda para entrar en quirófano con las manos intactas.  
 
    Tomó su posición a un costado del herido con la misma ceremonia que un soldado. 
 
    —¿Doctora Vaccari? —inquirió uno de sus residentes de confianza. No hizo falta que preguntara nada más. Estaba sujetando el móvil conectado vía USB a unos altavoces. 
 
    —Hay que subir esos ánimos —pensó en voz alta. Cabeceó en dirección al cirujano en construcción—. Elvis Presley. Me parece que, además, le gustaría a nuestro hombre —agregó, lanzando una mirada valorativa al joven inconsciente.  
 
    La anestesia aún estaba entrando en su sistema cuando Hound Dog empezó a sonar. Solo entonces, Irving inspiró hondo, cuadró los hombros y extendió la mano hacia el instrumental.  
 
    —Bisturí. 
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    El Séptimo Círculo al completo, a excepción del único que no podía abandonar su lecho de muerte, se había congregado alrededor de la cama de Dagon para velar su sueño. Las órdenes del personal médico habían sido muy claras: no más de un visitante a la vez, dos en el caso de que acabara de salir de una intervención quirúrgica, pero nadie se había atrevido a plantarles cara después de que Valthessar les gruñera a la cara que de allí no los movería ni un huracán. 
 
    No habría temido llegar a las manos con los guardias de seguridad si hubiera sido necesario, pero ahora el rex mantenía las distancias como el que más. Había tomado asiento en una incómoda silla de plástico, desde donde observaba la cabeza vendada de Dagon con gesto sombrío. Xaphan sabía exactamente qué clase de pensamientos inquietantes le atormentaban esta vez, y se permitió retroceder, abandonando su puesto de vigilante junto al paciente, para pasarle una mano por la espalda. 
 
    Valthessar respingó con el contacto y alzó la mirada. 
 
    —No lo ha hecho adrede. Solo estaba distraído —le aseguró Xaphan. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Desde que La Magna se llevó a Qadira no es el mismo, y no sería el primer penitente al que tengo que amarrar como si fuera ganado para que no se quite de en medio —masculló por lo bajo, sacudiendo la cabeza.  
 
    Luvart los miró por encima del hombro un segundo antes de volver a la conversación susurrada con Abraxas.  
 
    —No compares —le pidió Xaphan con dulzura—. Dagon es un enamorado de la vida. Ha sido un accidente. 
 
    —¿Qué ha sido un accidente? —balbuceó una voz pastosa. 
 
    Como de mutuo acuerdo, todos se giraron hacia el enfermo, que tuvo que batallar contra el peso de los párpados para ver a través de una vidriosa rendija. Abraxas sonrió y le dio una suave palmadita en el hombro con cuidado de no zarandearlo demasiado, y Samael emitió un profundo suspiro de alivio. Luvart sonreía de lado al decir: 
 
    —Tu inclusión en El Séptimo Círculo, según parece. Dejarte atravesar el cráneo es un error de principiante, Dag. ¿En qué diablos estabas pensando?  
 
    Dagon hizo un esfuerzo hercúleo por ladear la cabeza en su dirección. Tuvieron que esperar medio eterno minuto a que lograra abrir los ojos y escudriñar a Luvart con gesto desvalido. 
 
    —Perdona, pero… —musitó después de toser— ¿quién eres tú? —Hizo una pausa antes de observar, aturdido, al resto de los penitentes, que se quedaron helados en el sitio—. ¿Quiénes sois todos vosotros? 
 
    Valthessar palideció ostensiblemente. Samael y Luvart intercambiaron una mirada de terror, Abraxas no se atrevió a pestañear, y Xaphan solo puso los ojos en blanco.  
 
    No habían pasado ni cinco segundos cuando Dagon soltó una carcajada. Se llevó una mano a la cabeza, alternando gemidos de dolor y risotadas perversas. 
 
    —¡Serás cabrón! —se quejó Samael. 
 
    —Lo siento, tenía que hacerlo —se excusó con una sonrisa beatífica—. Ojalá hubiera podido grabaros las caras. ¡El rex por poco se caga encima! 
 
    Xaphan emitió un suspiro de alivio, y no por verlo en plena posesión de sus facultades y en claro proceso de recuperación, sino porque encontrarse al borde de la muerte le había abierto los ojos al precioso regalo que era la vida, tanto si tenía a alguien a su lado como si no. Volvería a sentirse miserable en cuanto estuviera en condiciones de pensar en Qadira, a Xaphan no le cabía la menor duda, pero hasta entonces podrían disfrutar de un rato con el Dagon que conocían. 
 
    —Tienes suerte de estar encamado, porque, si no, ya te habría estrangulado —le espetó Valthessar. 
 
    El sonido de unos golpes a la puerta espabiló a la concurrencia, que no a Xaphan, que se había dado cuenta de que Irving se aproximaba por el eco de los tacones y la intensidad del perfume. Estaba de pie bajo el umbral con una mano metida en el bolsillo de la bata, y se había decidido a no mirarlo a la cara. 
 
    —Siempre que coincidimos se las arregla usted para airear sus problemas para gestionar la ira —fue lo primero que comentó en dirección a Valthessar. Esto provocó aún más la hilaridad de Dagon, que concluyó el ataque de risa con un jadeo trémulo y la mano pegada a la cabeza—. Veo que se creen ustedes por encima de la ley. Voy a necesitar que se esfumen para chequear al paciente.  
 
    —¿Cómo ha salido la operación? —preguntó Xaphan.  
 
    Apenas obtuvo una mirada fugaz viniendo de Irving, a la que no tenía que leerle la mente para saber que estaba incómoda en su presencia.  
 
    —A pedir de boca. El posoperatorio no debería presentar complicaciones, pero lo tendremos bajo vigilancia un máximo de siete días; lo que tarde en bajarle la inflamación del lado de la cara y responder correctamente a las preguntas —anunció. Se abrió paso entre los penitentes, que le dejaron un estrecho pasillo para llegar al costado de la camilla. Primero le revisó los dos ojos con la linterna, le pidió que siguiera el movimiento de su dedo y solicitó un número entre el uno y el diez en referencia a una escala de dolor—. ¿Cómo se llama?  
 
    —Dagon. 
 
    —¿Sabe dónde estamos? 
 
    —En el hospital donde trabaja la novia de Xaphan. 
 
    El aludido observó que Irving titubeaba antes de continuar. Utilizó como apoyo el historial médico del paciente, que hojeó como si fuera importante hasta que encontró la voz. 
 
    —¿Quién es el presidente actual de la República? 
 
    —No está haciendo las preguntas importantes —rezongó una voz femenina.  
 
    El rostro de Dagon se iluminó al ver a Mara de pie bajo la puerta. Llevaba un chándal gris y un abrigo blanco con pliegues encima, el cabello revuelto y la cara lavada, señal de que había visto el mensaje de Xaphan y había salido corriendo de la cama.  
 
    Entró con decisión, pero a media altura se chocó con Valthessar, que se había girado hacia ella. Al intentar apartarse de su camino, dio un paso hacia el mismo lado que Mara, y al volver a retirarse, se pusieron de acuerdo involuntariamente para tropezar de nuevo. Xaphan los vio sonreír como dos adolescentes tímidos antes de que Valthessar le pusiera las manos sobre los hombros y girase con ella para acto seguido gesticular hacia la cama.  
 
    Mara estaba ruborizada cuando le dijo a Irving: 
 
    —Dagon no tiene la menor idea de quién es el presidente porque no es información que le interese. Si quiere confirmar que la operación no le ha afectado al coco, pregúntele por los nombres y apellidos de las protagonistas de Mujeres desesperadas, por las canciones que Rosalía cantó en el Motomami Tour y no figuran en el álbum deluxe o por la última famosa que no renovó su contrato con la casa de moda Chanel.  
 
    Irving pestañeó una sola vez antes de volverse hacia Dagon con una ceja enarcada. 
 
    —¿Y bien? ¿Puede arrojar un poco de luz al asunto? 
 
    Dagon inspiró hondo, como si se estuviera preparando para una competición decisiva. Cuando abrió los ojos, estaban llenos de determinación. 
 
    —Gabrielle, Bree, Lynette, Susan y, digan lo que digan, Edie también era protagonista. Las he ordenado de la que más me gusta a la que menos, aunque todas son maravillosas. Rosalía no incluyó Perdóname ni Blinding Lights en el Motomami Deluxe, y se ve muy feliz a Margot Robbie desde que terminó su contrato con Chanel. Ahora tenemos que intentar que Jennie los deje también —agregó con solemnidad—. Le van a arruinar todas las alfombras. 
 
    Mara se giró hacia una asombrada Irving. 
 
    —¿Ve? Está de maravilla. Y se acuerda de mí, que es lo importante —apostilló antes de inclinarse sobre Dagon y darle un sonoro beso en el borde del vendaje. 
 
    —De maravilla no estoy —se quejó el paciente. Parte de la concurrencia se tensó, pensando erróneamente que se referiría a su salud—. No sé si os habéis dado cuenta, pero me han tenido que esquilar y ahora soy un jodido calvo. 
 
    —Hay calvos de puta madre —replicó Samael, y sacó la mano para empezar a enumerarlos como si se lo hubiera estudiado para esa ocasión—. Jason Statham, Bruce Willis… 
 
    —Dwayne Johnson —se unió Abraxas. 
 
    —Vin Diesel —agregó Citlali. 
 
    —Zidane —apostilló Valthessar. 
 
    —Dicen que Napoleón Bonaparte también estaba calvo, y eso no le detuvo —aportó Xaphan con un cabeceo. 
 
    —No sé si cuenta, pero me gusta Woody Harrelson —intervino Irving. 
 
    —¡A mí también! —exclamó Mara, alzando la mano para que la doctora le chocara los cinco. Esta se dejó llevar y le dio el gusto—. ¿Y qué hay del príncipe William? 
 
    —Pitbull… —prosiguió Samael, sumido en su argumentación. 
 
    —Por supuesto que tenías que ser fan de Pitbull. —Luvart bizqueó. 
 
    —… Andrew Tate… 
 
    —¡Andrew Tate! —exclamó Luvart con los ojos como platos—. Eso es bajo incluso para ti, Samael. 
 
    —Oye, yo solo estoy mencionando a calvos a los que les ha ido bien en la vida —se defendió con el ceño fruncido—. ¿Tú qué estás haciendo, aparte de molestar? 
 
    Citlali le puso una mano sobre el brazo para suavizar el golpe: 
 
    —Me temo que, en lo de Andrew Tate, Luvart tiene razón. 
 
    —Mira —se regocijó el príncipe de los ángeles, dándole un codazo en las costillas—, te lo dice hasta tu novia. 
 
    —Mi novia va a dejar de serlo pronto como siga poniéndose de tu parte y contribuyendo a tunearme la cara como si fuera el coche de un programa de MTV —refunfuñó Samael por lo bajini, lanzándole una mirada perdonavidas a Citlali. Aunque había pasado horas frotándose la cara en el baño del hospital, aún quedaban las huellas de algunos de los garabatos. 
 
    Citlali solo se rio, satisfecha con su felonía. 
 
    —¡Es muy fácil ponerse a citar nombres de calvos cuando se tiene una melena preciosa! —rezongaba Dagon, alternando miradas entre los penitentes con el cabello largo y reluciente. Luvart y Samael fueron los más perjudicados, pero también suspiró al fijarse en los rizos naturales de Xaphan y la raíz oscura de Valthessar—. Huelga decir que yo no predico con los valores que difunden las antiguas estrellas del cine de acción para machos, ni con un exjugador de fútbol, ni con el heredero de una monarquía que tiene las manos manchadas de sangre… —Posó una mirada entre perpleja y recelosa en Samael—, ni, evidentemente, con un tío acusado de tráfico de personas. Eso por no mencionar que si Napoleón se coronó emperador en Europa fue justo porque estaba calvo y de alguna manera debía compensar sus carencias, y no me gustaría tomarlo como inspiración para nada.  
 
    »Pero me voy a quedar con el ejemplo de Pitbull —determinó con una sonrisa orgullosa—. Me cae bien Míster Worldwide.  
 
    —¿En serio? —se extrañó Luvart—. Pues no va para nada contigo. 
 
    —¿Que no? ¿Con el padre de On the Floor, I Know you Want me, Culo y Maldito Alcohol? —Arqueó una ceja—. Puede que al tipo le guste sexualizar a las mujeres, pero ser aliado feminista no me hace ni insensible al arte ni ignorante —bufó, casi ofendido.  
 
    Xaphan se fijó en que Irving levantaba las cejas, asombrada por la manera en que la conversación había degenerado en cuestión de segundos. Sintió un ramalazo de ternura al verla tan fuera de lugar entre el gentío, desacostumbrada como estaba a las interacciones sociales y probablemente también a los sujetos como Dagon y sus amistades. 
 
    —Veo que el paciente está de maravilla, así que si no me necesita para nada más, iré a encargarme del papeleo para que le den el alta lo más pronto posible. Si tiene una crisis de dolor, pulse el botón rojo y una enfermera le subirá la dosis —se despidió mirando a Dagon, que asintió con una sonrisa y le dio las gracias de corazón por su excelente intervención. Antes de salir de la habitación, Irving vaciló con una mano sobre el marco de la puerta. En el último momento, agregó—: No se preocupe por el pelo. Le crecerá. 
 
    Era evidente que le crecería, pero Dagon reaccionó a la noticia como si le hubiera tocado la lotería. Quizá porque se lo estaba garantizando una especialista médica.  
 
    Acto seguido, Irving salió de la habitación, y aunque Xaphan quiso quedarse a seguir participando en la charla plural, sus pies se pusieron en marcha antes de pensárselo dos veces. 
 
    Irving había cruzado parte del pasillo cuando se percató de que la estaba siguiendo. Frenó un instante, aturdida, y se dio la vuelta muy despacio y con el ceño fruncido, como si esperara toparse con una bestia con las fauces abiertas. Lo que se encontró fue peor incluso, porque habría sabido cómo manejar a un monstruo; no así a un hombre que se tomaba la libertad de envolverla con sus brazos en un arrebato emocional. 
 
    —Gracias —susurró con los labios muy cerca de su oreja. Tenía el cartílago afilado, como una criatura de fantasía. Su fino cabello blanco le hizo cosquillas en el arco de Cupido. 
 
    Irving se quedó tal y como estaba, más rígida si cabía y con los brazos pegados al cuerpo. 
 
    —Es mi trabajo —dijo con un intento de tono monótono, pero se le escapó una nota de vulnerabilidad de la que tal vez ni siquiera ella fue consciente.  
 
    —Lo sé, pero un trabajo tan sobresaliente debe reconocerse de todos modos. 
 
    —Soy consciente de mi brillantez. El que actúa con una inconsciencia reseñable es usted —aprovechó para agregar—. Tiene que aprender a moderar sus expresiones de afecto en los pasillos del edificio. 
 
    —Sí, debería. 
 
    Pero ninguno de los dos se movió, aunque ella estaba luchando contra sus propios instintos para desembarazarse de él. Xaphan leyó con claridad cada uno de sus pensamientos, que le llegaron como las furiosas oleadas de una marea picada: «¿Qué hace? ¿Por qué me toca? ¿Me gusta que me toque? No es desagradable. Pero tampoco le he pedido que se acerque. Huele bien. Huele muy bien, de hecho. ¿Me gusta? ¿Por eso no me muevo? ¿Por qué no me estoy moviendo? ¿Me paraliza una especie de shock traumático? ¿O es porque me está haciendo entrar en calor y resulta… plácido? Tiene que alejarse. Tiene que separarse. ¿Qué pretende? ¿Conquistarme con dulzura y paciencia? ¿Con gestos de ternura? ¿Es que se ha enamorado de mí, o algo así? ¡Pero si no he hecho nada!». 
 
    Xaphan no pudo evitar reírse en voz baja. Ella se dio cuenta y se tensó más aún, comprendiendo que sus pensamientos ya no eran privados y había algunos que le convenía que permanecieran en la oscuridad.  
 
    Pero siguió sin apartarse. 
 
    —No tienes por qué encontrarle una explicación a que sea agradable estar cerca de mí. Es una de mis… habilidades, por así decirlo. 
 
    —¿Agradable? No está siendo agradable —repuso con aspereza—. Me sudan las manos, tengo taquicardia y nunca me he sentido tan violenta como en este momento. 
 
    El sudor y la arritmia eran síntomas del enamoramiento juvenil, pero el hecho de que se sintiera violenta rompía de manera frontal con lo que Xaphan tenía entendido sobre sus habilidades para apaciguar a las criaturas de La Magna. Se separó, preocupado por si de veras la estaba incomodando más allá de porque estuviera desacostumbrada al calor humano, y confirmó que Irving no había exagerado: tenía los labios tensos en una línea, y lo miraba de hito en hito, como si acabara de descubrir que podía hacerle daño. 
 
    —Esa no es la reacción que suelo causar en los demás —murmuró él, desconcertado por tercera vez en la semana.  
 
    No podía ser casualidad, se dijo. Antes de conocer a Irving, no conseguía conciliar el sueño, no se había sentido tentado por un cuerpo humano —ni por la humanidad en sí misma, a pesar de todos sus sabores— y no se había topado con un solo individuo al que su mera presencia no le hiciera la vida más sencilla.  
 
    —¿En qué «demás»? —preguntó ella, cambiando el peso de pierna y retirándose pelusillas invisibles de los hombros, los bolsillos y el borde de la bata. No, no se sentía violenta en su salsa, eso saltaba a la vista—. De acuerdo a lo que me dijiste la última vez, no has tenido experiencias con ninguna mujer. 
 
    —No era la primera vez que daba un abrazo o aliviaba el malestar de alguien. —Esperó a organizar sus ideas para abordar el tema en el que Irving no dejaba de incidir. Su virginidad la había trastocado inexplicablemente—. ¿Por qué ese detalle ha cambiado tu actitud conmigo? Por lo que tengo entendido, la… pureza, por ponerlo de alguna manera, es muy aplaudida e incluso deseada en todas las culturas fundadas sobre una base religiosa. Es el consumo desenfrenado de los cuerpos lo que se ve con malos ojos, ¿o estoy equivocado? 
 
    Irving agachó la vista, un gesto de inseguridad y bochorno que alarmó a Xaphan. No tenía nada que ver con ella o con lo que entendía por su carácter.  
 
    La tomó de la barbilla para encontrarse de nuevo con su mirada. 
 
    —¿Qué ocurre? Yo… yo te gustaba, ¿no? —preguntó en voz baja, solo para asegurarse de que no había soñado lo que sucedió en la sala de rayos o en su cuarto de baño.  
 
    Un destello de difícil interpretación iluminó los ojos de Irving un instante. 
 
    La doctora le apartó la mano con gentileza e inspiró hondo antes de responderle. Xaphan debería haber previsto que ignoraría su duda, no por nada tenía acceso a su cabeza, pero se exasperó de todos modos cuando ella dijo: 
 
    —¿Tienes un momento libre para que te someta a un electroencefalograma? 
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    Irving procuró mantener la mente en blanco mientras terminaba de colocar los electrodos en el cuero cabelludo de su experimento. Porque eso era ante todo, un experimento. Que se hubiera sentido atraída por él por razones que aún escapaban a su comprensión era harina de otro costal, y un asunto no tan urgente.  
 
    Pero en tanto que disponía todo lo necesario para llevar a cabo la exploración neurofisiológica, se preguntó si no sería mejor destapar todos sus sentimientos sin miedo y esperar a que él los diseccionara e incluso ordenara en su lugar. Irving jamás había sentido la menor vergüenza. Si tenía algo que decir, hablaba alto y claro, y no se cortaba a no ser que cupiera la posibilidad de ofender a su interlocutor. Porque sí, con independencia de lo que pensaran las enfermeras, intentaba ser lo más amable posible sin traicionar su carácter huraño. 
 
    Ahora estaba viendo, y no sin cierto horror, que gestionaba todo lo relacionado con Xaphan de manera diferente. Lamentaba que se hubiera sincerado con ella, porque no podía mirarlo del mismo modo; no podía verlo como un simple peón de su tablero. Era el vivo ejemplo de que no todos los hombres eran iguales. De que a no todos les movía la lujuria en su estado más puro. De que no podía manejarlos a todos a placer y sin preocuparse por sus emociones.  
 
    Era obvio que Xaphan tenía emociones, y no en su fase beta, como insistía en pensar sobre el resto de sus amantes. 
 
    «El resto de sus amantes», se repitió, como si él ya fuera uno de ellos. O como si fuera a serlo.  
 
    Irving no estaba dispuesta a permitir que un hombre puro que la ponía nerviosa y la hacía sentir vergonzosamente superficial entrara en su cama. No parecía que la tuviera en mal concepto, pero tampoco le extrañaría que hubiera dejado de verla como un bocado delicioso y ahora pensara en ella como una ninfómana sin escrúpulos. Irving sabía quién era, y estaba orgullosa de no engañarse a sí misma. Entonces, ¿por qué de pronto se avergonzaba de lo que había hecho y con quién? ¿Por qué le costaba aguantarle la mirada, si siempre había defendido la posibilidad de separar la mente del cuerpo y el derecho de las mujeres a divertirse sin restricciones? 
 
    No podía responder a las preguntas de Xaphan porque las respuestas que se le ocurrían no casaban con su forma de ver la vida. No tenían ni pies ni cabeza. Pero si no la detuviera el orgullo, le diría que su costumbre más viciada era merendarse a los hombres como él, y que le parecía demasiado blando para poder soportarlo. Le diría que no le gustaba estar a su alrededor porque le recordaba que su vida estaba vacía de sentimiento, porque sin darse él cuenta, su mera presencia reivindicaba el valor de las conexiones cómplices y rechazaba la banalidad del sexo, dos principios sobre los que ella había construido su rutina; le diría que se sentía extrañamente juzgada, amenazada, y lo que era peor, se sentía vulnerable, porque de alguna manera Xaphan representaba la clase de esperanzas románticas que Irving nunca había albergado. 
 
    ¿Por qué albergarlas ahora?, se preguntaba, anonadada.  
 
    —¿Me estás leyendo la mente? —inquirió Irving en cuanto el aparato estuvo conectado y sus ondas mentales aparecieron dibujadas en el panel de electroencefalografía.  
 
    Xaphan no había dejado de observarla en ningún momento.  
 
    —Ajá. 
 
    Irving torció el gesto.  
 
    —No se detecta ningún tipo de actividad inusual. 
 
    —Porque lo de que lea mentes no es inusual, como ya sabes. Es el pan de cada día. 
 
    —Suena como una tortura. —Xaphan le lanzó una mirada cargada de sorna—. De acuerdo, me puedo figurar que no es divertido. Supongo que a veces no quieres saber lo que la gente piensa de ti —añadió en voz baja, pensando en cómo la miraban a veces las enfermeras.  
 
    Aquello también solía darle igual, ¿y de pronto era sensible a la opinión ajena? ¿Qué le estaba pasando? 
 
    —Eso es lo de menos. —Se encogió de hombros y entrelazó los dedos sobre el regazo. Su expresión adquirió un deje pensativo cuando clavó la mirada al frente—. Incluso si no eres empático de nacimiento, conocer los secretos de los demás te inclina a compadecerlos. Imagina estar recibiendo cada día, cada hora, cada minuto, el estímulo mental de quien tienes más cerca y que este sea negativo. Conlleva un desgaste emocional inimaginable. 
 
    Irving se irguió con curiosidad.  
 
    No se le había ocurrido hacerle preguntas que se salieran del plano clínico porque era reacia a tragarse la ridícula historieta de que no era mortal. Por supuesto, los últimos acontecimientos la instaban a darle una oportunidad a la teoría: Dagon debería haber muerto en el quirófano, o no haber despertado tan pronto, o no haber sobrevivido a la lesión en un primer lugar, porque la herida estaba en una zona particularmente sensible del cerebro. Xaphan podía deducir los pensamientos ajenos. Renyi, el otro paciente, debería haber fallecido de cirrosis o debido a un fallo multiorgánico por lo menos cuarenta y ocho horas atrás.  
 
    Irving podía aceptar una casualidad, pero ¿tres? ¿Tan flagrantes? Si se resistía, era porque aún no daba crédito, no porque no tuviera sentido. 
 
    Inspiró hondo y se animó a indagar desde una perspectiva más humana.  
 
    —¿Siempre has tenido este… don? 
 
    —Desde que recuerdo. 
 
    —¿Nunca pensaste que pudiera estar relacionado con la esquizofrenia o algún otro trastorno psiquiátrico? —planteó con toda naturalidad. 
 
    Xaphan se rio. 
 
    —En la Antigua Grecia no sabíamos lo que era la esquizofrenia. Podría haberlo interpretado como que alguno de los dioses del panteón me hablaba, pero, entre tú y yo, nunca me he creído tan especial como para llamar la atención de Atenea —bromeó, lanzándole una mirada divertida. 
 
    —¿Antigua Grecia? —repitió. De vez en cuando echaba vistazos pensativos a la pantalla, donde las líneas seguían su camino regular. 
 
    —Si quieres engañarte a ti misma con que existen explicaciones razonables a las dudas que ahora mismo te acabas de plantear, adelante. Yo te ayudaré —la sorprendió diciendo con serenidad—. Pero te tengo en demasiada consideración para tratarte como si fueras estúpida. Has visto lo que hay, sabes lo que puedo hacer. No voy a ocultar determinados aspectos de mi vida para no asustarte. 
 
    Con independencia de si se lo creía o no, Irving estuvo conforme con su decisión y asintió con la cabeza.  
 
    En el fondo estaba agradecida por la actitud que había tomado con ella. No la había subestimado en ningún momento, ni por razones de sexo, ni por la edad, ni por el físico, ni porque la deseara, y eso ya era un avance considerando que se había topado con pacientes que no se fiaban de que una mujer con sus características —lo bastante atractiva para resaltar en un ambiente clínico, demasiado joven para haber finalizado su residencia— hurgara en sus cráneos con total libertad.  
 
    Cuando no la miraban con recelo, directamente solicitaban que les cambiaran de cirujano. 
 
    —Supongo que no les has ocultado el don a tus amigos —dedujo en voz alta, cambiando la postura por una más cómoda. Estarían allí, delante del electroencefalograma, hasta que detectara alguna actividad sospechosa—. Si no, te habrías sentido muy solo. 
 
    Xaphan meneó la cabeza con cuidado de no desbaratar los conectores de la máquina, valorando su pregunta implícita.  
 
    —Me siento muy solo, pero no por esa razón. Y no me apena, o no me ha apenado hasta ahora. Todos nos sentimos solos en algún momento. Yo tengo la suerte de no haber llegado a estarlo en un sentido físico jamás. 
 
    —Pero no has tenido relaciones con ninguna mujer —le recordó Irving.  
 
    Quiso abofetearse por haber inferido en el tema de nuevo cuando no quería seguir esa senda. Suerte que Xaphan fue comprensivo con que la necesidad fuera más fuerte que ella y sonrió para su coleto. 
 
    —Como ya sabes, nunca me he sentido atraído por nadie. Es como si hubiera una lámina translúcida entre el resto del mundo y yo, y no pudiera apreciar del todo lo que hay al otro lado, o no tuviera la habilidad, o simplemente no me pareciera tan espectacular, o… vete a saber. Hasta ahora nunca he sabido si se me impuso el celibato porque era incapaz de amar o desear, o si me creía incapaz de amar o desear porque el celibato me disuadía de implicarme con los demás. Pienso mucho en las preocupaciones del resto, pero, como ya ves, tengo las mías propias —apostilló con el gesto relajado, como si no estuviera hablando de nada especial. 
 
    —Depende. No te atraía ninguna persona en concreto, de acuerdo. Eso tiene un nombre. Puedes ser asexual —planteó, meditabunda. Sin mirarlo, supo que ponía los ojos en blanco, exasperado porque tratara de asociarle toda clase de patologías y ahora orientaciones en lugar de aceptar su excepcionalidad—. Pero ¿te sentías apelado por el romanticismo?  
 
    Xaphan se miró las dos manos entrelazadas y sonrió con una mezcla de ilusión y recelo, feliz porque alguien le hubiera hecho una pregunta personal que le permitiría explayarse, y al mismo tiempo intimidado por lo que sincerarse pudiera suponerle. Incluso se ruborizó, un gesto natural ante el que Irving no supo cómo reaccionar, pero que le pareció adorable. 
 
    —De hecho —empezó con cautela—, siempre he sabido que no estaría en este mundo por toda la eternidad, así que una noche de insomnio hice una lista de las cosas que me gustaría hacer antes de marcharme. En su mayoría estaban relacionadas con el romanticismo de las películas, porque ese es el único romanticismo en el que he podido participar (en el papel de espectador, claro) y porque el resto de actividades que la gente suele incluir en su lista de deseos no me son ajenas. Ya sabes; plantar un árbol, salvar una vida… Es algo que podría hacer en cualquier momento, que no me están vetadas por definición. 
 
    —¿Qué cosas anotaste? —se sorprendió preguntando antes de moderar su curiosidad. 
 
    —Nada fuera de serie. Besar a una chica… —cabeceó hacia un lado como un niño tímido. Irving sonrió sin darse cuenta—, discutir con ella por alguna razón estúpida, tener una de esas citas que se ven en televisión, con velas y flores involucradas… El show al completo, ¿eh? —la advirtió con una ceja enarcada—. Con nervios por parte de ambos, que apareceríamos vestidos de punta en blanco y toquetearíamos la servilleta hasta dejar las huellas de nuestros dedos, y nos haríamos la típica pregunta al acabar la noche de: «¿Quieres subir a casa?» o «¿Quieres tomarte la última arriba?». 
 
    —¿Eso es todo? —se extrañó Irving—. ¿Un modelo de cita mediocre? 
 
    —La mediocridad está infravalorada, y si de algo me he dado cuenta a lo largo de mi vida, es de que los pequeños gestos son los que se quedan con nosotros. Como cogerse de la mano por la calle —pensó en voz alta—. Eso es algo en lo que pensé también. Nunca he caminado con alguien de la mano, pero he sentido la sensación que deja en quienes lo hacen, y… y sería bonito vivirlo por mí mismo, sin sentirme un entrometido que tiene que robar las experiencias ajenas para abrazar la falsa impresión de que posee una vida propia. 
 
    Irving se estremeció al darse cuenta de que se identificaba con él.  
 
    Ella nunca se había sentido una entrometida porque jamás participó en experiencias ajenas: no pegaba la oreja cuando el personal médico contaba alguna anécdota romántica en la cafetería o la sala de descanso.  
 
    Pero sí le gustaba leer. Sí le gustaba el cine. Se zambullía con frecuencia en el mundo bidimensional o en las páginas de una novela romántica para, de alguna manera, hacer lo mismo que Xaphan: abrazar la falsa impresión de que poseía una vida propia, aunque fuera a través de los personajes.  
 
    —¿Y no agregaste a tu lista de deseos lo de perder la virginidad? —barbotó antes de que los tortuosos pensamientos la dominaran. 
 
    Xaphan soltó una carcajada. 
 
    —También, lo reconozco. Más por curiosidad que otra cosa, ¿eh? 
 
    Irving quería hacerle tantas preguntas que no sabía por dónde continuar. 
 
    —¿Te gustaría que te leyeran la mente a ti? ¿Que fuera un don… general? 
 
    —Sí —respondió sin dudar. Se notaba que le había dado una pensada—. Así podríais saber todo aquello de lo que no puedo hablar sin comprometer los secretos de los demás. 
 
    Lo vio tan desamparado al confesar que su excepcionalidad le hacía sentir solo que acabó diciendo: 
 
    —La gente normal, es decir, la gente como yo, se pasa toda su vida social tratando de adivinar qué hay en la cabeza de sus seres queridos para actuar en consecuencia. Como no tienen tu don, se limitan a deducirlo. Puedo intentar adivinar en qué piensas ahora —sugirió, centrando la mirada en él. 
 
    —Sorpréndeme. 
 
    Irving le sostuvo la mirada, creyendo que así le resultaría más sencillo. Decían que los ojos eran el espejo del alma, y aunque aquello no le parecía más que pseudopoesía barata, desconocía otras técnicas para psicoanalizar a un sujeto.  
 
    Poco a poco fue sacando algunas conclusiones en claro: tenía los ojos castaños sin más, no castaños veteados de verde, ni castaños ambarinos, ni castaños casi negros. Eran castaños como la tierra o la corteza del roble, y por eso transmitían esa poderosa sensación de solidez, de arraigo al suelo. Los rizos despeinados tapaban unas cejas arqueadas siempre en una expresión de escucha activa, levemente alzadas, sin cinismo de ningún tipo. Era tan solo un hombre al que le interesaba lo que tuvieran que decirle, fuera lo que fuese. Tenía unos labios preciosos, carnosos y bien delineados, y sabía que eran suaves como el terciopelo.  
 
    Le dio tiempo a asimilar todo esto y algo más: que el conjunto de sus rasgos conformaba el cálido semblante de una persona en la que se podía confiar.  
 
    De una persona que, además, estaba loca por ella. 
 
    —Estás pensando en que te parezco guapa, ¿verdad? —adivinó Irving. 
 
    —Estoy pensando en algo muy retorcido para ver si lo averiguas. Pero admito —continuó con un cabeceo tímido— que esa es una opinión que revisito con frecuencia.  
 
    —¿Algo retorcido? —Irving se activó con el reto—. ¿Estás pensando en…? —Entrecerró los ojos para ver más allá de su rostro. Un error, porque su rostro era de por sí una gran distracción—. Hace un momento hablábamos de citas perfectas. ¿Pensabas en lo que pedirías de postre? 
 
    —En las citas perfectas no se pide postre. Se dice la mítica frase de: «El postre eres tú». 
 
    —Es cierto… Vergonzoso. —Torció el gesto, a lo que Xaphan se echó a reír—. ¿Entonces? ¿Piensas en tus amigos? 
 
    —Cuando lo adivines, habrá premio. 
 
    —¿Qué tipo de premio? 
 
    —El que tú quieras. 
 
    —¿Me dirás qué fue eso que pensé el día que nos conocimos que te atrajo tanto? 
 
    —Por ejemplo —le concedió con benevolencia.  
 
    Unos pitidos interrumpieron la conversación. Irving puso los ojos como platos al comprobar en la pantalla que las líneas habían sustituido el movimiento aburrido que cabía esperar por una serie de curvas sinuosas con picos de altura que no había visto antes.  
 
    Se levantó del taburete de inmediato para asegurarse de que el encefalograma no le estaba gastando una broma. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó con entusiasmo, señalando el panel con orgullo—. ¡Sabía que se tenía que reflejar de alguna manera! 
 
    Xaphan alzó las dos manos. 
 
    —Tú ganas —suspiró con resignación.  
 
    Irving no se dio cuenta de que él también sonreía, encantado de verla satisfecha. En un arrebato, lo tomó por las mejillas y le plantó un beso en los labios. Luego se separó y lo miró a los ojos, y cayó en la cuenta de ese detalle que le había pasado desapercibido.  
 
    Resignación. Demasiada resignación. Una resignación exagerada, como la que su padre dibujaba en su propia cara cuando fingía hastiarse de ella. No era la clase de reacción que había esperado viniendo de un sujeto que juraba y perjuraba que era imposible captar su don gracias a aparatos tecnológicos.  
 
    Irving entrecerró los ojos y, sin soltarle la cara, se fue separando lo justo para confirmar su teoría en base a su expresión inocente. 
 
    —Es magia, ¿no? —inquirió con aspereza—. Has trastocado la prueba con la mente. 
 
    Xaphan abrió la boca con gesto indignado para defenderse, pero ella le advirtió que una mentira tendría terribles consecuencias con tan solo enarcar una ceja, y él acabó suspirando. 
 
    —Sí —reconoció. 
 
    Irving lo soltó y puso los brazos en jarras para vigilarlo con los párpados entornados, como si fuera más peligroso que unos segundos antes. 
 
    —Harías cualquier cosa para gustarme, ¿no? Incluso darme la satisfacción de pensar que tengo razón. 
 
    —No es mi culpa que eso sea lo que más feliz te hace en el mundo…, pero sí —admitió mientras se incorporaba—. Haría literalmente cualquier cosa para gustarte. 
 
    La confesión no la sorprendía, porque no era nada que no hubiera notado en el beso desesperado con el que la atrapó la primera vez, ni nada que no hubiese estado demostrando con su santa paciencia, la dulzura con la que se dirigía a ella, las palabras a menudo desconcertantes de tan tiernas que le dedicaba. Pero Irving se conmovió igual. Y quiso achacarlo a la proximidad del período menstrual, a que llevaba un par de días sintiéndose extrañamente vulnerable, a que aquel tipo le gustaba de esa manera que daba problemas, pero no podía ser solo esa combinación de factores. Tenía que haber algo más.  
 
    Si creyera en el destino, le habría echado la culpa. Pero como no creía ni en el destino, ni en la casualidad, ni en el amor, ni en los flechazos, se quedó donde estaba mirándolo con fijeza, como si su mente bastara para descifrarlo. 
 
    Fue justo entonces cuando la puerta se abrió de golpe, y un par de enfermeras escoltadas por un sombrío guardia de seguridad interrumpieron con el anuncio de que había problemas en la habitación 4111. 
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    Xaphan ni siquiera pudo preguntar qué había pasado. La locura se había desatado en la habitación de Renyi y nadie podría haberle contestado, en parte porque ni uno solo de los presentes tenía ni la menor idea de qué seguía ocurriendo.  
 
    Él mismo se quedó paralizado bajo el umbral, sospechando que intervenir sería peligroso. 
 
    Junto a la entrada, un conmocionado Samael se agarraba el hombro. Tenía el rostro desencajado, y la mano cubierta de sangre que no emanaba a su acostumbrado olor metálico, sino un aroma muy concreto que Xaphan asoció con el peor pronóstico cuando Citlali le instó a apartar los dedos y reveló la marca de una dentadura humana en la carne. En torno a la incisión de los dientes, la piel se había teñido de un preocupante tono violáceo. 
 
    —Tienes que succionar —se oyó decir Xaphan con voz temblorosa—. Tienes que succionar antes de que el veneno se expanda. 
 
    —¡Basta! —aullaba Valthessar, tratando de contener en vano a un Renyi fuera de sí. Abraxas se había unido a la tarea de evitar que se abalanzara sobre el penitente herido, al que miraba como si quisiera matarlo.  
 
    No tenía sentido, se dijo Xaphan. Samael no había involucrado a Dahlia en la cura. Samael no le había amenazado, ni se había posicionado nunca en contra de sus deseos.  
 
    Al caer en la cuenta de que Samael no debería ser el foco de su rabia, entendió que no se trataba de una rabia voluntaria; que no era un enfado usual lo que provocaba los espasmos en el cuerpo de Renyi. Se fijó en su mandíbula desencajada, en los ojos teñidos de negro de una comisura a la otra, como si el veneno le hubiera inundado el cuerpo entero y fuera a derramarse por todos los orificios. Tenía la boca manchada de sangre ajena y otro líquido espeso que parecía supurar directamente de su garganta.  
 
    Y gritaba. Gritaba como una bestia enjaulada.  
 
    Gritaba como si le doliera una tortura, pero no era su voz. 
 
    —¡No te… muevas! —exigía Valthessar en vano. Renyi crispó la mano e intentó asestarle un puñetazo en el estómago, pero Abraxas redirigió el golpe agarrándolo del brazo a tiempo y doblándoselo a la espalda. 
 
    —¡No va a reaccionar! ¡No te escucha! —espetó Abraxas—. ¡Necesitamos algo que lo duerma! ¡Xaphan! 
 
    —¿Xaphan? —repitió Samael, mirándolo con los ojos redondos. Seguía agarrándose el hombro. Lo apretaba como si así pudiera exprimir el veneno que Citlali iba depurando con succiones cortas y angustiadas. Escupía en el propio suelo varias veces antes de volver a rodear la herida con la boca. 
 
    Xaphan cerró los ojos un segundo para ordenar sus ideas.  
 
    —Tengo que buscar al personal adecuado para que lo anestesien, o… —empezó Irving. 
 
    Su voz le hizo reaccionar y detenerla con una mano.  
 
    —Ningún mortal puede entrar aquí ahora mismo —le dijo sin apartar la mirada de Renyi, al que por fin habían conseguido placar contra el suelo. Valthessar se había sentado a horcajadas sobre él, y Abraxas le sujetaba las piernas para que no pataleara—. Dime qué necesita que le pongan. 
 
    —No sé si un calmante servirá, pero deberíamos intentarlo. ¿Qué…? —Irving no terminó la pregunta, demasiado asustada para hablar. 
 
    Xaphan la empujó hacia fuera con suavidad y le cerró la puerta en las narices. Inspiró hondo y buscó entre los frascos del carrito de enfermería una combinación de medicamentos lo bastante contundente. Mientras leía las etiquetas, iba lanzando miradas rápidas a las dos situaciones: Citlali lograba mantener la calma mientras atendía la herida de Samael, y Abraxas y Valthessar seguían bregando contra un Renyi que gritaba incoherencias. 
 
    La inyección estuvo lista segundos después.  
 
    Como si el samurái lo hubiera sabido y quisiera evitarlo a toda costa, se revolvió igual que si estuviera poseído. Logró arrojar a Valthessar a un lado. Se levantó haciendo gala de una agilidad sobrehumana y trató de huir dirigiéndose a la puerta, que se abrió en ese preciso momento.  
 
    Xaphan habría matado a Irving con sus propias manos si hubiera sido ella la que hubiese cometido semejante insensatez, pero suspiró aliviado al reconocer el rostro pálido y asombrado de Dahlia, que se quedó donde estaba con el pomo en la mano. 
 
    —¡Cuidado! —le gritó Valthessar. 
 
    Pero Renyi no se arrojó sobre ella. Frenó en seco nada más verla, y se intentó cubrir la cara con los antebrazos. A Xaphan le dio tiempo a captar la mueca de dolor que le desfiguró el rostro, como si el sol le hubiera alumbrado de golpe o se hubiera topado con su peor pesadilla. Aprovechó ese momento de vacilación, que supo que no duraría mucho tiempo, para hundirle la jeringuilla en el cuello y presionar el émbolo sin dilación. 
 
    —Agarradlo hasta que surta efecto —ordenó con voz queda. 
 
    Valthessar y Abraxas obedecieron. Cada uno lo cogió de un brazo y lo arrastraron de vuelta a la cama, que presentaba un estado lamentable. La habitación en sí había sufrido daños irreparables; parecía que un huracán le hubiera pasado por encima. Las sábanas estaban desgarradas, había destrozado muchas de las máquinas, el cristal de la ventana se había hecho añicos y una mezcla de fluidos desconocidos salpicaba el linóleo. 
 
    —¿Qué ha pasado? —balbuceó Dahlia, inmóvil todavía—. ¿No estaba… mejor? 
 
    Xaphan no respondió y se fue directo hacia Samael. Revisó la herida y trajo a su mente el recuerdo reciente de la cicatriz de Luvart. Examinó de cerca la incisión de los dientes de Renyi mientras Valthessar terminaba de serenar la respiración y explicaba, abrumado: 
 
    —Se ha… vuelto loco. Es lo único que puedo decirte. 
 
    Xaphan sabía que todo el mundo lo estaba mirando a él a la espera de la justificación clínica. Prorrogó cuanto pudo la cura de Samael hasta que estuvo seguro de que ni una sola gota del veneno había entrado en su sistema. 
 
    —Por si acaso —le dijo Xaphan a Citlali—, no te alimentes de él esta noche. A él sí se lo recomiendo. Con suerte, tu sangre contrarrestará la contaminación de la suya. 
 
    —¿No es la sangre de Dahlia lo que ha provocado esto? —inquirió Abraxas, dudoso—. No puede ser casualidad que haya pasado justo ahora. 
 
    Xaphan sacudió la cabeza. 
 
    —Es imposible que esa sea la causa. La sangre humana no tiene el poder de alterar el sistema de una criatura inmortal, y la sangre de la anandha es curativa en todos los casos. El sistema de Dahlia se compone de estas dos esencias, humana y anandha. Es inofensiva. 
 
    —¿Inofensiva? —repitió Valthessar, recostándose contra la pared con cansancio. Tenía la camiseta desgarrada y marcas de arañazos en la cara y los brazos—. ¿Has visto lo mismo que yo, joder? Tenía los ojos… cruzados. 
 
    —Probablemente sea una manifestación más del veneno. Siempre cupo la posibilidad de que Renyi, una vez su cuerpo asimilara la toxicidad del mordisco, pudiera contagiar a los demás… Joder, no sé cómo funciona el dichoso veneno, no me preguntéis más —acabó espetando, para asombro de todos—. Ojalá tuviera la más remota idea, pero no es el caso. —Se encaminó a la salida de la habitación. No se marchó sin antes hacer una advertencia a Valthessar y Abraxas—. Está claro que el mordisco es lo único letal, pero pedid que os revisen y desinfecten esas heridas superficiales. A lo mejor también contagian los fluidos. No estamos como para correr riesgos. 
 
    Dicho aquello, abandonó la estancia con el cuerpo trenzado de angustia. Barrió la sala de espera con una mirada determinada y se movió en busca de las huellas de Irving, a la que encontró apoyada en la pared del pasillo. Estaba doblando y estirando los dedos muy cerca del pecho cuando supo que no estaba sola.  
 
    Xaphan no le dio la oportunidad de hacer preguntas. 
 
    —Supongo que ya no te cabe la menor duda de que hay cosas relativas a mi mundo que no se pueden explicar a través de la ciencia. —Tampoco esperó a que ella asintiera. La respuesta estaba implícita en su gesto horrorizado—. Necesito que me dejes hurgar en tu mente, Irving. Nunca lo he hecho antes, así que puedo hacerte daño, pero tengo la sensación de que, si lo intento, puedo alcanzar tus recuerdos más antiguos y encontrar una pista de lo que hacías en los laboratorios, que es lo que ha provocado todo lo que has visto.  
 
    »Esta noche he conseguido algo con mi… —No supo cómo explicar lo que había sucedido durante la guardia, la forma en que el Enclave se batió en retirada—. Da igual. La cuestión es que debes darme tu permiso, porque si te cierras en banda o me ocultas algo de forma deliberada, no lo conseguiría o no serviría para nada. 
 
    Irving tragó saliva y meneó la cabeza en sentido afirmativo.  
 
    —¿A qué te refieres con que me puedes hacer daño? 
 
    —A una cefalea. No creo que llegue a provocar un desastre clínico como puede serlo un derrame cerebral, pero por si acaso intentaré… ser gentil. Insisto en que nunca me he metido de forma voluntaria en la cabeza de nadie. No para leer algo distinto a sus pensamientos instantáneos, al menos. Pero tengo que intentarlo. Mira lo que está pasando. Tengo que hacer algo. Lo que sea —insistió para sí mismo, tan nervioso que empezaron a temblarle las manos.  
 
    Muchas veces las situaciones habían escapado a su control, pero solo durante un instante; siempre acababa encontrando la solución a tiempo. Esta vez era diferente, y no soportaba la idea de decepcionar a los demás, de ser inútil… De no ser perfecto. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó Irving en voz baja. 
 
    Xaphan la tomó de las manos. No lo necesitaba para introducirse en su mente, pero pensó que la ayudaría a relajarse, o que por lo menos él se sentiría mucho menos despiadado. No perdía de vista que, sin importar lo bondadosos que fueran sus objetivos, estaba irrumpiendo en una vida que no le pertenecía y que ella no tenía por qué compartir con él. Habría agradecido el silencio absoluto, una habitación solitaria y pequeña, pero no le sobraba el tiempo para preparar el escenario ideal.  
 
    Y tampoco lo necesitaba, se dijo.  
 
    «Puedes hacer esto y mucho más. Estás aquí por esa razón, porque puedes salvarlos, y, si no… al menos, puedes ayudarlos». 
 
    La miró a los ojos y se concentró en los pensamientos inconexos de Irving, que le llegaban entrecortados por el shock que estaba sufriendo. Era complicado tirar del hilo de cada uno de ellos para llegar a uno más profundo, uno que estuviera conectado con un recuerdo; ninguno era lo bastante sólido, pero perseveró hasta que pudo relacionar uno de sus pensamientos con un recuerdo reciente.  
 
    Irving estaba asustada porque nunca había vivido nada parecido. Lo más similar se remontaba a un paciente que sufrió un derrame cerebral en pleno quirófano cuando ella era residente. Aunque intentó ayudar, el cirujano al mando le impidió meter la mano porque no la consideraba cualificada. Por su exceso de arrogancia, acabaron perdiendo al paciente; un niño, la clase de criatura inocente e injustamente enferma por la que decidió estudiar medicina.  
 
    Tirando de ese pensamiento, llegó a partes más complejas de su mente, como las opiniones, las motivaciones personales, los porqués: descubrió que Irving había sido una estudiante de sobresaliente, pero aunque a él le interesaba seguir la senda del ámbito profesional, como le interesaría cualquier detalle relativo a ella, no podía perder el tiempo.  
 
    Xaphan se concentró en el hilo de los pensamientos de Irving con la esperanza de que alguno estuviera relacionado con los laboratorios. Saltó del recuerdo de su experiencia universitaria a la parte de su cerebro que almacenaba los galardones y becas escolares. Tenía que estar ahí, se dijo; la imagen de un médico renombrado o una carta que anunciara que había sido seleccionada para participar en una investigación biosanitaria en el parque natural checoslovaco. No encontró ningún contrato firmado, ni una sola habitación desinfectada y repleta de instrumental científico; ni siquiera vio a la Irving del pasado tomando el transporte público para ir hasta una zona cercana a donde los laboratorios solían estar. 
 
    Pero sí vio un pequeño flash. Tan pequeño que en un principio le pasó desapercibido, pero que, al viajar de vuelta al origen del hilo, reconoció como el quid de la cuestión. 
 
    Metraton.  
 
    Había borrado sus huellas de manera impecable, había realizado un trabajo exhaustivo, pero se había dejado ese recóndito recuerdo relacionado con él. Era breve, mas se conservaba intacto y Xaphan pudo verlo con nitidez, lo que quería decir que a Irving le había causado una gran impresión.  
 
    Aparecía Metraton tocando a la puerta de su casa e invitándose a pasar. Irving se la intentaba cerrar, sorprendida e irritada a partes iguales, y él introducía el pie con una sonrisa socarrona para evitarlo.  
 
    Ahí se acababa.  
 
    No había más. 
 
    Los posibles desenlaces del recuerdo le produjeron una profunda desazón. Intentó tirar de ese hilo, pero era tan fino y frágil que no conducía a ninguna parte, como si a partir de ahí la hubieran sedado.  
 
    —Irving —la llamó sin aliento. Ella pestañeó repetidas veces para volver en sí misma. Se llevó una mano a la frente, como si estuviera mareada, pero no perdió el equilibrio—. Irving, ¿quién es ese hombre para ti?  
 
    —¿Qué hombre? 
 
    Xaphan metió la mano en el bolsillo de la bata de la doctora y buscó entre las barras de labios, el móvil y los envoltorios arrugados de caramelos y chicles. Sacó un bolígrafo azul y se giró hacia la pared para improvisar un retrato lo más parecido posible al Metraton que aparecía en su recuerdo; el mismo que Ruth le describió una vez a El Séptimo Círculo. Hizo pausas entre retoques para mirar a Irving, esperando atisbar un destello de reconocimiento, pero ella estaba cada vez más aturdida. 
 
    —No me suena… Es decir, sí me suena… Me suena de algo, pero no es una persona que conozca. —Inquieta por la angustia de Xaphan, inquirió—: ¿Quién es? 
 
    —Joder, Irving —se desesperó y la cogió por los hombros—. ¿Es tu padre?, ¿eh?  
 
    —¿Qué? —Pestañeó—. ¡No! ¡Claro que no! 
 
    —¿Te has acostado con él? —siguió interrogándola con impaciencia. 
 
    —¿Eh? Yo… yo… —Se ruborizó, y al darse cuenta de su reacción mojigata, se enfureció consigo misma y espetó—: No lo sé. 
 
    —¿Puedes hacer memoria? —le insistió—. ¿Es posible que tengas su número? ¿Lo guardaste? No puedes haberle olvidado. No del todo. Míralo bien. —Señaló el dibujo con el extremo del bolígrafo—. ¡Míralo! 
 
    —¡No lo sé! ¡No sé quién es! ¡Suéltame! —le espetó, y se deshizo de su agarre empujándolo. Le lanzó una mirada a caballo entre la incomprensión y el espanto, como si no lo reconociera—. Lo siento mucho. No puedo ayudarte, ¿vale? Y, de todos modos, no es mi maldito problema.  
 
    Xaphan la vio dar media vuelta y marcharse con los puños crispados. No hizo nada para evitarlo porque no tenía sentido seguir buscando la respuesta en Irving. No tenía sentido seguir buscando la respuesta en ninguna parte, comprendió con el corazón roto.  
 
    Había llegado a un callejón sin salida. 
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    El cansancio pudo con Dahlia y acabó quedándose dormida en la silla de plástico reservada para los acompañantes.  
 
    Llevaba días sin pegar ojo, concretamente desde que La Sociedad diagnosticara a Renyi. Ahora que ella había podido serle de ayuda, no sentía el desamparo que había estado atormentándola, pero seguía sin atreverse a bajar la guardia. Ni mucho menos después de haber presenciado su arranque violento.  
 
    Cuando Valthessar fue a buscarla, Dahlia tuvo la sensación de que su sangre no sería suficiente para salvarlo, pero la desoyó porque pensaba que el pesimismo no beneficiaría a nadie. Ahora se daba cuenta de que debería haber escuchado a su instinto. Raras veces le hablaba, pero, cuando lo hacía, era determinante. 
 
    Se desperezó muy despacio y fue estirando las piernas y los brazos por partes.  
 
    Estaba acostumbrada a pasar tiempo en el hospital. A su madre le tomó un año y medio superar un cáncer muy agresivo, y durante ese período, Dahlia no se apartó de su lado ni un instante. Claro que no eran las mismas circunstancias, porque, para empezar, su madre siempre valoró su presencia y se dejó hacer compañía desplegando su positividad y proponiendo juegos de palabras para pasar el rato. Renyi era harina de otro costal, o eso pensaba con tristeza hasta que alzó la barbilla y se topó con que estaba despierto y la miraba con fijeza. 
 
    Dahlia se enderezó enseguida, como si un general le hubiera dado una orden. 
 
    —Ho… hola —musitó con timidez. Metió las manos debajo de los muslos y se inclinó hacia delante lo justo, lo que se lo permitió el panel transparente que habían situado entre los dos ahora que estaba considerado un peligro tóxico—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    Renyi se llevó a la cabeza la mano en la que le habían colocado la vía. Se frotó uno de los ojos adormilados por el potente calmante que le habían administrado y lanzó una mirada pensativa alrededor. Un gran interrogante se formó en su expresión.  
 
    ¿A dónde lo habían llevado? 
 
    —Tuviste un pequeño… brote psicótico. Creo que es así como lo han anotado en tu expediente médico, pero todos aquí sabemos que no tiene nada que ver con la psiquiatría —empezó a explicarle Dahlia. Confirmó que la puerta estaba cerrada de un rápido vistazo. Supuso que a Renyi no le gustaría que hablara de su estado clínico con El Séptimo Círculo escuchando desde la sala de espera, si es que seguían allí. Ahora debían dividirse entre la habitación de Renyi y la de Dagon—. Mordiste a uno de tus compañeros. ¿Lo recuerdas? La doctora dijo que es probable que lo hayas olvidado. Que, en arrebatos como ese, lo normal es que el paciente sufra una enajenación mental y se quede con lagunas. 
 
    Renyi ladeó la cabeza hacia ella. Escudriñó la caja de forro transparente en la que se encontraba enclaustrado, como un vulnerable niño burbuja, con la diferencia de que él era la amenaza para el mundo y no al revés.  
 
    —Te han pasado a la planta de enfermedades infecciosas. Resulta que, en un giro de los acontecimientos… —Tragó saliva— eres contagioso. Xaphan no cree que esto fuera así desde el principio; piensa que es una consecuencia posterior del veneno, algo que este ha desarrollado al entrar en tu sistema, o una alteración producida por… 
 
    —... la mezcla con tu sangre —completó él con la voz ronca. 
 
    Dahlia trató de descifrar su expresión con el corazón en vilo.  
 
    No estaba segura de querer saber cómo le sentaba a Renyi el terrible descubrimiento, pero ese lado romántico que le pertenecía a él en cuerpo y alma se arrojaba al vacío todas y cada una de las veces, incluso cuando en el peor de los casos podría recibir un desdén. 
 
    —Entonces no ha servido de nada —continuó Renyi muy despacio, sosteniéndole la mirada.  
 
    Dahlia no estaba acostumbrada a que volcara toda su atención en ella. La mayor parte de las veces procuraba no establecer siquiera el contacto visual. ¿Sería uno de los efectos de su sangre? ¿Le habría ayudado a tolerar su cercanía…? Fuera cual fuese la respuesta, saber que sus ojos por fin la percibían la hizo sentir como si ya no fuera invisible. Como si solo ahora, al gozar de su aceptación y su interés, participara en el mundo. 
 
    —Sí ha servido —replicó ella, envalentonada porque la estuviera viendo de una vez por todas—. Estás vivo, ¿no? Y parece que te vas recuperando. 
 
    —Estoy vivo —confirmó él, descansando la mano débil sobre el vientre; una mano tatuada en el dorso y en los dedos con palabras en japonés que Dahlia no entendía. Con gesto sombrío, Renyi fijó la vista ahí, en las misteriosas letras—. ¿Y a qué precio? Si puedo contagiarte, es porque me he convertido en una herramienta del Gran Grimorio. 
 
    —No puedes contagiar a nadie estando donde estás ahora. Si te quedas ahí quieto, no correremos ningún riesgo —le prometió en un arrebato optimista. 
 
    Renyi le lanzó una mirada que en otras circunstancias la habría estremecido de pura felicidad. Había socarronería en su semblante, una socarronería oscura y viciada por su sobrecogedora frialdad, pero era una emoción distinta de la indiferencia a la que la había acostumbrado. 
 
    —Un forro de plástico no podría evitar que me abalanzara sobre ti, Dahlia. 
 
    Ella se aferró al sentido común —no estaba flirteando, claro que no, eso era imposible— para responder con fingida serenidad. 
 
    —No creo que sientas el menor deseo de hacerme daño ahora que mi sangre está en tu sistema. Tendrías que luchar contra tu nueva naturaleza. 
 
    —¿Y crees que eso sería novedoso o inconcebible? —Supo que había enarcado una ceja a pesar de que tenía el flequillo plateado sobre los ojos—. Llevo luchando contra mi naturaleza desde que te conocí. 
 
    No era ni una confesión ni la antesala de la conversación que deberían haber tenido en cuanto supieron que existía un vínculo superior entre los dos, pero Dahlia se enderezó más aún y se permitió abrazar la esperanza.  
 
    Tal vez hubiera llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.  
 
    —¿Por qué? —musitó ella, buscando su mirada con desesperación—. ¿Por qué reniegas de mí? 
 
    Renyi devolvió la vista al frente, a los tubos fluorescentes que le daban un aspecto aún más miserable a su rostro macilento, a su cuerpo desmadejado bajo las sábanas. Después de contemplar su limitado firmamento y acompasar la respiración, se incorporó con dificultad y retiró la ropa de cama.  
 
    Por unos instantes, Dahlia solo obtuvo la perspectiva de su espalda, de sus hombros tensos y su cintura estrecha. Siempre había estado delgado, pero ahora dolía mirarlo. La enfermedad lo estaba pudriendo por dentro. No luchar contra ella acabaría consumiéndolo. 
 
    Renyi encontró el equilibrio y se puso de pie. Al comprobar que las vías no le permitían aproximarse a la ventana ni moverse con libertad por su estrecho perímetro, se las arrancó de cuajo. Dahlia abrió la boca para proferir una queja justa, pero él la calló lanzándole una mirada de advertencia por encima del hombro. Con la propia mano se cubrió el antebrazo, por donde empezó a sangrar profusamente, y rodeó la camilla tambaleándose hasta plantarse justo delante Dahlia.  
 
    Solo el panel los separaba, pero de no haber sido por eso, habría sido la tercera vez que lo tenía tan cerca.  
 
    Ella también se levantó para no sentirse en desventaja con respecto a su altura, incluso si él le sacaba casi dos cabezas. Lo hizo en completo silencio y con el pulso disparado, repitiéndose una y otra vez que no podía arruinar el momento, no podía espantarlo. 
 
    —Tú no tienes nada de malo —le dijo Renyi con aspereza, como si le pareciera descabellado tener que explicarse. 
 
    —¿Quieres decir que no es… mi culpa? ¿Y por qué me rehúyes? Si es tu problema, si es… si es algo relacionado con tu… con tu cultura, o tus creencias, o tu pasado, yo podría haberlo entendido, podría… —Se mordió el labio hasta organizar sus ideas, y entonces lo miró a los ojos con aire desvalido—. Todo el mundo carga un bagaje importante de su vida humana. Tú vienes de… otro tiempo, del período medieval de una tierra que me es ajena. Habría comprendido que sintieras que lo que eres choca frontalmente conmigo como… mujer contemporánea y seráfica. Quiero decir que… —continuó viendo que él no respondía, mas sí la escuchaba con los cinco sentidos— que podrías habérmelo dicho.  
 
    —¿Decirte qué? 
 
    —No sé. Que necesitas algo más que un poco de química y un vínculo magnánimo para aceptarme como tu pareja, por ejemplo. O que no deseas que te salven de tu penitencia, o que no te gusta sentirte vulnerable, o que no crees en la institución de la anandha, o… ¡Lo que fuera! ¡Lo que fuera para no volverme loca ni pensar que estaba haciendo algo mal! ¡No tenías por qué ser tan cruel! 
 
    Se calló para recuperar el aliento. Esta vez no quiso agachar la mirada y permaneció donde estaba con los puños crispados, esperando una explicación que en el fondo sabía que no llegaría. Renyi enterraba sus sentimientos a un nivel tan profundo que dudaba que él mismo supiera de dónde rescatarlos. 
 
    Lo vio levantar la mano libre, la que taponaba la herida, y rozar el forro de plástico con los dedos, que enseguida se manchó de sangre. Dahlia aguantó la respiración durante la extraña caricia, y se dijo que eran imaginaciones suyas; que no era ni anhelo ni culpabilidad lo que pretendía transmitirle al tocar el material que los separaba. Pero con independencia de la que fuera su intención, no podía negarle nada. Siempre que él llamara, siempre que él diera un paso adelante, ella respondería.  
 
    Alzó su propia mano y la apoyó contra el panel. 
 
    Renyi la miró a los ojos a través del flequillo. 
 
    —No es demasiado tarde, ¿no? —preguntó en voz baja. 
 
    Le pareció que la esperanza iluminaba su expresión. 
 
    —No —respondió en el mismo tono. Un pálpito se rebeló contra lo rápido que había cedido y tuvo que agregar—: Pero tendrás que compensarme por todos los desaires. Me has hecho daño, y yo lo único que he intentado ha sido… estar ahí para ti, transmitirte confianza, ayudarte a secas. No te abriré mis brazos sin más. 
 
    Los labios de Renyi se curvaron en una sonrisa que le encogió el corazón. Era la primera vez que lo veía sonreír, y no era una sonrisa-arma, una de esas que utilizaba para ahuyentar a los demás con su frialdad descarnada.  
 
    Le estaba sonriendo de verdad. 
 
    —Me parece justo. 
 
    Dahlia tragó saliva y asintió. Se quedó donde estaba, esperando su próximo movimiento, anhelándolo con desesperación… pero Renyi no hizo nada. Solo la miraba con particular fijación, como si quisiera condensar en el momento todo el tiempo perdido. Todo el tiempo que podrían perder si no se recuperaba.  
 
    Esto último le recordó que se había deshecho de las vías y dijo con preocupación: 
 
    —Será mejor que vuelvas a ponerte eso. La medicina humana te está ayudando.  
 
    Renyi asintió obedientemente y volvió a sentarse en el borde de la cama. 
 
    —¿Podrías localizar a alguien que las recoloque? —Se señaló el brazo con la carne levantada. 
 
    —Si pulsas el botón rojo, una enfermera… 
 
    —Preferiría que viniera la doctora Vaccari. Quiero hablar con ella. ¿Irías a buscarla? 
 
    —Claro. 
 
    Dahlia dudaba que Irving fuera a molestarse en ponerle una vía en su sitio a un paciente molesto, pero si ese era su deseo, no podía negárselo. Vaciló antes de marcharse, reacia a dejarlo solo. Se comprometió a pedirle a algún miembro de El Séptimo Círculo que la relevara mientras localizaba a la neurocirujana. 
 
    —Vuelvo enseguida —le prometió desde el umbral.  
 
    A esa distancia pudo verlo tal y como era en ese momento: alto, consumido por la enfermedad, con las mejillas ahuecadas y las clavículas asomando con arrogancia por el escote de la bata de hospital.  
 
    Y los ojos. En sus ojos había esperanza. Dahlia lo sabía, la reconocería en cualquier parte. En algún momento de la conversación, Renyi había tomado las riendas de su vida y estaba ansioso por participar en ella. 
 
    —Te estaré esperando —le dijo él. 
 
    El corazón le dio un vuelco. Se sintió estúpida por sonreírle, y salió de allí antes de seguir poniéndose en evidencia.  
 
    Pero le pareció que volaba en el camino hasta la consulta de Irving Vaccari.  
 
    Repasó para sus adentros la conversación, breve pero reveladora, y se lamentó por no haberla prolongado hasta sonsacarle algún tipo de confesión que le diera ánimos para luchar por él. Se tuvo que aplacar alegando que había recibido más de lo que esperaba, y que podría conformarse con las migajas mientras Renyi se recuperaba. 
 
    Le informaron que la doctora Vaccari no se encontraba en el edificio. Tuvo que resignarse a que una enfermera se vistiera con el traje EPI y la acompañara de vuelta a la habitación.  
 
    Recordaría ese recorrido de minuto y medio toda la vida: lo que vio mientras cruzaba el pasillo con la sanitaria a su lado, el sonido que producía la tela del traje al caminar, el ruido de las conversaciones lejanas de una sala de espera más bien vacía, el pitido de la habitación de un paciente que no sobreviviría a la noche, el zumbido de los fluorescentes, el olor a desinfectante. Recordaría cada detalle porque el viaje relámpago desembocó en el fin de una era que ni siquiera había empezado.  
 
    La visión que tuvo una vez volvió a su mente unos segundos antes de alcanzar el pomo de la puerta entornada. Regresó como un déjà vu, porque en su sueño ya había visto con nitidez esa instantánea del número 4111, el banco de espera vacío, el chirrido de unos zuecos y la turbadora sensación de que algo temible estaba sucediendo muy cerca de ella y, a la vez, demasiado lejos para que pudiera hacer nada. 
 
    La enfermera se dio cuenta de que Dahlia jadeaba, angustiada, y se abalanzaba sobre la puerta. Le pareció que le preguntaba cuál era el problema, pero lo vio con sus propios ojos en cuanto entraron en la habitación y encontraron a Renyi con el rostro cubierto de sudor, pálido como la muerte y con la mirada inyectada en sangre… pero liberada.  
 
    Esperanzada.  
 
    Esa había sido su esperanza, comprendió Dahlia bajo el umbral: convertirse en una herramienta del Gran Grimorio, porque solo así podría revertir la maldición de no poder inmolarse. Solo siendo un peligro para la raza que protegía podría haberse apuñalado el vientre sin miedo a que lo reanimaran a tiempo.  
 
    El suicidio por desentrañamiento de los samuráis.  
 
    Lo que Dahlia vio en sus sueños el preciso día en que lo conoció. 
 
    —¿Por qué? —fue lo único que consiguió articular con los ojos anegados en lágrimas. 
 
    Renyi estaba de pie junto a la ventana, de perfil a ella. Sujetaba con las dos manos un puñal que no sabía dónde había conseguido, pero que debía llevar largo tiempo escondido entre sus pertenencias para cumplir su cometido: acabar con su sufrimiento. 
 
    Pronunció la pregunta demasiado tarde. Renyi cerró los ojos con los labios entreabiertos y expresión beatífica, y echó la cabeza hacia atrás antes de derrumbarse por su propio peso.  
 
    Dahlia reaccionó al escuchar el sonido de cristales rotos en cuanto su cuerpo entró en contacto con el suelo. Retiró la cremallera del forro de plástico y corrió hacia él, y aunque en ese momento lo odiaba más de lo que había odiado a nadie nunca, porque nunca había odiado hasta que Renyi apareció, se arrodilló a su lado y lo sujetó por la cabeza con una delicadeza que habría conmovido a quien los hubiera visto. 
 
    —Por favor —musitó, llorando sin consuelo. No se dio cuenta de que la enfermera pulsaba algunos botones, tan pálida que parecía al borde del desmayo. A partir de ahí, su visión se acababa y la realidad caía sobre ella como una maldición—. Por favor, ¿por qué…? ¿Por qué has hecho esto? —repetía sin dejar de palparle el pecho en busca de un débil latido—. ¿Por qué me abandonas…? 
 
    No supo cuánto rato estuvo inclinada sobre su corazón con la vana esperanza de encontrarle el pulso. Nunca había sentido un dolor parecido. Estaba segura de que nadie, en toda la historia del mundo, había experimentado nada ni remotamente similar.  
 
    Ningún penitente se habría entregado a la muerte mientras hubiera podido aferrarse al perdón de su pareja. Solo el suyo había preferido la desaparición a su amor incondicional.  
 
    Solo el de la bella Dahlia. 
 
    —Cariño… —susurró una voz amiga. Sintió que unas manos cariñosas la rodeaban por detrás y tiraban de ella para apartarla del cuerpo inerte de Renyi, pero no lo conseguirían—. Dahlia, cielo…, tienes que retirarte. No van a poder reanimarlo si estás en medio. 
 
    Luchó contra sus sentidos embotados para seguir el origen de la voz. Mara estaba a su espalda. Llevaba el mismo chándal que había improvisado para visitar a Dagon. La estaba mirando con seriedad, pero también con ternura, transmitiéndole la clase de confianza que nunca traicionaba.  
 
    Dahlia permitió que Mara la abrazara para apartarla con cuidado, pero no consiguió ponerla en pie, y no le importó. Se quedó estrechándola contra su pecho bajo la ventana, ambas arrodilladas en el suelo y con la mirada apuntando al charco de sangre oscura que empezaba a formarse debajo de Renyi. 
 
    —No puede haberlo conseguido —sollozaba Dahlia, aferrándose a Mara como si le fuera la vida en ello. Si le estaba haciendo daño, su amiga no se quejaba—. No puede haberlo logrado, Mara, él… él y yo… Yo he soñado que él y yo… En mis visiones… Tenía visiones en las que me… me quería… me… ¡Lo he visto!  
 
    —Te creo, te creo —susurró con los labios pegados a su sien, meciéndola con paciencia. 
 
    Pero ese «te creo» no la apaciguó, porque Mara nunca le habría dado la razón sin antes incitarla a pensar con claridad. Mara le habría preguntado con una ceja enarcada si eran visiones o eran simplemente hermosas fantasías que su mente humana formulaba para suplir una carencia, para no afrontar la triste verdad: ella no era ni habría sido nunca nada para Renyi. 
 
    —Se suponía que nos íbamos a querer —insistía Dahlia, aun así, con la vista fija en el rostro ceniciento y apagado del que habría sido su hombre—. Se suponía que nos íbamos a querer… 
 
    Mara no contestó a eso. La dejó delirar en estado de shock hasta que ni la ciencia ni la magia pudieron hacer nada para que sus sueños siguieran teniendo sentido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo XXI 
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    Uno a uno y en silencio, los penitentes se fueron retirando de la explanada donde habían pronunciado su adiós a Renyi.  
 
    Dado que no tenían tiempo que perder y no contaron con antelación alguna para los preparativos de la ceremonia, apenas transcurrieron veinticuatro horas entre el sacrificio del penitente y su entierro, que no se realizó de acuerdo a las normas generales. Como era imposible saber con certeza si su cuerpo podía contagiar a las razas, esta vez no se expuso un féretro en el corazón del palacio; fueron sus cenizas, recogidas en una urna de porcelana gris, aquello a lo que sus compañeros se dirigieron para realizar sus oraciones.  
 
    Sus compañeros y La Magna, que estuvo callada durante el proceso. Cada tanto rato, Xaphan sintió su mirada de fuego sobre él, pero la ignoró de forma deliberada y continuó sumido en sus pensamientos. 
 
    Nadie tuvo nada que decir sobre Renyi. Siempre había sido esquivo y solitario. Podían contar con los dedos de una mano todas las veces que pronunció una palabra sin que lo interpelaran directamente. No amó ni se dejó querer. Era improbable que hubiera disfrutado de la segunda oportunidad que se le dio en La Tierra; al menos, ninguno lo había visto nunca abrazar los privilegios de la humanidad. En algunos aspectos, seguía siendo un completo misterio. Pero había sido su compañero, y el hecho de que hubiera perecido suponía, además de una desgracia, una advertencia para todos los demás.  
 
    Nadie estaba a salvo. 
 
    —No dejo de preguntarme si es por algo que hice mal —murmuraba Valthessar, descendiendo la escalinata mientras se atusaba el pelo con movimientos nerviosos. 
 
    —Su deseo de morir se remontaba a tiempos pasados —le calmó Xaphan. Continuaría protegiendo los secretos de Renyi aunque ya no caminara entre los vivos, pero no veía por qué no establecer una verdad evidente para apaciguar los ánimos del grupo—. No tiene nada que ver contigo. Ni con nadie. 
 
    —Eso dice Mara —comentó con una sonrisa desinflada—, que soy un egocéntrico por pensar siempre que la culpa es mía, y un arrogante por creer que puedo proteger a todo el mundo. Pero lo que hice al obligarlo a aceptar a Dahlia lo sometió a demasiado estrés, y… 
 
    —La vinculación con Dahlia tenía que pasar. Era tu deber como rex garantizar su supervivencia, y esa era la única alternativa sobre la mesa —le recordó Abraxas en tono tajante—. Aunque no sirviera, tú tenías que cumplir con tu parte. Y Xaphan es muy consciente de que no fue eso lo que desencadenó el brote —apostilló, lanzándole una mirada de advertencia al susodicho para que no se le ocurriera volver a cuestionar la decisión de Valthessar. 
 
    —Hizo lo mejor para todos —aclaró Samael en tono sombrío—. Si iba a degenerar hasta convertirse en un engendro, como parecía sugerir el hecho de que se le pusieran los ojos… así durante el brote, si de veras era una amenaza para nosotros, entonces tomó la decisión correcta. Y lo sabéis —insistió antes de que lo miraran con resentimiento—. Que pudiera… inmolarse habla por sí solo. No lo habría conseguido si no se hubiera transformado en un esbirro de La Criatura. Renyi nos ha salvado el pellejo. 
 
    —Seguro que podríamos haberlo ayudado de alguna manera —insistía Valthessar—, solo que no se nos ocurrió a tiempo una solución. 
 
    «Xaphan». 
 
    Los penitentes detuvieron su recorrido al sentir la voz de La Magna en la suave vibración del suelo. El aludido fue el último en frenar, y el único que no se dio la vuelta enseguida. Suspiró para sus adentros y se obligó a enderezar los hombros, y entonces rehízo sus pasos para regresar junto a la diosa, imaginándose lo que quería.  
 
    Aún no le habían detallado con pelos y señales qué había ocurrido en la habitación del hospital. 
 
    La Magna esperó con paciencia al final de las escaleras. Tenía las manos entrelazadas sobre la túnica escarlata, y clavaba en él una mirada insondable, como si esta vez no fuera a fiarse solo de sus palabras y quisiera internarse en sus pensamientos.  
 
    Xaphan le daría el gusto de conocer su opinión personal sobre lo sucedido.  
 
    Permanecieron en silencio durante los primeros quince minutos, el rato que tardaron en cruzar el salón principal, dejando la urna de Renyi a solas, para encontrar consuelo en la naturaleza del Autem. Por lo que Xaphan tenía entendido, la diosa le entregaría los restos del samurái a Dahlia, a quien por ley divina pertenecía lo que quedaba de quien habría sido su pareja. Ella no había rehusado el ofrecimiento, quizá porque había pasado toda la ceremonia sumida en una conmoción tal que no escuchó ni una de las indicaciones que le dieron. 
 
    Xaphan no podía culparla. Había sentido su abrumador sufrimiento y, por el bien de su propio estado mental, se había visto obligado a retroceder unos cuantos pasos. 
 
    La Magna le condujo por el sendero habitual que llevaba hasta las orillas del lago, donde no hacía demasiado tiempo habían estado hablando del futuro de El Séptimo Círculo. Hasta llegar allí tendrían que sortear las briznas de hierba más altas, la vegetación frondosa que advertía que el agua estaba cerca, y una vez en su frecuente punto de encuentro se refugiarían bajo las sombras de los nogales mecidos por la brisa. 
 
    —¿Por qué no habéis permitido que Dagon vea a Qadira? —inquirió Xaphan sin ningún tono en particular, con la vista clavada al frente y las manos descansando a cada lado del cuerpo. Estaba a la defensiva, pero no quería demostrarlo de la forma obvia. 
 
    «Qadira está siendo tratada por las curanderas de Coriander. No deseo que ningún estímulo externo interfiera en su sanación». 
 
    —Su sanación —repitió Xaphan con una sonrisa amarga—. Hay penas que no tienen solución, y abismos que ni siquiera vos podríais salvar. —No le dio tiempo a contestar, aunque si Ella hubiera querido, lo habría hecho de cualquier modo—. ¿Cuál es su destino? ¿Habrá una segunda oportunidad para él aquí, en el Autem, o se quedará en el Fatem? 
 
    La Magna le lanzó una mirada fría. 
 
    «¿Cuántas oportunidades puede desperdiciar una diosa en la criatura equivocada? Renyi fue rescatado de su cruel destino en La Tierra y condecorado con el honor de los empíreos; cuando falló, se le otorgó una vida protegiendo la Subrealidad y la posibilidad de regresar a mis brazos a través de la anandha. Rechazó ese privilegio dándonos la espalda a las dos: a Dahlia mediante el rechazo, y a mí confiriéndose un derecho que solo tenía yo; el de decidir cuándo sería su muerte. Su alma vagará en el Fatem hasta evaporarse». 
 
    —Pueden entenderse como oportunidades desperdiciadas cuando se le dan a una criatura que no desea semejante indulgencia —repuso Xaphan con aspereza—, pero en ningún caso sería, entonces, culpa de quien la recibe, sino de quien la entrega sabiendo que será en vano. No todos entienden la vida como un regalo, y ni mucho menos una vida de penitencia. 
 
    La Magna frenó el paseo. 
 
    «¿Hay algo que quieras decirme, Xaphan?», inquirió en tono de advertencia. «Si estás descontento con mis decisiones, exprésalo, pero vigila tu tono y cuídate de pronunciar blasfemias en mi presencia. Sobre todo si lo que las motiva es una pobre excusa, como tu resentimiento hacia el celibato ahora que gracias a la doctora se ha convertido en un problema». 
 
    Xaphan se envaró. Había seguido caminando de forma deliberada para poner distancia entre los dos. Estar a su lado no estaba resultando tan apaciguador como de costumbre, sino que avivaba una extraña y extrema rabia en él, algo que habría provocado que saltaran sus alarmas de no haber sido porque sabía de buena tinta por qué se sentía decepcionado con Ella. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con Irving. Tiene que ver con que uno de vuestros hombres se ha sacrificado porque no podía soportar ni un segundo más la vida que le habíais concedido, que aparenta ser un agasajo, un símbolo de vuestro amor y perdón infinitos, pero no era más que una trampa para él. Y si no sois conscientes de esto, si os creéis la historia de que lo hizo por salvarnos a todos cuando no había una sola fibra leal a vos en su cuerpo, entonces la omnisciencia os ha fallado y no merecéis el lugar que ostentáis. 
 
    La Magna alargó el cuello, como si así pudiera ponerse por encima del crudo reproche. Le sostuvo la mirada en la distancia, decidiendo si castigarlo por su insolencia o atender su reclamo. 
 
    «Cada criatura es única. No se puede prever cómo reaccionará a la penitencia, ni cómo sus sentimientos al respecto irán cambiando durante el transcurso de las misiones. Que solo uno de ellos en toda la historia de los clanes penitentes aprovechara la oportunidad que se le presentó para inmolarse quiere decir que el sistema funciona». 
 
    Xaphan dejó escapar una carcajada incrédula. 
 
    —¿Que el sistema funciona? ¿Solo porque dos penitentes —recalcó, recordándole el fiasco de Halfas, que al perder a su anandha se enterró vivo en un ataúd de acero azul— se han rebelado a lo largo de la historia, y porque Renyi es el único que se ha quitado la vida? Mirad a vuestro alrededor. Escuchad las motivaciones y sentimientos de quienes llamáis vuestras criaturas, como llevo haciendo yo desde que me encomendasteis a El Séptimo Círculo. —Abarcó el paisaje con los dos brazos—. Luvart os desprecia. Continúa su guardia porque la Sehara os es fiel. El propio rex Valthessar sigue al pie del cañón porque tiene muy presente el deber para con su gente. Para con su gente —recalcó—, no para con vos. Y eso por no mencionar que tuvisteis suerte de que la falta de disciplina y amor de Renyi se manifestara en el deseo de desaparecer y no en el afán de traicionaros, pero no deberíais celebrar esto que os menciono como una victoria o como el signo de que el sistema es perfecto. Ha sido una simple casualidad. Si vuestras criaturas os fallan una sola vez y no solo no escucháis sus razones, sino que las condenáis al destierro, a la infelicidad, tarde o temprano se acabarán volviendo contra vos. 
 
    La Magna lo había escuchado con gesto inexpresivo. La brisa se había convertido en poderosas ráfagas de viento intermitente que agitaban las llamas de su cabello como si quisieran apagarlo. Xaphan adivinó que el cielo no tardaría en oscurecerse y descargar sobre él una lluvia de rayos. Hasta la vida de los insectos que pululaban por el Autem eran controlados por el estado de ánimo de la diosa.  
 
    «¿Me estás amenazando, Xaphan?», quiso saber. «¿Es lo que harás tú si no te doy lo que quieres? ¿Traicionarme?». 
 
    —Cuando Valthessar se vengó de los seráficos que le torturaron —empezó Xaphan, ignorando su pregunta. Reanudó el camino de vuelta hacia Ella muy despacio, señalándola con el dedo—, tú le prohibiste ver a la mujer que amaba y, para suavizar el castigo, le concediste una visita cada siglo como si fuera la gran indulgencia. ¿Le escuchaste? ¿Comprendiste lo que significó para él estar en una situación de vulnerabilidad?, ¿verse en manos de sus enemigos ancestrales y no poder escapar? Crees que el rex te falló porque se rebeló contra el pacto de no agresión entre seráficos y penitentes, pero tú le fallaste antes porque no estuviste ahí para evitarlo. Cuando el súcubo se metió en la mente de Aladiah gracias a su empatía, empatía que tú siempre le celebraste; cuando Dagon tomó el lugar de un asesino despreciable… ¿Dónde estabas tú? —le preguntó, mirándola a los ojos. Había frenado su recorrido a un palmo de su cara—. Estabas preparando el castigo, no la solución. Por eso los penitentes no te quieren. Te obedecen. Si hubieras escuchado las necesidades de cada uno, esto no te sorprendería. 
 
    «Escuchar las necesidades ajenas con la atención que le pones tú es una debilidad», sentenció la diosa, devolviéndole la mirada con desdén. «Para que el mundo funcione tal y como debe ser, han de realizarse sacrificios. Las criaturas más leales no son siempre las más eficientes, y las que más me aman no tienen por qué ser las que la humanidad necesita. Te equivocas si crees que deseo rodearme de seres que me adoran y están dispuestos a morir por mí. Mi único objetivo es comandar a los guerreros que aprecian a los mortales, o solo a un mortal, pero lo suficiente para morir en su nombre. Y por eso cada uno de los nombres que has pronunciado están en La Tierra… incluido el tuyo». 
 
    Xaphan ni siquiera estaba sorprendido porque La Magna no le hubiera abofeteado en cuanto empezó a tratarla con una cercanía que no le había concedido. Ese día se notaba lleno de una energía diferente y corrosiva que le incitaba a desahogarse, a pasar por alto toda la ceremonia del trato con la diosa y hablarle con franqueza.  
 
    No se le habría ocurrido nunca antes. Ni siquiera habría sentido la tentación. Pero entonces no solo le llevó la contraria, sino que se quedó mirándola con gesto displicente y dijo: 
 
    —A veces eres tan decepcionante. 
 
    El rostro de La Magna se tiñó del mismo tono escarlata que prendió su cabello, del que saltaron chispas ámbar en todas las direcciones. La reacción iracunda no consiguió que su verdadero sentir pasara desapercibido: sus ojos se humedecieron y adquirieron un brillo nostálgico. 
 
    «No vuelvas a dirigirte a mí en esos términos». 
 
    —¿O qué? —inquirió él con el rostro alzado hacia Ella—. He sido perfecto para ti. Sigo siéndolo, si consiguieras encajar el hecho de que esté en desacuerdo contigo, porque no te he traicionado, no te he desobedecido. Soy tu siervo más fiel y, aun así, me has prohibido amar, me has prohibido descansar, me has condenado a ver y sentir sufriendo a los demás por tu causa sin dejar de servirte ni un solo instante. ¿Qué harías conmigo si me rebelase contra ti, en vista de que incluso tus agradecimientos están envenenados? ¿Qué más me podrías arrebatar, si no tengo vida propia? ¿Si ya comandas mi destino?  
 
    Más que furiosa, La Magna se mostró sorprendida y, hasta cierto punto, turbada por su atrevimiento.  
 
    «Nunca habías estado lleno de resentimiento», atinó a expresar. «Puede que no te hayas rebelado del todo contra mí, pero has estado desobedeciendo mis normas con la doctora, y estas que ahora vemos son las consecuencias: ahora tu corazón está emponzoñado». 
 
    —Mi corazón no está emponzoñado. Está roto, y porque la muerte de Renyi ha puesto de relieve que el sistema no funciona. Supimos que no funcionaba correctamente con Qadira, que la institución de la anandha debía desaparecer, pero ahora sabemos que las penitencias tampoco son la respuesta. Mi corazón está dolido —repitió, más despacio—, porque el sistema está causando daños irreparables incluso para ti, y yo estoy obligado a seguirlo a rajatabla. Y si ni siquiera puedo señalar estos errores, si ni siquiera puedo transmitirte las inquietudes de tus criaturas… entonces el sistema está más que acabado —inspiró hondo y alzó la mirada hacia Ella—, porque significaría que el problema eres tú. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXII 
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    Lo primero que Xaphan hizo apenas descendió de vuelta a La Tierra, justicia que se tomó por su mano sin esperar una respuesta de la diosa y dejándola sufriendo en su soledad, fue sacar el móvil del pantalón y llamar a Irving con la esperanza de que no estuviera particularmente molesta por su último arranque.  
 
    Debía de haberse enterado de lo sucedido con Renyi a pesar de no haber estado presente en el hospital, y lo cierto era que necesitaba hablar con alguien al respecto. Alguien que no perteneciera a El Séptimo Círculo y le permitiera desahogarse desde una perspectiva humana, sin incurrir en las consecuencias que la muerte de Renyi tendría de cara a la misión. Alguien con quien pudiera mostrarse humano sin que lo miraran con asombro. 
 
    Quizá Irving no fuera la persona más empática que hubiera conocido, y tal vez no tuviera ni la menor idea de cómo consolarlo —quizá ni siquiera le apeteciera, considerando la manera en que se habían despedido—, pero era a la que Xaphan necesitaba. 
 
    Le extrañó que no contestara a sus llamadas. Por lo que sabía de ella, no dejaba que comunicara por mucho tiempo, no apagaba el móvil por si debía atender una emergencia y tampoco le parecía la clase de mujer que, cuando estaba ofendida, aplicaba la ley del hielo. Lo más probable era que se le hubiera pasado la comprensible indignación al cabo del rato, aunque solo fuera porque la opinión de Xaphan sobre sus idilios, que mencionó de soslayo al preguntarle por Metraton, no le importaba tanto. 
 
    Como dudaba que El Séptimo Círculo requiriera su presencia en la casa y aún quedaban horas para la próxima guardia, Xaphan puso rumbo al hospital, tan desesperado por verla que no se reconocía a sí mismo. Al principio había podido controlar sus instintos, pero de un tiempo a esa parte había dejado de ser del todo dueño de sus decisiones y se comportaba como si no supiera por dónde le venía el aire. Lo demostraba que hubiera sido capaz de enfrentar a La Magna sin titubear, perdiéndole el respeto reverencial que le había profesado incluso cuando no estuvo de acuerdo con sus determinaciones. A fin de cuentas, no era la primera vez que diferían en opiniones. Solo la primera que lo exteriorizaba. 
 
    Xaphan comprendió que la angustia que sentía era más bien un mal presentimiento cuando las enfermeras de la planta de Neurología le notificaron que Irving llevaba un día entero sin asomarse al hospital. Tampoco cogía el teléfono, y era extraño porque si bien contaba con unos cuantos días libres a la semana, solía estar disponible.  
 
    Le invadió la misma preocupación desesperada que cuando Irving desapareció de la faz de La Tierra para regresar con lagunas mentales. Trajo a su mente lo que había visto en sus recuerdos, a ese Metraton que sonreía, libidinoso, y se estremeció sospechando que pudiera estar en sus garras.  
 
    Sin vacilar, emprendió el camino a su apartamento.  
 
    «Te estás comportando como un cabrón obsesivo», se reprendió, no sin asombro por la dimensión de sus emociones. Pensó en recular y darle espacio a Irving. Lo más probable era que no quisiera oír nada de él durante unos días, porque ¿quién le decía que una mujer por lo general práctica y profesional no pudiera actuar como una niña enfurruñada en sus relaciones interpersonales?  
 
    Pero ignoró al sentido común y tomó el taxi de todos modos. La situación era demasiado peliaguda para correr riesgos. 
 
    Estaba a punto de llegar cuando recibió un mensaje de Irving. 
 
    Xaphan emitió un suspiro aliviado que sorprendió incluso al conductor. 
 
      
 
    ¿Por qué me has llamado cinco veces? 
 
      
 
    Quiero verte. 
 
      
 
    Ahora mismo estoy ocupada. 
 
      
 
    ¿Dónde? 
 
      
 
    En la azotea del hotel U Prince. Es mi día libre.  
 
    No estoy cometiendo ningún delito. 
 
      
 
    Es una emergencia. 
 
      
 
    Irving no respondió enseguida. 
 
      
 
    De acuerdo, ven. Pero este sitio es demasiado  
 
    elegante para que te presentes con tus 
 
    chándales habituales. Al menos ponte  
 
    unos vaqueros. 
 
      
 
    Daba la casualidad de que Xaphan iba bastante arreglado. En señal de respeto a la ceremonia celebrada en honor a Renyi, se había puesto una camisa oscura con una americana del mismo negro, unos chinos y unos zapatos de vestir. No solía hacerlo a propósito de la mayoría de despedidas; había decidido marcar la diferencia con Renyi, en parte, porque sabía que al difunto le habría gustado que le honraran en un día tan importante y feliz para él, como siempre supo que lo sería cuando muriera, y también como forma de rebelarse contra La Magna, que antes de encomendarle El Séptimo Círculo como misión le pidió que procurara pasar desapercibido. 
 
    Xaphan no tenía el síndrome del protagonista, pero, a veces, un hombre quería hacerse notar. 
 
    El taxista cambió de rumbo y lo llevó hasta el hotel U Prince, emplazado en un hermoso edificio del siglo XII. Se encontraba a seis minutos del Puente de Carlos y a cinco de la Ciudad Vieja. Xaphan había oído hablar de su famosa azotea, desde la que se obtenían unas vistas espectaculares de la zona histórica de Praga. El servicio de la terraza, al igual que lo relativo al hotel, no era particularmente caro, pero tampoco tan asequible como para que una persona sin el sueldo de Irving Vaccari pudiera permitírselo.  
 
    Estaba empezando a atardecer cuando Xaphan localizó a Irving de espaldas a la entrada. Se había acodado en la balaustrada de piedra maciza, y observaba cómo se iban encendiendo las luces de los edificios que quedaban a la vista. Las estufas repartidas bajo los toldos caldeaban el ambiente, permitiendo que tanto ella como las pocas clientas de la terraza lucieran vestidos veraniegos. Irving en concreto lucía una prenda de satén violeta escotada por la espalda.  
 
    Con solo admirarla de lejos empezaron a sudarle las palmas de las manos. Se convenció de que no la estaría molestando, puesto que había accedido a invitarlo. Aunque fuera a desgana. 
 
    El vestido se sujetaba sobre sus hombros gracias a dos tirantes tan finos que a cierta distancia ni siquiera se veían. La tela se ceñía a su cuerpo lo suficiente para remarcar sus contornos, pero no tanto como para resultar asfixiante. Sería tan fácil quitárselo que Xaphan creyó oír el murmullo que emitiría la prenda al deslizarse por su cuerpo.  
 
    Sacudió la cabeza para librarse de sus estúpidos pensamientos.  
 
    Como si ella los hubiera escuchado, se giró justo a tiempo para verlo llegar. Sujetaba una copa generosa del mismo color naranja que las luces que se iban encendiendo en el horizonte. 
 
    Irving lo miró de arriba abajo con sus intimidantes ojos grises. Se había maquillado lo justo para ensalzar sus rasgos afilados, y tenía los labios pintados. 
 
    —No me digas que te has vestido así para mí. 
 
    —Me has dicho que viniera arreglado, ¿no? —Enarcó una ceja y se hizo sitio a su lado. Apoyó los codos sobre la balaustrada y barrió el paisaje con la mirada—. Tus deseos son órdenes para mí. 
 
    Irving entrecerró los párpados. 
 
    —Yo siempre me dejo adular, pero no me tomes por estúpida. Vienes del entierro, ¿no? 
 
    Xaphan asintió en silencio. En vista de que ella no lo rompía enseguida, inquirió: 
 
    —¿No me vas a dar tus condolencias? 
 
    —¿Para eso has venido? Sí, claro, siento mucho tu pérdida —dijo con voz serena—. No lo siento tanto por él, aun así. No habría sobrevivido de ninguna manera a la enfermedad que contrajo, y siempre apoyaré que los pacientes puedan decidir cómo y cuándo poner fin a sus vidas si ese es su deseo. 
 
    Xaphan se giró hacia ella con cierto grado de sorpresa. 
 
    —No es inusual que los médicos estén a favor de la eutanasia, pero pensaba que tú… Pensaba que tú perseverarías a la hora de ayudar al enfermo. 
 
    —Administrarle la eutanasia a un paciente que la quiere es ayudarle —replicó con severidad—. Hay personas que no desean estar en este mundo. No somos nadie para impedirles que se marchen. 
 
    Xaphan se podía imaginar por qué lo decía, pero al tirar suavemente del hilo de sus pensamientos, llegó a uno de sus recuerdos principales; aquel que ya había intuido cuando la exploró con su consentimiento, pero que ignoró porque no le llevaría hasta donde necesitaba. En él aparecía un trabajador social muy joven explicándole a una Irving de siete años que su madre se intentó quitar la vida estando embarazada de ella. Lo consiguió poco después de alumbrar a su única hija, que entró en el sistema de adopciones acto seguido. No se le ocurrió preguntar por su progenitora hasta entonces, y quiso la mala suerte que el portador de las noticias fuera un tipo sin pelos en la lengua ni vocación por ayudar a los niños en riesgo de exclusión.  
 
    —Yo también lo siento —le dijo Xaphan en voz baja, vigilando las emociones que luchaban por aflorar en el semblante de Irving, pero que no estaban teniendo ningún éxito. 
 
    —Por lo que sé, intentaron salvarla —comentó Irving, rodeando la copa con ambas manos. Llevaba las uñas pintadas de negro y varios anillos de plata en los dedos. No le extrañó que Xaphan conociera una de las miserias de su vida, ni tampoco pareció que le molestara. Se había acostumbrado con una rapidez asombrosa a que adivinara sus pensamientos—. Terapia cognitivo-conductual, humanista, interpersonal… Antidepresivos de todo tipo, ansiolíticos y demás ayudas químicas… y nada.  
 
    »El trabajo de un médico pasa por reconciliarse con la certeza de que no se puede salvar a todo el mundo —agregó con gesto pensativo—. A veces las enfermedades ganan, y a veces vence la decisión del paciente de dejar de luchar. En estos últimos casos, hay que evitar tratarle con paternalismo, como si supiéramos lo que es mejor para él. Si lo ha intentado todo y no lo ha conseguido, mantenerlo vivo es tan infrahumano como pintan el suicidio asistido… Pero dudo que hayas venido hasta aquí para oírme reflexionar sobre la eutanasia —continuó antes de darle tiempo a responder. Lo miró de reojo—. ¿Cuál era la emergencia? Vas a tener que darte prisa, porque mi acompañante llegará en cualquier momento. 
 
    Xaphan estaba abriendo la boca para dar su opinión sobre el tema cuando la palabra «acompañante» lo despertó de golpe. Había estado admirándola absolutamente obnubilado hasta que cayó en la cuenta de que era ilógico, o por lo menos improbable, que Irving se hubiera vestido así para tomarse ella sola una copa en un hotel. 
 
    Le costó poner en orden la amalgama de sensaciones que le embargó de pronto.  
 
    ¿Así se sentían los celos? Él no era celoso. O, por lo menos, no había experimentado de esa manera la envidia que en una primera instancia sintió hacia Abraxas cuando Irving se mostró interesada en el penitente. Quizá porque siempre supo que Abraxas no le daría ninguna oportunidad; los hombres a los que les concedía el honor de llamarlos amantes, en cambio, sí eran una competencia real.  
 
    —¿Has venido con alguien? —logró preguntar, procurando sonar indiferente.  
 
    —Me gusta salir a despejarme de vez en cuando yo sola, así que no me voy a ofender por el tonito sorprendido. Pero sí, hoy he venido con alguien. Ha ido al baño hace un rato; debe de estar al caer. 
 
    Xaphan tragó saliva. 
 
    —¿Y me has invitado a venir, aunque fuera porque se trataba de una emergencia, para que te viera pasártelo de maravilla con uno de tus… intereses románticos? ¿Cómo piensas explicarle mi presencia aquí cuando venga? ¿O me estás invitando a largarme antes de que aparezca? —Sacudió la cabeza, consciente de que no estaba haciendo las preguntas correctas—. ¿Se puede saber con quién has venido? 
 
    Al principio no entendió la reacción de Irving, que fue mirarlo como si no lo reconociera y arrugar el ceño de pura indignación. Estaba tan asfixiado por la intensidad de sus propios celos que el resto de sus sentidos se bloquearon, y no se percató de que alguien se había acercado lo suficiente para oír el resto de la conversación. 
 
    —Conmigo. 
 
    Xaphan no se movió. Ni siquiera respiró. No había oído aquella voz nunca antes, ni siquiera había podido imaginarla porque las descripciones que se hacían sobre esta eran imprecisas, apenas esbozos de un recuerdo diluido, pero supo a quién pertenecía incluso sin levantar la mirada del suelo.  
 
    Su acaparadora presencia barrió del mapa las sensaciones que habían estado agobiándole, los pensamientos que no eran urgentes, y entonces solo pudo reparar en la solidez de la criatura que lo miraba, expectante, mientras sorbía de su martini con aparente inocencia. 
 
    Fue alzando la barbilla muy despacio, tan consciente de la trascendencia de aquel momento que temió perderse los detalles importantes por actuar demasiado deprisa.  
 
    Había adquirido la altura, el volumen físico y la fisonomía de un Peter Steele de cuarenta y cinco años: llevaba el cabello largo y sedoso, de un negro que parecía artificial, suelto sobre los hombros, y contrastaba con la palidez de su piel de tal manera que ya desde un primer momento deberían haber averiguado que no se trataba de un mortal. Ni siquiera ocultaba los rasgos que le convertían en un ser de otro mundo, como los ojos de ese color desconocido de los que Xaphan tanto había oído hablar. Ojos que no eran ni azules, ni verdes, ni grises; ni negros, ni de ningún tono intermedio. Eran la clase de ojos con los que miraría el mundo una de las criaturas que habían ayudado a crearlo… o que podían permitirse su destrucción.  
 
    —Por supuesto que tenías que ser tú —murmuró Xaphan, comprendiendo de principio a fin todo lo que había sucedido desde la aparición de Irving. 
 
    El Gran Grimorio le sonrió como un niño travieso y extendió los brazos como el padre que recibía a su hijo pródigo. Con el gesto se entregaba a las culpas con perverso regocijo. Muy a su pesar, Xaphan tuvo que concederle la brillantez del movimiento: había obrado con una precisión magistral. 
 
    Dos palabras lo explicaban todo, empezando por las lagunas de Irving y el hecho de que su vida no se viera afectada por ellas. Ninguna mente humana podía albergar el recuerdo de La Criatura durante mucho tiempo, pero si aquel era su padre, al haber sido expuesta continuamente a su compañía, al menos sabría que tenía familia… mas no podría describirla. No podría tener fotos suyas en su apartamento. 
 
    También explicaba que Xaphan, que jamás se había sentido atraído por un solo mortal en milenios de vida, ni durante su etapa humana ni durante su período empíreo, hubiera caído irremediablemente ante Irving, que con toda probabilidad era el único ser humano tan cercano al Gran Grimorio que su esencia mortal habría sufrido algún tipo de mutación; una invisible a ojos de seráficos y penitentes, puesto que no se había registrado ningún superviviente al continuo contacto con La Criatura.  
 
    Explicaba que Xaphan hubiera podido dormir, que hubiera podido desoír a La Magna y humillarla con sus reproches, que hubiera podido ordenarle al Enclave que se diera media vuelta durante una guardia: estar en contacto con Irving y, por ende, con el Gran Grimorio, le había conferido rasgos rebeldes y hasta poder sobre sus engendros. 
 
    Explicaba que Irving no encontrara placer en su compañía; que fuera la única mortal que no se dejaba mecer por la paz que Xaphan traía a las criaturas de La Magna. Había pasado tanto tiempo con él, con el traidor, que ni siquiera un ser de luz podía paliar sus efectos.  
 
    Todo, todo eso, quedaba explicado por las dos malditas palabras.  
 
    Gran Grimorio. 
 
    —Estás muy equivocado —le dijo él, mirándolo con fijeza—. Y no es eso lo que tengo entendido sobre ti, que es que nunca te equivocas.  
 
    Xaphan se estremeció sin poder evitarlo. 
 
    —¿Has oído hablar de mí? 
 
    —Oh… —Lanzó una mirada risueña al cielo antes de volver a clavar la vista en Xaphan con determinación—. Llevo toda una vida buscándote, X. 
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    —¿De qué os conocéis? —preguntó Irving, alternando una mirada de sospecha entre los dos. 
 
    —Resulta que tenemos negocios juntos —aclaró el Gran Grimorio sin apartar la vista de Xaphan. Hizo un elegante gesto con la mano para invitarlos a tomar asiento en una de las mesas libres, donde un camarero había dejado una fuente de frutos secos y un par de posavasos con la marca de la cerveza checa—. Espero que no te importe que me una a vosotros. Supongo que habríais preferido estar solos, pero siento curiosidad por el nuevo amigo de mi pequeña Irving. 
 
    «Mi pequeña Irving», repitió Xaphan para sus adentros, más inquieto que nunca.  
 
    Ella abrió la boca para seguramente aclarar que no era su «nuevo amigo», o no con las connotaciones que su presunto padre le había dado al pronunciarlo de aquella manera, pero acabó optando por sentarse en silencio con una obediencia llamativa. Del mismo modo lo hizo Xaphan, pero con la prudencia esperada en un hombre que estaba en presencia de su mayor enemigo.  
 
    Del mayor enemigo de su gran aliado. 
 
    Las cadenas que le colgaban del tejano negro tintinearon cuando tomó asiento frente a ellos. Incluso con las piernas cruzadas parecía monumental. Lo acaparaba todo como una niebla negra. 
 
    —Irving —la llamó con voz aterciopelada—, ¿te importaría ir a buscar al camarero adentro para que le tome la comanda a Xaphan? 
 
    ¿Le había dicho su nombre en algún momento?, dudó, confuso. ¿Se lo habría mencionado la doctora? 
 
    Irving se puso en pie enseguida y volvió a obedecer sin dilación. No supo si se mostró tan dispuesta porque era su padre y ni siquiera ella cuestionaba esa autoridad, o porque el Gran Grimorio la había inducido a seguir sus órdenes a rajatabla valiéndose de alguna artimaña. Fuera cual fuera el caso, Xaphan prefería que Irving no estuviera allí mientras averiguaba qué se proponía.  
 
    Cuanto más lejos estuviera de La Criatura, más a salvo permanecería. 
 
    —¿Qué pretendes hacerle? —fue lo primero que preguntó en cuanto estuvieron a solas. 
 
    El Gran Grimorio enarcó las cejas, como si le sorprendiera gratamente que Xaphan se creyera en el derecho de exigir respuestas.  
 
    —Nada que no haya hecho hasta el día presente. Cuidarla, protegerla… Ejercer de padre, en definitiva, y en la medida en que ella me lo permita. A estas alturas ya sabrás que es una mujer muy independiente. Si pretendes convertirte en su pareja, habrás de hacer determinadas concesiones, como darle su espacio y no reprenderla como a una niña —apostilló en referencia a los reproches que Xaphan había barbotado antes de su aparición.  
 
    Podría haberse defendido de su acusación. Sin duda se sintió ofendido porque una criatura con sus crímenes a cuestas tuviera el descaro de reprenderle, pero priorizó las respuestas que aún necesitaba. 
 
    —¿Por qué ella? ¿Qué esperas sacar de Irving? 
 
    —Quizá te extrañe oír esto porque mi reputación ha sufrido unos cuantos reveses desde que me paseo por La Tierra —empezó en tono desahogado. Se acodó en la mesa y clavó en Xaphan una mirada burlona—, pero no todo lo que hago está pensado para causarle mal a los demás, y soy muy consciente de mis flaquezas. Irving fue víctima de uno de mis numerosos errores. Me limité a solucionarlo. 
 
    —¿Te refieres al suicidio de su madre? 
 
    El Gran Grimorio se reclinó en el asiento con la copa en la mano. Se humedeció los labios muy despacio antes de dar un pequeño sorbo y apartarla a un lado. 
 
    —Su madre era una simple mortal que acabó en el sitio equivocado en el momento equivocado. Uno de mis hombres la encontró irresistible y la tomó por la fuerza; eso desencadenó el principio de su final. El final de ambos —apostilló con llaneza—. Nunca he sido partidario de que se ejerza la violencia contra las mujeres. Cuando sucede, es en contra de mis designios, y me preocupo de arreglarlo; no te quepa la menor duda.  
 
    »Una vez la niña llegó al mundo, hija de una madre muerta y un padre sacrificado, decidí acogerla bajo mi ala para tratar de enmendar el daño. Y creo que no lo he hecho nada mal. —El Gran Grimorio se giró en la dirección que Irving había tomado, como si esperara verla aparecer de un momento a otro. Una sonrisa que parecía sincera pero que bien podía no serlo curvaba sus labios—. Es encantadora a su manera, ¿no te parece? Y brillante. Sobre todo brillante. 
 
    Xaphan se lo quedó mirando con una emoción pulsante en la boca del estómago. En una primera instancia la asoció al miedo, pero no estaba asustado a pesar de tener razones sobradas. Sentía curiosidad por La Criatura y una especie de morbosa fascinación por las historias que podría contarle. Xaphan no podía acceder a su mente, pero él tampoco podía internarse en la suya. Lo sentía merodeando a su alrededor, tratando de penetrar en su cabeza sin ningún éxito.  
 
    El Gran Grimorio sonrió como si comprendiera su contrariedad.  
 
    —¿Te sorprende que sea capaz de emprender buenas acciones? —inquirió en tono aterciopelado.  
 
    —Desde luego, pienso que debes de tener una razón oculta para proteger a una mortal cualquiera. Si hubieras tenido que hacerte responsable de todos los niños que han llegado al mundo en circunstancias alejadas de lo ideal, no habrías dado abasto…  
 
    —Me temo que no soy omnisciente, Xaphan. No me entero de la mitad de las atrocidades que se perpetran en mi nombre. Pero las que sí llegan a mis oídos suelen ser castigadas. 
 
    —... Y si por algún casual Irving fuera una mortal especial con un don soberano, yo me habría dado cuenta —continuó él, ignorando sus burdas argumentaciones—. Es cuanto menos sospechoso que la hayas elegido a ella para ser tu pequeña considerando, desde un punto de vista objetivo, que por más inteligente que sea, Irving es inútil para tus grandes planes, y muy mediocre en comparación con Metraton o Leviathan.  
 
    —Espero que no te oiga decir eso sobre ella —se mofó él, meneando la copa del martini con un movimiento de muñeca. La sujetaba muy cerca de sus labios, emborronando la sonrisa que se atisbaba a través del cristal—. Pero solo por curiosidad… ¿Cuáles crees que son mis «grandes planes»? Todo el mundo parece tener una idea muy clara. No irás a decirme que se trata de la dominación terrenal, de conquistar tronos y ser la criatura más poderosa del mundo, ¿no? Suena un tanto… —Buscó la palabra precisa en el firmamento— villano de Disney, si te digo la verdad.  
 
    —No creo que la diosa estuviera tan preocupada si tus objetivos fueran distintos a esos, ni tampoco serías el origen de sus males si no supusieras una verdadera amenaza. Si no fueses… omnisciente a tu manera, quiero decir. 
 
    —¿Omnisciente?  
 
    —Algo tuvo que ver en ti La Magna para elegirte como compañero durante eones —repuso—. Y algo tienes que tener para que te hayan seguido incluso algunos penitentes.  
 
    —¿«Algo tengo que tener»? —Su ceja escaló—. ¿No se te ocurre qué puede ser? 
 
    —¿Aparte de poder? Eres persuasivo —resolvió después de dedicarle un pensamiento. 
 
    —De poco sirve la persuasión si no posees un argumento razonable —contraatacó él. 
 
    —Sirve de mucho si el sujeto al que deseas persuadir es irracional. 
 
    El Gran Grimorio ladeó la cabeza con genuino interés. 
 
    —¿Dirías que Leviathan era irracional?  
 
    —Diría que Leviathan era incluso más cruel que tú. 
 
    Él aceptó la afirmación con un asentimiento. 
 
    —Eso es algo en lo que me diferencio de La Magna, Xaphan. Yo soy consciente de que el alumno puede superar al maestro. Leviathan lo hizo y fue laureado hasta que me subestimó, y entonces pagó por ello, como otros tantos. Como ya te he dicho, nunca he comprendido el uso de la violencia por el mero gusto de ejercerla, y ni mucho menos contra mujeres mortales, que tengo entendido que son un colectivo vulnerable. 
 
    —¿Significa eso que Irving no ha corrido peligro real contigo jamás? —tanteó sin poder soportar más el suspense—. ¿Ni contigo ni con Metraton, al que apenas recuerda pero he visto en sus recuerdos? 
 
    —Oh, eso… —El Gran Grimorio aireó la mano—. Agradezco la preocupación, pero es innecesaria. A Metraton siempre le ha gustado mi hija y se tomó la libertad de ir a visitarla una noche. Si no me equivoco, Irving le cerró la puerta y lo disuadió de pasar con tres o cuatro palabras contundentes. Ya sabes cómo es. Y también sabes cómo soy yo —apostilló, a sabiendas de que el argumento de que Irving era fuerte e intransigente no lo apaciguaría—. ¿Qué crees que habría sido de Metraton si la hubiera herido en la medida que fuera? Es mi general por una razón: no tiene un pelo de idiota y sabe qué botones no puede pulsar. 
 
    Era ridículo pensar que podría adivinar si el Gran Grimorio mentía o decía la verdad tan solo aguantándole la mirada, pero Xaphan lo hizo aun así, empecinado en confirmar que Irving no había sido agredida en modo alguno y luego condenada a olvidarlo.  
 
    —Eres muy inteligente —apreció el Gran Grimorio, que le observaba con idéntica fijación. Tamborileó los dedos contra la mesa. Tenía las uñas pintadas de negro—. Quizá seas demasiado generoso. Sí, puede que eso sea lo que te frena; lo que te impide ser verdaderamente grande. Eso y las prohibiciones de tu diosa, que entiendo que no son moco de pavo.  
 
    Xaphan se envaró. 
 
    —¿Por qué conoces mis prohibiciones? ¿Por qué sabes quién soy yo? 
 
    —Es mi deber saber a qué me enfrento. Sé quién eres tú, pero también sé quién es tu rex Valthessar, quién es Luvart, quién era Renyi… Aun así, y ya que estamos sincerándonos, te diré que a ti en particular ansiaba conocerte. Los clanes protectores hablan entre ellos, y tú, pese a tus intentos, no pasas desapercibido.  
 
    »Se ha mencionado la existencia de un presunto penitente que lee la mente y no puede yacer con mujer alguna; que no puede pegar ojo. Eso era de por sí llamativo, pero después descubrí que tú eras el genio detrás de la salvación de la Sehara en el cuerpo del príncipe de los ángeles, y que tú descifraste la mente atascada de Darda’il y supiste que era yo quien la había visitado, y comprendí que mis presentimientos eran acertados. Dime, Xaphan. —Deslizó la mano sobre la mesa y se inclinó hacia él—. ¿Por qué crees que la diosa te sobreprotege? 
 
    —Soy un activo valioso para la misión —resolvió con sencillez. 
 
    —Eso no justifica que te prohíba el amor. 
 
    —Estoy al corriente de que no soy un penitente; por lo tanto, no me corresponde una anandha. 
 
    —Ni una amante, ni un romance, ni una amistad platónica. La Magna te ha vetado de manera deliberada del placer físico, la conexión mental y los sentimientos humanos. Con lo listo que eres, ¿no te puedes figurar por qué?  
 
    —Es una debilidad y no quiere que me distraiga. 
 
    —Así es. Es una debilidad porque te acerca a mí. El amor os acerca a mí —expresó con gentileza.  
 
    Xaphan frunció el ceño. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Te refieres a que el amor lo creasteis Ella y tú? 
 
    —En parte. El amor es un lenguaje y una sensación que creamos Ella y yo, y que por fuerza os vincula con ambos: por eso podéis sentir paz, generosidad, sacrificio, los sentimientos puros que Ella encarna, pero también celos, posesión, angustia; la parte de la que yo soy responsable. 
 
    »La humanidad fue su creación, pero la hice mía cuando descendí a La Tierra, y por eso en la esencia de los mortales se entremezcla la presunta perfección magnánima y la supuesta oscuridad que yo represento. Amar a un mortal que no está al servicio de La Magna es peligroso para una criatura porque puede alejarla de su misión; puede aproximarla a mí. ¿Por qué crees que improvisó eso de las anandhas? Para teneros a todos bien amarrados, para cerciorarse de que no caíais por un hombre o una mujer mortal en cuya sangre estuviera mucho más presente mi esencia que la suya. De lo contrario, podría haberos llevado a… Bueno, ya que estamos hablando en terminología cinematográfica, podría haberos llevado al lado oscuro. 
 
    »Tú no fuiste destinado a nadie porque no eres un penitente, como bien dices. Pero ¿por qué a ti particularmente se te prohíbe que ames a un humano? No se le prohibió a Abraxas, a fin de cuentas; Ruth no es su pareja. Te diré por qué. —Se inclinó más hacia él con una pequeña sonrisa de reconocimiento y un brillo enigmático en los ojos—. Porque tú no eres cualquier criatura. Porque si tú te enamorabas de un mortal, la parte de mí que hay en ti despertaría; esa parte que ella ha intentado reprimir por todos los medios.  
 
    Xaphan sacudió la cabeza. 
 
    —En todas las criaturas de este mundo y los demás hay una parte de ti, y no está latente, sino muy viva. 
 
    —Todas las criaturas de este mundo son creaciones de La Magna que cometieron algún tipo de pecado, lo que las hace impuras y proclives a la oscuridad. Pero tú no eres una creación suya que cometió un pecado, Xaphan, porque no has errado nunca. Eres una creación nuestra. Estás conectado conmigo desde tu nacimiento, y Ella creyó que escondiendo tu existencia y ocultándote tu verdadera naturaleza conseguiría evitar que nos encontráramos tarde o temprano. Pero tan pronto como amaras a un mortal imperfecto, la parte de mí que hay en ti reaccionaría por fin… y yo podría localizarte. 
 
    Xaphan recordó la voz misteriosa con la que soñó la primera noche.  
 
    «A lo mejor yo no he salido de tu mente. A lo mejor tú has salido de la mía». 
 
    «Si quieres verme, me verás… Pronto». 
 
    Alzó la mirada hacia el Gran Grimorio con el corazón encogido.  
 
    Se dijo que no era posible, que debía renegar de sus insinuaciones, pero una recóndita parte de sí mismo, una fibra hasta el momento escondida, tenía la certeza de que estaba siendo sincero.  
 
    Xaphan se levantó de forma abrupta. Golpeó la mesa sin querer, y la copa de Irving que descansaba sobre el posavasos se hizo añicos contra la firme superficie de madera. La mano del Gran Grimorio descansaba justo al lado, y quiso la mala suerte que una de las esquirlas de cristal le abriera una brecha en el dorso. 
 
    El camarero se apresuró a acercarse para atender la herida, pero el Gran Grimorio negó con la cabeza educadamente y le señaló un pañuelo de tela que guardaba en el interior de la chaqueta de cuero.  
 
    Habían vuelto a quedarse solos y La Criatura ya se había vendado la mano con la tela cuando Xaphan recuperó la voz. 
 
    —No es posible. Yo fui humano. Yo estuve… en Atenas, en el año…  
 
    Se calló al verlo negando con la cabeza muy despacio. 
 
    —Creíste ser humano. Creíste ser empíreo. Nunca has sido nada distinto de su hijo. 
 
    —La Magna no tiene una presencia corpórea fija, no tiene una dimensión… mortal, no… 
 
    —Eso es insultante, muchacho. La Magna tiene todo lo que Ella quiera. Y yo también. Le reconozco los esfuerzos por esconderte. Quizá no te habría reconocido con esta apariencia tuya —meditó, mirándolo de arriba abajo—, pero es innegable que eres nuestro.  
 
    Abrumado por el giro en la conversación, Xaphan exhaló, imitando una carcajada desinflada, y miró a un lado y a otro en busca de una escapatoria. Pero la respuesta no estaba en el firmamento ni en el rostro del Gran Grimorio: la respuesta estaba en sus recuerdos, en la imagen de La Magna arrodillada ante él, rogándole que obedeciera o lo peor tendría lugar; La Magna, una diosa todopoderosa que no se doblaba ante nadie, y que no habría titubeado a la hora de abofetear o dar muerte al que se hubiera atrevido a hablarle como él lo había hecho apenas unas horas atrás.  
 
    Ningún penitente, seráfico o mortal habría salido vivo de una audiencia en la que se hubiera cuestionado la viabilidad del santísimo sistema, y a Xaphan le había permitido marcharse intacto, incluso con la sensación de que había hecho lo correcto. 
 
    La Magna no le había tratado de forma preferente delante de los demás. Era probable que esa hubiera sido su manera de protegerlo de la verdad: actuando como si fuera uno de tantos miembros de El Séptimo Círculo, y otorgándole competencias que se salían de lo esperado con la excusa de que él tenía un don que le era de utilidad. Xaphan había pecado de humilde al pensar que todos los clanes tendrían su propio vigilante, su propio «protector», lo que él había sido durante los últimos siglos…, pero resultaba que no.  
 
    Xaphan no estaba en La Tierra para proteger a nadie.  
 
    Estaba en La Tierra para que La Magna pudiera protegerlo a él. 
 
    Y, aun así, aunque podía ver en ese gesto el amor inconmensurable de una madre aterrada ante la posibilidad de que su hijo se sintiera apelado por la perversión de su padre, Xaphan sufrió un arrebato de ira.  
 
    Llevaba días odiándola en secreto por no entender su afán por controlarlo, días dudando de sus decisiones, y ahora podía decir con total seguridad que se había equivocado con él. Era insultante que hubiera manipulado su vida y le hubiera retirado el derecho de hacer lo que deseara solo porque lo creía lo bastante ingenuo para unirse al Gran Grimorio.  
 
    —¿Cómo supiste que yo existía? —fue todo cuanto se le ocurrió preguntar una vez se recuperó.  
 
    —Nunca supe que existías. Era una corazonada que me acompañaba a todas partes, y no era descabellado porque La Magna posee la habilidad de dar vida. Luego aparecieron esas pistas que te he mencionado: existía una criatura con un don mental único, la única criatura en el universo además de la diosa y yo mismo que no necesitaba dormir para seguir viviendo. —Hizo una pausa para desviar la mirada al atardecer. El cielo se había teñido de un rojo escarlata que parecía anunciar el apocalipsis—. Y después está la otra razón. 
 
    —¿Qué otra razón? —preguntó con impaciencia. 
 
    —Yo no me convertí en un tirano de la noche a la mañana, Xaphan —reconoció el Gran Grimorio con voz queda—. Siempre fui así; la fuerza complementaria de La Magna, la necesaria oscuridad. Y la oscuridad no tiene por qué ser un sinónimo de crueldad o perversión. Puede traducirse en eso, es cierto, pero Ella y yo disfrutamos de eones y eones de felicidad. Nunca le hice daño ni amenacé con destruir su creación. Y, entonces, me apartó de su lado. Ella me empujó a mí.  
 
    »La teoría oficial era que había empezado a atisbar ciertas sombras en mi carácter, algo que podría volverse contra su dominio, pero jamás me creí esa ridícula idea. La Magna me amaba más que a la humanidad y a sus criaturas. Que a la mayoría de estas, al menos. Lo único que podría haberla instado a abandonarme, lo único que podría haber provocado que comenzara a mirarme de reojo, a no creerme, a dudar de mis intenciones… 
 
    —¿Era yo? —completó Xaphan sin voz. 
 
    El Gran Grimorio le sostuvo la mirada durante un instante de silencio. 
 
    —Quizá temía que te manipulara, que heredaras esa parte de mí que la aterraba, y te priorizó sobre lo demás. Ella siempre ha sido ama y señora, creadora de lo que alcanza a la vista, y ni las amas ni las creadoras tienen miedo. Solo las madres tienen miedo. Solo las madres sacrifican cuanto sea necesario.  
 
    »Así que es probable que todo esto que ha ocurrido… —El Gran Grimorio abarcó la azotea, el cielo y el mundo con un ademán— haya tenido el único objetivo de protegerte de mí.  
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    —¿Y qué es lo que quieres de mí? —Al final del día, esa era la verdadera pregunta—. No me digas que has venido hasta aquí para proclamar que quieres ejercer de padre conmigo. 
 
    El Gran Grimorio le sonrió como si lo encontrara adorable. 
 
    —Como ya te habrás fijado, ni tu diosa ni yo practicamos esa paternidad humana de afectos y cobertura económica. Solo quería saber si mis sospechas eran las acertadas y verle la cara a la razón detrás de todo. —Ladeó la cabeza con un brillo ambicioso en los ojos—. Saber a qué me enfrento. 
 
    —Seguro —respondió Xaphan con acritud—. No pretendías ponerme en contra de La Magna por todos los secretos que ha guardado. 
 
    —El modo en que decidas actuar después de saber la verdad depende de ti, Xaphan. Yo solo he puesto las cartas sobre la mesa. Pero si se llevara un rapapolvo, no podría decirse que no se lo mereciera…, ¿no crees? —Enarcó una ceja y alzó su copa para dar el último sorbo. 
 
    El Gran Grimorio aprovechó la confusión de Xaphan para levantarse del asiento y pedirle la cuenta al camarero, que no había dejado de mirar su mano herida con aprensión.  
 
    Xaphan aún estaba intentando asimilar el hecho de que se hubieran encontrado en un espacio abierto, de que se hubiese presentado como el padre de Irving, de que lo estuviera llamando por su nombre. Quizá eso fuera lo más insólito, oír «Xaphan» de los labios del enemigo que llevaba toda la historia del mundo siendo temido y venerado a partes iguales. 
 
    —Suelo alquilar una habitación en el hotel cuando vengo a visitar a la niña —comentó el Gran Grimorio después de soltar un par de billetes en el platillo metálico—. Poneos cómodos en ella. Me parece que vosotros dos le daréis un mejor provecho. 
 
    Xaphan le lanzó una mirada perdonavidas, a sabiendas de lo que se proponía. Ni siquiera lo ocultaba, y bien que hacía; la estrategia de parecer torpe o desinteresado no le habría hecho justicia a su carácter. Estaba al tanto de que Xaphan tenía prohibido intimar con las mujeres mortales, y, a la luz de los últimos acontecimientos, con aquella en concreto menos aún. Pero cuando el Gran Grimorio lanzó al aire la tarjeta de la habitación, Xaphan la cogió entre sus manos sin vacilar, porque en una cosa tenía razón: no podía decirse que La Magna no mereciera un rapapolvo, o, mejor dicho, que él no se mereciera una concesión después de los años que llevaba siendo víctima de un secreto. 
 
    Y qué secreto, pensó, furioso, una vez el Gran Grimorio desapareció. Era evidente que La Criatura no era invulnerable: una copa de cristal le había provocado una hemorragia considerable. También era obvio que no podía acceder a la mente de Xaphan, del mismo modo que no podía anticiparse a La Magna o a la Sehara. Y, por lo visto, de las tres criaturas que jugaban en su liga, Xaphan no era a la que el Gran Grimorio quería causarle más daño. Eso significaba que la única persona que podía vencerle, o que por lo menos tendría una oportunidad, era él mismo, y La Magna había dejado que pasaran los siglos con este conocimiento bajo el brazo cuando tal vez podrían haberle puesto punto y final a la historia largo tiempo atrás.  
 
    Tanto tiempo y tantos recursos perdidos, pensó Xaphan con los puños apretados. El Gran Grimorio había aparecido para regodearse y para algo más, una razón que aún no le había sido revelada, pero estaba en su derecho de burlarse de la diosa y de sus razas.  
 
    Podría haber sido entrenado y haber meditado una estrategia de ataque durante décadas, y no haber sido cazado con la guardia baja en el momento más inoportuno. Porque ahora la mente de Xaphan no rendía al máximo. Estaba nublada por la ira y la incomprensión. 
 
    Se levantó y cruzó la cada vez más concurrida azotea para ir en busca de Irving. Lo más probable era que el Gran Grimorio la hubiera quitado de en medio con su poder de persuasión, porque la encontró en el pasillo que conducía a una zona común con expresión desorientada, como si se le hubiera olvidado a dónde quería ir.  
 
    Verla tan vulnerable le produjo un escalofrío.  
 
    Irving no era así. Irving era decidida y segura de sí misma. Sabía lo que quería y se movía de acuerdo a sus principios y motivaciones. Tenía gustos particulares, un sentido del humor especial. Odió concebirla como una marioneta en manos del Gran Grimorio, y se preguntó cuántas veces habría hecho algo así, jugar con ella sin que esta se diera cuenta o pudiera defenderse. 
 
    El alivio inundó su expresión al localizarlo a lo lejos. Luego frunció el ceño y miró detrás de él, preguntándose, quizá, dónde estaba su padre.  
 
    —Ven conmigo —le dijo Xaphan. La tomó de la cintura y tiró de ella con una gentileza que le estaba sorprendiendo incluso a él, que lo único que quería era emprenderla a golpes consigo mismo y con los causantes de la situación. 
 
    Podrían haberse ahorrado la muerte de Renyi. Podrían haberse ahorrado el sufrimiento de Qadira. Podrían haberse ahorrado la pérdida de la Sehara. Podrían haberse ahorrado el asesinato de Astaroth. Podrían haber sido felices desde el principio si tan solo él hubiera sabido quién era.  
 
    —¿A dónde vamos? ¿Y mi padre? —preguntaba Irving, dejándose llevar sin tenerlas todas consigo—. ¿De qué habéis hablado? ¿Por qué os conocéis? 
 
    Quizá en otras circunstancias habría sido capaz de elaborar una estrategia que le permitiera informarla sin alterarla en el proceso. Pero allí, en ese momento, nada le pareció más difícil que no sacudirla por los hombros.  
 
    Se giró hacia Irving en cuanto gozaron de cierta intimidad en el pasillo que conducía a la primera planta, a un par de pasos del ascensor. 
 
    —¿A qué se dedica tu padre? —exigió saber en tono apremiante. 
 
    —Es… empresario. —Pestañeó como si no entendiera la pregunta, o peor: como si jamás se lo hubiera planteado. Su vacilación inicial revelaba que le faltaba información—. ¿Por qué? 
 
    —¿Desde cuándo tienes recuerdos de él? 
 
    —Desde que me adoptó con siete años —respondió muy convencida. Demasiado convencida. Parecía que hubiera soltado de carrerilla una frase estudiada con premeditación. 
 
    Xaphan clavó la mirada en ella y tiró del hilo de su último pensamiento para llegar hasta esos recuerdos en los que el Gran Grimorio era padre. Tenía la sensación de que la cercanía con La Criatura y el hecho de haberlo visto recientemente habría avivado su memoria y permanecerían intactas todas las vivencias en común, y no se equivocó: apenas tuvo que escarbar antes de que su propia cabeza se inundara de imágenes de la vida de Irving.  
 
    Xaphan no se quería fiar de lo que veía. No le extrañaría que el Gran Grimorio la hubiera trastocado para publicitarse como un padre amoroso y hacerle flaquear una vez más. Pero algo le decía que lo que estaba contemplando era real.  
 
    Reconoció a la Irving de siete años reuniéndose en una sala impersonal con el que sería su padre, ese Gran Grimorio de apariencia joven que se habría presentado ante Darda’il antes de que esta lo olvidara. Lo vio agacharse y alargar la mano hacia la niña, más desconfiada que tímida. Saltó a otro recuerdo en el que la enseñaba a conducir una bicicleta y salían juntos a recorrer la campiña italiana, unos paisajes que se gozaban en silencio rato después, cuando se sentaban a los pies de una colina con los respectivos refrigerios. Reconoció al Gran Grimorio entre el público de un teatro repleto de padres orgullosos, aplaudiendo y silbando cuando Irving salía a recoger el diploma que reconocía su excelencia. Los vio paseando juntos por todos los hospitales en los que Irving esperaba trabajar cuando pudiera decidir dónde realizar su residencia, cenando en hoteles de lujo y comiéndose una hamburguesa grasienta en el coche después de pasar por el McAuto, e intercambiando ideas sobre la decoración de la casa familiar, que, según el Gran Grimorio, necesitaba que la remodelaran con urgencia. También discutían, por supuesto, pero él nunca le gritaba, y aunque ella no había aprendido a disculparse, tenía su propia manera de hacerle saber que se arrepentía de haber vulnerado su autoridad.  
 
    El despliegue de recuerdos no solo le dejó tranquilo, sino que le generó una extraña desazón. De pronto le pesaba el cuerpo, como si su inmensa soledad se hubiera materializado y le colgara de los hombros. Ya no estaba preocupado; estaba tan celoso que no se soportaba.  
 
    ¿Ese era el padre que él podría haber tenido? Era una pregunta estúpida, porque el Gran Grimorio era quien era, una personificación del mal, una criatura que no merecía redención, el gran enemigo de su diosa. Había cometido delitos imperdonables. Pero por más que hubiera aclarado que él prefería no ejercer el rol paternal que los humanos conocían, había criado a Irving, la había acompañado en su crecimiento, la había apoyado en sus decisiones. La había querido, incluso… o eso parecía.  
 
    Y él, mientras tanto, había estado vagando por el mundo, obedeciendo órdenes que no comprendía del todo pero que le sonaban justas, sin una familia o una pareja a la que abrazar, sin una sola criatura de carne y hueso en la que apoyarse.  
 
    Nunca le había importado su soledad porque la creía necesaria, pero ahora se daba cuenta de que, como tantas otras cosas, se la habían impuesto.  
 
    Él no debería haber estado solo.  
 
    Y, desde luego, no tenía por qué seguir estándolo. 
 
    —Debes alejarte de tu padre —le dijo con la voz enronquecida por el acceso de emociones. Irving se enderezó como si acabara de oír algo impensable—. No es trigo limpio. 
 
    —¿Y eso lo sabes después de reunirte con él cinco minutos? —le reprochó con desdén. 
 
    —Lo sé porque he oído todo lo que ha hecho. Puede que ahora no me creas, o no quieras creerme… Puede parecer descabellado lo que te digo… —Se pasó una mano por la cara, angustiado. ¿Cómo diablos le explicaba la situación?—. Ya sé que no crees en dioses y demonios, y haces bien, pero has visto con tus propios ojos que no soy… como los demás, que no soy un simple humano, que mis compañeros tampoco lo son; tu padre… 
 
    —Si lo que me quieres decir es que mi padre no es mortal, estoy al tanto —le interrumpió. 
 
    Xaphan se quedó de una pieza.   
 
    —¿Estás al tanto? —repitió con asombro. 
 
    —He crecido con él y le he visto hacer cosas inimaginables. Nada que hiciera daño a los demás, ni nada que pudiera catalogarse de habilidad circense, pero yo siempre he sabido que era diferente. Él no lo ha escondido de mí. Cuando alcancé cierta edad, me pidió que le ayudara a pasar desapercibido y desde entonces he actuado con absoluta discreción. 
 
    «Él no lo ha escondido de mí».  
 
    Esa era la última frase que le habría apetecido oír. 
 
    Xaphan apretó la mandíbula. 
 
    —¿Y no sospechas de por qué te pedía que le ayudaras a pasar desapercibido? Tu padre es un hombre perverso. Ha cometido tantísimos delitos que te faltarían vidas para contarlos todos. A ti no te ha hecho daño, no que me conste, pero eso no le convierte en una buena persona. Tu… 
 
    —¿Has acabado? —interrumpió con el gesto torcido—. Porque no he venido hasta aquí para que me digas quién es mi padre. Créeme que yo lo sé mejor que tú. 
 
    Lo dijo con una seguridad tal que los principios de Xaphan se tambalearon.  
 
    Ella lo conocía, eso estaba claro. Había convivido con él, aunque fuera por épocas. Era probable que no recordara ni la mitad de la historia en común, pero por supuesto que Irving lo había tratado más a menudo que él mismo, que se había fiado de la leyenda negra que giraba en torno al Gran Grimorio para decidir que merecía morir. Y, al final, si ella resultaba estar en lo cierto, quizá no hubiera sido el villano. O tal vez sí lo hubiera sido, pero el hecho de que no hubiese sido él quien inició la guerra cambiaba radicalmente las cosas. 
 
    Xaphan sacudió la cabeza y se apartó de Irving para poder pensar con claridad.  
 
    ¿Se estaba metiendo el Gran Grimorio en su mente? ¿Por eso de pronto se sentía inclinado a justificarlo? ¿O se debía al hecho de que la esencia oscura que habitaba dentro de él estaba despertando? ¿Y si solo estaba asimilando que el culpable de todo era el fruto de La Magna y La Criatura, y las decisiones y crímenes que se habían tomado en su nombre…?  
 
    Estaba experimentando emociones de las que no recordaba haber sido víctima. Xaphan nunca había sabido lo que era el odio, la desazón, la impotencia, ni que todas estas sensaciones se mezclaran en una única bola de angustia que le oprimía la garganta.  
 
    —Mi padre me salvó de un destino desfavorable —empezó a contarle Irving. No era la clase de persona a la que le importaba lo que los demás pensaran de sus relaciones, pero parecía resultarle intolerable que no le reconocieran los logros a su padre—. Si no me hubiera adoptado, habría permanecido en el sistema para siempre, porque a las niñas de más de cinco años y con recuerdos nítidos de su infancia en orfanatos no las quiere nadie. No habría tenido la oportunidad de estudiar en las universidades a las que fui, ni de viajar, ni de formarme una opinión sobre el mundo, ni, por supuesto, habría sabido nunca lo que es el cariño de un familiar. Me da igual lo que haga mi padre —sentenció con una falta total de empatía hacia las víctimas—. Conmigo ha demostrado ser un hombre bueno. 
 
    —¡Pues no debería darte igual! —le espetó Xaphan con una mirada hostil. Ni siquiera se daba cuenta de que apretaba los puños—. De poco te servirá dedicarte a salvar vidas cuando tu padre las va cercenando por otro lado. No sois la pareja que mejor se complementa. 
 
    —¿Y quién me complementa mejor? ¿Tú? —Enarcó las cejas—. Porque estoy viéndote una cara que mucho me temo que es la verdadera, y no me gusta un pelo. Eras un encanto hace unos minutos, pero ahora que te llevo la contraria ya no eres Don Perfecto, ¿eh? Si lo que querías era venir a conquistarme, no lo vas a conseguir echando por tierra el buen nombre de mi padre. 
 
    —¡No es tu padre! —le gruñó al límite de su paciencia—. Todavía no sé qué diablos pretendía al adoptarte, pero es imposible que fuera un gesto de amor desinteresado. Tiene planes para ti. Tiene que tenerlos —añadió para sí mismo, angustiado. 
 
    Irving perdió el gesto de superioridad del que se había armado para replicarle. 
 
    —¿Por qué? —inquirió con voz queda—. ¿Porque es impensable imaginar que alguien pudiera quererme por lo que soy? 
 
    —No tergiverses lo que digo —le advirtió con el dedo en alto—. No cuestiono que seas digna de amor. Cuestiono que él tenga la capacidad de amar a alguien distinto de sí mismo… —Pero su argumentación no la convenció. Irving se dio media vuelta para dejarlo allí solo, devanándose los sesos por una respuesta. Xaphan no pudo soportar que lo abandonara a merced de sus demonios y le puso la mano en el hombro—. Espera… 
 
    Irving se deshizo de su contacto sacudiéndose con violencia. 
 
    —¡No me toques! —le soltó. Xaphan se quedó helado al ver que tenía los ojos vidriosos, y comprendió a raíz de sus pensamientos que había tocado su fibra sensible al insinuar que era imposible que la amaran sin una agenda oculta—. No sé de qué me sorprendo. Por supuesto que tenías que ser un grandísimo capullo, como la mayoría de los de tu especie. 
 
    —Si con «mi especie» te refieres a los hombres, estás muy equivocada, porque no tengo nada que ver con los mortales con los que finges que te diviertes. Y, por favor… —bufó con impaciencia—. No actúes como si no llevaras queriendo que me comporte como un cabrón desde que me conoces. Ese es tu tipo, ¿no? El cerdo al que no le importas un carajo. El amante violento. Para ti no hay nada peor que una persona dispuesta a tratarte bien. 
 
    Un destello de rabia iluminó los ojos de Irving, afilados como cuchillos. 
 
    —Váyase al infierno. 
 
    —Oh, ¿ahora vamos a volver al trato cortés? —Xaphan la cogió del codo antes de que diera un solo paso en falso y se inclinó sobre su oído—. Se te olvida que estoy en tu mente, doctora, y acabas de confirmar lo que he dicho. Te está gustando que te rete. 
 
    Irving apretó los labios en una mueca de rabia contenida e intentó sacudirse de su brazo. Gimió al no conseguirlo y pidió ayuda a un público invisible, pero en voz baja, como si en el fondo no quisiera que la rescataran. Hizo contacto visual con Xaphan, y él vio en su rostro casi feérico la confirmación de la amalgama de pensamientos eróticos que habían estado inundando su mente: tenía los ojos empañados por una mezcla de indignación y deseo.  
 
    La doctora dejó de debatirse entre sus brazos en cuanto él la sujetó con firmeza por la cintura. Se miraron en silencio durante unos segundos, los suficientes para que a Xaphan le llegara con una nitidez dolorosa un pensamiento que supo que estaba muy arraigado en la mente de la joven, y que él, maldita su suerte, había subrayado: «Es imposible que fuera un gesto de amor desinteresado», le había dicho, a lo que ella se respondía con crueldad: «Claro que no fue desinteresado. A ti no te quiso ni tu propia madre». 
 
    Xaphan se ablandó irremediablemente. Le apartó de la cara los mechones blancos que el forcejeo había despeinado y le acarició la cara con los dedos.  
 
    —Déjame en paz —le gruñó Irving, pero lo dijo con voz débil y el cuerpo tenso de pasión entre sus brazos. 
 
    —No puedo —susurró él, inclinándose sobre ella para besar la lágrima que intentó rodar por su mejilla—. Lo siento… Siento lo que te he dicho. Sabes que no lo pienso.  
 
    —No, no lo sé porque yo no leo malditas mentes. 
 
    —Tienes que saberlo igual, del mismo modo que yo sé que te mereces todo el amor de este mundo porque, en contra de cuanto me ha sido ordenado, quiero ser quien te lo dé.  
 
    —¿Qué dices? —farfulló ella. Sus ojos lo escudriñaron sin comprender antes de fijar la mirada en sus labios—. ¡Ni siquiera me conoces! 
 
    —Ni tú a mí tampoco, pero te gusto, ¿verdad? —Entornó los párpados antes de inclinarse más sobre la doctora—. Aunque sea un poco. 
 
    Irving se resistió unos segundos; los que Xaphan dedicó a torturarla haciendo el amago de besarla y retirándose en el último momento. Acabó rindiéndose con un suspiro y siendo quien tomara la iniciativa. Le rodeó los hombros con las manos y lo atrajo hacia ella para encontrarse con sus labios en un beso desesperado que canalizaba todas las emociones disparadas.  
 
    Xaphan gimió contra su boca entreabierta y comprendió por qué resultaba tan atrayente desahogarse a través de las caricias. Siempre era mejor perder el autocontrol y estar furioso en compañía, en concreto con alguien que pudiera ponerle freno o bien transformar esa rabia en puro deseo. 
 
    Xaphan rodeó sus frágiles hombros con las manos y le acarició los brazos hasta las muñecas. Estuvo a punto de sonreír al notar que se le había puesto el vello de punta. Sus besos sabían a pintalabios de frambuesa y al prosecco del Aperol; tenían una frescura que se le hizo irresistible. Terminó por olvidar que seguían en el pasillo del hotel y prolongó la caricia por sus caderas enfundadas en la suave tela de satén. Xaphan emitió un sonido placentero que hizo que Irving se separara para tomar aire y mirarlo con socarronería. 
 
    —¿Acabas de… ronronear? 
 
    —No lo sé. Tú me dirás si es posible. Desconozco si es una reacción habitual en estas… situaciones. 
 
    —No, no lo es —se rio ella. Había una nota de desesperación en su voz, de ansias que contagiaron a Xaphan.  
 
    Este carraspeó, de pronto nervioso. 
 
    —¿Quieres que vayamos a…? 
 
    —Sí. ¿Tienes habitación? 
 
    Xaphan le tendió la tarjeta, perdido en su contemplación. Por un momento se le olvidó quién le había dado la llave, por qué estaban allí y qué había desencadenado la pelea con su deseado desenlace. Solo tuvo ojos para el contoneo de Irving a lo largo del pasillo, para la raja lateral del vestido que no había apreciado hasta ese momento, para la manera en que echó la melena para atrás nada más llegaron al ascensor y así poder besarlo de nuevo sin impedimentos que valieran.  
 
    Quizá en otras circunstancias, cuando no tuviera la piel manchada de pintalabios ni ardiera de la cabeza a los pies, se plantearía su pésimo sentido de la oportunidad y se sentiría culpable por no haber volado a los brazos de El Séptimo Círculo con las noticias.  
 
    O tal vez no. A lo mejor, a partir de ese día y a raíz del descubrimiento, hubiera decidido tomar las riendas de su vida, decisión que pasaba por agarrar lo que quería de Vaccari. Sintió que lo era todo al mirarla a la cara nada más cruzar el umbral de la habitación. 
 
    Xaphan se quedó inmóvil para observar a Irving como lo que era, el ejemplar más precioso de una raza de criaturas a las que él nunca había sabido tratar. Una parte de sí albergaba una fuerte curiosidad hacia toda esa idiosincrasia con la que predicaba la mayor parte del género y que ella representaba con el simple hecho de estar: la suavidad, la feminidad, la delicadeza. Al menos le había parecido frágil mientras la sostuvo entre sus brazos, pero ahora que ella retrocedía con mirada de depredador y se quitaba los tirantes del vestido para dejar que cayera a sus pies, comprendía que era él quien estaba en inferioridad de condiciones. 
 
    No supo qué hacer. La intensidad de sus sentimientos le paralizó en el peor momento. Solo pudo quedarse donde estaba y recorrerla con una mirada ávida de conocimiento, y tratar de evitar que sus morbosas sensaciones se reflejaran de forma evidente en su cuerpo. Pero se reflejaron de manera irremediable, y se dijo que sería estúpido intentar ocultarlo cubriéndose el bulto de la entrepierna. 
 
    Era tal y como la había imaginado durante sus noches en vela. Con ropa no aparentaba nada que no fuera. Y es que estaba tan delgada que se le marcaban las clavículas, los huesos de las caderas, pero de forma natural y no enfermiza, porque ella era así, solo piel y estructura ósea, solo melena larga y pura genialidad.  
 
    Tuvo que apartarse el pelo para que pudiera ver sus pezones, encogidos por el frío, por la impresión o por ambos. 
 
    —¿Tampoco habías visto a una mujer desnuda? —inquirió ella—. ¿Ni en el porno? 
 
    —Bueno —carraspeó, avergonzado—, reconozco que fotos sí he visto. Por curiosidad —se apresuró a aclarar, rascándose la nuca. 
 
    —Sí, claro, por curiosidad —se mofó ella, dejándose caer en el borde de la cama. Cruzó las piernas y apoyó las manos a cada lado de las caderas, gloriosamente desnuda—. ¿Y qué te parece la experiencia tridimensional? ¿Está a la altura de tus expectativas? 
 
    Xaphan tuvo que aclararse la garganta antes de hablar. 
 
    —S-sí —balbuceó. 
 
    Irving ladeó la cabeza con un brillo enigmático en los ojos. También era la primera vez para ella, comprendió Xaphan: era la primera vez que se acostaba con un hombre que no tenía ni la menor idea de lo que se hacía en esos casos.  
 
    Claro que dudaba que ella se sintiera tan intimidada.  
 
    Ojalá hubiera hablado con El Séptimo Círculo antes de entrar en materia, se lamentó. Seguro que hasta Samael le habría dado un buen consejo. 
 
    —Acércate, que no te voy a morder. De hecho, el que parecía preparado para usar los dientes hace un momento eras tú. 
 
    Xaphan se humedeció los labios y obedeció sin otro remedio. En ese momento ella daba las órdenes; él sería el marinero hipnotizado que la seguiría al fondo del océano, de donde ya no saldría con vida. Y no le importaría no vivir para contarlo, porque ¿quién podría entender lo que estaba sintiendo?  
 
    Era consciente de la trascendencia del momento y de todo lo que significaba. No era solo sexo. Significaba rebelarse, significaba libertad, significaba abrazar su individualidad y dejar de sacrificar su vida por los demás.  
 
    Irving se puso en pie para recibirlo y, como una dulce ama de casa, quitarle la americana y reposarla con cuidado sobre la cama. Sustituyó el rol de anfitriona por el de amante calculadora dirigiéndole una mirada fogosa mientras le iba desabrochando los botones de la camisa.  
 
    Xaphan no dejó de observarla ni un solo segundo, convenciéndose de que todo aquello era real. Ella era real, la situación era real, y también lo que estaba experimentando en su presencia. No importaba qué hubiera propiciado su acercamiento, no importaba por qué se había fijado en Irving Vaccari y no en otra, porque al final del día ella era todo cuanto necesitaba. 
 
    Le cubrió las mejillas con las manos y se inclinó para besarla mientras Irving bregaba por desnudarlo. Acabó consiguiéndolo, pero antes él le peinó el pelo con los dedos hacia atrás y le sujetó la melena en una coleta improvisada para detallar sus rasgos como si temiera no acordarse de ella al día siguiente. 
 
    —Ahora sí que estás pensando que te parezco guapa, ¿verdad? —preguntó Irving en voz baja, y no con la sorna cínica que le habría gustado imprimir a su tono. 
 
    —Ahora sí. —Xaphan le sonrió con dulzura—. Muy aguda. 
 
    Irving encogió los hombros, reacia a aceptar el cumplido, y se colgó de sus hombros para echar la cabeza hacia atrás y recibir los besos que Xaphan tenía reservados para su largo cuello, para sus hombros delicados, sus clavículas puntiagudas. Toda ella estaba filada como un hacha, era fría de tan profesional y podía llegar a ser cruel, y, aun así, se le antojó tan vulnerable y desvalida que no pudo sino estrecharla contra su cuerpo para que entrara en calor.  
 
    La sensación de estar piel con piel con otra persona, con una persona a la que deseaba, fue indescriptible. Sus sentidos se agudizaron y pudo incluso escuchar el roce entre sus cuerpos, el deseo imposible que ambos manifestaban al intentar fundirse en uno solo. Habría permanecido allí toda la vida, concentrado en el latido de su corazón, si ella no se hubiera desesperado con la urgencia de los besos intercambiados y se hubiese apresurado a quitarle el pantalón.  
 
    Xaphan no se avergonzaba de su desnudez, pero estaba tan preocupado por no estar a la altura que, al verse preparado para la acción, estuvo a punto de batirse en retirada. 
 
    —No es que el porno te enseñe lo que necesitas saber —comentó Irving con la intención de apaciguarlo—, pero al menos te habrá ayudado a averiguar dónde va cada cosa, ¿no? 
 
    Xaphan se rio sin otro remedio. 
 
    —He visto suficientes documentales de biología. 
 
    —¡Documentales de biología! —repitió ella antes de soltar una carcajada. Sus ojos adquirieron un brillo perverso—. Bueno, dudo bastante que vieras en la tele lo que te voy a hacer ahora. 
 
    Irving le rodeó los omoplatos con las manos y lo acarició hasta las nalgas en el proceso de agacharse. Afincó las rodillas sobre la alfombra y le lanzó una mirada expectante desde abajo, a la espera de una negativa que no llegó porque él estaba demasiado aturdido para hacer una aportación. Trató de tragar dos, tres, cuatro veces hasta que se resignó; no le quedaba saliva en la garganta ni líquido en el cuerpo que no estuviera concentrado en la erección que Irving abrazó con los dedos y acarició de arriba abajo antes de acercar los labios a la punta.  
 
    Xaphan cerró los ojos y jadeó al sentir la humedad de la lengua en torno a la piel más sensible de su cuerpo, que ardía como el infierno. La saliva de Irving se calentaba en cuanto entraba en contacto con su miembro, pero ella o no notaba el calor o estaba encantada con el efecto, porque una vez lo alojó en su garganta y comenzó a succionar, nada podría haberla detenido.  
 
    Él dobló y estiró los dedos antes de guiar una mano indecisa a la cabeza de Irving. Ella emitió un gorjeo que se asemejó a una invitación a animarla. Xaphan le retiró el pelo de la cara y se quedó como estaba, levemente arqueado sobre ella, para ver cómo la joven curvaba los labios de manera que no le hiciera daño con los dientes, cómo ahuecaba las mejillas para apretarlo con la boca, cómo movía la cabeza a un ritmo creciente. Xaphan intentaba limitar sus expresiones, pero llegado cierto punto, no pudo contenerse y gimió en voz alta. La sujetó por la melena y la empujó con suavidad por la nuca. Irving gruñó, más que conforme con su tratamiento, y paró un instante para escupir los fluidos que se habían acumulado en su boca.  
 
    Cogió aire y lo miró desde abajo agarrando todavía su erección. Lo masturbó despacio durante unos segundos, lo que tardó en recuperar la respiración y decir: 
 
    —¿Sabes? Creo que me empecé a tragar ese cuento de que eres inmortal en cuanto te vi la polla. 
 
    Xaphan jadeó una especie de carcajada estrangulada. Fue a responder, pero ella le quitó la oportunidad propinando una larga lamida a su miembro y volviendo a introducírselo en la boca. Un sofoco capaz de dejarle la mente en blanco le sobrevino repentinamente y supo que se acercaba al orgasmo.  
 
    Le dio pánico que todo acabara allí. Desconocía si su cuerpo seguiría preparado para ella una vez alcanzara el clímax, y, ante la duda, prefirió no arriesgarse. Apartó a Irving tirándole con cuidado de la coleta improvisada e intentó ordenar sus ideas para decirle con exactitud lo que quería, siempre con humildad y con la esperanza de que accediera. Gracias al cielo, ella lo dedujo con tan solo contemplar su expresión y no fue necesario.  
 
    Xaphan la ayudó a levantarse y permitió que lo guiara a la cama.  
 
    Irving se tumbó boca arriba y esperó con paciencia a que él se expresara con sinceridad. 
 
    —Quiero tocarte —admitió él con timidez, admirando el cuerpo femenino que tenía ante sí. Consciente de su atractivo y de lo deseada que era, Irving se desperezó como un gato mimoso y extendió los brazos en un claro gesto: «Aquí me tienes». 
 
    Xaphan se humedeció los labios y se sentó a horcajadas sobre ella para recorrerla con los dedos. No sabía qué tenía su piel, si acaso era un imán, o tan suave que resultaba adictiva, pero le costó imaginarse poniendo las manos en otro lugar que no fuera aquel, descansándolas cuando no tuviera nada que hacer en un sitio distinto a sus hombros, sus pechos o sus caderas. Por un momento se olvidó de si ella lo estaba disfrutando o no y se perdió deslizando los dedos por el relieve de sus costillas, rodeando los pezones con el dedo, cubriendo la entrepierna que halló mojada; luego alzó la mirada y confirmó que Irving lo deseaba tanto como él, si es que eso era posible, y no pudo resistirse más. Se tendió sobre ella, temblando anhelante, y la cubrió con todo su cuerpo. 
 
    —Es posible que el techo se desmorone sobre nuestras cabezas —le advirtió él con un amago de risa en la voz. Cerró los ojos y se deleitó con la suavidad de su mejilla, contra la que hablaba con ternura—. Estoy haciendo algo prohibido. 
 
    —Pues ya que lo haces, hazlo completamente; no te quedes a medias. 
 
    Irving dobló las piernas y se movió para encajarlo entre sus caderas. Rodeó las nalgas de Xaphan y lo atrajo más hacia sí, hasta que él se hubo mentalizado y se sintió preparado para cualquier cosa; cualquiera que Irving le pidiera.  
 
    La miró a los ojos para no perderse detalle de su expresión conforme se iba introduciendo en su cuerpo, que lo recibió con una calidez y una deliciosa presión capaces de enloquecer a un hombre.  
 
    Xaphan ya se sentía al límite de su cordura cuando ella gimió y lo estrechó contra su pecho. 
 
    —Complacerte no es tan difícil como pensaba —reconoció él con una sonrisa orgullosa, moviéndose con cuidado.  
 
    —Hombre, con esa herramienta… —bufó entrecortadamente—. Además, sabes lo que quiero antes de que tenga que pedirlo gracias a tu… don. 
 
    Xaphan se rio y rodó con ella en brazos para cambiar la posición.  
 
    —Exacto. —Le guiñó un ojo—. Sé que quieres estar encima. 
 
    Y él también quería que ella estuviera encima, lo descubrió en cuanto Irving apoyó las palmas de las manos sobre su pecho y empezó a mover las caderas de una manera criminal, arriba y abajo pero también en círculos sinuosos que le arrebataron el aliento.  
 
    Xaphan desatendió los pensamientos inconexos de Irving y fue fiel a sus propios deseos agarrándola de las nalgas para animarla a moverse cada vez más rápido. Comprendió por qué era tan importante esa primera vez para todo el mundo, para humanos, para inmortales; porque por más mujeres que pudieran venir después, se acordaría de cada nimio detalle de aquella tarde durante el resto de su vida. No podría olvidar el rostro de la joven que disparó esas emociones avasalladoras, que lo catapultó a un placer para el que no existían palabras, que le cedió su cuerpo para encontrar su libertad a través de él. Y no podría olvidar su rostro particularmente cuando el orgasmo la alcanzó y una luz especial la iluminó, como si por fin fuera feliz, como si por fin la hubieran salvado de su desidia, de su rutina, de la sombra que se cernía sobre ella con el nombre de «padre».  
 
    Xaphan la agarró por la cintura con el temor de que se desmayara y la mantuvo unida a él hasta que un estremecimiento generalizado y poderoso le sobrevino también. Su último pensamiento antes de dejarse absorber por la espiral de placer fue que el techo no había caído sobre ellos… pero que podría venírseles encima algo considerablemente peor. 
 
    La cuestión era que ya no le importaba.  
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    [image: https://lh5.googleusercontent.com/o12uCLnD_difxckLRi1Uol4tblrbsP6e5BieeLypIKwhDvSBGVyDVVLmK1owW98jTYaU4NKdAsDnZmWsFlDxJWe1ByqCGQqqZErLKTvqkY5lurLmtVRfuqsqMFeLLn1BoFVfzOEvjExuGNAQmO7pMKE] 
 
    Irving había pasado toda la noche despierta. Creyó que Xaphan le haría compañía, pero estuvo nadando en el séptimo sueño desde que cayeron rendidos. Le costaba creer que uno de sus dones sobrenaturales, de los que le habló entre caricias, hubiera sido no pegar ojo en siglos y siglos.  
 
    Los primeros rayos de sol de la mañana se filtraban a través de las cortinas, gruesas y pesadas como cabía esperar en la decoración medieval de las habitaciones. No era la primera vez que Irving invitaba a alguno de sus amantes al hotel U Prince, pero sí que estrenaba la cama quedándose a dormir.  
 
    Mientras se incorporaba muy despacio con cuidado de no alterar el descanso de Xaphan, se preguntó qué tenía aquel sujeto que conseguía lo que quería de ella y no había dejado de dispararle sensaciones insólitas desde que apareció. La que la había invadido después de que Xaphan se quedara dormido era la que más perpleja e inquieta la tenía: no la abandonaba el raro presentimiento de que iba a arruinarle la vida.  
 
    Y no en un sentido romántico, sino en el sentido literal. 
 
    Irving se quitó el brazo de Xaphan de encima, que hasta entonces había estado rodeándola por la cintura con afán protector. Observó su gesto relajado, lo joven e inocente que parecía, y se dijo que se estaba volviendo loca, o que estaba teniendo un período de ovulación particularmente intenso, porque desde una perspectiva lógica le parecía imposible que aquel chico matara a una mosca. Al menos ese que descansaba con el rostro beatífico de un ángel; el hombre intimidatorio y agresivo que destapó la tarde anterior después de presentarle a su padre era harina de otro costal.  
 
    Irving no había sentido miedo al verlo furioso o, por lo menos, fuera de su papel conciliador, pero sí le había dado pánico la manera en que se había referido a su padre. Quizá fuera en ese momento cuando Irving empezó a sospechar que Xaphan pretendía hacerle daño. A él, a su ser más querido, a la razón de que estuviera donde estaba.  
 
    Se vistió en completo silencio, incómoda con su desnudez y con la atmósfera que reinaba en la habitación, viciada por sus terribles presagios.  
 
    No pretendía irse sin despedirse. Una cosa era no querer involucrarse más que lo justo y necesario con sus amantes, y otra muy distinta ser una completa maleducada. Además; no podía quitarse de la cabeza la conversación que su padre y él habrían mantenido en su ausencia. No le importaba sacrificar su presunta indiferencia para preguntarle sin rodeos qué se proponía. No podía ser bueno, en vista de los términos en los que se había referido a su única parentela. 
 
    Estaba peinándose la melena con los dedos cuando le pareció que había dejado de estar sola, una sensación tan extraña e intuitiva como las que llevaban bombardeándola desde el día anterior. Se giró hacia Xaphan esperando verlo incorporado, pero seguía profundamente dormido. Fue al dirigirse hacia la puerta, donde había ido a parar un zapato, cuando se topó con la mujer más alta que hubiera visto nunca; una pelirroja vestida con una túnica estilo medieval y con unas lentillas que simulaban unos ojos de gato… o unos ojos de personaje de ficción… o unos ojos…  
 
    No sabía a qué se asemejaban, pero, desde luego, no eran humanos. 
 
    —¿Quién eres tú? —le espetó Irving. Le constaba que el servicio de limpieza tocaba antes de pasar, y no iba disfrazado de cortesana del Medievo—. ¿Cómo has entrado? 
 
    La mujer la ignoró sin miramientos y enfiló a la cama. Estaba pálida como un fantasma, y se movía como tal; de hecho, y por un momento, a Irving le pareció que la criatura flotaba, pero la indignación hizo que cualquier detalle físico le pasara desapercibido.  
 
    Eran pocas las cosas que conseguían erizarle el vello a Irving, pero ni la mala educación ni los ladrones eran una de ellas. Le sorprendió la manera en que se le crisparon los puños nada más ver a la desconocida pasearse hasta Xaphan como si fuera la ama y señora de lo que alcanzaba a la vista.  
 
    Podía decirse que había sido odio a primera vista. 
 
    —¡Te estoy hablando! —rezongó. 
 
    Fue Xaphan el que reaccionó al grito y respingó como si acabara de abandonar una pesadilla. Todavía bajo las sábanas, se incorporó frotándose un ojo con las yemas de los dedos y se rascó la cabeza, donde los rizos apuntaban en todas las direcciones. Su aspecto vulnerable sufrió una grave transformación al localizar a la mujer a su lado. Primero se sorprendió, después arrugó el ceño, contrariado, y, al fin, su mirada se endureció. 
 
    «¿Quién es una decepción ahora?», escuchó Irving.  
 
    ¿Y cómo lo escuchó? La desconocida no había separado los labios, no había abierto la boca. Dudaba que sus cuerdas vocales hubieran vibrado siquiera, pero el mensaje le llegó alto y claro. Ni siquiera estaba segura de que se hubiera expresado en checo, inglés o algún idioma que hubiera estudiado.  
 
    El asombro la dejó paralizada en el sitio. 
 
    —No lo sé —respondió Xaphan, sosteniéndole la mirada sin ningún apuro. No se le vio preocupado por estar desnudo bajo las sábanas, o porque aquella mujer pareciera lo bastante enfadada y también poderosa para causarle un daño mortal—. ¿Quién es una decepción? ¿El hijo obediente que se toma una libertad una vez, o la madre que se desentiende de su papel? 
 
    «Sabía que esto pasaría», contestó la mujer después de una pausa necesaria. ¿O la habría hecho para darle solemnidad a la que se preveía una conversación complicada? «Sabía que él te encontraría en el momento en que abrazaras la poca humanidad que hay en ti. Si hubieras sido tan obediente como te jactas, seguirías intacto, tan puro como el día que naciste». 
 
    —Nací en un mundo lleno de pecado y gracias a la unión de dos criaturas que solo saben tomar las decisiones equivocadas —le replicó él sin pestañear—. Fui impuro en cuanto respiré por primera vez. 
 
    «Ya veo que de pronto crees saberlo todo, cuando con toda seguridad te habrá llenado la cabeza de patrañas para que te vuelvas contra mí». 
 
    Xaphan ni siquiera se inmutó al responderle con gesto inexpresivo. 
 
    —No habría necesitado que me llenara la cabeza de patrañas para volverme contra ti.  
 
    La desconocida reaccionó como si la hubiera abofeteado. Se apartó de la cama con un torpe tropiezo, una de las manos apretada en un puño junto a la cadera, y desde allí le lanzó una mirada a caballo entre la indignación y la tristeza.  
 
    —¿Se puede saber qué está pasando? —exigió saber Irving. Esta vez captó la atención de ambos—. ¿Quién es esta mujer, y por qué se ha creído en el derecho de pasar? ¿Es tu novia, tu esposa o algo así? Porque si estás casado y no solo no me lo has dicho, sino que me has venido con toda suerte de milongas sobre la virginidad y la pureza, pienso tomar medidas. Me gusta divertirme, pero con hombres solteros, y, a poder ser, prefiero que no me salpiquen sus cuitas sentimentales. Di la palabra y me largaré. Di que estás casado. 
 
    Xaphan soltó una carcajada cansada. Luego, como si justo después hubiera empezado a asimilar la situación, se rio otra vez, y así estuvo hasta que casi había contagiado a Irving con sus risitas entrecortadas.  
 
    Risitas entrecortadas que rozaban la histeria. 
 
    —Por inverosímil que te pueda parecer el vínculo —explicó en cuanto recuperó el aliento—, lo que me unió a esa mujer fue el cordón umbilical.  
 
    Irving jadeó, pasmada. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Créeme, yo también sigo en shock —reconoció mientras alargaba el brazo hacia sus pantalones, que se dispuso a ponerse debajo de las sábanas, como si no quisiera ofender a las damas presentes. 
 
    —¿Te crees que soy imbécil? —le ladró Irving, alternando miradas entre Xaphan y la mujer, que se había sumido en un silencio fúnebre—. ¡Esa señora de ahí no ha cumplido los treinta y cinco años! ¿Qué edad tenía cuando te parió, entonces? ¿Once? 
 
    —Se han reportado madres más jóvenes en culturas subdesarrolladas —comentó con naturalidad. 
 
    —¿Te estás burlando de mí? 
 
    Xaphan se levantó de la cama ya con el pantalón negro puesto y nada más. Se pasó las manos por el pelo para adecentarlo y le lanzó una mirada socarrona. 
 
    —De todo lo que has visto desde que me conoces, ¿de verdad te parecería lo más raro que «esa señora de ahí», como tú la llamas, fuera mi madre? Si no lo quieres aceptar, no pasa nada. A mí también me gustaría olvidarlo —reconoció sin mirar a la aludida—. Pone sobre mis hombros responsabilidades que habría preferido que se me comunicaran en su día, no cuando el mundo entero se desmorona. 
 
    «El mundo entero se desmorona y tú te dedicas a retozar con una cualquiera en un hotel», apostilló la desconocida. Seguía los movimientos de Xaphan con una mezcla de rabia y anhelo reprimido, como si en el fondo de su ser solo quisiera abrazarlo, pero las circunstancias no acompañaran. «A tus compañeros les habría gustado conocer tu paradero anoche, cuando marcharon a la guardia y no tuvieron noticias tuyas. Me gustaría ver cómo justificas tu ausencia ante el rex». 
 
    Xaphan, que llevaba un rato dando vueltas por la habitación en busca de su ropa, dejó de moverse con brío y se giró hacia la desconocida con gesto tenso. Irving tuvo la sensación de que la presunta madre le había dado donde más le dolía. 
 
    —Ahí me he equivocado —reconoció con serenidad—. Me disculparé y trataré de enmendarlo. 
 
    «¿Y qué van a hacer ellos con un “lo siento”?». 
 
    Por lo visto, Xaphan llevaba un buen rato haciendo acopio de todo su autocontrol para no estallar de la peor manera. Con la réplica de su madre, acabó perdiendo la paciencia e incluso los papeles. La encaró con los ojos lanzando chispas, una expresión fiera e intransigente que Irving no le había visto nunca, ni siquiera cuando ella misma lo había irritado, y le espetó: 
 
    —Podrán hacer algo más de lo que yo podré hacer contigo, quien ni siquiera se ha dignado a pronunciarlo. Imagino que Su Santidad la diosa Magna no se disculpa. Ni siquiera con sus seres queridos. Si es que los quiere —escupió con desdén. 
 
    La Magna reaccionó físicamente a su reproche con un escalofrío que solo avivó su rabia. Se cernió sobre Xaphan y lo obligó a mirarla a la cara sujetándolo por los hombros de una manera dolorosa incluso desde la perspectiva de Irving, que pudo observar cómo hundía los dedos en su carne. 
 
    «La Criatura ha venido a visitarte, ¿y todavía no comprendes el porqué de mi silencio?», bramó con el rostro encendido. «Tu vínculo con él es tan poderoso que el más mínimo flirteo con el mundo mortal lo arrancaría de las tinieblas y lo acercaría a ti. Diciéndote quién eres te habría arrojado a sus brazos, Xaphan». 
 
    Él no se mostró afectado por la angustia que reflejaba la expresión de La Magna. 
 
    —¿Y qué crees que habría hecho yo una vez me hubiera tenido entre sus garras? —inquirió, apartándole las manos con un movimiento gentil. Le sostenía la mirada sin parpadear—. ¿Crees que me habría unido a él? ¿Crees que te habría traicionado? ¿A ti o a los que son mis compañeros, después de todo lo que hemos pasado? 
 
    «La Criatura es muy persuasiva». 
 
    —¡Y yo soy yo! —le gritó, señalándose el pecho con el puño crispado—. Te has esforzado tanto por borrar quién fui en mi nacimiento que te has olvidado de la persona en la que me he convertido: en un humilde servidor, en un guerrero comprometido con la causa, en un amante de los seres. El Gran Grimorio habría tenido que hacer algo mil veces peor que manipularme o echar por tierra tu maldita reputación para llevarme a su terreno.  
 
    «No me mientas», le advirtió La Magna. «Puedo sentir el cambio en ti. Has vacilado en su presencia. Por eso te permites blasfemar en la mía». 
 
    —¡Por supuesto que he vacilado! —seguía rugiendo él con los músculos del cuello inflamados—. ¿Acaso no es verdad lo que me dijo? ¿No es cierto que todo lo que ha estado pasando, el germen de los problemas que llevo intentado arreglar desde que recuerdo, ha ocurrido porque querías alejarme de él? ¿Qué ha sido de toda esa historia que nos contaste sobre el mal, sobre su traición, sobre cómo contravino tus deseos y a la mismísima creación? ¿No era más que pura basura? ¿Cómo quieres que me sienta cuando acabo de descubrir que mi misión es una mentira, y que sobre mí recae la responsabilidad de arreglarlo? 
 
    La Magna se envaró, e Irving, que hasta el momento no había sabido por qué no se marchaba, por qué permanecía allí de pie observando una discusión en la que no tenía ni voz ni voto, comprendió qué la motivaba a escuchar: la certeza de que el villano mencionado en aquella conversación no era otro que su padre, y de que corría peligro. 
 
    «No es así», negó la diosa con tristeza. «Por supuesto que quise protegerte. Y por supuesto que ansié darte el lugar que merecías. Siempre supe que, cuando La Criatura desapareciera, te nombraría mi mano derecha y te enseñaría todo lo que un dios debería saber. Pero hasta ese momento habrías de permanecer en la sombra, porque a sus ojos serías una herramienta imprescindible para ganar la guerra». 
 
    —Una guerra que empezaste tú. Tú y mi padre —apostilló él con rencor. 
 
    «Mi padre», repitió Irving para sus adentros. Miró a Xaphan con una mezcla de pavor e incredulidad, retándolo a repetirlo sin que él se diera cuenta. El presunto dios tuvo que percatarse de su escrutinio, porque pronto hicieron contacto visual y fue evidente en su leve vergüenza que le había ocultado información crucial. 
 
    —¿Cómo que «tu padre»? —jadeó Irving—. ¿Estás hablando de… de… del mío? 
 
    —No es lo mismo —se apresuró a aclarar él—. Es mi progenitor, el portador del material genético. No me ha criado ni tenemos ninguna relación.  
 
    —¿Sabías esto ayer y no me lo dijiste? —balbuceó con voz estrangulada. 
 
    Xaphan alzó las dos manos. 
 
    —Tú y yo no estamos emparentados de ninguna manera, Irving —le explicó muy despacio.  
 
    —¡Estamos emparentados si tenemos el mismo padre! —espetó ella. 
 
    —Irving… ya… ya hablaremos de eso después —zanjó Xaphan, dividido entre las dos conversaciones. Lo vio girarse hacia La Magna y mirarla con rabia renovada, como si la culpara del incidente—. ¿Cómo te vas a librar de los cargos que el Gran Grimorio te ha achacado, Santidad? ¿Qué diablos puede explicar lo que hiciste?, ¿que te movieran el miedo y el aprecio hacia una sola criatura frente al peligro que correrían las demás? 
 
    «Desde que le di forma y lo creé como mi compañero, él no hizo otra cosa que disputarme el poder», le replicó La Magna con el rostro tenso. Unas arrugas de cansancio se habían formado en las comisuras de sus labios. «No como podáis imaginar de acuerdo a la leyenda. No era obvio, ni tampoco actuaba a mis espaldas; intentaba manipularme, ganarse el afecto de los poderosos, como la Sehara, los cronistas, los primeros sacerdotes de la Orden…, pero yo acababa viéndolo, y lo perdonaba todas y cada una de las veces porque confiaba en que sabría tenerlo bajo control. Porque en el fondo era consciente de que tras su ambición desmedida había también un amor hacia mí que a base de empeño podría convertir en lealtad. Luego naciste», continuó. «Naciste, y eras… eras tan pequeño y tierno, tan vulnerable, que pronto comprendí, y no sin espanto, que si bien él jamás podría hacerme daño a mí, porque estaba por encima y por delante de sus pasos, sí podría corromperte a ti. Y no podía permitirlo. Así que te prioricé». 
 
    Irving vio que Xaphan sacudía la cabeza, reacio a aceptar su argumento como cierto, pero también impotente ante la verdad que contenía. Ella era la que observaba a La Magna con el corazón encogido y unas incontrolables ganas de gritar que eso no era cierto; ella era la que quería abalanzarse sobre la que se hacía llamar diosa y escarmentarla de tal manera que no volviera a mencionar ni implícita ni explícitamente a su padre.  
 
    Siempre había sido protectora con él, pero hasta ese momento nunca había imaginado que su vida podría estar amenazada, y aunque nadie se había pronunciado como su futuro asesino, Irving sentía en el fondo de su corazón que aquella era la línea meta de las dos criaturas presentes: acabar con él.  
 
    Y no podía soportarlo.  
 
    No pudo hacerlo cuando oyó lo que Xaphan preguntaba a continuación. 
 
    —¿Por qué no lo mataste, si tanto te aterraba lo que pudiera ser de mí? Solo dos criaturas en este universo podían hacerlo. Ahora supongo que son tres —murmuró, doblando y estirando los dedos con palpable angustia—, pero el problema es de una sola. Es tuyo. Eres quien debe acabar con él. Debiste hacerlo eones atrás… 
 
    Un acceso de ira colmó a Irving de pronto. Fue como si una parte de ella, siempre apagada pero a la vez latente en su carácter, despertara ante la inminente amenaza. Sin ser del todo consciente de sus actos, e incapaz de formular un pensamiento coherente, se abalanzó sobre la que Xaphan había señalado como la asesina de su padre.  
 
    La Magna había dejado de prestarle atención a su hijo segundos antes, como si hubiera previsto el movimiento traicionero de Irving. Se giró hacia ella, igual que si pretendiera darle la bienvenida con un abrazo, y justo cuando Irving iba a derribarla, La Magna hizo un gesto desdeñoso con la mano que la envió al suelo con la misma fuerza de un huracán.  
 
    Al impactar contra la alfombra, Irving perdió el aliento, como si hubiera caído desde un quinto piso. Durante unos instantes se quedó boqueando. 
 
    —¡¿Qué has hecho?! —oyó que gritaba Xaphan al arrodillarse junto a ella.  
 
    No estaba mirando a la víctima, sino a la agresora. Irving intentaba intercalar una mirada entre el uno y el otro, pero le ardían los pulmones, receptores de la mayor parte del impacto, y sentía que se moriría si no conseguía llenarlos de oxígeno. 
 
    «¿Qué has hecho tú, Xaphan? Has condenado a esa pobre mortal», determinó La Magna, mirándola desde su altura con los párpados entrecerrados. Su rostro era la viva imagen del desdén.  
 
    Aun semiinconsciente y luchando por respirar, Irving sintió que el odio se expandía dentro de ella como una enfermedad infecciosa que lo pudría todo a su paso.  
 
    «Mírala; mira lo que el contacto continuado con La Criatura ha provocado», continuaba La Magna. «No puede soportar mi sola presencia, y es cuestión de tiempo que tampoco tolere la tuya. Aléjate de ella antes de que sea demasiado tarde». 
 
    —¡Devuélvele el aire! —le gritaba Xaphan. 
 
    «Lo mejor que Irving Vaccari puede hacer es morir», sentenció La Magna, y se desvaneció en el aire como un sueño.  
 
    Ella no pudo sino quedarse donde estaba, sacudiendo las manos en busca de alivio y con los ojos anegados en lágrimas. Sentía a Xaphan a su lado, pero eso no la reconfortaba. Estaba asustada ante la idea de morir, y, sobre todo, de morir cuando su padre corría peligro, antes siquiera de poder decírselo, de poder protegerlo. Le parecía ver a Xaphan devanándose los sesos por una cura mientras ella se iba poniendo cada vez más azul.  
 
    Cuando pensaba que iba a espirar el último aliento, él posó una mano gentil sobre el pecho femenino. Al principio solo consiguió alentar a Irving, llenarla de una esperanza que perdería a continuación, pero al cabo de unos momentos escalofriantes en los que toda su vida pasó por delante de sus ojos, el oxígeno regresó a sus pulmones todavía aquejados del dolor del impacto.  
 
    Irving cogió una gran bocanada de aire y se incorporó con la palma sobre el corazón.  
 
    —Gracias al cielo —musitó Xaphan, inclinándose hacia delante en un reconocimiento silencioso hacia la magia que la habría curado. Irving y él se miraron fugazmente—. Apuesto a que esto sí es lo más extraño que te ha pasado desde que me conoces.   
 
    Irving se sintió inclinada a reír con la broma, aunque fuera porque acababa de esquivar una bala mortal. Pero los sentimientos de sospecha, amenaza y peligro seguían en su cuerpo, haciéndola hiperventilar, y tenía demasiado reciente el último descubrimiento. 
 
    —Lo más extraño que me ha pasado ha sido enterarme de que me he acostado con el hijo de mi padre —replicó con aspereza. Se puso de pie sin su ayuda, tambaleándose todavía por culpa de una debilidad articular repentina que no entendía, y se negó a mirarlo mientras buscaba sus zapatos por la habitación.  
 
    Y estaba mintiendo, porque no era lo más extraño. Por lo que sabía, una criatura con poderes —poderes que no podía negar, puesto que los había ejercido contra ella— se había presentado de repente en su hotel para increparle a Xaphan, quien a su vez le había exigido que acabara con la vida del Gran Grimorio.  
 
    Gran Grimorio, repetía para sus adentros. Gran Grimorio, y aparecía la imagen de su padre sin que tuviera que esforzarse, como si aquellas dos palabras lo invocaran, como si esas dos palabras fueran la clave de sus recuerdos, recuerdos de su infancia y adolescencia, recuerdos de su adultez que cobraban más intensidad que nunca para hacerle ver por qué era tan importante que lo defendiera con su propia vida si fuera necesario. 
 
    Irving se marchó de allí sin mirar atrás, ignorando la desorientación y la angustia de Xaphan. Notaba en el cuerpo las secuelas del grave ataque, pero pensaba que ese era el mínimo precio que estaba dispuesta a pagar con tal de proteger a su padre.  
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    Xaphan no regresó a la casa hasta que ordenó sus ideas y decidió qué parte de la historia iba a contar. Teniendo en cuenta que él no había encajado del todo bien las últimas noticias, supuso que estaría cometiendo un grave error si le hablaba al rex y al resto de su relación de parentesco. Con toda probabilidad se sentirían igual de traicionados, y los que ya estaban emocionalmente alejados de la misión por sus diferencias con La Magna, terminarían de desconectar. Xaphan no imaginaba a ninguno de sus compañeros abandonando el barco antes de tiempo. Todos estaban comprometidos con la humanidad por una razón u otra, pero sabía por experiencia que era mejor afrontar los últimos acontecimientos creyendo de corazón en la diosa y en sus objetivos. 
 
    Tampoco pensaba admitir que había pasado la noche con una mujer, o al menos esa fue su intención hasta que nada más cruzar el umbral se encontró con el profundo alivio de Valthessar. Este abarcó el salón a grandes zancadas y se arrojó sobre él para darle un abrazo breve pero apretado que transmitía la preocupación que le había tenido en vela. 
 
    —¿Dónde coño te habías metido? Me puse en lo peor y empecé a pensar que habías muerto. No sabía cómo, ni por qué, ni a manos de quién, ni dónde, pero… Joder —masculló en cuanto se separó. Lo miró de arriba abajo y enarcó una ceja—. ¿Nos vas a contar qué agujero de la Tierra te abdujo, o tendremos que morirnos con la duda? 
 
    Con el plural se refería al resto de El Séptimo Círculo, que estaba repartido por el salón curándose las heridas de la noche anterior o solo descansando después de una jornada que supo que había sido dura. Se sintió culpable al ver a Citlali vendándose el antebrazo, a Dagon todavía recuperándose con la cabeza cubierta por un pañuelo con estampado estilo Versace, y a Luvart con una mano inmovilizada. 
 
    —Yo me lo puedo imaginar si ha vuelto con la misma ropa de ayer —comentó el príncipe de los ángeles, lanzándole una miradita cómplice. Xaphan imaginaba que este no le echaría la bronca. Era el primero que, tanto si se lo permitían sus obligaciones como si no, se escabullía para estar a solas con la hechicera. 
 
    —No, hombre, no, X no haría eso —replicó Citlali. Luego afianzó la mirada en él, una mirada de ojos saltones cuanto menos inquietante, y agregó—: ¿Verdad? 
 
    Todos a excepción de Samael, que estaba sentado con los ojos cerrados en la butaca más próxima a la chimenea, dejaron lo que les tenía ocupados para concentrarse en su respuesta. 
 
    —Lo siento —dijo, avergonzado—. Se me fue el santo al cielo. 
 
    Una parte de Xaphan, minúscula pero peleona, estaba más que preparada para enzarzarse en una discusión con aquel que se atreviera a juzgarlo. En los siglos que llevaba con El Séptimo Círculo, jamás había faltado a una sola guardia en la que lo hubieran convocado. Era el único que no se había tomado un respiro ni siquiera por las noches, al que recurrían cuando tenían un problema, ya fuera de índole sentimental o de carácter físico, y aunque en los últimos tiempos las guardias se hubieran complicado porque el Enclave había ganado fuerza, consideraba tener derecho a un día de desconexión. 
 
    Debería haber imaginado que ninguno de los presentes se lo echaría en cara. Sabía de buena tinta, gracias a sus pensamientos, que la mayoría se sentía culpable porque Xaphan no hubiera descansado desde que fue encomendado a El Séptimo Círculo, y de que ansiaban su felicidad tanto como la propia. Lo que no vio venir fue que se miraran entre ellos y fuera justo el rex quien soltara una carcajada entrecortada y casi histérica, y al asimilar del todo lo que conllevaba que Xaphan hubiera confirmado las pesquisas de Luvart, acabara rompiendo a reír hasta que se le saltaron las lágrimas. 
 
    —Eso sí… que no… que no… me lo veía… venir —logró articular entre sonoras carcajadas.  
 
    El resto de los penitentes se miraron entre ellos con una sonrisa incrédula, como si no dieran crédito a la hilaridad del rex, y acabaron acompañándolo, contagiados con su risa. 
 
    —Yo no le veo la gracia —se quejó Xaphan, aunque estaba tentado de reírse también—. Se supone que como no puedo dormir, me marcharía antes de que diera la medianoche, pero me vino el sueño y… 
 
    —¿Cómo? —Abraxas se quedó perplejo—. ¿También has conseguido dormir?  
 
    —¿Qué será lo siguiente? —inquirió Luvart, genuinamente interesado. Se mesaba la barbilla con la mano vendada—. ¿Dejar de leer mentes en contra de tu voluntad? 
 
    —Ojalá —suspiró Citlali, mirándolo compasiva—. No creo que le haga mucha gracia.  
 
    —¡El chaval se hizo el combo anoche! —aplaudió Mara, que acababa de salir de la cocina con un té humeante en la mano. Levantó el puño cerrado con una sonrisa brillante—. ¡Enhorabuena! 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Xaphan con curiosidad. Se alegraba de verla, pero se suponía que el rex y ella habían pactado no verse hasta que concluyera la misión. 
 
    —Eso mismo me pregunto yo —bufó Valthessar, aunque se notaba que la visita le había animado. 
 
    —«Eso mismo me pregunto yo» —lo imitó ella con la voz en falsete—. Pues hijo, alegrarte la vida, eso estoy haciendo, que hace unos segundos por poco te meas encima de la risa y eso en parte es porque estoy aquí. He venido en calidad de visitante para ver al enfermo —le explicó a Xaphan, señalando a Dagon con el pulgar—. Se supone que ya está recuperado porque es un anormal y esta noche se reincorpora a las guardias, pero creo que todavía deberíamos echarle un ojo. Una vez cumplido mi cometido de auxiliar, me marcharé.  
 
    —Prefiero «sobrenatural» que «anormal» —replicó Dagon con tonillo soberbio. Mara le sacó la lengua antes de tenderle el té, que el penitente le agradeció lanzándole un beso. 
 
    Xaphan se arrojó sobre uno de los sillones con la pesada culpa sobre los hombros. Había olvidado que Dagon todavía no estaba listo para luchar, lo que significaba que en la guardia de la noche anterior se las habían visto en un brete con dos incorporaciones menos. 
 
    —Vinieron Aladiah y un par de sus seráficos —lo apaciguó Valthessar, que se había acercado para ponerle la mano sobre el hombro—. No estuvimos solos, y tampoco lo estaremos de esta noche en adelante. La Magna ha accedido a mandar a buena parte de los empíreos como refuerzo. Ha debido de darse cuenta de que se acerca el final. 
 
    Xaphan enarcó una ceja en su dirección. 
 
    —¿Ahora eres tú quien lee el pensamiento? 
 
    —Lo llevas escrito en la cara.  
 
    —Cualquiera diría que anoche te estrenaste con lo apesadumbrado que vienes —apostilló Dagon, mirándolo con curiosidad. Lo único que distraía al penitente de sus propias miserias era zambullirse en las preocupaciones de los demás, o, mejor dicho, enterarse de algún jugoso cotilleo.  
 
    Xaphan no iba a darle ese gusto. Conllevaría revelar parte de la información importante. 
 
    —Ayer descubrí algunos datos relevantes acerca de la misión que me han agriado el humor —reconoció con tiento.  
 
    Todos cambiaron las expresiones socarronas por una más apropiada y se prepararon para escuchar. Incluso Samael volvió en sí mismo de pronto, como si hubiera despertado de un sueño justo antes de caerse de la cama. Superó el vértigo rápido, pero no fue consciente de dónde estaba ni con quién hasta después de desahogarse en tono entusiasmado. 
 
    —¡No sabes dónde acabo de estar! —exclamó en cuanto localizó a Citlali. Era la primera cara que había visto de todas las que se giraron hacia él—. Estos últimos días he estado haciéndome un mapa mental de todos los multiversos, porque ya sabes que voy a dos o tres si me lo permite el tiempo, y creo que he alcanzado una subcapa de la realidad, porque eso ya no son mundos aislados e inacabados, sino dimensiones minúsculas y selladas que te darían una claustrofobia de cojones. Por un momento he pensado que no conseguiría volver… —Se fue callando al reparar en que el salón estaba lleno. Solo entonces carraspeó, cambió de postura en el asiento y compuso una mueca solemne. A Xaphan le pareció que su voz sonaba más grave cuando recuperó la palabra—. Bueno…, ¿qué es lo que pasa? 
 
    —Pues nos estabas contando lo mucho que te has divertido en la piscina de bolas —le recordó Luvart gentilmente. 
 
    —Eres un capullo —refunfuñó Samael, pero Mara ya había empezado a reírse, y hasta Citlali tuvo que aguantar la sonrisa para que su pareja no se ofendiera. 
 
    Xaphan se los quedó mirando con una graciosa sensación en el estómago que no le era desconocida.  
 
    Había regresado a la casa con la angustia del descubrimiento, preocupado por Irving y en lo que pudiera resultar su vínculo con el Gran Grimorio, sin saber por dónde empezar a distanciarla de él, si acaso algo así sería posible. En menor medida, también tenía miedo de que aquella ridiculez del parentesco en común hubiera roto lo que compartían antes de darle siquiera la oportunidad de crecer. Pero ahora estaba rodeado de los que consideraba sus amigos, que se recuperaban después del duro golpe de la muerte de Renyi, que se apoyaban los unos en los otros para tomarse con humor los problemas individuales que no podían afrontar solos, y Xaphan se sentía tan renovado y feliz que estuvo a punto de soltar sin rodeos que su objetivo era el Gran Grimorio. Ni Metraton, ni el Enclave como organización: iban a acabar con él en concreto, y lo conseguirían porque Xaphan había visto con sus propios ojos que podía sangrar. 
 
    Abrió la boca para interrumpir la conversación con la buena noticia y contarles el plan tal y como lo había trazado en el camino: lo más probable era que el Gran Grimorio se le apareciera si él requería verlo, pero si resultaba ser más listo que eso, podría utilizar a Irving para llegar hasta dondequiera que se escondiera, que, por lo visto, era a plena luz del día y en la misma ciudad en la que operaban. Xaphan se las apañaría para matarlo ahora que había confirmado que La Magna no tendría las agallas de hacerlo en su lugar. Si no le dio muerte eones atrás, ¿por qué iría a hacerlo ahora? Xaphan no podía leer el pensamiento de la diosa, pero seguía siendo empático por naturaleza, y el vínculo maternofilial que ahora comprendía que los había acercado siempre a través de la lealtad extrema era responsable de que supiera, o de que al menos sospechara que todavía lo amaba. Y eso era un gran impedimento para la victoria. 
 
    Xaphan estaba preparado para contar su verdad cuando se fijó en que Luvart se iba deshaciendo del vendaje sucio para limpiar la herida. No le prestó atención en un principio, pero cuando descansó la mano desnuda sobre el muslo, se percató de que la cicatriz le sonaba familiar. Era bastante aparatosa, profunda, la clase de corte que provocaba el cristal, y tenía una curiosa forma de «k».  
 
    Le vino de pronto el recuerdo del Gran Grimorio cubriéndose una herida idéntica, en la misma zona del dorso, en la misma mano izquierda, apenas un día atrás. 
 
    —¿Cómo te has hecho eso? —preguntó Xaphan. Tuvieron que darse cuenta de que había preocupación en su voz, porque la conversación plural cesó y se formó un tenso silencio. 
 
    —¿Esto? —Luvart levantó el brazo sin darle la menor importancia—. Supongo que me lo haría ayer durante la guardia, o no sé. No me he dado cuenta. Ayer recibimos por todas partes, así que no me extrañaría haberme raspado. 
 
    Xaphan examinó las manos de todos y cada uno de los presentes, aun sabiendo que no tenía sentido asumir que la lesión del Gran Grimorio se hubiera reflejado en los demás. Era muy loable que lo hubiera hecho en Luvart: era su creación directa. Quizá también fuera posible en un penitente que aún no hubiera recibido el perdón de la anandha, pero en el salón no había un solo alma que no contara con la gratificación de La Magna: Valthessar encontró a Mara pronto, y Mara era una criatura con un don magnánimo. Dagon nunca fue un penitente, y su naturaleza era innegablemente bondadosa. Abraxas y Samael también hallaron el perdón, el primero con Astaroth y el segundo con Citlali. 
 
    —Ruth tiene un corte muy parecido —dijo Abraxas de pronto, acercándose, ceñudo, para examinar de cerca la herida de Luvart—. Dice que no se acuerda de cómo se lo ha hecho. No le ha prestado mucha atención. Le duele, pero ha dado por hecho que se cortó cocinando porque anoche bebió demasiado mientras preparaba la salsa de vino tinto. 
 
    Xaphan se cuidó de reaccionar con alarmismo. Se levantó despacio y se secó las palmas de las manos sudorosas en los chinos.  
 
    Ruth era, al final del día, una buena persona, pero había cometido delitos de sangre, había incurrido en la violencia; le había dado la espalda al camino de la rectitud que señalaba La Magna.  
 
    Esperaba estar equivocado. Lo deseaba con todo su corazón. Pero tenía que salir a confirmar o desmentir sus sospechas. 
 
    —Vuelvo enseguida —anunció con voz queda. 
 
    —¿A dónde vas? —quiso saber el rex.  
 
    Se tuvo que conformar con un portazo como respuesta. 
 
    Tomó el primer coche que encontró en el garaje y enfiló al centro de la ciudad. Aparcó sobre la misma acera, demasiado abrumado para preocuparse por estúpidas multas de tráfico, y se adentró en la zona más turística de la Ciudad Nueva para observar el tránsito.  
 
    La mayoría de los viandantes llevaban guantes, como era necesario para soportar el frío checo del mes de diciembre, y los que no, los ocultaban en los bolsillos. Masculló una maldición. Tuvo que detenerse delante de las cristaleras de un par de cafeterías para observar las manos de los clientes.  
 
    Tal y como había sospechado, muchos de ellos, aunque no todos, presentaban la misma marca sangrienta en el dorso, y Xaphan apostaba por que eran mortales con las sombras del Gran Grimorio: personas moralmente deplorables, o solo demasiado perdidas para saber cuál era la senda correcta. Personas que habían mentido por maldad, que habían matado a sangre fría o quizá solo por error…, pero la negligencia también se pagaba. Personas que engañaban, que estafaban, o que no habían hecho nada de eso pero lo harían algún día porque su naturaleza tendía a la maldad. 
 
    Xaphan dejó de ser consciente de su cuerpo, y no solo porque el frío le hubiera atenazado los miembros. Se quedó donde estaba, paralizado por el espanto, observando las manos heridas, las manos vendadas, las manos con esparadrapos, las manos con un solo guante; manos que ocultaban algo o que lo exhibían como si tuviera un origen inocente. 
 
    Había subestimado al Gran Grimorio, comprendió. La copa no se había roto por casualidad. Con toda probabilidad se las habría arreglado para que el cristal le atravesara la carne y Xaphan se confiara en su vulnerabilidad para ir a por él. Pero no era vulnerable. Era una mente maestra que había conseguido mimetizarse con la humanidad de tal manera que arrancarlo de las almas humanas les costaría a estas la misma muerte. 
 
    No podía matar al Gran Grimorio. 
 
    No sin acabar también con los seres a los que debía proteger.  
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    Irving adoraba su trabajo, pero también sabía cómo aprovechar sus días libres. Le gustaba tumbarse a devorar doscientas páginas de un libro de una sentada, o ver tres largos episodios de una serie, salir a dar un paseo por el centro de la ciudad y tomarse un café mientras observaba, distraída, el tránsito de la ciudad… Sabía cómo ocupar las horas y sacarle provecho a la vida relajada que había decidido que encajaba mejor con su carácter.  
 
    Pero ese día de ocio le estaba costando no ya concentrarse en la novela o la película, sino calmar las taquicardias. Su corazón no había dejado de latir con violenta obstinación desde que abandonara a Xaphan en la habitación de hotel. No era una mujer romántica, por lo que dudaba que se debiera a que lo echaba de menos o se arrepentía de haber sido tan dura con él. Pero tenía que estar relacionado con él, porque después de haber llamado de forma obsesiva a su padre en las últimas veinticuatro horas, había podido confirmar que estaba sano y salvo.  
 
    Sus sospechas estaban injustificadas. Nadie le haría daño.  
 
    Entonces, ¿por qué seguía nerviosa, dando vueltas por toda la casa sin un rumbo fijo, con un nudo de angustia en la boca del estómago y las manos torpes? ¿Por qué cada vez que cerraba los ojos la invadían pesadillas descriptivas en las que su padre moría entre sus brazos? ¿Por qué sentía ganas de llorar y se estremecía mientras abordaba cualquier tarea doméstica? No lograba desconectar de aquel doloroso presentimiento.  
 
    En su afán por liberar el cuerpo de la turbación que no la dejaba vivir, le escribió al primer tipo que encontró en su agenda de contactos y lo invitó a su apartamento. Si su malestar estaba relacionado con Xaphan, bastaría con divertirse con otro hombre para olvidarse de lo que pasó en el hotel. Claro que con Xaphan había vivido una experiencia colmada de ternura y paciencia, y no esperaba repetir una noche de esas características con ninguno de sus amantes habituales, a los que se buscaba deliberadamente incapaces de tratar a una mujer con dulzura. Tenía la vaga sospecha de que no conseguiría sofocar la preocupación así fueran veinte los tipejos que se tendieran sobre ella, pero necesitaba intentarlo.  
 
    No soportaba más la sensación. Sentía que la devoraría por dentro. 
 
    Aunque no eran ni las siete y en teoría debía estar trabajando, el susodicho se presentó en su casa al cabo del rato. Irving sabía que era atractiva para cierto público —el público que no era exigente con la belleza canónica y no era un fiel seguidor de los atributos femeninos generosos—, pero no era esa la razón por la que estaban dispuestos a volar hasta su piso incluso en horario laboral. Estaban desesperados por ella en concreto porque se dejaba hacer cualquier cosa. Por delante, por detrás, más rudo o directamente violento; cedía sus pies, sus manos, y no tenía reparos en cumplir ninguna fantasía masculina.  
 
    ¿Lo disfrutaba?  
 
    No estaba segura. Nunca lo había estado. A veces alcanzaba el orgasmo; otras los despedía en la entrada, impaciente por arrancar las sábanas de la cama y acostarse para olvidar lo que acababa de pasar. 
 
    Irving se dirigió a la puerta para darle la bienvenida al recién llegado. Se detuvo unos segundos antes de abrirla, contrariada por el curso de sus pensamientos.  
 
    ¿Que no lo disfrutaba? ¿Desde cuándo? Ella siempre se divertía, o eso llevaba toda la vida pregonando. Pero cuando iba a girar el pomo, un acceso de náuseas la paralizó, y se sintió incluso más perdida que al comienzo del día.  
 
    ¿Qué le pasaba? ¿Por qué la asqueaba la idea de entregarse a un hombre, de continuar su vida tal y como la había estado guiando hasta ese momento?  
 
    Se rebeló contra sus remilgos y saludó al tipo, que apenas le dirigió una sonrisa torva antes de rodearla con los brazos y besarla. Irving ni siquiera había cerrado la puerta aún cuando este ya le estaba sacando el jersey por la cabeza y arrojándolo al suelo del salón.  
 
    No podía culparlo por las maneras. Ella lo había malacostumbrado dando pie a este trato desde el primer día. O eso fue lo que se dijo para dejarse hacer sin rebelarse contra algo que no le estaba gustando. 
 
    De buenas a primeras, se vio acorralada contra la pared del pasillo. El tipo le había dado la vuelta y sus manos estaban en todas partes. Irving se preguntó si eso le había gustado alguna vez. No era posible; no se imaginaba reaccionando de manera distinta a como estaba haciendo ahora, tratando de reprimir el deseo de vomitar.  
 
    Por un instante pensó que podría librarse a pesar de tenerlo encima, pero cuando el hombre la llevó por la cintura hasta la habitación, camino que debía conocerse por la cantidad de veces que habría estado allí, comprendió que, si no le paraba los pies, acabaría sucediendo algo que no deseaba. 
 
    Aprovechó que el desconocido se estaba quitando la camiseta para sacar el móvil del bolsillo con todo el cuerpo temblando. Se lo llevó a la oreja y esperó a que el tipo se diera cuenta del detalle para decir, moviendo los labios: «Perdona, es importante». 
 
    Se dio media vuelta y salió del dormitorio con el alma en vilo, pendiente de cada uno de los pitidos. Por fin, después de lo que pareció una tortuosa espera, alguien respondió. 
 
    —Irving. Has llamado. —Notó el alivio en su tono. Eso solo la hizo sentir más culpable.  
 
    ¿Y por qué? ¿Acaso le debía algo? 
 
    —Eh… ¿Adéla? ¿Eres tú? —improvisó—. ¿Qué necesitas? 
 
    —¿Cómo?  
 
    —¿Que no te encuentras bien? ¿Y eso por qué? Oh, vaya, no me digas… 
 
    —¿Te has equivocado de número? —le preguntó él—. Porque si no… 
 
    —Ven a casa y me cuentas —lo interrumpió—. No, no, tranquila, no estaba haciendo nada importante. Lo primero es lo primero. Estoy aquí, pásate cuando estés lista. 
 
    —¿Quieres que vaya? —tanteó para asegurarse, dudoso. 
 
    —Sí —suspiró con un nudo en la garganta. 
 
    Hubo un silencio. 
 
    —Llego en media hora. 
 
    Irving colgó antes de que lo hiciera Xaphan. Se tomó su tiempo para respirar hondo antes de regresar al dormitorio y ofrecerle una tirante sonrisa de disculpa al tipo, que ya se había desnudado y preparado para la acción. 
 
    —No sabes cuánto lo siento… Una amiga mía no se encuentra bien y le he dicho que venga. 
 
    —¿Ah, sí? —Él enarcó las gruesas cejas oscuras. Una sonrisa complacida se abrió paso en su rostro más bien tosco—. ¿Tú crees que un trío es lo que le apetecerá ahora? 
 
    —En realidad te estaba pidiendo que te marcharas —resolvió con rapidez—. Lamento haberte hecho venir para nada. 
 
    —¿Cómo? —Se incorporó en la cama con el ceño fruncido—. Hombre, para nada no me habrás hecho venir, ¿no? ¿Cuándo viene tu amiga? Seguro que todavía tardará un rato. Podemos echar un polvo o divertirnos un rato, y luego ya me voy. 
 
    —Lo siento —insistió Irving, cada vez más tensa. Apretaba el móvil con los nudillos crispados—. La noticia que me ha dado me ha cortado el rollo. 
 
    —Pues ven aquí y te devuelvo al ánimo inicial en un momento… 
 
    Irving se apartó ágilmente antes de que el tipo alargara el brazo hacia ella. El ceño de este se acentuó. No comprendía su repentino cambio de opinión, y la verdad era que Irving tampoco podía darle una explicación a su actitud. Temió que se aprovechara de su vulnerabilidad para insistir o incluso forzarla, pero el tipo, si bien procuró dejar claro con cada movimiento que estaba furioso —se vistió de nuevo con ademanes bruscos y la fulminó con la mirada—, acabó marchándose apenas diez minutos después. 
 
    Y tan solo tuvieron que transcurrir otros veinte para que el timbre sonara de nuevo. Si Irving no hubiera tenido que levantarse para abrir, Xaphan la habría encontrado sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared, todavía semidesnuda y abrazada a las rodillas, observando un punto perdido mientras pensaba en todos los aspectos de su vida que de pronto no le cuadraban. 
 
    Estaría mintiendo si dijera que se sintió mejor en cuanto vio a Xaphan al otro lado del umbral. La cruda verdad fue que una súbita rabia sin sentido se apoderó de ella, como si acabara de reencontrarse con su archienemigo.  
 
    Suerte que esa rabia desapareció tan pronto como él le acarició la cara.  
 
    Parecía tanto el antídoto como la enfermedad. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó en voz baja después de rodearla con los brazos.  
 
    Irving lo vio examinar la habitación y posar la mirada en los puntos reveladores: su jersey en el suelo, la puerta del dormitorio abierta, las sábanas de la cama revueltas. También se fijó en su mano derecha, que presentaba un corte en proceso de cicatrización. Irving no recordaba cómo se lo había hecho, pero tampoco recordaba otras muchas cosas.  
 
    Aquel era el menor de sus problemas.  
 
    Una sombra de dolor oscureció el semblante de Xaphan. O quizá no fuera dolor, o no tan intenso, sino simplemente un ramalazo de celos ante la escena que había llegado a interrumpir. Irving confirmó una vez más que su actividad sexual no le era indiferente, y aunque una parte de ella se sintió avergonzada aun cuando no tenía que darle explicaciones, otra, más pequeña e incontrolable, se regocijó en su sufrimiento, como si acabara de cumplir una orden autoimpuesta; la orden de hacerle daño. 
 
    —Yo… estaba con… estaba con un… estaba acompañada… y de pronto me he sentido… Yo no quería… —Se calló para organizar sus pensamientos, desordenados por culpa de la contrariedad que sentía. ¿Por qué le había gustado herirlo? Ella nunca había sido una mala persona. Quizá pecara de indiferente, pero ¿de hacer daño activamente? El hecho de que él no la soltara, de que no se lo tuviera en cuenta, la apaciguó un tanto y le permitió hablar con propiedad—. No sé qué me ha pasado. Me he sentido como si de pronto Dios me hubiera iluminado: me he visto ahí, con él, y me he dado cuenta de que eso que he hecho siempre… de que eso que iba a hacer… de que lo odiaba. De que lo odio. —Se sorprendió de sus propias palabras—. Llevo todo el día con taquicardia, sudoración, agitada por un peligro inminente, temblando e hiperventilando… y pensaba que eso me iba a hacer sentir mejor porque se suponía que siempre lo hacía, pero… —Se separó de Xaphan y dio una vuelta por el salón, inquieta, hasta que encontró la palabra perfecta. Entonces lo miró: él también la estaba observando con fijeza—. Es como si de pronto me hubiera dado cuenta de que yo no soy esa persona, y he empezado a ver mis… recuerdos como si pertenecieran a otra. 
 
    »No sé qué me pasa —balbuceó Irving, mirándose los dedos temblorosos. Se cubrió una mano con la otra y las presionó contra el regazo, avergonzada por una reacción que en realidad era incontrolable, y se derrumbó sobre el sofá. 
 
    Con discreción, Xaphan tomó asiento a su lado y posó la palma sobre sus manos juntas con gentileza.  
 
    —Irving, necesito que me escuches con mucha atención y que mantengas la mente abierta a lo que te voy a decir, porque es importante —expresó con paciencia—. No solo para mí, sino sobre todo para ti. De ello depende tu vida. 
 
    Irving alzó la barbilla con un nudo en la garganta. No supo si se sintió mejor o peor al intercambiar una mirada con él.  
 
    Xaphan parecía tan sólido y seguro de sí mismo, tan generoso por naturaleza e inofensivo que cabría esperar que la hubiera reconfortado, pero había algo que de pronto la repelía. Se sentía atraída, eso era innegable, y su primer instinto había sido llamarlo a él para que la sacara de un apuro y le hiciera compañía. Al mismo tiempo, una insidiosa voz interior le decía que no podía fiarse. No tenía ni la menor idea de qué había desencadenado aquella contradicción, pero necesitaba hallar una respuesta ya o se volvería loca. 
 
    —Tu padre… —empezó Xaphan. Irving se tensó con su sola mención. Nunca sabría si él siguió hablando con prudencia al notarla a la defensiva o si había sido su intención desde el principio—. Tu padre ha sido muy bueno para ti. Fue una gran incorporación a tu vida. Te dio una infancia preciosa, una adolescencia inolvidable, y te ha garantizado el éxito y la comodidad en la edad adulta. Pero ¿y si te dijera…? —Xaphan se acomodó al borde del sofá, quizá preparándose para salir corriendo en cualquier momento. La tomó de la barbilla y esperó a que Irving se concentrara en sus ojos oscuros—. ¿Y si te digo, Irving, que estar cerca de tu padre, que tener presente a tu padre, que ver a tu padre con frecuencia… es dañino para ti?, ¿que es, de hecho, la razón por la que no puedes mantener vínculos afectivos, por la que incurres en costumbres nocivas? Tu padre lo acapara todo de tal manera que la luz que hay en ti por naturaleza, porque eres un ser humano con la misma capacidad para hacer el bien que para hacer el mal, está viciada y, cuando no, apagada.  
 
    Irving no cabía en su asombro.  
 
    —¿Me estás llamando mala persona? —jadeó, crispada. 
 
    —No, no. —Sacudió la cabeza y se humedeció los labios antes de volver a la carga—. La influencia del Gran Grimorio no se manifiesta solamente en conductas destructivas. También lo hace en caracteres indolentes. Estoy seguro de que su influjo sobre ti ha impedido que te desarrolles como una persona funcional en el aspecto social… 
 
    —Pero ¿qué me estás diciendo? —le espetó Irving, apartando las manos de las suyas. Se puso en pie y lo miró con incredulidad—. ¿Has venido hasta aquí para decirme que soy una… asocial, una mujer sin corazón? 
 
    Xaphan le sostuvo la mirada desde el sofá, del que parecía que no podría moverlo ni una calamidad. 
 
    —Yo puedo ver lo que eres en realidad —le aseguró con voz tenue—; eres tú quien no puede ver quién es en realidad. A veces no te acuerdas de lo que pasó ayer; otras, te vienen en tropel y de golpe un sinfín de recuerdos que tienes que tomarte la molestia de organizar. No puedes localizar a tu padre si no contacta contigo, ni tampoco sabrías describirlo ahora mismo. Desde que estoy en tu vida, yo, una criatura que se inclina por el bien, te has estado sintiendo débil; me rechazabas porque choco frontalmente con la influencia que has estado recibiendo, pero al mismo tiempo te sientes atraída, porque en el fondo no eres más que una mortal con potencial para abrazar la luz.   
 
    »Pensaba que lo del laboratorio era un caso aislado —continuó Xaphan en voz baja, entrelazando los dedos, soltándose las manos y volviendo a unirlas como si no supiera qué hacer con ellas—. Que te trastocaron esos recuerdos en concreto como medida de seguridad. Pero si el Gran Grimorio ha estado en tu vida desde que eras niña, Irving… —Tragó saliva antes de mirarla con compasión—. Lo más probable es que nunca sepas con absoluta certeza qué viviste y qué no. Y esa es la raíz del problema, porque quiénes somos está determinado por nuestra historia y memoria, y ya ves lo peligroso que es que de pronto, bajo la influencia adecuada, dejes de saber qué te gusta, qué quieres, qué te mueve. 
 
    —Me estás asustando —sollozó Irving. 
 
    Xaphan se levantó y la rodeó con los brazos. Ella no dudó esta vez de sus intenciones y se dejó mimar. Apoyó la cabeza en su hombro, escondiendo la cara del mundo, y se refugió en su olor corporal. Era irresistible, como él mismo había dicho, pero también quiso apartarlo de un empujón malintencionado.  
 
    No entendía qué le ocurría.  
 
    —Yo te ayudaré, ¿de acuerdo? —susurró mientras le acariciaba el pelo con cariño—. Pero tienes que abrir la mente. Tienes que permitirte dudar de tu padre, Irving. Ese trabajo no puedo hacerlo por ti. Ojalá pudiera —musitó para sí—, pero no soy todopoderoso. 
 
    Aun recelando de sus motivaciones, Irving pensó que lo único que Xaphan quería era tranquilizarla y decidió agradecérselo tomando su consejo. Intentó atraer a su mente el recuerdo de su padre, y aunque no le costó visualizar algunos momentos pasados, solo apareció su rostro borroso.  
 
    La confirmación de la teoría de Xaphan le dejó una sensación amarga en el cuerpo. Amarga porque al creer en él y no en el Gran Grimorio se estaba atreviendo a desairar todo lo que este había hecho por ella.  
 
    No podía dejar de percibirlo como lo que era, su salvador, su héroe, su ejemplo a seguir; su padre, en definitiva. Aunque lo que Xaphan decía tuviera sentido, aunque fuera innegable que era una buena persona en la que en teoría podía confiar, aunque lo que había experimentado desde su aparición en su vida hubiera sobrepasado sus expectativas, sus principios, aunque todo apuntara a que el conocido Gran Grimorio era, en realidad, enemigo de la vida y los valores humanos, Irving no podía darle la espalda.  
 
    —No le harás daño, ¿verdad? —le preguntó ella con la voz quebrada. Buscó su mirada con miedo a ver un asentimiento en su expresión transparente, pero se enfrentó a esta de todos modos y lo aferró de las manos para exigirle que lo reconsiderara si así era—. No sé qué ha hecho con exactitud, y no sé si tengo… capacidad para asimilarlo, pero yo le quiero. Si le causas el menor sufrimiento, yo… No creo que te importe, pero no te lo perdonaría jamás. No podría. 
 
    Xaphan esbozó una sonrisa que se le antojó triste. 
 
    —Acabar con tu padre es imposible, Irving… Así que puedes estar tranquila. 
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    Pero no se quedó tranquila. Solo lo suficiente para recostarse en el regazo de Xaphan, todavía contrariada pero demasiado débil para largarlo de allí sin antes aceptar su consuelo, y quedarse medio adormilada mientras miraban la tele sin verla.  
 
    Cada vez que alzaba la mirada hacia Xaphan, lo encontraba pensativo.  
 
    —Cuando te conocí no fruncías tanto el ceño —señaló ella con voz pastosa, reacomodándose en el sofá. Las piernas le colgaban por fuera y tenía la cabeza agradablemente apoyada sobre él. 
 
    —Han ocurrido algunas desgracias desde entonces. De esas que no puedo solucionar pasando la noche en vela y consultando libros en la biblioteca —murmuró en tono meditabundo, concentrado en la pantalla.  
 
    Irving se giró de forma fugaz para confirmar que estaban retransmitiendo una película de dibujos animados: se acercaba el final de Aladdín, el musical del año noventa y dos. 
 
    —Tú eres como yo, ¿no? Solucionador de problemas a tiempo completo, solo que de otra manera. 
 
    Xaphan agachó la cabeza para sonreírle con calidez. No había dejado de acariciarle el pelo, y, poco a poco, a base de tolerar su en un principio incómoda presencia, había conseguido expulsar la turbación y abrazar la familiaridad de su olor, de su contacto.  
 
    —Algo así. Contigo estoy explorando qué puedo ser aparte de eso. 
 
    —¿Y has llegado a alguna conclusión? 
 
    Él enarcó una ceja. 
 
    —¿Aparte de que hacer el vago con la persona adecuada es satisfactorio? 
 
    —Y aparte de que el sexo también es divertido —apostilló Irving, animándose a sonreírle aun cuando no estaba del todo de humor.  
 
    Él le devolvió el gesto, y ella se sintió menos sola. 
 
    —Pues he de decir, contra todo pronóstico, que creo que siempre he estado donde debía estar —reconoció tras un rato pensativo. Había devuelto la mirada a la televisión, en la que aparecía una Jasmine seductora tentando a Jafar. «Qué momento tan inapropiado para el público infantil», pensó ella antes de que la voz de Xaphan la devolviera a la realidad—. A veces te hartas del que parece tu sino. Te preguntas por qué sigues ahí, por qué tú, por qué no podías dedicarte a otra cosa. Como en cierto modo has sido obligado a desempeñar determinado papel, empiezas a cuestionártelo y fantaseas con otras vidas posibles. Gracias a ti me he podido imaginar, más o menos, lo que sería tener una sencilla vida mortal… y es tentadora fuera de todo el estrés, la responsabilidad… 
 
    —Yo también me estreso y tengo responsabilidades —replicó ella. 
 
    —… pero me parece que lo que hago ahora es lo que de verdad me llena. Ayudar —le explicó con paciencia—. Quiero decir que la sensación de ser dueño de tu destino y hacer lo que te apetece es arrebatadora e indescriptible, pero no sé si sacrificaría mis obligaciones para con mis compañeros y mis principios con tal de ser completamente libre. ¿Tiene sentido lo que digo? 
 
    Irving cerró los ojos mientras pensaba y se concentró en el rítmico movimiento de los dedos de Xaphan, que seguían enredados en su pelo suelto. 
 
    —¿Y por qué no tenerlo todo? —propuso ella de repente—. Si decides voluntariamente estar en un sitio, estás eligiendo de forma libre, así que disfrutas de tu individualidad y al mismo tiempo ayudas al resto.  
 
    Le oyó reírse con cansancio. 
 
    —Eso no funciona así. En mi mundo es todo o nada. No me imagino a ninguna mujer que estuviera dispuesta a compartirme con la clase de responsabilidades que tengo, que son urgentes y me requieren en cuerpo y alma. 
 
    —Quizá una mujer que también valore su espacio —sugirió Irving—, que no quiera que la agobien ni que estén pendientes de ella todo el tiempo.  
 
    —¿Una mujer como tú?  
 
    Irving pestañeó, sorprendida por el atrevimiento, o tal vez por no haber previsto que la conversación tomaría ese rumbo. No era ningún secreto que Xaphan se presentaba como un hombre tradicional y con un corazón preparado para dar cobijo a la persona que consiguiera conquistarlo. Y, según parecía, ella lo había conquistado.  
 
    Cómo o por qué era un misterio. 
 
    —Sí, puede ser —musitó, extrañándose aún más por darle cuerda—. Yo tengo mi propia carrera y no me gustaría que intentaran alejarme de ella. Necesitaría a alguien que lo entendiera. Que entendiera que me levante a las cuatro de la madrugada para operar a quien lo necesite, o que me marchara pitando en medio de una cita, o que cogiera guardias que no me corresponden simplemente porque esa es mi casa… 
 
    Al alzar la mirada hacia él, descubrió que la había estado mirando todo el rato.  
 
    —Parece que después de todo somos compatibles, doctora Vaccari. 
 
    Una parte de su cuerpo se rebeló contra la posibilidad; la que estaba apegada a esa «influencia negativa», pensó con una mezcla de sorna y preocupación.  
 
    Era cierto que había pasado toda la vida negándose el calor humano, cerrándose a la amistad, a las conexiones profundas, y no era por miedo al rechazo, como le sugirió uno de los amantes que cometió el error de enamorarse de ella y un buen día se tomó la libertad de diagnosticarla, sino por mera frialdad. Por desinterés. No se lo planteaba porque interiorizó su soledad muy rápido. Demasiado rápido. Siendo apenas una niña, en realidad.  
 
    Otra parte de ella, la nueva y resplandeciente que afloró junto con la curiosidad cuando Xaphan la besó por primera vez, brincó de ilusión ante la expectativa. Tener a alguien en casa cuando llegara de trabajar, o que apareciera justo después, o que se presentara en algún momento del día; alguien con quien hablar de medicina, su interés principal, o de libros, o de películas, o de todas esas aficiones que disfrutaba y que tenía que reservarse para sí misma.  
 
    Era una idea tentadora.  
 
    Pero había tantas cosas que no entendía de Xaphan que, si se paraba a pensarlo, se estremecía. Cuando aparecía en escena, la abrumaban tantos y tan variados sentimientos que lograban eclipsar por un momento un hecho aterrador: el tipo no era humano.  
 
    Irving todavía no sabía con certeza a qué se dedicaba, y había estado evitando descubrirlo a pesar de haber insistido en un principio porque una parte de ella se bloqueaba conforme se acercaba a la verdad. Era como si hubiera un autoritario filtro dentro de sí que la obligaba a seguir por el camino adecuado en cuanto intentaba desviarse por curiosidad o por genuino interés. Como si otra persona la manejara, en realidad. No se había dado cuenta de ello hasta que Xaphan apareció y las contradicciones comenzaron a hacerle perder el norte.  
 
    —¿En qué estaba pensando cuando nos conocimos? —inquirió Irving de buenas a primeras—. ¿Qué fue lo que te llamó la atención? 
 
    Xaphan curvó los labios en una sonrisa nostálgica. Parecía que hubieran transcurrido años desde aquel primer encuentro en el que Irving ni siquiera reparó en él. Quizá fuera cierto eso que decían de que el tiempo material no era tan importante como la calidad de lo ocurrido en ese período.  
 
    Después de ordenar sus ideas, empezó a hablar con brío. 
 
    —Entramos en la habitación del hospital donde estabas atendiendo a Mara. Lo hicimos sin permiso… ¿Te acuerdas de Mara? Fue la primera víctima que te trajimos. 
 
    —Claro que la recuerdo. No olvido a un paciente. 
 
    Xaphan asintió en deferencia a su magnífica memoria, lo que no dejaba de ser irónico, y continuó. 
 
    —Lo primero que me llamó la atención fue que te hubieras molestado en visitar a una paciente sin daños neurológicos graves para asegurarte de que estuviera cómoda. Basta con subir en el ascensor y pasearte por un par de pasillos para saber que la doctora Vaccari es una brillante neurocirujana, y allí estabas tú, cosa que supe por el nombre grabado en tu bata… El caso es que estabas atendiendo a Mara con un mimo conmovedor. Supongo que la estarías mirando, porque pensaste: «Esto no lo ha hecho un humano».  
 
    »Creo que fue una… forma de hablar, ¿sabes? Como cuando la gente dice que los que emprenden la violencia contra las mujeres son bestias o monstruos, no hombres. Pero aquello captó mi curiosidad por si daba la casualidad de que sabías exactamente quién había sido, y por qué. Luego descubrí que no, que en teoría eras una chica, una chica de mundo pero mundana, pero para cuando dejé de observarte de cerca ya me habían cautivado el resto de tus encantos.  
 
    —Me imaginaba algo más romántico —admitió Irving, aliviada en el fondo porque no le hubiera salido con una declaración de sentimientos. 
 
    —Solo algo relativo a mi trabajo, una posible amenaza, o una persona que supiera más de la cuenta, como es el caso, podría haber captado mi atención. Luego la mantuviste enfrentándote a un puñado de hombres poderosos con nada más que un estetoscopio, llegando a acusarlos de violentos sin conocerlos, y hasta tomándote la libertad de coquetear con Abraxas en el proceso. Eres todo un personaje —le aseguró con una sonrisa divertida. 
 
    —Tú no te quedas atrás —barbotó con una mezcla de recelo y timidez. 
 
    Como si supiera que la breve conversación la había aturdido por su posible significancia de cara al futuro, Xaphan le dio un respiro volviendo a fijarse en el televisor. Por un buen rato solo vieron la película. Tenía que ser muy inspiradora, porque él se abstrajo enormemente viendo a Aladdín encerrando a un Jafar ya convertido en genio en la lámpara mágica.  
 
    —¿Nunca has visto esta película? —inquirió Irving, al borde de la risa porque los dibujos animados lo hubieran absorbido. 
 
    Xaphan reaccionó segundos después. Cuando volvió a mirarla, tenía un brillo ambicioso en los ojos que la sacudió por dentro.  
 
    El presentimiento de que algo terrible sucedería volvió a invadirla.  
 
    —Sí, claro que sí —respondió él con naturalidad—, pero la estaba viendo desde otra perspectiva. —Devolvió la mirada a la pantalla y añadió en voz baja—: Desde la perspectiva del villano. 
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    —¿Qué es lo primero que harás cuando todo esto acabe? —preguntó Mara—. Si es que acaba algún día, porque sinceramente no lo veo tan claro. Tengo la sensación de que llevo una vida entera bregando contra el Gran Grimorio, y, entre tú y yo, no es que me haya empleado a fondo. 
 
    Dagon dejó de comparar posibles modelitos y miró a su amiga a través del espejo.  
 
    Aunque ya había caído la noche e iba tocando prepararse para la primera guardia con el apoyo de los empíreos, Mara se había negado a marcharse a casa, donde estaría resguardada de los peligros que acechaban a El Séptimo Círculo.  
 
    Estaba encantado de que le preocupara tanto su estado físico. Lo cierto era que todavía le aquejaban las jaquecas, pero el proceso de recuperación era tan milagroso como cabía esperar en una criatura magnánima.  
 
    De todos modos, estaría cayendo en la ingenuidad más absoluta si pensara que él era la única razón por la que Mara deambulaba por la casa.  
 
    —Pues no lo sé. Ya es demasiado tarde para comprar las entradas del tour de Taylor Swift y del tour de Beyoncé, así que ir a disfrutar de un conciertazo anhelado queda descartado —se lamentó con un suspiro. Volvió a ponerse la camisa sobre el pecho—. ¿Qué opinas de esta? Tengo la sensación de que todo me sienta mal con esta jodida calvicie. 
 
    —Si alguien puede lucir un rapado con estilo, ese eres tú. Bueno, y Abraxas —apostilló tras meditarlo—, pero a Abraxas es que ya no me lo imagino de otra manera. ¡Y anda que me preguntas a mí qué es lo que haré en cuanto acabe la guerra! 
 
    Dagon puso los ojos en blanco y se giró hacia Mara, con cuyo reflejo había estado hablando durante la última crisis estilística.  
 
    La joven llevaba un buen rato tendida sobre el costado en la inmensa cama de matrimonio que tan vacía sentía Dagon desde hacía una eternidad. Como si Mara supiera cuánto le afectaban ciertas ausencias, se había tumbado a la diagonal, cruzándose de manera que el colchón pareciera más pequeño. Apenas llevaba una camiseta grande de propaganda y el pelo corto retirado de la cara con una felpa. Picaba con desánimo de una bolsa de palomitas de microondas que había insistido en preparar. 
 
    —Me imagino que te mudarás con Valthe y seréis felices y comeréis perdices. Como debe ser —agregó con un asentimiento decidido—. ¿Puedes ayudarme a escoger qué me pongo? 
 
    Mara torció el gesto, incrédula. 
 
    —Vas a matar engendros. ¿Qué más da? 
 
    —Soy partidario de que hay que impresionar al enemigo vayas donde vayas —rezongó—, y ¿no has oído eso de que nunca sabes en qué parte te vas a encontrar al amor de tu vida? Pues ya te digo yo que en mi caso es literal. Se supone que los empíreos bajan esta noche. 
 
    —¿Y crees que Qadira lo hará también? —Enarcó una ceja—. A lo mejor no está preparada… o sigue castigada. La verdad es que no tengo ni la menor idea de qué experimentos andan probando con ella ahí arriba, pero conociendo a La Magna, no creo que le estén haciendo cosquillas en los pezones con una pluma. 
 
    En contra de sus sentimientos, Dagon soltó una carcajada que se le acabó entrecortando. Él tampoco lo sabía, pero quería ser optimista y no perder las esperanzas que una vez tuvo en la benevolencia de la diosa. Además; visto desde la conveniencia, si La Magna quería poner a Evra de su parte —y no solo lo quería, sino que lo necesitaba—, ya sabía lo que tenía que hacer: cerciorarse de que su madre no sufría el menor daño. 
 
    —Eso es lo que vas a hacer tú cuando acabe la guerra, no seas mentiroso —dijo Mara de pronto. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Cosquillas en los pezones con una pluma. 
 
    —De eso nada. Yo ya he aprendido mi lección —replicó con las manos en alto. O, mejor dicho, con las perchas en alto—. No voy a hacer planes que involucran a otra persona sin antes asegurarme de que a dicha persona le interesan, y ahora mismo no hay forma humana de conocer su opinión. No parece que haya conexión wifi en el Autem, porque he intentado llamarla y nada. O a lo mejor no me ha querido responder. 
 
    —¿Por qué no te iba a querer responder? 
 
    Dagon se encogió de hombros con aire huraño y abrió su armario monumental para guardar la prenda descartada. Se había decantado, como siempre, por una camisa llamativa, pero que no le importaba que acabara hecha jirones. 
 
    Ya no tenía ni la menor idea de qué esperar de Qadira. Le rompió el corazón que cercenaran una parte de ella para protegerla de su pasado, pero lo comprendió y se adaptó a las circunstancias, consciente de que él no tenía derecho a tomar decisiones sobre su vida. Después fue conociendo a la Qadira pura, la Qadira sin arañazos, la Qadira con esperanza, y se fue prendando de su vitalidad poco a poco… pero una parte de él sentía que no conectaban de la misma manera.  
 
    Que recuperara la memoria de golpe fue un duro mazazo para ambos. Dagon tenía la sensación de que era una historia de terror que nunca acababa, y no podía —pero lo intentaba— ni empezar a imaginarse cuánto habría sufrido la propia Qadira conforme sus recuerdos regresaron, viéndose obligada a ordenar de nuevo sus peores pesadillas.  
 
    Lo más importante para Dagon ni siquiera era averiguar si le esperaba o no un futuro con Qadira. Lo que necesitaba confirmar era que, fuera lo que fuese que estuviera haciendo allí arriba, estaba más feliz de lo que lo fue en la Subrealidad.  
 
    Dagon había vivido suficientes años para conocer el sufrimiento de cerca, pero jamás había sido testigo de una historia como la de Qadira. No poder ayudarla le frustraba, le aterraba; le dejaba absolutamente exhausto pasar las noches buscando soluciones que no existían. Quería creer que el afecto y la proximidad de Evra conseguirían lo impensable. El amor de una madre era abismal y profundo como la tierra, pero el niño había demostrado que el amor de un hijo trascendía la vida y la muerte. 
 
    Mara tuvo que darse cuenta de qué tipo de pensamientos surcaban su mente, porque se levantó de la cama y lo abrazó por la espalda. Le robó un beso en la mejilla y, mientras le frotaba los hombros, susurró: 
 
    —Todo va a salir bien. ¿No dices que Xaphan anda comportándose de forma extraña, con mucho secretismo? Eso es que tiene un plan, y si el plan lo ha ideado Xaphan, es que ganaremos todos. Qadira y tú también. 
 
    —Bueno, he visto que Xaphan le pedía a Samael que le contara sus magníficas aventuras en el multiverso. No sé si eso cuenta como plan, o si es así como pretende vencer al Gran Grimorio: mandándolo a ese submundo beta en el que hay pterodáctilos… 
 
    —Si ya habéis acabado con el discurso motivacional, podríamos ir poniéndonos en marcha —interrumpió Valthessar, que acababa de asomarse a la puerta entornada para tocar con los nudillos. Se había aficionado a ir habitación por habitación cuando pensaba que se estaban demorando más de la cuenta. 
 
    Mara se descolgó de los hombros de Dagon y lo miró con los brazos en jarras. 
 
    —¿Estás celoso porque para ti no hay discurso motivacional? 
 
    —En absoluto. Hace ya tiempo desde que acepté que Dagon es tu preferido. Lo entiendo y lo respeto —agregó con una mano en alto y la otra sobre el pecho. 
 
    —Para ti podría haber besitos si no me tuvieras en celibato involuntario. O si no te tuvieras a ti, ya puestos. ¿Y si la palmas esta noche, eh?  
 
    —Pues me arrepentiría muchísimo de haber mantenido el celibato, pero eso de diñarla no va a pasar porque soy inmortal. De todos modos, te voy a aceptar uno aquí. —Se señaló la mejilla con el dedo índice. 
 
    Dagon observó el intercambio con una sonrisa bobalicona.  
 
    Aunque su vida sentimental no estaba yendo todo lo bien que le gustaría, y aunque Mara y Valthessar no eran un ejemplo de relación estable, se alegraba de ver que progresaban más y mejor que él, y se alegraba también de que el resto de sus compañeros hubiera encontrado a una persona especial.  
 
    Al final del día se decía que él tampoco tenía de lo que quejarse, porque Mara era lo bastante importante en su vida para ocupar ese rol… al menos hasta que volviera oficialmente con Valthe, momento en el que dejarían de pasar tanto tiempo juntos. Además, Dagon tenía un objetivo vital: estaba dispuesto a emprender cualquier hazaña para estar con Qadira, ayudarla a superar los obstáculos y hacerla feliz.  
 
    Estaba seguro de que podía. Quizá no en ese momento concreto, quizá no en el que se conocieron, pero algún día. 
 
    Vio que Mara trotaba con gusto hasta Valthessar y le daba el beso prometido en la mejilla. Él le guiñó un ojo, satisfecho, y, para la inmensa decepción de Mara, no le puso ni un dedo encima. Se dio media vuelta y, después de hacerle un par de indicaciones a Dagon, le dijo que le esperaban abajo. 
 
    —Al final nos quitamos los ardores, tú y yo —bromeó Mara en cuanto se quedaron solos. 
 
    —Lo siento, pero me gustan las mujeres exóticas y tú eres una mujer blanca heterosexual sin gracia —se burló él, dándole un codazo.  
 
    Ella le sacó la lengua. 
 
    —Lo mismo te digo, listo. Encima de fetichizar el orientalismo, eres norteamericano —agregó después de salir de su dormitorio para darle una privacidad que habían vulnerado mutuamente en mil ocasiones—. ¡Dios sí castiga dos veces! 
 
    Dagon terminó de prepararse aguantando una sonrisa socarrona. Mientras cruzaba el pasillo, se guardó las pistolas en el cinto. Solo se detuvo un instante delante de uno de los espejos que se alternaban con cuadros al óleo para comprobar que tenía el pelo en su sitio.  
 
    Su imagen le recordó en el acto que ya no tenía melena de la que preocuparse. Se sentía como un tullido con dolores fantasma en la pierna que le habían extirpado. Seguía haciendo el movimiento de retirarse el pelo de los hombros, un gesto viciado que levantaba las risas de los demás.  
 
    No lo entendían. Cuando Qadira lo viera, no lo reconocería… 
 
    —Sin todo ese pelo en la cara se hace más evidente lo guapo que eres. 
 
    ¿… o sí? 
 
    Dagon se quedó paralizado, como si su voz le hubiera llegado de entre los muertos. No se atrevió a girarse enseguida, por si acaso lo hubiera soñado. No habría sido la primera vez que creía escucharla y, al abrir los ojos, tenía que afrontar la triste verdad: que estaba fuera de su alcance… otra vez. 
 
    Pero ya no lo estaba.  
 
    La vio de pie junto a las escaleras, que con toda seguridad habría subido para ir a su encuentro tan pronto como arribó a La Tierra. Sonreía en su dirección con ese gesto melancólico que pensó que no volvería a ver. Era la Qadira del principio, la que luchaba con la precisión de una de sus flechas y no con diversión; la que veía la vida como lo que era, un combate diario contra la muerte, y no un lecho de rosas.  
 
    Llevaba la trenza de raíz sobre el hombro, una malla negra de cuerpo entero con cuello vuelto y el arco colgado del hombro.  
 
    —P-pues yo me veo bastante feo —balbuceó él, sin saber qué otra cosa decir.  
 
    Se había intentado preparar para el reencuentro, pero al final no le había hecho justicia. Suerte que esta vez parecía que fuera ella quien llevaba las riendas de la situación, quien había adquirido con el breve tiempo y la distancia la perspectiva que necesitaba para aunar fuerzas de nuevo y darle una tercera oportunidad a la vida.  
 
    Qadira se acercó a él sin dejar de mirarlo como si quisiera decirle algo. ¿El qué? Sus ojos brillaban igual que piedras de ónice, eran estrellas en el cielo del mar. Rebosaban energía y certidumbre. Parecía una iluminada de los dioses. O a lo mejor Dagon la percibía así porque la quería, y todas las personas a las que uno quería estaban bañadas por una luz divina. 
 
    No se le ocurrió nada ingenioso que decir y solo se lanzó a abrazarla. Cuando lo pensara más adelante se castigaría por el arrebato, porque a Qadira nunca le había gustado que se tomaran tales confianzas. Pero ella correspondió su tierno saludo imprimiendo más vigor al abrazo, la clase de abrazo que tal vez se habrían dado para despedirse antes de que se la llevaran si no hubiera sido todo tan precipitado.  
 
    Dagon sintió que podía volver a respirar por fin, después de tantos días, tantas horas aguantando el aliento y mirando el reloj, como si las manecillas fueran a chivarle el día exacto de su regreso. 
 
    —No me puedo creer que estés aquí otra vez —musitó Dagon, exultante. Le recorrió los hombros y los brazos con las manos, palpándola para cerciorarse de que no era una aparición—. Pensaba que no te volvería a ver. Era un estúpido presentimiento, lo sé. Estabas a una dimensión de distancia. Pero fue todo tan… rápido. 
 
    Qadira se separó de él a regañadientes. 
 
    —Hablaremos esta noche, después de la guardia —le prometió con una leve sonrisa—. Hay algo que me gustaría decirte… —Le costaba contener la alegría de verlo de nuevo, pero se reprimió al pasar la mano por su cabeza pelada—. No te sienta mal, ¿eh? A lo mejor lo dejaría crecer un poco más, pero no mucho. 
 
    Dagon le hizo un saludo militar. 
 
    —Lo que mande mi señora. 
 
    La charla tuvo que ser prorrogada a la madrugada, porque justo entonces se asomó Evra desde el último escalón para gesticular hacia la salida.  
 
    Dagon levantó las cejas en señal de asombro.  
 
    Le sorprendía que La Magna le hubiera permitido descender al prometedor heredero de La Sociedad, que en teoría debería de estar formándose en el templo con los mejores sacerdotes de la Orden hasta que fuera imbatible. Tal vez le hubiera pedido a la diosa como favor —o se lo hubiera exigido, conociendo sus tendencias autoritarias— que le permitiera acompañar a su madre. Y desde luego que lo estaba haciendo; y como el mejor de los centinelas. Dagon lo comprobó después de ver la mirada codificada con la que Evra escoltó a Qadira, como si hubiera que tenerla vigilada igual que a un traicionero convicto. 
 
    La Magna les había cedido una quincena de empíreos, más que suficientes para cubrir las próximas guardias hasta que el rex diera la voz de alarma definitiva; entonces descenderían los demás.  
 
    A Dagon le gustó ver su salón atestado de gente. La mayoría de los empíreos conocían a los penitentes de cuando estos últimos formaron filas con ellos. Estaba teniendo lugar un precioso reencuentro de viejos amigos que despertaba las sensaciones adecuadas antes de marchar a la batalla.  
 
    Claro que no todos se tenían aprecio.  
 
    Dagon se tensó cuando Qadira pasó por el lado del rex, que limitó el intenso antagonismo que sentía por ella a una corta pero significativa mirada que le exigía que mantuviera las distancias. A Dagon le habría gustado intervenir y proteger a Qadira de su desdén, pero dio por hecho que a ella no le gustaría que la trataran como a una dama en apuros, y, en cualquier caso, Evra lo puso en su sitio con una mirada incluso más cortante. Siguió a su madre hasta la salida, hasta el límite que podía cruzar una criatura magnánima que no fuera a la guardia, y la despidió con un puñado de palabras que Dagon no acertó a oír, pero que le pareció que estaban teñidas de preocupación. 
 
    Por primera vez desde que la conocía, Qadira se comportó con absoluta tranquilidad con el niño. Se inclinó para besarle la coronilla y acariciarle un mechón de pelo plateado, y le dedicó una sonrisa apaciguadora. Su naturalidad le reconfortó a la par que le sorprendió. A Evra no le gustaba el contacto físico, pero que lo hubiera tolerado esa noche quería decir que la guardia le preocupaba lo suficiente para dejarse llevar. 
 
    Dagon viajó en el mismo coche que Qadira, ambos hombro con hombro, y, llegado cierto punto, también mano con mano: ella se la tendió con la palma apuntando hacia el techo, y él no dudó en aceptarla con renovada ilusión. Se sonrieron antes de bajar del vehículo y obedecieron las órdenes estratégicas de Valthessar, quien repartió a todos los guerreros entre el fondo norte y el sur. 
 
    Se sentía más seguro ahora que los empíreos participaban en la guerra, pero no se fiaba del todo de su propio desempeño. No le hirieron con una daga de acero azul; ahora bien, podrían haberlo matado de todos modos por la profundidad de la herida y por la zona del cráneo que eligieron para causarla. Se movía mucho más lento. El propio rex le había sugerido que se quedara en casa hasta que estuviera en forma, sobre todo ahora que contaban con la inestimable ayuda de los empíreos. Pero Dagon quería sentirse útil. Quería hacer historia con El Séptimo Círculo. Así que se armó lo mejor que pudo, se mentalizó para la pelea y saltó al ataque en cuanto empezaron a aparecer los engendros, que esta vez sí fueron puntuales, y no tan numerosos como pensaron en un principio. 
 
    Habían mandado a Qadira a defender otra vía, pero desde su posición podía verla actuar con absoluta eficiencia; flecha en el sitio, cuerda tensada, disparo perfecto. Estaba deseando que todo acabara para reunirse con ella.  
 
    ¿Qué le tendría que decir? 
 
    La guardia fue fácil para él. Los penitentes y empíreos que luchaban a su alrededor se encargaron de que a Dagon no se le acercaran más de lo necesario. Les daban muerte antes de que aparecieran en su radar, y aunque él se quejó en un momento dado con sorna, diciendo que se estaba aburriendo, la dinámica no cambió. Así quedaron Samael y Abraxas al final; sudando como nunca y hartos de las terribles horas trabajando por dos que habían pasado.  
 
    Y ya no hubo una segunda tanda. Ya no llegaron más enemigos. 
 
    Se había terminado, pensó Dagon con alivio. No era la última guardia, pero sabía que era de las definitivas, y la habían superado sin una sola baja.  
 
    Se dio cuenta de que sus compañeros secundaban su entusiasmo. Samael bajó el hacha con un suspiro hastiado y enganchó a Citlali por la cintura para abrazarla con alivio, apoyando la barbilla en su hombro magullado; Xaphan se arrodilló, cansado, y se limpió el sudor del cuello; Abraxas todavía escudriñaba el horizonte con el ceño arrugado, pero también había dejado caer los brazos en posición de descanso; Valthessar hasta se giró hacia Luvart con los brazos extendidos en un claro mensaje de victoria. Dagon los había oído apostar en la cocina si los empíreos marcarían la diferencia o no en la batalla nocturna, y el rex había salido vencedor.  
 
    Dagon pretendía reunirse con Qadira, compartir aunque fuera una mirada satisfecha, pero no la encontró en el punto donde la había visto por última vez.  
 
    Pestañeó, confuso, cuando de pronto oyó un grito femenino: 
 
    —¡Cuidado! 
 
    Dagon se giró en dirección a la voz y observó con el corazón en un puño que dos engendros coordinados saltaban del tejado de la fábrica abandonada e iban a aterrizar sobre Valthessar. A este no le dio tiempo a protegerse. Aturdido, apenas pudo darse la vuelta a tiempo para ver qué estaba sucediendo, pero alguien se interpuso entre su cuerpo y las fauces abiertas de los monstruos, y lo empujó violentamente para expulsarlo de la zona de peligro.  
 
    Dagon solo vio tres detalles: la sangre escarlata que salpicó el rostro perplejo de Valthessar, los dientes podridos de dos engendros hundiéndose en la carne morena de Qadira, y el carcaj con las flechas impactando en el suelo cuando ella dejó de tener fuerza para sostenerlo. 
 
    Más perplejo con cada segundo que pasaba, el rex sujetó el cuerpo febril de Qadira antes de que las piernas le fallaran a la agredida. Todos actuaron deprisa, en realidad: Luvart se apresuró a degollar a la bestia que le había arrancado parte de la garganta de un mordisco, y Citlali envió de lejos una bola de fuego azul que prendió en llamas al que le había desgarrado la cadera con sus garras. Los demás, sin necesidad de recibir una orden, se pusieron de nuevo en guardia y apuntaron con sus armas a los edificios en ruinas que podían seguir resguardando a los engendros.  
 
    Pero a Valthessar y a Qadira, a las flechas que siguieron rodando por el suelo desigual, olvidadas; a la sangre que no dejó de salpicar el pavimento… Todo eso, Dagon lo vio a cámara lenta.                
 
    El rex se agachó despacio para tender a la víctima sobre una superficie lisa. No había ni rastro de sus recelos iniciales hacia ella, ni rastro del rencor que llevaba arrastrando desde la traición de Qadira y sus terribles consecuencias; tan solo compasión y un asomo de culpa. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —musitó sin dar crédito. Luego, como si acabara de comprender la magnitud de lo que había hecho, insistió en tono crispado—. ¡¿Por qué coño lo has hecho?! ¡Yo no soy nada para ti! ¿Qué…? —Cerró los ojos un instante—. ¿Qué querías demostrar? 
 
    Qadira no podía hablar. El engendro le había desgarrado un lado de la cara, afectando así a la función comunicativa. Xaphan y Reyyan se habían apresurado a arrodillarse junto a ella para tratar de atender la herida mientras los demás protegían la zona, pero no solo la habían mordido; se habían llevado la piel con el desgarrón, y el veneno había entrado directamente en su torrente sanguíneo.  
 
    —Te lo debía, y… a ti… a ti… alguien… —articuló Qadira— te espera en casa. 
 
    —No me jodas. —Valthessar se pasó las manos por la cara mientras se apartaba lo justo para que Xaphan y Reyyan pudieran ponerse manos a la obra. Pero sanador y hechicera intercambiaron una mirada fúnebre—. No me jodas, Qadira, esto no es… ¡Joder! ¿No podéis hacer algo? ¿No podéis hacer nada? 
 
    —No tenemos antídoto —explicó Xaphan sin voz, mirando a Qadira con el rostro pálido—. Y la magia no funcionó con Renyi, así que…  
 
    Xaphan alzó la barbilla para encontrarse con el paralizado Dagon, que no había conseguido poner su cuerpo en movimiento desde los primeros segundos del ataque; los segundos decisivos. Le dio la impresión de que Xaphan intentaba decirle algo, que se acercara, que le hablara, que la consolara; ¿que le dijera adiós, a lo mejor?  
 
    Pero Dagon había entrado en negación y ni siquiera conseguía llenar de aire sus pulmones. 
 
    —¡Tiene un niño! —gritó Abraxas desde su posición—. ¡Y es un crío todavía! ¡Debéis devolverle a su madre como sea! 
 
    —Eso es. El niño te esperaba. El niño contaba contigo, Qadira, ¿cómo has…? —Valthessar se calló antes de pronunciar lo impronunciable: un reproche contra su decisión. 
 
    —No me… necesita. Será… feliz. Lo he visto —consiguió decir a pesar de que la sangre y el veneno le bloqueaban la garganta—. Lo he visto… todo. Lo he visto todo.  
 
    Qadira cerró los ojos, y fue al verla rendirse cuando Dagon reaccionó por fin. Volvió en sí mismo con un violento escalofrío y la sensación de que había perdido los segundos más valiosos de su vida, un preámbulo de lo que perdería a continuación. El cuerpo le pesó diez veces más de lo habitual al correr hacia ella y arrodillarse a su lado para intentar reanimarla, como Valthessar trataba de hacer con desesperación. 
 
    —No, Qadira, claro que te necesita. ¡Claro que te necesita! —replicaba Dagon, hiperventilando. Tenía que tomar una profunda inspiración y esperar a serenarse para hablar, para hacerse entender, pero no había tiempo. Agarró la mano de Qadira y se la puso contra el pecho—. ¿Cómo puedes decir que a él le esperaba alguien en casa, como si a ti nadie te quisiera? ¿Y yo? ¡Tú también tenías a alguien con quien volver! ¡Podías volver conmigo! Tenías —corrigió sin aliento—. Tenías que volver conmigo. 
 
    Le pareció que era Qadira quien movía la cabeza de un lado a otro, quizá para librarse del sopor de la muerte, quizá para quitarle la razón. O tal vez se debiera al peso de su cuerpo, que ya no podía soportar siquiera. 
 
    Hizo un esfuerzo sobrehumano para abrir los ojos apenas una rendija, lo suficiente para que Dagon viera las piedras de ónice, las estrellas del cielo marítimo; esa iluminación divina que le había parecido buena señal pero que no había sido más que una advertencia de que Qadira había descendido a La Tierra para darlo todo por la causa.  
 
    Consiguió clavar en él una mirada desvaída. 
 
    —Tú sabes… que te adoro… —Un estertor la interrumpió—, pero nunca podría haberte dado… lo que tú quieres. Yo ya no puedo… amar a nadie. 
 
    Una última respiración anhelosa se atascó en su garganta herida. 
 
    —¡No! Claro que sí. ¡Claro que sí! ¿Quién te ha dicho eso? Qadira… —Se llevó su mano fría a los labios y la besó—. Sé que no me quieres, que no podías ni puedes hacerlo todavía, pero si esperas el tiempo suficiente, si me das la oportunidad, si me… Qadira, por favor, sigue mirándome. Sé que ves a alguien que puede merecerte. Puedo intentarlo, al menos. Puedo intentarlo en serio, de verdad, no como estas otras veces, puedo… 
 
    —Dagon —susurró Xaphan. Alargó un brazo hacia él para apartarlo, o para tranquilizarlo, nunca lo sabría porque se deshizo de este con un manotazo. 
 
    —Qadira, óyeme —insistió, inclinándose sobre su rostro apagado. Le habló con los labios casi pegados a la sien—. Yo te puedo querer por los dos hasta que sea posible. Porque es posible. No hay nada irrealizable. Para ti no, porque eres… eres una luchadora, lo he visto. Has sobrevivido a todo, has encontrado siempre la fuerza; ¿no puedes aguantar un poco más? Solo un poco… 
 
    —Dagon —insistió Reyyan, esta vez en tono lloroso. 
 
    Él cerró los ojos y apoyó la frente contra la de ella.  
 
    Cuántas veces no habría hecho ese gesto, cuántas veces no habría descansado Qadira todo lo que era, todo lo que tenía encima, solamente dejando el peso de la cabeza, esa cabeza saboteadora y enferma, sobre Dagon.  
 
    Esa solo era una parte de la carga que estaba dispuesto a soportar por ella.  
 
    —Te quiero —balbuceó, suplicante, mientras sorbía por la nariz de forma compulsiva—. Quédate conmigo. Con nosotros. Si no es por mí, por Evra. Si no es por ti, por Evra. Si no es por nadie… que sea por lo que está por venir. Hay belleza en el mundo, Qadira, te lo prometo; te la enseñaré. Solo… 
 
    —Dagon, basta —atajó Valthessar con violencia, y no se conformó con interrumpirlo. Lo agarró de la camisa por detrás, y tiró de él para arrancarlo de su cuerpo—. Ya no está. Se ha ido, ¿de acuerdo? Se ha ido.  
 
    Lo pronunció en el tono intransigente del que se armaba para dar las malas noticias, las órdenes; para las discusiones y enfrentamientos, pero en este subyacía una nota de amargura, de dolor en su estado más puro.  
 
    Dagon no tuvo energía para apartarlo de un empujón. Dejó que lo levantara a base de empellones mientras su mirada vidriosa seguía prendida del cuerpo sin vida de Qadira.  
 
    Un cuerpo sin vida. Eso era ya ahora. Sin memoria, sin conciencia, sin futuro.  
 
    Sin. Sin.  
 
    Nada. 
 
    ¿Y qué era él ahora? 
 
    Un alma sin Qadira.  
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    El tiempo y las adversidades se les echaban encima y no fue posible organizar un funeral en el Autem. A esas alturas de la misión, convenía esperar a la resolución del problema general y solo entonces honrar los sacrificios de los héroes en una ceremonia plural. Pero ni a Valthessar ni a los demás les había parecido justo actuar como si nada hubiera sucedido, y, con ayuda de los seráficos, embalsamaron a Qadira y la prepararon con cariño para que sus seres queridos se despidieran de ella.  
 
    El adiós se llevó a cabo en el complejo de La Sociedad. Situaron el ataúd en el corazón del edificio, en el patio exterior donde el altar a La Magna cobraba protagonismo, y la rodearon de cirios blancos y flores de jazmín. Darda’il tuvo que quedarse un buen rato mirando su rostro pálido para superar la conmoción y aceptar que ya no caminaba entre los vivos; Dagon no fue capaz de acercarse, y Mara se lo tuvo que llevar a una habitación aparte, pero eso fue después de inclinarse sobre ella y darle las gracias en voz baja por su intervención.  
 
    Varios seráficos que la conocieron después de que el hechizo de Aland le diera la segunda oportunidad lloraron por su trágico destino. 
 
    Evra esperó a que todo el mundo se retirara para montar guardia junto al féretro. Había rehuido a todo el que quiso darle sus sinceras condolencias a excepción del rex, del que Xaphan supuso que se esperaba algún tipo de explicación. El asombro era general, porque todo el mundo sabía que Valthessar nunca había perdonado a Qadira por aliarse con Leviathan para herir a Mara, y aunque a Qadira la estaba matando la culpabilidad, nunca dio muestras de aspirar siquiera a ganarse su respeto, quizá a sabiendas de que no lo obtendría. 
 
    Fue al rex al que Xaphan se acercó una vez transcurrida la primera hora, aprovechando que por fin lo habían dejado solo un instante. Estaba sentado en un banco de piedra con los codos sobre los muslos, y miraba en la distancia y con cierto recelo el féretro de la víctima. 
 
    Xaphan se acomodó a su lado con los dedos entrelazados en el regazo. Pretendía ofrecerle su silencioso consuelo, porque sabía que, aparte de asombrado, Valthessar estaba en shock y también se sentía culpable por no haber podido defenderse él solo; por haber forzado a Qadira a llevar a cabo un acto heroico. 
 
    —¿Por qué no estamos haciendo nada, X? —preguntó Valthessar tras unos minutos en silencio. Se giró a mirarlo con unas ojeras llamativas—. No hemos intentado fabricar un antídoto. No hemos descubierto nada nuevo. ¿Qué estamos haciendo aparte de dejarnos matar? Primero Renyi, y ahora Qadira, y luego… Luego ¿qué? 
 
    —Llevo horas fraguando un plan —confesó en voz baja—, pero exigirá sacrificios. 
 
    —¿Más sacrificios de los que llevamos? —Valthessar enarcó una ceja antes de agachar la cabeza, abochornado—. No sé cómo voy a mirar a la cara a Dagon. Qadira debió pensar erróneamente que me hacía un favor cuando ni siquiera entiendo todavía que me salvara. No era mi persona favorita. La diosa sabe que he intentado ponerme en su lugar durante todo este tiempo y comprender que la guiaba una fuerza superior a ella, pero lo que pasó con Mara… —Apretó los dientes—. No podía perdonarla, Xaphan. Ni siquiera la he perdonado ahora —reconoció con voz queda, en lo absoluto satisfecho—, así que ha muerto para nada. 
 
    —No lo hizo para ganarse tu perdón. Lo hizo para dejar de sufrir. —Xaphan comprobó tras un rápido vistazo que Valthessar torcía el gesto sin comprender—. Es lógico que no prediques con la ideación suicida de los demás. Has sobrevivido a torturas inimaginables y ni por un segundo te has planteado abandonar el barco. Es algo que está en ti, en tu carácter, en tu sangre. Pero no en la de todos. La misión avanza, las exigencias aumentan, los guerreros pierden la esperanza. Y ni Renyi ni Qadira tenían nada a lo que aferrarse.  
 
    —¡Él tenía a Dahlia! ¡Y ella tenía un hijo! ¡Un hijo! —replicó con rabia contenida.  
 
    Xaphan se resignó a dejarle mantener su opinión. Para cambiar la percepción que el rex tenía de las cosas hacía falta algo más que una breve conversación. No serviría de nada que le explicara con paciencia que había sentido la desesperanza tanto de Renyi como de Qadira, la pregunta recurrente y envenenada que no dejaba de torturarlos: «¿Qué hago aquí?».  
 
    Qadira tenía un hijo, un hijo que Xaphan estaba seguro de que la amaba y era correspondido, y gozaba asimismo un posible compañero con el que pasar el resto de su vida. Tenía, también, infinitas oportunidades para reinventarse una vez la misión acabara. Pero para ella nunca habría cesado el sufrimiento, porque lo llevaba dentro. Era parte de sí misma. Había moldeado su carácter, su forma de pensar, de estar.  
 
    Ni Dagon ni Valthessar lo entendían aún, pero Xaphan sí, y ella se había despedido con las mejores palabras: nunca podría haber amado a nadie. Esa capacidad se la arrancaron en el momento en que Leviathan murió. El resto de su vida habría sido una constante lucha contra sí misma, contra su deseo de odiar al penitente querido y la tendencia dolorosamente natural a no desprenderse jamás de su recuerdo.  
 
    Qadira era fuerte, pero ni la criatura más poderosa sobre La Tierra habría soportado semejante lucha interna. 
 
    —No podía tolerar la vergüenza de haber intrigado a las espaldas de El Séptimo Círculo; de haber arriesgado la vida de tres mujeres inocentes —explicó Xaphan, esperando que los hechos objetivos le apaciguaran—, y la idea de amar para siempre a Leviathan a pesar de todo lo que hizo, y solo porque ya era imposible desvincularlos sin perderse a sí misma, le resultaba intolerable.  
 
    »Aun así, no creo que descendiera a La Tierra para morir. No creo que pensara ni por un segundo que existía una manera de ganarse tu perdón. Siento que se le presentó la oportunidad y lo hizo, y que luego se enorgulleció de sí misma por primera vez en mucho tiempo.  
 
    —También hizo daño a Reyyan, a Luvart; a Darda’il, a Aladiah, a Mara… 
 
    —Pero apartando a un lado que eras tú el que estaba en peligro en ese momento…, tú eres el rex. —Xaphan le sonrió con simplicidad—. Eres el espíritu del grupo; quien nos representa. Eres quien le abrió las puertas de la casa, además, y confió en ella. Protegiéndote a ti estaba saldando la deuda con todos nosotros. —Se puso la mano en el pecho—. Yo la perdono y la respeto.  
 
    Aquello no tranquilizó a Valthessar del todo, pero supo que esta segunda explicación le había parecido bastante más coherente.  
 
    El rex levantó la cabeza y buscó el féretro con la mirada, donde la dejó descansar durante un buen rato, manteniendo una conversación silenciosa con la mujer a la que ya no podría darle las gracias.  
 
    «Desde luego, poco sentido tiene guardarte rencor», oyó que pensaba. 
 
    —¿Qué hay de ese plan tuyo, entonces? —retomó Valthessar transcurridos unos segundos. 
 
    Xaphan inspiró hondo. 
 
    —Creo que es arriesgado informarte de los detalles. El Gran Grimorio ha demostrado estar en la mente de todos nosotros. La mía es la única que no puede penetrar. Tendrás que cederme el poder de tomar decisiones, Valthe. —Lo enfrentó con gravedad—. Y confiar en que todo lo que haré será por nuestro bien. 
 
    —De eso no me cabe la menor duda. ¿Me necesitarás a mí? 
 
    —Al frente de la guardia, sí. Igual que a los demás. Serán los hechiceros los que se encarguen de todo.  
 
    —¿Y lo saben, o todavía tienes que informarlos? —Valthessar señaló a Reyyan con un gesto de barbilla, sin saber que no era solo a ella a quien se refería.  
 
    Como si hubiera notado la mirada de los dos, la Sehara alzó la barbilla e intercambió una mirada de complicidad con Xaphan.  
 
    Ya había hablado con ella, y estaba más que de acuerdo con el plan. 
 
    —A una de las partes —reconoció. 
 
    Evra era la segunda pieza clave.  
 
    Por lo que Xaphan tenía entendido, era otra de las pocas criaturas magnánimas que habían sobrevivido a la exposición continuada con el Gran Grimorio, que eran inexpugnables mental y físicamente, y que había desplegado unos poderes sin precedentes en su breve temporada en el templo, al que habría regresado enseguida si Xaphan no lo hubiera necesitado. 
 
    El niño estaba de pie junto al sarcófago abierto de su madre. Apoyaba una mano en el borde de la estructura de madera, que contenía a una Qadira vestida de blanco y embalsamada para viajar de regreso al Autem.  
 
    La observaba con gesto impenetrable cuando Xaphan se aproximó con pies de plomo. 
 
    —Siento muchísimo tu pérdida —le dijo con gentileza en cuanto llegó a su altura. Procuró mantener una respetuosa distancia con el féretro y con su mayor doliente. 
 
    Evra ni siquiera levantó la mirada. Impresionaba ver a un niño tan pequeño apostado junto al cadáver de su única familia.  
 
    —Supongo que es improbable que La Magna le dé una segunda oportunidad —comentó con voz queda. Aunque sabía que no lo iba a ver, Xaphan sacudió la cabeza sutilmente. 
 
    —Ya sabes que, para la diosa, el suicidio es un crimen imperdonable. Dudo que haya cruzado a través de los portales. Al menos, no a través de Mara. 
 
    —Entonces mi madre no recibió un agradecimiento de parte de ella por haberse sacrificado por su pareja. 
 
    Xaphan ordenó sus ideas antes de responder, sabiendo que era un asunto delicado. 
 
    —Que tu madre vaya al Fatem quiere decir que su muerte no se ha visto como un sacrificio a pesar de su gesto, sino como un suicidio. La diosa lee el corazón de sus criaturas, y algo me dice que tú también, Evrani. Ambos tuvisteis que prever este desenlace en su nula voluntad de vivir. 
 
    Evra levantó la mirada hacia él. Tenía los ojos secos. Ni rastro de lágrimas. No podía leer sus pensamientos, y tampoco sus emociones, pero algo le decía que había fuego ardiendo dentro de él, solo que tenía el don de controlarlo. 
 
    —No fue convocada para el descenso, pero se empecinó en bajar. —Hizo una pausa para volver a fijarse en su madre—. Ahora entiendo por qué. 
 
    —¿Ahora? —Enarcó una ceja. Estaba convencido de que Evra había sabido que algo así sucedería antes incluso de que Qadira lo planeara. No en vano era, en cierto modo, omnisciente—. ¿Qué quiso decir tu madre cuando dijo «lo he visto todo», Evra? 
 
    —Hiraeth le mostró el futuro. 
 
    No dijo nada más, pero Xaphan pudo deducir el resto.  
 
    El Oráculo del Autem debió enseñarle su vida tal y como Qadira sospechó que sería basándose en sus temibles sentimientos, y ella comprendió que no tendría sentido seguir nadando contracorriente.  
 
    O tal vez le mostró algo incluso más desagradable. Algo que una criatura con buen corazón no permitiría que sucediera mientras pudiera evitarlo. 
 
    Nunca lo sabrían. 
 
    —¿Quieres que todo esto acabe, Evra? —le preguntó Xaphan—. Porque creo que con tu ayuda podríamos conseguirlo: pararle los pies al Gran Grimorio. 
 
    Evra clavó en él una mirada insondable. 
 
    —¿Y a Ella? —inquirió con fría hostilidad—. ¿Quién le para los pies a Ella? 
 
    No podía reprocharle que culpara a la diosa de los males que habían sacudido su vida. Fue quien vinculó a su madre y a su padre; quien provocó, aunque fuera por desconocimiento, las desdichas de una mujer que no había podido soportarlo y de un niño que ahora estaba solo en el mundo.  
 
    Xaphan nunca había intentado cambiar el sentir de sus compañeros hacia La Magna. Comprendía y respetaba sus opiniones. Pero con Evra en concreto se solidarizaba. 
 
    —Algo me dice que La Magna también podría salir perjudicada —reconoció Xaphan en voz baja—, pero lo que nos moverá no será ni acabar con el uno ni con el otro, Evra, sino la paz en los dos mundos y nuestra libertad. 
 
    Xaphan fue a girarse y le hizo un gesto de invitación a Evra para que lo acompañara a una habitación menos concurrida. El niño no se movió, pero no interpretó esto como una tajante negativa a colaborar, sino como un instante de vacilación.  
 
    Era evidente que no creía ni en la omnisciencia de los dioses ni se dejaba impresionar por la perversión de los villanos. Había crecido demasiado alejado de la humanidad para sentirse identificado con ella, no se dijera ya querer luchar en su nombre. No había amado a nadie más que a su madre, y de una forma que solo entendía él. Podría darles la espalda y atenerse a las consecuencias sin pestañear, porque no tenía miedo. Xaphan estaba seguro de que toleraría cualquier tipo de tortura, de que no le importaría dejarse matar. Para Evra, la vida no era tan sorprendente ni maravillosa.  
 
    Pero su madre tenía que haberlo sido, porque encontró en el rostro de la víctima la inspiración para dejar atrás sus recelos y acompañarlo hacia la victoria. 
 
    Xaphan lo vio inclinarse hacia delante para besar la fría mejilla de Qadira. Estuvo seguro de que esa era la primera vez que regalaba un beso… y también la última. Y cuando aceptó seguirlo para cuadrar la estrategia, lo hizo sin mirar atrás ni una vez.  
 
    Casi como si ya la hubiera superado. 
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    ¿Puedo ir a verte? Esta noche tengo  
 
    algo muy importante y, por si acaso, 
 
    me gustaría despedirme. 
 
      
 
    Irving se quedó mirando el mensaje con un nudo en el estómago. 
 
    Cuando Xaphan le prestó la última visita y prometió quedarse hasta que sus obligaciones lo requirieran en otra parte, Irving sintió que este podría llevarse consigo su inexplicable malestar. Pero tan pronto como cruzó la puerta, los malos augurios volvieron a ella.  
 
    La perseguía una nube negra que amenazaba con descargarse sobre Irving cada vez que Xaphan aparecía, cada vez que pensaba en él, como si la hubieran programado para rechazar todo lo relacionado con su persona. Pero no la habían programado del todo bien, porque una parte de sí, quizá su obstinado lado femenino, acababa abriéndole las puertas de su casa, atraída por una misteriosa fuerza igual de poderosa que la que la instaba a acabar con él. 
 
    Esa noche, no obstante, predominaba el presentimiento de que algo terrible sucedería, y de que solo podría evitarlo si barría a Xaphan fuera del mapa. No tenía ni la menor idea de cómo explicarle la manera en que se sentía, o de cómo retenerlo el tiempo suficiente para asegurarse de que no andaba suelto por el mismo mundo por el que caminaba su padre, pero se dijo que, pretendiera lo que pretendiese, más le valía aprovecharse de su debilidad por ella para guiarlo hasta su casa. 
 
      
 
    Ven cuando quieras. 
 
      
 
    Estupendo, porque ya estoy en la  
 
    puerta. ¿Me abres? 
 
      
 
    —¿Qué es lo que pasa esta noche? —exigió saber Irving en cuanto abrió. Vaciló al verlo de pie al otro lado con las manos metidas en los bolsillos de una trenca beis que le quedaba grande, con los rizos revueltos por el azote del viento y el puente de la nariz ruborizado.  
 
    El frío le había cristalizado la mirada. Parecía más melancólico y niño que de costumbre, y eso la habría ablandado si no hubiera amanecido esa mañana con la certeza de que estaba ante un asesino.  
 
    Un asesino al que debía pararle los pies. 
 
    —Por lo que estoy leyendo —respondió en voz baja, siguiéndola con una mirada inquieta—, pareces tener una vaga idea. 
 
    Irving apretó la mandíbula. Tuvo que contener el inexplicable impulso de abalanzarse sobre él para estrangularlo y gritarle que le odiaba. No supo de dónde salió aquel arrebato tan violento, pero retrocedió por instinto, como si así pudiera alejarse de la parte de sí misma que la aterraba, y se dio media vuelta antes de que siguiera leyendo sus pensamientos.  
 
    Si Xaphan averiguaba lo que pretendía hacer, retenerlo hasta que su sensación de peligro menguara o hacerle daño si fuera necesario para impedir que su padre sufriera, se habría esforzado para nada.  
 
    —¿Quieres… quieres tomar algo? —inquirió desde la cocina.  
 
    —No, gracias. 
 
    Se dio cuenta de que le temblaban las manos al intentar servir agua en un vaso. Casi derramó la jarra entera. Estaba nerviosa. No; histérica. Estaba al borde de un ataque de pánico. No sabía qué pretendía hacer Xaphan, si debía escuchar a sus sensaciones, pues al verlo merodear por su biblioteca personal, se le antojó tan inofensivo como siempre.  
 
    —¿Quieres contarme algo? —siguió tanteando ella. 
 
    Xaphan dejó de aparentar que le interesaban los títulos de sus novelas y la miró largamente. 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces? —Enarcó una ceja, aparentando naturalidad—. ¿A qué has venido?  
 
    —A asegurarme de que te encuentras bien y no harás ninguna locura. Es probable que a lo largo de esta noche experimentes un tipo muy concreto de ansiedad. Miedo o preocupación por el bienestar de tus… —se le atragantó el término— seres queridos. 
 
    —¿Y qué crees que debería hacer para sentirme mejor? 
 
    Xaphan no respondió con palabras. El hecho de que se acercara a ella disparó todas las alarmas, pero el asco inicial se desvaneció en cuanto él la rodeó con los brazos y la besó en los labios, como si en su burbuja de pasión no pudieran penetrar las malas sensaciones.  
 
    Irving se estremeció y lo estrechó contra su cuerpo con una desesperación de la que no fue consciente, necesitada de la paz que se respiraba a su lado. Aunque la paz venía con un pequeño precio a pagar: el de seguir batallando para sus adentros con los presentimientos. 
 
    —Si te quedas pegada a mí el tiempo suficiente —susurró él—, dejarás de sentirte así. 
 
    —¿Cómo…? ¿Cómo sabes cómo me siento? 
 
    —Los pensamientos vienen acompañados de sensaciones, ¿recuerdas? —Le cubrió la mejilla con una mano y se la acarició antes de inclinarse para besarla otra vez. Irving no supo si suspiró de alivio o bufó con rabia—. Y no lo sé con certeza, pero me lo puedo imaginar.  
 
    —¿Por qué ahora? ¿Por qué lo noto ahora y no antes? Esta… angustia.  
 
    —Siempre te he irritado un poco, ¿no? Ahí estaba la semilla de lo que sentirías a posteriori, en cuanto el Gran Grimorio decidiera usarte contra mí. Empiezo a pensar que tu padre está usando el vínculo contigo para sabotearnos. Sabe que puede hacerme daño a través de ti… Quizá ese fuera su plan desde el principio —agregó para sí mismo. 
 
    Irving rehusaba aceptar su versión. Conllevaría ver a su padre como un genio del mal, y se negaba a promover esa mala propaganda incluso si solo dicha teoría hacía que las piezas del puzle encajaran.  
 
    La mayor parte del tiempo, Irving le había seguido el juego a Xaphan. Había fingido creerse la historia de sus superpoderes; de sus amigos, los héroes del mundo, y haría lo mismo con el tema de su padre para que pensara que estaba a salvo con ella.  
 
    Le haría sentir cómodo, y después le apuñalaría por la espalda, pensó mientras apoyaba la mejilla en su hombro.  
 
    —Él no podía saber que yo te gustaría —repuso en su defensa. 
 
    Pero era una defensa débil, porque ella siempre había sospechado que su padre era omnisciente. 
 
    —Seguro que se imaginaba que me sentiría inclinado a proteger a alguien en tu situación, manipulado por su ser más querido. Además… —añadió con vulnerabilidad, retirándole el pelo de la cara con ternura infinita—. ¿Cómo no me ibas a gustar? 
 
    Irving vio la oportunidad perfecta para traerlo a su terreno y mantenerlo ocupado. Se separó lo justo para dirigirle una mirada coqueta y buscar sus labios. Lo besó lenta y sinuosamente, con la esperanza de atraparlo en un hechizo erótico que durara el tiempo necesario; que durara para siempre, incluso, porque en el fondo no le importaría. El contacto con sus labios la hizo sentir protegida, cómoda, como si por fin hubiera llegado a casa. Era una sensación intermitente, porque de pronto la asaltaban ideas neuróticas que desterraban cualquier emoción positiva. Pero no le costaba disfrutar de la calidez de sus brazos, de su paciencia a la hora de tocarla, como si estuviera dispuesto a dedicar el resto de su vida a complacerla. 
 
    Sin dejar de recorrerlo con caricias persuasivas, lo guio hacia el dormitorio. Lo más probable era que él tuviera planes mejores, o que le estuvieran esperando, pero dejó que Irving lo desnudara y participó en los preámbulos quitándole la ropa a ella también. Se regocijó en la mirada morbosa que le dirigió cuando se presentó en su traje de Eva, y se fue recostando en la cama sin apartar la vista de él, invitándolo a unirse.  
 
    Xaphan no se hizo de rogar y volvió a encontrarse con sus labios. 
 
    Le dio el gusto de responder al beso con dulzura antes de girarse de golpe, de manera que él estuviera tumbado boca arriba, y ella en la posición que le interesaba: de rodillas sobre su regazo, lista para proporcionarle el placer que había venido buscando… y para pararle los pies si era necesario.  
 
    Contempló su expresión nublada por el deseo y sintió una combinación de alegría genuina, porque en ese deseo había también respeto y afecto, dos sentimientos que le eran desconocidos viniendo de sus amantes, y de desprecio. ¿Cómo no iba a despreciarlo cuando su mente le decía que odiaba a su padre, y que lo haría desaparecer de la faz terrestre? 
 
    Irving levantó las caderas y lo montó antes de que él pudiera reaccionar. Se oyó gemir al resbalar por su miembro erecto, y comprobó que Xaphan se deleitaba con la sensación emitiendo un sonido con la garganta y cerrando los ojos. Las manos masculinas volaron hasta sus caderas. La atrajo hacia sí para instarla a moverse, e Irving obedeció sin apartar la vista de él, vigilando cada una de sus reacciones, de sus movimientos; esperando que la traicionase en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Estaba ante un asesino, le repetía una insidiosa voz interior. No podía olvidarlo. Y no estaba allí, sobre su cama, para gozar de un intercambio sexual. Estaba allí, sobre su cama, para que le quedara claro que debía dejar de soñar con matar al Gran Grimorio. 
 
    Irving se tendió sobre su cuerpo lentamente sin dejar de cabalgarlo y alargó una mano hacia la mesita de noche. Se aseguró de distraerlo con un largo beso que les cerró los ojos a ambos mientras abría el cajón ya entreabierto y sacaba el arma.  
 
    No le temblaron los dedos. No le tembló el pulso.  
 
    Sabía que estaba haciendo con exactitud lo que debía hacer. 
 
    Se separó con la excusa de tomar aire y se incorporó con una mano sobre el pecho masculino. Con la otra empuñaba el cuchillo de cocina.  
 
    Xaphan la miraba a la cara con los ojos vidriosos y con una expresión de difícil interpretación a la que tal vez le habría convenido echarle un vistazo. Pero no lo hizo, y guiada únicamente por la certeza de que en esa guerra —¿qué guerra?, se preguntaría si pudiera, si fuera ella misma— serían o su padre o él, aferró con fuerza el arma y lo apuñaló en el pecho. 
 
    O esa fue su intención, pero Xaphan la agarró de la muñeca antes de que la punta de acero le hiciera un rasguño en la piel. 
 
    —Se te ha olvidado —jadeó él, entrecortado— que puedo leer tu mente. No te lo voy a tener en cuenta porque estás bajo el influjo del Gran Grimorio…, y porque ya te dije que uno de los objetivos de mi lista era saber cómo sería pelearse con una mujer. 
 
    Irving se puso roja de rabia. Rabia porque su intento de protección no había surtido efecto; rabia porque sentía que se estaba burlando de ella y de su incapacidad para salvar a su ser más querido. Rabia hacia sí misma, también, porque en lo más remoto de su ser no sabía qué diablos estaba sucediendo.  
 
    Se las arregló para zafarse de su agarre y empuñar el cuchillo con más ímpetu, pero Xaphan esquivó la segunda puñalada ladeando la cabeza. La hoja atravesó primero la almohada y después el colchón, y no le rozó en ningún momento. 
 
    —No voy a permitir que le hagas daño. Sé qué es lo que pretendes. Lo siento en mi cuerpo —rugió con una voz que no era suya—, yo lo… lo… siento… dentro… 
 
    Con un movimiento que no podría haber previsto, Xaphan le golpeó la cara interna del brazo para que soltara el cuchillo y lo lanzó fuera de la cama. Antes de que Irving pudiera levantarse para recuperarlo, él giró con ella para cambiar la postura y la acorraló entre sus brazos.  
 
    Irving emitió un gruñido que se convirtió en un gemido placentero cuando Xaphan se encajó entre sus caderas con una embestida.   
 
    —¿Y esto no lo sientes? —susurró inclinado sobre su oído. Irving se estremeció, no supo si por el asco hacia el verdugo o porque un cosquilleo erótico intentaba imponerse al sentido común.  
 
    ¿O abrazarlo a él era el sentido común? 
 
    ¿Qué era lo que tenía que hacer?  
 
    Xaphan parecía saber que cubriendo su cuello de besos conseguiría disuadirla, pero no podía ser tan fácil como superponerse al recuerdo de su padre para que cambiara de opinión.  
 
    ¿O sí? 
 
    —¡No! —gritó, confusa.  
 
    Le clavó las uñas en la espalda y se la arañó desde el hombro hasta las nalgas, una y otra vez, confiando en que el dolor le haría apartarse, pero él seguía recorriendo sus hombros y su pecho con los labios, con la lengua, y la penetraba a un ritmo que acabó dejándole la mente en blanco. Irving gimió en voz alta, y al rodearle la espalda, dubitativa, notó bajo la palma la calidez y la densidad de la sangre brotando. Haberle hecho daño le produjo un perverso regocijo interno que la escandalizó, y que al mismo tiempo le rompió el corazón. 
 
    Lágrimas de horror e impotencia manaron de sus ojos al no saber qué demonios la estaba poseyendo; al ser consciente de que quedaba a merced de la oscuridad. 
 
    —Voy a arrancarlo de ti como sea —le prometió Xaphan en un tierno susurro. Irving abrió los ojos que una mezcla de rabia y placer le había cerrado y lo enfrentó a caballo entre la indignación y el alivio—. Sé que puedo conseguirlo. Si te quedas conmigo el tiempo suficiente, Irving, poco a poco irás recordando y siendo capaz de vivir como un ser humano. Me querrás. Me querrás más que a él. 
 
    Aquella comparativa la tensó de la cabeza a los pies. Había tardado en volver, pero el desdén hacia el verdugo y la preocupación por su padre regresó a tiempo para ponerle la cabeza en su sitio.  
 
    Con la boca torcida por el asco, Irving dejó de tocarlo; un asco que no se correspondía con la forma en que su cuerpo reaccionaba a las caricias. Alargó la mano entre las sábanas, palpando con desesperación, hasta que localizó el cuchillo.  
 
    Esta vez no le daría tiempo a apartarse, pensó con perverso regocijo antes de apuñalarlo por la espalda y arrastrar la mano hacia abajo, abriéndole una brecha irregular. 
 
    Xaphan jadeó y apretó la mandíbula, pero su reacción no fue más lejos, como si se hubiera prometido a sí mismo que no le daría el gusto de verle afectado. Había esperado una mirada rabiosa por su parte, traicionada o decepcionada, pero solo parecía estar armándose de paciencia para perdonarla.  
 
    Tampoco su propia reacción fue la que habría imaginado. Estaba exultante porque lo había matado, pero los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    —Retuércelo —le ordenó él con la garganta atorada—. Retuércelo y remátame del todo. 
 
    Irving seguía aferrando el cuchillo con firmeza. No tenía la menor intención de soltarlo, pero solo de pensar en obedecer su orden, se la llevaban los demonios.  
 
    ¿Y no eran demonios los pensamientos que no habían dejado de asaltarla desde su llegada? ¿Desde antes de esa noche? ¿Desde que su padre regresó, confirmando que era, en efecto, una mala influencia para ella?  
 
    Las pruebas estaban ahí, solo tenía que abrazarlas, pero algo más fuerte que su voluntad la retenía. 
 
    —Si no acabas conmigo, yo acabaré con tu padre —le prometió él—, y no podrás perdonármelo nunca. Cualquiera de los dos destinos me romperá el corazón, porque me habrá separado de ti. La decisión… —Hizo una pausa para recuperar el aliento. Con toda seguridad, la hoja había atravesado un pulmón. Irving lo había apuñalado en el espacio indicado para causar un daño mortal—. La decisión está en tus manos. 
 
    «Cualquiera de los dos destinos me romperá el corazón porque me habrá separado de ti», repitió para sus adentros.  
 
    Irving había oído antes declaraciones románticas como aquella, pero sabía que él, a diferencia de los demás, lo decía en serio.  
 
    Tan en serio como le había prometido que mataría a su padre.  
 
    Solo tenía que retorcer la hoja y la amenaza tocaría a su fin. 
 
    ¿Por qué no giraba la muñeca, entonces? 
 
    Xaphan le concedió unos segundos de gracia para tomar su decisión. Esa concesión de poder, lejos de hacerla sentir en posesión de una determinación divina, la debilitó. Que él le hubiera dado ese voto de confianza significaba que creía a ciegas en su naturaleza piadosa, y por un segundo quiso estar a la altura de su regalo, de ese futuro misterioso y aterrador, pero que también intuía interesante, que él había insinuado para los dos apenas una noche atrás. Quiso que todo fuera diferente y pudieran haberse abrazado al final, en lugar de hacerle pagar con sangre por el atrevimiento de desafiar al Gran Grimorio. 
 
    Para cuando quiso darse cuenta, el tiempo de cortesía había tocado a su fin y Xaphan ya se había apartado de su cuerpo, dejándolo vacío y tiritando.  
 
    Desapareció de su casa como si todo hubiera sido un sueño, en apenas un abrir y cerrar de ojos. Y apenas él se esfumó, el miedo a lo que podría suceder la embargó de nuevo… y supo que tenía que hacer algo. 
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    —¡¿Qué te ha pasado?! 
 
    Xaphan se obligó a relajar la expresión antes de girarse hacia la puerta, desde donde Reyyan había obtenido una perspectiva no muy agradable de su espalda mutilada. Había llegado justo a tiempo para evitar que se desangrara; Xaphan acababa de arrancarse el puñal de la carne, aún no sabía cómo.  
 
    Un torrente de líquido escarlata había empezado a derramarse camino abajo. 
 
    —¿Por qué no nos has dicho que estás malherido? —siguió diciendo, cada vez más alarmada. Entró en la habitación y se apresuró a coger el primer pedazo de tela que encontró, en este caso un pantalón de chándal, y detener la hemorragia—. ¡Esta noche te necesitamos más que nunca, X! ¡No podemos jugárnosla! 
 
    Xaphan se mordió la lengua para no gimotear al sentir la presión de su mano contra la herida abierta. 
 
    —No es para tanto —articuló con esfuerzo, tratando de apaciguar su nerviosismo.  
 
    —¡Claro que es para tanto! —rezongó, furiosa porque la tratara como si no tuviera ojos en la cara—. ¡Casi te han perforado un pulmón! ¿Quién te lo ha hecho? ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —No tiene importancia. No era una daga de acero azul, y, además… No se me puede matar tan fácilmente, ya lo sabes —añadió en voz baja, como si el fino oído de los penitentes no pudiera captar un susurro. Intercambió una mirada cómplice con Reyyan, a la que sí había puesto al corriente de su secreto para a continuación explicarle qué necesitaba de ella para vencer al Gran Grimorio.  
 
    Esta suspiró, aun así, y meneó la cabeza con contrariedad. 
 
    —De todos modos, no te conviene estar lesionado esta noche. 
 
    —No seré yo quien tenga que hacer acopio de toda su energía mágica, ni quien se dedique a batallar contra los engendros. Solo he de atraer a La Criatura hasta nosotros. 
 
    Reyyan le hizo una serie de señales para que tomara asiento en el borde de la cama y la dejara operar con gentileza para enmendar el daño causado. Él obedeció sin otro remedio, mucho más que agradecido. Las manos de la hechicera eran el mejor bálsamo. 
 
    —¿Y ya sabes cómo hacerlo? —tanteó ella. 
 
    Aunque podría responderle porque la mente de Reyyan, como fuerza mágica nacida al margen de la creación de La Magna y alejada de la influencia del Gran Grimorio, no podía ser vapuleada por sus enemigos, Xaphan prefirió cerrar los ojos y dejar que su cuerpo hablara por él.  
 
    Había llegado el momento de dar el primer paso hacia el principio del fin.  
 
    Su papel era pequeño pero crucial. 
 
    La primera vez que el Gran Grimorio le contactó, lo hizo a través de sus sueños; el único momento en el que Xaphan era vulnerable a las invasiones mentales y no podría defenderse de su influencia. Ahora que sabía quién era y los dones que poseía —pero que no había desarrollado hasta ese día por mero desconocimiento—, podría invocarlo propiciando un estado de falsa relajación y sirviéndose del vínculo sanguíneo que les unía. No había intentado contactarlo antes, y estaba al tanto de lo arriesgado que era preparar a los clanes y las tropas para actuar esa noche por última vez cuando ni siquiera tenía la certeza de que el Gran Grimorio aparecería. Era un tiro muy largo, pero Xaphan confiaba en su buena resolución, y, en parte, había ganado esa confianza gracias a Irving: que la doctora hubiera intentado matarlo guiada por el instinto protector hacia La Criatura significaba que el propio enemigo era consciente de que se acercaba el momento de la verdad… y ¿por qué no estaría dispuesto a ir hacia la luz para enfrentarse a ellos por fin? ¿No era lo que llevaba queriendo desde que le dio la espalda a la diosa? 
 
    Reyyan interrumpió el acopio de concentración de Xaphan hablando en tono alarmado. 
 
    —¿Por qué no puedo cerrar los arañazos? Y la herida también se niega a cicatrizar, pero eso es comprensible, porque es… profunda, y noto una energía… oscura alrededor. ¿Seguro que no era de acero azul? 
 
    —Seguro. 
 
    —Entonces es… es… es como si la persona que hubiera empuñado el arma fuera el acero azul en sí misma —murmuraba, perpleja—. Por eso las heridas superficiales tampoco sanan. 
 
    Xaphan cerró los ojos con resignación. Se cumplía su mayor temor.  
 
    La agilidad sobrehumana que Irving había sido capaz de desplegar en un instante para sacar el cuchillo de la mesilla ya fue un indicativo de que podía servirse de su vínculo con el Gran Grimorio para resultar letal. Que lo hubiera apuñalado siguiendo sus órdenes indirectas, pues estaba seguro de que La Criatura se había comunicado con ella mediante meras corazonadas, empeoraba lo que en un principio habría sido tan solo un ingenuo intento de asesinato.  
 
    Sí, dudaba de que La Criatura en persona se hubiera apoderado de Irving para llevar a cabo el ataque, pero Xaphan llevaba días sospechando que no necesitaría valerse de dicha artimaña para que ella pudiera emplear como arma su energía oscura. Y esa energía era cuanto necesitaban padre e hija para que una simple puñalada se convirtiera en una lesión aparatosa.  
 
    Al final, era como si el Gran Grimorio le hubiera provocado la herida. 
 
    —Haz lo que puedas —musitó, y volvió a cerrar los ojos para concentrarse en la llamada. 
 
    Había un aspecto positivo en el hecho de haber salido perjudicado, y es que podría aprovechar la presencia del enemigo en su cuerpo, en su carne abierta, en la sangre que supuraba, para acercarse más todavía si la conexión mental fallaba. 
 
    «Pensé que eras un estúpido ingenuo por ponerte en bandeja en el hotel», pensó Xaphan. «Y pensaba también que era pura casualidad que Irving estuviera relacionada contigo y conmigo al mismo tiempo…, pero, en realidad, este era tu plan desde el principio, ¿no es así? Con el numerito de los cristales rotos, quisiste hacerme ver que eres intocable y disuadirme de acabar contigo. Sabías que tarde o temprano descubriría que nadie puede matarte sin exterminar al mismo tiempo a la humanidad; que, si te paseas por ahí, en apariencia desprotegido, es porque tu inviolabilidad te protege… y que Irving es la herramienta que utilizarías tarde o temprano para darme muerte». 
 
    Con el corazón en un puño, esperó a que él se manifestara. Transcurrieron largos segundos en los que solo sintió la acidez de la herida abierta y los infructuosos intentos de Reyyan por cerrársela, para lo que invocaba todos los hechizos de sanación que conocía.  
 
    Estaba empezando a perder la esperanza cuando presintió una sombra agazapada en su pensamiento. 
 
    «¿Darte muerte a ti, en particular?», le respondió en tono guasón. «No. Ni siquiera estaba seguro de que existías, hijo mío. Pero sí era un as bajo la manga, como se dice en las películas. Fuera quien fuese el que se atreviera a ir a por mí, se encontraría antes con Irving y con su firme determinación a protegerme». 
 
    «¿Por qué ella?», inquirió con genuina curiosidad. No veía por qué no saciar una de sus dudas aprovechando que él parecía por la labor de cooperar. «¿Por qué estabas tan seguro de que yo o quien fuera se sentiría atraído por ella?». 
 
    «Porque su madre, esa pobre criatura a la que forzaron, era la anandha de un penitente que no fue lo bastante rápido a la hora de encontrarla. En ella se abrazan la esencia perfecta de La Magna, debilidad de seráficos y penitentes, y la mía; atrayente para los mortales. Le habría resultado irresistible a cualquiera. Me sorprende que no hayas llegado tú solo a esta conclusión», prosiguió con evidente decepción. «No eres tan listo como pensaba. Ni tan rápido. Puedo oler tu sangre». 
 
    «Si no me percibes como una amenaza, entonces, no te importará citarte conmigo esta noche», sugirió Xaphan. «Estoy herido y no razono lo bastante rápido». 
 
    «¿Citarnos? ¿Para qué? ¿Para recuperar el tiempo perdido?», se rio. 
 
    «Quiero pactar la liberación de Irving», anunció, y no estaba mintiendo. «Te daré lo que quieras a cambio de que abandones su vida para siempre y le devuelvas su mente, su voluntad y su corazón intactos». 
 
    «Eres un romántico. Eso no lo has heredado de tu madre». 
 
    «¿Se supone que lo he heredado de ti?». 
 
    «Es probable». 
 
    «¿Eso es un sí?». 
 
    «Puede ser», continuó con ambigüedad. «Pero tienes que ofrecerme algo a cambio». 
 
    «¿Qué quieres?». 
 
    «Convoca a La Magna también», determinó sin vacilar, señal de que estaba seguro de que Xaphan le pediría el favor y de que la reunión tendría lugar tarde o temprano. 
 
    «¿Eso es lo que ansías? ¿Que la diosa vea cómo su hijo pacta con el diablo?». 
 
    «¿El diablo? ¿Qué es esa ridiculez cristiana?», siguió mofándose. «Me temo que es lo único por lo que se dignaría a descender de los cielos: para evitar que su hijo pactara conmigo». 
 
    Xaphan sintió que la sombra que había acaparado su pensamiento se iba espesando antes de deshacerse como la niebla al alba, llevándose consigo la sensación de pesadez e incertidumbre. La breve conversación había tocado a su fin, y no estaba seguro de haber logrado su propósito, pero ahora se daba cuenta de por qué el Gran Grimorio había pospuesto el enfrentamiento, por qué no se aparecía ante cualquiera ni participaba en las guerrillas a pesar de llevar toda una vida deambulando por La Tierra en su personificación humana: porque nadie era digno de sus esfuerzos a excepción de Ella, la verdadera adversaria, la única a la que le rendiría cuentas o por la que se dejaría doblegar. 
 
    Abrió los ojos justo a tiempo para sentir la oleada de calor que un nuevo hechizo de Reyyan propagó por todo su cuerpo. Estaba agotando los recursos para sanar la herida, y, por lo que Xaphan estaba notando, había conseguido menguar el dolor. 
 
    —Tiene mejor aspecto, pero no cicatriza —le explicó ella en voz baja, temiendo interrumpir su momento de introspección. Xaphan se apartó muy despacio para que la hechicera no lo interpretara como un desaire y se vistió con las primeras prendas que encontró antes de que terminara de curarlo. 
 
    —Me puedo conformar con eso. —Le sonrió, apaciguador—. Siempre puedes intentarlo otra vez cuando regresemos. 
 
    Reyyan asintió en completo silencio. Estaba sentada de rodillas en la colcha arrugada, y sus pequeñas manos, que eran, en realidad, las manos más grandes del universo, descansaban con crispación sobre los muslos. Vestía unas sencillas mallas con un grueso jersey de Luvart. Con una discreta diadema se había retirado el pelo de la cara, que le había crecido lo suficiente para empezar a cubrirle la frente.  
 
    Parecer inofensiva era una de sus grandes fortalezas. 
 
    —Volveremos —le prometió Xaphan, cubriendo una de sus manos para estrecharla afectuosamente. Había visto el temor en sus ojos castaños—. Sé que tienes encima una gran responsabilidad, pero no la habría puesto sobre tus hombros si no fueras a estar a la altura. Eres la única criatura sobre este mundo que podría pararle los pies para siempre. No entiende tu magia. Nunca lo ha hecho. Tampoco sabe manejarla, así que no podrá detenerte. Siempre has sido nuestra mejor baza. 
 
    Reyyan volvió a asentir, esta vez de forma enérgica, y aceptó la mano que Xaphan le tendió en una suerte de galantería para bajar de la cama. Ambos salieron de la habitación a la vez que Luvart cruzaba el pasillo con la espada envainada y pegada a la cintura. Nada más verlo, Reyyan fue hacia él con ese caminar con el que parecía flotar y lo abrazó sin decir nada. Luvart correspondió la muestra de cariño enseguida, como estaba destinado a hacer sin importar el momento o el lugar, pero lanzó una mirada ceñuda a Xaphan, preguntándole a qué se debía la angustia de la hechicera. 
 
    Reyyan había respetado sus deseos y no le había contado al príncipe de los ángeles cuál era el plan definitivo. No depositar en este su confianza les habría costado una discusión, porque cuando Reyyan abandonaba su cuerpo físico con la llegada del amanecer para unirse al alma de su pareja, Luvart tenía acceso a todos sus pensamientos. Este habría notado que la hechicera le ocultaba algo importante de forma deliberada, porque para ello debía emplear todas sus energías, y no le habría gustado un pelo. 
 
    Xaphan inspiró hondo y los dejó a solas hasta que llegara la hora de marcharse.  
 
    Bajó las escaleras procurando disimular el dolor lacerante que le tiraba de la carne. No quería alertar a sus compañeros. Esa noche nadie podía permitirse ni el desánimo ni la incertidumbre. Sería una guardia más, porque no tenían motivos para pensar que el Gran Grimorio aparecería con refuerzos, pero si la palabra de La Criatura podía tomarse en serio, su mera presencia convertiría una noche cualquiera en el verdadero apocalipsis. 
 
    Recordó lo sucedido con Irving, y se maldijo por no haberla maniatado antes de marcharse para cerciorarse de que no cometía ninguna locura en su estado. Estaba tan desquiciada por los presentimientos que la veía capaz de salir en su busca para asestarle la puñalada definitiva.  
 
    A Xaphan no solo le dolía la herida. También el corazón. Había sentido en sus carnes el odio de Irving, el asco y el miedo hacia él; unos sentimientos que no estaba acostumbrado a despertar en nadie y que le habían sacudido con violencia. Sabía que tanto sus malas sensaciones como el ataque emprendido eran motivados por el vínculo con el Gran Grimorio, que la utilizaba como escudo, pero la remota parte de sí mismo contagiada de humanidad y, por tanto, de irracionalidad, no podía sino dolerse porque la rabia de Irving hacia él hubiera vencido a su propio sentido común, a la generosidad que sabía que caracterizaba su verdadera naturaleza. No solo porque Xaphan hubiera llegado a quererla lo suficiente para lamentar que no fuera correspondido en idéntica medida, por encima de las responsabilidades y a pesar de las circunstancias, sino porque esto significaba que Irving Vaccari era más esclava de su padre de lo que era dueña de sí misma… y eso era terrorífico. 
 
    Pero la protegería pasara lo que pasara, y la perdonaría incluso si no le pidiera disculpas. Cuando el Gran Grimorio estuviera fuera del mapa, Xaphan la ayudaría a encontrarse con su esencia, procuraría restaurarle la memoria, y, si ella estaba de acuerdo, permanecería a su lado en el futuro que construiría ya libre de toda influencia.  
 
    Cuando llegó al salón, donde estaba El Séptimo Círculo terminando de prepararse, Xaphan se enderezó y fue directo a coger el cinturón con sus cuchillos de reserva. Desde aquel discreto rincón, posó una mirada pensativa en cada uno de los rostros que tan familiares eran para él. El leal Valthessar, el enamorado Luvart, el recio Abraxas, el doliente Dagon, el verdaderamente tierno Samael… Faltaba Renyi, sí. Faltaba esa burbuja de silencio enigmático que siempre rebajaba las tensiones del ambiente, que refrescaba las discusiones acaloradas; faltaba la pieza de su historia oriental, su encomiable habilidad… y en el sufrimiento de Dagon se presentía la ausencia de Qadira, a la que Xaphan respetaría más allá de su muerte. Contaban con unas cuantas bajas, pero seguían en pie… Y seguirían en pie. Y morirían de pie.  
 
    Sintió el corazón henchido de amor hacia toda la creación de la diosa, pero sobre todo hacia aquella en concreto; a la creación desechada, abandonada su suerte por pecados justificados, maltratada a pesar de su fidelidad y entrega, y a la belleza que había surgido de esta a pesar de la adversidad. Los miró de forma independiente durante el tiempo suficiente para memorizar sus caras, y, como si pudieran escucharlo, pensó: 
 
    «Ojalá podáis perdonarme algún día». 
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    Xaphan sabía que le esperaba una noche tremebunda. Incluso su cuerpo se había preparado para asimilar la trascendencia del día tirándole intermitentemente de la herida de la espalda. Antes de llegar a la zona de batalla había estado molestándole la piel de alrededor, pero ahora, agarrando los cuchillos del cinto y haciendo el esfuerzo de arrojarlos contra los enemigos que se desplegaron enseguida en el recinto, le quemaba de tal manera que ralentizaba sus movimientos y hasta le dificultaba la respiración.  
 
    Por suerte, y gracias a su imperfección de nacimiento —ese brazo débil que estorbaba más de lo que colaboraba—, nadie se percató de su tortura personal. Sus compañeros estaban concentrados en acabar con tantos engendros como aparecieran esa noche, y por el momento nada apuntaba a que la situación fuera a empeorar. Xaphan lo leía en sus mentes y en sus expresiones más o menos relajadas. Sabían que aquella guardia era crucial porque él se lo había advertido, pero no tenían ni la más remota idea de por qué.  
 
    Al menos, no la tuvieron hasta que un nubarrón oscureció el cielo despejado y los engendros empezaron a comportarse de manera diferente. Siguieron luchando, pero con el cuerpo orientado en una dirección concreta, y con una fiereza que delataba su interés por deslumbrar a quien llegaría a continuación. Xaphan también miró hacia donde las bestias esperaban ver aparecer a La Criatura, y el corazón se le paró en cuanto reconoció una silueta familiar.  
 
    El Gran Grimorio estaba allí, sí, erguido y orgulloso, incluso bello de una manera que dolía con su ropa de cuero y su cabello ondeando como la capa de un héroe, pero no se había presentado solo. Llevaba de la mano a una mujer que contrastaba con él en todos los aspectos excepto en la expresión solemne: pelo blanco, rasgos finos, cuerpo frágil.  
 
    Irving Vaccari. 
 
    Xaphan estuvo a punto de bajar la guardia y gritarle que eso no era lo que le había prometido, que no tenía por qué jugar tan sucio, pero se contuvo por el bien del ánimo grupal, que de todos modos sufrió un cambio drástico en cuanto localizaron a la pareja. 
 
    —¿Ese es…? —oyó jadear a Samael. 
 
    —¿Y esa es…? —apostilló Valthessar, bajando el arma egipcia un instante para volcar toda su perplejidad en la doctora y, segundos después, en Xaphan—. ¿X? 
 
    Él lo ignoró. Se limitó a desanudar el cinturón de cuchillos y arrojárselo a quien le quedó más cerca, que resultó ser Dagon. Este lo capturó al vuelo y se lo puso en la cadera sin necesidad de instrucciones. Si todavía no se habían enterado, lo verían a continuación: Xaphan sería quien mediara con el Gran Grimorio. 
 
    —Por mí no os detengáis —dijo La Criatura con una mano en alto en dirección a los combatientes. Nadie habría podido detenerse, porque en presencia de su superior, los engendros duplicaban su fuerza, si no la triplicaban, y atacaban sin conceder una tregua. 
 
    Xaphan fue a su encuentro apretando el paso, sin apartar la vista de Irving. Esta miraba a un lado y al otro como si estuviera acostumbrada a verse en circunstancias similares. Su comportamiento debía de estar dirigido por La Criatura.  
 
    Lo confirmó cuando ella posó la vista en él sin verlo en realidad. 
 
    —No tenías que traerla —le dijo Xaphan entre dientes. 
 
    —Vamos a debatir sobre su futuro, ¿no es así? Es mejor que lo hagamos delante de la beneficiada para que decida qué es lo mejor. Ya sabes cómo es la niña; no le gusta que tomen decisiones en su nombre. —Le dirigió una escueta sonrisa a Irving, que se la devolvió de forma automática, y luego volvió a centrarse en Xaphan—. ¿Y bien? ¿Dónde está? 
 
    Se refería a La Magna, por supuesto. 
 
    —Aún no la he convocado. 
 
    Un chispazo eléctrico se desprendió de su ojos misteriosos.  
 
    —¿Y a qué estás esperando? 
 
    —A que la sueltes. 
 
    Eso no era del todo cierto. No la había convocado porque La Magna no podía ser convocada. Se presentaba en momentos de crisis o cuando una tragedia estaba a punto de suceder, por lo que Xaphan había contado con que más pronto que tarde haría su aparición, a sabiendas de que el Gran Grimorio era ahora localizable. Pero si podía utilizarla a Ella como herramienta de chantaje para darle órdenes a La Criatura y así proteger a Irving, lo haría. 
 
    El Gran Grimorio levantó las dos manos en señal de amnistía, y le hizo un gesto a la de pronto aturdida Irving para indicarle que podía acercarse a Xaphan. Esta obedeció con seguridad, como si tan pronto como La Criatura dejaba de tocarla, ella volviera en sí misma. 
 
    Xaphan la rodeó con brazos protectores y la acercó a su costado. Al principio, como en todos los momentos en los que había pasado el tiempo suficiente bajo el influjo de su padre, Irving se revolvió y manifestó su disconformidad con una mueca asqueada, pero él no la soltó. La apretó aún más contra su pecho, y esperó a que poco a poco su cuerpo, su olor y su influencia luminosa la fuera apaciguando. 
 
    —¿Qué tengo que hacer para que la dejes vivir? —preguntó sin rodeos. 
 
    El Gran Grimorio fingió pensárselo paseando una mirada aburrida por la explanada donde los combatientes se debatían entre la vida y la muerte. Aunque arrojarse contra él era una sentencia de muerte y nadie cometería semejante imprudencia, habían tomado la precaución de retirarse hacia una parte de la acera mal asfaltada donde soplaba el viento que venía del bosque.  
 
    —Convencer a tu madre de devolverme la vida que tenía —resolvió el traidor sin titubear. 
 
    Xaphan tragó saliva y se preguntó dónde estaría Reyyan. Que él supiera, se había escondido entre las nubes para aparecer en cuanto el Gran Grimorio se hubiera confiado lo suficiente para bajar la guardia.  
 
    Aquel sería un excelente momento para presentarse. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? —inquirió, convencido de que estaba jugando con él—. Dudo bastante que la carta del enamorado la conmueva. Si lo que deseas es poder, habrás de pedírselo tú mismo y con todas sus letras, no con triquiñuelas, o Ella se percatará enseguida. 
 
    —Quiero poder, pero no el poder que tú piensas. —El Gran Grimorio le puso las dos manos sobre los hombros y tiró lo suficiente de él para acercarlo a su cuerpo. Xaphan oyó que Valthessar le gritaba, asustado, desde su posición de jefe de mando. Quizá pensara que X iba a sacrificarse, o que el mero contacto con La Criatura lo mataría, cuando, de hecho, lo que provocó fue que un cosquilleo le recorriera de la cabeza a los pies como una bendición—. Quiero que admita que se equivocó. Ese es el poder que me interesa; el que obtendré al saberla humillada. 
 
    Xaphan abrazó más fuerte a Irving, que ya había dejado de intentar alejarse de él. 
 
    —Lo que pides es imposible —se lamentó Xaphan.  
 
    —Cuando lo que hay en juego es la seguridad del niño de sus ojos… yo no apostaría por ello. —Un destello ambicioso iluminó sus insólitos ojos de color indescriptible—. Tendré que oírlo de sus labios antes de darme por vencido. 
 
    Xaphan no tuvo que contestar. Entre las nubes plomizas que salpicaban el firmamento, surgió la figura de una Reyyan concentrada en la bola de fuego púrpura que sus manos iban tejiendo. Estuvo a punto de suspirar de alivio, pero procuró no moverse un ápice para evitar alarmar al Gran Grimorio.  
 
    Reyyan descendió desde los cielos con la mirada fija en su futura víctima. La Criatura no reaccionó a tiempo, y sufrió el impacto del primer hechizo de una breve lista de cinco que le despojaría de su escaso poder mágico. Las runas de estos cinco hechizos eran complejas, y su uso había estado prohibido para los sacerdotes por los terribles efectos adversos hasta que Reyyan retomó la reescritura del Libro de la Sehara y perfeccionó los conjuros inconclusos.  
 
    La magia envolvió al Gran Grimorio en una burbuja que emitía destellos eléctricos antes de fundirse con su piel como una capa que le impediría hacer uso de su conocimiento sobre la magia. Reyyan había optado por aquel hechizo en concreto porque no afectaba a nadie que no tuviera dones mágicos; en definitiva, los humanos vinculados con el Gran Grimorio no sufrirían daño alguno. Tampoco lo sufrirían las criaturas que de su mente corrupta habían salido, pues los engendros carecían de dones para la magia: de ahí que continuaran su lucha encarnizada por la victoria mientras el final de los tiempos se debatía entre los dos. 
 
    —¡Papá! —gritó Irving, alertada por al ataque. Se debatió entre los brazos de Xaphan con una fuerza desmedida que controló por muy poco, haciendo acopio de un vigor físico que no le sobraba ahora que la tirantez de la herida apretaba—. ¡No! 
 
    —Tranquila —susurró Xaphan con los labios pegados a su frente.  
 
    Sabía que eso era lo que el Gran Grimorio había querido garantizar al arrastrar a Irving hasta allí: que Xaphan tuviera las manos ocupadas y debiera elegir entre atacarlo y evitar que ella saliera perjudicada.  
 
    Aunque no estuviera en su mente ni pudiera penetrarla, debía saber de buena tinta que Xaphan siempre priorizaría el bienestar de las criaturas. 
 
    —¡No! ¡Déjame! —insistió ella en pleno ataque de pánico—. ¡No le hagas daño! 
 
    Xaphan la contuvo como buenamente se lo permitió el dolor físico. 
 
    —La Sehara —dijo el Gran Grimorio con un brillo en los ojos mientras Reyyan posaba los pies en el suelo—. Parece que todo el mundo ha venido a verme esta noche… Creo que me siento especial. 
 
    Reyyan preparó un segundo conjuro musitando las runas sin mover apenas los labios, pero el Gran Grimorio fue más rápido que ella esta vez y utilizó a uno de sus monstruos como escudo. La bestia estalló en miles de partículas antes de desaparecer como si nunca hubiera existido.  
 
    Esta fue la estrategia a la que se adhirió para salvarse de los hechizos que ella le lanzó con la esperanza de paralizarlo, el que era el segundo paso. El Gran Grimorio, con dones o sin ellos, seguía siendo rápido, ágil y sobrehumano, y avanzaba hacia la hechicera sin perder la sonrisa, como si supiera algo que a esta se le escapaba. Solo una de las bolas de fuego púrpura le alcanzaron en el hombro, provocando los aullidos de Irving, pero no poder mover la articulación no le detuvo. Cuando llegó a la altura de Reyyan, no le supuso ningún esfuerzo agarrarla del cuello y levantarla del suelo.  
 
    —Se te ha olvidado que vives atrapada en un cuerpo terriblemente frágil. —Ladeó la cabeza desde abajo para mirarla con cierta conmiseración—. Es el precio que a veces pagamos por amor, ¿no? Si ese hombre tuyo hubiera sido el indicado, podrías haber conservado el cuerpo de la Sehara.  
 
    —¡Reyy! —la llamó Luvart a gritos—. ¡Usa la rodilla! 
 
    Ella intentó obedecer para golpearle el estómago con la articulación, pero el Gran Grimorio fue más ágil y la agarró por los tobillos con la mano libre, como si fuera una muñeca y pesara menos que una pluma.  
 
    La Criatura se rio entre dientes mientras Reyyan se aferraba a su antebrazo para intentar tomar una bocanada de aire. 
 
    —No me digas que esto es todo lo que tienes para mí, Sehara… 
 
    Los ojos inyectados en sangre de Reyyan emitieron un destello hostil y todo su cuerpo irradió un fuego violeta que le quemó la mano a su agresor. El Gran Grimorio se retiró, cegado por la luz y escarmentado por el calor letal que emanó de su piel a modo de protección. 
 
    —Eres tú al que se le ha olvidado que incluso mi cuerpo frágil es mágico, lo que significa que puede acabar contigo —articuló con la garganta afectada por la presión. Le había dejado la marca de sus dedos, ahora enrojecida; pronto violácea. 
 
    Levantó una mano que formó un remolino de chispas azules y lo arrojó contra él para alejarlo de ella como medida preventiva. El Gran Grimorio derribó a varios de sus engendros antes de aterrizar sobre su espalda.  
 
    Irving golpeó a Xaphan en el pecho y en la cabeza con los puños cerrados para salir corriendo hacia su padre. Tuvo que inmovilizarla por las muñecas y lanzarle una mirada amenazante que la obligara a pensárselo dos veces antes de repetir el ataque, pero si quedó disuadida de librarse de él, fue porque La Criatura se puso en pie de inmediato y se limpió una gota de sudor de la frente con el antebrazo.  
 
    Aunque abrió la boca para decir algo, no formuló palabra alguna, y pronto averiguaron por qué.  
 
    El oxígeno a su alrededor huyó para concentrarse en un punto concreto de la explanada, donde las partículas doradas que anunciaban una aparición divina empezaron a emborronar el aire. Una bruma espesa y que parecía augurar malos presagios ya dificultaba la visión, pero La Magna hizo acto de presencia de tal manera que a nadie le pasó desapercibida. Especialmente a los engendros, que reaccionaron como cabía esperar ante su energía contraria: algunos tuvieron que cubrirse los ojos para no quedar cegados por la luz que despedía su silueta, otros gimieron de dolor antes de empezar a desintegrarse, y los que estaban mejor preparados porque habían sido resultado de mutaciones posteriores dejaron de luchar para observarla en la distancia como el monstruo al que querrían reducir, pero no sabían cómo. 
 
    El Gran Grimorio había sido el primero en divisarla. Antes de que las partículas se concentraran en una figura de mujer, una sonrisa indescifrable había empezado a curvar sus labios, hasta el momento torcidos en una mueca de socarronería que crispaba los nervios de sus adversarios. La recibió doblando y estirando los dedos a cada lado del cuerpo, como si ya estuviera pensando en qué parte de su anatomía atacaría primero. Pero Xaphan no detectó el menor atisbo de violencia o antagonismo en el impulso de admirarla, sino una emoción que combinaba la impaciencia de toda una vida esperando y el regocijo de haber conseguido lo que quería.  
 
    No le cupo la menor duda de que eso era lo que llevaba ansiando desde que fue expulsado del paraíso: reencontrarse con quien le había traicionado.  
 
    Tan pronto como los pies de La Magna tocaron el suelo, su mirada hipnotizadora fue a parar a La Criatura. Entrecerró los párpados y alzó la barbilla, más consciente que nunca de su supremacía, y avanzó en su dirección a través del pasillo que los contendientes le abrieron, mudos de asombro o limitados por el furioso desdén. 
 
    —Los años no pasan para ti —dijo el Gran Grimorio en cuanto estuvieron a la distancia suficiente. Al menos cinco metros los separaban, y Xaphan se encontraba justo en la línea entre los dos, como el mediador de un conflicto. 
 
    «Yo te recordaba más apuesto», contraatacó Ella.  
 
    Él se rio, socarrón. Se notaba que había esperado una réplica parecida, porque la aceptó con un humilde asentimiento. 
 
    —Me gusto más cuando me visto como yo quiero y no con los disfraces que te afanabas en ponerme. Ya tenías al fiel retrato de tu querido amante en el príncipe de los ángeles, ¿no es así? ¿Para qué tener dos iguales en La Tierra? 
 
    Xaphan conocía aquella leyenda. Antes de que el Gran Grimorio se marchara del Autem y sembrara el caos en La Tierra, solía lucir un aspecto muy similar al de Luvart, la que fuera su criatura; La Magna diseñó así a su primer y único compañero de acuerdo a su definición de atractivo y pureza. Cuando se libró de sus imposiciones y fue un ser independiente, el Gran Grimorio adoptó otra imagen, la que ahora lucía con orgullo, pero en un alarde de humor sarcástico, creó al que sería su general, Luvart, con el mismo aspecto que solía conmover a la diosa. 
 
    «Mejor no tener a ninguno», atajó la diosa con frialdad. «¿Para qué me has convocado?». 
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    Con una ceja enarcada, el Gran Grimorio extendió los brazos y dio media vuelta sobre sí mismo para abarcar a los combatientes, a la naturaleza y a los dioses presentes.  
 
    —¿No te parece que le debes una explicación a todas tus criaturas? —inquirió en tono aterciopelado. La Magna alzó la barbilla en señal de desafío, un desafío que avivó la hilaridad del traidor. Soltó una carcajada que le puso el vello de punta a Xaphan—. No tienen ni la menor idea de por qué están aquí, ¿verdad? Llevaste muy lejos tu cuento del malvado amante que te abandonó marchándose con cajas destempladas. Ahora que estamos todos, quizá podríamos sincerarnos. 
 
    «¿Qué es lo que quieres?», bramó La Magna. Su fría réplica hizo temblar la tierra y detuvo temporalmente la batalla mientras los participantes recuperaban el equilibrio. Xaphan sentía en su propia piel la tensión de la diosa, y la compadecía porque él era el primero que no deseaba que se conociera su vinculación con las dos grandes fuerzas, la creadora y la destructora. Dudaba que el rex fuera a perdonarle el secreto, pero tanto este como el resto de El Séptimo Círculo estaban demasiado asombrados por el reencuentro de los viejos amantes y por el coloquialismo de la solemne diosa como para siquiera imaginar la verdad.   
 
    —¿Y tú qué crees? —El Gran Grimorio se metió las manos en los bolsillos de los tejanos negros, de los que colgaban unas cadenas plateadas, y ladeó la cabeza—. Quiero que me devuelvas mi lugar.  
 
    La Magna sonrió de oreja a oreja con un desdén que podría haberle escarchado los labios. 
 
    «¿Como si nada?».  
 
    —No, no será como si nada. Será como si todo; como si todo cuanto alcanza a la vista te importara, porque solo de esta manera podrías salvarlo. Hemos llegado a un punto muerto, querida —le recordó con un sencillo encogimiento de hombros—. He dado con la clave para matar a todas tus criaturas. Es cuestión de tiempo que caigan como chinches, porque ni siquiera los grandes cerebros de tus clanes penitentes, como tampoco La Sociedad, han logrado desarrollar un antídoto… y créeme que no lo harán. Podría no haberme molestado en aparecer y observar desde casa cómo se destruye toda tu creación… pero se me ocurrió que, en contra de mi mala reputación, podría ofrecerte detener la masacre a cambio de un precio justo. 
 
    «No veo la justicia en un pacto tan desmedido».  
 
    —¿Desmedido? —repitió, levantando las cejas—. ¿A tanto llega tu orgullo que priorizarías tu reinado tiránico sobre las vidas de tus criaturas? —Torció el gesto con falsa incredulidad, y se fijó en la reacción de los combatientes. Xaphan lo imitó y barrió con la mirada el terreno de juego. Empíreos, seráficos y penitentes atendían a la conversación en la medida de lo posible, y por los retazos de pensamientos que captaba, no estaban en absoluto satisfechos—. Vaya… Hay silencios que valen más que mil palabras. 
 
    Xaphan estaba inquieto. Lo único positivo de que el Gran Grimorio hubiera optado por la estrategia de minar la seguridad de las razas era que, en ese rato, nadie le estaba atacando, lo que se traducía en la relativa tranquilidad de Irving. Se había quedado quieta entre sus brazos, y aunque parecía observar a su alrededor, Xaphan sabía que estaba… hechizada, manipulada. Y lo sabía porque no le llegaba ni un solo pensamiento suyo, lo que significaba que no estaba pensando. Que no podía pensar.   
 
    —¿Qué hay de tu pequeño Xaphan? Me ha pedido que libere a Irving de mi peligrosa influencia —parafraseó con evidente sarcasmo— para que puedan ser felices y comer perdices. ¿Le vas a negar esa ilusión a tu hijo? 
 
    Xaphan cerró los ojos para reprimir una maldición y escapar, aunque fuera por un instante, de la reacción generalizada. El Gran Grimorio proyectaba su voz con una potencia tal, y sin llegar a gritar, que no le cupo la menor duda de que lo habría escuchado hasta aquel que gruñía antes de lanzar una estocada. Así fue como pudo oír jadeos ahogados y algunas opiniones inconexas, entre ellas las del rex: «No puede ser». 
 
    «También es el tuyo», remató La Magna. 
 
    —¿Lo es? Cualquiera lo diría cuando me lo arrebataste —le increpó, ya sin el menor rastro de sonrisa—; cuando ocultaste su existencia para que nunca llegara a conocerlo. Y pensar que todas las masacres que han tenido lugar tenían como objetivo evitar que llegáramos hasta este momento… ¿Cómo te sientes al saber que tus esfuerzos han sido en vano? 
 
    «No han sido en vano porque Xaphan jamás marchará en tu nombre. Nunca le dará la espalda al Bien», replicó con seguridad. «Y en lo que respecta a tu pequeña niña, no la necesitamos en nuestras filas; mucha menos falta le hace a un dios. Xaphan tendrá la oportunidad de amar de nuevo». 
 
    —¿Y tú? —contraatacó el Gran Grimorio antes de que Xaphan pudiera manifestarse en contra de aquella afirmación tan peregrina. Había fijado su mirada indefinida en la regia diosa—. ¿Podrás amar de nuevo? 
 
    La Magna dejó correr un breve silencio.  
 
    «No es algo que figure en mis planes», se manifestó quedamente. 
 
    Nada más escucharla, el Gran Grimorio curvó los labios en una sonrisa desdeñosa. 
 
    —A veces —dijo con lentitud— eres tan decepcionante. 
 
    Xaphan observó que la diosa reaccionaba a su comentario irguiéndose con el cuerpo en tensión. La frase le había sonado familiar, pero no solo a él, sino también a Ella; parecía que la hubiera escuchado antes, y no una vez, sino en más de una ocasión. Entonces cayó en el recuerdo reciente. Xaphan se lo había dicho no mucho tiempo atrás, y con esas exactas palabras. ¿Lo habría adivinado el Gran Grimorio y lo habría utilizado contra Ella para hacerle daño? ¿O había sido él, Xaphan, quien, sin darse cuenta, había empleado el mismo ataque contra La Magna al que La Criatura lo acostumbró durante eones?  
 
    —Pero si esa es tu última palabra… habrás de atenerte a las consecuencias —continuó La Criatura con aparente calma. Se giró un instante para arrancarle de las manos a uno de los engendros la que era su arma, una lanza con la punta afilada que emitía el peligroso destello del acero azul. La sopesó cambiándola de mano para hacerse a su ligereza. Sus ojos se achicaron antes de volver a dirigirse a La Magna—. Si me desprecias a mí, que soy el original, no veo por qué te merecerías a la réplica. 
 
    Sin antes calibrar la distancia o siquiera probar la puntería, arrojó la lanza en la dirección opuesta a aquella en la que se encontraba Reyyan a punto de lanzar el hechizo de parálisis. La punta de la lanza atravesó de parte a parte el pecho de Luvart, que justo en ese momento había alzado su espada para dar muerte a un enemigo caído.  
 
    Xaphan se quedó paralizado por el horror. Con un solo movimiento, La Criatura había logrado disuadir a Reyyan de usar su magia contra él, porque apenas se oyó el silbido del arma cortando el aire y el aterrizaje en la carne tierna, la hechicera cayó del cielo como un pájaro que hubiera olvidado batir sus alas. 
 
    El grito desgarrador de Reyyan inmovilizó a amigos y enemigos. Por un momento solo se escuchó el eco de su pánico, lo suficientemente escalofriante para que algunos engendros se cubrieran los oídos, y los tenebrosos pasos del Gran Grimorio. Este fue hacia el moribundo Luvart con la lentitud de quien lo tenía todo bajo control para arrastrarlo por el suelo, igual que un perro muerto.  
 
    La Magna lo observaba sin pestañear. Era imposible saber en qué estaba pensando. 
 
    El Gran Grimorio plantó el pie en uno de los hombros de Luvart y utilizó su propio peso para hacer palanca y arrancarle la lanza del cuerpo. Entonces, y a sabiendas de que tenía a su público helado en el sitio, se agachó para cogerlo por el cuello de la camisa y lo alzó sin ninguna dificultad. Le dio la vuelta para mirarlo a la cara, una cara pálida y salpicada por los sudores de la muerte.  
 
    Debió de parecerle asquerosamente mundano, porque La Criatura torció el gesto. 
 
    —Yo fui quien te dio la vida —le recordó antes de hundir la mano en su pecho. La garganta de Luvart emuló un sonido de estertor cuando el Gran Grimorio la retorció en su interior—. Espero que sepas que ha sido Ella la que te la ha arrebatado. 
 
    En cuanto le arrancó el corazón, el príncipe de los ángeles espiró su último aliento.  
 
    Sostuvo el órgano muy cerca de sus ojos, como si pudiera comprobar a simple vista si estaba sano o podrido, y lo desechó con indiferencia arrojándolo a su espalda. Lo mismo hizo con el cuerpo inerte de Luvart, que, ya hueco, cayó al suelo como un puñado de cristales rotos.  
 
    Reyyan se arrastró hacia él entre sollozos que recordaban al llanto de un animal salvaje. Parecía que no pudiera recordar cómo usar las piernas, que hubiera olvidado quién era ella y lo que podía hacer, y Xaphan se lo tenía que recordar para seguir adelante, pero un dolor paralizante la había bloqueado para siempre.  
 
    O eso pensó hasta que Reyyan llegó hasta el cadáver, temblando con violencia, y confirmó que los ojos abiertos de Luvart ya no verían nada más. 
 
    El Gran Grimorio se había dado la vuelta con la intención de marcharse; marcharse a pie y no desaparecer, porque sabía que había acabado con la única criatura que podía aspirar a derrotarlo, y ya no corría el menor peligro. Todos los penitentes que trataron de acercarse a él en un arrebato de furia vengativa fueron detenidos por los engendros, que seguían saliendo de todas partes y tenían como único objetivo defender a su superior.  
 
    Mientras, Reyyan recorría el rostro de Luvart con los dedos, pronunciaba su nombre en voz baja con el aliento entrecortado; una nota de esperanza se filtraba en su tono lloroso.  
 
    Xaphan no había visto una vida tan atravesada jamás. Una vida acabada. Por eso tendría que haber previsto la que sería la reacción posterior de Reyyan: levantar la cabeza despacio en dirección a la estela de pasos que el Gran Grimorio había dejado atrás y clavar en él una mirada negra como la muerte. Xaphan supo qué se proponía en cuanto se incorporó con una agilidad sobrehumana y empezó a formar un nubarrón de chispas como piedras de ónice que comenzó con una partícula y fue engordando hasta doblarla en tamaño. 
 
    —¡No! —Xaphan soltó a la perpleja Irving y echó a correr hacia la hechicera con las manos por delante—. ¡Reyy, no, no! ¡No puedes matarlo! ¡No puedes matarlo! ¡Reyy…! 
 
    Pero Reyyan no atendió a razones. Construyó una grave y compleja esfera de fuego negruzco que le encogió el corazón incluso sabiendo que no iba dirigida contra él; un sol oscuro que podría acabar con el mundo si sabía dónde hacerla estallar.  
 
    Xaphan intentó sortear las chispas del conjuro, de una inmensidad descomunal, pero para cuando fue a agarrarla de las muñecas con el riesgo de morir en el intento, Reyyan ya había descargado la bola contra el Gran Grimorio. 
 
    Este tuvo que sentir el abismo que se cernía sobre él, porque detuvo su camino y fue a girarse con gesto de pasmo, como si no hubiera previsto que la hechicera se recuperara de su golpe maestro. Él mismo tuvo que saber que no podría pararla ni redirigirla, porque lo único que atinó a hacer fue cubrirse el rostro con las manos.  
 
    Todos sus engendros, uno a uno, intentaron interponerse entre el conjuro y su creador, pero su energía no podía contrarrestar la fuerza de la esfera y fueron explotando hasta que aterrizó en su destino. 
 
    La potencia del impacto fue tal que todos salieron propulsados hacia atrás. Una negrura profunda y estremecedora lo envolvió todo. Xaphan fue a tomar aire, pero al comprobar que el aire estaba viciado por la energía del hechizo, contuvo la respiración y rezó para que el humo se disipara pronto. Había perdido la audición en un oído, en el que notaba un intenso pitido, pero tampoco habría podido escuchar nada que no fuera el eco de la explosión.  
 
    Al cabo de unos terroríficos segundos en los que estuvo convencido de que el mundo entero se había desvanecido, la luz comenzó a surgir. Debía de ser La Magna la que estaba abriendo el camino, la que disipaba las cenizas de la catástrofe e intentaba restablecer la visión de quienes la hubieran sobrevivido.  
 
    Poco a poco, Xaphan movió la cabeza y entrecerró los ojos para mirar qué había quedado de la zona.  
 
    El bosque que comenzaba a espaldas del Gran Grimorio, el suelo pavimentado, los edificios derruidos; todo lo que componía el paisaje a la altura hacia la que el conjuro había sido disparado estaba asolado. Su magia había abierto un vertiginoso precipicio en el suelo del que seguía manando el humo tóxico del hechizo.  
 
    No había nada más. Incluso el cielo parecía haberse caído allí dentro, en el abismo. Ya no había estrellas en el firmamento. La luna tampoco.  
 
    Conforme fue pudiendo afinar la vista, Xaphan comprobó que no quedaba un solo engendro en pie. Todos se habían sacrificado por él, por el primer traidor de la historia. Valoró los daños, asombrado porque la potencia del conjuro no hubiera asolado el planeta entero, y comprendió que La Magna había tenido que interponerse, pues solo Ella poseía el poder suficiente para detener a la Sehara… y ni siquiera. 
 
    ¿Por qué lo habría hecho? ¿La habría motivado saber que, con el Gran Grimorio, perecerían todos los humanos influidos por su maldad? ¿O se habría dejado llevar por el amor —si es que aún lo sentía— hacia él? 
 
    Esas no eran las preguntas que más le urgía responder, no obstante. Barrió el perímetro en busca de sus seres queridos. Irving, ¿dónde estaba Irving? Valthessar se había levantado enseguida e imitaba su búsqueda frenética con el rostro tiznado y una ligera cojera; Dagon, Abraxas, Samael y prácticamente todos los empíreos permanecían tendidos sobre el suelo, en las posturas en las que el impacto los había lanzado o las que habían adoptado previendo el resultado.  
 
    Pero ¿dónde estaba Irving?  
 
    ¿Dónde estaba Irving? 
 
    Xaphan empezó a angustiarse. Con cuidado de saltar sobre los ladrillos, montañas de cenizas y partes del cuerpo cercenadas para no tropezar, peinó toda la zona visible.  
 
    No había rastro de ella, y nadie más se preguntaba por su paradero.  
 
    Fue él quien rompió el fúnebre silencio por pura necesidad, desesperado. 
 
    —¡Irving! —gritó. Movía la cabeza de un lado a otro, pendiente de todos los sonidos que le llegaban, la mayoría conversaciones indistinguibles y gemidos de dolor. Siguió llamándola, esta vez con una nota de pavor—. ¡Irving! ¿Dónde estás…? 
 
    Frenó de forma abrupta cuando captó un movimiento en la orilla del abismo que había rajado la tierra. Entrecerró los ojos y observó que una mano se aferraba al borde. Instantes después, otra mano, también tiznada y que pertenecía a la misma criatura, alcanzaba la superficie y se impulsaba desde abajo para volver a poner los pies en suelo firme.  
 
    Xaphan aguantó la respiración, creyendo que sería ella. Pero el alma se le cayó a los pies al ver al Gran Grimorio. Estaba intacto salvo por la suciedad que se sacudió de los hombros con aparente indiferencia antes de dirigirle a Xaphan una sonrisa que fingía tristeza. 
 
    —No hay nada como el amor de un hijo, ¿verdad? Darían su vida por nosotros. 
 
    El corazón se le paró al escucharlo, pero eso no fue lo único que sintió al verle estirar la sonrisa con crueldad. Le invadieron todas las emociones de las que se había estado protegido toda su vida, todas ellas en su estado más puro: la rabia, la angustia, la tristeza, la desesperación, y, sobre todo, el ansia de venganza.  
 
    Xaphan crispó los puños al comprender que no encontraría a Irving en ninguna parte, que su cuerpo se había desintegrado igual que lo habría hecho el de su supuesto padre de no haber intervenido La Magna, del mismo modo que el de los engendros que sentían la misma necesidad de protegerlo que su propia hija. Y habría corrido hacia él para derribarlo hacia las profundidades del abismo, como si eso pudiera matarlo, como si pudiera matar a alguno de los dos, si no hubiera intervenido a tiempo una voz fría. 
 
    —En eso estoy de acuerdo —dijo Evrani. 
 
    Xaphan se giró en dirección al niño a tiempo para verle hilar los pequeños rayos de magia blanca que Reyyan había estado destinada a arrojar contra el Gran Grimorio, pero que ya no podría después de dedicar toda su fuerza al hechizo letal.  
 
    Evrani ni siquiera pestañeó, como si no quisiera perderse ni un segundo de la gloriosa fiesta: lanzó el conjuro contra La Criatura, y esta vez impactó en su pecho, paralizándolo de la cabeza a los pies.  
 
    Ahora estaba a merced de lo que quisieran hacer con él.  
 
    De lo que Evra quisiera hacer con él. 
 
    El niño miró a Reyyan por encima del hombro para confirmar que tendría que culminar la misión a solas. La hechicera seguía en el suelo, aferrada al cuerpo de Luvart como si con su calor pudiera devolverle la vida. Tenía la mirada perdida y las manos quemadas por la fuerza desmesurada del conjuro.  
 
    Evra solo tragó saliva y volvió a enfrentarse al Gran Grimorio. Muy próximo a él, las partículas doradas que se habían desperdigado por la zona se juntaron hasta formar la silueta de una mujer que, si bien no llegó a interponerse entre el cuerpo del traidor y Evra, sí que alargó un brazo con toda la intención. 
 
    «¿Qué pretendes hacer?», exigió saber La Magna con una nota de angustia creciente. Alternó una mirada entre el niño y La Criatura y dio un paso adelante para intervenir si fuera necesario.  
 
    Evra ni siquiera la miró. 
 
    —Samael —llamó en voz alta. 
 
    El aludido estiró el cuello ante la petición implícita en su tono y se incorporó despacio, como si le diera miedo descubrir que, con la explosión, había sufrido un daño irreparable. Siguiendo el que su instinto le decía que era el deseo de Evra, fue hacia él tambaleándose, confundido y todavía abrumado por lo ocurrido.  
 
    El niño no le dio ninguna explicación. Puso una mano sobre su hombro, plantó la otra en el cuerpo paralizado del Gran Grimorio, que solo podía mover los globos oculares con una mezcla de perplejidad y espanto, y cerró los ojos. 
 
    Cuando Xaphan ya estaba pensando que habían perdido, que su plan había fallado, que no conseguirían enviar al Gran Grimorio a los submundos ocultos de la diosa y encerrarlo para siempre, Evra pronunció las runas con claridad cristalina.  
 
    Nadie podría ver lo que sucedería a continuación. Si era posible, La Criatura simplemente desaparecería de La Tierra sin causar daño alguno a la humanidad. 
 
    «¿A dónde? ¿A dónde…?», exigió saber La Magna.  
 
    Aquella sería la primera y la última vez que la verían balbucear.  
 
    Ni siquiera la diosa había sido puesta al tanto de sus planes. Xaphan la mantuvo en la oscuridad adrede, sospechando que el amor que aún sentía por el traidor no la instara en el último momento a desbaratar sus planes. Dejó de confiar en La Magna a raíz del descubrimiento de sus orígenes, y supo que hizo lo correcto cuando la diosa flotó hacia el Gran Grimorio e intentó evitar que lo encerraran para siempre en una dimensión inaccesible incluso para Ella. Lo rodeó con los brazos, tratando de detener inútilmente el proceso, porque Evra era imparable.  
 
    Estaba a punto de culminar la recitación del sortilegio. 
 
    Un instante antes de que al Gran Grimorio le fuera vetada la entrada a La Tierra y a la Suprarrealidad, encarcelado por toda la eternidad en un mundo beta sin posibilidad de escape, Evra deslizó la mano del hombro de La Criatura para ponerla justo sobre la mano con la que la diosa rodeaba al traidor.  
 
    Fue un movimiento apenas imperceptible, pero tan lleno de significado y peligroso que Xaphan se quedó sin aliento. 
 
    Tan solo un segundo después, el Gran Grimorio y La Magna habían desaparecido para siempre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXIV 
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    —No me vayas a malinterpretar, porque estoy encantada de que hayas venido a verme, pero… —Mara se giró con dos cervezas en la mano y cerró la nevera con un movimiento de cadera que encajó de maravilla con la música que estaba sonando, la última canción de Karol G y Shakira—. ¿Cómo es que esta noche no has sido convocada para luchar?  
 
    —Ni idea. —Citlali se encogió de hombros—. Xaphan me dijo que me necesitaba fuera de escena y yo me he limitado a obedecer porque ese cerebrito lo sabe todo, o, por lo menos, más que nosotras… —Se incorporó del sofá a tiempo para ver a su hermana acercarse con las dos latas de cerveza. Arrugó el ceño—. Sabes que no me gusta el alcohol. ¿No tienes una Coca-Cola o algo así? 
 
    Mara se quedó plantada en medio del pequeño pasillo que dividía la cocina abierta y el salón. 
 
    —¿Lo dices en serio, tía? ¿Piensas brindar con una Coca-Cola por lo que sea que esté pasando allí?  
 
    —Mientras no brinde con agua, no creo que vaya a causarle ningún mal a nadie. 
 
    Su hermana masculló en voz baja algo que sonó a «aguafiestas» antes de girar en redondo y regresar a la cocina.  
 
    Seguían teniendo serios problemas para ponerse de acuerdo en las cuestiones más elementales. En lo que llevaban de su noche de chicas, habían discutido sobre la película que verían esa noche —Mara quería una comedia romántica, a poder ser, protagonizada por Hugh Grant, mientras que Citlali prefería algún clásico de terror—, qué música sonaría mientras devoraban la cena —Mara había vencido después de insistir en el reguetón; Citlali se resignó consolándose con que no todo el mundo apreciaba a Taylor Swift—, y eso por no mencionar la pelea que habían mantenido con el teléfono en la mano antes de llamar al restaurante de sushi.  
 
    En este caso había ganado Citlali, a la que le apetecían piezas de sashimi y no una pizza grasienta. 
 
    Pero al final reinaba la paz. Una paz relativa, la única que se podía disfrutar con una persona con el temperamento de Mara a su lado. Temperamento temido y adorado a partes iguales, porque la verdad era que a no le cambiaría ni un pelo de la cabeza. 
 
    Mientras Mara refunfuñaba que no tenía Coca-Cola en la nevera y que tendría que rebuscar en la alacena de la cocina por si guardaba algunas de reserva, Citlali se repitió la pregunta de su hermana para sus adentros.  
 
    ¿Qué hacía allí mientras se gestaba una decisiva batalla en la otra punta de la ciudad? ¿Lo habría pedido Samael como favor para asegurarse de que estaba a salvo, y Xaphan había accedido porque no necesitaban refuerzos ahora que los empíreos y seráficos colaboraban? De ser así, lo abofetearía en cuanto volviera. A esas alturas debía saber de sobra que Citlali era leal hasta la muerte y se había desvivido por la misión desde el principio. Nadie excepto ella tenía semejante vocación, una que rozaba lo despiadado y temerario.  
 
    Por más que quisiera a Mara, prefería estar allí fuera, salvando el mundo. 
 
    Y vigilando que Samael no corría peligro, por supuesto. Al final, el tono de las discusiones por niñerías había subido unos cuantos decibelios porque las dos estaban preocupadas. No habían llegado a las manos por eso mismo, porque Mara acabó admitiendo que andaba de los nervios y Citlali confesó acompañarla en el sentimiento.  
 
    —Igual que las mujeres de hace dos siglos, macho —se había quejado Mara después de envolverla en un abrazo tan protector como vulnerable—. Nosotras nos quedamos en casita temiendo por sus vidas mientras ellos se pelean con espadas. Es de risa. 
 
    —Bueno, de risa en concreto yo no diría que es.  
 
    —Es una puta mierda, pero intentaba no recurrir a las palabrotas, ¿vale? 
 
    —Oye, ni que a ti te hubiera gustado participar en la pelea. 
 
    —Desde luego que no. No quiero que participe nadie. Si el mundo se va a autodestruir de todos modos, ¿o es que cuando el Gran Grimorio la diñe nos vamos a dedicar a salvar a los humanos del calentamiento global? Lo dudo, y eso sí que les va a joder. Les va a joder pero bien. 
 
    —¿No decías que no querías recurrir a las palabrotas? 
 
    Citlali acabó sacudiendo la cabeza ante el recuerdo reciente, sonriendo con ternura. Se reclinó de nuevo en el sofá y palmeó el cojín para adaptarlo a la forma de su cabeza.  
 
    Sin importar lo que hiciera, no conseguiría ponerse cómoda, y era una pena, porque el nuevo piso de Mara era sensacional; céntrico, bien equipado, espacioso, lleno de luz, y contaba con muebles macizos y universales, de los que quedaban bien en un salón victoriano y también en una revista de decoración actual.  
 
    Estiró el brazo hacia el mando de la televisión y fue a encenderla cuando de pronto la recorrió un escalofrío. El corazón se le aceleró, y la intuición la instó a incorporarse y buscar alrededor el origen de los síntomas que tan bien conocía.  
 
    Alguien había muerto e iba a cruzar a través de ella. 
 
    —¿Rebecca? —la llamó Mara con voz temblorosa. 
 
    Citlali se levantó y se apresuró a buscar a su hermana en la cocina. Que hubiera vuelto a llamarla Rebecca, y con la voz de una niña asustada, significaba que había problemas. Tuvo que rodear el sofá y cruzar el pasillo para encontrarla de pie junto a la puerta abierta del almacén.  
 
    No estaba sola. Dos presencias que acaparaban el aire y el espacio la habían paralizado de miedo, quizá porque sabía lo que significaba que estuvieran allí. 
 
    Mara la miró de soslayo sin atreverse a mover una pestaña. Tenía los ojos inyectados en sangre, y las latas de Coca-Cola en la mano. 
 
    —Tranquila —le susurró Citlali—, estoy aquí, contigo.  
 
    Alargó una mano para apaciguarla, observando también el rostro congelado del que solo podía ser el Gran Grimorio, su cuerpo inmóvil en la última postura que habría emulado antes de que un hechizo lo petrificara para siempre.  
 
    La Magna lo estaba… ¿abrazando? ¿Empujando?  
 
    Era difícil saberlo con certeza. 
 
    Debía de ser un error, se dijo Citlali. ¿Por qué querrían acabar con la diosa? 
 
    —¿Qué coño significa esto? —bramó Mara, temblando—. ¿Ha venido a matarnos? ¿Qué…? 
 
    —No, Mara, han venido a…  
 
    Entonces se le encendió la bombilla.  
 
    No habían matado al Gran Grimorio, o, de lo contrario, no estaría hechizado. Querían enviarlo a una dimensión paralela.  
 
    Citlali se acercó para observarlo de cerca y fijarse en la energía mágica que vibraba alrededor de su cuerpo igual que un campo de fuerza. La luz parpadeaba a su alrededor, como si hubieran iniciado un sortilegio y no hubieran culminado la recitación.  
 
    Fue ahí cuando entendió cuál era su rol.  
 
    —Han venido a cruzar al otro mundo. No sé por qué la diosa está aquí, pero…  
 
    —¿Cruzar? ¿A través de nosotras? ¿De mí? ¿Solo de ti? 
 
    Citlali no respondió. Rodeó la escultura que asimilaba el abrazo de dos amantes y se plantó delante de ellos con las dos manos en alto. Inspiró hondo y se preparó para pronunciar las palabras en el idioma antiguo que cerrarían el hechizo que habían comenzado: el que serviría para evitar que se escapara una vez cruzara al otro lado. 
 
    —Pero ¿están muertos? —insistía Mara. Respingó, impresionada, al ver que una luz azul manaba de los dedos de Citlali y los envolvía en un remolino de fuego fatuo antes de fusionarse con sus pieles. 
 
    —No —contestó con temple.  
 
    —¿Y por qué no los han matado? ¿Tenemos que matarlos nosotras? 
 
    —No, Mara. —Se giró hacia ella con una calma que sabía que la asustaría. Citlali inspiró hondo e intentó sonreírle para suavizar el golpe—. Tenemos que llevarlos hasta allí.  
 
    —Allí ¿dónde? Esto no me gusta. —Sacudió la cabeza con obstinación—. Esto no… 
 
    —Mara —la interrumpió poniéndole las manos sobre los hombros—. No pasa nada. Solo tienes que hacer lo que siempre has hecho, dejar que crucen a través de ti, porque estamos en La Tierra y han de abandonarla cruzando el portal terrenal. Luego cruzarán a través de mí… y todo se acabará. Para siempre. ¿Lo entiendes? 
 
    —Oh, vale… Qué alivio, joder. —Miró de reojo a la diosa con recelo—. ¿Pero Ella también…? Bueno, supongo que responderemos a nuestras preguntas cuando los hayamos enviado al infierno al que pertenecen.  
 
    »Vamos a ponernos manos a la obra. Cuanto antes empecemos, antes acabaremos… 
 
    Citlali sacudió la cabeza haciendo acopio de toda su paciencia y la cogió por los hombros para que la escuchara.  
 
    Mara la miró con extrañeza, como si no entendiera que quisiera posponer el desenlace. 
 
    —Las que van a viajar a través de nosotras no son almas cualquiera, Mara. Son el Gran Grimorio y La Magna. La muerte y la vida. Es muy posible… —Citlali tragó saliva—. Es muy posible que no sobrevivamos. 
 
    Mara le sostuvo la mirada unos segundos. Pestañeó una sola vez. 
 
    —¿Qué? —inquirió con extrañeza. Luego se rio—. ¿Qué dices, mujer? Si hemos nacido para esto. 
 
    —No hemos nacido para que el Gran Grimorio utilice nuestro cuerpo como portal. Su energía podría arrollarnos. Lo mismo pasaría con la diosa… o eso creo. 
 
    Mara bufó, exagerando una risotada histérica, y apartó la mano con la que la estaba tocando. 
 
    —Tú estás de coña. 
 
    —Mara… —insistió Citlali, viendo que pretendía irse de nuevo al salón. 
 
    —¡Estás de coña! —le gritó, apuntándola con el dedo. La conmoción le había humedecido los ojos—. ¡Tienes que estarlo! 
 
    —Esto es lo que tenemos que hacer —le recordó tratando de sonar cabal—. Es lo que hemos venido a hacer. 
 
    —¡No! —bramó entrecortadamente—. ¡Es lo que tú viniste a hacer, y luego te desdoblaste durante el accidente, o no sé qué coño hiciste, y por eso yo recibí tu don, pero este no era mi destino divino! ¡Yo no tengo por qué morir! ¡Nadie tiene por qué morir! ¡Tú tampoco! —agregó a la desesperada, avanzando hacia ella para agarrarla por la pechera del vestido. Citlali no supo si lo hizo para que entrara en razón o para arrastrarla fuera de la casa si fuera necesario para protegerla. 
 
    —Yo siempre he estado dispuesta a dar mi vida por la misión —le recordó con la serenidad que sabía que su hermana despreciaba—. Es más grande que nosotras, Mara.  
 
    —¡Y una mierda! —La empujó por el pecho, enrabietada, antes de señalarse con el dedo—. ¡Mi vida también es importante! 
 
    —Claro que lo es. ¿Crees que a mí no me aterra? —acabó confesando en voz baja—. Pero no tenemos elección.  
 
    —Por supuesto que la tenemos —decidió Mara, cuadrando los hombros y alzando la barbilla—. Nos vamos… nos vamos y ya está, ¿no? ¿Qué es lo peor que puede pasar? Están paralizados, no se van a mover. Pueden matarlos y ya está, ¿no? 
 
    —Si no lo han matado, será por una razón, Mara. —Se giró hacia el Gran Grimorio, que debía estar entendiendo la conversación—. Oportunidad han tenido.  
 
    Su hermana abrió la boca para replicar, pero tuvo que comprender que Xaphan no las expondría a semejante sacrificio si no fuera la única salida, porque acabó distanciándose con una mano sobre la frente salpicada de sudor. Temblaba de la cabeza a los pies, y había empezado a llorar sin darse cuenta. 
 
    —No me quiero morir —jadeó con un hilo de voz. Lo repitió más alto, histérica—. No me quiero morir. Todavía no he hecho nada. No puedo morirme. No por esto. ¡Yo no creo en esto! 
 
    —Puedo intentar hacerlo yo sola —sugirió Citlali en tono aterciopelado. 
 
    —¿Qué? —balbuceó Mara, alzando la barbilla de golpe para castigarla con una mirada perpleja—. Ni lo sueñes, Rebecca Horák. Tú no te vas a ir otra vez delante de mis narices. Antes prefiero caminar por el infierno sobre brasas ardiendo. 
 
    Citlali cerró los ojos, suspirando.  
 
    —Mara, no podemos simplemente… no hacer nada, ¿entiendes?  
 
    —¿Es que no te da miedo? ¿Es que eres de piedra, joder? ¿Qué coño te pasa? ¿Estás mal de la puta cabeza? —Se señaló la sien con el dedo índice, mirándola como si no la conociera. 
 
    —Sé que volveré —le dijo con sencillez—. Mi alma se reencarna, y la tuya también, ¿recuerdas? Tendremos una segunda oportunidad antes de asimilar que hemos perdido la primera. En el preciso momento en que muramos, naceremos en alguna otra parte del mundo.  
 
    En lugar de empezar a hacerse a la idea, Mara perdía más los nervios con cada segundo que pasaba. 
 
    —¡Pero no me acordaré de nada! 
 
    —¿Y eso no es bueno? —Citlali enarcó una ceja—. ¿No te gustaría volver a crecer en una buena familia, una que te quiera, que sobreviva a La Sociedad y no… muera en un trágico accidente? ¿No te gustaría encontrar el amor con un Valthe con el que tengas futuro, en lugar de con este con el que no hay manera de llegar a un punto intermedio? ¿No te gustaría… —tragó saliva— conocer a una hermana que te entienda mejor? 
 
    Mara se cubrió la cara con las manos para que no viera cómo se le torcía el gesto antes de perder del todo los estribos y romper a llorar con más fuerza. 
 
    —¡No me jodas! —sollozó, cargada de resentimiento—. ¡Claro que no quiero a otra puta hermana! ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me lo haces? ¡Eres tú la que me odia! No me obligarías a sacrificarme si me quisieras, no me… 
 
    —No te voy a obligar a nada… Mara, escucha. —La agarró del brazo y la zarandeó hasta que esta la miró con una mezcla de rencor y pánico—. Lo intentaré yo sola, ¿de acuerdo? A lo mejor es posible sin cruzar a través de ti; soy quien ha de acercarlos a su destino, a fin de cuentas. Deja que yo me encargue. Soy tu hermana mayor, ¿no? —Trató de sonreír, pero le salió una mueca porque, en el fondo, estaba tan aterrorizada como ella—. Soy la que se debe comer los marrones. 
 
    Mara sorbió por la nariz y negó con la cabeza. 
 
    —No puedes morir por mí otra vez —balbuceó fuera de sí—. No puedes… morir por mí… y… y… ¿y qué hay de Samael? Ese capullo se va a ir a la mierda sin ti, se va a inmolar, se va… a volver loco, no va a poder sobrevivirte, ¿es que no te da pena? Vámonos de aquí, Rebecca. —La agarró de la muñeca y tiró decididamente—. Vámonos y nos escondemos en algún rincón del mundo. No somos los únicos portales de La Tierra, ¿a que no?  
 
    Citlali se separó de Mara con un gesto de triste negación, rechazando de lleno todas las posibles escapatorias.  
 
    Ella jamás había perdido de vista cuál era el objetivo de su segunda oportunidad para vivir, cuál era la utilidad de su don y qué habría de priorizar si se daba el peor de los casos. Había estudiado e interiorizado la magia en el Autem durante años para estar a la altura de las circunstancias, y no iba a defraudar ni sus propios valores ni a El Séptimo Círculo… por más que le partiera el corazón imaginar a un Samael enterándose de la noticia de su pérdida. 
 
    Besó a Mara en la frente sin mirarla, asustada por si la tristeza de su hermana menor la contagiaba y acababa apiadándose de ella en lugar de la humanidad que había llegado a defender. Se dio la vuelta y enfrentó los ojos móviles del Gran Grimorio, los globos oculares igualmente activos de La Magna.  
 
    Ambos estaban despiertos y receptivos, solo que inmovilizados. 
 
    Sentía el orgullo de la diosa proyectado sobre ella. 
 
    Citlali inspiró hondo y evocó la imagen de Samael. Sonrió pensando que, tal vez, cuando se reencontraran en la próxima vida, sería más diestro a la hora de tratar a las mujeres. Se consoló alegando que se alegraría de tener una segunda oportunidad para deslumbrarla, para dirigirse a ella como se mereció desde el principio. 
 
    Solo tenía que dar un paso adelante y fundirse con las criaturas más poderosas del universo. Dudaba que funcionara sin Mara, pero debía intentarlo, porque había aprendido a no exigirle a su hermana un sacrificio en el que no creía.  
 
    En el fondo ansiaba protegerla tanto como pretendía salvar al resto de los mortales.  
 
    —¡Espera! —gritó Mara de pronto. 
 
    Citlali se giró a tiempo para verla buscar por toda la cocina algo que solo ella sabía. Mara localizó en el interior de uno de los cajones un pequeño recetario con pósits y un bolígrafo con la tinta en las últimas. Tuvo que sacudirlo con desesperación para garabatear en una página al azar que arrancó.  
 
    Plantó el papel irregular sobre la encimera con un golpe severo y volvió a mirar a Citlali con los ojos más vivos que había visto en su vida: llenos de miedo, de angustia, de amor, de rabia hacia las injusticias. Llenos, a secas. Mara siempre había estado llena de todo. No le faltaba ni siquiera valor.  
 
    La hermana menor salvó el espacio que las separaba con tres zancadas y la agarró de la mano con tanta firmeza que le hizo daño. Parecía que, si aflojaba un poco, solo lo justo, se arrepentiría de su decisión y volvería a retroceder. 
 
    Lloraba desesperadamente, pero no utilizó la mano libre para secarse las lágrimas.  
 
    —Vamos —logró articular con la voz quebrada—. Y más te vale que esa nueva vida sea la puta hostia. 
 
    —¿Quién sabe? —la calmó Citlali, ahora Rebecca, acariciándole la mano con el pulgar. Tenía el corazón hinchado de afecto y orgullo. Siempre había sabido que, de las dos, Mara era la más valiente—. A lo mejor sobrevivimos. 
 
    —Te odio, joder —sollozó entre dientes—. ¡Te odio! 
 
    Citlali le sonrió con los labios temblorosos. 
 
    —Yo también te quiero muchísimo. 
 
    Apretó su mano para infundirle ánimos y se coordinó con ella con una mirada para dar un paso al frente. 
 
    El último paso al frente.
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    El meñique fue lo primero que pudo volver a mover con normalidad. 
 
    Después fue el resto: el anular, el corazón, el índice y el pulgar. A continuación giró la muñeca, dobló el codo y se tocó el hombro que la magia de la Sehara había herido. Compuso una mueca de dolor y se percató de que sus facciones volvían a ser maleables, podía formar una sonrisa y menear la cabeza gracias a la flexibilidad del cuello.  
 
    En cuanto volvió en sí mismo y pudo caminar sobre las piernas, observó dónde estaba: en el corazón de una pequeña esfera de cristal a través de la que se veía un amanecer estrellado.  
 
    ¿Las estrellas y el sol en un mismo paisaje?  
 
    Recordó entonces cuál había sido la solución de Xaphan, y sonrió para sus adentros.  
 
    Había pensado exactamente como esperaba que pensara. El crío jamás se haría una ligera idea de que le había concedido su mayor deseo al aislarlo del mundo, y no para dejarlo a solas, como pudo comprobar al admirar la voluptuosa melena de fuego de la diosa que observaba el paisaje a través del vidrio.  
 
    Años entrenando a Evrani para ser el único capaz de destruirlo, años susurrándole al oído sus mayores secretos y hablándole de cómo participaría él en la victoria del Autem, habían dado sus frutos. Ni siquiera tuvo que visitarlo en sus recurrentes pesadillas para explicarle cómo tendría que asegurarse de que La Magna acababa atrapada entre sus brazos. Con sus imperdonables errores, la diosa se las había arreglado para que el niño lo odiara lo suficiente para mandarla de cabeza al infierno con él.  
 
    Ella se dio cuenta de que la estaba acechando y dijo, antes de darse la vuelta: 
 
    —Puedo irme cuando yo desee. Es mi mundo. Sabría cómo salir.  
 
    Él sonrió para su coleto.  
 
    Desde el origen de los tiempos, solo había hablado en voz alta en su presencia. Si hubiera sido un poco más sentimental, habría llorado al escucharla. Y ella también habría llorado al escucharse. Habían sido eones de silencio y represión hasta su regreso. 
 
    —Pero no quieres —dedujo él, pasándole una mano por la cintura para acercarla a su cuerpo. El hecho de que permaneciera en silencio, mirándolo con aquella intensidad que bien podía querer decirle que lo odiaba y lo mataría como que lo amaba y haría cualquier cosa por él, que se dejara arrastrar hacia su olor corporal y sus brazos prohibidos, le hizo saber cuanto necesitaba para saberse vencedor—. O no enseguida…, ¿verdad que no? 
 
    Ella le rodeó el hombro herido con una mano. De sus dedos manó una preciosa luz dorada que se deslizó sobre la herida como oro líquido antes de cerrarla sin dejar rastro. 
 
    —¿Ni siquiera una pequeña cicatriz de recuerdo? —inquirió él, inclinándose sobre Ella con una sonrisa lobuna. La gran diosa seguía sosteniéndole la mirada con fijeza. Era imposible saber si planeaba acabar con él o estaba debatiendo consigo misma cuánto espacio cederle—. Siempre has sido demasiado perfeccionista con tus cositas. No pueden tener ni un rasguño, ¿eh?  
 
    «Por eso nunca has querido ni has podido matarme», podría haber agregado, pero no era necesario hacer leña del árbol caído. Ella había tenido que poner de su parte para que el resultado de la guerra se inclinara en favor de los prohibidos deseos de su traidor, y eso debía de pesarle, al igual que el hecho de haberle dado la espalda a los suyos para protegerlo. Regresar le costaría una rebelión, porque ni un penitente, seráfico o empíreo en su sano juicio se pondría de nuevo a su servicio después de lo que habían descubierto esa noche.  
 
    Pensando en concederle una indulgencia, se pasó una mano por la larga melena negra. Empezó por el nacimiento del pelo y acabó en las puntas. Conforme iba peinándolo con los dedos, el tono cambiaba del oscuro manto de la noche al rubio brillante de un amanecer. No terminó la caricia en el cabello y se pasó la mano por los pómulos, los párpados cerrados y la barbilla, hasta que los contornos afilados de su rostro recuperaron la dulzura de la cara que lució mientras vivió bajo la luz de La Magna.  
 
    Sus ojos dorados se abrieron lo justo para denotar el asombro ante la concesión: renunciaba a su poder, a su individualidad, para volver a ser su esclavo. Pero la diosa no permitió que se confiara en la debilidad que transmitía su expresión y permaneció impertérrita.  
 
    —Vamos… —susurró él en tono persuasivo—. ¿Cuántas más guerras tengo que librar para seguir estando en tu pensamiento? ¿Cuántas más vidas tengo que sacrificar para acercarme un poco más al día en que me miras de nuevo? Tu niño sigue vivo. —Extendió los brazos para librarse de acusaciones injustas—. Nunca he amenazado con acabar con él, como tanto te temías, y ahora que, siguiendo tus deseos, he sacrificado a su Irving Vaccari, descubrirá que puede sobreponerse a la muerte del ser amado. Será más fuerte. Lo suficiente para ocupar tu lugar como un digno heredero. —Se inclinó hacia Ella y rozó su nariz con los labios. En un murmullo vulnerable, preguntó—: ¿Qué más he de hacer para que me abras los brazos? 
 
    La diosa dejó correr unos segundos para estirar su agonía.  
 
    —Ya has concluido una flamante estrategia para quedarte a solas conmigo —dijo Ella. 
 
    —¿Te vas a quitar el sombrero ante mi astucia? —Arqueó la ceja con sorna—. Oh, vamos… No pretenderás regañarme. Te he tenido muy entretenida todos estos eones. Ya me conoces; que mi mujer se divierta es lo más importante para mí. 
 
    La Magna negó con la cabeza.  
 
    Por supuesto que no. No iba a quitarse el sombrero. Pero en esa negación estaba la burlona exasperación de quien aún no se podía creer las molestias que un hombre enamorado podía llegar a tomarse para llamar su atención, y acabó rindiéndose al hecho evidente de que se sentía halagada.  
 
    A fin de cuentas, era una diosa, y él la había venerado más que nadie poniendo el mundo patas arriba. 
 
    Alzó una mano y le cubrió la mejilla para acariciarlo con ternura. 
 
    —Estás muy equivocado si crees que te voy a perdonar sin más, Shaitán[14]. 
 
    —Y tú estás muy equivocada si crees que voy a renunciar al placer de oírte decir que te equivocaste al echarme de tu lado…  
 
    »Suerte que no te vas a mover de aquí —susurró con una sonrisa de regocijo—, así que me sobrará el tiempo para persuadirte. 
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    —¿Se puede saber qué ha pasado? —se arriesgó a preguntar Valthessar, alternando una mirada de pasmo entre Evra, Samael y Xaphan. Sospechaba que este último no respondería; había perdido el color de la cara en el momento en que el Gran Grimorio pronunció aquella misteriosa frase sobre los hijos que daban su vida por sus padres, y a partir de ahí había sido incapaz de enfocar la vista. El rex se concentró en Evra, el único que parecía despierto y en perfecto estado—. ¿Has… matado a La Magna? 
 
    —No. Simplemente la he guiado hasta la última dimensión para que le haga compañía al Gran Grimorio. —Apartó la mano del hombro del turulato Samael y se la metió en el bolsillo con ánimo sombrío—. No era mi plan, sino el de Xaphan. Yo solo he hecho lo que tenía que hacer. Paralizarlo y enviarlo. El resto del trabajo lo habrán resuelto los portales. 
 
    Un sollozo entrecortado alertó a Valthessar y lo distrajo unos instantes de la conversación.  
 
    Reyyan no se había movido de donde se refugió después de intentar matar al Gran Grimorio: en el pecho vacío de Luvart. Se había tendido sobre él, como si quisiera introducirse en él, igual que hacía antaño, en cuanto se filtraban los primeros rayos del amanecer. Lo abrazaba y le hablaba con un hilo de voz con la esperanza de que respondiera.  
 
    A su alrededor se habían arrodillado Abraxas y Dagon. Fue el primero quien alzó la barbilla hacia el sobrecogido Valthessar y negó con la cabeza. 
 
    El rex apretó los puños y se acercó con la sensación de que se desmayaría en cualquier momento. Estaba cansado, le pesaba el cuerpo, apenas podía mantener los ojos abiertos y al mismo tiempo sabía que no volvería a dormir. Se arrodilló junto al que había sido su amigo durante los últimos siglos, y, presionando la mandíbula para no derramar lágrimas traicioneras, le cerró los párpados en un ridículo gesto de humanidad.  
 
    Conociéndolo, seguramente se habría reído porque hubiese tenido ese detalle con él. Pero no le habría hecho ninguna gracia morir, pensó Valthessar con el estómago encogido. De todos sus hombres, era probable que Luvart hubiera sido el único que no se habría sentido satisfecho ni orgulloso de su hazaña.  
 
    —Reyy —la llamaba Dagon mientras la sujetaba por la cintura para intentar apartarla. Estaba esforzándose por contener el llanto, pero no lo conseguía; lágrimas como puños estriaban su rostro macilento—. Reyy, cariño…  
 
    —Lo sé. Sé que está muerto —balbuceó entrecortada, sin mirar a nadie. Apoyó la mejilla sobre el pecho ensangrentado de Luvart y cerró los ojos—. Pero necesito que me dejéis sola con él… por favor. 
 
    Valthessar no las tuvo todas consigo. Él era el primero dispuesto a copiar el movimiento de Abraxas, que se había sentado con las rodillas abrazadas para velar a Luvart con gesto indescifrable, pero sospechaba que si todos se aposentaban a su alrededor, no volverían a levantarse. Al menos, Reyyan no volvería a levantarse. Su poder mágico era directamente proporcional a la vulnerabilidad de su alma bondadosa. 
 
    —Prométeme que te curarán las manos —susurró Valthessar. Se había fijado en las consecuencias del hechizo: sus palmas eran ahora dos quemaduras de tercer grado que supuraban y sangraban. Dolía solo mirarlas—. Aunque sea aquí y ahora. A él no le habría gustado que…  
 
    No pudo terminar la frase ni permanecer allí de pie ni un segundo más.  
 
    No era tan fuerte como pensaba.  
 
    Se dio la vuelta como un vil cobarde, apretando los puños y los párpados para no sucumbir al acceso de emoción. 
 
    «Condenado Luvart», pensó con el corazón partido, reacio a fijarse en su rostro pálido si este no iba a devolverle la mirada. «Al final todo el mundo tenía razón y eras demasiado perfecto para existir. Además de un vago, y un egocéntrico, y un capullo con Samael…». 
 
    Se giró hacia el vikingo con una amargura paralizante. En el fondo, sentía curiosidad por conocer su reacción a la pérdida del príncipe de los ángeles.  
 
    Le sorprendió toparse con una pelea en toda regla. Samael estaba empujando con violencia a Xaphan por el pecho, que no se molestaba en defenderse. Ni siquiera parecía estar de cuerpo presente en la escena. Samael le increpaba a voz en grito, pero se atragantaba de tal manera con sus palabras que a Valthessar le costó entenderlo.  
 
    Tuvo que acercarse para intentar separarlos. 
 
    —¿Qué coño pasa? —gruñó el rex, alternando una mirada de pasmo entre el Xaphan fuera de sí y un Samael con el rostro teñido de rojo—. ¿Es que no habéis tenido suficiente pelea por hoy? 
 
    —¡Va a tener suerte si no lo mato con mis propias manos! —rugió el vikingo antes de abalanzarse sobre Xaphan y romperle la nariz con su puño de acero. El sanador habría salido disparado hacia atrás si Valthessar no lo hubiera sujetado a tiempo por la camiseta. Le dirigió una mirada de advertencia a Samael, advertencia que se convirtió en mera perplejidad al ver que los ojos verdes se le llenaban de lágrimas. 
 
    —Me lo merezco —le aseguró Xaphan con voz queda. 
 
    —¡Más que te lo mereces! ¡Si yo llego a esa casa y no… y no está…! —sollozó entrecortado—. ¡Te juro que te voy a matar! 
 
    Un mal presentimiento embargó a Valthessar. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —exigió saber antes de que Samael se diera la vuelta. 
 
    Este lo enfrentó con el rostro salpicado de lágrimas. 
 
    —¿No lo has oído? El Gran Grimorio cruzaba a la última dimensión a través de los portales. A través de mi Citlali… —Entonces cayó en la cuenta de que aquello afectaba a alguien más, y a su mirada inyectada de rabia impotente asomó la incertidumbre—. Y a través de… 
 
    Valthessar sintió que la sangre huía de su rostro y se le concentraba en los pies, que parecieron echar raíces en el suelo. Soltó a Xaphan como si el contacto le hubiera quemado y se quedó mirando la expresión sombría de Samael en busca del truco, del tono guasón. Fue al traer de nuevo a su memoria lo que acababa de ocurrir, la intervención de Evrani, la desaparición de las dos criaturas más poderosas de La Tierra, el secretismo de Xaphan a la hora de revelar datos de su presunto plan maestro, cuando comprendió que era muy plausible que Mara hubiera desempeñado un papel importante en la historia. 
 
    Un papel mortal. 
 
    Negó con la cabeza, seguro de que no habría ocurrido nada aun cuando imaginaba que el impacto con el alma del Gran Grimorio podía ser letal.  
 
    —No. Estarán en casa —acotó con tranquilidad. 
 
    Samael se quedó pasmado con su reacción y fue a abrir la boca para trastornarlo con la verdad, con la única verdad posible, pero Valthessar los cogió por los hombros, una mano sobre Xaphan y otra sobre el vikingo, y los empujó hacia el coche con ímpetu. 
 
    —Están en casa —insistió con la vista clavada al frente— y vamos a ir a comprobarlo. 
 
    Los metió a empellones en la parte trasera del vehículo, y justo cuando fue a cerrarle la puerta en la cara a Xaphan, que poco a poco volvía en sí mismo, aunque no del todo, este lo miró, desolado, y musitó: 
 
    —Lo siento, Valthe. 
 
    El rex sacudió la cabeza otra vez casi con dulzura, y le revolvió el pelo con cariño, como si fuera un idiota adorable por preocuparse. Le dieron ganas de reírse durante el trayecto, incluso. Era descabellado dar por hecho que Mara había entregado su vida por la causa humanitaria, y era menos creíble todavía que Citlali hubiera empujado a su hermana a cumplir con su deber sin antes ponerla sobre aviso de las que podrían ser las complicaciones; ni una tenía complejo de heroína, ni la otra era capaz de engañar a nadie. Samael estaba exagerando, como era habitual, y Xaphan se disculpaba siempre que un plan salía solo de maravilla y no a la perfección.  
 
    Además, el sanador no había vuelto a ver a Irving en la explanada cuando el Gran Grimorio había aparecido con ella de la mano. No entendía muy bien cuál era el vínculo entre aquellos dos, o entre Xaphan y la doctora, ya puestos, pero todo apuntaba a que había tenido lugar una desgracia. X estaba descolocado, eso era todo, y no sabía lo que decía. 
 
    Aun así, conforme se iban acercando a la ciudad y a la calle en la que Mara le había chivado que vivía, la ansiedad se fue apoderando de él hasta que se olvidó de respirar. Acabó pisando el acelerador y rompiendo el velocímetro por calles en las que estaba prohibido siquiera circular y saltando del coche antes de haber puesto el freno de mano. Se olvidó de sus dos acompañantes y abrió la puerta del portal valiéndose de la fuerza. No escuchó ni el sonido de sus pasos escalera arriba ni el eco de los zapatos de los otros dos hombres que le seguían; solo el intenso bombeo de su corazón, que parecía saber mejor que él mismo lo que se iba a encontrar una vez cruzara el umbral. 
 
    Que fue nada, pues no halló ningún detalle familiar a primera vista. Olía a palomitas quemadas, estaba la televisión puesta, y también la música a todo trapo. La Magna y el Gran Grimorio habían estado allí; lo supo nada más adentrarse en el pasillo con lentitud, como si acabara de ser consciente de que le aterraba conocer el desenlace de la misión. Aún flotaban partículas doradas en el aire, y todavía podía uno sentir en los huesos el frío de la noche que envolvía a La Criatura. 
 
    El corazón se le paró al ver a Citlali inconsciente en el suelo de la cocina.  
 
    Estaba sola.  
 
    Se apresuró a arrodillarse junto a ella y a sacudirla, a darle palmadas en la mejilla, hasta que volviera en sí misma.  
 
    —Citlali, dime algo. Responde. Dime que estás viva —insistió Valthessar, al tiempo que miraba alrededor en busca de una pista que confirmara que Mara había sido obediente quedándose en casa—. Rebecca. Rebecca, despierta. ¡Despierta! 
 
    —¿Citlali? —oyó la voz estrangulada de Samael a su espalda. En un abrir y cerrar de ojos, el vikingo estuvo abrazando por la cintura a la víctima inconsciente y recostándole la cabeza en su hombro con una delicadeza conmovedora. Le tomó el pulso cogiéndola de la muñeca con la mano libre, e intercambió una mirada con el rex en la que florecía la esperanza—. Todavía le late el corazón, y… y… y sigue respirando.  
 
    —Te dije que era muy probable que ella sobreviviera —murmuró Xaphan con voz hueca. Los dos se giraron hacia él. No se había atrevido a cruzar el umbral; seguía de pie bajo el marco de acceso a la cocina. Hablaba mirando el rostro ceniciento de Citlali—. El impacto le afectaría, por supuesto, pero sería el de menor intensidad una vez el Gran Grimorio hubiera cruzado el primer portal, que sí absorbería toda la fuerza. Además, Citlali tiene las cuatro naturalezas inmortales: es anandha, empírea, el portal extraterrenal y, además, alberga dones mágicos. Es un ser muy poderoso. Su inmortalidad estaba blindada por los cuatro costados.  
 
    Valthessar se levantó del suelo con lentitud, manteniendo una expresión fría que enmascaraba el grito que pugnaba por salir.  
 
    —¿Dónde está Mara, Xaphan? —preguntó con voz queda.  
 
    No se sentía la cara. No se sentía las manos.  
 
    Notaba el corazón endurecido y en llamas a la vez. 
 
    —No creo que ella haya… 
 
    Citlali le interrumpió con un débil ataque de tos, y Samael lo hizo también con una carcajada estrangulada. 
 
    —Jodida fanática religiosa… —sollozaba contra su pelo—. No puede uno confiar en que su novia no se inmolará en cuanto se dé la vuelta. 
 
    Al principio ella se mostró desorientada, pero tuvo que reconocer enseguida el olor de Samael, porque lo rodeó con los brazos temblorosos y logró curvar los labios en una sonrisa.  
 
    —Bueno, ya… ya… no hay diosa a la que pri… priorizar. Solo tendrás que competir con mi… —Citlali ladeó la cabeza hacia la derecha, y la sonrisa se le congeló en la cara—. ¿Dónde está mi hermana? ¿Mara? ¡Mara! 
 
    Valthessar comprendió lo que había sucedido a partir de la reacción desesperada de Citlali, una guerrera a la que no había visto jamás perdiendo los papeles. Entendió que ni siquiera encontrarían su cuerpo, y que por tanto no podría velarla, darle el entierro humano que le habría gustado, con los honores que la habrían regocijado, con la presencia de las flores y amigos que tanto quiso.  
 
    Sí, lo comprendió, pero no lo aceptó.  
 
    Se giró hacia Xaphan con el cerco de los ojos enrojecido y un músculo marcado en la mandíbula. Fue hacia él y lo agarró por la pechera de la camisa. 
 
    —Sabías que iba a morir. —No era una pregunta—. La mandaste a morir sin que ella lo supiera o pudiera decir que no. Le tendiste una trampa. A Mara, que nunca ha querido formar parte de esto ni que su vida se viera trastocada por las guerrillas de los magnánimos. A Mara, que… —La voz se le quebró— ¡que confiaba en ti, joder! ¡Y yo también confiaba en ti! 
 
    —Y hemos conseguido lo que queríamos —respondió Xaphan con el cuerpo laxo, entregado a la violencia que quisieran ejercer contra él. También tenía los ojos vidriosos por las lágrimas y el gesto contraído por el dolor, pero, de algún modo, el rex sintió que a Xaphan ya nada le conmovía—. Se acabó, Valthe. Todo se ha acabado ya… 
 
    —¡¿Y a mí qué me importa eso ya?! ¡¿Qué coño me importa que se haya acabado?! —Lo zarandeó con virulencia, pestañeando rápido para sacudirse las lágrimas que no había llorado jamás—. Si uno de los dos tenía que morir, debía ser yo. Debía ser yo. ¿No pensaste en eso a la hora de trazar tu plan, eh? 
 
    —No había otra salida. El Gran Grimorio es una esencia fusionada con la humanidad. Si lo hubiéramos matado, Valthe, Mara habría muerto igual porque tenía rasgos de egoísmo y malicia, aunque fueran encantadores. Luvart habría muerto igual. Y también habrían muerto Ruth, quizá Darda’il… Esta era la única solución, créeme. ¿O piensas que os he expuesto a esto por placer? —le reprochó, sobrecogido. 
 
    Valthessar lo soltó como si le diera asco, y así era, en realidad. Le daba asco. Lo odiaba. Lo miraba y no veía al Xaphan atento, sereno y de buen corazón que le había acompañado toda la vida en El Séptimo Círculo. Veía al verdugo de Mara, al bastardo que los había mandado a todos al infierno, a morir o a sufrir la pérdida de los demás. 
 
    —Era fácil para ti tomar la decisión porque nunca has querido a nadie —escupió con desprecio—. No podías ponerte en nuestro lugar porque no sabes lo que es… 
 
    —Entiendo que te cueste mirarme, pero no te mientas a ti mismo —lo interrumpió con una frialdad desconcertante—. Sabía exactamente lo que sentiríais todos porque estoy en vuestra mente y en vuestro corazón, y voy a sufrir cada una de vuestras pérdidas como si fueran mías, ahora y para siempre. Todo lo que te he hecho me lo he hecho a mí también, Valthessar, pero tenía que hacerse. Tú entre todos siempre has sabido que la misión era lo prioritario, o nos habrías abandonado para irte con Mara. No nos debías ninguna lealtad una vez ella apareció, y, aun así, te quedaste. Siempre supimos que la salvación exigiría sacrificios… —Inspiró hondo para contener un acceso de emoción. Cuando lo miró de nuevo, sus ojos brillaban con decisión—, y esto es lo que hemos dado a cambio. 
 
    Una recóndita parte de Valthessar se sentía impelida a darle la razón bajo el sencillo argumento de que, en su lugar, él habría hecho lo mismo; habría tomado una determinación aunque esta perjudicara a su equipo, pero todo pensamiento racional desaparecía cada vez que imaginaba a Mara enfrentándose a la muerte con plena conciencia.  
 
    Habría estado asustada, furiosa con la injusticia, quizá también con él. ¿Y si pensó que Valthessar lo había orquestado todo? ¿Y si pensaba que lo supo de antemano o tuvo algo que ver en el ardid? Se habría sentido obligada por la cuenta atrás del reloj a participar en la misión, obligada también por la lealtad de su hermana, de la que tanto se burlaba pero que él sabía que la hacía sentir en inferioridad de condiciones, como poco más que una egocéntrica; y, sobre todo, se habría lanzado al fin a las garras de la muerte porque la mera expectativa de ver morir a Rebecca otra vez habría acabado con ella.  
 
    Valthessar retrocedió sin darse cuenta con una mano apretada contra el pecho.  
 
    La vida con la que había soñado, que había esperado con ansias y por la que había estado luchando desde que ella apareció acababa de malograrse.  
 
    Sí, Xaphan estaba en lo cierto. Todo había acabado.  
 
    Él se había acabado.  
 
    Su final feliz se había acabado.  
 
    Su esperanza se había acabado. 
 
    Sintió que unas manos femeninas lo rodeaban por detrás, y se giró para encontrar consuelo en los ojos azules de Citlali.  
 
    Aunque podría haber experimentado la injusta y egoísta sensación de odiarla por haber sobrevivido a costa del sacrificio de su hermana, o gracias a que la arbitrariedad se hubiera puesto de su parte, no sintió sino alivio y paz, porque si Citlali estaba allí, era porque Mara así lo había querido.  
 
    —Volverá —le prometió Citlali con un nudo en la garganta—. Volverá y la reconoceremos nada más verla, porque no pasa desapercibida.  
 
    Valthessar la abrazó, buscando en su calor un recuerdo de su hermana pequeña. Aunque no se parecían físicamente y ni siquiera compartieron sangre, aunque ya no se llamara Rebecca ni hubiera sido el familiar que Mara necesitaba, le pareció que su anandha estaba presente en Citlali. Logró reprimir el llanto, aunque no algunas lágrimas de asombro y rabia hacia los principios del mundo que él había defendido, y que ella le había recordado que eran pura basura una y otra vez.  
 
    Ojalá pudiera verla y decirle que tenía razón. Ojalá pudiera verla, a secas: verla crecer o envejecer, verla emprender nuevas aficiones, verla dejarse el pelo largo, engordar o adelgazar, endurecer su carácter o aprender a que cada vez le importara menos lo que en realidad ni le iba ni le venía. Pero ya no podía. Todos esos planes que Valthessar había confeccionado en secreto y que seguramente Mara también habría ideado por su lado… Ya nunca sabría cuáles eran. 
 
    Se quedó deambulando por el piso un rato después de que Citlali, Samael y Xaphan lo dejaran solo a petición suya. Buscaba algo que le diera una pista de cuáles habían sido sus últimos pensamientos. Necesitaba asegurarse de que no había dudado ni por un segundo de que él habría hecho cualquier cosa para evitarlo. Cualquiera. Habría liberado al Gran Grimorio sin pensárselo dos veces, lo que solo le daba la razón a Xaphan: si no lo hubiera guardado en secreto, habría frustrado el plan.  
 
    Halló un papel doblado en la encimera de la cocina. No le había prestado atención en un principio, pero en vista de que no encontraba nada que le sirviera para consolarlo, se acercó esperando toparse con una lista de la compra.  
 
    El corazón se le paró al leer un mensaje garabateado a mano con las prisas de quien tenía un mundo que salvar.  
 
      
 
    Al final te lo diré yo primero. 
 
    Te quiero, gruñón. 
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    La Sociedad se estaba encargando de los preparativos ceremoniales para despedir conjuntamente a los guerreros que se habían corrido la peor de las suertes.  
 
    Darda’il encabezaba el comité con el ánimo del que correspondía estar en semejantes circunstancias. Con ojos llorosos y voz quebrada, daba órdenes a diestro y siniestro para que las flores de jazmín se lucieran en su máximo esplendor, los féretros brillaran a la luz de los cirios relucientes y los asistentes estuvieran sentados en unas bancas o en otras dependiendo de a quien hubieran ido a velar.  
 
    Xaphan observaba la desesperada dedicación de Darda’il con gesto compasivo. La muchacha no había desempeñado un papel relevante en el desenlace y se notaba que pretendía hacer aquello lo mejor posible para por lo menos poder decir que no era inútil.  
 
    Por supuesto, nadie pensaba nada parecido. A lo largo de su estancia en La Sociedad, y una vez barrieron del mapa a los traidores de la organización, se había ido ganado el afecto de los seráficos. Todos respondían a sus decisiones con respeto y consideración hacia sus sentimientos a flor de piel. 
 
    Él no se sentía ni con el derecho ni con el ánimo de participar en dichos preparativos. Permanecía al margen de los grupos de encargados de flores e invitados y de la concurrencia que había empezado a llegar, como si no tuviera muertos que llorar.  
 
    Y los tenía.  
 
    Una vez Xaphan superó el shock inicial de ver desaparecer a Irving sin haber podido siquiera despedirse, sin haber podido ayudarla a librarse del Gran Grimorio como le juró que haría, fue interiorizando poco a poco la magnitud de las consecuencias que su plan había tenido. Se fue sintiendo cada vez peor, como si un veneno letal se hubiera ido expandiendo por su sistema y le hubiese echado a perder hasta el último pensamiento.  
 
    Desde una perspectiva objetiva, sabía que, aunque no fuera justo, había hecho lo correcto; sacrificar un puñado de vidas para salvar otras. Pero no podía considerarlo una victoria porque las cosas se habían complicado considerablemente, y porque ahora sus seres queridos le despreciaban.  
 
    Él mismo se despreciaba. 
 
    Habían transcurrido tres días desde el terrible final. Tres días que Xaphan permaneció refugiado en su dormitorio, y no por cobardía, sino porque sabía que ninguno de los miembros de El Séptimo Círculo querrían verlo en ese momento. Quizá no quisieran volver a verlo nunca. Pero había estado oyendo el llanto continuado de Reyyan, interrumpido tan solo cuando las fuerzas la vencían y se quedaba dormida; había oído el silencio escalofriante en el que Valthessar se había sumido, de tal manera que parecía que no se encontrara entre ellos, y el portazo que dio antes de abandonar la vivienda general para siempre e irse a ocupar la casa de Telč, única herencia viva de Mara.  
 
    Había oído las constantes preguntas de Dagon, los «por qué Qadira», «por qué Mara», «por qué las niñas de sus ojos», «por qué la luz de su vida».  
 
    Evrani había regresado con La Sociedad después de su inestimable labor. Xaphan podía imaginárselo sentado en posición de loto ante la ventana de su habitación, revisitando, como si de una película que discurría ante sus ojos se tratase, los últimos días que vivió su madre.  
 
    También había oído el latido ralentizado de su propio corazón, que se martirizaba en secreto por no haber podido salvar a la única persona a la que podía decir que había querido de forma egoísta; para sí mismo, para su disfrute, para su felicidad, para su aprendizaje, para la supervivencia del alma ambiciosa y humana que habitaba en menor medida dentro de él.  
 
    Por fin había entendido a La Magna, el único ser misterioso con el que no siempre pudo empatizar porque su mente y su alma estaban blindados. Por fin había comprendido por qué tomaba las decisiones más terribles y procuraba que no le temblara el pulso, que no se le humedeciera la mirada. Alguien debía dar ese paso, y ese alguien tenía que estar dispuesto a soportar la tormenta que vendría a continuación. 
 
    Xaphan pensó que no lo conseguiría, que moriría bajo el peso de la responsabilidad, pero allí estaba tres días después, soportando con estoicismo que Valthessar le negara la mirada y procurara en todo momento que hubiera una distancia mínima de diez pasos entre los dos.  
 
    Él respetaba su dolor y lo sentía en carne propia. No solo por razones de empatía, sino porque nunca había dejado de admirar la vitalidad de Mara, a la que echaba de menos como solo un amigo podría hacerlo. Respetó, pues, el deseo del rex de que mantuviera las distancias, y no se atrevió a repetirle lo que le dijo en la escena del crimen: que debían hacerse sacrificios, y que él no había sido el único que había perdido a un ser querido.  
 
    —Ya está todo listo —oyó que decían a su espalda—. Creo que deberías pronunciar unas palabras. 
 
    Xaphan se giró, sorprendido porque alguien se hubiera dirigido a él. Sabía que Reyyan no le odiaba; la muerte de Luvart había sido un daño colateral del que no era responsable. De hecho, la hechicera agradecía que Xaphan hubiera pensado en él a la hora de descartar el asesinato del Gran Grimorio, cosa que habría mandado al príncipe de los ángeles al mismo infierno. Pero era la única que no le había dado la espalda o que no le trataba con desdén.  
 
    Abraxas sabía lo que era perder a una anandha y se solidarizaba con el dolor de Valthessar, como asimismo Samael, que podría haber visto morir a su pareja del mismo revés. Dagon y Citlali, que no habían podido despedirse de su mejor amiga y hermana respectivamente, no podían ni mirarlo a la cara.  
 
    Xaphan ya no era un sujeto grato. Se había caído del grandioso pedestal en el que había estado afincado toda la vida, y, por un lado, se alegraba.  
 
    Había sido difícil estar a la altura de las expectativas.  
 
    —¿Pronunciar unas palabras? —repitió Xaphan con cansancio y genuina incredulidad. Era el regente Aladiah quien se había alejado del altar para hablar con él—. ¿Yo? 
 
    —Eres quien nos ha salvado. El que tenga un problema con esa verdad habrá de aceptarlo tarde o temprano. 
 
    —Tú mismo deberías tener un problema con esa verdad —le recordó Xaphan, volviendo a concentrar su mirada en el movimiento de los últimos preparativos—. Sabía que existía la posibilidad de que tus sobrinas murieran en el proceso. 
 
    Aladiah no respondió enseguida, pero le hizo saber a todos los presentes que le estaban observando con recelo que no le guardaba rencor alguno a Xaphan con un sencillo gesto: tomó asiento en el banco de piedra y, posando una mano a su derecha, le invitó a imitarlo. 
 
    —Haber perdido medio corazón por culpa de un hechizo tiene sus ventajas —le explicó en tono neutro, con la vista clavada al frente. A raíz de su expulsión de La Sociedad, sus ojos dorados comenzaron a desteñirse, y ya no había vuelto a recuperar el aspecto de seráfico áureo: los tenía de dos tonos, azul y oro. La combinación de agua y aceite era una advertencia de su naturaleza dual, la humana y la magnánima—. Te ayuda a entender la muerte desde otra perspectiva.  
 
    »En un mundo justo, Mara no habría entregado su vida por la causa. Pero en un mundo justo, para empezar, mi hermana también estaría viva. Ya no queda ni un Horák en pie. Diciéndole adiós a Mara se cierra el círculo.  
 
    —Citlali sigue viva. 
 
    —Citlali es Citlali, no Rebecca Horák —repuso con paciencia—. Logró adaptarse a la vida que le tocó, y es por esto que ha sobrevivido. Quien no lo hizo, ya no está entre nosotros.  
 
    Sonaba sorprendentemente calmado, pero Xaphan seguía pudiendo echar un vistazo a su mente y a las sensaciones que sus recuerdos le producían, y tenía el corazón roto por el sacrificio de Mara.  
 
    Su sobrina siempre le había recordado a su hermana Lea. Mara nunca lo supo porque él ya no era capaz de mostrarse afectuoso, pero tenerla alrededor solía aplacar al demonio que el hechizo malogrado le había dejado sobre uno de los hombros. 
 
    —Te acompaño en el sentimiento —le dijo Xaphan con el corazón en la mano. 
 
    —Lo sé. Por eso no te puedo juzgar. Ellos acabarán entendiéndolo tarde o temprano. Lo que establece la diferencia entre las criaturas civilizadas y los salvajes no es que las primeras hagan el bien y las segundas el mal, puesto que todas erran, sino que a quien tiene alma, por más que se equivoque, nunca le motiva el deseo de herir a los demás. A ti esto no te alegra, así que odiarte carece de sentido. 
 
    Xaphan se humedeció los labios y aceptó la conmiseración de Aladiah como una bendición; lo que era en los momentos tan oscuros que le estaba tocando vivir.  
 
    Pensó en Irving Vaccari, en que a ella no se le rendiría homenaje esa tarde porque nunca fue una criatura magnánima, solo una mujer brillante que había acabado relegada a la categoría de víctima.  
 
    No se podía creer que estuviera muerta, quizá porque no había visto su cuerpo y eso hacía que le costara cerrar el capítulo. Pensaba que, si iba al hospital, cosa que no había hecho por miedo a no encontrarla y sí hallar en su lugar una placa honorífica con su nombre, la localizaría sentada en su despacho, consultando pruebas neurológicas con el ceño fruncido. Pensaba que, si iba a su casa, su olor seguiría flotando en el aire.  
 
    Se dolía por su muerte del mismo modo que había celebrado su vida, e interpretaba el hecho de haberla perdido como el mayor de sus fracasos. Pero en cuanto trataba de alzarse como el protagonista de su muerte, cuando trataba de adoptar el rol de viudo, sacudía la cabeza y se obligaba a ser justo con la realidad, y es que nunca habría funcionado entre los dos. La desaparición del Gran Grimorio no habría bastado para librar a Irving de su impronta, y mientras él dominara sus recuerdos, su pasado y su presente, Xaphan no habría podido garantizarse un rol en su futuro.  
 
    Estaba destinado a estar solo.  
 
    Odiaba que Irving hubiera tenido que desvanecerse, como si nunca hubiera existido, para darse cuenta de eso, de lo egoísta e ingenuo que había sido al creer por un segundo que su sino podría cambiar.  
 
    —Por eso tienes que ocupar su lugar —determinó Aladiah de repente. 
 
    Xaphan lo enfrentó, dudoso. 
 
    —¿Su lugar? —repitió, como si no hubiera entendido lo que le quería decir.  
 
    —La Magna ya no está entre nosotros —señaló con sencillez—, y sin la diosa nos convertiremos en una serpiente sin cabeza que coleteará hasta su extinción. Lo mismo sucede con el Enclave: sin el Gran Grimorio, sin líder, no saben cómo continuar. Quizá ya no tengan por qué hacerlo. Los engendros estallaron en cuanto él desapareció, pero todos esos cabecillas repartidos por Europa, como Metraton, podrían volver a organizarse, y, para ese momento, necesitaremos a alguien que nos dirija. 
 
    Xaphan sacudió la cabeza. 
 
    —La guardia de El Séptimo Círculo ha tocado a su fin —atajó sin miramientos—. Se acabó para ellos, Aladiah. 
 
    —Estoy de acuerdo en que han cumplido con su deber y ahora merecen disfrutar de una vida retirada —cabeceó, conforme—, pero La Sociedad permanecerá operando entre las sombras para pararle los pies a cualquier enemigo de la humanidad que surja. Porque surgirán —insistió con seguridad—. Muchos de sus seguidores se inmolarán en cuanto sepan de la aparente extinción de La Criatura, pero otros tantos lucharán para ocupar su lugar y continuar la misión donde la dejaron. Metraton en concreto, como te digo, está vivo… y siempre ha tenido sed de poder.  
 
    Xaphan había pensado en lo que Aladiah planteaba. El mal permanecería vivo en La Tierra mientras el Gran Grimorio y sus descendientes, humanos imperfectos y con la esencia magnánima distorsionada, tuvieran la sangre caliente. Podrían bajar la guardia y descansar, podrían relevar a los guerreros que luchaban por obligación, podrían disfrutar de un largo período de relativa paz…, pero la humanidad jamás estaría totalmente a salvo. Y aunque en esos momentos Xaphan se inclinaba por concederles el libre albedrío, sabía que sus principios no se lo permitirían.  
 
    —Eres la persona adecuada para subir al Autem y reclamar el lugar que La Magna ha dejado —resumió Aladiah. 
 
    —Yo no soy La Magna.  
 
    —Eres un dios —repuso con llaneza—. ¿Crees que no me he dado cuenta? Estaba allí cuando el Gran Grimorio y La Magna se reprochaban el uno al otro. No sé de dónde has salido con exactitud, si un mero heredero de su poder o sangre de su sangre, pero eres la mente, el alma y la esencia. Eres poderoso, compasivo e inteligente, y tomaste la decisión que nadie más podría haber tomado. Y estás viviendo con ella —apostilló, mirándolo de reojo—. Voy a proponerte como sustituto ante el Consejo y el rex de El Séptimo Círculo, y también ante la Orden, en las audiencias que se celebrarán próximamente. 
 
    —Parece que has tenido un tiempo para pensarlo —dijo Xaphan transcurridos unos segundos, abrumado por la confianza que estaba depositando en él. 
 
    —Menos de veinticuatro horas —reconoció con serenidad—. ¿Se te ocurre un candidato mejor con el valor para soportar el peso de la responsabilidad? 
 
    —Tú —sugirió, y, en cuanto lo pronunció, supo que lo decía en serio. 
 
    —Yo soy lo bastante frío para sacrificar a la mujer de otro, pero no sacrificaría a la mía, y eso me hace egoísta —resolvió con una simplicidad. Era argumento sobrado para descartarlo y ensalzar de nuevo la extrema generosidad de Xaphan. Se giró hacia él para escudriñarlo con fijeza—. Respóndeme a algo, X, y en función de eso ambos sabremos si eres o no el indicado: ¿volverías a tomar esa decisión sabiendo que pasaría lo que ha pasado?, ¿que el rex te retiraría su respeto y su camaradería, y que la doctora Irving Vaccari moriría? 
 
    Xaphan trajo a su mente la manera en que Valthessar lo había agarrado de la pechera de la camisa, ese Valthessar que a veces le pasaba el brazo por los hombros de forma cariñosa y le exigía, frustrado pero también preocupado, que se tomara un descanso; el modo en que Samael le gritó y le juró que lo mataría si Citlali no estaba viva, cuando lo había respetado siempre a su manera ruda y solo a veces desacertada; pensó en lo que sintió al volver al descampado en busca de Reyyan, de la que no hubo ni rastro durante las horas posteriores, y encontrarla deambulando con la mirada desenfocada bajo la luz del sol, señal de que ahora que Luvart ya no caminaba entre los vivos, no existía influencia tóxica que pudiera impedirle ocupar su propio cuerpo día y noche.  
 
    A Reyyan no le había parecido una buena noticia, sin embargo. Se quedó a dormir allí, junto a Luvart, hasta que Abraxas, a sabiendas del sufrimiento por el que estaba pasando, tuvo que intervenir para arrancarla de sus brazos muertos y embalsamar a la víctima.  
 
    Pensó en que Citlali, que habría muerto con gusto por la misión y siempre había comprendido su responsabilidad mejor que ninguno de los penitentes, intentaba tratarlo con la amabilidad de siempre y no le salía de forma natural porque, en el fondo, había humanidad en ella y también estaba llena de rencor hacia él.  
 
    Y, por último, pensó en Irving muriendo para tratar de salvar al ser más despreciable sobre la faz de La Tierra. La doctora inteligente, ácida, vulnerable y con potencial para convertirse en su mayor debilidad. 
 
    Pero también recordó la sonrisa de alivio de Qadira antes de espirar su último aliento, lo consciente que fue de que ese había sido su sino desde el principio; el terrible dolor físico al que Renyi estuvo expuesto durante las últimas horas, un destino que podrían haber padecido los demás tarde o temprano cuando los mordieran, porque sí, tarde o temprano habría ocurrido. Recordó la desesperación de Irving al no comprender por qué no podía conjurar la imagen de su padre, su miedo al toparse con amplias lagunas; lo que él mismo sintió al caer en la cuenta de que su vida jamás le pertenecería del todo, pasara lo que pasara, porque llevaba siendo trastocada desde que apenas era una niña. 
 
    —Sí. Lo haría otra vez —reconoció con el corazón en un puño—. Qadira y Renyi se sacrificaron, en parte, por esto; Mara volverá algún día, Irving nunca fue Irving, sino una herramienta del Gran Grimorio para hacerme daño, y Luvart… —Sacudió la cabeza—. Admiraba, respetaba y quería al príncipe de los ángeles, pero habría acabado consumiendo a la Sehara tarde o temprano. No eran el uno para el otro, por más que ambos se empecinaran. 
 
    Aladiah hizo un gesto con el que venía a reivindicar que, en efecto, Xaphan tuvo la razón desde el principio. 
 
    —Sabes pensar en el bien común y priorizarlo sobre los individuos, pero al mismo tiempo entiendes la singularidad de cada uno y puedes lograr algo que a La Magna nunca le interesó porque no quería exponerse al sufrimiento de sus criaturas: ponerte en su lugar. Acompañarlos en sus procesos.  
 
    »Tendrás mi voto, Xaphan, y me temo que saldrás elegido lo quieras o no. Pero, aunque no lo quieras, lo aceptarás y estarás a la altura del trabajo —apostilló, mirándolo con una combinación de respeto y cautela, como si también le aterrara su superioridad—, porque está en tu sangre. 
 
    Aladiah solo podía imaginarse la veracidad que encerraban sus palabras, pues, de acuerdo a sus pensamientos, creía que Xaphan era una especie de experimento como Luvart y no un hijo carnal.  
 
    El cargo estaba literalmente en su sangre, pero Xaphan se llevaría a la tumba el secreto de que la energía de La Magna vivía dentro de él, de que la brillantez y la habilidad de destruir el mundo con la que el Gran Grimorio había aterrorizado a la humanidad estaba en su composición.  
 
    Empezaba a darse cuenta de que a sus allegados nunca les importó el porqué de su superioridad y jamás la cuestionaron. O la abrazaron con resignación, o le sacaron provecho o la admiraron en la larga distancia. Y ahora comprendía que estuvo condenado a aceptar la mayor herencia del mundo desde el principio, a observar la vida de sus seres queridos desde la rendija de la puerta, una puerta sellada que, si se arriesgaba a abrir, destaparía los peligros de la caja de Pandora.  
 
    Él no estaba hecho para vivir con placidez en su comunidad y aspirar a tener una pareja, porque no había una sola fibra humana en su cuerpo. Y quizá debía aceptar el destino que le esperaba, que era, en realidad, el único posible. 
 
    Aladiah no esperó una respuesta y se levantó para presidir el acto que comenzaría a continuación. A Xaphan le habría gustado sentarse con El Séptimo Círculo, ofrecerle su consuelo a quienes estaban de luto. Incluso airear en público los que eran sus sentimientos, que no distaban de la tristeza que flotaba en la banca de los penitentes. Pero no tenía derecho a llorar, ni tampoco a echar de menos, porque él lo había orquestado todo. Y porque sabía que no podía mostrar debilidad, no podía insinuar que se arrepentía. Aunque fuera de otro modo, seguían apoyándose en él para seguir adelante. 
 
    Así que permaneció de pie entre las columnas que separaban el patio descubierto de los pasillos protegidos, combatiendo como buenamente podía el dolor físico de las heridas abiertas que hacían latir su espalda.  
 
    Llevaba días conviviendo con el ardor de los arañazos y la profunda puñalada de Irving. Eran otra prueba viviente de que había sobrevivido al Gran Grimorio, quien había marcado su cuerpo para que recordara siempre el día que perdió a Irving y a sus seres amados. Sabía tan bien que no moriría desangrado como que las lesiones jamás cicatrizarían del todo, y estaba conforme con que así fuera. Lo consideraba un daño necesario para no olvidar jamás el sufrimiento que había causado una vez perdiera de vista a El Séptimo Círculo. 
 
    Porque muy pronto emprenderían distintos caminos. Por lo pronto, ya había escuchado a Abraxas hablando con Ruth de mudarse a la costa amalfitana, donde, en palabras de la humana, «vivirían del cuento y de las rentas». Abraxas echaba de menos la península itálica de su vida pasada como guerrero sabino, cuyos principios, costumbres y bellísimos paisajes naturales no había olvidado, y a Ruth le tentaba la idea de abandonar la fría y pequeña Praga, con todos los recuerdos que la empañaban, para disfrutar de un clima más cálido y un modo de vida mediterráneo.  
 
    Citlali no se sentía apegada a la casa de Telč. No solo no la reclamaría, sino que se la había cedido a Valthessar de buena voluntad para que se afincara allí si era lo que deseaba para estar más cerca de Mara. Quería olvidar su vida pasada, una que creyó superada pero que su hermana le hizo tener muy presente después del reencuentro, así que estaba barajando posibles destinos con Samael, que también ansiaba volar lejos.  
 
    Reyyan regresaría al Autem para ponerse en mano de las sanadoras con la esperanza de que curaran la herida mortal que la muerte de Luvart le había causado, de que liberaran su cuerpo de los restos de energía tóxica que su antiguo amante le dejó, y para retomar su lugar de hechicera en la Orden.  
 
    Evrani le acompañaría. 
 
    No sabía qué sería de Dagon, y él tampoco se lo contaría. 
 
    Generalmente, en las ceremonias se turnaban para hablar en el estrado sobre los homenajeados, pero la herida estaba tan reciente y las muertes habían sido tan traumáticas que nadie tuvo el valor para levantarse y dar un discurso. Se limitaron a hacer voto de silencio durante un minuto por cada criatura caída. Fue Valthessar el único que se puso en pie y caminó hasta la tribuna para pronunciar unas breves palabras.  
 
    Vestía de riguroso negro, como siempre, pero esta vez el color iba a juego con sus profundas ojeras y la nube de dolor que le seguía con la lealtad de una sombra. 
 
    El rex barrió a la concurrencia con una mirada apreciativa. Apretó la mandíbula un segundo mientras asentía discretamente para sus adentros, y después se dirigió solo a la banca que ocupaban los miembros de su clan.  
 
    Los miembros que quedaban de su clan. 
 
    —En vista de que La Magna ha desaparecido, la única fuerza superior a la que debía rendirle cuentas como rex, asumo que estoy en posesión del derecho a decidir sobre mi gente sin realizar previa consulta. —Hizo una pausa para inspirar hondo y volver a examinar los rostros de sus hombres. Xaphan sintió incluso en la distancia la oleada de orgullo y amor que le sobrevino—. Nos mandaron al infierno de La Tierra para pagar por nuestros pecados, y lo hicimos. Seguimos haciéndolo incluso después de recibir el perdón de la diosa a través de nuestra anandha. Pero no solo viajamos a la Subrealidad para enfrentarnos a nuestros propios demonios, sino para luchar contra los que persiguen a la humanidad… y hemos cumplido con nuestro deber con creces. Hemos saldado la deuda, tanto si la diosa está aquí para reconocerlo como si no. Así que quiero anunciar hoy ante todos que mis hombres de El Séptimo Círculo quedan libres de toda responsabilidad para con la religión magnánima y sus criaturas, para con la creación, a no ser que deseen seguir sirviendo al orden. Y antes de que se nombre a un sucesor temporal, quiero realizar una petición: que la magia alba les conceda la mortalidad si así lo desean, y se garantice su comodidad durante el resto de su vida, dure lo que dure esta. —Valthessar ladeó la cabeza hacia Reyyan, más pequeña y vulnerable que nunca, protegida por el abrazo de Dagon y franqueada por uno de los fuertes hombros de Abraxas—. Y con El Séptimo Círculo quiero referirme también a Reyyan, aunque sea una fuerza independiente. Ha sido nuestra mayor aliada… —Tragó saliva— y nuestra hermana.  
 
    »Y sea quien sea ese sucesor, ese regente… —Alternó una mirada admonitoria entre Aladiah y Xaphan, cada uno situado en un extremo del patio—, si se niega a mis peticiones, habrá de enfrentarse cara a cara con un enemigo peligroso que conoce los pasadizos secretos de la organización, y que no dudará en pasarle por encima a quien le escamotee sus indulgencias; a él o a su familia.  
 
    Mantuvo la mirada unos segundos más en Xaphan, que aceptó con humildad la cruda advertencia, y bajó del pequeño estrado, parándose antes a acariciar el féretro que contenía el cuerpo de Luvart. Un músculo tensaba su mandíbula cuando cruzó el pasillo entre las dos diferenciadas zonas de asientos y fue directo al salón de audiencias, como si estuviera hastiado de la solemnidad y quisiera acabar cuanto antes con las escasas obligaciones que le quedaban.  
 
    Así se dio por concluida la ceremonia, con la estampida del rex, su amenaza flotando en el aire y el silencio fúnebre de la concurrencia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXVIII 
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    Pero la audiencia no se celebró inmediatamente después de la ceremonia.  
 
    Aladiah intervino antes de que los asistentes se dispersaran y explicó que los ánimos no eran los apropiados para tomar una decisión trascendental como quién ocuparía el lugar de La Magna. Además, habrían de contar con representantes de la Orden distintos a los que ya ocupaban los escaños del Consejo de La Sociedad, con empíreos de las tres facciones, con los sabios escribanos y otras tantas figuras legendarias que, por peso en la historia y relevancia, tenían derecho a votar.  
 
    Así pues, la audiencia final se pospuso varios días, y se anunció que tendría lugar en el Autem, en el salón principal del palacio divino donde tantas citaciones y de tan diversas índoles se habían celebrado. 
 
    A Xaphan no le importaba si salía elegido o no, pensaba mientras intentaba curarse las heridas de la espalda. Desde luego, le daría una razón para seguir viviendo, y viviría orgulloso porque estaría desempeñando la función para la que sentía que había llegado el mundo: ayudaría, dirigiría, prestaría sus oídos a quien deseara desahogarse o necesitara una mano amiga. Pero si escogían a Aladiah —y sería lo lógico, como regente de La Sociedad y padrino del heredero de la casta superior, Evrani—, se arrodillaría ante él con sumo gusto, complacido con la sabia decisión de los votantes.  
 
    Sospechaba que, si este segundo caso se daba, el regente le otorgaría un lugar en el Consejo de La Sociedad o incluso entre los diez primeros sacerdotes de la Orden, supiera hacer magia o no. Aladiah nunca había sido un purista, y valoraba otra clase de dones no tan evidentes y sí más humanos, como la empatía.  
 
    Pero si el regente tampoco lo quería a su lado, entonces Xaphan emigraría gustosamente a La Tierra. Se imaginaba pasando el resto de sus días sentado en una playa desierta, admirando los colores del atardecer antes de que la noche consumiera el paisaje, paseando descalzo para que la arena le hiciera cosquillas entre los dedos de las pies y la brisa fresca que los océanos arrastraban le refrescara la cara y le pusiera la piel de gallina.  
 
    Nunca había tenido tiempo para disfrutar de la belleza del planeta. La soledad que ya había aceptado con resignación le garantizaría momentos de conexión con la naturaleza que de algún modo le llenarían.  
 
    O esa era su esperanza. 
 
    —Deja que te ayude —oyó que decía una voz femenina. 
 
    Reyyan había abandonado su dormitorio por primera vez en las tres semanas transcurridas. Solo salió de la casa para asistir a la ceremonia general. La tristeza la había engullido de tal manera que ni siquiera la había tentado asomar la cabeza por la ventana y sentir la caricia de los rayos del sol en el rostro, en su rostro y no el de Luvart, quien en los últimos meses había sido el único de la pareja con el privilegio de caminar bajo la luz del día. 
 
    La vio entrar arrastrando los pies. Lucía unas ojeras profundas y las mejillas ahuecadas. Tenía las manos aún vendadas hasta la muñeca para proteger las quemaduras.  
 
    Si no comía algo pronto, se moriría de inanición. El alto precio a pagar por albergar un poder como el suyo era vivir encerrada en un cuerpo demasiado frágil. 
 
    —Sería mejor que no utilizaras la magia en un tiempo, o tus heridas no sanarán —repuso Xaphan con suavidad. 
 
    —No usaré la magia, pero creo que sigo pudiendo ayudarte por el simple hecho de que tienes las lesiones donde no llegas tú solo —repuso con aquella voz susurrada suya que ahora se quebraba cada vez que pronunciaba una frase más larga. 
 
    —De acuerdo —cedió él con tacto, tendiéndole los algodones y los vendajes limpios—. Todo sea por sacarte un rato de la habitación.  
 
    Atisbó un amargo intento de sonrisa débil en sus labios antes de que Reyyan se situara a su espalda. 
 
    —La ropa ya no huele a él, así que no tiene sentido seguir ahí metida —le explicó, acongojada—. No se me ocurrió pensar que, cuanto más tiempo pasara encerrada y metida en la cama con sus pertenencias, más rápido se esfumaría su rastro. Soy una estúpida. 
 
    —Eres una persona herida. Tienes derecho a no pensar con claridad. —Tragó saliva, avergonzado porque fuera Reyyan quien curaba sus heridas. Tuvo que cerrar los ojos para soportar el ramalazo de culpabilidad que le paralizó—. Lo siento tanto, Reyyan —musitó.  
 
    —No puedes pedir disculpas por hacer lo que debías, X —repuso con voz aterciopelada. Estaba tratándolo con tanta gentileza que sintió que se le saltarían las lágrimas de puro agradecimiento. Era la primera vez que se dirigían a él con ternura desde el día que el terror se desató—. Es cierto que yo no salí perjudicada por tu decisión, que mi pérdida fue… un giro de última hora del que solo se puede culpar al Gran Grimorio, y es posible que si Luvart hubiera… —No pudo pronunciar la palabra, se atragantó con los temblores—. Si Luvart hubiera corrido el mismo destino inevitable que Mara, tal vez me habría costado perdonarte; tal vez no habría podido hacerlo, pero… pero eso no debería cambiar el hecho de que hiciste lo correcto. E hiciste lo correcto sabiendo las consecuencias que te acarrearía. Eres tan valiente —le reconoció en voz baja. Retiró los algodones mojados en cicatrizante y le puso las manos sobre los hombros en un gesto de apoyo incondicional—. Votaré por ti. 
 
    Reyyan, como heredera y segunda personificación de la hechicera Sehara, tenía un lugar privilegiado en el Autem. Se recurría a ella en la misma medida en que se llamaba al regente de La Sociedad o al rex para tomar decisiones trascendentales, y su voto era más valioso incluso que el de los dos anteriores.  
 
    —Tú eres más valiente que yo. Quizá no habría soportado lo que tú estás aguantando ahora. 
 
    —No tiene sentido hacerse esas preguntas. —Empezó a desenrollar las vendas para rodearle el pecho y las heridas de manera que le cubriera todo el torso como una armadura. Xaphan ya se había hecho a la idea de que viviría con ellas para siempre—. ¿Sabes qué me apena? Que si él fuera mi anandha, solo tendría que esperar, y, si esperara… si esperara mil años y dos días, podría devolverle todo lo que hizo por mí simplemente tolerando la vida hasta ese momento.  
 
    »Pero no lo es. Es Luvart. 
 
    «Es Luvart», había dicho. En presente. No había asumido que se había marchado. Hablaba como una mujer que hubiera despedido a su marido antes de que enfilara a la guerra, con la plena conciencia de que regresaría sano y salvo, o con una cojera o un ojo menos en el peor de los casos.  
 
    Xaphan se preguntaba si era buena idea dejarla seguir adelante con esa ridícula fantasía, o si debía pararle los pies antes de que degenerara. 
 
    No podía negarle ese gusto a Reyyan, si era la mentira con la que prefería engañarse.  
 
    No tan pronto. 
 
    —También me pregunto qué diría si supiera que estoy embarazada —añadió en voz baja. 
 
    Xaphan se giró hacia ella con los ojos como platos. 
 
    —¡Reyy! —musitó, entre emocionado y profundamente horrorizado—. ¿Cómo es eso posible? No recuperaste tu cuerpo hasta que… —Se calló al recordar que Luvart había muerto por la noche, mucho después de la madrugada, y eso había provocado que Reyyan empezara a ocupar su propio recipiente las veinticuatro horas del día, sin necesidad de abandonarlo para que sanara de su influencia tóxica. Si antes de la batalla se habían metido en la cama para soltar los nervios, era muy posible que su cuerpo, ahora sano y perfectamente capacitado para engendrar, albergara un niño. 
 
    No supo si darle la enhorabuena o echarse a llorar. En vista de que Reyyan intentaba animarse antes que entristecerse, y no le cabía la menor duda de que en parte se había sacudido la tristeza de encima y aferrado a esa noticia para seguir adelante, se decantó por un abrazo sentido. 
 
    —Diría que prefiere tenerte solo para él —le dijo Xaphan en voz baja, recordando todos los pensamientos posesivos que consumían a Luvart, de los que solía ser testigo—, y se pondría celoso como un condenado de las atenciones que le dieras a la criatura… —Reyyan se rio con ternura, porque sabía que así era. Ella también estuvo en su mente—. Pero la habría querido con todo su corazón por el simple hecho de ser una extensión de ti. —Vaciló antes de añadir con la garganta atorada—: Nada le ha importado nunca. Solo tú. Jamás ha querido a nadie. Solo a ti.  
 
    —Lo sé —sollozó Reyyan, apretándolo contra su pecho—. No volveré a experimentar un amor así, y supongo que… que es lo justo. Hay quienes no lo disfrutan ni siquiera una vez, y yo lo abracé en mis dos vidas.  
 
    Fue ella la que rompió el abrazo, como si no soportara más el contacto de un hombre que no era Luvart. Se esforzó por curvar los labios en una sonrisa que le daba suerte, le pedía que saliera a triunfar y le agradecía todos sus esfuerzos. 
 
    —Subamos —le invitó con una mano extendida. 
 
    Xaphan se alegró de hacerlo con alguien; de contar con el apoyo de un miembro de El Séptimo Círculo que no le despreciaba.  
 
    En los últimos días, había tenido que salir de su habitación sin otro remedio, y había observado que Dagon empezaba a mirarlo con otros ojos y Citlali se esforzaba por demostrarle que algún día haría las paces con el hecho de que hubiera sacrificado a su hermana.  
 
    Pero Xaphan no se atrevía a jurar que lo conseguiría, ni que Dagon, con todo su corazón de oro y su amor por los demás, lograría perdonarle. Se aferraba, al menos, a que el penitente no estaba tan furioso como simplemente anonadado. No entendía cómo había podido tomar una decisión tan fría, y por esa razón le costaba ponerse en su lugar.  
 
    Reyyan y Xaphan se materializaron de la mano en el corazón del salón de audiencias, donde ya habían empezado a repartirse los miembros del Consejo. La sala imitaba la distribución de un anfiteatro romano. Los diez primeros sacerdotes de la Orden ocuparían una sección; Primero, por ser el cabeza de grupo, sería su portavoz; los doce miembros del Consejo de La Sociedad, compuesto por seráficos del linaje albo y áureo, empíreos, humanos con poderes u ocultistas como Dahlia y otros sacerdotes, se habían plantado en un sector cercano.  
 
    El regente Aladiah, acompañado de Darda’il, sería su representante.  
 
    Los miembros de El Séptimo Círculo se encontraban colindando con el asiento del seráfico. Valthessar votaría en nombre del clan.  
 
    No era el único rex que allí se encontraba. Una decisión como aquella atañía a todas las organizaciones repartidas por el mundo. A Xaphan le impresionó ver por primera vez los rostros de la mayoría de penitentes que fueron desterrados, muchos de estos famosos por sus hazañas. No habían ido todos, tan solo los cabecillas.  
 
    En un palco al margen se sentaban los cronistas, bardos, héroes legendarios, y, entre todos ellos, Evrani, que no desentonaba entre tanta grandeza ni por asomo.  
 
    Una vez todo el mundo había tomado asiento, Pravuil el Viejo, que había abandonado las catacumbas a las que se retiró en cuanto su heredero tomó el testigo de las crónicas, apareció ataviado con la túnica de mediador y dio comienzo la audiencia.  
 
    —Estamos aquí reunidos por una cuestión que nunca pensamos que tendríamos que afrontar —anunció Pravuil con sus parsimoniosos aspavientos. Tenía el mismo don para hacerse escuchar que para redactar historias. Lucía la apariencia de un anciano, y no por gusto, como otros muchos y pretenciosos sabios, sino por necesidad. Renunció a su inmortalidad décadas atrás para disfrutar de la que creía una experiencia única, el envejecimiento y la desaparición, que en muchos de sus textos describía como un poético privilegio—. Oremos y deliberemos justamente para tratar de imitar la gloria de nuestra Santidad. 
 
    Xaphan se contuvo para no hacer una mueca.  
 
    Si él o ellos supieran que su amada Santidad permanecía en la dimensión por gusto y no por necesidad; si ellos hubieran sido testigo de la decisión que tomó, que no fue otra que abandonar a sus criaturas para priorizar al terrible traidor. Si ellos fueran conscientes de que no habían podido confiar en Ella para matar al Gran Grimorio, y que esta podría haber frustrado sus planes… Si ellos supieran que la única razón por la que se desató el caos fue el fruto de su amor pagano con La Criatura; que fue el deseo de protegerlo lo que disparó las desgracias de la humanidad…  
 
    Si ellos supieran. 
 
    Él era el único que sabía, y esa fue una de las primeras razones que Aladiah aportó para presentarlo como candidato.  
 
    Naturalmente, Xaphan no podría haberse postulado sin más. Tenía que contar con el beneplácito de un miembro importante, y que fuera este quien defendiera su candidatura.  
 
    No le sorprendía que hubiera sido el regente quien introdujera la suya.  
 
    —Xaphan no solo conoce los entresijos de El Séptimo Círculo, es decir, la vida de los penitentes, sino que ha podido empatizar con ellos gracias a dones irrepetibles en nuestra sociedad como lo es el de leer mentes. También ha estado vinculado con La Sociedad en innumerables ocasiones y me ha aconsejado individualmente para tomar decisiones relativas al nuevo orden. Convivió con empíreos durante su período posterior a la vida mortal, donde se formó en el arte de la sanación, y acompañó a los sacerdotes en el templo hace muy poco tiempo: su ayuda fue inestimable a la hora de desenmascarar a los traidores de mi organización. Huelga decir que contaba con el respeto y el amor de La Magna, que lo convocó en un sinnúmero de ocasiones, más incluso que a los cabeza de clan, para solicitar su sabio consejo.  
 
    »Considero que el candidato ideal ha de comprender a todas las criaturas con independencia de su origen, que debe de haber sufrido las penalidades de cada una, que tiene que poder empatizar con ellas antes de resolver con una solución; que ha de estar ojo avizor siempre, no bajar la guardia jamás, cosa posible con Xaphan dado que no necesita descanso alguno para estar al pie del cañón.  
 
    »Es importante que no se le conozca debilidad —continuó. A Xaphan se le encogió el corazón al evocar el rostro de Irving—, y, hasta hoy, Xaphan no solo cumple estos requisitos, sino que ha vivido bajo la definición más cercana que yo conozco de la perfección… Por no mencionar que fue el genio detrás de la operación que nos salvó del Gran Grimorio. 
 
    Aladiah no se alargó demasiado. Nada más volver a tomar asiento, Xaphan supo que el regente se saldría con la suya. El hecho de que hubiera elegido a Dahlia, la tímida y sobrepasada por las circunstancias Dahlia, la herida en el alma para siempre Dahlia, para presentar su candidatura, no había sido arbitrario: pretendía sabotear su campaña desde dentro.  
 
    La joven se desenvolvió bien porque el contenido de su discurso era inapelable. Aladiah había obtenido el perdón de La Magna a pesar de haberla traicionado una vez, haber tonteado con el Mal y haber regresado por el buen camino le convertía en la criatura ideal para descifrar la estrategia enemiga, además de que era ya el regente, el representante de la diosa en La Tierra, y quien respondería por Evrani hasta la mayoría de edad, momento en el que este ascendería a la regencia y, cuando no, ocuparía el lugar de la misma divinidad.  
 
    Pero no se expresó con la claridad que definió el discurso de Aladiah, y lo que era más importante: no lo concluyó reafirmando la importancia trascendental que había tenido para el desenlace de la misión, desenlace que habían aplaudido con orgullo todos aquellos que no salieron perjudicados. 
 
    También se presentó Primero, el más grande de los sacerdotes de la Orden. Postularon a Reyyan, la única fuerza equiparable con La Magna, y al héroe Dantalion, una leyenda del belicismo magnánimo. Pero fueron la hechicera, Aladiah y Xaphan quienes obtuvieron el mayor número de votos: algo menos de un tercio de la concurrencia se inclinó por Reyyan a pesar de que ella no deseaba el puesto, mientras que Aladiah contó las mismas manos alzadas que Xaphan: doscientas veintiuno en total. 
 
    —Desempatará el rex Valthessar de El Séptimo Círculo —anunció Pravuil—, en un principio descartado como votante por la reciente disolución de su clan. 
 
    Xaphan sintió una mezcla de alivio y recelo al verlo levantarse de la banca y concentrar la mirada en los dos candidatos finales, que se habían puesto en pie y bajado la escalinata para situarse en el corazón del anfiteatro.  
 
    Estaba seguro de que escogería a Aladiah, al que por suerte había aprendido a respetar y con el que incluso gozaba de cierta camaradería. O, quizá, se daría un segundo caso en el que… 
 
    Valthessar despejó las dudas bien rápido, hastiado de la solemnidad de los eventos religiosos e impaciente por darle la espalda para siempre a aquel mundo que tanto le había quitado. Clavó en Xaphan la primera mirada que osaba dirigirle desde que supo de la muerte de Mara, y se inclinó lo justo, simulando una suerte de reverencia crispada que acabó con la ceremonia.  
 
    Entonces, sí, se había dado el segundo caso. Habría pactado con Aladiah darle el gusto de que ganara su propio candidato. 
 
    El regente fue el primero en girarse hacia él con un brillo satisfecho en los ojos. 
 
    —Sé que estamos en buenas manos —le dijo, orgulloso, antes de que un borrón blanco y rojo se le echara encima sin ningún respeto por la ceremonia magnánima. 
 
    —¡Cuánto me alegro de que no seas tú! —exclamó Darda’il, cruzándole los codos detrás del cuello y estampándole un beso en la boca—. ¡A saber lo que te habrían mandado! ¡Por lo pronto, que te mudaras al Autem! ¡Qué espanto! ¿Dónde me habría quedado yo? 
 
    —Te habría metido en una maleta y te habría traído conmigo —resolvió Aladiah con simplicidad. 
 
    —¿A un mundo sin comedias románticas? ¡No, gracias! 
 
    Xaphan se separó con una especie de sonrisa congelada en la cara. Supo que no olvidaría jamás los minutos que siguieron, en los que la concurrencia fue forzada a dejarlo a solas en el centro del anfiteatro, desde donde podría pronunciar las primeras palabras de un discurso que no se había preparado.  
 
    Pero no se puso nervioso. No le dio miedo defraudar a nadie. Sabía algo que los demás nunca alcanzarían a entender, y es que había nacido para estar allí. Había sido criado para estar allí. O, dicho de otro modo, no podría estar en ninguna otra parte.  
 
    La única cura de su recalcitrante soledad era el altruismo.  
 
    Solo proteger a los demás le salvaría la vida. 
 
    Desde allí, con todos los ojos posados sobre él, Xaphan empezó a recitar las normas que se implantarían de ahí en adelante. Normas en las que no podía decir que no hubiera pensado nunca, porque la verdad era que el suicidio de Renyi le sirvió para reafirmarse en ideas blasfemas que escandalizaron a La Magna, pero que para él constituían el único futuro posible. 
 
    —Se abolirán las penitencias y se disolverán los clanes que solían resultar de estas. Nadie servirá en La Tierra a no ser que sea su deseo, y el período voluntario podrá concluirse en el preciso momento en que la criatura lo decida. Es una medida que implanto en memoria de Renyi y todos penitentes que, si bien pudieron soportar las crueles imposiciones que vienen con la condición de pecador, sufrieron en el proceso y perdieron la esperanza en el sistema. 
 
    »La diosa ya se deshizo de la institución de la anandha un breve tiempo atrás. Me encargaré en su nombre de que el procedimiento llegue a término, obviando, por supuesto, a los penitentes que la perdieran durante la misión y no deseen renunciar a ella. Esa es solo una de las libertades que quiero garantizarles a todas las criaturas: que podrán amar a cualquier ser con independencia de su condición. 
 
    »Asimismo, empíreos y seráficos podrán seguir luchando si no han visto satisfecho su afán de protección. El Gran Grimorio no seguirá sembrando el terror, pero las malas hierbas que ya ha dejado plantadas en La Tierra habrán de enfrentarse a nuevos estrategas dispuestos a aniquilarlas. A partir de mañana, los clanes y organizaciones distintos a las sociedades seráficas del mundo se organizarán de nuevo bajo un único nombre: El Quinto Arcano. No habrá distinciones de raza o género. Seráficos, empíreos, sacerdotes, hechiceros… Todos serán bienvenidos a formar parte de los nuevos consejos de estrategia, y serán inmediatamente mandados con misiones concretas a la Subrealidad. 
 
    »Además de esto quiero recordar —añadió transcurridos unos segundos de cortesía que dejó correr para que los asistentes lo asimilaran. También se tomó el tiempo para organizar sus ideas y recuperar el aliento. Alzó la mirada con el orgullo afectado por la emoción—. Quiero recordar a las víctimas humanas que no se han contado, que no se han honrado, que ni siquiera se han mencionado; vidas breves y en teoría olvidables que sin embargo fueron importantes para alguien. Para mí —reconoció con una mano sobre el corazón—. Quiero decir que si la doctora Irving Vaccari, si la mujer, la mortal, Irving Vaccari no hubiera existido, el Gran Grimorio seguiría entre nosotros. Y si Irving Vaccari no hubiera dejado de existir, yo no estaría con vosotros.  
 
    Era importante para él que supieran que ella también había desempeñado un papel, uno igual de trascendental para el desarrollo, y que la valoraran aunque no hubiera poseído ningún don sobrenatural.  
 
    Para estar en paz consigo mismo necesitaba que lloraran la muerte de la ocultista Mara, de la criatura Luvart, del penitente Renyi, de la empírea Qadira, sí, pero también de la mortal Irving, porque en su vida estuvo la magia, porque su mortalidad podría haber cambiado el curso de las cosas.  
 
    Si hubiera estado viva, quizá Xaphan habría rechazado la elección de los consejos y se habría marchado con ella. Quería que fuera recordada allí, por los inmortales, por los que jamás olvidarían su nombre, como sí lo harían los humanos que la conocieron y que algún día perecerían, arrastrando consigo su memoria. Él había aceptado el renombrado lugar de La Magna por una serie de razones, pero una de las principales era aquella: desde esta nueva posición, Xaphan podría asegurarse de que Irving sobrevivía a la posteridad y al olvido.  
 
    Cuando se disolvió la reunión, Xaphan supo que a Valthessar no le quedaría otro remedio que acudir a su encuentro para zanjar la disolución de El Séptimo Círculo, para la que en última instancia debía contar con su beneplácito. Xaphan le habría asentido en la distancia si este lo hubiera preferido, pues no deseaba contrariarlo, pero al mismo tiempo no soportaría perderle la pista para siempre sin antes volver a disculparse. 
 
    El rex se detuvo a dos pasos de él con las manos en los bolsillos. Se miraron durante un buen rato; Xaphan con un extraño alivio porque Valthessar no le negara ese privilegio en los últimos momentos, y el rex con una inquietante combinación de pulsante impotencia e inevitable cariño, una de tantas cruces con las que tendría que cargar el resto de su vida. 
 
    Pero si alguien podía cargar con el peso del mundo sin flaquear ni un instante, ese era él. 
 
    —Contarás con tu libertad y la de tus hombres —le garantizó Xaphan, a sabiendas de que Valthessar no se dignaría a iniciar la conversación. No le dirigiría la palabra si podía evitarlo—. Si algún día os tentara la mortalidad, os sería concedida en el templo de la Orden. Y tu anandha regresará a ti —añadió con voz aterciopelada—, más pronto que tarde.  
 
    Valthessar asintió con aire saturnino, como si nada de eso le importara ya. Pensó que se marcharía inmediatamente después, pero dio dos pasos adelante y, por un ridículo segundo, Xaphan pensó que le concedería su perdón y lo abrazaría como antaño. 
 
    En su lugar, congeló la atmósfera que los rodeaba con una mirada que rezumaba crueldad. 
 
    —Te he elegido porque no se me ocurre peor castigo que una eternidad de servidumbre. Te he elegido porque, mientras estés ahí, donde te vas a quedar para siempre, estarás solo —deletreó con frialdad a tan solo un palmo de su cara—. Estarás solo y serás tan deleznado por tus decisiones como la diosa lo fue. Te he elegido porque así no existirá ni la más remota posibilidad de que tú y yo nos crucemos en La Tierra. Porque si vuelvo a verte… —Se inclinó sobre él y, con la mano, le rodeó la herida perenne de la puñalada. La presionó sin compasión hasta que el dolor emborronó la visión de Xaphan—, ni todo el bien que hayas podido hacer ni todo el mal que podrían acarrearme las consecuencias te salvará de la tortura. 
 
    Se separó acto seguido sin despegar la mirada de Xaphan, y se dio la vuelta.  
 
    Como si el resto de los penitentes se hubieran puesto de acuerdo con él para seguir sus pasos, lo imitaron. Solo Dagon y Citlali miraron por encima del hombro para despedirse de Xaphan, que se permitió derramar una lágrima por lo que acababa de perder. 
 
    Lo único que tenía.  
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    Desde una perspectiva económica, social y cultural, las cosas habían cambiado poco en los últimos veinte años. El que sí sentía que todo era distinto era Valthessar, a quien le costó amistarse con la idea de que ya no tendría que dedicar su vida a una misión superior y que, si quería darle un sentido o provecho, habría de buscar una forma de entretenerse.  
 
    Los primeros días desde la disolución de El Séptimo Círculo no lo consiguió, a pesar de estar ocupado poniendo en regla el papeleo legal de la propiedad de la casa de Telč. Estaba todavía conmocionado por la muerte de Mara y era incapaz de pensar en una sola actividad que pudiera realizar sin que el horror le paralizara o le venciera el miedo a no reencontrarse con ella. Pero conforme los miembros de El Séptimo Círculo se fueron marchando en busca de su camino, él fue afrontando la magnitud de su pérdida y decidió que, si bien el primer y gran objetivo de su nueva vida sería encontrarla a toda costa, no organizaría su rutina en torno a la reencarnación de Mara.  
 
    Así que viajó. Durante veinte años fue saltando de una ciudad a otra. Volvió a Egipto, donde comenzó todo, y paseó entre las muestras de incalculable valor que exhibían en el museo del Cairo sobre la civilización de la que formó parte. De Egipto saltó a Libia, a Túnez, que recordaba como la vieja Fenicia; a Argelia, a Marruecos. Se recorrió el mapa africano entero. Algunos países solo los apreció desde la ventanilla de un todoterreno que alquiló para empaparse de los paisajes.  
 
    De allí saltó a las principales capitales europeas, al continente asiático, y así hasta poder decir que se había recorrido el mundo en mucho más de ochenta días.  
 
    Encontró paz y tranquilidad en la India, se relacionó con mortales realizando la ruta motera de la costa oeste norteamericana, probó los cafés colombianos, tomó el sol en Puerto Rico y degustó las empanadas de Argentina, visitó la nevada Quebec, apreció las auroras boreales en Alaska…, pero no halló a Mara en ninguna parte, y debía reconocer que una recóndita parte de él, si bien disfrutaba enormemente de la inmersión en diversas culturas y de la nueva faceta de sí mismo que estaba descubriendo, si saltó de un aeropuerto a otro de manera frenética y si vigilaba las grandes masas de gente con el corazón en un puño era porque esperaba adelantar el reencuentro.  
 
    Como si eso dependiera de él.  
 
    Como si no fuera cuestión de suerte.  
 
    Mara tardó en aparecer por primera vez más de tres milenios. Podría transcurrir la misma cantidad de tiempo hasta que los dos volvieran a coincidir. Era consciente de esto y se había planteado renunciar a su inmortalidad para dejarse morir poco a poco, por la vejez o por el hastío. También acarició la posibilidad de llegar a su lecho de muerte de forma natural después de formar una familia con alguna mortal que le despertara una mínima sensación cálida. No podía decir que hubiera intentado abrirse al amor, porque estaba cerrado en banda, pero algo le decía que incluso si se esforzaba por extenderle los brazos a una mujer, ni ella sería feliz con él, ni mucho menos él con ella. 
 
    Así que veinte años después estaba de vuelta en la casa de Telč.  
 
    Valthessar había contratado a un par de jardineros y a un equipo de limpieza para que se encargaran de mantenerla en perfecto estado mientras él se ausentaba. Había tenido que cambiar de empresa, por supuesto, para que a nadie le extrañara el hecho de que no envejeciera.  
 
    Apenas llevaba una semana conviviendo con los recuerdos de Mara y la familia a la que él no conoció desde su regreso de Australia. Por lejos que estuviera, siempre se las arreglaba para llegar puntual a las reuniones semestrales de El Séptimo Círculo, que se celebraban en Praga y que le llenaban de una comprensible nostalgia. 
 
    Los siglos de servicio forzado como penitente no podían catalogarse como «buenos tiempos». Valthessar miraba atrás y se recordaba angustiado, siempre en el borde del asiento, y ahora, si bien no era feliz, sí estaba satisfecho. Cómodo en su piel. Le gustaba su nuevo estilo de motorista, la barba crecida, los tatuajes old-school, el carácter paciente que el contacto con las culturas asiáticas le había legado.  
 
    No, no podía decir que aquellos hubieran sido los buenos tiempos. Habían sido… tiempos, a secas. Pero eran, en definitiva, unos tiempos que atesoraba con cariño. De aquella época sacó valiosas lecciones, buenas personas; en concreto, a las personas con las que fue a reencontrarse al pub irlandés de McCarthy, situado en la Ciudad Vieja, a apenas dos minutos a pie del museo de Ilusiones Fantásticas de la capital. 
 
    Los primeros años, Samael y Abraxas aparecieron sin sus respectivas parejas en señal de respeto a Valthessar. Eran solo ellos, los que quedaban, los supervivientes. De vez en cuando se unía a Aladiah, pero el regente siempre fue una fuerza al margen del clan y también de su propia organización, un alma disidente; incluso antes de que el hechizo de Aland le convirtiera en otro hombre.  
 
    Ahora, dos décadas después, Ruth y Citlali se habían convertido en dignos miembros del Club de los Machos, como el tabernero del pub había bautizado al grupo de tipos que llevaba un lustro apostándose en la barra para ponerse al día. 
 
    Abraxas renunció a su inmortalidad cinco años después de comenzar su aventura en la costa amalfitana. Ruth no quería vivir para siempre, y había expresado su preocupación por que su pareja permaneciera eternamente joven a su lado mientras el cuerpo de ella se iba desmejorando con el paso del tiempo. Abraxas consideraba haber vivido demasiado también y no lo pensó demasiado: cuando tomaba una decisión, era firme y la llevaba adelante con todas sus consecuencias.  
 
    Y las consecuencias no habían sido tan terribles. Ahora aparentaba cuarenta y cinco años, la edad que figuraba en su carné de identidad. Lo único indicativo de su nueva mortalidad eran un puñado de canas en las patillas del cabello, que había dejado de raparse pero aún lucía corto, y que acabara de aparecer sorbiendo por la nariz, señal de que estaba resfriado.  
 
    Ruth había cumplido la misma edad unos días atrás, razón por la que Valthessar se había presentado con un regalo atrasado —le había traído un casco de moto personalizado; a ellos también les gustaba recorrerse Italia a lomos de una Harley—: la edad le afilaba los rasgos, pero las arrugas en las comisuras de los ojos le dulcificaban la expresión, y eso era algo que Ruth siempre había querido o le había faltado: dulzura.  
 
    Los gemelos que había traído al mundo doce años atrás le habían demostrado que, aunque no tenía instinto maternal en el pleno sentido de la palabra, era capaz de albergar ternura y de ser una madre sensacional; la clase de madre que dejaba boquiabiertos a los compañeros de clase de sus niños. Además de dedicarse al cuidado de las criaturas, Ruth se había formado como tatuadora y había abierto un exitoso estudio en la ciudad de Sorrento, a la que viajaban numerosas celebridades de toda la península itálica para ponerse en sus manos.  
 
    Abraxas era profesor de boxeo y entrenador personal en un gimnasio comercial, y estaba muy satisfecho. 
 
    Para eso de la descendencia, Samael y Citlali, por otro lado, se tomaban su tiempo, aunque era difícil que se hiciera la magia. Los penitentes, aun después de perder esa denominación, no eran los seres más fértiles.  
 
    Pero no les importaba. 
 
    Veinte años después, seguían viviendo su romance como dos adolescentes. Se hablaban en susurros al oído, se cogían de las manos con timidez, pero habían adquirido una confianza tal que, con solo mirarse desde puntas opuestas del establecimiento, ya sabían qué preocupaba al otro.  
 
    La primera vez que Citlali se unió a la quedada, Valthessar pensó que verla le supondría una dolorosa conmoción, pero con el paso del tiempo había ido aprendiendo a percibir a la joven como lo que era, una persona individual y aislada de la anandha perdida a la que siempre apreció por su fuerza y su lealtad, no por el vínculo que la unió a su hermana.  
 
    Cuando se reunían en el bar, Citlali y Valthessar pasaban casi toda la noche charlando. Ella le había confesado en confidencia y con la risa en la voz que aquellos reencuentros ponían nervioso a Samael, que todavía pensaba que su pareja correría a los brazos del rex en cuanto este le diera una señal. 
 
    —¿Y qué te dice que no vaya a dártela? —bromeaba él con coquetería. 
 
    Samael y Citlali no vivían del todo desconectados del mundo magnánimo porque sus poderes eran clave para el desarrollo de las misiones de El Quinto Arcano, pero se habían asentado en Ámsterdam, una ciudad centroeuropea coqueta, con buen ambiente y lo bastante pequeña para que todo el mundo se conociera.  
 
    Después de haber estudiado la carrera de Astrofísica, Citlali estaba encantada con su puesto de investigadora y astrónoma observacional en la universidad. Samael se aficionó a plasmar en formato cómic sus guardias como penitente, las cuitas sentimentales que observó en sus compañeros y en sí mismo, y firmó un contrato rentable con una editorial que se ofreció a venderlo por entregas.  
 
    Estaba teniendo bastante éxito en los países angloparlantes.  
 
    Incluso a Luvart le habría gustado. Sobre todo porque se le retrataba como un gran héroe. 
 
    Dagon era el único que no había encontrado su sitio y había estado dando tumbos por el mundo como una bala perdida. Se unió a algunos de los viajes de Valthessar, pero ambos querían estar solos, digiriendo sus pérdidas y disfrutando por primera vez en siglos de un tiempo consigo mismos.  
 
    Nunca se saltaba una reunión, aun así, y procuraba mostrarse tan alegre y chispeante como era antaño. Había recuperado parte de su sentido del humor, y siempre sería el hombre de las camisas estrambóticas, pero no había vuelto a dejar que el pelo le creciera y había algo sombrío en su expresión, un rencor amargo hacia la vida tan arraigado en su cuerpo que, para fulminarlo, habría que acabar con él. 
 
    No renunció a su inmortalidad, y un año después descubrieron por qué: había decidido, por voluntad propia, unirse al nuevo escuadrón de protectores. No había logrado darle a su vida un sentido y se negaba a desperdiciarla, además de que había acabado aceptando que el único vínculo que podría tener con la memoria de Qadira pasaba por estar cerca de Evrani, y resultaba que Evrani, al concluir su formación en el templo y alcanzar la mayoría de edad, fue destinado a El Quinto Arcano para desmantelar las sociedades ocultas que habían proliferado después de la crisis del Enclave. Valthessar no lo había visto, pero decían que era un hombre hecho y derecho, y que su carácter no había cambiado un ápice. 
 
    Pocos días después de la reunión de El Séptimo Círculo, Dagon se reuniría en el Autem para manifestar su decisión y darle otro rumbo a su destino. 
 
    —Tengo curiosidad por saber cómo estará Xaphan —comentó Dagon, sujetando su cerveza con aire pensativo. Una sonrisa entristecida pero innegablemente cariñosa curvó sus labios—. De alguna manera siempre supe que acabaría siendo alguien importante. 
 
    Samael asintió con la cabeza, también apenado con la mención del nuevo superior. Por lo poco que sabían, este no había querido otorgarse ningún título. Pedía que lo llamaran así, Xaphan o solo X, como si fuera un nombre en clave.  
 
    —Pues cuando volvamos a vernos, a mí, por lo menos, no me cuentes cómo le va. Intenta pasarte a ver a Reyyan, mejor, que eso sí me interesa —acotó Valthessar con aspereza. 
 
    Sabía que el resto de El Séptimo Círculo había acabado aceptando la decisión que tomó Xaphan, sobre todo en vista de que les había garantizado una vida feliz, una segunda oportunidad.  
 
    Samael fue el primero en hacerlo, porque no había sufrido daño alguno.  
 
    Abraxas le dijo a Valthessar sin tapujos que, si le había podido disculpar a él que no salieran a buscar a Astaroth con todos sus recursos, podía perdonarle a Xaphan que les hubiera salvado de una vida eterna al servicio de La Magna.  
 
    Dagon y Citlali pensaban que lo mantenían en secreto, pero todo el mundo sabía que visitaban a Xaphan de vez en cuando y solo disimulaban delante de Valthessar. Aunque habían querido a Mara con todo su corazón, Dagon era empático por naturaleza y sabía que el propio Xaphan echaba de menos a las víctimas como el que más, y acabó entendiendo su gesto como un acto de amor hacia todos, no hacia sujetos individuales. Citlali era de esta misma escuela, y presenciar con sus propios ojos cómo Mara aceptaba su destino motu proprio, no como una víctima inevitable, tuvo un importante consuelo al que aferrarse. 
 
    Pero Valthessar no iba a perdonarlo jamás.  
 
    Ya no lo odiaba, porque no podía odiarlo. Tenía una mentalidad lo bastante racional dentro del tumulto que eran sus sentimientos para reconocer que Xaphan siempre había estado ahí para salvarlos, tanto de amenazas externas como de ellos mismos. Sabía que nunca tuvo la menor intención de hacerle daño, que sufría, que estaba solo, que él también perdió a Irving Vaccari, a Luvart, a Mara, a Renyi, a Qadira.  
 
    Conocía la teoría. Pero cada vez que pensaba en el miedo que Mara tuvo que pasar, en su impotencia, en que murió con lágrimas en los ojos y sin otro remedio, sintiéndose traicionada por El Séptimo Círculo, cualquier amago de compasión hacia Xaphan se esfumaba y era sustituido por el desprecio más absoluto.  
 
    Quizá no lo mataría si se lo encontraba. Quizá incluso pudiera intercambiar unas palabras con él…, pero nada sería lo mismo otra vez.  
 
    No sería ni remotamente parecido 
 
    —Sí, claro, también iré a ver a Reyy… —resolvió Dagon antes de que se formara un momento incómodo—, y me haré una foto con ese hijo que tiene para que veáis lo idéntico que es a Luvart. Da igual cuánto lo repita, en serio. Creo que no os hacéis una idea. 
 
    —Pobre mujer —suspiró Ruth—. Gestar nueve meses a una criatura mientras superas el duelo para luego ver que, cuanto mayor se hace, más se parece al marido que perdiste. 
 
    —Y menudos nueve meses —murmuró Citlali con una mueca de dolor. 
 
    Aunque Valthessar procuraba no captar la información que le llegaba de lo que sucedía en el Autem, se había enterado de algunos detalles. Como, por ejemplo, que Xaphan se estaba desenvolviendo maravillosamente en su nuevo puesto a pesar de sus dificultades físicas, unas heridas que no sanaban en la espalda y que con el paso del tiempo le habían impedido moverse con naturalidad. Todas las facciones magnánimas estaban satisfechas con su trabajo, y los clanes de protección de la Subrealidad funcionaban como la seda.  
 
    También le había llegado que Reyyan sufrió un embarazo espantoso y que tuvo que luchar por su vida bajo la supervisión de las sanadoras para alumbrar a la criatura. La compadeció y le tentó visitarla una vez más, cosa que no había hecho porque no quería que le relacionaran con el mundo magnánimo y porque ella tampoco querría verles la cara a los viejos amigos de Luvart, pero no le sorprendió que la gestación fuera dolorosa. El príncipe de los ángeles había sido una de las semillas del mal, aunque la influencia de La Magna hubiera limado esa superficie quemada. Si había estado a punto de matar a Reyyan, ¿cómo no iba a hacer lo mismo su descendencia?  
 
    Por lo que escuchó, los sabios de los consejos, los sacerdotes, las curanderas; todos le sugirieron que se deshiciera del niño por miedo a lo que pudiera salir de ahí, pero ella anunció alto y claro que tendrían que matarla si querían procurarle el mínimo daño a la criatura. Xaphan respaldó su deseo y la acompañó durante los nueve meses.  
 
    Tras el alumbramiento, Reyyan estuvo nueve días y nueve noches en el limbo del coma. Pero el niño resultó no ser tóxico en lo absoluto una vez abrió los ojos y pudo abrazarlo.  
 
    Lo llamó Alastor, «hijo del sol verdadero» en el idioma antiguo de las runas. 
 
    Brindaron por él, ya que lo habían mencionado, y brindaron por su padre. Porque su padre siempre era el primero. Después iban llegando el resto de los nombres.  
 
    Cuando se mencionaba a Qadira, Valthessar pensaba que salvarle la vida había sido un error. Si hubiera muerto esa noche, tal vez Mara habría sufrido el luto dos días, pero no habría vivido para dolerse mucho más, y, entonces, al menos habrían ido a parar al mismo sitio. 
 
    Valthessar siempre se quedaba un rato más a solas en la taberna después de haberse despedido de El Séptimo Círculo. La reunión le dejaba tan descolocado, tan emocionalmente cansado, que la sola idea de apearse del taburete y regresar a casa le estremecía por dentro. Ver a las parejas felices le arrebataba la esperanza que se obligaba a mantener viva. No le cabía la menor duda de que Xaphan le habría concedido su deseo, porque tenía buen corazón. De quien no se fiaba era de sí mismo y de su habilidad para encontrar a Mara en un mundo donde había billones de criaturas, casi doscientos países, miles de ciudades. 
 
    Metió la mano en el bolsillo y sacó la nota de papel que le había acompañado a Kingston, a Moscú, a Copenhague y a Barcelona; a todo lugar que visitó. Las últimas palabras de Mara se habían convertido en un talismán y en una condena al mismo tiempo.  
 
    Quizá, si no le hubiera dicho que le quería, su corazón no seguiría estremeciéndose años después. 
 
    —¿Este asiento está ocupado? —preguntó una voz femenina a su lado. 
 
    Valthessar habría despachado a la joven sin rodeos si no hubiera sentido que estaba a diez minutos más de soledad de volverse loco. Así que se giró hacia ella con los párpados entornados por el desinterés.  
 
    La chica no había esperado que respondiera. Se había plantado sin miramientos en el taburete con su chupito de tequila en la mano. Y fue justamente el chupito de tequila lo que le activó; el chupito, las pecas, el pelo rubio y enmarañado que le enmarcaba la cara redonda. 
 
    Sintió que se le iba el alma del cuerpo.  
 
    O que volvía otra vez a su sitio. 
 
    Ella ladeó la cabeza hacia él, como si encontrara intrigante su reacción, y le sonrió burlona. 
 
    Valthessar se obligó a mantener la calma, así su corazón pareciera a punto de salir disparado, y ahuyentó todas las preguntas que podrían entorpecer la respuesta: ¿cómo era posible? ¿Cuáles eran las probabilidades de que su reencarnación fuera tan parecida, casi idéntica? ¿Sería obra de Xaphan?  
 
    Debería haber imaginado que sería ella la que llegaría hasta él.  
 
    Siempre era ella la que llegaba hasta él. 
 
    Inspiró hondo y le devolvió el gesto con sinceridad. 
 
    Tenía otra oportunidad. Una para hacerlo bien desde el principio. 
 
    Más le valía no desaprovecharla. 
 
    —Ese asiento, de hecho —respondió con un guiño—, tiene tu nombre.

  

 
   
      
 
    Capítulo XL 
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    En una dimensión muy lejana, dos amantes abrazados se miraron un instante. 
 
    —¿Crees que volveremos algún día? —preguntó Ella. 
 
    —Sí, quizá algún día —respondió él con vaguedad—, pero yo no tengo ninguna prisa. 
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    Si a mí me hubieran dicho ayer mismo que conseguiría terminar una saga de siete libros, me habría reído en la cara del pobre ingenuo. Pero es que si encima hubiera añadido que esa saga de siete libros encajaría en el género de la fantasía urbana, lo paranormal o como queráis llamarlo, la risa habría sido histérica, porque yo, a fecha de hoy, siento que sigo sin tener ni idea de cómo se construye un mundo alternativo con personajes mágicos.  
 
    No pasa nada y tampoco me importa, porque esto que ha salido, sea lo que sea «esto», es para mí lo más grande que he hecho en la vida.  
 
    (Como autora, vamos a ver, no nos pongamos intensos en exceso). 
 
    Este viaje no empezó en enero de 2021. Ahí fue cuando saqué a la luz en Amazon la historia de Mara y Valthe (que inicialmente se llamaba Leviathan, fijaos cómo degeneró el nombrecito), pero la empecé a escribir en 2018, en un autobús de regreso de la universidad y sin la menor esperanza de que saliera adelante. Luego conocí a Laura, a la que tengo la manía de molestar enviándole todos los manuscritos inconclusos que me da pena condenar al olvido porque ella es como Jesucristo, solo que en vez de convertir el agua en vino, convierte mis casi libros en novelas publicadas. Fue la que me insistió y me estuvo puteando, como ella dice, para que acabara El Séptimo Círculo: IMPOSIBLE, y con una fan número uno de la saga como Laura, ¿cómo no iba a escribir el siguiente? ¿Y el otro? ¿Y el de más allá?  
 
    Yo no estuve segura de que acabaría la serie hasta que terminé el libro de Dagon. A partir de ese momento, ya me hice a la idea de que este pifostio (como lo llama mi padre) se debía resolver de alguna manera. Espero que haya sido satisfactoria para todas, en mayor o menor medida, y que no perdáis de vista que esto, aunque haya parejitas y romance y toda la pesca, no dejaba de ser una saga que enfrenta a héroes y a villanos y, por ende, tienen que morir unos cuantos de un bando y otros tantos del otro.  
 
    ¿Que han sido más de los que esperabais? Puede ser. Son más de los que yo esperé en un principio. Pero toda la peña que la ha diñado lo ha hecho porque no iba a ser feliz (Renyi y Qadira), porque de cara al desenlace con el Gran Grimorio no habría cuadrado que siguieran vivos (Luvart y Mara), y porque Xaphan es ahora EL MAGNO y no necesita distracciones y sí una historia de fracaso que le convierta en un ser todopoderoso además de en un romántico doliente (Irving).  
 
    No me voy a extender mucho más porque he perdido la costumbre de despedirme en notas de autora y probablemente me estéis odiando muchísimo ahora mismo.  
 
    Si has llegado hasta aquí, es por dos razones: o porque viste el primero de El Séptimo Círculo dando tumbos por Amazon y sentiste curiosidad por leerlo, ese y sus entregas posteriores, o porque me conocías de antes, me viste muy emocionada promocionando mi primera novela de fantasía urbana y te atrajo y le diste una oportunidad a pesar de que yo hasta entonces había escrito sobre chisteras y corsés y mujeres contemporáneas extremadamente malhabladas, lo cual no era garantía de que fuera a gustarte ni nada parecido.  
 
    Te agradezco de corazón que hayas llegado hasta aquí encajes en la categoría que encajes, pero si me diste esa oportunidad porque te fiabas de mi escritura y te hizo gracia verme entusiasmada con los penitentes, si por esta razón nos estrenamos a la vez en la fantasía mamarracha rigbyriana, es que te quiero, no lo puedo remediar.  
 
    Yo me motivo sola, eso lo sabe Dios, pero sin el apoyo que he recibido de ciertas personas que han estado ahí escribiéndome con más o menos frecuencia, dejando sus reseñas y escuchando mis audios interminables, yo no habría llegado ni a la vuelta de la esquina. Así que gracias particularmente a Laura, a Vanessa, a Day, a la Majo, a Miss Cartojal (te tengo que poner así, lo siento), a Valeria, a Meri, a la Paula que formó grupo de lectura con su hermana, a todas las personas que betearon la primera novela y se quedaron con las demás; a Ana también, que se unió tarde pero se metió por el culo seis libros en una semana… Es que podría seguir así hasta el infinito, y si no te he mencionado, perdóname la vida, pero vamos, que si has estado a mi lado, date por aludida.  
 
    Y en cuanto a los personajes que se han quedado sintiéndose un poco desgraciados, que han podido dejaros con ganas de más o cuyo final se pueda entender como «final abierto» (ha sido adrede), no descarto darles una mejor vida en una saga posterior (ejem, ejem, El Quinto Arcano, ejem). Pero eso no sucederá enseguida. 
 
    Con esto y un bizcocho, gracias de nuevo por vuestra lealtad a la saga.  
 
    Os quiero mil y nos veremos pronto. 
 
    El mes que viene, con toda probabilidad.  
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    [1] Dentro de mi corazón, sé que nunca empezaré a sonreír hasta que te sonría a ti. 
 
  
 
   
    [2] Génesis, Cap. 3, Vers. 19 
 
  
 
   
    [3] Oh, y cariño, estoy peleando a puñetazos con el fuego solo para estar más cerca de ti. ¿Podemos quemar algo, cariño? Correría por millas solo para sentir tu sabor. 
 
  
 
   
    [4] Bezpečnostní informační služba (bis), servicio de inteligencia que opera en la República Checa. Su misión es proteger a los ciudadanos y el país de una variedad de amenazas, desde el terrorismo hasta el espionaje extranjero. 
 
  
 
   
    [5] Mítico modelo milanés de los ochenta y los noventa que apareció en las portadas de cientos de novelas románticas. 
 
  
 
   
    [6] Mira, mami, tengo éxtasis, si te va consumir drogas... 
 
  
 
   
    [7] A mí me va tener sexo, no me va hacer el amor. 
 
  
 
   
    [8] Así que ven a darme un abrazo, si es que te va que te froten 
 
  
 
   
    [9] Profesor en el King’s College Hospital de Londres. Es uno de los médicos pioneros en medicina fetal. Sus descubrimientos han revolucionado el campo. 
 
  
 
   
    [10] Supermercado checo. 
 
  
 
   
    [11] Bezpečnostní informační služba (BIS), servicio de inteligencia que opera en la República Checa. Su misión es proteger a los ciudadanos y el país de una variedad de amenazas, desde el terrorismo hasta el espionaje extranjero. 
 
  
 
   
    [12] Supermercado checo. 
 
  
 
   
    [13] Pero me tratas como un desconocido, y eso se siente tan duro. 
 
  
 
   
    [14] Una de las acepciones del nombre de Satanás. 
 
  
  
 cover.jpeg
i

Fl f_.._d\—f_»&A IRCLUTO IMPOSIBLE
FLS) PIIMO CIRCUIC  IRRESISTIBLL
ELSFPIMO CIRCUTO  INCONFESARLE
El SFPIIMO CIRCUIO

FL SFPIIMO CIRE 1O

11 SEPTIMOCIRCL IO iNeverant
FLSEPTIMOCIIE LIO  ivican






images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

I RREEMPIAZAB{E

)R






images/00015.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

INTOCAB.E






images/00014.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

‘ INEVITABIE






images/00002.gif





images/00001.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

IMPOSIBLE






images/00004.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

INCONFESAB.E






images/00003.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

IRRESISTIBIE






images/00006.jpeg





images/00005.jpeg
SEPTIMO
(ircuro

INCORRUPTIBJE
&






images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





